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INTRODUCCION.
Cuando Henri Cock, notario apostôlico y arquero de la guardia del cuerpo real de 
Felipe II, visité Valencia en 1585 destacô cinco cosas notables en la ciudad: el cimborrio y el 
campanario en la Catedral, las puertas de Serranos y las de Quart en las murallas y el rosetôn 
en la iglesia de los Santos Juanes. Casi doscientos anos mas tarde, con el Renacimiento y el 
Barroco por medio, Gregorio Mayans al hablar de los edificios que marcaban el perfil de la 
ciudad incluia los mismos de la catedral y las murallas, y anadia la Lonja y los cinco puentes 
sobre el rio Turia. Por lo tanto, a la grandeza de las obras goticas senaladas por Cock, Mayans 
anadia el refinamiento de la Lonja y los cinco puentes sobre el rio Turia o Guadalaviar, mui 
costosos i utiles. Aunque también es cierto que dejaba abierta la lista al lector: i assi otros 
edificios que agracian esta deliciosa ciudad^. Entre estos ùltimos sin duda podrîa incluirse el 
Palacio de la Generalitat, el Colegio del Corpus Christi, Nuestra Senora de los 
Desamparados..., pero ninguno de ellos, en comparacion con los anteriores, alcanzaba a 
modificar el perfil de la ciudad como para ser citado. Probablemente el ùnico que reuniera la 
magnitud requerida fiiera el monasterio de San Miguel de los Reyes, cuya omisiôn se explica 
por su enclave en las afueras de la ciudad, a una distancia lo suficientemente grande para que 
no apareciese en las vistas y pianos de la ciudad que se sucedieron a lo largo del tiempo, ni 
tuera citado como edificio que definia el perfil de la capital, pero no cabe duda de que se 
entendiô como una gran obra. Su claustro clasicista constituyô un temprano ejemplo del hâlito 
escurialense, su fachada trasladô al exterior las posibilidades compositivas y expresivas del 
mundo del retablo, y enmarcada por dos torres, constituyô un esquema ùnico en tierras 
valencianas hasta el siglo XVIII, el interior de su iglesia una arquitectura rotunda de 
dimensiones monumentales solo superadas por la Catedral... Precisamente estos dos edificios, 
por ser los de mayores dimensiones y presentar procesos constructivos y adiciones estéticas 
alternas, constituyen un buen compendio de la mas ambiciosa arquitectura en tierras 
valencianas. La preeminencia de la Catedral, auténtico centro de la ciudad, es incuestionable, 
pero no debemos olvidar que aunque extramuros el monasterio Jeronimo no se encontraba 
aislado, sino en una de las salidas mas transitadas de la ciudad. De hecho, su alta 
consideraciôn ha sido sostenida en el tiempo. Lamentablemente su destino como cârcel privé.
 ^ COCK, HENRI: Relaciôn del viaje hecho por Felipe II, en 1585, a  Zaragoza, Barcelona y  Valencia, escrita 
por Herique Cock, notario apostôlico y  archer o de la guardia del cuerpo real, y  publicada... por Alfredo
mas que la clausura, de su disfrute e incluso estudio, y solo en el ultimo cuarto del siglo XX 
este se ha realizado con criterio riguroso e historicista. A cuyo afân pretendemos 
incorporamos.
El punto de inicio de nuestro trabajo se encuentra en 1989 cuando bajo la direcciôn del 
profesor Amadeo Serra me fue concedida la beca de iniciaciôn a la investigacion de la 
Generalitat Valenciana para desarrollar el proyecto « L a  Orden Jerônima en la Comunidad 
Valenciana», que me permitiô entrar en contacte con la realidad de los momasterios 
jerônimos de la Comunidad Valenciana y tomar conciencia de la complejidad de incluiir en el 
mismo estudio edificios tan diverses: monumentales como Cotalba y San Miguel de los 
Reyes, y de tanta trascendencia cultural como los dos anteriores y Santa Maria de la Murta. 
Las sucesivas épocas en las que cada une de estos edificios presentan su principal actividad 
constructiva y artistica, el estado de ruina de Santa Maria de la Murta y las dificultades de 
acceso de Cotalba, de propiedad privada, nos moviô a restringir el estudio al monasterio de 
San Miguel de los Reyes, entonces bajo responsabilidad de la Diputaciôn y Ayuntamiento de 
Valencia. Una primera acotaciôn del tema se produjo en 199Icon la concesiôn de la beca de 
investigacion de la Generalitat Valenciana con el proyecto « L a  arquitectura de la orden de 
San Jeronimo en Valencia», en esta nueva etapa bajo la direcciôn del profesor Joâquia 
Bérchez. El cambio de director de proyecto se produjo al tiempo que nuestras inquietudes se 
inclinaron hacia la arquitectura de época modema, y de hecho nuestra Tesis Doctoral queda 
limitada al edificio de la huerta valenciana.
Desde un principio la decision de iniciar un estudio que incluyese el monasterio 
jerônimo de San Miguel de los Reyes estuvo movida por la asimetria existente entre la 
importancia monumental y artistica, y trascendencia cultural del edificio, por un lado, y su 
descuido historiogrâfico, por otro. Exceptuando algunas publicaciones dispersas sobre el 
monasterio, la mayoria en gran medida endogâmicas y centradas en aspectos histôricos, su 
tratamiento ha sido prâcticamente obviado y su estudio cientifîco retrasado hasta la década de 
los ochenta del siglo XX. Desde entonces, y coincidiendo con las labores de recuperaciôn de 
la dignidad del antiguo edificio, aunque no siempre al servicio de las mismas, se ha llegado a 
un cierto equilibrio, aunque durante este tiempo no ha aparecido una monografïa, que 
tempranamente estimamos necesaria. No obstante y de manera alentadora, es évidente que en 
fechas prôximas proliferarân trabajos sobre el monasterio coincidiendo con la finalizaciôn de 
las obras de restauraciôn, y entre los que al menos tenemos conocimiento del libro de
Morel-Fatio y  Antonio Rodriguez Villa. 1876, Aribau y C*,, Madrid, p. 248. MAYANS, GREGORIO
(Introducciôn de Pilar Pedraza): El arte depintar. 1999, Instituciô Allons el Magnànim, Valencia, p. 162,
Francisco A. Roca Traver, galardonado con el premio Senyera del Ajuntament de València de 
1999, cuya base sin duda sera la documentaciôn que présenté en 1971 cuando fue 
galardonado con el premio Pere Compte del Colegio Oficial de Arquitectos de Valencia. La 
reciente preocupaciôn concreta por el edificio curiosamente coincide con otra por una vision 
de la orden de San Jerônimo mas alla de su casa mas representativa, y que se evidencia en el 
simposium que en septiembre de 1999 se celebrô en El Escorial bajo el tftulo « L a  orden de 
San Jerônimo y sus monasterios», y en el que ademâs se anunciô la publicaciôn de un 
trabajo con el mismo sesgo, pero como es lôgico de mayor sistematizaciôn, con la 
participaciôn de autores como Isabel Mateo, Amelia Lôpez-Yarto, José Antonio Ruiz 
Hemando, fray Ignacio de Madrid...
Al limitar nuestro estudio a un ùnico edificio, aparentemente se hace mas fâcil 
establecer un marco geogrâfico y cronolôgico, que como el titulo de esta Tesis indica es la 
Valencia de la Edad Modema. Concretamente el monasterio de San Miguel de los Reyes frie 
fimdado en 1546 y sus principales impulses constmctivos se produjeron de 1546 a 1552, de 
1578 a 1606 y de 1623 a 1645, por lo tanto en un periodo que con matizaciones 
mayoritariamente adscribimos al periodo clasicista. Sin embargo, si bien el principal énfasis 
se centra en la Valencia de este periodo, estos limites ban sido ampliamente rebasados. 
Cronolôgicamente porque el monasterio se asentô sobre la abadia cisterciense de Sant Bemat 
de Rascanya, de la que subsistiô su iglesia hasta el segundo cuarto del siglo XVII y su ùnico 
claustro hasta la segunda mitad del XIX. Asi pues, por la utilizaciôn jerônima de estos 
espacios y por la repercusiôn que tuvieron en la proyecciôn de los nuevos hemos creido 
oportuno remontamos al periodo constmctivo de la antigua abadia, en el ùltimo cuarto del 
siglo XIV; al igual que continuar la asimilaciôn del edificio en las reparaciones y actuaciones 
de época jerônima y sucintamente en las transformaciones que ha tenido desde la 
Desamortizaciôn hasta nuestros dias con las recientes labores de restauraciôn. En cuanto al 
marco geogrâfico la vinculaciôn a la orden de San Jerônimo y el protagonismo de maestros de 
obras y arquitectos de producciôn dispersa, ha obligado a relaciones continuas con otros 
edificios alejados fïsicamente del estricto âmbito valenciano.
Nuestro trabajo entiende el monasterio como una unidad arquitectônica, artistica, 
cultural y religiosa con personalidad propia, pero inserta en el mundo material y espiritual 
circundante, que la condiciona y al que contribuye a confîgurar. Por ello, hemos pretendido 
desarrollar un trabajo que centrado en la arquitectura considéra los mùltiples aspectos que 
participan en la acciôn de constmir y vivir la arquitectura a lo largo del tiempo. Tratamos a 
los comitentes que la encargan, primero los fundadores del edificio y después la Orden que lo
habita, y a los artifices que la realizan siguiendo pautas dadas o proponiéndolas para su 
aprobaciôn; también la obra, tanto en su componente constmctivo y técnico como en el formai 
y tipolôgico; y las diferentes circunstancias vinculadas a realidades tan dispares como Espana 
-  Valencia y la orden de San Jerônimo -  San Miguel de los Reyes, en las que se produjo y 
ayudan a comprender el resultado final y su recepciôn en el tiempo. Todo ello en un ejercicio 
de larga duraciôn que permite estudiar el edificio en su historicidad y por tanto de manera 
sincrônica y diacrônica, evaluar las tendencias y, en definitiva, contribuye a comprender el 
resultado legado. Aspectos que entendemos se hacen imprescindibles al tratar la arquitectura, 
tradicionalmente alejada de una cronologla restringida y de una responsabilidad ùnica. De 
hecho, como es bien sabido, el proceso constmctivo suele ser dilatado y aditivo, pues es 
frecuente hallar acumuladas distintas intervenciones culturales que procuran atender nuevas 
necesidades materiales y nuevas inquietudes estéticas.
Nuestro objetivo principal desde un inicio ha sido comprender el edificio y contribuir 
a su comprensiôn. En este sentido hemos procurado recopilar la mayor documentaciôn posible 
estableciendo una dialéctica entre el edificio y los textos mas diversos para su verifucaciôn 
critica, y su engarce en una sucesiôn de hechos muy diversos que permiten visiones mas 
amplias. Ademâs, en el anâlisis de lo estrictamente constmctivo la utilizaciôn de métôdôS 
cuantitativos y estadisticos nos ha permitido huir del dato concrete y establecer concluisiones 
mediante el anâlisis cualitativo. Por otro lado, si hemos utilizado una amplia realidad para 
comprender el edificio nuestra aspiraciôn ha sido siempre que esta investigaciôn no acabase 
en sus muros, sino que se convirtiera en instrumente que permitiese acercarse a la 
comprensiôn de una realidad mucho mâs amplia.
La bùsqueda del material de estudio nos ha llevado a consultar los fondes de 
numerosos archives y bibliotecas locales y nacionales, al igual que la propia obra, donde 
lamentablemente hemos encontrado las mayores dificultades. El proceso de restauraciôn ha 
limitado nuestro acceso al edificio y no hemos tenido contacte directe con los anteproyectos 
de restauraciôn, cuya localizaciôn siempre nos ha sido desconocida, aunque tengamos claras 
hipôtesis.
Pese a que hemos procurado abordar las principales facetas que intervienen en el 
proceso arquitectônico y con abundante material en ningùn memento hemos pretendido el 
calificativo de estudio global, pues somos conscientes de que lo desarrollado no es sino el 
anâlisis de una selecciôn de algunas de las facetas posibles. Un extracto dictado por las 
fuentes disponibles, fïsicas y documentales, asf como por nuestras inquietudes y limitaciones. 
Y sin lugar a dudas este trabajo, como cualquier otro, tampoco es una obra final que agota el
tema, pues ya hemos senalado que es fruto de una selecciôn, y junto a algunas respuestas se 
formulan numerosos interrogantes. Pero al menos pretende avanzar en el conocimiento del 
tema elegido a través de un riguroso material y su interpretaciôn, invitando a nuevas 
actividades mentales.
No quisiera finalizar estas paginas sin reconocer la deuda que he adquirido con 
instituciones y personas durante los anos de investigaciôn y redacciôn de esta Tesis Doctoral. 
En primer lugar a la Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana, pues el proyecto de 
iniciaciôn a la investigaciôn, primero, y el de investigaciôn, después, fueron el punto de inicio 
de todo este trabajo. Momento en el que ya estuvo présente el profesor Amadeo Serra, y 
durante estos anos ha mantenido una preocupaciôn y apoyo a nuestra labor, que junto a la del 
profesor Joaquin Bérchez, nuestro director de Tesis Doctoral, ha servido de inestimable 
estimulo y rumbo. También quisiera agradecer a Ana Buchôn la paciente lectura de la mayor 
parte de este trabajo en busca de descuidos de estilo, a Mercedes Gômez-Ferrer que me 
facilitara la consulta de la Thèse de Maîtrise que presentô en 1995 en la Katholieke 
Universiteit Leuven, a Maria José Lôpez el que me proporcionara algunas noticias cuyo 
reconocimiento el lector encontrarâ en las notas pie de pagina del présente trabajo. Entre el 
personal de los archivos y bibliotecas consultados, cuya enumeraciôn puede encontrarse en el 
capitulo I, sollcito a facilitar el acceso a sus fondos y solventar las posibles dudas, desearia 
hacer menciôn especial, por su carâcter privado o por las dificultades de acceso, al Marqués 
de Dos Aguas por concederme el permiso para consultar su archivo privado, a dona Mercedes 
Escriche ( |)  por hacer lo propio en el archivo de protocolos de Mora de Rubielos, y a Vicente 
Espana por la sobrecarga que en algùn momento he podido causarle en el Archivo de 
Protocolos del Colegio del Corpus Christi. A Antonio Sânchez debo su incansable 
asesoramiento en todas las cuestiones relacionadas con los cinco ordenadores con los que 
acabô esta investigaciôn. Finalmente, quiero expresar especial gratitud a mi familia, 
especialmente a Merche, por la comprensiôn y ayuda que me ha manifestado durante todos 
estos anos.

T. CIJESTIONF-S HTSTÔRICAS E HISTORIOGRÀFICAS PREVIAS.
I. CUESTIONES HISTORICAS E HISTORIOGRAFICAS 
PREVIAS.
1. FUENTES Y ESTADO DE LA CUESTION.
El obligado «estado de la cuestiôn» por el que suelen comenzar todos los trabajos 
de amplias intenciones tiene como propôsito espigar las principales contribuciones de autores 
precedentes, estableciendo claramente donde cogemos el testigo y dejando al lector la 
posibilidad de juzgar hasta donde lo avanzamos con nuestra investigaciôn. Bibliografîa y 
fuentes concurren en esta distinciôn, y a modo de presentaciôn a ellas dedicaremos las 
siguientes paginas.
Herman Bauer define fuentes histôricas como todo lo que nos proporciona el material 
para la reconstrucciôn de la vida historical. En nuestro caso uno de los principales objetivos 
del présente estudio ha sido recopilar el mayor material posible para una mejor recreaciôn de 
las mùltiples circunstancias que rodearon la obra en su realizaciôn y en su recepciôn a lo largo 
del tiempo. De acuerdo con este criterio dedicamos este capitulo a presentar y analizar las 
fuentes mâs destacadas que han permitido el trabajo que el lector tiene ante si. Por mera 
cuestiôn didâctica présentâmes una divisiôn entre fuentes primarias y secundarias, aunque 
somos conscientes de la débil frontera que en ocasiones sépara esta clasificaciôn.
1 . 1 .  F u e n t e s  p r i m a r i a s .
Entendemos como taies el objeto de estudio y la documentaciôn coetânea que le hace 
referenda a lo largo de todo su proceso histôrico. Suelen ser veraces, aunque sesgadas.
Fuente material: la propia obra.
En nuestro caso el monasterio jerônimo de San Miguel de los Reyes, en Valencia, es el 
elemento primordial de nuestro trabajo, pero no sôlo el resultado que ha llegado hasta 
nuestros dias sino en sus mùltiples momentos, que han presentado productos tan reales como
* BAUER, WILHELM: Introducciôn a l estudio de la historia. 1952 (2® edic, en castellano), Bosch, Barcelona,
T CIIFSTTONES HISTÔRICAS E HISTORIOGRÀFICAS PREVIAS.
el que hoy se contempla, y que también huye a nuestra mirada a través de las diferentes 
intervenciones.
Fuentes grâficas: la obra representada,
Los mapas y pianos son de gran utilidad para el reconocimiento de las etapas 
histôricas de un edificio, pero su presencia en San Miguel de los Reyes es realmente escasa. 
Los documentos escritos hablan de diversas trazas générales y parciales que se sucedieron, 
como veremos en el capitulo III. Sin embargo, ninguna de estas plantas se ha encontrado hasta 
el momento. Solamente disponemos de un dibujo del despiece de una bôveda con aparejo en 
espiga, en el que las hiladas forman en planta un ângulo de 45° con la linea clave
 probablemente de finales del siglo XVI , un alzado en lâpiz sobre papel de un retablo y
junto a él otro de igual técnica de representaciôn en el que se aprecia una custodia de cruz
patriarcal seguramente, ambos, de la segunda mitad del siglo XVIII , el croquis del
edificio y proyecto para el cuerpo de entrada de la penitenciaria realizado a finales del XIX, y 
los que en el présente siglo se han realizado con motivo de las intervenciones de restauraciôn 
que se han desarrollado en el edificio^.
En cuanto a la documentaciôn grâfica si bien es abundante, es relativamente cercana 
en el tiempo. Las vistas de Valencia realizadas por Wyngaerden, Mancelli, Cassaus o Tosca, 
no reflejan el monasterio jerônimo. En parte debido a la distancia a la que se encontraba de la 
ciudad, y en parte al punto de vista elegido en la representaciôn. En el caso del padre 
oratoriano pudo existir alguna intenciôn, pues en la leyenda figuraba el nombre sin nùmero 
asignado de los conventos de San Miguel de los Reyes, San Vicente (de la Roqueta) y San 
Antonio Abad, edificios que finalmente no fueron representados.
Entre las imâgenes conservadas destaca el dibujo de George Vivian, llevado a la 
litografia por Louis Haghe, contenida en el libro Spanish Scenery^ publicado en Londres en 
1838. Se trata de una imagen excesivamente manipulada por el autor para mostrar un 
emplazamiento agreste y natural que no corresponde con la realidad. La torre sudeste se 
desmocha para hacer visible la cùpula, que recibe un tratamiento cuanto menos desacertado. 
También es interesante el dibujo de Zapater, hacia finales de siglo XIX^, y las fotografïas de
 ^Archivo Histôrico Nacional (=AHN), Côdices, 498/B, ff. 61-61v. AHN, Clero, legajo 7.492. Archivo General 
Militar de Segovia (=AGMS), Secciôn 3“, Divisiôn 3®, legajo 747. Se analizarân mâs detenidamente en el 
epigrafe «T razas y m aquetas», del capitulo III.
 ^ Publicado en LLORENTE OLIVARES, TEODORO: Valencia. Sus monumentos y  artes. Su naturaleza e 
historia sus monumentos y  artes. Su naturaleza e historia. 1887-1889, Daniel Cortezo, Barcelona, vols. II, 
« C olecc iôn  E spafia»; t. II, p. 465. Asi como en « V is ta  del ex monasterio de San Miguel de los Reyes, hoy 
p é n a l» , Almanaque de Las Provincias. 1932, p. 32.
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principios del siglo XX propiedad del Arxiu Mas de Barcelona, asi como las que se custodian 
en el Archivo General de la Administraciôn Civil del Estado de Alcalâ de Henares, que 
muestran el uso carcelario del edifico, que corresponden a fechas similares a las que présenta 
la obra de Gustavo Landrôn" .^
Fuentes documentales.
En este caso nos centramos en los documentos escritos que ilustran acerca de algùn 
hecho relacionado con el objeto de nuestro estudio, y constituyen el soporte minimo de los 
datos histôricos.
La custodia de la informaciôn documentai se reparte principalmente entre el Archivo 
Histôrico Nacional (=AHN), en secciones como Côdices y Clero, el Archivo del Reino de 
Valencia (=ARV), prâcticamente en todas sus secciones, el Archivo de Protocolos del Colegio 
del Corpus Christi (=APPV) y el Archivo privado del Marqués de Dos Aguas (=AMDA). Si 
bien es cierto que documentaciôn referida al monasterio jerônimo valenciano la encontramos 
también en el Archivo Municipal de Valencia (=AMV), Archivo de la Diputaciôn de Valencia 
(=ADV), Archivo de la Real Academia de San Carlos de Valencia (=ARASCV), Archivo de 
la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pais de Valencia (=ARSEAP), Archivo de la 
Real Academia de San Fernando de Madrid (=ARASFM), Archivo General de la 
Administraciôn Civil del Estado de Alcalâ de Henares (=AGA), Archivo General Militar de 
Segovia (=AGMS), Archivo General de Simancas (=AGS)... los fondos manuscritos de la 
Biblioteca Nacional (=BN), la Biblioteca de El Escorial (=BE), la Biblioteca Central e 
Histôrica de la Universitat de València (=BCHUV), la Biblioteca Nicolau Primitiu, la 
Biblioteca Serrano Morales y la Biblioteca del Ateneo de Valencia. Ademâs, la elaboraciôn 
del perfil biogrâfico y profesional de los principales maestros que intervinieron en San Miguel 
de los Reyes nos ha llevado a otros archivos diocesanos, parroquiales, municipales y de 
protocolos de la Comunidad de Valencia y de la provincia de Teruel. En este sentido, 
destacamos los resultados obtenidos en el Archivo Municipal de Pego (=AMP) y en el 
Archivo de Protocolos de Mora de Rubielos (=APMR).
Las fuentes que han resultado de mayor interés para el estudio de San Miguel de los 
Reyes son los libros de informaciôn econômica, como libros de area y de fâbrica; los que 
rigen la vida de la comunidad, como las actas capitulares, de las que se conserva la serie
 ^ Archivo General de la Administraciôn Civil del Estado de Alcalâ de Henares (=AGA), Prensa Grâfica 
Nacional, Caja 109, sobre n® 5. Hay veintidôs fotografïas, aunque la 8,556 no corresponde al antiguo monasterio 
jerônimo. Muestran vistas générales, fachada principal, patio norte con los presos realizando ejercicios de
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compléta; la crônica del monasterio escrita por fray Francisco de Villanueva; la informaciôn 
recogida en los protocolos notariales; y la generada por los pleitos.
A. Tema econômico.
Libro Primero del Area (1546 a 1555) .^
Si bien existen otros libros de area, que comprenden algunos afios del siglo XVIII, el 
que présenta un mayor interés para nuestro estudio es el primero, pues contiene las cuentas 
con Juan de Vidanya, activo segùn esta fuente, al menos, entre marzo de 1547 y abril de 1552. 
Pese a su importancia esta fuente ha permanecido prâcticamente inédita, y ùnicamente 
debemos lamentar que no sea sistemâtica, pues carecemos del libro de la testamentaria, al que 
se hace referenda en numerosas ocasiones.
Libros de fâbrica.
De los libros de la administraciôn de las obras del monasterio jerônimo valenciano se 
conservan dos côdices. Comprenden de 1579 a 1589 el primero, y de 1590 a 1607 el 
segundo^. Esta cronologla, lamentablemente, sôlo abarca las obras del claustro sur, y las 
dependencias que articula, desde la substituciôn de la traza presentada por Alonso de 
Covarrubias por otra vinculada con el claustro de los Evangelistas de El Escorial. Su 
informaciôn ha sido recogida en una base de datos formada por cerca de 9.000 registros, lo 
que ha permitido un anâlisis cuantitativo que evidencia tendencias, y permite conclusiones.
Libros de procuraciôn.
Los libros de procuraciôn contienen partidas como obras y reparos, que presentan 
referencias interesantes a gastos relacionados con actividades artlsticas y constructivas.
Un pequeno cuademo de comienzos del siglo XIX, que recoge algunas noticias del 
archivo del monasterio de San Miguel de los Reyes, senalaba cômo entre los libros de procura 
faltaban los anos de 1570 a 1573 y de 1598 a 1600 .^ Los fondos actuales, lamentablemente, 
padecen mayores vacios, que comprenden, ademâs, los momentos de mayor actividad en la
gimnasia, galerias de los presos, interior de los talleres de alpargateria, silleria y zapateria... LANDRÔN Y 
ACOSTA, GUSTAVO: Las prisiones de Valencia y  su provincia. 1917, Doménech y Taroncher, Valencia.
 ^Archivo del Reino de Valencia (=ARV), Clero, Libros, n° 1.357. Otros libros del Area sobre los censos de la 
ciudad de Valencia, su Reino y el de Aragôn: ARV, Clero, Libros, n° 1.482 (afio 1760); n° 1.468 (ano 1778); n° 
2.276; n“ 3.047 (afio 1747). Sobre las rentas de Benimamet, de las villas de Manzanera, el Toro, Vivel, Caudiel, 
las rentas de los lugares de Torreta y Abad, las masadas de Cerrada y la Almaja con sus extraordinarios y 
regalias: ARV, Clero, Libro n° 1.444 (afio 1760); y n° 1.454 (afio 1778).
 ^AHN, Côdices, 499/B (1579 a 1589); y  498/B (1590 a 1607).
 ^ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25.
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obra. Asi, sôlo disponemos de los fondos de los anos 1692-1699, 1784-1792, 1814-1819 y 
1823-1832*. De todos ellos el mâs interesante es el primero, pues aporta informaciôn sobre las 
esculturas que Raimundo Julio Capuz hizo para la fachada de la iglesia, los florones del 
interior de la misma y las reparaciones de los claustros y estancias.
B. Libros de gobierno de la comunidad: Actas capitulares.
Las actas capitulares de cualquier comunidad son la mejor prueba de su palpitar diario. 
La serie de San Miguel de los Reyes destaca por estar compléta^.
La informaciôn sobre temas artisticos retablos, altares, ventas y compras de objetos
liturgicos, etc. y arquitectônicos reanudaciôn de obras, cambios en las trazas, contratos,
etc. se recoge abundantemente. Sin embargo, el presentar estos aspectos ante la comunidad
lejos de ser constante respondia a circunstancias, pues taies decisiones se delegaban en 
determinados monjes, y las consultas ante la comunidad eran mâs frecuentes cuando habia 
dificultades o se proponia un cambio en lo contratado.
C. Crônica del monasterio: Libro de la fundaciôn, dotaciôn y  rentas de este 
monasterio de San Miguel de los Reyes,
La crônica del monasterio escrita por fray Francisco de Villanueva entre 1554 y 1555 
reunia aspectos que justificaban la fundaciôn, como el cambio de la Orden del Cister por la de 
San Jerônimo en el mismo edificio, los testamentos de los fundadores, las dotaciones de los 
Duques de Calabria y de las Infantas, los inventarios de lo legado por ellos al monasterio y los 
memoriales de renta^ ®. Fue una obra utilizada y apreciada, y asi lo muestra que se hicieran al 
menos dos c o p i a s D e  los très côdices conservados el original présenta mâs abreviaturas, 
peor estado, y menos informaciôn. De hecho, en él instaba su autor a que, por cuanto quedô
sin pasar a limpio y no se pudo acabar lo que faltaba los puntos once y doce, que tratan el
sitio de la casa y las capitulaciones con Alonso de Covarrubias , se solventasen estos
problemas, como afortunadamente sucediô. Otra importante diferencia entre los diversos 
côdices es que en el 515/B, entre los folios 24 y 25, présenta un trasladô del testamento 
original que don Fernando de Aragôn, Duque de Calabria, firmô ante Gonzalo Pérez. Este 
testamento, que permanecia inédito, firmado meses antes que el defmitivo muestra como don
* ARV, Clero, Libros, n® 1.648 (1692 - 1699). ARV, Clero, Libros, n® 1.452 (1784 - 1792). ARV, Clero, Libros, 
n® 2.284 (1814 - 1819). ARV, Clero, Libros, n® 1.453 (1823 - 1831). ARV, Clero, Libros, n® 2.159 (1832).
’ AHN, Côdices, 505/B a 513/B. De 1546 a 1835.
‘° AHN, Côdices, 223/B.
" AHN, Côdices, 493/B y 515/B.
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Fernando giro en poco tiempo su concepciôn de la casa jerônima. En los folios 114 a 119v del 
côdice 493/B, por su parte, hay una relaciôn de priores, vicarios y monjes profesos de la casa, 
desde la fundaciôn hasta la exclaustraciôn, que no contienen los otros dos.
La crônica de ffay Francisco Villanueva y las actas capitulares sirvieron de base a un 
texto manuscrito Relaciôn de la fundaciôn del Real Monasterio de San Miguel de los Reyes, 
de Valencia, que forma parte del côdice custodiado en la Biblioteca de El E sc o r i a lE s t e  a 
su vez sirviô de base a los comentarios que ffay José de Sigüenza recogiô en su famosa 
obra^ .^
D. Inventario del archivo: Inventario de las escripturas de este Real convento de S, 
Miguel de los Reyes y  de los lugares donde se hallaran en el Archivo,
Este côdice que comprende la catalogaciôn del archivo del monasterio jerônimo 
también se muestra como un preciado instrumento para su historia*"^ . Muchas de las escrituras 
senaladas se conservan y es posible su comparaciôn, pero en otras el resumen que incluye es 
el ùnico instrumento para su conocimiento. Sumamente interesantes son las noticias sobre la 
dotaciôn de Sant Bemat de Rascanya, la substituciôn de la abadia por el monasterio jerônimo 
y la dotaciôn de éste.
£. Registros de priores, padres y hermanos donados.
La importancia de este tipo de documentaciôn radica en la informaciôn biogrâfica que 
proporciona sobre aquellos habitantes del monasterio jerônimo valenciano que intervinieron 
en la actividad constructiva del mismo. El côdice mâs interesante en este sentido es el llamado 
Registros de priores, padres y  hermanos donados, desde su fundaciôn, afio 1546 hasta
1 8 2 f \
Como ya se ha apuntado, en una de las copias de la crônica de ffay Francisco 
Villanueva se encuentra extractada la informaciôn que présenta este côdice, aunque la 
principal fuente de informaciôn son las actas capitulares. Incluso présenta una mayor amplitud 
cronolôgica, llegando hasta el ano 1835, pero lejos de la narraciôn biogrâfica del côdice 
523/B, en el 493/B los nombres se suceden en tablas a modo de censo^ .^
Biblioteca del Escorial (=BE), Côdice &.IL22, ff. 213-228v.
Sigüenza, en ocasiones, signe literalmente este manuscrito e incurre en los mismos errores como la fecha de la 
muerte de dofta Germana, y es laudatorio con la monarqula, pues no recoge las razones por las que el rey 
Fernando de Aragôn encarcelô al Duque de Calabria en dos ocasiones.
AHN, Côdices, 522/B.
*^AHN, Côdices, 523/B.
AHN, Côdices, 493/B, ff. 114-119v.
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En este sentido, otro côdice interesante es el Libro de profesiones del convento de San 
Miguel de los Reyes (1628 - 1803)^^  ^aunque temâtica y cronolôgicamente es mâs sesgado.
F. Protocolos notariales.
Los fondos notariales custodiados en el Archivo de Protocolos del Colegio del 
Patriarca Ribera de Valencia y en el Archivo del Reino de Valencia, secciôn protocolos, nos 
han proporcionado el mayor nùmero de referencias. En ocasiones han constituido un trabajo 
sencillo, pues otros documentos remitian al notario y fecha concreta del acto: es el caso de los 
actos ante Pere Villacampa o Gregorio Tarraça. En otras ocasiones, las mâs, ha sido una labor 
intuitiva, y por ello larga y de desiguales resultados.
G. Pleitos.
Los pleitos, aunque escasos, permiten reunir de manera ordenada documentos 
separados en el tiempo. Las secciones Justicia Civil, Gobemaciôn y Real Audiencia del 
Archivo del Reino de Valencia son las que mayores satisfacciones han proporcionado.
H. Los tratados de arquitectura.
Los tratados de arquitectura han sido utilizados frecuentemente en nuestro trabajo 
como ejemplos de la cultura arquitectônica y constructiva de una época, de la que se hacen 
eco y contribuyen a fijar en espacios distintos a los de su redacciôn. Por lo tanto, 
consideramos su aportaciôn conceptual, formai y compositiva, pero también la constructiva, 
con los consejos del oficio que, por obvios, en pocas ocasiones encontramos detallados.
I . 2 .  F u e n t e s  s e c u n d a r i a s .
Agrupamos con el nombre de fuentes secundarias aquellos estudios sobre las fuentes 
primarias. Su conocimiento es necesario para determinar la contribuciôn de aquellos 
historiadores que nos han precedido, y dejar constancia de la nuestra. Presentan una mayor 
sistematizaciôn. En este punto podemos distinguir principalmente entre crônicas alejadas a los 
hechos que narran y obras cientificas.
A. Fuentes narrativas.
ARV, Clero, Libros n® 2.956.
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Entre las fuentes narrativas destacan las relaciones histôricas de los monasterios de la 
orden de San Jerônimo, que dedican un trato particular a cada una de las casas.
Como advertimos al comenzar este capitulo, el limite entre fuentes primarias y 
secundarias es difliso. Incluimos es este grupo aquellas crônicas que recogen hechos alejados 
en el tiempo, pero cuyas bases no siempre son contrastables por su fuerte carâcter panegirico. 
En este sentido, Elias Tormo, al hablar de las fuentes de la Orden, ya realizô una pequeha 
disecciôn atendiendo al rigor de su exposiciôn. Mâs recientemente José Maria Revuelta 
Somalos ha destacado el mayor rigor histôrico de las crônicas jerônimas procedentes de los 
monasterios valencianos y catalanes, pues siguen muy de cerca la documentaciôn^^.
Entre las relaciones histôricas générales que utilizan las crônicas particulares de los 
monasterios destacan las de fray Rodrigo Yepes, fray Juan de la Cruz y, sobre todo, fray José 
de Sigüenza^^. Este ùltimo, hacia 1594, recibiô el encargo de hacer una nueva historia de la 
Orden. Para su redacciôn contô con el manuscrito de fray Juan de la Cruz y con las diferentes 
relaciones histôricas de los monasterios de la Orden. En lo referente al monasterio de San 
Miguel de los Reyes sigue el texto manuscrito contenido en el côdice &.II.22, ff. 213-228v, 
de la Biblioteca de El Escorial, incluso con los mismos errores. A su vez, éste sigue en los 
primeros tiempos a fray Francisco Villanueva, si bien afiade datos, pues présenta una 
cronologla mâs avanzada con noticias sacadas de las actas capitulares. La historia redactada 
por Sigüenza, que fue publicada a partir de 1600, describe por orden alfabético el origen y 
desarrollo de los monasterios jerônimos, y si bien hay consenso en admitir que abarca las dos 
primeras centurias de la Orden, por lo tanto hasta 1573, en el caso del monasterio jerônimo 
valenciano se habla del cambio en la traza del claustro sur que se produjo en 1578. La crônica 
del monasterio de San Miguel de los Reyes contenida en la obra de fray José de Sigüenza fue 
el resumen escrito mâs amplio que durante siglos existiô publicado, incluso el ùnico que hacia 
referencia a criterios arquitectônicos, pues hasta finales del siglo XVIII no se abordô este 
tema, centrândose todos los trabajos de este periodo en aspectos histôricos, principalmente en 
la fundaciôn.
** TORMO Y MONZÔ, ELIAS: Los Gerônimos. Diseur sas leidos ante la Real Academia de la Historia en la 
Recepciôn del Excmo. Sr. D. Elias Tormo y  Monzô. El dia 12 de enero de 1919. Contestaciôn del Excmo Sr. D. 
Gabriel M auray Gamazo, Conde de la Montera. 1919, Imprenta de San Francisco de Sales, Madrid; pp. 48-49. 
REVUELTA SOMALOS, JOSE MARIA: Los jerônimos: una orden religiosa nacida en Guadalajara. 1982, 
Instituciôn Provincial de Cultura «M arques de Santillana», Guadalajara; pp. 20-21.
Fray Rodrigo Yepes, en su Relaciôn de la historia de la orden de N.P.S. Hierônimo, manuscrita en 1573, sigue 
en gran medida la obra anterior de fray Pedro de la Vega. Fray Juan de la Cruz, presentô la suya en el Capitulo 
General de 1591. Quedô manuscrita y ha sido considerada farragosa. SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Segunda 
parte de la historia de la Orden de San Gerônimo. 1600 y 1605, Imprenta Real, Madrid, vols. 11. Nosotros 
utilizamos la ediciôn de 1907 - 1909. Nueva Biblioteca de Autores EspaAoles, Madrid, vols. 11.
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En el Capitulo General de 1663 se persiguiô la exaltaciôn de la Orden con diversos 
encargos literarios. A fray Hermenegildo de San Pablo, profeso de Madrid y prior de Sevilla, 
se le encomendo escribir la continuaciôn de Nuestros Monasterios de Espana con los 
fundados en Belén por Nuestro padre San Gerônimo, y al padre fray Francisco de los Santos, 
profeso de San Lorenzo y prior de Bonos, la continuaciôn de la historia de la Orden^°, que 
tuvo un marcado carâcter castellano, casi exclusivamente escurialense.
Los cronistas valencianos de los siglos XVII y XVIII poco aportaron al conocimiento 
del monasterio de San Miguel de los Reyes, y siempre centraron su atenciôn en los aspectos 
histôricos de la fundaciôn. Caspar Escolano en breves lineas hablô de esta y destacô la 
pervivencia en ella de los restos de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles. Con cierto orgullo 
local calificô el edificio como un tan sumptuoso convento, que en aquella Religion solo 
reconoce superioridad al de San Lorenzo del Escuriaf'^. Palabras, casi textuales, que en el 
siguiente siglo compartia Pascual Esclapés de Guillô^^. Anos mâs tarde el dominico fray José 
Teixidor ofreciô una informaciôn mâs detallada y rigurosa de los acontecimientos histôricos 
que enmarcaron el relevo del monasterio cisterciense de San Bernardo de la Huerta o 
Rascanya por el jerônimo de San Miguel de los Reyes, con los pleitos que ello suscitô, 
quedando su exposiciôn en 1570. Pruebas de su rigor son las referencias bibliogrâfîcas, las 
fuentes contrastables sacadas de archivos y la transcripciôn de algunos documentos, como la 
clâusula del testamento de dona Germana de Foix y la Bula de Pablo III que autorizaba el 
remplazo de las ôrdenes monâsticas en el edificio^ .^
Por otra parte, el monasterio pronto recibiô la visita de ilustres personas y viajeros de 
muy diferente formaciôn e inquietudes, pero casi todos los que dejaron sus impresiones por 
escrito manifestaron su admiraciôn. En 1586 Henri Cock, que acompahaba a Felipe II, 
describiô la estancia del Rey en el monasterio de San Miguel de los Reyes, y calificô a la casa 
de grande y  reaf"^. Con motivo de la estancia de Margarita de Austria en el monasterio en
ARV, Clero, Libro n" 959.
ESCOLANO, CASPAR: Décadas de la historia de la insigne y  coronada ciudad y  Reino de Valencia. 1610 - 
1611, Pedro Patricio Mey, Valencia, vols. II; libro quinto, capitulo IX, columna 945. Existe también una ediciôn 
posterior: 1878 - 1880, Terraza, Aliena y Compafifa, Valencia - Madrid, vols. III. Ediciôn aumentada con notas, 
ampliaciones aclaratorias y continuada hasta esta fecha por Juan B. Perales.
ESCLAPÉS DE GUILLÔ, PASCUAL: Resumen historial de la fundaciôn y  antigüedad de la ciudad de 
Valencia de los edetanos o del Cid. Sus progresos, ampliaciony fabricas insignes con otras particularidades. Va 
adornado con un mapa de su antigua y  présente situacion: y  una cronologla de sucesos mémorables. 1805, José 
Estevan, Valencia, pp. 77-78 (Primera ediciôn 1738, Imprenta de Antonio Bordazar de Artazu, Valencia).
TEIXIDOR, FRAY JOSEF: Antigüedades de Valencia. Observaciones crlticas donde con instrumentos 
auténticos se destruye lo fabulosos, dejando en su debida estabilidad lo bien fundado. (Mss. 1767) 1895-1896, 
El Archivo Valentino, Valencia, tomo II, libro IV, capitulo IX, pp. 81-86.
COCK, HENRI: Relaciôn del viaje hecho por Felipe II. en 1585, a Zaragoza, Barcelona y  Valencia, escrita 
por Herique Cock, notario apostôlico y  archero de la guardia del cuerpo real, y  publicada... po r  Alfredo Morel-
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1600, Gilles de Faing la calificô como una abaïe riche et belle^^. Très afios mâs tarde 
Barthélémy Joly compartia la misma impresiôn, y ademâs destacaba la funciôn de hospederia 
real que el monasterio ténia en los momentos previos a la entrada de los reyes en la capitaP^. 
Cuando en 1660 el caballero de Angers Des Essarts visitô Valencia, junto a otros très 
franceses miembros del séquito de Gramont, destacô entre los monasterios mâs bellos el de 
los dominicos de San Pedro Mârtir (sic. Probablemente se refiera al convento de Santo 
Domingo) y el de San Miguel de los Reyes^^. Antonio Ponz, en el ùltimo cuarto del siglo 
XVIII, en el tomo IV de su Viaje por Espana dedicado a Valencia, lo incluyô entre los 
mejores de Espafia^*. Con este autor se rebasô la escueta exclamaciôn de admiraciôn por el 
anâlisis de claro sesgo academicista, que marcô la impronta mâs destacada durante mucho 
tiempo. Por los mismos anos el barôn Jean François de Bourgoing aconsejaba la visita de este 
hermoso convento de franciscanos^^ (sic.). El oficial de correos Bernardo Espinalt, muy parco 
en elogios a edificios de Valencia, destacô los suntuosos puentes de piedra, la obra magnifica 
del Temple y el magnîfico de San Miguel de los Reyes^^. José Towsend en el viaje que en 
1786 y 1787 realizô por Espafia recogiô de manera mâs précisa su impresiôn sobre este 
soberbio edificio. Hablô de su riqueza econômica, sefialando su renta, asi como la artistica: Su 
convento es verdaderamente magnîfico y  adornado con soberbias columnas de màrmol. 
Varios de los cuadros que alli se ven son muy hermosos y  pintados en general por Juanes, 
Ribalta y  Sarihena. Si bien, reconocia que el mayor tesoro eran los manuscritos de la 
biblioteca del Duque de Calabria, entre los que destacaba una hermosa copia de Tito Livio en 
cinco volùmenes^\ Karl Wilhelm von Humboldt, en su viaje por Espafia realizado en 1799 y
Fatio y  Antonio Rodriguez Villa. 1876, Aribau y C'., Madrid; p. 225. Segùn este autor el Rey difîriô la entrada de 
Valencia hasta el domingo.
FAING, GILLES DE (SR. DE LA CRONNÉE): Voyage de l'Archiduc Albert en Espagne. (Mss. 1599 - 1600) 
1876, GACHARD, M. Y PIOT, M: «C ollection  des voyages des souverains des Pays B a s » ,  vols. 52 al 55 de 
«C ollection  de Chroniques b e lg e s» , Bruselas, M. Hayez, 1836 a 1933, vols. 107. Concretamente v. 55, p. 500.
SALA, DANIEL: Viajeros franceses por la Valencia del siglo XVII. 1999, Ajuntament de Valencia.
DES ESSARTS: Journal du voyage du sieur D. E. 1669, Denys Tierry, Paris. En BERTAUT, FRANÇOIS: 
«Journal du voyage d'Espane; contenant une description de ses R oyaum es», pp. 239-250; concretamente p. 
245.
PONZ, ANTONIO: Viage de Espana, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y  dignas de saberse, 
que hay en ella. 1772 - 1794, Joaquin Ibarra, Impresor de Câmara de S. M., vols. XVIII. El tomo dedicado a 
Valencia es el IV y se publicô por primera vez en 1774. Nosotros utilizamos la ediciôn 1988 (1947), Aguilar, 
Madrid, tomos I-IV. Cita en tomo IV, carta IX, p. 764. Significativo de los gustos del autor puede resultar que no 
trate en su obra Cotalba, pues se doctorô en Gandia.
Esta cita de la obra redactada por el barôn Jean François de Bourgoing entre 1777 y 1795 se encuentra en 
GARCÎA MERCADAL, JOSÉ: Viajes de extranjeros por Espana y  Portugal. 1952-1962, Aguilar, Madrid, vols. 
III; t. III, p. 1.057.
ESPINALT, BERNARDO: Atlante Espanol o descripciôn general de todo el Reino de Espana. 1784, Hilario 
Santos Alonso, Madrid. Nosotros utilizamos una ediciôn posterior limitada al antiguo Reino de Valencia 1988, 
rVEI, Valencia, vols. III. Cita en v. I, pp. 67-68.
TOWNSEND, JOSEPH: A journey through Spain in the years 1786 and 1787, with particular attention to the 
Agriculture, Manufactures, Commerce, Population, Taxes, and revenue o f  that country, and remarks in passing
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1800, y llevando el libro de Ponz como guia, visito el enorme y  rico monasterio Jeronimo 
valenciano y destaco sus vistas y biblioteca, en la que le cautivaron las iluminaciones del 
Quintiliano, Virgilio y Dante, y el manuscrito de la Novela de la Rosa^ .^ Pocos anos despues, 
ya a comienzos del siglo XIX, los fondos de la biblioteca fueron tratados con mayor empeno 
por Joaquin Lorenzo Villanueva^^. El hermano de este ultimo, fray Jaime Villanueva, tradujo 
del francés el libro de viaje de Alexandre Laborde, que también quedô impresionado por los 
manuscritos de la biblioteca, el enclave del monasterio, las similitudes escurialenses del 
claustro sur y la cupula de la iglesia, a la que en general considéré de buena arquitectura, 
aunque no era de su agrado el altar mayor^ "^ . Nicolas de la Cruz y Bahamonde, consiliario de 
la Real Academia de Bellas Artes de Cadiz, mostrô su admiraciôn por los edificios del 
Temple y San Miguel de los Reyes. Del ultimo destaco el claustro sur, al que considéré de 
buena arquitectura, y la iglesia, también de buen gusto. Mantenia la linea iniciada por Antonio 
Ponz, aunque el gaditano conde de Maule évité todo comentario despectivo hacia elementos 
de diferente estética^^.
Como hemos indicado al Viage de Espana de Antonio Ponz corresponden los primeros 
y abundantes comentarios sobre el arte y arquitectura del edifrcio. El autor recogié lo 
expuesto por fray José de Sigüenza sobre el proyecto de don Fernando de Aragén, trazado por 
Alonso de Covarrubias y Juan de Vidanya, asi como la mudanza del claustro; en defrnitiva las 
ùnicas palabras que desde la fundacién de la casa abordaban cuestiones arquitecténicas. A 
esta presentacién anadié el nombre de Martin de Olindo (Orinda) a la todavia exigua lista de 
artifices del edificio. Después pasé a describir diferentes partes, como la iglesia y su fachada, 
el claustro, las escaleras, asi como la pintura, la escultura y los fondos de la libreria. En la 
tierra de la que era natal, donde la extravagancia de la arquitectura de los tiempos mas 
cercanos importuné a este viajero, San Miguel de los Reyes fue uno de los lugares donde 
pudo saciar su sed de edificios inspirados en Vitruvio, que tras el cedazo hispano era como
through a p art o f  France. 1791, G, Dilly, London. Utilizamos GARCIA MERCADAL, JOSÉ: op. cit., 1952- 
1962, t. in , pp. 1643-1644. La obra compléta en castellano en TOWNSEND, JOSEPH: Viaje por Espana en 
tiempos de Carlos III. 1988, Turner, Madrid. Un extracto del contenido del viaje por Valencia en BAS 
CARBONELL, MANUEL: Viajeros britânicos por la Valencia de la Ilustraciôn (siglo XVIII). 1996, 
Ajuntament de València. El libro trata las obras de Richard Twiss, Henry Swinburne, John Talbot Dillon, Joseph 
Townsend y Arthur Young, pudiendo comprobar que sôlo el citado trata el monasterio jerônimo que nos 
compete.
HUMBOLDT, KARL WILHELM VON: Diario de Viaje a  Espana 1799-1800. 1998, Câtedra, Madrid, p. 233.
VILLANUEVA, JOAQUIN LORENZO: Viage literario a las Iglesias de Espana. 1803-1852, Imprenta Real, 
Madrid, vols. XXII. Los tomos I y II son los dedicados a las Iglesias de Valencia y aparecieron en 1803 y 1804, 
respectivamente. La referenda a San Miguel de los Reyes en t. Il, carta XVI, pp. 124-142.
LABORDE, ALEXANDRE (Traducciôn de fray Jaime Villanueva): Itinerario descriptive de las provincias 
de Espana. 1816, Libreria de Cabrerizo, Valencia, p. 91-92.
17
T CTJESTTONES HISTÔRICAS E HISTORIOGRÂFICAS PREVIAS.
decir El Escorial. Que Ponz situase el monasterio jerônimo valenciano entre las buenas de 
Espana se justifica por las evocaciones que habia del edificio jerônimo fundado por Felipe II. 
El claustro sur, la escalera principal, la iglesia con su cùpula y grupos escultôricos de los 
fundadores, destacaban por su similitud con la casa hermana. Aunque las alegrfas fueron 
muchas los elementos que se alejaban del modelo, como la fachada, la balaustrada del 
presbiterio y el altar mayor de la iglesia, recibieron sus duras diatribas, que pedagôgicamente 
resumiô en la siguiente frase: Mejor lo hicieron los antiguos, que copiaron lo bueno de El 
Escorial; asi los venideros no tendrân de qué reirse cuando la mejor arquitectura sea bien 
conociday practicada^^.
Las crfticas contra lo barroco de los hombres del neoclasicismo, como Antonio Ponz, 
en numerosas ocasiones estaban formadas por todo aquello que no compartiese la ensenanza 
contenida en el modelo escurialense. En este contexto se entienden los cambios que 
experimentô el frontispicio de la obra de Claude Perrault, Les dix livres d'architecture de 
Vitruve, en las reediciones y traducciones que tuvieron lugar a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVIII. Taies mutaciones respondian a razones como el paso del tiempo y los 
consiguientes cambios de gusto, pero también a criterios que particularizaron en la propia 
tradiciôn la asimilaciôn del lenguaje universal de Vitruvio. Concretamente, como ha senalado 
Joaquin Bérchez, en la ediciôn castellana de José Castaneda de 1761 se abandonô la alegoria 
de la primera ediciôn, que representaba a la Monarquia junto a la Abundancia contemplando 
el tratado de Vitruvio que sostenian las Bellas Artes, en un marco barroco clasicista formado 
por obras del propio Perrault, y en su lugar se presentô a las Bellas Artes entregando a la 
Monarquia espahola la planta de El Escorial que, ademâs, aparecia en alzado como fondo 
arquitectônico^^. El modelo por excelencia, Vitruvio, no era reemplazado, sino 
individualizado en una obra coterrânea, en la que se creia estaban aplicados los postulados 
vitruvianos, incluso con anterioridad a Perrault.
El libro de Antonio Ponz sirviô tempranamente como guia a los viajeros, y los que 
publicaron sus impresiones se limitaron, bâsicamente, a extractar y traducir las de su
”  CRUZ Y BAHAMONDE, NICOLAS DE LA (CONDE DE MAULE): Viaje de Espana, Francia e Italia. 
1806 - 1813, Imprenta de D. Manuel Bosch, Câdiz, vols. XIV; concretamente 1.1, p. 26.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, tomo IV, carta IX, pp. 764-768. La cita en pp. 766- 767.
BÉRCHEZ, JOAQUIN: « L a  difiisiôn de Vitruvio en el marco del neoclasicismo espaftol» . Estudio 
introductorio a PERRAULT, CLAUDE: Compendia de los diez libros de arquitectura de Vitruvio. Escrito en 
jrancés por Claudio Perrault... Traducido al castellano por Joseph Castaneda. 1981 (ed, facsfmil de la edic. de 
1761), Comisiôn de Cultura del Colegio Ofîcial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos, Galerla-Libreria Yerba, 
Conseijerla de Cultura del Consejo Regional, Murcia; estudio en pp. IX-XCIV.
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predecesor, como es el caso de Antonio Conca y Alcaroy^*. A la extraordinaria pervivencia de 
sus palabras contribuyô la autoridad del autor y que fuera la ùnica descripciôn rigurosa con 
términos artisticos. Sus palabras se copiaron o disimularon durante anos, incluso sus errores
 incomprensibles para aquellos que tenian tan proximo el edificio . Asi muchos repitieron,
incluso hasta nuestros dias, la afirmaciôn de Antonio Ponz sobre el numéro de arcos que ténia 
el claustro; esto es, treinta y seis por planta, lo que hace un total de nueve por lado, cuando en 
realidad solo hay siete.
El impulso del mundo de las Academias continué con fuerza entrado el siglo XIX. El 
Escorial permanecia como referenda valida contra los corruptores de la Arquitectura^ asi, 
Juan Agustin Ceân Bermudez, alentaba a las nuevas generaciones en los siguientes términos: 
Jôvenes espanoles, seguid las pisadas que Toledo y  Herrera dexaron marcadas en esa gran 
fâbrica del Escorial, y  ellas os sehalarân los limites de saber en la arquitectura, sin incurrir 
en los caprichos y  extravagancias de una imaginaciôn exaltadc?^. En 1800 este autor publico 
el Diccionario de los mas ilustres profesores de las Bellas Artes en Espana^^, una obra que 
recoge las biografïas de los principales artistas espanoles, excluidos los arquitectos, ordenadas 
alfabéticamente. Relacionados con el monasterio jerônimo valenciano trata a los escultores 
Raimundo Capuz, Juan Bautista Balaguer y Luis Domingo; y a los pintores Vicente Joanes, 
fray Nicolas Borrâs, Vicente Requena, Francisco y Juan Ribalta, Gregorio Bausâ, José 
Vergara y Cristobal Valero. La mayoria eran nombres que aparecian por primera vez 
vinculados al monasterio jerônimo valenciano.
La obra de Ceân Bermudez mostraba un gran rigor en la selecciôn de flientes, que en 
lo referente a Valencia era deudora de los datos proporcionados por Marcos Antonio de 
Orellana. Asi lo reconociô en el prôlogo de su obra y en las citas de fuentes utilizadas en la
confecciôn de cada biografïa. Si se compara lo que ambos autores dicen de Valencia el de
Orellana quedô manuscrito hasta el siglo XX , el de Ceân es un resumen con pocas 
variaciones de Orellana, resultando escasas las diferencias^\ Pero esta dependencia tal vez no
CONCA Y ALCAROY, ANTONIO: Descrizione odeporica délia Spagna, in cui spezialmente si dà notizia 
del curioso viaggiatore. 1793 - 1797, Stamperia Reale, Parma, vols. IV; t. IV, pp. 112-114.
MILIZIA, FRANCESCO: Arte de ver en las Bellas Artes del diseno, segün los principios de Sulzer y  de 
Mengs. Traducida y comentada por Juan Agustin Ceân Bermudez. 1827, Imprenta Real, Madrid, p. 213.
CEAN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: Diccionario de los mâs ilustres profesores de las Bellas Artes en 
Espana. 1800, Real Academia de San Fernando, Madrid.
J. A. Ceân aporta mâs obras de artistas valencianos fuera de su tierra natal. En alguna ocasiôn Ceân no incluye 
todas las obras que apunta Orellana. For ejemplo y relacionados con el monasterio no cita el San Jerônimo 
atribuido a José Ribera de la sacristia, o el Salvador de Cristôbal Valero del altar mayor. Probablemente estas 
omisiones se deban a otra fuente de informaciôn, o bien a que estos datos le vinieron a Orellana después de pasar 
las notas a Ceân, o porque éste no participé de la atribuciôn. Incluso Ceân omite algùn artista como el caso de 
Antonio Boija. En otras ocasiones hay pequefias diferencias, como la fecha de la muerte de Luis Domingo, que 
difiere en un dia.
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tenga un ùnico sentido, pues existe la posibilidad de que Orellana incorporase datos tras la 
publicaciôn de la obra de Ceân. Las obras mayores de Orellana se redactaron entre finales del 
siglo XVIII y comienzos del XIX, por lo que los datos de Ceân publicados en 1800 pudieron 
servir a Orellana. De hecho, en alguna biografîa Orellana omitia un desarrollo complete y 
remitia a la obra de Ceân"^ .^ Es de todos sabido que este ultimo enviô cartas a todos sus 
amigos y aficionados a las Bellas Artes para que le dirigiesen noticias que pudiesen 
enriquecer su trabajo, y concretamente en el prôlogo de su obra también mostrô su 
agradecimiento a Nicolâs Rodriguez Laso"^ .^ Éste fue inquisidor fiscal del tribunal de la 
Inquisiciôn de Valencia, perteneciô a la Academia de la Historia y fue nombrado Académico 
de Honor de San Carlos en 1798. Ademâs, en el caso de tierras valencianas, J. A. Ceân 
Bermudez contaba con su propio material, fruto de un viaje cuyas experiencias quedaron 
manuscritas"^ "^ . De ser cierta la hipôtesis que establecemos la similitud de los estudios séria 
fiiito de una actividad reciproca, aunque desigual en el reconocimiento: agradecida y abierta 
en el caso de Ceân con Orellana, y omitida y silenciada a la inversa.
Las aportaciones de Juan Agustin Ceân Bermudez al conocimiento de la actividad 
artistica en tierras valencianas se completaron en 1829 con la publicaciôn de una importante 
obra que aportaba numerosos datos nuevos al proceso constructivo de San Miguel de los 
Reyes. Se trata de las adiciones a la obra de Eugenio Llaguno y Almirola"^ .^ Las noticias que 
Llaguno aporta sobre Valencia fueron facilitadas por Bemardo Iriarte, consejero y camarista 
de Indias y aficionado a las Bellas Artes, que enviô las que recabô durante su exilio, y por 
ffay Agustin Arqués Jover, definidor y elector general de la provincia de mercenaries 
calzados de Valencia. Para el estudio del monasterio jerônimo valenciano pocas y errôneas 
son la mayoria de las notas que pudieron aportar o don Eugenio las interpretô 
equivocadamente. Mayor interés presentan en nuestro caso las adiciones de Juan Agustin 
Ceân Bermudez. La hasta entonces corta lista de maestros que participaron en las obras
 Covarrubias, Vidanya y Orinda aumentô con los nombres de Juan Barrera, Juan y Pedro
Ambuesa y fi-ay Francisco de Santa Bârbara. El paso, cuantitativa y cualitativamente, fue 
enorme, pese a que se incluyesen algunos errores que se arrastraron durante anos.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO DE: Biografîa pictôrica valentina o vida de los pintores, arquitectos, 
escultores y  grabadores valencianos. 1930, Xavier de Salas, Madrid; biografïa de Cristôbal Llorens, p. 500.
CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: op. cit., 1800,1.1, prôlogo, p. XVI.
Biblioteca Nacional (=BN), Manuscritos, 21.454-5. CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: Viage à Valencia 
y  Borrador sobre los Pintores de Espafia. Manuscrito iniciado el 19 de mayo de 1788.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO; CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: Noticias de los Arquitectos y  
Arquitectura de Espana desde su Restauraciôn, acrecentadas con notas, adiciones y  documentos po r don Juan 
Agustin Ceân Bermûdez. 1829, Madrid, vols. IV; 1.1, pp. 233-234.
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Al contrario que la correspondencia existente entre el Diccionario histôrico de las 
Bellas Artes de Ceân y la Biografîa Pictôrica de Orellana, existe una total independencia 
entre las Noticias de los arquitectos y  arquitectura de Espana de Llaguno y Ceân, publicada 
tras la muerte de Orellana, y la obra manuscrita de este ultimo. Los comentarios de Ceân son 
mâs, y mâs acertados. Asi Orellana no incluye las biografïas de Juan Barrera y Juan Cambra, 
y desconoce muchas obras y datos biogrâficos de Juan Ambuesa, Pedro Ambuesa y fray 
Francisco de Santa Bârbara. Por el contrario incluye, que el otro no, las biografïas de ffay José 
Cavalier y fray Atanasio de San Jerônimo.
Tras la Desamortizaciôn diferentes trabajos intentaron mostrar la importancia, y en 
consonancia la necesidad, de respetar las bellezas artisticas. Ante los rumores de la 
enajenaciôn del monasterio de San Miguel de los Reyes Antonio Sancho publico en 1840 un 
estudio que comprendia una breve biografïa del Duque de Calabria, una sucinta exposiciôn 
del proceso constructivo del edificio y la descripciôn de sus partes"^ .^ En lo segundo siguiô a 
Juan Agustin Ceân Bermûdez, con la ventaja de agrupar lo que en la obra de éste habia que ir 
buscando entre lineas, incluso entre tomos. Asi se vislumbra no sôlo en los aciertos sino 
también en los errores que comparten. En cuanto a la parte descriptiva sus comentarios 
resultan muy valiosos. Coincide con Antonio Ponz en los elementos mâs destacados y en los 
denostados, lo cual no deja de ser curioso en un articulo dirigido al gobiemo y publicado para 
crear opiniôn favorable a la conservaciôn del edificio. Muestra de la importancia de Antonio 
Ponz es que, pese a la libertad en la exposiciôn. Antonio Sancho cometa el mismo error que 
su predecesor al decir que son nueve los arcos por cada lado y piso del claustro en lugar de los 
siete que verdaderamente se ven. Al igual que ocurriô anos mâs tarde en el informe que 
Vicente Marzo, secretario de la Comisiôn de Monumentos de la Real Academia de San Carlos 
de Valencia, enviô al Gobiemo para salvar los edificios dignos de conservarse"^ ,^ asi como en 
las obras de Pascual Madoz"^ ,^ y en la del Marqués de Cruilles"* .^
SANCHO, ANTONIO: « E l  Monasterio de San Miguel de los R e y e s» , Boletin Ofîcial de la Real Sociedad 
Econômica de Amigos del Pais. 1840, n® 4, abril, pp. 79-82.
Archivo de la Real Academia de San Carlos de Valencia (=ARASCV), Secciôn Comisiôn de Monumentos 
1837-1853, 1854-1872, legajo 141. 141-A/44. MARZO, VICENTE: Informe o respuesta "a la invitaciôn que 
nuevamente le hace el gobiem o para darle una razôn circunstanciada de los templos y  edificios que 
pertenecieron a las comunidades religiosas y  corporaciones suprimidas en los cuales existan algunas bellezas 
artisticas o que encierren en su recinto objetos que por algûn titulo sean dignos de respeto y  conservaciôn. 1 de 
mayo de 1844, Valencia.
MADOZ, PASCUAL: Diccionario Geogrâfico Estadistico Histôrico de Espana y  sus Posesiones de Ultramar. 
1846 - 1850, Madrid, vols. XVI; San Miguel de los Reyes en t. XV, pp. 412-413.
CRUILLES, MARQUÉS DE (SALVADOR Y MONSERRAT, VICENTE): Guia Urbana de Valencia. 
Antigua y  Moderna. 1876, José Rius, Valencia, vols. II; concretamente 1.1, pp. 279-285.
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Precisamente, hacia finales de siglo la tradiciôn de las biografias aportaba, aunque con 
moderaciôn, nuevos datos. El Baron de Alcahali bâsicamente resumiô lo dicho por Ceân 
Bermûdez y Orellana, en la mayoria de los casos ofreciendo menos informaciôn, y en los 
menos anadiendo nuevas noticias documentales, principalmente de fondos notariales. Entre 
estas ultimas destaca la referenda a la participaciôn de Martin de Orinda desde 1633 en el 
panteôn de los fundadores del monasterio jerônimo valenciano^®. Por otra parte, el Padre 
Agustin Arqués Jover incluyô entre los artistas relacionados con San Miguel de los Reyes al 
escultor José Esteve y al pintor Cristôbal Llorens^ \
Si bien obras como las de Constanti Llombart o Teodoro Llorente aportaron poco en el 
estudio histôrico del edificio, pues utilizaron las mismas fuentes, al menos la del segundo 
anadiô interesantes noticias de la vida del edificio en esos momentos: reprodujo el dibujo de 
Zapater sobre el monasterio jerônimo, asi como las impresiones que le suscitaban las recientes 
obras en el edificio por su destino penitenciario^^.
B. Acercamiento cientifico, crîtico: Histôrico.
Aunque es dificil establecer un limite que dé comienzo a la Historia del Arte como 
disciplina cientifica en Espana, de modo convencional hemos elegido los primeros anos del 
siglo XX, porque en este momento hizo su apariciôn en el mundo académico, sucesivas 
ôrdenes reales y gubemamentales propugnaron la catalogaciôn del patrimonio, los estudios se 
cargaron de cierto rigor y el componente histôrico desvinculô el anâlisis de las obras a través 
de un modelo de referenda, la arquitectura clasicista principalmente.
Si bien quedô manuscrito el catâlogo monumental artistico de la Provincia de Valencia 
redactado por Manuel Gonzâlez Simancas, fue un intento de sistematizaciôn importante 
acorde con los tiempos. En el apartado dedicado a San Miguel de los Reyes se utilizô una 
ùnica fuente, se resumiô la crônica de ffay Francisco de Villanueva, y se transcribieron las
ALCAHALI, EL BARON DE (JOSÉ RUIZ LIHORI): Diccionario biogràjîco de artistas valencianos. 1897, 
Imprenta de Federico Doménech, Valencia, pp. 434-435.
ARQUÉS JOVER, AGUSTIN: Colecciôn de pintores, escultores y  arquitectos desconocidos, sacada de 
instrumentos antiguos y  auténticos po r el R. P. M. Fray Agustin de Arques Jover. Manuscrito de finales del 
XVIII y comienzos del XIX. Publicado por ZARCO DEL VALLE: «D ocum entos inéditos para la historia de 
las Bellas Artes en E spafia», en MARQUES DE MIRAFLORES, MIGUEL SALVA (dir.): Colecciôn de 
documentos inéditos para la Historia de Espana, 1870, Imprenta de Calero, Madrid, t. LV, pp. 201-312. En 1982 
se publicô esta obra con estudio, transcripciôn y notas de Inmaculada Vidal Bemabé y Lorenzo Hemândez 
Guardiola, y  editada por Obra cultural de la Caja de Ahorros de Alicante y Murcia.
LLORENTE OLIVARES, TEODORO: op. cit., 1887-1889, t. II, pp. 466 y 469.
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capitulaciones con Alonso de Covarrubias. Ademâs, los principales elementos del edificio 
fueron sucintamente descritos^^.
Manuel Ferrandis Torres en 1918 publicô un articulo que exponla brevemente la etapa 
de fundaciôn de San Bemat de Rascanya y la de San Miguel de los Reyes, algunos datos 
inéditos del proceso constructivo de este ultimo y la descripciôn de sus distintos elementos^" .^ 
Extractô frases de las capitulaciones de Alonso de Covarrubias, dio a conocer, por primera 
vez, los trabajos de Miguel Salvador y Bautista Abril, y hablô de la capitulaciôn con Juan 
Ambuesa de 1581 y el reconocimiento de su labor en 1588.
El estudio de Manuel Ferrandis es riguroso, con un frierte apoyo en los documentos 
aunque las notas pie de pagina hacen referencia a un apéndice documentai que no aparece 
publicado, por lo que la procedencia de la informaciôn ofrecida permaneciô oculta durante 
largo tiempo. Por otro lado, su descripciôn de las diferentes partes del edificio carece del 
lastre estético clasicista iniciado por Antonio Ponz. Precisamente lo mâs valorado desde 
entonces, el claustro, no es ni siquiera mencionado, y por el contrario lo mâs denostado es 
destacado. Asi, en su opiniôn, la fachada es interesantîsima y  una de las mejores partes del 
monasterio, y en el presbiterio es muy notable el revestimiento de màrmoles y  jaspes que 
llena por completo no sôlo el altar mayor, sin también dos nichos laterales^^. Precisamente la 
visiôn del presbiterio es la ùnica imagen que reproduce el articulo. Este trabajo marcô la 
inflexiôn en el juicio de los elementos barrocos del edificio, hasta ese momento ignorados o 
tratados con desprecio. Esta linea fue seguida por Elias Tormo y José Rico de Estasen^ ,^ 
aunque también es cierto que hubo quien recurriô a los tôpicos de antaho, como Ramôn 
Andreu Gonzâlbez que copiô al dictado. Hasta el punto de que aùn consideraba que el 
claustro estaba compuesto por nueve arcos por planta y panda^ .^
GONZÂLEZ SIMANCAS, MANUEL: « S a n  Miguel de los R ey es» , Catâlogo Monumental y  Artistico de la 
Provincia de Valencia. Tomo I, Capital. 1916. Manuscrito inédito conservado en el Instituto Diego Velâzquez 
del C.S.l.C.
FERRANDIS TORRES, MANUEL: « E l  Monasterio de San Miguel de los Reyes en V alen cia» , Boletin de 
la Sociedad Espanola de Excursiones. 1918, n° 26, pp. 180-188.
Ibidem, p. 187.
La consideraciôn favorable por el presbiterio barroco la compartiô TORMO, ELIAS: Guia de Levante. 1923, 
Calpe, Madrid, p. 156; y por RICO DE ESTASEN, JOSE: «M otivos de alta reverencia que perduran en el 
interior de San Miguel de los R e y e s» , Valencia Atracciôn. 1934, n® 95, pp. 99. Este ultimo llegô a 
considerarlo ûnico en Espana.
ANDREU GONZÂLBEZ, RAMÔN: El monasterio de San Miguel de los Reyes, 1935, Imprenta J. Nâcher, 
Valencia. Teodoro Llorente en el prôlogo de esta obra sefialô como el autor sôlo pretendfa hacer una obra de 
divulgaciôn recogiendo lo mâs sobresaliente de lo que otros habian aportado. De hecho en el estudio de la abadia 
cisterciense sigue a Teixidor, en la historia de la orden jerônima a Sigüenza, en el proceso constructivo del 
monasterio y descripciôn de sus partes al Marqués de Cruilles, y en el anâlisis de su biblioteca a Teodoro 
Llorente.
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El estudio mâs exhaustive sobre la evoluciôn histôrica de la abadia cisterciense de San 
Bemat de Rascanya y los primeros tiempos del monasterio jerônimo que la sustituyô, 
continua siendo el realizado por Luis Fullana. Su profundo y riguroso trabajo, que apareciô en 
1935 y 1936, se basô en documentos del Archivo de la Region de Valencia y del Archivo 
Histôrico Nacional de Madrid. De este ultimo destaca el amplio uso que hizo de la crônica de 
fray Francisco Villanueva, el primer libro de las actas capitulares y el libro de registro de las 
escrituras del monasterio de San Miguel de los Reyes. Interesante es la inclusiôn de 
numerosas notas pie de pâgina que remiten a la documentaciôn, pero decepciona los cerca de 
sesenta documentos de los que no se cita procedencia y ùnicamente nos remite a una secciôn 
de documentos que no fue publicada^*. Treinta anos mâs tarde Vicente Gascôn Pelegri tratô el 
mismo tema que Luis Fullana. Enriqueciô moderadamente las aportaciones del trabajo 
precedente y aportô una actitud completamente opuesta ante la substituciôn de las dos ôrdenes 
monâsticas, pues la considerô injusta^ .^
La mayor aportaciôn documentai de datos sobre el proceso constructivo del 
monasterio jerônimo continua siendo la de Francesc A. Roca Traver, a través de un original 
mecanografiado que en 1971 recibiô el premio Pere Compte del Colegio Ofîcial de 
Arquitectos de la zona de Valencia, en los LXXXVIII juegos florales de Valencia^®. La 
principal contribuciôn de este trabajo es la transcripciôn de numerosos documentos, algunos 
citados anteriormente, pero la mayoria inéditos. Se recogen capitulaciones, âpocas, visuras y 
otros tipos documentales de Alonso de Covarmbias, Miguel Salvador, Juan Vergara, Juan 
Bautista Abril, Juan Barrera, Juan de Ambuesa, Caspar de Ortega y Juan Castellano. La 
documentaciôn ofrecida corresponde al ultimo cuarto del siglo XVI, salvo las capitulaciones 
de Covarrubias, que ya habian sido citadas por Manuel Gonzâlez Simancas y Manuel 
Ferrandis. El valor de esta aportaciôn documentai contrasta, sin embargo, con la reducida 
exposiciôn o interpretaciôn de los datos expuestos y la indiferencia por la procedencia de toda 
esta informaciôn. Tan sôlo dice que su transcripciôn responde a la copia total de unos 
cuademillos donde aparecen detalles, pormenores, precios, salarios y ôrdenes de construcciôn. 
La posibilidad de que todos estos documentos no sean fruto de una labor tediosa de bùsqueda 
por diferentes archivos, sino la transcripciôn de unos cuademos que los agrupaban se
FULLANA, LUIS: «H istoria  del Monasterio de San Miguel de los R e y e s» , Boletin de la Real Academia de 
la Historia. 1935, t. 106, pp. 151-196; 1935, t. 107, pp. 693-740; 1936, t.108, pp. 257-302; y 1936, t. 109, 
pp. 151-262.
GASCÔN PELEGRI, VICENTE: San Bernât de Rascanya. 1967, Grâfîcas Sucesores de Vives Mora, 
Valencia.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y  construcciôn. 
1971, Valencia. Original mecanografiado en Biblioteca del Colegio de Arquitectos de Valencia, signatura 6.673.
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corrobora ante las diferencias existentes entre las transcripciones de Francesc A. Roca Traver 
y las que présentâmes nosotros de protocoles, juicios, libros de fâbrica, etc. Las numerosas 
diferencias, incluso la ausencia de frases enteras, nos lleva a pensar que la fuente en cada uno 
de los casos es diferente, quedando hasta el momento en paradero desconocido los 
cuademillos que sirvieron a Francesc A. Roca Traver en su trabajo.
Especial interés tienen los trabajos de hispanistas americanos que en sus trabajos 
incluyeron distintos espacios de San Miguel de los Reyes. En 1957 George Kubler utilizô la 
fachada retablo del monasterio como paradigma de un fenômeno comùn en tierras 
levantinas^\ Veinte anos mâs tarde se publicô la tesis de Catherine Wilkinson leida en 1969. 
Por primera vez, de manera decidida el monasterio de San Miguel de los Reyes rebasaba los 
âmbitos puramente locales, y conectaba uno de sus elementos, la escalera imperial proyectada 
por Alonso de Covarmbias, en el contexto de la arquitectura hispana. La autora extractô los 
pârrafos de la capitulaciôn del maestro castellano que eran acordes a su estudio de la escalera 
imperial^^.
En 1980 Maria José Lôpez de Lacalle presentô su tesis de licenciatura, que consistia 
en la catalogaciôn de los 52 legajos relativos al monasterio de San Miguel de los Reyes en el 
Archivo del Reino de Valencia, secciôn clero; concretamente los comprendidos entre los 
numéros 673 y 724^ .^ El objetivo, que no era otro que el de inventariar, se cumpliô, pero 
lamentablemente, el trabajo quedô lejos de constituir una herramienta de bùsqueda efectiva, 
pese a los indices temâtico, toponimico, y de instituciones y clero. La descripciôn de los 
diferentes documentos es muy somera, limitândose en la mayoria de los casos a transcribir el 
encabezamiento del texto sin introducir elementos mâs modemos de clasificaciôn. Algunos 
presentan fecha errônea. Otros no se recogen o se agmpan bajo un enunciado muy genérico.
Fernando Chueca Goitia, en un breve ensayo sobre las casas reales en los monasterios 
espanoles, dedicô especial interés a la orden de San Jerônimo, y dentro de ésta al monasterio 
de El Escorial, preocupaciôn constante en su producciôn. Pero también prestô atenciôn a San 
Miguel de los Reyes, destacando el edificio no como receptor de las formas de El Escorial 
sino como su posible emisor conceptual, pues considerô la casa valenciana como un 
antecedente o prefiguraciôn del edificio berroqueno. Ambos comparten la intenciôn de aunar
KUBLER, GEORGE: Arquitectura de los siglos XVII Y XVIII. 1957, Plus-Ultra, Madrid. Colecciôn « A r s  
H ispaniae», vol. XIV.
WILKINSON, CATHERINE: The Hospital o f  Cardinal Tavera in Toledo. A documentary and stylistic Study 
o f Spanish Architecture in the Mid-Sixteenth Century. 1977, Garland Publishing, Londres - Nueva York, pp. 
164-167 y 450-452. Tesis Doctoral aprobada en Yale, 1969.
25
I. CIJESTTONF.S HISTÔRICAS E HISTORIOGRÂFICAS PREVIAS.
monasterio, panteôn de un linaje, colegio de Artes y Teologia y casa de estudio a través de 
una importante biblioteca. Incluso, el autor sefialô las Cortes de Monzôn de 1547 como el 
lugar y fecha del posible intercambio de opiniones^" .^
En 1982 tuvo lugar en Valencia la exposiciôn Presencia del Renacimiento en 
Valencia. Los autores Fernando Benito y Joaquin Bérchez ahondaron en las relaciones entre 
las dos casas jerônimas citadas, conceptual, espacial y formalmente. Se utilizô un lenguaje 
riguroso en la descripciôn de los diferentes elementos del monasterio, fruto sin duda de un 
conocimiento directo y reflexivo del edificio^^.
En estas fechas se . realizaron estudios rigurosos del proceso constructivo del 
monasterio, al que aportaron numerosas noticias inéditas a través de las actas capitulares y los 
libros de fâbrica que se custodian en el Archivo Histôrico Nacional, en Madrid. En esta linea 
sobresalen las contribuciones de Fernando Benito, Tomâs Llorens y Fernando Marias. El 
trabajo de este ultimo fue el ultimo en publicarse pero el primero en presentarse, como tesis 
doctoral. Destaca el minucioso anâlisis que hace del proyecto de Alonso de Covarrubias, la 
presentaciôn de los nombres de Pedro Moliner y Miguel Vaillo, y las precisiones sobre las 
aportaciones de maestros hasta ahora sôlo nombrados^^. Tomâs Llorens participô en el 
anteproyecto de restauraciôn de San Miguel de los Reyes con un estudio histôrico de su 
proceso constructivo. Aunque su publicaciôn no se llevô a cabo, su informaciôn pudo ser 
consultada en sucesivas investigaciones^^. En 1983 aparecieron dos catâlogos monumentales. 
En el Catâlogo Monumental de la ciudad de Valencia, Miguel Angel Catalâ recopilô la 
informaciôn bibliogrâfîca y realizô una descripciôn de algunos elementos del monasterio^*. 
Fernando Benito publicô en el Catâlogo de Monumentos de la Comunidad Valenciana un 
trabajo mucho mâs amplio que el realizado en el afio anterior para la exposiciôn sobre el 
Renacimiento en Valencia. Ademâs de las fuentes de archivo que comparte con Fernando
LÔPEZ DE LACALLE PERALES, MARIA JOSÉ: Archivo de San Miguel de los Reyes (Inventario de los 
legajos del archivo del Reino de Valencia). 1980, Tesis de licenciatura leida en la Facultad de Geografïa e 
Historia de la Universitat de València.
^  CHUECA GOITIA, FERNANDO: Casas Reales en Monasterios y  Conventos Espanoles. 1982, Xarait, 
Madrid, pp. 133-136.
BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: « S a n  Miguel de los Reyes y la 
reelaboraciôn escurialense», en BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN (Coord.): Presència del Renaixement a 
València. Arquitectura i Pintura. 1982, Instituciôn Alfons el Magnànim, Valencia; ediciôn bilingüe, en 
castellano pp. 171-174.
MARIAS, FERNANDO: La Arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541 - 1631). 1983-1986, CSIC, 
Madrid, vols. IV. El monasterio de San Miguel de los Reyes se trata en t. IV, pp. 256-263.
LLORENS, TOMÀS: «C onstrucciô del Monestir de San Miguel de los Reyes: Resum C ronolôgic», 
Documento anexo a GIMENEZ, EMILIO; MASIÀ, J; SÀNCHEZ ROBLES, CECILIO: Anteproyecto de 
Restauraciôn del Monasterio de San Miguel de los Reyes de la ciudad de Valencia. 1982, Valencia.
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Marias, se sirviô del original mecanografiado de Francesc A. Roca Traver depositado en el 
Colegio de Arquitectos de Valencia. Présenta los nombres de Jerônimo Lavall, Pedro Moliner 
y Miguel Vaillo, al igual que los de muchos pintores y escultores. Su trabajo destaca la 
impronta escurialense de San Miguel de los Reyes, pero también, y a diferencia de lo 
sucedido hasta el momento, su especificidad^^. La contribuciôn de este autor ha sido una de 
las mâs trascendentales para el conocimiento de la casa jerônima valenciana. Todo ello 
aunque, por un lado, por las fuentes consultadas, se centre en el proceso constructivo del 
claustro sur y de las dependencias que articula; y por otro, hay a sido objeto de algunas 
correcciones o matizaciones, a las que nuestro trabajo también se suma. Entre éstas, y ajena al 
autor, podemos destacar la publicaciôn al rêvés del piano del edificio dibujado por E. Jiménez 
y J. Masià, lo que ha llevado a numerosas confusiones.
Desde 1983 se han venido sistematizado las semejanzas entre El Escorial y San 
Miguel de los Reyes en la concepciôn, la traza, las técnicas constructivas, las soluciones 
formales y el lenguaje clasicista, e incluso se ha desarrollado la especificidad del claustro y 
cùpula del edificio valenciano. En este sentido destacan las intervenciones de Fernando 
Benito, Joaquin Bérchez, Agustin Bustamante, Fernando Marias y Cecilio Sânchez Robles^®. 
Algunos de estos autores han realizado diversas y oportunas refiexiones sobre los diferentes 
tipos de escalera del monasterio, subrayando su vinculaciôn con la tradiciôn constructiva 
valenciana^ \  Sin embargo, todas estas aportaciones no han sido suficientes para evitar que
CATALÀ, MIGUEL ÀNGEL: « A n tig u o  monasterio de San Miguel de los R e y e s» , en GARJN ORTIZ DE 
TARANCO, FELIPE MARIA (Dir.): Catâlogo Monumental de la Ciudad de Valencia. 1983, Caja de Ahorros 
de Valencia, pp. 236-239.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: «M onasterio de San Miguel de los R e y e s» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Dir.): Catâlogo de Monumentos y  Conjuntos de la Comunidad Valenciana. 1983, 
Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana. Servei de Patrimoni Arquitectônic, 
Valencia, vols. II; t. II, pp. 659-676.
’° Sobre el claustro destacan los estudios de BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, 
JOAQUIN: «P resencia  del Renacimiento en la Arquitectura Valenciana: 1500-1570» , (Dir. Aguilera Cemi, 
Vicente) Historia del Arte Valenciano. 1987, Consorci d'editors valencians, Valencia, t. III; y SÂNCHEZ 
ROBLES BELTRÂN, CECILIO: «G aspar Gregori y el clasicismo: el antiguo monasterio de San Miguel de los 
Reyes en la segunda mitad del siglo X V I » , Primer Congreso de Historia del Arte Valenciano. 1993, 
Generalitat Valenciana, pp. 235-239. Sobre la cùpula el de BUSTAMANTE, AGUSTIN; MARIAS, 
FERNANDO: « L a  Sombra de la cùpula de El E scorial». Fragmentos. 1985, N® 4-5, pp. 46-64; concretamente
pp. 60-61.
 ^ SÀNCHEZ-ROBLES BELTRÂN, CECILIO: « L a  escalera principal del monasterio de San Miguel de los 
Reyes de la ciudad de Valencia, en el siglo X V I » , en Composiciôn. La escalera como element o articulador del 
espacio. I99I, Departamento de Composiciôn Arquitectônica, E.T.S.A.V., Universidad Politécnica de Valencia, 
Parte 2. SÂNCHEZ-ROBLES BELTRÂN, CECILIO: « L a s  escaleras postmedievales: Alonso de Covarrubias y 
la escalera im périal». Principe de Viana, Jornadas Nacionales sobre el Renacimiento Espanol. 1991, anejo 10, 
afio LU, pp. 287-292. BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: Arquitectura Renacentista Valenciana (1500 - 1570). 
1994, Bancaixa, Valencia, p. 74.
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entre las propuestas de intervenciôn se hayan arrojado criterios de analogia restitutiva 
tomando como ùnica referencia el monasterio de El Escorial^^.
Posiblemente la lectura de los libros de fâbrica ha conducido hasta algunos de los 
protocolos notariales que abarcan la construcciôn del claustro sur. Asi, Mercedes Gômez- 
Ferrer, ha utilizado la rica fuente del notario Pere Villacampa para presentar interesantes 
documentos de los afios finales del siglo XVI; y, de manera mucho mâs modesta, Fernando 
Pingarrôn la del notario Gregorio Tarraça para los primeros afios del XVII. Aunque, en el 
primer caso con algunas omisiones que escapan al deseo de vaciado sistemâtico de esta 
informaciôn, y en el segundo con meras noticias dispersas^^. Ademâs, cabe destacarse el 
exhaustivo anâlisis critico que ha realizado la profesora citada sobre el proyecto de 
restauraciôn de 1988^t Por nuestra parte, hemos contribuido al estudio del monasterio 
jerônimo con diversos trabajos^^, cuyas ideas han sido incluidas en la présente Tesis Doctoral.
Junto al estudio individualizado del edificio ha surgido en los ùltimos tiempos un claro 
deseo de analizar en conjunto los monasterios de la orden de San Jerônimo. Como punto de 
partida indispensable debemos citar, entre las numerosas incursiones de ffay Ignacio de 
Madrid su recorrido por todas las casas de la Orden publicado en 1967^ .^ En 1997 Fernando 
Pastor, Luis Busch y Javier Onrubia presentaron un repertorio bibliogrâfico sobre los diversos 
temas jeronimianos y sus casas^ .^ Si la anterior es una obra necesaria como punto de partida, 
mayor interés présenta la visiôn de conjunto, analitica, realizada por José Antonio Ruiz 
Hemando y publicada el mismo afio^ *. Su obra supone un recorrido por las diferentes casas
Informe sobre el proyecto de Vicente Gonzâlez Môstoles, Juan Anôn y  otros, de intervenciôn en la iglesia, 
claustro y  dependencias perimetrales del Monasterio de San Miguel de los Reyes, en Valencia. Intervenciôn 
planteada sin destino concreto del conjunto. Expediente n® 121 c/89 (V -127/89 de la Dr. Gral).
 ^ GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES; «M onasterio de San Miguel de los Reyes (V alencia)» , en 
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN (Dir.): Monumentos de la Comunidad Valenciana. Catâlogo de Monumentos y  
Conjuntos declarados incoados. Tomo X. Valencia. Arquitectura Religiosa. 1995, Generalitat Valenciana, pp. 
191-202. GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: Arquitectura en la Valencia del siglo XVI. El Hospital 
General y  sus artifices. 1998, Albatros, Valencia; pp. 416-425. PINGARÔN SECO, FERNANDO: Arquitectura 
Religiosa del siglo XVII en la ciudad de Valencia. 1998, Ayuntamiento de Valencia, pp. 467-478.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: Étude sur le Monastère de San Miguel de los Reyes de Valencia. Thèse de 
Maîtrise presentada en 1995 en la Katholieke Universiteit Leuven. Centre d'études pour la conservation du 
patrimoine architectural et urbain R. Lemaire.
 ^ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « S a n  Miguel de los Reyes, olim San Bemat de R ascanya», Saitabi. 1995, 
XLV, pp. 347-370. ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « L a  difiisiôn del Escorial en Valencia antes de la 
finalizaciôn de las o b ras» , Literatura e Imagen en El Escorial. 1996, Instituto Escurialense de Investigaciones 
Histôricas y Artisticas, San Lorenzo de El Escorial, pp. 753-770. ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « E l  legado de 
la Casa Real de Aragôn en Nâpoles. Conservaciôn y dispersiôn», XI Congreso Espanol de Historia del Arte. El 
Arte y  el Mediterrâneo. (Valencia, Septiembre de 1996) 1998, Valencia, pp. 114-121.
MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L o s  monasterios de la orden de San Jerônim o», Yermo, 1967, n® 5, pp. 
107-175.
PASTOR, FERNANDO; BUSH, LUIS; ONRUBIA, JAVIER: Guia Bibliogrâfîca de la Orden de San 
Jerônimo y  sus monasterios. 1997, Fundaciôn Universitaria Espafiola. Universidad Pontifîcia de Salamanca. 
RUIZ HERNANDO, JOSE ANTONIO: Los monasterios jerônimos espanoles. 1997, Caja Segovia.
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jerônimas, destacando sus constantes arquitectônicas. También el simposium Los jerônimos: 
El Escorial y  otros monasterios de la Orden, celebrado entre el 1 y 5 de septiembre de 1999 
ha contribuido a la configuraciôn de una visiôn de conjunto desde un punto de vista material, 
que tanto se echaba de menos.
Los periôdicos valencianos, principalmente Las Provincias y Levante, han aportado 
abundante informaciôn sobre los avatares del monasterio de San Miguel de los Reyes en las 
dos ultimas décadas del présente siglo, coincidiendo con su declaraciôn de Bien de Interés 
Cultural, y con la presentaciôn de los dos proyectos de intervenciôn sobre el edificio. Su 
aproximaciôn ha sido, por un lado, de divulgaciôn, mostrando a los valencianos su 
importancia histôrica y artistica; por otro, de denuncia, ante una situaciôn de descuido por 
parte de las instituciones que debian tomar cartas en el asunto; y, por otro, como tribuna desde 
la que proponer usos al edificio, pero sin ahondar en los abusos que podian cometerse al 
servicio de los primeros.
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2. RESENA HISTÔRICA DE LA ORDEN DE SAN JERONIMO.
La orden de San Jerônimo surgiô en 1374, desapareciô en 1835 y ha sido restaurada en 
el présente siglo. Frente a las ôrdenes mendicantes que buscan actuar sobre el mundo, los 
jerônimos mantienen la tradiciôn monâstica medieval de retirarse de él para rezar por su 
salvaciôn. Siguen una vida apartada dedicada principalmente a la liturgia, las alabanzas 
divinas desde el coro, la contemplaciôn, y la hospitalidad que conlleva la caridad. Sus 
principales bases teôricas o lecturas son la Biblia, especialmente los escritos de San Jerônimo, 
cuyas cartas tienen sumo interés por la temâtica casi exclusiva sobre la vida monâstica, y la 
Régula ad Servos Dei (tercia) de San Agustin, que les fue asignada para que rigiese la vida en 
comunidad. Éstas fueron completadas por las decisiones tomadas en los Capitulos Générales, 
que dieron lugar a Constituciones y Extravagantes de la Orden, asi como por los capitulos de 
cada casa, que en algunos casos desembocaron en libros de costumbres.
Surgiô prâcticamente a la vez en la Corona de Castilla y en la de Aragôn, en Lupiana y 
Jâvea respectivamente, y posteriormente en Portugal. Las distintas casas surgieron 
independientes entre si, aunque el Prior de Lupiana fue comùnmente aceptado como superior, 
y sujetas al Obispo correspondiente al lugar en el que se asentaban. Con el primer Capitulo 
General de la Orden celebrado en Guadalupe en 1415 la uniôn entre las casas de las coronas 
de Aragôn y Castilla fue total.
Pese a su obediencia a la Santa Sede, nunca tuvieron residencia en Roma, y fueron 
llamados: Religio Sancti Hieronymi Hispaniarum. La rama masculina se desarrollô en los 
limites estrictos de la Peninsula Ibérica, exceptuando una efimera experiencia en las islas 
Baléares. Precisamente el carâcter coterrâneo de la Orden explica su constante vinculaciôn a 
la Monarquia. Ademâs, se mantuvo abierta a los elementos laicos de la nobleza, lo que 
explica su auge. Su carâcter nacional ha sido uno de los aspectos mâs destacados por los 
historiadores. Exponente de ello es la dialéctica entre las obras de Americo Castro y Claudio 
Sânchez Albomoz, en la que la orden de San Jerônimo fue esgrimida para defender las 
distintas posturas sobre la configuraciôn de la espiritualidad y carâcter hispano, una 
interpretaciôn de todo su devenir histôrico, senalando el peso de otras culturas en su
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gestaciôn^^. Discurso que esta inscrito en un interés por la Orden mâs amplio y del que nos 
hemos servido*®.
El occidente europeo durante el siglo XIV estuvo sometido a un estado de crisis 
generalizada que afectô, por tratarse de factores concomitantes, a todos los âmbitos*^ 
Valencia no pudo evitar la crisis religiosa que domino toda la cristiandad, pero aportô figuras 
de gran talla que participaron en los intentos de superaria. La literatura y legislaciôn 
eclesiâstica de la época constatan absentismo, corrupciôn, secularizaciôn y relajaciôn de 
costumbres entre clérigos y monjes. En el mejor de los casos se cumplia sin fervor. Frente a la 
decadencia de la iglesia en general y el monacato en particular, aparecieron movimientos de 
repuisa del mundo, de llamada al retomo evangélico como remedio a los maies que afligian 
los pueblos cristianos, que se alejaron de la ortodoxia y rozaron con ffecuencia la herejia. Es 
el caso de los franciscanos espirituales, de los beguinos o begardos, de los visionarios 
apocalipticos, etc. Para algunos autores el inconformismo cristiano del siglo XIV se 
manifiesta en el frente comùn que formaron beguinos y llullistas tras la condena de la obra de
Por ejemplo, en CASTRO, AMERICO; Aspectos del vivir hispànico. 1949, Santiago de Chile. SÂNCHEZ 
ALBORNOZ, CLAUDIO: Espana, un enigma histôrico. 1962, Buenos Aires.
La historia de la orden de San Jerônimo ha sido expuesta con criterios muy similares desde la aportaciôn de 
fray José de Sigüenza. En el présente eplgrafe hemos utilizado las exposiciones y estudios de SIGÜENZA, 
FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909. La obra de Sigüenza recoge los trabajos de sus predecesores; entre otros, 
fray Pedro de la Vega, fray Rodrigo Yepes y fray Juan de la Cruz. PECHA, FRAY IffiRNANDO: Historia de 
Guadalaxara y  como la religion de San Geronymo en Espana fue fundada, y  restaurada por sus ciudadanos. 
1977 (Mss. 1632), Instituciôn Provincial de Cultura "Marqués de Santillana", Guadalajara. SANTOS, FRAY 
FRANCISCO DE LOS: Quarta Parte de la historia de la orden de N. P. S. Gerônimo. 1680, Madrid. TORMO 
Y MONZÔ, ELIAS: op. cit., 1919. MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L a  orden de San Jerônimo en Espafia. 
Primeros pasos para una historia critica» , Studia Monastica. 1961, n® 3, pp. 409-427. MADRID, FRAY 
IGNACIO DE: « L a  Quarta Parte de la historia de la orden de San Jerônimo, de fray Francisco de los Santos», 
Yermo. 1963, n® 1, pp. 83-89. MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L a  Quinta parte de la historia de la orden de 
San Jerônim o», Yermo, 1964, n® 2, pp. 59-70. ALCINA, LORENZO: « F r a y  Lope de Olmedo y su discutida 
obra m onâstica», Yermo. 1964, n® 2, pp. 29-57. MADRID, FRAY IGNACIO DE: op. cit., Yermo, 1967, vol. 5, 
n® 2, pp. 107-175. MADRID, FRAY IGNACIO DE: « J e r ô n im o s» , en ALDEA VAQUERO, QUINTIN: 
Diccionario de historia eclesiâstica de Espaüa. 1973, Instituto Enriquez Flôrez, CSIC, Madrid, t. II, pp. 1.229- 
1.231. VVAA: Studia Hieronymiana. VI centenario de la Orden de San Jerônimo. 1973, Rivadeneyra, Madrid; 
vols. II. RUBIO GONZÂLEZ, LORENZO: « L a  Orden de San Jerônimo en E spafia», Estudio Agustiniano. 
1976, n® II, pp. 261-271. MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L a  restauraciôn de la Orden de San Jerônimo en 
Espafia», Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel. 1977, Abadia de Silos; t. II, pp. 527-565. LINAGE CONDE, 
ANTONIO: El monacato en Espana e Hispanoamérica. 1977, I.H.T.E., Salamanca, pp. 104-116 y 423-471. 
REVUELTA SOMALOS, JOSÉ MARIA: op. cit., 1982. LADERO QUESADA, MIGUEL ANGEL: 
«M ecenazgo real y nobiliario en monasterios espafioles: los jerônimos (siglos XV y X V I )» , Homenaje a José 
Maria Lacarra. 1986, Pamplona; t. II, pp. 409-439. MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L a s  monjas jerônimas 
en Espafia, Portugal y A m érica». Congreso Internacional del Monacato Femenino en Espana, Portugal y  
América. 1492 - 1992. 1993, Universidad de Leôn, vols. II; t. I, pp. 15-35. MADRID, FRAY IGNACIO DE: 
« L a  Orden de San Jerônimo en perspectiva histôrica». La Orden de San Jerônimo y  sus monasterios. 1999, 
San Lorenzo del Escorial, 1.1, pp. 9-38.
Sobre el contexto espiritual en el que apareciô la orden de San Jerônimo véase PÉREZ DE URBEL, JUSTO: 
« E l  monaquismo al aparecer los jerônimos espafioles», en VVAA: Studia Hieronymiana. VI centenario de la 
Orden de San Jerônimo. 1973, Rivadeneyra, Madrid, vols. II; 1.1, pp. 51-56.
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Amau de Vilanova*^. No muy distantes se encontraban las manifestaciones eremiticas 
espontaneas. Incluso con este ambiente de espiritualidad exaltada protagonizada por los 
beguinos se ha relacionado la formaciôn de los grupos eremlticos que dieron lugar a la orden 
de San Jerônimo. Fray José de Sigüenza al desacreditar esta vinculaciôn dejô constancia de 
que para algunos era evidente^^. La relaciôn entre este tipo de espiritualidad y la de algunos 
grupos considerados con recelo por la ortodoxia se confirma en la acciôn de Gregorio XI que, 
recién constituida la orden de San Jerônimo, el 17 de agosto de 1376, tuvo que concéder 
facultad al ofîcial de la diôcesis de Valencia para que impidiese la existencia de fraticelos que 
se haclan pasar por jerônimos, con dafio para los verdaderos^" .^
Muestra de la espiritualidad exaltada de los tiempos es el ambiente escatolôgico y 
apocaliptico que se viviô. Frecuente durante toda la Baja Edad Media, en gran medida fue un 
recurso para obtener la conversiôn y reformar la Iglesia. Las profeclas anunciadoras de la 
venida del Anticristo y del fin del mundo pueden remontarse a autores de la segunda mitad 
del siglo XII como Martin de Flore, que tuvo una fuerte influencia sobre los franciscanos 
espiritualistas Pere Joan Olivi y Ubertino da Casale. Éstos, a su vez, influyeron no sôlo entre 
los propios espiritualistas y fraticellis, sino entre los beguinos y autores muy relacionados con 
ellos, como es el caso del valenciano Amau de Vilanova, que en su Adventu Antichristi et fini 
Mundi, de 1299 fijô la llegada del Anticristo en 1345. Se retractô ante las presiones de los 
dominicos, pero en 1302 volviô a escribir un nuevo tratado apocaliptico De Cymbalis 
Ecclesia, y en 1306 Expositio super apocalysis, interpretaciôn del Apocalipsis de San Juan 
que retrasaba la venida del Anticristo al ano 1368* .^ Desde finales de siglo San Vicente Ferrer 
eligiô la via del sermôn para llegar al poble menut. Llamô a la penitencia, anunciô la venida 
del Anticristo, el fin del mundo y el dia del Juicio Final. Muy favorecido por todo este 
ambiente apocaliptico y de exaltaciôn espiritual se encuentra el aumento de las 
manifestaciones eremiticas, para las que San Jerônimo en el desierto de Calcis se convirtiô en 
un ideal. En Italia alcanzaron un desarrollo extraordinario, que directamente repercutiô en los
RUBIO VELA, AGUSTIN; RODRIGO LIZONDO, MATEU: « E l s  béguins de València en el segle XIV. La 
seua casa-hospital i els sens llib res» . MisceUania Sanchis Guarner. 1984, pp. 327-341; concretamente p. 329 
" SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909,1.11, p. 22.
^  AHN, Côdices, 317/B, f. 244.
La relaciôn de Amau de Vilanova con los beguinos es amplia. Les defendiô contra la presiôn inquisitorial que 
sufrieron en Provenza en 1304; actuô como su intercesor ante Clemente V; les dirigiô la « L e c tio  Narbonae», 
discurso leido entre 1305 y 1309 a los beguinos de Narbona, que presentaba un programa completo de lo que 
debian hacer y evitar los hombres espirituales; y  donô a los beguinos valencianos 26 libros. Los beguinos, por su 
parte, formaran junto a los llullistas, un frente para defender las ideas de Amau de Vilanova, perseguidas tras su 
muerte en el afio 1314. Francesc Eiximenis en lo Premier del Crestià, apunta que en Valencia se idealizaba la 
obra de Amau de Vilanova.
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reinos de la Peninsula Ibérica con la llegada de muchos de sus représentantes, movidos por las 
profeclas de visionarios maestros.
Desde mediados del siglo XIV, hay constancia documentai de la existencia de grupos 
de ermitanos o anacoretas diseminados por la Peninsula Ibérica. Algunos en cuevas, como las 
cercanas a los Toros de Guisando (Âvila) y Jâvea (Alicante); otros en ermitas, como las de 
Villaescusa (Orusco, Madrid), Castanar (Toledo), Portugal... Estaban formados por hombres 
llegados de Italia, siguiendo la profecia de Tomas Succio* ,^ y otros de los reinos peninsulares. 
Unos de alto linaje, otros humildes.
El foco eremitico castellano, que luego dio lugar a la orden de San Jerônimo, se formé 
a partir de don Fernando Yâfiez de Figueroa y don Pedro Fernandez Pécha, dos personas 
principales de Castilla, criados de Alfonso XI y del principe don Pedro. El primero dejô la 
Corte y tomô el estado de clérigo. El Rey le nombrô canônigo y capellân de la Capilla de los 
Reyes Viejos de la catedral de Toledo. Sin embargo, llamado por la vida de algunos 
anacoretas de la diôcesis abandonô todo y se retiré a la ermita de Nuestra Senora del Castanar. 
La renuncia afectô a su amigo Pedro Fernandez Pécha, camarero real, miembro de una familia 
de Siena, que llegô a Castilla con el infante don Enrique, tercer hijo de Fernando el Santo. 
Incluso, siguiô los mismos pasos espirituales y fïsicos hasta el nuevo retiro elegido por 
Fernando Yânez. Éste déterminé mudarse a una ermita mâs solitaria, donde hubiera menos 
ocasiones de ser visitado, para lo que eligiô la de Nuestra Senora de Villaescusa, en la ribera 
del rio Tajuna, cerca del lugar donde se levantô el monasterio de San Bartolomé de Lupiana 
(Guadalajara). Alli se incorporé a la vida eremitica Pedro Femândez Pécha, y mâs tarde su 
hermano Alonso, obispo de Jaén. Por las mismas fechas, un grupo de hombres se retiré para 
vivir en soledad a las cuevas del monte Montgô, entre Dénia y Jâvea (Alicante).
Ambos grupos padecieron muchas acusaciones, como las de los mendicantes que les 
reprobaban que viviesen como beguinos. Esta situaciôn obligé a los retirados a buscar la 
aprobaciôn del Papa para seguir con su género de vida, pues segùn el canon 13 del IV 
Concilio de Letrân se prohibia, ante los abusos cometidos por las sectas afines a los valdenses, 
todo tipo de vida en comùn sin sujeciôn a una régla aprobada. Para tal fin Pedro Femândez
La mayoria de los autores admiten que la Orden aparece en Espafia como cristalizaciôn de un movimiento 
eremftico que comienza hacia 1350. Efecto, en parte, del anuncio profético del famoso ermitafto beato 
Tommasuccio de Siena de que el Espiritu Santo descenderla sobre Espafia en la fundaciôn de una nueva religiôn. 
Sus discfpulos van a entrar en contacte con los penitentes de Orusco y Ambite, de Jâvea, y el Castahar, de 
Villaescusa y Guisando. Por el contrario J. M. Revuelta sostiene que el foco eremftico valenciano no tuvo 
relaciôn con el grupo procedente de Italia, como tampoco el foco mallorqufn ni los grupos de ermitafios que 
darian con el tiempo origen a los monasterios del Norte de Burgos y Santander. Por el contrario, de filiaciôn 
italiana considéra el foco de Guisando y el foco de Castafiar (REVUELTA SOMALOS, JOSÉ MARIA: op. cit., 
1982, pp. 77 y 82).
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Pécha y Pedro Roman partieron hacia Avinôn. En 1372 llegaron como lo prueba una carta del 
Cardenal Pedro Orsini, arzobispo de Florencia, dirigida a los religiosos del monasterio de 
Santa Maria del Santo Sepulcro en Campora, extramuros de Florencia, solicitandoles las 
constituciones, ceremonias, costumbres, etc., de su monasterio para entregârselas a los 
ermitanos de Castilla*^.
Diversas fuentes primitivas narran el viaje a Avifiôn con mezcla de detalles 
laudatorios, que buscan la exaltaciôn de la Orden. El padre Sigüenza y fray Hemando Pécha 
defendieron su origen divino: la llegada de ermitafios procedentes de Italia movidos por la 
profecia de Tomas Succio, que veia al Espiritu Santo descender sobre Espafia en la fundaciôn 
de una religiôn; la revelaciôn de Santa Brigida al Papa, por la que le anunciaba la 
recuperaciôn en los reinos de Espafia de la orden de San Jerônimo y avisândole de parte de 
Dios de la régla, hâbito y costumbres que debian seguir; y la intervenciôn de un cardenal
 Corsini, probablemente en favor de recuperar a San Jerônimo en una nueva Orden. Lo
que si parece escapar de toda posible leyenda es que los enviados contaron con la influencia 
de Alonso Sânchez Pécha, que marchô a Roma, donde llegô a ser confesor de Santa Brigida, 
con la que peregrinô a Tierra Santa.
El 15 de octubre de 1373 el Papa concediô la bula Sane Petitio. O Salvatoris humani 
generis^^. Segùn ésta, en adelante seguirian la Régla de San Agustin, vivirian con arreglo al 
rito, constituciones, ceremonias y observancia del monasterio de Santa Maria del Santo 
Sepulcro, en Florencia, y usarian hâbito blanco y pardo. Ademâs, nombraba primer prior a 
Pedro Femândez Pécha, que pasaba a llamarse fray Pedro de Guadalajara. Como ha seüalado 
José Maria Revuelta Somalos, la bula Sane Petitio, aunque tradicionalmente se considéra el 
documento de fundaciôn de la nueva Orden, en realidad no lo era, pues se limitaba a organizar 
el funcionamiento de una serie de centres aislados mediante unas mismas normas*^. Asi 
parece indicarlo que los ermitafios valencianos Jaime Juan Yâfiez, presbitero y cabeza de 
aquel gmpo, Jaime Dolentori y Frances Maçanet fueran a ver a Gregorio XI en 1374, y que 
otros dejaran Portugal para entrevistarse con Bonifacio IX en 1389, con las mismas 
pretensiones y alcanzaran las mismas gracias. Los monasterios jerônimos nacieron
Carta publicada por RANO, B ALBINO: « E l  monasterio de Santa Maria del Santo Sepulcro en Campora 
(Florencia) y la fundaciôn de la Orden de San Jerônim o», Studia Hieronymiana. VI centenario de la Orden de 
San Jerônimo. 1973, Rivadeneyra, Madrid; 1 .1, pp. 77-102.
** Por su importancia esta Bula se conserva en numerosos lugares y ha sido transcrita en numerosas ocasiones 
por cronistas de la Orden Jerônima, libros de diferentes monasterios... También ha sido recientemente transcrita 
y analizada, especificando que fue dada el dia 15 y no el dia 18, en MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L a  Bula 
fundacional de la Orden de San Jerônim o», Studia Hieronymiana. VI centenario de la Orden de San Jerônimo. 
1973, Rivadeneyra, Madrid; 1.1, pp. 59-74.
REVUELTA SOMALOS, JOSE MARIA: op. cit., 1982, p. 134.
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autônomos, aislados unos de otros, dependientes del Obispo de la diôcesis en la que se 
erigian. De ahi la falta de difîcultades en la aplicaciôn de la misma bula pontifîcia a los 
solicitantes de las coronas de Castilla, Aragôn y Portugal. Sôlo un rasgo difiere 
considerablemente, y dénota el menor peso social de los ermitanos valencianos, y es que a 
éstos les concediese la misma bula que a los de Castilla, pero encomendandola y mandando a 
don Guillem, Obispo de Tortosa, que, examinada la vida de los ermitanos, si fuera como le 
habian referido, llevase a efecto lo que les otorgaba. Pide por tanto que se verifique la palabra 
de los ermitanos valencianos, mientras que no lo considerô necesario en el caso de los ilustres 
représentantes castellanos.
Los delegados jerônimos valencianos se personaron en el Palacio Episcopal de Tortosa 
en octubre de 1374, presentaron la Bula datada el 1 de agosto del mismo ano, asi como la 
comisiôn que traian del Papa, que fue confîrmada el 10 de noviembre^®. El 12 de diciembre, 
don Guillem procediô a la erecciôn solemne del primer monasterio de la Corona de Aragôn, 
situado en las estribaciones del monte Montgô, en una llanura cercana al mar, por lo que se 
llamô San Jerônimo de la Plana^\
Tempranamente, en 1376 algunos ermitanos del valle de Miralles, cerca de Alzira, se 
dirigieron al Prior de San Jerônimo de la Plana para solicitar el ingreso en la Orden y poder 
fundar un monasterio en el lugar que habitaban. El Papa comisionô al Obispo de Valencia y 
éste al canônigo Pedro Monfort, quien tras visitar el lugar informô favorablemente y se 
concediô la licencia. Sin embargo, un ataque de piratas musulmanes al monasterio de la Plana 
en 1386 puso fin a este emplazamiento y detuvo la obra del de Miralles. Rescatados los 
monjes vivos, y considerando el gran peligro que corrian en aquel lugar, decidieron mudarse a 
un lugar mâs alejado de la costa. Alonso de Aragôn concediô terrenos cerca de Gandia, 
alejados de la costa, en un lugar llamado Cotalba. En 1388 se asentaron y el 2 de marzo de 
1389 se concediô el permise episcopal para construir un nuevo monasterio^^. En 1401 se
^  BE, Ms. c-III-3/339-340. Segùn esta fuente el padre layme luan Ybanez, y  sus dos companeros layme 
Dolentori, y  luan de Cuenca, presentaron la bula, y  los recados que trahian del Papa Gregorio al Obispo de 
Tortosa. También Sigüenza, habia de Francisco Maçanet entre los ermitafios que instaron al Papa, mientras que 
éste no aparece entre los que visitan al Obispo de Tortosa, y en su lugar aparece Juan de Cuenca, sin dar 
explicaciôn alguna.
BE, Ms. &-II-22/233-234. Segùn Sigüenza Alfonso de Aragôn, marqués de Villena y conde de Ribagorza y 
Dénia, hizo donaciôn de las tierras y rentas para edifîcar el monasterio de la Plana de Jâvea y el de Gandia. Para 
Teodoro Llorente la protecciôn comenzô a partir del saqueo berberisco y el asentamiento en Cotalba 
(LLORENTE OLIVARES, TEODORO: op. cit., 1887-1889, t. II, p. 697). SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. 
cit., 1907 -  1909, t. II, pp. 8 y 73-74.
Transcrite por CAMPON, JULIA: Monasterio de Santa Maria de la Murta, Alzira: su fundaciôn. 1983, Tesis 
de licenciatura leida en la Facultad de Geografïa e Historia de la Universitat de València; documento n® 21.
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volviô a plantear la voluntad de fundar un monasterio en el valle de Miralles, y el 11 de 
febrero de 1402 se enviaron seis monjes de Cotalba para que fuera una realidad.
Asi se originô la Orden en los reinos de Castilla y Aragôn, y aunque en casas 
independientes, comenzô hacia 1375 la vida monâstica de los jerônimos, con una impronta 
comùn: consagraciôn al culto divino, en un ambiente de austeridad, soledad y silencio. Un 
rigor inicial que atraeria la protecciôn de gentes âvidas de una sincera espiritualidad.
Debido a la râpida expansiôn de los jerônimos, el 18 de octubre de 1414 Benedicto 
XIII concediô la bula Licet exigente^ que establecia la exenciôn de la jurisdicciôn episcopal y 
la obligaciôn de convocar a un Capitulo General a los monasterios castellanos y aragoneses, al 
que debian asistir dos monjes cartujos como asesores y ârbitros, con el objeto de elegir un 
General de la Orden y fîjar las normas de gobiemo que en adelante debian régir la Orden. 
Ésta, que desde 1374 existia de facto, pasaba a existir de iure, como Orden exenta y 
centralizada, al estilo de otras ôrdenes monâsticas.
El Capitulo General se celebrô en Guadalupe en 1415. Acudieron los priores y 
procuradores de los veinticinco monasterios hasta entonces fundados, entre los que se 
encontraban los valencianos de San Jerônimo de Cotalba y Santa Maria de la Murta. Eligieron 
a fray Diego de Alcorcôn como General de la Orden, y al monasterio de San Bartolomé de 
Lupiana como casa madré y residencia de la persona que ocupase el cargo. Se estableciô que 
los cargos de Prior de esta casa y el de General de la Orden recayesen sobre la misma persona, 
y determinaron elaborar las constituciones que regirian los sucesivos capitulos générales, lo 
que dio lugar en 1434 al Liber constitutionum monachorum ordinis Sanctissimi p. 
Hieronymf^. De este modo, el Capitulo General, que se reuniria cada très anos, séria la 
mâxima autoridad de la Orden y estaria formado por el General de la Orden, que séria el prior
de Lupiana, elegido sôlo por los ffailes capitulares de esa comunidad sistema mantenido
hasta 1683 y por el Prior y un procurador de cada uno de los monasterios. El ôrgano
ejecutivo de dicho capitulo séria el definitorio, formado por cuatro priores y cuatro 
procuradores elegidos por el capitulo, que sôlo existiria durante el capitulo o inmediatamente 
después. El general y el definitorio elegirian cuatro priores o firailes, los cuales integrarian el 
capitulo privado, que en caso de necesidad se reuniria entre los capitulos générales. También 
en estos ùltimos se elegirian los visitadores de las très provincias: Castilla, Aragôn y
Sucesivas recopilaciones de las disposiciones «E xtravagan tes»  o « C o n stitu c io n es» , que eran los 
mandatos de carâcter general que se repetlan en très trienios consecutivos, fueron editadas en 1480, 1513, 1527, 
1582,1597,1613, 1716 y 1731.
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Andalucia. Ademâs, cada comunidad reproducia bâsicamente la organizaciôn de la Orden. 
Asi, se reunian en capitulo constantemente, y estaban dirigidos por un Prior, un vicario, etc.
Pese al poco tiempo de existencia de la Orden pronto aparecieron intentos de 
modificarla. El mâs importante, pues fructified, fue el de fray Lope de Olmedo, que habia sido 
General de la Orden y jurista de Benedicto XIII en Avinôn. En 1400 ingreso en Guadalupe, en 
1418 fue nombrado General y en 1421 fue reelegido. Durante este segundo mandato dio a 
conocer su desacuerdo con ciertos aspectos: unos propugnaban mayor austeridad y retiro, sin 
menoscabo de la actividad litùrgica y coral; otros afectaban los cimientos de la propia Orden, 
pues defendia el abandono de la régla de San Agustin y la adopciôn de otra inspirada en la 
literatura de San Jerônimo. Con la comprensiôn de su amigo de juventud, el ahora Papa 
Martin V, en 1424 le fueron concedidos numerosos privilegios, como la erecciôn del nuevo 
monasterio de San Jerônimo de Cazalla, la autorizaciôn para fundar cuatro mâs, su 
nombramiento como General Perpetuo de la Congregaciôn que los nuevos monasterios debian
formar, etc. Desde el ano siguiente, fray Lope incorporô las casas jerônimas de Italia la
genovesa fundada por Alonso Pécha, y la romana de San Pedro ad vincula, que el considerado 
antipapa Juan XXIII entregô en 1412 a los llamados «Jerônimos de la Antigua
Observancia» . El 26 de mayo de 1428 obtuvo del Pontifîce la aprobaciôn de su Régula
Monachorum Jeronimianc?^.
En el mismo sentido se puede interpretar el intento de Martin V de unir todas las 
religiones que con el mismo nombre, pero con diversos fines, existian en la cristiandad. Para 
ello convocô en 1453 el Capitulo General de la Orden Jerônima en Roma. Las razones 
alegadas por los doce monjes que alli acudieron hicieron desistir al Pontifîce de su intento. 
Fray José de Sigüenza destaca el alegato del prior de La Mejorada, fray Diego Floristân, que 
insistia en la pequenez originaria. Ademâs, podemos anadir que en un momento en el que las 
grandes ôrdenes buscaban nacionalizarse y congraciarse con las respectivas monarquias a 
través de las congregaciones parecia un error seguir el proceso inverso, que podia 
enemistarles con aquellos de los que recibian importantes apoyos. Por otra parte la negativa a 
la propuesta de Martin V puede entenderse por un justifîcado temor a ser engullidos por la 
rama escindida, la de los isidros, que el mismo Papa habia autorizado y gozaba de énormes 
privilegios.
El nombre ofîcial elegido por fray Lope de Olmedo para su congregaciôn fue « D e  la 
Observancia», si bien popularmente se les conocia como los isidros, pues San Isidoro del 
Campo (1431) fue residencia habituai de la cabeza de la Congregaciôn. En total erigieron
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siete monasterios en la Peninsula Ibérica, con gran concentraciôn de estas casas en Andalucia: 
San Isidoro del Campo (Sevilla), Santa Maria de Barrameda (Câdiz), San Miguel de los 
Angeles (Sevilla), Santa Quiteria (Jaén), Nuestra Senora de Gracia (Carmona, Sevilla), y 
Nuestra Senora del Valle de Écija (Sevilla). Pero sôlo el primero y Santa Ana de Tendilla 
(Guadalajara), tuvieron cierta importancia.
Salvo la reforma de fray Lope de Olmedo la Orden se mostrô firme y supo sortear los 
peligros que salieron al paso: el intento de Martin Y de unificar todas las comunidades de 
jerônimos de la cristiandad, el de los obispos en 1459 para que se revocasen los privilegios de
exenciôn de diezmos precisamente cuando en un deseo de afirmaciôn de la Orden, el
Capitulo General decidiô que las distintas casas escribiesen sobre sus origenes , el de la
nobleza en 1468 que deseaba convertirla en maestrazgo de orden militar, los autos de fe de 
Guadalupe de 1485, o el intento de disoluciôn protagonizado en 1505 por Felipe I. Por otra 
parte, los isidros desde 1492 presentaron al Capitulo General de Lupiana sus deseos de uniôn, 
lo cual tuvo efecto en 1567, aunque quedaron excluidas las casas de Italia.
La vinculaciôn con la monarquia se dejaba sentir, sobre todo en Castilla. Es el caso de 
Enrique II; de Enrique IV que nombrô a Gonzalo de Illescas Obispo de Côrdoba, construyô el 
Parral de Segovia y San Jerônimo del Paso de Madrid, y ordenô su enterramiento en 
Guadalupe; o de Isabel la Catôlica que tuvo a Hemando de Talavera como confesor y 
consejero, y después fue nombrado Arzobispo de Granada.
Las dudas sobre la Orden Jerônima se disiparon en el siglo XVI. No sôlo volvia a la 
unidad en 1567, sino que para los nuevos territorios fueron nombrados jerônimos y les fueron 
encomendadas importantes reformas. Asi, por un lado, los primeros arzobispos de Granada 
salieron de las filas jerônimas y el Cardenal Cisneros enviô dos monjes jerônimos a América 
con el titulo de gobemadores de Indias. Y por otro lado, se hicieron cargo de las reformas de 
los monasterios de Uclés y San Marcos de Leôn de la Orden de Santiago (1499-1504), la de 
los canônigos regulares de San Isidoro de Leôn (1502), la de los canônigos regulares de San 
Agustin en la abadia de Parraces (1510), y la de los premostratenses (1568). Los monarcas les 
apoyaron abiertamente: Carlos V eligiô confesor y predicador a fray Juan de Régla, y se retirô 
al monasterio de Yuste tras su abdicaciôn, y su hijo Felipe II eligiô a los jerônimos como 
moradores del monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial. El plan de Felipe II de 
reforma de los regulares de sus reinos, explica la importancia de una Orden coterrânea como 
la de los jerônimos. Sôlo con el nombramiento de Felipe II como rey de Portugal los nueve
Sobre esta reforma véase ALCINA, LORENZO: op. cit., 1964, n® 2, pp. 29-57.
38
94
T. CUESTIONES HTSTÔRICAS E HISTORIOGRÂFICAS PREVIAS.
monasterios que se habian fundado en aquel reino, se unieron a los de Espana y aceptaron la 
dependencia del General de la Orden. Pero se trataba de la misma monarquia y territorio 
peninsular, aspecto este ultimo que también peso, pues la separaciôn definitiva no tuvo lugar 
hasta 1675, anos después de producirse la separaciôn de ambos reinos.
La posiciôn preeminente de la Orden queda reflejada en el encargo que ésta hizo a 
finales del siglo XVI a fray José de Sigüenza para que escribiera sobre la vida de San 
Jerônimo, y a fray Juan de la Cruz para que lo hiciera sobre la historia de la Orden. En su 
conjunto, este proyecto fmalmente vio la letra impresa con el trabajo del primero.
En lineas générales con el tiempo la observancia decayô^^. La Orden en la segunda 
mitad del XVII sufriô importantes tensiones. Las decisiones de los capitulos générales y 
privados trataron constantemente la necesidad de recordar las prohibiciones que los monjes 
tenian respecto a juegos, sobre todo de naipes, hacen continues llamamientos al decoro en el 
vestir tanto visible como intimo, asi como en la correcciôn en el comportamiento, y sobre 
todo la necesidad de erradicar la costumbre de entrar en celdas ajenas. En 1640 durante el 
Capitulo General, conocido como el litigioso, volviô a estallar el pleito sobre la separaciôn de 
los cargos de General de la Orden y Prior de Lupiana, y se debatiô sobre la posible elecciôn 
del General por toda la Orden y no sôlo por la casa de San Bartolomé de Lupiana. Desde 1573 
se venian escuchando propuestas en este sentido, pero fue en 1640 cuando adquirieron un 
tono mâs alto, desde 1657 fueron muy frecuentes, très anos mâs tarde llegaron a Roma, y 
finalmente el Capitulo General celebrado el 9 de mayo de 1684 aceptô separar los dos cargos, 
aunque los capitulos générales continuaron celebrândose en Lupiana. El 15 del mismo mes la 
comunidad de San Miguel de los Reyes aprobô la decisiôn tomada en el Capitulo General^^. 
En 1686 Roma decidiô la citada separaciôn. A partir de este momento el General de la Orden 
fue elegido por todos los monasterios, y su residencia estuvo en la casa de San Jerônimo de 
Jésus de Âvila.
Estas fisuras contrastan, o mâs bien explican el proceso de exaltaciôn de la Orden que 
se originô en el Capitulo General de 1663. Concretamente, en él se encargô a fray 
Hermenegildo de San Pablo, profeso de Madrid y Prior de Sevilla, el escribir la continuaciôn 
de Nuestros Monasterios de Espana con los fundados en Belén por Nuestro padre San 
Gerônimo; se determinô hacer nueva impresiôn de Constituciones, anadiendo nuevas; y al
’^ARV, Clero, Libro n“ 959.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 187-188.
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Padre fray Francisco de los Santos, profeso de San Lorenzo y Prior de Bomos, se le solicité la 
continuaciôn de la Historia de la Orden, para lo que se requiriô informaciôn a las diferentes 
casas.
Desde el siglo XVIII el proceso de secularizaciôn alcanzô su maxima expresiôn. Si la 
relaciôn entre Monarquia y Orden Jerônima habia sido estrecha y en El Escorial el Rey elegia 
entre los très propuestos por la Orden, en la penùltima década el Monarca obtuvo de Pio VI la 
potestad para nombrar el Prior que considerase oportuno sin necesidad de propuesta o capitulo 
previo^ .^ Por otro lado, la vida en el monasterio se hacia dificil con los conflictos hélicos y 
sociales. La presencia francesa y el trienio liberal de 1820 a 1823 interrumpieron la actividad 
espiritual. Con la exclaustraciôn de 1835 la orden de San Jerônimo desapareciô de la 
geografia hispana. En 1854 y 1884 hubo fallidos intentos de restauraciôn en El Escorial y 
Guadalupe, respectivamente, y sôlo en 1924 se produjo satisfactoriamente. Manuel Sanz, mâs 
tarde fray Manuel de la Sagrada Familia, obtuvo el beneplâcito de Pio XI. El 11 de agosto de 
1925 se restableciô la observancia en el monasterio de Santa Maria del Parral de Segovia, 
pero la Guerra Civil interrumpiô el proyecto, que volviô a emprenderse en 1946. A esta 
iniciativa se sumô la de San Isidoro del Campo (Sevilla, 1956), San Jerônimo de Yuste 
(Câceres, 1958), y Nuestra Senora de los Angeles de Jâvea (Alicante, 1964). En 1969 se 
celebrô el primer Capitulo General en El Parral, del que saliô elegido fray Ignacio de Madrid. 
En 1978, para garantizar la buena marcha y observancia de las comunidades, se estimé 
rêducir el numéro de monasterios a las casas de Yuste y El Parral^*.
Cédulapor la que manda S M. observar el Breve inserto de N. Muy Santo Padre Pio VI... 1781, Imprenta de la 
viuda de don Joaquin Ibarra, Madrid.
Sobre la restauraciôn de la orden de San Jerônimo véase MADRID, FRAY IGNACIO DE: op. cit., 1977, 
Abadia de Silos; t. II, pp. 527-565. MADRID, FRAY IGNACIO DE: op. cit., 1999,1.1, pp. 9-38.
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II. ANALISIS DIACRONICO.
1. LA EVOLUCIÔN HISTÔRICA DE SAN MIGUEL DE LOS REYES.
En este epigrafe se establece la evoluciôn material y espiritual de la comunidad 
jerônima en el monasterio de San Miguel de los Reyes de Valencia; y se senalan las 
circunstancias diversas de ritmos asimétricos que, extemas a sus muros, los rebasaron. Con su 
exposiciôn no pretendemos establecer una estricta relaciôn causal con la arquitectura del 
monasterio; nuestro interés no es tanto establecer causas, sino mâs bien condiciones. Ademâs, 
lejos de superponer caracteristicas de manual universitario al desarrollo intemo del edificio, 
pretendemos construir las circunstancias extemas desde su interior, desde la documentaciôn 
emanada del mismo. Mâs interesante que la realidad extema al monasterio nos résulta la 
realidad que desde él se llegô a percibir, la historia vivida sin un conocimiento del devenir, 
pues es en definitiva la que generô la trascendencia de los diferentes fenômenos para la 
comunidad jerônima.
A nuestro entender, sôlo estableciendo relaciones entre la obra, la comunidad que la 
produjo y las circunstancias en las que se hizo podemos entender factores materiales que 
explican el proceso constructivo, con sus actividades, paralizaciones y reactivaciones; e 
incluso otros de indole espiritual que ilustran los rasgos de cada nuevo impulso en las obras. 
Factores que consideramos deben ir estrechamente unidos a criterios especificos de la 
arquitectura, que trataremos en otros capitulos, pues los ritmos materiales y espirituales, léase 
artisticos, no siempre corren paralelos.
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1 . 1 .  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s ,  a n t e s  S a n t  B e r n â t  d e
R a s c a n y a ^
La comimidad de monjes jerônimos del monasterio de San Miguel de los Reyes, 
extramuros de Valencia, surgiô en 1546 sobre la abadia cisterciense de Sant Bemat de 
Rascanya o de la Huerta, fundada en el ultimo tercio del siglo XIV.
Pese a que en lineas générales la Valencia trecentista comparte el estado de crisis 
generalizada del occidente europeo, a finales de siglo la ciudad adquiriô fisonomia y 
condiciôn de gran urbe, centro comercial y artesanal, como la describiô magistralmente 
Francesc Eiximenis. Hasta tal punto que paulatinamente se produjo el desplazamiento hacia el 
sur del epicentre de la Corona de Aragon. El fuerte viraje apuntado se vislumbra desde la 
segunda mitad del siglo y alcanzarâ su culminaciôn en el siguiente^. En este contexte 
emergente se produjo la fimdaciôn de Sant Bemat de Rascanya, también conocido como San 
Bemardo de la Huerta, extramuros de Valencia, en el camino de Murviedro^. La obra se
Bajo este tftulo reproducimos el modo con el que frecuentemente la documentaciôn del XVI e incluso 
posterior hacia referenda al cenobio jerônimo. En realidad, el mencionar la antigua invocaciôn respondia al 
proceso de adaptaciôn necesario para ubicar una nueva comunidad en el antiguo edificio.
Destacamos para el estudio histôrico de esta época en Valencia los trabajos de: SANCHIS GUARNER, 
MANUEL: La ciutat de València. Sintesi d ’Historia i de Geogrqfîa urbana. 1972, Circulo de Bellas Artes, 
Valencia. RUBIO VELA, AGUSTIN: «Id eo log ia  burgesa i progrès material a la València del trescents.», 
en L ’Espill, n® 9, 1981; pp. 11-38. GUICHARD, PIERRE: Estudios sobre historia medieval, 1987, Edicions 
Allons el Magnànim, IVEI, Valencia. BATLLORI, MIQUEL: Humanismo y  Renacimiento. Estudios hispano- 
europeos, 1987, Ariel, Barcelona.
Sobre la fimdaciôn de Sant Bemat de Rascanya résulta inestimable la crônica realizada por FRAY 
FRANCISCO DE VILLANUEVA: Libro de la fundaciôn, dotaciôny renias de este monasterio de San Miguel 
de los Reyes. Mss. entre 1554 y 1555, que se encuentra en el Archivo Histôrico Nacional (=AHN), Côdices, 
223/B. Existen dos traslados del XVII en el mismo archivo y secciôn, el 493/B y el 515/B.
Entre la obras impresas destacan las de TEIXIDOR, FRAY JOSÉ: Antigüedades de Valencia. Observaciones 
criticas donde con instrumentos auténticos se destruye lo fabulosos, dejando en su debida estabilidad lo bien 
fundado. 1895-1896 (Ms. 1767), Sociedad el Archivo Valentino, Valencia; t. II, cap. IX, pp. 81-86. Realizô el 
primer acercamiento riguroso a la historia del cenobio cisterciense. Corregia las fiientes fabuladas de los 
cronistas de la orden, como el Abad Espi; asi como las desacertadas palabras de ESCOLANO, GASPAR: 
Décadas de la historia de la insigne y  coronada ciudad y  Reino de Valencia. 1610 - 1611, Pedro Patricio Mey, 
Valencia; l.V, cap.IX, col. 945. Teixidor, monje dominico utilizô como fiiente el proceso que siguieron en 
Valencia los Padres de Valldigna con los de San Miguel de los Reyes sobre la supresiôn del monasterio de San 
Bemardo. Limitado por la informaciôn que contiene, se centrô en la época de fimdaciôn de San Bemardo de la 
Huerta y en los acontecimientos que tuvieron lugar en su relevo por el jerônimo de San Miguel de los Reyes.
FERRANDIS TORRES, MANUEL: « E l  Monasterio de San Miguel de los Reyes en V alen cia» , Boletin de 
la Sociedad espahola de excursiones. 1918, n® 26; pp. 180-188. Utilizando la misma fiiente que Teixidor y por 
lo tanto con las mismas limitaciones cronolôgicas, introdujo nuevos datos.
ANDREU GONZÂLBEZ, RAMÔN: El Monasterio de San Miguel de los Reyes. 1935, Imprenta J. Nâcher, 
Valencia; cap. I, pp.9-15. Recoge lo sefialado hasta entonces.
FULLANA, LUIS: «H istoria  del Monasterio de San Miguel de los R e y e s» , Boletin de la Real Academia de 
la Historia. 1935, t. 106, pp. 151-196; 1935, t. 107, pp. 693-740. Realiza un profimdo y riguroso estudio sobre 
la evoluciôn histôrica del monasterio cisterciense y los primeros aflos del jerônimo basado en los fondos del 
Archivo Histôrico Nacional y del Archivo del Reino de Valencia. Sobre los primeros aflos del cenobio 
jerônimo: loc. cit., 1936, t. 108, pp. 257-302; y 1936, t. 109, pp. 151-262.
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encuentra vinculada al interés personal de fray Amaldo Saranyô, abad vitalicio de la abadia 
cisterciense de Valldigna de 1357 a 1387* que, segùn Martin de Viciana, realizô numerosas 
obras en Valldigna y comprô la alqueria de Rascanya, y fundô yglesia casa y  convento que 
llamaron de Sant Bemardo de la Huerta de Valencia^.
El interés de fray Amaldo por la alqueria de Rascanya, territorio que ocuparia 
posteriormente San Miguel de los Reyes, se remonta documentalmente al ano 1368. En esta 
fecha, obtuvo del rey Pedro IV de Aragon licencia para adquirir y comprar hasta 5.000 
sueldos valencianos de renta, con miras a la citada adquisiciôn. El mismo Rey la comprô 
verbalmente a Francisco de Espluges por un precio de 30.000 sueldos valencianos^. La 
intercesiôn real bien pudiera entenderse como un ardid para ganar tiempo y permitir que el 
Abad obtuviera la preceptiva licencia de compra del Obispo de Valencia, que fue firmada el 
18 de marzo de 1371 .^ El 26 de septiembre del mismo ano, con auto en pergamino ante Jaime 
Conesa, notario de Valencia y secretario del Rey, se realizô la escritura de venta sin 
continenti. El dia 2 de octubre el Rey firmô âpoca ante el mismo notario por la citada 
cantidad*.
GASCÔN PELEGRI, VICENTE: San Bernât de Rascanya. 1967, Grâficas Sucesores de Vives Mora, 
Valencia. Trata prâcticamente lo mismo que la obra anterior, pero la actitud ante lo hechos es la opuesta, 
puesto que considéra que la substituciôn de la orden fue injusta.
* Sobre su personalidad, interesante y muy alejada de la visiôn laudatoria proporcionada por las crônicas es el 
estudio de GARCIA GARCIA, FERRAN: El Monestir i la Mesquita. Societat i economia agrària a la 
Valldigna (segles XIII-XIV). 1986, Tesis doctoral leida en la Facultad de Geografïa e Historia de la Universitat 
de València; 1.1, ff. 66-69 y 119-120.
 ^VICIANA, MARTIN DE: Crônica de Valencia. Tercera Parte. 1882 (mss. 1563), La Sociedad Valenciana de 
Bibliôfilos, Valencia, p. 102. Aflos mâs tarde el cronista Gaspar Escolano fijô la fundaciôn errôneamente en el 
afio 1300, a pesar de vincularla al mismo comitente con el nombre de Bemardo Serrano (ESCOLANO, 
GASPAR: op. cit., 1610- 1611, libro quinto, cap. IX, col. 945). Mâs tarde José Teixidor récupéré el nombre 
correcto del fundador y apuntô que éste fue el quinto, no cuarto, abad de Valldigna (TEIXIDOR, FRAY 
JOSEF: op. cit., 1895,1.11, libro IV, cap. IX, p. 82).
 ^ La crônica del monasterio nos da informaciôn sobre el devenir de esta alqueria AHN, Côdices, 223/B, 493/B y 
515/B; al igual que Archivo Reino de Valencia (=ARV), Clero, legajo 887, caja 2.334 y 2.335. Una breve 
resefia de la historia de la alqueria sobre la que se fundô la abadia, y los primeros aflos de ésta fue expuesta en 
VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1882 (mss. 1563), pp. 102-103.
Una breve enumeraciôn de la historia de la alqueria de Rascanya: Jaime 1 la cede a don Guillermo Aguilôn 
como agradecimiento por su ayuda en la conquista de Valencia. A su muerte, pasa a manos de Pedro Espluges, 
que fue Bayle General del Reino de Valencia. Tras su fallecimiento lo hace a su hijo Bemardo de Espluges. 
Por el mismo motivo, pasarâ al hijo de este ùltimo. Pedro de Espluges. Por titulo de venta fue a manos de su 
hermano Francisco de Espluges. Este ùltimo serâ el encargado de venderla a Joan Saranyô, mediando el rey 
Pedro.
 ^AHN, Côdices, 522/B, p. 97. Defienden la citada argucia: FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, 
n® 26, p. 181. FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 106, p. 156. Aunque por error menciona el ano 1381. 
GASCON PELEGRI, VICENTE: GASCÔN PELEGRI, VICENTE: op. cit., 1967.
* Sobre la venta y âpoca ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778. También se recoge esta venta, entre otros, en AHN,
Côdices, 493/B, ff. 1 y 2v, 223/B y 515/B; y AHN, Côdices, 552/B, p. 98.
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La venta, comprendi'a la alqueria de Rascanya con todas sus tierras, pertenencias y 
tercio diezmo. En la carta de venta se marcan bâsicamente los limites de la alqueria y su 
huerto: al oeste limitaba con el Camino Real, que unia Valencia con Sagunto; al sur con el 
camino que iba a Alboraya; con la acequia que iba del molino de Pedro Marrades al de 
Solanes; con la alqueria de Bartolomé Dos y con las tierras de Amau Valeriola. Ademâs, con 
el tiempo la casa fue dotada con el castillo y torre de Espioca, la alqueria de Énova en Jâtiva, 
la alqueria de Fraga en Cocentaina, etc.
El 27 de noviembre el Obispo de Valencia confirmé la venta y compra^. El siguiente 
ano, en respuesta a las peticiones de los cistercienses, el papa Gregorio XI concedio a fray 
Amaldo una Bula Apostôlica por la que daba autorizaciôn para convertir la alqueria adquirida 
en priorato bajo la advocacion de San Bemardo, dependiente del monasterio de Valldigna, y 
en el que pudieran habitar dos monjes de los fhitos del lugar^°. La licencia se llevô a efecto el 
11 de noviembre de 1373^\
El 26 de abril de 1374, el infante don Juan confirmé la carta de venta de la alqueria 
Rascanya que el Rey, su padre, habia hecho a fray Amaldo^^. Este reconocimiento distaba de 
ser voluntario como podemos deducir del nuevo privilegio concedido por el rey don Pedro y 
expedido en San Clemente el 15 de junio del mismo ano^ .^ En él, declaraba y confirmaba la 
venta de la alqueria de Rascanya y ponia perpetuo silencio a cierta cuestién y litigios que 
habian movido a su hijo el infante don Juan y sus ministros sobre dicha venta.
El decidido apoyo del Rey, con los solemnes privilegios concedidos, otorgaba 
seguridad de permanencia a la joven fimdacién y movié a que el Abad dirigiese suplica al
Citado por TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. cit., 1895, t. II, libro IV, cap. IX, pp. 81-86. Transcrita la venta por 
GASCON PELEGRI, VICENTE: op. cit., 1967, documente 2, pp.l 17-120.
’ ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778; AHN, Côdices, 522/B, p. 98. Utiliza esta ultima fiiente FULLANA, LUIS: 
op. cit., 1935, t. 106, pp. 156-157.
AHN, Clero, carpeta 3.325. n® 2 (traslado); y ARV, Clero, Pergaminos, 1.262 (traslado de 1512); AHN, 
Côdices, 522/B, pp. 90-91.
La bula fiie expedida en Avignon el 20 de abril de 1372, como sefialô FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. 
cit., 1918, n® 26, p. 181. Pero algunos autores han apuntado el afio 1371, partiendo de los datos facilitados por 
CRUILLES, MARQUÉS DE: Guîa Urbana de Valencia. Antigua y  Moderna. 1876, José Rius, Valencia, p. 
279. Otros, desde FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 106, cap. I, p. 157 y 163, han sefialado el 21 de mayo 
de 1372.
AHN, Clero, carpeta 3.325, n® 5 (auto en pergamino). Figura también en el AHN, Côdices, 493/B, f. 1; 223/B 
y 515/B; y 522/B, p. 91. Citado por FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 106, pp. 159 y 163.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778, n® 282. Mencionado en AHN, Côdices, 522/B, p. 98.
AHN, Clero, carpeta 3.324, n® 15 (traslado); ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778, n® 282; y ARV, Clero, libro 
1.037, f. 48. Citado sin indicar fiiente por FULLANA, LUIS: op. cit., 1935,1 .106, pp. 164.
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papa para mudar el priorato en monasterio*" .^ Clemente VII debia decidir si las rentas que 
presentaba la comunidad de Valldigna eran suficientes para fundar un nuevo monasterio y si 
la casa fundadora quedaba con las suficientes sin peligro de su existencia. Encargô este 
negocio al Cardenal de Santa Maria in Cosmedin, que venia por legado de su Santidad en los 
Reinos de Aragon, Navarra, Castilla y Portugal. Éste, a su vez, el 2 de febrero de 1381, dio 
comisiôn a Pedro Serra, pavorde de Segorbe y Santa Maria de Albarracln*^. En mayo la 
comunidad de Valldigna présenté para su aprobaciôn la dote que pretendia asignar al nuevo 
monasterio*^, y finalmente el legado apostolico de Clemente VII concedio, en octubre del 
mismo ano, la licencia para que el priorato fuese erigido en monasterio*^.
El 30 de noviembre de I38I el infante don Juan concedio licencia para adquirir 1.000 
sueldos mâs de renta, destinados a la fundaciôn de San Bemardo. Privilegio del que se hizo 
uso el 2 de septiembre del siguiente ano**. En 1385 comprô otra pequena alqueria por 7.100 
sueldos* .^
El Rey, en 1382, tuvo que intervenir en defensa del Abad ante el Maestre Racional 
Berenguer de Relat. Éste, acusaba a fray Amaldo de malversar la venta de sus vasallos 
sarracenos sublevados durante la guerra con Pedro el Cmel, fijando un precio tan bajo que 
hacia sospechar que fuera una argucia para reducir el pago de la tercera parte de los beneficios 
que debia entregar al fisco real. La actitud del Rey, en contra de sus propios intereses, 
manifestaba nitidamente su apoyo^ **.
Para algunos autores, como Teixidor, LIorente, Pedro Sucias, Ramôn Andreu Gonzâlbez, Francesc A. Roca 
Traver, Urbano VI fue el papa. Para otros, y acertadamente, fue Clemente VII. La confusiôn se explica porque 
ambos fueron elegidos en 1378, uno en Roma y otro en Avignon respectivamente, y ambos fueron 
considerados cismâticos en el Concilio de Pisa de 1409.
AHN, Clero, carpeta 3.325, n® 15.
AHN, Clero, carpeta 3.325, n® 16 (traslado en pergamino); y AHN, Côdices, 522/B, p. 93.
Mencionada en AHN, Côdices, 522/B, p. 94; 223/B; 493/B, f. 2; y 515/B, f. 2.
El original se sefiala que estaba en pergamino y se habla de la existencia de dos traslados. Uno de ellos se 
encuentra en ARV, Clero, Pergaminos, 1.287 (traslado de 1413).
Las diferencias en este punto vuelven a ser significativas. M. Ferrandis, apunta que la autorizaciôn se produce 
por bula de Clemente VII el dia 31 de marzo de 1381. Segùn L. Fullana, fue el cardenal Pedro de Luna quien 
firmô la licencia el 5 de octubre de 1381. La transcripciôn del documento ARV, Clero, legajo 799, caja 2.084 
fue publicada por BLAY, FRANCISCO: «D ocum entos del fondo de Valldigna del Papado de Clemente VII. 
VI Centenari del Cisma d’O ccident», Boletin de la Sociedad Castelloneme de Cultura. 1980, LVI, numéro 
dedicado al VI Centenari del Cisma d’Occident, pp. 483-505.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778. Se comprô a Francisco Contit, ciudadano de Valencia, 125 sueldos de 
renta con luismo y fadiga, sobre 2.500 sueldos cargados en una serie de fincas.




Tras la oportuna licencia del legado apostolico para que el priorato de San Bemardo 
fuese erigido en monasterio, Pedro IV concedio licencia el 16 de diciembre de 1383 para la 
constmcciôn del nuevo edificio^ \  Por las mismas fechas, el legado apostolico concedio 
muchos perdones a todos los que contribuyesen con sus limosnas a la obra; y fray Amaldo 
ganô del Rey la vida de gran numéro de mudéjares condenados, a cambio de su trabajo en la 
constmcciôn del edificio^^.
Durante esta década y con la presencia de tan numerosa mano de obra se fueron 
constmyendo los elementos bâsicos que permitieran albergar vida en comunidad. Las obras se 
realizaron en un momento emergente expansion de la ciudad y gran actividad constmctiva tras 
la profunda crisis que dominé los dos primeros tercios del siglo. En enero de 1387 Lorenzo 
Zaragoza, reconocia el dinero entregado por el abad de Valldigna en concepto de su trabajo en 
el retablo del altar mayor de la iglesia. Este maestro lo pintô entre 1385 y 1387 por 120 libras, 
mientras que Juan Vives, carpintero de Gandia, realizô la armadura del retablo^^.
El 24 de febrero de 1387 fray Amaldo Saranyô, mediante auto en pergamino ante 
Raimundo Martell, atendiendo a las licencias apostôlica y real concedidas, procediô a la 
fundaciôn y dotaciôn del monasterio de San Bemardo, y nombrô como primer abad a fray 
Bartolomé Lombart "^*. En enero del siguiente afio Clemente VII, por medio de nueva Bula, 
confirmé la fundaciôn del monasterio de San Bemardo para un abad y doce monjes^^.
La muerte de fray Amaldo Saranyô en el afio 1387 trajo nefastas consecuencias a la 
joven comunidad, pues quedaba sin su principal valedor y, con motivo de la liquidaciôn de 
sus bienes, se abriô un periodo de relaciôn tensa con Valldigna que duré hasta entrada la 
siguiente centuria^^.
AHN, Clero, legajo 7.492 (traslado en pergamino), También citado en AHN, Côdices, 522/B, pp. 94-95; 
223/B; 493/B, f. 2; y 515/B, f, 2. Asimismo en ARV, Clero, legajo 799, caja 2.084. Citado por FULLANA, 
LUIS: op. cit., 1935, t. 106, p. 176. Publicado por BLAY, FRANCISCO: op. cit, 1980, LVI, pp. 483-505.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 2; y 515/B, f. 2. También en AHN, Clero, Pergaminos, 2.163. Esta ultima 
fiiente es citada por FULLANA, LUIS: op. cit., 1935,1 .106, p. 177.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778. Probablemente se trate del retablo que durante la primera y solemne 
posesiôn del monasterio de San Bemardo por parte del Duque fiie trasladado a una capilla y reemplazado por 
la imagen del arcângel San Miguel. Asf lo recoge el libro de actas capitulares, AHN, Côdices, 505/B, ff.l3v- 
14; y la crônica de F. Villanueva, AHN, Côdices, 493/B, ff. 13-13y; 223/B y 515/B. Véase transcripciôn y 
comentario de este reconocimiento de pago en ARCINIEGA GARCIA, LUIS: «L oren zo  Zaragoza, autor del 
retablo mayor del monasterio de San Bemardo de Rascafla, extramuros de Valencia. (1385-1387).» , Archivo 
deA rte Valenciana. 1995, LXXVI, pp. 32-40.
AHN, Côdices, 522/B, pp. 95-96. Citado por TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. cit., 1895, t. II, libro IV, cap. 
EX, p. 83.
AHN, Clero, legajo 7.493 (traslado en pergamino). Algunos autores han atribuido la confirmaciôn a Clemente 
V, fallecido en el mismo siglo pero mâs de cincuenta afios antes que el antipapa Clemente VII.
“  Véase FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 106, pp. 185-187.
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El apoyo a esta fundaciôn languideciô durante el siglo XV y comienzos del XVI. 
Clemente VII concedio nueva Bula en 1388 confirmando la anterior^^. Martin I ratified en 
1407 los reales privilegios concedidos por sus antecesores, a los que anadia merced de la 
amortizaciôn de la dotaciôn, asi como de las rentas incorporadas posteriormente, con tal que 
los religiosos celebrasen dos aniversarios perpetuos^*. Contradictoria parece en principio la 
actitud de Alfonso V: por un lado, encargô la creaciôn del obispado de Orihuela al Obispo de 
Lérida y al abad del monasterio de San Bemardo^^; y por el otro, ordenô el secuestro de todos 
los bienes de la abadia. Probablemente esta decisiôn estuvo relacionada con la pragmâtica 
expedida por el Monarca el 5 de marzo de 1448, por la cual mandaba que se hiciera cabreve 
general de todos los bienes de realengo que estuvieran en poder de manos muertas. La no 
presentaciôn de titulos acreditativos equivalia a ser despojados de ellos. Maria Desamparados 
Cabanes ha estudiado esta documentaciôn y la evoluciôn de la dotaciôn de la casa, 
constatando que muchos bienes no fueron acompafiados de titulos correspondientes^^. 
Valldigna en 1434 también fue sometida a secuestro real, lo que plantea la posibilidad de que 
el motivo fuera comùn a las dos casas. De un modo u otro, el secuestro dio lugar a una difïcil 
situaciôn, que sôlo fue superada afios mâs tarde de la muerte de Alfonso V. Una nueva 
salvaguarda real a la abadia de Sant Bemat de Rascanya fue concedida por Juan II en 1474^\ 
Continuô el papel de la abadia como parador de personas ilustres antes de hacer entrada en 
Valencia: Juan II y su esposa entraron en febrero de 1459^ ,^ y el 12 de enero de 1539 Jorge 
de Austria, hijo del emperador Maximiliano y tio del Emperador Carlos I, nombrado por este 
ùltimo Arzobispo de Valencia, parô en San Bemardo antes de hacer entrada en la ciudad, y 
alli fue visitado por el Obispo de Segorbe y el Duque de Calabria entre otros grandes 
caballeros^^.
27 Ibidem, p. 185.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1,778, Citado sin indicar procedencia por FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 
106, pp. 188-190.
DIAGO, FRAY FRANCISCO: Apuntamientos recogidos... para continuar los Anales del Reyna de Valencia 
desde el rey Pedro III hasta Felipe IL (Mss. h. comienzos del siglo XVII) 1936 - 1946, Acciôn Bibliogrâfica 
Valenciana, Valencia, vols. II; t. II, p. 235. En el apartado que extracta Memorias de Orihuela.
CABANES PECOURT, MARIA DESAMPARADOS: Los Monasterios Valencianos. Su economia en el Siglo 
XV. 1974, Universitat de València, vols. II; 1.1, pp. 161-167. La base de este estudio se encuentra en ARV, 
Real Cancilleria, côdice 489.
AHN, Clero, carpeta 3.330, n° 9.
MIRALLES, MELCIOR: Dietari del capellà d'Alfons el Magnànim. 1988 ( selecciôn - antologia ), Edicions 
Alfons El Magnànim. Instituciô Valenciana D'Estudis i Investigaciô, Valencia; pp. 111 y 116. La misma 
fiiente sefiala que en 1476 mestre Agosti Ferrandis, fraile de Santo Domingo, sermoneô en la abadia (p. 194).
”  DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, p. 104.
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Un hecho sumamente importante en la historia de la abadia como fue el nombramiento 
de fray Almarico como capellân del papa Martin V, se convirtiô en una nueva grieta en la
vida espiritual de los monjes. Desde ese momento, todos los abades senala Villanueva ,
pretendian otras dignidades y aspiraban a seguir ciertas coites, lo que les apartaba de su 
natural residencia. Desde mediados del siglo XV la situaciôn de la abadia fue harto difïcil: 
Alfonso V ordenô el secuestro de la abadia y sus bienes, el conde de Cocentaina instigô a los 
vasallos de Sant Bemat de Rascanya en Fraga, los abades se ausentaron y dejaron al frente de 
la casa a un prior^ "^ .
El absentismo de los abades, incluso fuera de los reinos de la Corona de Aragôn, llevô 
a una relajaciôn que se acentuô con el gobiemo de los abades comendatarios. La encomienda, 
por la que era concedido el cargo de abad a clérigos o seculares puede entenderse como 
evoluciôn y también como reacciôn a la relajaciôn apuntada. En la abadia de San Bemardo 
apareciô en 1481 con el cardenal Rodrigo de Borja^^, y fînalizô con el clérigo de la diôcesis 
de Toledo y maestro de Capilla del Duque de Calabria, don Pedro de Pastrana, nombrado por 
Bula Plùmbea del 13 de agosto de 1529^ .^ Entre tan cercanas fechas estuvieron présentés las 
recomendaciones y los pleitos que reclamaban derechos sobre la abadia, aspecto que conferia 
mayor inestabilidad^^.
Las relaciones entre los abades comendatarios y los priores no siempre fueron fluidas. 
Por ejemplo, el prior Falcô fiie encarcelado por denuncia del propio Abad. Si bien su libertad 
fiie concedida por Femando el Catôlico en 1492, quien, ademâs, restituyô los bienes 
secuestrados, la vida de la comunidad se encontraba seriamente perturbada. A principios del 
siglo XVI la congregaciôn no ténia el numéro de religiosos senalados por las leyes canônicas, 
motivo que a la postre llevô a su supresiôn cuando sôlo habitaban très monjes.
Fray Francisco de Villanueva atribuyô al absentismo de los regulares y al posterior 
fenômeno de la encomienda la laxitud que llevô a la supresiôn de la comunidad cisterciense y
Sobre los très ùltimos abades antes de la encomienda y en general sobre la vida de la abadia durante el siglo 
XV véase FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 106, pp. 192-196 y t. 107, pp. 693-707.
Abad comendatario hasta 1491. Mâs tarde fue nombrado Papa, recibiendo el nombre de Alejandro VI.
AHN, Clero, carpeta 3.337, n® 1 (Bula original).
La misma fecha, con otra fuente offece TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. cit., 1895, t. II, libro IV, cap. IX, p. 
83.
Archivo General de Simancas (=AGS), Patronato Real, legajo 10, n° 66. Contiene pleito homenaje que el 
comendador Cristobal de Villalba, coronel de infanteria, hizo en manos del comendador Cristôbal Lôpez de 
Aguilera para hacer que el Obispo de Calahorra, su hermano, resigne en el limosnero que fue del Rey, fray 
Antonio Enriquez, la abadia de San Bemardo. Fecha 5 de Julio de 1516.
El pleito entre Pastrana y un cardenal de Roma se verâ mâs adelante.
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SU remplazo por la jerônima. Se fue perdiendo la religion y apocândose el numéro de 
religiosos por el mal govierno de los taies abbades seculares, pero aun también la hazienda y  
bienes temporales del dicho monasterio se hivan de cada dia disminuyendo porque para sus 
gastos se vendîan. El estado de vida en total decadencia y abandono, preludio de su extinciôn, 
fue recogido con todo lujo de detalles por Claude de Brosenval, secretario del Abad de 
Claraval, en la visita que realizaron en abril de 1532^ .^ La comunidad estaba gobemada por un 
joven abad comendatario, simple clérigo sin conocimientos de latin, que mantenia lucha por el 
puesto con un cardenal de la curia romana; y sôlo habia très monjes que, ademâs, no cumplian 
las ceremonias y vida monâstica^^. El abad al que se hacia referenda era Pedro Pastrana, 
clérigo de la diôcesis de Toledo y capellân mayor del Duque de Calabria, nombrado abad de 
Sant Bemat de Rascanya por bula pontificia del 6 de agosto de 1529. El otro que disputaba el 
cargo era Roger de Pallâs, que anteriormente fue abad comendatario de la abadia.
Afios después, a peticiôn del Duque de Calabria, personas doctas emitieron un informe 
que corroboraba estas impresiones, lo que finalmente impulsô a Pablo III a extinguir la 
comunidad de San Bemardo e instituir la de San Jerônimo en su lugar mediante bula del 1 de 
noviembre de 1545"^ ®.
Tras la muerte de don Femando de Aragôn, Valldigna pleiteô. Vemos, sin embargo, en 
la citada visita que las acusaciones respondian a la realidad. Incluso podemos afirmar que la 
situaciôn se remontaba, al menos, hasta comienzos de siglo. Asi se infiere de una carta que el 
abad Pastrana dirigiô a Dom de Salieu, abad de Claraval, en la que exponia la imposibilidad 
de mantener en el monasterio seis monjes y dos conversos, cuando sus predecesores no 
pudieron tener nunca mâs de très o cuatro"^\
BROSENVAL, CLAUDE (Traducciôn y comentarios del texto latino CALERO, FRANCISCO): Viaje por  
Espana: 1532-1533 (Peregrinatio Hispanica), 1991, Centro de Estudios Ramôn Areces, Madrid. Se trata de 
un documento de uso privado de la orden del Cister. Resultado de la visita que realizaron Dom Edme de 
Saulieu, Abad de Claraval, su secretario fray Claude de Brosenval, y otro monje mâs, a las casas cistercienses 
de Espafia y Portugal por orden del Capitulo General.
Hace referenda a Pastrana, maestro de mùsica de la capilla del Palacio del Real del Duque de Calabria. Fue 
nombrado Abad comendatario, mediante intercesiôn del propio don Femando de Aragôn, por Bula concedida 
por Clemente VII el 13 de agosto de 1529.
AHN, Clero, carpeta 3.337, n® 12. Loc. cit., carpeta 3.338, n® 14 y 16. AHN, Côdices, 522/B, p. 100.
Trasunto en AHN, Clero, legajo 7.493. Citado en ARV, Clero, libro 1.373, y AHN, Côdices, 522/B, p. 100. 
Transcrita parcialmente por TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. cit., 1895,1.11, libro IV, cap. IX, pp. 84-85.
V. COCHERIL, MAUR (Introducciôn y notas): Peregrinatio hispanica, 1970, p. 209, n. 21. En la misma carta 
se hace referencia a los problemas que creaba Roger Serra de Pallâs, abad en 1516, que renunciô al cargo y fue 
sustituido por Luis Juan Ximéneç. Tras la muerte de este ùltimo, Pallâs volviô a regentar la comunidad sin 
derecho ni titulo hasta que ocupô el cargo Pastrana.
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La situaciôn de crisis apuntada en Sant Bemat de Rascanya no era un caso aislado, 
sino que se enmarcaba en otra mâs amplia y profunda que afectô a toda la Orden, pero 
probablemente el emplazamiento del edificio condujo al interés mostrado por los Virreyes de 
Valencia y su consiguiente extinciôn.
1 . 2 .  L a  f i m d a c i ô n  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
El periodo de fundaciôn del monasterio jerônimo valenciano es el que présenta mayor 
informaciôn, y consiguientemente ha sido estudiado con mayor insistencia por los 
historiadores. No obstante, como veremos a continuaciôn algunos aspectos han permanecido 
ocultos hasta la fecha.
El testamento de dona Germana de Foix y la adhesion al 
proyecto de don Fernando de Aragôn.
La supresiôn del monasterio cisterciense fue motivada por el deseo de dofia Germana 
de erigir un monasterio de la orden de San Jerônimo, en Valencia que sirviera para su 
enterramiento. Sefiala fray Francisco Villanueva que la Virreina pensô, entre otros, en el 
convento de San Francisco de Valencia y en el de San Vicente de la Roqueta, extramuros de 
la misma, pero finalmente se decidiô por el de San Bemardo de la Huerta, también 
extramuros, donde apenas en él havia frailes ni religion, tanto que los abbades eran 
seculares^^.
La voluntad de dofia Germana quedô expresada en su testamento"^ ,^ firmado en el 
Palacio del Real el 28 de septiembre de 1536, ante Guillem Raymundo Florença, notario de 
Valencia y abierto en el mes de octubre del mismo afio. En él sefialaba su deseo de ser 
enterrada en el monasterio de San Bemardo, pero bajo el gobiemo de la orden de San 
Jerônimo. A tal fin, dejaba todos sus bienes; toda su capilla compuesta por cmces, calices, 
tapicerfa y otras cosas de oro y plata; asi como 1.000 ducados de renta anual que ténia sobre la 
ciudad de Valencia y villas reales perpetuamente. Finalmente, solicitaba que se constmyese el 
citado monasterio de los dineros que se hallaran suyos por orden y voluntad de sus 
testamentarios. Para asegurar el éxito de la empresa, ordenaba que los monjes no pudieran 
empefiar, vender ni alienar cosa alguna de las dejadas por ella al servicio y culto divino; y 
para garantizar su vinculaciôn fundacional, exigia que por toda la iglesia y sus sepulturas
AHN, Côdices, 493/B, f. 7v, 223/B, 515/B; y Biblioteca de El Escorial (=BE), &.IL22, f. 214v. 
Véase biografla de dofla Germana en el capitule V,
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fuesen puestas sus armas'^ '*. Como testamentarios nombrô a su esposo don Femando de 
Aragôn, Duque de Calabria, a su confesor el franciscano observante fray Juan Benito, 
guardian del monasterio de Nuestra Senora de Jésus, al regente de la cancilleria Micer Ulach, 
y a su secretario Jerônimo Yciz. De ellos, sin embargo, sôlo ejercieron como taies el marido y 
el secretario"^ .^ Mediante poder concedido por el Duque, la labor de administrar los bienes y 
hacienda recayô en don Jerônimo; mientras que la fundaciôn del nuevo monasterio, si bien 
conjunta, por cuestiones de prestigio se inclinô hacia don Femando.
Un ano después de la muerte de la Reina iniciaron su cometido solicitando la 
aprobaciôn real y la de la orden jerônima. Visitaron la Corte en Valladolid, y se trasladaron 
posteriormente al monasterio de San Bartolomé de Lupiana, donde se celebraba el capitulo 
general de los jerônimos. Aqui, don Femando manifestô su deseo de llevar a efecto la 
voluntad de su difunta mujer y la suya propia de fundar en Valencia un monasterio de la orden 
de San Jerônimo. La comunidad acogiô con agrado la propuesta, y a comienzos de mayo de 
1537 se firmô en Lupiana el concierto o escrituras de poderes para admitir la fundaciôn del 
monasterio de San Miguel de los Reyes, en virtud del testamento de dona Germana"^ .^
Don Femando se comprometia a aplicar todo lo que su mujer habia dejado dispuesto 
y, ademâs, destacaba su futura actuaciôn como gran fundador, pues elegia también el 
monasterio como su lugar de enterramiento. Por este motivo, anadia a la donaciôn 1.000 
ducados de renta de su propia hacienda, 500 para sustento de los frailes, y la otra mitad para 
el de colegiales y maestros que estudiasen y residiesen en la casa. La idea inicial se 
enriquecia, por lo tanto, con el deseo de levantar un colegio para religiosos de la propia orden 
donde se leyesen Artes y Teologia por dos buenos maestros. Esta pretensiôn, que no llegô a 
realizarse aunque seguia viva, como veremos, a comienzos del siglo XVII, se anticipa a 
fundaciones como la del padre Juan Jerônimo Doménech, en 1544, del Colegio de San Pablo 
en Valencia, o la de Femando de Loazes, en 1546, del Colegio de Santo Domingo de
^  El testamento contemplaba, ademâs, 300 ducados que tenta sobre el General de Aragôn, que posefa Isabel 
Fabra, para casar huérfanas y redimir cautivos. Por Breve Papal se solicité el respeto a tal voluntad. 
Cumplimiento que se aprecia en el Libro de la administraciôn y  distribuciôn de la Obra Pia que para  
huérjanas y  cautivos fundô la Reina Germana de Foix en el Monasterio (AHN, Côdices, 489/B; 486/B y 
521/B). Imponfa, también, que cada dia se celebrase por su aima un aniversario con sus absoluciones 
acostumbradas y très misas una cantada y dos rezadas perpetuamente,
El confesor de la Virreina fiie excluido al considerar que no ténia el rango sufîciente, y el regente de la 
Cancilleria muriô al poco tiempo que lo hiciese dofia Germana,
Traslados en ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763 (del traslado realizado en Guadalajara por Diego Pérez, 
escribano, el 5 de enero de 1544); también en Archivo de Protocoles del Colegio del Corpus Christi o 
Patriarca Ribera de Valencia (=APPV), Joan Bellot, 11.685.
Trasunto en AHN, Côdices, 522/B, p. 109. Citada esta ùltima referencia por FULLANA, LUIS: op. cit., 1936, 
t. 108, pp. 271-272.
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Orihuela. Ademâs, segùn las actas capitulares, entre los ofrecimientos de Duque destacaba el 
de su excelente biblioteca, que era muy buena y de mucho dinero^^, pero en el concierto 
citado nada se dice al respecto. Por otra parte, y en beneficio del monasterio, el Duque pedia 
permiso para administrar la renta dejada por su esposa, y vender o cambiar alguna renta dado 
que el fuero de Valencia impedia transferir bienes de realengo en personas eclesiâsticas. En 
este sentido, mediante una carta expedida en Bruselas el 16 de junio de 1540, Carlos V 
reconociô el privilegio concedido en Monzôn, por el cual se daba licencia a los testamentarios 
de la reina dona Germana para que pudiesen redimir y quitar hasta 1.000 ducados de renta y
15.000 de propiedad de los censales que su majestad ténia vendidos con carta de gracia sobre 
el general de Valencia para aplicarlos specialmente para aquella casa y  monesterio donde se 
hiziese su sepultura^^. Intenciones que el Duque ampliô a toda su familia mâs directa.
Pese a las gestiones iniciales senaladas, el comienzo de las obras se dilaté 
considerablemente. Fray Francisco de Villanueva, enumerô très factures para explicar la 
demora: en primer lugar, y sobre la que centro la principal responsabilidad, que el Duque 
comenzara de nuevo a buscar sitio para la fundacion"^ ;^ en segundo lugar, la demanda 
interpuesta por don Enrique, Principe de Beame, sobre su derecho a la herencia de dona 
Germana^®; y por ùltimo, la fuerte oposiciôn del abad Pedro Pastrana a abandonar el edificio.
En cuanto a la primera de las razones, las actas capitulares se expresaban en estos 
termines: andubo buscando sitio y  sitios para la fundaciôn del dicho monasterio y  y  a se 
concertaba en una parte ya en otro, y  de esta causa se dilaté el comienço por nueve ahos o 
quasi. Documentaciôn de lo mâs dispersa senala el estado dubitative en el que se encontraba 
don Femando sobre la elecciôn del lugar. La situaciôn era tan grave, que se vio obligado a 
justificarse ante la comunidad^\
La segunda explicaciôn tiene también amplia base documentai. La Reina muriô sin 
instituir heredero alguno para algunos de sus bienes, lo que permitiô que Enrique de la Brit, 
senor de Beame, reclamase ante la Justicia Civil de Valencia su derecho a parte de la herencia 
como pariente mâs cercano de la difunta. La sentencia de 1541 reconociô su derecho a los
AHN, Côdices, 505/B, f. 13. 
^*AHN, Clero, legajo 7.492.
Afîrma Villanueva, que el Duque para el Monasterio començô à buscar sitio y  sitios para  la fundaciôn de él, 
y a  se concertava en una parte, y a  le parescia otra mejor, y  ésta fue la causa que se dilaté el comienço por  
nueve anyos 6 casi. AHN, Côdices, 522/B; 493/B, f.lOv; 515/B, f. 11.
Ibidem. La Audiencia de Valencia el 23 de noviembre de 1541, sentencia declarândole heredero in non 
disposais.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 13v y 16v.
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bienes que quedaron sin disponer, y una elevada compensaciôn econômica salvô el obstâculo, 
y el Duque hizo heredero universal al monasterio jerônimo en 1550^ .^
La tercera causa enunciada por el cronista Villanueva tenia tal importancia que originô 
un pleito que se alargô durante anos.
Pese a la rigurosidad de lo expuesto es signifîcativo el silencio guardado con otra serie 
de circunstancias que dejaron sin recursos econômicos el proyecto. Mutismo que ùnicamente 
puede explicarse por ser justamente el Emperador el protagonista de tal acciôn. Por cuanto, 
por un lado, por orden de su Majestad y Supremo Consejo de Aragôn se puso secuestro, en 
poder del sota sacristan de la iglesia mayor de la ciudad de Valencia, de mucha ropa, oro, 
plata, joyas, lienços y  muchas otras cosas y  escrituras; y por otro lado, Carlos V tomô 
encomendados 60.500 ducados de los testamentarios de dona Germana de los quales segùn el 
tenor del legado de la Reyna se havia de ediflcar y  construhir el dicho monesterio de San 
Miguel de los Reyes. Durante el siglo XVI se reclamaron^^, pero hasta la siguiente centuria no 
comenzaron a cobrarse, y muy paulatinamente.
En 9 de julio de 1544, el Duque de Calabria hizo provisiôn ejecutoria para tomar la 
posesiôn del monasterio^"*. Enviô a Roma a un obispo para informar de la poca religiôn que 
cumplia la abadia de San Bemardo y suplicaba se suprimiese la orden del Cister en ese 
edificio. Pastrana pleiteô en Roma. Finalmente, se fallô a favor del Duque, y resuelto el 
proceso se concediô la esperada bula papal. Eran tiempos proclives a una renovada 
espiritualidad que eliminase la relajaciôn y vicios de un largo pasado. El fenômeno de las 
congregaciones en las grandes ôrdenes pretendia una reforma espiritual, que fue alentada 
claramente por Felipe II como medio de nacionalizar fuertes y poderosas comunidades que 
respondian a criterios extrapeninsulares. Con un proyecto mâs amplio y ambicioso el Concilio 
de Trento, que se iniciô en el mismo ano de 1545, pretendia acallar las disensiones de la 
cristiandad y marcar un nuevo rumbo.
La Bula supperesionis et erectionis Monasterii fue expedida en Roma por Pablo III 
hacia finales de 1545. En ella, extinguia la orden del Cister en el monasterio de Sant Bemat de
APPV, Sebastiân Camacho, 27.682, 12 de agosto de 1550; APPV, Joan Bellot, 11.701, 3 y 23 de mayo de 
1571; y  ARV, Clero, libro 1.373.
Mediante una compensaciôn econômica de 6.000 ducados Enrique de la Brit hizo donaciôn en 1541 al 
secretario Yciz de los derechos que ténia sobre la herencia. Éste hizo lo propio con el Duque en 1550, pagando 
otros 1.000 ducados a los procuradores del principe de Beame. El 12 de agosto de 1550 don Femando 
reconocia los 7.000 ducados gastados por Yciz de la cuenta de doha Germana para eliminar las pretensiones 
sobre su herencia.
APPV, Joan Bellot, 11.701, y  ARV, Clero, libro 1.373.
AHN, Côdices, 522/B, p. 101. Se trata de una copia auténtica en papel.
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Rascanya o de la Huerta, y daba facultad al duque de Calabria para ampliarlo para un prior y 
frailes jerônimos. El Sumo Pontifice exigia e instituia perpetuamente la orden de San 
Jerônimo; la advocaciôn de San Miguel; la posesiôn de la casa, monasterio y huerto de Sant 
Bemat; el respeto por los deseos y donaciones testamentarias de los Duques; el permiso para 
que los cuerpos de los fundadores recibiesen sepultura en el monasterio - panteôn; y los 
privilegios, libertades, exenciones, concesiones, indultos concedidos a otros monasterios de la 
Orden. Por el contrario, reservaba de por vida a Pedro Pastrana los fhitos y rentas de la 
abadia, y exigia que a los monjes bemardos se les diese el sustento necesario y se facilitase su 
alojo en otros monasterios de su Orden. Ademâs, establecia que los monjes jerônimos estarian 
obligados a pagar de 15 en 15 anos la annata segùn las tasaciones.
Los testamentarios de dona Germana procuraron del Emperador que su maestro de 
trazas proyectase el monasterio. Carlos V, ademâs, aprobô la extinciôn de la orden del Cister 
en el monasterio de Sant Bemat de Rascanya, y la erecciôn de la orden de San Jerônimo en el 
mismo con la aplicaciôn de todas sus rentas, aspectos ratificados por el principe Felipe^^
L a  tomsL de posesiôn del monasterio.
Haciendo uso de la bula papal, y siguiendo las condiciones que ésta imponia, en enero 
de 1546 don Femando de Aragôn expulsô e indemnizô a los très monjes cistercienses^^. 
Desde el lado de los monjes blancos, sin embargo, se argumentaron enganos que servirian de 
base a futuras demandas. El abad Espi, en su Tratado cronolôgico de los Abades de 
Valldigna, se hacia eco de la tradiciôn de su Orden senalando que la sustituciôn de los 
cistercienses por los jerônimos se produjo aprovechando la ausencia de los monjes, que 
habian acudido por invitaciôn del Duque a un espléndido déporté. Esta versiôn queda 
desestimada por varias razones: en primer lugar, por el reconocimiento de pago que firmaron 
en enero los très monjes blancos ante el notario Sebastiân Camacho, hecho que Gaspar 
Escolano constatô como cierto^^; y en segundo lugar, porque la comunidad jerônima no pudo
Ratificaciôn de la substituciôn de orden en el mismo edificio en AHN, Côdices, 522/B, p. 101. Se menciona la 
existencia de très traslados auténticos del consentimiento y provisiôn del principe Felipe para la posesiôn del 
Monasterio. Expedida en Monzôn el 1 de octubre de 1547. La ratificaciôn en 1552 de la dotaciôn del 
monasterio en AHN, Clero, legajo 7.493 (traslado). Citado en ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778, n° 19.
El 11 de enero de 1546 los frailes Miguel Pedrôs, Joan Adell y Pedro Alfaro firmaron reconocimientos de 
pago (ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763).
ESCOLANO, GASPAR: op. cit., 1610-1611, libro quinto, cap. IX, col. 945.
A pesar de quedar clara desde un principio la fecha de la toma de posesiôn del monasterio algunos autores han 
incurrido en errores que comparten la fecha 1544 como mâs frecuente y que probablemente partan de 
ESCLAPÉS DE GUILLÔ, PASCUAL: Resumen historial de la fundaciôn y  antigüedad de la ciudad de 
Valencia de los edetanos o del Cid. Sus progresos, ampliacion y  fabricas insignes con otras particularidades.
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introducirse en el monasterio aprovechando un descuido dado que ésta no llegô hasta pasados 
seis meses desde la marcha de los cistercienses.
El dia 17 de enero don Femando de Aragôn tomô posesiôn solemne del monasterio. 
Antes del mes de julio, momento en el que la comunidad jerônima llegô a su nueva casa, 
iniciô una serie de actuaciones: cambiô la advocaciôn de Sant Bemat de Rascanya por la de 
San Miguel de los Reyes, ordenô trasladar el retablo del altar mayor dedicado a San Bemardo 
a una capilla e hizo poner en su lugar la imagen del arcângel San Miguel, dispuso obras de 
acondicionamiento, solicitô apoyo econômico, trasladô los cuerpos de su esposa y hermana 
para que recibieran sepultura en la iglesia y persiguiô convertir la fundaciôn en un panteôn 
familiar mâs amplio.
El acto simbôlico mâs inmediato fue mudar el nombre de la suprimida abadia 
cisterciense por el de San Miguel de los Reyes. Las razones que justifican la nueva 
denominaciôn fueron diversas, y cercanas a los acontecimientos se recogen en las crônicas^*. 
Se apunta que pasô a llamarse de San Miguel por la gran devociôn que los Virreyes de 
Valencia tenian a este arcângel. Asi lo evidencia que dona Germana tuviese su imagen en su 
capilla, y mâs explicitamente las palabras de su testamento en las que sefialaba la veneraciôn 
que le profesaba. Por parte del Duque también existian claras vinculaciones con el arcângel, 
pues desde tiempos de Femando de Aragôn, los reyes de casa de Aragôn en Nâpoles 
estuvieron al frente de la orden del Arcângel San Miguel o del Armiho^^. Por una carta que el 
Duque enviô a finales de enero de 1546 comunicando la toma de posesiôn del monasterio, y 
en la que solicitaba de su Majestad amortizaciôn graciosa y franca de unas rentas, ya exponia
Va adornado con un mapa de su antigua y  présenté situaciôn: y  una cronologîa de sucesos mémorables. 1805, 
José Estevan, Valencia (Primera ediciôn 1738, Imprenta de Antonio Bordazar de Artazu, Valencia), p. 78.
La crônica de fray Francisco Villanueva: AHN, Côdices, 522/B; 493/B; 515/B. Y la crônica, probablemente 
autôgrafa de fray José de Sigüenza: BE, &.II.22., ff. 216v-217.
La historiografïa ha seguido fielmente estas fiientes. Ajena a ellas, sin embargo, se encuentra CRUILLES, 
MARQUÉS DE: op. cit., 1876,1.1, p. 280. Sefiala como nombre inicial el de San Miguel y de los Reyes, que 
por corrupciôn dio origen al de San Miguel de los Reyes. Esta afîrmaciôn ha sido seguida por numerosos 
autores hasta nuestros dias, pese a las advertencias de otros trabajos que han demostrado como un somero 
acercamiento a la documentaciôn de este monasterio nos muestra carente de base tal afîrmaciôn.
GASCÔN PELEGRI, VICENTE: op. cit., 1967, pp. 74-75. Sefiala nuevos factores que justifican la 
intitulaciôn de los Reyes, como son su utilidad como Parador Real, y lugar de encuentro donde acudian todos 
a recibir a los monarcas después de haber jurado los fueros. Tampoco podemos admitir esta hipôtesis, pues 
esta utilidad fiie realmente escasa en la historia del edificio, y en cualquier caso a posteriori de la elecciôn de 
la mencionada intitulaciôn por motivos bien diferentes.
La Orden de caballeria del Armifio ô del Arcângel San Miguel fue instituida por Femando de Nâpoles en 
Castelnuovo de Nâpoles el 9 de febrero de 1483. La regian 33 capitules y constituciones que debian guardar 
27 Caballeros, reyes o ilustres, con el Rey de Nâpoles a la cabeza. El original de estas constituciones, segùn 
Villanueva, se encontraba en el archivo del monasterio. Estaba escrito a mano en pergamino dorado y le 
faltaba el sello de oro (AHN, 223/B; 493/B, ff. 4v-5 y 515/B, ff. 4v-5).
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que estaba bajo la invocaciôn de San Miguel, y que en él debian residir sesenta frailes^ .^ Idea, 
que lôgicamente, permaneciô tras la muerte de don Fernando^ \
Los cronistas, senalaban también que se llamô de los Reyes por los ilustres y reales 
personal es a los que debia de servir de panteôn. Don Femando de Aragôn, Duque de Calabria 
y Virrey de Valencia, fue jurado al trono de Nâpoles. Dofia Germana de Foix, fue reina como 
esposa del rey Femando de Aragôn. Pero ademâs, el monasterio debia albergar los cuerpos de 
los padres del Duque, don Federico III y dofia Isabel, que fueron Reyes de Nâpoles y 
murieron en el exilio; y los de sus hermanos y hermanas, los infantes e infantas, muertos 
también en tierra extrafia.
Por su parte, fray Francisco de Villanueva sefialô otra razôn mâs, pues en opiniôn de 
algunos el nombre de los Reyes lo recibia por dofia Isabel, madré del Duque, que descendîa 
de la casa de Baucio y  del lînaje del Santo Rey Balthasar uno de los très que vinieron a 
adorar al Cristo Nuestro Redemptor Infante en Bethlehem. (...) de aqui viene la devociôn y  
nombre de Reyes que el ilustrîsimo Duque de Calabria dio a este monasterio^^. Tradiciôn que 
probablemente influyô en el siglo XVII en la elecciôn del tema de la Adoraciôn de los Magos 
para el retablo mayor de la iglesia, o en las figuras de los mismos Reyes en el remate de la 
fachada.
Junto a actos que bien pudiéramos llamar simbôlicos, como es el cambiar la 
intitulaciôn del monasterio y substituir su retablo mayor; hay otros que marcan algunos rasgos 
del carâcter del nuevo edificio: por un lado casa jerônima, y de ahi las obras de 
acondicionamiento ordenadas; y por otro panteôn, como se deduce del interés por traer tan 
prestamente los cuerpos de la esposa y hermana del Virrey de Valencia. En ambos casos, se 
asegurô en fray Jerônimo Chico la presencia de un monje jerônimo que imprimiera el sello 
especlfico de la Orden en la nueva casa y en los actos a ella vinculados, tanto en lo referente 
al oficio divino como a su tipo de vida material.
“  AGS, Estado, legajo 299, n® 48.
ACS, Estado, legajo 305, n® 197.
AHN, 223/B; 493/B, ff. 5-5v y 515/B, ff. 5-5v. Dofia Isabel que era Princesa de Altamira, Duquesa de Sessa, 
Marquesa de Terranova y duefla de la ciudad y puerto de Mazana, llevaba en su escudo por armas principales 
la estrella de los Reyes Magos, subrayando la vinculaciôn biblica de su linaje. Incluso, los criados mâs 
antiguos al servicio de su casa apuntaban que siempre que algùn acontecimiento importante acontecia a esta 




El 17 de enero de 1546 se trasladaron los cuerpos de dona Germana y de dona Julia 
desde el monasterio de Jésus al edificio jerônimo^^, El Obispo y doce capellanes de la capilla 
del Duque realizaron el oficio divino, asesorados siempre por ffay Jerônimo Chico. Los 
ataùdes se depositaron en la parte del Evangelio sobre las gradas, y cerca del altar. Se 
cumplia, de este modo, la voluntad testamentaria de dofia Germana y se iniciaba la existencia 
del monasterio con uno de sus nuevos cometidos, el de panteôn familiar.
En principio, el monasterio iba a ser lugar de enterramiento de dona Germana y don 
Femando, pero este ùltimo moviô ficha para ampliar su cometido a sus padres y hermanos, 
convirtiéndolo en panteôn familiar de sesgo dinâstico, lo que muy probablemente molestô al 
Emperador^" .^
De forma paralela a las actuaciones iniciadas entre enero y julio de 1546, don 
Femando persegufa traer a la comunidad jerônima lo antes posible. Con este fin, en el mismo 
mes de enero, enviô a un criado a San Bartolomé de Lupiana para que solicitase del Padre 
General de la Orden a ffay Antonio de Valderrago como prior y a veinte monjes mâs, entre 
los que se encontrasen letrados, predicadores y mùsicos. El General de la Orden solicitô al 
Duque que aguardase hasta el prôximo capitulo general que debia celebrarse en mayo del 
mismo afio. Pero la impaciencia del Virrey de Valencia era ostensible. A través de otro 
enviado reiterô su deseo, y sefialô que su intenciôn era comenzar a oficiar el dia de la 
Anunciaciôn. Ante la insistencia, hubo de reunirse el capitulo privado para nombrar a los 
frailes necesarios. Asi, veinte monjes fueron llamados a Lupiana para reunirse con el padre 
Valderrago y partir hacia la nueva casa. Desgraciadamente las repentinas dolencias del padre 
que debia ser el prior de la nueva casa obligaron a aplazar esta provisiôn humana.
Finalmente, el capitulo general que comenzô el 6 de abril, hizo nueva nominaciôn de 
religiosos. Éstos llegaron al monasterio el 2 de julio, realizando auto de posesiôn ante el 
notario Sebastiân Camacho^^. Al dia siguiente descansaron y el domingo comenzô el oficio
El 17 de enero de 1546 se documenta una concesiôn de don Jerônimo de Yçiz, procurador del Duque, al 
guardia y frailes del Monasterio de Jésus de Valencia. (ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Autos recibidos 
por Sebastiân Camacho, tanto del Duque como del monasterio de San Miguel de los Reyes, entre 1542 y
1550).
^  Véase el epfgrafe « L a  capilla de los Reyes: de panteôn familiar a capilla del C risto» , en el capitulo IV, y la 
biografla del Duque en el capitulo V.
AHN, Clero, carpeta 3.337, n® 11. También en ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763 (Autos recibidos por 
Sebastiân Camacho, tanto del Duque como del monasterio de San Miguel de los Reyes, entre 18 de 
septiembre de 1542 y el 20 de diciembre de 1550), La presencia en este indice sefiala la autenticidad de la 
referencia. Y  ARV, Clero legajo 677, caja 1.763 (traslado auténtico del 17 de octubre de 1739, realizado por 




divino con la iglesia ricamente entoldada^^. En el citado mes, el Duque entrego a la sacristia 
algunos omamentos y casullas, frontales de plata para los altares, ôrganos de reducidas 
dimensiones y un reloj pequefio; asf como la capilla de la Reina, con oro, plata, y tapicerfa. 
También en julio del citado afio llegaron las bulas plomadas de Roma sobre la supresiôn del 
antiguo monasterio y erecciôn del nuevo. El principe Felipe, Gobemador General de los 
Reinos de la Corona de Aragôn, por mandato de su padre, concediô un privilegio para que el 
Duque de Calabria efectuara y cumpliese las bulas plomadas. Los ejecutoriales fueron 
firmados en 1547 en Monzôn, donde se celebraban Cortes Generates de Aragôn^^.
El respaldo ofîcial a la fundaciôn motivô la tercera toma de posesiôn del monasterio. 
Con jùbilo se hizo misa conventual a la que asistieron los frailes, el Duque y muchos de sus 
criados. Finalis^da la misma, salieron en procesiôn hasta la abertura de un cimiento, donde el 
Obispo bendijo la primera piedra pequena quadrada, en la quai estavan labradas las armas 
de su Excellencia, que fue colocada por el propio Duque y el Obispo, debaxo del estribo del 
claustro, que estâ frontero y  en derecho del batiente de la capilla de los Reyes, que cae hazia 
la yglesia, realizando posteriormente otros actos simbôlicos. Finalmente, el Duque dio 
espléndida comida a la comunidad, con la que compartiô mesa en el refectorio^*.
La protecciôn real se dejô sentir a mediados de 1548 a través de una nueva licencia de 
privilegio concedida por el principe Felipe a don Femando para poder amortizar 2.000 
ducados de renta para el sustento de los frailes y el monasterio^^. Aunque por estas mismas 
fechas el Virrey se quejaba insistentemente de todo lo que se le adeudaba y de los quebrantos 
que esto suponfa al tener que soportar tantos acreedores.
La posesiôn del monasterio por parte de la comunidad religiosa fue plena cuando el 9 
de julio de 1548 el Duque cediô la posesiôn del edificio, lugares y rentas a los religiosos del 
monasterio de San Miguel de los Reyes, segùn bulas papales y ejecutoriales reales. Se 
aplicaban, por un lado, los bienes de la abadfa de San Bemardo, salvo los fmtos y rentas que 
el comendatario Pastrana se reservaba por Bula Papal durante su vida; y por otro, se 
traspasaba y cedfa las cosas que dejaba dofia Germana en su testamento.
La dotaciôn fue ampliada el 27 de noviembre de 1548 con la cesiôn que hizo el 
Duque de Calabria al monasterio de la alqueria y tierras del canônigo Jerônimo Muôoz,
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 14-14v; y  515/B, ff.l4v-15.
AHN, Côdices, 522/B, p. 101. ARV, Libro Conventos, n® 4.047, f. 408.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 36; y 515/B, f. 36v. Véase Apéndice Documentai, Documento 4.
AHN, Clero, carpeta 3.339 (original en pergamino). AHN, Clero, legajo 7.492 (traslado). Citado ARV, Clero, 
libro 1.373; y ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778, n® 4. Citado sin indicar procedencia por FERRANDIS 
TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n®26, pp. 184-185.
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comprada dos anos antes por Miguel Joan Bonet y su mujer, para ayudar a fabricar y ampliar 
el monasterio^®. Las compras de tierras prôximas al edificio continuaron, prâcticamente, 
durante la vida del cofundador^\
Por estas mismas fechas, el 29 de octubre de 1548, el notario Sebastiân Camacho 
recibiô el traspaso que hizo el bayle de Teruel y su mujer en favor de don Femando de la villa 
de Jérica y de sus lugares Pina y las Barracas^^. Se terminaba con esta nueva adquisiciôn, la 
base del dominio territorial que el monasterio de San Miguel de los Reyes tuvo tras la muerte 
de su fimdador, al ser nombrado el monasterio heredero universal de todos sus bienes, 
acciones y derechos. El siguiente mes los monjes jerônimos recibieron de los testamentarios 
de la Reina el censal de 1.000 libras de renta sobre las villas reales y Valencia^^.
L a  escritura de Concordia^'^.
El General de la Orden enviô al padre fi*ay Jerônimo Alaviano, prior del monasterio de 
Nuestra Senora Santa Maria de la Victoria, en Salamanca, para tratar con el Duque de 
Calabria el acuerdo que debia régir entre este liltimo y la comunidad de San Miguel de los 
Reyes, asi como para manifestarle las quejas y descontento existente ante su falta de 
cumplimiento con lo prometido en San Bartolomé de Lupiana en 1537. Llegô al monasterio 
valenciano a comienzos de marzo de 1550. Fruto del encuentro se redactaron unos capitules, 
leidos a la comunidad jerônima el 13 del mismo mes; y tras una nueva ronda de 
conversaciones con el fimdador, que bâsicamente mantenia sus compromises, pero ponia 
réparés a pagar 500 ducados que habia prometido, se volviô a informar a la comunidad. 
Finalmente, el General de la Orden aprobô lo acordado, con consejo del padre Alaviano^^, y la 
escritura fue leida en la sacristia del monasterio jerônimo valenciano, se aprobô y se prometiô
Venta de la alqueria y tierras de Jerônimo Mufioz a favor de Juan Bonet en 1546 (ARV, Clero, Pergaminos, 
230). El Duque comprô la alqueria y tierras el 15 de febrero de 1548, por 1.030 libras (ARV, Clero, 
Pergaminos, 495). En noviembre cediô la compra al monasterio jerônimo valenciano. Traslado simple en 
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778 y 1.779-50. Actos mencionados en ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
En 1549 se producen diferentes pagos a Joana Rull y  de Antist, Bathasar Antist, Sebastiân Antist y Luisa 
Cistre por una casa y tierras por 440 libras (ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763).
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 37; 515/B, f. 38.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763; 27 de noviembre de 1548.
APPV, Sebastiân Camacho, 1550, 27.682. Dada la importancia del documento se encuentran numerosos 
traslados: ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763 (copia en papel). AHN, Clero, carpeta 3.339. AHN, Clero, 
legajo 7.492. AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 22-24v; y 515/B, ff. 21v-24. Se apimta también en AHN, 
Côdices, 522/B, pp. 123-124. Lo referente a esta capitulaciôn, utilizando como base la crônica de Villanueva y 
un ejemplar de la concordia, fiie extractado por FULLANA, LUIS: op. cit., 1936, t. 109, pp. 176-187.
AHN, Clero, legajo 7.492.
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guardar, otorgândose escritura de ello ante Sebastiân Camacho, notario de Valencia, el 2 de 
julio del mismo ano^ .^
El Duque, adquiria una serie de obligaciones:
Punto I: Mantener la donaciôn que en su testamento hacia dona Germana de toda su 
capilla y los 1.000 ducados de renta.
Punto II: Ofrecer 1.000 ducados de renta, 15.000 en propiedad, sobre la ciudad de 
Valencia, no enajenables y diferentes de los que dejô la Reina.
El Duque debia entregar todas las cartas, escrituras, obligaciones, y documentos que 
acreditasen la validez de los contenidos de este capitulo. Ademâs, prometia obtener del 
Monarca derecho de amortizaciôn para que el prior y monasterio pudiesen adquirir de renta 
en bienes de realengo hasta 1.500 ducados mâs de los 2.000 que en ese momento tenian. 
Cantidad que prâcticamente alcanzaban con lo dejado por dona Germana, una alqueria y 
ciertas casas que ténia alrededor del monasterio. Por ello, se pactô que el traspaso de los 1.000 
ducados que ofrecia el Duque no se realizase hasta que éste obtuviese nueva carta de gracia de 
su Majestad, que se comprometia a obtener y ganar en un ano. En caso de incumplimiento el 
Duque pagaria de su hacienda el derecho de amortizaciôn.
Punto III: Solicitar de su Santidad o de su Majestad recompensa para el abad 
Pastrana, con tal que renunciase solemnemente a los fiutos y derechos de la abadia de Sant 
Bemat de Rascanya a él reservados en vida, en favor del prior y monasterio jerônimo. Hecho 
que podria reportar al monasterio jerônimo, segùn opiniôn del Duque, aproximadamente otras
1.000 libras de renta anual para su mantenimiento.
Punto IV: Acabar el monasterio; esto es, el claustro comenzado y la iglesia segùn la 
traza de Covarrubias. Se exceptùa la capilla de los Reyes, que se haze en el dicho claustro 
nuevo, y  la sacristia, lo quai queda al parecer del Padre Prior de la Victoria, y  de Vidania 
maestro de la obra; y deja abierta la posibilidad de otras modificaciones.
Punto V: Entregar, junto a don Jerônimo Yciz, en el plazo de dos meses, los titulos y 
cargos del censal de las 300 libras de renta que dona Germana dejô para casar huérfanas y 
redimir cautivos.
Punto VI: Dejar libres al prior y monasterio las dos alquerias y tierras, con propiedad y 
renta, que se compraron prôximas al edificio.
Punto VII: Entregar en dos meses y medio los titulos, privilegios, testamentos, 
censales, cartas de venta y compra, posesiones, recaudos, etc.
76 Véase Apéndice Documentai, Documento 8,
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Punto VIII: Acabar de pintar y encuademar a su costa, en dos anos, todos los libros del 
coro. Eran destinados para este cometido 700 ducados de oro, y quedaba pactado que segùn se 
acabasen los libros se entregasen por la gran necesidad que tenian de ellos.
Por su parte, el monasterio se obliga en diverses aspectos recogidos en esta 
capitulaciôn en un ùnico punto:
Punto IX: Primeramente, los puntos anteriores quedan supeditados a que el prior y 
monasterio hagan cesiôn, renuncia y traspaso en favor de su Excelencia de todos los derechos 
y acciones a ellos pertenecientes de los bienes y hacienda de la Reina, quedando su cobranza a
cargo de su Excelencia excluidos los 1.000 ducados de renta en propiedad y pensiôn que
dejô su Alteza, las cosas de su capilla, y las 300 libras de renta para casar huérfanas y redimir 
cautivos^^ . Esto con licencia y consentimiento del General de la Orden.
En segundo lugar, se obliga a decir y celebrar perpetuamente por el aima del Duque, 
de sus padres y hermanos, las misas, oficios y aniversarios que dispusiera en su ùltimo 
testamento.
En tercer lugar, se compromete a no permitir enterramiento alguno en la capilla 
mayor, crucero y capilla de los Reyes que se ha de labrar. Los dos primeros espacios 
destinados a los enterramientos de dona Germana, don Femando y padres y hermanos de éste. 
Poco tiempo antes habia dispuesto que su esposa dona Germana ocuparia el lado del 
Evangelio, sus hermanas y demâs familiares que se trajeran el lado de la Epistola, y él en el 
centro. En el testamento el tercer espacio se réserva a los del linaje de la reina dona Isabel de 
Baucio, su madré, si los hubiere o vinieran. Retiene también su Excelencia las dos capillas 
mâs cercanas a la reja, una por lado. La comunidad, ademâs, estaba obligada a traer los 
cuerpos de la familia del Duque, desde donde estuvieran, a su ùltima morada.
En cuarto lugar, el General de la Orden, el prior de San Miguel de los Reyes y el 
Duque se obligan a solicitar del Papa confirmaciôn de esta concordia y en caso de no 
obtenerla que las partes cumpliesen lo acordado.
En quinto lugar, el monasterio se compromete a tener un lector de Artes y otro de
Teologia, y ocho colegiales frailes de la Orden dos del propio monasterio que estudiasen
durante seis anos.
En sexto lugar, la comunidad jerônima se obliga a solicitar la autorizaciôn del Duque 
siempre que quisiera poner un fraile al frente de los gastos de la obra.
En el mismo mes don Femando de Aragôn, restituyô al Prior y comunidad de San Miguel de los Reyes, todos 
los derechos y acciones que por Concordia se habian traspasado a su Excelencia, evitando de este modo las 
maquinaciones de Yciz, secretario y testamentario de dofla Germana de Foix.
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Finalmente, y fuera de la enumeraciôn, el Duque pide que su primera esposa no pierda 
el nombre de fundadora del dicho monasterio juntamente con su Excelencia.
Los testamentos de don Fernando de Aragôn en 1550,
El liltimo paso que marco el fiituro del monasterio jerônimo valenciano fue la liltima 
voluntad de su cofundador. Interesante en este punto es analizar los dos testamentos que 
redactô en su ùltimo ano de vida, pues marcan dos concepciones diametralmente distintas de 
futuro.
El primero fue entregado al secretario real Gonzalo Pérez. No aparece reflejada la 
fecha, pero podemos fîjarla entre enero de 1550, pues en el testamento se habla ya de la 
muerte de la infanta dona Isabel, y el 25 de octubre del mismo ano, fecha de la fuma del 
ùltimo testamento^^. En el primero, nombra como albaceas al Rey, al Arzobispo de Valencia, 
al arcediano Miedes y al comendador Yciz, su secretario. Elige por sepultura el monasterio de 
San Miguel de los Reyes, donde estaban enterradas su primera esposa, dona Germana, y sus 
hermanas Isabel y Julia, y en el futuro deberia acoger los cuerpos de sus padres y demâs 
hermanos. Dispone que se salden sus injurias, deudas y obligaciones; que se repartan entre sus 
criados 20.000 ducados, segùn servicios y méritos realizados; y que se entreguen al 
monasterio de San Miguel de los Reyes 1.000 ducados sobre sus villas y ciudades^^; ademâs,
6.000 sueldos de renta con 6.000 libras de propiedad que dejô la Reina para casar huérfanas y 
redimir cautivos; la capilla de dona Germana y la suya propia; y finalmente, nombra heredero 
universal del resto de bienes al Emperador, con que su magestad sea servido de mudar, 
cumplîr y  effestuar todo lo susodicho y  que abaxo se dira, y  acabar de obrar el monesterio 
de Sant Miguel de los Reyes como yo estoy obligado a acabarlo, suplicando a su Magestad 
que sea en el mâs breve tiempo que se pudiere^^.
Por su parte, el ùltimo testamento de don Femando de Aragôn^\ firmado el 25 de 
octubre de 1550 ante Sebastiân Camacho, supone un giro notable que deja manifiesta la 
estrecha relaciôn establecida con la orden jerônima, y justifica el malestar general que causô. 
Nombra como escrutadores a su segunda esposa, Mencfa de Mendoza, al General de la orden 
de San Jerônimo, al prior de San Miguel de los Reyes y al padre maestro Micô, del convento
AHN, Côdices, 515/B, entre ff. 24 y 25.
Ya contaban con 1.000 de la Reina, otros 1.000 concedidos por el Duque, y segùn las estimaciones del 
fundador con otros 1.000 cuando murieseel antiguo abad comendatario Pastrana.
AHN, Côdices, 515/B, entre ff. 24 y 25.
Transcripciones en AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 25-27; y 515/B, ff. 25-27. Trasunto o clâusulas en 
AHN, Clero, carpeta 3.339; y AHN, Côdices, 522/B, p. 124.
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de Santo Domingo de Valencia. Mantiene como lugar de su sepultura la capilla mayor de la 
iglesia, y como novedad dispuso cargas espirituales de 10.000 misas de requiem, a acomodar 
a juicio de sus testamentarios. Conserva el deseo de pagar deudas, injurias y agravios; asi 
como la voluntad de repartir dineros entre sus criados, aunque reduciendo la cantidad a
15.000 ducados. Aparté de éstos debian entregarse a dona Beatriz Fenollet, hija de Francisco 
Fenollet y Francisca Ferrer, 3.000 ducados. No obstante, la principal modificaciôn del 
testamento es el nombramiento de heredero universal al monasterio de San Miguel de los 
Reyes, sin que pueda vender, alienar ni obligar nada de lo que comprende. Todo ello en 
detrimento del propio Emperador al que se le encomendaba la comunidad jerônima y todos 
los criados del Duque. Entre los bienes estaba el castillo y villa de Jérica, y los lugares de Pina 
y Barracas; la villa de Viver, los lugares de Caudiel, Toro y Novalinches, y el castillo y villa 
de Manzanera*^.
El mismo dia firmô un codicilo en el que disponia diversas limosnas, como los 400 
ducados para los pobres del Hospital General de Valencia. También ôrdenô al monasterio de 
San Miguel de los Reyes que Mari, Joanella, Bediche y Laura, que vinieron de Italia en 
servicio de sus hermanas las infantas, respondiese el pago ordinario durante su vida; y a sor 
Jerônima de Aragôn, monja profesa del monasterio de Santa Clara de Jâtiva, la limosna 
ordinaria anual.
El 26 de octubre de 1550 muriô el Duque de Calabria, y al dia siguiente se abriô su 
ùltimo testamento y codicilo ante el notario Sebastiân Camacho. El prior de San Miguel de los 
Reyes, dona Mencia de Mendoza y el padre Micô aceptaron la voluntad del Duque por la que
Sobre la formaciôn del patrimonio del Duque de Calabria en lo referente a villas y lugares véase FULLANA, 
LUIS: op. cit., 1936, t. 108, pp. 274-278. Con ciertas diferencias véase también: AHN, Côdices, 522/B, pp. 178- 
180 y 182; AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 29, n° 4; 
ARV, Clero, libro 1.373; y Biblioteca Valenciana (=BV), Nicolau Primitiu, mss. 290.
El 12 de mayo de 1536 se firmô la primera capitulaciôn entre el Duque de Calabria y el Bayle de Teruel sobre 
la compra de los lugares, por la que Jerônimo Pérez de Amal, su esposa Violante Gasull y el hijo de ambos 
Miguel Pérez de Amal, vendieron las villas y lugares de Toro, Viver, Caudiel y Novalinches, con derechos y 
rentas, jurisdicciôn civil y criminal, por 36.000 libras valencianas. El 28 de mayo de 1538 se firmô la segunda 
capitulaciôn y finalmente el 11 de noviembre la tercera. El reconocimiento de pago por la venta mantuvo el 
precio apuntado en la capitulaciôn anterior, es decir 28.528 libras, 5 sueldos (AHN, Côdices, 522/B, pp. 178-180 
y BV, Nicolau Primitiu, mss. 290).
El 26 de agosto de 1537 el Duque comprô por 16.000 ducados la villa de Manzanera, en Aragôn (AHN, 
Côdices, 522/B, pp. 179-180).
El Emperador Carlos V y a su madré dofla Juana, concedieron el 8 de agosto de 1542 desde Monzôn nuevo 
privilegio al Duque y sus herederos, por el que hacfan donaciôn del castillo y villa de Jérica, Pina y Barracas, y 
todos los derechos que podia tener sobre las de Viver, Toro y Novalinches (AHN, Fondo Contemporâneo, 
Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 29, n® 4 y AHN, Côdices, 522/B, p. 182). El 2 de 
septiembre de 1547 el principe Felipe confirmô la citada donaciôn realizada por su padre (AHN, Fondo 
Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 29, n® 14).
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eran nombrados testamentarios. Finalmente, el monasterio aceptô su condiciôn de heredero 
universal de bienes y derechos^^.
Los testamentos que redactara el Duque de Calabria en su liltimo ano de vida 
constituyen dos opciones de gestion y administraciôn para afrontar el futuro del monasterio 
jerônimo de San Miguel de los Reyes. En el primero, subroga la consecuciôn del proyecto a la 
voluntad del Emperador, al que hace heredero universal de sus bienes. En el segundo, todo 
gira hacia el monasterio jerônimo en menoscabo de Carlos V, pues proporciona autonomia al 
propio monasterio para que con un rico patrimonio, al ser declarado heredero universal, pueda 
cumplir lo acordado. Lo que pudo haber sucedido de haberse llevado a cabo la primera opciôn 
es puro ejercicio mental, lo cierto es que fue la segunda opciôn la realidad que aconteciô y 
configurô un proyecto que trémulo en un principio pasô a lo largo de los anos a consolidarse.
1 . 3 .  E l  m o n a s t e r i o  a  l a  m u e r t e  d e  s u  f u n d a d o r :  a f i o s
d i f i c i l e s .
Los comienzos de la comunidad jerônima en Valencia coincidieron con cambios en 
miiltiples âmbitos. Después de varias décadas sin acontecimientos climatolôgicos 
signifîcativos, sus manifestaciones adversas se acrecentaron. La riada del 19 de marzo de 
1546 constituye el punto de inflexiôn que inicia un periodo de avenidas e inundaciones muy 
concretas en un contexto de sequias y frio mâs amplio que se ha llamado «Pequena edad del 
frio (1550-1850)». Las avenidas fueron tan ffecuentes en la segunda mitad del siglo que 
dieron lugar, a instancias de Felipe II, a la Fàbrica Nova o del Riu, cuyo objetivo era la 
constmcciôn de los paredones o diques defensivos que contuviesen y encauzasen 
desbordamientos fluviales, asi como la reedificaciôn de los puentes y obras del cauce del 
Turia*"^ . Las inclemencias climâticas trajeron malas cosechas, hambres y epidemias, entre las 
que resultaron dramâticas las de 1551 y 1590.
El cambio climâtico venia con un cambio espiritual que fue configurândose en el 
Concilio de Trento desde 1545 hasta 1564. Estandartes de la corriente normativa, los jesuitas
Testamento de don Femando de Aragôn en APPV, Sebastiân Camacho, 1550, 27.682. Copias y traslados en 
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 25-27; y  515/B, ff. 25-27; y AHN, Nobleza, Osuna, legajo 1.765, n° 12. 
Trasunto en AHN, Clero, carpeta 3.339; y AHN, Côdices, 522/B, p. 124.
Lo referente a las riadas: MELIÔ URIBE, VICENTE: La "Junta de Murs i Valls". Historia de las obras 
pûblicas en la Valencia del Antiguo Régimen, Siglos XIV-XVIIL 1991, Generalitat Valenciana, Conseil 
Valencià de Cultura, Valencia. Este autor se basa en el dietario de Joan Porcar (1589 - 1629), y los trabajos de 
V. Boix (1845 - 1847), Carboneres (1873), Teixidor (1895), F. Almela i Vives, (1957), Baidal (1960) y Burriel 
de Ometa (1971). También destaca sobre el clima la obra de FONTANA TARRATS, JOSÉ MARIA, Historia 
del clima en el litoral mediterràneo: Reino de Valencia mâsprovincia de Murcia. Multigrafiado, 1978, Jâvea.
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abren su primer colegio, pronto convertido en Universidad, en la ciudad de Gandia; la 
Inquisiciôn sale reforzada al concéder a su tribunal la independencia juridica; y el Patriarca 
Juan de Ribera, cabeza de la diôcesis de Valencia de 1569 a 1611, se erigirâ en el mâximo 
impulser del movimiento contrarreformista en su sede eclesiâstica. Lo religiose gana 
presencia en todos los âmbitos de la sociedad. Asi, se intensifican la catequesis, las visitas y 
las conversiones, se funda el Colegio Corpus Christi para formar clérigos y se apoya la râpida 
constmcciôn de numerosas obras acordes con la nueva mentalidad. En los reinos de la 
Monarquia en la Peninsula Ibérica y el continente americano permanece la unidad, y 
ùnicamente pueden senalarse como elementos de cierta preocupaciôn los autos de fe de 
Sevilla y Valladolid de 1559.
En 1556 Carlos V abdicô en su hijo el trono de Castilla, Aragôn, Flandes, Sicilia e 
Indias, fijândose dos anos mâs tarde el poder imperial en manos de Femando I. La situaciôn 
comenzô favorablemente para el Rey. De sus principales victorias nos habla el recibimiento 
que la ciudad de Valencia dispensô al Monarca y su familia el 17 de enero de 1586, en la que 
se escenificaron victorias como la de San Quintin sobre los franceses (1557), en la plaza de 
los cajeros; la conquista norteafricana del Penôn de Vêlez a los turcos (1564), ante la Puerta 
de Serranos; y la batalla de Lepanto sobre los turcos (1571), frente al convento de la 
Magdalena*^. Los triunfos exteriores, aunque alguno pirrico, se saborean mejor que los 
interiores, pues sôlo mencionarlos implica reconocer las fisuras y disensiones existentes. Asi, 
no habia ninguna referencia al conflicto de Flandes, pues no sôlo constituyô un continuo 
desgaste sino una intemacionalizaciôn de la disputa al contar los insurrectos con apoyos desde 
Inglaterra que desencadenaron una guerra abierta en 1585, con el estrepitoso desastre très 
anos mâs tarde de la armada espahola. Inmediatamente, se iniciô la intervenciôn en Francia, 
que no finalizô hasta la paz de Vervins (1598). De igual modo, tampoco se hacia referencia al 
problema del levantamiento de los moriscos en Granada, que acabô con su expulsiôn de aquel 
reino el ano de la batalla de Lepanto. Gravitaba la impresiôn de que el peligro de lo exterior, 
de lo ajeno, se encontraba en el interior. En realidad el principal objetivo de la politica 
virreinal del siglo XVI en Valencia fue fijar y desarmar a los moriscos, y vigilar y fortificar 
las costas, aspectos en gran medida relacionados. En este sentido es significative que en 1569 
el Rey ordenase que en la obra de El Escorial no se recibiesen obreros gascones, franceses ni
APPV, Joan Baptiste Alcanyis, 14,113. Este notario inicia el protocolo con unas breves memorias de lo 
acontecido ese afio. En el caso concreto de 1586 realiza una interesante descripciôn de la visita real a Valencia.
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moriscos^^. En 1582 ya habia un proyecto firme para la expulsion de los moriscos de la
Peninsula, si bien la medida como de todos es conocido no llegô a realizarse en este
reinado.
La economia se desplazô del Mediterràneo hacia el Atlantico, y en lineas générales a 
lo largo del siglo se mostrô expansiva, hasta que a mediados de la década de los setenta se 
déclaré la bancarrota, y en la de los ochenta se produjo el definitivo truncamiento de la 
economia con la llamada revoluciôn de los precios, pareja de brotes epidémicos que asolaron 
toda la Peninsula. El déficit, que fiie creciendo a lo largo del siglo de manera constante, llevô 
a fuertes presiones.
Tras la muerte de don Femando de Aragôn, el monasterio de San Miguel de los Reyes 
se debatiô entre la grandeza de lo proyectado y la penuria de lo cotidiano. La casa jerônima, 
como heredera de los privilegios de la abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya, era 
senora territorial con jurisdicciôn sobre vasallos, ténia voz y voto en la Diputaciôn de 
Valencia dentro del brazo eclesiâstico, y como tal ténia derecho a participar en las Cortes de 
los Reinos de la Corona de Aragôn. La alta consideraciôn que adquiria esta comunidad era 
realmente engahosa. Dona Mencia de Mendoza, marquesa de Cenete, y albacea de su marido, 
escribia al Principe ni siquiera un mes después de la muerte de éste, senalando el gran 
desconsuelo y el enorme trabajo que ténia por estar encargada del testamento de su esposo. En 
su opiniôn, la poca hacienda y muchas deudas que dejô hacian imposible la constmcciôn del 
monasterio que comenzô*^. Huérfanos y apaleados los monjes decidieron acudir a las Cortes 
de Monzôn de 1552, para pedir en ellas lustiçia de muchos agravios que a esta casa le an 
sido hechos^^.
En realidad, las halagüenas expectativas con las que afrontaba la comunidad su 
devenir tras la muerte del Duque no tardaron en truncarse y convertirse en adversidades. Fray 
Francisco de Villanueva, apuntaba cômo con la muerte del fundador començaron los grandes 
trabaxos de este monasterio de San Miguel, que parece que venîan a torvellinos sin dar lugar 
ni descanso^^. Los actos firmados en 1550 por don Femando que perseguian la seguridad del
GRACIÂN, ANTONIO: «D iu raa l de Antonio Graciân, secretario de Felipe I I » ,  (Ediciôn, prôlogo y notas 
de ANDRÉS, PADRE GREGORIO DE:) Colecciôn de documentos para la historia del monasterio de San 
Lorenzo El Real de El Escorial, v. V, pp. 7-127. El 15 de febrero de 1572 el Rey mandé a su secretario 
Antonio Graciân que le recordara cuando llegaran a El Escorial que no contratara a oficiales franceses ni 
moriscos (p. 43); el 12 de agosto, Graciân comunicô al prior de la comunidad jerônima la voluntad del Rey (p. 
48).
AGS, Estado, legajo 305, n® 196.
AHN, Côdices, 505/B, f. 30v.
AHN, 493/B, f. 29v; 223/B y 515/B.
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proyecto la concordia con la comunidad jerônima y el testamento fiieron incumplidos y
atacados desde multiples frentes. Sin lugar a dudas, el hecho de nombrar al monasterio de San 
Miguel de los Reyes heredero universal de todos sus bienes y derechos causé diverses 
malestares, que comprenderian desde el Emperador hasta los criados del Duque. Asi le 
insinuaba al mènes el crenista del menasterie cuatre anes después de ser leide el testamento: 
en lo quai mostrô el gran amor que a su casa y  comento tenîa, pues lo quitô a los que la 
esperavan, y  lo dio a quien estava descuydado^^.
La base ecenômica quedô cuestienada per el secuestre de la mayor parte de les bienes 
raices, del que sole se salve la villa y castille de Manzanera, per estar en el Reine de Aragon. 
Incluse per el territerie dende se levantaba la casa jerônima debia pagar arrendamiente al 
abad cemendatarie de la antigua abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya. Ademâs, 
numereses pleites fueren presentades reivindicande epcienes sobre les citades bienes, al ne 
haberse asegurade una transmisiôn de bienes a mânes eclesiâsticas, le que centribuyô a 
estrangular ecenômicamente a la comunidad jerônima. Entre etres, pleitearen el fisce real, les 
cistercienses de Valldigna, les cartujes de Valldecrist, don Jerônime Yciz y les familiares de 
don Francisco Zarzuela. La herencia mas que bendiciôn se cenvirtiô en maldiciôn.
Tal y ceme se presentaren les heches, pece preveche extraia de su cendiciôn de 
heredero universal, y per el contrarie si muches peijuicies. Cen les escases ingreses debian 
hacerse cargo de las henras funebres del Duque, que ascendieren a mas de 6.500 libras; 
cestear algunas deudas e compromises, ceme les 3.000 ducades cencedides a su hije Juan 
Pable Mataredena, etres tantes a Juan de Velasce, e les 1.000 a Julie la Reca^^; y cumplir las 
dispesicienes testamentarias, entre las que destacaban las 15.000 libras a sus criados, en 
virtud de su dignidad y servicies, y mas de 3.000 a personas e institucienes cencretas. A 
finales de 1552 tedavia las deudas superaban les 10.000 ducades.
A .  L a  concordia firmada entre el monasterio y el Duque a 
la muerte de este.
^  AHN, Côdices, 493/B, f. 37; 223/B y 515/B.
Don Fernando de Aragôn hizo donaciôn a Joane Paulus de Mata Redona de 3.000 ducados ante el notario 
Sebastiân Camacho el 13 de agosto de 1544. El 11 de junio de 1560 se reconocla que en la Régla Audiencia 
quedaban 1.590 libras, 7 sueldos y 1 dinero por pagar (APPV, Joan Bellot, 11.689).
Prometiô otros 3.000 ducados a Juan de Velasco (AHN, Côdices, 505/B, f. 39v).
El Duque concediô el 4 de enero de 1550 a Julio la Roca, su criado y procurador domiciliado en Palermo, por 
los buenos servicios realizados en Sicilia, 1.000 ducados (APPV, Joan Bellot, 14.284,23 de junio de 1551).
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Gran numéro de los puntos contenidos en la concordia del 2 de julio de 1550 quedaron 
en papel mojado como consecuencia de la muerte de don Fernando de Aragon.
La comunidad mantuvo los compromisos fîrmados con el Duque. Se respetô, por 
fidelidad y agradecimiento, lo acordado en lo referente a los enterramientos, tanto el lugar 
como los destinatarios, manteniendo el compromiso de traer los cuerpos de la familia real y se 
respetaron las disposiciones referentes a los lectores y colegiales. No obstante, estos dos 
ùltimos compromisos no se cumplieron por impedimentos econômicos.
Por otro lado, el monasterio se liberaba de las obligaciones espirituales que debia 
mantener; las capitulaciones remitian al ultimo testamento del Duque, pero en él no se senalô 
ninguna. También vela derogada la prohibiciôn de poner un fraile al frente de los gastos de la 
obra. La comunidad jerônima obtuvo los 1.000 ducados de renta que ofrecia el Duque, 
depositados en la Tabla y ciudad de Valencia; y recibiô las dos alquerias y tierras que se 
compraron junto al monasterio con toda su propiedad y renta. Ademâs, pese a que en la 
capitulaciôn la comunidad cedia, renunciaba y traspasaba a su Excelencia todos los derechos 
y acciones a ellos pertenecientes de los bienes y hacienda de doha Germana, esto no fue mas 
que una estrategia para enganar al otro testamentario de la Reina, y pronto fueron traspasados 
y cedidos de nuevo al monasterio.
Muchas, sin embargo, fiieron las cosas que perdiô la casa por ser la muerte de su 
Excelencia tan presto^^. No hubo tiempo a procurar de su Santidad o de su Majestad 
recompensa para el abad Pastrana, comendatario de la antigua abadia de Sant Bemat de 
Rascanya, lo que les hubiera reportado rentas anuales cercanas a las 1.000 libras, por lo que el 
monasterio no solo dejaba de percibir sino que debia de pagar el arrendamiento del ediflcio y 
sus heredades^^. No se realizô el traspaso de los titulos y cargos del censal de las 300 libras de 
renta que dejô dona Germana. Se perdieron muchos titulos, privilegios, testamentos, cargos de 
censales, cartas de venta y compra, posesiones, recaudos, etc., que el Duque debia entregarles. 
Se frustré el compromiso de acabar y encuademar los libros del coro^ "^ . No obtuvieron la 
confirmaciôn del Papa de las capitulaciones de 1550. Y, sobre todo, la comunidad perdiô el
AHN, Côdices, 493/B, ff. 22-24v; 223/B y 515/B. Las observaciones a los incumplimientos de las 
capitulaciones, muerto el Duque, son afladidas por el cronista del monasterio.
Sobre las relaciones entre el monasterio jerônimo y el abad Pastrana véase ARV, Clero, legajo 677, caja 1,763; 
APPV, Joan Bellot, 11.683, 18 de junio y 10 de diciembre de 1553; AHN, Clero, legajo 7.492 y APPV, Joan 
Bellot, 11.684, 8 de abril de 1556.
Asi, en junio de 1552 se pagaron al maestro Borbôn  o Porbo , 83 libras, 6 sueldos y 8 dineros, por la
encuademaciôn de 8 libros grandes del coro y 7 misales, asi como por otros que afios atrâs dio al Duque y a la 
Infanta y nunca se le pagaron; y el dia 15 de agosto de 1552, por el mismo concepto se pagaron 19 libras 
(APPV, Joan Bellot, 11.682 y ARV, Clero, libro 1.357, f. 35v).
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sosiego que proporcionaba el respaido de su fundador y patron para la construcciôn del 
edificio.
B .  Oposiciones a  l a  voluntad teatamentaria de don 
Fernando: robos y pleitoa.
Un gran numéro de joyas y plata, principalmente de la herencia de dona Germana, 
valoradas por algunos expertos en 20.000 ducados, fueron sustraidas del Palacio del Real de 
Valencia con la muerte de don Fernando. La situaciôn era tan grave que la comunidad 
consiguiô una bulla de excomuniôn contra todas las personas que tuviesen bienes muebles o 
rayzes del Senor Duque, o de la Reyna. La excomuniôn afectô principalmente a los antiguos 
criados Alonso Bravo y Jerônimo Yciz. La absoluciôn tuvo lugar en 1562, pero sin que 
conllevase restituciôn alguna^^. Sorprendente es el silencio del padre Villanueva, cronista del 
monasterio de San Miguel de los Reyes, al respecte. Tan sôlo cincuenta anos después fray 
José de Sigüenza, cronista de la Orden, ahondô en los detalles del hurto, si bien, segùn 
reconoce, hablando por comentarios de segundas personas. Hecho que ha tenido amplia 
repercusiôn en la historiografïa^^.
Por otra parte, doha Mencia de Mendoza, segunda esposa de don Fernando, retuvo 
numerosos objetos litùrgicos, segùn sus palabras coses de molt gran valor. En principio con 
consentimiento del monasterio jerônimo, segùn auto de comienzos de 1551, y después sin él, 
pues fue necesario pleitear para recuperarlos^^.
La avalancha de pleitos que soportô el monasterio de San Miguel de los Reyes, fue sin 
lugar a dudas la principal causa de su debilidad, puesto que cuestionaba la donaciôn realizada 
por el Duque, dejaba a la comunidad sin ingresos, y provocaba en sentido contrario 
numerosos gastos. Prueba de la actividad en los tribunales es que durante el siglo XVI la casa 
mantuvo, al menos, très letrados asalariados^*.
AHN, Côdices, 505/B, f.61.
Lo recogen el Marqués de Cruilles, Pedro Sucias, Ramôn Andreu Gonzâlbez y Luis Fullana.
ARV, Clero, libro 3.603. ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 2®, letra S, Apéndice, 77. Comprendia el 
retablo del Lignum Crucis, cubierto de hoja de oro de martillo, con la cruz de dos brazos traveseros guamecida 
y engastada en oro, con un Ecce Homo y dos ângeles a los pies de oro esmaltado; una custodia de plata de mâs 
de 135 marcos de peso; una caldera para el agua bendita; incensarios; lâmparas pequefias, y dos grandes de 
cristal con guamiciones de plata dorada y en parte esmaltada, con ocho remates a manera de candeleros; el 
pontifical del obispo, con mitras de damasco y un pectoral de coral guamecido de oro; omamentos de brocado;
libros litùrgicos y un ôrgano. Y le fueron prestadas las figuras de plata de bulto de apôstoles y santos San
Pedro, San Miguel, La Virgen, San Juan Bautista, La Magdalena, Santa Ana, Santa Bârbara cada una con
pesos entre los 25 y 35 marcos.
AHN, Côdices, 505/B, f. 48v.
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Los pleitos mâs importantes cuestionaban el dominio territorial del monasterio, otros 
debatian sobre las regalias de los mismos. Las decisiones judiciales variaban 
considerablemente y muchas se mantuvieron a lo largo de la siguiente centuria. Veamos a 
continuaciôn algunos de los mâs destacados.
Contra el Duque de Calabria par la insinuaciôn de donaciôn de 1.000 ducados de
renia.
En vida de don Fernando de Aragon, el monasterio de San Miguel de los Reyes tuvo 
que reclamar e incluso volver a negociar las donaciones que el Duque les ofrecia. El acuerdo 
con la Orden firmado en 1537, tuvo que modificarse por algunos inconvenientes que veia el 
Duque, lo que dio lugar a un nuevo acuerdo firmado a mediados de 1550. Un mes mâs tarde, 
prologo y ejemplo de la facilidad con la que se llegaba a los tribunales, se iniciô ante Bemat 
Simô Anrada, justicia de la ciudad de Valencia en lo civil, un proceso por la insinuaciôn de 
donaciôn de 1.000 ducados de renta que prometiô el Duque de Calabria en el citado 
capitulo^^.
Contra Jerônimo Yciz, secretario de dona Germana y  don Fernando.
Jerônimo Yciz era todo un personaje. Las relaciones con don Fernando tras la muerte 
de dona Germana fueron en la mayoria de los casos extremadamente delicadas. Anteriormente 
fue secretario de la Virreina, y ahora lo era de don Fernando. Ambos eran albaceas de los 
bienes de dona Germana, aunque Yciz administraba. Probablemente, a esto debiera parte de 
su elevada fortuna. Ademâs, ya hemos indicado algûn subterfugio del fundador del 
monasterio para enganar a su propio secretario, del que bay numerosas pmebas de su 
maliciosa actuaciôn.
Su persona llegô a enemistar al Duque con su segunda esposa, hasta el punto de 
necesitar la intercesiôn del arzobispo de Valencia y el obispo de Elna^ ®®. Enganô a su propia 
esposa, Isabel de Oruno, al hacerla firmar cierta capitulaciôn que la privaba de su dote en caso 
de disoluciôn de matrimonio y le permitia el usufhicto de su hacienda, estimada en unos
40.000 ducados, que se sumarian a los 80.000 ducados que ya dispoma Yciz. Casa muy mal 
hechay de gran cargo de conciencia, segùn el regente Camacho^^\ Juan Lorenzo de Villarasa 
informô de cômo el secretario, viendo que la indisposiciôn del Duque iba adelante, se fue a
^  ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763 (en papel 4 folios); ARV, Clero, legajo 711, caja 1.851-52 (traslado 
auténtico). Testiflcado por Jaime Casala por ausencia del escribano de la Corte. Citado en AHN, Côdices, 
5 2 2 /B ,p .123.
AGS, Estado, legajo 304, n® 30. Carta del 27 de marzo de 1549 del Obispo de Elna al Principe, en la que se 
informa cômo el Duque y la Duquesa tuvieron estos dias diferencias por cosas del secretario de él, y sôlo la 
mediaciôn del Arzobispo y el remitente consiguiô apaciguar los ânimos.
‘°* AGS, Estado, legajo 304, n® 45. Carta del 26 de septiembre de 1549 del regente Camacho al Principe.
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escondidas con ropa y hacienda de la marmesoreria de la Reina a la Casa de la Inquisiciôn. 
Mâs tarde se informô sobre cômo habia sacado moneda del Reino y del apoyo que recibia de 
la Inquisiciôn. Incluso se afirmaba que se habia llevado documentes referentes a los bienes de 
don Fernando que en ese momento estaban secuestrados^® .^
El procurador fiscal tempranamente demandô a Jerônimo Yciz, e incluso estuvo 
envuelto en una denuncia c r i m i n a l En enero de 1552 el monasterio hizo lo propio con 
motivo de la administraciôn que habia realizado de los bienes de dona Germana, y en la que 
entraban las 300 libras jaquesas de renta anual cargadas en el General de Aragôn para casar 
huérfanas y redimir cautivos. En febrero se ahadiô al pleito la reclamaciôn por la 
administraciôn que hizo de los 1.000 ducados de renta anuales que la Reina ténia sobre la 
ciudad de Valencia y villas reales que dejô al monasterio. En ambos casos, desde la muerte de 
dona Germana hasta la presencia de la comunidad en 1546 el secretario Yciz habia cobrado 
para uso propio los citados derechos, que el convento estimaba en unos 13.000 ducados. El 16 
de junio de 1557 se dictô sentencia favorable al monasterio, y don Jerônimo fue condenado a 
pagar 8.960 ducados y 14 sueldos. Este pago no se realizô merced a recurrir 
insistentemente* '^*. Ademâs, la confrontaciôn entre el monasterio y el antiguo secretario de 
dona Germana obligô a secuestrar durante anos en la sacristia de la Catedral gran parte de los 
bienes de la fundadora^® .^
El 23 de mayo de 1571 se firmô un acuerdo de concordia entre fray Pedro de San 
Miguel, sindico del monasterio, y don Matias de Moncayo, caballero del hâbito de San Jaime, 
esposo de Leonarda Yciz, hija y heredera de don Jerônimo. El acuerdo pretendia, atendiendo a 
la sentencia de 1557, poner fin a los numerosos pleitos en el Real y Supremo Consejo de 
Aragôn por las cuentas que se pedian de su administraciôn de los bienes de doha Germana, 
como de los bienes, casa y hacienda del Duque. Por ellos don Matias debia transportar al 
monasterio 18.153 libras en moneda jaquesa en propiedad y 18.153 sueldos jaqueses de renta 
anual, a través de 18 censales que le respondian en el Reino de Aragôn El 16 y 22 de
AGS, Estado, legajo 305, n® 205 (carta de Juan Lorenzo de Villarasa al Principe, con fecha 26 de octobre de
1550). AGS, Estado, legajo 305, n® 366 (carta del 21 de julio de 1551) y n® 345 (carta del 26 de septiembre de
1551).
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 3*, Letra P, 44, 50 y 57. La causa criminal en el exp. 50.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. APPV, Joan Bellot, 11.685. Enfrentamientos entre las partes se 
encuentran también en ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 2®, Letra G, Apéndice, 182.
En 1552 la ropa incautada por Yciz se llevô a la sacristia de la Catedral y se mandé a los jurados poner las 
36.000 libras que estaban depositadas (AGS, Estado, legajo 309, n® 124). A finales de ese aho se establecieron 
actos entre don Juan Aguilôn y los inquisidores de Valencia para recuperar los bienes en poder de Jerônimo 
Yciz (AGS, Estado, legajo 309, n® 293).
106 ^ p Y  Joan Bellot, 11.701,23 de mayo de 1571; ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763 y caja 1.764-65.
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septiembre de 1575 vendieron 1.800 libras jaquesas de propiedad, y 1.800 sueldos de renta 
anual, en très censales cargados en el Reino de Aragôn^® .^ Ademâs, don Matias firmô una 
carta de encomienda en favor del monasterio en 1579, y otra en 1581 sobre las 2.400 libras 
jaquesas que don Jerônimo Yciz habia recibido durante diverses anos del General de Aragôn 
y que debian haberse restituido al monasterio para destinarlas a la ayuda de casar huérfanas y 
redimir cautivos. No se alcanzô un acuerdo sobre esta ciffa y fiie necesario acudir a los 
tribunales, quienes en 1585 reconocieron algunos pagos efectuados a tal fin, pero 
insuficientes, lo que dejaba todavia una gran suma a favor del monasterio
Contra la abadia de Valldigna,
Los cistercienses de Valldigna, considerando injusta la decisiôn que habia llevado a 
suprimir la existencia de su Orden en la antigua abadia de Sant Bemat de Rascanya, 
pretendieron recuperar toda la posesiôn o, en el peor de los casos, heredar los bienes y frutos 
vinculados en vida al ultimo abad de San Bemardo. Très sentencias dadas en la Rota en 1564, 
1566 y 1570 dieron la razôn al monasterio jerônimo. No obstante, con diferentes pretextos la 
tensiôn entre las dos casas continuô a finales de siglo^ *®.
Contra el secuestro que el regio Jîsco hizo de la mayor parte de los bienes raices.
Las villas y lugares que el monasterio heredô en Castellôn, constituian su base 
territorial y econômica mâs importante, y fueron las mâs disputadas. La muerte del Duque fue 
aprovechada por la villa de Jérica para solicitar al Emperador la sùplica de incorporaciôn a la 
Corona. Ante unos pretendidos derechos de amortizaciôn, el fîsco real secuestrô los bienes 
raices del difunto en tierras castellonenses y el nombramiento como comisario regio de Juan 
de Aguilô, que a su vez delegô en Francisco de Aguilô. Se argumentô que los frailes no 
podian tener derechos de senorio sobre los pueblos por ser humiliante e improcedente en 
religiôn el manifestar pobreza y a la vez exigir vasallaje. El fisco pretendia los derechos de 
amortizaciôn, mientras que el monasterio defendia que las propiedades se hallaban exentas 
puesto que se encontraban bajo el fuero de Aragôn. También se expuso que como bienes 
descubiertos de personas reales debian pasar a la Corona. La cartuja de Valldecrist, los
Acto ante Jerônimo de Blancas, 16 y 22 de septiembre de 1575. Citado en ARV, Clero, libro 1.356, pp. 4-5.
‘°* El acto del 13 de noviembre de 1579, pasô ante Jerônimo de Blancas en Zaragoza; el otro APPV, Pedro 
Villacampa, 11.985, 14 de julio de 1581.
APPV, Pedro Villacampa, 11.990, sentencia publicada el 22 de enero de 1585. ARV, Clero, legajo 677, caja 
1.763 (copia de 1588 donde se recogen los censales que dio don Matias de Moncayo).
"° Sentencia de 1569 en AHN, Clero, carpeta 3.340, n® 3 (pergamino). Las sentencias de 1569 y 1570 citadas 
en AHN, Côdices, 522/B, p. 353 y ARV, Clero, libro 1.373. Gran parte de esta informaciôn, aunque con 
diferente fuente, se encuentra en TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. cit., 1895 t. II, libro IV, cap. IX, pp. 85-86. 
Juicio en 1592 en ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte F, Letra S, 767.
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descendientes de los Zarzuela que vendieron al Duque los cuatro lugares Toro, Viver,
Caudiel y Novalinches , pusieron demanda, al considerar que tenian mâs derechos en las
villas y lugares.
A comienzos del aho 1552 Villarrasa, gobemador de Valencia, informô al Principe 
que se habian cumplido sus ôrdenes: primero, embargar los bienes y lugares del Duque de 
Calabria, en los que se babian puesto las sehales reales; y, posteriormente, desembargar todos 
menos Jérica, cuyos habitantes manifestaban su deseo de incorporarse al Patrimonio Real*^^ 
Los procesos no tardaron en sucederse^^ .^ El 18 de noviembre de 1564 el Consejo Supremo de
Aragôn dictô sentencia, contra el procurador fiscal de su Majestad con intervenciôn del
sindico de la villa de Jérica en favor del monasterio de San Miguel de los Reyes de
Valencia, sobre los lugares de Toro, Viver, Caudiel y Novalinches. El monasterio perdiô 
Jérica, Pina y Barracas, pero se mandô levantar el secuestro a los cuatro lugares y su entrega 
al monasterio como heredero del Duque de Calabria* Con la autorizaciôn del Rey, se 
sucedieron las diferentes tomas de posesiôn de los lugares, se establecieron concordias entre 
el senor territorial y sus dominios, asi como entre los dominios y los términos vecinos en 
cuestiôn de limites y jurisdicciôn**"*.
La importancia del secuestro todavia se dejaba ver a comienzos de la siguiente 
centuria pues como principal motivo para continuar las obras en el monasterio se ofrecia el 
levantamiento del embargo de las rentas de los cuatro lugares** .^ Posteriores actuaciones 
confirmaron esta situaciôn** .^
AGS, Estado, legajos, n° 136 y n° 156.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra S, 48 y 56. ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 3®, Letra P, 
65 ,68 ,72 . ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 3®, Apéndice, 6.322 y 6.341.
ARV, Clero, legajo 685, caja 1.786. Citado en ARV, Clero, libro 1.373. Registrada 23 de enero de 1633 en 
AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 24, n° 2. Sobre el 
pleito y declaraciôn de testigos ARV, Clero, libro 1.251.
APPV, Joan Bellot, 11.694 y 11.688; 3 de febrero, 10 de mayo y 24 de junio de 1568. ARV, Clero, 
Pergaminos, n® 1, posesiôn de Caudiel.
AHN, Côdices, 506/B, f. 79v.
AHN, Clero, legajo 7.493; ARV, Clero, legajo 685, caja 1.786.
Asi, en 1597 el Rey declarô que los lugares del Reino de Valencia poblados a fuero de Aragôn no estaban 
obligados y eran libres de pagar derecho de amortizaciôn; en 1619 se redactô un memorial para demostrar que 
los cuatro lugares no eran de Patrimonio Real; ejercicio que volviô a realizarse en 1641, después de dos 
sentencias. La misma sentencia, pero registrada el 23 de enero de 1633 en AHN, Fondo Contemporâneo, 
Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 24, n® 2. También en ARV, Justicia Civil, 
Manaments i Empars, aflo 1633, libro 3, mano 23, f. 24.
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Disputas sobre los bienes raices con la cartuja de Valldecrist y  los descendientes de 
Francisco Zarzuela.
Entre 1550 y 1556 el monasterio de San Miguel de los Reyes firmô diverses autos con 
la cartuja de Valldecrist y los herederos de Francisco Zarzuela sobre la sucesiôn de los lugares 
de Toro, Viver, Caudiel y Novalinches"^. Y se iniciaron demandas y procesos entre ambos 
conjuntos monâsticos sobre el vinculo de Jérica, Pina y Novalinches"*.
Las pretensiones de Valldecrist contra San Miguel de los Reyes alcanzaron un 
principio de acuerdo el 20 de septiembre de 1553. Con la sentencia del 15 de febrero de 1554 
la cartuja reconocfa haber recibido del monasterio jerônimo el compromiso de pagar 1.000 
libras, como herederos del Duque. Los pagos comenzaron a realizarse, pero esto no fue 
suficiente para que se expusieran nuevas pretensiones, que se basaban en cierto fideicomiso 
legado por Francisco Zarzuela segùn una clausula de su testamento firmado en 1433, y por la 
que manifestaba que de extinguirse su familia por linea directa, viniese a heredar sus bienes la 
cartuja de Valldecrist"^. El 20 de noviembre de 1567 se dictô sentencia a favor del 
monasterio de San Miguel de los Reyes, y en contra de Valldecrist, Diego Zarzuela y los 
sindicos de Jérica, Pina, Viver, Caudiel y Novalinches*^®. Desde la década de los setenta, 
ademâs, se conocian las intenciones de la cartuja de Valldecrist por pleitear por la baronia de 
Jérica y sus lugares. En la ultima década del siglo XVI continuaba el enfrentamiento entre 
ambas ôrdenes. La sentencia dada con votos del Real Supremo Consejo en la Real Audiencia 
de Valencia, el 17 de septiembre de 1596, fue de nuevo favorable al monasterio jerônimo. Las 
pretensiones continuaron durante el siglo XVII con los mismos resultados*^*.
Distintas ramas de las familia implicada en la venta al Duque de Calabria se sumaron a 
la visita a los tribunales. Asi, el 4 de marzo de 1557 se iniciô un nuevo proceso contra el 
monasterio sobre la posesiôn de los cuatro lugares*^ .^ No fue sino el inicio de multiples
AHN, Consejos, legajos 21.896 a 21.900; 21.985 y 21.986. AHN, Clerc, legajo 1.900.
AHN, Clero, libro 2.633. ARV, Procesos, parte 2“, letra S, Apéndice, 41.
APPV, Joan Bellot, 11.693,26 de marzo de 1555. APPV, Joan Bellot, 11.690,11 de diciembre de 1564.
ARV, Clero, legajo 685, caja 1.786. Otros enfrentamientos en ARV, Real Audiencia, Parte 1®, Letra S, expds.
1.452, 1.531,
ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772; ARV, Clero, legajo 685, caja 1.786; ARV, Clero, legajo 699, caja 1.820; 
ARV, Clero, libros 108, 927 y 1.366. ARV, Procesos, Parte 1®, Letra S, expds. 1.268 y 3.276. AHN, Clero, 
libro 2.631. Memorial en hecho del pleyto que pende en el S.S.R.C. de Aragon, en grado de suplicacion de la 
sentencia dada en esta causa a favor del Convento de San Miguel de los Reyes, poseedor de las villas de Toro, 
Viver, Caudiel, y  Novalinches, y  de la otra el Convento de la Cartuxa de Valdechristo sobre la reivindicacion 
de las dichas villas. 1635, Andres de la Parra, Madrid. También en Archive de la Corona de Aragôn (=ACA), 
Consejo de Aragôn, legajo 572, n° 23; y legajo 573, n° 8.
ARV, Clero, libro 1.067. ARV, Clero, legajo 696, caja 1.812; ARV, Clero, legajo 712, caja 1.853. Juicio 
impreso. Segunda Parte. Sobre las mejoras antiguas y modemas.
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pleitos de herencia generacional que llegaron hasta la siguiente centuria reclamando su 
posesiôn o bien deudas por censales, diezmos, etc/^^ A la muerte de su padre, Diego Pérez de 
Amal réclamé su derecho a las villas y lugares. En 1598 se dictô sentencia a favor de los 
Pérez de Amal, pero con la condiciôn de abonar al monasterio jerônimo por las mejoras 
realizadas unas 5.000 libras. Dona Ana Pérez Amal y de Sapena, ademâs, pretendia que se 
desestimase la averiguaciôn de las mejoras y créditos que reclamaba el monasterio. Este 
retenia las propiedades mientras no se le pagasen, con su interés, las mejoras realizadas en 
ellas. Finalmente el doctor Jerônimo Miguel Querol dictô que las razones del convento eran 
fundadas, por lo que dona Ana debia pagar antes de conseguir la posesiôn de dichas villas y 
lugares.
Hacia la cuarta década del siglo XVII volvieron a brotar las disputas por los llamados 
cuatro lugares con la cartuja de Valldecrist, Francisco Zarzuela y su esposa Ana Pérez de 
Amal, el fisco real, y los vasallos de las baronias, en la Real Audiencia de Valencia y 
Supremo Consejo de Aragôn. Desde entonces, estas molestas y costosas reclamaciones 
importunaron al monasterio jerônimo durante la mayor parte del siglo XVII
Contra el brazo eclesiâstico de la Generalitat por su exclusion del mismo.
El monasterio de San Miguel de los Reyes recibiô de su predecesor cisterciense el 
derecho que su mâximo responsable ténia para asistir a la celebraciôn de Cortes. Sin embargo, 
les fue negado tal derecho Se apelô la sentencia, y a finales de 1574 la Real Audiencia de
ARV, Clero, legajo 675, cajas 1.757, 1.758 y 1.759; ARV, Clero, legajo 685, caja 1.786; ARV, Clero, legajo 
696, caja 1.813; ARV, Clero, legajo 699, caja 1.819; y AHN, Clero, legajo 7.492.
Con la compra de los cuatro lugares el Duque cargô a Jerônimo Pérez de Amal y Violante Gaçull 22.000 
sueldos censales al aflo, de los que 4.000 fueron cedidos a don Francisco de Castellvi, sefior de Carlet, casado 
con Joanna Pérez de Amal. El 10 de febrero de 1569 se realizaba cuentas entre don Diego Pérez de Amal, 
baile de Temel domiciliado en Valencia, como heredero de sus padres, y el monasterio de San Miguel de los 
Reyes, como heredero del Duque de Calabria. Se reconocian pagos desde 1551 hasta 1567 de censales, que 
debian unas 5.000 libras (APPV, Joan Bellot, 11.700, 10 de febrero de 1569). Las cosas a partir de este 
momento adquirieron una notable complejidad.
ARV, Clero, legajo 685, caja 1.787-88; ARV, legajo 712, caja 1.853; ARV, Clero, legajo 696, caja 1.812; y 
ARV, Clero, legajo 696, caja 1.813. ARV, Real Audiencia, Parte 1®, Letra S, expds. 653, 1.248, 1.254, 1.320, 
3.021, 3.172, 3.388, 3.480, 3.541, 3.558. ARV, Real Audiencia, Parte 2®, Letra M, expd. 199. ARV, Real 
Audiencia, Parte 2®, Letra S, Apéndice, expd. 300. ARV, Real Audiencia, Parte 3®, Apéndice, expd. 6.992. 
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 881, n® 95; y legajo 883, n® 5.
En 1632 se iniciô el proceso del monasterio contra Ana Zarzuela Pérez de Amal, sobre el cobro del superâvit 
de la reducciôn de los censales. En 1639 contra Francisco Sapena, administrador de los hijos y hermanos de 
don Jerônimo Zarzuela Pérez de Amal; por el que la segunda parte debia pagar 1.460 libras. El mismo aflo 
contra Ana Zarzuela Pérez de Amal y de Sapena. En 1641 contra Francisco Sapena, que pedla 4.000 libras de 
las rentas de los lugares que percibla el monasterio. El mismo aflo el monasterio alegô la nulidad de la 
sentencia del Supremo y Real Consejo de Aragôn en favor de Ana Zarzuela para que se le diese la posesiôn de 
los cuatro lugares. En 1643 se abrfa nuevo pleito entre las partes. En 1666, Francisco Sapena iniciaba pleito 
contra el monasterio para que se secuestrasen las rentas de las villas de Toro y Viver para darlas a Ana 
Zarzuela, en virtud de la real sentencia, quedando Caudiel y Novalinches en poder del monasterio...
ARV, legajo 712, caja 1.853.
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Valencia fallô en favor del monasterio*^^. De este modo, volviô a tener presencia en el 
estamento eclesiâstico valenciano, y como tal pudo acudir a la siguiente convocatoria de 
Cortes en Monzôn, la celebrada en 1585.
Contra los criados del Duque.
Los criados deseaban cobrar lo dispuesto en la ultima voluntad de don Fernando. Pero 
en esta no se estipulaba cantidad fija, salvo en el caso de dona Beatriz Fenollet y en el de 
algunas criadas de las Infantas, sino que se dejaba a juicio de los testamentarios, que debian 
considerar la calidad, condiciôn y servicios desempenados. Este sistema, era lento y sobre 
todo proclive a crear susceptibilidades y agravios comparatives. Asi ocurriô, y comenzaron a 
interponerse pleitos que retuvieron aùn mâs el proceso. Los criados del Duque se agolpaban 
en el monasterio requiriendo sus salaries y el cumplimiento de los acotamientos dispuestos 
por su senor. Aparecian por doquier gentes reclamando deudas, que el monasterio como 
heredero universal debia satisfacer. Cumpliendo con la ultima voluntad dispuesta por su 
fundador, comenzaron a realizarse los primeros pagos*^ .^ Pero los gastos desbordaron las 
previsiones de los mon]es, y el 12 de diciembre 1550, se aprobô capitularmente acoger a todos 
los criados del Duque. Transcurrido un mes, y ante las escasas posibilidades que presentaba la 
casa, se les dio cobijo en una de las alquerias. En julio de 1554 Juan de Velasco demandô al 
monasterio por valor de 3.000 ducados por una promesa que le hiciera el Duque, y no habia 
satisfecho San Miguel de los Reyes como heredero. En el mejor de los casos el monasterio 
pagaba por no ir a juicio. Por este concepto, en 1569 se dieron al librero Pedro Borbôn 100 
libras; en 1574, al platero Alonso Ferriz 40 libras; y el mismo aho, a una nieta de un criado 
del Duque 100 libras^^*.
C .  Endeudamiento y  venta del legado de la Casa Real de 
Aragôn en Nâpoles.
Secuestrados sus bienes muebles, lo ùnico con lo que podia hacer el monasterio para 
responder a las obligaciones adquiridas como heredero universal de don Fernando de Aragôn
ARV, Clero, legajo 712, caja 1,853. Citado en ARV, Clero, legajo 681, caja 1.776-77; y  AHN, Côdices, 
522/B, p. 354.
APPV, Juan Bellot, 11.681, 23 de diciembre de 1550. Ante este notario, fîrmaron reconocimiento de pago al 
monasterio, Sebastiân Camacho, notario, y Pedro de Moncada. Si bien con gran probabilidad los principales 
pagos se realizaran con Sebastiân Camacho, notario que don Fernando de Aragôn requeria mâs 
frecuentemente, pero del que apenas queda constancia en los archivos.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 39v, 76 y 91v.
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era cargarse de censales y deudas, y vender lo heredado del Duque para, al menos, pagar 
estos.
Hacia finales de 1552 el Padre General enviô licencia para tomar a tributo todos los 
dineros necesarios para pagar deudas y descargos que el Duque habia dejado dispuestos 
Entre febrero y abril de 1554 se tratô en el capitulo la venta de las 6.000 libras del censal de 
Zaragoza. Entre abril y mayo de 1554 se cargaron censos sobre el censal del Duque, que 
finalmente fueron quitados entre julio y agosto con la venta del censal de la Reina sobre las
6.000 libras del censal para casar huérfanas y redimir cautivos sobre Manzanera^^®. En 1555, 
el General de la Orden concediô licencia para volver a cargar y emplear los 1.000 ducados de 
renta que dejô don Fernando sobre Valencia^^\ A comienzos del siguiente aho se cargaron 
sobre la hacienda del convento 1.000 ducados para pagar deudas^^ .^ Se arrendô el lugar del 
Abad en 1554^^ ;^ y en 1564 se obtuvo autorizaciôn para hacer lo mismo con el término de las 
Alcotas^ "^^ .
Parte de estos bienes fueron destinados a regalos que granjeasen apoyos ante las 
multiples adversidades que se cemfan sobre la casa. Con esta intenciôn declarada, la 
comunidad regalô al Principe un jaez de 1.000 ducados, el mâs rico de todos, y enviô diverses 
objetos a la Corte^^ .^ Sin embargo, éstos no fueron sufîcientes y las grandes dificultades que 
viviô la comunidad religiosa tras la muerte de su fundador, hicieron peligrar la existencia de 
la propia casa, obligando temprana y constantemente a vender lo mâs y  mejor de los bienes 
disponibles con los destines mâs diversos^^ .^
Al mes de la muerte de su protector, los plateros Jean Ferrie y Jerônimo Valdés 
tasaron la plata blanca y dorada que perteneciô a las infantas para que sirviese de pago a las 
telas con las que se vistieron de luto los criados. Siguieron las ventas de los bienes cuyo
129 AHN, Côdices, 505/B, f. 32.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 34v-36v y 39v-40v.
AHN, Clero, legajo 7.492, 15 de marzo de 1555. Se da licencia para cargar los 5.200 ducados que ya estân 
quitados y se autoriza a los que se quitaren de los 15.000 de propiedad que se dejaron.
AHN, Côdices, 505/B, f. 48.
AHN, Côdices, 505/B, f. 49.
ARV, Clero, legajo 673, caja 1.752.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 2 8 ,32v-33 y 102. En 1551 se enviô el jaez . En 1552 se enviô a la corte un portapaz 
con un Cristo en un camafeo; dos o très perlas, una con un San Jerônimo, y un camafeo hundido con dos 
caballos. En 1578 se decidiô enviar nuevos regalos a Madrid para que se mirase con mâs brevedad y diligencia 
sus asuntos.
Véase ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « E l  legado de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles. Conservaciôn y 
dispersiôn», X I Congreso Espanol de Historia del Arte. El Arte y  el Mediterràneo. (Valencia, Septiembre de 
1996) 1998, Valencia, pp. 114-121.
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mantenimiento supoma un gran coste o evocaban la vida cortesana, como los elementos de 
cetreria, las armas, las camas de brocado, las ropas, los tapices o panos, y las joyas no 
liturgicas. Mosén Jerônimo Armunia, por ejemplo, pago mâs de 2.000 libras por joyas y 
piedras^^ .^ Pero pronto se vio la imposibilidad de limitarse exclusivamente a estos objetos, y 
las ventas comenzaron a no ser tan selectivas.
El 28 de marzo de 1552 se fîrmaron capitulaciones entre los albaceas, ejecutores y 
testamentarios de la ultima voluntad de don Fernando y los procuradores de los criados de 
aquél, como destinatarios de ciertas cantidades. Los primeros vendian a los segundos 
numerosos objetos por 13.650 libras, y los segundos daban a los primeros estos mismos 
bienes en encomienda. En el acto se tasaron todas las piezas seleccionadas, lo que permite 
apreciar su valor, y a través de una amplia representaciôn de la cultura material del momento 
situar en su justa medida la preocupaciôn por lo artistico^^*. Los precios mâs elevados 
correspondieron a los tapices, panos, doseles, algunas joyas y a cierto mobiliario, como las 
camas; en definitiva, precios ligados al valor intrinseco de los propios objetos. La venta no 
reporté los resultados esperados, pues las piezas de mâs alta tasaciôn no encontraron 
comprador. De cualquier modo, lo recaudado se comenzô a distribuir segùn el reparto que 
dofia Mencia de Mendoza hizo en nombre de los testamentarios*^^. Los propios procuradores 
de los criados se encargaron de buscar compradores a ciertos objetos para saldar las deudas, e 
incluso se les pagé con ellos*"*®, como probablemente ocurriô con la venta de una docena de 
libros a don Antonio Picimino*^* o la biblioteca que pasô a manos de Gonzalo Pérez, y tras su 
muerte fue reclamada por Felipe 11*"*^ . Algunos volùmenes también pasaron a la biblioteca de 
dona Mencia de Mendoza*"* ,^ incluso ocuriô con los comprados por Antonio Pimicino.
APPV, Sebastiân Camacho, 27.682; 5 ,21  y 25 de noviembre 1550. La carta de venta entregada a Armunia el 
23 de julio de 1551 se cita en AHN, Côdices, 505/B, f. 28.
APPV, Joan Bellot, 11.682,28 de marzo de 1552. En el acto, ademâs, se adquiria el compromiso de vender lo 
enumerado en pùblica almoneda, quedando a cargo del monasterio aquello que no encontrase comprador, y 
con la obligaciôn de pagar la cantidad estipulada. Ademâs se comprometian a destinar lo recaudado a pagar a 
los criados.
139 APPV, Joan Bellot, 11.682,6 de abril 1552.
Como ejemplo de venta realizada por los mismos criados, la cruz de oro y diamantes valorada en mâs de 650 
libras, en 13 de julio 1552 ; de pago en especie, en 16 de septiembre de 1552.
ARV, Real Audiencia, Parte 2“, Letra A, exp. 88. La mayoria son de origen italiano, y dos tratan asuntos del 
Reino de Nâpoles. Otro en portugués trata sobre la conquista de Guinea.
Mâs de cien volùmenes llegaron a manos de Gonzalo Pérez. Pese a que su hijo afirmase que el Duque los dejô 
en testamento a su padre tal disposiciôn no existia y  debe explicarse mâs bien como pago a los servicios 
prestados. Los libros elegidos causaron la admiraciôn de Ambrosio de Morales que seftalô cômo la librerfa se 
encontraba repleta de antiguos manuscritos que fueron de los Reyes de Nâpoles y de los Papas Borja. A su 
muerte en 1566 el Rey reclamô los fondos para el monasterio de El Escorial. Sobre la librerfa de Gonzalo 
Pérez véase ANTOLIN, G.: Catàlogo de los côdices latines de la Real Biblioteca de El Escorial. Madrid,
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El 12 de agosto de 1552, el Padre Vicario expuso ante el capitulo la conveniencia de 
tomar 1.000 libras a censo pues ya veîan las nesçedidades de la casa y  las ynportunaçiones de 
los criados del Duque. El Padre General concediô licencia para que pudiesen tomar a tributo 
todos los dineros que fuesen menester para pagar las deudas y descargos que habia dejado el 
Duque de Calabria. El 11 de noviembre el padre fray Diego de Linares, prior de la casa de 
San Miguel de los Reyes, expuso a la comunidad que se debia de la deuda y descargos del 
Duque mâs de 10.000 ducados, y propuso como soluciôn la venta de las joyas de la casa, asi 
como toda la plata y tapiceria. Lo cual se aceptô por unanimidad '^ '^ .^
La tensiôn crecia entre monjes y antiguos criados. Los primeros habian sacado 
infructuosamente en numerosas ocasiones las cosas del Duque en pùblica almoneda. Los 
segundos proponian una reducciôn en las pretensiones econômicas para facilitar la venta. Eran 
dos posturas enfrentadas que se encontraron durante largos anos. Asi, el 10 de febrero de 1554 
el prior manifestô su desânimo pues ya no podia sofrir las vexaciones y  afrentas que cada 
hora recebia de los criados por los descargos que no les podia pagar. Numerosas son las 
noticias de ventas del patrimonio heredado, y en la mayoria de estas acciones siempre hay una 
misma justificaciôn: para librarnos de las continuas vexaciones que los criados nos daban^^^.
Se sucedieron autorizaciones de ventas concretas, como una medalla de oro con la
imagen de San Miguel y très diamantes  probablemente la que llevô el Duque en sus
exequias très panos de oro al obispo de Ciudad Rodrigo "^^ ,^ objetos litùrgicos y ropas por
valor superior a 1.200 libras^ "^ *; o ambiciosas almonedas, como la de abril de 1553. En esta 
ocasiôn, a diferencia de la del aho anterior, con menos de la décima parte de objetos se
1910 - 1923; v. V, pp. 42-47. La desapariciôn del inventario que Antonio Graciân realizara en 1571 dificulta la 
labor de identificaciôn. Si bien G. Antolln seftalô como posibles de la citada procedencia catorce, la presencia 
de armas reales, dedicatorias y su comparaciôn con los diversos inventarios de los bienes del Duque permiten 
elevar tal cifra.
HIDALGO OGÂYAR, JUANA: «L ib ros de Horas de dofta Mencia de M endoza», Archiva Espanol de 
Arte. 1997, n® 278, pp. 177-183. De los doce libros de horas que aparecen en el inventario de 1554, uno se
describe como libro de horas grandes con las armas de Nâpoles.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 31-32v. APPV, Joan Bellot, 11.682,4 de septiembre de 1552.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 32v y 34v. Las que)as y expresiones de este tipo son constantes y  casi introducciôn
y epilogo de los actos en los que se trataba el tema de la deuda.
APPV, Joan Bellot, 11.683, 30 de diciembre de 1552. Vendida por 147 libras. Esta medalla aparece descrita 
en DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 123-124.
AHN, Côdices, 505/B, f. 33v, 18 de febrero de 1553.
13 de marzo de 1553. Mitras, cruces de pectoral, jarro de oro con los profetas y doctores de la iglesia 
esculpidos, otro de cristal, retablo de oro, imâgenes de bulto de oro o plata, lintemas de plata, cetro de 
calcedonia, pelicanos de oro, camas, ropa, etc.
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duplicô el valor de lo subastado, alcanzando la elevada cifra de 26.250 libras^ "^ .^ La venta 
tampoco fue totalmente satisfactoria y la comunidad de monjes, con el fin de cumplir sus 
compromisos, hubo de recurrir a tratos personales. De este modo se vendieron a dofia Mencia 
de Mendoza los panos de la Cristina por 1.000 libras; a la Marquesa de Elche, en febrero de 
1554, una cruz de diamantes por 300 coronas, asi como el retablo de oro de Santa Catalina; al 
mercader Baptista Gaço, en mayo de 1554, el diamante que estaba en la Spinella por 1.400 
ducados; a Germana de Ares, en 1556, un jarrôn de oro; y a diversas personas otros objetos, 
como tazas y trozos de unicomio*^^. A finales de 1554 desde San Bartolomé de Lupiana se 
propuso que les enviaran las joyas para su examen y venta. No parece, sin embargo, que 
prosperase la iniciativa pues se restituyeron y se concediô licencia para venderlas y arrendar 
las tierras de las Alcotas ante la necesidad de al menos 1.000 ducados para acabar la obra de 
la cerca del monasterio y pagar sus deudas^
En 1565 decidieron vender la mitra del fundador, guamecida de plata a martillo, con 
algunas piedras y alhajas, por 700 ducados, pero no se llegô a un acuerdo y sôlo vendieron 
treinta piedras finas de la pieza por 130 escudos, arreglândolas a su costa A comienzos de 
1569, se realizaron trâmites con el Conde de Benavente para que comprara las joyas de la casa 
que quedaban, y por las que el convento pedia 12.000 ducados, y el Conde ofrecia 9.500. Tras 
varias negociaciones los monjes aceptaron vender por 10.000 ducados. Sin embargo, parece 
que la venta no llegô a realizarse dado que el 12 de septiembre de 1571 el platero Pancmdo, 
acudiô al monasterio a mirar las joyas por comisiôn de un mercader de Sevilla, ofreciendo la 
ultima cantidad que habian aceptado los monjes^^ .^
La letania de ventas prosiguiô durante largo tiempo, destacando la que en 1574 se hizo 
a Felipe II de dos lintemas de cristal, plata dorada y piedras de diversos colores que habian 
pertenecido al rey Alfonso V de Aragôn. El platero Bautista Diez se encargô de su limpieza y 
reparaciôn, mientras que fray Juan de San Miguel fue el encargado de permutarlas por una 
licencia para amortizar en bienes, raices y censales hasta 3.000 ducados de renta con 45.000 
de propiedad, sin tener que pagar a la regia Corte por el derecho
APPV, Joan Bellot, 11.683, abril de 1553. Una vez mâs, se ponfan a la venta joyas como la Spinella, la 
Tortuga, la jarra de oro esmaltado con las figuras de profetas, evangelistas y doctores de la iglesia en relieve, y 
las tapicerias del Credo y la Pastorella.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 34, 35, 3 7 ,48v, 50v y 55.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 41 v y  42v. Figuraban entre ellas la Spinella, la Tartuga, y otro rubl balajo con
diamantes y perlas; todo engarzado en oro. ARV, Clero, legajo 673, caja 1.752.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 66-66v, 74v y 86v.
APPV, Pedro Villacampa, 11.979, 21 de junio y 19 de julio de 1574. Estas lâmparas se depositaron en el
relicario de El Escorial (ACA, Consejo de Aragôn, legajo 694, n° 1).
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En la década de los setenta se prcdujo una inflexion en la situaciôn econômica del 
monasterio. Si bien algunos pagos y pleitos continuaron, las ventas dieron paso a encargos. A 
comienzos del siglo XVII el cronista Gaspar Escolano aùn constataba la riqueza de la 
herencia: De aquî es que posseen preseas de inestimable valor que eran el resta de los Reyes 
de Nâpoles; y  entre ellos una librerîa de manuscriptos y  libros impressos de costosas 
enquadernaciones y  illuminaciones. Y también la testa del gran Rey de Aragon Don Alonso el 
conquistador de aquel Reyno hecha de piedra al bivo, de media cintura arriba, y  tan estimada 
del Duque, que no passava vez por delante délia que no se le quitase la gorra. Las 
colgaduras de oro, ornamentos de altares, vasos, reliquias, y  engastes délias no hay para que 
hazer inventario: baste saber que fueron ornamentos de los poderosos Reyes de Napoles^^^. 
Pese a esta pervivencia del legado napolitano a comienzos del siglo XVII en el monasterio 
jerônimo, a lo largo de su historia volviô a vivir momentos de inestabilidad que obligaron a 
nuevas ventas. En otras ocasiones el deplorable estado de lo heredado llevaba a que se 
desmontase^^^. Sin embargo, a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII se requirieron en 
diversas ocasiones los panos de la casa. Finalmente, los conflictos de 1812 y la 
desamortizaciôn de 1835 fueron mazazos a los bienes que aùn quedaban.
D, El monasterio heredero de la condiciôn de acreedor,
Paralelo a los pleitos y a las ventas del rico patrimonio heredado, el monasterio 
procurô por todos los medios a su alcance cobrar todo aquello que se le debia al Duque, y que 
por herencia le correspondia. Las deudas abarcaban al Emperador, al Rey de Francia, las 
tierras de la Calahorra y Florencia.
El Emperador,
Por un lado, Carlos V tomô encomendados 30.000 libras ô 60.500 ducados, segùn las 
fuentes, de los testamentarios de dona Germana de los quales segûn el tenor del legado de la 
Reyna se havla de edificar y  construhir el dicho monesterio de San Miguel de los Reyes. 
Fueron reclamados durante largo tiempo, pero hasta el siguiente siglo no hubo una 
satisfacciôn favorable a sus intereses*^ .^ Por otro lado, el Emperador debia parte de la dote de 
Beatriz de Aragôn, Reina de Hungria, offecida por el rey Fernando de Aragôn, y a la que ténia
154
155
ESCOLANO, GASPAR: op. cit., 1610 -1611, libre quinte, cap. IX, cel. 946.
En 1648 se aprueba la venta de las tapicerias, pafies rices, deseles y Heras de la Reina, en 1652 la de les 
deseles verdes y en 1679 la de la mitra del fundador (AHN, Côdices, 508/B, ff. 22v, 48 y 155v). En 1676 se 
prehibiô enteldar el claustre per el mal estado de las piezas y en 1695 se sacô la plata de les pafies de rase de la 
historia de Alejandro y Nabucedeneser (AHN, Côdices, 508/B, f. 138v y AHN, Côdices, 509/B, f. 3).
‘^ ®ARV, Clero, libre 1.373.
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derecho el Duque de Calabria como heredero de su tia. También recordaban los monjes que el 
Emperador accediô a la peticiôn del Duque de no detener el pago de los 4.000 ducados 
anuales que recibia la infanta doha Isabel, pues tras su mueite su hacienda era insuficiente 
para pagar las deudas dejadas por esta y su hermana Julia^^ .^ Y aunque en muchas ocasiones 
fue concedido, otras tantas se incumpliô y continué siendo reclamado^^*. Finalmente, a don 
Fernando de Aragon se le quedô debiendo parte de su salario y ayuda de costa del tiempo que 
fue Virrey y Capitan General del Reino de Valencia^
En 1549 y 1550 se llegaron a firmar en Sicilia dos mandatos, pero don Fernando no las 
recibiô, puesto que poco antes de morir reclamaba el dinero sehalando que le constaba que se 
habia borrado lo que se le debia en Sicilia sin recibirlo*^®. Y el monasterio tardô mucho 
tiempo en hacerlo, pues se sucedieron numerosos procuradores para cobrar lo adeudado en 
Nâpoles y Sicilia^^% y todavia en las Cortes de Monzôn de 1585 el Rey concediô que se 
hicieran efectivos los pagos autorizados. La orden fue dictada el 10 de mayo de 1589, dejando 
el resto de la deuda para prôximos agravios^^^.
En 1595 el monasterio de San Miguel de los Reyes exponia ante el Consejo de Aragôn 
que les habian hecho merced de licencia para amortizar 40.000 ducados en propiedad francos 
de derecho de amortizaciôn y en la Cancilleria les pedian 4.000 ducados de derecho de sello. 
Atendiendo a una gracia de Fernando el Catôlico de 1479 a la orden de San Jerônimo y a que
AGS, Estado, legajo 305, n® 212.
En respuesta favorable el 30 de mayo de 1550 firmô en Bruselas una carta dirigida al Virrey de Nâpoles, don 
Pedro de Toledo, para que pagase dos afios de los que se sollan pagar a dofia Isabel, porque se deve a la 
persona de dicho Duque y  su grandes servicios lo merece. El dinero no llegô en vida de don Fernando y el 
monasterio reclamô sus derechos a recibirlo para emplearlo en el mismo cometido, pero el documente que lo 
acreditaba se encontraba extraviado entre los que se llevô Jerônimo Yciz (AGS, Estado, legajo 307, n® 348). El 
30 de noviembre de 1555 Felipe II confirmô la carta de su padre y ordenô al Virrey que pagase dicha cantidad 
al monasterio. En 1559 volviô a enviar cartas con el mismo efecto, pero a comienzos de 1563 la comunidad 
jerônima continuaba reclamândolos (APPV, Joan Bellot, 14.284, 15 de abril de 1551; APPV, Joan Bellot,
11.692, 12 de enero de 1563; ARV, Clero, libro 1.373).
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 696, n® 10.
AGS, Estado, legajo 305, n® 230,231 y 232.
En 1551 Julio la Roca, en 1554 fray Antonio Juan, profeso de la Murta de Barcelona, en 1559 la Duquesa de 
Medinaceli, en 1561 don Miguel y don Gaspar Centelles, en 1564 fray Granules, Julio la Roca de Palermo y 
Luis Fenollet. Ese mismo afio Felipe II dirigiô a su primo el ilustre Duque y Capitân General en el Reino de 
Sicilia una carta en la que exponia que las pretensiones de los monjes eran justas, por lo que ordenaba que los 
ofîciales del Reino dijesen a los monjes o a sus procuradores lo que se les quedô debiendo a los duques de las 
consignaciones (ARV, Clero, libro 1.373; AHN, Côdices, 505/B, ff. 36, 52, 56v; APPV, Joan Bellot, 14.284, 
23 de jimio de 1551; APPV, Joan Bellot, 11.693, 30 de julio de 1564; AHN, Clero, carpeta 3.338, n® 17). En 
1578 se firmô un acuerdo con el mercader italiano Juan Esfondriato para que pudiese cobrar en Florencia, 
Francia, Nâpoles y Sicilia (APPV, Pedro Villacampa, 11.982, 9 de mayo de 1578. AHN, Côdices, 505/B, 13 
de mayo de 1578, se informa de que los monjes aceptan las condiciones. Poder ampliado dos afios mâs tarde).
162 pgj-e Villacampa, 11.995; 17 de agosto de 1589.
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no cobraban réditos de lo que tomô el Emperador de dona Germana, el Consejo optô por 
desestimar dicho pago^^ .^ No obstante la parte del leôn de la deuda vino tiempo después.
En las Cortes de 1604 Felipe III dio licencia y facultad para amortizar 70.000 ducados, 
francos de todo derecho de amortizaciôn y sello. Aquellos que sacô el emperador del depôsito 
de la Reina Germana^ "^ .^ Diez anos mâs tarde la comunidad se mostraba agradecida a Diego
de Onate, capellân de su Majestad y capellân de los Reyes Nuevos de Toledo, hermano de 
fray Gaspar de Onate, prior de San Miguel de los Reyes, por la cobranza de 71.000 ducados 
que Carlos V tomô del monasterio y este ténia ya por perdidos^^ .^ Pero no parece que este 
dinero llegase de golpe, como lo muestra que en 1644 se propusiese tomar 1.200 libras a 
censo, pues Vicente Bartholi se comprometia a pagar 30 libras cada principio de mes por la 
tabla de Valencia, como parte de la cantidad que Felipe III consignô a este monasterio en las 
Cortes de 1604 para pagar parte de las 70.000 libras que dona Germana dejô en depôsito en la 
sacristia de la Iglesia Mayor de Valencia para la fundaciôn del convento
Marquesado del Cenete y  tierras de la Calahorra.
Con su segundo matrimonio el Duque pasô a administrar el marquesado del Cenete y 
tierras de la Calahorra. El monasterio de San Miguel de los Reyes, como heredero del Duque, 
ténia derecho a reclamar las rentas que se le quedaron a deber a don Fernando. Para tal fin 
concediô poder al padre prior de Baeza, al vicario de Granada y a fray Pedro de Montano, 
conventual de San Miguel de los Reyes, para que solicitasen todas las cuentas de los 
procuradores del Duque en el marquesado de Cenete y tierras de la Calahorra. En anos 
sucesivos se dieron procuras a los monjes jerônimos de Granada para que solventasen los 
problemas en los cobros. Finalmente, el asunto parece que cayô en manos de los tribunales. El 
monje jerônimo profeso de Granada fray Jorge de Segovia fue el encargado de pleitear en la 
Cancilleria de Granada contra don Jerônimo de Barzena. En el transcurso del juicio un 
hombre ofreciô 3.000 ducados con que le cediesen los derechos en el pleito, lo que da una 
idea aproximada de lo que se adeudaba*^ .^
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 697, n® 73.
AHN, Clero, carpeta 3.341, n® 15. ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778.
Citado en MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los 
Reyes: Nuevos datos sobre la construcciôn, omamentaciôn, bienhechores y Desam ortizaciôn», Archiva 
Espanol de Arte. 1997, n® 277, pp. 1-15; concretamente p. 12.
AHN, Côdices, 508/B, f. 18v.
APPV, Joan Bellot, 14.284, 6 de septiembre de 1551; APPV, Joan Bellot, 11.683, 16 de febrero de 1553; 
APPV, Joan Bellot, 11.684,26 de enero de 1556; Joan Bellot, 14.284, julio de 1564; ARV, Clero, legajo 678, 
caja 1.766-67; ARV, Clero, libro 1.373.
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Por otra parte, la Real Audiencia de Valencia, atendiendo a las reclamaciones del 
monasterio de San Miguel de los Reyes contra la herencia de dona Mencia de Mendoza, dictô 
que de ésta debian pagarse al monasterio 1.721 libras, 13 sueldos y 4 dineros; y 31 libras y 5 
sueldos, por la mitad de los costes de la sentencia^^*.
Florencia,
El 4 de abril de 1498 los herederos de Lorenzo de Médicis y la compania de los 
bancos de Médicis de Florencia confesaron haber recibido de Simon Casorla, tesorero de 
Alfonso II de Nâpoles, en dos partidas de octubre de 1494, 27.092 ducados en oro. De ellas, 
con el tiempo se descargaron 11.290, con lo que restaban 15.802 ducados.
En mayo de 1578 se dio facultad a Juan Esfondriato, italiano, para cobrar, entre otras 
deudas, lo que se debia en Florencia al monasterio de San Miguel de los Reyes, como 
heredero de don Fernando de Aragôn. Ante la dificultad del cobro la comunidad accediô a que 
se le otorgase al que consiguiese cobrar un tercio de lo recaudado
Francia,
El 14 de febrero de 1543, el rey francés Francisco I, ordenô el pago al Duque de 
Calabria de 24.000 escudos de oro por la compra de un rubi balaj a manera de huevo. En una 
carta del Duque al senor comendador mayor de Leôn, fechada el 4 de abril del siguiente aho, 
exponia cômo uno de sus criados habia intentado infructuosamente cobrar la citada cantidad, 
pese a la mediaciôn del cardenal de Ferrara, su sobrino*^®. La deuda fue decreciendo 
paulatinamente. El monasterio la asumiô con unos 4.000 escudos, y bajô a 3.000. Pese a que 
en 1561 en el monasterio se decia que la cantidad habia descendido hasta la mitad, lo cierto es 
que en 1578 aùn no habia sido saldada y por ello se concediô a Juan Esfondriato poder para 
que, entre otras deudas, pudiese cobrar 3.000 escudos. En julio de 1582 se dio nueva procura 
para cobrar en Francia, en este caso a Cristôbal Beneyto^^\
Como hemos visto, frente a los numerosos gastos que ocasionaban los pagos a los 
antiguos criados del Duque y los numerosos pleitos, el monasterio ténia escasos ingresos. Los 
mâs destacados venian de las ventas de rico patrimonio de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles 
que les llegô a través de don Fernando de Aragôn, y el cobro de algunas deudas. Entre las
168 ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 2“, Letra S, n® 124,
ARV, Clero, libro 1.373; AHN, Côdices, 505/B, ff. 105, 113, 129v. APPV, Pedro Villacampa, 11.982, 7 de 
mayo de 1578.
AGS, Estado, legajo 293, n® 91.
ARV, Clero, libro 1.373; APPV, Pedro Villacampa, 11.982,9 de mayo de 1578; AHN, Côdices, 505/B, f. 59.
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satisfacciones que disfrutô el monasterio quizâ la mâs destacada fuese la que se produjo en el 
ano 1562, cuando el monasterio cobro 4.478 ducados y 5 sueldos, por mediaciôn de Juan 
Ortega, Al ano siguiente Felipe II concediô un privilégie para que de los dineros que se le 
habian de aplicar de la herencia de Jerônimo Yciz, pudiese mercar 1.000 ducados en bienes de 
realengo para poder obrar este monasterio conforme la voluntad de dona Germana y don 
Fernando, sus fundadores^^^; y en marzo de 1564 el propio Rey permaneciô dos dias en el 
monasterio jerônimo, a peticiôn de los jurados de Valencia, antes de hacer su entrada en la 
ciudad. Estancia que probablemente los monjes aprovecharian para transmitir la angustia por 
su estado^^ .^
En general, la situaciôn era tan dramâtica que la comunidad se hallaba completamente 
desalentada. Fiel reflejo de este espiritu son las palabras que se escucharon en el acto capitular 
del 11 de enero de 1569, en el que se propuso hacer al Rey llana donaciôn de todo; esto es, 
lugares, bienes, hacienda, acciones y pretensiones, herencia del Virrey y la Reina, etc., 
considerando los muchos pleytos que este convento tiene, considerando los grandes gastos, 
considerando las muchas inquietudes y  desasosiegos, considerando el derramamiento y  
distracciôn de los frayles, asi en Valencia como en la Corte, como en Roma, y  en los lugares, 
como otras muchas cosas que por evitar proleixidad dexo de narrar aqul^^^. En definitiva, 
ésta no era mâs que la disposiciôn que marcaba el primer testamento que firmô el Duque de 
Calabria en el ano 1550 por la que se confiaba la realizaciôn del proyecto al Emperador.
1 . 4 .  L a s  t r è s  u l t i m a s  d ê c a d a s  d e l  s i g l o  X V I :  a n o s  d e
r e c u p e r a c i ô n .
En el ultimo cuarto de siglo la monarquia de Felipe II constituye la primera potencia 
europea, si bien mantiene su hegemonfa e incluso la amplia con la incorporaciôn de Portugal 
en 1580, atraviesa serios reveses politicos en los Paises Bajos y en las costas de Inglaterra, asi 
como apuros en lo econômico. El ritmo de la comunidad jerônima valenciana expérimenta en 
estos momentos el proceso inverso, pues si bien lo que domina es el agotamiento, existen 
importantes sintomas de cambio.
La inestabilidad producida por los continuos pleitos y pagos comenzô a diluirse a lo 
largo de la década de los setenta. Esto no significa su desapariciôn, pues como ya hemos
ARV, Clero, libro 1.373. Privilegio concedido en Madrid el 19 de abril de 1563.
DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, p. 125.
AHN, Côdices, 505/B, f. 75.
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analizado la actividad en los tribunales se prorrogô durante el siglo XVII. Lo cierto es que
la situaciôn comenzô a presentar claramente una inflexiôn, y si bien la comumdad se 
encontraba sumida en continuos pleitos, se enfrentaba a ellos defendiendo sus propiedades y 
privilegios y ya no persiguiéndolos.
El 5 de julio de 1570 se firmô la tercera sentencia que confirmaba la supresiôn de la 
orden del Cister en Sant Bemat de Rascanya, y la creaciôn de un monasterio jerônimo en el 
mismo lugar bajo el nombre de San Miguel de los Reyes, imponiendo perpetuo silencio a los 
monjes de Valldigna en este asunto. En la segunda mitad de los anos sesenta los tribunales 
fallaron a favor del monasterio sobre la posesiôn de los llamados cuatro lugares, lo que 
permitiô comenzar la siguiente década con el arrendamiento de las villas de Viver y Toro, los 
lugares de Caudiel y Novalinches, y la villa y castillo de Manzanera durante très anos por 
unas 2.650 l i b r a s Por los mismos anos el monasterio obtuvo el reconocimiento a su 
derecho a asistir a Cortes. Don Jerônimo Yciz, uno de los mayores obstâculos al monasterio
 hasta el punto que este dictô su excomuniôn , muriô y se alcanzô un acuerdo con don
Martin de Moncayo, esposo de la hija y heredera de Yciz, por valor de cerca de 20.000 libras.
A partir de la década de los setenta las ventas del monasterio decrecieron 
considerablemente, y cuando éstas se realizaron era debido a causas mayores. Nos referimos, 
por ejemplo, a la peticiôn que Felipe II, en abril de 1574, realizô de las lâmparas de cristal de 
plata dorada y de piedras de diversos colores que pertenecieron al rey don Alfonso de Aragôn, 
el Magnânimo. El monasterio se apresurô a agradar al Monarca y en el mes de junio, firmô 
capitulaciones con el platero Bautista Diez, vecino de Valencia, sobre el asunto de limpiar y 
reparar las lintemas de cristal. La obra se concertô en 200 reales, y el hospedaje del maestro 
en el monasterio; ademâs, se le darian 3 reales por cada piedra que pusiere a su costa. El plazo 
que se dio al maestro era aproximadamente de un mes porque conviene se aga antes que la 
çédula del rey spire para entrarias en Castilla^^^.
La venta fue realizada en el plazo convenido con el maestro. La comunidad otorgô 
carta de poder a fray Juan de San Miguel para que pudiese bien vender, enajenar, transportar o 
permutar dos lintemas de plata dorada y de piedras de diversos colores, junto a dos libros de 
horas ricamente iluminados; o bien darlos en recompensa de posibles mercedes que se 
hicieran a la comunidad jerônima de San Miguel de los Reyes. La segunda fue la opciôn
APPV, Joan Bellot, 11.700, 5 de septiembre de 1569. Capitulaciôn entre el monasterio y Gaspar Brico, 
mercader. Pedro Juan Çapena, aromatarius, Francés Jerônimo Rois. Unas capitulaciones de concordia con la 
villa del Toro en ARV, Pere Villacampa, 10.387; 11 de marzo de 1573.
APPV, Pedro Villacampa, 11.979.
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elegida puesto que en agradecimiento por las lintemas de cristal, el Rey firmô el 7 de 
septiembre de 1574 un poder al monasterio jerônimo de San Miguel de los Reyes para 
amortizar en bienes raices y censales, sin vasallos ni jurisdicciones, hasta 45.000 ducados de 
propiedad y 3.000 de renta, con descargo de pagar a la regia Corte el derecho de 
amortizaciôn^^^. Este privilegio, sin embargo, como el de 1573, sôlo fiie utilizado a finales de 
la siguiente década^
Importante en la vida del monasterio fue la visita al mismo del Rey y sus hijos. Asi la 
describiô, por utilizar una fuente hasta el momento inédita, el notario Joan Baptiste Alcanyis: 
Memoria com a XVI del mes de giner a mil cinch cents huytanta sis, arribà de Monsô la 
Magestad del Rey don Phelip, senor nostre, ab les alteses del princep don Phelip y  Infanta, 
fills seus, al monestir de Sant Miguel de los Reyes al punt de les très hores après mig jorn. E 
diumenge après que continuem de nou de dit mes de gener al punt de dos hores après mig 
jorn entrà en la present ciutat de València^^^.
Muestra de la nueva situaciôn del monasterio son los diferentes encargos que fueron 
sucediéndose. Asi, el 14 de febrero de 1574 se firmô una capitulaciôn con Sebastiân Ramirez, 
escribano de libros de coro y vecino de Valencia, sobre los libros del coro^ ^®. Un mes mâs 
tarde se fîrmaron capitulaciones con Gômez de Cantillana, platero habitante de Valencia, 
sobre dos blandones o candeleros de plata de cuarenta y cinco marcos, una onza y media de 
plata, que debian hacerse antes de Pascua de Resurrecciôn^^\ En octubre del mismo ano el
AHN, Clero, carpeta 3,340, n°10. ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772, ff, 12-17,
Los reales privilegios concedidos por Felipe II el 19 de abril de 1573 y el 7 de septiembre de 1574, los hizo 
valer la comunidad jerônima en 1588 con la compra del lugar de Benimamet, y la alqueria de Benitaha por 
22.000 libras, Decreto de venta publicada en la Real Audiencia, Pau Alreus, 16 de noviembre de 1588, en 
papel,
APPV, Joan Baptiste Alcanys, 14,113, Memorias que aparecen al iniciar el protocole. En el mismo sentido 
pueden citarse las crônicas de Henri Cock y la anônima recogida por Bartolomé Ribelles, COCK, HENRI: 
Relaciôn del viaje hecho por Felipe II, en 1585, a  Zaragoza, Barcelona y  Valencia, escrita por Herique Cock, 
notario apostôlico y  archero de la guardia del cuerpo real, y  publicada... por Aljredo Morel-Fatio y  Antonio 
Rodriguez Villa. 1876, Aribau y C*,, Madrid; p, 225, Segùn este autor el Rey difîriô la entrada de Valencia 
hasta el domingo, ALMARCHE VÂZQUEZ, FRANCISCO: Historiografïa Valenciana, 1919, Imçrenta « L a  
Voz V alenciana», p, 145 que transcribiô de la copia manuscrita de RIBELLES, BARTOLOMÉ: Copia de 
algunos manuscritos existentes en el Archivo del Real Convento de Predicadores de Valencia. Se transcribe 
lo siguiente: A 19 del mes de Janer 1586 Diumenge a les XII hores de mig jorn  entrà en Valencia lo 
Serenissim Senyor Rey don Phelip II, juntament ab lo Princep don Phelipe III y  la serenissima Infanta dona 
Isabel Eugenia, sos fills, havent partit aquell dia del Convent de Sent Miquel de los reyes, ahon, a 16 del dit 
mes y  any havien aplegat.
180 ^ppY  Pedro Villacampa, 11,979, 14 de febrero de 1574, Se especifica que su tamaho debe ser como los 
libros de adviento y cuaresma que realizô fray Joan Jover, Ademâs, al principio de cada cuerpo de libro debe 
iluminarse una letra capital como los ya escritos y que alrededor este iluminada con sus lazos a lo moderno y  
romano a contento del convento o del padre Prior de dicho convento.
APPV, Pedro Villacampa, 11,979, El 26 de marzo de 1574, se firman las capitulaciones con Gômez de 
Cantillana; el mismo dia éste reconoce haber recibido el dinero para la compra de la plata, El 16 de junio de
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monasterio comprô molinos de harina y arroz en el lugar de Torreta, a la orilla del rio, entre 
los pueblos de Montesa y Albaida, por 1.050 libras^* .^ Y las obras en el monasterio se 
reanudaron, por primera vez desde 1552, merced al acuerdo con Jerônimo Lavall.
Se aprecia por tanto cierta actividad. A las numerosas ventas de la etapa anterior, sigue 
ésta de cierta atonia y aislados encargos, como los agnus dei realizados por el platero 
Francisco Ena (o Eva) para la sacristia en 1587^* ,^ o los ciriales y otros encargos y arreglos, 
como los de la custodia, que este mismo hizo entre 1594 y 1595 por valor de 2.455 dracmas 
béticas^ *"^ . En mayo de 1589, la comunidad presto 300 libras a Miguel Ferrer^ Pero, el dato 
mâs évidente de la desahogada posiciôn que el monasterio adquiria fue la compra de 
Benimamet. El 16 de noviembre de 1588 se publico la sentencia de la Real Audiencia, por la 
que se libraba el lugar de Benimamet y alqueria de Benitaha, al monasterio de San Miguel de 
los Reyes por 22.000 libras, pago que se efectuô el siguiente ano** .^ El desembolso no fue 
cômodo, y la comunidad hubo de contar con el respaido real^* .^ La elevada cantidad que 
exigia esta compra, junto a la muerte de Juan Ambuesa, el maestro que conducia las obras en 
el monasterio, y el inicio de un periodo realmente adverso, marcado por diversos pleitos^ 
condujeron a la paralizaciôn de las obras durante la ultima década del siglo XVI. Entonces, se 
aprovechô para la dotaciôn de retablos de la iglesia.
1574, el maestro platero firma âpoca por valor de las 90 libras capituladas; en la misma fecha el monasterio se 
da por satisfecho.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1,779-80 (copia),
APPV, Pere Villacampa, 11,993; 7 de febrero de 1587, Se trata de un reconocimiento de pago de 136 libras, 
10 sueldos y 4 dineros,
Archivo del Marqués de Dos Aguas (=AMDA), Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1594; 19 de noviembre de 1594 y afio 
1595; 26 de junio y 6 de julio de 1595,
APPV, Pedro Villacampa, 1,995, 9 de mayo de 1589, El 21 de mayo de 1590 hubo un nuevo reconocimiento 
de la deuda, véase APPV, Joan Baptista Joan Climent, 13,403,
ARV, Clero, libro 770; y AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, 
legajo 15, n® 1,
El 9 de septiembre de 1589 el Rey expide una carta en San Lorenzo dirigida al juez de amortizaciones de la 
ciudad y Reino de Valencia, ordenando que no cobre del monasterio de San Miguel de los Reyes las 792 libras 
15 sueldos 6 dineros que deben de la licencia que se dio para amortizar 15,000 ducados, porque su majestad 
les hace merced de ellas, que por hallarse el Monasterio empenado por occasion de la compra del lugar de 
Benimamet y  los muchos pleytos que tienen no las pueden pagar sino con mucha descomodidad. (AHN, Clero, 
legajo 7,492),
El 13 de agosto de 1594, concede licencia, expedida en San Lorenzo, para amortizar 45,000 libras en 
propiedad francas del derecho de amortizaciôn (AHN, Clero, carpeta 3,341, n® 7),
En esta década destacan los pleitos sobre los cuatro lugares contra Valldecrist, que acabô favorable al 
monasterio en 1596; el de los diezmos contra el Arzobispo Juan de Ribera y el Cabildo, que finalizô 
desfavorablemente en 1598; y el de don Jerônimo Pérez de Amal y Çarçuela,
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La casa e iglesia carecian de retablos, salvo probablemente el que pintara Lorenzo 
Zaragoza a finales del siglo XIV para la antigua abadia**  ^ y los de pequefias dimensiones 
heredados de los Duques de Calabria, lo que condujo a los padres visitadores a obligar al 
monasterio a dotar las capillas de la iglesia con retablos, uno cada afio. Aunque atendiendo las 
estrecheces que pasaban a consecuencia de la actividad constructiva y de los juicios el Padre 
General rebajô a un retablo cada très afios. En 1588 la comunidad todavia no dispoma de un 
retablo dedicado a San Jerônimo, padre de la Orden^^°, y por ello comenzaron por éste. Ponz, 
lo describiô; Orellana, afirmô que era obra de Vicente Requena, pues, segùn datos del archivo 
del propio monasterio consta ser de su mano la pintura (y dorado) del Retablo antiguo de San 
Gerônimo, que ahora existe en las tribunas de San Miguel de los Reyes, que lo pintô en el ano 
1589, y  es el primer Retablo que se hizo para aquella Iglesia^^^. La atribuciôn de Orellana, se 
ha visto corroborada recientemente por los estudios de Fernando Benito^^ ,^ y se ha indicado 
que la mazoneria fue obra de José Esteve, imaginero. Vicente Requena pintô, ademâs del 
retablo de San Jerônimo realizado entre 1588 y 1589, y su definiciôn en 1596, el de Nuestra 
Sefiora entre 1589 y 1590, y el de Santa Ana por 180 libras entre 1594 y 1596, con 
participaciôn en la traza, talla y dorado de José Esteve. Otros retablos que fueron 
incorporândose a las capillas de la iglesia fueron: el de San Sebastiân y de los Santos Juanes, 
entre 1594 y 1595, con pinturas de Cristôbal Llorens, y el de la capilla de Santa Magdalena, 
entre 1596 y 1597, que el mismo pintor trazô, pintô y dorô por 180 libras^^ .^ En 1599 Vicente 
Requena pintô el Monumento de madera que se hizo ese afio por 110 libras^ '^ .^
Hay constancia de la pronta existencia de una capilla y altar dedicado a San Bemardo.
AHN, Côdices, 506/B, f. 4. El 14 de octubre de 1588, el Padre Prior proponia a los padres capitulares:
que si les paresçia que atento que havîa venido el chonvento en que se hiziese un retablo por lo que estava 
mandado en la carta de la visia (sic) y  havian determinado que fuese de la Conception de Nuestra Sefiora, 
pero que considerando la mucha falta  que hay en esta casa en no haver ningùn retablo de la invocaciôn de 
nuestro Padre Sant Hierônymo, que si les parescîa que fuese el dicho retablo de la invocaciôn de nuestro 
Padre Sant Hierônymo, pues el retablo de Nuestra Sefiora que hay al présente en la yglesia aün se puede 
suportar algunos afios.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Biografla pictôrica valentina. 1930, Xavier de Salas, Madrid; p. 72. 
Én p. 162, por error dice 1598.
BENITO DOMÉNECH, FERNANDO: «V icen te  Requena “El Viejo”, colaborador de Joan de Joanes en las 
tablas de San Esteban del Museo del P rado», Boletin del Museo del Prado, v. VII, n® 19, 1986; pp. 13-29. Un 
trabajo reciente del propio autor, sin negar la participaciôn del pintor en el monasterio jerônimo, cuestiona la 
vinculaciôn que habia realizado en el articulo anterior entre algunas obras conservadas con el estilo de V. 
Requena. Véase al respecto BENITO DOMÉNECH, FERNANDO: « M ig u e l Joan Porta. Nuevas ob ras» , 
Ars Longa, 1995, n® 5, pp.133-138.
ARQUES JOVER, AGUSTIN: Colecciôn de pintores, escultores y arquitectos desconocidos, sacada de 
instrumentos antiguos y auténticos por el R. P. M. Fray Agustin de Arques Jover. 1982 (Estudio, transcripciôn 
y notas de Inmaculada Vidal Beraabé y Lorenzo Hemândez Guardiola), Obra cultural de la caja de Ahorros de
Alicante y Murcia. Las noticias de José Esteve en p. 114 seguidas y confîrmadas por J. A. Ceân Bermudez,
Conde de la Vifiaza, Manuel Ferrandis y Mercedes Gômez-Ferrer , las de Cristôbal Llorens en pp. 139-140.
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1 . 5 .  L a s  c u a t r o  p r i m e r a s  d ê c a d a s  d e l  s i g l o  X V I I :  g o z o s  y  
s o m b r a s .
El reinado de Felipe III se iniciô con un acercamiento a la ciudad de Valencia. En 
1599 la corte se traslado a esta ciudad para celebrar las nupcias del Monarca, a la que 
nuevamente llegô en 1604 con motivo de la inauguraciôn de la iglesia del Colegio del Corpus 
Christi. Margarita de Austria se hospedô en el monasterio a comienzos de siglo y su hijo 
Felipe IV lo visitô el 21 de abril de 1632^^ .^ El acercamiento de los monarcas era, sin 
embargo, esencialmente fisico y accidentai.
La gran potencia que continuaba siendo y sintiéndose la Monarquia hispana comenzô
el siglo XVII con profundas crisis econômicas en Valencia, en 1614 y 1634 quebrô la
Taula de Canvis , estancamiento demogrâfico, conflictos militares en el exterior, que a
partir de 1618 se canalizaron en los vaivenes de la Guerra de los Treinta Anos. Las palabras 
de James Casey resumen la situaciôn valenciana: El senor empobrecido, el quebranto 
censalista y  el hombre violento dominan la historia de Valencia en el siglo XVII. Sin duda, 
son también producto de una economîa en decadencia, pero su monopolio del poder y  la 
forma en que abusaban de ese poder intensifïcaron la decadencia. El atraso econômico, una 
estructura social opresiva y  un marco politico sofocantemente conservador son piezas que
Aunque los documentes originales no fueron citados y se hallan en AMDA, Gregorio Tarraça, 1596; 4 de 
mayo de 1596 (âpoca de Vicente Requena de 40 libras a complemento de 180 libras por pintar retablo de 
Santa Ana y dorarlo, y definiciôn del retablo de San Jerônimo). AMDA, Gregorio Tarraça, 1596; 2 de 
diciembre de 1596 (escritura para realizar el retablo de la capilla de Santa Magdalena por Cristôbal Llorens, 
segùn traza firmada de su mano; contiene âpoca de 60 libras). AMDA, Gregorio Tarraça, 1597; 29 de abril, 1 
de julio y 21 de agosto de 1597 (âpocas de Cristôbal Llorens por el retablo de Santa Magdalena).
AMDA, Gregorio Tarraça, aflo 1599; 17 de mayo de 1599.
Sobre la residencia de Margarita de Austria en San Miguel de los Reyes véase FAING, GILLES DE (SR. DE 
LA CRONNEE); Voyage de l'Archiduc Albert en Espagne. (Mss. 1599 - 1600) 1876, GACHARD, M. Y 
PIOT, M: «C ollection  des voyages des souverains des Pays B a s » ,  vols. 52 al 55 de «C ollection  de 
Chroniques b e lg e s .» , Bruselas, M. Hayez, 1836 a 1933, vols. 107. Concretamente v. 55, p. 500. También 
sobre la visita de Margarita de Austria véase en Biblioteca Central e Histôrica Universitat de València 
(=BCHUV), M. 550, GALONA, FELIPE: Libro Copiosso: Muy verdadero del casamiento y  bodas de las 
Magestades del Rey de Espana don Fhelippe tercero con dona Margarita de Austria en su ciudad de Valencia 
de Aragôn y  de las solemnes entradas que se les hicieron en ellas... 1600, cap. 36, f. 311. Expone cômo la 
Reina con todo su acompaflamiento, encabezado por el Archiduque Alberto, salieron de Murviedro (Sagunto) 
y por orden de su Majestad se vinieron al convento de Sanct Miguel de los Reyes, viernes vispera de la vispera 
de entrada en la ciudad, y  de las visitas que tuvo de damas y  cavalleros el sàbado siguiente, y  del Pregôn.
La visita de Felipe IV al monasterio se recoge en VICH, ALVARO; Y VICH, DIEGO (Transcripciôn de 
Salvador Carreres Zacarés, prôlogo de Francesc Almarche): Dietario valenciano (1619 a 1632) por D. Alvaro 
y  D. Diego de Vick (Mss. 1619 a 1632) 1921, Acciôn Bibliogrâfica Valenciana, Valencia, p. 228.
90
n. ANÂMSTS DIACRÔNICO.
encajan en este rompecabezas^^^. El mismo historiador confirma la interpretaciôn de los 
valencianos de la Renaixença, quienes vieron en el siglo XVII la antesala del absolutisme 
borbônico, pues Felipe IV reino entre 1621 y 1665 bajo un programa auspiciado por Olivares 
que pretendia unificar los diferentes reinos al estilo y leyes de Castilla.
Pero el aspecto de mayor transcendencia en la realidad valenciana y del monasterio 
jerônimo fue la expulsion de los moriscos, que a su vez generô grandes tensiones sociales, 
culturales y econômicas. Fray Carlos Bartholi o de Valencia, hombre de extensa cultura, 
profeso de Cotalba, colegial en El Escorial en tiempos de Felipe II, prior en diversas casas 
jerônimas y entre ellas de San Miguel de los Reyes desde 1607, fue llamado a participar en las 
juntas de los principales prelados y teôlogos del Reino sobre la expulsiôn de los moriscos. El 
4 de agosto de 1609 el Rey firmô el decreto de expulsiôn y el 22 del mes siguiente el marqués 
de Caracena, como Virrey, hizo lo propio con el bando que ordenaba tal decisiôn. Se ponia fin 
a la pluralidad de hecho, que no de derecho, con el sacrificio de una amplia minorfa no 
asimilada que siempre fiie vista con recelo, y a la que sin tapujos se la considerô extranjera.
Un tercio de la poblaciôn valenciana fiie expulsada, lo que agravô el proceso de reducciôn en 
el crecimiento demogrâfico que se experimentaba desde 1580. La medida+19Xpuso fin a una 
estructura de poblaciôn que j amas retomaria, puesto que el vacfo fiie dejado mayoritariamente 
en los lugares del interior, espacios poco atractivos a nuevos asentamientos. Los peijuicios 
econômicos fueron muy graves. Entre los sefiores a pocos les satisfacia la idea. Résulta muy 
significativo que sôlo unos meses antes del decreto, en el monasterio de Santa Maria de la 
Murta los monjes aprobaran poblar la granja de Moncada con moriscos, pues aunque eran tan 
enemigos nuestros, era mâs fâcil tenerlos sujetos. Finalmente ante el temor de esta decisiôn a 
los ojos de otros cristianos no se llevô a e f e c t o E l  mantenimiento de la sumisiôn de los 
moriscos era deseada por los sefiores de éstos, y sôlo algunos ya arruinados veian en la 
expulsiôn una via de salida, por la que pretendian hacer tabla rasa e incrementar las 
prestaciones feudales sobre nuevos vasallos, poner fin a los censos devaluados en dinero y 
substituirlos por particiones de cosechas, y reducir e incluso suprimir los censales cargados 
sobre sus estados. Pero lo cierto es que, a medio plazo y mayoritariamente, la medida tuvo 
efectos traumâticos. Los sefiores dejaron de percibir rentas y a su vez transmitieron estas 
dificultades a los censalistas al no poder pagar las cargas que recaian sobre sus sefiorios. Estos 
préstamos hipotecarios con garantia inmobiliaria, permitieron, mediante la disponibilidad de
CASEY, JAMES: El Reino de Valencia en el siglo XVII, 1983, Siglo XXI Editores, Madrid, p. 264, 
AHN, Côdices, 525/B, ff. 163-163v.
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dinero, la ficciôn de una economia boy ante. La situaciôn, que llevô a cargar censales para 
responder otros censales, no podia llevar sino al incremento y consolidaciôn de una deuda 
pùblica, y de aqm al colapso cuando esta no pudiera responderse. Asi ocurriô en 1614 con la 
quiebra de la Taula de Canvis, el banco municipal, con la bajada de censales cargados sobre 
lugares de moriscos, pues habia menos crédito visible disponible. De la situaciôn se hacian 
eco, diez anos mas tarde, los jurados de Valencia al denunciar el dano infringido al comercio 
y a las manufacturas por la reducciôn y suspension de censales. Y anos después el monasterio 
de San Miguel de los Reyes constataba la ausencia de dinero contante desde la expulsion de 
los moriscos.
El hecho, desde luego, afectô multiples âmbitos, y entre ellos causé la ruptura en las 
fuentes de fmanciaciôn de numerosas obras. Para intuir su trascendencia ni siquiera fue 
necesario padecer las primeras consecuencias. El 12 de octubre de 1609 el Consejo de Estado 
informaba que el marqués de Caracena, virrey de Valencia, por carta del dia primero del 
mismo mes informé al Rey sobre el gran deseo que ténia el Patriarca Ribera de ver acabada la 
obra del Colegio que hacia en Valencia, pero como con la expulsién de los moriscos se le 
habian descompuesto las trazas que ténia dadas para acabarla. Como por este motivo andaba 
acongojado el fundador, se dirigia a su Majestad para que le hiciese merced de la mitad de la 
renta que ténia sobre los colegios de moriscos, pues ya no eran menester^^*. Los infieles, 
directa o indirectamente, eran la base de buena parte de los ingresos que costeaban las obras 
de los fleles^ y con su expulsién el recurso era retener parte de lo que se destinaba a una 
predicacién que dio escasos frutos.
El monasterio jerénimo, por su parte, era senor de dominios con amplia presencia de 
moriscos. Fraga, Abad, Torreta y Benimamet quedaron despoblados. Por ello, atento la 
descomodidad temporal que ha reçevido con la salida de los moriscos de quatro lugares de 
ellos, y  por no poder cobrar las pensiones de censales que ténia cargados sobre affamas de 
otros lugares, ni de otras rentas por estar impedidas y  prohibidas las execuçiones para las 
cobranças por la Real Audiençia, la comunidad solicité diversas licencias del Padre General 
para contrarrestar la critica situaciôn. Asi, pidié poder establecerse, vender y arrendar las 
casas, tierras o propiedades de los moriscos; coger a censo de la Tabla de Valencia las 1.050 
libras que se debian a Juan Cambra de la obra que hizo en los dos lienzos del claustro nuevo, 
y que estaban alli depositadas hasta que este acabase la obra que realizaba en Rubielos de
AGS, Secretaria de Estado, legajo 2.639, n® 12. El Consejo solicitaba al Virrey que se informase sobre quién 
los habla fundado, con qué condiciones y lo que valfan, pues debia irse con mucha consideraciôn, dado que 
aunque no hubiese moriscos que adoctrinar podrian servir para los hijos de naturales del Reino.
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Mora (Teruel); poder adosar y encargarse de los censos que estaban sobre las tierras de los 
moriscos; y poder suprimir los censales que ténia sobre los cuatro lugares de moriscos con el 
nuevo establecimiento^^^.
El quebranto econômico que supuso la expulsion llevô en 1611 a comisionar al padre 
prior de San Miguel de los Reyes para informar del dano ocasionado a la iglesia de la ciudad 
de Valencia^ ®®. El resultado fue la Real Pragmâtica del 9 de julio de 1613, promulgada por 
Felipe III, que en el caso del monasterio jerénimo dulcificaba la situaciôn, pues se decidia 
indemnizarlo por los peijuicios causados con 6.886 libras por Benimamet, 4.064 por la 
Torreta y 4.016 libras por el Abad^^\ Con esta cantidad el monasterio debia colaborar y 
ayudar a los vasallos para hacer establecimientos firmes, que acabaron en 1617. Por otra 
parte, los censales o bien cayeron vertiginosamente o bien simplemente se dejaron de 
responder^® .^ De cualquier modo, las poblaciones afectadas eran lugares cercanos a nùcleos 
importantes, sobre todo Benimamet, y no contaron con excesivas difîcultades para crear 
nuevos establecimientos o recibir ofertas por su venta. Asi, en 1614 vendieron el lugar de 
Fraga por una elevada cifra que rondaba las 25.000 libras, aunque gran parte se adeudase 
todavia a mediados de siglo^ ®^ . A pesar de que el monasterio jerénimo, a tenor de lo visto, 
disfhitô de una situaciôn privilegiada en los difïciles momentos que padeciô Valencia, acabô 
sufriendo la falta de dinero en metâlico desde la expulsién y se vio obligado a cargarse de 
censales para proseguir y finalizar las obras de la iglesia.
La tradicional desconfianza de los cristianos viejos hacia los moriscos, que finalizô de 
manera drâstica, no supuso, sin embargo, una total unidad entre los cristianos, pues les 
separaban criterios diametralmente distintos de religiosidad, que se evidenciaron tras la 
muerte del Patriarca Ribera en 1611 y del padre Simé en 1612, y que llenaron prâcticamente 
el resto del primer cuarto de siglo. En tomo a la posible beatificaciôn del segundo, comparar
AHN, Côdices, 507/B, ff. 3 lv-32v. Texto en cursiva f. 32, acto capitular del 21 de octubre de 1609.
^  ARV, Clerc, legajo 677, caja 1.763.
Citado en el manuscrite de SUCIAS, PEDRO: Los monasterios del Reino de Valencia. Estudio de las 
fundaciones de los monasterios del antiguo reino, desde sus primeros tiempos hasta la exclaustraciôn, con 
unas pequehas biograjîas de los religiosos valencianos que jlorecieron en cada régla, en santidad, virtud y  
saber, con una lista de todas las casas que ténia cada religion en Espaha. Biblioteca Central Municipal de 
Valencia, registre n® 23. Mss. s. f., h. 1907, t. III, parte I, f. 29.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 6Iv-62, 71 y 75.
El 14 de julio de 1614 el Padre General de la Orden dio licencia para vender el lugar de Fraga por 25.000 
libras al conde de Cocentaina (ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afto 1614, libre 8, mano 70, f. 22). 
Sin embargo, la venta parece que se hizo a los marqueses de Benavites, pues el 3 de septiembre del mismo ano 
don Pedro Exarch y dofla Leonor Cavanilles, se comprometieron a pagar en diez aftos 8.000 libras a 
cumplimiento de esta compra, y  durante ese tiempo 400 por afio. En 1649 la marquesa reconocla una deuda 
con el monasterio de 8.000 libras de propiedad y 4.500 libras de intereses que se comprometia a abonar (ARV, 
Real Audiençia, Procesos, Parte P, Letra S, exp. 1.650).
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dos dietaries de sesgo tan diferente como el de Porcar y el de los Vich evidencia claramente la 
confrontaciôn existente entre los sectores oficialistas de la iglesia y el gobiemo, defensores de 
las ideas trentinas algo huérfanos desde la muerte del Arzobispo Ribera, y unos principios 
religiosos exaltados de carâcter popular y populista. Entre los primeros, se encontraban la 
Inquisiciôn, las ôrdenes mendicantes, sobre todo lo dominicos, y las grandes familias como el 
Marqués de Cocentaina, Guillem de Castro y Âlvaro Vich; entre los segundos, el clero 
secular, los jurados de la ciudad y el pueblo. En el primer aniversario de la muerte del Padre 
Simô en Valencia se erigieron 1.000 altares, y se sucedieron agresiones, motines, intentes de 
linchamiento, momentos dramâticos como los de marzo de 1619, etc. Como intente de 
reconciliaciôn el Rey en julio de 1624 dio licencia para recaudar fondes para su beatificaciôn 
y canonizaciôn, y para tal fin él mismo aportaba cada ano 600 libras^ ®"^ . Se trataba de poner 
paz, pero el criterio de dirigir todos los aspectos espirituales se manifestaba, una vez mas, 
escasos anos mas tarde con la publicaciôn de las disposiciones del sinodo diocesano celebrado 
por el Arzobispo de Valencia Isidore Aliaga, en el que se referia la necesidad del sagrario 
detrâs del altar mayor y una capilla especificamente destinada a contener el Santisimo 
Sacramento^® .^
Continuaron algunos de los procesos iniciados en la anterior centuria, sobre todo los 
cuestionaban su dominio territorial, pero la fiierza de la inercia que los originô iba 
disminuyendo. A estes se anadieron otros, como el que les enfrentô a don Diego Vich por 
unos censales, o el fratricida que lo hizo con la casa de Cotalba por la alqueria de Rascanya^^^. 
Los juicios eran constantes, aunque ya no supoman las pérdidas de antaho, pues las sentencias 
del Seiscientos fiieron claramente favorables. Ademâs, los monarcas del siglo XVII 
procuraron saldar la deuda pendiente desde que el emperador don Carlos tomo encomendados 
los dineros que habia dejado dona Germana para la construcciôn del monasterio. El 25 de 
abril de 1604 Felipe III expidiô desde Valladolid licencia y facultad al prior y convento de 
San Miguel de los Reyes para amortizar 70.000 ducados, francos de todo derecho de 
amortizaciôn y sello, por el dinero que el emperador don Carlos sacô del depôsito de la Reina
PORCAR, PERE JOAN (Transcripciôn y prôlogo de Vicente Castafleda y Alcover): Coses evengudes en la 
ciu taty Regne de Valencia. 1589 - 1628. 1934, Cuerpo facultativo de archiveros, bibliotecarios y  arqueôlogos, 
Madrid, vols. IL VICH, ALVARO; Y VICH, DIEGO: op. cit., 1921.
Synodus diocesana Valentiae celebrata praeside illustrissime, ac Reverendissimo D.D.F., Archiepiscopo 
Valentino. Anno M.D.C. XXXI... Valentiae, apudvidua loanis Chrysostomi Garriz, Anno Dni. 1631.
Para el primer caso ARV, Clero, legajo 678, cajas 1.766-1767; para el segundo ARV, Clero, legajo 698, cajas 
1.817-18; y ARV, Clero, legajo 887, caja 2.334 y 2.335.
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Germana^® .^ El 20 de febrero de 1615 el rey Felipe III escribiô a Adrian Bayarte, escribano 
del Consejo Supremo de Aragon, para que vendiese las casas y tierras de los moriscos 
expulsados en el realengo de Castellôn de la Plana y pagase con estos ingresos lo que se debia 
al monasterio de San Miguel de los Reyes de Valencia como heredero de don Fernando de 
Aragon. En concreto, la cantidad ascendia a 15.004 libras, 11 sueldos y 6 dineros en las que se 
inclufan pagos por las deudas de Carlos V con el Duque de Calabria reconocidas en la 
sentencia de los jueces de Greuges de las Cortes de 1585, asi como las consignadas por Felipe 
II en las Cortes de 1585, por razôn del cargo que don Fernando tuvo de Lugarteniente y 
Capitan General del Reino de Valencia, y por el dinero que tuvo que adelantar a los soldados 
de su guardia para ayuda de costa. El 28 de febrero de 1615 Felipe III otorgô Provision Real 
por la que mandaba que se pagase al monasterio de San Miguel de los Reyes, como heredero 
del Duque de Calabria, la cantidad antes mencionada^®*. Por Real Privilegio el 22 de junio de 
1618 se ordenô al Regente de la Tesoreria del Reino de Cerdeha se pagasen al monasterio 
17.081 libras, 18 sueldos y 6 dineros, con la condiciôn de que fueran depositadas en la Taula 
de Canvis y se usaran en comprar censales o propiedades. En 1619 se realize la cédula de 
cambio por 7.000 libras, al siguiente ano el giro en partida de Taula, y hasta 1622 fiieron 
adquiriendo censales sobre Valencia^® .^
El deseo de restaurar los dineros tomados hacia numerosos anos, manifestaba un 
apoyo decidido de la monarquia, que se evidenciô en otra serie de actos, como las 
salvaguardas, custodias, comandas y exenciones concedidas por Felipe III en 1608, privilegio 
que fue confirmado anos mas tarde por Felipe IV^ ^®, el privilegio de 15.000 libras con derecho
AHN, Clero, carpeta 3.341, n® 15. El 10 de julio de 1644, todavia se apuntaba que Vicente Bartholi se 
comprometia a pagar 30 libras cada principio de mes por la tabla de Valencia, como parte de la cantidad que 
Felipe III consigné a este monasterio en las Coites de 1604 para pagar parte de las citadas 70.000 libras (AHN, 
Côdices, 507/B).
Biblioteca del Ateneo de Valencia (=BAV), R. Vitrina 2. Provisién de Felipe III del 28 de febrero de 1615. 
ARV, legajo 681, caja 1.775 y ARV, legajo 677, caja 1.763. ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 
1615, libro 7, mano 69, f. 23.
Por un lado, se incluye la deuda al Duque de 4.077 libras, 8 sueldos y 11 dineros de resta de mayor suma 
contenida en sentencia dada por Jueces de Greuges de las Cortes de 1585. Publicada el 23 de diciembre de 
1587. Confirmada por Real Consejo de Aragôn el 22 de junio de 1590. Por otro, las 10.823 libras, 2 sueldos, 6 
dineros de resta de 12.650 libras que Felipe II consigné al monasterio sobre la tercera parte del servicio de las 
Coites de 1585, por razén del salario del cargo de Lugarteniente y Capitân General del Reino de Valencia, y 
de la ayuda de costa, y del dinero que el Duque distrajo a los soldados de su guarda. Finalmente, 104 libras y 1 
dinero en virtud de una certificacién del 14 de noviembre de 1572 de don Gaspar Marrades lugarteniente de 
tesorero general.
ARV, Real Audiençia, Procesos, Parte V, Letra S, exp. 2.540.
AHN, Clero, carpeta 3.342, n® 15. AHN, Clero, legajo 7.493.
También en ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1638, libro 4, mano 38, f. 11; se recoge el 
privilegio del Rey Felipe confumando otro de inserto de su padre relatives a protéger al monasterio de 
jerénimos de San Miguel de los Reyes. Fecha 3 de mayo de 1636
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a sello concedido por el mismo Monarca en las Cortes de 1645^ ** o la visita que el Rey realizô 
al monasterio jerônimo valenciano el 21 de abril de 1632^^ .^
En un contexto claramente favorable, salvo el inconveniente de la expulsion de los 
moriscos, que como hemos visto para el monasterio jerônimo no résulté tan negativo, fue 
posible dotar el edificio con los retablos pertinentes para el culto, ampliar el huerto y cercar su 
nuevo perimetro^^^, asi como reanudar las obras del claustro meridional y comenzar las de la 
iglesia del monasterio. El retablo de San José se realizô en 1603; el de la Animas, en 1613; los 
preparativos de la Crucifîxiôn, de Juan Ribalta, en 1615 y la apariciôn de la Virgen a San 
Bemardo, atribuida a Francisco Ribalta, en el mismo afio. Al finalizar el afio de 1622 la 
comunidad hablaba sobre la conveniencia de iniciar las obras de la iglesia, por estar la casa 
descansada y  con disposiciôn de poder obrar. A partir de este momento la iglesia centré las 
principales inversiones. Hacia finales de la década las circunstancias eran todavia lo 
suficientemente desahogadas para contratar con Juan Miguel Orliens la realizaciôn de los 
cenotafios de los fundadores, o para prestar 1.000 ducados al monasterio de San Jerônimo de 
Madrid^ "^^ . No obstante, la falta de dinero en metâlico hizo que en diversas ocasiones el 
monasterio se viese obligado a acudir a tomar censos, cuya solicitud se hizo cada vez mas 
firecuente y contemplando mayores cantidades: 700 libras en 1627, e igual cantidad en 1629, 
600 en 1631, 2.000 en 1635, la venta de 2.536 libras del censal que obtenia en Jâtiva en 1637, 
2.500 en 1639, 6.000 en 1641 y 1642, 1.200 libras hacia 1644, 800 en 1645, y 1.500 en 
1646^” .
Hacia los afios centrales de la cuarta década del siglo se produjo la inflexiôn entre las 
ambiciosas aspiraciones de los inicios de las obras de la iglesia y la ranqueante situaciôn de su 
largo remate. La comunidad, en consonancia con el deseo de grandeza y prestigio que les 
llevô a iniciar la iglesia mas importante del Reino, después de la Catedral, acudiô al 
repartimiento de la derrama con la que la Orden socorriô en 1636 a Felipe IV con 500
AHN, Clero, legajo 7.493 (traslado del 23 de junio de 1704).
VICH, ALVARO y VICH, DIEGO: op. cit., 1921, p. 228.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afto 1625, libro 6, mano 52, f. 44. El 14 de noviembre de 1622 el 
Padre General de la Orden dio licencia al monasterio de San Miguel de los Reyes para comprar ciertas tierras 
y cercar la huerta.
Esta bonanza se recoge en AHN, Côdices, 507/B, ff. 26 , 79v, 88v, 90 y 94v. El préstamo fue recuperado dos 
aftos mâs tarde.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.704, mano 6, ff. 44 y ss; 2.706, mano 3, ff. 1 y ss.; 2.708, mano 9, ff. 46 y ss., y 
mano 10 ff. 1 y ss.; 2.712, mano 3, ff. 43 y ss., y mano 4, ff. 1 y ss.; 2.714, mano 9, ff. 19 y ss.; 2.716, mano 
10. ff. 37 y ss.; 2.718, mano 7, ff. 10 y ss.; 2.719, mano 3, ff. 20 y ss. La licencia del Padre General para tomar 
las 6.000 libras a censo también en ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afto 1642, libro 3, mano 23, f. 
1. ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.720, mano 3, ff. 35 y ss.; y 2.721, mano 6, ff. 41 y ss.
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ducados, solo igualado por las grandes casas^^ .^ A pesar de lo cual el monasterio vivia
momentos angustiosos. Por un lado, ante las difîcultades que desde la expulsion de los
moriscos padecia para cobrar lo que se le debia. Por otro, debido a los muchos gastos que
ténia en las obras de la iglesia y la defensa de los cuatro lugares por el rebrote de procesos
contra la cartuja de Valldecrist, Francisco Çapena y Ana Pérez de Amal, el fisco real y los
vasallos de las baronias, que se dirimian en la Real Audiençia y el Supremo Consejo de
Aragon. Precisamente en 1635 a estas difîcultades se anadieron las Iluvias catastrôficas de
comienzos de ano que derribaron un trozo de la bôveda construida, y la pragmâtica de la
erecciôn de la Taula Nova, tras la quiebra de la Taula de Canvis, que establecia la suspension
de los censales que respondia la ciudad de Valencia durante medio ano^^ .^ En la siguiente
década la casa manifestaba claros sintomas de debilidad ante el enorme esfuerzo realizado
durante veinte anos para la construcciôn de la iglesia, y solo a duras penas las obras
concluyeron en 1645. Coincidiendo con la inauguraciôn de la nueva iglesia, en el retablo
mayor fue colocado el cuadro de la Adoraciôn de los Reyes, de Gregorio Bausâ.
Las difîcultades econômicas que atravesaba el monasterio impulsaron a medidas tan
drâsticas como la de suprimir todas las limosnas extraordinarias que respondia la casa cada
semana, exceptuando las destinadas a madrés y hermanas de mon)es. En noviembre de 1648,
ano en el que una gran peste asolô la ciudad de Valencia y en solo ocho meses murieron
16.000 personas, se propuso pedir prestados 500 ô 600 ducados, tomar 1.000 libras a censo, y
vender las tapicerias, pafios ricos, doseles y Libros de Horas de la Reina, retomando una
actividad que habia sido frecuente durante los veinticinco anos siguientes a la muerte del
fundador don Fernando. El acto capitular del 8 de marzo de 1650 es harto elocuente de la
situaciôn que se vivia:
Aviéndose trasteado en el Capitula el remedio que se podria poner en las casas de la hazienda 
de esta casa y  en las aprietas grandes en que estâ puesta a causa de na cabrarse casi naday  
de deverse largas cantidades de pensiones y  emprestitas an tiguasyde casas que de muchas 
anos a esta parte se han camprada para el sustenta y  atras casas necesarias del Canventa par 
tada la quai ha mâs de un ana que par diferentes partes nas estàn executanday hazienda 
nuevas gastas cada dia, y  el canventa ha ida dilatanda la p a g a y  el descargarse de estas 
deudas esperanda diferentes cantidades de dinero, assi de las censales y  reçagas de Aragôn, 
coma de la concardia que esperava cancluir can dan Francisco Sapena; nada de la quai se ha 
cancluida.
Elias Tormo sefialô la desigualdad patrimonial de las distintas casas comparando la diferente participaciôn a 
la Orden al repartimiento de la derrama con que socorrieron en 1636 a Felipe IV. La casa de Guadalupe y la de 
El Escorial estaban al ffente con 2.000 ducados; seguidas de las sevillanas de Buenavista y Santiponce, la 
vallisoletana de El Prado y la valenciana de San Miguel de los Reyes, que llegaron a los 500 ducados; 
cercanas estaban las de Madrid, Granada y Zaragoza con 400; y continuaban otras muchas hasta los 20 
ducados de Fendilla.
Aspectos sefialados en la solicitud ante la Gobemaciôn para un censal de 2.000 libras (ARV, Gobemaciôn, 
Litium, 2.712, mano 3, ff. 43 y ss., y mano 4, ff. 1 y ss.).
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Ante esta situaciôn, en abril decidieron tomar a censo 4.000 libras^^*. Todas estas 
medidas permitieron rematar la obra de mayor envergadura del Reino de Valencia en su 
época, pero fiieron el lastre con el que la comunidad hubo de moverse durante mâs de cien 
afios.
1 . 6 .  D e  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  X V I I  a  m e d i a d o s  d e l  X V I I I :  
c u a n d o  l a  e c o n o m i a  a v a n z a  e n  d e t r i m e n t o  d e  l a  e s p i r i t u a l i d a d .
Con gran probabilidad la fecha paradigma del nuevo rumbo de Espafia en época 
modema es 1640. A partir de este momento se producen diversas sublevaciones, como la de 
Cataluôa con injerencia de Francia, la de Portugal con la de Inglaterra, la de Nâpoles y Sicilia
 vinculadas sentimentalmente a la comunidad jerônima valenciana por la procedencia de su
fundador y el legado que de él conservaban , y las de Aragôn y Andalucia. El ecuador del
siglo XVII se rebasô con acontecimientos traumâticos. Incluso la paz fue uno de ellos, pues 
los tratados de Westfalia (1648) se firmaron a costa de Espafia, que tuvo que reconocer la 
independencia de las Provincias Unidas y en definitiva la divisiôn del imperio de los 
Habsburgo; y en general todos los tratados supusieron pérdidas importantes, como la Paz de 
los Pirineos, Aquisgrân, Portugal, Nimega, Ratisbona o Ryswick.
A la pérdida del prestigio intemacional, y a la persistencia de algunas sublevaciones, 
acompanaron duras epidemias de peste, como la que azotô la zona oriental de la peninsula 
entre 1647 y 1652, plagas de langosta, sequias, hambrunas. En Valencia al menos un tercio de 
la poblaciôn muriô en los afios 1647 y 1648; era un ambiente aterrador que fray Francisco 
Gavaldâ, resultado de su experiencia cerca de Cotalba, describiô poco después de los hechos 
utilizando todo tipo de recursos de la época acordes con el tema tratado^^ .^ Corrobora lo 
expuesto las palabras que el notario Alexandre Ripoll aûadiô al comienzo de su protocole de 
1647: En este any per lo mes de agost fonch Nostre Senor servit per nostros pecats enviar 
pesta a Valencia y  moriren pus de vint y  cinch mil persanes, y  era en tanta manera que sols 
en la semana de Tots Sans moriren et per conto dos mil y  set sentes persanes, no obstant que
Sobre las referencias a la situaciôn del monasterio véase AHN, Côdices, 508/B, ff. 15v, 16v, 17v, 18v, 21v, 
22v, 31v-32, 32v, 37v, 40-41. La referenda a la peste de 1648 en Valencia en ARV, Clero, legajo 701, caja 
1.824-25. Se cita como procedencia de esta informaciôn a las notas del Padre Fray Francisco Vives. La cita se 
encuentra en AHN, Côdices, 509/B, ff. 40-41.
GAVALDÂ, FRANCISCO: Memoria de los sucessos particulares de Valencia, y  su Reino en los anos mil 
sescientos quarenta y  siete, y  quarentay ocho, tiempo de Peste. 1651, Silvestre Esparsa, Valencia.
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havia fugit la tercera part de la genP"^. Algunos, como ya habia sucedido anteriormente, 
refugiados en el valle del monasterio de Santa Maria de la Murta.
La necesidad de dinero para mantener la actividad bélica, sobre todo la guerra en 
Cataluha, y hacer trente a la dura epidemia, hizo tambalear la Taula de Canvis de Valencia 
desde 1645 hasta que fue inevitable la bancarrota en 1649. Los problemas llevaron a que la 
ciudad no pudiera pagar a tiempo sus censos. Los albaranes de la Taula corrian a intereses del 
25 al 30 %. Entre los mâs peijudicados figuraban las comunidades eclesiâsticas y particulares 
ricos que tenian gran parte de su hacienda sobre la ciudad. Pese a superar la peste y recuperar 
Tortosa a los franceses en noviembre de 1650, entre las gentes aumentaba la impresiôn de 
decadencia ante una acumulaciôn de desastres que no podian digerirse. Este contexto, 
precisamente, impidiô que Pedro Ambuesa, hijo y nieto de arquitectos parisinos, pudiera 
aportar los documentos necesarios para ser recibido como familiar del Santo Oficio^^\
Los reyes mantuvieron la costumbre de solicitar el apoyo de las plegarias para superar 
las difîcultades, pero en estos momentos sus peticiones fiieron harto frecuentes y se 
convirtieron en llantinas. Los monarcas las transmitian al General de la Orden, que a su vez lo 
hacia a todas las casas. Especialmente interesante es la del 27 de julio de 1657 en la que se 
solicitaba encarecidamente oraciones, al ver los aprietos que padecia la Monarquia, rodeada 
por todas partes de enemigos que cercaban y persiguian sus reinos, y por lo que se veia 
obligada, a su pesar, a entablar batalla con todos ellos. Otras peticiones destacadas son las de 
1660 y 1665 por la guerra de Portugal; la de 1679 por las pestes, hambres y calamidades que 
padecian los reinos; en 1681 por la peste que azotaba Andalucia; en 1688 por los terremotos 
que asolaron el Reino de Nâpoles...
En el âmbito estrictamente valenciano una cierta mejora solo se dejô sentir a partir de 
la séptima década del siglo. Mejores condiciones meteorolôgicas, mejores cosechas, menos 
desastres, y sin embargo nuevos sobresaltos sociales, como las exigencias antisenoriales de 
los vasallos del monasterio de Valldigna en 1672, las que se produjeron en la Marina en 1683, 
la de la comarca de Sagunto en 1689 o la llamada Segunda Germania en 1693 contra las 
cartas de poblaciôn que se consideraban duras. Esta ultima sofocada por la recién creada 
milicia nacional, y ya no por una leva senorial. Incluso, el monasterio jerônimo valenciano 
estuvo a punto de padecerlas en sus dominios.
220 Appv, Alexandre Ripoll, 12.407.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n“ 7, s. f.
222 ARV, Clero, libro 959.
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Las tensiones no fiieron ajenas a la propia orden de San Jerônimo. Los rôtulos que 
recogen las decisiones de capitulos générales inciden constantemente en prohibiciones de 
juegos, llamamientos al decoro en el vestir, correcciôn en el comportamiento, y sobre todo la 
necesidad de erradicar la costumbre de entrar en celdas ajenas. Por otra parte, desde 1657 
aparecen las primeras disputas sobre la elecciôn del General de la Orden; très anos mâs tarde 
estas llegaron a Roma, y finalmente, el capitulo general celebrado el 9 de mayo de 1684 
aceptô separar el generalato del cargo de prior de Lupiana^^^; decision que fue ratificada por 
el monasterio de San Miguel de los Reyes el dia 15 del mismo mes^ "^*. Fisuras que contrastan, 
y mâs bien explican el proceso de exaltaciôn de la Orden que se origina desde el capitulo 
general de 1663, con el encargo de la redacciôn de obras histôrico - literarias a fray 
Hermenegildo de San Pablo y a ffay Francisco de los Santos.
El desânimo que avanzaba en el siglo se encontraba también présente en las 
comunidades jerônimas valencianas. Hacia mediados de siglo los monjes de Santa Maria de la 
Murta solicitaron firecuentemente licencias diversas de venta para atender las necesidades 
urgentes y no tenemas bastantes provisiones y  estava la casa agravada de deudas^^^. Por su 
parte, los monjes en San Miguel de los Reyes, intentaron restablecerse iniitilmente del 
endeudamiento al que le habian conducido las obras de la iglesia, y del que era prâcticamente 
imposible salir en una época tan desfavorable. Desde la finalizaciôn de las obras, sôlo a partir 
de 1651 se constata un deseo de dotar al magnifico templo de los bienes muebles que aùn 
requeria. En febrero del siguiente afio vino la comunidad en que se hiciera un ôrgano por 560 
libras^^ .^ Por estas mismas fechas el pintor Urbano, probablemente Urbano Fos que en octubre 
del afio anterior firmô como testigo en un acto del monasterio de San Miguel de los Reyes, 
pintô el cuadro de San Bemardo por 52 libras. En los meses de verano recibiô 165 libras por 
dorar los retablos de San Bemardo, tal vez el que él mismo pintô, y el de la Cmcifixiôn, quizâ 
el pintado por Juan Ribalta^^ .^ En el mismo afio Francisco Juliân recibiô 130 libras por hacer 
el retablo de Nuestra Sefiora de la Leche, y se pagaron 168 libras por el retablo de Cristo en el 
sepulcro^^*. Pero fiie una actividad pasajera, pues la necesidad de nuevos recursos imperaba.
ARV, Clero, libro 959.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 187-188.
AHN, Côdices, 525/B. La cita en f. 270v, pero manifestaciones de su extremada pobreza y necesidad de 
ayuda en ff. 270v, 273 ,275 ,28  Iv.
^  AHN, Côdices, 508/B, f. 48.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25 (remite al Libro de Procura de 1652, f. 482).
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25 (remite al Libro de Procura de 1652, f, 482v).
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El 24 de marzo de 1686 el General de la orden de San Jerônimo, desde San Bartolomé 
de Lupiana, concediô licencia a San Miguel de los Reyes para vender la villa de Manzanera y 
cubrir asi las deudas que habia causado el cargar el monasterio de tantos censales. Las razones 
que justificaban esta actividad, por otra parte ampliamente extendida en la época, eran très: 
primero, los muchos pleitos que habia seguido durante mâs de 130 anos sobre la recuperaciôn 
de las villas de Viver, Toro, Caudiel y Novalinches, en la Real Audiençia de Valencia y 
Supremo Consejo de Aragôn; segundo, la compra del lugar de Benimamet; y tercero, los 
gastos para la fâbrica de la iglesia^^ .^
El cambio brusco que experimentô la situaciôn del monasterio en poco mâs de treinta 
anos se aprecia valorando su participaciôn, en comparaciôn con la de otras casas, en diversas 
empresas. Elocuente es la discreta asignaciôn que en el capitulo general del 27 de octubre de 
1667 se fijô debia realizar como ayuda para la impresiôn del libro de fray Hermenegildo de 
SanFablo” ".
En este periodo de difîcultades destaca el impulso que procurô dar uno de los monjes 
del monasterio. Nos referimos al padre fray José de Parga, que fue aceptado como profeso de 
San Miguel de los Reyes en 1668, y fue uno de los principales benefactores del monasterio y
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1686, libro 1, mano 10, f. 40. La oposiciôn a esta medida 
puede verse en ARV, Protocolos, Francisco Carrasco, 506, ff. 144v-173v; 15 de enero de 1689.
Aportaron 80 ducados Guadalupe y El Escorial; 40 ducados Talavera, Sevilla, Valladolid, Madrid, Granada y 
Segovia; 35 ducados Côrdoba, Estrella y San Isidro; 30 ducados San Miguel de los Reyes; 25 ducados Yuste; 
20 ducados San Bartolomé, Sisla, Espeja, Zamora, San Juan de Ortega, San Miguel del Monte, Bomos, 
Murcia, Mejorada, Armedilla, Zaragoza, la Luz, Baza y Salamanca; 15 ducados Cotalba y Alba de Tormes; 10 




ademâs, atrajo la administraciôn de don Jerônimo Félix del Rio^^\ que en la transiciôn del 
siglo XVII al XVIII fiieron destinadas a cuestiones artisticas y constructivas^^^.
Al mismo tiempo, se buscaron nuevas altemativas para satisfacer el numéro creciente 
de acreedores, como la venta de Manzanera al conde de Parcent. Tras las oportunas licencias 
de la Justicia de Aragôn y la curia romana se otorgô el decreto para la venta de la villa por
45.000 libras^^ .^ La venta no se realizô finalmente y la mayor parte del siglo XVIII estuvo 
protagonizada por las pretensiones reales sobre el dominio de propiedad y derechos de esta 
villa. En 1735 el Rey la solicitô, pero las sentencias de 1738 y 1765 fiieron favorables al 
monasterio de San Miguel de los Reyes en detrimento del fiscal de su Majestad en la Real 
Audiençia de Aragôn^ "^*. Juicios que acompafiaron a otros muchos, siguiendo una costumbre 
endémica^^ .^ Incluso las relaciones de la comunidad con otros de sus dominios no fue mâs 
favorable. Por este motivo, en 1668 desde Lupiana se les conminô a firmar nueva concordia 
con los de Benimamet para poner fin a pleitos que venian sucediéndose^^^.
El 7 de octubre de 1685 Parga, como procurador de su familiar Ana del Pozo, vendiô a Jerônimo Félix del 
Rio, ante el notario de Zaragoza Juan Ferrer, todos sus bienes y censos por 3.000 libras jaquesas. El 16 del 
mismo mes don Jerônimo Félix del Rio, ante el mismo notario, dio escritura de disposiciôn destino y 
aplicaciôn de todos los bienes, censos y pensiones propios en virtud de la compra que hizo al padre Parga 
como procurador de dofia Ana del Pozo, y cuya aplicaciôn ténia comunicada a su amigo Parga. El 22 de 
septiembre de 1692, se ratified la creaciôn de la administraciôn. El 4 de abril de 1694 Parga hizo declaraciôn 
de la fundaciôn (ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775. La declaraciôn de obra pia en ARV, Protocolos, José 
Domingo, 763). La administraciôn debia estar sobre lugares seguros y nunca podria venderse, pues siempre 
debia permanecer al servicio de la comunidad. Se especifîcaba que si se hallase que debia alguna cantidad a 
los Marqueses de Aytona o a Joan Quiles Lôpes, que se respondiese con la citada administraciôn; dejaba 
establecidos pagos vitalicios a Ana del Pozo; y con el resto debia realizarse por orden: un retablo para el altar 
mayor, si éste no contemplase acoger las reliquias se haria un armario destinado a tal fin para la sacristia, rejas 
para la capilla mayor y restantes de la iglesia, las dos torres que estàn a los lados de la puerta de la iglesia, 
panteôn de los fundadores, très celdas en la enfermeria vieja del monasterio con todas las cosas necesarias 
para atender a los monjes enfermos. Lamentablemente el monje muriô. El proyecto peligraba, pero el 21 de 
marzo de 1697, don Jerônimo Félix del Rio, otorgô una disposiciôn en favor de San Miguel de los Reyes. En 
ella sefialaba que con la muerte de su amigo y confidente habia vuelto a él lo dejado al padre Parga, pero que 
hacia donaciôn al monasterio de toda aquella administraciôn, con tal que celebren perpetuamente las misas 
que los monjes estimen oportunas por Parga y él mismo.
Puede verse una aproximaciôn a su biografïa y labor en el epigrafe « 1 .  Patronos y benefactores» del 
capitulo V.
ARV, Clero, legajo 687, caja 1.792-93.
En 1686 la Justicia de Aragôn concediô licencia para vender y enajenar la villa de Manzanera al Conde de 
Parcent. Se firmaron capitulos de venta entre las partes. El proceso se detuvo con el acto de apelaciôn 
interpuesto por la villa de Manzanera, pero en 1688 la Real Audiençia de Zaragoza fallô a favor del 
monasterio. Un afio mâs tarde llegô la licencia de la curia romana para realizar la venta, y el padre fray Juan 
Tomâs de Rocaberti dio el decreto para la venta por 45.000 libras.
AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 13, n® 7.
En 1785, se encomendô a fray Francisco de Santa Bârbara poner de manifiesto la Real Provisiôn de Ejecutoria 
que se obtuvo de la Real Audiençia de Zaragoza sobre el dominio de la villa de Manzanera.
ARV, Clero, libro 1.061; AHN, Consejos, legajo 6.863, n® 4; 6.867, n® 7; 6.875, n® 43; 61.923, n® 18; 6.888, 
n®6.
ARV, Protocolos, José Domingo, 727; 2 de noviembre de 1668.
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El comienzo del siglo XVIII llegô con un cambio dinâstico. La situaciôn, cargada con 
multiples problemas extemos e intemos no resueltos, dio lugar a la Guerra de Sucesiôn. En 
Valencia amplios sectores abrazaron la causa austracista. A finales de 1705 la capital cayô en 
poder de este bando, y desde septiembre del ano siguiente hasta marzo de 1707 fue la sede del 
archiduque Carlos. Poco tiempo después el triunfo de los borbônicos en la batalla de Almansa 
hizo cambiar el destino de Valencia. El 29 de junio de 1707, se promulgaron los Decretos de 
Nueva Planta, con la supresiôn de los privilegios, los fueros y los organismos politicos 
especificos de Valencia, lo que supuso la incorporaciôn a un estado espanol unificado bajo el 
modelo castellano.
Muestra de las tensiones que atravesaba Espafia enfrascada en una lucha 
intemacionalizada, y las difîcultades que padecia el monasterio de San Miguel de los Reyes, 
es la respuesta ante el donativo que solicitô Felipe V en septiembre de 1704. En la carta se 
hablaba de la mucha necesidad que ténia la Monarquia, especialmente tras la toma que los 
ingleses habian hecho de la plaza de Gibraltar, y que siendo los dichos herejes y enemigos 
capitales de la Santa Iglesia, parecia tocaba a los eclesiâsticos ayudar con algunos donativos 
para echarles. La actitud desahogada que mostrô la comunidad ante el requerimiento de Felipe 
IV en 1636, contrasta con la actitud casi mezquina de este momento, en que los monjes 
decidieron ver lo que ofrecian, entre otros, el monasterio de Valldigna o la cartuja de 
Valldecrist. En octubre llegaron algunas referencias, como los 1.000 doblones entregados por 
el Arzobispo de Valencia, los 500 del cabildo, las 1.300 libras de los dominicos de la 
provincia de Aragôn y los 100 reales de a ocho de los monasterios bemardos y cartujos del 
Reino de Valencia. El monasterio jerônimo, la calamidad grande de los tiempos y
las malas cobranças, decidiô ofrecer 25 doblones; conscientes de ser môdica la cantidad y 
probablemente temerosos de la evoluciôn de la contienda, prohibieron comentar la donaciôn y 
su cantidad. No obstante, los tanteos fiieron frecuentes y los de Portacoeli decidieron acogerse 
a lo que dieron Valldecrist y San Miguel de los Reyes; esto es, 12 libras, 17 sueldos y 6 
dineros^^ .^ El 17 de marzo de 1707, la comunidad jerônima acudiô presta a la ayuda del Rey 
con otro donativo, esta vez de 50 doblones. Pero a finales del afio siguiente fiieron los monjes, 
ante los contratiempos y adversidades que les causaba la guerra, los que decidieron solicitar 
alguna gracia del Rey^^*.
RIBES IR A  VER, M“ ESTRELLA: Los Anales de la cartuja de Porta-coeli. 1998, Instituciô Allons el 
Magnànim. Diputaciôn de Valencia, p. 250.
AHN, Côdices, 509/B, ff. 59v, 60v, 70 y 75v.
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Una vez consolidado el triunfo de los Borbones la estabilidad politica fue un hecho 
dilatado. A esta firmeza se uniô otra financiera, que en el caso de Valencia estuvo vinculada a 
la huerta, donde el monasterio jerônimo ténia amplia presencia. Pese a una situaciôn favorable 
el monasterio se encontraba lastrado por una situaciôn de signo opuesto, y sôlo avanzado el 
siglo se iniciaron intentos de enriquecer la casa con nuevos retablos y obras.
1 . 7 .  L a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  X V I I I  y  p r i m e r  t e r c i o  d e l  
X I X :  s e c u l a r i z a c i ô n .
La etapa brillante iniciada tras la pacificaciôn continuô a lo largo del siglo hasta los 
inicios del clima hélico surgido a finales del siguiente con la Revoluciôn Francesa. Es un 
periodo brillante, de crecimiento econômico, expansiôn manufacturera, comercial y agraria; 
una fase en que se mantiene el crecimiento demogrâfico y la estabilidad politica y social, 
Tjnicamente perturbada por acontecimientos como el motin de Esquilache en 1766 y la 
expulsiôn de los Jesuitas en 1767. Las caracteristicas de la primera mitad de siglo 
permanecian, pero ahora el bienestar y una cierta bonanza llegaron al monasterio jerônimo. 
Aunque también en sentido contrario llegaron los aires que cuestionaban la autoridad de los 
sefiores eclesiâsticos. Se inicia una etapa de lenta secularizaciôn; el regalismo se fue 
confîgurando timidamente. Los jesuitas fueron expulsados en el mismo momento en el que 
Voltaire decia al Marqués de Miranda: pero la tirania monacal dura todavicP^. Su presencia 
en la sociedad era incuestionable como correspondia a uno de sus pilares, aunque ya 
presentaba évidentes grietas. Este hecho, y la prudencia en el trato con uno de los principales 
comitentes puede explicar que la actividad de algunos monjes arquitectos perdurase tras la 
consolidaciôn del academicismo valenciano, que en la segunda mitad del siglo XVIII, como 
ha expuesto Joaquin Bérchez, experimentô un complejo proceso de transiciôn de una 
mentalidad barroca a otra ilustrada y clasicista, de eficaz control normativo desde la ultima 
década del siglo^ "^ ®.
Las tensiones entre San Miguel de los Reyes y Benimamet fueron constantes y 
crecientes. En 1745 la Audiençia de Valencia fmstô las pretensiones de separarse de la 
jurisdicciôn del monasterio. En 1766 los monjes, ante las diferencias con los vecinos de 
Benimamet, decidieron trasladar las granjas a la casa; costumbre que se hizo frecuente.
Oeuvres completes de Voltaire. Fome, Paris, 1837, vol. XII, pp. 815-816. Citado en MARIAS, JULIAN: 
Espafia inteligible. 1996, Clrculo de Lectores, Barcelona, p. 327 (1985, Alianza Editorial, Madrid).




excluyendo incluso otros centros. Diez anos mâs tarde los vecinos pretendian liberarse de los 
monopolios que mantema el monasterio '^^^ Parecidas manifestaciones presentan los otros 
monasterios jerônimos valencianos. Asi, segùn Jésus E, Alonso en el siglo XVIII se produjo 
un aumento de producciôn por un aumento de la extension de cultivo, de la extension del 
regadio y por la substituciôn de cultivos por unos mâs dirigidos al mercado. Sin embargo, 
estas caracteristicas conviven con una pérdida de poder jurisdiccional y fiscal, por una 
progresiva subyugaciôn a dictados monârquicos y a la jerarquia eclesidstica^"^ .^ Se trataba, no 
obstante, de tensiones antisenoriales canalizadas ordenadamente en los tribunales, que poco 
tenian que ver con las actitudes del ultimo cuarto del siglo anterior en los centros citados o 
con los conflictos que se desatarian en septiembre de 1801, bajo el movimiento del Tio Pep de 
l ’horta.
Las discordias no sôlo se producian con el exterior, sino que también se producian en 
el propio monasterio. Entre las casas jerônimas el ejemplo mâs significative lo protagonizô el 
monasterio de Santa Maria de la Murta en 1792 sobre la elecciôn del Prior. Algunos monjes 
pretendian una elecciôn libre ffente a la tradiciôn de elegir entre los très que proponia el 
General de la Orden. La situaciôn fue tensa, y el castigo dictado el 18 de julio de 1792 
ejemplar, desterrando a otros monasterios a varios monjes. En junio de 1796, por mandato 
real, se prohibiô nombrar por Prior a monjes de la propia casa, se readmitieron los monjes 
expulsados y se desterraron otros que habian permanecido en la casa. El castigo para algunos 
monjes se levantô en 1804, pero al ano siguiente reaparecieron las rencillas, por lo que la 
prohibiciôn sobre la elecciôn del Prior no tuvo lugar hasta 1819^ "^ .^ No mejor suerte corria otra 
casa jerônima cercana, pues en 1796 se ordenô cerrar los colegios, recientemente abiertos, de 
los monasterios San Miguel de los Angeles de Alpechin y Nuestra Sefiora de la Esperanza de 
Segorbe^ "^ "*.
En estos tiempos difïciles en los que San Miguel de los Reyes crecia con mâs hombres
de mundo por ejemplo, la comunidad de San Miguel de los Reyes contaba en 1786 con 45
monjes, 8 legos y 7 donados , mâs se cerraba al mismo. Una incomprensiôn que crecia
segùn avanzaba el proceso de laicizaciôn. Y es que, como ha sehalado Jésus E. Alonso, el
AHN, Côdices, 511/B, f. 12v. AHN, Côdices, 512/B, ff. 183v-184.
ALONSO I LOFEZ, JESUS EDUARD: Sant Jeroni de Cotalba: desintegraciô feudal i vida monàstica 
(segles XVIII - XIX). 1988, Centre d'estudis i investigacions comarcals Alfons el Veil, Gandia.
AHN, Consejos, legajos, 6.889, n° 50; y ARV, Clero, libros, 933, ff. 60v-61v, 76v-77v, 80v, 81-82 ,97-97v, y 
entre los ff. 98v y 99.
AHN, Côdices, 501/B, f. 43.
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numéro de miembros de una comunidad depende mâs de la potencialidad econômica y 
espacio disponible que de la coyuntura histôrica '^^ .^
En 1789 en Francia un rey era depuesto y en Espafia ascendia otro. Se iniciô un 
periodo de guerras, motines y conflictos antisefioriales. El ambiente bélico tuvo nefastas 
consecuencias econômicas, sociales y demogrâfîcas. En 1793 el monasterio jerônimo acogiô a 
doce eclesiâsticos franceses emigrados por los conflictos de la Revoluciôn Francesa, y puso al 
servicio de su Majestad el mismo numéro de hombres, corriendo a su cargo el 
mantenimiento^"^ .^ La conflictividad bélica era muy intensa: desde 1793 a 1795 contra el 
gobiemo republicano francés, que incluso desatô una reacciôn xenôfoba en Valencia con el 
asesinato de franceses; y en 1798 contra los britânicos. La situaciôn trajo consecuencias en el 
comercio exterior y subsiguientes crisis de subsistencias, motines como el de 1801 ante la 
implantaciôn de milicias nacionales, con reclutamientos por sorteo o las tensiones sociales 
agmpadas bajo el nombre Tio Pep de VOrta.
El siglo XIX comenzô, como los dos anteriores, lleno de conflictos pérdida de la
potencia naval en Trafalgar (1805), Guerra de la Independencia (1808-1814), separaciôn de la 
América continental , pero, ademâs, de posturas que iban preludiando los acontecimientos 
posteriores. Asi, de poco sirviô que a finales de 1802 la comunidad jerônima intentase 
agasajar al Monarca durante su visita a Valencia con una portada y el adomo del camino^ "^ ,^ 
pues el 11 de enero de 1803 se solicitô al monasterio los titulos justificativos de sus dominios, 
y después se les avisô que si en quince dias no legitimaban sus derechos se procederia a su 
secuestro. El monasterio acudiô presto a presentar lo requerido, y temporalmente prorrogaron 
el desenlace que tuvo lugar pocos afios mâs tarde^ "^ *.
La Guerra de la Independencia también tuvo nefastas consecuencias para el 
patrimonio mueble de los monasterios extramuros de Valencia, que fueron los que mâs 
padecieron las consecuencias del conflicto. A comienzos de 1811 la comunidad jerônima, al 
encontrarse en las circunstancias mâs fatales y  criticas que se podian imaginar, pues segùn 
voz de todos los enemigos havian entrado en Tortosa, decidiô guardar en cajones el archivo y 
biblioteca de los fundadores, vender los excedentes, salvo grano, vino y aceite para un mes, y 
vender las pinturas y la plata '^^ .^ El monasterio sirviô como cuartel y depôsito principal de la
ALONSO I LOPEZ, JESUS EDUARD: op. cit., 1988, p. 59. 
AHN, Côdices, 512/B, ff. 141v-142.
AHN, Côdices, 513/B, ff.l05v-106 y 109.
AHN, Côdices, 513/B, ff. 144v-145 y 146.
AHN, Côdices, 514/B, ff. 26-26v.
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artilleria de las tropas francesas. Segùn Richard Ford fue completamente saqueado y 
profanado por Suchet, que incendié algunas de sus partes. Finalmente los franceses ocuparon 
Valencia desde enero de 1812 hasta julio de 1813. Siguiendo al citado viajero, Sebastiani 
comprô las tierras del monasterio por menos de una cuarta parte de su valor, lo que le llevô a 
un pleito con Crochart en 1843^ ^®. La situaciôn antifeudal revolucionaria se convirtiô en 
norma. Diversas medidas del gobiemo de José I afectaron la vida del monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Por un lado, el 18 de agosto de 1809 se llevô a la prâctica la supresiôn 
de las ôrdenes monâsticas y las grandezas de Espaha; por otro lado, y en un piano mucho mâs 
concreto, a comienzos de 1812 se déclaré el secuestro y sello del contenido de los conventos 
de San Pedro Nolasco, San Pio V, San Vicente de la Roqueta, San Miguel de los Reyes, San 
Onofre y San Antonio, asi como el palacio de la Inquisiciôn, para evaluar los dahos. Al 
monasterio de San Miguel de los Reyes, concretamente, los comisionados accedieron el 20 de 
enero, constatando que se encontraba completamente destruido. En busca de informaciôn 
acudieron al monasterio de San Agustin de Valencia donde se encontraban cuatro monjes 
jerônimos. Estos sehalaron que el resto de hermanos estaban en paradero incierto, pues unos 
salieron antes del asedio, otros con el mismo, y otros habian sido hechos prisioneros; 
apuntaron que con el alojamiento en el monasterio de las tropas espaholas lo saquearon todo, 
y perdieron mucho, a causa de no poder conducir a la casa donde residia la comunidad por el 
embargo de carros y caballerias. Ünicamente pudieron salvar algunas cosas que depositaron 
en casa de don Rafael Salavert, situada en la calle de las Avellanas, y los libros de la procura 
del lugar de Benimamet en casa de don Jaime Femândez en la casa del Baho, junto al Pilar^^\
En 1814 Fernando VII récupéré el trono. Pronto restableciô las ôrdenes religiosas, 
pero no la estabilidad y bonanza del siglo anterior. Desde el término del conflicto se 
sucedieron etapas de imposiciones radicales que llevaron a represalias del mismo signo pero 
de destinatario opuesto (1814 contra los libérales, 1820 contra los realistas, 1823 contra los 
libérales). Ademâs, las Guerras Carlistas introdujeron un nuevo elemento de discordia y 
tensiôn.
Para la causa monàstica, con Fernando VII regresaba cierta estabilidad, no exenta de 
sobresaltos como los ofrecidos por los levantamientos de 1817 y 1819. De hecho sôlo a 
comienzos de 1818 la comunidad jerônima ténia una impresiôn de seguridad y decidia
SUCHET: Mémoires du Maréchal Suchet, duc d'Albufera, sur ses campagnes en Espagne, depuis 1808 
jusqu'en 1814, écrits par lui même. 1828, Adolphe Bossange, Paris, vols. II; concretamente t. II, cap. XV, p. 
277. FORD, RICHARD: Manual para viajeros por los reinos de Valencia y  Murcia y  lectores en casa. (1831) 
1982, Turner, Madrid, pp. 61-62.
ARV, Propiedades Antiguas, legajo 470, expediente 60.
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organizar sus papales, pues con motivo de las pasadas turbulencias, el archivo del quai 
depende nuestra subsistencia, se hallaba bastante desordenado, peligrando con ello, la 
pérdida de nuestro interés^^^.
Los très primeros afios de la década de los veinte, supusieron un nuevo giro a 
situaciones realmente comprometidas para la comunidad. Fueron momentos donde se 
radicalize la vertiente antifeudal, incluso anticlerical; en 1820 se realizaron nuevas 
desamortizaciones, que afectaron al monasterio jerônimo por Oficio del Intendente de 
Valencia del 15 de noviembre^^^, y en 1822 se produjo en Valencia una insurrecciôn 
absolutista, que séria sofocada con la ejecuciôn del General Elio.
Los Cien Mil hijos de San Luis, forzaron la segunda restauraciôn del absolutismo, que 
iniciô lo que se ha dado en llamar la Ominosa Década. El 13 de junio de 1823 las tropas 
entraron en Valencia, poco después los monjes regresaron a sus casas, pero ni la situaciôn
fuera de los muros represiôn hacia los libérales, guerras carlistas, etc. , ni dentro de ellos,
conducia al sosiego y reflexiôn. El libro de rôtulos y cartas comunes del Real Monasterio de 
San Miguel de los Reyes habla de costumbres relajadas y un olvido de la observancia de las 
leyes. En el capitulo de 1825 se senalô cômo algunos monjes pemoctaban en celdas que no 
eran las suyas, y cômo estas estancias estaban decoradas con muebles poco acordes con la 
pobreza. Mas elocuentes son las palabras del rôtulo del capitulo privado, celebrado en el 
Colegio de San Jerônimo de Jésus de Avila, en 1829: las celdas juntadas son el asilo de la 
disipaciôn y  entretenimiento de la ociosidad; y  que muchos monges prevalecidos de la 
libertad y  licencia que tienen para entrar en ellas, no sôlo lo hacen con demasiada 
frecuencia, y  en horas intempestivas, sino que llevan el abuso hasta el extremo de morar o 
vivir mâs tiempo en las taies celdas que en las suyas^^^. El monasterio de Santa Maria de la 
Murta sufria las consecuencias de la indisciplina iniciada el siglo anterior en la elecciôn del 
cargo de prior; en 1824 la casa estaba tan alcanzada que se proponia vender el ôrgano y 
pinturas que no fueran de la herencia Vich.
Con la muerte de Fernando VII en 1833 se iniciô la regencia de Maria Cristina de 
Borbôn. El infante don Carlos, hermano del difunto rey, defendia sus derechos. Las posturas 
se extremaron, y comenzaron las guerras carlistas. Ante la coyuntura hubo concesiones a los 
libérales, como las medidas desamortizadoras. Der este modo, las condiciones politicas, en el
AHN, Côdices, 513/B, f. 76.
BARBASTRO GIL, LUIS: El clero valenciano en el trienio liberal. 1985, Instituto Juan Cil-Albert, Alicante, 
p. 133.
AHN, Côdices, 496/B, ff. 68-68v.
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exterior de los muros, y las religiosas y morales, dentro de los mismos, llevaron a la 
desamortizaciôn de Mendizâbal en 1835. El monasterio de San Jerônimo de Cotalba fue 
suprimido el 2 de agosto, con 27 monjes y 5 legos profesos; San Miguel de los Reyes el dia 6, 
con 29 monjes y 2 legos profesos; y el dia 20 el de Santa Maria de la Murta con 11 monjes y 3 
legos profesos^^^.
1 . 8 .  S i g l o s  X IX  y  XX; D e s a m o r t i z a c i ô n ,  i n t e n c i o n e s  y  
r e a l i d a d e s ^ ^
Con la Desamortizaciôn criterios de defensa militar, unidos a politicos y sociales 
llevaron a la destrucciôn de algunos conventos. La Junta de Enajenaciôn desempenô en estos 
primeros tiempos una labor compleja, que bâsicamente perseguia demoler los edificios que 
pudieran suponer un peligro en la defensa de la ciudad, ofrecer trabajo a los obreros y 
preservar las obras artisticas de mayor calidad.
El 28 de noviembre de 1836 la Junta decidiô concéder prioridad a la demoliciôn de 
conventos para crear puestos de trabajo. El primero en correr tal suerte fue el convento de El 
Remedio, el mâs prôximo extramuros a la ciudadela. El convento del Pilar pasô a la milicia 
nacional. A comienzos de 1837 se autorizô la demoliciôn de la iglesia del convento de Santo 
Domingo, aunque se dilatô algùn tiempo mâs la medida. El 8 de julio se dio el visto bueno al 
derribo de la torre campanario de San Vicente de la Roqueta, asi como la del convento de San 
Sebastiân. El 19 del mismo mes y ano la Junta no considerô utiles o de provecho los 
monasterios de San Vicente de la Roqueta, el Socorro, San Sebastiân, San Felipe y La 
Puridad. Mientras tanto los saqueos y tropelias se sucedian, hasta por las propias tropas^^ .^
El Jefe Superior Politico de la Provincia solicitô dictamen sobre la utilidad de los 
edificios pùblicos procedentes de conventos suprimidos. Sin duda el objetivo era escuchar 
otras voces, que desgraciadamente decian lo mismo. La Comisiôn asignô la labor a Antonio
ARV, Propiedades antiguas, legajo 228.
Ya dimos a conocer la documentaciôn mâs interesante surgida tras la desamortizaciôn referente al monasterio 
de San Miguel de los Reyes en ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « L a  diflisiôn del Escorial en Valencia antes 
de la finalizaciôn de las ob ras» , Literatura e Imogen en El Escorial 1996, Instituto Escurialense de 
Investigaciones Histôricas y Artisticas, San Lorenzo de El Escorial; pp. 753-770.
La misma documentaciôn anteriormente sefialada ha sido tratada por MARTI FERRANDO, JOSE?: « L e s  
transformacions d'un monestir valencià arran la desamortizaciô: Sant Miquel dels R e is » , 7 Congrès de 
Estudis de l'Horta Nord. Congreso celebrado en mayo de 1997. También, pero con la que se halla en la 
Academia de San Fernando de Madrid la mayor parte contenida en su homôloga valenciana ha sido apuntada 
por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, pp. 1-15.
Por ejemplo, en noviembre de 1837 las que guamecian la muralla utilizaron las cajas del ôrgano y la silleria 
del convento de la Corona para calentarse.
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Sancho y Joaquin Cabrera, que presentaron su informe el 14 de marzo de 1838 y fue aprobado 
siete dias mâs tarde. Con unos criterios realmente modemos los autores se quejaron de no 
haber tenido tiempo para levantar Pianos, presentar proyectos de transformaciôn, 
presupuestos, proponer arbitrios y  cuantas circunstancias son indispensables para poder 
senalarles con conocimiento su destino, y  considerados también como Monumentos artîsticos 
aûn se hacia précisa otro trabajo todavia mas arduo aunque no tan prolijo. La breve resena 
de los monasterios se limitaba a los de Valencia y sus inmediaciones. Sus opiniones estaban 
lastradas por una formaciôn académica, por ello no es de extranar que entre todos pusiera 
mayor énfasis en los pocos que, segùn sus palabras, carecian de los defectos del periodo de la 
decadencia de las artes; es decir, el Temple, la capilla de Nicolas Factor en el convento de 
Jésus, la capilla del Beato Gaspar Bono en el convento de San Sebastiân y San Miguel de los 
Reyes, ùnico de la primera restauraciôn de las artes. Manifestaron cierta admiraciôn por la 
iglesia de San Sebastiân, la de la Congregaciôn de San Felipe Neri, y por la capilla de los 
Reyes y el aula capitular del convento de Santo Domingo, que aunque gôticas, estas dos obras 
eran muy celebradas por su atrevida e ingeniosa construcciôn y eran consideradas como 
modelos de buenos cortes de canteria. Finalmente proponian la demoliciôn de los conventos 
de San Francisco, trinitarios del Pie de la Cruz, El Socorro, capuchinos de la calle Alboraya y 
San Juan de la Ribera, y defendia los usos mâs diversos, muchos militares, para el edificio de 
la Compafiia, La Merced, El Pilar, San Fulgencio, San Felipe, San Vicente de la Roqueta, San 
Antonio y San Pio V^ *^.
Pero si bien la Junta de Enajenaciôn, y en esto también participaba la Real Sociedad 
Econômica de Amigos del Pais, se mostraba tajante con los edificios que pudieran suponer un 
peligro a la seguridad militar de la ciudad o pudiera obtenerse un bénéficie econômico de 
ellos, era celosa de los bienes de los edificios eclesiâsticos suprimidos, que fueron 
almacenândose en el desamortizado convento del Carmen. Muestra de su preocupaciôn es que 
obras que escapaban de su trabajo fueran objeto de su atenciôn, como se desprende de la 
solicitud que el 29 de noviembre de 1837 presentaron al jefe de la comisiôn cientifica del 
Museo Provincial para que se interesase por la estatua de Santo Tomâs de Villanueva, en la 
plaza del Socorro, que exigia por su mérita artistico se trasladase a otro punto de mayor 
seguridad para su conservaciôn pues havia ya padecido algùn detrimento y  amenaza sufrirlo 
mayor^^^. En el informe que presentô la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pais en
Archivo de la Real Sociedad Ecônomica de Amigos del Pals (=ARSEAPV), C-91, V, Varios, n° 10.
ARV, Propiedades Antiguas, Libros, n® 1, Actas Junta Enajenaciôn edificios, efectos y alhajas (1836 - 1837).
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marzo de 1838, redactado por Antonio Sancho y Joaquin Cabrera se insistia en la necesidad 
de protecciôn de la excelente y ya mutilada estatua marmôrea de Santo Tomâs de Villanueva. 
Ese mismo ano el ayuntamiento solicité dinero a esta ultima instituciôn para trasladar la 
obra""».
San Miguel de los Reyes se encontraba lo suficientemente alejado de la ciudad para 
que su obra no supusiera un peligro, pero su destino era igualmente incierto. El Informe 
acerca de los edificios, procedentes de conventos suprimidos y  objetos a que pueden 
destinarse de Sancho y Cabrera proponia que el monasterio jerônimo fuera destinado a 
parroquia con très eclesiâsticos que lo conservasen, y su parte habitable como almacén que 
podia alquilarse a cosecheros^^\ Segùn Real Decreto del 6 de diciembre de 1838, siguiendo lo 
dispuesto en el Boletin Oficial de rentas nacionales del 21 de octubre de 1837, n° 107, se 
cedia el edificio para Casa de Beneficiencia^^^. En 1840 todavia no habia sido enajenado, pero 
los rumores movilizaron a la Academia de San Carlos de Valencia y a la Real Sociedad 
Econômica de Amigos del Pais, En mayo de 1840 se solicitaba a esta ultima noticias de los 
templos de su provincia en que se levantaron sepulcros de reyes, personas célébrés o de 
especial belleza, y de otros edificios no cinerarios. Cansados de tanto papel redundante se 
decidieron a enviar un escrito sobre el monasterio jerônimo redactado por Antonio Sancho, 
que fue publicado en el boletin oficial de la instituciôn, Tal vez buscando en la opiniôn 
pùblica la atenciôn que no obtenian del Gobiemo. Cuatro anos mâs tarde se les recordaba que 
no habian cumplido con el informe mâs amplio solicitado^^^. El enviado era un resumen 
histôrico del monasterio jerônimo valenciano por el que se pretendia mostrar su importancia, 
y que ampliaba muy notablemente lo mencionado en 1838. El articulo comenzaba 
manifestando la preocupaciôn a que el monasterio siguiese el destino de tantos otros, y se 
sumaba a los desvelos de la Real Academia de San Carlos^ "^^ .
Con la exclaustraciôn la dispersiôn de los bienes muebles del monasterio, rematô el 
proceso prologado por las tropas francesas. La pila bautismal fue trasladada a la Basilica de la 
Virgen de los Desamparados, mientras que las pilas de agua bendita de mârmol blanco en la
^  ARSEAPV, C-96, VI Varios, n” 5; y C-91, V, Varios, n" 10.
SANCHO, ANTONIO; CABRERA, ANTONIO: «  Informe acerca de los edificios, procedentes de 
conventos suprimidos y objetos a que pueden destinarse», BOLETIN Enciclopédico de la Sociedad 
Econômica de Amigos del Pais. 1840, n° 6, jimio, pp. 124-130; sobre San Miguel de los Reyes p. 129.
Citado por SUCIAS, PEDRO: op. cit., Mss. s. f., h. 1907, t. III, parte I.
ARSEAPV, C-113, VI Varios, n® 17,6.
264 SANCHO, ANTONIO: « E l  Monasterio de San Miguel de los R e y e s» . Boletin Oficial de la Real Sociedad 
Econômica de Amigos del Pais. 1840, n® 4, abril; pp. 79-82.
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entrada de la iglesia de Santa Monica se creia que procedian del monasterio jerônimo. Pedro 
Sucias, todavia a comienzos del siglo XX, decia haber visto papeles, objetos y alhajas del 
monasterio en diversos lugares, como tiendas de anticuarios. Otros autores han apuntado que 
la silla coral se enviô a otra iglesia. Pinturas, algunas esculturas y libros parece que corrieron 
mejor suerte, aunque sin poder evitar una cierta dispersiôn, que entre los fondos documentales 
fue mayor. Los libros pasaron a la biblioteca de la Universidad y a la de la Academia de San 
Carlos. Las pinturas y esculturas al Museo Provincial. Los documentos a archivos de Valencia 
y Madrid^^ .^
El 12 de agosto de 1843 Juan Antonio Cantero comprô el edificio y tierras anejas por 
algo mâs de très millones y cuarto de reales. La intenciôn del propietario era demolerlo para 
usar su fâbrica como cantera, como ocurriô, entre muchos otros, con el monasterio jerônimo 
de Santa Maria de la Murta en Alzira. Mientras tanto su Majestad continuaba solicitando 
informes para salvar los edificios mâs bellos de las comunidades que habian pasado a dominio 
del Estado^^ .^ La posiciôn de la Academia de San Carlos, de la Real Sociedad Econômica de 
Amigos del Pais y del Ayuntamiento saliô al quite.
La Comisiôn de Monumentos instaba a realizar los esfuerzos necesarios para adquirir 
el edificio pues su propietario estaba en buena disposiciôn de venderlo al Estado^^ .^ Vicente 
Marzo, secretario de la Comisiôn de Monumentos de la Real Academia de San Carlos de 
Valencia, en el informe del 1 de mayo de 1844, incluyô el monasterio jerônimo de San 
Miguel de los Reyes entre los templos y edificios suprimidos dignos de respeto y 
conservaciôn, y basô su defensa en las obras de canteria, principalmente las mâs vinculadas a 
El Escorial. Finalizaba la resena artistica del edificio con la siguiente frase: Este edificio cuya 
conservaciôn ha solicitado con tanto empeho la Academia honra à nuestro Pais y  debe 
conservarse à todo trance^^^. El Gobiemo Eclesiâstico del Arzobispado de Valencia, a través 
de Joaqufn Ferraz, presentô, el 8 de mayo de 1844, Nota de los edificios de conventos 
suprimidos cuyas iglesias deben conservarse por su mérito artistico, o por la utilidad que
Sobre la dispersiôn y la localizaciôn de pilas de agua bendita véase CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 
1876, t. I, pp. 285 y 287; y SUCIAS, PEDRO: op. cit., Mss. s. f., h. 1907, t. IH; ANDREU GONZÀLBEZ, 
RAMÔN: op. cit., 1935, p. 23, nota 1; SARTHOU CARRERES, CARLOS: Monasterios Valencianos (su 
historiaysu  arte). 1943, Diputaciôn Provincial de Valencia, p. 109.
^  ARSEAPV, C-113, VI Varios, n" 17,5.
“ ""AASF, legajo 53-3/2, s. f.
Archivo de la Real Academia de San Carlos de Valencia (=ARASCV), Secciôn Comisiôn de Monumentos, 
1837-1853,1854-1872; legajo 141. A/44 A, B y C. Copia del original que se enviô. Informe - respuesta que 
la instituciôn da el 1 de mayo de 1844, a la invitaciôn del Gobiemo para darle una razôn circunstanciada de los 




presentan = Valencia y  su marco. El apartado dedicado a San Miguel de los Reyes refrendaba 
el interés de la Academia de San Carlos^^ .^ La Sociedad Econômica de Amigos del Pais se 
mostrô mâs hastiada de tanta solicitud y en ese mismo mes de mayo remitia a sus 
contestaciones de marzo de 1838, mayo de 1840 y marzo y abril de 1844, y transcribieron el 
primer articulo presentado Antonio Sancho y Joaquin Cabrera, publicado en el periôdico de la 
instituciôn en mayo de 1840^ ^®.
Las diferentes voces en defensa del edificio hicieron que pocos dias después, el 13 de 
mayo, por oficio de la Comisiôn de Monumentos, atendiendo a la solicitud de su conservaciôn 
por la Academia, se propusiera que se destinase a fâbrica de tabaco, utilidad que aseguraria su 
pervivencia, aunque no se ejecutô^^\ A mediados de agosto del mismo ano Francisco 
Carbonell, en nombre del Gobiemo Politico de Valencia, escribiô al Ministerio de 
Gobemaciôn y expuso que las obras de algùn mérito que no se habian destruido o extraviado 
se hallaban a buen recaudo. Los libros en la Biblioteca de la Universidad de Valencia, y las 
pinturas y esculturas en el antiguo convento del Carmen de Valencia^^^. En mayo de 1845 
aparecian entre los edificios sin enajenar los monasterios jerônimos valencianos de la Murta y 
San Miguel de los Reyes^^ .^
Las continuas manifestaciones en defensa del edificio no detuvieron el peligro que se 
cemia sobre él. Asi lo indica la carta del 28 de abril de 1849, firmada por el director general 
Antonio Gil de Zârate, y por la que el Ministerio de Hacienda comunicaba al de Comercio e 
Instmcciôn que habia informado a la Reina del malestar y quejas de la Academia de San 
Carlos y del Ayuntamiento de Valencia por encontrarse de nuevo a la venta el monasterio de 
San Miguel de los Reyes, pese a sus riquezas artisticas^ "^^ .
Durante estos anos el edificio fue abandonado, lo que fue aprovechado por familias 
pobres para establecer su residencia. Ünicamente los diferentes intentos de enajenaciôn o de
ARASCV, Secciôn Comisiôn de Monumentos, 1837-1853, 1854-1872; legajo 141, A/44X. Se trata de una 
copia realizada por Carbonell. También en AASF, legajo 53-3/2; s. f.
Situado en las cercanîas de la capital es uno de los grandes monumentos artîsticos de recuerdos histôricos y  
glorias nacionales: es fundaciôn de los Duques de Calabria, cuyos sepulcros magnîficos adornados con 
mosaycos, alli existen. La Academia ha solicitado su conservaciôn, y  bien lo merece un edificio que tanto 
honra al pals.
ARSEAPV, C-115, VI Varia, n“ 10.
AASF, legajo 53-3/2.
^^AASF, legajo 53-3/2.
El Boletin Oficial de Valencia, n® 55, afio 12, del viemes 8 de mayo de 1845, contenta el Real Decreto de 22 
de abril de 1845, que establecia la necesidad de fijar el destino de los edificios que restaban por enajenar.
’^^ AASF, legajo 53-3/2.
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trasladar la fâbrica de cigarros desde el edificio de la Aduana, constituyeron promesas o 
amenazas para el cambio de la situaciôn^^ .^
Las instituciones que desde hacia tiempo venian insistiendo en la importancia del 
inmueble ya lo habian dicho en repetidas ocasiones. La savia nueva, aunque algunos de los 
miembros eran los mismos, era la Comisiôn Provincial de Monumentos Histôricos y 
Artisticos de Valencia, creada en 1844, cuyo objetivo era conservar el patrimonio 
arquitectônico de interés histôrico y elementos de valor arqueolôgico, pero poco hizo o pudo 
hacer.
Cuando en 1852 Maximiliano de Austria visitô el monasterio era ya una especie de 
hospitaP^. En 1856 fue destinado a hospicio con el nombre de Asilo de Correcciôn y 
Mendicidad, y desde el siguiente ano Asilo de Caridad. Existia entonces un departamento para 
hombres y otro para mujeres, ninos incluidos, con capacidad para unas 200 personas. Por una 
solicitud de obras firmada en abril de 1861 sabemos que el edificio acogla a enfermos 
mentales, en la parte mâs vieja y  ruinosa de la casa, mientras que el antiguo refectorio era la 
casa cuna o inclusa^^ .^ Probablemente conviviendo con estos usos desde 1859 una parte fue 
dedicada a cârcel nacional de mujeres, trasladada desde el que fuera convento de Santa Ana, 
hasta su clausura y cambio de las reclusas a los pénales de Barcelona y Alcalâ de Henares.
Tras ser utilizado como almacén de utensilios del ejército, como forraje, armas y 
municiones, hacia 1867 se decidiô descongestionar el presidio de San Agustin habilitando 
para taies funciones el antiguo monasterio jerônimo^^*. Este uso, produjo numerosos cambios 
en el edificio como a continuaciôn veremos, y se mantuvo durante muchos anos. En 1962 el 
Ministerio del Interior lo vendiô por 12.000.000 de pesetas al Ayuntamiento y Diputaciôn de 
Valencia, y el 6 de abril de 1966 se clausurô su funciôn de presidio. Tras esta fecha acogiô el 
grupo escolar «R eina  dofia Germana», a la vez que sirviô de almacén municipal. En junio 
de 1981 la Direcciôn de Bellas Artes, Archivos y Bibliotecas acordô tener por incoado el 
expediente de declaraciôn de Monumento Histôrico Artistico. El 29 de agosto fue declarado
En este periodo visitô el edificio y asi lo describiô MADOZ, PASCUAL: Diccionario Geogrâjîco Estadistico 
Histôrico de Espafia y  sus Posesiones de Ultramar. 1846 - 1850, Madrid, vols. XVI; San Miguel de los Reyes 
en t. XV, pp. 412-413.
MARTINO ALBA, PILAR: « N o tic ia s  sobre los monasterios jerônimos en los relatos de viajeros 
alem anes». La Orden de San Jerônimo y  sus monasterios. 1999, San Lorenzo del Escorial, t. II, pp. 845-890; 
concretamente pp. 886-887.
Archivo de la Diputaciôn de Valencia (=ADV), Sig. III-3/C-3 / legs.50, 51 y 52.
Sobre la etapa de San Miguel de los Reyes como presidio véase SALINAS, RAFAEL: Architecture 
Penitentiare en Espagne. Son Développement pendent le XÜC siecle. 1890, Madrid, pp. 69-73. LANDRÔN Y 
ACOSTA, GUSTAVO: Las prisiones de Valencia y  su provincia. 1917, Doménech y Taroncher, Valencia. 
LLORCA ORTEGA, JOSÉ: Cârceles, presidios y  casas de correcciôn en la Valencia del XDC (apuntes 
histôricos sobre la vida penitenciaria en Valencia). 1992, Tirant lo Blanch, Valencia.
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Monumento Nacional por la direcciôn General de Bellas Artes del Ministerio de Cultura. En 
este ambiente de reconocimiento se presentô el proyecto de rehabilitaciôn dirigido por Emilio 
Giménez, con un presupuesto de 560 millones. Las obras no se emprendieron y cualquier 
intervenciôn cayô en disputas, en la mayoria de los casos politicas y ajenas a lo adecuado del 
propio proyecto. En 1984 y 1985 se debatiô sobre la constituciôn de un consorcio en el se 
incorporase la Generalitat, pero los fondos no llegaron. En 1985 dejô de ser colegio. En 1987 
Ayuntamiento y Diputaciôn firmaron un convenio de colaboraciôn en diversas materias, entre
las que se encontraba el monasterio jerônimo por estas fechas el dinero estimado para llevar
a cabo el proyecto se habia duplicado . El ano 1988 fue de buenos augurios para el
monasterio de San Miguel de los Reyes, puesto que el Plan General de Ordenaciôn Urbana 
preveia la redacciôn de un plan especial para su entomo, y ese mismo ano se presentô a 
instancias de la Diputaciôn Provincial de Valencia un nuevo proyecto de rehabilitaciôn a 
cargo de los arquitectos Juan Anôn, Vicente Gonzalez Môstoles, Rafael Martinez Sanchez y 
Alejandro Pons Romani, que substituia el anterior y del que nada llegô a realizarse. Por estas 
fechas se creô un convenio especifico entre Ayuntamiento y Diputaciôn a través de la 
creaciôn de un consorcio que se comprometia a la restauraciôn, rehabilitaciôn, conservaciôn y 
utilizaciôn del edificio, con una dotaciôn de 236.000.000 de pesetas. Incluso con el nuevo 
proyecto y establecido el Consorcio la falta de entendimiento entre sus componentes fue 
constante y se acentuô cuando al ffente de cada una de las instituciones figuraron politicos de 
distinto partido. En 1992 el Consorcio aprobô la realizaciôn del proyecto presentado anos 
antes y en enero de 1993 decidiô no utilizar el edificio como almacén de muebles 
embargados. En el mes de septiembre de este ultimo ano se adjudicaron, por fin, las obras 
para la rehabilitaciôn del claustro por valor de 267.000.000 millones, aunque a principios del 
siguiente afio todavia no habia finalizado la fase de desalojo de enseres. La empresa Huarte 
fue la elegida para la repristinaciôn del claustro sur e iglesia. Cuando por fin se puso manos a 
la obra se hizo en medio de una grave crisis econômica que también se dejô sentir en el 
desarrollo de los trabajos de rehabilitaciôn del monasterio.
El afio de 1995 fue muy decisive para el future del edificio. El Consorcio decidiô 
actuar sobre el entomo inmediato, ampliar los trabajos a la parte posterior de la iglesia y el 
claustro norte, donde debian realizarse excavaciones arqueolôgicas, y se creô una comisiôn, 
formada por représentantes de la Generalitat, Diputaciôn, Ayuntamiento, Academia de Bellas 
Artes, Universitat de Valencia, Universidad Politécnica de Valencia, para determinar sus 
posibles usos. Finalmente, se determinô que la Biblioteca Valenciana, creada por Decreto 
5/1985 de 8 de enero y Ley 10/1986 de 30 de diciembre, que tras desestimar su asentamiento
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en el Asilo de San Juan Bautista, primero, y en el convento del Carmen, después, se ubicara 
en el monasterio de San Miguel de los Reyes. Al ano siguiente con el fin de adecuar el 
edificio a un nuevo uso fiie presentado un proyecto redactado por Julian Esteban Chapapria, 
arquitecto de la Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana. Éste contemplaba la 
utilizaciôn del claustro sur para salas de lectura e investigaciôn, la iglesia como templo y 
lugar de exposiciones y conciertos, y ubicaba en el claustro norte los depôsitos, almacenes y 
salas de clasificaciôn, articulados por un patio con galerias y pasillos abiertos de nueva 
construcciôn^^^.
En 1997, pasados los peores momentos, el Consorcio de San Miguel de los Reyes 
aprobô la segunda fase de restauraciôn del edificio por valor de 392 millones. El 10 de julio 
firmô un acuerdo por el que cedia el uso del monasterio a la Generalitat Valeniana por 75 
afios. En octubre catorce empresas presentaron oferta para el concurso de rehabilitaciôn sobre 
un tipo de licitaciôn de 4.853 millones de pesetas que preveia su adaptaciôn al nuevo uso 
como sede de la Biblioteca Valenciana^^®. Al cierre del présente escrito su inauguraciôn 
parece inminente.
El propio autor ha publicado las lineas bâsicas del mismo en ESTEBAN CHAPAPRIA, JULIÂN: 
«Rehabilitaciôn del monasterio de San Miguel de los Reyes para sede de la Biblioteca V alenciana», Actas 
de los VIII cursos m ono^àjïcos sobre el Patrimonio Histôrico. 1997, Universidad de Cantabria - 
Ayuntamiento de Reinosa, pp. 349-363.
La informaciôn sobre los avatares del monasterio de San Miguel de los Reyes en las dos liltimas décadas del 
présente siglo se recoge en cientos de noticias que han aparecido a lo largo de estos afios en los periôdicos 
valencianos, principalmente Las Provincias y Levante.
El destino final que se pretende dar al edificio no es sino el resultado de miiltiples propuestas de uso que se 
han sucedido a lo largo de los afios desde que fiie declarado Bien de Interés Cultural. Entre éstas destacamos: 
Museo de Prehistoria, Pintura y Grabado, Ârchivo Provincial e Instituciôn Alfons el Magnànim; residencia de 
jefes de estado durante sus visitas a Valencia; centro cultural de la zona; centro cultural de las instituciones 
valencianas, con archivo, bibliotecas, salas de exposiciones y conferencias, y sede de la instituciôn Alfons el 
Magnànim; centro de archivos de toda la Comimidad Valenciana; Biblioteca Valenciana; colegio e instituto; 
sede de las Cortes Valencianas; centro cfvico de congresos y conferencias; universidad de verano; universidad 
europea de estudios medioambientales para la defensa y conservaciôn del Mediterrâneo; sede del Banco 
Central Europeo; sede de la cadena europea de televisiôn; sede del Museo del Pueblo Valenciano; Ciudad de 




2. PROCESO DE EDIFICACIÔN^’ .^
2 . 1 .  E l  l e g a d o  m e d i e v a l  d e  l a  a b a d î a  c i s t e r c i e n s e  d e  S a n t  
B e r n â t  d e  R a s c a n y a .
Como se ha puesto de manifiesto en el epigrafe anterior la comunidad de monjes 
jerônimos de San Miguel de les Reyes surgiô por voluntad de les virreyes de Valencia sobre 
la abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya o de la Huerta, fundada en el ultimo tercio 
del siglo XIV. Junto al cambio de orden monâstica e intitulaciôn babia un proyecto de 
monumentalizar el edificio. No obstante, siempre se tuvieron en cuenta las obras preexistentes 
y en la medida de lo posible estas fueron asumidas. El legado de la abadia era amplio y 
perfectamente aprovecbable. Monjes blancos y jerônimos son ôrdenes monâsticas que 
comparten, al menos a grandes rasgos, criterios como la ubicaciôn de sus casas, los elementos 
arquitectônicos bâsicos que permiten la vida espiritual en comunidad y la distribuciôn de 
éstos.
La idea de reemplazar una comunidad por otra sobre un mismo edificio, recbazando 
una construcciôn ex novo, puede explicarse por el deseo de inmediatez y economia de la obra. 
Algunas estancias fueron simplemente acondicionadas, otras asumidas o recubiertas por las 
nuevas construcciones. La perentoriedad material a la que toda comunidad se enfrenta durante 
el proceso constructivo quedaba prâcticamente resuelta con esta medida. Por otra parte, las 
construcciones de época medieval no solo tuvieron una pervivencia en los primeros tiempos 
de la casa jerônima, sino que algunas perduraron basta la exclaustraciôn.
El anâlisis de la obra medieval cisterciense, por lo tanto, no solo se justifîca como 
contribuciôn al estudio de la arquitectura en sus monumentos desaparecidos, sino por la 
influencia que esta ejerciô en el monasterio de época modema. Pretendemos canalizar con 
ello una via que permita conocer las dependencias sobre las que en un primer momento se 
asentô y simplemente remozô la orden jerônima, asi como el grado de autonomia o 
dependencia de las siguientes construcciones respecto a las previas.
Las vicisitudes bistôricas del monasterio de San Bemardo ban sido ya expuestas en el 
punto anterior, por lo que en el présente sôlo nos centraremos en los datos que inciden en su 
proceso constructivo. Por su condiciôn de obra desaparecida pocos trabajos ban abordado su
El apéndice de fotografias y pianos, principalmente estes ultimes, que se adjuntan en el terne II de la présente 
Tesis Doctoral servirân al lector como apeye visual de la expesiciôn que realizames en este epigrafe.
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estudio; y entre las escasas incursiones, estas han tenido siempre un carâcter sesgado temporal 
y temâticamente, limitado al perfodo exclusivamente fundacional y final, y sin atender a 
cuestiones artisticas.
La obra se encuentra vinculada al interés personal de fray Amaldo Saranyô que 
comprô la alqueria de Rascanya, y fimdô yglesia casa y  convento que llamaron de Sant 
Bernardo de la Huerta de Valencia. Esta estrecha relaciôn ha llevado a Ferràn Garcia a 
entender su fimdaciôn como el fruto de la obsesiva y ambiciosa voluntad de enaltecimiento 
del citado Abad^* .^
A comienzos del mes de octubre de 1381, el Papa con sede en Avignon concediô 
licencia para erigir en abadia el priorato de San Bemardo^*^. El 16 de diciembre de 1383 
Pedro IV de Aragon otorgô por su parte licencia para su construccion^*" .^ Hasta la fecha, los 
monjes pudieron utilizar la capilla dedicada a San Bemardo que ténia la alqueria^^^. Desde los 
primeros momentos, tuvieron que realizarse obras de acondicionamiento acordes a las nuevas 
necesidades, pero con la autorizaciôn de constmir una abadia el proyecto ganô en ambiciôn.
Las cantidades que se pagaron por la alqueria de Rascanya y se gastaron en la 
constmcciôn de la abadia, segùn Martin de Viciana basândose en datos del archivo de 
Valldigna, procedieron de las rentas de esta ultima y de la venta de imos vasallos agarenos del 
abad Saranyô, sublevados durante la llamada guerra de los dos Pedros^* .^ En palabras del 
cronista de la época fundacional de San Miguel de los Reyes, fray Francisco de Villanueva:
el legado ya  dicho concediô muchos perdones a todos los que ayudassen con sus limosnas para  la obra 
de este ya  dicho monesterio y  el dicho fray Arnaldo ganô del Rey la vida de gran numéro de 
moriscados que por sus deméritos la havian perdido, con que ayudasen y  trabajasen en la obra del 
monesterio. Y ansi venlan de cinquenta en cinquenta por seis semanas hasta acabada la obra'^^.
GARCIA GARCIA, FERRÀN: op. cit., 1986, t. I, pp. 66-67. El autor sefiala la actuaciôn del Abad fray 
Amaldo en la actividad constructiva de los monasterios de Valldigna y Sant Bemat de Rascanya. No se limita 
a una actitud laudatoria sino que rescata la visiôn critica que muchos de sus contemporâneos tuvieron de sus 
actuaciones. Los monjes le acusaron de dilapidar los bienes del monasterio de nueva fimdaciôn; Berenguer de 
Relat, Mestre Racional, de malversar la venta de sus vasallos sarracenos rebelados durante la guerra contra 
Castilla; y la comunidad, de turbios procedimientos para conseguir la aprobaciôn papal, contraria a las 
constituciones cistercienses que prohibîan cualquier nueva fimdaciôn sin licencia y aprobaciôn del Capitulo 
General de la Orden.
Mencionada en AHN, Côdices, 522/B, p. 94; 223/B; 493/B, f. 2; y 515/B, f. 2.
Las diferencias cronolôgicas en este punto son significativas. Para M. Ferrandis la autorizaciôn se produce por 
bula de Clemente VII el dia 31 de marzo de 1381, para M. Fullana, el 5 de mayo de 1381 el cardenal firmô la 
licencia.
AHN, Clero, legajo 7.492 (traslado en pergamino). También citado en AHN, Côdices, 522/B, pp. 94-95; 
223/B; 493/B, f. 2; y 515/B, f. 2. Asimismo en ARV, Clero, legajo 799, caja 2.084. Publicado por BLAY,
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FRANCISCO: op. cit., 1980, LVI, pp. 483-505. 
FULLANA, LUIS: op. cit., 1935, t. 106, p. 158.
^  VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1882, p. 103.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 2; y 515/B, f. 2. También en AHN, Clero, Pergaminos, 2.163,
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Durante esta década y con la presencia de tan numerosa mano de obra se fueron 
construyendo los elementos bâsicos que permitiesen albergar vida en comunidad. Las obras se 
realizaron en un momento de gran actividad constructiva en la cercana ciudad, y tras la 
profunda crisis que domino los dos primeros tercios del siglo. En enero de 1387 Lorenzo 
Zaragoza, pintor ensalzado por sus contemporâneos, firmô un âpoca en favor del abad de 
Valldigna en concepto de su trabajo en el retablo del altar mayor de la iglesia^^ .^ Hecho que 
evidencia el estado avanzado de las obras, al menos en lo que a la iglesia se refiere. El 24 del 
mes siguiente, mediante acta notarial ante Raimundo Martell, se hizo la erecciôn canônica de 
la abadia de San Bemardo, se consigné la dotaciôn y se nombre por primer abad a fray 
Bartolomé Llombart^^*.
Pocos afios después, en noviembre de 1392, las cronicas se hacfan eco de la visita que 
Juan I realize al monasterio antes de hacer entrada en la ciudad de Valencia. Estas mismas 
fuentes senalaban la opinion altamente favorable que el Monarca se llevô de las obras alli 
realizadas^^®.
Pese al prospéré comienzo, los afios de vida del cenobio estuvieron llenos de 
dificultades. Tras la muerte de ffay Amaldo en 1387, con motive de la liquidaciôn de sus 
bienes, se abrio un période de relaciôn tensa entre las casas madré e hija que duré hasta 
entrada la siguiente centuria. El siglo XV, momento âlgido en la actividad edilicia y artistica 
de la ciudad de Valencia, estuvo caracterizada en Sant Bemat por la ausencia de un protector, 
la indiferencia real y las dificultades materiales y espirituales. El absentismo de los abades, 
incluse fuera de los reinos de la Corona de Aragén, llevé a una relajacién que se acentué con 
el gobiemo de los abades comendatarios. Por motives que la historiografïa no ha podido 
dilucidar, a mediados de siglo los bienes monacales fueron secuestrados y el prier Falcé 
encarcelado. Si bien su libertad fue concedida, junte con la restitucién de los bienes 
secuestrados, por Femando el Catélico en 1492, la vida de la comunidad se encontraba 
seriamente perturbada. A principios del XVI la congregacién no tenfa el numéro de religiosos 
sefialados por las leyes, motive que a la postre llevé a su supresién cuando sélo habitaban très 
monjes.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778. Mâximo représentante de la pintura medieval valenciana en su fase 
italogôtica. Llegado de Barcelona, esté documentada su residencia y actividad en Valencia entre 1375 y 1406. 
Sin apenas datos documentâtes y  sin ninguna obra unânimemente atribuible por la historiografïa, su 
personalidad artistica se mueve en el terreno de las conjeturas. Sobre esta obra puede verse nuestro articulo 
ARCINIEGA GARCÎA, LUIS: op. cit., 1995, LXXVI, pp. 32-40.
AHN, Côdices, 522/B, p. 96.
^^GASCÔN PELEGRI, VICENTE: op. cit., 1967, p. 47.
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El fuerte impulso y notables recursos dispuestos en vida del abad Saranyô y el difïcil 
devenir del monasterio desde la muerte de su fundador inducen a pensar que la mayor parte 
del mismo fue construido en un breve perîodo de tiempo, concretamente a finales del siglo 
XIV __y mas concretamente en la década de los ochenta_, con un mismo criterio, pero sin 
carâcter monumental. En primer lugar, porque la dotaciôn asignada a la nueva fimdaciôn no 
permitia otra realidad; cierto es que las vias de financiaciôn eran miiltiples, hemos citado por 
ejemplo las limosnas solicitadas por el Obispo, pero estas no dejaban de ser concretas y 
escasas proporcionalmente. En segundo lugar, por la rapidez alcanzada en las obras, al menos 
de la iglesia como lo evidencia la realizaciôn del retablo mayor entre 1385 y 1387. Ademâs, 
de la ambiciôn del proyecto en sus inicios habla el alto precio con el que se capitulô esta obra, 
hasta el momento la cantidad mas alta de las contratadas por Lorenzo Zaragoza a lo largo de 
su vida; incluso entre los retablos de gran cuantia que se realizan en tierras valencianas en el 
liltimo tercio del XIV pocas obras admiten comparaciôn con ella^^\
La ubicaciôn.
Como edificio perteneciente a una orden monâstica présenta un carâcter anômalo o 
poco habitual^^^. Para los cistercienses, la elecciôn del lugar ha estado tradicionalmente 
determinada por dos razones: una, el deseo de soledad, evitando toda proximidad a niacleos 
habitados e incluso vias principales de comunicaciôn; otra, la necesidad de abastecimiento de 
abundante agua, que permita asegurar los servicios bâsicos de alimentaciôn y limpieza, los 
higiénicos como recolectora de desperdicios, y los de energia mediante su transformaciôn en 
fuerza hidrâulica. El esquema apuntado unânimemente por la historiografïa^^^ hace que Sant 
Bemat de Rascanya aparezca como una de las excepciones.
Destacamos la obra de Francesc Serra para el altar mayor del convento de franciscanos de Jâtiva realizado 
entre 1391 y 1392 por 310 florines (imas 155 libras). Las dimensiones continùan siendo una incôgnita. Por un 
lado, pensamos que la ausencia de monumentalidad en la retablistica del XIV, pudiera deberse a que las obras 
que tenemos para su anâlisis son aquellas que estaban destinadas a capillas y no a ocupar el altar mayor de im 
templo, donde se reservaban los mayores recursos. Por otro, no queremos establecer una estricta 
correspondencia precio - dimensiones, pues hay multiples variables que pueden intervenir en el mayor coste 
de una obra, como los materiales. Para mayor informaciôn sobre esta obra véase el epigrafe « L a  evoluciôn 
histôrica de San Miguel de los R e y e s» .
Este hecho contrasta mâs si cabe en el caso del cenobio cisterciense, pues en el jerônimo inciden factures 
como su estrecha vinculaciôn a los Virreyes de Valencia como fimdadores, o su cronologfa mâs avanzada.
LENOIR, ALBERT: Architecture Monastique. 1852 - 1856, lmp. Nationale, Paris; en «C ollection  de 
documents inédites sur l’histoire de F rance», n° 90. AUBERT, MARCEL: L ’architecture cistercienne en 
France. 1947, Van Oest Editions d’Art et d’Histoire, Paris. AUBERT, MARCEL: «E xiste-t-il une 
architecture cistercienne ? » ,  Cahiers de Civilisation Médiévale. 1958, pp. 153-158. VAN DER MEER, 
FREDERICK: Atlas d ’Ordre de Cîteaux. 1965, Haarlem. BRAUNFELS, WOLFANG: Arquitectura Monacal 
en Occidente, 1975 (1969), Barrai editores, Barcelona. DIMIER, ANSHELME: V A rt Cistercien. 1971, La 
Pierre Qui Vivre, Zodiaque. DUBY, GEORGES: San Bernardo y  e l Arte Cisterciense. (El Nacimiento del 
Gôtico). 1981 (1976), Taurus, Madrid. YARZA, JOAQUIN: Arte y  arquitectura en Espaha 500/1250. 1985,
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El deseo de aislamiento comùn a la orden se ve perturbado no solo por la cercania de 
la ciudad de Valencia sino por la proximidad fïsica del Camino Real que la comunicaba con 
Sagunto, una de las principales vias de acceso a la ciudad del Turia. Y es que, como ha 
senalado Ferràn Garcia, la fundaciôn de Sant Bemat de Rascanya no responde a
planteamientos tradicionales, como ocurre con Valldigna repoblacion y estmcturaciôn del
territorio , sino a la obsesiva y ambiciosa voluntad de enaltecimiento personal de Amaldo
Saranyô, abad de Valldigna durante treinta anos^ "^^ . Hipôtesis que justifîca, en nuestra opinion, 
la citada situaciôn. Puesto que pese a las reducidas dimensiones de la abadia, su 
emplazamiento la convirtiô en una especie de parador donde la ciudad iba a recibir a los 
monarcas después que estos jurasen los fueros, o bien pemoctaban personajes ilustres antes de 
hacer su entrada en la ciudad. Asi ocurriô con Femando de Antequera, Alfonso V y Juan IL
Por otra parte, la importancia que para las casas cistercienses ténia el agua como 
criterio de ubicaciôn se desvanece en este caso. Claude de Brosenval apuntaba que la 
constmcciôn estaba rodeada por un riachuelo de agua limpida^^ .^ El suministro de agua se 
realizaba mediante el aljibe, que se encontraba cercano a la porteria, y los pozos: uno en la 
cocina y otro en el patio del abad. No hay constancia de la tradicional fuente en estos 
cenobios, funciôn que probablemente realizara el pozo. Y sabemos que no disponian de 
canalizaciones para desaguar los desperdicios.
La funciôn simbôlica de limpieza del agua y los tan ponderados avances en hidrâulica 
de los monjes blancos se encuentran ausentes en San Bemardo de la Huerta. Asi se refleja con 
nitidez en las proximidades del ecuador del XVI, cuando el arquitecto Alonso de Covarmbias 
redactô las capitulaciones para la constmcciôn del monasterio jerônimo. En ellas, la principal 
objeciôn que plantea es la escasa salubridad de la casa, a la que considéra baja y hùmeda, sin 
corrientes ni conductos por donde salgan las aguas. Lo que obliga, en su opiniôn, a hacer 
saludable el lugar elevando el nivel de toda la casa en très pies, y constmyendo conductos de 
desagüe labrados de ladrillo y cal.
La alta mortandad entre los monjes jerônimos durante los primeros anos suscitô dudas 
sobre la conveniencia del lugar. Se convocaron diversas visuras para hallar una soluciôn, y 
fînalmente el problema se solventô al protegerse los monjes de la intemperie, modificar las
Câtedra, Madrid. VVAA; Monjes y  monasterios. El Cîster en el medievo de Castilla y  Leôn. 1998, Junta de 
Castilla y Leôn, Valladolid.
’^'‘GARCIA GARCIA, FERRÀN: op. cit., 1986,1.1, pp. 66-67.
BROSENVAL, CLAUDE: op. cit., 1991, p. 117. Con seguridad se trata de la acequia de Rascanya, construida 
por los musulmanes, y que en el siglo XVIII fray Francisco de Santa Bârbara se encargô de desviar ante los 
destrozos que hacla en los fimdamentos del lado meridional del monasterio.
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costumbres en el aprovisionamiento del agua y habilitar el coro alto, evitando asi la humedad 
del bajo. De cualquier modo, parece que este problema siguiô latente durante la vida del 
Duque, pues andàvales siempre preguntando como se haîlavan en aquella tierra de salu(f .
Los elementos arquitectônicos.
Debemos hacer uso de las mâs diversas fuentes para recrear la configuraciôn del 
monasterio de Sant Bemat de Rascanya, cuya estmctura acompanô y déterminé notablemente 
el piano de distribuciôn de las dependencias monacales jerônimas.
Una escueta impresiôn de la antigua abadia nos la proporciona Claude de Brosenval 
que, ademâs de su situaciôn, apunta: Este monasterio es pequeno. Esta situado en una 
extension muy fértil que le pertenece, y  esta edificado en forma de cuadrado, al que 
rodea un riachuelo de agua Umpida que corre por aqui y  por alla, y  serpenteando humedece 
por doquier los rincones de los planteles^^^. Interesante en esta breve impresiôn es la 
definiciôn de la constmcciôn como in quadro structum. Si la traducciôn fuera acertada nos 
encontrariamos ante una constmcciôn compacta, que lôgicamente llamô la atenciôn del
francés  parco en cuestiones artisticas  atendiendo a las constmcciones médiévales
monâsticas, dominadas por una adiciôn de elementos concebidos desde el interior sin 
concepto de fachada. Una crônica manuscrita del siglo XVI, insiste en el tamano y entomo: es 
un monasterio pequeno, (...) con una huerta contigua harto razonahle^^^. La misma impresiôn 
reflejaba, anos mâs tarde, el cronista de la orden jerônima, fray José de Sigüenza^^^.
La primera, aunque somera, enumeraciôn de los principales elementos que formaban 
la abadia se realiza con la llegada de los monjes jerônimos. Se trata de la segunda toma de 
posesiôn del monasterio, aquella que realizô el Duque de Calabria junto a la comunidad 
religiosa el 2 de julio de 1546^ ^®. Acto que fue recibido por el notario de Valencia Sebastiân 
Camacho, que no pasô inadvertido a fray Francisco de Villanueva, tan cercano en el tiempo a 
los hechos^®*, ni a otros cronistas como ffay José de Sigüenza^® .^ Los escritos detallan la
& -II-22,f.22Iv.
BROSENVAL, CLAUDE: op. cit., 1991, pp. 115 y 117.
’^*BE, &.II.22, f. 214v.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Tercera parte de la historia de la Orden de San Gerônimo. 1907 - 1909 
(1605, Imprenta Real, Madrid), Nueva Biblioteca de Autores Espafioles, v. II, cap. XXXII, p. 129.
La primera toma de posesiôn se produjo el 17 de enero de 1546 y fue protagonizada por don Femando de 
Aragôn. El 2 de julio la comunidad hizo lo propio jimto al Duque. Y fînalmente, esta vez sin don Femando, 
los religiosos tomaron nueva y solemne posesiôn en 1547 tras la llegada de las bulas plomadas de Roma sobre 
la supresiôn del antiguo monasterio y erecciôn del nuevo.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Traslado auténtico de 1739. La posesiôn se describe en AHN, Côdices, 
223/B; 493/B, ff. 14-14v; y 515/B, ff. 14v-15.
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ceremonia y citan las dependencias por las que pasô la comunidad: la iglesia, un ùnico
claustro de dos plantas al menos en alguna de sus pandas, como lo muestra el que no
enumere otros y que fueran conducidos por las dependencias altas y bajas y una huerta.
Finalizado el solemne acto, e instalada la comunidad en su nueva casa, las actas 
capitulares recogen el estado en el que se encontraba la misma. La descripciôn pese a su 
brevedad es rica en cuanto a la informaciôn que nos proporciona^® .^ Por ella sabemos que la 
iglesia es de bôveda; que dispone de diez capillas colaterales, cinco por lado, también 
abovedadas; y que tiene coro bajo. Présenta una sacristia, con zaguân o vestibulo como 
lavatorio; un ùnico claustro, de dos pisos, cuadrado y con una dimensiôn de ciento veinticinco 
pies. En él, se disponen las celdas de los monjes y el refectorio; junto a este ultimo, la bodega 
y la cocina con su pozo. Un patio enladrillado da a la celda del Abad, en la que se celebraba el 
capitulo, lo que apunta la inexistencia de aula capitular. Tiene hospederia y enfermeria, con 
diez aposentos y cuatro salas, dos de ellas con chimenea; la porteria; junto a ella, el aljibe; un 
establo, un pajar y otro pozo. Asi como una huerta grande.
Otra fuente valiosa para nuestro cometido son las capitulaciones firmadas por Alonso 
de Covamibias^® .^ En ellas, se detalla lo que debia hacerse nuevo y lo que se debia reedifîcar 
o asumir con nuevas obras. El maestro describe entre las dependencias existentes sôlo 
aquellas susceptibles de actuaciôn, principalmente la iglesia. Esta, es de una sola nave ancha y 
baja, con cinco capillas homacinas a cada lado, sin crucero y cabecera probablemente 
poligonal; sus paredes son delgadas y los fimdamentos con presencia de agua.
Por otra parte, fray Francisco de Villanueva, en su crônica sobre los primeros anos del 
monasterio, ademâs de corroborar lo anteriormente expuesto, sobre todo lo senalado por las 
actas capitulares, amplia nuestro conocimiento en diverses aspectos^® :^ la iglesia era 
aterrazada y el coro bajo se encontraba en la capilla mayor. Aclara la disposiciôn de los 
diferentes elementos en tomo al claustro, como es el caso del refectorio que présenta a un lado 
las necesarias y detrâs de las mismas la bodega, y al otro la cocina con su pozo. Detalla otros, 
como las celdas que se encuentran en el lado oriental del claustro y el aposento del Abad, una 
celda grande que tiene a un lado estudio y a otro dormitorio, y se abre a un patio.
BE, &-II-22, ff. 219-219v. Esta misma fuente, al describir la transmisiôn que el Duque hizo de dicho 
monasterio a los monjes jerônimos el 9 de julio de 1548, cita los mismos elementos (f. 223).
AHN, Côdices, 505/B, f. 15. Transcripciôn compléta en Apéndice Documentai, Documente 1,
AHN, Côdices, 493/B, ff. 109-112; 515/B, ff. 137-141v y 223/B. Transcripciôn compléta en Apéndice 
Documentai, Documente 5.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 15; y 515/B, ff. 15-15v. Transcripciôn compléta en Apéndice Documentai, 
Documente 2. Transcrite aunque con ciertas diferencias FULLANA, LUIS: op. cit., 1936,1 .109, p. 159.
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El piano de distribuciôn bâsico.
Como hemos visto, las descripciones son escasas y no siempre mencionan la 
distribuciôn de los elementos. El Cister, sin embargo, y asi se reconoce unânimemente, 
présenta una gran uniformidad en el piano de distribuciôn bâsico de sus casas^^ .^ Estas 
constantes pueden ayudamos a iluminar ciertos puntos oscuros en el reparto de los elementos 
que formaban la abadia de Sant Bemat de Rascanya. Pero siempre con cautela, pues como 
apunta G. Duby, si bien El arte cisterciense debe a la unidad genética de la orden su propia 
unidad, (...) Los monasterios, sin embargo, no son gemelos y  el edificio cisterciense no es 
monôtono^^^. Precauciôn que en nuestro caso se debe acentuar atendiendo a los rasgos 
atipicos que hasta el momento conocemos: su ubicaciôn cercana a una importante via de 
comunicaciôn, la orientaciôn del claustro al norte de la iglesia y la inexistencia de aula 
capitular.
Por otro lado, hemos de advertir que todas las referencias que podemos utilizar para 
analizar las dependencias del edificio cisterciense hacen referencia a los usos que la orden 
jerônima les dio, por lo que no es fiable asociar su fimciôn con la que pudieran tener con la 
orden precedente. En la arquitectura monacal las distintas estancias han tenido siempre un uso 
polivalente, son continuos los cambios segùn las nuevas necesidades, sin atender a un 
esquema rigido de distribuciôn. Y de esto, San Miguel de los Reyes es claro ejemplo con al 
menos très trazas de iglesia; cuatro emplazamientos de la sacristia; très de cocina, refectorio, 
biblioteca o libreria; dos de porteria, etc. No obstante, independientemente del uso o fimciôn, 
la referencia a ciertos elementos arquitectônicos nos habla de volùmenes, de espacios 
preexistentes a la llegada de los monjes jerônimos, de cômo éstos condicionaron su 
asentamiento. Hecho que justifica nuestro ejercicio mental.
Si bien se cuestiona una unidad estilistica en la arquitectura cisterciense, no se niega la misma en la 
distribuciôn general de sus elementos. Diversos aspectos condicionan esta homogeneidad. En primer lugar, 
por ubicarse dentro del propio benedictismo, adoptando sin balbuceos una tradiciôn que ha experimentado 
durante largo tiempo un esquema. Y es que, siguiendo palabras de W. Braunfels, en dicho esquema encuentra 
su culminaciôn y su fin la evoluciôn del monasterio benedictino (BRAUNFELS, W: op. cit., 1975, p.l21). En 
segundo lugar, por la rigidez de la normativa que rige la Orden, su fuerte centralismo y la forma de difusiôn o 
expansiôn de la misma. La normativa, abarca todos los aspectos del vivir cotidiano, El centralismo, a través de 
Capitulos Générales, visitas, etc., favorece que esa normativa llegue por igual a todos los puntos. Finalmente, 
la difusiôn de la orden y el mantenimiento de las relaciones de filiaciôn actûan como elemento que 
homogeneiza.
El Cister bâsicamente mantiene los elementos del monasterio benedictino. Pero présenta una cierta 
organizaciôn estamental que lo diferencia de experiencias anteriores. La principal esté condicionada por el 
deseo de separar a los religiosos de los conversos. La arquitectura, para tal fin, establece dentro del monasterio 
barreras: dos coros en la iglesia; dos refectorios, o uno compartido en distintos tumos; dos dormitorios; y en 
definitiva dos zonas de actividad separadas, en ocasiones por la calle de conversos paralela al ala occidental 
del claustro. Otra muestra de esa organizaciôn estamental es el desarrollo que adquiere el dormitorio del Abad, 
llegando a alcanzar el rango de palacio.
DUBY, GEORGES: op. cit., 1981, p. 84.
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Sobre la base de diversas fuentes documentales y de anaiogias con otros ejemplos 
coetaneos, publicamos en la revista Saitabi la posible reconstrucciôn de los espacios que 
configuraban la antigua abadia. Nuestro trabajo, como en el mismo se apuntaba, pretendia ser 
un estimulo y apoyo a futuras excavaciones arqueolôgicas que permitiesen constmir el 
conocimiento del edificio medieval a través de una dialéctica entre los documentos escritos y 
los arqueolôgicos. Gratamente las excavaciones comenzaron a los pocos meses de hacerse 
pùblica nuestra publicaciôn, e igualmente satisfactorio fue ver confîrmadas y materializadas 
nuestras hipôtesis^® .^
La Iglesia.
De los textos hasta el momento presentados se deduce que la iglesia era de una sola 
nave, ancha y baja, sin cmcero y con cinco capillas homacinas a cada lado. En la capilla 
mayor se situaba el coro bajo. Toda la iglesia se encontraba abovedada y aterrazada, sus 
paredes eran delgadas, y los fimdamentos con presencia de agua.
A través de otros, sabemos que la capilla mayor de la iglesia ténia gradas como 
demuestra la descripciôn de los enterramientos de dofia Germana, dona Julia y dona Isabel, 
mujer y hermanas respectivamente del Duque de Calabria^^ .^ Elemento que vuelve a citarse 
en la elecciôn y distribuciôn de sepulturas que hizo don Femando^*°. Ademâs conocemos 
detalles como la ausencia de suelo, al menos en las capillas homacinas, pues asi se apuntaba 
ante el capitulo en septiembre de 1570, donde se expuso la conveniencia de solar las capillas 
de la yglesia, pues estando sin suelo paresçia mal y  era cosa de poca rreverencia^^^.
La ùnica intervenciôn en planta que mencionaba Alonso de Covarmbias sobre esta 
iglesia consistia en una ligera ampliaciôn por los pies, situar en esta parte el coro alto, y la 
creaciôn de un cmcero en alzado eliminando los contrafuertes que separaban las dos ultimas 
capillas hacia el presbiterio de cada lado.
Con bastante seguridad, presentaba cabecera rectangular o poligonal. Aunque la 
primera responde mejor al tipo de presbiterio cisterciense bemardino, y de producirse
ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « S a n  Miguel de los Reyes, olim San Bemat de R ascanya», Saitabi. 1995, 
XLV, pp. 347-370.
El Padre Villanueva, cuando describe los enterramientos de dofia Germana y dofia Julia, mujer y hermana 
respectivamente del Duque de Calabria dice que los ataùdes fueron dejados en la parte del Evangelio sobre las 
gradas, y cerca del altar. Afios mâs tarde dofia Isabel, hermana del Duque, fiie enterrada en la parte del 
Evangelio sobre las gradas, junto al altar mayor, debajo de la tumba de la reina Germana. AHN, Côdices, 
493/B, ff. 14 y 21v; 515/B, ff. 14v y 21v; y 223/B. También en BE, &-II-22, f. 222v.
BE, &-II-22, f. 223V. Él en el centro; en el lado del evangelio y cerca de la pared su primera esposa; y en el 
lado de la Epistola sus padres y hermanos
AHN, Côdices, 505/B, f. 79.
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presupondria que Covarmbias hubiera actuado y modemizado en su proyecto la cabecera, la 
segunda opciôn es la que cobra mâs fuerza. Por un lado, porque la planta estrictamente 
bemardina tuvo escaso eco en la Corona de Aragon en el momento de fundaciôn de esta 
abadia. Por otro otro, porque el proyecto de Covarmbias menciona ochavas para la cabeçera, 
y habla de los primeros panos de la misma Lo que parece seguro, es que no ténia planta 
semicircular. Asi, en la decision tomada en una sesiôn capitular de febrero de 1578, en la que 
se aprobô mudar la ubicaciôn de la sacristia, que la traza de Covarmbias situaba en el claustro 
viejo, a detrâs del testero de la yglesia, comunicando ambos claustros^^^. Ademâs sabemos 
que la cabecera disponia de un ôculo que proporcionaba luz al altar mayor, como se infiere de 
la propuesta que el Prior formulô a la comunidad en mayo de 1609: si les paresda se abriese 
la ventana de la O que esta encima del Altar MayoP^^.
La estmctura de la primitiva iglesia debe corresponder a las cinco primeras capillas de 
la iglesia que actualmente se conserva y el presbiterio a parte del cmcero de la misma. Puesto 
que, si bien la intenciôn de Covarmbias era crecer la iglesia hacia el camino, la traza cambiô 
en el XVII decidiéndose que ésta creciese por la cabecera, hacia el este.
La tipologia templaria expuesta responde a un esquema tradicional de la arquitectura 
religiosa de su época, si bien no tanto de la cisterciense, ni tan siquiera de la monacal. El 
mismo esquema de una nave con capillas entre contrafuertes y estmctura abovedada que 
présenta Sant Bemat de Rascanya es habituai en el nordeste peninsular hispano durante los 
siglos XIV y XV. En el liltimo tercio del Cuatrocientos este esquema fue paulatinamente 
reemplazado por la llamada planta conventual, caracterizada por presentar una sola nave, con 
capillas entre los contrafuertes, en ocasiones comunicadas por atajo o andito, cmcero, coro 
alto a los pies y presbiterio elevado; esquema que fue proyectado por Alonso de Covarmbias 
en la iglesia de nuestro estudio a mediados del XVI bajo la orden Jerônima^^" .^
La iglesia de San Bemardo de la Huerta responde, por tanto, mâs a los criterios de su 
época que a los de la planta tipo de su orden. La iglesia es de una sola nave, sin transepto, sin 
duplicidad de coros. En alzado, si bien comparte los criterios de proporciones bajas de las 
casas cistercienses, son también los de su época en el espacio en el que se desarrolla.
AHN, Côdices, 505/B, f. lOlv. 
AHN, Côdices, 507/B, f. 31.
Presentan este esquema conventos como el franciscano de San Juan de los Reyes en Toledo y los dominicos 
de Santo Tomâs en Àvila y San Esteban en Salamanca. Vuelven a ser las ôrdenes mendicantes la que tienen 





Es calificada por todas las fuentes como razonable y con un zaguân que servia de 
lavatorio. Se situaba en el lado del evangelio del presbiterio, en correspondencia con otra 
estancia en el lado de la epistola. Asi se deduce de la descripciôn que hace el Libre de 
Antiquitats de la ceremonia de recuerdo de la Infanta dona Isabel de Aragôn celebrada el 28 
de enero de 1550^^ .^
Como hemos senalado, la traza de Covarmbias contemplaba una nueva situaciôn para 
esta dependencia, pero incluso en el propio XVI se decidiô modificar la misma y llevarla 
detrâs del testero de la iglesia. A partir de 1624, con la actuaciôn sobre la iglesia se trasladô 
de nuevo.
El claustro.
La abadia disponia de un ùnico claustro que, como hemos visto, reducia 
considerablemente los elementos que articula tradicionalmente en una abadia cisterciense. Su 
propio devenir histôrico, marcado por la debilidad desde 1431, justifica que este no creciese o 
se introdujera la duplicaciôn, e incluso multiplicaciôn, de claustros que tuvo lugar en los 
siglos finales de la Baja Edad Media como consecuencia del aumento de las comunidades 
religiosas, principalmente entre las ôrdenes mendicantes, que en estos momentos en plena 
expansiôn.
El claustro se hallaba al norte de la iglesia. Esta ubicaciôn, sin ser ùnica, rompia con la 
tradiciôn benedictina que lo situaba en el lado sur para aprovechar mejor la luz del inviemo en 
todas las dependencias que articulaba. El lado sur de la iglesia, por tanto, quedaba libre. Asi lo 
muestra que durante la visura realizada en 1549 para determinar la salubridad del lugar, y por 
la que se excavô en los fundamentos de la iglesia con el fin de contemplar su estado, se 
eligiera este lado, pues en él no habfa constmcciones.
Su forma era cuadrada y sus dimensiones estaban cerca de los ciento veinticinco pies 
por lado. Las recientes excavaciones arqueolôgicas muestran que los muros que delimitaban
el patio del claustro median 22 metros de largo por 19 de ancho frente a los 32 por 32 del
claustro sur.
Su perfil se desarrollaba hacia el este mâs allâ de la linea que marcaba el inicio del 
presbiterio. Este dato encuentra amplio apoyo documentai. Primeramente en las
Archivo Catedral de Valencia (=ACV), n° 68. Ms. Con letra del XVI y XVII. Existe ediciôn de SANCHIS Y 
SIVERA, JOSÉ (Introducciôn y transcripciôn): Libre de Antiquitats^ 1926, Diario de Valencia, p.l55. El texto 
dice asi: los senyors canonges se posaren entrant en la capella major del dit monestir, a  mà squerra, en uns 
banchs que estaven aparellants; los senyors dinquisidors se segueren a la mateixa part, empero mes avant, 
junct a la porta de la sacrestia. A la part dreta, dins una capella, estava lo senyor Duch de Calabria ab moites 
persones de titol, ab ses cadires.
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capitulaciones de Covarmbias, porque sin variar ni modificar los fimdamentos del claustro 
viejo o septentrional, ni la cabecera de la iglesia, el maestro proyectaba elementos de 
comunicaciôn entre el claustro existente y el de nueva planta a través de un corredor en el 
piano horizontal, y de una escalera en el vertical. Lo que obliga a situar el eje de la panda este, 
o al menos las dependencias que articulaba, a la linea del corredor mencionado. En segundo 
lugar, lo confirma las modificaciones a las propias capitulaciones de Covarmbias. Asi, el 28 
de febrero de 1578 el Prior propuso a la comunidad que la sacristia que proponia las trazas del 
maestro, en el brazo del evangelio del cmcero, se hiziese en el dicho testero y  que se tomase 
todo el ancho de la yglesia y  llegase dende la pared del claustro viejo, hasta la pared del 
claustro nuevo y  que no quedase guerto en medio^^^. Por estas mismas fechas, se realizan 
pagos a Juan Barrera a cuenta de asentar las puertas del primer piso de la escalera principal^
Los limites del claustro norte y sus dependencias hacia el lado oeste, interrumpas por 
una de las pandas constmidas en el siglo XIX, pueden deducirse de las dimensiones del 
claustro. Ademâs, el coro alto se hizo en tiempos del Duque de Calabria y su ùnico acceso era 
a través del claustro medieval, puesto que la entrada por su homôlogo meridional no estuvo 
abierta antes de comienzos del siglo XVII. El contomo exterior del lado oeste creemos debe 
llevarse, incluso, mâs allâ del arranque de la puerta del coro alto, como se deduce de la 
estancia que habilita la comunidad jerônima para las cosas de la enfermeria en el claustro a 
mano izquierda como salimos del coro^^ .^
Parece claro por tanto, que las dimensiones y disposiciôn del claustro medieval
 junto al deseo de armonizar con las proporciones de la iglesia cisterciense , determinaron
en gran medida las de su correspondiente meridional. De hecho, la caja de la escalera, donde 
creemos estaria el Palacio del Abad, y la panda este del claustro sur siguen bâsicamente la 
direcciôn de la misma panda en el claustro vecino.
El claustrillo, como se le conociô desde que se constmyô el meridional, fue utilizado 
por la comunidad religiosa mientras duraron las obras del nuevo. Segùn se edificaba este 
ùltimo la comunidad fue trasladândose, y quedô como distribuidor de las dependencias de 
servicios, porteria, bodega, etc., y de las estancias de criados y donados. En él, incluso, 
recibian sepultura. Ademâs en él quedô el refectorio, que permaneciô como reducto de la vida 
de clausura en este claustro, lo que obligô a los monjes jerônimos a tener presencia también 
aqui.
AHN, Côdices, 505/B, f. lOlv. 
AHN, Côdices, 499/B, ff. 149-149v.
318 AHN, Côdices, 505/B, f, 30.
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Pese a sucesivos intentos por substituir el claustro medieval desde 1763, que veremos 
con mâs atenciôn en el capitulo IV, el claustrillo continué en pie hasta la segunda mitad del 
siglo XIX.
El dormitorio,
Pasaban de la veintena las celdas que encontrô la comunidad jerônima en la panda este 
del claustro a su llegada en julio de 1546. Sin embargo, somos reacios a considerar esta obra 
propia de los cistercienses, puesto que la Régula Sancti Benedicti (cap. XXII), recogia la 
conveniencia del dormitorio comion^ ^^ .
La construcciôn iniciada en Sant Bemat de Rascanya en el liltimo tercio del siglo XIV 
hubo de adoptar el dormitorio comiin, puesto que sôlo a partir de 1419 se abriô la posibilidad 
a la celda individual en las abadias cistercienses. Las dificultades de la comunidad y el escaso 
niomero de monjes que en ella habitaron hacen poco probable una transformaciôn del 
dormitorio comiin en mâs de una veintena de celdas individuales. Nos parece mâs plausible 
que la transformaciôn tuviese lugar con la direcciôn del hermano lego fray Jerônimo Chico de 
enero a julio de 1546, pmeba de la intensa actividad en esta zona son las quejas que suscita 
entre los monjes que la obra de dichas celdas no estuviera seca todavia. Por otra parte, 
sabemos que en los primeros tiempos del monasterio jerônimo se utilizaba una sala comùn 
como dormitorio de los nuevos y novicios^^®.
Refectorio,
Este primordial elemento, siguiendo el piano de distribuciôn bâsico, debia encontrarse 
en la panda mâs alejada y paralela al eje de la iglesia, en este caso el lado norte del claustro. 
En cuanto a su disposiciôn, ésta podria ser bien en ângulo recto a la panda del claustro donde 
se abre, bien paralela a la misma. La primera era la opciôn genuinamente cisterciense, una 
soluciôn experimentada y con numerosas ventajas: proporcionaba una perfecta articulaciôn 
entre los elementos que ténia a su costado, mejores condiciones de luz al no tener 
construcciones adheridas y mayores posibilidades de crecimiento o ampliaciôn. La segunda, 
propia de la tradiciôn benedictina, ténia ejemplos en el propio Cister, como en Santa Maria de
Duerma cada uno de por s i  en su cama. Reciban el aderezo, o ropa correspondiente a  su profesiôn, segùn la 
distribuyere el abad. Si puede ser, duerman todos en un mismo lugar pero si la multitud no lo permite, 
duerman de diez en diez o de veinte en veinte, con ancianos que velen sobre su conducta. Arda en el 
dormitorio una làmpara toda la noche hasta que amanezca. Duerman vestidos y  cehidos con cingulos o 
cuerdas, y  no tengan cuchillos a l lado mientras duermen, no sea que durmiendo se hieran entre suehos. Y 
estén siempre dispuestos los monjes para que, hecha la sehal, levantàndose sin tardanza, se den prisa a 
anticiparse los unos a los otros para la obra de Dios... {Régla del gran Patriarca San Benito, Abadia de 
Santo Domingo de Silos, 1965, 5“ edic., Burgos).
AHN, Côdices, 505/B, f. 25v.
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Valldigna, casa fundadora de Sant Bemat de Rascanya. Ademâs, esta opciôn parece responder 
mejor al concepto in quadrato structum con el que describiô Claude de Brosenval el cenobio 
cisterciense.
A finales de 1756 la comunidad aprobô, atendiendo a que esta estancia habia quedado 
muy pequena para la comunidad, trasladarlo al claustro sur^^\ Esta decisiôn, lôgicamente, 
afectaba a la cocina y demâs dependencias asociadas a la misma.
La prolongada utilizaciôn de este elemento por la comunidad jerônima supuso un 
elemento que impidiô la estricta y tradicional separaciôn funcional entre claustros: el de 
clausura, de los monjes; y el de servicios, de los criados y donados.
Cocina.
Se encontraba a un lado del refectorio. Contaba con un pozo.
Bodega.
Al otro lado del refectorio, y detrâs de las necesarias. Aunque asi se cita debemos 
entenderla como almacén, pues habia otra bodega cercana a la porteria. En 1550 la comunidad 
ya aprobô la reparaciôn de la bodega vieja situada en la porteria, y la constmcciôn encima de 
un pajar y lefiera^^ .^
Necesarias.
A un lado del refectorio y delante de la bodega. La situaciôn mâs funcional séria 
aquella mâs cercana al dormitorio.
Residencia del Abad y  patio.
La residencia del Abad se abria a un patio con naranjos.
No tenemos indicios para situar la celda del Abad. Como hipôtesis, nos inclinamos a 
situarla en linea con el dormitorio, y cuyo patio estaria formado por la propia residencia, la 
pared del claustro, el propio testero de la iglesia y un muro que la cerrase hacia Valencia.
Enfermeria u Hospital
Tradicionalmente era situado por aprovechamiento del sol lo mâs al este posible. Este 
aspecto se ve reforzado por la cercania del camino, lo que obligaria en favor del descanso a 
situarlo lo mâs alejado posible del mismo.
AHN, Côdices, 510/B, f. 150v.
322 AHN, Côdices, 505/B, f. 25v. El 9 de abril de 1804 los monjes jerônimos decidieron que el sitio mâs 
conveniente para la hospederia era la bodega vieja.
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Diferente debe ser la sala que los padres visitadores jerônimos ordenaron constmir a 
comienzos de 1552 para que el enfermero guardase las cosas necesarias para su labor^^ .^
Hospederia.
Habitualmente este elemento se ubicaba junto a la entrada, con la porteria. Sin 
embargo, el 30 de diciembre de 1583, la comunidad decidiô habilitar unos aposentos en la 
porteria del monasterio dada la dificultad de acoger a laicos comunes por quanta la 
hospederia de esta casa esta muy contigua con el claustro^^^. A mediados del XVII, se 
documenta el derribo de una torre de ladrillo que pudo servir de estribo a la hospederia, 
saliendo por la puerta de la huerta a mano izquierda, lo que la situaria prôxima al lado este del 
antiguo claustro.
Porteria.
Era el punto de contacte con el exterior, en ella se realizaban las actividades 
asistenciales, se recibia a los visitantes y a los suministros para la comunidad. Por ello su 
situaciôn era prôxima al camino, la panda oeste, y servia como pantalla aciistica a las 
dependencias que requerian mayor retire. A su alrededor se encontraban la mayor parte de las 
dependencias de servicios como el granero, la bodega, el home, las celdas para los mozos, 
etc.
Se cita entre las estancias que encontrô la comunidad jerônima y en las reformas que 
en 1550 se decidieron emprender^^^.
Corral
Daba al Camino Real, haciendo pantalla sobre el claustro^^ .^ En este patio habia un 
pozo para abastecer de agua; se abrian las caballerizas destinadas a mulas de silla.
A finales de 1579 se aprobô hacer una casilla para criar lechones, y una câmara para 
almacenar el pescado que la casa compraba^^^.
AHN, Côdices, 505/B, f. 30. Esta estancia estaba junto al coro, seguramente el cuarto occidental o 
septentrional del claustro norte.
AHN, Côdices, 505/B, f. 140.
AHN, Côdices, 505/B, f. 25v.
AHN, Côdices, 505/B, f. 68v.
Item, el mesmo dia vinieron todos los padres capitulares en que se hiziesse una càrcel y  una celda para el 
reloxero y  lugar para  poner el relox al cabo del corredor por do entrar al choro. Y para entrar los 
materiales necessarios se abriesse la puerta del corral, que sale a la puerta de la yglesia, y  que acabada la 
obra se cerrasse.




Fuera del recinto claustral, era harto razonable^^^.
2 . 2 .  L a  f u n d a c i ô n  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s :  e d i f i c i o s
d e  p r e s t a d o  y  e l  p r o y e c t o  d e  A l o n s o  d e  C o v a r r u b i a s  ( 1 5 4 6 -  
1 5 7 7 ) .
El proyecto arquitectônico jerônimo en Valencia comenzô bajo las ideas de Alonso de 
Covarrubias y, en menor medida, de Joan de Vidanya; y la supervision de este ûltimo^^ .^ Si 
bien es cierto que el plan general no fue cuestionado hasta la década de los setenta del mismo 
siglo, durante todo este tiempo la intensidad de trabajo no fue uniforme. Siguiendo las 
directrices de Covarrubias se aprecian très momentos nitidamente diferenciados. Uno 
comprende de 1546 a 1552, los afios de vida del Duque y el afio y medio tras su muerte, y se 
caracteriza por una gran actividad. Sigue otro de paralizaciôn durante mâs de veinte afios 
consecuencia de las énormes dificultades que afectaron a la casa, y a este otro que durante la 
década de los setenta pretendiô impulsar de nuevo la obra.
A .  El entusiasmo de los inicios (1546 - 1552): Las trazas 
de Alonso de Covarrubias y  las aportaciones de Juan de 
Vidanya.
La idea de reemplazar a los monjes blancos por los jerônimos tuvo por mentores a los 
virreyes de Valencia, los Duques de Calabria. Desde que dofia Germana de Poix manifestara 
su deseo de erigir un monasterio de la orden jerônima en Valencia que sirviera para su 
enterramiento, diversos fueron los enclaves contemplados para cumplir tal fin. Entre otros, 
destacan las visitas al convento de San Francisco de Valencia o al de San Vicente, extiamuros 
de la misma. Finalmente se inclinô por el de San Bemardo de la Huerta, también extiamuros 
de la ciudad, donde apenas en él havîa frailes ni religion, tanto que los abbades eran 
seculares. Al presentir interrumpidos sus deseos por la cercania de la muerte, dofia Germana 
de Foix dejô expresada su voluntad en testamento, abierto el 17 de octubre de 1536^®. Don
BE, &.II.22, f. 214v.
Amplia informaciôn tenemos del momento fundacional del monasterio jerônimo gracias a dos crônicas, que 
serân ampliamente utilizadas para la présente exposiciôn. La primera, de la que existen varias copias, es la de 
fray Francisco de Villanueva, y se encuentra en AHN, Côdices, 223/B, 493/B y 515/B, La segunda, es la 
Relaciôn de la fundaciôn del Real Monasterio de San Miguel de los Reyes de Valencia, probablemenîe de fray 
José de Sigüenza, y utilizando en gran medida la anterior, y se halla en BE, &.II.22, ff. 213-228v.
Véase el capitulo « L o s  distintos estamentos en la producciôn arquitectônica».
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Fernando de Aragôn como albacea de su esposa asumiô el compromise de gestionarlo, e 
incluso desde un principio se destacô ante la orden como verdadero fundador.
Pese a esta asegurada continuidad e interés en el proyecto, el comienzo de las obras se 
retrasô considerablemente. Las fuentes del monasterio jerônimo valenciano centraron la 
responsabilidad en la actitud del Duque que, de nuevo, comenzô a buscar sitio para la 
fundaciôn^^\
Después de mâs de nueve afios don Femando terminé aceptando la ubicaciôn inicial. 
El rechazo de los dos fundadores a constmir la casa en sus propiedades, mâs acordes a una 
constmcciôn monâstica, se debe probablemente a sus deseos de prestigio y representaciôn. 
Por otro lado, el rehusar una obra ex novo se puede explicar por el deseo de inmediatez y 
economia de la obra.
Menos de cinco afios tuvo el Duque para supervisar las actuaciones pertinentes. Estas 
tenian bâsicamente dos objetivos fondamentales: uno, realizar las obras de acondicionamiento 
bâsicas y necesarias para hacer habitable el monasterio a la nueva comunidad; y dos, définir 
una vez establecida la misma, un proyecto mucho mâs ambicioso. Ambos objetivos se 
compaginaron.
El proyecto total concebido por Covarmbias exigia tiempo. Mientras tanto los monjes 
necesitaban disponer las diferentes dependencias proyectadas en salas con menor 
monumentalidad, sin una distribuciôn definida, pero con unas ciertas condiciones que 
respondieran a criterios de funcionalidad y salubridad. Por ello el Duque persiguiô crear las 
condiciones necesarias para hacer habitable la vieja abadia a la nueva comunidad, y asi una 
vez establecida pudiessen estar quietos y  asosegados en el entreîanto que se labraba dicho 
monasterio^^^.
La labor de acondicionamiento, por acuerdo entre el Prior y el Duque, quedô bajo la 
supervisiôn de fray Jerônimo Chico. Este profeso del monasterio de Santa Maria de la Murta, 
fue nombrado para imprimir el sello especifico de la Orden en la nueva casa, tanto en lo 
referente al oficio divino como a su tipo de vida material^^^. Desde enero de 1546, supervisé
Asf lo seflalan las actas capitulares (AHN Côdices, 505/B, ff. 13v-14) y la crônica del monasterio (AHN, 
Côdices, 223/B, 493/B, f. lOv y 515/B, f. 11). Otras causas apuntadas por el cronista son la demanda 
interpuesta por don Enrique, Principe de Beame, sobre su derecho a la herencia de dofia Germana; y la fuerte 
oposiciôn del Abad comendatario Pedro Pastrana a abandonar el monasterio.
AHN Côdices, 505/B, ff. 13v.
Prâctica que era comùn. Asi se aprecia, por ejemplo, cuando escasos afios mâs tarde, fray Juan de Colmenar, 
elegido por la Orden y aceptado por Felipe II por entender bien en el arte de edifîcar, fiie enviado a El Escorial 
para que aderezase las cosas que era menester para cuando viniese el prior. Véase SAN GERÔNIMO, FRAY 
JUAN DE: Memorias de fray Juan de San Gerônimo, «C olecciôn  de documentos inéditos para la historia de
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ambas facetas hasta la llegada de la comunidad en el mes de julio. Lo mâs urgente e 
inmediato era habilitar las celdas, de las que aparejô mâs de la veintena^ "^ .^ También intervino 
en otras dependencias como la enfermeria, la hospederia, el refectorio y la cocina^^^ Cuando 
el Capitulo Privado nombrô a los frailes que entrarian a ocupar la nueva casa se le incluyô y 
quedô vinculado a ella hasta 1549. Coincide con la presencia de fray Jerônimo Chico la de 
fray Pedro de Tricio, que procedente del monasterio de Nuestra Sefiora de la Estrella, en 
Logrofio, vino a San Miguel de los Reyes para la obra^^ .^ Aqui se le documenta durante los 
primeros tiempos realizando pagos, por lo que es muy probable que desempenase el cargo de 
monje obrero^^ .^
Realmente escaso fue el tiempo que se destinô a esta labor. Incluso era menor el 
previsto inicialmente, puesto que la voluntad del Duque era que la comunidad ingresase el dia 
de la Anunciaciôn. Para mayores dificultades, en el mes de marzo la obra tuvo que sufrir las 
fuertes inundaciones que asolaron Valencia^^*. La enfermedad de fray Antonio de Valderrago, 
que debia ocupar el puesto de Prior, y la consiguiente demora en la incorporaciôn de los 
monjes fue interpretada por éstos como una gracia de Dios que salvô de mayores desgracias. 
La casa, por esas fechas no estaba del todo reparada y lo que se habia hecho no estaba seguro. 
El tiempo que transcurriô desde Cuaresma hasta el mes de julio fue sufîciente para fînalizar 
las reparaciones mâs perentorias y dejar secar la obra^^ .^
Las actuaciones previas a la llegada de los religiosos jerônimos destinadas a crear un 
marco adecuado para su tipo de vida, se complementaron con otras una vez establecida ésta y 
atendiendo a sus demandas. Bâsicamente perseguian satisfacer très necesidades: fînalizar la 
creaciôn de espacios de prestado necesarios, la quietud de la comunidad y définir el espacio 
religioso y territorial del monasterio.
Espafta por D. Miguel Saivâ y D. Pedro Sainz de Baranda», 1845, Imprenta de la viuda de Calero, Madrid; t. 
VII, p. 16.
AHN, Côdices, 505/B, f. 14.
AHN, Côdices, 493/B, f, 13v; 223/B y 515/B. También en BE, &.II.22, ff. 218v-219; y  AHN, Côdices, 505/B, 
ff. 13V-14.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 31; y 515/B, f. 31.
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 3 4 ,38v, 50v-51.
” *ALMELAI VIVES, FRANCESC: del Turia r/52;-7P^P;. 1957, Valencia.
Créese haver sido la enfermedad del Padre Prior permisiôn y  voluntad divina, por quanto la casa no estava 
del todo reparada y  lo que estava echo no estava seguro, y  havian de morar très o quatro frailes en una 
celdilla, las quales cosas fueron causa que los frailes murieran o enfermaran. Y en este tiempo se acabô de 
reparar y  secar para quando vinieron passado el Capitulo. (AHN, Côdices, 493/B, f. 14; 223/B y 515/B).
Y fue permission divina esta dolencia, porque ni la casa estava bien reparada, ni lo que estava hecho de 
nuevo enjuto, y  fuera maravilla que no murieran, o por lo menos enfermaran gravemente. (SIGÜENZA, 
FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909, cap. XXXIII, p. 131).
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Fray Francisco de Villanueva senalô cômo el Duque mandô adereçar la casa para su 
habitaciôn. En su tiempo se hizo la sacristia, el choro alto, hospederia y  porteria. En las 
quales cosas todas se gastaron muchos dineros; y se comenzô la obra del claustro sur^ "^ .^ Sin 
embargo, no especifîcô si estas construcciones formaban parte de la traza disenada por 
Covarrubias, o mâs bien se trataba de construcciones provisionales. Mâs explicitas son las 
palabras de ffay José de Sigüenza, que senalan cômo don Femando de Aragôn reparô todo lo 
mejor que para de prestado se podla hazer la sacristia, el coro y  todas las demâs oficinas 
püblicas, para que estuviessen con la decencia que pedla nuestra manera de vidc?^ .^
Apreciamos, por tanto, que las obras de la proyectada zona estrictamente conventual 
eran provisionales, mientras que aquellas fuera de la misma, donde se encontraban las 
construcciones cistercienses, aspiraban a una mayor perdurabilidad. Elementos como la 
hospederia y la porteria no se detallan en las capitulaciones firmadas por Alonso de 
Covarrubias, y por consiguiente después de esta actuaciôn no requerian otra posterior. Cabe 
suponer que durante este tiempo, la actividad de ffay Jerônimo Chico, independientemente de 
su cargo, estaria vinculada a la constmcciôn. Asi, sabemos que recibiô diversos sindicat del 
Prior y monasterio de San Miguel de los Reyes: dos el 18 de mayo de 1548 y uno el 27 de 
abril de 1549. Y también que firmô un âpoca el 24 de mayo de 1549 como sindico del 
monasterio a Jerônimo de Yciz. Pero mâs signifîcativa de su vinculaciôn con la obra en un 
pliego de papel que dice; Descanso de los mil y  quinientos ducados que el Padre Vicario fray 
Chico passô en la Tabla de Valencia a my fray Juan de. (Firman:) fray Hierônymo Chico; 
fray Antonio de Toledo; Joan de Vidanya. Desempenô, por lo tanto, diversos cargos en el 
monasterio, hasta que a mediados de 1549 abandonô la casa. En estas fechas firmô la 
siguiente âpoca: Yo, Fray Jerônimo Chico, recebl toda cuenta liquidada CLXXXXVIIII que 
era todo lo que se me devla de la obra, digo se devla hasta hoy VI de mayo 1549. El libro del 
area del monasterio recoge que el 3 de octubre de 1549, se le entregaron 3 libras y 4 sueldos 
cuando se fue a la Murta, pocos dias después las actas capitulares recogian la sustituciôn del 
cargo de arquero, el quai oficio estava vaco por ausençia del Padre Fray Hierônimo Chico 
que poco avla eraydo a su Casc?^ .^ Alli ocupô el cargo de prior.
Otra aspiraciôn, como hemos apuntado, perseguia la quietud de la comunidad. El 
retiro y tranquilidad que exige una orden monâstica volcada en la actividad coral, se veia
AHN, Côdices, 493/B, f. 36; 223/B y 515/B.
341 SIGÜENZA, FRAY JOSE DE: op. cit., 1907 -  1909, cap. XXXIII, p. 132.
La informaciôn sobre fray Jerônimo Chico se encuentra en AHN, Côdices, 505/B, f. 19. ARV, Clero, libro 
1.357, ff. 76 y 92v. ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
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sorprendentemente perturbado por la inmediatez de uno de los principales accesos a la ciudad. 
Ante el desasosiego que producian en iglesia y coro gentes, carretas y bestias que passavan 
por el camino de Monviedro por estar contiguo con la casa y  pasar delante de la yglesia^ los 
monjes procuraron licencia de los jurados de la ciudad de Valencia para mudar su trazado^ "^ .^
La dotaciôn de la casa se amplio el 27 de noviembre de 1548 con la transportaciôn de 
la alqueria del canônigo Munoz, comprada a Miguel Joan Bonet y su mujer, que hizo el 
Duque de Calabria al monasterio para ayudar a su fâbrica y ampliaciôn '^ '^*. La autorizaciôn fue 
concedida el 3 de enero de 1549, pues se reconocia la conveniencia per a la ampliaciô del 
ediflci de la església, claustres e altres obres del dit monestir e ampliaciô de aquell, pendre lo 
Caml Real que va de la present ciutat a la vila de Morvedre que passa davant la porta del dit 
monestir y  església. El 6 de junio de 1550 los Gobemadores Générales de Espaha, 
concedieron la aprobaciôn definitiva "^^ .^
Por liltimo, se procurô définir su espacio religioso y territorial mediante una cerca que, 
a su vez, ayudaba a la consecuciôn de una artificiosa soledad. Se comenzô por el lado que 
daba hacia el camino, el mâs urgente. Si bien, en la década de los setenta del mismo siglo 
todavia no se habia cerrado el perimetro del dominio.
Otras actuaciones perseguian la monumentalidad del proyecto. Para la remodelaciôn 
de la vieja fâbrica y nuevas construcciones se solicitaron trazas a expertos maestros, como 
Alonso de Covarrubias, maestro de obras de su Majestad y de la iglesia de Toledo, y Juan de 
Vidanya, criado al servicio del Duque y oficial también aventajado en materia de arquitectura. 
Alonso de Covarrubias trabajô para el Duque, y por las mismas fechas Pompeo, criado al 
servicio de don Femando correspondia al Principe con un libro de misas y otras obras para la 
capilla real^ "^ .^ Se establecia cierto intercambio de maestros de diversa indole. Alonso de 
Covarmbias modified algunas de las trazas ejecutadas por Vidanya y offeciô el plan general, 
que tuvo siempre en cuenta la casa existente. Muy probablemente las trazas de Vidanya
AHN, Côdices, 493/B, f. 21; 223/B y 515/B.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.778 (traslado simple). Mencionada en ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. En 
el mismo lugar se encuentran diversas referencias a compras de tierras alrededor del monasterio.
AHN, Clero, carpeta 3.339, n® 23. Aspectos citados sin indicar procedencia por FULLANA, LUIS: op. cit., 
1936, t. 109, pp. 173-174.
AGS, Estado, legajo 303, n® 118.
La demanda de libros a Valencia por parte del Principe continué afios mâs tarde siendo Rey. Asi por una carta 
de Felipe II fechada el 5 de mayo de 1568 a los jurados de la ciudad de Valencia les comunicaba que por su 
mandato Cristôbal Ramirez habia hecho libros para El Escorial, y  por ello les ordenaba que no impidiesen su 
salida del Reino (AHN, Nobleza, Osima, legajo 419, n® 306 y 307).
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precedieron a la llegada de Covarrubias y satisfacian espacios muy concretos: la fachada y el 
coro de la iglesia. La llamada al maestro castellano para juzgar estas y proponer un programa 
mâs amplio respondia al deseo de enriquecer una propuesta de grandes connotaciones de 
representatividad, a las que sin duda estaban mâs familiarizados los arquitectos del âmbito 
cortesano.
Las trazas no se han conservado, o al menos no se han encontrado hasta el momento, 
la ultima menciôn a ellas es la que hizo Orellana a finales del siglo XVIII, senalando que 
estaban contenidas en dos pergaminos, firmados por Alonso de Covarrubias. 
Afortunadamente, disponemos de las capitulaciones del proyecto que, ademâs de corroborar 
la afirmaciôn de Orellana respecto a las trazas, permiten hacemos una idea del mismo^ "*^ . 
Lamentablemente no estân fechadas, a pesar de que recientemente se ha dado una fecha 
précisa para ellas, que desconocemos que base pueda tener^ "^ .^ También contamos con la 
opinion del Padre Sigüenza, que la calificaba como m a buena traza del Monasterio y  Iglesia, 
que si de todo punto se executara, y  el Duque tuviera mâs larga vida, fuera una de las mâs 
valientes cosas que tuviéramos^^^.
En lineas générales se pretendia mantener el claustro norte con sus dependencias, la 
renovaciôn de la iglesia cisterciense, la construcciôn de un nuevo claustro en lado sur y la de 
una escalera que comunicase ambos claustros.
El respeto por la obra medieval del claustro norte y sus dependencias se produjo desde
el inicio. En las capitulaciones con Alonso de Covarrubias nada se dice de é l  salvo el paso
y escalera que debe comunicar los claustros meridional y septentrional , tampoco se
mencionan en el del sur elementos como el refectorio, cocina o bodegas porque éstos se 
delegan en el ya construido. Y claramente se especifica en dicha concordia con el maestro que 
su contenido es lo que se haze de nuevo como en lo que se ha de reedifîcar. Lo nuevo es el 
claustro sur y sus dependencias; lo reedificable es la iglesia, que utiliza los muros y
AHN, Côdices, 493/B, ff, 109-112; y AHN, 515/B, ff. 137-141v. El primero en extractar frases de las 
capitulaciones firmadas por Alonso de Covarrubias para el proyecto el monasterio de San Miguel de los Reyes 
fue FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n®26, p. 184.
El estudio mâs interesante sobre su contenido continua siendo MARIAS, FERNANDO: La arquitectura del 
Renacimiento en Toledo (1541-1631). 1983, Publicaciones del Instituto Provincial de Investigaciones y 
Estudios Toledanos, Toledo, 1.1, pp. 248-255, y t. IV, pp. 256-263.
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: Arquitectura Religiosa del siglo XVII en la ciudad de Valencia, 1998, 
Ayuntamiento de Valencia, p. 468. Este autor ha apuntado que en 1 de marzo de 1549 consta la traza firmada 
por Alonso de Covarrubias, también que en el proyecto habfa cûpula, aspectos que una lectura del documente 
descarta.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909, p. 955.
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contrafuertes de la anterior; lo que se respeta, es lo que se obvia en la intervenciôn del 
maestro: el claustro norte y las estancias que distribuye.
Ese maridaje entre la antigua construcciôn y la nueva se puede entrever en el friso 
proyectado en la iglesia, donde se recogeria el letrero y  memoria de los edificios que su 
Excellencia, manda hazer en la dicha yglesia y  casa. Se concibe, por tanto, como una adiciôn 
de elementos. También en la capitulaciôn que firmô el Duque con el Prior y comunidad del 
monasterio jerônimo, segùn la cual el primero se obligaba a acabar el claustro comenzado y la 
iglesia segùn las trazas de Covarrubias, se guardaba mutismo sobre el claustro norte; es mâs, 
la ùnica intervenciôn que recogia en él las trazas de Covarrubias, la sacristia, queda abierta a 
modificaciones a juicio de la comunidad^^®.
Covarrubias calificô la casa cisterciense como baja y hùmeda, sin corrientes ni 
conductos por donde saliesen las aguas. Para hacer saludable el lugar propuso dos soluciones. 
Por un lado, elevar très pies todas sus construcciones, viejas y nuevas, de manera que desde el 
edificio a la huerta y jardines circundantes se bajase mediante gradas o escalones. Por otro 
lado, hacer conductos de desagüe para toda la casa, labrados de ladrillo y cal.
La iglesia de la antigua abadia presentaba, en opiniôn del maestro, una sola nave 
ancha y baja, con cinco capillas homacinas a cada lado, paredes delgadas y fundamentos con 
presencia de agua. Covarmbias respetô la planta de una nave con capillas entre contrafuertes y 
probablemente el presbiterio ochavado, pero propuso una serie de modificaciones en el 
interior y fachada que darian a la iglesia un carâcter completamente distinto. Las innovaciones 
perseguian, primero, modificar su concepciôn espacial. Por un lado, dotândola de cmcero, 
elemento que prâcticamente sôlo compartia la Catedral, aunque con très naves; por otro, 
incorporando un coro alto a los pies y, finalmente, modificando sus dimensiones en longitud y 
altura. Segundo, cambiar su ordenaciôn arquitectônica, articulando sus muros mediante 
sistema albertiano. Y tercero, cambiar su disposiciôn en el piano general, pasando a constituir 
el eje de la composiciôn.
El cmcero se conseguia al derribar, a cada lado de la iglesia, un estribo que separaba 
dos capillas homacinas. Desde este nuevo espacio, por el lado del evangelio se daria acceso a 
la sacristia. En el cmcero debian abrirse balcones volados, labrados ricamente de buena 
canteria, con balaustres y pasamanos, para que los Duques oyesen misa. Quedaban, de este 
modo, presbiterio, cmcero y très capillas homacinas a cada lado. A éstas se anadiria, por la 
parte de los pies que era la del Camino Real, una capilla mâs por flanco, de iguales
AHN, Clero, carpeta 3.339. AHN, Côdices, 522/B, pp. 123-124. AHN, 223/B; 493/B, ff. 22-24v y 515/B, ff. 
21v-24. ARV, Clero, legajo 677, carpeta 1.763.
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dimensiones que las otras. Sobre la puerta y las dos primeras capillas, se debia introducir un 
coro alto. Para realizar este se seguiria la traza realizada por Vidanya, si bien con la 
condiciôn de informarse de los mejores coros de la Orden, y tendria una altura de 29 6 30 pies 
desde el suelo de la nave hasta el del coro.
Arrancando desde el coro alto y ocupando el espacio de las restantes capillas 
homacinas se constmirian tribunas voladas sobre la nave de la iglesia, que albergarian los 
ôrganos. Estas tribunas estarian bien labradas con decoraciôn al romano, comenzadas con sus 
lampetas y acabadas con sus antepechos y asientos de tanedor.
Como algo comùn a toda la casa, con la intenciôn de evitar la humedad, la iglesia 
debia elevar su suelo très pies. Esto, junto a la necesidad de constmir un coro alto, 
empequeneceria aùn mâs el espacio, acentuando el efecto de gran anchura y escasa altura del 
templo. Por ello, desde la nueva superficie se pretendia elevar de quince a veinte pies su 
altura. La ampliaciôn en longitud y altura, por tanto, actuarian como medidas correctoras del 
espacio.
Los muros, por su parte, debian servir como soporte para una nueva articulaciôn. Asi, 
en los pilares antiguos debian deshacerse sus frentes para que lo nuevo y viejo hiciese buena 
trabazôn. Todo quedaba ordenado por un doble piso de columnas. El inferior, con pedestales, 
basas, très columnas estriadas adosadas a los pilares, sobre sus capiteles corria arquitrabe, 
comisa y fnso con inscripciôn de los edificios que el Duque mandaba realizar en iglesia y 
casa. Las columnas latérales recogian los arcos de las capillas homacinas, mientras que las 
columnas centrales de cada pilar soportaban el orden superior. Este, recibia los arcos de 
medio punto de la cabecera, cmcero, capillas homacinas y nave.
Como hemos visto, el aumento de la altura de la iglesia era obligado ante la 
consideraciôn de una nave excesivamente ancha y baja, que aumentaria con su ampliaciôn 
longitudinal e introducciôn de un elemento como el coro alto. Por lo tanto, la antigua cubierta 
debia reemplazase en toda la iglesia. En la nueva altura establecida debian constmirse 
bôvedas tabicadas de cmceria, con colas de milano, todas blanqueadas, lanadas de trapo y 
pintadas imitando sillares.
El aumentar la altura del templo exigia la constmcciôn de elementos de refuerzo. Asi, 
Covarmbias contemplaba la necesidad de constmir sobre las jaijas de las capillas pilares de 
ladrillo y cal que reforzasen las paredes y ayudasen a la estabilidad de los caramanchones de 
los tejados.
En cuanto a la iluminaciôn, ésta estaba prevista mediante ventanas molduradas que se 
abririan en los primeros panos de la cabecera, el cmcero y las capillas. La luz séria directa, y
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no tamiVj^ Ha por las pandas de los claustros, puesto que las aberturas debian arrancar por 
encima de los caramanchones de los tejados de los claustros.
La propuesta al exterior era ampliar media capilla mâs por lado el templo ademâs
de la capilla a cada lado que disponia en el interior como ampliaciôn , formando una
fachada homacina con un gran arco muy escarzano, a cuarenta y cinco pies del suelo. La 
portada debia ser rica de imâgenes y molduras. Dada la extension de la fachada de la iglesia, 
que en la parte superior se salvaba mediante arco rebajado, se barajaron diversas opciones. 
Covarrubias rechazo la posibilidad de volver a utilizar un arco rebajado para evitar problemas 
de estabilidad, y lo mismo hizo con la propuesta de Vidanya que dispuso très arcos en la parte 
inferior de la fachada en este caso por criterios de proporciôn y correcta distribuciôn. 
Covarrubias se decidiô por utilizar una disposiciôn triunfal formada por un sôlo arco central 
de medio punto, flanqueado por calles de columnas y homacinas para figuras^^\ La tipologia 
de fachada homacina ténia precedentes significatives dentro de la propia Orden como ocurre 
en el monasterio de Santa Engracia de Zaragoza; y tampoco era desconocida al maestro 
Covarmbias que con toda seguridad contemplô en Salamanca en el monasterio dominico de 
San Esteban.
Sobre la portada iria una gran ventana con mainel, labrada por fuera con molduras, y 
susceptible de abrirse para iluminar el coro. Se cubriria la media capilla, teniendo como 
arranque el arco escarzano muy rebajado, mediante una bôveda acasetonada, parecerà
mejor y  no de crucerias a la moderna. Finalmente, se disponia un remate con comisas y 
obras al romano.
La talla, imâgenes y molduras que exigia la portada, sus lados, el arco escarzano que 
cerraba la composiciôn y la bôveda acasetonada que la cubria, exigian en opiniôn del maestro 
una piedra de mayor calidad que la autôctona de Valencia, que era la destinada para el interior 
del templo.
La fachada homacina debia estar flanqueada por dos torres cuadradas que la servirian 
de estribo. Utilizarian para su constmcciôn buenos sillares de piedra de Valencia y se 
hallarian divididas en varios cuerpos. El primero articulado con pedestales, pilares, 
encajamientos, arquitrabe, fnso y comisa hasta recibir la bôveda, que en altura séria
prolongaciôn de la del coro y por tanto de unos quince a veinte pies del suelo. El segundo
cuerpo debia subir labrado con sus pilares y molduras al romano hasta el alto de la nave de la 
iglesia. En el tercer cuerpo, y sobre la altura de la nave, se abririan las ventanas de las
351 Este aspecto fue destacado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 258.
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campanas. Estos vanos presentarian antepechos de pilastras y balaustres, en correspondencia 
al remate del cuerpo central de la fachada homacina. Finalmente, las torres debian presentar 
entrecalles llenas de columnas y nichos para imâgenes, y la obra se remataria con chapiteles 
ochavados de hoja de Flandes.
La novedosa disposiciôn de la iglesia situada en el eje de la construcciôn se lograba al 
mantener el claustro medieval, que quedaba al norte, y constmir uno nuevo en el lado sur. 
Ambos, junto al testero de la iglesia, delimitarianun un pequeno huerto, que proporcionaria 
luz a la escalera.
El claustro que se debia levantar se articularia mediante sistema de doble arco superior 
por cada arco inferior, con abundantes adomos de gmtescos y bôvedas de cmceria. Sus 
dimensiones serian de 160 pies en cuadrado, que venian forzadas por la necesidad de hacerlo 
coincidir con el corredor entre claustros, la puerta del cmcero y la entrada al coro. Cada 
panda presentaba 19 pies de ancho y 40 pies de alto. El primer piso, tendria una altura de 24 ô 
25 pies. Como refuerzo contaria con estribos que sobresaldrian al claustro, si bien en la 
capitulaciôn se expresaba el deseo que éstos no lo hicieran demasiado. Se articulaba mediante 
sistema albertiano con arcos de medio punto al romano, que descansaban en médias columnas 
toscanas sobre pedestales y basais; y sobre ellas se alzaba un entablamento. En el interior, los 
corredores debian cubrirse con bôvedas de cmceria. El segundo piso debia constmirse con 
una menor altura, concretamente con 16 pies. Retraido un poco respecto al piso inferior y 
articulado mediante traspilares, dos arcos al romano por cada uno del piso inferior, y 
separados por columnas de mârmol de Filabres o de Génova. Sobre cada columna un resalto. 
Una balaustrada correria por todo el piso superior. Los corredores presentarian bôvedas 
semejantes a las del claustro bajo. Finalmente, la cubierta a doble vertiente se cerraria con 
tejas vidriadas de dos colores.
La capilla de los Reyes era uno de los espacios mâs importantes del claustro sur. 
Estaba previsto que ocupase el espacio central de la panda este. Su acceso séria desde el 
claustro, a través de una puerta ricamente moldurada y flanqueada por una ventana a cada 
lado. En el interior, en la pared frontera se colocarîa un retablo de los Reyes Magos, y a cada 
lado una homacina con una figura. En las otras dos paredes, el muro quedaria articulado 
mediante pedestales, basas, pilastras y capiteles con poco resalte, que recogerian un 
arquitrabe, 6iso y comisa rico en molduras, que recorreria las cuatro paredes^^^. Sobre él, se 
elevarîa otro cuerpo de pilastras y columnas, con mâs vuelo. Todo este espacio se cubriria
' No parece que las capitulaciones firmadas por Covarrubias hicieran menciôn a un esquema de arco de triunfo 
en el primer piso de esta capilla como apunta MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 259.
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mediante cupula tabicada ochavada. Ventanales de canteria labrada, ademâs de aquellos que 
flanqueaban la puerta de acceso, proporcionarian la iluminaciôn. Los lados que diesen a les 
tejados de las celdas y no pudiese abrir ventanas estarîan ocupados por las armas del Duque 
con ângeles tenantes. En el exterior, este espacio se acentuarîa pues se debi'a subir por encima 
del resto de tejados.
Las pandas del claustro sur debian trazarse, por el norte, desde la iglesia y el corredor 
de comunicaciôn de los claustros, hasta dos torres, que ocuparlan la parte sur. Estas torres de 
los angulos o esquinas del claustro presentarian azoteas altas para miradores, y canos de lo 
alto a lo bajo para letrinas.
Como hemos mencionado el claustro medieval y el recogido en la capitulaciôn 
estarian en comunicaciôn mediante corredor por detrâs de un patio, también herencia de la 
antigua abadia, que se abria desde el testero del templo. En el citado corredor, se encontraba, 
dando servicio a los dos claustros, lo que hasta el momento podemos considerar la primera 
escalera imperial de la arquitectura hispana.
La escalera, de caja transparente, con très arcos sobre columnas abiertos al corredor, 
estaria compuesta por dos tiros latérales, que acababan en un rellano con testero de triple 
arcada que hacia las veces de mirador, de aqui saldria im tiro central que daba al segundo piso 
del corredor de comunicaciôn entre los dos claustros. En este lugar se abririan otras très 
ventanas grandes, en correspondencia con las de abajo. Los escalones, de un pie y medio de 
ancho, debian ser de la mejor piedra disponible y presentarian boceles en los frentes. El cierre 
superior de toda la caja se realizaria mediante un artesonado, cuya parte central debia ser mas 
alta que la de los andenes. Debajo de la escalera, se construirian bôvedas y arcos de ladrillo 
que permitiesen crear estancias. En la parte inferior de una de ellas se colocaria el primer 
aljibe, cuyas bôvedas acabarian teniendo en cuenta los très pies que debia elevarse toda la 
casa^ ^^ .
La capitulaciôn menciona también el lugar ôptimo para el segundo aljibe; esto es, la 
hospederia o el patio de los naranjos. También cita, cômo habrian de realizarse el resto de 
escaleras de la casa. Estas serian de peldanos de madera gruesa con sus boceles y soladas 
de ladrillo, y un ancho de pie y cuarto.
Sobre la interpretaciôn de esta escalera véase las diferencias entre: WILKINSON, CATHERINE: The 
Hospital o f  Cardinal Tavera in Toledo. A documentary and stylistic Study o f  Spanish Architecture in the Mid- 
Sixteenth Century. 1977, Garland Publishing, Londres - Nueva York, pp. 164-167 y 450-452. Tesis Doctoral 




Este programa varié con el tiempo, sobre todo en lo que a lenguaje formai se refîere, 
pero no en la traza general. Asi parece deducirse de las palabras que el 22 de abril de 1604 
manifestaba fray Juan de Villatovas, sindico de San Miguel de los Reyes, ante el Justicia 
Civil, Justicia y Juez ordinario de la ciudad de Valencia para probar que el monasterio ténia 
gran necesidad de tomar muchas cantidades de dinero para concluir la obra del claustro e 
iglesia, puesto que segùn sus palabras El convento ha hecho obras de gran importancia y  
coste siguiendo las comenzadas por el Duque de Calabria y  las trazas que éste dejô^^ .^ El 
texto da a entender que todavia se respetaban y seguian las trazas de Alonso de Covarrubias, 
aunque estas deben entenderse en un sentido lato pues y a hemos adelantado que se produjeron 
numerosos cambios en la distribuciôn de las estancias de la traza inicial e interpretaciôn de los 
alzados. Es bastante probable que el respeto a la traza inicial no fuera sino un elemento de 
refuerzo para mostrar la obligaciôn que la comunidad ténia con don Fernando de Aragon. De 
hecho, el texto también senala el deber que el convento ténia de traer a todos los padres y 
hermanos del Duque para su enterramiento en el monasterio jerônimo valenciano, y durante 
toda su existencia poco o nada se hizo en este sentido. Por tanto, para cumplir con estas 
obligaciones, segùn la estimaciôn del sindico de San Miguel de los Reyes, las obras que 
restaban y la obligaciôn de crear el panteôn familiar del Duque exigian unos 400.000 ducados. 
De cualquier modo, pese a la cautela con la que hay que tomar la manifestaciôn de respeto de 
la traza presentada por Covarrubias, es interesante esta exposiciôn de fray Juan de Villatovas 
porque senala diverses elementos proyectados, que no guardan estricta correspondencia con 
las capitulaciones que hemos analizado. Asi habla del estado avanzado en el que se 
encontraba el claustro sur, y que una vez estuviera este terminado deberia hacerse otro para 
celdas, otro para hospederia y enfermeria, deberia elevarse la iglesia y hacerse un colegio y 
habitaciôn para colegiales y maestros. Idea, que estuvo présente en el ofrecimiento del Duque 
a los jerônimos, y aqui se récupéra después de anos de silencio.
Poco esclarecedoras son también las palabras que anos mâs tarde pronunciô Antonio 
Ponz cuando visité el monasterio y asistié a la construccién del claustro norte: se esta 
actualmente trabajando otro claustro, segûn las medidas de éste (el sur), obra proyectada 
desde muy antiguo^^^. Pero cuâl es la obra proyectada desde antiguo: la del claustro sur que 
sirve como modelo o la del norte si ésta estaba contenida en el proyecto de Covarrubias. De
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Véase extracto en Apéndice Documentai, Documento 114.
PONZ, ANTONIO: Viage de Espana, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y  dignas de saberse, 
que hay en ella. 1772 - 1794, Joaquin Ibarra, Impresor de Câmara de S. M., vols. XVIII. El tomo dedicado a 
Valencia es el IV y se publicô en 1774. Nosotros utilizamos la ediciôn 1988 (1947), Aguilar, Madrid, tomos I- 
rV; tomo IV, carta IX, p. 766.
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un modo u otro esta expresiôn guarda escasa correspondencia con la existencia del proyecto 
de claustro norte que en 1756 trazô fray Francisco de Santa Barbara.
Las trazas de Covarrubias para el monasterio de San Miguel de los Reyes y  el 
contexto valenciano de mediados de siglo XVL
Las capitulaciones de Covarrubias presentan una armonla entre la introducciôn de un 
lenguaje de rica omamentaciôn y criterios de pleno Renacimiento, sobre todo en lo que a 
conceptos de simetria y ordenaciôn albertiana se refîere. Todo adaptado a las obras 
preexistentes y a algunas tradiciones constructivas locales.
Espacialmente la planta se articula entre lo viejo y lo nuevo. La modulaciôn en 
espacios como la iglesia venia en gran medida ya dada, pero Covarrubias introdujo un criterio 
regulador en planta y alzado que busca el equilibrio a través de la simetria, y encuentra su 
expresiôn mâs sencilla en la disposiciôn tripartita.
El proyecto, asumiendo la obra medieval, respondia bâsicamente a una iglesia en el eje 
de la composiciôn y dos claustros flanqueândola. Variaciones de este esquema hay en la 
tradiciôn de la arquitectura monacal, puesto que la cartuja situô tempranamente la iglesia en el 
eje del conjunto, pero no parece que éste fuera un estimulo directe en la investigaciôn del 
maestro castellano. Dentro de la propia orden jerônima ha sido apuntada la posible relaciôn 
con el desaparecido monasterio de San Jerônimo de Zamora, comenzado en el que fue su 
ultimo emplazamiento en 1535, y que ya un dibujo de Wyngaerden muestra como una 
estructura de dos claustros separados por un cuerpo central con espadafra, por lo que ha sido 
interpretado como una iglesia^^ .^ Anos mâs tarde fray José de Sigüenza apuntaba que se 
trataba de un edifîcio hermoso, grande y de buena arquitectura, del que se habia acabado un 
claustro y estaba comenzado otro mayor. Por las mismas fechas en Benavente habia también 
dos claustros hechos, pero carecian de iglesia. Debemos recordar que los monjes de San 
Jerônimo de Zamora, en gran numéro, poblaron las casas jerônimas de planta similar: San 
Miguel de los Reyes y El Escorial.
La tradiciôn constructiva existente entre los monjes de los monasterios jerônimos de la 
provincia de Zamora en el siglo XVI se remonta a la visura de la biblioteca de la Universidad 
de Salamanca, en la que fueron convocados en mayo de 1529 Juan de Âlava, Alonso de 
Covarrubias y el fraile jerônimo Eugenio, monje de Nuestra Sehora del Valparaiso de Zamora
MARJAS, FERNANDO: «M onasterio de San Jerônimo de Z am ora», en KAGAN, RICHARD L. (Dir.): 
Ciudades del Siglo de Oro. Las vistas espanolas de Anton van der Wyngaerde. 1986, El Viso, Madrid, p. 374.
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con grandes conocimientos de canteria^^ .^ Precisamente la traza de la nueva casa de San 
Jerônimo de Zamora iniciada en 1535 se ha vinculado con el nombre de Juan de Âlava^^*. A 
la inspecciôn del nuevo lugar donde debia erigirse el monasterio, que tuvo efecto hacia el ano 
1535, acudieron fray Antonio de Valderrago, prior en la Armedilla y profeso de la casa de 
Montamarta en Zamora, y fray Juan de Ortega, prior de San Leonardo. Era entonces prior de 
Montamarta fray Juan de Huete. Nombres de personas que volverân a aparecer en las casas 
con planimetrias similares. Asi, cuando el Duque de Calabria solicité al general de la Orden, 
fray Juan de Arévalo, veinte frailes, estableciô un perfil de formaciôn para ellos, pero solo 
cité un nombre, el del padre Antonio de Valderrago, entonces en Zamora^^^. En la dotaciôn de 
monjes hecha por el Capitulo General figuraban diversas procedencias, como Lupiana, 
Guadalupe, El Parral, Estrella, Espeja, Baza, San Juan de Ortega, San Miguel del Monte, la 
Murta y Zamora. Precisamente de aqui eran el mayor numéro de monjes y con los cargos mâs 
importantes, fray Antonio de Valderrago como prior y fray Juan de Salamanca por vicario. 
También llegaron fray Domingo de Rabanales como ropero lego, y los mancebos por ordenar 
fray Francisco de Villalpando, fray Jerônimo de Salamanca y fray Amador de Villazân. Los 
dos ùltimos regresaron a Zamora en 1549. Asi pues, cuando se trataba en Valencia con el 
Duque de Calabria y con Alonso de Covarrubias el piano de distribuciôn de la casa, las 
opiniones mâs numerosas y, sobre todo, de mayor dignidad fueron las de aquellos que 
vivieron en casas que vieron cômo se trazaban, en las que con criterios modemos se atendia a 
la especificidad de su forma de vida, y cuya planimetria anos después consideraron a tener en 
cuenta en El Escorial. Precisamente fray Juan de Huete, prior de Montamarta, fue elegido 
junto a fray Juan de Colmenar, vicario de Guisando, para que visitasen el lugar seleccionado 
por Felipe II para erigir El Escorial, de cuya casa fue nombrado primer prior cuando lo 
constructivo era vital. Los cronistas jerônimos han destacado la habilidad de estos dos monjes 
en materia constructiva. El mismo afio de 1561 el General de la Orden escribiô a fray Juan de 
Colmenar para que se pusiera a disposiciôn del Rey, y le llevase alguna traza buena de algùn 
monasterio si la tuviera. Inmediatamente el monje escribiô a fray Juan de Huete con los
GÔMEZ-MORENO, MANUEL: Catâlogo Monumental de Espana. Provincia de Salamanca. 1967, 
Direcciôn General de Bellas Artes, Madrid.
CASTRO SANTAMARLA, ANA: « E l  monasterio de San Jerônimo de Zamora en el siglo X V I » , Instituto 
de Estudios Zamoranos. 1993, Floriân del Ocampo, pp. 247-270. Tras el fallecimiento de Juan de Âlava 
tomaron las obras Pedro de Ibarra y Miguel de Ibarbla. En 1586 se documenta a Juan de la Puente y Juan de la 
Riba, y en 1592 a Garcia de la Vega.
AHN, Côdices, 505/B, f. 13v.
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mismos puntos, y solicitandole que llevara las trazas de Benavente y Zamora^^^. Asi pues, que 
entre la mayoria de los primeros monjes que llegaron a San Miguel de los Reyes figurasen los 
procedentes de Zamora, y que éstos ocuparan los principales cargos, induce a pensar que sus 
opiniones tuvieron gran importancia en la configuraciôn del piano, pues debian transmitir la 
especificidad de su forma de vida. Ademâs, como ya hemos visto, gozaban de una gran 
experiencia en obras que manifiestan similares criterios de proporciôn en planta.
Covarrubias, que también estuvo en la visura de la biblioteca de la Universidad de 
Salamanca con Juan de Âlava y fray Eugenio, antes de llegar a San Miguel de los Reyes habia 
experimentado en varias ocasiones con este sistema regulador en planta y alzado que busca el 
equilibrio a través de la simetria, y encuentra su expresiôn mâs sencilla en la disposiciôn 
tripartita. Las reformas que introdujo en 1536 para el Alcâzar de Madrid dejaron la capilla 
entre dos claustros. En los proyectos de 1541 y 1542 para el Hospital Tavera de Toledo la 
iglesia también se pensô en el eje de simetria del conjunto. A ella respondia bâsicamente el 
proyecto del monasterio valenciano, formada por una iglesia en el eje de la composiciôn y dos 
claustros flanqueândola, asumiendo en gran medida las obras ya construidas. Cuando acudiô a 
trazar el monasterio jerônimo valenciano bien pudo consultar el tratado de Antonio Averlino, 
que don Fernando de Aragôn ténia en su biblioteca. En el libro X de este côdice habia un 
dibujo que representaba la planta del convento de los ermitanos de S. Agustin, formado por 
una iglesia en el centro del conjunto, dos claustros a cada lado, un espacio abierto detrâs del 
presbiterio y dos torres flanqueando la fachada^^\ Anteriormente, en el libro VIII, Filarete ya 
habia presentado un palacio con dos patios a cada lado. Esta lectura no le abria un camino 
nuevo, pero si pudo reafirmar su transitar en él.
La distribuciôn tripartita, que hemos visto en la disposiciôn de los principales 
espacios, fue igualmente proyectada en alzado. Asi Covarrubias propuso una escalera 
principal con triple arco de acceso, correspondientes a los très tramos de escalera; con très 
grandes ventanas en su primera mesa, y très en la superior. En la capilla de los Reyes, sugeria 
el mismo sistema de equilibrio mediante puerta central y una ventana a cada lado; en el 
interior, retablo central y ima homacina a cada lado. Incluso el rechazo al proyecto de
SAN GERÔNIMO, FRAY JUAN DE: op. cit., 1845, vol. VII, pp. 11-12. También recogido por fray José de 
Sigüenza en la tercera parte de su obra. Sobre la influencia de fray Juan de Huete en la construccién de El 
Escorial véase la obra de PORTABALES PICHEL, AMANCIO: Maestros mayores, arquitectos y  parejadores 
de El Escorial. 1952, Madrid.
Entre otros trabajos de este autor en SÀNCHEZ-ROBLES BELTRÀN, CECILIO: « L a  escalera principal del 
monasterio de San Miguel de los Reyes de la ciudad de Valencia, en el siglo X V I » , en Composiciôn. La 
escalera como elemento articulador del espacio. 1991, Departamento de Composiciôn Arquitectônica, 
E.T.S.A.V., Universidad Politécnica de Valencia, Parte 2.
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Vidanya para el imafronte del templo, que consistia en très arcos, se entiende no como 
renuncia a la citada composiciôn, sino a su plena adopciôn al définir la fachada mediante un 
gran arco flanqueado por dos torres.
El frecuente uso de la disposiciôn tripartita encuentra su explicaciôn por ser un 
esquema sencillo y bâsico de equilibrio y proporciôn. Asi continuaba evidenciândose anos 
mâs tarde, cuando la comunidad debatiô sobre el niamero de puertas que se abririan en el pano 
oeste del claustro sur, y aprobô que fueran très puertas por el ornato de la obra, aunque 
vastaban dos, segûn la traça y  necessidad de la obra^^ .^ Ademâs de lo expuesto, en el triunfo 
del esquema tripartite pudo contribuir el arraigo de los constantes esquemas conceptuales 
temarios en Vitruvio, en la filosofîa y, sobre todo, en la religiôn. El componente simbôlico 
estaba présenté en todas las construcciones religiosas desde la piedra fundacional. Asi, el 
Duque Echo très piedras y  très capaçicos de cal sobre ellas in honorem Trinitatis^^^.
De los edifîcios cistercienses preexistentes sôlo en la iglesia Covarrubias proyectô 
integrar el nuevo lenguaje clâsico. Ésta, junto con la capilla de los Reyes eran los espacios 
interiores mâs importantes del monasterio, aquellos con funciôn de panteôn, y ambos fueron 
resueltos mediante una articulaciôn clâsica a través de ôrdenes superpuestos. Dentro de la 
tradiciôn jerônima, este mismo esquema albertiano, también con tribunas voladas a lo largo de 
la nave, se encuentra en el monasterio jerônimo de Santa Catalina, en Talavera de la Reina, 
provincia de Toledo, en el que también intervino Alonso de Covarrubias. Participes de 
similares criterios, rebasada la mitad del siglo, se documentan en el proyecto de Jerônimo 
Quijano para la iglesia del monasterio de Santo Domingo de Orihuela, pero hasta entrada la 
década de los sesenta no se construyô en Valencia, en palabras del profesor Joaquin Bérchez, 
el Primer eslabôn en la manera de organizar a la clâsica un amplio espacio, en la obra del 
refectorio del convento de Santo Domingo de Valencia^^ "^ .
Diverses lugares en el edifîcio debian albergar una profusa decoraciôn al romano. Asi 
se expresa explicitamente en las capitulaciones para las torres y remate del imafronte de la 
iglesia; en su interior, en las tribunas voladas; y en el claustro, en los arcos.
362 AHN, Côdices, 506/B, f. 107v.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 36; y 515/B, f. 36v.




Para el Padre Sigüenza, que consideraba la fâbrica del claustro muy llena de labores y  
molduras, este factor era el fundamental para explicar el escaso desarrollo que alcanzô la 
obra, pues si se ahorrara de estas menudencias, quedara hecho mucho antes que elfundador 
muriera, y  no se perdiera tiempo, dineros y  obra en adornos. La impresiôn del cronista 
jerônimo, aunque llena de elogios présenta también una nitida descalificaciôn: se hizo una 
buena traça de monasterio y  Iglesia, que si de todo punto se executara, y  el Duque tuviera 
mas larga vida, fuera una de las mas valientes cosas que tuvieramos, aunque por lo que yo he 
entendido no avîan acabado estos maestros en aquel tiempo de entender en que consiste el 
primor de la buena y  perfecta arquitecturc?^^.
La utilizaciôn de molduras por parte de Covarrubias no era indiscriminada, sino que 
jugaba con los contrastes que ofrecia su presencia junto a la piedra desnuda. El elevado coste 
que exigian las molduras o los artesones de la fachada se encontraban justificados por la 
relevancia de los lugares a los que iban destinados, dosificando pues su uso. Esta capacidad 
del maestro se aprecia claramente en sus obras, pero por la proximidad temporal y espacial a 
su intervenciôn en Valencia, destacamos la visura que en 1552 realize a las trazas y 
condiciones presentadas por Pedro Mùjica y Alonso Galdôn, maestros de canteria, para 
realizar la torre de la iglesia de La Solana, en la provincia de Ciudad Real. Covarrubias se 
decidiô por la propuesta del segundo, pero reduciendo costes en anchura, grosor, altura, 
bôvedas y molduras. Propuso que las bueltas de estas bôbedas no sean artesonadas syno 
lianas porque tanpoco requiere tan costosa obra para dentro de la torre\ y en cuanto a las 
molduras, que en su opiniôn sobrecargaban la torre, sugeria su altemancia en las partes 
superiores y su introducciôn en el zôcalo de la torre. Ademâs, es interesante como reflejo de 
las ideas constructivas del norte de Europa la introducciôn del chapitel de hoja de Flandes, 
como el proyectado en San Miguel de los Reyes.
La llegada a Valencia de Alonso de Covarrubias, fijada tradicionalmente en el ano 
1546, ha servido a los historiadores para limitar una fecha frontera de la que arrancase el 
comienzo del Renacimiento pleno, momento en el que la asimilaciôn de los nuevos 
postulados dejô de ser meramente epidérmica. Covarrubias estaba en disposiciôn de aportar 
las novedades que requerian los tiempos, no sôlo de decoraciôn al romano, sino de 
articulaciones mediante sistemas de ôrdenes de raiz vitruviana e interpretaciôn albertiana, 
criterios de perspectiva, proporciôn, simetria, etc. No obstante, la ausencia de un renacimiento
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909, cap. XXXIII, p. 132.
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pleno en Valencia anterior a la llegada de Covarrubias no permite considerar una importaciôn 
compléta del proyecto jerônimo. La tradiciôn constructiva vemâcula, dentro de un âmbito 
amplio como es el Mediterrâneo occidental, presentaba grandes avances en técnicas de 
canteria, que desde finales del XV fueron trasvasados a la albanileria, con una mayor 
convivencia con los postulados que llegaban desde Italia. Asi puede interpretarse el amplio 
ascenso del uso de técnicas tabicadas. El proyecto de Alonso de Covarrubias para la iglesia de 
San Miguel de los Reyes incluia la utilizaciôn de falsas bôvedas de cruceria estrellada sobre 
arcos de medio punto, en realidad vaidas decoradas con nervios de yeso. Esta opciôn ya 
estuvo présente en la iglesia del convento de Nuestra Senora de la Piedad de Guadalajara, su 
primera traza documentada de 1526. En Valencia, veinte anos después, eran propuestas para 
el monasterio jerônimo, y el Hospital General utilizaba masivamente las bôvedas vaidas de 
técnica tabicada^^ .^
Las capitulaciones de Alonso de Covarrubias muestran un conocimiento de la realidad 
constructiva valenciana, de la que probablemente en buena parte fuera responsable el maestro 
Vidanya, mâs familiarizado con la tradiciôn local. Aunque tampoco debe desestimarse su 
experiencia y los comentarios de su yemo, el escultor Gregorio Vigamy Pardo, que residiô en 
Valencia hacia 1535^^ .^ La concordia muestra un conocimiento de los materiales, 
concretamente de la piedra. Elige para la obra de silleria aquella buena, de la que se hacen los 
buenos edifîcios de Valencia; mientras que para las zonas de rica labor escultôrica excluye la 
piedra local y advierte que éstas requieren una piedra mejor. Los muros de silleria y pilastras 
de la iglesia deben cubrirse con banos de yeso trinchantados al uso de Valencia; esto es, 
dibujando despieces de sillares. En cuanto a los tejados, manifiesta que se hagan a la usanza y 
manera que se labra en esta ciudad, cubiertos por tejas vidriadas de dos colores. Incluso, en el 
apartado que se deja espacio para la especificidad arquitectônica jerônima como es el caso del 
coro, en el que se aconseja recabar informaciôn de otros ejemplos de la misma Orden, se 
advierte que esto se haga conformando siempre con la tierra.
La estancia de Covarrubias en Valencia ha servido a la historiografïa para colmar el 
vacio documentai de obras de cierta envergadura, como el claustro del Carmen, la cabecera de 
la iglesia de San Martin, el Hospital General o el refectorio del convento de Santo Domingo.
Anteriormente ya habfan sido utilizadas por Covarrubias en la iglesia de Santa Maria Magdalena de Getafe, 
trazada en 1541, Autores como Chueca Goitia opinan que éstas debieron voltearse después, a juzgar por su 
omamentaciôn (CHUECA GOITIA, FERNANDO: La arquitectura del Siglo XVI. 1953, Plus Ultra, Madrid. 
C ol.«A rs H ispaniae», t. XI, p. 176).
MARTINEZ ROND AN, JOSEP: El retaule de la Resurreciô de la Seu de Valência. 1998, Sagunt.
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En el caso del claustro del Carmen calzado de Valencia, Felipe Maria Garin estableciô 
conexiones estilisticas que permitiesen explicar su origen y autoria. A través del capitel 
llamado alcarreno, de estrias verticales o tambor estriado, planted su conexiôn con 
Covarrubias, conocedor de la obra de Lorenzo Vazquez. Salvador Aldana mantuvo este 
criterio. Al igual que lo hizo Alfonso Emilio Pérez, que subrayô como prueba no sôlo la 
presencia del capitel alcarreno sino la similitud en la articulaciôn de todo el claustro, 
presentando el segundo cuerpo dos arquillos por cada uno de los arcos del cuerpo inferior, 
como en la traza inicial para San Miguel de los Reyes. Esta vinculaciôn, sin embargo, no se 
ha hecho atâvica, y recientemente Joaquin Bérchez ha senalado los capiteles dôricos que 
difunde Diego de Sagredo en su tratado Medidas del Romano como una posible explicaciôn a 
los capiteles del Carmen, sin hacer necesaria la mediaciôn de Covarrubias^^*. En cuanto a las 
obras de la cabecera de la iglesia de San Martin y las del Hospital General de Valencia las 
recientes investigaciones no han aportado datos que puedan vincular a Covarrubias, y por el 
contrario han destacado la importancia del carpintero Gaspar Gregori, que en este momento 
realiza las primeras obras en tierras valencianas, y mantendrâ una preeminencia en las obras 
de mayor alcance de la segunda mitad del siglo^^ .^ Por ultimo, la articulaciôn de la gran sala 
rectangular del lado este del claustro sur jerônimo, a base de pilastras de escaso relieve y 
cubierta con arcos de medio punto y bôvedas de arista, se ha puesto en relaciôn con la 
soluciôn adoptada en el refectorio del convento de Santo Domingo, aunque aqui sujeta a un 
sistema de ôrdenes y, por el contrario, con bôvedas de cruceria^^®.
Por otra parte, también se ha senalado la posible impronta del proyecto jerônimo en la 
vecina cartuja de Ara Christi, cercana a El Puig, fundaciôn de 1585 pero cuya actual 
construcciôn se iniciô en la tercera década del siguiente siglo. Comparte la posiciôn axial de
la iglesia, con un claustro simétrico a cada lado detrâs se encuentra el claustro mayor , asi
como la planta de cruz latina adoptada en la iglesia, que rompe con la tradiciôn cartujana. La 
estrecha relaciôn entre la orden cartuja y los jerônimos, asi como la proximidad fïsica de los
GARIN ORTIZ DE TARANCO, FELIPE MARIA: « E l  claustro del Carmen. Una explicaciôn probable y 
halagüefla del origen estilistico de este monumento valenciano», Archiva de Arte Valenciano, 1956, n“ 
XXVII, pp. 47-52. ALDANA FERNÂNDEZ, SALVADOR: «Contribuciôn al estudio de la arc^uitectura 
manierista en V alencia» . Archiva de Arte Valenciana. 1965, n® XXXVI, pp. 38-43. PÉREZ SÀNCHEZ, 
ALFONSO EMILIO: Valencia. 1985, Noguer, Barcelona, p. 244. BÉRCHEZ GOMEZ, JOAQUIN: 
«A sp ectes renaixentistes i barrocs del Palau del Marqués de la Scala a V alência» , Batlia, 1985, 9, pp. 24- 
43.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: « U n a  traza renacentista del arquitecto valenciano Gaspar G regori», 
Primer Cangresa de Histaria del Arte Valenciana. 1993, pp. 229-234. BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: op. 
cit., 1994. GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: Arquitectura en la Valencia del sigla XVI. El Hospital General y  
sus artifices. 1998, Albatros, Valencia.
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: op. cit., 1994, p. 17.
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dos edifîcios refiierzan esta hipôtesis. Pero esta obra encuentra su mâs directa inspiraciôn en 
la propia orden cartuja; concretamente, el arquitecto carmelita fray Gaspar de Sant Marti, se 
inspiré en el piano de la cartuja de Aula Dei, en Zaragoza^^^ Aunque también es cierto que 
don Hemando de Aragon solicité para la de Aula Dei trazas de las cartujas valencianas y 
catalanas. Martin de Miteça, que fue nombrado superintendente general de la obra, 
acompanado de Miguel de Bemabé fue a Portacoeli y Valldecrist; mientras que Miguel de 
Riglos, segundo maestro de obras, acudié con Miguel Vera a las cartujas de Montalegre y 
Scala Dei. Vistas las trazas, mandé su Excelencia se hiciese otra que corrigiese lo superfluo y 
enmendase lo falto de aquéllas. Los padres Miguel de Sebastian y Miguel de Bemabé, 
sobrestante, con Martin de Miteça, perfeccionaron pianos traidos y la cartuja se constmyé, 
bâsicamente, entre 1564 y 1567^^ .^ Suponer que este maestro pudiera conocer el proyecto de 
San Miguel de los Reyes, quedando abierto un camino de continuas correspondencias, queda 
en el terreno de la mera especulacién. También se aprecian coincidencias espaciales en la 
iglesia de la Concepcién de Zaragoza, en la cartuja de Marsella, en el proyecto de la de 
Valldemosa o en el convento de San Juan de Ribera en Valencia.
También se han destacado aspectos mâs concretos de las propuestas del proyecto de 
Covarmbias. Asi, Fernando Benito en su estudio del piano que Mancelli realizé en 1608 
identifica chapiteles a la flamenca en el Colegio del Corpus Christi, después eliminados; en 
los conventos de San Francisco, Santo Domingo, San Fulgencio, el Socés y el Carmen; en los 
hospitales de En Bou y el General; en la cofradia de Montserrat; y en el Palacio Arzobispal, y 
establece la siguiente hipétesis: Quizâ estos remates apiramidados fueran eco de los 
chapiteles a la flamenca que Covarrubias, segûn se sabe, proyectô en 1546 para el 
monasterio de San Miguel de los Reyes^^ .^ Precedente muy distanciado, en nuestra opinién, si 
tenemos en cuenta que el piano de Wyngaerde, mâs cercano en el tiempo y susceptible de 
recoger esta influencia directa, no lo hacia.
ORTIY MAYOR, JOSEPH VICENTE: Fundaciôn de El Real Monasterio de Nuestra Senora de Ara Christi 
de monges cartuxos en el Reyno de Valencia. 1732, Valencia. El mâs reciente estudio que establece el proceso 
constructivo de esta cartuja puede encontrarse en FERRER ORTS, ALBERT: « E l  procès constructiu de la 
cartoixa d'Ara Christi (El F^ig) durant el segle X V l l» ,  Jornades d'Histària d'Alboraia (Segones, 1998). 
1998, Ajuntament d'Alboraia; pp. 165-169.
BOSQUED FAJARDO, JESUS-RODRIGO: La Cartuja de Aula Dei de Zaragoza (Ventanas en el cielo...). 
1986, Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragôn, Zaragoza.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: « U n  piano axométrico de Valencia disefiado por Mancelli en 
1 6 0 8 » . Ars Longa, 1992, n® 3, p. 36.
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EJecuciôn de las obras,
Covarmbias regresô a Toledo y Vidanya quedô al frente de las obras, que por deseo 
del Duque comenzaron en el claustro meridional. El mismo don Fernando de Aragôn colocô 
la primera piedra, de reducidas dimensiones, cuadrada y con sus armas. Algunos autores han 
senalado que ésta se puso en 1548, pero en ningùn caso se cita la fuente de tal afirmaciôn. 
Segùn fray Francisco de Villanueva esta primera piedra esta debaxo del estribo del claustro, 
que esta frontera y  en derecho del batiente de la capilla de los Reyes, que cae hazia la 
yglesic?^^. En este punto cabe preguntarse a que emplazamiento de la capilla se esta 
refiriendo: al proyectado en el lado este del claustro sur, o al dispuesto todavia en vida del 
fundador en el lado oeste. Parece que Villanueva mantuvo el nombre de la sala en principio 
prevista, pero fray José de Sigüenza, ya constmida toda esta panda del claustro, eludiô tal 
elemento de referenda y simplemente afirmô que la primera piedra Assentose en la parte de 
vn estribo del Claustro que mira al maP^^. Por tanto, parece que se comenzô por el lado 
oriental del claustro meridional bajo el proyecto de Covarmbias, pero tempranamente se 
cambiô la situaciôn de la capilla. En palabras de Villanueva se hizo un buen pedaço de él 
[claustro] en el poco tiempo que viviô [D. Fernando]. Pero con su muerte en 1550 las obras 
fueron languideciendo hasta paralizarse en 1552.
De cualquier modo las obras se iniciaron en un momento en el que la mano de obra 
para arquitectura religiosa escaseaba, y esto en gran medida debido a las disposiciones 
defensivas del propio Fernando de Aragôn, Virrey y Gobemador General de Valencia. El 
temor a los insistentes ataques de piratas y a los rumores de uno mayor de armadas enemigas, 
como la del Turco, que fue advertida por el Emperador en 1543, condujo en la década a 
medidas como la intensificaciôn de las reformas de las defensas y el abastecimiento de 
municiones. Se viviô un momento de gran actividad constmctiva en materia de defensas, que 
incluso dejô desabastecidos de mano de obra cualificada otros campos. Asi por ejemplo lo 
manifestaba un acto notarial del 22 de febrero de 1547 por el que se pagaban unas 
provisiones, pues no se realizaban obras en la almâcera de Ayelo dado que tots los obrers de 
vila prengué Xàtiva y  altres lochs del present Regne per a fortificar les terres per la armada 
de Barbarrojc?^^.
AHN, Côdices, 493/B, f. 36; 223/B y 515/B.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909, cap. XXXIII, pp. 132-133
376 APPV, Juan Ballot, 11.679; 22 de febrero de 1547.
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La direcciôn de Vidanya en el monasterio jerônimo se documenta tempranamente. Asi, 
el 1 de marzo de 1547 se apuntaba en el libro del area que el padre procurador tomo prestados 
deî maestro Vidanya 50 libras y 3 sueldos^^ .^ A comienzos del mes de agosto de 1548, se 
llevaban gastadas mâs de 10.000 libras en las obras. Entre estos pagos se incluian las 
cantidades recibidas por el maestro Joan de Vidanya, cantero y obrero mayor de la obra del 
monasterio, quien el 11 de marzo de 1548, firmaba un âpoca por valor de 2.454 libras y 14 
sueldos. Por otra parte, el 15 de junio del mismo ano, Jerônimo Yciz recibia un 
reconocimiento de pago por valor de unas 6.100 libras en concepto de obras en el monasterio, 
diversas expediciones para expulsar del edifîcio a la orden de los bemardos y sustituirla por la 
de jerônimos, compra de tierras, etc.^ ^*
Para continuar los trabajos, se tomaron 1.500 ducados de la Tabla de Valencia. Éstos 
fueron utilizados de la siguiente manera: el 3 de agosto de 1548, se apuntaba como Joan de 
Vidanya habia recibido en diversas partidas 537 libras; y mâs tarde ante el padre vicario y 
otro fraile se le dieron 15 libras, 7 sueldos y 7 dineros^^ .^ Ademâs, entre otras cosas, se 
devolvieron al padre procurador mâs de 136 libras que se habian cogido prestadas para la 
obra, y se compraron algunas tierras, concepto que se llevô mâs de la mitad de los ducados 
tomados.
En el afio 1549, Vidanya proseguia vinculado a la obra como demuestran diversas 
âpocas. Asi, el dia 4 de abril el monasterio asumia un cargo de 56 libras, correspondientes al 
precio de unas tierras que el maestro compraba en la partida de San Bernardo a Juana Rull y 
de Antist, en acto recibido por el notario Sebastiân Camacho^^ .^ El 26 del mismo mes se firmô 
la deuda que el monasterio ténia con Vidanya^*^ Gran parte de su actividad durante ese afio 
estuvo centrada en el nuevo trazado del Camino Real que pasaba por delante del monasterio. 
Los cronistas jerônimos hacen hincapié en la perturbaciôn que ocasionaba en la vida espiritual 
de la comunidad el ruido de las gentes, carretas y bestias que pasaban por el cercano camino 
de Murviedro^^^. Pero la solicitud no sôlo comprendia el bienestar espiritual sino cuestiones 
constructivas, puesto que convenia a la ampliaciôn de la iglesia, claustros y otras obras del
ARV, Clero, libre 1.357, f. 2, Aparece en el folio que recoge lo que dejô dofta Germana para mantenimiento y 
dote de los religiosos del monasterio, y que se le entregaria cuando el Duque diese los dineros.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772, n® 1. El 4 de agosto de 1552, Vidanya reconocia al monasterio esta 
cantidad como parte de pago a su trabajo.
Citado en AHN, Côdices, 522/B, p. 124 y en ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
AHN, Côdices, 493/B, f. 21; 223/B y 515/B. También en SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  
1909, cap. XXXIII, p. 132.
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monasterio, dado que la estricta proximidad del camino constrenia su desarrollo. Recordemos 
que la traza de Covarrubias contemplaba una ampliaciôn por los pies del templo, justamente 
la mâs prôxima al Camino Real.
Tomàs Jerôni Roig, ciudadano y jurado de la ciudad, comisionado para reconocer y 
visitar el lugar, hizo relaciôn y dio el visto bueno a la peticiôn del monasterio. El dia 3 de 
enero de 1549, los Jurados de la ciudad de Valencia concedieron la oportuna licencia para 
cambiar y mudar la citada via de comunicaciôn y asi poder edificar mâs desahogadamente el 
monasterio. La licencia incluia la asignaciôn de la obra a Joan de Vidanya, y ordenaba la 
venta de las tierras que fueran menester para esta operaciôn y las ampliaciones que el 
monasterio estimase oportunas, quedando a cargo de este ultimo el pago de las heredades a 
sus propietarios. El 6 de julio del mismo ano, un real privilégié expedido en Valladolid por 
los Reyes de Bohemia, Gobemadores de Espana por el emperador Carlos V, confirmô la 
licencia dada por los Jurados de Valencia^*^.
El nuevo trazado permitiô comenzar a delimitar el perimetro del monasterio y su 
huerta. Se actuô primero sobre la zona mâs necesitada, la del Camino Real, que fue obra de 
gran descanso y  quietud para el monasterio y  culto divino^^^. Por este mismo lado del 
Camino Real, como ya hemos senalado, Vidanya iniciô la capilla de los Reyes tras la 
modificaciôn del emplazamiento proyectado originalmente.
La enfermedad y muerte de algunos de los frailes que habitaron el monasterio, entre 
ellos su primer prior, fray Antonio de Valderrago, condujo a la apariciôn de algunas voces 
criticas contra el emplazamiento del proyecto. Ante ellas, Sebastiân Camacho, como 
procurador del Duque de Calabria, convocô a expertos canteros y notariés para levantar acta 
sobre la salubridad del lugar y la posibilidad de abrir cimientos sin peligro de humedades. 
Anthôn del Mar y Juan del Orrio, canteros habitantes de Valencia que ya habian realizado 
diverses edifîcios en esta ciudad y su termine, visuraron los cimientos que estaban abiertos 
junte a la iglesia antigua, a la parte de Valencia, con profundidades que oscilaban entre los 
doce y catorce palmes. El 1 de marzo de 1549, se levantô acta ante Diego de Paredes, notario 
pùblico de Valencia, y Nicolâs Verdun, notario secretario del Santo Oficio de la Inquisiciôn.
AHN, Clero, carpeta 3.339, n° 23. AHN, Côdices, 493/B, f. 21; 223/B y 515/B. ARV, Clero, legajo 682, caja 
1.778. Véase Apéndice Documentai, Documento 6.
El 6 de junio de 1550 se volviô a conflrmar la licencia de los Jurados de la ciudad de Valencia, y se concediô 
licencia a la iglesia de San Lorenzo de Valencia para que tomase censos en compensaciôn de los que habia 
perdido puesto que estaban sobre ciertos pedazos de tierra que el monasterio habia tomado para hacer el nuevo 
Camino Real y la ampliaciôn de la casa. La existencia de los dos pergaminos del AHN fue citada por 
FULLANA, LUIS: op. cit., 1936, t. 108, p. 301.
AHN, Côdices, 493/B, f. 21; 223/B y 515/B.
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En ella, los maestros certificaron la buena calidad del terreno, senalando que en lo mâs 
profimdo de los fundamentos se encontraba una veta de tierra bermeja muy dura y seca, como 
de argamasa, que impedia que el agua de las acequias mâs prôximas penetrase en ellos. Los 
maestros, basândose en su experiencia, calificaron el lugar como uno de los lugares mâs sanos 
y enjutos de la huerta de Valencia^* .^
El padre Villanueva afirmô que con este acto se contestaba a los que defendian que la 
casa no era saludable. La causa de las enfermedades y muertes de los primeros fundadores se 
debian, en su opiniôn, a otras razones. En primer lugar, a que la obra que se habia hecho en 
celdas y casa no estaba totalmente seca cuando llegaron los frailes en julio de 1546. En 
segundo lugar, a que los monjes no estaban avisados que por las noches y mananas debian 
resguardarse del sereno o intemperie. En tercer lugar, a que bebian de los pozos de la casa, 
que no ténia agua buena. Y finalmente, a que celebraban el oficio divino en el coro bajo de la 
iglesia por no tener coro alto. Tras el acta sobre la salubridad de la casa los dos priores que 
sucedieron en el cargo murieron antes de finalizar su mandato. Fray Antonio de Madrigal, 
segundo prior del monasterio, en 1549, y fray Juan de Vidaha, tercero, en 1552. Apenas dos 
anos mâs tarde, momento en el que el monje jerônimo redactaba la crônica del monasterio, 
todos los inconvenientes estaban solventados. La obra ya estaba totalmente seca, los monjes 
se guardaban del sereno y bebian agua del rio, y se construyô el coro alto. E incluso se 
advertia que la casa ganaria aùn mâs en salubridad cuando se alzase segùn lo dispuesto.
El coro alto se hizo en tiempos de Fernando de Aragôn. Juan de Vidanya, que y a se 
habia enffentado a este reto en la iglesia parroquial de Utiel, presentô trazas para este 
elemento en el monasterio jerônimo, que vistas por Alonso de Covarrubias fueron aceptadas. 
Atendiendo a un elemento arquitectônico tan importante para los jerônimos, fue uno de los 
primeros espacios acometidos, y su acceso se realizô desde el claustro norte. Ademâs, el 
Duque llevô al monasterio buena madera de nogal para hacer la silleria del nuevo coro. Parte 
provenia de sus propiedades, y parte de compras. Pero las circunstancias obligaron a posponer 
su realizaciôn, y el 19 de mayo de 1583 la comunidad decidiô vender la madera para que no 
se apolillase^*^.
AHN, Côdices, 493/B, ff. 108-108v; y 515/B, ff. 135-136. Véase Apéndice Documentai, Documento 7. 
Citado por FULLANA, LUIS: op. cit., 1936, t. 109, p. 168. En cuanto al original, APPV, Diego Paredes, 
26.160, falta esa mano.
^*^AHN, Côdices, 505/B, f. 136.
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A las obras que seguian la traza de Covarmbias, se anadian otras que consistian en 
mejoras concretas sobre la obra cisterciense. Asi la comunidad acordô el 6 de septiembre de 
1550 reparar la bodega vieja de la porteria y constmir un pajar encima para recoger la lena^*^
Tras la muerte del Duque el monasterio se sumiô en profundos conflictos que hicieron 
peligrar su propia existencia, y consiguientemente el proyecto. Dona Mencia de Mendoza, 
marquesa de Cenete, y albacea de don Fernando, escribia al Principe antes de que se 
cumpliera un mes desde la muerte de su esposo, senalando el gran desconsuelo y el enorme 
trabajo que ténia por estar encargada del testamento del duque de Calabria. En su opinion, la 
poca hacienda y muchas deudas que dejô hacian imposible la constmcciôn del monasterio 
comenzado^®*. Fueron anos de apuros, en los cuales los monjes se vieron obligados para 
subsistir a vender gran parte de lo recibido por su fundador. En los dos anos inmediatos a la 
muerte de don Fernando las obras persiguieron continuar lo iniciado y satisfacer las 
necesidades inmediatas de la comunidad. La situaciôn se hizo râpidamente insostenible hasta 
que se paralizô la actividad constmctiva, considerando el propio monasterio el 17 de abril de 
1552 como la fecha que ha cessado la obrc^^^. Situaciôn que se mantuvo durante 
prâcticamente veinte anos.
Tras hacerse piiblico el testamento de Fernando de Aragôn por el que nombraba 
heredero universal de todos sus bienes al monasterio jerônimo de San Miguel de los Reyes, 
éste se vio obligado a emprender urgentes obras que satisficieran las necesidades inmediatas 
de la comunidad, asi como otras de mejoras en los lugares y villas de los que pasaba a ser 
senor. En el acto capitular del 20 de noviembre de 1550, se expuso la necesidad de constmir 
nuevos edifîcios para albergar los bienes heredados del Duque de Calabria, y se decidiô que 
hasta la realizaciôn de los mismos se recogiesen en la sala donde dormian los novicios, 
pasando éstos a compartir las celdas de los padres^ ^®. El 12 de diciembre del mismo ano el 
capitulo aceptô la proposiciôn del prior fray Juan de Vidanya sobre la necesidad de proseguir 
y finalizar la torre de la iglesia parroquial de Manzanera, en el reino de Aragôn, con las 
condiciones con las que la habia iniciado el Duque; es decir, los salarios a su costa y los
AHN, Côdices, 505/B, f  25v.
388 AGS, Estado, legajo 305, n® 196.
ARV, Clero, libro 1.357, f. 50. 
^^AHN, Côdices, 505/B, f. 25v.
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materiales a expensas del pueblo. Se aceptaba, ademâs, que se abonase al maestro de la obra 
lo que se le debfa^^\
La comunidad de monjes jerônimos, durante escaso tiempo procuré mantener en el 
cargo de maestro de la obra a Juan de Vidanya, e incluso podemos senalar que su vinculaciôn 
a la obra jerônima se intensificô, si bien no su actividad. El maestro de obras, en la 
capitulaciôn que firmô con el monasterio se comprometia, a partir de enero de 1551, a no 
abandonar la obra del edificio, por lo que recibiria en contrapartida un aumento considerable 
de su salario. El concierto firmado entre el monasterio y el maestro de obras reconocia una 
retribuciôn de 84 ducados hasta finalizar el ano de 1550, manteniendo de este de este modo lo 
que recibia del Duque, mientras que se pactaba a partir de 1551 un salario de 110 ducados al 
ano, lo que suponia un incremento de 26 ducados anuales, con tal que no pudiese salir ni faltar 
ningùn dia de dicha obra.
Como arquitecto del monasterio de jerônimos de la huerta valenciana, continué 
supervisando la obra de la torre de la iglesia parroquial de Manzanera. El 18 de abril de 1551, 
firmô capitulaciôn y concordia con los maestros Pedro Rasillo y Rodrigo Cameros, sobre lo 
que les restaba por hacer en el citado campanario, que correspondia al ultimo piso, o para ser 
mâs exactos a los ùltimos 22 palmos, proporcionando Vidanya las trazas de elementos como 
comisas y arquitrabes^^^.
Pero la verdadera preocupaciôn del maestro durante estos anos fue el monasterio 
jerônimo. Asi lo indicaba la capitulaciôn y concordia entre ambas partes, y diverses son los 
rasgos que habian de su cumplimiento; como por ejemplo, que resida en régimen de alquiler 
en la alqueria del monasterio, o que pase a tener négociés y empresas con el mismo^^ .^ Sin 
embargo, algunos datos hacen pensar que el seguimiento de las trazas de Covarrubias en este 
punto fue realmente limitado. Asi, hacia el ano 1579, el libro de la fâbrica consideraba a 
Jerônimo Lavall, como el primer maestro de la obra del claustro tras la muerte de los Duques 
de Calabria^ "^^ . La especificaciôn senala una actividad previa en vida de los Duques, que no es 
otra que la de Vidanya; pero la misma anotaciôn estâ reduciendo la intervenciôn de este 
maestro en los dos anos sucesivos.
Citado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1983-1986, t. IV, p. 260.
ARV, Clero, legajo 683, caja 1.781-82.
En 1551, tras la compra de unas tierras en la partida de San Bernardo, se dedica a la producciôn de seda; él 
puso la industria y trabajo, mientras que los segundos la hoja de morera, repartiendo beneficios a médias.
AHN, Côdices, 499/B, f. 223v.
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En contra de lo que unânimemente ha senalado la historiografïa, la vinculaciôn de 
Vidanya no debe limitarse a la vida del Duque, sino que ésta se mantuvo hasta el 17 de abril 
de 1552, fecha en la que oficialmente se dieron por finalizadas las obras. Durante este tiempo 
se recogen diverses pagos. Asi, el 23 de junio de 1551 Vidanya recibe mâs de 83 libras, se 
pagan 30 para una mula que sirva en la obra y se destinan mâs de 88 a la fâbrica. Solamente 
entre el 27 de junio de 1551 y el 19 de abril de 1552 los libres recogen un gasto en la obra de 
1.694 libras y 14 sueldos^^ .^
La cuenta con el maestro senalaba que éste habia trabajado, por un lado, los dos 
ùltimos meses del ano 1550, por lo que a 84 ducados anuales le correspondian 14 ducados; y 
por otro, desde el 1 de enero de 1551 hasta el 17 de abril del siguiente ano, por lo que a 110 
ducados anuales le correspondian 142 ducados y 12 sueldos. En total, el salario que se le 
debia ascendia a 164 libras y 8 sueldos. Cantidad que se ampliaba, segùn cuenta realizada el 
19 de septiembre de 1551, con cuatro capitulos de gastos que hizo Vidanya en favor de la 
obra del monasterio por un total de 69 libras, 3 sueldos y 4 dineros^^ ,^ acumulândose una 
deuda de 233 libras, 11 sueldos y 4 dineros. El monasterio, por su parte, presentaba cinco 
capitulos de cargo que recogian deudas del maestro por valor de 69 libras y 10 sueldos^^ ,^ lo 
que reducia la deuda a 164 libras, 1 sueldo y 4 dineros. El pago se realizô en diversas veces^^*. 
Durante este tiempo Vidanya firmô como testigo en algunos actos del monasterio realizados 
ante notario, y recordemos que poseia tierras cercanas a la propiedad jerônima^^^.
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 50v y 115v. 
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 50v-51.
Las cantidades reclamadas respondfan a diversos conceptos: en primer lugar, por auto de sentencia, 36 libras, 
7 sueldos y 4 dineros a Joan Boigas, herrero, y a Pascual Ofiate, maestro de carros. En segundo lugar, 16 
libras y 16 sueldos por el gasto de un mes y veintiséis dias con carreteros. En tercer lugar, 9 libras por los 
cuatro meses que tuvo en su casa a Mase Baptista, carpintero. Finalmente, 7 libras por los veintiséis dias que 
tuvo a Pedro Olasso, mayordomo de su Excelencia, en su casa.
ARV, Clero, libro 1.357, f. 51.
Las 69 libras y 10 dineros reclamados por el monasterio respondfan a varios criterios: en primer lugar, 17 
libras y 10 sueldos por el alquiler de medio afio de 1550. En segundo lugar, 9 libras por la ropa de cama de los 
carreteros, que tomô cuando se vendieron las seis mulas y très carretas. En tercer lugar, 25 libras y 10 sueldos 
por la mitad de la venta de la seda del afio 1551. En cuarto lugar, 16 libras por dos pabellones de lienzo. 
Finalmente, por otros motivos 1 libra y 1 sueldo.
Las 11 libras y 2 sueldos, diferencia entre las cantidades entregadas por el monasterio para las obras y lo 
abonado realmente por el maestro en este concepto, no se contabilizô en este punto, puesto que se saldô en una 
cuenta con el Padre fray Antonio de Madrigal.
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 50v-51.Véase Apéndice Documentai, documento 9. En una, por manos de fray 
Pedro de Tricio, recibiô 30 libras; en otras, en dos alcances de 11 libras y 2 sueldos, y 6 sueldos y 8 dineros; 
finalmente, el 4 de julio de 1554 Vidanya reconociô recibir 122 libras, 19 sueldos y 4 dineros.
APPV, Joan Bellot, 11.682; 9 de mayo y 4 de agosto de 1552.
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Durante estos meses el monasterio iniciô en firme el proyecto de cerrar el perimetro 
del monasterio y sus propiedades teniendo en cuenta el nuevo trazado del Camino Real. El 25 
de marzo de 1552 se firmô capitulaciôn entre el prior Juan de Vidana y el monasterio, por una 
parte, y Joan Navarro alias Arboreda, por la otra, para la construcciôn de una cerca que 
rodease el edificio y heredades del mismo"^ ®®. Se trataba de una tapia de tierra apisonada y 
argamasa, y torrejones de piedra apisonada, argamasa y ladrillo, construido mediante la 
técnica de tapial; esto es, dos tableros que sujetos con los costales y las agujas, se colocan 
verticales y paralelos con una separaciôn que permite su relleno. Cuando éste firagua se retira 
el entramado y se vuelve a utilizar en un nuevo lugar. Los materiales empleados senalan una 
cierta especificidad en la construcciôn de tapias o barro apisonado, puesto que se habla de 
argamasa y ladrillo, elemento el primero que sôlo o en compama del segundo sirve para la 
construcciôn de una albarda que proteja de la Iluvia la parte superior de la construcciôn, pero 
también es empleado en la uniôn de los ladrillos, en este asunto de los torrejones. En este 
ultimo caso, el empleo de un aparejo mixto formado por tierra apisonada y verdugadas de 
ladrillo senala una tradiciôn amplia cronolôgicamente y de gran presencia en tierras 
valencianas como se deduce del cuidado especial con el que fue estudiada por fray Lorenzo de 
San Nicolas en su tratado al hablar de tapia valenciana en el apartado dedicado a las cuatro 
formas de edificar, que son: canteria, mamposteria con pilares de ladrillo, ladrillo, y tapias de 
tierra con pilares de ladrillo. Dejando a un lado las ausencias, tanto de materiales, como de las 
combinaciones de los si citados, es interesante que al hablar del ultimo de los casos el fraile 
arquitecto emplee los siguientes términos: Tapias Valencianas se hazen con tierra, médias 
ladrillos, y  cal, echando lechos de uno y  otro; es obra fortîsima^^^. Se trata de una técnica 
aditiva econômica, flexible y râpida, que incluso pocos afios mâs tarde voces autorizadas 
procuraron utilizarla de modo general en la politica de defensa de costas de la segunda mitad 
del siglo"^ ®^ . En el monasterio jerônimo valenciano las medidas de cada tapia, eran de 14 por 
14 palmos; dimensiôn que lejos de ser una constante variaba bien segùn el tamano de los
400 APPV, Joan Bellot, 11.682.
SAN NICOLAS, FRAY LORENZO DE: Arte y  Uso de Architectura. 1639, Madrid; Primera Parte, cap. 
XXXIX, f. 61. Sobre aspectos de la tapia valenciana, como su denominaciôn, técnica que requiere, y algunos 
ejemplos en tierras valencianas véase: GALARZA TORTAJADA, MANUEL: « L a  tapia valenciana: una 
técnica constructiva poco con ocid a» , Actas del Primer Congreso Nacional de Historia de la construcciôn. 
1996, Instituto Juan de Herrera - CEHOPU - CEDEX, Madrid; pp. 211-215,
El ingeniero Juan Bautista Antonelli defendiô la técnica de tapial frente a la mamposteria para fortificar el 
Reino de Murcia. A esta opiniôn se opuso Vespasiano Gonzaga, que la consideraba mâs débil. Ademâs 
sefialaba que la arena por su cercania al mar era mala para hacer tapias. Citado por CAMARA MUNOZ, 
ALICIA: « L a s  torres del litoral en el reinado de Felipe II: una arquitectura para la defensa del territorio (y 
I I ) » ,  Espacio, tiempo y  forma. Serie VU: Historia del Arte. I99I, n® 4, pp. 53-94; concretamente p. 54.
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tablones de madera utilizados, bien si se empleaba como medida de longitud équivalente a 50 
pies. La obra se concebia como una suma de tapias, pero no sôlo en horizontal, sino también 
en vertical, por cuanto el maestro se comprometia a hacer la obra de una, dos, très, cuatro o 
tantas tapias cuantas el monasterio deseara a 7 sueldos la unidad. En un momento adverso el 
monasterio busca la flexibilidad, procurando adecuar su construcciôn a la difïcil situaciôn 
econômica de la casa jerônima, aspecto que refleja la capitulaciôn. El monasterio estaba 
obligado a poner al pie de la obra los materiales: ladrillo, argamasa, tierra y cosas de madera 
necesarias; el maestro, a la mano de obra, cuerdas y capazos. El monasterio se reservaba la 
posibilidad de dejar la obra cuando lo estimase mientras que el maestro se comprometia a 
trabajar siempre que fuera requerido y el monasterio pusiera los pertrechos necesarios. En 
caso de incumplimiento, los monjes tendrian facultad para llamar a otro maestro y pagarle a 
expensas de Navarro. La garantia que se exigia a la obra realizada era de seis anos.
Pese al secuestro de sus propiedades, el Principe autorizô en agosto de 1552 que los 
monjes pudieran coger la madera que necesitasen para la obra del monasterio de Caudiel, 
Toro y Viver'*®^ . Pero los maies eran lo suficientemente profundos para que estas no se 
realizasen.
B .  C o n  e l  e s t i g m a .  d e l  i n f o r t u n i o  ( 1 5 5 2 - 1 5 7 0 ) .
La difïcil situaciôn de la casa jerônima, agobiada por los compromisos heredados, los 
pleitos y el secuestro de numerosos bienes destinados al mantenimiento de la comunidad e 
incluso a la construcciôn del nuevo monasterio, obligô a prescindir de Juan de Vidanya. A 
partir de este momento, las obras recuperaron el carâcter estrictamente funcional y 
paulatinamente fueron languideciendo.
En 1553 Martin de Azpeitia, maestro cantero, alquilô la alqueria del monasterio que 
poco antes habia dejado Juan de Vidanya. Lo que en principio pudiera entenderse como un 
deseo de continuidad en los trabajos, se présenta como una muestra del estancamiento 
seôalado, pues en julio del siguiente ano la comunidad se vio obligada a reintegrar al citado 
maestro 4 libras, dado que habia pagado por adelantado y se marchô antes de cumplir el 
tiempo"^ ®"^ .
AGS, Estado, legajo 309, n® 37. Carta de Juan de Aguilô del 10 de agosto de 1552 informando al Principe 
que transmitirâ su autorizaciôn.
ARV, Clero, Libro 1.357, f. 180; 1 de julio de 1554.
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Cierta actividad se mantuvo, pero centrada en obras sin relaciôn con las trazas de 
Alonso Covarrubias y que simplemente satisfacian las necesidades mâs inmediatas de la 
comunidad. Los discretos intentos por reconducir las obras fueron efïmeros por la debilidad 
econômica. Asi, en los cuatro meses que siguieron a la marcha de Vidanya, el padre ffay 
Vallès tomô del area cerca de 435 libras para obras, estas tuvieron principalmente dos 
destinos: uno, las celdas de los monjes; otro, el reloj de la casa. El mismo mes en el que 
Vidanya se desvinculô de la obra, el padre procurador tomô 85 libras para las obras de las 
celdas; en el mes siguiente, se mantuvieron pagos por ladrillos y tejas, que probablemente 
tuvieran el mismo destino. Al finalizar el ano, se pagaron unas 30 libras por la reja de la celda 
del vicario. Desde mayo a septiembre del mismo ano, se documentan pagos a Benedaius Inça 
por las obras del reloj, que por diversos conceptos alcanzaron las 130 libras"^ ®^ . El 18 de 
septiembre de 1552 firmô un reconocimiento de pago por valor de 50 libras por el reloj hecho, 
portado y colocado con las construcciones necesarias"^ ®^ .
La comunidad quedô sumida en una profunda crisis, siendo la atom'a constructiva 
prâcticamente absoluta. Sôlo en 1564, surgiô la posibilidad de invertir en la obra, pero una 
vez mâs sin centrarse en la traza de Covarrubias, pues se tratô el continuar la cerca de la 
huerta. En julio del citado afio la comunidad aprobô buscar a censo 1.000 ducados para çercar 
la casa, digo para acabar lo que estâ enpeçado^^^. Très meses mâs tarde fray Jerônimo de 
Alaviano, prior de San Bartolomé de Lupiana y General de la Orden de San Jerônimo, dirigiô 
una carta a la comunidad de San Miguel de los Reyes concediendo licencia para vender 
algunas joyas que todavia conservaban de la herencia del fundador y arrendar tierras en la 
partida de las Alcotas, cerca de Manzanera, con la condiciôn que éstas se empleasen en la 
cerca del convento y en pagar deudas"^ *^. Pasado el tiempo oportuno para vender las joyas, 
arrendar tierras y buscar censos, las obras prosiguieron. Pero avanzaron lentamente, puesto 
que el 15 de septiembre de 1570 la comunidad volviô a aprobar la finalizaciôn de la cerca"^ ^^ . 
Las obras debieron ejecutarse y el obrero de villa Juan recibiô a destajo el hacer el canalôn de
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 34-38 y 25Iv. El 23 de mayo de 1552, se pagan mâs de 76 libras por la campana 
del reloj. (Loc. Cit., f.52v). El 30 de agosto de 1552,24 libras por los trabajos del relojero y 7 libras para pagar 
lo necesario para colgar la campana (Loc. Cit., f.36). El 18 de septiembre de 1552 se dieron 26 libras al 
maestro relojero, con las cuales se le acabô de pagar el reloj. Este dia se hizo conocimiento y obligaciôn de 
repararlo por veinte afios ante el notario Bellot (Loc. Cit., f. 25 Iv).
406 APPV, Joan Bellot, 11.682.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 62v y 63v.
ARV, Clero, legajo 673, caja 1752. Carta del 3 de octobre de 1564.
^  AHN, Côdices, 505/B, f. 79.
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la tapia, contrato que se révisé el 20 de julio de 1571, al atender la comunidad la peticiôn del 
maestro que senalaba que estaba perdiendo la mitad de lo que se habia estipulado"^^ .^
Durante este periodo, ademâs de la cerca de la huerta sôlo se documentan pequenas 
obras como la celda y cârcel para el relojero, que a comienzos de 1566 la comunidad aprobô 
realizar en el corredor por donde entran al coro"* \^
Curiosamente contrasta la escasa entidad de las obras iniciadas durante estos
momentos la cerca y la celda del reloj con las palabras de Luis Fullana, que senalan que
durante el priorato de fray Juan de Yuste, que tuvo lugar desde mediados de 1564 hasta 
mediados de 1567, se realizaron algunas reformas de harta consideraciôn en este Monasterio, 
para lo quai hizo venir a los mejores maestros que habia en aquellos tiempos^^^. No sabemos 
a que obras se referla el historiador, y él tampoco las senalô, a no ser las que acabamos de 
citar. De cualquier modo, muy vagas son las noticias de las que disponemos para hablar de los 
maestros que participaron en las obras, independientemente de su sesgo, que pudieron 
realizarse en estos momentos. Tan sôlo sabemos, que en 1567, cuando se trabajaba en la cerca 
de la huerta, Francisco Centisque y Pedro Insarclon gerucs, obreros de villa, firmaron como 
testigos en un acto y reconocieron vivir en dicho monasterio"^* .^
C . I n t e n t o s  d e  r é a c t i v e r  l a  t r a z a  o r i g i n a l  ( 1 5 7 0 - 1 5 7 7 ) ,
Con la nueva década, se iniciô el priorato de fray Gabriel de Palacios, y con él un 
periodo de estabilidad y preocupaciôn por retomar el proyecto de Alonso de Covarrubias.
En julio de 1570 se dicté tercera y defmitiva sentencia en Roma a favor de San Miguel 
de los Reyes y en contra de las pretensiones de Valldigna. A finales de 1574 se reconociô el 
derecho que su Prior tenia a formar parte del brazo eclesiâstico, y a asistir a Coites. El 
monasterio récupéré su posiciôn y tempranamente ocupô importantes cargos como diputado, 
entrando en estrecho contacto con maestros como Gaspar Gregori, fuster de la casa de la 
Deputaciô^^^, Juan Ambuesa, etc.
AHN, Côdices, 505/B, f. 83. La comunidad aprueba que se le den 200 reales, aparté de la cantidad en la que 
estaba capitulada la obra.
AHN, Côdices, 505/B, f. 68v. Item, el mesmo dia vinieron todos los padres capitulares en que se hiziesse una 
cârcel y  una celda para el reloxeroy lugar para  poner el relox a l cabo del corredor por do entrar al choro. Y 
para entrar los materiales necessarios se abriesse la puerta del corral, que sale a  la puerta de la yglesia, y  
que acabada la obra se cerrasse.
FULLANA, LUIS: op. cit., 1936, t. 109, cap. XV, p. 244.
ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772; 23 de febrero de 1567.
ARV, legajo 681, caja 1.776-1.777.
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Las diferentes sentencias favorables condujeron a contemplar la posibilidad de 
continuar con las obras. Asi, el 15 de septiembre de 1570, la comunidad no sôlo decidiô
una ocasiôn m âs , acabar con la obra de la cerca de la huerta, sino que cuando ésta
finalizase comenzasen nuevas empresas, como era el solar las capillas de la iglesia, y 
proseguir con la obra del claustro sur. El 20 de julio de 1571 la comunidad concediô al 
maestro Juan un aumento de 200 reales a lo concertado por el destajo del canalôn de la cerca 
de la huerta, pues se veia claramente que perdia con la obra, y se volvia a tratar el tema del 
claustro. Comisionaron a su Prior para que se informase sobre la forma mâs adecuada de 
contratar la obra; esto es, a destajo o a jomales, y que después actuase segùn su parecer. 
Ademâs, se tratô por segunda vez la continuaciôn del claustro. Al finalizar el ano, la 
comunidad tratô de nuevo la necesidad de continuar estas obras pues se vee ocularmente quart 
necesaria es ansi para la honestidad y  observançia, como también para provecho de los 
frayles, con lo que tras su aprobaciôn por tercera vez, segùn la costumbre de la orden, se 
autorizô en firme tal acciôn"^ ^^ .
El dejar atrâs diversos pleitos proporcionaba tranquilidad y desviaba los recursos 
econômicos gastados por este concepto a las obras. Ademâs se perseguian otros ingresos para 
este fin, como el privilégié de 1.000 ducados de renta concedido por Felipe II en 1573, o el de 
3.000 ducados de renta de 1574"^ ^^ .
Escasas y confusas son las noticias que se han aportado sobre este periodo. Para la 
mayoria de autores pasô inadvertido, no se realizô nada. Fernando Benito fue el primero en 
indicar la actividad de Jerônimo Lavall en el monasterio jerônimo valenciano, situando su 
actividad entre 1571 y 1578; es decir entre la decisiôn de emprender obras y la de cambiar las 
trazas del claustro"^ ^ .^ Pero los libros de fâbrica indican claramente que fue el 27 de 
septiembre de 1573, cuando el monasterio firmô capitulaciones con Jerônimo Lavall para 
proseguir las obras del claustro aunque la lectura del acuerdo deja entrever que su actividad
se habia iniciado anteriormente  y los protocolos notariales que los trabajos se
interrumpieron a mediados de junio de 1576, momento en el que se abriô su testamento. No 
obstante, si bien el tiempo de trabajo de este maestro en el monasterio fue escaso, ni siquiera
AHN, Côdices, 505/B, ff. 79, 83 y 84. 
AHN, Clero, carpeta 3.340, n° 8 y n® 10.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: «M onasterio de San Miguel de los R e y e s» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Dir.): Catâlogo de Monumentos y  Conjuntos de la Comunidad Valenciana, 1983, 
Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana. Servei de Patrimoni Arquitectônic, 
Valencia, vols. II; t. II, pp. 659-676.
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très anos, y atravesando una enfermedad grave que le obligô a testar en 1574, y otra en 1576 
que le causé la muerte, numerosos son los documentos que nos habian de que fue intensa^^ .^
La obra se hacia confome la traza. En la concordia firmada en 1573 esta repetida 
expresiôn, junto a la menciôn a los dos arquillos del sobreclaustro, induce a pensar que la obra 
de Lavall tomaba prâcticamente el testigo dejado veinte anos antes por Juan de Vidanya. Idea 
que recoge claramente el libro de la fâbrica, pues consideraba a Lavall como el primer 
maestro de la obra del claustro tras la muerte de los Duques de Calabria"^Sin embargo, este 
aspecto requiere cierta consideraciôn. Al analizar la capitulaciôn no hay un solo vestigio a las 
labores omamentales que proponia Covarrubias, probablemente porque se delegan en la traza. 
Pero en la estancia las variaciones resultan mâs évidentes. Antes de morir el Duque este lado 
fue sometido a cambios y después se introdujeron nuevas correcciones, pues fray Sebastiân 
Bas, prior entre 1574 y 1578, como indica un acto posterior hizo subir algo mâs de lo que se 
avîa de subir el quarto del Capitulo, porque se hiziesen sobreceldas^^^.
El trabajo de Lavall en el monasterio se evidencia, por un lado, al comparer el acuerdo 
firmado el 27 de septiembre de 1573 con la inspecciôn que el 17 de enero de 1577 hicieron 
varios maestros a la obra realizada, y, por otro, en la sentencia que el Gobemador dicté a 
favor de sus herederos por lo que se le debia'^^  ^ Por esta documentaciôn sabemos que los 
trabajos de Jerônimo Lavall se centraron en el lado este del claustro sur. Segùn lo capitulado, 
comprendian labores en el claustro, corredores y bôvedas del mismo, paso hacia la escalera 
principal, torre sureste, y mamposteria y silleria en la panda este. Por la visura se desprende 
que en la sala llamada del capitulo combiné abundante obra de mamposteria con silleria en 
jambajes y arcos, realizô los arcos principales y formeros de las nueve capillas de esta 
estancia, y en la parte exterior dispuso pilastras. Sobre ella, en la zona destinada a celdas 
asentô diez portadas y dieciocho ventanas, la mitad correspondientes a los oratorios y de 
menor tamano. Comenzô timidamente la galeria del claustro, pues su trabajo en este lado sôlo 
alcanzô 181 libras. Elevé la torre sureste, de mamposteria en su mayor parte, pero de 
esquinas, juntas y jambajes de cuidada silleria, destacando el espléndido abovedamiento en la
Firma diversas procuras como residente en el monasterio de San Miguel de los Reyes (APPV, Pedro 
Villacampa, 11.979; 12 de septiembre y 19 de diciembre de 1574). Recibe pagos del monasterio por su trabajo 
(Loc. Cit., 21 de noviembre de 1574. Traslado de 20 libras). La capitulaciôn de 1573 y visura de 1577 fueron 
citedas por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: «M onasterio de San Miguel de los Reyes (V alencia)», en 
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN (Coord.): Monumentos de la Comunidad Valenciana. Catâlogo de 
Monumentos y  Conjuntos declarados e incoados. TomoX. Valencia. Arquitectura Religiosa. 1995, Conselleria 
de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana, pp. 186-203; espedficamente p. 192.
AHN, Côdices, 499/B, f. 223v.
'‘“ AHN, Côdices, 505/B, f. 107v.
AHN, Côdices, 499/B, f. 224.
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planta baja a partir del denominado arco de rincôn. También realizô la escalera de caracol con 
sus puertas y ventanas, los arcos y ventanas de la celda del Prior y el remate mediante 
antepecho de la torre. Asimismo ténia contratado el destajo de la libreria, entonces destinada 
en la panda sur del claustro, de la que sôlo realizô parte como lo indica que hiciera el medio 
arco que arrancaba de la torre y principiaba este lado, asi como las dos paredes que desde la 
torre iban hacia el lugar donde estaba situada la barraca de trabajo, y en las que también se 
dispusieron pilastras.
Atendiendo a las obras detalladas en 1577 y comparandolas con los precios fijados en 
el acuerdo de 1573, Jerônimo Lavall habia realizado obras por valor de unas 2.730 libras. 
Segùn este acuerdo pudo haber cobrado, a cuenta, 50 libras al mes, lo que hasta la fecha de su 
muerte hace un total de 1.650 libras. Esta ciffa pudo sufrir variaciones, pues el maestro estuvo 
enfermo y la obra pudo resentirse, y en sentido opuesto pudo haber traido mâs trabaj adores y 
por ello percibir mayores cantidades. Pero aceptandola como orientativa apreciamos como se 
le adeudaban unas 1.080 libras. La estimaciôn de 1.445 libras que indicaron los maestros 
expertos tras la muerte del maestro recoge esta ciffa, o una aproximada, y las mejoras que se 
introdujeron durante la obra. Lamentablemente sin desglosar.
Queda confirmada, por tanto, que la participaciôn de Jerônimo Lavall en la obra del 
monasterio fue considerable. Pero ademâs podemos aumentar su importancia si tenemos en 
cuenta que marcô los maestros con los que en anos sucesivos, con trazas diferentes, el 
monasterio contaria para continuar las obras. En la estera de Jerônimo Lavall aparecen los 
nombres de diversos canteros, que posteriormente tuvieron estrecha relaciôn con el 
monasterio, por lo que no podemos descartar la participaciôn de éstos en las obras que veman 
realizândose en San Miguel de los Reyes. Asi, Francisco Beti, recibiô una procura de 
Jerônimo Lavall en 1574, y en 1577 entrô como novicio en el monasterio jerônimo, 
desempenando importantes actividades constructivas"^^ .^ Por el testamento de Jerônimo Lavall 
sabemos que nombrô heredero y tutor de su hija a Juan Sastre, y que debia dinero, entre otros, 
a este ultimo, a Juan Barrera, a Pedro Moliner y a Juan Ambuesa, que casô con la viuda del 
propio Lavall. Todos de amplia presencia documentada en las obras del monasterio a la 
muerte de Lavalf^^, e incluso antes, como es el caso de Juan Sastre, que en vida de Lavall 
realizô el destajo del tejado de encima del lado este.
APPV, Pedro Villacampa, 11.979; 19 de diciembre de 1574.
El dia 9 de marzo de 1576, firmô testamento ante José Riudara, notario de Valencia. Nombra albaceas a 
Bartolomé Boygas, herrero, y a Juan Sastre.
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Jerônimo Lavall muriô el 17 de junio de 1576, y pronto aparecieron desavenencias 
sobre el estado de las cuentas. Por este motivo, el 17 de enero del siguiente ano se produjo la 
inspecciôn de la obra que éste habia realizado. Los canteros expertos nombrados a tal fin 
fueron Miguel Porcar y Damià Méndez por parte del monasterio, y Domingo de Gamieta y 
Pedro de Corotsari por parte de su heredero el maestro Juan Sastre"^ "^^ . Este ultimo falleciô 
poco tiempo después, quedândole el monasterio a deber unas 260 libras por los trabajos que 
habia realizado. Su hijo y heredero, el mercader Gaspar Sastre reclamô lo que se le debia a su 
padre por sus trabajos. A su instancia se convocô una inspecciôn de expertos de las obras 
realizadas. El reclamante nombrô a Juan Salvador, el monasterio a Gaspar Ortega. Las obras 
comprendian, principalmente trabajos en el lado este del claustro sur y en la torre sureste: 
trabajos en los bancos de la torre, portai que baja a las celdas, cubierta de la celda prioral, y la 
que se encuentra junto a la yeseria, dos paredes y pilares, nueve ventanas grandes y otras 
tantas pequefias, y cuatro grandes que dan luz al dormitorio. Finalmente, en dos ocasiones se 
pagô a Gaspar Sastre"^ ^^ . Por otra parte, las deudas por el trabajo de Jerônimo Lavall llevaron a 
ciertas reclamaciones. Juan Sastre ténia ciertos derechos, como también Isabel, la hija de 
Lavall, anos después casada con Francisco Chavamach'^^^. Las deudas con los maestros 
fallecidos debian pasar a manos de sus testamentarios"*^ ,^ pero esto originô pleitos e indecisiôn 
en la elecciôn del nuevo maestro que se hiciera cargo de la obra^^*. Prueba de ello es que tras 
la muerte de Lavall, durante prâcticamente un ano la obra estuvo paralizada, hasta que el 16
Véase Apéndice Documentai, Documento 18. Citado por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, pp. 
193-194.
La visura de Juan Salvador y Gaspar Ortega en ARV, Gobemaciôn, 2.936. Véase Apéndice Documentai, 
Documento 52.
Los pagos a Gaspar Sastre en AHN, Côdices, 499/B, ff. 174v y 238-238v. Gaspar Sastre, hijo y heredero de 
Juan, cobrô unas 260 libras que se le debian a su padre. El 22 de diciembre de 1582, firmô un âpoca por valor 
de 46 libras, y 4 mâs a Chavamach. El 13 de abril del siguiente afio, otra de 214 libras, 1 sueldo y 11 dineros.
APPV, Pere Villacampa, 11.990. Véase Apéndice Documentai, Documento 70. El 29 de julio de 1585 
Francisco Chavamach (en ocasiones Gavamach) e Isabel Lavall, cônyuges, reconocen haber recibido 78 
libras, 10 sueldos y 2 dineros a cumplimiento de 267 libras, 7 sueldos y 2 dineros de la herencia de Jerônimo 
Lavall por los destajos y mejoras que realizô en el monasterio de San Miguel de los Reyes.
AHN, Côdices, 499/B, f. 174v. Los pagos a Gaspar Sastre, hijo y heredero de Juan Sastre, obrero de villa, a 
cuenta y parte de paga del destajo y mejoras que hizo su padre en el cuarto encima del capitulo nuevo, 
Rematadas todas las cuentas se le quedaron debiendo en suma 260 libras, 1 sueldo y 11 dineros. El 22 de 
diciembre de 1582, ante el notario Pedro Villacampa, se pagaron 46 libras a Gaspar Sastre y a su madré, y 4 
libras a Francés Chabamach. El 13 de abril de 1583, ante el mismo notario se pagaron a Gaspar Sastre por la 
tabla de Valencia 214 libras, 1 sueldo y 11 dineros.
El 22 de junio de 1581 el Sr. Gobemador dictô condena contra el monasterio por lo que se debia a Jerônimo 
Lavall del cuarto de encima del Capitulo.
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de febrero de 1578 se firmô contrato con el obrero de villa Miguel Salvador para que realizara 
las nueve bôvedas del llamado capitule, en el lado oriental del claustro nuevo"^ ^^ .
Miguel Salvador debia realizar bôvedas tabicadas de arista, con cubierta pavimentada 
con tableros sobre los que descansarian ladrillos de Manises que constituirîan el suelo de las 
celdas. El monasterio estaba obligado a proporcionarle los materiales, y a darle vivienda junto 
al molino de yeso. Salvador, por su parte, debia hacer el mortero, llevar las herramientas y 
utensilios, hacer andamios, tener en la obra al menos dos oficiales, y él mismo se 
comprometia a no abandonarla. El precio convenido fue de 900 reales, 100 por capilla (unas 7 
libras y 10 sueldos), y se realize en la primera mitad del ano.
También a comienzos del citado ano, concretamente el 28 de febrero, la comunidad 
tratô sobre la ubicaciôn de la nueva sacristia. Se aprobô que esta no ocupase el lugar dispuesto 
por Covarrubias, en el claustro viejo, sine que se construyese en el huerto que proyectô detrâs 
del testero de la iglesia, ocupando toda la longitud del mismo y teniendo por limite ambos 
claustres. El situar la sacristia en el huerto que proyectaba Covarrubias, delimitado por las 
paredes de los claustres al norte y al sur, y por el testero de la iglesia y el paso entre claustres, 
al oeste y este respectivamente, economizaba considerablemente la obra. No era necesario 
derribar obras y por el contrario se servia de las paredes construidas. El prier ffay Miguel de 
S ante Domingo, fue el encargado de defender esta propuesta, teniendo en cuenta el desarrollo 
que esta dependencia llegaba a adquirir en el reste de las casas Jerônimas"^ ^®.
Después de mas de treinta anos desde que Alonso de Covarrubias formulase sus 
propuestas, el cumplimiento de las mismas se reducia al emplazamiento y articulaciôn del 
claustro sur, aunque con multiples variaciones en la distribuciôn de los elementos. Segùn el 
proyecto el lado este debia acoger la capilla de los Reyes, pero en la concordia entre don 
Fernando y la comunidad de San Miguel de los Reyes, firmada en Julio de 1550, y por la que
APPV, Pedro Villacampa, 11.982. Véase Apéndice Documentai, Documento 19.
La participaciôn de Miguel Salvador, en las obras de San Miguel de los Reyes ha sido iigeramente matizada. 
Manuel Ferrandis citô la fecha de la capitulaciôn y el precio acordado, pero sin indicar procedencia 
(FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n° 26, p. 185). Francesc Roca transcribiô el documento, 
pero ocultando el origen (ROCA TRAVER, FRANCESC A: Monasterio de San Miguel de los Reyes. Su 
fundaciôny construcciôn. Original mecanografiado, 1971, Valencia, ff. 94-97). Otros autores han sefialado su 
intervenciôn en el claustro de mediodia (BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, 
JOAQUIN: « S a n  Miguel de los Reyes y la reelaboraciôn escurialense», (Coord. BENITO DOMENECH, 
FERNANDO; BÉRCHEZ, JOAQUIN): Presència del Renaixement a  València, 1982, Instituciôn Alfons el 
Magnànim, Valencia, p. 172). Fernando Benito puntualizô que su trabajo se centré en las bôvedas de la sala 
capitular, lo que desde entonces ha sido aceptado por la mayorîa de historiadores (BENITO DOMENECH, 
FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 664). Aislada ha quedado la hipôtesis de que estas obras fueran las 
subterrâneas de cimentaciôn seftalada por MARJaS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 260.
AHN, Côdices, 505/B, f. lOlv. Véase Apéndice Documentai, Documento 20.
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el primero se comprometia a acabar el claustro y la iglesia segùn la traza de Covarrubias, ya 
se apuntaba que en el claustro sur segùn el mencionado criterio debia exceptuarse de dicha 
directriz la ya comenzada capilla de los Reyes, mientras que en el otro claustro se daba 
libertad para mudar la sacristia, lo cual quedaba al parecer del Prior del monasterio de la 
Victoria, en Salamanca, y del maestro de la obra Vidanya. Los traslados de las capitulaciones 
de Covarrubias, recogen este cambio mediante la siguiente apostilla al margen: Esta capilla se 
mudô y  esta hecha a la parte de camino, y  la parte del mar queda para celdas. La frase nos 
indica el cambio de distribuciôn en la traza original, si bien no esta claro que todo este lado 
tuera destinado a celdas. La referenda a esta utilizaciôn puede responder a que al no ubicar la 
capilla de los Reyes y el consiguiente aumento de altura el primer piso podia dedicarse a 
celdas, pero plantea dudas el considerar el mismo uso en la planta baja. Durante algunos anos 
se habla del Capitulo, lo que junto a la diafanidad de la sala, ha llevado tradicionalmente a los 
historiadores a considerar este espacio como sala capitular; sin embargo, en las capitulaciones 
no se cita esta dependencia, ni tan siquiera para remitimos a una posible traza como ocurre 
con otras dependencias. Que esta estancia nunca tue utilizada como aula capitular, lo prueban 
las actas capitulares, pues reflejan como la comunidad se reunia en la celda prioral, y en 
menor medida la vicarial, el coro o la sacristia. Incluso son frecuentes a lo largo de la historia 
del monasterio las referencias expresas a la inexistencia de esta dependencia. Pensemos, por 
otra parte, que una comunidad formada por una veintena de padres, cifra solo rebasada en 
momentos muy avanzados, no ténia necesidad de una sala tan impresionante.
Cuando Lavall tomô la obra también se produjeron ciertos cambios en alzado, como 
aumentar las proporciones del lado este, como se deduce de la explicaciôn que se ofrece a la 
posibilidad de incluir sobreceldas en este lado: el padre prior fray Sabastiân Bas, y  (sic) hizo 
subir algo màs de lo que se avia de subir el quarto del Capitulo, porque se hiziesen 
sobreceldas^^^.
La ausencia de datos sobre este lado en las capitulaciones de Covarrubias salvo en
la capilla de los Reyes , los cambios operados, como el traslado de la ùnica estancia
desarrollada en el citado acuerdo, o el cambio de proporciones al aumentar la altura, nos 
llevan a pensar que la realizaciôn de esta dependencia fue libre de los disenos que dejara el 
maestro castellano y en nuestra opinion corresponden al periodo de Jeronimo Lavall. La 
muerte de este y de Juan Sastre supuso un nuevo obstâculo en la obra, pero su trabajo fue
AHN, Côdices, 505/B, f. 107v.
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fundamental puesto que marco la referenda, el modèle, de las siguientes pandas del claustro, 
bôvedas de las terres, tejados, etc.
2 . 3 .  L a  t a m l z a d a  l u z  d e  E l  E s c o r i a l  e n  e l  c l a u s t r o  s u r  
( 1 5 7 8 - 1 6 0 6 )  .
El ano 1578 se iniciô con una mayor libertad en la manera de concebir el monasterio 
jerônimo valenciano. Concretamente la nueva disposiciôn de la sacristia se desligaba de las 
trazas que a mediados de siglo diera el maestro Alonso de Covarrubias, si bien este cambio 
era una posibilidad contemplada desde los tiempos del Duque de Calabria. Esta actitud, en la 
que ocupa un importante lugar la economia de la fâbrica, adquiriô su consolidaciôn a 
mediados de ano, cuando se decidiô cambiar la traza comenzada que se avia de hazer con 
mucha cas ta y  de molduras superfluas, por la del monasterio jerônimo de El Escorial que va 
llano, y  tiene mucha autoridad y  magesîact^^. Frente a la opciôn de omamentaciôn selectiva 
de Covarrubias se elegia la reductiva que se desarrollaba en el monasterio de El Escorial. Las 
razones expuestas de economia y responder a los nuevos gustos de la arquitectura fiieron 
recogidas veinte anos màs tarde por ffay José de Sigüenza:
Continuose luego la fâbrica del Claustro, muy llena de labores y  molduras. Hizose alguna parte, y  si se 
ahorrara destas menudencias, quedara hecho mucho màs antes que el fundador muriera, y  no se 
perdiera tiempo, dineros y  obra. Quando después de muchos anos quisieron los religiosos proseguir 
con la fabrica, como yva tan costosa y  detenida, acordaron de mudar la traça. Aprovechâronse de la 
del Claustro principal deste monasterio de San Lorenço el Real, donde se ha platicado lo que ay bueno 
y  lleno de perfeccion en esta arte, y  ha quedado tan acertada la parte que esta hecha, que poco menos 
quiere igualarse a l originaû^^.
Pero la mano de obra local y los elementos realizados desde la fundaciôn obligaron a 
matizar esta aportaciôn. Adaptândose a las circunstancias la obra adquiriô un notable impulso 
desde 1578 hasta 1590. Desde esta fecha, coincidiendo con la muerte de Juan Ambuesa, las 
prioridades senoriales de la comunidad fiieron en detrimento del proceso constructivo. Sôlo a 
comienzos del siglo XVII la situaciôn fue lo suficientemente propicia para que se decidiera 
fînalizar el claustro sur.
A .  El impulso de una nueva orientaciôn (1578-1590).
El 18 de Julio de 1578 el Prior expuso ante la comunidad que, con el consejo de los 
padres diputados, habia mandado a ffay Francisco de la Concepciôn al monasterio de El
432 AHN, Côdices, 505/B, f. 106.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909, cap. XXXIII, pp. 132-133.
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Escorial para que copiase su claustro principal, pues el Rey abrîa procurado en mandarle 
(hacer) lo mejory màs provechoso que pudiese ser, y que Iras su llegada el trabajo habia sido 
expuesto para consulta de todos, por lo que ya podian pasar a la votaciôn. La comunidad, por 
unanimidad, decidiô modificar el modelo que habria de régir la construcciôn del claustro 
meridional del monasterio valenciano, deshaciendo aquello que se habia iniciado con la 
antigua traza"^ "^^ . El 16 de septiembre decidieron hacer sobreceldas en el lado en 
construcclôn"^^ .^
La personalidad de fray Francisco de la Concepciôn, lego designado para copiar el 
claustro escurialense, continua sin trazarse. Por el momento, podemos avanzar que se trata de 
Francisco Beti, cantero natural de Cervera, en Lérida. Pudiera tratarse de Francesc Beti, hijo 
del cantero Joan, que con su padre y un hermano se documenta en la provincia de Castellôn 
en obras de escasa importancia hasta que el 11 de noviembre de 1565 fue vinculado en 
aprendizaje por dos anos con el maestro picapedrero Pere Maseres, vecino de Betxi, provincia 
de Castellôn^^^. Precisamente en estos dos anos se inician importantes obras en el palacio de 
don Sancho de Cardona, Almirante de Aragôn, situado en la plaza mayor de la citada villa, 
que proporcionan al edifîcio medieval una ordenaciôn arquitectônica renacentista a través de 
una portada de orden almohadillado rùstico inspirada en Sebastiano Serlio y un patio nuevo 
formado por columnas jônicas de fuste liso y arcos rebajados. En estos anos participan 
Jerônimo Martinez, Pedro de Villareal y Juan Ambuesa, este ultimo anos màs tarde présente 
en la obra de San Miguel de los Reyes^^ .^ El propio Francisco Beti, como ya hemos indicado, 
probablemente estuvo relacionado con el monasterio jerônimo antes de ingresar en él como 
lego. Asi parece indicarlo su relaciôn con Jerônimo Lavall, maestro de la obra del claustro de 
1573 a junio de 1576, pues este le nombrô procurador a través de varios actos fîrmados a 
finales de 1574"*^ .^ Su recepciôn a la profesiôn como lego de San Miguel de los Reyes se 
produjo el 25 de noviembre de 1577"^ ^^ , y desde este momento desempenô importantes 
trabajos relacionados con la construcciôn del monasterio. Dos anos màs tarde, con la 
incorporaciôn a la profesiôn de ffay Francisco Carrasco, carpintero de Valencia, el monasterio
AHN, Côdices, 505/B, f. 106. Véase Apéndice Documentai, Documento 21.
Véase Apéndice Documentai, Documento 22. Citado por SÀNCHEZ-ROBLES BELTRAN, CECILIO: op.
cit., 1991, Parte 2, p. 21.
OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO: Dos siglos de actividad artîstica en la villa de Castellôn, 
1500-1700.1987, Diputaciôn de Castellôn, Castellôn, p. 27.
Para una aproximaciôn a esta obra y a la bibliografîa màs destacada que la ha abordado véase GÔMEZ- 
FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, pp. 251-254.
APPV, Pere Villacampa, 11.979; 21de noviembre de 1574 y 19 de diciembre de 1574.
^^^AHN, Côdices, 505/B, f. lOOv.
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satisfacia sus necesidades de supervision y en ocasiones de direcciôn en el terrene 
constructivo con personas de confianza. La visura que en agosto de 1580 se hizo de la obra de 
Joan Barrera, constituye la ultima referencia documentai encontrada hasta el momento a fray 
Francisco de la Concepciôn. A partir de aqui su nombre desaparece de las actas capitulares sin 
explicaciôn aparente. Tampoco esto explica necesariamente su marcha, pues su condiciôn de 
lego le excluia de la mayor parte de los actos de la comunidad. Sin embargo, es significativo 
que su nombre no figure en las consultas que escasos dfas después se realizaron en la casa 
madré de Lupiana y en la de El Escorial sobre la prosecuciôn de las obras del claustro sur del 
monasterio de San Miguel de los Reyes.
La modificaciôn aprobada afectaba a la articulaciôn de las galenas del claustro, que 
adoptaban los nuevos postulados clasicistas de lineas arquitectônicas bâsicas y desnudez 
decorativa, pero no a las dependencias y torres que comunicaba. Incluso las obras ya 
construidas en el propio claustro las condicionaron. De hecho, se encontraban muy avanzadas 
la torre de la escalera, la panda este del claustro y la torre sureste; asi como algo de la panda 
sur y de la capilla de los Reyes en lado oeste. El libro de fâbrica de este periodo muestra 
claramente cômo las obras se hallaban muy adelantadas y cômo su continuaciôn se desarrollô 
a la vez que las del claustro propiamente dicho. Asi pues, el numéro de tramos, el 
intercolumnio, la altura, el môdulo de las capillas, estaba y a establecido.
Precisamente los libros de fâbrica aportan précisa informaciôn el periodo que 
comprende la construcciôn del claustro sur. En el siguiente grâfico, por ejemplo, se puede 
observar la evoluciôn del gasto. No obstante, hay que precisar que no es posible calcular un 
coste exacto, puesto que las obras de este claustro, al menos en los espacios que articula, se 
iniciaron antes de 1579, que es cuando comienza el primer libro de fâbrica conservado. 
Ademâs, parte de la deuda contraida con Juan Cambra no se refleja en el segundo libro de 
fâbrica conservado, cuya cronologia se detiene en 1607. Las conclusiones deben ser, por lo 
tanto, parciales, aunque significativas de una evoluciôn.
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Detallemos a continuaciôn las diferentes obras que justifîcan estos gastos. Francisco
A. Roca Traver transcribiô un documento, aunque se mantuvo fiel a su tradiciôn de no indicar 
la procedencia, que vinculaba al maestro Juan Vergara con la obra de la celda del area en la 
torre sureste, y aunque no tiene fecha el que no aparezca senalado en el libro de fâbrica que se 
inicia en 1579 indica que esta actividad tuvo que producirse en 1578 o en fechas anteriores"^ "^ .^
Probablemente, en la segunda mitad de 1578, ya fmalizada la obra de Miguel 
Salvador, se contratô con Juan Vergara la realizaciôn de nueve celdas sobre el capitulo, las del 
lado oriental'^ '^ *. Se establecia que cada una corresponderia a un tramo del piso inferior, 
aunque dividido en dos cuadros por un arco longitudinal a la panda del claustro, que llevaria 
ligeras molduras en la rosca y iàjas con redondos en el intradôs. El arco partiria de ménsulas 
con molduras, que también recorrerian toda la celda. Se construirian de ladrillo y mortero, y 
se cubrirfan con bôvedas vaidas. Las bôvedas vaidas empleadas en las celdas simplifîcaban a 
meras secciones esféricas la propuesta de Alonso de Covarrubias en espacios como la iglesia, 
y que poco tiempo después se utilizaron de manera masiva en las obras del Hospital General 
de Valencia, y probablemente en la bôveda feta sense archs y  ser tota una que Juan Bautista
^  La capitulaciôn véase en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 102-103.
La gran actividad de Juan Vergara ha sido sefialada por BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, 
t. II, p. 664.
172
II. ANÂLISIS DIACRÔNICQ.
Abril realizô en la cocina del monasterio de San Jerônimo de Cotalba, con dudas por parte de 
la comunidad acerca de su resistencia'*'^ .^ Sobre las bôvedas de las celdas del monasterio 
valenciano, y sirviendo de pavimento a las sobreceldas, se asentaria un pavimento de ladrillos 
rosados. Todas las celdas se blanquearian con cal y yeso. También correspondia al maestro 
ajustar puertas, ventanas. Finalmente, éste debia realizar una baranda de remate, igual que la 
construida en el piso de las celdas. Entre 1578 y enero de 1580 se realizaron pagos por su 
trabajo en las celdas"^ "^ .^
Juan Vergara, ademâs, intervino en diverses reparos, como en la celda del Prior de la 
torre sureste, en la hospederia, en las caballerizas y en el refectorio. Asi como en obras de la 
panda sur del claustro. Desde febrero de 1579 se constata su presencia aqui, que se hizo mas 
intensa desde que el 2 de abril se comprometiera por 85 libras a hacer el tejado del claustro 
donde irian las très celdas encima de la libreria, las primeras junto a la torre sureste del lado 
meridional. Segùn el acuerdo debia realizar las comisas que miraban hacia el exterior y hacia 
el claustro. Todo tomando como modelo el lado oriental. Ademâs se comprometia a perfilar 
las très ventanas grandes y très pequenas de ladrillo hacia la parte de Valencia, llenar de 
mamposteria los vacios entre las ventanas y perfilar la ventana hacia el claustro'^ '^ '^ .
Pareja a la actividad de Juan Vergara en el lado de las dependencias este y sur del 
claustro, y torre sureste se encuentra el trabajo del carpintero Tomâs Gregori"^ "^ .^ Su labor se 
centrô en destajos como los de las puertas y ventanas de los espacios citados, o en trabajos, 
como preparar las vigas del tejado del lado sur; pero también en montar, trasladar y reparar las 
grùas, y desde mediados de 1579 en suministrar madera para las obras al monasterio. 
Actividad que mantuvo con intensidad hasta 1583, y después esporâdicamente hasta 1587.
La realizaciôn de la galerîa del piso inferior del lado oriental del claustro estuvo a 
cargo de Joan Barrera y de Pedro Moliner, maestros de labrar la piedra vinculados a Jerônimo 
Lavall, como lo indican los dos testamentos que éste redactô en los ùltimos anos de vida. 
Desde agosto de 1578 se repartieron a partes iguales el trabajo. Cada uno hizo très capillas y
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: Étude sur le Monastère de San Miguel de los Reyes de Valencia. Thèse de 
Maîtrise presentada en septiembre de 1995 en la Katholieke Universiteit Leuven. Centre d’études pour la 
conservation du patrimoine architectural et urbain R. Lemaire; p. 25.
Las capitulaciones véanse en ROCA TRAVER, FRANCESC A: op. cit., 1971, ff. 98-100, 101 y 104. Los 
pagos en AHN, Côdices, 499/B.
La capitulaciôn véase en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 105. Los pagos en AHN, 
Côdices, 499/B.
Tomas Gregori, maestro carpintero, aparece como testigo en la compra de unas tierras que realiza el 
monasterio (APPV, Pedro Villacampa, 11.979; 9 de septiembre de 1574).
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media del claustro bajo, a 85 libras cada una^^ .^ Barrera hacia el lado de la escalera principal, 
y Moliner hacia el de la torre sureste. Las obras iban adquiriendo eficacia, y asi lo indica que 
en febrero de 1579 se reparase la grùa vieja y se construyese una nueva que agilizase las 
labores de subir los materiales. Probablemente al piso superior del claustro, que ahora se 
contrataba, y a las celdas altas del lado este"^ ^^ . En junio y agosto de 1579 Barrera y Moliner, 
respectivamente, admitieron haber recibido la totalidad de lo acordado por su trabajo en las 
capillas del lado este, màs 34 libras cada uno por la vuelta de los lados en los que 
trabajaban"^*.
Pese a la igualdad inicial de los dos maestros, Barrera contô con un mayor 
reconocimiento en la obra, pues recibiô en el transcurso de la participaciôn conjunta otros 
encargos, como el paso entre claustros, la escalera principal y la sacristia. En el mes de julio 
asentô por 35 libras los nueve arcos del claustro bajo de la parte del capitulo, probablemente 
los del interior de la galerîa, incluyendo el de acceso al paso de la escalera"^ "^ .^ Ademâs, 
cuando los trabajos del piso inferior estuvieron fmalizados se contratô con él, en esta ocasiôn 
sin compartir el destajo, el sobreclaustro.
Tradicionalmente se ha mantenido que se desconocia el autor del piso bajo del claustro 
en su lado este. Asi lo manifiesta el que Ceân Bermudez estableciese como posibilidad que 
estuviera construido desde tiempos de Covarrubias y Vidanya, lo que es imposible dado el 
cambio de traza experîmentado**^®. Incluso antes de que esta se produjera Jerônimo Lavall se 
comprometiô a trabajar segùn las trazas de Covarrubias, aunque por la visura que se hizo a su 
trabajo parece que poco hizo de este concepto, y de cualquier modo lo hecho fue modificado 
con la propuesta escurialense. Por lo tanto, la obra tuvo que realizarse entre el deseo de mudar 
su traza y la capitulaciôn en 1579 del piso superior jônico con Juan Barrera'^^^ Éste y Pedro
AHN, Côdices, 499/B, ff. 145v y 154v. Durante 1578 Barrera recibiô 140 libras por este concepto, algo 
menos de la mitad de lo que debia recibir por las très capillas y media; mientras que Moliner recibiô 132 
libras. Fernando Benito, que utilizô esta fuente, seflalô sôlo la actividad de Pedro Moliner, omitiendo a Joan 
Barrera. Ademâs por un posible descuido las obras de este ùltimo, como su trabajo en la torre de la escalera 
del lado este, quedan vinculadas en el texto al primero (BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, 
t. II, p. 664). Fernando Marias considerô la actividad de Barrera y Moliner sucesivas y no simultâneas 
(Ma A \ S ,  FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 260).
^^AHN, Côdices, 505/B, f. 108v.
APPV, José Cristofol Climent, 29.517; 13 de junio de 1579 y 8 de agosto de 1579. También en AHN, 
Côdices, 499/B, ff. 146 y 154v-155.
AHN, Côdices, 499/B, f. 146v.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: Noticias de los Arquitectos y  Arquitectura de Espana desde su 
Restauraciôn, Acrecentadas con Notas, Adiciones y  Documentas por don Juan Agustin Cean Bermudez. 1977 
(1829), Turner, Madrid; t. III, p. 36.
APPV, Pere Villacampa, 1.985; 29 de octubre de 1581. También en ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte V, 
Letra M, exp. 336. Esta capitulaciôn, pero utilizando otra fuente, como se deduce de las diferencias que
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Moliner trabajaron en las capillas, pero el protagonismo del primero queda reflejado en el 
contrato que Juan Ambuesa firmô en octubre de 1581 para la realizaciôn de todo el pano del 
claustro meridional, puesto que tras especificar todos los elementos que deblan realizarse, 
advierte que en el primer piso debia hacerse qualquier otra casa que tienen los arcos y capilla 
echas, que hizo maestro Joan Barrera quondan^^^, resultando muy significativo que no se 
mencione a Pedro Moliner.
Sin embargo, bay un aspecto que hace dudar de esta autoria, y es que entre los lados 
este y sur de la planta baja del claustro no existe igualdad en el dinero empleado en las obras. 
En el este, se entregaron unas 700 libras a Moliner y Barrera (331 a cada uno por las capillas, 
y 35 a Barrera por asentar 9 arcos del interior de la galerfa), mientras que en el sur se contratô 
por 835 libras con Juan Ambuesa. Aspecto que contrasta con la igualdad en el precio de la 
capitulaciôn del sobreclaustro 1.290 libras. La citada diferencia de precio, en nuestra opiniôn, 
puede tener dos explicaciones: o bien se debe al estado màs avanzado en cimentaciôn y 
pilares del lado este, o bien a la presencia de otro maestro en la realizaciôn del lado este. 
Concretamente un miembro de la comunidad, y que por tanto se encontraba exento de un 
salario. Nos referimos, claro esta, a fray Francisco de la Concepciôn, antes Francisco Beti, 
lapicida. La primera nos parece màs plausible por la escasa diferencia que bay entre los dos 
contratos. De cualquier modo no excluye la importancia del lego en estos momentos 
constructivos. Su experiencia tuvo que ser considerada valiosa en un periodo en el que la obra 
recibia un fuerte impulso bacia una nueva direcciôn. De becbo, las cuestiones constructivas de 
estos abos cruciales le fueron encomendadas. Marcbô en julio de 1578 a trazar el claustro de 
los Evangelistas de El Escorial, y conociô la efervescencia constructiva de la obra que tan 
magistralmente refleja el dibujo de la Hatfield House de Londres, o las palabras de cronistas 
como el padre Sigüenza o Luis Cabrera de Côrdoba. El 13 de marzo de 1579 firmô, junto al 
prior, el contrato con Joan Barrera para la realizaciôn del sobreclaustro y en el que se citaba 
que en caso de muerte del maestro séria el mismo fray Francisco Beti el encargado de 
justipreciar, por parte del monasterio, la obra realizada, lo que le présenta como maestro 
experto. La muerte de Barrera el 9 de abril de 1580 bizo que asi sucediera, y el fraile acudiô a 
inspeccionar la obra el 25 de agosto como professa y  hijo de esta casa y  maeso de dicha obra, 
por parte del monasterio"^^ .^ El conocimiento, pues, de este lego del claustro del edifîcio que
présenta una y otra, incluse de frases enteras, fue transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC A: op. cit.,
1971, ff. 115-119.
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 29 de octubre de 1581. Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A.;
op. cit., 1971, ff. 130-138.
AHN, Côdices, 499/B, f. 151v.
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actuaba como referente, y que incluso trazô, asi como su protagonismo en labores 
constructivas en el monasterio de San Miguel de los Reyes, hasta su consideraciôn como 
maestro de la obra, parecen refrendar la hipôtesis que présentâmes. Tal vez, compatible con la 
primera.
Con la finalizaciôn de las obras en el piso inferior del lado este del claustro, y la 
cercania del inicio de las del sobreclaustro, los trabajos en la escalera principal y paso que 
debia comunicarla se intensificaron. La caja de esta escalera se encontraba adelantada, pues 
entre junio de 1579 y principios de 1580 Juan Barrera labrô y asentô la comisa exterior, 
cuatro ventanas, las comisas sobre las puertas de los dos portales que salian al paso del 
claustro alto, asi como los arcos de dicho paso. Contigua a esta zona se encontraba la nueva 
sacristia, en la que se encargô de hacer los enjaijes y arcos entre septiembre y octubre. En 
diciembre Juan Vergara trabajô en las ventanas del cimborrio de la escalera principal. Los dos 
primeros meses del siguiente ano Ambuesa los ocupô en nuevos trabajos en la torre sureste: 
en la celda y en reparar la escalera de caracol. Tras este trabajo, se iniciô un distanciamiento 
de la obra que sôlo se interrumpiô a mediados de julio con dos pagos por trabajos en la caja de 
la escalera.
Juan Bautista Abril comenzô su trabajo en la casa con el destajo firmado el 8 de julio 
de 1580 de la baranda, poyo y terrado de la torre de la escalera, que le ocupô hasta agosto. Por 
tanto, en contra de lo que se ha mantenido hasta el momento, por un lado la actividad de Juan 
Bautista Abril no fue simultanea a la de Juan Vergara, sino sucesiva'* '^ .^ Asi se aprecia al 
comparar el ùltimo pago recibido por éste, 16 de julio de 1580, y el primero de aquél, 24 del 
mismo mes y ano. Ademâs en el mismo elemento arquitectônico. Y por otro, tampoco fue 
pareja de la de Joan Maria, considerado por unos como hermano de Juan Bautista Abril, y por 
otros como Joan Maria Quetze y Morçô, pues ni uno ni otro se documentan en San Miguel de 
los Reyes, como ya ha sido apuntado"^^ .^
La relaciôn de Juan Bautista Abril, obrero de villa italiano, con el monasterio se 
establece a través de los très contratos que firmaron ambas partes en julio y agosto de 1580, y
'‘^ ^BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 665. GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 
1995, p. 194. Ambos seflalan una participaciôn conjunta de los dos maestros en el lado sur del claustro en 
1579. Sin embargo, como hemos visto, no se produjo.
La vinculaciôn fraternal entre Juan Bautista Abril y Joan Maria procédé de José Martinez Aloy, que asi les 
considerô al analizar la portada de la Sala Nova de la Casa de la Diputaciôn. Fernando Benito, seflalô que 
ambos trabajaron en San Miguel de los Reyes. Finalmente, Mercedes Gômez Ferrer, dio a conocer la 
personalidad de este autor seflalando que se trataba de Joan Maria Quetze y de Morçô, y descartô su 
participaciôn en San Miguel de los Reyes. Aspecto que corroborâmes a tenor de la documentaciôn. Sobre este 
punto véase GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, pp. 243 y ss.
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los pages anotados en el libro de fâbrica y algunos recogidos ante notarié. Por uno de los 
destajos se comprometia a realizar el remate de la torre de la escalera del lado este; esto es, su 
baranda, poyo y terrado. Por otro, debia trabajar en la celda prioral situada en la torre sureste, 
terminer su dormitorio y oratorio, abrir ventana hacia Valencia y otra hacia el mar, abrir una 
puerta hacia la escalera de caracol y otra hacia el claustro, y trabajos de omamentaciôn: 
estucar paredes y bôvedas, y adomar segiin una traza presentada, sobre la que se hicieron 
varias correcciones. Finalmente, por otro, se obligaba a realizar las bôvedas del paso hacia la 
escalera principal, incluyendo su terraza. Asi como la escalera de caracol que debia 
proporcionar acceso a la terraza de la torre de la escalera. En este punto, la obra de Juan 
Bautista Abril no corresponde, como se ha venido interpretado, a la totalidad del paso entre 
claustros que hoy contemplâmes. En realidad, se trataba sôlo de su mitad, pues comprendia 
dos bôvedas de arista en el piso inferior, dos vaidas con formaletes de yeso en su intradôs en 
el superior, y la terraza final. De hecho, se habla del paso del claustro, que esta entre la 
sacristia y la escalera, que ocupa sôlo las dos capillas mas cercanas al claustro meridional. En 
este sentido, el diferente tratamiento que recibe el cierre de la galeria de comunicaciôn en el
segundo p iso  bôveda y madera confirma su construcciôn en dos momentos. El 27 de
noviembre firmô un âpoca de unas 153 libras pagadas por los citados destajos'^^ .^ El 2 de julio 
de 1581 reconociô 5 libras y 15 sueldos por todo lo que se le debia de jomales y los très 
destajos que ténia, indicando en el mismo documento que abandonaba la obra y renuciaba a lo 
que quedaba por hacer de los destajos contratados, y como es lôgico a las cantidades 
vinculadas a ellos"^ ^^ .
Por estas fechas se firmô el destajo de la obra de la escalera principal con Juan 
Ambuesa"*^ .^ La decisiôn de cambiar la traza propuesta por Covarrubias venia ya dada, pues la 
caja estaba ya definida y no respondia al proyecto inicial. No obstante, esta posibilidad 
permitia con escasa repercusiôn sobre la construido duplicar hacia el norte el desarrollo de la 
escalera, en una soluciôn parecida a la que se obtuvo anos después en la escalera del lado 
oeste del claustro sur. De hecho, en estos momentos en la galeria del paso entre claustros sôlo 
se construyeron dos tramos, pues las constmcciones del claustro norte que todavia se 
necesitaban impedian el desarrollo planteado por Covarrubias. Lo que probablemente si 
corresponde a Juan Ambuesa es la opciôn elegida de escalera. Sin las explicaciones con las
APPV, Pere Villacampa, 11.984. Este reconocimiento de pago fue citado, aunque sin indicar la procedencia 
por FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n° 26, p. 185.
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 2 de julio de 1581.
Transcrito sin indicar fecha ni procedencia por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 120-122.
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que contamos para dar cuenta del cambio de traza del claustro, la escalera cambio el esquema 
imperial por uno claustral, màs tradicional en principio desde un punto de vista proyectual, 
pero de gran complejidad por su soluciôn adulcida en cercha. Lejos de macizar toda la 
estructura y adintelar los escalones, se concibe mediante tramos abovedados con secciôn de 
arco escarzano en desviaje suspendidos en el aire, con hiladas perpendiculares a la pared de la 
caja y peculiar despiece de las do vêlas en « v »  en el encuentro de las zancas. Conecta con 
escaleras de palacios valencianos, como la de Boïl de la Scala, datado entre la cuarta y quinta 
década del siglo XVI, de una sola vuelta; y con la del palacio de En Bou, de los anos centrales 
del siglo, de dos vueltas. Pero estos dos ejemplos, son mero testimonio de lo que tuvo que ser 
una preocupaciôn constante, como lo da a entender la disputa que en 1565 se produjo en el 
gremio de pedrapiquers de la ciudad de Valencia entre maestros y menestrales, sobre la
competencia de hacer escaleras de voltes, de hasta très tram os segùn los maestros de
«m olta  primor, y de tanta importancia com son sglésies, capelles e claustres». La 
preocupaciôn por estas escaleras concentrô gran parte de las inquietudes estereotômicas de la 
segunda mitad del XVI, pues, como ha senalado Joaqum Bérchez, los abovedamientos iban 
quedando en manos de la albanileria. Muestra del éxito de estas escaleras en la segunda mitad 
es la consideraciôn de su dominio para concéder la maestria, o la realizaciôn de varias de 
ellas, como la del Colegio de Santo Domingo en Orihuela, disehada por Jerônimo Quijano, 
también en el paso de dos claustros y realizada por Juan Inglés entre 1566 y 1568, la de San 
Miguel de los Reyes, erigida entre 1580 y 1582, y la del Colegio del Corpus Christi de 
Valencia, levantada entre 1599 y 1602"^ ^^ .
Aunque nada se dice de la autoria de la nueva traza, que en el contrato se menciona 
debe seguirse, cabe suponer que fuera obra del propio Juan Ambuesa, La capitulaciôn 
establecia que el maestro debia realizar los cimientos; esto es, lo que correspondia a todo el 
primer tramo con la primera meseta, desde su arranque hasta la pared. Se trata de una escalera 
claustral de très tramos rectos, con dos mesetas y otra superior que comunica todo el ancho de 
la caja de la escalera y permite un acceso por dos portales, uno a cada lado. El primer tramo 
debia ser macizo de mamposteria y 13 palmos de ancho; los otros dos, de H ’5 palmos 
apoyados sôlo en la pared por la que corrian paralelos. En el arranque debia colocarse una 
pilastra con su basa y una ménsula, y encima un leôn con las armas del Duque. Desde ahl una 
barandilla de piedra recorreria la escalera, y en sus très àngulos se colocarian pilastras 
toscanas coronadas por bolas.
459 BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN; op. cit., 1994, p. 74.
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En contra de lo que se ha manifestado, entre julio de 1580 y febrero de 1581, Juan 
Ambuesa labrô la escalera principal por 450 libras'*^ ®. Los pagos comenzaron el 23 de julio de 
1580: Datas a mase Juan de Anbuesa maeso de labrar piedra a cuenta del destaxo que tiene 
de hazer y  labraar en la escalera principal del claustro nuevo; la quai labra oy por 
quatrocientas y  cinquenta libras, digo CCCCL Libras asta el primero suelo del sobreclaustro 
nuevo, conforme las capitulaciones. Y fînalizaron el 25 de febrero de 1581, si bien no su 
ejecuciôn: Item en 25 de hebrero, pagué por manos del padre fray Antonio de San Braulio, 
obrero, a mase Juan de Anbuessa catorze libras diez sueldos y  siete dineros y  son a 
cumplimiento de todo el destaxo de la escalera principal del claustro nuevo la quai a echo 
por quatrocientas y  cinquenta libras, que con la dicha partida de las XIIII Libras, X  Dineros, 
VII, es a cumplimiento de toda dicha cantidad de las CCCCL libras. De manera que no se le 
quedô deviendo ninguna cosa. Consta con âpoca ante Pedro Villacampa, en 8 de henero 
1582. Con protesto que el dicho mase Juan a de acabar la dicha escalera en su perfîtiôn, 
aunque esta toda pagada.
El maestro abandonô râpidamente la obra de la inacabada escalera, pues se daba via 
libre a la continuaciôn del sobreclaustro del lado este. Desde febrero de 1581 no se constatan 
nuevos pagos, pero el 8 de enero de 1582 firmô un âpoca por toda la cantidad, si bien 
reconociô no tenerla acabada conforme la capitulaciôn, y por ello el mismo dia presentô un 
protesto que aseguraba que Juan Cambra, al que anos después manifestô tener como un hijo, 
acabaria la obra sin cobrar. En marzo del siguiente ano se trataba sobre el leôn de piedra que 
marcaria el arranque de la escalera. Finalmente, el 6 de abril, se anulô el protesto firmado por 
Juan Ambuesa, lo que permite suponer el cumplimiento total de lo contratado"^^\
Por lo que respecta al sobreclaustro, debia elaborarse segùn la traza realizada con 
motivo del cambio de propuesta, y basândose en lo hecho en el piso bajo, en lo referente a 
verticalizar las lineas. Los pilares tendrian el mismo grosor; el orden jônico estaria 
superpuesto al dôrico, y estaria formado por pedestal, columna y entablamento jônico. 
Elementos que enmarcarian los siete arcos de medio punto moldurados por ambos lados de la 
rosca e intradôs. Entre los pedestales correria una baranda de cuatro palmos de alta y uno y 
medio de ancha, con zôcalo de pedestal a pedestal. Los arcos que caen dentro, debian ser del
AHN, Côdices, 499/B, ff. 155v-157. Fernando Marias sefiala que la escalera principal se comenzô en marzo 
de 1582 (MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261). En la misma Ifnea se manifiesta Mercedes 
Gômez-Ferrer, que ademâs sefiala que el desplazamiento de la escalera se produce hacia el norte. Por otro 
lado, esta idea le hace interpretar el reconocimiento de pago de las 450 libras en las que se concierta la 
escalera principal, que aparece en APPV, Pere Villacampa, 11.986; 8 de enero de 1582, como el de la escalera 
de la torre suroeste (GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 196).
AHN, Côdices, 499/B, ff. 155v-157, 162v y 209v.
179
TT. ANÂLISIS DIACRÔNICQ.
mismo orden que los de abajo, incluido el de acceso al paso de la escalera principal. 
Remataria el conjunto, sobre la comisa, una balaustrada de piedra con pedestales sobre el eje 
de los pilares y en los intercolumnios, y sobre cada uno de éstos pedestal bolas cimeras. La 
altura desde el pedestal hasta la comisa debia ser de algo màs de treinta palmos, mientras que 
la balaustrada de remate tendrîa seis o siete palmos de alto, por dos de ancho. Todo por 1.290 
libras, que se pagarian a razôn de 15 libras a la semana, y en las que no estaban incluidos los 
materiales, que debia poner el monasterio.
Los pagos por este concepto, en contra de lo que tradicionalmente se ha mantenido, 
comenzaron en octubre de 1579, y su perceptor fue Juan Barrera^^ .^ El 9 de abril del siguiente 
ano, el maestro cayô del andamio y muriô en el acto. La obra se detuvo durante el resto del 
ano a causa de los pleitos suscitados por su herencia. La documentaciôn que éstos aportan 
permite saber los nombres de varios colaboradores en la obra. Se trataba en su mayoria de una 
cuadrilla de franceses, como lo era el propio Juan Barrera. Nos referimos a los piedrapiqueros 
Esteve Foria, su criado de 25 anos, y a Esteve Miquell y Joan Argentât, franceses de 30 anos. 
La misma documentaciôn nos permite saber que entre octubre de 1579 y abril del siguiente 
ano Barrera habia recibido 260 libras y sus herederos por este concepto 80 libras màs"^ ^^ , por 
tanto una tercera parte de lo acordado"*^ "^ .
La muerte de Barrera el 9 de abril de 1580 detuvo la obra del sobreclaustro por falta de 
entendimiento sobre quién debia responsabilizarse de la misma, a quién se debia abonar la 
cantidad adeudada, cual era esta, etc. El asunto se vio en los tribunales, y como paso necesario 
para esclarecer la situaciôn se convocô una visura el 25 de agosto. Acudiô ffay Francisco Beti 
como professa y  hijo de esta casa y  maeso de dicha obra, por parte del monasterio; por la otra 
parte acudiô Miguel Porcar. Su opiniôn les llevô a tasar en 400 libras, una cuarta parte de lo 
capitulado, lo realizado por Joan Barrera en el sobreclaustro"^^ .^ El monasterio pagô màs de 
300 libras por este concepto, entre lo dado al maestro, a su viuda, y a los gastos del entierro. 
El resto se pagô dos afios màs tarde tras la sentencia dada por la Real Audiencia"^^ .^
Inmediatamente después de la muerte de Juan Barrera las obras se dirigieron 
forzosamente hacia elementos no sujetos a la opiniôn de los tribunales. Asi, se continuô
Desde la correcciôn de Ceân Bermiidez a la obra de Llagimo y Almirola (LLAGUNO Y AMIROLA, 
EUGENIO: op. cit., 19771. III, p. 36) se ha mantenido que el sobreclaustro este del claustro sur se comenzô en 
1580, cuando la capitulaciôn y los pagos indican claramente que fue en el afio anterior.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 150-150v.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1* Letra M, exp. 336.
"^^AHN, Côdices, 499/B, f. 151v.
Véase la biografïa de este maestro en el capitulo V.
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trabajando en la torre de la escalera principal, en la propia escalera desde julio, en el paso 
entre claustros, y en el lado sur del claustro, donde desde julio a octubre se labraron y 
asentaron los arcos de la libreria"*^ .^ Pero ademâs, la interrupciôn que supuso la muerte del 
maestro Barrera fue aprovechada para cuestionar el trabajo que éste habia realizado. En 
diciembre de 1580 Juan Ambuesa se encargô de deshacer lo que habia realizado mal su 
antecesor en el claustro: formaletes, corredor de las celdas y comisa del paso del claustro, a la 
parte de la sacristia"^ ^*. Y también sirviô para abrir un debate sobre la conveniencia de 
proseguir con la recientemente iniciada traza basada en el claustro de los Evangelistas o 
retomar para el sobreclaustro la disposiciôn de dos arquillos por cada uno de los del cuerpo 
inferior. La vuelta a esta soluciôn disminuia la altura del sobreclaustro, por lo que se 
respetarian las ventanas abiertas para iluminar el callejôn de las sobreceldas.
La polémica, que no ponia en duda la adopciôn de las severas formas clasicistas, sino 
el esquema estmctural que las sustentase, moviô a diversas iniciativas"^^ .^ El vicario, fray 
Francisco de Santa Maria, marchô a entrevistarse con el Padre General de la Orden en busca 
de una soluciôn"^ ^®. Éste le aconsejô que se prosiguiera con la traza escurialense, pero que para 
mas seguridad tratase el tema con fray Antonio de Villacastin y los maestros de la obra de El 
Escorial, que eran Juan de Minjares, aparejador mayor de la obra real, Diego de Cisniega, 
Bartolomé Moreno y fray Pedro de Castro'^^\ Fray Francisco de Santa Maria llegô a El 
Escorial el 13 de septiembre, y dos dias después los maestros dieron su opiniôn, proponiendo 
que en ninguna manera se siga ni deve seguyr la traça de los dichos dos arquyllos por ser 
obra fa lsay sallir del orden de arquytetura, sugiriendo iluminaciones en desviaje por encima 
del terrado, o directas abriendo las ventanas al claustro, como en El Escorial"^ ^ .^ La adopciôn 
del correcto sintagma albertiano desarrollado en El Escorial se hacia respetar de manera 
dogmâtica. Pero el deseo de mantener el lenguaje de la mayor casa monâstica, y por anadidura
AHN, Côdices, 499/B, ff. 141-141v. 
AHN, Côdices, 499/B, f. 142
esto diferimos de GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 194, pues en ningùn momento se 
decide abandonar la traza adoptada en 1578, pues habia mucho avanzado para volver al lejano lenguaje de un 
primer Renacimiento, y de hecho no hay ninguna manifestaciôn en ese sentido. Por otra parte, no es 
Villacastin el que se desplaza a El Escorial, en el que ya se encontraba y con un gran protagonismo en 
cuestiones constructivas, sino fray Francisco de Santa Maria.
Véase capitulo V, epigrafe « L a  comunidad religiosa».
Interesante es la consideraciôn de Villacastin entre los monjes jerônimos y la ausencia de Herrera, con el que 
el monje mantuvo sérias disputas. Como principal responsable en la consulta puede citarse a Juan de Minjares, 
nombrado aparejador mayor en detrimento de Tolosa y Escalante, apartados bajo la excusa de un ascenso en 
abril del citado afio. Minjares, ya habia participado en otras consultes, como la que tuvo lugar en 1577 sobre la 
iglesia de El Espinar. Véase CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: op. cit., 1800, t. III, p. 47.
^^^AHN, Côdices, 505/B, ff. 117-118.
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jerônima, no sôlo se delegaba, sino que voluntariamente se perseguia desde Valencia. Asi, 
mientras el vicario se encontraba en tierras castellanas buscando ima soluciôn, el padre obrero 
encargô a los oficiales de la obra Juan Bautista Abril y Juan Ambuesa que estudiasen la 
repercusiôn de la nueva traza en la iluminaciôn de las sobreceldas. Finalmente, llegaron a la 
conclusiôn de que el proseguir con la traza sôlo reduciria en un palmo las dimensiones de las 
ventanas ya realizadas. El propio Juan Ambuesa aceptô el 18 de enero de 1581 proseguir la 
obra en las mismas condiciones que la ténia Barrera, después que pocos dias antes la Real 
Audiencia le nombrase para tal cometido"^^ .^
Juan Ambuesa ultimô los detalles de su trabajo en la escalera principal, que en parte 
quedô pendiente, y desde febrero de 1581 hasta diciembre se puso a trabajar en la obra del 
sobreclaustro del lado este que dejô inacabada su predecesor. El 8 de enero de 1582 firmô 
âpoca por toda la cantidad, si bien reclamando una tasaciôn que le permitiese cobrar las 
mejoras que habia introducido'^ '^ .^ Su control sobre la obra era en estos momentos amplia y 
firme. Cinco meses màs tarde de su nombramiento fue consultado en las capitulaciones que se 
firmaron con Gaspar de Ortega sobre la terraza que debia cubrir la galeria del sobreclaustro 
donde él trabajaba. El acuerdo se firmô el 10 de junio de 1581, y las 84 libras en las que 
estaba concertado se pagaron entre el citado mes y abril del siguiente ano"^ ^^ . Gaspar Ortega 
aterrazaba segiin Ambuesa iba terminando este lado.
Juan Castellano, obrero de villa, contratô en febrero del mismo ano algunos trabajos 
en la torre sudoeste: la escalera de caracol, la terraza, y el antepecho, por 43, 17 y 20 libras, 
respectivamente. Las obras tomaban como modelo la torre sudeste^^ .^ Pero su actividad 
parece que se mantuvo hasta finales de 1587, cuando firmô un reconocimiento de pago por el 
dinero recibido en treinta partidas a complemento de 247 libras por los destajos realizados en 
el lado sur del claustro y torre sudoeste. Concretamente en la torre se detallan 17 libras en la 
escalera de caracol y 20 libras por su antepecho y poyos, mientras que en la panda sur se 
mencionan 42 libras por seis ventanas grandes y siete pequenas de las sobreceldas y très para 
dar luz a su callejôn, y 125 libras por acabar el remate de este lado"^ ^^ .
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1", Letra M, expediente 336. Aqui figura el nombramiento de Juan 
Ambuesa por la Real Audiencia y la capitulaciôn con Barrera, a la que se sumaron las condiciones con 
Ambuesa. La capitulaciôn con Juan Ambuesa fue transcrita, aunque utilizando diferente fuente, por ROCA 
TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 115-119.
El 6 de abril de 1583 recibiô 35 libras por todas las mejoras introducidas, y se dio por satisfecho.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 173-173v.
Transcrito, sin indicar procedencia, por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 151.
APPV, Pere Villacampa, 11.993; 28 de noviembre de 1587. Véase Apéndice Documentai, Documento 70.
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La labor de canteria se encontraba avanzada en el mes de julio de 1581, y la 
comunidad satisfecha con el trabajo de Juan Ambuesa procuré retenerlo ofreciéndole nuevas 
obras en el edifîcio. Por ello, el dia 28 del citado mes los monjes debatieron sobre la obra que 
se le podia entregar: bien el refectorio, bien la arqueria norte del claustro nuevo, o bien la del 
lado sur. Siguiendo una lôgica constructiva, y porque ya estaba comenzada, decidieron 
continuar por la obra de la panda meridional y la torre suroeste. Se leyeron las capitulaciones 
y se firmaron ante Pedro Villacampa el 29 de octubre de 1581"^ *^.
Los elementos comprendidos ya estaban comenzados y debian seguir el ejemplo de lo 
realizado en el lado este y torre sureste. A diferencia de la dispersion de tareas del lado este, el 
sur se concibe, salvo la mayor parte de abovedamientos que fueron concertados con maestros 
especializados como Juan Vergara y Bautista Abril, bajo la direcciôn de un solo maestro. Las 
obras comprendian trabajos de mamposteria y silleria. La ultima centrada en los ôrdenes y 
elementos sustentantes, esquinas, vanos, y pared de la galeria baja del claustro. El ojo del 
claustro estaria formado, como el ya construido, por siete arcos con sus pilares y 
semicolumnas sobre altos pedestales, con ôrdenes dôrico y jônico superpuestos. En el interior 
de la galeria pilastras que sostienen arcos. Ambos con rehundidos rectangulares, 
semicirculares y circulares. Ademâs debia realizar el enjaije de un arco hacia el lado oeste. 
Como remate debia construirse una balaustrada con pedestales, bolas y pirâmides. Al mismo 
tiempo estaba obligado a acabar los muros de mamposteria que se encontraban iniciados; en 
los aposentos bajos las ventanas, como las de la libreria; en las celdas altas los arquitrabes de 
las portadas, las ventanas grandes y pequenas de las celdas, y la del zaguân de la libreria de 
prestado, asi como las comisas, incluidas las que daban al exterior del edifîcio.
En la torre suroeste debia hacer el arco en rincôn, la bôveda inferior de losas y 
mamposteria, la comisa donde principia la bôveda, dos ventanas labradas por su parte extema 
en el primer piso, cuatro en las estancias superiores, parecidas a las que estaban hechas en las 
celdas del Prior y del area de la torre sureste. En la escalera de caracol puertas de acceso y 
cinco ventanas. Todo fînalizado con una comisa de remate, antepecho y doce bolas. Esta torre 
sufiiô numerosos enmascaramientos durante su uso como presidio. Las labores de repicado 
han devuelto parte de su forma original.
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 29 de octubre de 1581. Véase Apéndice Documentai, Documento 48.
Manuel Ferrandis Torres seflalô que la fîrma de la capitulaciôn, aunque sin indicar procedencia, se produjo un 
dia antes. Segùn el autor comprendia la finalizaciôn del claustro, torre y siete capillas siguiendo lo realizado 
por Barrera (FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n® 26, p. 185).
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Juan Bautista Abril comenzô a trabajar al mismo tiempo pero en sus dependencias, y 
ocupandose de las bôvedas^^^. En enero de 1581 aceptô el destajo de las dos primeras celdas 
de la panda sur, junto a la torre sureste. Esta y las paredes perimetrales de la panda, incluso
los arcos del piso inferior, que eran de piedra y no de medio punto probablemente los
escarzanos que hoy se observan se encontraban construidos. Ya Jerônimo Lavall, tuvo a
destajo la parte de la libreria, y en 1579 Vergara habia realizado el tejado del équivalente a 
très celdas desde la torre sureste y habia trabajado en hacer ventanas. Sin embargo, la 
capitulaciôn con Juan Bautista Abril contiene condiciones para cerrar ventanas y puertas y 
abrir otras, lo que implica una modificaciôn de lo realizado por sus predecesores. En julio y 
agosto de 1581 se pagaron numerosos jomales por labrar los arcos de esta estancia.
En los dos espacios del piso inferior destinados a la futura biblioteca, el trabajo de 
Abril se limitô a constmir las dos bôvedas, pero no por interés inmediato en la propia 
estancia, pues no se le exigia enlucirlas, sino porque era la base sobre la que se igualaria el 
suelo del piso superior, y sobre el que se instalaria provisionalmente la libreria. Esta medida 
puede explicarse por la necesidad de instalar correctamente los bienes de don Fernando, 
mientras se omaba con portadas y otras obras la estancia defmitiva del piso inferior. El mismo 
espacio del piso superior se concebia como dos celdas dispuestas de tal manera que cuando la 
estancia inferior estuviera a punto, pudiera dividirse y crear sin mayores costes dos celdas 
para monjes.
Las bôvedas de la libreria debian ser de arista, tabicadas dobles y recubiertas de yeso, 
aunque sin perfilar. Sobre ellas, se constmirian callejones de ladrillo, y cubiertos con otros 
ladrillos con yeso recibirian el pavimento. Éste, séria como el de las celdas sobre el lado del
capitulo referencia constante para todos los aspectos de este destajo ; esto es, baldosas y
azulejos, con cintas alrededor, lazos en los angulos y rosa en el centro. En el piso superior, 
sobre el eje de los arcos de piedra ya construidos, que se apunta no son de medio punto, y por 
tanto ni tan firmes y  seguros para haver de cargar sobre ellos tanta carga, se debian 
construir otros de igual anchura, pero de ladrillo y de medio punto. La sala estaba delimitada 
por la pared de la torre, y en el extremo opuesto por otra pared que debia construir el maestro. 
Sobre estos arcos irian dos bôvedas de ladrillo doble y yeso, con sus lunetas (lunetos). Una, 
desde la pared nueva hasta el arco nuevo de ladrillo; la otra, desde el citado arco hasta la 
pared que sirve para la torre. Su trasdôs se igualaria y pavimentaria con ladrillo comùn. En el 
exterior se constmiria la comisa y el arquitrabe segùn el lado este.
479 AHN, Côdices, 499/B, ff. 157-158v.
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La necesidad de un espacio unitario obligé a descartar la disposiciôn tradicional de 
arcos que separaban las celdas en dos, y por tanto modified el tipo de abovedamiento. Nada se 
indica sobre él, pero el hecho de que no sean dos bôvedas por celda sino una sola, y que se 
hable de lunetas puede indicar la realizaciôn de una bôveda de cafiôn tabicada. Esta 
posibilidad adelantaria en diez afios la apariciôn en Valencia de este sistema constructivo, que 
se encuentra documentado en la ultima década del siglo en los conventos capuchinos de la 
Magdalena, en Masamagrell, y la Sangre, en Alboraya. La introducciôn en San Miguel de los 
Reyes de la bôveda de cafiôn es bastante plausible. Por un lado, era harto présente en El 
Escorial, incluso en su biblioteca, y éste es un momento en el que la traza gira hacia el 
edifîcio castellano; y por otro, su ejecuciôn a manos de un artista italiano era lo màs indicado, 
pues en su tierra de origen se venfa desarrollando en época modema desde el siglo anterior. 
Ademâs, ya hemos indicado la sorpresa que entre los jerônimos de Cotalba provocô pocos 
afios antes que se utilizara una bôveda sin nervios.
El 2 de marzo de 1582 la comunidad decidiô en capitulo diversos aspectos tocantes a 
la obra de San Miguel de los Reyes, y que evidencian la situaciôn en la que se hallaba la 
escalera principal"^ ^®. Asi en estos momentos contemplé la posibilidad de dar acceso a las 
terrazas del edifîcio, por lo que delegô en très maestros peritos en trazas y arquitectura, y 
ratified que la barandilla de la citada escalera se hiciese de piedra maciza conforme a lo 
concertado con Juan Ambuesa. Ademâs aceptaron que se realizara la portada de la libreria 
segùn la traza que presentô Juan Ambuesa; y que se rehiciesen las rayas de las bôvedas del 
claustro.
De los très maestros que debian dar respuesta sobre el tema de la escalera sôlo se tiene 
constancia de la opiniôn de Gaspar Gregori, que en abril presentô como soluciôn mâs 
oportuna el duplicar en altura la escalera principal, mediante una escalera de ladrillo sobre la 
de piedra existente, lo que aprobô la comunidad el 10 de abril"^ \^
La obra de la sobreescalera debia corresponder a Gaspar Ortega, pero en abril una 
serie de actos marcaron el final de la relaciôn del maestro con el monasterio. Junto a Juan 
Ambuesa, se comprometian y obligaban a que el destajo sobre la libreria, celdas sobre ésta y
AHN, Côdices, 505/B, ff. 126v-127. Véase Apéndice Documentai, Documento 51. Las noticias referentes a la 
escalera han sido recogidas por SÀNCHEZ-ROBLES BELTRÀN, CECILIO: op. cit., 1991, Parte 2, pp. 23- 
24.
AHN, Côdices, 505/B, f. 127v. Véase Apéndice Documentai, Documento 53. El nombre de Gaspar Gregori 
fue ya citado por SÀNCHEZ-ROBLES BELTRÀN, CECILIO: op. cit., 1993, pp. 235-239.
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terrado del claustro se darian con toda perfeccion y con garantia de un ano"^ *^ . Al dia siguiente 
reconociô haber recibido treinta libras a complemento e integra soluciôn por jomales y 
destajos realizados empleados por él, sus operarios y famulos^^^. El monasterio decidiô 
despedirle y buscar otro maestro^^^. El 5 de mayo de 1582 la comumdad aprobô dar a Juan 
Castellano el destajo de la bôveda de la escalera principal, que debia seguir la traza realizada 
por Juan Ambuesa, y que se concertô por 60 libras. Las capitulaciones hablan de seguir la 
traza “B”, lo que indica que fueron varias las opciones presentadas. La elegida estaba formada 
por una comisa bastarda que marcaba el principio de la bôveda de homo por igual con 
artesones huecos, formados por relieves de estuco, y con un recuadro en el espacio central 
dejando la posibilidad de que recibiese la decoraciôn que el Prior considerase oportuna. 
Ademâs debia enlucir las cuatro paredes de la escalera desde el suelo de las très ventanas de 
ladrillo hacia la huerta y todas a nivel'*^ .^ El 8 de julio de 1582 la comunidad aprobô que la 
bôveda fuera llana y con fajas de estuco, que el espacio central estuviera ocupado por un 
Cristo, y que en las esquinas se colocasen ângeles con las armas de los fundadores"^^ .^ El 28 de 
mayo la comunidad de monjes contratô con Juan Castellano la realizaciôn, sobre la anterior, 
de la nueva escalera"^ * .^ Ésta a pesar de que debia ser de ladrillo doble y con escalones de 
tablones de madera, debia guardar el mismo orden que la inferior de piedra; esto es, très 
brazos, una meseta de remate que cubriese todo el ancho de la caja, la baranda de ladrillo 
debia guardar las mismas molduras, asi como el recurso de los pilastres, leôn y bolas en las 
distintas intersecciones. Ademâs de los materiales los cambios se reflejaban en la altura de los 
escalones, que intentaba corregir el exceso de los de la escalera inferior. Toda esta obra, por la 
que el maestro estaba obligado a estriar y  perfilar de blanco toda la escalera y  enlucir las
482 APPV Pere Villacampa, 11.986; 20 de abril de 1582.
Nos Gaspar Ortega, ville operarius, et Joannes de Ambuesa, lapicida, Valencie vicini, quia ego dictus Gaspar 
Ortega in conventu e t monasterio Sancti Michaelis Regum ordinis Sancti Hieronymi olim Sancti Bernardi in 
orta et extra muros Valencie constructi a estall fec i et operani certa operasci licet quondam cellam hiblioteçe 
et duas alias cellas superiores et que sunt supra eiusdem bibliothece et etiam quas dam voltes e sobre voltes 
cuiusdam quarti ambitus vel claustri novi et tectum sive lo terrât quod factum est supra dictum claustrum et 
promissi dare dicta opera bona et que per durabit per temps et spacium unus anni et diei cumque dicta opera 
eaque deçet perfectione sit perfecta et consumata et dictum temps unus anni et dici pacto speciali in terme ex 
una et vos infrascriptos reverendos patrem priorem et frates eiusdem conventus et monasterii partibus ex 
altera convento (...).
483 APPV, Pere Villacampa, 11.986; 21 de abril de 1582.
AHN, Côdices, 505/B, f. 128. Véase Apéndice Documentai, Documento 54.
Las decisiones de la comunidad en AHN, Côdices, 505/B, f. 128v. Véase Apéndice Documentai, Documento 
55. La capitulaciôn con Juan Castellano fue transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 
148-150.
486 AHN, Côdices, 505/B, f. 128v. Nota al margen.
AHN, Côdices, 505/B, f. 132.
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quatro paredes de la caja, se estipulô en 80 libras, aportando los materiales el monasterio'^^*. 
La diferencia existente entre las 450 libras de la escalera y las 80 de la sobrescalera 
evidencian de manera didâctica la diferencia de precio, sôlo en los salarios sin contar costes 
de materiales, que implicaba el uso de un material u otro.
A finales de octubre de 1582 Joan Castella Castellanos, segùn otros documentos__
firmô un âpoca de mâs de 24 libras y 4 sueldos por los destajos que ténia contratados en la 
escalera este y bôveda de la misma, asi como por las mejoras que habia introducido. El mismo 
dia Jerônimo Munyos, imaginero, firmô un âpoca de algo mâs de très libras a complemento de 
los ciento cuarenta reales, moneda de Castilla per fer los quatre escuts de les armes que estàn 
en los quatre cantons de la escala principal de dit monestir per hon se puja del sobreclaustro 
al dormido/^^.
La escalera, segùn Fernando Benito se realizô entre julio y octubre de 1582"^T En 
marzo de 1583, se pagô a Juan Ambuesa por realizar el leôn que debia principiar toda la 
escalera con piedra de Barxeta, que probablemente tenga referencia con el pago que ese 
mismo ano se hizo a Hipôlito Pedrola por dos piedras de la citada cantera cercana a Jâtiva, 
para esculpir las armas del Duque y colocarlas en el portai de la libreria y en la escalera 
principal"^^*; bien en el arranque de la escalera de piedra, bien en la de ladrillo"^ ^^ .
La vinculaciôn de Juan Ambuesa en la ejecuciôn de la escalera principal decreciô con 
su compromiso de realizar la parte del claustro hacia el lado de Valencia. Los pagos por este 
trabajo, a diferencia de lo afirmado hasta el momento, se dieron desde finales de 1581 hasta 
enero de 1590, sin que quedase acabado completamente^^^. A comienzos del ano 1583 se
488
489
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 144-147.
El reconocimiento del maestro Jerônimo Mufioz por la labor de los escudos de la escalera fue destacada, bajo 
el nombre de Munetros o Moncho, por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261; y BENITO 
DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 665. Las referencias notariales en GÔMEZ-FERRER, 
MERCEDES: op. cit., 1995, p. 197.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. H, p. 665.
AHN, Côdices, 498/B, f. 210v.
Labrado por el propio Juan Ambuesa con piedra de Barcheta, segùn BENITO DOMENECH, FERNANDO: 
op. cit., 1983, t. n, p. 665.
AHN, Côdices, 499/B, y 498/B.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 196, defîende que los pagos comenzaron el 28 de junio de 
1582 y fînalizaron en 1588. Sin embargo, las datas comienzan el 27 de diciembre de 1581 (AHN, 499/B, f. 
159), las de la portada de la libreria el 8 de enero de 1583 y finalizan con el âpoca del 6 de abril (AHN, 499/B, 
f. 162v), y la ultima referencia por su trabajo en este lado se produce con el âpoca del 23 de enero de 1590 
ante Cristôbal Climent. El minucioso trabajo de la autora présenta ciertos vacios al utilizar como fuente un 
ùnico notario, Pere Villacampa, cuando en realidad varios trabajan con el monasterio, y los libros de fâbrica 
apuntan con sumo detalle cada pago, y se muestran mâs fiables que las âpocas, que en ocasiones presentan una
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ampliaron las capitulaciones firmadas anteriormente con Juan Ambuesa sobre la obra del lado 
sur del claustro nuevo. Se anadia el portai de la libreria, las capillas de este mismo pano, el 
cambiar la escalera de caracol de la torre suroeste, y medio arco de la pared de la libreria por 
su parte interior^^ .^ En los cuatro primeros meses del ano 1583, siguiendo la traza que el 
mismo presentô, hizo el portai de la libreria. Se trata de un arco de medio punto flanqueado 
por pilastras dôricas de acentuado entasis que sustentan un arquitrabe de sôlo très triglifos, y 
remate segmentai con bolas en los extremos y el escudo del Duque en el centro, que como 
hemos visto se hizo con piedra de Barxeta. En febrero y marzo realizô los cinco enjarjes y 
formaletes de las cinco capillas en el rincôn junto a la torre del sobreclaustro del lado sur'*^ .^ 
Las noticias de su trabajo en la torre suroeste son vagas documentalmente, y confusas a partir 
de la interpretaciôn de algunos historiadores'*^ .^ Lo cierto es que en febrero de 1582 la 
comunidad decidiô mudar la escalera de caracol de la torre del segundo pano que mira hacia 
Valencia; con bastante probabilidad se trata de la torre suroeste. La escalera estaba labrada y 
por lo tanto sôlo se pagaba por desmontarla y colocarla en otro emplazamiento'*^^. En abril y 
mayo se recogen pagos de jomales por este concepto. A comienzos de 1584 por su trabajo en 
la comisa sobre el portai en el rincôn de la torre. A mediados del siguiente aôo por las bolas 
de remate, y a finales por subir vigas. A comienzos de 1586 por dos destajos en el molino que
escasa correspondencia entre la realizaciôn de la obra y el reconocimiento de haber cobrado una cantidad. La 
base de sus afîrmaciones se encuentran en la documentaciôn que présenta en su tesis doctoral, donde 
transcribe la primera âpoca ante Pere Villacampa por sus trabajos en este lado, y enumera las restantes 
(GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: Arquitectura y  arquitectos en la Valencia del siglo XVI. El Hospital 
General y  sus artifices. 1995, Universitat de València; Apéndice Documentai, Documento 16.14. Criterios 
mantenidos en la publicaciôn GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998). Pese a ser un intento de incluir 
todos los pagos por este concepto a Juan Ambuesa, son numerosos los reconocimientos de pago que faltan: 6 
de abril de 1583, 19 de enero y 22 de diciembre de 1584, 18 de mayo y 24 de julio de 1585, 20 de julio de 
1586, 13 de noviembre de 1587 (APPV, Pere Villacampa, 11.987, 11.988, 11.990, 11.992 y 11.993); asi como 
el realizado ante Vicent Palop el 26 de marzo de 1586 (AHN, Côdices, 499/B, f. 29v), y ante Cristôfol Climent 
en enero y abril de 1590 (APPV, Josep Cristofol Climent, 20.527), que retrasan la participaciôn de Juan 
Ambuesa hasta la muerte del maestro en abril de 1590.
Capitulaciôn transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 139-142. Véase Apéndice 
Documentai, Documento 61.
Capitulaciôn transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, f. 143.
Algunos autores han indicado el inicio de la torre suroeste en 1582. Sin embargo, son escasas las referencias 
explicitas a ella en los libros de fâbrica, lo que hace pensar que se encontraba muy avanzada y su cronologia es 
anterior. Defîende su inicio en el citado afio BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 665. 
También se ha llegado a confundir los trabajos en la escalera principal, con los de la escalera de caracol de la 
torre suroeste (GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 197). A nuestro entender en la capitulaciôn 
con Juan Ambuesa no se mencionaba este trabajo, sôlo las ventanas que la iluminasen. El precio de 450 libras 
es sumamente elevado para una escalera de caracol, y la cantidad abonada y el momento coinciden con la obra 
de la escalera principal que realizô Juan Ambuesa, y a la que el maestro define como escalera de pedraper mi 
feta  en la torre de la obra nova del claustro.
Véase Apéndice Documentai, Documento 50.
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poseia el monasterio en el término de Jâtiva, cercano al conocido como puente de Miralles"^ ^^ , 
y hacia a mediados por el portai del sobreclaustro que comunicaba los lados sur y oeste"^ ^^ .
Juan Ambuesa también trabajo en el lado oeste, que estaba iniciado desde tiempos del 
Duque de Calabria, frente a lo que se ha considerado tradicionalmente^^®. Concretamente en la 
capilla de los Reyes, que el 3 de agosto de 1584 planted ante la comunidad jerônima si 
cubrirla con cimborrio o dejarla segùn las demâs bôvedas del claustro bajo, y en noviembre 
realizô su comisa^®\
La confianza de los monjes en Juan Ambuesa se volviô recelo, que se tradujo en una 
visura que pretendia arrojar luz sobre el estado en el que se encontraban las cuentas. El 6 de 
mayo de 1588 Guillem del Rey, Tomâs Gregori y Frances Chavamac visuraron los trabajos 
realizados por Juan Ambuesa, y determinaron que el dinero desembolsado durante los anos 
de trabajo no guardaba relaciôn con el trabajo hecho^ ®^ . El 25 del mismo mes se publicô el 
resultado: Ambuesa habia cobrado 381 libras, 6 dineros y 4 sueldos de mâs. Las partes 
llegaron a un acuerdo, reconociendo la diferencia y estableciendo que el maestro saldarla la 
deuda mediante carretadas de sillares que él traeria de su cantera. Ademâs para proseguir la 
obra se ofrecieron a dar fianzas su mujer, Juan Vergara, obrero de villa, y Esteban Leonardo, 
maestro de labrar la piedra. En el mes de julio de 1588 se leyeron las capitulaciones de 
octubre de 1581 y se exigiô al maestro de la obra que pusiera en ella mâs trabajadores^® .^
Pero las exigencias de la comunidad coincidian con momentos en los que la fâbrica 
quedô bastante desatendida econômicamente. La compra que el monasterio hizo, a finales de 
1588, de Benimamet y la alquerîa de Benitaha supuso un desembolso de 22.000 libras. Para 
satisfacer tal cantidad se vendieron numerosos censales, por lo que los ingresos regulares que 
mantenian la obra se desviaron. Felipe II en 1588 y 1589 hizo merced de los derechos de 
amortizaciôn que el monasterio de San Miguel de los Reyes debia por las licencias concedidas
APPV, Pere Villacampa, 11.992; 2 de febrero de 1586. Âpoca de 184 libras, 3 sueldos y 10 dineros. Très afios 
mâs tarde Bautista Abril realizô trabajos en este molino por valor de 35 libras (APPV, Pere Villacampa, 
11.995; 2 de junio de 1589).
Sobre algunas de estas obras véase Apéndice Documentai, Documento 70.
Se ha sefialado la capilla de los Reyes en el emplazamiento que dispuso Covarrubias (MARIAS, 
FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261), mientras que para otros con Juan Ambuesa se cambiô su ubicaciôn 
original (GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 197). En nuestra opiniôn, como hemos visto, esto 
ocurriô con Juan de Vidanya.
Véase Apéndice Documentai, Documento 66. Citado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 
261 ; y BENITO, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 666.
APPV, Pere Villacampa, 11.994; 6 de mayo de 1588. También AHN, Côdices, 499/B, f. 245v. Citado sin 
indicar procedencia por FERRANDIS T O R ^ S , MANUEL: op. cit., 1918, n° 26, p. 186.
Véase Apéndice Documentai, Documento 74, 75 y 48.
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por el propio Monarca en 1573 y 1574. Las razones para las nuevas mercedes eran, en 1588 
los numerosos pleitos y las obras que venian realizandose; en 1589, los numerosos pleitos y la 
compra de Benimamet^®'*. Estas explicaciones manifiestan el declinar de la obra ante nuevas 
necesidades, lo que justifica, a su vez, la menor intensidad de la labor de Juan Ambuesa en la 
obra, aunque no su total alejamiento, pues estuvo vinculado a los trabajos del monasterio 
hasta que le sorprendiô la muerte.
No cabe duda de que Juan Ambuesa gozaba de gran prestigio cuando llegô al 
monasterio de San Miguel de los Reyes. Se trata de uno de los momentos âlgidos en la 
financiaciôn de la obra. Fue nombrado por la Real Audiencia encargado de acabar la obra del 
sobreclaustro, lo que indica un reconocimiento por parte de los organismos que estaban 
familiarizados en el trato con los mejores maestros para efectuar visuras. Fue difïcil a la 
comunidad jerônima retener al maestro, pues hay constancia documentai de que mantem'a al 
mismo tiempo otras obras, y con la amenaza de dispersar sus obreros en otras empresas la 
comunidad se vio forzada a contratarle sin dejar espacio temporal entre los distintos encargos. 
Probablemente, el enrarecimiento de la relaciôn entre comunidad y maestro que se produjo en 
1588 se debieran precisamente a esos otros encargos que iban en detrimento del jerônimo.
Juan Ambuesa falleciô el 18 de abril de 1590. El dia 10 del siguiente mes, se realizô 
una visura de lo que quedaba por obrar al maestro segùn la capitulaciôn el 29 de octubre de 
1581. Guillem del Rey, por el monasterio, y Pedro Juan Roman, por parte de los fianzas Juan 
Vergara y Ursula Jerônima Catalan, fueron los maestros encargados de tal empresa^® .^ Por ella 
se deduce que se reducia a las arquerias del claustro: en el cuerpo inferior faltaba el antepecho 
y perfilar algunos pilares; en el cuerpo superior faltaba el antepecho, asentar dos arcos 
grandes y très pequenos, subir très pilares hasta el nivel del arquitrabe, la mitad de éste, y 
prâcticamente todo el fiiso y comisa; finalmente, faltaba todo el remate, formado por 
balaustrada con pirâmides y bolas.
Pese a lo que quedaba por hacer se determinô que al maestro se le debia por lo 
realizado algo mâs 133 libras. Juan Cambra, nombrado procurador por Juan Ambuesa poco 
antes de morir, cobrô algunas cantidades. Asi en noviembre del mismo ano recibiô 24 
libras^ ®^ . Para el resto del dinero hubo de esperar mâs tiempo, pues las numerosas 
reclamaciones que recibiô el monasterio obligaron a que éste buscase la ayuda de la justicia.
ARV, Clero, libro 770; ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772; AHN, Clerc, legajo 7.492.
Véase Apéndice Documentai, Documentos 77 y 78.
506 ^ p Y  Josep Cristôfol Climent, 20.527; 8 de noviembre de 1590.
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Anos mâs tarde se realizaron algunos pagos. Entre aquellos que recibieron algiin dinero se 
encontraban los canteros Francesc Chavamach y Pieres Juan Roman, lo que puede indicar la 
colaboraciôn de estos maestros con Juan Ambuesa y probablemente en San Miguel de los 
Reyes^ ®^ .
B. R a le n t i z a c iô n  de l a s  o b ra s  (1 5 9 0 -1 6 0 0 ) ,
Con el inicio de nuevas empresas territoriales por parte del monasterio y la muerte del 
maestro Juan Ambuesa, las obras sufrieron un serio rêvés, aunque durante algiin tiempo estas 
continuaron con el objetivo de fînalizar la panda meridional del claustro sur y atender lo mâs 
perentorio.
Tras la muerte de Juan Ambuesa, el Justicia Civil el 7 de mayo de 1590 dispuso que se 
realizara una visura para mesurar lo que faltaba por hacer. Très dias después los maestros 
Guillem del Rey y Pedro Român presentaron la relaciôn. El dia 14 la viuda de Juan Ambuesa, 
Ursula Jerônima Catalân, se comprometiô a seguir con el destajo del lado sur del claustro 
nuevo que ténia su marido, para lo que daba por fianzas a Guillem del Rey y Pedro 
Bartolomé^°*. Segiin este auto restaba por hacer: en el piso bajo, el antepecho y perfilar 
algunos pilares; en el piso alto, el antepecho, dos arcos grandes y très pequenos, très pilares, 
la mitad del arquitrabe, casi todo el friso y la comisa, y toda la baranda con sus pirâmides y 
bolas. Toda esta obra se concertô por 400 libras.
El 2 de junio de 1590 la viuda de Juan Ambuesa nombrô procurador a Joan Cavalle 
para cobrar lo que se debia a su marido hasta el dia del fallecimiento^^^. El mismo dia firmô 
un âpoca de 46 libras por los trabajos realizados en el destajo contratado, lo que evidencia la 
continuaciôn de la obra. En ella probablemente tuvo desde un principio gran importancia Juan 
Cambra, piedrapiquero que Juan Ambuesa tuvo como a un hijo, con el que Ursula Jerônima 
casô en terceras nupcias y que tras el enlace aparece como encargado de continuar las obras 
citadas^ ^®. Su labor parece que se redujo a este trabajo, por el que se documentan pagos hasta
El 26 de mayo de 1593 Francesc Chavamach recibiô 45 libras, 4 sueldos y 10 dineros; mientras que Pieres 
Juan Roman recibiô 35 libras, 15 sueldos y 7 dineros. Véase Apéndice Documentai, Documento 82.
Esto se recoge en el libro de fâbrica. Aspecto confîrmado al aparecer este apunte con esta fecha en APPV, 
Joseph Christoval Climent, 20.527; afio 1590. Véase Apéndice Documentai, Documento 79.
APPV, Joan Baptista Joan Climent, 13.403.
AHN, Côdices, 498/B, f. 40v.
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abril del siguiente ano. Ünicamente el pago a Juan Cambra en mayo de 1594 por dos 
carretadas de sillares y otra de piezas rompen el silencio documentai citado^^\
Se ha dicho que Juan Castellano trabajô entre agosto de 1590 y septiembre de 1591 en 
algunas de las bôvedas de los dos pisos del lado sur del claustro nuevo^^ .^ Concretamente, el 
23 de octubre de 1590 la comunidad aprobô que se dieran a este maestro 170 libras por hacer 
las bôvedas citadas, asi como las dos contiguas del lado oeste^^ .^ Probablemente, vinculada a 
esta actividad se halle la traza que se encuentra en un albarân que él firmô el 3 de jumo de 
1591, y en cuya parte trasera figura el dibujo de una bôveda, que présenta aparejo en espiga, 
formando las hiladas en planta un ângulo de 45° con la Imea clave^ "^*. El 17 de septiembre de 
1592 firmô un âpoca en favor del monasterio^*^. Pero su actividad tuvo que mantenerse, 
puesto que hacia finales de este ultimo afio se continuaban labrando las celdas^^ .^ En 1593 
trabajô en obras de pavimentado de este lado, por lo que puede considerarse como fecha de 
conclusiôn de este lado, y a finales de 1594 trabajô en la iglesia en reparaciones de capillas y 
bôvedas^
La mayoria de las obras eran perentorias y algunas se realizaban en los dominios de la 
comunidad, como las que se autorizaron a finales de 1593: una casa en Abad que sirviera de 
alojamiento a los frailes cuando iban alli por negocios, y como almacén para la cosecha al 
arrendatario; y reparaciones en el molino, homo y mesôn de Benimamet. O la de septiembre 
de 1597 por la que Castaneda, obrero de Manises, debfa hacer un homo en el corral de la obra 
de Benimamet por 30 libras^^*. En mayo del siguiente ano se offecieron unas trazas al 
piedrapiquero Figueroa para que realizara unos homos en la cocina de San Miguel de los 
Reyes semejantes a los de San Lorenzo de El Escorial y Santa Engracia de Zaragoza^
Pese a la continuidad, casi por inercia, de las obras del monasterio, la obra de silleria 
era escasa. La muerte de Juan Ambuesa supuso una cesura en los trabajos. La casa no contaba 
con el maestro de prestigio que habfa trabajado durante una década, y su economfa se 
encontraba notablemente menguada con la compra de Benimamet, el secuestro de los cuatro
AHN, Côdices, 498/B, ff. 272-272v.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit. 1983, t. II, p. 665.
AHN, Côdices, 506/B, f. 16. Véase Apéndice Documentai, Documente 80.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 61-61v. Véase el eplgrafe «T razas y m o d e lo s»  del capitule III.
As! se recoge en el Indice que se encuentra en APPV, Joseph Christoval Climent, 27.788; 1590-1600.
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AHN, Côdices, 506/B, f. 23. Véase Apéndice Documentai, documente 81. 
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. B, p. 668.
AHN, Côdices, 506/B, ff. 24v y 54. 
Probablemente se trate de Francisco Figueroa.
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lugares y diverses pleitos. Las evidencias de la precariedad econômica del monasterio de San 
Miguel de los Reyes son numerosas. Por un lado, se aprecian en poderosas intercesiones 
reales, pues se les hizo merced de diverses derechos de amortizaciôn que debian pagar. Por 
otro, en los mandates de los padres visitadores que durante estes anos detuvo el Padre General 
por considerarlos onerosos. Asi, ampliô la obligaciôn de hacer un retable cada ano, a cada très 
anos; levantô la obligaciôn de hacer una granja en Benimamet, dando libertad a la comunidad, 
que prefiriô mantener la que se hallaba dentro de la cerca de la huerta del monasterio por no 
disponer de dineros sufîcientes para disponer de otra; y levantô la obligaciôn de hacer un 
sagrario^ ®^.
Entre los intentes de llevar adelante la obra en esta década el mas évidente tuvo lugar 
a comienzos de 1597, cuando la comunidad decidiô continuar las obras cubriendo el cuarto de 
poniente del claustro sur. Ademâs de seguir la lôgica de acabar lo empezado, con esta 
decisiôn se utilizaba la madera ya comprada. Probablemente las veinte cargas de madera que 
en julio del ano precedente se pagaron a Pau Aldana^^\ Con menos ambiciôn, pues se trataba 
de pequenas disposiciones, Francisco de Mora, architecto, enviô un memorial para que el 
maestro Sebastià Jover, obrer de vila del Real Palau, realizara una obra en el monasterio de 
San Miguel de los Reyes, donde iba a residir por unos dias Felipe III, en su viaje a Valencia 
con motivo de su boda^^ .^
En sentido inversamente proporcional, segùn la actividad constructiva decreciô, 
aumentô la voluntad de continuar con la dotaciôn de retablos. En estos momentos se 
realizaron los de San Juan y San Sebastian y el de Santa Ana, labrado por José Esteban y con 
pintura de los Requena, introductores del clasicismo escurialense en la pintura valenciana.
C . L a  finalizaciôn del claustro sur (1600-1606).
Pese a que a comienzos de 1597 la comunidad contemplô la posibilidad de proseguir 
la obra del lado oeste del claustro sur, no lue hasta 1600 cuando se contratô su continuaciôn 
con Juan Cambra. Este, entre 1601 y 1606, terminô las pandas oeste y norte del claustro sur 
con una rapidez que sorprendiô a la propia comunidad, hasta el punto de quedar
AHN, Côdices, 506/B, ff. 3v, 11 v-13 y 14.
Sobre la decisiôn del capitule AHN, Côdices, 506/B, f. 47v. Véase Apéndice Documentai, Documente 83. 
Sobre la compra de madera AHN, Côdices, 498/B, f. 116.
MARIAS, FERNANDO: « E l  problema del arquitecto en la Espafia del X V I » , Academia. Boletîn de la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. 1979, primer semestre, n® 48, Madrid, pp. 173-216.
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completamente endeudada, por lo que solo pudo contratar con Miguel Vaillo las cubiertas de 
los espacios realizados por Jua Cambra.
El 2 de agosto de 1600, la comunidad jerônima decidiô en capitulo retomar las obras, 
pues el principal escollo, que era el embargo de las renias de los cuatro lugares, habia 
finalizado. Aprobaron la realizaciôn de algunas reparaciones en la hospederia y continuar con 
la obra del claustro principal. Para tal fin comenzaron a buscar un maestro que se hiciera 
cargo de ella, trabajô que la comunidad encomendô en el mes de octubre a los padres vicario, 
obrero y diputados. Éstos formaron una especie de junta que actuaba libremente para 
descargar al resto de monjes de numerosas decisiones, algunas nimias, que afectaban a la 
construcciôn^^^.
La insistencia epistolar del Prior en que se reanudasen las obras condujo a convocar a 
diversos maestros canteros, taies como Pedro Vizcaino, Francisco Figueroa y Juan Cambra. 
Éstos examinaron las capitulaciones y los precios que tuvieron en esta obra Jeronimo de (en 
blanco) y  Juan de Ambuessa. Con bastante seguridad el primero es Jeronimo Lavall, que 
avanzô la obra entre la capitulaciôn del 27 de septiembre de 1573 antes del cambio de 
traza y su muerte en 1576. Por su parte, Juan Ambuesa firmô un acuerdo con el monasterio 
el 29 de octubre de 1581 ya con la nueva traza .
Entre los protagonistas de la construcciôn se silencia completamente a Juan de 
Vidanya; parece haberse olvidado el protagonismo de Lavall, del que no aparece el apellido; y 
el mutismo es total respecto a Joan Barrera y el propio Juan Cambra. La explicaciôn a la 
selecciôn de los nombres puede deberse al deseo de incluir sôlo aquellos que originalmente
contrataron las obras Lavall para el lado este y Ambuesa para el lado sur , y excluir a
aquellos que por muerte de los anteriores se vieron obligados a continuarlas en las mismas 
condiciones. Mas concretamente, las de Juan Ambuesa eran validas para la articulaciôn de los 
ôrdenes del claustro.
Examinada la documentaciôn, los maestros que participaron en este concurso cerrado 
dieron las cantidades por las que estarian dispuestos a coger la obra: Vizcaino por unas 1.361 
libras, Figueroa por unas 1.251 libras, y Cambra por las condiciones y precios que en su dia 
contrataron el maestro Jerônimo y Juan Ambuesa, pese a la carestia de la vida. Para confirmar 
lo oportuno de escoger el presupuesto de Cambra, se solicitô un informe sobre el modo de 
trabajar del maestro. En él se exponia que era de buen trato, que habia realizado
523 AHN, Côdices, 506/B, ff. 79v, 83. Véase Apéndice Documentai, Documento 86.
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perfectamente trabajos en la iglesia de Teulada y en el azud de las almadrabas del Duque, 
venia efectuandolos en la iglesia parroquial de Pego, y no ténia deudas. El 28 de octubre de 
1600 la comunidad, oidas las razones expuestas, aceptô que fuera Juan Cambra el maestro 
elegido, otorgandole casa cerca del monasterio^^"*.
No deja de sorprender que no se haga menciôn a los trabajos que Juan Cambra hizo en 
San Miguel de los Reyes, bien vinculado a Juan Ambuesa o bien tras la muerte de este. La 
herencia de Juan Ambuesa queda patente en la procura que este le dio el 3 de abril de 1590, 
pocos dias antes de morir. Ademâs, siguiendo una tradiciôn muy frecuente entre los maestros 
casô con la mujer del difunto, asegurândose ambos continuar al frente de las obras. De hecho, 
Juan Cambra prosiguiô lo que quedaba por hacer del lado sur del claustro. Una vez finalizado, 
hacia comienzos de 1593, tuvo que marchar, momento en el que realizô aquellas obras como 
maestro que le proporcionaron cierto prestigio.
El 15 de noviembre de 1600, ante el notario Gregorio Tarraça, se firmô entre Juan 
Cambra y el monasterio el acuerdo para realizar el lado oeste del claustro nuevo^^ .^ Las obras 
se encontraban iniciadas en algunos puntos. Después, se ampliaron con nuevos destajos. A 
comienzos de 1601 la comunidad firmô con el maestro el de la capilla de los Reyes, la sala de 
lectura, y la escalera, a los que dedicô principal interés. Sôlo entre julio y agosto de 1601 
estuvo trabajando en lo concertado en 1600, y sôlo anos mas tarde volveria sobre ello^^ .^
El 31 de enero de 1601 comenzô a labrar piedra para la capilla de los Reyes. El 9 de 
marzo la comunidad aceptô la propuesta del prior fray Juan Bautista de otorgar comisiôn a él, 
a los diputados y al monje obrero, fray Juan de Villatovas, para concertar ciertos destajos que 
no estaban comprendidos en la capitulaciôn de 1600, y el dia 12 se firmô con Juan Cambra el 
de la capilla de los Reyes, que como hemos apuntado, ya habia comenzado a labrar. La obra 
se fijô en unas 404 libras y media, y debia respetar la traza que mostrô el propio maestro, y 
consistia en 23 varas de comisa y 7 mas sobre la portada, la homacina encima de esta ultima, 
para que contuviese la figura que el Prior considerase oportuna, y que no estaba obligado el
Citado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261, nota 99. Véase Apéndice Documentai, 
Documento 87.
Aunque este protocolo no se encuentra en los archivos consultados la referenda a esta capitulaciôn se halla en 
numerosos lugares. Sirva como ejemplo AHN, Côdices. 498/B, f. 53.
AHN, Côdices, 498/B, f. 55. El 6 de agosto de 1601 reconociô ante el notario Gregorio Tarraça haber recibido 
150 libras por su trabajô en el lado oeste del claustro sur.
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maestro a realizarla, y cuatro arcos. Dos dias después, asentô la primera piedra, y en jumo ya 
se encontraba fînalizada la parte contratada^^^.
Inmediatamente, el 20 de junio se firmô otro concierto, se puso a trabajar en un 
espacio que debia servir como sala de lectura, contigua a la capilla de los Reyes. La estancia 
también se encontraba avanzada, pues su trabajô se reducia a realizar dos arcos grandes y dos 
enjaijes, un formalete entero y dos pedazos (uno dentro de la capilla; el otro fuera, dando al 
claustro), dos capiteles toscanos, dos pedazos de pilastra, y el remate de la portada redonda de 
entrada. Apenas un mes mas tarde habia recibido las 100 libras por las que se comprometiô a 
realizar la obra^^*.
Por las mismas fechas se trabajaba en la soluciôn de la escalera principal. El 22 de 
junio, se pago a Guillem del Rey, maestro de la obra del Colegio del Corpus Christi, por ver la 
traza de la escalera y considerar lo que se le debia pagar a Juan Cambra, maestro de la obra de 
San Miguel de los Reyes, que el mismo dia firmô un âpoca por su trabajô en cambiar la 
ventana del escritorio de la celda que se encontraba sobre la capilla de los Reyes, pues asi lo 
exigian las obras de refuerzo de la caja de la escalera, consistentes en una pared de 
mamposterîa de 4 palmos^^ .^ El 29 de julio comunidad y maestro llegaron a un acuerdo para 
la realizaciôn de la escalera de dos brazos conforme a la traza. En la capitulaciôn se 
especificaba que la piedra debia ser de la cantera del Tos Pelât, y el precio 1.700 libras. 
Ademâs, por abrir las paredes donde debia empezar la escalera, recibiria 20 libras; por hacer 
los fundamentos de la pared de la escalera, al lado de la capilla de los Reyes, otras 20 libras; y 
por la portada de acceso, conforme la traza, 150 libras^ ^®.
Incluso antes de estar firmadas las capitulaciones, se comenzô a recoger la piedra 
necesaria. Desde el 21 de abril de 1601 hasta el mismo mes del siguiente ano se trajeron 134 
carretadas de piedra de la cantera del Tos Pelât para la escalera, ademâs de 15 para su
Véase Apéndice Documentai, Documento 90. ROCA TRAVER, FRANCESC A.; op. cit., 1971, ff. 154-155. 
También han sido citada ciertas âpocas ante Gregorio Tarraça por PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. 
cit., 1998, p. 468, n. 878.
El concierto fiie transcrito sin indicar procedencia por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 
156. Los pagos por este concepto en AHN, Côdices, 498/B, ff. 54-54v. Véase Apéndice Documentai, 
Documentes 92 y 93. La enumeraciôn del trabajô del maestro en esta estancia parece descartar las obras del 
maestro indicadas por algunos autores en el interior de la iglesia por estas fechas, pues la enumeraciôn de 
elementos coincide plenamente, y no hemos encontrado referencias documentales que apunten hacia este 
trabajô en el interior del templo, hacia la cabecera. Esta aflrmaciôn parece arrancar de BENITO DOMENECH, 
FERNANDO; op. cit., 1983, t. II, p. 670. Signe esta hipôtesis, a pesar de citar algunas âpocas por trabajos en 
estos aftos PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, pp. 468-469, n. 878.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 285v-286. Véase Apéndice Documentai, Documento 94 y 95.
Véase Apéndice Documentai, Documento 97 a 100.
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portal^^^ Es interesante apuntar que las dimensiones de los escalones variaron; en mayo de 
1601 Juan Catalan, arrancador de piedra, llevô escalones de la pedrera del Tos Pelât, de 13 
palmos de largo, 2,5 de ancho y 1 de alto; mientras que en septiembre eran de 15 palmos de 
largo y 2 de ancho^^ .^ En el mismo mes de agosto comenzô a trabajar en la escalera, y el 22 de 
septiembre se asentô el primer escalôn, momento del ultimo pago por su portada. Très dias 
después el maestro reconociô haber recibido las 150 libras concertadas por este concepto^^ .^ 
Las obras de canteria continuaron hasta noviembre de 1603^^\
Mientras se realizaban las obras de la escalera se debatfa sobre otras contiguas. Asi el 
1 de septiembre de 1601 se pagô a Guillem del Rey, una vez mas, por la visura de unas trazas 
realizadas por Juan Cambra. Estas comprendian las portadas y bancos de los zaguanes de la 
escalera, una pared para la escalera, y un gran arco en el que descansase esta. El dia 21 se 
contratô con el propio maestro la realizaciôn de las portadas de los dos zaguanes: el primero, 
entre la escalera y la capilla de los Reyes, de orden dôrico por 80 libras; el segundo, entre la 
iglesia y capilla de los Reyes, de orden jônico por 135 libras. Asi como el arco de descarga de 
la escalera, que debia construirse sobre este ultimo portal, por 30 libras. Estas obras se 
realizaron en el ultimo tercio del ano^^ .^
Las obras avanzaban satisfactoriamente y en agosto se compraron al Marqués de 
Moya 18 cargas de madera de 26 palmos de largo para cubrir la cabeza del tejado de este lado 
oeste, y 6 cargas para puertas, ventanas y andamios^^^.
La satisfacciôn con el maestro era tal que la comunidad decidiô encargarle las obras de 
la casa de la Torreta, cuyo fin era albergar a los monjes cuando acudian a aquellos lugares, y 
proporcionar un espacio al arrendador de las propiedades en Abad y Torreta, cercanas a 
Cocentaina. Por otra parte, en esta decisiôn quedaba claramente patente la prioridad de
AHN, Côdices, 498/B, ff. 225v, 228 y 277v. Este libro remite al protocolo donde se encuentran los 
documentos notariales. Por ejemplo, el reconocimiento de pago por el portai de la escalera firmado ante el 
notario Gregorio Tarraça ha sido citado por PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, p. 469, n. 878.
532
533
AHN, Côdices, 498/B, ff. 275v y 278. 
AHN, Côdices, 498/B, ff. 55v y 287.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 57v-65.
Visura en AHN, Côdices, 498/B, f. 286v. Capitulaciôn en ROCA TRAVER FRANCESC A.: op. cit., 1971, 
Valencia, f. 158. Pagos en AHN, Côdices, 498/B, ff. 56-56v. Véase Apéndice Documentai, Documentos 98 a 
100. Este côdice remite al documento notarial, que ha sido indicado por PINGARRÔN SECO, FERNANDO: 
op. cit., 1998, Ayuntamiento de Valencia, p. 469, n. 878.
Probablemente a los dos portales de estos zaguanes se refiera el profesor Fernando Benito cuando dice que 
Cambra disefiô un portai de dos fientes, el exterior dôrico y el interior jônico, de que arranca la escalera 
principal (BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983,1 .11, p. 667).
AHN, Côdices, 499/B, f. 139v. También aparecen compras de tejas para cubrir este lado entre febrero y 
marzo de 1601 (AHN, Côdices, 499/B, f. 25 Iv).
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continuar las obras en el propio monasterio, pues se advertia que de los trabaj adores que ténia 
el maestro marcharan al nuevo trabajô menos de la mitad^^ .^
En julio de 1602 hizo los fundamentos en la pared para asentar los escalones de la 
escalera y cobrô la cantidad establecida^^^. A finales de afio se solicité opinion a expertos 
sobre la altura de la escalera. Las opciones eran: o bien igualar su cubierta con el resto del 
pafio, o bien destacarla para que ganase en prestancia. Algo parecido a lo que sucediô afios 
antes con la capilla de los Reyes. Ahora, los maestros que acudieron a ver la obra y dar su 
opinion fueron Juan Cambra, maestro de la obra, Juan Castellano, obrero de villa que también 
habia estado vinculado a ella. Antonio Torrellonada, maestro de obras de la ciudad, y fray 
Juan de Villatovas, padre obrero de San Miguel de los Reyes. Éstos decidieron, igual que 
sucediô con la capilla de los Reyes, que la altura fiiese la misma que la del resto del iienzo, y 
que los arcos de remate fiieran de piedra y no de ladrillo^^ .^ Pero si bien en el caso de la 
capilla de los Reyes estuvieron sujetos a la especificidad de las construcciones de la orden 
jerônima, que no contemplaban este tipo de capillas tan destacadas, en el caso de la escalera 
se tenian un claro precedente, como era el claustro de los Evangelistas de El Escorial. En el 
Castellano la escalera se encuentra ubicada en la misma panda que en el monasterio 
valenciano, aunque en el centro de la misma y no en uno de sus lados. Ademâs la diferente 
articulaciôn de las cubiertas llevaria en San Miguel de los Reyes a crear un muro mas 
desarrollado sobre la terraza. Factores que alejarian al edifîcio valenciano de los mismos 
criterios de proporciôn.
El 6 de enero de 1603 se concertaron con Juan Cambra varios destajos relacionados 
con la escalera: los dos arcos con sus ménsulas y artesones que cubririan el espacio, por 188 
libras; très ventanas que proporcionarian luz, por 45 libras; y cuatro portales adintelados
flanqueados por pilastras del sobreclaustro très para la escalera y el otro para entrar en el
corredor hacia el coro , por 500 libras. Ademâs se establecia que los vacfos de estos vanos
debian contarse como lleno de mamposterîa, y se pagarian aparte^ "^ ®.
A la escalera se accedfa por un portai, que se hallaba flanqueado por los portales de 
dos zaguanes, que separaban la caja de la escalera de la iglesia y de la capilla de los Reyes.
AHN, Côdices, 506/B, f, 100. Véase Apéndice Documentai, Documento 104. En 1604 Juan Cambra 
continuaba recibiendo pagos por operis sive constructionis domus en lugar de la Torreta, vulgo Casa de Senor 
recibiô (AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1604; 3 de octubre de 1604).
AHN, Côdices, 498/B, f. 58v.
AHN, Côdice, 506/B, f. 112 y AHN, Côdices, 498/B, f. 290v.
Transcrito, aunque sin indicar procedencia, por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 159-160. 
Véase Apéndice Documentai, Documento 109.
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Una vez atravesado el portai la escalera muestra su gran complejidad, pues aima dos tipos 
diferentes al fundir en un esquema preimperial dos escaleras adulcidas en cercha de très 
bôvedas. Una rampa central daba acceso a un rellano del que partian dos tiros en ângulo recto 
respecto al tramo anterior que, a su vez, llegaban a respectivas mesetas al tomar contacte con 
la siguiente pared, y de ahi continuaban en otras dos rampas que se abrian a la galeria superior 
del claustro, muy cercano al coro de la iglesia. Todo este espacio se cubria por una bôveda 
con dos arcos de piedra con casetones, elementos que sôlo se especifican en estos arcos, y no 
en la totalidad del abovedamiento como se ha apuntado tradicionalmente^'^^
Prâcticamente fînalizada la escalera la comunidad decidiô trasladar la ubicaciôn de la 
libreria, que se encontraba en el lado sur del claustro. Como nuevo emplazamiento se eligiô el 
lado oeste del mismo claustro. Entre las razones expresadas para tal mudanza se apuntaba que 
era un lugar bien comunicado por la nueva escalera, y carente de humedad, tan peijudicial 
para los libros. En realidad, el lado sur, pese a ser el mas saludable, presentaba serios 
problemas de humedades a consecuencia de la proximidad de la acequia de Rascanya, cuyo 
curso tuvo que ser modificado en el siglo XVIII por el dano que hacia a los fundamentos de 
este lado de la casa. Por otra parte, el lado norte del claustro desde la intervenciôn de Cambra 
era el de mayor monumentalidad, y en él se habfa construido en 1601 una sala de lectura^ "^ .^ 
Pero el cambio no sôlo afectaba a la orientaciôn sino a la altura, pues del piso inferior del lado 
este se pasaba al primer piso del lado oeste, que recaia al acceso como en El Escorial.
En el verano de 1603 las obras volvian a atender lo concertado en 1600, 
concretamente las arquerias del lado oeste del claustro nuevo. En agosto y septiembre de 
1603, el eiserrador Joan Esquer preparaba la madera necesaria para las cimbras de los arcos 
del piso bajo. Desde noviembre hasta agosto del siguiente ano Juan Cambra trabajô en estas 
galerias^ "^ .^
A punto de fînalizar lo contratado con Juan Cambra la comunidad arrastraba una 
considerable deuda con él. Sin lugar a dudas la debilidad econômica de la fâbrica impulsé al 
maestro a firmar el 15 de febrero de 1604 con los jurados, Concejo y Universidad de Rubielos 
(Teruel), la construcciôn de la iglesia parroquial por 15.500 libras jaquesas y 1.000 sueldos 
jaqueses^ "^ "^ . No obstante, el 12 de abril de 1604 el Prior informé a la comunidad que por la
Desde BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 667.
542 AHN, Côdices, 506/B, f. 123v. Véase Apéndice Documentai, Documento 110.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 65v-68.
Archive Provincial de Teruel (=APT). Archive Municipal de Rubielos de Mora. Doc. Particulares. II-4, 
n°168 y Secc. Concejos. 1-5, n° 69.
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rapidez en el trabajô de este maestro se le debian unas 2.100 libras, y que pronto la casa se 
quedaria notablemente afectada si el maestro fmalizaba la obra. Como soluciôn, decidieron 
otorgarle el destajo del lienzo del lado norte del claustro nuevo, con la condiciôn de que 
acabada la obra, si hubiera deuda del monasterio esta pudiera ser saldada en cuatro anos^ "^ .^ El 
13 de abril se firmô el acuerdo por el que Juan Cambra se comprometia a realizar este lienzo 
desde el mes de septiembre en un ano. Las caracteristicas eran similares a los lados ya 
realizados, pero habia ciertas variaciones: los pilares de los rincones ya estaban hechos, por lo 
que se le debia descontar algo del precio, y, por el contrario, la pared que cerraba la galeria, 
por ser la de la iglesia y la sacristia, debia ser toda de silleria y no de mamposteria, por lo que 
se le debia abonar algo mas. Sin embargo, la decisiôn de Juan Cambra de abandonar la obra 
era firme, pues este acuerdo ya establecia que si el maestro se decidia a dar como fianza para 
la obra de Rubielos 2.000 ducados, parte de lo que se le adeudaba en el monasterio jerônimo, 
el Prior los diese a censal en lugar seguro^ "*^ .
Tras conocer los monjes en el mes de abril de 1604 la deuda con el maestro y, 
probablemente, su decisiôn de abandonar la obra, comenzaron a buscar soluciones para hacer 
frente a los pagos que en breve deberian realizarse. El 22 del mismo mes fray Juan de 
Villatovas, sindico del monasterio de San Miguel de los Reyes, presentô ante el Justicia Civil 
un informe de testigos para probar que el monasterio ténia gran necesidad de tomar muchas 
cantidades de dinero para concluir la obra del claustro e iglesia '^^ .^ El documento proporciona 
abundante informaciôn sobre la situaciôn de la casa. En el informe se apunta que en ella se 
habian hecho y hacian obras de gran importancia y coste siguiendo las comenzadas por el 
Duque de Calabria y las trazas que este dejô. En el momento de la redacciôn habia realizadas 
dos pandas del claustro, destinadas a celdas. Una tercera, la oeste, se encontraba muy 
avanzada, en la que destacaba la suntuosa escalera que ya estaba construida, quedando 
pendientes las celdas. Ademâs quedaba por terminar el claustro en su lado norte, hacer otro 
para celdas, y otro para hospederia y enfermeria, elevar la iglesia, y hacer colegio y habitaciôn 
para colegiales y maestros. Ademâs, en las declaraciones se informa que en la casa se 
encuentran enterrados los Duques de Calabria, y Julia e Isabel, hermanas de don Fernando, y 
que el convento ténia obligaciôn de traer a los padres y hermanos del Duque para su
AHN, Côdices, 506/B, f. 136v. Véase Apéndice Documentai, Documento 112.
AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1604; 13 de abril de 1604. Ademâs, se especificaba que los 
pertrechos de trabajô y los cimientos corrian a cargo del monasterio, que los enjarjes se pagarân igual que a 
Juan Ambuesa en el lado sur, y  que el maestro debia acudir a la pedrera con sus mozos siempre que fuera 
necesario y a su costa para desbastar bolsores u otras piezas.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Véase Apéndice Documentai, Documento 114.
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enterramiento. Segùn su estimaciôn las obras que faltaban y la obligaciôn de crear el panteôn 
familiar del Duque exigian unos 400.000 ducados. Pero el convento ténia grandes gastos y sus 
mejores bienes sujetos a pleitos y demandas, por lo que habian gastado y preveian gastar para 
su defensa muchos miles de ducados. Por otra parte, estimaban que si los juicios salieran 
contrarios al monasterio se quedaria sin renta y sin poder cumplir lo que el Duque dejô 
expresado en su testamento, como hasta entonces habia sido harto frecuente, pues segùn el 
documento desde 1550 la obra habia parado numerosas veces a causa de los pleitos y 
continuos gastos. La conclusiôn era que se hacia imposible continuar si no se dotaba el 
proyecto de notables cantidades de dinero.
El monasterio iba buscando el apoyo necesario, acudia a la justicia, contrataba con 
Juan Cambra nuevos destajos para aplazar el pago de la deuda generada con él, incluso se 
llegaba a cierta coacciôn: en mayo se concediô al maestro hacer un aposento mas en la casa 
que habitaba, atento que por aqui le obligaremos a muchas menudencias de la obra que cada 
dia se offreçen a que dicho masse Joan Cambra no estaba obligado^^^.
El 8 de agosto de 1604 se dio prâcticamente por fînalizada la obra del lienzo oeste del 
clautro sur por lo que se procediô a comprobar el cumplimiento de lo pactado por Cambra y el 
estado de las cuentas. Los maestros de canteria Guillem del Rey, por parte del monasterio, y 
Antonio Deixado, por Juan Cambra, inspeccionaron la obra realizada siguiendo la 
capitulaciôn del 15 de noviembre de 1600 y otros acuerdos parciales que fueron ampliândola. 
El resultado era altamente satisfactorio y ùnicamente se especificaba que faltaban por dejar 
perfectos los arcos de la Capilla de los Reyes, y hacer la baranda de la escalera, el portai del 
zaguan de la misma escalera, pues era por donde entraba el carro que servia a la obra, dos 
arcos y una ménsula en el pilar de la esquina noroeste del claustro, asi como el antepecho de 
su cuerpo inferior y el correspondiente a très arcos del cuerpo superior, y asentar los canales. 
Los expertos estimaron que lo hecho y lo que restaba, que el maestro se comprometia a 
fînalizar, valia 6.584 libras, 11 sueldos y 6 dineros, de las que habia cobrado 3.929 libras, 10 
sueldos y 9 dineros "^^ .^ Por lo tanto, la deuda del monasterio ascendia a 2.655 libras y 9 
dineros, que debian pagarse segùn capitulaciôn firmada el 13 de abril de 1604.
AHN, Côdice, 506/B, f. 138.
La tasaciôn en AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1604; 8 de agosto de 1604. Como testigo figura 
Petro Valero, architecto civitatis Ylerde, oriundo Valencia.
Los reconocimientos de pago en AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1601; 19 de junio, 6 de agosto, 25 
de septiembre y 28 de diciembre, El afio 1602 falta entre los fondos de este archivo privado, pero sabemos que 
se firmaron âpocas el 2 y 18 de julio y el 24 de diciembre. AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1603; 
13 de julio y 30 de noviembre de 1603. AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1604; 8 de agosto de 1604. 
Este ultimo reconocimiento inclufa de 1.130 libras y 9 dineros.
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Fînalizada la actividad de Juan Cambra en el lado oeste, se iniciaron inmediatamente 
dos nuevos proyectos. Por uno, el mismo maestro comenzô el lado norte del claustro. Por 
otro, se encargô a Miguel Vaillo cubrir con bôvedas tabicadas, terrazas y tejados los espacios 
trabaj ados por Cambra en el lado oeste el claustro, ya finalizado, y en el norte, aùn por 
comenzar.
En agosto de 1604 se contratô con Miguel Vaillo la cubierta del lienzo oeste del 
claustro sur por 100 libras. El factor principal para asignarle la obra fiie el precio, pero 
también la seguridad de un maestro que habfa realizado, junto a Alonso Orts, numerosas obras 
en el Colegio del Corpus Christi. También, y hasta finales del mismo ano, se contrataron con 
él las obras de las terrazas que cubririan las bôvedas de las arquerias oeste y norte por 84 
libras cada lado, asi como las propias bôvedas de estas galerias, a 176 libras por lado, y las de 
la Capilla de lo Reyes por 80 libras; y en julio de 1606 el remate de la libreria^^®.
Tantas bôvedas tabicadas y terrazas requerian mucho ladrillo. La comunidad, 
consciente de ello, aprobô hacer un homo para cocer ladrillo delante de la alqueria, pues en su 
opiniôn contaban con expertos oficiales^^\ Probablemente se refiriesen a Miguel Vaillo, que 
en octubre constmia dicho homo^^^, y a quien en noviembre se le asignô el destajo de las 
bôvedas de las arquerias del lado oeste, ya acabado, y del norte, en el que comenzaba a 
trabajar Juan Cambra. Las bôvedas inferiores debian ser de arista, como las de la parte del 
mar, haciendo los formaletes y luciendo las paredes. Mientras que las bôvedas altas debian 
realizarse conforme la traza que hizo Cambra, por ser mas firmes y  vistosas y las ha de baser 
y  dexar lucidas y  rayadas con toda su perfection. Todo por 176 libras cada panda, 
correspondiendo al maestro sôlo hacer el mortero y traer manobra. Se mantenia el mismo 
precio en ambos lados, si bien el norte ténia la capilla superior e inferior cercana al lado este 
ya realizada, pues asi se pretendia compensar la carestia de los tiempos. Mas tarde, 16 de 
mayo de 1606, la comunidad cambiô el tipo de bôvedas del sobreclaustro.
Ademâs de las bôvedas de las arquerias Miguel Vaillo contratô el 8 de noviembre de 
1604 la realizaciôn de las cuatro bôvedas de la capilla de los Reyes, que debian seguir la 
forma de las del lado este, y serian el soporte del suelo de la nueva libreria, cuyas bôvedas de 
remate contratô a mediados de 1606. En la capilla de los Reyes estaba obligado a enlucir las 
paredes bajas, y cubrir con ladrillos y azulejos el suelo sobre las bôvedas; todo por 80 libras.
La decisiôn de la comunidad de contratar a Miguel Vaillo en AHN, Côdices, 506/B, f. 14 Iv. Capitulaciones 
de obras en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 162, 163-164, 165, 166-167 y 168. Véase 
Apéndice Documentai, Documentos 118,120 y 123.
AHN, Côdices, 506/B, f. 142v; 15 de octubre de 1604.
AHN, Côdices, 498/B, f. 265.
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Mientras tanto, Juan Cambra trabajaba en el lado norte del claustro sur, que contratô 
en abril de 1604, aunque con compromiso de iniciarlo en septiembre y acabarlo en un ano. 
Realizô la traza de la puerta que daba acceso a la iglesia, y que tras ser examinada por 
Guillem del Rey füe valorada en 230 libras. Desde agosto hasta final de afio estuvo realizando 
esta obra^^ ,^ que simultaneô con la cimentaciôn de los pilares de esta panda. El lado norte 
quedô terminado en mayo de 1606, cuando reconociô haber recibido por este concepto 2.138 
libras, 4 sueldos y 11 dineros en ciento veintisiete entregas^ "^^ .
El 17 de mayo de 1606, de nuevo, los maestros de canteria Guillem del Rey, por parte 
del monasterio, y Antonio Deixado, por parte de Juan Cambra, inspeccionaron la obra 
realizada por este en el lado oeste y norte del claustro sur. Entre las obras que quedaban sin 
hacer, y que Juan Cambra se comprometia a acabar, todas continuaban correspondiendo al 
lienzo oeste: media puerta del zaguan de la escalera, el ultimo escalôn de la escalera del brazo 
hacia la Capilla de los Reyes, el antepecho bajo y los canales de bronce de los dos lienzos. Por 
otra parte, en el lado norte el trabajô realizado y por hacer se estimô en 3.360 libras, 15 
sueldos y 8 dineros. A esta cantidad se restaron 100 libras porque los pilares de las esquinas y 
cuatro arcos estaban ya realizados antes de firmar el acuerdo, y 2.138 libras, 4 sueldos y 11 
dineros ya cobradas. En total, se establecia una deuda en este lado de 1.222 libras, 10 sueldos 
y 9 dineros, mientras que en el lado oeste ascendia a 2.655 libras y 9 dineros. Por lo tanto, 
entre los dos lienzos se le adeudaban 3.877 libras, que debian ser satisfechas de la siguiente 
manera: 2.000 ducados se recibirân, segùn acuerdo previo, en cuatro anos mediante 
cargamiento de censal que sirvia como fianza para la iglesia de Rubielos, y 1.777 libras, 11 
sueldos y 6 dineros en dos afios^ ^^ .
Probablemente la comunidad procurô retener al maestro, y aplazar la deuda 
acumulada, como hizo anteriormente, dândole nuevas obras. Prôxima la finalizaciôn del 
claustro sur el siguiente objetivo era la iglesia, y asi, el 8 de septiembre de 1605 se presentô 
ante la comunidad una nueva traza de iglesia realizada por Juan Cambra, y aprobada por Joan
Sobre este elemento AHN, Côdices, 506/B, f. 141 v; ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 161; 
AHN, Côdices, 498/B, ff. 68v-69v.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 26v y 68v-76v. Âpocas originales por este concepto en AMDA, Protocolos, 
Gregorio Tarraça, afio 1605; 21 de enero y 10 de noviembre de 1605. También AMDA, Protocolos, Gregorio 
Tarraça, afio 1606; 14 de mayo de 1606.
AHN, Côdices, 507/B, f. 8v. La visura, recogida en AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1606; 17 de 
mayo de 1606, ha sido citada por PINGÂRRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, p. 468, n. 876.
Pagos a cuenta de esta deuda en AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1606; 7 de junio de 1606. Y 
AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1607; 21 de julio de 1607. Sobre las vicisitudes de los pagos véase 
la biografîa de Juan Cambra en el capitulo V.
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Baixef^^. Como testigo del acto figuraba el entallador Francisco Pérez, que segiin fray 
Francisco Vives también participé en la inspecciôn y aprobaciôn de la traza^^ .^ A diferencia 
de la anterior ésta no sobresalia dos capillas hacia el camino, sino que avanzaba por la 
cabecera, aprovechando el espacio vacio que habia, y ofrecia una gran economfa, pues 
aprovechaba las paredes ya existentes de los claustros. Otra diferencia considerable es que la 
nueva traza presentaba cimborrio en el crucero. A mediados del mes siguiente, la comunidad 
aceptô, atendiendo los pareçeres de los offiçiales que para esto dicho nuestro Padre ha 
juntado, ampliar la iglesia hacia la sacristia, y cambiar las puertas que salian al claustro nuevo 
y coro.
La nueva traza modificaba las relaciones del templo con el claustro sur. Por ello, a 
comienzos de noviembre se contratô con Juan Cambra la realizaciôn de las puertas de acceso 
al coro (8 por 14 palmos) y a la tribuna (6 por 11 palmos) por 160 libras, asi como el traslado 
de la puerta que comunicaba el claustro bajo con el crucero de la iglesia, y la que daba acceso 
al coro de la iglesia. Ademâs debia asentar un entablamento en el interior del crucero de la 
iglesia, sobre la nueva portada^^*. Este cambio explica la déficiente armonia que presentan 
desde la galeria norte del claustro sur los diferentes accesos a la iglesia, pues los arcos se 
interrumpen y apean directamente sobre las portadas, creando inestables y desafortunadas 
soluciones.
Pero el intento de retener al maestro no fructificô a pesar del deseo de los jerônimos de 
que el maestro continuase con las obras de la iglesia. Las nuevas estrecheces de la comunidad 
jerônima, que le debia una considerable suma de dinero, y por el contrario el oneroso acuerdo 
con la parroquial de Rubielos, llevaron al maestro a manifestar su deseo de marchar hacia 
tierras turolenses.
Juan Cambra trabajô con gran rapidez, hasta el punto de sorprender a la propia 
comunidad jerônima. El maestro comenzaba los trabajos antes de firmar el oportuno acuerdo. 
Los pagos eran regulares, con una misma cantidad, lo que evidencia el cumplimiento en el 
nijmero de ofîciales puesto por el maestro, e incluso se dan casos en los que la comunidad
Transcrite, aunque sin indicar la procedencia, por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 170. 
Véase Apéndice Documentai, Documento 126.
En un pequefio cuademo que recoge algunas noticias del archivo del monasterio de San Miguel de los Reyes 
redactado a comienzos del siglo XDC (ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25) se apunta que el Padre Fray 
Francisco Vives en sus notas dice que visuraron y aprobaron la traza: Juan Baixet y Francisco Pérez. Sin 
embargo el entallador Francisco Pérez, parece mâs bien que figura como simple testigo en el acto.
APPV, 10.798. Gregorio Tarraça, 1606; 27 de abril de 1606.
Citado en AHN, Côdices, 507/B, f. 6v. Capitulaciôn transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. 
cit., 1971, Valencia, ff. 171-172.
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efectuaba dos pagos el mismo dia, o en los que aumentaba el importe de las partidas finales, 
pues iban mâs râpidas las obras que el pago por las mismas. Cierto es que el maestro se 
encontrô la panda oeste muy avanzada, pero también lo es que contô con un importante y 
constante numéro de operarios a su servicio, y que unified habilidad como gran tracista y 
buen constructor lo que evitô la dispersion de voluntades, entre diversos maestros, o con la 
comunidad, pues habia mutua confianza.
Hay muchos aspectos que evidencian que la panda oeste se encontraba adelantada 
cuando se hizo cargo de ella el maestro. Por un lado, en paginas anteriores ya hemos senalado 
la atenciôn dada a esta zona desde tiempos del Duque de Calabria, que comenzô a edificar la 
Capilla de los Reyes, aspecto lôgico si tenemos en cuenta que su construcciôn al menos como 
pantalla serviria de firontera visual y acùstica a la comunidad respecto al transitado Camino 
Real^^ .^ Por otro lado, también lo evidencian los contratos con Cambra. En la capilla de los 
Reyes la comisa interior de la pared oeste, la que daba al Camino, sirviô de modelo para el 
resto de los lados, el maestro tuvo que rellenar de mamposteria los huecos dejados entre las 
paredes de silleria, y los cuatro arcos se realizaron conforme a los ya comenzados. El destajo, 
por tanto, se limitaba a completar el resto de paredes y al abovedamiento.
El maestro contaba, y asi estaba acordado, con unos diez hombres trabajando 
continuamente en la obra^^°. Dominaba el oficio y trabajaba con gran celeridad, pero ademâs 
presentô trazas parciales, como varias portadas, otras de complejidad espacial y 
estereotômica, como la escalera principal, y otras complétas, como la de la iglesia y su 
fachada.
Tras la marcha de Juan Cambra continuaron los trabajos de Miguel Vaillo en bôvedas 
y algunas reparaciones^^\ Pero la actividad se redujo considerablemente. El 16 de mayo de 
1606, la comunidad decidiô que las bôvedas del sobreclaustro se realizasen de arista en lugar
de las de media naranja probablemente vaidas que presentô en una traza Juan Cambra,
cuando se contratô con Miguel Vaillo esta obra apenas afio y medio antes. El motivo expuesto 
para tal mudanza era técnico, pues se argumentaban motivos de seguridad de la fâbrica. Por
Aspecto nada despreciado por una comunidad celosa de su intimidad, pues en varias ocasiones derribaron 
ârboles cercanos a la casa utilizados por la gente que curioseaba lo que pasaba en el interior.
AHN, Côdices, 498/B, f. 26v. Entre los nombres que aparecen viculados a Juan Cambra figuran, en las obras 
de cimentaciôn de la panda norte del claustro sur: Pedro, Guillem, Bemabé, Juan Bellés y Fuster.
Arreglô las bôvedas de la iglesia y de la celda prioral, entre septiembre de 1605 y junio del siguiente afio 
(AHN, Côdices, 498/B, ff. 265v- 267).
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Otra parte, aunque sin apuntarlo, es évidente que con esta medida también se conseguia
respetar la unidad de lo ya realizado^^ .^
El 5 de julio de 1606 Miguel Vaillo firmô el acuerdo para realizar el remate de la 
libreria segùn unas trazas que ténia el padre obrero. La obra comprendia: dos arcos, très 
bôvedas, molduras y comisa. Todo, incluyendo el enlucido de la estancia, fue valorado en 140 
libras^^. Hasta finales de 1606 se documenta la actividad de Miguel Vaillo en las obras del 
monasterio. El final del libro de fâbrica en ese mismo ano, es claro sintoma del cese de los 
trabajos. Escasas fueron en estas fechas las propuestas de los monjes jerônimos, y estas 
giraron alrededor del lado oeste del claustro. En junio de 1606 la comunidad aceptô trasladar 
a esta panda el dormitorio de los nuevos ante las malas condiciones que presentaba el que 
hasta entonces venia utilizandose, y dieron facultad al Prior y diputados para elegir el tipo de 
bôveda que debia cubrirlo^^.
D .  Momentos de atonîa constructiva (1607-1622),
La obra del claustro sur con las dependencias alrededor del mismo estaba casi 
fînalizada. Cuando el cronista Gaspar Escolano describia la casa como un tan sumptuoso 
convento, que en aquelîa Religion solo reconoce superioridad al de San Lorenzo del 
Escuriaf^^. Sin embargo, esta afîrmaciôn, no carente de cierto orgullo local que nubla la 
verdad, coincidia con una nueva interrupciôn en la obra. Muestra del descenso constmctivo, 
incluso en labores de albanileria es la decisiôn de derribar el homo de cocer ladrillo cercano al 
monasterio de San Miguel de los Reyes, en otro tiempo expresiôn del deseo de imprimir una 
fuerte impulso a los trabajos^^^.
La situaciôn se volviô mâs dramâtica a partir de la expulsiôn de los moriscos, hecho 
que provocô tal inestabilidad que detuvo la obra durante varios afios. En mayo de 1613 la 
comunidad presentô como via para acabar la obra del claustro la venta de parte de los 
montes del Toro para hacer carbôn, lo que evidencia que no se habia finalizado totalmente^^^.
La inflexiôn en esta situaciôn fiie la intercesiôn de don Diego de Onate, capellân de su 
Majestad y capellân de los Reyes Nuevos de Toledo, para cobrar los ducados que Carlos V
AHN, Côdices, 507/B, f. 8v. Véase Apéndice Documentai, Documento 130.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 169.
AHN, Côdices, 507/B, f. 9.
ESCOLANO, GASPAR: op. cit., 1610 - 1611, libro V, cap. IX, col. 945.
AHN, Côdices, 507/B, f. 18. En febrero de 1608 se decia que llevaba tiempo inactivo y abandonado, por lo 
que se proponia desmantelarlo.
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tomô de lo que dona Germana de Foix dejô al monasterio, y este ténia ya como perdidos^^ .^ 
Felipe III comenzô a arbitrai diversas maneras de pagar a la casa jerônima valenciana en 
1615, entre ellas las ventas de casas y propiedades de los moriscos expulsados de Castellôn. 
Adriân Bayarte, por orden del Rey, fue el encargado de esta labor^^ .^ Que tuvo que ser 
satisfactoria, pues la comunidad agradecida le concediô una capilla de la iglesia para su 
enterramiento '^®.
Con la llegada de dinero las primeras iniciativas, como ya ocurriô en el siglo anterior, 
estuvieron relacionadas con el perimetro del monasterio. Concretamente con compras de 
tierras para igualar la huerta y ampliar su cerca^^*, asi como con la compra de inmuebles, 
como el molino harinero cercano a la cerca del monasterio que se comprô en 1618 por 5.000 
ducados^ ^^ .
2 . 4 .  L a  c o n s t r u c c i ô n  d e  l a  i g l e s i a  ( 1 6 2 3 - 1 6 4 5 ) .
Cuando fmalizaba el afio 1622 los monjes de San Miguel de los Reyes decidieron 
impulsai las obras en el monasterio. La situaciôn econômica de la casa era favorable, pues 
diversos pleitos se habian ganado y algunas deudas comenzaban a cobrarse, como la cantidad 
que Carlos V tomô de lo que dejô dona Germana para el proyecto de casa jerônima, o las 
compensaciones por la expulsiôn de los moriscos. El Prior, aprovechando la bonanza, dio a 
elegir a la comunidad entre realizar la iglesia o trabajar en un nuevo claustro. En ambos casos 
se trataba de actuar sobre obras medievales preexistentes, lo que agilizaria el trabajô respecto 
al claustro sur que habia sido realizado de nueva planta. Finalmente se decidieron por la 
iglesia^^ .^ Muy probablemente, a esta decisiôn no tuvo que ser ajena que la casa hermana de 
Santa Maria de la Murta estuviera a punto de fînalizar su nueva iglesia. Precisamente, en 
septiembre de 1623 fray Miguel de San Vicente, hijo de la casa de Valladolid, y por tanto 
conocedor de la arquitectura clasicista de la antigua capital, y prior de San Miguel de los
AHN, Côdices, 507/B, ff. 44v-45, Los vasallos de Toro ofrecieron 1.500 ducados.
AHN, Côdices, 507/B, s.f.; 1 y 17 de octubre de 1614.
ARV, legajo 681, caja 1.775.
El 29 de julio de 1616 se proponia concéder a Adriân Bayarte una capilla para su entierro Por las muchas
obligaciones que este cortvento tiene a Adriân Bayarte y  los muchos benejîcios que espera recibir de su mano
(AHN, Côdices, 507/B, f. 61). Le fue concedida el 8 de noviembre de 1616 (AHN, Côdices, 507/B, f. 63v).
AHN, Côdices, 507/B, ff. 54v, 60 y 73; ofrece noticias sobre la cerca desde 1616 a 1619. ARV, Justicia Civil,
Manaments i Empars, afio 1625, libro 6, mano 52, f. 44. El 14 de noviembre de 1622 el Padre General de la
Orden dio licencia al monasterio de San Miguel de los Reyes para comprar ciertas tierras y cercar la huerta.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.779-80.
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v. Véase Apéndice Documentai, Documento 141.
207
TT. ANÂLISIS DIACRÔNICO.
Reyes, acudiô con seis religiosos a las fiestas que se hicieron en la traslaciôn del Santisimo 
Sacramento y de Nuestra Senora, de la iglesia vieja a la nueva^ "^^ . Pedro Ambuesa fue el 
encargado de ir hacia esta meta en San Miguel de los Reyes. Contô con la traza de Alonso de 
Covarrubias, dada hacia mediados del siglo XVI, con la de Juan Cambra, de comienzos del 
siglo XVII, y con su propio criterio, acorde a los tiempos. También se sumaron a las 
aportaciones Martin de Orinda y Juan Miguel Orliens.
La idea de construir una iglesia aprovechando la existente en el monasterio 
cisterciense, y de la que se sirvieron durante anos los jerônimos, estaba contemplada en las 
capitulaciones y trazas de Alonso de Covarrubias. A comienzos del siglo XVII fray Juan de 
Villatovas se referia a ella cuando decia que todavia debia elevarse. Pero el proyecto del 
maestro castellano estaba muy alejado de los nuevos gustos; ya unos veinticinco anos antes se 
habia cambiado la traza del claustro por este motivo. Siguiendo igual suerte, Juan Cambra 
presentô en 1605, casi al tiempo de marcharse de San Miguel de los Reyes, una nueva traza de 
iglesia que fiie aprobada por el maestro Joan Baixet. Segùn ésta la iglesia no creceria hacia los
pies como proponia Covarrubias sino por la cabecera, y llevaria cimborrio  entiéndase
cùpula  en el crucero. Las difîcultades econômicas de la comunidad y la consiguiente
marcha del maestro arrinconaron el proyecto. Tras el paso de varios anos y estabilizada de 
nuevo la situaciôn de la casa, se decidiô emprender el proyecto de Cambra. Pedro Ambuesa, 
que fiie el encargado de su realizaciôn, en principio pudo contemplar las directrices de su 
predecesor, pero después introdujo un giro que bâsicamente huia de la simplicidad de 
portadas y ventanas, mediante algunas variaciones que afectaban a aspectos formales.
La iglesia que hoy contemplâmes es de grandes proporciones, resultado de la anchura 
del templo cisterciense a la que se anadiô en el siglo XVII un considerable aumento en altura 
y largura. Présenta planta de nave ùnica con capillas latérales comunicadas mediante andito, 
coro alto a los pies, transepto en alzado formado por el espacio correspondiente a dos capillas, 
y cùpula. La nave se ordena con plintos sobre los que arrancan monumentales pilastras 
dôricas de fiiste acanalado y canas en el tercio inferior. Las pilastras soportan un entablamento 
con ménsulas foliadas - triglifo sobre los ejes de las pilastras. Las embocaduras de las capillas 
se abren por medio de arcos de medio punto. Sobre ellas discurren tribunas decoradas por 
columnas jônicas que soportan un friso abombado sobre el que descansan, altemativamente, 
frontones segmentales y otros de volutas enrolladas a los lados de un jarrôn. El cuerpo de
574 ARV, Clero, libro 3.026, f. 35v.
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luces se abre en los lunetos, y muestra variedad de disenos en los frontones. Fantasia que se 
desata en las portadas interiores del crucero. Todo el espacio se cubre con bôveda de cafiôn de 
medio punto y cùpula de perfil renacentista; esto es, pechinas, tambor, cùpula y lintema.
La iglesia manifiesta una considerable unidad, si bien ésta se encuentra a caballo entre 
el clasicismo, del que era deudor el claustro, y ciertas licencias de gusto por lo plâstico y 
fantastico que lo transgreden abiertamente. La reducida cronologfa de la construcciôn y 
afinidad en los criterios de escasos encargantes y ejecutantes redundaron en la citada 
homogeneidad.
El 19 de febrero de 1623 el Prior informô a la comunidad del acuerdo alcanzado para 
la construcciôn de la iglesia del monasterio con Pedro Ambuesa. Las partes acordaron un 
plazo de realizaciôn de la iglesia, en contra de lo que se ha venido manteniendo, de cuatro 
afios, y el precio se estipulô en 250 libras anuales durante el perfodo indicado y 1.500 libras a 
su finalizaciôn^^^. En el mes de mayo Pedro Ambuesa recibiô carta de poder de Martin de 
Lorrigui, obrero de villa. Pedro Martinez de Ambrôn, labrador vecino de Chelva, Miguel 
Villanueva, Domingo Guillem y Francisco Martinez, labradores vecinos de Tuéjar, y 
Francisco de Villanueva, obrero de villa natural y originario de Tuéjar y habitante en Segorbe, 
para que pudiese obligarse en acto pùblico ante cualquier notario en favor del sindico de San 
Miguel de los Reyes a la construcciôn de la iglesia segùn todos los pactos condiciones e 
avenencias a vos bien vistas segùn y  con la traça e planta y  de la manera que semejantes 
obras de tanta calidad y  valor como ésta acostumbran y  en particular obligarnos en una 
capitulaciôn y  concordia que con dicho Prior tenéis hecha y  concluida de treinta y  très 
capitulos que nos ha sido ensenyada, como también os damos facultad para que podâis 
anyadir otros a vos bien vistos o quitar de dicha concordia si os conviniere, correspondiendo 
siempre a dicha obra a toda utilidad e provecho de dicho convento y  Prior de San Miguel de 
los Reyes que ahora es o por tiempo sera a riesgo y  danyo nuestro^^^. Anos después se 
concerté la construcciôn de la fachada con el mismo maestro por lo que se ampliô el plazo de 
entrega. Pese al citado aumento, la duraciôn acordada para la edifîcaciôn de la iglesia y 
fachada era realmente exigua y parece que no hubo voluntad de cumplirla, pues antes y 
después de que expirara el plazo contratô otros trabajos de gran envergadura^^^.
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v. Véase Apéndice Documentai, Documento 141.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, aflo 1623, libro 5, mano 49, ff. 13-17v; cita en f. 15. Acto firmado
577
el 1 de mayo de 1623 ante Pedro de Maella, notario de Chelva.
Véase su biografîa en el epigrafe « L a ic o s  asalariados» del capitulo V.
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La elecciôn de Pedro Ambuesa no se nos antoja casual, puesto que conocia bien San 
Miguel de los Reyes a través de la actividad de su padre y, sobre todo, de su padrastro, y ya 
contaba con experiencia como maestro. Su formaciôn junto a Juan Cambra tuvo que 
producirse a comienzos del siglo XVII en el monasterio jerônimo valenciano, en las pandas 
oeste y norte del claustro sur. Cuando Juan Cambra marché a Rubielos de Mora para realizar 
la iglesia parroquial de la villa. Pedro Ambuesa le acompanô, y comenzô a adquirir cierto 
protagonismo como maestro. Asi, en 1608 Juan Cambra le dio parte de la obra, y en 1612 le 
subarrendô el resto, probablemente presintiendo la muerte, que se produjo ese mismo mes. 
Desde entonces Pedro Ambuesa quedô al frente de la obra como maestro hasta 1624. Perfodo 
en el que también realizô otras obras en la provincia de Teruel^^ .^ El nombre de Pedro 
Ambuesa conectaba con un linaje de maestros vinculados al monasterio jerônimo, y su 
actividad en Teruel no debia ser desconocida al monasterio puesto que la base de sus
dominios territoriales se encontraba en los limites de Aragôn y Valencia Teruel y Castellôn,
respectivamente y concretamente la villa de Manzanera se encuentra a escasa distancia de
Rubielos.
Segùn Juan Agustin Ceân Bermudez, Pedro Ambuesa colocô la primera piedra de la 
iglesia del monasterio jerônimo el 7 de junio de 1623^^ .^ Durante el mes siguiente la 
comunidad estableciô que un padre acudiese a Jâvea con el maestro de la obra para ver las 
ventajas que pudiera reportar comprar la piedra alli. El dia 30, tras el informe de fray Thomas 
sobre las comodidades de la medida, aceptaron probar con una barcada^*®. Por otra parte, los 
materiales no sôlo procedian de las canteras, sino de las partes derribadas de la antigua abadia, 
principalmente es de suponer que de las bôvedas, pero cabe descartar la tradiciôn que 
apuntaba al templo romano de Diana en Sagunto^^\
Muy probablemente los momentos iniciales siguieron las trazas dejadas por Juan 
Cambra. El 21 de mayo de 1624, ante el notario Gregorio Taraça, se concerté con Pedro 
Ambuesa las obras de canteria del interior de la iglesia, por la que una vez fînalizada recibiria 
1.500 libras^* ,^ y el 6 de marzo de 1625 la comunidad decidiô abandonar la antigua traza de la 
portada de la iglesia y substituirla por la que presentô Pedro Ambuesa, y por la que debia
Véase su biografîa en el capitulo V, epigrafe sedicado a « L o s  laicos asalariados». 
LLAGUNO Y ALMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, p. 184.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 81-81v.
Véase el epigrafe «M ateriales y herramientas» del capitulo III.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.722, mano 11, ff. 14 y ss.
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recibir 250 libras. Segian el acuerdo de esta liltima empresa el monasterio estaba obligado a 
contribuir con los doce ofîciales que hasta el momento habia puesto a su disposiciôn, y debia 
alargar en ano y medio mâs el tiempo para la finalizaciôn de la obra de toda la iglesia^^ .^ En el 
momento de este cambio el primer cuerpo debia alcanzar la sencilla puerta rectangular de 
entrada, pues el 26 de junio se decidiô traer desde un lugar a très léguas de Jâtiva la piedra 
necesaria para realizar los escudos o armas de la portada^ ®"^ , a los que a finales de siglo se 
anadiô el ângel mancebo.
El maestro escultor Esteve Andreu Ferrandis, fue contratado a finales de abril de 1629 
puesto que los Reyes que se han de paner en la portada de la yglesia se havlan de cortar y  
desbastar en la cantera con assistencia de algün maestro âhîl en esculpir^^^. Este mismo 
maestro, segiin Orellana, realizô las citadas estatuas. Afirmaciôn que encuentra base 
documentai en la limosna que el monasterio entregô para la dote de su hija en 1645, 
justificândola en el hecho de que su padre fue muy apasionado del convento, y  labrô los très 
Reyes de la portada con mucha comodidacf^^. Sin embargo, en opiniôn de Fernando Benito 
los actuales no corresponden a los que esculpiô este maestro, pues en ellos se advierte un 
dinamismo barroco y un canon mâs prôximo a las formas de las tribus de Judâ hechas a fin de 
siglo en la iglesia de los Santos Juanes de Valencia; Fernando Pingarrôn ha dado el nombre de 
Raimundo Capuz^* .^ A nuestro juicio, la escasa existencia de obras conservadas de este 
perfodo, que se muestra nula si la limitâmes al escultor en cuestiôn, y la inexistencia de 
documentaciôn que indique su substituciôn nos llevan a mantener el nombre de Esteve 
Andreu Ferrandis. También sabemos que el escultor Francisco Pérez se encontraba vinculado 
a la obra, al menos, en 1643, pero lamentablemente no disponemos de informaciôn que 
indique cuâl fue su contribuciôn^**. Las labores de la fachada se interrumpieron hacia 
mediados de siglo y se reanudaron cuando éste llegaba a su fin. A tenor de lo expuesto tienen 
poca base las afirmaciones que atribuyen la fachada exclusivamente a Martin de Orinda^* ,^
AHN, Côdices, 507/B, f. 87. Véase Apéndice Documentai, Documento 145. Citado por BENITO 
DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, p. 671.
AHN, Côdices, 507/B, f. 83v. Véase Apéndice Documentai, Documento 146.
AHN, Côdices, 507/B, f. 102v.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 501. Cita como procedencia de la informaciôn el 
archivo de San Miguel de los Reyes probablemente la que actualmente aparece en AHN, Côdices, 508/B, f. 
21v.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 673. PINGARRÔN, SECO, FERNANDO: op. cit., 
1998, p. 478.
En 1605 hemos documentado la intervenciôn de un escultor de igual nombre, pero fallecido un aflo después.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25. Para la ultima fecha remite al Libro de Procura de 1643, f. 56.
S89 TORMO, ELIAS: Guîa de Levante. 1923, Calpe, Madrid.
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aunque tampoco podemos descartar la participaciôn del maestro, atendiendo a la imbricaciôn 
mâs que estricta sucesiôn de Ambuesa y Orinda en la iglesia del monasterio jerônimo 
valenciano.
Las obras de la portada debieron simultanearse con las del resto de la iglesia, donde 
también se introdujeron cambios a las trazas que dejô Joan Cambra. En este caso se centraban 
en aspectos concretos, sobre todo en los vanos que buscaban una mayor libertad. Asi, a finales 
de 1625, los monjes aceptaron cambiar las puertas del coro y las ventanas sobre las capillas de 
la iglesia que figuraban en una traza por otras que presentaba Pedro Ambuesa dibujadas en 
una pared del claustro. Ademâs se decidiô que alrededor de las mencionadas ventanas de las 
tribunas se emplease sillares y no mamposteria^^®. Asi pues, de no haberse producido otra 
modificaciôn, al menos no tenemos constancia de ello, se siguieron las trazas de Joan Cambra 
en las dimensiones générales y en el alzado del cuerpo inferior, en las embocaduras de las 
capillas, en las basas y en las pilastras, a las que Pedro Ambuesa introdujo ciertas variaciones 
en todos los elementos que enmarcasen vanos o aberturas.
Los trabajos avanzaban râpidamente, como lo indica el debate acerca de las ventanas 
de las tribunas, o la decisiôn de aumentar la altura de los pilares que se produjo el 16 de mayo
de 1626 para que las citadas ventanas quedasen mâs desahogadas  respecto al
entablamento , el coro mâs holgado y en general el espacio mâs ampliô^®*. Este incremento
probablemente viniera acompanado de la introducciôn de contrapilastras Usas de desarrollo 
restringido al piso de la galeria, como medida correctora de la excesiva esbeltez que conferia 
el cambio de proporciones. Hacia finales de ano se trabajaba en los arcos torales que, 
siguiendo la opiniôn de diversos expertos en arquitectura, se hicieron mediante arcos 
superpuestos para conseguir una mayor estabilidad en la cùpula que debian sostener^® .^ Se 
trataba a fin de cuentas de la soluciôn adoptada en la panda meridional del claustro sur. En 
estas fechas los trabajos se centraban en las zonas mâs altas, y las modificaciones se 
dirigieron a dotar de mayor riqueza los marcos de los diferentes vanos. En la linea ya iniciada, 
el 19 de febrero de 1627 la comunidad aprobô realizar las molduras de las ventanas del 
crucero de la iglesia siguiendo el modelo de las ventanas que se hallaban encima de los 
sepulcros de los fundadores^® ,^ y el 16 de diciembre de 1628 autorizô la realizaciôn de una 
ventana en cada uno de los lunetos sobre las capillas cinco por lado y una a cada lado de
AHN, Côdices, 507/B, f. 86.
Citado por MARÎAS, FERNANDO; op. cit., 1986, t. IV, pp. 262. 
AHN, Côdices, 507/B, ff. 88-88v; 3 de noviembre de 1626. 
Citado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, pp. 262.
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los mausoleos de los fundadores, siguiendo todas el ejemplo de la realizada junto a la torre de
1 594las campanas .
Precisamente por estas fechas comenzô la comunidad a contemplar la posibilidad de 
contratar un maestro que dotara al nuevo templo de retablo mayor y estatuas de fundadores. 
La elecciôn de Juan Miguel Orliens estuvo cargada de polémica y se arrastrô durante largos 
afios. El Prior expuso que puesto que el maestro que hacia el retablo mayor de la iglesia de 
San Juan del Mercado estaba a punto de acabar esa obra en junio y después pensaba volver a 
su tierra, era una buena oportunidad para contratar a un buen maestro para la realizaciôn del 
retablo mayor y los sepulcros de los fundadores. La comunidad, atendiendo que la obra de la 
iglesia de San Miguel de los Reyes suponfa una fuerte inversiôn, aprobô contratarle y dispuso 
las condiciones de pago que se le podian ofrecer: 600 libras tomadas a censo durante dos 
afios, y acabada la obra 1.000 libras anuales de los Autos del monasterio^^^.
El 27 de junio de 1627 la comunidad nombrô una comisiôn para tratar con el maestro 
el precio, modo de las pagas y lo demâs concemiente a los sepulcros, y aprobô que el altar 
mayor fuese de piedra^^ .^ Se llegô a un acuerdo previo con el maestro, del que fueron 
informados los monjes el 5 de julio. Por éste se establecia la obra de los sepulcros de los 
fundadores, y no parece que incluyera la obra del retablo principal, en 5.000 libras, cantidad 
que se estimaba correcta pues otros maestros consultados en Castilla solicitaban mâs de 6.000 
ducados. La comunidad autorizô que se concluyese el concierto con el maestro Juan Miguel, 
dejando al Prior y diputados el fijar la forma de pago, condiciones, etc. Si bien hasta el 24 de 
diciembre no se consagrô el Ara del altar mayor de la parroquia de San Juan del Mercado, las 
obras debieron comenzarse mientras se ultimaba el ensamblaje del retablo, puesto que en 
marzo de 1628 la comunidad jerônima, considerando que el acuerdo con Orliens dejaba 
abierto si las figuras de los Duques fundadores debian ser de madera o mârmol, elegia la 
primera posibilidad, por lo que a las 5.000 libras se afiadian 60 mâs para ayuda del dorado, 
aportando la casa los cipreses^^^, y en enero del siguiente afio ante la necesidad de dinero para 
pagar esta obra diversos testigos afirmaron que estaba realizada prâcticamente la mitad. Entre
Véase Apéndice Documentai, Documento 151. Citado por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, 
AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, p. 6.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 89v-90. Pasô por primer tratado el 31 de marzo, por segundo el 4 de abril, y por 
tercero el 5 de abril de 1627.
AHN, Côdices, 507/B, f. 9Iv.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 95-95v. L ^  referencias a la obra de Orliens para San Miguel de los Reyes ya 
fueron apuntadas por BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. II, pp. 671-672, y MARIAS, 
FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 262. Pero no compartimos la afirmaciôn de vincular a Orliens la 
construcciôn del retablo del altar mayor.
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los testigos que manifestaron el estado de la obra y la continuaciôn de la misma, cabe destacar 
que los canteros Vicente Mir, de veintiséis anos, y Sebastian de Roses, de veinticinco, que 
afirmaban llevar mucho tiempo trabajando en el monasterio, se apresuraron a defender sus 
intereses exponiendo la necesidad de tomar dineros para cubrir la iglesia^^*.
El compromiso de la comunidad con el maestro, en un momento poco favorable a 
gastos, cuando era todavia le) ana la finalizaciôn de las obras résulta precipitado, y sôlo se 
explica por la oportunidad que suponfa contar con este maestro antes que abandonase tierras 
valencianas, yermas de artifices capaces de realizar estos proyectos. Asi lo deja ver no sôlo el 
deseo de contratar al aragonés Orliens, sino que entre las consultas que se hicieron a otros 
maestros por este concepto no hubiera ninguno valenciano y todas se realizasen en Castilla. Y 
de manera meridiana las palabras de don Diego Vich refiriéndose al retablo que hizo el 
aragonés Orliens para San Juan del Mercado: Tuvo esta obra muchos émulos, y  la enbidia, ô 
la razôn advirtieron en ella algunas imperfecciones. Yo abonara el sentimiento de los 
artifices valencianos, si con menos presunciôn y  mâs trabajos adquieran tal nombre, que nos 
desobligara de valernos en semejantes occasiones de los forasteros. Costô sin dorar, en la 
forma que este dia quedô, siete mil escudos^^^.
El monasterio entregô a Juan Miguel Orliens 700 libras en dos ocasiones, segùn lo 
concertado, pero el maestro no sôlo no entregô la obra de los mausoleos sino que reclamô mâs 
dinero para continuarla. Ante esta situaciôn en abril del 1630, los monjes acudieron a varios 
letrados para asesorarse sobre el mejor modo de actuar, que fue el reclamar al maestro por via 
extrajudicial las 1.400 libras hasta la fecha entregadas y pedir la rescisiôn del contrato^^®. Sin 
embargo, el 24 de junio de 1632 la comunidad aceptô darle 700 libras mâs cada ano con tal 
que avanzase la obra de los sepulcros^®^ en 1636 todavia se documentan contactes entre las 
partes. De cualquier modo, las relaciones no tuvieron que ser plenamente satisfactorias pues el 
13 de noviembre de 1644, cercano el traslado del Santisimo Sacramento, la comunidad 
decidiô dorar las estatuas de ciprés de los fundadores con oro mate, el que ofrecia calidades 
mâs parecidas al bronce^® ,^ prueba de que no habia sido realizado por Orliens como tenian 
concertado.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.706, mano 3, ff. 1-19. Otros testigos son Senent Clavell, presbitero, Juac 
Francisco Ibarra, escultor habitante en Valencia de veintidôs aftos, y los notarios Gregorio Tarraça y Tomâs 
Martinez.
VICH, ALVARO; VICH, DIEGO: op. cit., 1921, p. 143.
AHN, Côdices, 507/B, f. 107.
AHN, Côdices, 507/B, f. 116.
Citado por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n® 277, p. 11.
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Los cenotafios estân formados por un primer cuerpo en el que se abren puertas que 
comunican con las estancias de los lados del presbiterio. Un desarrollado entablamento lo 
sépara del segundo cuerpo, formado por columnas corintias pareadas que a través de un 
entablamento con resaltes en los ejes verticales soporta un âtico con los blasones de los 
fundadores, rodeado de estatuas exentas y pirâmides con bolas. Para estas obras el monasterio 
terna buen aprovisionamiento de mârmoles y jaspes. Provisiones que llevaron al propio 
arzobispo Isidoro Aliaga a solicitarles a finales de 1639 algunos de estos materiales para la 
obra de la capilla de San Vicente del convento de Santa Tecla, donde se veneraba el lugar 
donde estuvo preso San Vicente Mârtir^ ®^ .
La presencia de Juan Miguel Orliens era una apuesta amplia del monasterio. En un 
principio se hablô del retablo mayor y de los mausoleos de los fundadores, incluso no debe ser 
casual que la comunidad decidiese a finales de 1627 traer nogales de Viver para las sillas del 
coro, y que en 1636 se reconociese que los cipreses que estaban cortados para la silleria del 
coro podrian servir poco para este fin, ni tampoco para retablos, por lo que decidieron 
venderlos a Juan Miguel Orliens^ ®"^ . Pero las referencias documentales, a pesar de lo que 
habitualmente se mantiene, nos habian frecuentemente de los mausoleos y hay auténtico 
mutismo sobre el retablo mayor o sobre la silleria del coro.
Pedro Ambuesa continué las labores de canteria de la iglesia contratadas en 1624, que 
en 1631 ya se centraban en el remate de la cùpula. A lo largo de este ultimo ano la comunidad 
aprobô diversas cuestiones sobre su tambor: al comenzar el ano que en su interior las ventanas 
se enmarcasen con ménsulas en las pilastras, mientras que en el exterior lo hicieran con 
columnas con médias cafias con un averdugado (atalajado) volante; al fînalizar, que se 
modificase la comisa superior del tambor, como ya se habia hecho con la inferior, y que el 
antepecho ciego que debfa coronar el tambor en el exterior fuera substituido por uno 
abalaustrado^® .^ Las obras del tambor centraban los esfuerzos, pero las inclemencias del 
tiempo llevaron a aprobar la realizaciôn de dos cameros para colocarlos debajo del coro y que
AHN, Côdices, 508/B, f. 4; 8 de diciembre de 1639. Aspecto que corroboraron historiadores como Orellana y 
Ballester, ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Valencia Antigua y  Moderna. (Mss. 1790), 1923 - 1924, 
Acciôn bibliogrâfica Valenciana, Valencia, vols. III; t. II, pp. 22 y 621-622,
Las umas fimerarias fueron labradas en el XVIII, y en el afio 1753 aùn no se habia acabado el embellecimiento 
de este espacio.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 94v y 126v.
Véase Apéndice Documentai, Documento 152. Aspectos citados por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, 
t. IV, p. 262.
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sirvieran de enterramiento a los mozos de la casa y laicos que quisieran recibir sepultura en la 
iglesia. Ademâs se aprobô la colocaciôn de la reja debajo del coro^° .^
En plena actividad constructiva Felipe IV visité el monasterio la manana del 21 de 
abril de 1632^ ®^ . Justamente en noviembre de ese ano Ceân Bermudez fijô la muerte de Pedro 
Ambuesa, que la mayoria de los historiadores han aceptado como vâlida, o al menos no han 
cuestionado, pues justifica la substituciôn de este maestro por Martin de Orinda. En realidad, 
la obra contratada por Pedro Ambuesa en 1624 se dio oficialmente por fînalizada el 9 de 
octubre de 1632^ ®^ .
Avanzado el afio 1632 Pedro Ambuesa y Vicente Mir continuaban habitando en la 
alqueria del monasterio, pero ya se advertia que la comunidad les habia requerido que la 
dejasen libre para los obreros de villa; en concreto a Martin de Orinda y su gente. No 
obstante, es mâs que probable que Martin de Orinda iniciase las obras aunque no ocupase la 
vivienda que ofrecia el monasterio, al igual que las labores de canteria en la fachada pudieron 
continuar cuando la habité, principalmente a cargo de Vicente Mir.
De los dos grandes retos que se presentaban desde 1629, los cenotafios y la obra de 
cierre de la iglesia, parece que estas ultimas corrieron mejor suerte^ ®^ . Éste fue realizado con 
bôveda de cafiôn con lunetos, tabicada y con arcos fajones de piedra por Martin de Orinda, y 
en ella desempehô un papel destacado el sobrino de Pedro Ambuesa, Vicente Mir, que naciô 
en Pego en 1603, y tras seis afios de aprendizaje junto a su padre llegô al monasterio 
jerônimo. Estuvo vinculado a la obra desde fecha muy temprana como asi lo indicaba en 
declaraciones que realizô en 1629 y 1631, y volviô a repetirlo anos después al afirmar que en 
la obra fue aprenent y  official y  mestre en la obra de Sent Miquel dels Reyes, y en ella realizô 
la cimbra sobre la que se construiria la bôveda de la iglesia. Este trabajô era poco habituai en 
un cantero, pues en su tiempo estaba mâs vinculado a los obreros de villa, como eran los casos
de Diego Lôpez de Urrana en los Santos Juanes debe suponerse que en la Capilla de
Comuniôn , Miguel Ibâhez en Santa Ursula, y Joan Panes y José Amau en Santa Catalina^^ .^
^  AHN, Côdices, 507/B, f. 11 Iv; 18 de febrero de 1631.
VICH, ALVARO; VICH, DIEGO: op. cit., 1921, p. 228.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.722, mano 11, ff. 14 y ss.
Cuando en enero de 1629 se acudiô a la Gobemaciôn para exponer la necesidad de cargarse de censales se 
hablaba de los cenotafios que realizaba Orliens y la sglèsia que es va fent y  està y a  per  a cubrirse, no res
610
meyns (ARV, Gobemaciôn, Litiiun, 2.706, mano 3, ff. 1-19).
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 12, n® 1, f. 120. También en ARV, Gremios, caja 634; y ARV, 
libro 638. Véase Apéndice Documentai, Documento 163.
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Las obras de abovedamiento se sucedieron con algunos incidentes. Asi, las Iluvias que 
castigaron Valencia desde finales de octubre de 1634 a febrero de 1635 derribaron un gran 
trozo de la bôveda, lo que se estimaba en unos gastos de 600 libras^ Y la falta de dinero 
retrasô la râpida culminaciôn. En julio y agosto de 1641, ante los peijuicios que sufria la 
iglesia por no estar cubierta la cùpula, pues impedia que se lanzasen las vertientes del agua 
fuera, los monjes decidieron tomar 4.000 ducados a censo para remediarlo^^^, y a comienzos 
del siguiente afio eran 6.000 libras^^ .^ El 18 de marzo de 1642 la comunidad aprobô cerrar la 
lintema de la cùpula para evitar el peligro de las aguas, y en julio de 1644 cuando y a estaba 
labrado el floron que cerraria la lintema, se contratô a dos peritos oficiales para que lo dorasen 
y estofasen por 70 libras, poniendo el monasterio todo el material y el sustento de ambos 
mientras durase la obra^ *"^ . Tempranamente, pues, se decidiô cerrar la fuente de luz de la 
lintema, dejando este elemento como un volumen extemo.
La responsabilidad de estas obras ha sido confusa durante mucho tiempo como 
consecuencia de premisas erroneas. Juan Agustin Ceân Bermudez fîjô en el 18 de abril de 
1633 el momento en el que Martin de Orinda se obligé a acabar la iglesia, y en el 18 del mes 
siguiente cuando comenzô a trabajar en ella^ * .^ Ahos mas tarde el Baron de Alcahalf, sehalo 
que ese mismo afio, ante el notario Pablo Viciedo, se obligé a realizar el panteén de los 
Duques de C a l a b r i a ^ Por cronologia a él también corresponderia la fmalizacién de la 
fachada de la iglesia, la béveda de canén de la nave y la realizacién de la cùpula desde el 
tambor, y estarfa relacionado con la decisién de septiembre de 1636 de acabar de cubrir el 
lienzo oeste del claustro, el mas cercano a la iglesia, y que probablemente continuarla la 
estmctura de la iglesia, como se apreciaba antes de las recientes intervenciones, que han 
recuperado las superficies aterrazadas en todas las pandas del claustro, y que probablemente 
el lado norte no compartiese^*^. Sin embargo, creemos que hay que descartar la sucesién
ARV, Goberaaciôn, Litium, 2.712, mano 3, ff. 43 y ss., y mano 4, ff. 1 y ss.
AHN, Côdices, 508/B, f. 11; 26 de julio y 6 de agosto de 1641, ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.718, mano 7, ff. 
10 y ss.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.719, mano 3, ff. 20 y ss.
AHN, Côdices, 507/B, f. 102v; y AHN, Côdices, 508/B, f. 18v, Véase Apéndice Documentai, Documente 
157. La decisiôn de cerrar a abertura y colocar un florôn dorado fue citada por BENITO DOMENECH, 
FERNANDO: op. cit., 1983, p. 672.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, p. 17.
ALCAHALI, EL BARON DE (JOSÉ RUIZ LIHORI): Diccionario biogrâfico de artistas valencianos. 1897, 
Imprenta de Federico Doménech, Valencia, pp. 434-435.
AHN, Côdices, 507/B, f. 126v.
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Ambuesa - Orinda, pues el primero no muriô en la fecha indicada por Agustin Ceân 
Bermudez, y probablemente el segundo estuviera présente antes de lo indicado.
Para formular la hipôtesis de que Martin de Orinda estuviera antes en el monasterio 
nos basamos en la declaraciôn de Vicente Mir, pues segùn este maestro desde su época de 
aprendiz hasta la de maestro vio a Orinda y a sus aserradores hacer las obras de carpinteria 
necesarias para la construcciôn. Teniendo en cuenta que Vicente Mir naciô en 1603, desde 
fechas muy tempranas tuvo que estar vinculado Martin de Orinda a la obra para que le 
conociera como aprendiz. Ademâs, podemos documentar la formaciôn de Martin de Orinda 
en Valencia, pues el 8 de noviembre de 1610 fue asentado por obrero tras la aprobaciôn de su 
maestro Bertomeu Ager, que aûos después fue maestro de la Catedral^^^. Y distintos actos 
notariales prueban su presencia en la ciudad en 1616 y 1620, lo que no excluye, sin embargo, 
una posterior marcha a Madrid y un définitive regreso pocos ahos mas tarde.
Mayor fundamento tiene la longevidad de Pedro Ambuesa, manifiesta en la biografia 
que le dedicamos en el capitule V, y que limitândonos a sus trabajos en el propio monasterio 
supera la finalizaciôn de la iglesia. Queda constancia de que en 1638 cobraba del monasterio, 
que en 1642 recibiô 365 libras y 17 sueldos por aver hecho las bôvedas y  areas del core 
segùn consta en el libre de la obra en titulo Reyes, y que recibiô otras 20 libras de lo que se le 
debia por lo que hizo en el core y demâs obras^^ .^ Probablemente estas ultimas obras 
atendiesen a las propuestas de la comunidad del 14 de marzo de 1642 que, tras escuchar a fray 
Francisco Gavaldâ y las opiniones de expertos maestros que él transmitia, decidiô derribar un 
arco del coro de la iglesia que afeaba mucho la obra, y construir una naya de piedra de unos 
cuatro palmos, pues asi quedaria mucho coro para el numéro de religiosos de la casa^ °^. Pero 
ademâs de estos desacuerdos la comunidad se quejaba por estas fechas de sus largas estancias 
en Liria que dejaban la obra del monasterio sin direcciôn, y manifestaba que la obra del coro 
la habia hecho de crucerîa, que consideraban de notable fealdad y mâs costosa, en contra de 
las especificaciones de las capitulaciones. Ante taies circunstancieis el Prior propuso dar la
obra a Martin con gran probabilidad Martin de Orinda o a otro maestro que permaneciera
en la casa. Sin embargo, los monjes decidieron dar una nueva oportunidad a Ambuesa,
AMV, Gremios, Gremios en general, caja 10, n® 2, f. 3v.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1,824-25 (remite a los libres de gasto, obras y reparos de 1638, f. 190; y al libro 
de procura de 1642, ff. 3 15v-317).
“ ° AHN, Côdices, 508/B, ff. 14-14v. Véase Apéndice Documentai, Documente 155.
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avisândole que debia acudir al monasterio, pero advirtiéndole que si volvfa a desobedecer se 
buscaria otro maestro para proseguir la obra^^\
Por lo expuesto hasta el momento, parece probable que primero Pedro Ambuesa 
trabajara en solitario en la iglesia, y que después se incorporara Martin de Orinda. Si bien la 
documentaciôn es mâs generosa con las obras de las cubiertas, debemos tener en cuenta que 
también se trabajaba en los cenotafios, en la cripta, en el coro, en la fachada y en las torres 
que la flanqueaban, por lo que la presencia de varios maestros no se puede descartar. Al final 
de la obra probablemente la situaciôn se invirtiô: Martin de Orinda se quedô en la obra y 
Pedro Ambuesa pudo desvincularse de ella. Las quejas de la comunidad en 1642 por sus 
ausencias asi invitan a pensar.
En los ahos finales, trente a las desavenencias con Pedro Ambuesa, el monasterio de 
San Miguel de los Reyes mantuvo una estrecha relaciôn con Martin de Orinda y muchas 
fueron las atenciones que se ofrecieron las partes. El maestro, incluso llegô a facilitar sumas
de dinero para la obra como se deduce de la carta de resguardo que solicité en 1642 y de la
deuda de 5.172 libras y 12 sueldos que ténia la comunidad con él en 1646^^  ^ .
Las obras tocaban a su fin. En octubre de 1644 se compro a Jeronimo del Vado una 
custodia de bronce, alguna parte de plata y mucha pedreria que trajo desde Madrid para 
venderla en Valencia. Se pagô por ella las 400 libras solicitadas, pues plateros de Valencia la 
peritaron en 600 libras^^ .^ En 1645 el pintor Gregorio Bausâ entrego el cuadro de la 
Adoraciôn de los Reyes para el altar mayor^ "^^ . En junio la comunidad tomé a censo 800 libras 
para rematar la obra^^ .^ Finalmente entre el 22 y 24 de agosto se procedié a la bendicién de la
AHN, Côdices, 508/B, f. 16. Véase Apéndice Documentai, Documente 156.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 21v-22; 26 de agosto de 1645. Véase Apéndice Documentai, Documente 159. Para 
una informaciôn mâs detallada sobre la estrecha relaciôn entre los jerônimos y Orinda véase su biografia en el 
epfgrafe « L a ic o s  asalariados» del capitule V.
AHN, Côdices, 508/B, f. 18.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1,824-25 (remite al Libro de procura, obras y reparos, f. 180v), Dice este 
documente que se pagaron 37 libras y media por esta obra. Un siglo después Orellana lo vio en la parte 
superior de la escalera principal y sefialô que el autor cobrô 47 libras y media (ORELLANA, MARCOS 
ANTONIO: op. cit., 1930, p. 503). Segùn Fernando Benito pasô al Museo de Valencia con la desamortizaciôn 
y la relaciona con la que estâ actualmente en el Monasterio del Puig, depositada por el Museo de Bellas Artes 
de Valencia (BENITO, FERNANDO: Los Ribalta y  la pintura valenciana de su tiempo. 1987, Madrid, pp. 
271-272).
AHN, Côdices, 508/B, ff. 17v, 18v y 21v.
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iglesia, con el traslado del Santisimo Sacramento y de los cuerpos de los fundadores, cantando 
misa el arzobispo Isidoro de Aliaga^^ .^
Las obras de la iglesia en estos mâs de veinte anos se llevaron prâcticamente todos los 
recursos, y la atenciôn a otros elementos del monasterio fue exigua. En el propio monasterio a 
finales de marzo de 1627 algunos padres que vivfan en las celdas del lado sur expusieron su 
deseo de hacer balcones, como los que teman las celdas del lado este, a costa de su depôsito, 
y por tanto sin merma a la comunidad. Tan solo en marzo de 1629 aprobaron hacer una obra 
ajena a la iglesia: unas caballerizas en la huerta, dada la incomodidad que suponia tenerla 
dentro de casa. Muestra de esta voluntad de dirigir esfuerzos hacia una sola obra es la decision 
que tomaron los monjes en octubre de 1634 de no reparar las celdas de la enfermeria por la 
descomodidad que al présente tiene esta casa con las obras y que los enfermos se curasen 
cada uno en su celda atendidos por los dos enfermeros^^^.
Por el contrario, en los dominios del monasterio este estaba obligado a invertir 
considerables sumas de dinero para satisfacer las necesidades que generaba el mantenimiento 
de sus edifîcios. En 1628 Pedro Ambuesa inspeccionô los molinos, uno de arroz y otro de 
harina, que teman en Torreta, cerca de Cocentaina, cuyas reparaciones estimé en mâs de 700 
libras. Al siguiente ano el monasterio récupéré el préstamo que hizo a la casa hermana de 
Madrid, y decidié emplearlo en arreglarlos^^*. Entre 1630 y 1635 queda constancia de las 
mejoras realizadas en los cuatro lugares por valor de mâs de 1.000 ducados: en Viver en el 
molino harinero, en la bodega de la casa grande del sehor de la villa y en el homo; en Caudiel 
en el homo de cocer pan; en Toro en la casa de la seflorîa o casa grande, en el granero, en el 
molino harinero, en el homo, en la iglesia, en la masada de la villa, en una casa; y en 
Novalinches en el molino harinero^^^. En Benimamet, el auto de establecimiento determinaba 
que por cada cahizada de trigo cultivada una barchilla de trigo séria destinada a obras y 
reparos del castillo y casas del lugar. Asi, por ejemplo, desde 1644 se constmyé una cistema 
en el castillo^ ^®.
Informaciôn sobre este acto se encuentra en AHN, Côdices, 523/B; AHN, Côdices, 508/B, f. 25; ARV, Clero, 
legajo 701, caja 1.824-25 (remite al Libro de Procura de 1645, f. 276v); MENDOZA FUERTES, MATEO 




AHN, Côdices, 507/B, ff. 90, 102 y 119. 
AHN, Côdices, 507/B, f. 26.
^^ ’ ARV, Clero, libro 1.067. 
AHN, Côdices, 508/B, f. 20.
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2 . 5 .  E l  c l a u s t r o  n o r t e  y  o t r a s  o b r a s .
Cuando Des Essarts, caballero de Angers, con otros très franceses que formaban el 
séquito de Gramont, visitô en 1660 Valencia destacô con una amplitud de miras considerable 
edifîcios tan dispares como la Lonja de la Seda, la Casa de la Ciudad, la de la Diputaciôn, el 
Hospital General, el Colegio del Patriarca, la iglesia de los jesuitas, y entre los monasterios Le 
convent des Dominicans nommé S. Pedro Martyr, & celuy de S. Hierosme, nommé S. Miguel 
de los Reyos qui est hors la ville, sont les plus beaux de tous^^ .^ Para causar este estado de 
admiraciôn la comunidad quedô notablemente endeudada por las obras realizadas en la 
iglesia, y ello a pesar de que mâs de 5.000 libras que se debian a Martin de Orinda por su 
contribuciôn fueron convertidas en una obra pia. El grave quebranto que supuso la peste de 
mediados de siglo no hizo sino agravar la situaciôn.
Las obras a lo largo de la segunda mitad del XVII fueron escasas. Ünicamente a 
finales de la centuria, con la ayuda de importantes benefactores, se realizaron algunas de 
cierta envergadura. En la segunda mitad del siguiente siglo hubo intentos de emprender la 
obra del claustro norte y sus dependencias, pero pronto el impulso declinô y con el comienzo 
del siguiente siglo la situaciôn de la casa se agravô.
A .  Nuevas dificultades (1647-1685).
Finalizada la iglesia, se constata un deseo amplio de dotar al magnifico templo de los 
bienes muebles que aùn requerîa: ôrgano, cuadros, retablos, etc. Pero tras la resaca 
constructiva las obras arquitectônicas fueron realmente escasas.
En agosto de 1645 se preparaba el camino para trasladar la cocina hacia la huerta, y asi 
permitir el paso desde la cocina hasta el claustro nuevo. En octubre del mismo ano se 
acondicionô el zaguân de la escalera como lugar exento de clausura, y por tanto donde se 
pudiera comer y hablar con mujeres. Para este fin se hizo una puerta a la parte del claustro^^ .^ 
El 26 de septiembre de 1648 la comunidad adoptô en capitulo diversas decisiones: por un 
lado, realizar un paso bajo que comunicase los dos claustros, sacando hacia el exterior letrinas 
y cocina, en esta ultima utilizando los cimientos de lo que ano antes se hizo y se dejô parado; 
por otro, hacer una escalera grande que comunicase Nuestra Senora del Populo con la
ESSARTS, DES: Journal du voyage du sieur D. E. (Mss. 1660) 1669, Denys Tierry, Paris, Se encuentra en 
la obra de BERTAUT, FRANÇOIS: «Journal du voyage d'Espane; contenant une description de ses 
R oyaum es», pp. 239-250. La referencia a San Miguel de los Reyes en p. 245.
AHN, Côdices, 508/B, f. 22v.
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enfermeria; finalmente colocar una reja de madera en la iglesia^^ .^ No sabemos si con alguna 
de estas obras se puede relacionar el pago del 22 de octubre de 1651 a Tomâs de Léon, obrero 
de villa, que reconociô haber recibido del monasterio de San Miguel de los Reyes 5 libras y 
14 sueldos, por su trabajo y materiales en una obra del monasterio^^" .^ Lo que si es évidente es 
que desde largo tiempo atrâs Martin de Orinda se encontraba residiendo en la alqueria fiente 
al monasterio, y su estrecha vinculaciôn con la casa jerônima le llevô a ocuparse de los 
escasos encargos constructivos que durante estas fechas se producian.
El 3 de mayo de 1652 Martin de Orinda inspeccionô la granja del monasterio para 
determinar si se podia derribar un muro para hacer mâs grande una sala. Al ano siguiente se 
obraba en una de las alquerias^^^. En septiembre de 1653 se expuso ante los monjes que el 
maestro trabajaba en la escalera que comunica el claustro nuevo con la sacristia y el 
presbiterio. En ella hacia la balaustrada de hierro, y pretendia dejar perfectamente acabada 
dicha escalera a su cargo, pudiéndole pagar el monasterio con misas^^ .^ San Miguel de los 
Reyes tuvo en este maestro un gran apoyo en la construcciôn del edificio, no sôlo como 
arquitecto sino como benefactor, pues ofieciô grandes cantidades de dinero que le debian por 
sus trabajos. El 21 de febrero de 1646 se realizaron las cuentas de lo que se le adeudaba, 
cantidad que se fijô en 5.172 libras. El monasterio, que no podia atender una deuda tan 
abultada, se limitô a pagar desde entonces las 258 libras y 12 sueldos de réditos anuales. El 10 
de agosto de 1655 se firmô una nueva concordia entre las partes. Segùn esta a la muerte del 
maestro se transportaria al monasterio la cantidad que se le adeudaba, y con ello instituia una 
obra pia: una memoria, dos aniversarios anuales y seiscientas nueve misas rezadas^^ .^ Al 
tomar esta decisiôn Orinda, viudo y sin hijos, pretendia dejar clara su herencia. De hecho el 
11 de diciembre del mismo ano hizo testamento y muriô el mismo dia. En su ultima voluntad 
nombraba testamentarios a dos monjes del monasterio y elegia como sepultura la iglesia que 
él habia contribuido a construir. Al dia siguiente se hizo inventario de sus bienes, entre los 
que destacaban différents papers ah traces de architectura, y una veintena de cuadros de tema 
religioso Jésus y santos que ténia distribuidos por toda la casa donde habitaba, y que son
AHN, Côdices, 508/B, ff. 29v-30. 
APPV, Miquel Muguet, 19.936.
ARV, Clero, legajo 682, caja 1.779-80. 
AHN, Côdices, 508/B, ff. 47v y 53.
637 APPV, Miquel Muguet, 19.940. AHN, Côdices, 508/B, f. 58v. Véase Apéndice Documentai, Documente 166.
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viva muestra de la profunda religiosidad que llevô a establecer tan provechosa empresa entre 
el monasterio y el maestro^^*.
A partir de la muerte de Martin de Orinda las obras fueron mâs escasas si cabe, y 
prâcticamente limitadas a reparaciones. El 11 de agosto de 1660 la comunidad decidiô 
derribar, por el peligro que entranaba, una torre de ladrillo vieja que pudo servir de estribo a la 
hospederia, y que se encontraba al salir por la puerta del huerto a mano izquierda^^^. Muestra 
de la mala situaciôn de la casa es la oposiciôn existente entre la voluntad de hacer obras 
necesarias y las circunstancias que lo impedian en el afio 1668. Los monjes debatieron a lo 
largo del mismo, por una parte, sobre el mal estado del lado de poniente del claustro, y la 
consiguiente necesidad de repararlo, pero otros aspectos parecian aplazar la decisiôn; por otra, 
sobre la necesidad de dedicar una capilla a la comuniôn, donde se pudiera impartir el 
Sacramento, pues estaban sin ella por no tener medios para hacer lâmpara, globo y 
tabemâculo. Al finalizar el afio se pudo convertir en capilla de la comuniôn la capilla de la 
Virgen de la Leche, pues habia personas devotas que se encargarian de hacer los bienes 
muebles necesarios para ella^ "^ °.
En 1676, siguiendo las opiniones de los maestros de albafiileria Gaspar de Riera y 
Francisco Martinez, aprobaron trasladar las letrinas a la pared donde caian las pesas del reloj, 
y que en la antigua ubicaciôn se dejase un zaguân. Para economizar decidieron que la obra se 
hiciese con los materiales de la arruinada alqueria, interviniendo sobre ella e igualando las 
torres. También aceptaron hacer una escalera de ancha como la puerta de la Capilla del 
Populo*'*^
El 18 de febrero de 1685, segùn la opiniôn de Francisco Martinez, obrer de vila de 
Quart, se trabajô en la porteria: se rebajô el peso del desvân, se hizo un tejado mâs ligero y 
algunos arcos^ "*^ . Sus labor, por valor de mâs de 300 libras, también se desarrollô en el castillo 
y molino de Benimamet^"^ .^
Si las obras en el monasterio fueron escasas a lo largo de la segunda mitad del siglo 
XVII, no ocurriô lo mismo en sus dominios, a los que por su condiciôn de sehor territorial 
debia apoyar. Entre las diversas obras que se realizaron destacan las de la iglesia de
638 Miquel Huguet, 27.847. 
AHN, Côdices, 508/B, f  74v.
640 AHN, Côdices, 508/B, ff. 99 ,100 ,102  y 103-103v.
AHN, Côdices, 508/B, f. 137v.
AHN, Côdices, 508/B, f. 196.
Apoca de 80 libras a complemento de 305 libras y 8 sueldos debidas por trabajos realizados en el monasterio, 
castillo y molino de Benimamet (ARV, Protocoles, Carlos de Boija, senior, 4,480; 8 de julio de 1865),
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Benimamet, que se constmyô acorde con los nuevos gustos. En 1656 el monasterio concediô 
a Benimamet un retablo que teman en la casa. Pero el verdadero apoyo al proceso 
constructivo se iniciô en 1669, cuando concedieron por tiempo de seis anos la gracia de la 
tercera parte de la pena impuesta a los que danasen los frutos, como ayuda a la construcciôn 
de la iglesia, que estâ comencada (sic) de dicho lugar. En noviembre del siguiente ano, 
mostrando su condiciôn a pesar de las circunstancias, concedieron para el mismo fin el doble 
de lo que habia ofrecido el mayor benefactor a esta obra, y asi dieron 100 libras. A pesar de 
este gesto la casa se encontraba muy mermada para mayores aportaciones. En mayo de 1677 
se expuso ante los monjes el deterioro de la alqueria y castillo de Benimamet, pero ante la 
falta de medios sôlo pudieron aprobar la reparaciôn del ultimo. El 24 de abril de 1682, en esta 
ocasiôn sin peijuicio econômico aunque si espiritual, accedieron a la peticiôn de los 
représentantes de Benimamet que solicitaban un trozo del Lignum Crucis y una imagen de 
Cristo en el Sepulcro. A comienzos de 1686 la comunidad pretendia dar seguridad a la obra 
declarando que nunca exigiria mâs censos por la parte que se derribô de la abadia de 
Benimamet para ampliar la iglesia. Un ano mâs tarde el monasterio dio licencia para que 
acabasen la obra. En 1700 las obras proseguian en la ampliaciôn del sagrario^"^.
Atendiendo a las peticiones de los lugares de Abad y Torreta, en mayo de 1659, como 
ya habia sucedido anos antes sin fruto, la comunidad aprobô solicitar al Arzobispo de 
Valencia la licencia para construir iglesia en dichos lugares, dada la gran distancia que existia 
hasta la iglesia mâs prôxima, por lo que en ocasiones se quedaban sus vasallos sin oir misa, y 
porque el carecer de iglesia disuadia a muchos de habitar aqui^ "^ .^
En otros casos el monasterio concedia pinos para hacer obras en edifîcios que se 
encontraban en sus posesiones o cerca de ellas, como en casas de Toro, la iglesia de Caudiel, 
el convento de monjas de esta villa, las monjas capuchinas de Segorbe y los ff ailes agustinos 
descalzos de la misma poblaciôn^"^ .^ Ademâs San Miguel de los Reyes ténia un compromiso 
con el monasterio de Nuestra Senora de la Esperanza, por actuar sobre él como casa madré.
B .  Obras de remate (1685-1756).
La atonia en las obras sôlo se vio parcialmente alterada a finales del siglo XVII con 
algunos proyectos de cierto empaque gracias al apoyo de uno de los monjes: ffay José de 
Parga. A comienzos del siglo XVIII la Guerra de Sucesiôn dejô alterada a la comunidad
^  AHN, Côdices, 508/B, ff. 62v, 105, 112, 145v, 171v, 202v y 208v; y AHN, Côdices, 509/B, f f  27 y 29.
645 AHN, Côdices, 508/B, f. 68.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 116v, 124 y 160v, 195v, 223v; afios 1672, 1674, 1681, 1685 y 1689.
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durante anos, y sôlo avanzado el siglo se prosiguieron o iniciaron algunos de los elementos 
del monasterio.
José de Parga, natural de Betanzos (Galicia), tomô el hâbito en 1667 a los 38 anos de 
edad, al siguiente ano profesô en San Miguel de los Reyes, y segùn fuentes jerônimas/we el 
mayor bienhechor que ha tenido esta comunidad, pues costeô la sillerîa del coro, los florones 
de la yglesia, las pilas del agua bendita, y  dejô muchas obras pias en esta su casa, y  la 
defendiô en los mayores pleytos, y  tuvo gran zelo^^. Realmente, en el momento de profesar 
José Parga hizo testamento ante José Domingo, lo que suponia nuevos ingresos a su muerte 
con la creaciôn de una administraciôn '^^*. Pero las aportaciones no se hicieron esperar y los 
documentos corroboran, aunque con matices, lo que la biografia de este monje senalaba que 
hizo por la casa jerônima. Asi, el 2 de marzo de 1689, como administrador de don Jerônimo 
Félix del Rio, concerté con el carpintero Agustin Melgar la sillerîa del coro^ "^ .^ Segùn el 
acuerdo alcanzado ocuparîa très de los lados del coro, dejando abierta la vista hacia el altar; 
presentaria los ângulos y cartabones macizados en cada rincôn; detrâs del testero del coro 
dispondrîa de banco con cajones para capas; y estaria formada por 56 sillas de madera de 
nogal y ciprés distribuidas en dos pisos: 34 altas con 12 en el testero y entre ellas la del Prior, 
y 22 bajas con 6 en el testero. Las sillas se articularîan mediante pilastras, salvo la prîoral, que 
debia mostrar unas columnas salomônicas cargândolas sobre sus cartellas y  haciendo su 
frontispicio sobre los plomos de dichas columnas y  corniça; e irîan decoradas con imâgenes 
de San Jerônimo o escudos de la Orden. Ademâs, debia hacer un facistol de 200 libras en el 
que aparecieran las insignias de los Evangelistas. Para esta magna obra se obligaba al escultor 
a residir en el monasterio y se le daba un plazo de dos anos, a cambio de 1.700 libras, 
corriendo a cargo del maestro la madera, salvo la de ciprés. Concretamente, el monasterio 
entregô para su realizacién dieciséis de estos ârboles que se encontraban en su huerta^^ .^ Las 
1.700 libras en las que se concerté la obra se acabaron de pagar a Maria Pascual, la viuda del
ARV, Clero, libro 2.956, f. 30. AHN, Clero, Côdices, 523/B; ff. 20-20v.
Por este testamento daba el resto de la hacienda de sus padres en Castilla o Galicia a su hermano Antonio de 
Parga y Gayosso, regidor perpetuo de La Corufia, y alcalde mayor los estados de Villalba, y a los hijos de su 
hermana Isabel. Concedia el usufructo de dos censales sobre Valencia y algunas cantidades que le debian a sus 
familiares Ana del Pozo habitante en Manzanera, y a Maria del Pozo, monja franciscana de Valencia, sôlo 
durante sus vidas. Tras la muerte de éstas con los dos censales se dejaba estipulado que se fundaria una 
administraciôn de 2.000 libras, dedicada a misas por su aima y los suyos en la capilla de Santa Ana, a la 
atenciôn a enfermos, al culto divino, y si sobrase a la libreria.
ARV, Protocolos, Francisco Carrasco, 506; 2 de marzo de 1689.
Referencias a esta silleria de coro y la distribuciôn de los miembros de la comunidad en AHN, Clero, 
Côdices, 523/B, ff. 20-20v; AHN, Côdices, 508/B, ff. 219v y 226v; y ARV, Clero, libro 2.956, f. 30.
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maestro, el 6 de octubre de 1692^^^ Si la realizacién de la sillerîa parece clara, no ocurre lo 
mismo con la comitencia. En principio, no fue el Padre Parga, pues firmô como administrador 
de Jerônimo Félix del Rio. No obstante, todo parece indicar que finalmente fue el marqués de 
Aytona el encargado de costear con sus limosnas toda esta obra^^ .^ Otra de las empresas que 
se atribuian al cuidado del Padre Parga, los florones de la iglesia, fueron colocados entre 1695 
y 1696 por el albanil Francisco Bexer^^ .^
Sin lugar a dudas, trente a las posibles obras costeadas directamente, la mayor 
contribuciôn de fray José de Parga fue atraer a importantes bienhechores, como el marqués de 
Aytona, y don Jerônimo Félix del Rio, infanzôn domiciliado en Zaragoza, senor temporal de 
los lugares de San Felices, Lardies, Pardinas de Castiello y Gorroba, y procurador fiscal de su 
Majestad en el Reino de Aragôn, que instituyô una importante administraciôn en el 
monasterio jerônimo. En ella establecia su voluntad de realizar una serie de obras: primero 
que se hiciese un retablo para el altar mayor de la iglesia; después, si el retablo no 
contemplaba acoger reliquias, que se hiciese un armario para ellas en la sacristia; mâs tarde 
unas rejas para la capilla mayor y otras en el resto de la iglesia; posteriormente que se 
acabasen de fabricar las dos torres que estan a los lados de la fachada de la iglesia en el mejor 
modo que pareciere; paso seguido que se compusiese el panteôn en donde estân los cuerpos 
de los sefiores fundadores del dicho monasterio; y finalmente que se labrasen y fabricasen très 
o cuatro celdas en la enfermeria vieja de San Miguel de los Reyes. Ademâs se exigia que el 
capital nunca se tocase, y que siempre se destinara a aquello que la casa necesitase, con 
preferencia a las cosas tocantes a la iglesia y culto divino. En 1692 ratified la fundaciôn de la 
administraciôn y concediô facultad al Padre Parga para nombrar, subrogar y constituir en su 
lugar otra persona de su satisfacciôn para cumplir lo dispuesto en la primera escritura. El 4 de 
abril de 1694 don Jerônimo Félix del Rio decia: attendiendo que el dicho Padre fray Joseph 
de Parga, mi amigo y  confidente, ha muerto sin haver hecho declaraciôn, aplicaciôn ni 
disposiciôn alguna de los dichos bienes ni de parte alguna de los dichos bienes, ni de parte 
alguna de ellos (...) ha vuelto a él lo dejado al padre Parga. Hace donaciôn al monasterio de
651 ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25.
ARV, Protocolos, José Domingo, 764; 4 de noviembre de 1691. En este acto se concede licencia al Padre 
Parga para que actue como procurador del marqués de Aytona atendiendo que con las limosnas de éste se 
pudo pagar la silleria del coro de la iglesia, que costô mâs de 2000 libras.
ARV, Clero, libro 1.648.
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toda aquella administraciôn, con tal que celebren perpetuamente las misas que los monjes 
estimen oportunas por Parga y  Félix del Rîo^^ .^
Paralela a los trabajos relacionados con el padre Parga, el monasterio expérimenté una 
importante actividad constructiva en la ultima década del siglo XVII. Entre 1692 y 1699 el 
libro de procura constata numerosas obras. En su mayoria continuas reparaciones que 
afectaban principalmente a los tejados, al enjalbegado de paredes y al color de rejas, puertas y 
ventanas. Durante este tiempo se trabajô en el claustrillo, y en algunas ocasiones en el 
claustro. Aqui estuvo ocupado fray Antonio, lego de Gandfa. Ademâs en 1694 y 1695 se 
realizaron obras en la rasura. En este ultimo ano en la enfermeria. El 26 de junio de 1695 se 
concerto con Pedro Bonell el dorado de ocho florones de la iglesia: el del presbiterio, de trece 
palmos y medio de diâmetro, los dos del crucero, de ocho palmos de diâmetro, y los cinco de 
cada tramo de la bôveda de la nave principal de diez palmos de diâmetro. El maestro debia 
preparar la madera con ajo, reparar las fisuras con cola, aplicar una mano de cola fuerte, cinco 
manos de yeso grueso, cinco de yeso mate y cuatro de bol. Después se pasaria al dorado neto 
y fino. Los ôvalos se platearian para aplicar los colores que mejor pareciese y el resto imitaria 
piedra blava. Todo por 220 libras. Entre 1695 y 1696 se trabajô en las ventanas de la escalera 
de dos brazos. Cosme Sânches hizo las de la escalera de la sacristia, que fray Vicente Ferrer 
estofô junto con las de la sacristia. En 1697 se obrô en el camarin de la Virgen. En 1698 el 
vidriero Joseph Chapusero, trabajô en las obras que se realizaban en la celda prioral^^ .^
De todas las obras que recoge el libro de procura las mâs enjundiosas son las que se 
realizaron en diversas torres. De 1697 a 1699, momento en el que finalizô este libro, en la
llamada torre del area se dispusieron andamios y cinco gruas mâs bien garruchas . En
junio de 1698 se prosiguiô con la obra de una torre probablemente una de las que flanquean
la fachada de la iglesia . Para esta obra se trajeron grandes cantidades de piedra de Alcublas,
se dispusieron garruchas para subir las piedras, asi como gavetas para las mâs pequenas, y se 
levantô un andamio. El fin del libro de procura nos priva de mayor informaciôn, pero la 
actividad en estos anos finales de siglo fue intensa. La comunidad no delegaba ninguno de los 
pasos de la construcciôn sino que controlaba los trabajos de la cantera, el transporte y pie de 
obra, lo que indica una preocupaciôn por volver a emprender las obras.
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775. Testamento de Parga en ARV, Protocolos, José Domingo, 727. 
Declaraciôn de obra pia en ARV, Protocolos, José Domingo, 763.
ARV, Clero, libro 1.648. El contrato con Pere Bonell sobre el dorado de los florones ha sido citado por 




Evidencia de la preocupaciôn por las facetas constructivas de la década final del siglo 
es la incorporaciôn a la profesiôn de dos hombres con experiencia en el mundo de la 
construcciôn. Salvador Terra, albanil natural de Ulldecona, y Juan Company, oficial de 
canteria, tomaron el hâbito en 1692 a los 26 y 21 anos de edad respectivamente, y fueron 
recibidos a la profesiôn al ano siguiente con el nombre de fray Salvador de San Basilio y ffay 
Juan de San Eusebio. Mâs tarde. Pedro Puso fue recibido a la profesiôn de donado en 1699, y 
trabajô en la pedrera del monasterio. Como también es una evidencia de este interés la 
participaciôn del lego de Gandfa ffay Antonio^^ .^
Orellana precisô que las esculturas de San Miguel, San Jerônimo, Santa Paula y el 
mancebo con los dos escudos fueron obra de Raimundo Capuz trabajadas en 20 de Enero de 
1700^^ ,^ fecha tan précisa que sin duda hace referencia a un documente que, siguiendo una 
extendida costumbre, no cita, pero que offece garantfas de veracidad. Ademâs, la opiniôn de 
Orellana se encuentra refirendada por los documentos de la propia casa. Por ellos sabemos que 
en 1699 Raimundo Julio Capuz realizaba obras escultôricas para la fachada de la iglesia por 
valor de 350 libras. En marzo se labrô la piedra negra sobre la que se colocaria el diablo 
vencido por San Miguel de la homacina central. En el mes de abril se cubriô la portada con un 
andamio, se pulieron las peanas de San Jerônimo y Santa Paula, lo que parece indicar que ya 
estaban colocadas, el dia diez se subiô el San Miguel al espacio central, y cinco dfas después 
se puliô la piedra negra debajo del Arcângel. La portada se ultimô con el dorado de la estrella 
superior por parte de Pedro Bonell y dar de verde a las très ventanas. Durante los meses 
siguientes continuaron los pagos por este concepto, entre los que se incluyeron las gafas que 
sostenfan al Arcângel San Miguel y al ângel mancebo^^^, que al contemplarlo no podemos por 
menos que asentir ante la siguiente aseveraciôn de Orellana: D. Raymundo tuvo una 
asomhrosa habilidad para todo género de escultura y  particularmente para rostros de 
Angeles mancebos^^^. No tan favorable fue la opiniôn de Juan Agustin Ceân Bermudez que
656 AHN, Clero, Côdices, 523/B. ARV, Clero, libro 2.956.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 244.
Mantenemos el nombre de Raimundo Julio Capuz que aparece en el libro de procura, aunque este escultor es 
por todos conocido como Raimundo Capuz. Por Orellana sabemos que su hermano Leonardo Julio, fue
bautizado con el nombre Julio Jacinto Leonardo Capuz, pero que para evitar confusiones con su padre Julio
Capuz cambiô el nombre por el de Leonardo Julio Capuz. No sabemos si en el caso de Raimundo hubo una 
mudanza de nombre por motivos parecidos o simplemente la fuerte impronta de su padre llevô a afiadir a su 
nombre de pila el complete de su maestro y progenitor.
ARV, Clero, libro 1.648, ff. 379v y 578-578v. El âpoca por el cumplimiento de la cantidad estipulada en 
ARV, Protocolos, José Domingo, 776; 2 de septiembre de 1699.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 246.
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calificô la escultura de la fachada, asi como la del retablo mayor, de mediana^^^. Opiniôn que 
en 1840 mantenia Antonio Sancho, que consideraba la fachada no del mejor gusto y con 
esculturas sin relevante mérito^^\ Los pagos que recoge el libro de procura fmalizaron en el 
mes de septiembre^^^. La fecha del 20 de enero de 1700 aportada por el biografista valenciano 
bien pudiera corresponder a la firma de un âpoca por la cantidad estipulada. Grata tuvo que 
ser para las partes la relaciôn, pues en 1737 Raimundo, cargado del prestigio de su paso por la 
corte, realizô la escultura de San Miguel del retablo mayor de la iglesia en unas condiciones 
muy ventajosas y, segùn informaciôn de Orellana, a avanzada edad se retirô al monasterio con 
la intenciôn de acabar allf sus dias, aunque la insistencia del marido de su sobrina hizo que 
fuera a su casa a morir, lo que le sobrevino en 1743^^ .^ A pesar de ser realizada en dos 
momentos diferentes la escultura de la fachada présenta un programa realmente cuidado: en el 
piso inferior lo relacionado con la Orden y los fundadores, mientras que en los siguientes 
aparecen las figuras que dan el nombre de la casa, que también remiten a los fundadores.
Durante la primera mitad del siglo XVIII las carencias que indicaba la administraciôn
de Jerônimo Félix del R io retablo mayor, armario de reliquias, rejas de la iglesia, torres de
la portada, cripta de los fundadores, enfermeria fueron en parte satisfechas, aunque sin el
orden establecido ni de forma inmediata, pues los graves conflictos de la Guerra de Sucesiôn 
dejaron alterada a la comunidad durante anos.
En 1704 los monjes jerônimos valencianos, en vista de que contaban con la ayuda de 
100 libras del Duque de Medinaceli, decidieron hacer un retablo y armario de madera de pino 
castellana para custodiar las reliquias en la sacristia. El 6 de julio de 1704 se contratô su 
realizaciôn con Antonio Aparicio y Pedro Cebriân, segùn planta y disefio de Vicente 
Ravanals, por 160 libras^ "^^ . En febrero del siguiente ano se acabô de pagar esta cantidad, a la 
que se anadiô un aumento, pues la obra offecia mâs de lo exigido^^ .^
En diciembre de 1704, tras la exposiciôn de los restos de don Fernando de Aragôn, su 
primera esposa y sus dos hermanas, que fue solicitada por la comunidad como
CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: Viage por Valencia en observaciôn de las Très Bellas Artes y  
Borrador sobre los Pintores de Espana. 1788 (mss. iniciado el 19 de mayo de 1788 en Aranjuez. En Valencia 
el 31 de julio). Biblioteca Nacional, Madrid, mss. 21454-5. Tenemos sérias dudas sobre si realmente visitô el 
monasterio, Sôlo habia de él cuando desarrolla algunas notas sobre la escultura, de la que ünicamente salva la 
de los fundadores.
SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n= 4, abril, pp. 79-82.
ARV, Clerc, libro 1.648, ff. 379v y 578-579v.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 244-245.
^  ARV, Protocolos, José Domingo, 781.
^  Citado por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n® 277, p. 11.
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agradecimiento, fueron llevados al Panteôn, en donde se determinô que se hiziesen unas 
urnas de piedra negra para que estubiesen con mâs decensia los fundadores y  senores de este 
Real Monasterio, a quien tanto debemos^^^. Esta obra no corriô igual suerte que la del armario 
de la sacristia y tuvo que esperar hasta 1723.
Pese a la fuerte ruptura que supuso el conflicto bélico de comienzos de siglo la casa 
mantuvo el deseo de continuar las obras. La mejor muestra de ello es la recepciôn como legos 
de numerosos oficiales que ahorraban grandes cantidades de dinero. Es el caso de José Marti, 
José Bauset, y fray Juan de San Eusebio^^ .^
A partir de la tercera década del siglo la situaciôn volviô a contemplar la posibilidad 
de realizar obras de cierta ambiciôn en la libreria y el panteôn. En julio de 1723 la comunidad 
decidiô, puesto que los libros se estaban perdiendo por no haber libreria, que ésta se hiciera en 
el dormitorio, por ser el puesto que esta dedicado en la planta de la cassa para ello^^ .^ Ese 
mismo ano ffay Juan de San Eusebio, lego cantero, hizo las umas de los fundadores^^^. Una 
fuente manuscrita de la cartuja de Portacoeli indica que sus canteras proporcionaron al 
monasterio jerônimo mucha piedra negra y jaspes en 1723 y volvieron a hacerlo en 1728, para 
concluir el panteôn famoso. Esta vez los envios incluyeron jaspes para hacer dos mesas para 
la libreria comùn i otras piezas^^°.
El mantenimiento de lo construido en algunos elementos era imprescindible. El 11 de 
junio de 1732 se indicô que la cùpula se encontraba en muy mal estado, lo que obligaba a su 
inspecciôn y reparaciôn^^\ Probablemente a consecuencia del rayo que, segùn Pedro Sucias, 
en 1731 derribô la lintema y dejô maltrecha la cùpula^^ .^
El mismo dia la comunidad de monjes jerônimos decidiô que bajo la direcciôn del 
maestro José Montana y con los numerosos oficiales canteros de la casa, se hiciese poco a 
poco un altar mayor de piedra negra, blanca y jaspes. El resultado fue el de un retablo que 
utiliza marmoles de diversos colores y los dispone con ricas labores de taracea. Se halla
^  AHN, Côdices, 509/B, f. 62. Sefialô que los cuerpos de los fundadores se trasladaron a la cripta en 1804, en 
lugar de 1704 (SUCIAS, PEDRO: op. cit., s. f ,  h. 1907, Libro III, cap. VI, p. 35). Recientemente se ha 
sefialado que las umas fünerarias fueron labradas en 1704 (GÔMBZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 
201), pero en realidad en esta fecha se aprobô su realizaciôn, y los conflictos por la sucesiôn del trono 
obligaron a retrasar este proyecto.
AHN, Clero, Côdices, 523/B; y ARV, Clero, libro 2.956, ff. 52, 53v. Véanse las biografïas de José Marti, José 




AHN, Côdices, 509/B, ff. 132, 133v y 165. Cipreses y nogales se cortaron para su realizaciôn.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25 (cita como procedencia las notas del Padre Fray Francisco Vives). 
RIBES TRAVER, M* ESTRELLA: op. cit., 1998, pp. 199-200.
AHN, Côdices, 509/B, f. 212v. Véase Apéndice Documentai, Documento 173. 
SUCIAS, PEDRO: op. cit., Mss. s. f ,  h. 1907, Libro III, cap. VI, p. 34.
230
TI. ANÂLISIS DIACRÔNICO.
formado por alto cuerpo de basamento que abre dos puertas que permiten la comunicaciôn 
detrâs de la estmctura, un cuerpo con columnas compuestas y homacinas en los 
intercolumnios, la central de gran tamano con la figura del Arcângel San Miguel, y un cuerpo 
superior separado del anterior mediante una comisa curvada que muestra retranqueos. Por 
estas fechas, en 1734, la comunidad aprobô hacer una nueva alqueria en el huerto del 
monasterio con los materiales de la que se estaba cayendo^^ .^
La comunidad comenzô pronto a disponer lo necesario para la obra del retablo. 
Inmediatamente se constmyô un molino para amolar piedras, que incluso sirviô como modelo 
al molino de harina que se constmyô también en la huerta del monasterio^^" .^ En vista a las 
nuevas e inmediatas necesidades de la casa, el numéro de oficiales de canteria se vio 
incrementado con José Cavalier y Francisco Bsteve^^ .^ José Cavalier, cantero y albanil, e hijo 
del lugar de La Senia del Rosell, cerca de La Jana (Castellôn), fue recibido al hâbito en 1732, 
con 24 anos, y a la profesiôn en 1733. Su actividad fue amplia hasta su muerte en 1748, 
momento en el estaba prâcticamente fmalizado el retablo mayor del monasterio jerônimo. El 
Barôn de Alcahalf le considerô director de esta obra^^ .^ Afirmaciôn que se ha mantenido 
recientemente, aunque con ciertas imprecisiones^^^. Francisco Esteve, escultor, naciô en 
Valencia, tomô el hâbito en mayo de 1734, a los 34 afios, y flie recibido a la profesiôn en abril 
de 1736. En el monasterio desempefiô su trabajo como lego arquitecto, segùn el registre de 
novicios, y como escultor, segùn la memoria de profesos, hasta su muerte en marzo de 1746. 
No cabe duda de que estos dos legos, junto a los otros que llevaban mâs tiempo en la casa, 
desempefiaron un papel importante en la realizaciôn del retablo trazado por Montana. Pero 
también hubo implicados ajenos a la casa, como Raimundo Capuz y Agustin Monzô. El 
primero, por encargo del Prior, realizô la escultura del Arcângel San Miguel que debia ocupar 
el espacio central del retablo. A finales de 1737 estaba finalizada y varios expertos que 
acudieron a verla dijeron que era muy buena, y que valia mucho mâs de las 200 libras que 
Capuz pedia por ella, mâxime ante su voluntad de dar facilidades al monasterio para su
AHN, Côdices, 509/B, f. 230.
674 AHN, Côdices, 509/B, ff. 216v y 218v.
Véanse las biografïas de José Cavalier y Francisco Esteve en el epfgrafe « L a  comunidad relig iosa»  en el 
capitulo V.
ALCAHALI, BARÔN DE: op. cit., 1897, Federico Doménech, Valencia, pp. 411-412. Este autor también le 
considerô responsable de muchas de las pilas de agua bendita de las parroquias de Valencia, entre las que 
cuéntase que la construcciôn de las de San Esteban le acarrearon la muerte por una severa reprensiôn que le 
dirigiô el prelado, ante la pretensiôn de Cavalier de exigir mâs precio del convenido.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, p. 6. Afirma que figurô 
como director de la obra hasta que la terminô en 1740. Sin embargo, la obra continuaba en 1743 en el 
tabemâculo, y sôlo en 1749 se reconocfa que estaba a punto de acabar.
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pago^^*. Segùn Orellana, Juan Bautista Balaguer se ocupô de las cuatro figuras del retablo 
mayor y de las dos colaterales, y José Domingo de las de San Gabriel y San Rafael de las 
pilastras del presbiterio^^^.
En 1741 todavia habia una intensa actividad de canteria en el monasterio^^®. En junio 
de 1743, la comunidad aprobô desmantelar las piedras blancas de Génova que formaban la 
fuente del pozo del claustro, para instalarlas en el tabemâculo, y reemplazar aquellas con 
piedras blancas de las de la casa^^\ Las obras debieron de continuar durante toda la década, 
pues el 19 de abril de 1749 los monjes jerônimos, atento que el retablo estaba a punto de 
finalizar, aceptaron contratar a los mismos trabajadores para que hiciesen el piso de la iglesia, 
y con ello amortizar el gasto que el monasterio habia realizado en herramientas^^^. Se ha 
atribuido el enlosado del presbiterio y las gradas taraceadas a ffay Atanasio de San Jerônimo, 
que falleciô en 1775, e incluso que disenô los retablos de la Concepciôn y San Jerônimo que 
hoy en dia se conservan en las capillas latérales, con marmoles de color oscuro y taraceas. 
Aunque en estos ùltimos se expresaron ciertas dudas, pues también se atribuyeron a ffay 
Francisco de Santa Bârbara^* .^
Todos los retablos huian de la madera, anticipândose a la Real Orden General, con 
fecha de 25 de noviembre de 1777, que prohibiô realizarlos en este material para evitar 
incendios. San Miguel de los Reyes constituye uno de los primeros ejemplos de preocupaciôn 
por ganar en majestad a través de unificar el retablo con el resto de la arquitectura del templo. 
Antonio Ponz, tan conforme con el edificio jerônimo, veia con desagrado los elementos que 
se alejaban del clasicismo, principalmente los construidos entre mediados del XVII hasta su 
propia época, aunque le satisfacian los retablos de las capillas por ser de igual y sencilla 
arquitectura.
Pero recordemos que las criticas mâs duras de Antonio Ponz se dirigian a las 
generaciones inmediatamente anteriores a la suya, momento en el que se construyeron los 
elementos del monasterio que le importunaron. Por lo tanto, cada critica no respondia a una 
obra sino a una manera de entender el arte y la arquitectura, cuya inflexiôn se producia en 
obras como el tabemâculo - altar mayor de la iglesia del Temple, que anunciaba el
678 AHN, Côdices, 510/B, f. 14v.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Biografia pictôrica valentina o vida de los pintores, arquitectos, 
escultoresy grabadores valencianos. 1930, Xavier de Salas, Madrid, pp. 368 y 460.
AHN, Côdices, 510/B, ff. 37v-38.
AHN, Côdices, 510/B, f. 53v.
^  AHN, Côdices, 510/B, f. 92v.
AHN, Côdices, 510/B, f. 96v. ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 481-482.
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establecimiento de la buena arquitectura en todo el pals, ya hacia 1770. En opiniôn del 
académico este hecho dejaba vislumbrar el destierro de los promontorios de madera, 
sancionado oficialmente con el decreto de 1777, que con la intenciôn de evitar incendios 
ponia fin a una disputa entre oficios y los gustos estéticos. Refi-endando el camino iniciado, 
se realizô de jaspes y marmoles el retablo de la capilla de San Vicente Ferrer, en el convento 
de Santo Domingo, fmalizado el 23 de abril de 1781^^t
Entre los oficiales contratados, como ya hemos sefialado, figuraba Agustin Monzô, 
natural de la villa de Cati, que entrô a servir como cantero en el monasterio en marzo de 1741. 
Diez afios mâs tarde se le aceptô como donado, en vista de que no habia nadie que pudiese 
actuar como obrero y realizara las pequefias reparaciones necesarias, con lo que se ahorrarian 
un salario, y porque llevaba varios afios trabajando para el monasterio satisfactoriamente y era 
de buen trato. En 1752 fue recibido a la profesiôn, en la que se mantuvo hasta su muerte en 
1759, a causa de un desgraciado accidente que se produjo mientras se arreglaba la cùpula de 
la iglesia^* .^
Importante en este tiempo fue también la contribuciôn de San Miguel de los Reyes en 
sus dominios. Una excepciôn puede resultar que no tuviera en consideraciôn la obra que a 
finales del XVII se hizo en Viver, descuido que probablemente llevara a que la reedificaciôn 
realizada eliminase la presencia del monasterio de San Miguel de los Reyes cerrando la 
tribuna que caia sobre el altar mayor^^ .^ Mayor apoyo recibiô, o continuô recibiendo, la iglesia 
de Benimamet, que en 1700 ampliaba su sagrario^^ .^ En 1722 y 1723 se concedieron algunas 
licencias a los de Manzanera para la fâbrica de la iglesia que querian construir^^^. En 1724 
comenzô la reedificaciôn de Novalinches para volver a acoger poblaciôn, y que dio relativos 
éxitos pues veinte afios mâs tarde sôlo se reconocfa una docena de vecinos^* .^
No cabe duda de que Benimamet continuô siendo en este periodo el lugar mâs 
atendido. Desde 1732 a 1743 se gastaron mâs de 1.000 libras en obras en el castillo y jardin, 
en el huerto, en derribar la noria vieja, en mejorar el oratorio, y en la obra de la acequia de
En este tiempo se realizaron también los retablos de San Juan del Hospital, de ladrillo, fmalizado el 24 de 
junio de 1781, y  los de la iglesia nueva de Burjasot, todos de yeso y ladrillo,
AHN, Clero, Côdices, 523/B; AHN, Côdices, 510/B, f. lOlv; y ARV, Clero, libro 2.956.
^  AHN, Côdices, 509/B, f. 34v.
AHN, Côdices, 509/B, ff. 27 y 29.
^  AHN, Côdices, 509/B, ff. 124v-125 y 129.
ARV, Clero, legajo 706, cajas 1.838-39.
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Uncia^^°. Entre estas obras destaca la contribuciôn del monasterio a la acequia de Uncia a su 
paso por Benimamet. En 1737 los regantes de la acequia aceptaron la propuesta del 
monasterio de hacer nueva acequia que tomase el agua de la de Moncada y permitiese regar 
tierras de secano, contribuyendo con la mitad del coste con la villa de Patema. En 1740 se 
firmô el convenio y deliberaciôn sobre la obra. Ambrosio Correas, maestro albanil, contratô la 
obra de la canal por 339 libras, precio que no incluia la compra de tierras y materiales, o el 
romper pefias. Asi por ejemplo Miguel Oliveros, cabo de la escuadra de los trabaj adores en el 
rompimiento de la nueva acequia y cauce, recibiô 505 libras. Otros maestros que participaron 
en esta obra fueron Senent Martinez, maestro albanil, y Francisco Daroque**\
2 . 5 .  E l  r e g r e s o  d e l  c l a s i c i s m o  e n  t i e m p o s  a c i a g o s  p a r a  l a  
c o m u n i d a d  ( 1 7 5 6 - 1 8 3 5 ) .
Si el monasterio de San Miguel de los Reyes fue uno de los primeros edifîcios donde 
se instalô el clasicismo entendido en El Escorial, cuando de nuevo se pensô en continuar el 
ambicioso proyecto de la casa jerônima valenciana mediante la obra del segundo claustro, se 
hizo acorde con lo ya realizado en el claustro sur. A pesar de las buenas intenciones, la 
comunidad en esta ocasiôn no dispuso de los medios econômicos de antano para llevar a cabo 
un programa ambicioso de manera continuada. La precariedad fue mayor en el siglo XIX, 
pues la continua premoniciôn de lo que sucederia en 1835 con la Desamortizaciôn coartô la 
realizaciôn de cualquier proyecto. Durante todos estos anos la mayoria de las obras que se 
realizaron atendieron cuestiones funcionales y de dotaciôn de bienes muebles.
Tras finalizar el templo y pasada la grave peste de mediados del siglo XVIII, la 
comunidad procurô continuar con la dotaciôn de la iglesia. El 14 de febrero de 1752 se 
contrataron las lâmparas de la capilla mayor con el maestro Vicente Entreaigües por 480 
libras, y a las que en julio del siguiente ano se anadieron otras 100 libras por ser de mayor 
tamano que lo acordado^^^. Un ano después la comunidad tratô sobre la necesidad de 
continuar las obras del retablo de San Jerônimo y las del panteôn^^^. En 1758 Hipôlito Ycart
ARV, Clero, legajo 693, caja 1808. N o parece, sin embargo, que prosperase la decisiôn de 1734 de construir 
otra alqueria en Benimamet, pues la existente se encontraba completamente arruinada (AHN, Côdice, 509/B, f. 
230).
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.826. También hay informaciôn sobre esta acequia en ARV, Clero, legajo 674, 
caja 1.755-56; legajo 702, caja 1.827-28 y 1.829; y legajo 712, caja 1.853.
692 APPV, Tomâs Guasp, 6.132; 14 de febrero de 1752. AHN, Côdices, 510/B, ff. 120-120v y 121 v.
AHN, Côdices, 510/B, f. 109v; 23 de marzo de 1753. Véase Apéndice Documentai, Documento 176.
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realizô los blandones, lavabo y Evangelio de San Juan para el altar mayor^ "^^ . Pero el cambio 
mâs significativo, y que venia a suplir la carencia de una capilla de comuniôn, se produjo en 
la transiciôn de 1760 a 1761, con el arreglo de la capilla de San Juan, que pasô a ser la de 
Santa Barbara destinada a capilla de comuniôn, por lo que se hizo un retablo de madera con la 
imagen de la santa^^ .^
En otras partes del monasterio también se llevaron a cabo actuaciones. Asi, el 23 de 
marzo de 1753 los monjes decidieron hacer celdas sobre el dormitorio del noviciado y 
proseguir la obra de la acequia de la huerta^^ .^ Pero el proyecto mâs ambicioso se decidiô el 
29 de diciembre de 1756. En este momento la comunidad, considerando que el claustro norte 
se encontraba muy deteriorado y amenazaba ruina, lo que hacia peligrar la estabilidad de la 
iglesia por ese lado, y que sus dependencias habian quedado pequenas, aprobô mudar el 
refectorio al claustro principal y comenzar el claustro norte^^ .^ Las obras, sin embargo, no 
parece que principiaron en este momento, tal vez por la perentoriedad de atender otras que 
presentaban mâs urgencia, como las de la cùpula de la iglesia, que en mayo de 1759 se 
obraba^^*. Poco tiempo después, el 26 de noviembre, tras la inspecciôn que los maestros 
Vicente Gascô y José Herrero hicieron a la cùpula de la iglesia, la alqueria y el molino del 
monasterio, se expuso a la comunidad las impresiones de los expertos, que aconsejaban: en la 
cùpula rebajar la aguja y hacer mâs pequeno el remate, y en la alqueria reedificar todas las 
paredes y no ir con remiendos^^^.
Muy probablemente la decisiôn de la comunidad de contar con la opiniôn de José 
Herrero, maestro de obras de la ciudad de Valencia, se encuentre relacionada con su presencia 
en los trabajos que se realizaban en el camino Real de Murviedro con motivo de la prôxima 
visita de Carlos III a Valencia. El 1 de agosto de 1759 José Avilés, intendente general, firmô 
el acuerdo sobre las reparaciones que debian realizarse en la parte correspondiente a la 
jurisdicciôn de Valencia; esto es, desde el puente Serranos hasta el puente de la acequia de 
Moncada en Puzol. Las obras comprendian el cierre del escorredor que habia desde la entrada 
de Orriols hasta esquina del huerto de San Miguel de los Reyes; el traslado de la acequia que
ARV, Clero, libro 1.543, f. 2v.
Citado por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n® 277, p. 8.
AHN, Côdices, 510/B, f. 109v. Véase Apéndice Documentai, Documento 176.
AHN, Côdices, 510/B, f. 150v. Véase Apéndice Documentai, Documento 177.
AHN, Clero, Côdices, 523/B. Asi lo atestigua la muerte de Agustin Monzô al caer sobre él la grùa que subia 
los materiales a la cùpula.




coma a orilla del camino, junto a dicho huerto, y hacer partidores correspondientes en la 
nueva; la construcciôn de puentes nuevos, el que entraba agua dentro del citado huerto, el que 
estaba enfrente de la puerta del monasterio y el que estaba junto a un molino; la colocaciôn de 
un terraplén en la inmediaciôn de la referida puerta, a igual de los campos y de distancia de 
doscientos palmos; y la reducciôn de los mârgenes de las heredades que confrontan con dicho 
camino, desde la frontera de San Miguel de los Reyes hasta enfrente de la puerta del convento 
de San Antonio Abad. Las obras, en las que también participé el maestro cantero José Pons, 
duraron hasta el mes de octubre^^®.
El 13 de noviembre de 1762, se expuso nuevamente la necesidad de comenzar a 
construir un nuevo claustro que reemplazase el medieval. Las razones apuntadas para realizar 
esta construcciôn volvian a insistir en el deplorable estado del claustrillo, en los peligros de 
estabilidad que suponia para la iglesia y en la falta de celdas y otras dependencias importantes 
para la vida religiosa. La comunidad réitéré su decisiôn, pero mostrando un mayor empeno 
especifrcô que debia seguirse una traza aprobada por dos importantes maestros de la ciudad de 
Valencia, y sin que la obra les llevase a empenarse^°\
Como ya habia ocurrido con anterioridad, la via que tomô la comunidad para no 
endeudarse fue a través de la recepciôn al hâbito y profesiôn de legos y donados con 
formaciôn en el mundo de la construcciôn. Se trataba de hombres de confianza que Servian a 
la comunidad de manera econômica y versâtil, pues se adecuaban a las necesidades y 
disponibilidades del monasterio. El caso mâs representativo es el de Francisco Antonio Aldaz, 
natural del lugar de Olalla, del Reyno de Aragôn y  Comunidad de Daroca, hijo de Antonio 
Aldaz y  de Graciana Pina, cantero de oflcio, que fue aceptado como lego el 20 de abril de 
1756 a los 25 anos de edad, recibido a la profesiôn el 29 de mayo del siguiente ano con el 
nombre de Francisco de Santa Bârbara y desempefiô numerosos e importantes puestos para el 
monasterio hasta su muerte a comienzos de enero de 1802^ ®^ . Concretamente trazô y dirigiô el 
nuevo claustro, después que los pianos, cortes y alzados fueran aprobados el 8 de abril de 
1763, por su tio ffay José Pina, Vicente Gascô y Mauro Minguet. Algunas construcciones del 
claustrillo se derribaron y se colocaron los enjajjes de los arcos correspondientes a las nueve 
capillas del lado este, asi como a las mâs cercanas al paso entre claustros, en el lado sur.
En los escasos restos realizados y conservados del claustro norte se puede apreciar 




AMV, Libro de instrumentas, aflo 1759, D-106, ff. 495-496, 502, 506-507.
AHN, Côdices, 511/B, ff. 203-203v. Véase Apéndice Documentai, Documento 179.
Sobre este lego véase su biografia en el epfgrafe « L a  comunidad relig io sa»  del capitulo V.
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principal. La armonia entre los dos espacios, construidos en época muy diferente, atendia a un 
deseo de unidad estilistica, que a tenor de la presencia de los expertos que la aprobaron no fue 
forzada sino una opciôn acorde con el deseo de recuperar los ôrdenes y valores 
arquitectônicos que encabezô Vicente Gascô frente a las tendencias barrocas.
La actividad se desarrollô a lo largo de toda la década, aunque sin excesiva intensidad. 
Asi lo reconocfa la comunidad jerônima en agosto de 1768, argumentando su negativa a hacer 
una fiesta respeto de hallarse mui atrasada con la obra que estava haziendo del nuevo 
claustro^^^. Cuando Antonio Ponz visitô el edificio constatô que se estâ actualmente 
trabajando otro claustro, segùn las medidas de éste (el sur), obra proyectada desde muy 
antiguo^^^. Probablemente el lado este del nuevo claustro, concretamente sus muros 
perimetrales, no se terminô hasta bien entrada la siguiente década, pues acaso a este espacio 
se refiera la decisiôn tomada a finales del verano de 1779 de cortar 110 pinos de la partida de 
la rambla seca en Toro, para cubrir el lienzo del claustro^® .^
Las obras del claustro tuvieron que convivir con otros encargos, y fueron arrinconadas 
ante el empuje de otras mâs necesarias. Al propio fray Francisco de Santa Bârbara en marzo 
de 1773 se le solicitô un dictamen sobre la soluciôn a los danos que la acequia que pasaba por 
debajo de las celdas que miran a Valencia causaba en el edificio, después que se habia 
cambiado ya su curso. En mayo de 1784 este maestro fue consultado junto a firay Diego de la 
Trinidad sobre la posibilidad de abrir una ventana baja en la cocina, pues ésta no ténia 
ventilaciôn y los cocineros enfermaban. El 4 de mayo de 1797 siguiendo la traza de fray 
Francisco de Santa Bârbara se llevô la hospederia a una sala con capacidad para cinco alcobas 
sobre la sala de visitas, con acceso desde la escalera de dos tramos^ ®^ .
Junto al lego ffay Francisco de Santa Bârbara se incorporaron otros. En la década de 
los sesenta, coincidiendo con la decisiôn de emprender obras en el claustro: el carpintero 
Joaquin Hemândez (fray Joaquin de la Concepciôn), el albanil Vicente Minguet (ffay Vicente 
de los Desamparados), y los canteros José Morte y Diego Pérez (ffay Diego de la Trinidad). 
Después, de manera mâs pausada fue recibido en la siguiente década el carpintero Vicente
AHN, Côdices, 511/B, ff. 19-20.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, carta IX, p. 766.
AHN, Côdices, 511/B, f. 135v.
AHN, Côdices, 511/B, ff. 71y 178; 512/B, AHN, Côdices, ff. 28-28v.
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Real (fray Vicente de San Miguel); en la siguiente el albanil Juan Catalâ, y en la liltima del 
siglo el escultor Pedro Bellver^® .^
Los monjes obreros, junto a otros ajenos a la clausura, contribuyeron de manera 
cômoda para la comunidad a los trabajos que se realizaron tanto en el claustro como en otros 
puntos del monasterio o sus dominios. En 1766, ante el mal estado de la torre de la cera, los 
monjes decidieron hacer un terrado sobre el tejado del claustro principal, y hacer un granero 
sobre la carpinteria y herreria del monasterio. En 1768 un azud y acequias en el molino de 
Torreta, un homo de pan y otras obras por un valor superior a 500 libras, asi como hacer 
mayor la bodega de Novalinches y constmir un granero. En 1769, ante los problemas con la 
comunidad de Benimamet, se compraron varias propiedades en otros lugares para que 
pudieran ser utilizadas en los periodos de granja de los monjes. Concretamente en Alboraya 
compraron una casa y très anegadas de tierra. La propiedad fue tasada por los maestros 
Vicente Montait, Cristobal Oliveros y Francisco Perales, maestros albaniles y carpintero, 
respectivamente. Râpidamente el monasterio solicité autorizaciôn para realizar obras en la 
alqueria, que fueron estimadas en 1.550 libras por Mauro Miguet y Francisco Perales. Dos 
anos mâs tarde pasaron a confirmar lo adecuado de las obras realizadas, sefialando que se 
habia hecho mucho mâs de lo inicialmente dispuesto, por lo que aprobaron la afirmaciôn del 
monasterio de 3.000 libras^ ®*. Las compras supusieron un importante desembolso, que se 
sumô a los numerosos gastos que se llevaban a cabo en otras obras, y que en estos momentos 
se calculaban en mâs de 1.000 pesos entre Benimamet, Novalinches y el propio monasterio, 
en las que jugaba un papel especial Cristobal Oliveros, maestro de obras de este monasterio, 
y en las que también era requerido como experto Mauro Minguet^® .^ En abril y mayo de 1784 
se registran actuaciones sobre la ciipula de la iglesia, que en 1790 se retejô^ ^®. En 1786 se 
decidiô deshacer la fuente del claustro, en cuyo sitio se pensaba hacer un pozo para mayor 
comodidad de los religiosos, cocina y refectorio, y para que sus piedras sirvieran a los cuatro
Véanse sus biografïas en el epfgrafe « L a  comunidad relig io sa»  del capitulo V. AHN, Clero, Côdices, 
523/B, ff. 42v-43v, 45. ARV, Clero, libro 2.956, ff. 95, lOO-lOlv y 132v-133. ARV, Clero, legajo 680, caja 
1.772, n® 3 y 5. ARV, Clero, legajo 780, caja 1.773 y 1.774.
ARV, Clero, libro 3.659; y ARV, Clero, libro 3.660.
El 20 de agosto de 1704 el monasterio comprô una casa alqueria con lagar y otras cosas necesarias para 
vendimiar, con nueve cahizadas y media de tierra por 272 libras. Desde 1714, por la calamidad de los tiempos 
que no permitia satisfacer deudas y ni siquiera responder a las cosas mâs elementales, se persigue la venta de 
anegadas de tierra y casa en Alboraya, partida de Masamardâ. La casa fue tasada por el maestro de carpinteria 
Hipôlito Ravanals, el menor, y Pedro Sarriô maestros de obras, en 600 libras valencianas. En 1718, viendo que 
las posibilidades de venta disminuian con los tiempos aprobaron la venta al clero de San Andrés por 1.800 
libras, con derecho restituciôn a los 15 afios por 1.500 libras.
’°’ AHN, Côdices, 511/B, ff. 9v, 14-14v, 28 ,38  y 47.
ARV, Clero, libro 1.452, ff. 319-332v.
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frontales de piedra que se querian realizar en la iglesia^ Al finalizar el siglo se decidieron 
obras en las Iglesias de Caudiel y Viver^^ .^
En vista de la diversidad de obras emprendidas por el monasterio y lo poco realizado 
en el claustro norte, cabe entenderse que las obras del claustro fueron perdiendo fuerza a 
medida que surglan nuevas necesidades, sin embargo no llegaron a extinguirse. El libro de 
procura de los anos 1784 a 1792 deja entrever importantes obras de canteria, a tenor de los 
numerosos y considerables pagos que el hermano José Morte y fray Diego de la Trinidad 
efectuaron en las canteras de Nâquera y Moncada, por salarios, herramientas, etc.
La etapa final de la vida monâstica, desde finales del siglo XVIII, fue un periodo 
realmente aciago, y por ello poco propicio a obras. Los trabajos mâs frecuentes fueron los de 
blanquear, pintar y realizar pequefias reparaciones. En 1798 el guardapolvo que rodea toda la 
iglesia, en 1799 los arcos torales, en 1801 el trascoro, en 1802 la fachada de la iglesia y el 
claustro, en 1805 se blanqueô y pintô la sacristia, en 1815 y 1816 Cristobal Balaguer, 
diferentes peones y los padres Gotero, Bayona y Talamantes blanquearon los claustros, en 
1816 se encalô el noviciado y la iglesia. Concretamente esta ultima fue pintada por Cristobal 
Maycas y varios peones entre 1816 y 1818. Durante este tiempo se atendiô también el 
encalado de la escalera del presbiterio, la de la celda prierai y diversas celdas. En 1823 la 
torre del noviciado, al siguiente afio se cambiaron varias puertas y ventanas que daban al 
Camino Real y se arreglo el suelo de la antigua sacristia, en 1825 el albafiil Bautista Segura y 
su hijo compusieron varias celdas, en 1832 se blanqueô la celda vicarial, en 1835 las celdas 
del noviciado^^^.
Lo cita, aunque indicando para la fuente la fecha de 1614, MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, 
AMELIA: op. cit., 1997, n® 277, p. 8.
AHN, Côdices, 512/B, f. 115; y AHN, Côdices, 513/B, ff. lOv-11 ,139v, I52v y 157.
Concretamente el 5 de octubre de 1791 el monasterio de San Miguel de los Reyes decidiô el ensanche de la 
iglesia de Caudiel, a la que la comunidad socorriô cinco afios mâs tarde con dos onzas de oro, y en 1804 la 
villa de Viver solicitô ayuda para comenzar a ampliar la iglesia parroquial, a la que el monasterio acudiô con 
algunas limosnas durante el siguiente afio.
En la iglesia parroquial de Caudiel participô José Garcia (1760 - 1796), natural de Novelda. Ademâs este 
miembro de la Real Academia de San Carlos trazô los bafios del Hospital General de Valencia, la Capilla del 
Sagrario de la parroquia de Manises, las Iglesias de Benafer, Jérica y Requena, y la Catedral de Ibiza. Véase 
LLAGUNO, EUGENIO: op. cit., t. IV, cap. LXX, pp. 324-325.
ARV, Clero, libro 1.543. Libro de cartas cuentas de la administraciôn del P. Fray José de Parga, para la 
sacristia (1758 - 1832). ARV, Clero, libro 2.284. Libro de Procuraciôn del Real Monasterio de San Miguel de 
los Reyes, de los monjes jerônimos de Valencia (1814 -1819), ff. 320-329. ARV, Clero, libro 1.453. Libro de 
Procuraciôn del Real Monasterio de San Miguel de los Reyes, de los monjes jerônimos de Valencia (desde 
1823), ff. 206v, 207 y 400-400v. ARV, Clero, libro 2.159. Libro de Procuraciôn del Real Monasterio de San 




Por otra parte fueron muy frecuentes los cambios de ubicaciôn de las diversas 
dependencias: en abril de 1801 se decidiô que el sitio mâs conveniente para la hospederia era 
la bodega vieja, en 1807 la botica se trasladô a uno de los ângulos del monasterio, hacia el 
Camino Real y abierto a él, el mismo afio la comunidad decidiô trasladar la cocina cerca de 
los partidores, como se encontraba en el convento de capuchinos y otras partes, en 1818 se 
hizo el cuarto de visitas donde estaba la botica, en 1819 el Prior se hizo una celda en el lugar
de la libreria lado oeste del claustro y trasladô ésta a las dos celdas que habia junto al
lugar comùn del sobreclaustro^^" .^
Entre las obras de esta época destaca la realizada con motivo de la visita de los Reyes. 
Ademâs de blanquear la fachada de la iglesia y el claustro, el 4 de octubre de 1802 para 
obsequiar a sus Majestades se decidiô hacer una portada hacia el Camino Real por donde 
tenian que pasar. Tras una especie de concurso el Prior eligiô y presentô a la comunidad para 
su aprobaciôn el de don Juan Lacorte que consistia en dos puertas colaterales a la portada 
antigua, y toda adomada con un orden de arquitectura sencilla. Esquema tripartite y 
articulaciôn que entra en consonancia con la obra que este arquitecto realizô el afio anterior, 
con motivo de la misma visita real, en la Puerta del Real de Valencia. El disefio que realizô 
para el monasterio jerônimo era econômico y permitia apreciar el atrio del monasterio y la 
fachada de su iglesia. Ademâs, los monjes decidieron adomar el camino con las estatuas de 
los fundadores del monasterio y las de cuatro leones, atributos de la Orden. Finalizada la 
visita se colocaron las estatuas de los fundadores y dos leones en los ângulos de la Capilla del 
Santo Cristo, y los otros dos leones sobre pedestales de la escalera principal o de dos 
brazos^^ .^ Como testimonio de aquella visita quedô una lâpida conmemorativa de mârmol 
negro, que fraccionada en très pedazos fue encontrada en 1899^^ .^
El proyecto mâs ambicioso de estos afios finales fue la decisiôn tomada por la 
comunidad en julio de 1814 de recuperar el propôsito que persegufa derribar todo el claustro 
medieval, asi como las dependencias anejas a él. Esta decisiôn obligaba a trasladar la porteria 
cerca de la Capilla del Santo Cristo, en el otro claustro. Pero la intenciôn que ténia en este 
caso el derribar el claustro medieval poco ténia que ver con la del siglo anterior, pues no 
perseguia la construcciôn de un magnifico claustro, que la extrema difîcultad de los tiempos
Citado por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, p. 8. También 
véase AHN, Côdices, 514/B, ff. 84v y 86v. ARV, Clero, libro 2.284, f. 329.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, pp. 8-9.
MARTINEZ ALOY, JOSÉ: «P rovincia  de V alen cia» , en CARRERAS CANDI, F. (Dir.): Geografia 
General del Reino de Valencia. 1915, Alberto Martin, Barcelona; t. II, p. 573. Reproduce la lâpida en p. 572.
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no permitia, sino simplemente aprovechar los materiales del derribô para las reparaciones mâs 
necesarias, evidencia del grave deterioro en el que se encontraba la casa^^ .^ Pero la actividad, 
aunque lânguida persistiô hasta el final, como lo muestra que entre la relaciôn de efectos que 
la Comisiôn Principal de Arbitrios de Amortizaciôn de la Provincia de Valencia senalô se 
hallaban en el monasterio tras la Desamortizaciôn se encontrase muchas piedras sillares 
sueltas destinadas para continuar la obra del edificio^^*.
2 . 6 .  A b a n d o n o ,  d e s t r u c c l ô n  y  n u e v o s  u s e s  ( 1 8 3 5 - 1 9 9 9 ) .
Con la Desamortizaciôn se iniciô un periodo extremadamente difïcil para el edificio. 
Al expolio y abandono siguieron nuevas funciones que obligaron a diversas obras que 
transformaron la fisonomia de la antigua casa. Finalmente, instituciones valencianas 
adquirieron el edificio y tras un periodo de desidia, desde la década de los ochenta del siglo 
XX se suceden proyectos de intervenciôn, recientemente dirigidos a convertir el edificio en 
sede de la Biblioteca Valenciana.
El 12 de agosto de 1843 Juan Antonio Cantero comprô el edificio y tierras anejas por 
algo mâs de très millones doscientos cincuenta mil reales con la intenciôn de demolerlo y 
aprovechar los materiales. Afortunadamente este extremo se pudo evitar gracias a la oposiciôn 
de la Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, la Real Sociedad Econômica de 
Amigos del Pais de Valencia y el Ayuntamiento de Valencia. Tras ahos de abandono, y cobijo 
de gentes diversas, en 1856 San Miguel de los Reyes fue destinado a hospicio para unas 
doscientas personas con el nombre de Asilo de Correcciôn y Mendicidad, y desde el siguiente 
ano Asilo de Caridad. En abril de 1861 una solicitud de obras dirigida al Gobemador de la 
Provincia perseguia realizar obras de saneamiento y limpieza en los dormitorios de los 
enfermos mentales, asi como obras de conservaciôn, restituyendo los cielos rasos de la zona 
de los enajenados, situada en la parte mâs vieja y  ruinosa. Ademâs senalaba que el antiguo 
refectorio era la casa cuna o inclusa, y que el nuevo comedor se habia instalado cerca de la 
escalera en la parte su p e r io r^ Probablemente conviviendo con estos usos desde 1859 una 
parte fue dedicada a cârcel nacional de mujeres, trasladada desde el que fuera convento de
717 AHN, Côdices, 514/B, ff. 35-35v.
ARV, Propiedades Antiguas, Legajo 530, expediente 11; y ARV, Propiedades Antiguas, Legajo 381, 
expediente 10.
ADV, III-3/C-3 / legajos 50, 51 y 52.
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Santa Ana, hasta su clausura y traslado de las reclusas a los penales de Barcelona y Alcala de 
Henares.
Para su use como carcel de hombres, entre 1868 y 1869 se realizaron importantes 
obras de saneamiento y fortifîcaciôn por valor de 20.000 escudos^^®. A estas sucedieron otras 
igualmente destacadas desde 1875, justo después de desestimar el ambicioso proyecto de un 
enorme presidio celular presentado por el arquitecto Tomâs Aranguren^^\ y en 1886 se 
terminaron de construir unas 200 celdas que convirtieron el edifîcio en un centro penitenciario 
que potenciaba el sistema celular, siguiendo el ejemplo del de Vitoria, primero en Espana de 
este tipo. El claustro norte fue derribado asi como sus dependencias y se construyeron en su 
lugar las pandas oeste y norte, de cuatro pisos, y la torre noroeste, y se complété la panda este 
y torre nordeste, todo unificado en volumenes segùn las obras comenzadas en el siglo XVIII; 
la panda oeste del claustro sur se vaciô, la torre suroeste también se transformé 
considerablemente, al igual que todo el sistema de cubiertas... En 1890 y 1891 se 
construyeron los locutorios, que fueron los primeros en un presidio de Espana. En el paso de 
siglos se enlosaron los claustros y otros pisos. En definitiva, durante los anos en los que 
estuvo abierto como penal fueron harto ffecuentes las obras que transformaron la fisonomia 
de la antigua casa. Se derribé el claustro norte y sus dependencias, se vacié la panda oeste del 
claustro sur y los pisos superiores de la torre sudoeste, se sustituyeron los abovedamientos de 
la galena oeste y las del primer piso del lado sur de este claustro, se derribaron los muros 
pantalla de la planta baja y de las celdas y en su lugar, respectivamente, se crearon grandes 
talleres y dormitorios con pilares en el centro, se alteraron vanos y alturas, se produjeron 
incendios, etc.
Junto a las obras proyectadas por el ramo civil, otras estuvieron vinculadas al militar, 
pues se construyé un muro, puntos de vigilancia y dependencias que eran responsabilidad del 
ejército. En 1896, segùn inscripcién en piedra, se realizé la entrada principal de la prisién. 
Situada en el eje del conjunto, potenciaba los valores de seguridad a través de unas formas 
decorativas neomedievales de carâcter defensivo. Dos torres de planta poligonal con 
matacanes y saeteras quedan unidas por un lienzo con idénticas alusiones defensivas, que en 
su mitad présenta arco de medio punto con balcén amatacanado. Los elementos psicolégicos 
de solidez parecen encontrar en las Torres de Serranos de Valencia la fuente de inspiracién 
mas directa por la tipologfa elegida, aunque completamente manipulada en la escala de los
Sobre la etapa de San Miguel de los Reyes como presidio véase LLORCA ORTEGA, JOSÉ: op. cit., 1992. 
SALINAS, RAFAEL: op. cit., 1890, pp. 69-73.
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elementos utilizados. De buscar una referenda consciente para los valencianos esta era sin 
duda la mas eficaz, puesto que era la puerta mas representativa de las antiguas murallas de la 
ciudad, una de las pocas que sorted su derribo, y daba acceso a la ciudad desde el camino 
donde se encontraba el monasterio.
Justo detrâs de la entrada, y ocupando el ancho del monasterio se encontraban las 
dependencias de los vigilantes. En 1883 el cuerpo de guardia militar estaba formado por un 
oficial y veinte hombres, y se realizaron mejoras en sus locales para evitar los trayectos desde 
Valencia. Ademâs se perseguia superar las malas condiciones en las que se desenvolvian, 
pues segùn se manifestaba eran depresivas. Una carta dirigida al Ministro de la Guerra el 9 de 
marzo de 1897 las enumera: el vertedero de basura se encontraba junto al alojamiento de la 
tropa y las emanaciones del pozo negro o alcantarillado provocaban desvanecimientos a 
soldados por la fetidez en la fachada derecha y posterior. También se propuso alejar el 
depôsito de estiércol y trasladar el depôsito de petrôleo que se encontraba cerca de la cocina. 
De igual forma evidencia las déficientes condiciones de defensa que presentaba, pues se 
hallaba expuesto a alteraciones de orden publico de difïcil soluciôn. La gran poblaciôn 
reclusa, unos 2.000 presos, y el alejamiento de la ciudad, lo que impedia un refuerzo 
inmediato, resultaban una combinaciôn peligrosa. Ademâs no ténia muro de ronda que hiciese 
efectiva la vigilancia exterior. Como remedio a lo expuesto se proponia en la fachada oeste, 
que albergaba a la derecha el cuerpo de guardia y pabellôn de oficiales y a la izquierda el 
pabellôn de empleados del penal, que estos ùltimos se dirigiesen al edifîcio principal y asi 
mejorar las condiciones del ejército. También se proponia la finalizaciôn de los proyectados 
muros del lado sur de 113 metros y del este de 145 metros, y dos tambores de flanqueo en los 
lados, aunque sin la altitud y espesor del muro del lado norte ya construido. Se estimaba que 
si se terminase el proyecto en lugar de ochenta militares solo se necesitarian cincuenta.
Una nueva carta, ésta del 27 de septiembre de 1898, escrita por Luis Moncada, 
informaba que se estaba haciendo un muro de ronda con garitas en las esquinas y centro de la 
fachada este, e indicaba la necesidad de hacer otras obras necesarias para la defensa, pues las 
escalerillas eran difïciles y peligrosas de subir y bajar por personal armado, las garitas no 
permitian vigilancia y no habia un camino de comunicaciôn continue por alto, por lo que las 
evasiones solo podian detenerse con las armas. Si bien las condiciones de seguridad eran 
atendidas a finales del siglo XIX, las higiénicas y de habitabilidad de la tropa no parecieron 
alcanzar igual suerte. Asi parecen indicarlo los siguientes consejos: desviar la acequia que 
cruza el dormitorio de la tropa y mejorar el pozo negro del excusado de la tropa, que se 
encontraba junto al patio y cocina nueva. Al finalizar 1898 los pabellones del ejército tuvieron
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que desalojarse por amenazar ruina. Durante el siguiente ano el arquitecto de la Direcciôn 
General de Establecimientos Penales trabajô con urgencia para dotar con buenas condiciones 
al destacamento. El proyecto 6-2-189 del Ingeniero Coronel comandante de la Plaza Francisco 
Lôpez presentaba un piano y explicaciôn de esta parte del penal. Incluye planta baja, 
entresuelo y dependencias de los empleados del penal. Se utiliza la bôveda del vestibulo, y 
sobre ella se dispone el dormitorio de oficiales. Ademâs, suprime las escaleras de acceso a las 
garitas y en su lugar proyecta dos, una a cada costado del muro, al pie de las garitas prôximas 
a los edificios de pabellones y hace transitable el muro^^ .^ Tanto la cerca que rodeaba el 
edifîcio como las dependencias a los lados del acceso principal han sido suprimidas en los. En 
los recientes trabajos destinados a albergar la Biblioteca Valenciana el deseo de hacer visible 
el edifîcio ha llevado a derribar el muro de época carcelaria y las dependencias que se 
situaban detrâs de él, aunque también se ha destruido el muro monâstico que preservaba del 
exterior.
El resultado de las intervenciones destinadas a satisfacer las necesidades del presidio 
lo constataba Teodoro Llorente, a finales del siglo XIX. Criticaba duramente las obras 
efectuadas modemamente en el antiguo monasterio, que segùn sus palabras retenia a unas 
1.500 personas, pues al suprimir el patio de cipreses y dar remate al edifîcio se le habia afeado 
y quitado majestad^^^. José Martinez Aloy se hacia eco de las palabras de Llorente, indicaba el 
uso de la cripta como almacén de trastos viejos, y la biblioteca como alpargateria^^"*. Sin 
embargo, cuando en marzo de 1911 se incendié el taller de esparto las noticias son précisas al 
indicar que estaba en el patio norte^^ .^ En él los presos se expansionaban y en sus pandas se 
encontraban algunas de las celdas. En el lado este, el mâs antiguo, el primer piso estaba 
ocupado por la enfermeria y las celdas de los presos ancianos, mientras que en el superior se 
hallaban los talleres de esparteria, alpargateria y guitarreria, asi como las celdas para los 
reclusos que ingresaban. En esta zona ya se habia actuado intensamente, como lo indica que 
las vigas del tejado fueran de hierro. Los lados norte y oeste eran destinados a celdas, y en el 
segundo piso del lado occidental se hallaban los reclusos condenados a cadena perpétua.
En 1962 el Ministerio del Interior vendiô el edifîcio al Ayuntamiento y Diputaciôn de 
Valencia, pero hasta el 6 de abril de 1966 no se clausurô su funciôn de presidio. Tras esta 
fecha acogio el grupo escolar «R eina dona Germana», a la vez que sirviô de almacén
Archive General Militar de Segovia (=AGMS), 3“ secciôn, 3* Divisiôn, legajo 747. 
LLORENTE OLIVARES, TEODORO: op. cit., 1887-1889, t. Il, pp. 464-469. 
MARTINEZ ALOY, JOSÉ: op. cit., 1915, Alberto Martin, Barcelona; t. II, p. 574. 
Las Provincias, 11 de marzo de 1911 y E/ Pueblo, 11 de marzo de 1911.
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municipal. Estos uses no repercutieron tanto en la obra porque el colegio no se instalô 
estrictamente en el edifîcio, sino que elevô barracones en la explanada delante de la fachada y 
ùnicamente utilizô el patio norte como patio de recreo; y la utilizaciôn como almacén 
tampoco supuso ninguna transformaciôn significativa. Sin embargo, la desidia por su destino 
llevô el conjunto hasta un estado deplorable. La década de los ochenta, que comenzô con la
declaraciôn de Monumento Historien Artistico el 29 de agosto de 1981  incoado por
resoluciôn del 18 de junio del mismo afio , marco el inicio de intervenciones en el edifîcio, a
través de diverses proyectos y multiples propuestas de uso.
En 1982 se présenté el Anteproyecto de Restauraciôn del Monasterio Jeronimo de San 
Miguel de los Reyes en Valencia. El equipo redactor lo formaban Emilio Jiménez, José 
Vicente Masiâ y Cecilio Sânchez-Robles Beltran. El estudio historico estuvo a cargo de 
Tomâs Llorens^^^. El proyecto con un presupuesto de 560 millones de pesetas pretendia 
consolidar el claustro sur y construir el norte, segùn lo iniciado en 1763 a imitaciôn del 
claustro sur. Mas polémica, incluse, era la intencion de trasladar la escalera claustral. Ésta 
pasaria desde su actual emplazamiento proximo al paso entre claustros al lado occidental del 
claustro norte, que debia construirse, y en el lugar dejado por la escalera claustral restaurar o 
interpretar conceptualmente la escalera que proyecto Alonso de Covarrubias. Ademâs se 
pretendia restituir el ritmo de los huecos o vanos en la fachada. Respecte a los uses proponia 
que las dependencias alrededor del claustro sur albergasen: en el lado este una sala de 
conferencias, encima aulas, y sobre ellas talleres; en el lado sur una biblioteca, encima salas 
de exposiciones, y sobre ellas el archive; en el lado oeste un museo, sobre él salas de 
exposiciones, y encima ofîcinas. La iglesia séria convertida en auditorio. En el patio norte se 
construiria el claustro iniciado en el siglo XVIII, y bâsicamente todas las pandas contarian con 
salas de exposiciones abajo y aulas arriba. Las torres servirian como elementos de 
comunicaciôn vertical, almacén y servicios.
Del anteproyecto no se realizô nada y anos mâs tarde se volviô a tratar la necesidad de 
un nuevo proyecto. En 1987 Ayuntamiento y Diputaciôn fîrmaron un convenio de
colaboraciôn en diversas materias, entre las que se encontraba el monasterio jerônimo por
estas fechas el dinero estimado para llevar a cabo el proyecto se habia duplicado . En 1988
el Plan General de Ordenaciôn Urbana preveia la redacciôn de un plan especial para su 
entomo. En 1989 se créé un convenio especifîco entre Ayuntamiento y Diputaciôn a través de
Un resumen de este anteproyecto se encuentra en TORMO, JULIO C.: «M onasterio de San Miguel de los 
Reyes (2). Su reutilizaciôn y puesta en marcha serâ como un gran centro cultural». Generalitat. 1982, 
primera quincena de febrero, pp. 20-21.
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la creaciôn de un consorcio que se comprometia a la restauraciôn, rehabilitaciôn, 
conservaciôn y utilizaciôn del edifîcio. En marzo de 1989 Vicente Gonzalez Môstoles, Juan 
Anôn Gômez, Rafael Martinez Sanchez y Alejandro Pons Romani presentaron un nuevo 
anteproyecto con fecha de 1988, que perseguia la restauraciôn tipolôgico-estructural del 
claustro sur, cuerpos perimetrales e iglesia, aunque de nuevo sin especificar un destino 
concreto al edifîcio. En junio del mismo ano Julian Esteban Chapapria, Jefe del Patrimonio 
Artistico Inmueble, autorizô la intervenciôn, si bien con determinadas sugerencias y 
recomendaciones. Bâsicamente defendia recuperar la disponibilidad de uso de la parte mâs 
significativa del edifîcio; esto es, el claustro sur, sus dependencias perimetrales y la iglesia.
Frente al anterior proyecto este se mostrô mâs respetuoso con el edifîcio, lo que 
redundaba en su economia. Pero también abogô por el criterio de analogia restitutiva, que 
permite evocar la arquitectura incompleta o alterada, recreândola con elementos actuales que 
eviten enganos en la dataciôn. Juicio que permitia la unidad formai; por un lado, eliminando 
todo lo que se habia anadido a lo largo del tiempo y no habia supuesto un enriquecimiento de 
los valores arquitectônicos o artisticos, y, por otro, recreando aquellas partes de las que existia 
testimonio fïsico o documentai, y en los casos que ni siquiera existia tal referencia a través de 
analogia abstracta. Pero era en los acabados propuestos donde la repercusiôn estética era mâs 
acentuada^^ .^
Segùn los criterios citados perseguia la repristinaciôn restauradora del conjunto 
claustral, sus edifîcaciones perimetrales, la escalera imperial y las torres esquineras, la 
restauraciôn de la iglesia, la recreaciôn analôgica de la fachada exterior de la nave oeste y la 
mejora de las condiciones funcionales del conjunto claustral a través de nùcleos de escalera y 
ascensor en la nave sur. A continuaciôn lo analizaremos con algo mâs de detalle.
En el claustro sur su intenciôn era eliminar los cierres del sistema porticado, los 
foijados intermedios y el exceso de elevaciôn del ala oeste; construir con criterios 
estructurales analôgicos contemporâneos las bôvedas de arista de las galenas altas del lado sur 
y oeste; substituir los tejados de teja ârabe por terrazas; y devolver el nivel original al claustro.
En las dependencias que articula el claustro sur proponian la restituciôn del perfil 
escalonado de cubiertas; esto es, a dos aguas con quiebro intermedio que permite aberturas 
casi cenitales, siguiendo las pautas de la panda sur y huellas en la este. Por otro, réintégrât la
estructura de la panda oeste modifîcada por una estructura carcelaria de très crujias central
vacia y de distribuciôn y latérales con celdas . A tal fin se proponia demoler el interior y
 ^Sobre los principales aspectos de este proyecto y su anâlisis critico véase GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 
Thèse de Maîtrise presentada en septiembre de 1995 en la Katholieke Universiteit Leuven.
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restituir analôgicamente el muro primitive, la bôveda de canon, perfil del forjado y cubiertas. 
En su exterior, que constituye la fachada oeste del monasterio, defendian la recreaciôn 
analôgica, segùn la zona de la escalera imperial por ser la menos alterada, del ritmo de muros 
y vanos, superponiendo un esquema compositive de pilastras que refleje el orden interne. En 
la escalera imperial, su repristinaciôn perseguia superar la divisiôn que padeciô durante la 
época en la que el edifîcio fue presidio, también buscaba la reconstrucciôn de la bôveda 
acasetonada original y la reapertura de les vanos que la iluminaban. Por otro lado, se 
perseguia la restituciôn del sistema murario ortogonal entre las celdas de la panda este. 
Finalmente, en la panda sur se pretendia incorporar dos nùcleos de escalera y ascensor, 
adosados a las torres.
En las torres de las esquinas, se defendia la repristinaciôn, siguiendo el modelo de la 
menos afectada, la sudeste, que proporcionarâ la referencia de escala y morfolôgica extemas, 
y estructura y tipologia interna, pero recreadas criticamente con sentido funcional.
En la iglesia se abogaba por un refuerzo estructural de la cùpula mediante anillo de 
tracciôn que la afîrmase, y obras necesarias para asegurar el correcto comportamiento de las 
cubiertas.
El proyecto fue aprobado pero incluyendo algunas recomendaciones complementarias 
de Josep M® S ancho i Carreres, arquitecto inspector, que bâsicamente contemplaban el 
replanteamineto de la articulaciôn de cubiertas de la iglesia y conjunto claustral, utilizando 
como modelo el monasterio de El Escorial:
El modelo referencial del Monasteri de Sant Miquel dels Reis es sin duda San Lorenzo de El Escorial y  
dentro de este el patio  de los Evangelistas como referenciador del patio claustral que nos ocupa.
La observaciôn directa de San Miquel dels Reis revela no sôlo las grandes alteraciones sufridas en su 
adaptaciôn como penal, sino también algunas insuficiencias e irregularidades "de origen" algunas 
soluciones extranas, de una heterodoxia empobrecedora, cuya justificaciôn se nos escapa pero desde 
luego no corresponden a déterminantes conceptuales, estructurales o constructivos que impongan su 
preservaciôn. El anâlisis comparative con los modelos referenciales nos dard confirmaciôn, 
clarijîcaciôn y  acotando con mayor precision tales observaciones^^.
En este sentido, en primer lugar, se proponia el replanteamiento de la articulaciôn de 
cubiertas de la iglesia y conjunto claustral, tomando como modelo referencial el Monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial, concretamente el Patio de los Evangelistas, con su 
escalonamiento de cubiertas. Con esta medida se pretendia salvar la articulaciôn del 
monasterio valenciano, que présenta la continuidad, a pesar de la variaciôn de pendientes, del
S ANCHO I CARRERES, JOSEP MARIA: Informe sobre la obra solicitada de restauraciôn del claustro, 
cuerpos perimetrales e iglesia del Monasterio de San Miguel de los Reyes, emitido por la Unidad de 
inspecciôn del Patrimonio Historico Artistico de los Servicios Territoriales de Cultura y  Educaciôn de 




faldôn de las naves de la iglesia y la cubierta de la galena claustral, y con elle renuncia a dotar 
a la iglesia de iluminaciôn por sus flancos, a pesar de su conformaciôn interna de ventanas 
cegadas. También el informe propone la adecuada formalizaciôn exterior del crucero, que 
queda en parte enmascarado por las cubiertas de la nave lateral. Ademâs, se sugeria la 
dignificaciôn formai de los testeros del crucero, que no presentan ni acomisamiento 
moldurado, ni fronton, ni formalizaciôn decorativa capaz de integrar el vano rehundido que se
encontraba igualmente cegado.
En segundo lugar, se proponia descubrir el testero absidal, eliminando la prolongaciôn 
de cubiertas sobre el corredor que se encuentra entre el templo y la torre de la escalera 
claustral.
En tercer lugar, abogaba por la reconstrucciôn de la torre suroeste a partir de la sureste 
que se préserva con mayor frdelidad. La formalizaciôn de sus vanos debia realizarse no 
relacionândola con la fachada sino con la disposiciôn asimétrica de la torre sureste respecto a 
la fachada, por lo que defendia una relaciôn simétrica entre torres extremas dentro de un 
macroorden independiente del que las fachadas de cada ala puedan presentar; y proponia la 
eliminaciôn de la imposta de silleria de la torre suroeste en su parte basamental.
La torre sureste présenta sus vemos como deudores de espacios intemos, y dado que el 
eje vertical de comunicaciôn es una escalera de caracol situada en la esquina su situaciôn se 
centra respecto los lienzos que quedan al detraer la parte ocupada por ella. El lado este, 
irremediable por dar luz a la escalera; el lado sur, parece que se corrigiô segùn manifiestan las 
huellas del tratamiento superficial del paramento, con la recreaciôn aparente (mediante 
pinturas e incisiones sobre el revoco) de otro eje de vanos, lo que en cierta medida restituia la 
simetria en dicha fachada.
En 1992 el Consorcio aprobô la realizaciôn del proyecto presentado anos antes y en el 
mes de septiembre se adjudicaron, por fin, las obras para la rehabilitaciôn del claustro por 
valor de 267 millones. La empresa Huarte frie la elegida para la repristinaciôn del claustro sur 
e iglesia, pero una grave crisis econômica también se dejô sentir en el desarrollo de los 
trabajos de rehabilitaciôn del monasterio, y la citada empresa declarô suspensiôn de pagos 
poco tiempo después. Mientras tanto, de julio a octubre de 1994 los arqueôlogos Victor 
Algarra y Concha Camps realizaron excavaciones arqueolôgicas en el claustro sur y sus 
dependencias, que permitieron espigar las obras de época jerônima de las introducidas durante
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la época en la que fue presidio, entre las que destacan la modificaciôn de espacios y la 
sobreelevaciôn de la planta baja^^ .^
El ultimo escollo para una rehabilitaciôn decidida del monasterio de San Miguel de los 
Reyes se salvô en 1995, cuando se decidiô que el edifîcio fuera sede de la Biblioteca 
Valenciana. Al ano siguiente con el fin de adecuar el edifîcio a un nuevo uso fue presentado 
un proyecto redactado por Julian Esteban Chapapria, arquitecto de la Conselleria de Cultura 
de la Generalitat Valenciana, que contemplaba la utilizaciôn del claustro sur para salas de 
lectura e investigaciôn, la iglesia como templo y lugar de exposiciones y conciertos, y el 
claustro norte para los depôsitos, almacenes y salas de trabajo técnico-bibliotecario. Las 
distintas dependencias del claustro norte se proyectô que estuvieran articuladas por un patio 
con galerfas y pasillos abiertos de nueva construcciôn^^^. Este ultimo aspecto fue el mâs 
polémico, y tras un fuerte debate y la creaciôn de una comisiôn asesora de expertes se 
desestimô. En 1997 el Consorcio de San Miguel de los Reyes aprobô la segunda fase de 
restauraciôn del edifîcio por valor de 392 millones. En octubre catorce empresas presentaron 
oferta para el concurso de rehabilitaciôn del monasterio como sede de la Biblioteca 
Valenciana sobre un tipo de licitaciôn de 4.853 millones de pesetas.
Las obras han exigido la recalificaciôn de la explanada frontal, y han tenido una mayor 
incidencia sobre las partes construidas en el siglo XIX. Los espacios de acceso prôximos a la 
carretera y la cerca han sido demolidos. En la zona de acceso se ha conservado las antiguas 
torres como registro, el resto de dependencias han sido substituidas por edificios de métal y 
cristal destinados a cafeteria, informaciôn... La cerca, por su parte ha sido sustituida por una 
valla metalica que permite la visiôn del edifîcio. En el claustro norte las pandas oeste y norte, 
y las dos torres angulares han sido vaciadas y se ha sustituido su interior por nuevas 
estructuras, y la panda sur se ha construido con una estructura de hierro y cristal. El resto de 
actuaciones han procurado un mayor respeto. Aunque la necesidad de adecuar a nuevos usos 
ha obligado a introducir elementos siempre perturbadores como escaleras, ascensores, 
servicios... En otros casos, la pérdida de registres que hablaban de épocas concretas no 
encuentra justificaciôn en su nuevo uso. De este modo, es lamentable el constante deseo de 
eliminar los revocos originales, el uso poco respetuoso con las técnicas originales en la 
restituciôn, como mal menor, de estos revocos, o en los abovedamientos, la eliminaciôn del
ALGARRA, VICTOR; CAMPS, CONCHA: Intervenciôn arqueolôgica en el antiguo monasterio de San 
Miguel de los Reyes (Valencia). 1995, septiembre. Informe mecanografîado depositado en el S.I.A.M. de 
Valencia.




florôn de la cùpula, etc. No obstante, cuando estas paginas se cierran esta a punto de 
inaugurarse el nuevo uso del antiguo monasterio y ya es évidente que ha recuperado gran 
parte de su dignidad, que ha sido un anhelo desde que comenzamos nuestra investigaciôn.
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III. A SPEC TO S CONSTRUCTIVOS.
Desde antano las cuestiones constmctivas y técnicas han tenido cabida no solo en la 
formacion del taller, sino entre los teoricos que pretendian exponer parecidos criterios por 
escrito, conscientes de su repercusiôn en el terrene estético. Marco Vitruvio dedicô el Libro II 
de su tratado a los materiales, el X a las mâquinas, y en los restantes intercalé numerosos 
consejos con el sesgo de la prâctica a pie de obra. Pero el arquitecto romano no créa, sino que 
mâs bien recoge, entre otros, segùn sus palabras, de tratadistas griegos de época anterior a la 
suya. Si bien Vitruvio fue la base de los tratados del Renacimiento, que volvian a presentar un 
saber organizado, algunos de los componentes propiamente constructivos paulatinamente 
fueron desgajândose de la redacciôn. Léon Battista Alberti, siguiô la ensenanza de Vitruvio 
pero iniciando su visiôn critica. De hecho, rompe con la tradiciôn medieval y récupéra la nociôn 
vitruviana que caracteriza al arquitecto como gran teôrico y pensador, pero a diferencia de éste 
simplifica la enorme carga de erudiciôn que se le exige. En el prôlogo del tratado De Re 
Aediflcatoria lo define como aquel que con seguray admirable norma y  método aprende tanto 
a définir en la mente y  en el ânimo, como a resolver en la obra, aquellas cosas que, de acuerdo 
con las leyes mecânicas y  el aparejo y  la trabazôn de los cuerpos, se acomodan a los mâs 
nobles usos de los hombres. Pensar, materializar la idea mediante el diseno y el resolver en la 
obra son las facetas que se le exigen, pero su tratado no responde sistemâticamente a estos 
puntos. Trata de la elecciôn de los materiales, pero résulta elocuente que esquive el anâlisis 
monogrâfico a los ingenios que dedicô su predecesor. En principio el Trattato di Architettura, 
de Antonio Averlino H Filarete  ^manuscrito entre 1460 y 1464 y una de cuyas copias llegô a 
Valencia en 1527 y mâs tarde pasô al monasterio de San Miguel de los Reyes, parece 
compendiar el vacio existente. Esta obra prolija en la enumeraciôn de los entresijos de la 
construcciôn, pese a la pretensiôn del titulo, es mâs bien una narraciôn de experiencias y 
anhelos de un arquitecto en la que se superponen lo biogrâfico, lo mitico y lo utôpico. Se ocupa 
de aspectos sociales como las relaciones entre comitentes y arquitectos, y de éstos con sus 
alumnos mediante el aprendizaje y con los obreros en la prâctica constructiva; trata cuestiones 
de direcciôn y organizaciôn, como la distribuciôn de los hombres; y aborda temas fïsicos, como 
materiales, herramientas, transporte, sistemas para levantar pesos, problemas de cimentaciôn 
bajo el agua, etc. Sin embargo, pese a la amplitud de los asuntos tampoco puede considerarse 
una via de formaciôn ajena al aprendizaje del ofîcio en la obra. Justamente en los puntos de 
mayor dificultad es donde el autor guarda silencio y cuando incide en ellos lo hace carente de
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una sistematizacion. El transporte del material, horizontal y verticalmente, calificado como el 
principal problema del cantero, es abordado de manera vaga. Se busca siempre el transporte 
fluvial, y en cuanto a las grùas, ante la complejidad de su explicaciôn, el maestro se limita a 
ensenar al alumno las laminas que a este respecto contiene el Libro de Ora, pero sin transcribir 
ni dibujar el contenido del enigmatico texto. La importancia de las obras de Vitruvio y 
Averlino en cuestiones constructivas viene reflejada por algunas de las imagenes que las 
ilustraron. Asi, las ediciones del primero pronto contuvieron interpretaciones de los ingenios 
descritos y como reconocimiento a su contribue ion es significativo el frontispicio de la 
edicion de Amsterdam de 1649, que présenta, ya no una arquitectura, sino su ejecuciôn. En 
cuanto a la obra de Averlino, los diversos codices que circularon de ella la iluminaron con 
actividades constructivas. Desde el Renacimiento los tratados, bien siguieron la estela marcada 
por Vitruvio, bien dirigieron la mirada hacia problemas especificos, como la configuracion del 
sistema de ordenes, repertorios fomiales, perspecti\ a, corte de la piedra, etc., sin pretender, por 
tanto, un saber total que formase en la editicaciôn. pues ésta era una ensenanza que continuaba 
adquiriéndose mediante el desempeno del oficio. Solo con el tiempo el carâcter didactico fue 
ganando presencia. Concretamente el siglo XIX fue testigo del nacimiento de la historia de la 
construcciôn, entendida bâsicamente como conocimiento de los sistemas constructivos, 
técnicos, de cada época. Los tratados de construcciôn proliferaron. Se dirigieron hacia la 
actividad de su tiempo, pero también contienen numerosas referencias de contenido histôrico. 
En la segunda mitad del siglo aparecieron tratados con mayor ambiciôn historicista: Choisy 
sobre la construcciôn en Egipto, Roma y Bizancio; Viollet-le-Duc sobre la medieval; Durm 
sobre la del Renacimiento...
También hacia mediados del citado siglo se formô la Historia del Arte como disciplina 
cientifica. Sus inicios se encuentran estrechamente ligados a la bùsqueda de factures 
culturalistas o de contexto que puedan expli car la causa ultima de cada tipo de manifestaciôn 
artistica. Dentro de esta amplia corriente destaca la figura del arquitecto, teôrico e historiador 
del arte Gotfried Semper. Su obra El estilo en las artes técnicas y  tectônicas (1860 y 1863) 
pretendia descubrir los principios déterminantes de las formas arti'sticas y de sus cambios. El 
autor destacô la importancia del material, la tccnica y la fmalidad, pero también ténia la 
intenciôn de ampliar su trabajo hablando de las influencias geogrâficas, etnolôgicas, 
climâticas, ya insinuadas por Johan Joachim Winckelman y después por el geôgrafo alemân 
Cari Ritter al destacar la influencia del medio llsico en la actividad humana; asi como 
religiosas, culturales..., al modo que por las mi s mas fechas dictaba Hippolyte Taine en sus 
clases, y de las de tipo individual, personificadas en las figuras del artista y el comitente, cuya
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tradiciôn se remonta de manera generalizada a la obra de Giorgio Vasari. Estas ultimas 
consideraciones no vieron la luz, y por el contrario las que mostraban la importancia de los 
valores materiales deslumbraron. Y esto fue asi hasta el punto de que Aloïs Riegl présenté su 
obra Cuestiones de estilo (Stilfragen) como un intento de poner las cosas en su sitio ante los 
desmanes de los llamados semperianos. El dano, sin embargo, estaba hecho y en un tipico 
giro pendular los aspectos materiales o técnicos que rodean una obra fueron arrinconados, 
exponiéndose preferentemente, de hacerlo, otros mâs espirituales. En esta huida del 
determinismo positivista decimonônico se perdiô el estudio de las condiciones materiales en 
las que se produce una obra de arte, algo que es inherente al propio proceso creativo y por lo 
tanto de vital importancia para entender el resultado final. Sin embargo, los términos 
arquitectura y construcciôn se hallan estrechamente imbricados. En la obra de Vitruvio y de los 
primeros tratadistas del Renacimiento la definiciôn de arquitectura incluye la ejecuciôn, y no 
sôlo el resultado. Cesare Ripa en su Iconologia (1593) personified la Arquitectura en una mujer 
de edad madura, con traje de variados colores y brazos desnudos, con los que sostenia un 
péndulo, compas, escuadra y un pergamino con un piano y numéros alrededor. Recogfa el 
componente de proyecciôn, que exigia conocimientos de geometria y aritmética, como recuerda 
el piano con numéros, la escuadra y el compas, pero también el de la construcciôn, como lo 
evidencia la plomada y los brazos desnudos simbolizando la acciôn.
Desde mediados del siglo XX, por el impulso de autores vinculados bien al llamado 
método sociolôgico, bien a derivaciones mâs concretas en la denominada historia social del 
arte, se ha vuelto a destacar de manera sistemâtica y generalizada las relaciones entre arte y 
sociedad, subrayando en este sentido el mundo de la producciôn y la organizaciôn del trabajo 
artistico. Precisamente fue hacia mediados de siglo cuando los estudios realizados sobre el 
taller medieval por Pierre de Colombier en Les chantiers des cathédrales. Ouvriers, 
architectes, sculpteurs (1953) causaron un gran impacto, pese al interesante precedente de la 
obra de D. Knoop y G. P. Jones. Autores como Jean Gimpel, John F. Fitchen, Roland 
Bechmann, Edoardo Benvenuto, Roland Recht, Günther Binding, Ignacio Paricio Ansuategui, 
Antonio Castro Villalba, y muchos otros, han seguido la estela. El predominio de este tipo de 
estudios en época medieval es patente. Y es que si bien el Renacimiento ha sido el campo de 
batalla por excelencia en el que se han experimentado los diferentes métodos, técnicas e 
inquietudes historiogrâfîcas, la recuperaciôn de la preocupaciôn por las cuestiones materiales 
del proceso constructivo ha encontrado en la Edad Media el suyo. A este hecho contribuye 
que los primeros grandes estudios estuviesen dirigidos a este periodo y que cuando éstos
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aparecieron lo hicieron dentro de una disciplina plenamente consolidada, al menos en gran 
parte de Europa, y en la que los périodes se analizaban sin utilizar referencias estéticas. La 
novedad constructiva de la época medieval y el airactivo material grâfico que présenta fueron 
valores anadidos. Sôlo con el tiempo se han incorporado otros momentos. En el caso del 
Renacimiento, como consolidaciôn de un proceso, es significativo el congreso Les chantiers 
de la Renaissance celebrado en la ciudad de Tours en 1983, sobre aspectos técnicos, y 1984, 
sobre fmancieros y administratives de las obras.
A la recuperaciôn de intereses expuesta no han sido ajenos los propios arquitectos del 
présente siglo, pues han contribuido a recordar que la construcciôn siempre ha constituido uno 
de los principios de la triada. Asi la firmitas de Vitruvio y Alberti, encuentra continuaciôn en 
el siglo XX en la estructura de Nervi, o en la tecnologia constructiva de Quaroni.
Por lo que respecta al caso hispano la introducciôn de esta preocupaciôn llegô con 
cierto retraso; concretamente, es en la penûltima década del présente siglo cuando se constata 
su proliferaciôn. La difusiôn de técnicas cuantitativas a través del uso generalizado del 
ordenador, no nos cabe duda, ha contribuido enormemente a su mayor incidencia. Este tipo de 
trabajo esta sometido, en gran medida, a una documentaciôn de carâcter econômico que 
requiere series amplias y complétas. Los grandes edificios e instituciones, como las catedrales 
y palacios de la Monarquia han sido los principales destinatarios de su consulta y valoraciôn. 
Respecto a los primeros encontramos una buena aproximaciôn a su estructura econômica y 
administrativa en las constantes destacadas por Alibnso Rodriguez G. de Ceballos*. En cuanto 
a los segundos, la custodia en el Archivo de Simancas de gran parte de la documentaciôn 
relacionada con la arquitectura palaciega de los Austrias puede explicar la linea de 
investigaciôn abierta desde la Universidad de Valladolid. Como cabeza de la serie y constante 
a lo largo de la misma destacan los estudios sobre El Escorial. George Kubler pretendia que 
su libro La obra de El Escorial fuera total, y en este objetivo incluia criterios hasta el 
momento descuidados. Los actos celebrados con inotivo del IV centenario de la finalizaciôn 
de las obras del monasterio tampoco dejaron de lado los aspectos mâs puramente 
constructivos, entre cuyas contribuciones podemos destacar las de Luis Cervera Vera y José 
Carlos Palacios. De mayor ambiciôn, como corresponde a la publicaciôn de una tesis doctoral, 
es el trabajo de José Luis Cano de Gardoqui > Garcia, pues comprende el estudio de la 
administraciôn, fmanciaciôn, materiales, transporte y organizaciôn del trabajo que
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envolvieron la realizaciôn del edificio^. Pero también otros inmuebles y otras épocas estan 
siendo objeto de anâlisis parecidos. A modo de ejemplo podemos citar el de Alfredo J. 
Morales para el Ayuntamiento de Sevilla, Véronique Gérard Powell sobre el Alcazar de 
Madrid, Lorenzo Pérez del Campo sobre la catedral de Mâlaga, el de Carmen Gômez Urdâfiez 
sobre la arquitectura civil zaragozana con precisos estudios de sus materiales y la 
organizaciôn de los oficios, el de Cristina Gutiérrez-Cortines Corral sobre la estructura 
administrativa y fînanciera de las obras religiosas en la quinientista diôcesis de Cartagena, el 
de Ângel Garcia Sanz sobre la catedral de Segovia y el de Juan Clemente Rodriguez Estévez 
sobre la catedral de Sevilla^. La celebraciôn en 1996 en Madrid del I Congreso Nacional de 
Historia de la Construcciôn, y su continuidad en una nueva ediciôn celebrada en 1998 en A 
Corufia refrendan el interés creciente que este tipo de estudios despierta'*. En tierras 
valencianas este impulso no ha sido ajeno como lo muestra el estudio que Vicente Meliô 
Uribe ha realizado de la estructura administrativa de la Junta de Murs i Valls, asi como el que 
Arturo Zaragoza ha hecho sobre los aspectos puramente constructivos de la capilla de los 
Reyes en el convento de Santo Domingo de Valencia. Incluso, destaca la pionera obra de Luis 
Tramoyeres Blasco sobre las instituciones gremiales en Valencia, pues trata su organizaciôn
‘ RODRIGUEZ GUTIÉRREZ d e  CEBALLOS, ALFONSO: « A sp ectos econômicos y administratives en las 
fâbricas de las catedrales espaflolas durante el siglo X V I » , Anuario del Departamento de Historia y  Tearia del 
Arte. 1989, n® l,p p . 79-85.
 ^ KUBLER, GEORGE: La Obra de El Escorial. 1982, Alianza Editorial, Madrid. HERNÀNDEZ DE LEÔN, 
JUÀN MIGUEL (Comisario): Fâbricas y  Orden Constructivo: La construcciôn. IV Centenario del Monasterio 
de El Escorial. 1986, Comunidad de Madrid, Madrid. CERVERA VERA, LUIS: «D esarrollo y organizaciôn de 
las obras del monasterio de San Lorenzo El Real de El E scorial» , en HERNÀNDEZ DE LEÔN, JUÀN 
MIGUEL (Comisario): op. cit., pp. 19-81. PALACIOS GONZALO, JOSÉ CARLOS: « L a  estereotomia en el 
Renacimiento, El E scoria l» , en HERNÀNDEZ DE LEÔN, JUÀN MIGUEL (Comisario): op. cit., pp. 97-107. 
CANO DE GARDOQUI Y GARCIA, JOSÉ LUIS: La construcciôn del Monasterio de El Escorial. Historia de 
una empresa arquitectônica. 1994, Universidad de Valladolid. Tesis leida en 1990 en la Facultad de Filosofïa y 
Letras de la Universidad de Valladolid.
 ^ MORALES MARTINEZ, ALFREDO J.: La obra renacentista del Ayuntamiento de Sevilla. I98I, 
Ayuntamiento de Sevilla. GÉRARD, VERONIQUE: De castillo a  Palacio. El Alcâzar de Madrid en el siglo 
JŒI. 1984, Xarait, Madrid. Esta misma autora ha realizado un trabajo, basândose en los datos indicados en su 
propio libro y en los de G. Kubler para El Escorial, y Earl E. RosenÂal para el palacio de Carlos V en Granada 
en GÉRARD, VERONIQUE: « L ’organisation des chantiers royaux en Espagne au XVI s iè c le » , VVAA (Dir. 
Chastel, André; Guillaume, Jean): Les chantiers de la Renaissance. Actas de coloquio celebrado en Tours en 
I983-I984. 1991, Picard, Paris, pp. 155-163. PÉREZ DEL CAMPO, LORENZO: Arte y  economia. La 
construcciôn de la catedral de Mâlaga. 1985, Colegio de Arquitectos y Universidad de Mâlaga. GUTIÉRREZ 
CORTINES CORRAL, CRISTINA: Arquitectura, economia e iglesia en el siglo XVI (Murcia y  su entorno). 
1987, Xarait, Bilbao. GARCIA SANZ, ÀNGEL: « D in ero  para la construcciôn de una catedral en Castilla. 
Segovia. 1525-1650», Moneda y  Crédita. 1987, n® 182. RODRIGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: Los 
canteros de la Catedral de Sevilla. Del Gôtico al Renacimiento. 1998, Diputaciôn de Sevilla.
 ^VVAA: /  Congreso Nacional de Historia de la Construcciôn. 1996, CEHOPU, Madrid. VVAA: II Congreso 
Nacional de Historia de la Construcciôn. 1998, CEHOPU, Madrid.
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administrativa y otros aspectos que son precedentes de las inquietudes de la historia social del 
arte^
A este discurso pretendemos contribuir con el apartado que a continuaciôn iniciamos. 
Los datos que utilizamos comprenden principalmente la informaciôn contenida en las actas 
capitulares del monasterio de San Miguel de los Reyes, cuya serie se conserva compléta, la 
informaciôn contenida en actos notariales y, sobre todo, los documentos de estricto contenido 
econômico. Por un lado, el libro primero del area, que abarca de 1546 a 1555^, y 
principalmente los dos libros de fâbrica que comprenden de 1579 a 1607^. En definitiva, las 
primeras obras en el monasterio y las realizadas tras el cambio de traza en el claustro sur con 
las dependencias que articula. Lamentablemente no tenemos constancia de los libros 
administrativos que debieron contrôlai- las obras de la iglesia a lo largo del segundo cuarto del 
siglo XVII, por lo que la informaciôn es parcial y escasa. Aùn asi es una serie lo 
suficientemente amplia para ofrecer valiosos datos.
Los documentos que han sido objeto de una mayor sistematizaciôn son los libros de 
fâbrica. Para obtener las conclusiones que présentâmes hemos incluido toda su informaciôn 
en una aplicaciôn elaborada expresamente. Cada pago que se recoge en estos libros se ha 
introducido en un registro. El resultado es una base de datos con 8.770 registres o pagos, 
correspondientes a 375 trabajadores con unos 50 cargos y oficios diferentes. Se trata de una 
herramienta que permite estudiar la misma informaciôn de manera versâtil. Asi podemos 
mantener el orden que presentan los côdices, e incluso la compleja distribuciôn por partidas, 
como no podia ser de otro modo si tenemos en cuenta la mudanza a la que estaban sometidos 
los cargos, pero también podemos agrupar la informaciôn mediante conceptos que hemos 
creado con criterios mâs modernos. Por ejemplo, los jornales a determinados maestros se 
entienden en los libros como partidas diferentes que nosotros hemos agrupado en una sola. 
Con los diferentes materiales hemos hecho lo mismo. También podemos ordenar por fechas, 
por artifices, por zona de trabajo, etc., salvando los folios de distancia que separan unas datas 
y otras. Todo ello, sin renunciar a multiples referencias cruzadas. Finalmente esta informaciôn
 ^ TRAMOYERES BLASCO, LUIS: Instituciones gremiales. Su origen y  organizaciôn en Valencia. 1889, 
Imprenta Doménech, Valencia. MELIÔ URIBE, VICENTE; La "Junta de Murs i Valls". Historia de las obras 
püblicas en la Valencia del Antiguo Régimen, Siglos XIV-Xl 'lII. 1991, Generalitat Valenciana, Conseil Valencià 
de Cultura, Valencia. ZARAGOZA CATALAN, ARTURO; TOLOSA ROBLEDO, LUISA; VEDRENO ALBA, 
M“ CARMEN: La Capella Reial d'Alfons el Magnànim de l'antic monestir de predicadors de València. 1996, 
Generalitat Valenciana, vols. II. Sobre la estructura administrativa de la Lonja de Valencia y la documentaciôn 
que ofrecen libros de fâbrica de este edifîcio véase ALDANA FERNÀNDEZ, SALVADOR: La Lonja de 
Valencia. 1988, Biblioteca Valenciana; vols. 11.
 ^Archivo del Reino de Valencia (=ARV), Clero, libro 1.357.
’ Archivo Histôrico Nacional (=AHN), Côdices, 499/B (1579 a 1589); y 498/B (1590 a 1607).
2 5 6 216
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
puede ser procesada estadisticamente, estableciendo gastos por anos  bien totales, bien
segùn partidas o conceptos , entradas de material, evoluciôn de precios y salaries, etc.
Pese a las excelencias de las posibilidades también somos conscientes de la cautela 
con la que deben interpretarse. Creemos que tener en cuenta esta consideraciôn es sumamente 
necesario para no generalizar excesivamente y matizar algunos resultados. Aunque en la 
organizaciôn contable de la fâbrica, que ha sido respetada, hemos intentado introducir 
criterios modernos que le dieran unidad, este objetivo no ha podido cumplirse totalmente. Por 
ejemplo, cuando se trata de destajos en ocasiones se incluye en el precio el transporte, el 
material, las herramientas, la mano de obra, etc.; en otras ocasiones uno de estos conceptos, 
en otras varios, resultando por tanto prâcticamente imposible desglosar que porcentaje 
corresponde a cada concepto*. A la inversa, cuando se paga por el ingreso de materiales el 
precio puede incluir la mano de obra para su obtenciôn, y en otras su transporte, siendo 
igualmente inviable la separaciôn. En unas ocasiones los materiales, la mano de obra o la 
carreteria se encuentran vinculadas al monasterio, por lo que no se incluyen en los libros y los 
resultados son desconcertantes; en otras, tenemos constancia de que algunos pagos los 
realizaban los procuradores de las diferentes propiedades del monasterio y tampoco constaban 
en estos libros. Teniendo en cuenta estas y otras circunstancias los datos deben interpretarse 
como valores indicativos, sin trasladar conceptos que la modema economia ha elaborado a un 
periodo que nada tiene que ver con las estructuras que nos competen. En definitiva, 
excelencias y deficiencias que irân apareciendo en las prôximas paginas.
1. PASOS PREVIOS A LA EDIFICAClÔN.
Diverses son los pasos que precedieron a la fundaciôn de San Miguel de los Reyes. 
Como ya hemos visto, primero se consultô a la orden de San Jerônimo si estaba dispuesta a 
aceptarla, luego se buscô el lugar mâs adecuado, después se garantizô una dotaciôn que 
asegurase la subsistencia de la comunidad y la construcciôn del edificio, y finalmente se 
buscô la aprobaciôn del Papa. Pasadas las vicisitudes légales, la elecciôn del lugar y la 
proyecciôn constituian las facetas que debian prepararse antes de construir.
En la elecciôn del lugar para fundar la casa jerônima primaron criterios de economia y 
representatividad de los fimdadores. Después, se certified el cumplimiento de las 
consideraciones vitruvianas, coincidentes con la experiencia del oficio, sobre firmeza y 
salubridad. Una vez establecida la comunidad, se delimitô el nuevo espacio, se procurô 
aprovechar las posibilidades del paisaje circundante e incluso se manipulô abiertamente.
Una vez establecida la comunidad, se realizaron las trazas y capitulaciones. Durante la 
obra se acudiô constantemente a ellas, pero también fueron modificadas y frecuentemente 
substituidas por la suma de otras parciales, resultado de una formaciôn diversa entre el taller y
 ^Véase el epigrafe dedicado a las condiciones de trabajo en la obra en este mismo capitulo.
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una cultura arquitectônica de mâs altos vuelos. Iniciada una obra en numerosas ocasiones lo 
construido fue el modelo a seguir.
1 . 1 .  L a  e l e c c i ô n  d e l  l u g a r  y  l a  c o n f i g u r a c i o n  d e l  t e m e n o s .
A. L a  ubicacion.
Durante milenios, la elecciôn que el hombre ha hecho de un lugar para establecerse ha 
estado condicionada por el marco geografico; concretamente, la geografia fisica (clima, 
relieve, suelo) y el marco biogeogiafico (vegetacion, cultivos, alimentaciôn)^. Son factores 
muy importantes por cuanto que el hombre en su realidad biolôgica es sensible a necesidades 
perentorias y orienta gran parte de los elementos constructivos como respuestas al citado 
medio. Vitruvio y su lectura hispana a cargo de fray Lorenzo de San Nicolas, insistian en la 
importancia de la cercania de alimentos y materiales, pero también en la del respeto a la 
disposiciôn a los vientos y a huir de la humedad*^.
Teniendo en cuenta las premisas citadas, la elecciôn de un lugar de asentamiento 
depende en ultima instancia de la funciôn que desempene: militar, religiosa, comercial... En 
una fundaciôn monastica, los deseos de reflexiôn espiritual y frecuentemente el de 
sacralizaciôn de un espacio han sido durante siglos los principales estimulos para ocupar 
lugares aislados y solitarios. Nombres como los de Valldigna o Portacoeli evocan sus 
emplazamientos. En el caso concreto de los monasterios jerônimos valencianos, Santa Maria 
de la Murta se encuentra en el valle de Miralles, conocido por la belleza agreste del lugar y la 
riqueza de plantas médicinales que llevô a fray José de Sigüenza a darle el poético calificativo 
de apropiado escabel de D ios'\  Sôlo con la apariciôn de las ôrdenes mendicantes se persiguiô 
de manera decidida ocupar los nùcleos ya habitados en los que desarrollar una funciôn 
evangelizadora, y que llevô a finales del siglo XVI y principios del XVII a las llamadas 
ciudades conventuales. Precisamente a comienzos de este ultimo un cronista valenciano 
afirmaba que un tercio de la planta de la capital era ocupada por los conventos'^. Aunque
 ^ Uno de los primeros trabajos que sistematizaron la relaciôn del hombre con la realidad biolôgica es el de 
SORRE, MAXIMILIEN. Les bases biologigues de la Géographie humaine, essai d ’une écologie de l ’homme. 
1943, Armand Colin, Paris. Si bien el autor se centra en las relaciones del hombre con el clima, con el entomo 
por el alimento, y con las enfermedades.
'° SAN NICOLAS, FRAY LORENZO DE; Arte y  Uso de .Architectura. 1639, lmp. de Juan Sânchez, Madrid; 
Primera Parte, cap. XXVII, f. 34. Vituvio trata este tema en el Libro 1, capitulo IV.
** SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Tercera parte de la historia de la Orden de San Gerônimo. (1605, Imprenta 
Real, Madrid). 1909, Nueva Biblioteca de Autores Espanoles, Madrid; v. I, cap. X X llIl, p .l 18.
ESCOLANO, CASPAR: Décadas de la historia de la insigne y  coronada ciudad y  Reino de Valencia. 1610, 
Pedro Patricio Mey, Valencia; Libro V, cap. VI, cois. 925-926.
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fuera una afirmaciôn exagerada evidencia la toma de conciencia de su repercusiôn en el 
trazado urbano.
San Miguel de los Reyes se encuentra en la huerta valenciana, que tanto ha 
impresionado a lo largo del tiempo a los viajeros. Pero esta belleza convive con criterios poco 
oportunos para un monasterio. La situaciôn de la casa jerônima, viene dada por la de su 
predecesora, la abadia de Sant Bemat de Rascanya. Ambas, presentan una elecciôn poco 
frecuente en ôrdenes monâsticas. El deseo de aislamiento comùn a las dos se ve perturbado 
por la cercania de Valencia y, sobre todo, por la proximidad fisica del Camino Real que la 
comunica con Sagunto, una de las principales vias de acceso a la ciudad del Turia.
Ferràn Garcia ha senalado cômo la fundaciôn de Sant Bemat de Rascanya no responde 
a planteamientos tradicionales, sino a la obsesiva y ambiciosa voluntad de enaltecimiento 
personal de Amaldo Saranyô, que fue abad de Valldigna durante treinta anos* .^ Hipôtesis que 
pudiéramos ampliar a la fundaciôn jerônima, vinculada a los deseos de los virreyes de 
Valencia dofia Germana y don Fernando. Su afân de prestigio se antepuso al de soledad que 
exige la vida monâstica, y que es una de las pocas constantes que recogen los escritos del 
propio San Jerônimo. En la misma Orden existian claros precedentes de monasterios que 
incumplian este precepto: Nuestra Sefiora de Guadalupe, que por ser santuario atraia a 
numerosos fîeles y ténia un nùcleo de poblaciôn a sus pies, Santa Catalina en Talavera de la 
Reina, que anteriormente fue de canônigos regulares, Santa Engracia en Zaragoza y San 
Jerônimo de Granada, fundaciôn de los Reyes Catôlicos y cuyo emplazamiento en una de las 
entradas de la ciudad le acerca a los principios de representatividad seüalados.
Entre los diversos emplazamientos buscados para la casa jerônima valenciana todos 
tenian en comùn, por un lado, contar con obras preexistentes, lo que abarataria costes, y, por 
otro, su ubicaciôn en la capital o en sus principales vias de acceso convirtiéndose con ello en 
expositor de una serie de ideas y valores de las personas alli sepultadas. El traslado que hizo 
el Duque de Calabria de la capilla de los Reyes al lienzo del claustro visible desde el camino 
refuerza esta suposiciôn. Segùn el cronista fray Francisco Villanueva, la Virreina pensô, entre 
otros enclaves, en el convento de San Francisco, dentro de los muros de Valencia, y en el de
GARCIA GARCIA, FERRÀN: El Monestir i la Mesquita. Societat i economia agrària a  la Valldigna (segles 
XlII-XrV). 1986, Tesis doctoral, Universitat de València; t. I, pp. 66-67. El autor sefiala la actuaciôn del Abad 
fray Amaldo en la actividad constructiva de los monasterios de Valldigna y Sant Bemat de Rascanya. No se 
limita a una actitud laudatoria sino que rescata la visiôn critica que muchos de sus contemporâneos vieron en sus 
actuaciones: Los monjes le acusaron de dilapidar los bienes del monasterio de nueva fundaciôn; el Mestre 
Racional Berenguer de Relat, de malversar la venta de sus vasallos sarracenos rebelados durante la guerra de 
Castilla; la comunidad, de turbios procedimientos para conseguir la aprobaciôn papal, contraria a las 
constituciones cistercienses que prohibian cualquier nueva frmdaciôn sin licencia y aprobaciôn del capitulo 
general de la Orden.
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San Vicente de la Roqueta, cercano a la puerta de San Vicente, pero finalmente se decidiô por 
el de San Bernardo de la Huerta, también extramuros^"^. La decision de dona Germana no fiie 
aceptada por su esposo como definitiva, pues andubo buscando sitio y  sitios para la 
fundaciôn del dicho monasterio y  ya se concertaba en una parte ya en otro, y  de esta causa se 
dilaté el comienço por nueve anos o quasi"^. La elecciôn del lugar, aparecia ante los monjes 
como la principal causa del retraso de la obra. Documentaciôn diversa senala el estado 
dubitativo en el que se encontraba don Fernando al respecto. La situaciôn era tal, que se vio 
obligado a justificar ante la comunidad las razones por las que se habia demorado el 
proyecto'^. Y aunque de hecho su descapitalizaciôn por Carlos V se nos antoja la mâs 
évidente, pero la menos oportuna para reflejarse por escrito, también la elecciôn de un lugar 
adecuado a los fines tuvo que pesar. Muchas tuvieron que ser las murmuraciones sobre el 
procéder del Duque, puesto que en el siglo XVllI fray José Teixidor negô la tradiciôn, que 
aùn entonces perduraba, del ofrecimiento de don Fernando al convento de Santo Domingo de 
Valencia, donde ténia reservada sepultura su segunda esposa, para establecer en él su 
fundaciôn
Finalmente el lugar seleccionado fue el que dispuso dona Germana; esto es, la abadia 
de Sant Bemat de Rascanya, junto al Camino Real, lo que guarda cierta relaciôn con la 
disposiciôn de San Jerônimo de Granada, hasta entonces la fundaciôn jerônima mâs 
prestigiosa, realizada precisamente con la participaciôn de su primer marido. La ubicaciôn de 
un edificio monâstico en ciudades o en los caminos de acceso a las mismas no era desde luego 
infrecuente cuando se trataba de una fundaciôn vinculada a altas dignidades. Incluso, en 
ocasiones se trazaron los caminos para que estos pasaran por delante de fachadas que fijaban 
unos valores simbôlicos y distintivos'^. Sobre las expuestas intenciones de representatividad 
que movieron a don Fernando en la elecciôn del lugar para su panteôn, résulta realmente
A m ,  Côdices, 493/B, f. 7v; también en los côdices 223/B, 515/B; y Biblioteca de El Escorial (=BE), &.II.22, 
f. 214v.
Ya apuntô las consultas con estos conventos QUEROL Y ROSSO, LUIS: La ultima Reina de Aragon, virreina  
de Valencia. 1931, Imprenta de José Presencia, Valencia. Las diferentes opciones han sido negadas por 
FULLANA, LUIS: « H isto r ia  del Monasterio de San Miguel de los R e y e s » , Boletln de la Real Academia de la 
Historia. 1836, t. 108, pp. 287-289. Poco después la posibilidad de elegir San Vicente de la Roqueta fue citada, 
sin indicar la base de tal afirmaciôn, por SARTHOU CARRERES, CARLOS: M onasterios Valencianos (su 
historia y  su arte). 1943, Diputaciôn Provincial de Valencia, p. 111.
AHTs, Côdices, 505/B, f. 13v.
AHF, Côdices, 505/B, f. 16v.
TEIXIDOR, FRAY JOSÉ: Antigüedades de Valencia. Observaciones criticas donde con instrumentos 
auténticos se destruye lo fabuloso, dejando en su debida estabilidad lo bien fundado. 1895-1896 (mss.1767), 
Sociedad el Archivo Valentino, Valencia; v. 11, libro IV, cap. 1, p. 16.
Por ejemplo, Jaime 1 ordenô que el camino real que comunicaba Valencia con Teruel pasase por la plaza de la 
villa de Segorbe ante su iglesia (ARV, Fondos en depôsito, Segorbe: Pergaminos, caja 12, n° 4; 26 de octubre de 
1265).
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significativo que el convento de San Sebastian, fundaciôn en la que estuvo implicada dona 
Julia, hermana del Duque, se encontrase en otra entrada importante a la capital, como era la de 
Quart.
Las fuentes destacan constantemente la proximidad del claustro y puerta de la iglesia 
al camino. Asi lo hizo, por ejemplo, Claude de Brosenval en 1532* ,^ y fray José de Sigüenza 
llega a contradecirse en su intento de ensalzar la casa jerônima: por un lado, considéra que su 
ubicaciôn estuvo movida por la costumbre de la Orden de fîjar sus monasterios fuera del ruido 
de los pueblos; pero al mismo tiempo menciona la cercania de la ciudad, asi como del 
camino^®. El contacto con el transite de éste era tan prôximo desde la iglesia que, ya bajo 
gobiemo jerônimo, en 1549 se tuvo que cambiar su recorrido ante el desasosiego que producia 
en la iglesia, especialmente en su coro, gentes, carretas y bestias que passavan por el camino 
de Monviedro por estar contiguo con la casa y  pasar delante de la yglesic^^. Los monjes 
procuraron licencia de los jurados de la ciudad de Valencia. El très de enero de 1549 éstos 
concedieron permiso para tal mudanza. Reconocian la conveniencia de tal acciôn per a la 
ampliaciô del edifici de la església, claustres e altres obres del dit monestir e ampliaciô de 
aquell, pendre lo Cami Real que va de la present ciutat a la vila de Morvedre que passa 
davant la porta del dit monestir y  esglésicF'.
La cercania al camino concediô a la casa unas funciones muy especificas, en parte 
heredadas de las que tuvo la abadia cisterciense. Por un lado, fue un lugar donde 
frecuentemente los grandes titulos pemoctaron antes de hacer entrada en la ciudad de 
Valencia: el arzobispo de Valencia don Francisco de Navarra el 7 de octubre de 1556, y 
Felipe II en 1564 y 1586^ .^ Por otro, desempenô labores caritativas. Segùn la tradiciôn la 
cofradia de Nuestra Sefiora de los Desamparados, encargada desde mediados del siglo XV 
hasta avanzado el XVIII de recoger el dia de San Matias los restos de los cadâveres de los 
ajusticiados y depositados en la ermita del Carraixet, y de llevarlos en procesiôn hasta el 
Hospital General de Valencia, hacia un alto a la altura de San Miguel de los Reyes, donde la 
comunidad salia al pôrtico y cantaba un responso "^*.
BROSENVAL, CLAUDE: op. cit., 1991, p .l 15.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 -  1909, v. II, cap. XXXIl, p. 129 y v. II, cap. XXXIII, p. 132. 
AHN, Côdices, 493/B, f. 21; 223/B y 515/B. También en AHN, Clero, carpeta 3.339, exp. 23.
AHN, Clero, carpeta 3.339, exp. 23.
SANCmS SrVERA, JOSÉ (transcripciôn y estudio): Textes antichs de València. Libre de Antiquitats. 
Manuscrito existente en el Archivo de la Catedral de Valencia. 1926, Diario de Valencia, Valencia, pp. 183 y 
209.
Interesantes descripciones en ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Valencia Antigua y  Moderna. 1923-1924 
(mss. 1790), vols. III, Acciôn Bibliogrâfica Valenciana, Valencia, 1.1, p. 360; y en BOIX, VICENTE: Valencia 
histôrica y  topogrâfica. Relaciôn de sus calles, plazas, puertas, origen de sus nombres, hechos célébrés
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Una vez elegido el lugar segiin su utilidad, diversos criterios debian tenerse en cuenta 
para su aprobaciôn final. Uno de los principales fue el econômico, determinado por la 
cercania y accesibilidad a los materiales con los que se debia construir. En San Miguel de los 
Reyes el material mayoritario, el que da textura al edificio, es la piedra. En este material se 
gastaron las cantidades mas elevadas de dinero, seguido de la madera. La distancia a la que se 
encontraban las propiedades del monasterio hizo que el abastecimiento fuera en su mayor 
parte ajeno. Sin embargo, de haberse construido en los dominios del Duque, ricos en todo tipo 
de materiales, los costes hubieran sido otros. A través del testimonio del cirujano Juan de 
Juesa, sabemos de las posibles razones que le llevaron a rechazar esta opciôn:
Juan de Juesa, cirujano, vecino de Valencia, dize que oyo dezir al Duque este testigo en Viver que estava con 
cuydado a donde edificaria e l Monasterio que la Serenissima Reyna Germana le avia dexado encomendado que 
hiziesse edificar de sus bienes, y  le respondiô este testigo que para que cercava el lugar siendo tan aproposito 
Viver, p o r quanto la dicha Villa, y  los Lugares del Toro, Caudiel, y  Novalinches, que avia comprado a don 
Geronimo, y  don Violante estavan vinculados a sus hijos, como a sus sucesores de los Zarçuelas, y  le replicô  
este testigo, que hiziesse firm ar la venta a los hijos de dichos conyuges, y  le respondiô el Duque que Don Miguel 
Ferez avia y a  firm ado y  que don D iego no avia firmado, y  que aun no ténia edad para poder firmar, y  que 
estando assi los negocios no queria edificar el Convento en tierra que no tuviesse la seguridad necessaria, 
porque estava vinculada a  los descendientes de los Zarçuelas, y  que por esso no le queria edificar en tierra que 
no sabia lo que después avia de suceder, y  que en dicho Monasterio por lo menos avia de gastar cien mil 
ducados^^.
Estas afirmaciones, realizadas bajo juramento, debemos tener en cuenta que quedan | 
inscritas en un proceso entre la cartuja de Valldecrist y el monasterio jerônimo sobre la 
posesiôn de los dominios citados. Ademâs, era dificil que se expusieran los criterios de 
prestigio que exigia el panteôn familiar. Por ultimo, en sus dominios la construcciôn debia ser 
de nueva planta, mientras que en Sant Bernai de Rascanya se utilizaria una obra que 
permitiria la vida en comunidad, asi como la sepultura familiar mientras se construyese un 
edifîcio mâs suntuoso y que se servirfa del precedente. Aspecto que en definitiva, ofrecia un 
aliciente de ahorro que suplia el de la lejania de los materiales. La cercania a la capital, 
ademâs maritima y con rio que permitia el transporte de madera, también garantizaba el 
abastecimiento de la obra.
Otro criterio que pronto se tuvo que atender era el de la firmeza, que en gran medida 
dependia de una buena cimentaciôn, preferentemente realizada en terreno firme y seco. La 
existencia de la abadia y de su estado no cabe duda de que eran evidencias de las condiciones 
del terreno, pero la alta mortandad entre los monjes jerônimos en los comienzos suscitô dudas 
sobre la conveniencia del lugar. Los dos primeros priores de la casa murieron antes de '
ocurridos en ellas, y  demâs noticias importantes relativas a esta capital. 1862-1863, J. Rius, Valencia, vols. II; t. I  
I, pp. 175-177. j
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finalizar su mandato, y las criticas fueron tan insistentes que Sebastian Camacho, como 
procurador del Duque, convoco a expertos canteros y notarios para que se levantase acta sobre 
la salubridad del lugar y la posibilidad de abrir cimientos sin peligro de humedad. Anthon del 
Mar y Juan del Orrio, canteros habitantes de Valencia, que ya habfan realizado diversos 
edificios en la ciudad y término de Valencia, inspeccionaron los cimientos abiertos y 
afirmaron que era uno de los mejores sitios de toda la huerta valenciana^^.
Precisamente, un criterio en el que insistia frecuentemente la tratadistica desde
Vitruvio en la elecciôn de un lugar ademâs de la cercania de los materiales y la firmeza del
terreno era la salubridad, que dependia principalmente de la abundancia de aguas de calidad
y de una buena orientaciôn a los vientos y al sol. Como ya hemos visto, en San Miguel de los 
Reyes la salubridad del lugar corriô pareja a la idoneidad de la tierra para cimentar. Sin 
embargo, su comportamiento era bien distinto. La cimentaciôn no fue un problema en esta 
construcciôn, pero si el abastecimiento del agua. Esta fiie, al menos en los primeros tiempos 
una asignatura pendiente. Finalmente el problema se solventô al protegerse los monjes de la 
intemperie, modificar las costumbres en el aprovisionamiento del agua y habilitar el coro alto, 
evitando asi la humedad del bajo. En todo momento bajo la atenciôn del Duque, que 
andàvales siempre preguntando como se hallavan en aquella tierra de salucf^. Las 
referencias a la bodega del agua y al suministro de agua del rio y de nieve avanzan al siglo 
XVII esta preocupaciôn.
Las criticas a lo adecuado del lugar perseguian un cambio de emplazamiento. Éstos, 
sin ser cotidianos tampoco eran inusuales. En los comienzos de la Orden el monasterio del 
Cap de F ermita se trasladô al considerar su emplazamiento peligroso por su exposiciôn a los 
piratas. El monasterio de Santa Maria del Paso, después San Jerônimo el Real, de Madrid, se 
trasladô por considerar insalubre su situaciôn junto al Manzanares. Fuera de la orden de San 
Jerônimo, pero cercana geogrâficamente, la cartuja de Ara Christi recibiô duras criticas en 
1621 por su emplazamiento^*. En definitiva, las mismas que en San Miguel de los Reyes: la 
proximidad a caminos importantes, algo impropio en una orden monâstica, y la insalubridad 
del lugar elegido. En ambos casos la casa permaneciô en el lugar elegido, aunque en el 
monasterio jerônimo se desplazô unos metros el Camino Real.
^  ARV, Clero, libro 108, f. 138v. También libro 927, f. 138v y libro 1.366, f. 138v.
AHN, Côdices, 493/B, ff. 108-108v; y 515/B, ff. 135-136. El 1 de Marzo de 1549, se levantô acta ante los 
notarios Diego de Paredes y Nicolâs Verdun.
^^BB, &-II-22, f. 221v.
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B.  Relaciones entre paisaje y arquitectura.
En la elecciôn del lugar primaron, pues, criterios de economia y representatividad. 
Después, se certificô el cumplimiento de las consideraciones de los tratados, coincidentes con 
la experiencia del oficio, sobre firmeza y salubridad. Y finalmente, una vez establecida la 
comunidad, se procure aprovechar las posibilidades del paisaje circundante e incluso se 
manipulô.
El deseo de conectar la arquitectura con la naturaleza, la planificaciôn deliberada para 
deleite de la vista, se ha tenido en cuenta en numerosas ocasiones a lo largo del tiempo. 
Podemos rastrear ejemplos en la antigiiedad e incluso en época medieval, principalmente la de 
ambito musulman. Los festejadors, poyos que se ponian a los lados de las ventanas 
aprovechando el grosor del muro, tan frecuentes en la arquitectura valenciana, ejemplifican el 
deseo de conectar interior y exterior. Pero fue en el Renacimiento cuando se recuperô con 
mayor vigor. Alta expresiôn de esta renovada y revitalizada concepciôn, la constituye Leon 
Battista Alberti, que en su De re aediflcatoria, Libros I y VI, considéra el espacio circundante 
como primera parte de la arquitectura, y muestra interés por la relaciôn entre la arquitectura y 
lo que la rodea. Es conocida la atenciôn que los comitentes concedieron a la visiôn del paisaje 
que debian gozar desde los palacios de Pienza, Mantua, Urbino... En la narraciôn de Antonio 
Averlino, en el Libro XV, habia de un palacio entre fantâsticos jardines, y ya anteriormente, 
en el Libro IX, cômo el Principe manifestaba su deseo de hacer una logia en la parte trasera 
del palacio, hacia los huertos. En esta misma idea ahondô Juan Luis Vives en su Exercitatio 
Linguae Latinae, obra dedicada al principe Felipe para ejercitarse en la prâctica del latin, que 
fue traducida y publicada perdiendo su original destino con el titulo Diàlogos. En el conocido 
como « L a  C a sa » , Jocundo y Léo acuden a una espaciosa, linda y aislada casa que ensena
Vitruvio, sirviente del propietario. Ademâs del nombre de los protagonistas  clara es la
referencia al tratadista Vitruvio, y mâs difusa, por su castellanizaciôn, a dos de sus interprètes
en época modema: Léon Battista Alberti y fray Giocondo , y de la enumeraciôn y
descripciôn de las estancias de la casa, destaca el di fer ente uso de los vanos que se hace segùn 
las posibilidades visuales. El comedor, donde la luz entra a través de bellas vidrieras, da al 
fabuloso patio por un lado y al huerto por el otro. En las estancias que salen a un callejôn 
angosto y oscuro, las ventanas ni siquiera tienen ceiosias, pues como dice el sirviente Vitmvio 
pocas veces se sienta uno a contemplai- el exterior. Asi pues, el vano proporciona luz, 
ventilaciôn, es susceptible de recoger figuraciôn, y comunica con el exterior para deleite.
ORTI Y MAYOR, JOSEPH VICENTE: Fundaciôn de El Real M onasterio de Nuestra Sefiora de Ara Christi
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Este sentimiento, realmente generalizado, se materializa en los citados festejadors, y 
se monumentaliza arquitectonicamente en la construcciôn de galerfas porticadas abiertas al 
exterior. Les plus excellents bastiments de France (1576 y 1579), de Androuet du Cerceau, 
son todo un despliegue de las posibilidades que los jardines alcanzaron en la arquitectura 
palaciega francesa. En el ambito hispano sirvan, a modo de ejemplo, algunas de las villas que 
se han relacionado con el quehacer de Alonso de Covarrubias, asi como las que represent© 
Antôn van der Wyngaerden^^, que manifiestan el elevado deseo de unir arquitectura y paisaje 
en el âmbito cortesano de los Austrias^®. El propio Emperador disfhitô el contacto con la 
naturaleza desde el mirador de Yuste, Anos antes, cuando Covarrubias fue encargado de la 
transformaciôn del Alcazar madrileno dispuso una galerla arquitrabada sobre el jardin 
septentrional. Este interés fue realmente generalizado y se trasladô a la mayor parte de sus 
construcciones. Gran numéro de los palacios y casas de campo reales se encuentran insertas 
en un marco natural al que la arquitectura comienza a abrirse e incluso integrarse; y en sentido 
contrario, comienza a construirse la naturaleza que los rodea, resultando extremo el caso de 
Valsafn y Aranjuez^*. Podria pensarse que poco tienen que ver las consideraciones lùdicas de 
los jardines cortesanos o las posibilidades cinegéticas de los bosques que rodeaban estos 
edificios, pero estas consideraciones se extendieron a la orden de San Jerônimo. Algunos de 
sus monasterios dispusieron en su exterior de terrazas, como en Yuste, o galerfas abiertas en 
el ala del claustro arrimada a la iglesia, configurando un tercer piso que permitia disfrutar del 
sol y de las vistas^^, o presentaban fachada porticada y se erigfan entre huertos y jardines, 
como en Zamora. Una imbricaciôn parecida estuvo prevista en San Miguel de los Reyes.
Fray José de Sigüenza al describir las diferentes casas jerônimas se detiene 
frecuentemente en el deleite para la vista que constitufa el entomo donde se hallaban situadas:
de monges cartuxos en el Reyno de Valencia. 1732, Valencia, pp. 27, 44-45, 98, 113-114 y 120-134.
KAGAN, RICHARD L. (Dir.): Ciudades del Siglo de Oro. Las vistas espanolas de Antôn van der Wyngaerde. 
1986, El Viso, Madrid. En cuanto a las primeras destaca el palacio de Cadalso de los Vidrios, construido en 
1534, con fachada al jardin, cuya galerla alta comunica con los muros de la cerca délimita el jardin. El palacio 
Grajal de Campos, se fecha hacia 1540, y  présenta criterios que cuidan la conexiôn de la arquitectura con el 
paisaje. Finalmente, la casa del canônigo Diego Lôpez de Ayala en Casasbuenas, de mediados del siglo XVI, 
présenta una italiana forma en “U” con galerla abierta al jardin.
Entre la mâs reciente bibliografïa, que a su vez remite a otra mâs amplia y especializada, podemos destacar 
ANÔN, CARMEN; SANCHO, JOSÉ LUIS (eds.): Jardin y  naturaleza en el reinado de Felipe IL 1998, Madrid. 
MILLARES ESCOBIO, CORO (coord ): Felipe IL El rey intimo: jardin y  naturaleza en el siglo XVI. 1998, 
Madrid. RABANAL VUS, AURORA: « F e lip e  II y los jardines», en VVAA: Felipe I I y  e l arte de su tiempo. 
1998, Visor, Madrid, pp. 401-424.
Al respecto puede consultarse INIGUEZ ALMECH, FRANCISCO: Casas reales y  jardines de Felipe II. 1952, 
Delegaciôn de Roma del CSIC, Madrid. También en diversos eplgrafes de CHECA CREMADES, FERNANDO: 
Felipe II. Mecenas de las artes. 1992, Nerea, Madrid.
RUIZ HERNANDO, JOSÉ ANTONIO: Los monasterios jerônimos espanoles. 1997, Caja Segovia, p. 58.
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habitualmente en lugares aislados y, en ocasiones, agrestes. Asi, por ejemplo, Santa Maria de 
la Murta se encontraba en un hermoso valle, y  por ser tan admirable a la vista, y  tan apacihle 
a los ojos, los naturales le pudieron llamar con el mismo nombre, Miralles', Cotalba, Nuestra 
Senora de la Esperanza y San Miguel de los Reyes presentaban bellas vistas hacia la huerta 
circundante.
El monasterio Jeronimo mas cercano a Valencia se hallaba limitado por el oeste por el 
Camino Real, mientras que en el resto de lados se hallaba rodeado de huerta. Hacia el este 
tenia como horizonte el mar y hacia el sur la ciudad de Valencia. La comunidad, 
tempranamente y con el consentimiento del Duque, alejo unos metros el Camino Real y anos 
mas tarde decidiô levantar una cerca que cerrase el monasterio y sus propiedades mas 
inmediatas. Con la elecciôn de la abadia cisterciense también se habia escogido un paisaje, 
pero la construcciôn de la cerca delimitaba el temenos que bajo la supervisiôn de la 
comunidad contribuiria a configurar la percepciôn del edificio, al igual que éste haria lo 
propio con el paisaje circundante. El proyecto persiguiô una actuaciôn que integrara 
arquitectura y paisaje. Este se disfrutaba desde el edificio y se procurô que armonizara con 
aquella.
Por el oeste, hacia el trasiego humano, la casa se cerrô, pero hacia el resto de los lados, 
hacia la naturaleza, se abriô mediante grandes vanos y balcones en las celdas, asi como con 
miradores en las torres angulares y caja de la escalera. Las capitulaciones de Covarrubias 
disponian que las torres de los ângulos del claustro presentasen azoteas altas para miradores, y 
que los dos tiros de la escalera del paso entre claustros acabasen en un rellano con testero de 
triple arcada que haria las veces de mirador, de aqui saldria otro tiro central que daria al 
segundo piso del corredor de comunicaciôn entre los dos claustros. En este punto se abririan 
otras très ventanas grandes, en correspondencia con las de abajo, y a las que también se podria 
accéder y desde las que dirigir la vista. Si bien las trazas se modificaron, las terrazas en las 
torres angulares se mantuvieron, e incluso se extendieron a la caja de la escalera.
Covarrubias pretendia comunicar con el espacio circundante que, segùn sus palabras, 
estaria formado por huerta y  jardines. Esta consideraciôn, sin ser una invenciôn, ya la tuvo 
présente en el Alcâzar de Madrid, pero eran naturalezas completamente distintas. La 
referencia a jardines en el monasterio jerônimo pudiera tener relaciôn con el âmbito cortesano 
de actuaciôn del maestro, pero también con el cargo del comitente que ya disfrutaba de estos 
espacios en el Palacio del Real. Sin embargo, con la muerte del fundador el paisaje que debia 
rodear el monasterio fue liberado de licencias de carâcter lùdico y fue principalmente 
productive. Se encontraba formado por la huerta de la propia casa, constituida por ârboles
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frutales, como naranjos o cimelos, y productos horticolas, que Servian para alimentar a la 
comunidad. Las moreras eran destinadas a la industria sedera con fines lucratives. Per otra 
parte, las vias arboladas, como la dispuesta delante de la iglesia con cipreses, Servian como 
pantallas que mitigaban los ruidos y miradas del exterior, y trazaban el camino de acceso. 
Ademas el use de cipreses, no solo ofrecia un paseo agradable, sino simbolico, pues era el 
arbol que, en opinion de los monjes, mejor fijaba la institucion monastica. Ademas, quedaba 
dignificado per su aparicion en las representaciones de la Inmaculada, que desde Vicente 
Macip hacia 1532-1535 (tabla de la colecciôn del Central Hispano de Madrid) se 
popularizaron en tierras valencianas. Y cuya iconografïa pudiera estar présente en el 
monasterio jerônimo en los retablos de pintura y yeso sobre la Inmaculada que la casa hizo 
entre finales del XVI y principios del XVII. Entre los simbolos marianos que la envolvian 
también se encontraba el olivo y la palmera; asi como el hortus conclusus, con ârboles 
redondos que probablemente reflejen naranjos. Todos muy frecuentes en huertos y jardines 
claustrales.
No obstante, y retomando la consideraciôn huerta y  jardin de Alonso de Covarrubias, 
es oportuno considerar la posibilidad de que esta expresiôn no haga referenda a una sucesiôn 
graduai, sino a un espacio integrado. Este era el tipo que enraizaba con la tradiciôn 
musulmana, en la que se daba una perfecta identificaciôn entre paisaje agricola y jardin. El 
beneficio material, resultado de una producciôn agricola, no restaba belleza, sino que la 
aumentaba al ser generadora de vida. La huerta-jardin es util, pues aporta los bienes de la 
naturaleza para la subsistencia humana, pero el orden artificial en la concepciôn del agua y la 
vegetaciôn le conceden nuevas cualidades. Ademâs, el paisaje porta una carga espiritual y 
simbôlica. En la Edad Media cristiana se mantuvo esta tipologia y se continué la 
experimentacion con nuevas especies. A lo largo del siglo XV se produjo un auténtico 
desarrollo de la jardineria. Las especies utilizadas y los hombres que las atendian en Valencia 
fueron reclamados por los reyes de la Corona de Aragôn en otros emplazamientos^^. Las 
impresiones sobre el Levante y Sur hispano de Jerônimo Münzer en 1494 y 1495 y las de 
Andrea Navaggero entre 1524 y 1526 son elocuentes de la fuerte impronta islâmica en sus 
jardines, en su paisaje, que era gratamente percibido. Cabe preguntarse, por tanto, si Alonso 
de Covarrubias, que en diversas partes de la capitulaciôn muestra conocimiento de las 
condiciones materiales, técnicas e incluso estéticas de las tierras valencianas, y a ellas en
Al respecto son interesantes los datos y reflexiones que se exponen en ALMELA Y VIVES, FRANCESC; 
Jardines Valencianos. 1945, Valencia. HANSMANN, WILFRIED: Jardines del Renacimiento y  Barroco. 1990, 
Nerea, Madrid. GRACIA, CARMEN: Arte Valenciano. 1998, Câtedra, Madrid; concretamente en el capitule I 
« A r te  y paisaje. La construcciôn y la destrucciôn de un paisaje rural» , pp. 21-112.
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ocasiones intenta amoldarse, también tuvo en cuanta esta realidad, fruto de una larga 
tradiciôn, que ahora experimentaba la llegada, con mayor impulso, de las ideas italianas sobre 
el jardin considerado de raiz clâsica.
Segùn fue avanzando la Edad Moderna el jardin âulico desarrollo una concepciôn 
menos mistica y mas terrenal, mas artificial. Jerônimo Münzer describe la abundancia de 
huertos y jardines de las casas de los nobles y de los monasterios, auténticos paraisos en los 
que los arrayanes se manipulaban como si se tratara de boj. Entre los monasterios el mejor, en 
su opiniôn, era el de Santa Maria Jésus, con limoneros, cidros y figuras realizadas de mirto "^ .^ 
El cortesano de Luis Milan, ambientada en la corte de los Duques de Calabria en Valencia, 
desarrolla escenas en los jardines, donde se celebran fiestas a la italiana. En la vista de 
Valencia que realizô Wyngaerden se aprecian estos jardines, y en uno de los apuntes dibujô el
patio que senala de don Jerônimo Ccmanellos  Cavanilles, embajador en Francia de
Fernando el Catôlico y sucesor en 1523 de su hermano Luis en el cargo de Gobemador de
Valencia , en las afueras de la capital, cerca de San Vicente. Las palabras pocos anos mas
tarde de Enrique Cock completan el panorama. El arquero real destacô la existencia de lindos 
huertos en los edificios galanes de fâbrica, como, entre muchos otros, el del Conde de 
Cocentaina y el del Obispo de Segorbe, asi como los del palacio del Real, donde en una de sus 
huertas la vegetaciôn recortada formaba formas de caballeros en tomeos y animales. En su 
opiniôn, los arcos de triunfo realizados en Castellôn y Valencia, con vegetaciôn diversa, 
naranjas y flores alegraban la vista, y destacaba la obra realizada en el puente del Real, que 
parescia ir por una huerta bien cultivada^^. Por estas fechas el Patriarca Ribera utilizaba el 
huerto de la calle Alboraya cuando buscaba paz y sosiego. Las estancias que habitaba 
comunicaban, por un lado, con jardines y, por otro, con un estanque con cisnes. No obstante, 
el jardin doméstico y conventual mantuvo esa asociaciôn espiritual y de meditaciôn de antano 
a través de huertos extremadamente cuidados y destinados al sustento de la casa, que 
compartian con los jardines el gusto por servir a los sentidos, principalmente, a los de la vista 
y el olfato. Pero en los monasterios de manera mas sobria y contenida, invitando mas a la 
reflexiôn que al juego galante. Aunque ampliaban su llamada a los sentidos al gusto, a través 
de apetitosos productos, carecian de la sensualidad que cantô Lorenzo Valla en su De 
voluptate.
MÜNZER, JERÔNIMO: Viaje p o r E spanay Portugal (1494-1495). 1991, Polifemo, Madrid, pp. 47, 55 y 57. 
COCK, ENRIQUE: Relaciôn del viaje hecho por Felipe II, en 1585, a Zaragoza, Barcelona y  Valencia, 
escrita por Herique Cock, notario apostôlico y  archero de la guardia del cuerpo rea l... 1876, Aribau y C .^, 
Madrid. Arco triunfal en Castellôn (p. 223), el Puente del Real (p. 232), las huertas del Palacio del Real (p. 245) 
y la visita a la Lonja, segùn un Libre de memories... (p. 309).
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La belleza de la huerta valencina era reconocida unanimemente. Era una visita 
obligada para los viajeros a los que sus anfitriones debian ensenar las excelencias de Valencia, 
hecho que se repite desde Jeronimo Münzer. Juan Luis Vives, en sus Exercitatio Linguae 
Latinae, que tanto evocan Valencia, en el dialogo « E l  Vestir y el pasear por la m anana», 
realiza toda una exaltacion de la naturaleza, pues en su opiniôn realizando un paseo por ella 
no hay sentido alguno que no reciba algün grande gusto. Los colores a la vista, el canto de las 
aves al ofdo, los diversos olores al olfato y todo cuanto uno aplica a la boca al gusto. La lista 
de impresiones que senalan esto en la ciudad del Turia séria interminable, sirva a modo de 
ejemplo la de Enrique Cock, que afirmaba que Valencia se encontraba fundada sobre agua en 
un Undo y  verde sitio y  cuasi el mas hermoso de toda Espana. Como recoge el mismo autor 
esta belleza se trasladaba a los patios y huertos urbanos, y con ella se obsequiaba a los 
visitantes ilustres, manipulandola en entradas triunfales y recreando la huerta en el Puente del 
Real. El colorido, el olor, el orden de la huerta se trasladaba al interior. Incluso en su estado 
final, antes de vender el producto, como creia Juan Luis Vives se producia en la plaza de la 
fruta o de las legumbres: jQué plaza tan capaz! jQué distribuciôn y  orden de vendedores y  de 
cosas vendibles! jQué olor de las frutas! jQué grande variedad, limpiezay hermosura! No se 
pueden imaginar huertos que igualen a esta plaza. La huerta proporcionaba experiencias 
estéticas hasta el punto que se intentaban reproducir y superar en artificios urbanos. Vives 
dedicô sus diâlogos al principe Felipe, por lo que pudo anticiparle sensaciones que tuvo 
cuando visité Valencia. Asi lo reconocia, como hemos visto, parte de su séquito y él mismo 
en una carta a su hija Catalina en la que expresaba que en Valencia visité muchos monasterios 
y  jardines, que les ay muy buenos.
Estas ideas permanecieron durante siglos^ ,^ asi como las vinculadas al edificio 
jerônimo. Antonio Ponz disfruté del entomo de San Miguel de los Reyes, puesto que entre sus 
excelencias destacô las vistas que ofrecia: No se puede idear frondosidad igual a la que se 
descubre de lo alto de la fâbrica, lo que hace buena armonia con el gran numéro de pueblos 
y  casas de labradores repartidas por toda aquella huerta. Virtudes que eran las propias de la 
zona, si es que acaso no describe la misma experiencia: También he salido a dar una vista 
fuera de las puertas de la ciudad, y  desde un lugar eminente de la misma he descubierto la 
dilatada y  Jrondosa huerta, que por todos lados cerca, y  que con la inmediata costa del mar
A modo de ejemplo, en el siglo XVII los franceses Bartolomé Joly, Des Essarts, el Cardenal de Retz y  A. 
Jouvin destacaron la belleza del entomo de la ciudad. SALA, DANIEL: Viajeros franceses por la Valencia del 
siglo XVII. 1999, Ajuntament de Valencia.
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forma y  espectàculo verdaderamente deleitable, cuanto se pueda pensaP^. Eran, pues, las de 
un espacio amplio, y sostenidas en el tiempo. Los poetas y escritores musulmanes, los 
viajeros, a los que Ponz parece referirse cuando habla de geografos extranjeros que han 
descrito elogiosamente el entorno, el padre Mariana, citado textualmente por Ponz, etc., 
insistieron en estas cualidades. A fin de cuentas, pocas diferencias encontramos entre las 
palabras citadas por el académico, con las que contiene el Cantar segundo, 87, del poema 
Cantar del Mio Cid:
Adelino mio Çid — con ellas al alcâcer 
allà los subie -  en lo màs alto logar 
Ojos bellidos -  catan a todas parte, 
miran Valencia -  cômmo yace la cibdad  
e del otra parte — a ojo han el mar 
miran la huerta, - espessa es e grand  
(e todas las otras cosas -  que eran de solaz);
alçan las manos - p a r a  Dios rogar, 
desta ganançia -  cômmo es buena e grand.
Sin embargo, en un monasterio no era tanto el deleite hedonista lo que se perseguia, 
sino una forma màs de invitar a la reflexiôn y enaltecer un espacio sagrado a través de la 
belleza del edificio. Ideas que hasta los màs criticos del cristianismo bendecian en una vida 
recta^ *.
El paisaje no ténia un comportamiento pasivo respecto a la arquitectura, puesto que no 
solo era contemplado con deleite desde la misma, sino que la configuraba persiguiendo la 
belleza a través de una arquitectura digna y un temenos que acentuase sus valores. 
Conseguido, sobre todo, a través de los ârboles que rodeaban la casa y los que ésta albergaba.
El omato, la belleza visual de la naturaleza, debla compaginarse con el componente 
productive. En el caso de los ârboles frutales y hortalizas es évidente, pero también ocurria 
con los chopos, olmos y cipreses que configuraban la zona de paseo y embellecian el entorno, 
que fueron utilizados frecuentemente en diversas obras^^. Se trataba en definitiva de la idea
PONZ, ANTONIO: Viage de Espana, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y  dignas de saberse, 
que hay en ella. 1774, Joaquln Ibarra, Madrid; Libro III, Carta X, n° 3 (descripciôn general de la huerta) y Libro 
IV, Carta X, n® 35 (desde San Miguel de los Reyes).
El Ilamado « C o lo q u io  de los R e lig io so s»  de la obra de Erasmo de Rotterdam Coloquios se célébra en una 
heredad que cumple los principios clâsicos senalados anteriormente. Los invitados, que censuran a aquellos que 
sôlo cuidan ceremonias y el ostentoso adorno de igiesias y sepulcros, pero no de ajustar su vida a las doctrinas 
cristianas, recorren sin embargo maravillados las beilas huertas y jardines del exterior y las pinturas de animales 
y plantas del interior. Las ideas de los franciscanos, principalmente, contribuyeron al mantenimiento de una 
concepciôn simbôlica del paisaje.
Véanse estas consideraciones sobre la inadera en el epigrafe « E l  aprovisionamiento de la o b r a »  de este 
mismo capitule.
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expuesta por el franciscano Francesc Eiximenis cuando en el Regiment de la Cosa Publica 
(1383), dirigido a los Jurados de Valencia, aconsejaba plantar ârboles en los maijales para 
embellecimiento de la huerta y aprovechamiento de su madera. La cartografia muestra una 
huerta cuyos limites de cultivo, bien por tipo de siembra o propietarios, estaban jalonados por 
ârboles. Éstos dan sus propios frutos, pero ademâs protegen los cultivos, ofrecen sombra al 
trabajador y establecen lindes y fronteras visuales. Los que rodeaban el monasterio los 
conocemos a través de fuentes documentais que indican su utilizaciôn: cipreses, âlamos, 
chopos, naranjos, ciruelos, moreras... Ademâs en la litografïa coloreada sacada del dibujo de
George Vivian, hacia 1835  excesivamente manipulada para mostrar un emplazamiento
agreste y natural que no corresponde con la realidad y la de Zapater, hacia finales de ese
siglo, se aprecian palmeras, cipreses, moreras, frutales y otros tipos de ârboles rodeando la 
casa.
En San Miguel de los Reyes, como ejemplo del polivalente uso dado a los ârboles de 
la casa, a la vez que del deseo de buscar y respetar una estética, sirvan las decisiones 
capitulares de comienzos del siglo XVII. Por una, se concediô cortar un chopo para hacer 
tablas a los libros del coro y atender otras necesidades, pero se negô que se hiciese lo mismo 
con el que estaba en el camino de la iglesia pues restaria omato al camino de la puerta. Un 
aho después, la comunidad aprobô desmochar unos chopos secos, y cortar otro que se 
encontraba cerca de la casa que habitaba Juan Cambra con su gente, Enpero que primera lo 
vea el Padre Obrero con otros padres si convendrà cortarse, porque no paresca quitar el 
ornato del camino y  de la cassa^^. Nuevas autorizaciones sobre el corte de chopos volvieron a 
insistir en el deseo de conservar un entomo natural agradable y bello^*. Estas consideraciones 
se mantuvieron a lo largo del tiempo y fueron en gran medida générales a los monasterios 
jerônimos valencianos. Asi, en 1584 en Santa Maria de la Murta se concediô permise para 
cortar unos pinos, pero no desordenando los que estân en vista de la casa, y en general la 
autorizaciôn de tala iba seguida de la condiciôn de que los ârboles elegidos fueran los mâs 
alejados de la casa"^ .^ Al deleite contemplative se sumô en algunos cases el simbôlico. En San 
Miguel de los Reyes en 1685, constmida la nueva iglesia, la comunidad decidiô cortar 
algunos ârboles y poner en el patio de la iglesia dos hileras de cipreses, pues parecîa estarîa 
mâs conforme a nuestro estado monachaf^. Esta decision coincide con la tomada en la cartuja
AHN, Côdices, 506/B, f, 80; 2 de agosto de 1600. AHN, Côdices, 506/B, f. 99v; 4 de noviembre 1601. 
AHN, Côdices, 506/B, f. 1; 14 de agosto de 1603.
AHN, Côdices, 525/B, ff. 48v, 158 y 163.
AHN, Côdices, 508/B, f. 195v.
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de Portacoeli que en 1681 planté cipreses en el cementerio y en 1690 en el acceso por el 
camino de Valencia' '^*.
Pero no solo se tuvo en cuenta la vegetaciôn que rodeaba la casa, sino la que contenta 
en sus claustros. Ya en la abadia cisterciense habfa un patio con naranjos. Esta posibilidad era 
realmente frecuente, y asi lo da a entender que diferentes monasterios y conventos tuvieran 
claustros denominados dels tarongers, en alusiôn a los ârboles frutales que contenian. Si bien 
el patio de los naranjos cisterciense desapareciô con las obras que hicieron los jerônimos, el 
claustro sur construido por éstos también albergô estos ârboles, que ofrecian la posibilidad del 
fruto, su tamano y frondosidad los acercaba a las cualidades de los arbustos que se 
manipulaban en los jardines, su hoja permanente ofrecia color, que por otra parte cambiaba 
con la salida de la flor y el fruto, momentos en los que también cambiaban sus virtudes 
aromâticas. También el claustro de Santa Maria de la Murta estuvo lleno de naranjos hasta 
que en 1643 don Diego Vich pidiô que se quitaran para que no danasen con sus raices el 
encanado y enladrillado"*^. Las fuentes documentâtes indican que desde el siglo XVI el patio 
de la Lonja estaba formado por naranjos, arrayanes y fuente, y en el espacio abierto de la 
Catedral, junto al Aula Capitular, habia naranjos, jazmines y un pozo. Sôlo a mediados del 
siglo XVIII el ciprés comenzô a reemplazar a algunos de estos ârboles frutales en el claustro 
del monasterio jerônimo valenciano. Concretamente, la comunidad lo aceptô con tal que se 
dexasse todo con la hermosura possibles para el mayor adorno del claustro^^. Si damos 
crédito a Karl Wilhelm von Humboldt asi tuvo que hacerse, pues hacia finales del siglo XVIII 
destacô la amplisima y rica vista que se gozaba desde el monasterio, asi como su patio y 
jardin bellamente plantados"*^.
La arquitectura se sirviô de otras artes, de otras formas de expresiôn, para reforzar su 
belleza. La vegetaciôn fue una, pero también las ricas tapicerias de la casa real de Aragôn en 
Nâpoles que el monasterio mantuvo y con las que solia entoldar el claustro hasta que en 1674 
la comunidad lo prohibiô debido al mal estado de las piezas que deslucian la arquitectura. Sin 
embargo, se constata su utilizaciôn esporâdica hasta el siglo XIX. En este sentido lo 
representado en los cuatro panos de la Pastorella, con figuras humanas, ârboles, caballos y 
aves, asi como en la serie dels tarongers o citringola, propiedad de la infanta Isabel,
RIBES TRAVER, M* ESTRELLA: Los Anales de la cartuja de Porta-coeli. 1998, Instituciô Alfons el 
Magnànim. Diputaciôn de Valencia, pp. 230 y 236. Se trata de la transcripciôn del manuscrito De rebus 
Monasterii Porta-Coeli (Mss. siglo XVIII) custodiado en la Biblioteca Central e Histôrica de la Universitat de 
València. Anteriormente estudiado en su tesis de licenciatura.
AHN, Côdices, 525/B, f. 248.
^  AHN, Côdices, 510/B, f. 98.
HUMBOLDT, KARL WILHELM VON: Diario de Viaje a Espana 1799-1800. 1998, Câtedra, Madrid, p. 233.
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armonizaban con los naranjos del propio claustro"^ *. La existencia de otros elementos 
arquitectonicos se cuido con el mismo criterio. Asi, en 1786 la comunidad aprobô substituir la 
fuente del claustro sur por un pozo que diese servicio a la cocina y al refectorio, especificando 
que este nuevo elemento fuese correspondiente a la hermosura de la obra del claustro "^ .^ Las 
posibilidades omamentales de una naturaleza eminentemente productiva hicieron que la 
arquitectura y la naturaleza establecieran juegos sucesivos en los que se circunscriblan: 
paisaje - cerca - huerta y ârboles - edificio - patio con naranjos y cipreses - fuente o pozo - 
agua.
La cartografia permite analizar la evolucion que sufrio el uso de la vegetaciôn en 
Valencia. El piano de Ascensio Duarte de 1595 muestra como rasgo comun de dos jardines de 
Ruzafa y uno de Benimaclet el uso de parterres limitados por setos recortados, cipreses, 
naranjos y fuentes. El del Padre Tosca a comienzos del siglo XVIII muestra la frecuente 
representaciôn en los claustros de ordenaciones geométricas, con cuatro partes separadas por 
dos sendas que parten del centro de cada uno de los lados, como en San Agustin y Nuestra 
Sefiora del Carmen, y convergen frecuentemente en una fuente o un pozo, como en Nuestra 
Senora del Remedio. Alrededor es habituai el uso de naranjos, limoneros y cipreses, como en 
Santo Domingo. Los jardines con formas caprichosas, como los del Palacio del Real, se 
aprecian alrededor de los conventos de Nuestra Senora del Carmen, La Puridad, La Trinidad, 
San Felipe, Nuestra Senora del Socorro y la Casa de Nifios Huérfanos de San Vicente. Sin 
embargo, la informaciôn es sesgada, sobre todo cuando se représenta en claustros o patios, 
puesto que la vegetaciôn queda oculta por la arquitectura y en otras ocasiones se omite si ésta 
tapa la primera. Asi ocurre con el patio de la Lonja en el que no aparecen representados los 
naranjos. Hoy en dia, muchos edificios, como San Miguel de los Reyes, se encuentran 
descamados de unos elementos que sin ser arquitectônicos estuvieron estrechamente unidos a 
su arquitectura y contribuyeron a crear su percepciôn. Ésta, por el contrario, actualmente se ve 
perturbada por el entomo urbano^®.
ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « E l  legado de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles. Conservaciôn y 
dispersiôn», XI Congreso Espanol de Historia del Arte. El Arte y  el Mediterrâneo. (Valencia, Septiembre de 
1996) 1998, Valencia, pp. 114-121.
AHN, Côdices, 512/B, f. 8v.
Un estudio del entomo urbano y su incidencia en el monasterio en GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: Étude 
sur le Monastère de San Miguel de los Reyes de Valencia. Thèse de Maîtrise presentada en 1995 en la 
Katholieke Universiteit Leuven. Centre d'études pour la conservation du patrimoine architectural et urbain R, 
Lemaire; capltulo 2.
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1 . 2 .  L a  p r o y e c c i o n .
En el ultimo cuarto del siglo XX se viene constatando una atencion creciente por la 
fase conceptual de la creacion arquitectonica, por la proyeccion de la arquitectura. Este interés 
se encuentra estrechamente ligado a la recuperacion de cuestiones técnicas, constructivas, al 
proceso de creacion y no solo al resultado legado. Buen ejemplo de todo ello es la sucesiôn de 
articulos, libros y exposiciones que vienen rescatando toda esta practica^*. A continuacion 
intentaremos desentranar la que domino en el monasterio Jeronimo valenciano dentro de su 
contexto mâs inmediato.
A .  Trazas y maquetas.
Después de elegir un lugar se pensaba la arquitectura, o a la inversa, y fmalmente se 
construia. Pero como la persona que piensa, la que construye y para la que se construye no 
suelen ser la misma, existe un paso intermedio entre el pensamiento y su ejecuciôn. Antonio 
Averlino entendia la construcciôn como una concepciôn: el comitente era el padre que dejaba 
su intenciôn y fondos para llevarla a cabo, el arquitecto era la madre en cuyo ser se gestaba, y 
fmalmente la concepciôn se producia con la materializaciôn de la idea directora, que séria la 
maqueta; pero también debemos entender que las trazas, como sugiere el mismo autor en 
otros apartados de su tratado. Una analogia parecida mantuvo Juan de Torija al considerar los 
dibujos y modelos como hijos y parto del entendimiento^^.
A grandes rasgos, por trazas entendemos la representaciôn grâfîca, por tanto sobre 
superficie bidimensional, de las lineas générales de un edificio o de alguno de sus elementos, 
como aquellos mâs estrechamente ligados al corte de piedras. La maqueta es el modelo 
tridimensional de una obra, generalmente a escala reducida y con materiales maleables, como
De frecuente uso al respecto son las siguientes obras DU COLOMBIER, PIERRE: Les chantiers des 
cathédrales. Ouvriers, architectes, sculpteurs. 1973, A & J. Picard, Paris (2® ed. Aumentada de la de 1953, 
Auflage, Paris). VVAA (Dir. RECHT, ROLAND): Les bâtisseurs des cathédrales gothiques. 1989, Strasbourg. 
VVAA (Dir. MILLON, HENRY; MAGNANO LAMPUGNAN, VITTORIO): Rinascimento. D a Brunelleschi a 
Michelangelo. La Rappresentazione delVarchitettura. 1994, Bompiani, Milân. Sobre la evolucion del disefio de 
arquitectura, sin acotarlo a un periodo, destaca la obra de RECHT, ROLAND: Le dessin d'architecture. Origine 
et fonctions. 1995, Adam Biro, Paris. Una obra que trata diversas e interesantes consideraciones sobre el dibujo 
arquitectônico es la de SAINZ, JORGE: El dibujo de Arquitectura. Teoria e historia de un lenguaje gràfico. 
1990, Nerea, Madrid. GENTIL BALRICH, JOSÉ M®.: « L a  interpretaciôn de la Scenographia vitruviana o una 
disputa renacentista sobre el dibujo del p royecto» , Revista de Expresiôn Gràfica Arquitectônica. EGA. 1992, n° 
1. THOENES, CHRISTOF: « L a  teoria del dibujo de arquitectura en los tratados italianos del R enacim iento», 
VVAA (Dir. M. A. Aramburu - Zabala. Coord. J. Gômez Martinez): Juan de Herrera y  su influencia. 1993, ' 
Universidad de Cantabria, Santander; pp. 379-391. CABEZAS GELABERT, LINO: «Ichnografia , la fundaciôn 
de la arquitectura», Revista de Expresiôn Gràfica Arquitectônica. EGA. 1994, n° 2. DIAZ-PINÉS MATEO, 
FERNANDO: « E l  problema de la seccion en los procedimientos grâficos de la arquitectura m ed iev a l» . 
Anales de Arquitectura. 1995, n° 6, pp. 5-19. GENTIL BALDRICH, JOSÉ MARIA: Traza y  modelo en el 
Renacimiento. 1998, Institute Universitario de Ciencias de la Construcciôn, Sevilla.
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la cera, la arcilla, el yeso o la madera. Trazas y modelos, que es la expresiôn de la época, son 
términos que adquieren multiples giros, y en ocasiones se entrecruzan. Fernando Marias ha 
Ilamado la atenciôn sobre el valor polisémico de la palabra trazas, que durante largo tiempo 
englobé todo el disefio arquitectônico: plantas, alzados, secciones, vistas en perspectiva y 
cortes de montea. Otros autores, han incidido en su signifîcado de mera idea mental, como 
contemplaba Léon Battista Alberti y Federico Zuccari^^.
San Miguel de los Reyes es resultado de una adiciôn de trazas que afectaban a los 
grandes volùmenes que lo componen. No obstante, las diferentes propuestas integraron 
aspectos fondamentales expresados con anterioridad. Asi, el proyecto de Alonso de 
Covarrubias perduré en la distribuciôn de los espacios générales, algunas técnicas, etc.; el del 
claustro sur lo trajo fray Francisco de Santa Maria del claustro de los Evangelistas de El 
Escorial; el de Pedro Ambuesa para la iglesia modified el formulado ahos antes por Juan 
Cambra; y el de fray Francisco de Santa Barbara para el claustro norte tomo como referenda 
el del claustro sur. El respeto a los deseos de los fundadores y el peso de la tradiciôn en la 
comunidad armonizaron con un proceso constructivo largo.
Para la remodelaciôn de la abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya y la 
construcciôn de nuevos espacios que conjuntamente configurarian la fisonomia de la nueva 
casa se solicitaron trazas a Alonso de Covarrubias, maestro de obras de su Majestad y de la 
iglesia de Toledo, y Juan de Vidanya, criado al servicio del Duque de Calabria y oficial 
también aventajado en materia de arquitectura. Segùn fray José de Sigüenza, con el acuerdo 
de entrambos se hizo una buena traça de monasterio y  Iglesia^^. Pese a la equiparaciôn que 
dio el cronista a estos arquitectos, mantenida por Juan Agustin Cean Bermùdez^^, la mayor 
responsabilidad en la realizaciôn de las trazas correspondiô a Covarrubias, puesto que corrigiô 
algunas de las ejecutadas por Vidanya y ofreciô el plan general, que iba acompahado de su
TORIJA, JUAN DE: Breve tratado de todo género de bôbedas. 1661, Pablo de Val, Madrid, f. 30.
CÀMARA MUNOZ, ALICIA: Arquitectura y  sociedad en el siglo de oro. Idea, traza y  edificio. 1990, El 
Arquero, Madrid, p. 47. GARCIA MORALES, M* VICTORIA: La figura del arquitecto en el siglo XVII. 1991, 
Universidad Nacional de Educaciôn a Distancia, Madrid, capitule I. MARIAS, FERNANDO: «T razas, trazas, 
trazas: tipos y funciones del dibujo arquitectônico», en VVAA (Dir. M. A. Aramburu - Zabala. Coord. J. 
Gômez Martinez): Juan de Herrera y  su influencia. (Camargo, 14 al 17 de Julio de 1992), 1993, Universidad de 
Cantabria, Santander; pp. 351-359. CABEZAS GELABERT, LINO: « L o s  modelos tridimensionales de 
arquitectura en el contexto profesional y en las teorias grâfîcas del siglo X V I » . Anales de arquitectura. 1993- 
1994, n® 5, pp. 4-15. Este ultimo trabajo destaca la polivalencia de estos elementos: sirven para proyectar, para 
convencer al comitente, instrumento para los operarios, referenda ejemplar en el aprendizaje. Anteriormente este 
autor defendiô la principal adscripciôn del término traza, en oposiciôn a dibujo, a la actividad constructora de la 
canteria, a la vertiente geométrica en CABEZAS GELABERT, LINO: «"Trazas" y "dibujos" en el pensamiento 
grâfîco del siglo XVI en E sçafla» . D'Art, 1992, n° 17-18, pp. 225-238.
"  SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1909, cap. XXXIII, p. 132.
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explicacion escrita, flrmada solo de su mano. Las trazas no se han conservado, aunque Marcos 
Antonio de Orellana, hacia finales del siglo XVIII, apunto haberlas visto. No obstante, han 
Ilegado hasta nosotros las capitulaciones del proyecto^^, que carecen de fecha^^. Estas apuntan 
que la traza estaba contenida en dos pergaminos, firmados por Alonso de Covarrubias. Se 
habla de la de arriba y la de abajo. Nos remite a la traza baja para detallar lo relativo a la 
iglesia y al claustro sur; y a la traza alta para la escalera de comunicacion entre los claustros. 
Por lo tanto una traza general y otras de espacios concretos. En uno y otro caso se recogfan 
plantas y alzados, conforme a la tradiciôn, y podemos suponer el uso de una representaciôn 
ortogonal. Entre los alzados, se encontraba la traza para los balcones volados de la iglesia y la 
articulaciôn de los muros y pilares del interior del templo. Ademas, de este doble pergamino 
donde se recogia el proyecto general, los capitulos también apuntan la existencia de trazas en 
papel. Una de ellas recogia las estancias debajo de la escalera principal, con el aljibe; otra, las 
torres de los angulos con sus azoteas o miradores. Por otro lado, en la capitulaciôn se senala 
una traza de Vidanya para el coro de la iglesia, que debian seguirse, y otra para la portada de 
la misma. Esta ultima fue rechazada.
Si comparâmes esta descripciôn con las trazas conservadas del maestro castellano 
para el Hospital Tavera^*, se aprecian importantes diferencias que derivan del tipo de control 
sobre el proceso constructivo. El piano del edificio de Toledo forma parte de un proceso 
amplio y complejo en el que estuvo presente el maestro. Las trazas de Valencia mostraban en 
una misma superficie de dos pergaminos cosidos, la planta y el alzado. Esto, que no se aprecia 
en los otros pianos, encuentra explicaciôn en el hecho de que el maestro no iba a permanecer 
al frente de las obras, ni siquiera a inspeccionarlas anualmente. El proceso proyectivo se 
reduce a una sola intervenciôn y se condensa. En cuanto a las trazas en papel probablemente 
se anadiesen ante las dudas suscitadas por la comunidad y el comitente tras el estudio de la 
traza general, y antes de la marcha del maestro.
LLAGUNO, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, Adiciones, p. 36.
AHN, 493/B, ff. I09-112; también 515/B, ff. 137-141 v y 523/B.
Recientemente, se ha apuntado que en I de marzo de 1549 consta la traza firmada por Alonso de Covarrubias, 
también que el proyecto contemplaba una cùpula, véase PINGARRÔN SECO, FERNANDO: Arquitectura 
Religiosa del siglo XVII en la ciudad de Valencia. 1998, Ayuntamiento de Valencia, p. 468. Sin embargo, una 
lectura del documento descarta taies afirmaciones.
Sobre el piano del Hospital Tavera de Toledo véanse las matizaciones y nuevas aportaciones a las 
interpretaciones y aportaciones de Alfonso Rodriguez Gutiérrez de Ceballos en MARIAS, FERNANDO: La 
Arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541 - 1631). 1983-1986, CSIC, Madrid; t. 111, pp. 248-281. No 
incluimos en la comparaciôn el piano del Alcazar de Madrid que Véronique Gérard atribuyô a Alonso de 
Covarrubias, puesto que recientes trabajos lo niegan categoricamente. Véase HERRANZ, JUAN: « D o s  
"nuevos" dibujos del maestro real Caspar de Vega: El primer piano del Alcâzar de Madrid, atribuido a Alonso de 
Covarrubias, y el piano de la casas de servieios del Palacio de El P a rd o » . Anuario del Departamento de
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En el proceso de creacion de la idea no nos parece que deba desdenarse el peso de la 
comunidad, puesto que, como vimos en el capitulo II al hablar del proyecto de Covarrubias, 
résulta significativo que la principal cuna espiritual de los primeros monjes Jeronimos que 
llegaron a San Miguel de los Reyes fuese Zamora, y que ademâs éstos ocupasen los 
principales cargos en la nueva casa. Asi pues, los monjes que debian fijar la especificidad de 
su forma de vida, venian de un âmbito donde alcanzaron una gran experiencia en obras que 
manifestaban criterios en planta muy similares a los que tuvo el monasterio jerônimo 
valenciano. De este modo, la experiencia de la comunidad religiosa convergia con la 
desarrollada por el arquitecto castellano, que ya previamente mantenia estrechas relaciones 
con la casa madre de la Orden. La especificidad de un tipo de vida exige una interpretaciôn 
particular, y con el maestro castellano el entendimiento prâcticamente estaba garantizado. Por 
el contrario, esta evidencia tuvo que ser advertida a Juan de Vidanya, pues la comunidad 
aconsejô que antes de que construyera el coro de la iglesia reconociera varios de estos 
elementos en otras casas de la Orden. Lo cual no desacredita al maestro, sino que subraya la 
necesidad de responder a las necesidades de los moradores. Conocidas son las consultas a los 
monjes jerônimos de El Escorial sobre las trazas de Juan Bautista de Toledo, asi como la 
opiniôn del Prior de lo oportuno que séria que el arquitecto se diera una vuelta por las casas 
de la Orden para ver su forma de vida y asi la contemplara en sus disefios^ .^
Las ideas de Alonso de Covarrubias sobre la distribuciôn de las estancias fueron 
tempranamente modifîcadas. El Duque de Calabria dispuso la capilla de los Reyes en otro 
lugar, y en la concordia firmada con la comunidad jerônima en 1550 corroboraba la mudanza 
de esta capilla funeraria y dejaba el camino abierto para que pudiera cambiarse la ubicaciôn 
de la sacristia. Las trazas del maestro castellano fueron seguidas por Juan de Vidanya hasta 
1552 y en septiembre de 1573 Jerônimo Lavall contratô la continuaciôn del claustro sur 
conforme a una traza, que mantuvo hasta su muerte en 1576. Aunque ésta ha sido vinculada 
con la de Covarrubias^®, el cambio de la capilla de los Reyes en vida del Duque y el aumento 
de la altura del lado este del claustro para que cupiesen celdas altas, por iniciativa del prior
Historia y  Teoria del Arte (U.A.M.). 1997-1998, vols. IX-X, pp. 117-132. Segùn este autor por la grafia y 
convenciones grâfîcas lo atribuye a Caspar Vega, y por diversas descripciones lo situa entre 1542 y 1547.
INIGUEZ ALMECH, FRANCISCO: Las trazas del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Discurso del 
académico numerario don F.I.A., Leido el dla 23 de mayo de 1965. 1965, Real Academia de las Artes de San 
Fernando, Madrid. CERVERA VERA, LUIS: op. cit., 1986, pp. 19-81.
^  GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: «M onasterio de San Miguel de los Reyes (V alencia)» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Coord.): Monumentos de la Comunidad Valenciana. Catàlogo de Monumentos y  
Conjuntos declarados e incoados. Tomo X. Valencia. Arquitectura Religiosa. 1995, Conselleria de Cultura, 
Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana, pp. 186-203; concretamente p. 192.
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fray Sebastian Bas^', muestran suficientes mudanzas que obligan a considerar una 
reinterpretacion. No obstante, la auténtica revolucion en las trazas de alzado, que no de planta, 
se produjo en 1578 cuando la comunidad aprobô abandonar la traza antigua y reemplazarla 
por la del claustro de los Evangelistas de El Escorial que fray Francisco de la Concepciôn 
habia copiado^^. Esta adopciôn de formas clasicistas constituyô un proceso diferente al vivido 
pocos anos antes en la Lonja de Sevilla y en el claustro de la catedral de Cuenca, ya que en 
ambos casos se solicitaron trazas a Juan de Herrera^^. Asi pues, bâsicamente, la traza del 
monasterio valenciano, no es la materializaciôn de la idea, sino prâcticamente su copia. Muy 
probablemente, se limitase a reflejar la articulaciôn de varias capillas, pues no era mâs que la 
adiciôn del mismo elemento. Esta consideraciôn junto con las limitaciones de la 
representaciôn frontal propia de la época explican la diferente soluciôn en esquina que 
afrontan los dos claustros. Estrictamente, la nueva opciôn afectaba a las arquerias del claustro, 
pero no a las dependencias que articulaba. No obstante, la elecciôn se extendiô y sustituyô en 
la fâbrica la referenda formal.
En opiniôn de Cecilio Sânchez-Robles la adaptaciôn de la obra construida a la nueva 
traza pudo exigir la participaciôn de un arquitecto tracista, presentando como hipôtesis la 
figura de Caspar Gregori^. Sin embargo, no hay evidencias claras de que esta opciôn fuera la 
elegida. En primer lugar, porque la documentaciôn guarda silencio en un momento en el que 
es prolija. Por otro, porque cuando aparecieron problemas en la iluminaciôn del corredor de 
las celdas, se acudiô a El Escorial a consultar con fray Antonio de Villacastin y los cuatro 
principales oficiales del edificio^^, mientras que en Valencia se consultaba con Juan Ambuesa 
y Juan Bautista Abril, pero no con Caspar Cregori, lo que séria mâs lôgico. A fin de cuentas | 
se le habria pagado por algo que presentaba ciertas incoherencias.
El piano general se mantuvo, pero la mudanza de alzado afectô toda la obra. 
Numerosas trazas particulares de presentaciôn al cliente se sucedieron. En 1580 Juan Bautista 
Abril presentô unos dibujos para el destajo de la celda del Prior. Éste los aceptô, pero 
introduciendo ciertas modificaciones^^. En 1581 Juan Ambuesa aportô una traza para la
AHN, Côdices, 505/B, f. 107v.
“  AHN, Côdices, 505/B, ff. 106, 115.
63 LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: Noticias de los arquitectos y  arquitectura de Espana desde su 
restauraciôn, acrecentadas con notas, adiciones y  documentos por don Juan Agustin Ceàn Bermudez. (1829, 
Madrid) 1977, Turner, Madrid, vols. IV; t. Il, p. 134. ROKISKI LÀZARO, MARIA LUZ: Arquitectura del siglo  
XVI en Cuenca. 1986, Diputaciôn Provincial de Cuenca, pp. 192-197.
^  SANCHEZ-ROBLES, CECILIO: «G a sp a r  Gregori y el clasicismo: El antiguo monasterio de San Miguel de 
los Reyes en la segunda mitad del siglo X V I » ,  Actas del Primer Congreso de Historia del Arte Valenciano, 
(Valencia, mayo de 1992) 1993, Valencia, pp. 235-239.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 115 y 117-118.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 109-110.
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realizaciôn de la escalera del paso entre claustros. En 1582 la comunidad aprobô la que el 
maestro dio para la portada de la libreria, en el lado meridional del claustro; poco tiempo 
después la de la bôveda de la escalera del paso entre claustros, y finalmente que se utilizara la 
traza de la escalera citada en la realizaciôn de otra de ladrillo que debia levantarse sobre ella^ .^ 
A comienzos del nuevo siglo los monjes concertaron con Juan Cambra trazas en el lado oeste 
del claustro meridional que no estaban contenidas en las que recibiô. Concretamente, la 
capilla de los Reyes con su portada, y la escalera principal con los zaguanes flanqueandola, y 
en las que Guillem del Rey estipulô lo que se le debia pagar^*, evidenciando la utilidad de las 
trazas para valorar aspectos formates, compositivos y técnicos, asi como para justipreciar, que 
en estos momentos era una actividad muy frecuente y ligada al avance de los contratos a 
destajo. En 1602 se introdujo una pequena modificaciôn y en este lado del claustro se decidiô 
abrir très puertas en lugar de las dos en principio trazadas^^. Al siguiente ano la ubicaciôn de 
la libreria se trasladô al primer piso de este lado del claustro^®. En 1604 Juan Cambra, y con 
aprobaciôn de Guillem del Rey, dio trazas para la portada de la iglesia que sale al claustro 
principal^ \  y presentô una traza para las bôvedas vaidas del primer piso del lado norte del 
claustro^^. Miguel Vaillo fue el encargado de cerrar algunos de los espacios trazados y 
construidos por Juan Cambra, y en 1606 contratô el cierre de la libreria segùn las trazas de 
este maestro. Sin embargo, las presentadas por el maestro para las bôvedas altas del lado norte 
del claustro fueron rechazadas^^.
Pese a la larga serie de modificaciones que se sucedieron en el monasterio jerônimo 
las trazas de Alonso de Covarrubias permanecieron como rectoras de la distribuciôn espacial 
de los principales volùmenes. Cuando en 1604 compareciô ffay Joan de Villatovas ante la 
Justicia Civil de Valencia expuso cômo el monasterio habia hecho obras de gran importancia 
y coste, siguiendo las comenzadas por el Duque de Calabria y las trazas que éste dejô. 
Aunque esta afirmaciôn se inscribe en la bùsqueda de nueva financiaciôn y por tanto 
correspondia exponer el respeto al deseo de los fundadores, los detalles que ofrece del estado 
de las obras asi parecen indicarlo. En el claustro sur estaban construidos dos lados, que eran
AHN, Côdices, 505/B, ff. 126v-127, 128v y 132. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 139- 
142.
AHN, Côdices, 506/B, f. 91v. AHN, Côdices, 498/B, ff. 55v, 5 7 ,285v y 286v. ROCA TRAVER, FRANCESC
A.: op. cit., 1971, ff. 152-153, 154-155, 157, 158.
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: «M onasterio de San Miguel de los R e y e s» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Coord.): Catàlogo de Monumentos y  Conjuntos de la Comunidad Valenciana. 1983, 
Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana, p. 667.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 161.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 166-167.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 169.
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ocupados per celdas. Un tercero, en el que se encontraba la magnifica escalera, estaba a punto 
de fmalizarse, y quedaba por construir el lado lindante con la iglesia. Y ademâs del dicho 
claustro se ha de haçer otro para habitacion de religiosos, y  otro para ospederla y  
enfermeria. Y ansi mismo se ha de creçer y  subir la yglesia y  haçer un collegio con aulas 
para leher y  habitaçiôn de los collegales y  maestros de theologîas y  artes. En el monasterio 
se encontraban enterrados los Duques de Calabria, y el convento ténia obligaciôn de traer a 
los padres y hermanos del fundador^"^. La articulaciôn habia cambiado, aunque no se 
mencione, pero las funciones de la fundaciôn seguian présentés: monasterio, colegio de 
teologia y artes, y panteôn familiar. Parece que estas son las trazas a las que hace menciôn el 
monje, las directrices. Los cambios que habia sufrido la traza inicial no se especifican, como 
tampoco si lo enumerado respondia a espacios contenidos en las trazas de Alonso de 
Covarrubias o a la voluntad de la comunidad, en consonancia con las funciones de la casa 
dispuestas por el Duque de Calabria.
En la primera mitad del siglo XVII las trazas de la iglesia del monasterio jerônimo se 
apartaron decididamente de las dejadas por Covarrubias. La capitulaciôn entre el Duque y el 
monasterio de 1550, como hemos indicado, dejaba abierta la posibilidad a mudar la sacristia, 
y fue a comienzos de 1578 cuando los monjes decidieron trasladarla al testero de la iglesia^^ 
En 1604 se expuso ante la Justicia Civil que el templo debia aumentar su altura, como habia 
propuesto Covarrubias, aunque no se especificô su crecimiento por los pies. Pero fue en 1605 
cuando se produjo un acontecimiento de grandes consecuencias. El maestro Juan Cambra 
presentô un nuevo proyecto para la iglesia del monasterio, y fue aprobado por el maestro de 
canteria Juan Baxet, que garantizô su correcta soluciôn, pues la traza le paresciô muy buena, 
aconforme a arte y  fuerte, sin peligro por parte de la firmeza de estribos, paredes y  arcos^^. A 
diferencia de la traza de Covarrubias, que salia dos capillas por el lado de los pies, la de 
Cambra fijaba que la iglesia se ampliaria hasta la frontera que encontrase por la cabecera, y 
dispondria de cimborrio^^. Las obras no contaron con impulso suficiente y cuando se reanudô 
el proyecto segùn las trazas dejadas por Juan Cambra, su hijastro Pedro Ambuesa introdujo 
variaciones, que en lineas générales eludian el austero clasicismo y pretendian ofrecer mayor 
majestad y valores plâsticos. Por lo que respecta al exterior, en 1625 presentô una nueva
ARV, Clero, iegajo 677, caja 1.763.
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 260.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 170.
ARV, Clero, Iegajo 701, caja 1.824-25. AHN, Côdices, 507/B, f. 6v. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. 
cit., 1971, f. 170.
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propuesta de fachada^*. En el interior, las modificaciones fiieron mas concretas. Ese mismo 
ano, presentô nuevas trazas para las ventanas sobre las capillas del cuerpo de la iglesia, y las 
dos puertas del coro. Interesante, en este sentido es el soporte elegido para mostrar a la 
comunidad su idea, la pared del claustro^^. Muy probablemente, este emplazamiento, por otra 
parte habitual*®, se eligio para dibujar a escala 1/1 la idea. El recurso de mostrar con grandes 
dimensiones la propuesta encuentra explicacion en la intenciôn de cautivar al comitente, y 
ofirecerle mayor seguridad al permitirle comparar con la maxima semejanza las opciones que 
se presentaban. Ademas, no podemos descartar que los trazos sirvieran después de patrôn en 
la ejecuciôn de las piezas, pues era una costumbre harto frecuente, aunque desde que se 
finalizô el claustro los canteros dejaron de utilizar sus galenas como logia. Alguna noticia 
dispersa, también indica alguna participaciôn de Pedro Ambuesa en la articulaciôn muraria de 
la iglesia, pues en 1626 se advertia ante la comunidad que el maestro habia levantado los 
pilares hasta los capiteles, conforme las trazas que ténia hechas; es decir, aumentando su 
altura**. La cùpula también sufriô cambios en elementos aislados; concretamente, se 
modificaron las comisas del tambor y el pretil ciego se sustituyô por un antepecho 
abalaustrado*^. Hacia el ano 1627 Juan Miguel Orliens proyectô los cenotafios de los 
fundadores en el presbiterio, y en 1689 Agustin Melgar contratô la realizaciôn de la silleria 
del coro, segùn trazas y capitules*^.
El ùltimo de los très grandes volùmenes del monasterio también estuvo sujeto al 
trasiego de trazas. Las capitulaciones de Alonso de Covarrubias nada especificaban del 
claustro norte. Tan sôlo indicaban que la sacristia caerîa a esa parte, pero pocos afios después 
se rechazô esta opciôn. Cuando en 1604 se expuso lo que quedaba por hacer se incluia un
claustro con dos lados para celdas, y otro claustro tal vez, sinônimo de otro de los lados__
para hospederia y enfermeria y otro para colegio de Teologia y Artes. También es posible que 
se pretendiera crear un espacio semejante al claustro sur, pero dividido en dos. Soluciôn que
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 671.
AHN, Côdices, 507/B, f. 86.
También en la pared oeste de la segunda capilla de la panda este del claustro sur se encontraron unos croquis 
de proyecciones de arcos y disefios de muebles y candelabros, realizados a carboncillo (ALGARRA, VICTOR; 
CAMPS, CONCHA: Intervenciôn arqueolôgica en el antiguo monasterio de San Miguel de los Reyes 
(Valencia). 1995, septiembre. Informe mecanografiado depositado en el S.l.A.M. de Valencia). En buena lôgica 
deben corresponder a los primeros momentos, pero, lamentablemente, no hemos podido tener acceso a ellos ni a 
su reproducciôn, lo que impide un juicio personal.
" AHN, Côdices, 507/B, ff. 86v-87.
AHN, Côdices 507/B, f. 115.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 95-95v. Las referencias a la obra de Orliens para San Miguel de los Reyes ya fueron 
apuntadas por BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, t. 11, pp. 671-672, y MARIAS, 
FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 262. El contrato con Melgar en ARV, Protocoles, Francisco Carrasco, 506; 
2 de marzo de 1689.
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estaba presente en El Escorial. Pero unicamente en la segunda mitad del siglo XVIII las 
intenciones tuvieron repercusion. Concretamente, fue en 1762 cuando se propuso hacer el 
nuevo claustro norte, con arreglo algun diseno que primera fuese aprobado por dos maestros 
de los mâs inteligentes y  àbiles de esta ciudad, de el que no pudiesen desviarse en cosa 
alguna sino por alguna causa grave, y  urgente, que propuesta antes a la comunidad en 
Capltulo, la pareciese sufiente para no seguir en aquella parte el diseno^^. Segùn Eugenio 
Llaguno, fray Francisco de Santa Barbara lego, arquitecto y  director de las obras de aquella 
casa (...) trazô y  dirigiô el nuevo claustro de este monasterio, cuyos pianos, cortes y  alzado 
aprobaron en 8 de abril de 1763 su tio Fr. Josef D. Vicente Gascô y  Mauro Minguet^^. Esta 
decision voluntaria, que perseguia una aprobaciôn formai y técnica a través de las trazas, 
como hemos visto ya présente en épocas anteriores, preludia ahora por su exigencia rectora la 
actividad que de manera generalizada se dio una vez establecida y fortalecida la Academia de 
Bellas Artes de San Carlos en Valencia. El mismo lego, con una actividad casi clandestina al 
no estar examinado por la Academia, aportô numerosas trazas, como las de 1797 para mudar 
la hospederia a la sala sobre la sala de visitas, que fueron aprobadas por los directores del 
muelle^^. Es revelador de la influencia en San Miguel de los Reyes de fray Francisco de Santa 
Barbara, cuya actividad subsistiô por una mezcla de inercia, prudencia, y absorciôn de los 
principios académicos convergentes en gran medida con la tradiciôn del propio monasterio 
jerônimo, que sôlo tras su muerte los monjes contasen de manera decidida con la aprobaciôn 
de la Academia. En 1802 los monjes convocaron un concurso para la construcciôn de una 
obra que agasajase el paso de los Monarcas por la puerta del monasterio, rsultando vencedor 
el académico Juan Lacorte^^. También en los dominios, y durante toda la vida del monasterio, 
se contô con la participaciôn de los maestros que trabajaban en la casa, incluso con otros 
ajenos a la misma^^.
Las trazas a las que hemos hecho menciôn, en su mayoria son las que se presentaban a 
la comunidad para su aprobaciôn, pero no las que estrictamente utilizaban los maestros en su 
proceso mental, y para hacerse entender ante los obreros. En gran medida esto se debe a que 
la documentaciôn que nos ha llegado viene del monasterio, de la parte que contrata un 
resultado final, y a la que le es indiferente su consecuciôn siempre que se cumpla el precio, 
tiempo y calidad fijados. No obstante sabemos que los mismos maestros que dan trazas
84 AHN, Côdices, 5 1 1/B, ff. 203-203v.
LLAGUNO, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, pp. 292-293. 
AHN, Côdices, 513/B, ff. 28-28v.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 676.
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aportan las plantillas y moldes para los trabaj adores, lo que pone de manifiesto que el 
desdoblamiento de estas actividades en las figuras del arquitecto y aparejador tardo en 
generalizarse en el âmbito valenciano.
De la actividad tracista de uso en el oficio disponemos de un dibujo que muestra una 
bôveda con aparejo en espiga, en el que las hiladas forman en planta un ângulo de 45° con la 
lüiea clave, que es el que présenta cada una de las bôvedas de las celdas. Probablemente 
puede datarse por el documento de 1591 que contiene el anverso, y que en definitiva fue lo 
que probablemente permitiô que subsistiera*^. Sin embargo, de las diferentes trazas que 
jalonaron el proceso descrito no se ha conservado nada, o al menos lo desconocemos.
Ha llegado hasta nosotros un alzado en lâpiz sobre papel de un retablo y junto a él otro 
de igual técnica de representaciôn en el que se aprecia una custodia de cruz patriarcal^®. 
Seguramente, ambos, de la segunda mitad del siglo XVIII. También se conserva el piano del 
término de Novalinches donde se proyecta un azud, y la planimetria del plan de los sitios de 
casas que pretendia establecer el monasterio por demanda de sus habitantes en Benimamet a 
finales del siglo XVIII, muy probablemente realizados por fray Francisco de Santa Barbara®  ^
Durante la utilizaciôn del monasterio como cârcel una serie de proyectos se sucedieron. A 
modo de ejemplo sirva el croquis del edificio y proyecto para el cuerpo de entrada de la 
penitenciaria realizado a finales del siglo XIX®^ . Las obras que en el siglo XX se han 
realizado han requerido el levantamiento de pianos, pero sus caracteristicas escapan de los 
objetivos de este epigrafe.
La escasez de pianos y trazas arquitectônicas del monasterio jerônimo no es algo 
excepcional® .^ Esta parvedad generalizada contrasta con la importancia que tempranamente se
** Por ejemplo, en 1593 se hizo una casa en Abad para el arrendador dicho lugar y para los granos de la cosecha, 
con la traza hecha por un maestro de Jâtiva (AHN, Côdices, 506/B, f. 24v).
AHN, Côdices, 498/B, ff. 61-61v. En el anverso del papel aparece un documento del 3 de junio de 1591 por el 
que Juan Castellano flrma un albarân como testigo, testificando que Luis de Gurrea, guardiân de la cal, recibiô 
de fray Juan de Villatovas, procurador del monasterio, 20 reales por los derechos de la cal del convento y 
Benimamet de todo un aho.
^  AHN, Clero, Iegajo 7.492.
Los pianos originales se encuentran en ARV, Mapas y Pianos, 415 y 416. La compra de estas propiedades en 
ARV, Clero, Iegajo 686, caja 1.789.
Archivo General Militar de Segovia (=AGMS), Secciôn 3*, Divisiôn 3% Iegajo 747.
Entre las conservadas del siglo XVI en tierras valencianas podemos destacar el piano del Colegio de Santo 
Domingo de Orihuela, posiblemente el que en 1556 hizo Jerônimo Quijano (SANCHEZ PORTAS, JAVIER: 
« E l  Colegio de Santo Domingo de Orihuela (Trazas, portada y claustro de la Universidad)», Archivo de Arte 
Valenciano. 1985, n® 66, pp. 47-53). La traza, hacia 1571, correspondiente a las obras de remodelaciôn y mejoras 
de las casas del Credencier del Tall (GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: « U n a  traza renacentista del 
arquitecto valenciano Gaspar G regori», Primer Congreso de Historia del Arte Valenciano. 1993, Valencia, pp. 
229-234). El proyecto, hacia 1580, para la Casa del Conseil i Peso de la vila de Cullera (GINER, FRANCISCO; 
VILLALMANZO, JESUS: « E l  Archivo Histôrico de la Ciudad de Cullera: Catàlogo de Pergam inos»,
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concediô a las trazas en la separaciôn de los cargos dentro del oficio de pedrapiquers de 
Valencia, por un lado, y con las abundantes referencias que las fuentes documentales hacen a 
ellas, por otro.
Los capitulos del gremio de pedrapiquers de Valencia firmados el 12 de enero de 
1495, ampliacion de los de 1472, establecieron que la diferencia entre maestros y menestrales 
estaba en la capacidad de hacer trazas. Maestro seria el que sapia obrar pedra, mas que sapia 
elegir e ordenar ah lo compàs e regie totes aquelles coses que pertanyen saber a mestre. 
Mientras que los menestrales no han a fer  sino obrar de llurs mans lo quels es trassat e 
ordenat per lo mestre de la obra. Las mismas capitulaciones establecieron una delimitacion 
mas précisa de competencias: artistes e menestrals sia atribuida facultat solament de poder 
emprendre, fe r  e obrar de per si archs, portals, finestres e cantons de cases, e les altres obres, 
aixi com sglésies, claustres e altres obrer majors e menors sien permeses fe r  als mestres de la 
dita art^^. Las obras parciales podian desempenarlas los oficiales, pero aquellas mayores, que 
suponian un dominio espacial que agrupase las partes en un todo eran reservadas a los 
maestros.
Por otra parte, los documentos senalan la gran actividad como tracistas y realizadores 
de modelos de los capitanes, ingenieros militares, e incluso hombres que ocupaban puestos de 
responsabilidad en la estructura adm ini strati va del Monarca en el siglo XVI, como el mestre 
racional Joan Jeroni Romani y de Escrivà, y el también mestre racional y después virrey 
Vespasiano Gonzaga, que ademâs de numerosos informes sobre la defensas realizô pianos y
Cullaira, 1989, n° 1). Los proyectos realizados en 1590 para el mobiliario del coro de la Catedral de Valencia: 
una silleria de Pedro de Palacios y rejas de Gregorio Desalaçor, Pedro Sânchez de Côrdoba, Gaspar Monseu y un 
autor anônimo (GAVARA PRIOR, JOAN: La Seu de la Ciutat. Catàlogo de pianos, trazas y  dibujos del Archivo 
de la Catedral de Valencia (Fondo Histôrico). 1997, Generalitat Valenciana, pp. 140-147 y 150-159). Diversas 
trazas para el Colegio del Corpus Christi de Valencia, entre las que se encuentra la portada del crucero de la 
iglesia firmada por el cantero Gaspar Bruel en 1599, la de la balaustrada del claustro contratada en 1600 por 
Bartolomé Abril y Juan Bautista Semerla, asi como la del ôrgano y la de una portada, probablemente no 
realizada (BENITO DOMENECH, FERNANDO: La arquitectura del Colegio del Patriarca y  sus artifices. 
1981, Federico Doménech, Valencia). A lo que deberiamos unir la abundante producciôn de pianos y maquetas 
realizadas por los ingenieros militares al servicio del Rey, de la que conservamos los pianos, algunos meros 
trazos, de castillos como los de Bufiol, Cullera, Dénia, Alicante, Peftiscola, fortaleza de Bemia, con su planta y 
vista en perspectiva aérea, etc. (RIERA, JUAN: Mapas, Pianos y  Dibujos de Baléares, C ataluhay Valencia en el 
Archivo de Simancas. 1978, Universidad de Valladolid. DE LA PLAZA BORES, ÀNGEL: Archivo General de 
Simancas. Guia del Investigador. 1992, Ministerio de Cultura, Madrid).
En ambos casos tras oportunos periodos de aprendizaje, junto con el avecinamiento en Valencia, permitirian 
presentarse a un exàmen. Citados estos capitulos por BENEYTO PÉREZ, JUAN: « R egu lac iôn  del trabajo en la 
Valencia del 5 0 0 » ,  Anuario de Historia del Derecho Espanol. 1930, Madrid, t. VII, pp. 183-310, nota 217, p. 
257. Con otra procedencia SALA VERT FABIANI, V. L.; GRAULLERA SANZ, V.: Professiô, ciència i 
societat a  la València del s. XVI. 1990, Curial, Barcelona, pp. 107-111. Sigue la fuente presentada por los 
anteriores autores y transcribe FALOMIR, MIGUEL: Actividad artistica en la ciudad de Valencia (1472-1522). 
La obra de arte, sus artifices y  comitentes. 1996, Generalitat Valenciana. Apéndice documentai, doc. 18, pp. 
531-534; y doc. 19, pp. 534-537.
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maquetas, como las de Pemscola^^. En arquitectura religiosa y civil, no militar, los nombres 
de Jeronimo Quijano, Joan Ingles, Juan Vidanya, Miquel Porcar, Gaspar Gregori, Andrés y 
Jaime Terol, Honorato Marti, Pedro del Solar, Bartolomé Matarana, Francisco Figuerola, Joan 
Maria Quetze y Morco, Francesc Anton, el franciscano de Dénia fray Joan..., aparecen 
frecuentemente como tracistas.
En lineas générales, en tierras valencianas, pese a la abundante producciôn de trazas y 
maquetas documentadas, no hay grandes proyectos unitarios, sino adiciones, y frente al 
caracter exclusive de esta labor en los centres mas favorecidos cultural y frnancieramente, se 
altemaron mayoritariamente con la direcciôn en la fâbrica, incluso los mismos que en 
ocasiones dan trazas otras ocasiones simplemente interpretan unas ajenas. De hecho, no habia 
obras para abastecer una actividad exclusivamente tracista, maxime a tenor de lo que se 
pagaba por estos proyectos, pues en la mayoria de los casos los gastos por dictas superaban el 
propio valor de la traza. Constituian un complemento, pero desde luego no una fuente ùnica 
de ingresos que permitiera devolver la semântica a la palabra arquitecto.
La realidad artistica de la Espafta del siglo XVI, como ha expuesto en diversas 
ocasiones Fernando Marias, era muy diversa. Estaba mayoritariamente formada por modestos 
artesanos, de los que sôlo una minoria pugnaba por separarse y convertirse en miembros de 
una profesiôn liberal, apoyândose en el paradigma del arquitecto vitruviano reinterpretado o 
actualizado por Alberti^^. Maria Carbonell ha constatado el desinterés por la traza y el diseno 
que tuvieron los gremios durante la época modema en Cataluna, pues se encontraban mâs 
interesados por el proceso constructivo. Ximo Company, en la misma linea, ha destacado la 
escasa validez que tienen en el âmbito valenciano los postulados formulados para los grandes 
maestros. En este sentido, Carmen Gômez Urdânez, ha senalado como la figura del arquitecto 
vitruviano es en gran medida una creaciôn bastante modema, realizada bajo el prisma del 
arquitecto surgido en el mundo de las Academias ilustradas, y por tanto descontextualizada. 
Responde a una realidad muy concreta, de circules encumbrados cultural y socialmente, por 
lo que no es vâlido tomarla como ùnico referente. Como expone la autora, una cosa es la 
cuestiôn filolôgica del uso del término, mâs relacionado con las inquietudes del ambiente en
ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « D efen sa  a “la antigua” y a “la modema” en el Reino de Valencia durante el 
siglo X V I » , £spac/o, Tiempo y  Forma. 1999,12, pp. 61-94.
Sobre el origen de la palabra arquitecto en Espafta y el valor polisémico con el que aparece véase MARIAS, 
FERNANDO: « E l  problema del arquitecto en la Espafta del X V I » , Academia. 1979, primer semestre, n® 48, 
pp. 173-216. Sobre la importancia de las trazas en la configuraciôn del término arquitecto, y el ascenso social, 
profesional y recompensa econômica que le reporta véase MARIAS, FERNANDO: El largo Siglo XVI. Los usos 
artisticos del Renacimiento Espanol. 1989, Taurus, Madrid, pp. 453-517. MARIAS, FERNANDO: « E l  papel 




el que surge que por la capacidad del que lo recibe, y otra la practica de la arquitectura^^. De 
hecho, si tenemos en cuenta todos los ambitos geograficos y culturales, ésta varié poco, y asi 
lo prueba que el desdoblamiento de tareas en la construcciôn, la dualidad ideacion y 
ejecuciôn, en muy pocas ocasiones se muestre evidente en los siglos sucesivos, lo que ha 
llevado a una continua revisiôn de la delimitaciôn de competencias de los nombres que suelen 
aparecer asociados a una obra.
En la segunda mitad del siglo XVI en Valencia el término se vinculô a Gaspar 
Gregori, en 1583 a Bautista Abril, y ya a finales del siglo XVI y comienzos del siguiente a 
Pedro del Solar, Francesc Antôn, Francisco Figueroa, el piamontés Lucas Gil, Juan de 
Palacios, etc. Todos estos probablemente no con el mismo rigor que el primero. No cabe duda 
de que se convirtiô en moda, y de manera destacada en el ambiente de los tribunales punto de 
encuentro de una auténtica oligarquia urbana, mostrando por ello una clara indefmiciôn que 
frecuentemente simplemente hacia referenda a una direcciôn en la obra. No puede entenderse 
de otra manera que al modesto Miguel Carretero se le llame Architectus vulgo dictus obrer de 
vila, durante sus trabajos en la torre campanario de la iglesia parroquial de Carcaixent, 
contratada en 1598 siguiendo una traza ya dada.
Avanzado el siglo XVII en Valencia se mantuvo la indecisiôn en el uso de este 
vocablo, pero desde luego se produjeron importantes contribuciones para dotarlo de un 
signifîcado elevado, que no siempre venian por la capacidad tracista de la que con distinta 
suerte participaban distintos oficios y aptitudes. Asi, algunos procuraron convertir la palabra 
arquitectura en contenedor de las excelencias de las que no participaban el grueso de los 
miembros de diferentes oficios. De este modo, Juan Miguel Orliens defendiô frente el oficio 
de pedrapiquers de Valencia su derecho a trabajar mârmoles y jaspes, por ser materiales mâs 
cercanos a la arquitectura y a la escultura, que a la canteria. Y ante la ausencia de 
représentantes en Valencia que supieran trabaj ar este tipo de elementos las autoridades dieron 
la razôn al eminent forastero^^. Pero fue la difusiôn del diseno la que probablemente de 
manera mâs decidida llevô a su uso generalizado, en ocasiones arrinconando progresivamente 
la faceta técnica o constructiva, en los centros de mayor inquietud teôrica. Casi 
premonitoriamente Lâzaro de Velasco, al senalar en 1577 los requisitos que debia reunir el
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1989, capitulo V, pp. 453-517. CARBONELL BUADES, MARIÀ: 
L'arquitectura classicista a Catalunya (1545 - 1659). 1989, Tesis Doctoral leida en la Universitat de Barcelona. 
COMPANY, XIMO: L'art i els artistes a l Pais Valencià M odem  (1440 - 1600). Comportaments socials. 1991, 
Curial, Barcelona. GÔMEZ URDÂNEZ, CARMEN: « S o b r e  el arquitecto vitruviano. De la Antigüedad al 
R enacim iento», Difusiôn del Arte Romano en Aragon. 1996, Instituciôn "Fernando el Catôlico" (CSIC), 
Excma. Diputaciôn de Zaragoza, pp. 265-296.
Véase la biografïa de Juan Miguel Orliens en el capitulo V.
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maestro mayor de las obras de la catedral de Granada, reivindico la profesionalidad y practica 
del ejercicio de la arquitectura frente a los dibujos muy cuidados^^. Hacia las décadas 
centrales del siglo XVII se hizo muy frecuente la presencia de los pintores arquitectos, los 
arquitectos de nombre pero no de ciencia, como denunciaron ffay Lorenzo de San Nicolâs y 
Juan de Torija^T Pero el grueso de los miembros de los oficios por regia general se 
mostraban mâs preocupados por las competencias en el trabajo del material, que en la 
responsabilidad de las trazas, âmbito del cargo de maestro mâs que de un oficio concreto. 
Indicador de este estado es la consideraciôn que de si ténia el oficio de obrers de vila de 
Valencia en 1601, pues pretendia evitar el ascenso de los frailes que desempenaban labores 
constructivas subrayando la indecensia que seria en un religios fer y  tractar de coses profanes 
y  mecàniques^^^. En sentido contrario, probablemente la necesidad de huir de esta realidad 
filera un estimulo para los frailes arquitectos, que alcanzaron gran trascendencia en la primera 
mitad del siglo XVII en Valencia. De hecho, fiiera de los arquitectos reales sôlo algunos 
monjes pudieron desempefiar una labor casi exclusivamente proyectiva, aunque dominasen la 
faceta estrictamente prâctica*® .^ Pero esto no se debia tanto a un cambio en la prâctica general 
de la profesiôn, sino a que su estado eclesiâstico les permitia no depender del sustento de este 
trabajo, y por tanto limitar sus incursiones a requerimientos de mayor carga intelectual. 
Avanzado el siglo, continuamos vislumbrando la preocupaciôn mayoritaria de los oficios en el 
material de trabajo, en las protestas del oficio de pedrapiquers de Valencia contra Orliens por 
trabaj ar el mârmol en un retablo, y en el largo proceso que ocupô los anos centrales del 
mismo siglo entre capinteros, por un lado, y albahiles y canteros, por otro, con motivo del uso 
que éstos hacian de la madera en la construcciôn*® ,^ pues résulta significativo que nadie 
esgrimiese como justificaciôn la intromisiôn de los carpinteros en el diseno arquitectônico, 
pues era una competencia que afectaban mâs a una profesiôn que a un oficio, auténtica 
realidad y campo de batalla en las delimitaciones hasta la nueva reglamentaciôn establecida 
por las Academias ilustradas. De hecho, confluian en esta actividad oficios afines pero 
distintos, por lo que en ocasiones era preciso un subtitulo, como el que acompafiaba a Bautista 
Abril ante los tribunales hacia 1583: architectum sive operarium ville; o a Pedro Ambuesa en
^  Ejemplo citado por GÔMEZ URDÂNEZ, CARMEN: op. cit., 1996, p. 296. Basândose en la obra Earl E. 
Rosenthal sobre la catedral de Granada.
GARCIA MORALES, M* VICTORIA: op. cit., 1991, pp. 130, 154-156 y 163.
Véase el epigrafe « L a  comunidad relig iosa»  del capitulo V.
Véase capitulo V, epigrafe « L a  comunidad relig iosa».
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 12, n® 1. Proceso oficio obrers de vila de Valencia contra fusters 




SU solicitud a ingresar como familiar del Santo Oficio en 1639: Maestro Arquitecto de 
Canteria.
A lo largo de época moderna a medida que aumento la importancia de las trazas, lo 
hizo su numéro y los tracistas sus ingresos, pero igualmente crecio el numéro de contratos a 
destajo y las subastas a la baja, lo que obligé a un mayor numéro de consultas para establecer 
el precio correcto y a numerosas inspecciones que controlasen la calidad de la obra, 
respectivamente, lo que también redundô en beneficios por cuestiones eminentemente 
prâcticas. Y en este punto es interesante mostrar que los maestros de obras “periféricos ” no 
sôlo dependian de posibles habilidades con el dibujo para estos ingresos, sino que contaban 
con el conocimiento profundo del oficio en el tajo, que en la mayoria de las ocasiones les 
reportaba mayores beneficios. Las visuras técnicas y las inspecciones para tasar una obra 
realizada o por hacer eran frecuentes, y requerian conocimientos practices en el primer caso, y 
se sumaban los aritméticos y geométricos en el segundo, taies que el propio fray Lorenzo de 
San Nicolas advertia de su complejidad^^"^. Probablemente, descuidada esta simbiosis la 
estricta selecciôn que exigiô el término arquitecto fue debilitândose, sin que el hâlito de 
dignidad que el término conllevaba se modificase. Antonio Ponz en 1774 senalaba cômo la 
realizaciôn de trazas daba un tftulo superior, pero esto en su opiniôn no era garantia de 
calidad. Probablemente harto de la generalizaciôn del término, clamaba: El nombre de 
filôsofo, poeta, u orador no détermina que sea mediocre o eminente en su profesiôn; pero el 
de arquitecto parece que détermina que ha de ser perfecto y  superior a los demàs artifices. 
« M û d a te  el nombre dijo cierto principe en el calor de una batalla a un soldado que se
llamaba como él  o pelea segùn el nombre que tienes^^^. Incluso en la época de las
Academias ilustradas que dirigian la profesiôn del arquitecto, fray Francisco de Santa Barbara 
pudo sortear sus contrôles.
De muchos de los aspectos citados hasta el momento es revelador el caso del puente 
del Mar sobre el rio Turia. El 2 de noviembre de 1591 Joan Ingles, lapicida de la ciudad de 
Orihuela y habitante de présente en Valencia, reconociô haber recibido cerca de 5 libras por 
haber asistido durante siete dias en posar les sites en lo dit riu per al pont de la Mar que ste 
de fer  en dit riu prop del pont veil y  en fer les capitulacions de dit pont que se de fer. El 14 de 
mayo de 1592 Francisco Figuerola, lapicida de la ciudad de Jâtiva y habitante de présente en
Si en medir no estas bien expehmentado, ni en el saber el valor de los materiales, huye en meterte en 
medidas, y  tassaciones, porque fuera del llevar a cargo el dano que hizieres, no sabiendo, quedaràs tenido por  
ignorante de los que saben, y  aun sabiendo tengo p o r mas seguro el no tassar obras. SAN NICOLÂS, FRAY 
LORENZO DE: op. cit., 1639, cap. LXXXIII, f . 166.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1774, Libro IV, Prôiogo, n° 6.
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Valencia, reconociô haber recibido prâcticamente la misma cantidad per les trases que fiu per 
a la edificaciô del pont del riu de la dita ciutat de Valencia, dit de la mar, per a enviar a sa 
Magestad. Las obras fueron aprobadas y realizadas, principalmente, por los lapicidas Pedro 
Tacomal, Antonio Deixado, Pedro del Solar y Pedro de la Hoya^° .^ La labor de Joan Ingles en 
esta obra no se habia destacado hasta el momento, pero parece anterior y muy précisa tanto 
sobre el terreno como sobre el papel, pues deja establecidas las condiciones que debian guiar 
su construcciôn; mientras que la de Francisco Figuerola parece limitarse a realizar unas trazas 
sobre las condiciones establecidas para poder recibir la aprobaciôn de Felipe IL En definitiva, 
no hay una remuneraciôn que prime una labor sobre la otra. Incluso desde un punto de vista 
juridico ténia mayor importancia el documento escrito, pues introducia variaciones sobre la 
imagen original. El carâcter hasta cierto punto provisional y consultivo de las trazas queda 
patente en los contratos que en numerosas ocasiones especifican correcciones sobre las trazas 
aprobadas, como en el retablo de Andilla*® ,^ en el de los Santos Juanes trazado y ejecutado 
por Juan Miguel Orliens^®*, o la iglesia del monasterio Santa Maria de la Murta. En este 
ùltimo caso, el desacuerdo surgiô en 1616 con las dimensiones de la ventana del coro que 
habia realizado el maestro Francisco Figuerola siguiendo las indicadas en la capitulaciôn de 
1610 y no en la traza. Los monjes le disculparon attenta que las capitulaciones son de màs 
fuerza que la traça^^^. Preeminencia que no negaba el valor juridico de las trazas. Asi se 
intuye en las frecuentes firmas de los comitentes o de las personas encargadas de vigilar las 
obras que aparecen en los escasos documentos conservados"^. Incluso Miguel Carretero, 
architectus vulgo dictus obrer de vila, que en 1598 contratô la realizaciôn del campanario de 
la iglesia parroquial de Carcaixent argumentô en 1602 como excusa que justificara no haber
Archivo Municipal de Valencia (=AMV), Obras del Rio, afios 1590-1592. Meliô Uribe indicé que Figuerola 
dio trazas en 1591 (MELIÔ URIBE, VICENTE: La "Junta de Murs i Valls". Historia de las obraspûblicas en la 
Valencia del Antiguo Régimen, Siglos XIV-XVIII. 1991, Generalitat Valenciana, Conseil Valencià de Cultura, 
Valencia, pp. 201-247), pero no destacô la presencia de Joan Ingles.
APPV, Juan Valero, 15.470, 14 de noviembre de 1576. Especifica que el maestro José Gonzâlez debia seguir 
la traza en manos de la Universidad, pero con virtudes en lugar de mostruos sobre cada columna.
En el contrato se habla de planta y traza de la obra, y remite también a una tablilla como ejemplo para los 
relieves de los pedestales. Las condiciones introducen modificaciones sobre la traza, como el entablamento del 
primer cuerpo, y se complementan con las trazas para las dimensiones, decoraciôn, molduras o el tipo 
arquitectônico de los nichos superiores, elementos difîciles de describir. Sobre esta obra véase la biografïa de 
Juan Miguel Orliens en el capitulo V.
AHN, Côdices, 525/B, f. 182; acto del 10 de noviembre de 1616.
"° La traza de la Obra Nova de la Catedral de Valencia iba firmada por Miguel Jerônimo Vich. La de Cristôbal 
Llorens para el retablo de la Magdalena del monasterio de San Miguel de los Reyes por su procurador fray 
Francisco de Santa Maria. La de los candeleros de plata realizados por Gômez de Cantillana para la misma casa 
jerônima por sus procuradores fray Melchior de Cuenca y fray Francisco de Santa Maria. Las del Colegio del 
Patriarca Ribera, las del monasterio de la Sangre de monjes capuchinos y la cabecera de la iglesia de San Andrés 
por el Patriarca Ribera o gente de su entomo. La que Martin de Orinda hizo para el claustro de Santa Maria de la 
Murta por don Diego Vich...
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cumplido los plazos estipulados, que el Justicia y los jurados de la villa no le dejaron la traza 
en ningun m o m e n t o ' p r u e b a  manifiesta de que le era ajena y los comitentes la estimaban 
como documento. En este punto, se advierte el peligro que corremos al tomar la firma de un 
maestro en una traza como unica garantia para asignarle su protagonismo en el proceso de 
ideacion. Asi, en el acuerdo firmado en junio de 1610 entre Francisco Figuerola, considerado 
arquitecto de Valencia, y el monasterio de Santa Maria de la Murta para realizar a destajo su 
iglesia por 4.100 libras, se establecia debia hacerse conforme a la traça que un frayle 
francisco de Dénia hizo, la quai esta firmada de nuestro padre Prior, proponiente, y  de dicho 
Figuerola, aceptante^^^. De este modo, la relaciôn lôgica entre los firmantes se invierte en 
este caso y el maestro simplemente acepta lo que propone el Prior a través de la traza dada por 
un fraile franciscano de Denia"^. También la traza que Bartolomé Matarana hizo a comienzos 
del mismo siglo para el retablo mayor de la iglesia del Colegio del Corpus Christi de 
Valencia, estaba firmada por el entallador Francisco Pérez, que se comprometiô a su 
realizaciôn, y por el obispo de Marruecos, persona de confianza del Patriarca Ribera"''.
Las trazas materializan la idea sin necesidad de construir, ofrecen una visiôn del 
resultado antes de su construcciôn, permiten el debate formai, compositivo y técnico, y 
facilitan la tasaciôn. Después son documentos que garantizan lo concertado, y una vez 
realizado dejan de tener uso y valor para los comitentes por lo que se desprendieron de ellas.
Los restos conservados y las pruebas documentales apuntan que, en definitiva, pianos 
y alzados ortogonales, asi como cortes de montea fueron los sistemas de proyecto mâs 
habituates durante la construcciôn en la que se erigiô el grueso de la fâbrica de San Miguel de 
los Reyes, soluciones comunes a su medio. Sin embargo, en el monasterio jerônimo, no 
hemos encontrado referencias a maquetas, que también fueron de uso frecuente dentro de la 
Orden y del âmbito valenciano No obstante, la referenda a elementos tridimensionales que 
actùan como modelo es constante; se trata de las partes ya construidas.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 2% Letra M, exp. 1.170. 
AHN, Côdices, 525/B, f. 169; acuerdo del 16 de junio de 1610.
Véase en el capitulo V el anâlisis de la iglesia parroquial de Pego contenido en la biografïa de Juan Cambra.
BORONAT Y BARRACHINA, PASCUAL: El B. Juan de Ribera y  el R. Colegio del Corpus Christi. Estudio 
histôrico. 1904, Valencia, pp. 284, 324-329.
Dentro de la misma Orden el uso de maquetas, como recogen los cronistas de la época, fue frecuente, digno 
de elogio y admiraciôn en El Escorial. En el âmbito valenciano su uso también fue insistente en el debate sobre 
arquitectura militar, y por tanto vinculado a las necesidades del Monarca. Pero su presencia en tierras 
valencianas es anterior: en 1434, el pintor Juan Bonet viajô al Reino de Sicilia con el objeto de presentar al Rey 
la muestra de la maqueta de madera de las torres del Palacio del Real de Valencia; hacia mediados de siglo, 
Francesc Baldomar hizo de yeso una maqueta de la cubierta de la capilla de los Reyes en el convento de Santo 
Domingo de Valencia y la de una grùa necesaria para la obra; y Antonio Dalmau hizo una para un remate del 
Micalet de la Catedral. En el XVI el mercader Jaime Climent entregô una maqueta para el huerto y jardin de la
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B .  L o  construido como modelo.
En las artes vinculadas al diseno el uso de un modelo, de una referenda, ha sido 
constante a lo largo del tiempo. En ocasiones de manera conceptual, como la naturaleza o el 
hombre, como propusieron Vitruvio, Leon Battista Alberti o Pomponio Gaurico y que en 
castellano expresô Diego de Sagredo. En otras, desde distintas artes, pues las obras y los 
libros de modelos, favorecidos por la pérdida de escala, ofrecian repertories a disposicion de 
otros oficios. Pero, sin duda, lo mas frecuente fiie que otros edificios sirvieran de modelo, y 
que en ocasiones a través de la reproducciôn de la planta, alzado y vista en perspectiva, a 
veces transmitidas por el grabado, influyeron en sucesivas obras. La referenda a un edificio 
construido era la mejor manera de superar la dificultad de hacerse entender cuando no se 
domina el disefio. Los edificios de mayor rango social, y en los que la arquitectura se utilizaba 
de manera consciente para acentuarlo, se constituian en obligadas referencias. Por otra parte, 
las diferentes opciones no eran excluyentes, puesto que cuanto mâs amplia fuera la 
configuraciôn visual, mâs capacidad se ténia para desvirtuar la base inicial y enriquecer el 
resultado.
Segùn la teoria mâs en boga actualmente los constructores gôticos utilizaron las 
propias catedrales como modelo, modificando los disefios a medida que surgian problemas 
estructurales^^^. Pero esta consideraciôn tiene mayor extensiôn. La obra construida es la que 
en gran medida establece la configuraciôn visual arquitectônica de un periodo, después 
enriquecida con imâgenes dibujadas, pintadas y grabadas. Con el tiempo cambiô el objeto de 
observaciôn, pero no la actividad. Léon Battista Alberti, en el Libro IX de su De re 
aediflcatoria, aconsejaba analizar a fondo los edificios significativos de la Antigüedad, y es 
evidente la impronta de Vitruvio. Numerosos trabajos escritos atestiguan lo generalizado de 
esta acciôn. Para Antonio Averlino el modelo que debia utilizarse era el pasado, Libro de Oro, 
y las propias obras realizadas, como sefiala los Libros IX y XVI. La utilizaciôn del lenguaje 
propio es una forma de ensalzarse, como también lo es saber leer el pasado y su recuperaciôn 
culta. Después de varios siglos las nuevas interpretaciones se convirtieron también en 
modelos. Sirven como testimonio las arengas academicistas que exhortaban a acudir a estos 
edificios para que fueran objeto de estudio y modelo de buena arquitectura.
Lonja y Consulado del Mar de Valencia, y también se hizo una para el tambor de la cùpula del Colegio del 
Corpus Christi, Asimismo Agustin Mufioz, Gaspar Gregori, Jaume Terol y Honorato Marti, entre otros, 
realizaron maquetas en trabajos desligados del servicio al Monarca. Uso que continué en los siguientes siglos.
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Pero no siempre el modèle era extemo al propio edificio, sino que lo construido 
marcaba el desarrollo posterior, lo cual résulta llamativo en épocas de lenguaje distinto. El 
modelo, en este caso, no era seguido rigurosamente, simplemente primaba la unidad de estilo 
trente a la adicion de nuevos rasgos formales y compositivos. Se trata del reverse de la 
habitual costumbre de adaptar al gusto de una época les edificios del pasado. Juan Vallejo, 
per ejemplo, se inspiré en les remates de las terres y capilla del Condestable de la Catedral de 
Burgos para realizar el cimborrio del mismo edificio, fmalizado en 1568. En la avanzada 
fecha de 1585 el cabildo de Salamanca decidio continuar la catedral conforme al estilo 
« m o d e rn e » . El claustre principal de Lupiana con una de sus pandas disenada y edificada 
hacia 1535 per Alonso Covarrubias, fue completado per Garcia Alvarado con ligeras 
variaciones de reduccion en la transicion al siglo XVII. Y en pleno barroco, desde finales del 
siglo XVII y gran parte del XVIII se complété el perfil del claustre de San Jerénimo de 
Cotalba, atendiendo mas a la obra construida que a las que se realizaban en la época; y en 
1727, fray Francisco Raimundo y Pedro Juan Cordoner disenaron un claustre en el Colegio de 
Santo Domingo de Orihuela, donde se unian las caracteristicas de la época con las de la 
fundacién quinientista del edificio**^. Hacia 1767 en San Miguel de les Reyes, cuando todavia 
no era firme el regreso del clasicismo, se decidié la construccién del claustre norte mirando 
hacia el claustre principal y a construido, y alejândose de las obras que habian side una 
constante en el mismo siglo en manos de les miembros de la comunidad. El retable mayor de 
la cartuja de Portacoeli traduce en mârmoles y jaspes el de madera del XVII.
El use de una obra como modelo para épocas distintas, légicamente se acentuaba 
cuando se trataba del mismo espacio y en una cronologia mas préxima. En San Miguel de les 
Reyes, como hemos visto, las plantas y alzados de Alonso de Covarrubias sirvieron durante 
les primeros anos como referencia. Paulatinamente se introdujeron cambios. El mas 
importante se produjo en 1578 cuando acudieron al monasterio de El Escorial a trazar el 
claustro sur. Manteniendo la planta de Covarrubias se modified el alzado. Una vez construido 
el lado este, la referencia a las trazas desaparecié y fue substituida por el lado construido, que 
se convierte en modelo de tamaho natural rector de la obra. Cuando Juan Vergara contraté la 
realizacién de las primeras celdas del sobreclaustro del lado este, algunos detalles debian
MARX, ROBERT; CLARK, WILLIAM W.: «E xperim entos sobre estructuras g ô t ic a s» , Investigaciôn y  
ciencia. 1985, enero, n° 100. Articule que es resultado de investigaciones anteriores, en las que han aplicado las 
técnicas del anâlisis de ingenierla a estructuras histôricas.
Entre las noticias mâs nuevas de los ejemplos citados se encuentran las aportadas por ZOLLE BETEGÔN, 
LUIS: « E l  monasterio de San Bartolomé de Lupiana. Precisiones en tomo a su construccién: 1504 -  1 6 1 2 » ,  
Archiva Espahol de Àrte. 1996, n° 275, pp. 269-285. MUT, FERNANDO; PALMER, VICENTE: Real 
Monasterio de San Jerônimo de Cotalba. 1999, Fernando Mut y Vicente Palmer, Gandia.
2 9 2 252
111. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
tener en cuenta lo ya realizado, pero todavia se especificaba que debfa seguir la traza y pianos. 
Sin embargo, cuando en 1579 se comprometiô al destajo del terrado sobre las très celdas 
encima de la libreria, en el lado sur del claustro principal, debia hacerlo conforme al tejado 
del lado este. Igual referencia tenia para la realizacion de la comisa interior y exterior. Juan 
Bautista Abril se comprometiô en 1580 a hacer el destajo de la baranda, poyo y terrado de la 
torre de la escalera, segun la ya construida. Caspar Ortega debia realizar las bovedas bajas de 
arista del lado este, siguiendo el modelo de las del aula capitular. En 1581 Juan Castellano se 
comprometiô a hacer la obra de la torre sudoeste como la torre sudeste. Las obras contratadas 
por Juan Ambuesa ese mismo ano en el lado sur y torre sudeste contaba con el precedente de 
las construcciones del lado este*^*. Las formas y hasta los materiales estaban determinadas por 
lo ya construido. No hay un cambio en el suministro de piedra y en las tejas se especifica que 
se emplee el mismo m a t e r i a l E l  deseo de unidad era prioritario.
Un caso llamativo es el de la escalera de ladrillo, que en 1582 se decide hacer sobre la 
escalera de piedra. La voluntad de la comunidad es que Joan Castellano siga la traza que Juan 
Ambuesa utilizô para realizar la de piedra; o lo que es lo mismo, que la escalera construida 
sirviese de modelo a la nueva, en tramos, tipo de encuentros, barandas y elementos 
escultôricos. Sin embargo la distancia a salvar era distinta, y la adaptaciôn necesaria. Por ello, 
se trazô en la misma pared con almagre^^®.
Cuando a comienzos del siglo XVII continuaron las obras, la capilla de los Reyes se 
continuô conforme estaba iniciada. Sus bôvedas debian ser como las del lado este. En 1604 se 
aprobô cubrir el lado oeste con la perfecciôn de los ya realizados. Miguel Vaillo se obligô a 
seguir la referencia del terrado este para hacer los de los lados oeste y norte Lo mismo 
concemia a las bôvedas de arista bajas de este lado y del norte^^\ Para las bôvedas altas Juan 
Cambra aportô una nueva traza, sin embargo, la unidad primô y se hicieron segùn las ya 
realizadas.
Durante la construcciôn de la iglesia, las trazas de Alonso Covarrubias fueron 
sustituidas por las realizadas por Juan Cambra. A su muerte, y anos después Pedro Ambuesa 
se encargô de introducir una serie de novedades. Estas, en la mayoria de las ocasiones seguian 
los siguientes pasos: una traza que la comunidad aprobaba para un elemento concreto, una vez 
realizado y visto el efecto visual que proporcionaba se extendia a otros âmbitos. Asi en 1627 
la comunidad decidiô realizar unas molduras en las ventanas del crucero de la iglesia tomando
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 98-100 y 105,107-108,127-129,151 y 130-138. 
AHN, Côdices, 499/B, f. 184v.
*2“ ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 144-147.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 154-155,162, 165, 166-167,168.
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como modelo las ventanas sobre los sepulcros*^^. Un ano mas tarde decidio hacer acceso a los 
espacios sobre las tribunas y cenotafios de los Duques conforme al que habia en la torre de las 
campanas. Cuando en 1644 doraron las estatuas de ciprés de los fundadores, la comunidad 
decidio hacerlo con oro mate, segun el modelo del angel de la guarda de la sacristia^^^. En 
1732 la comunidad decidio hacer un molino harinero siguiendo la disposicion del que 
construian para amolar piedras'^"^.
Los citados no son mas que algunos ejemplos documentais, y por ello simples 
vestigios, de lo que a buen seguro domino a lo largo de toda la obra. Incluso, el monasterio 
fue reivindicado como modelo de buena arquitectura en palabras de Antonio Ponz o Antonio 
Sancho. Représentantes de la segunda restauraciôn de las artes que animaban a que los 
edificios que interpretaron la Antigüedad, frecuentemente a través del cedazo italiano 
renacentista e interpretaciôn hispana, fueran objeto de estudio y modelo de buena 
arquitectura. Actitud que siguiô fray Francisco de Santa Barbara, principalmente cuando 
disenô el claustro norte tomando como clara referencia el sur, y muy probablemente sea esta 
la razôn por la que pudo continuar su actividad fuera de la Academia.
C . Aprendizaje y cultura arquitectônica.
Hasta aqui hemos hecho un recorrido por las trazas documentadas que se hicieron 
durante la vida del monasterio, y las referencias construidas que se tomaron para la 
continuaciôn de las obras. La formaciôn de los artifices que realizaron unas o siguieron otras 
fue muy distinta. Alonso de Covarrubias era el maestro acreditado, hâbil en el diseno, que se 
desplaza para aportar unas trazas y se desliga completamente de la ejecuciôn de la obra. El 
resto de maestros se movia entre una formaciôn, que en ocasiones era la de un espacio lejano, 
propia de sus origenes, y el marco en el que desarrollaron su oficio. Y que asumia, en la 
mayoria de las ocasiones sin saberlo, los principios de Vitruvio, Alberti, Palladio, fray 
Lorenzo de San Nicolas... En definitiva estos plasmaron la prâctica de su tiempo y no la 
crearon. El aprendizaje técnico se completaba en las obras en las que participaban y en las 
experiencias transmitidas en el seno familiar y laboral, en muchas ocasiones convergentes. De 
este modo, los cuademos de trazas que los maestros agrupaban, podian ser transmitidos a los 
familiares, y en ocasiones llegaban a otros maestros a través de un nuevo matrimonio de la
AHN, Côdices, 507/B, f. 89v.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los Reyes: 
Nuevos datos sobre la construcciôn, omamentaciôn, bienhechores y Desam ortizaciôn», Archiva Espahol de 
Arte. 1997, n° 277, pp. 1-15; concretamente pp. 6 y 11.
AHN, Côdices, 509/B, f. 218v.
29 4 2 54 1
ni. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
viuda o de una venta. La formaciôn en el diseno formai, se adquiria a través de una adiciôn de 
experiencias por la observaciôn de otras obras, de los libros, principalmente los tratados de 
arquitectura, y de las estampas. Las propias de cada individuo se analizarân mâs 
detenidamente en el capitulo V en las biografïas dedicadas a los principales artifices del 
monasterio, ahora nos detendremos en el impacto de una cultura arquitectônica de carâcter 
supraindividual, que en gran medida era proporcionada por los tratados de arquitectura 
accesibles.
En el inventario de bienes de Jerônimo Lavall, realizado en junio de 1576, se indica la 
existencia de un estudio en la alqueria que habitaba, y en él se detallan herramientas para 
trazar, cuarenta y cinco papeles de trazas, dos libros de trazas y cuatro libros de imprenta con 
diferentes leyendas^^^. Curiosamente entre las personas que acudieron a la almoneda que 
siguiô a su muerte, se encontraban los maestros de obras, canteros, obreros de villa y 
carpinteros Pascual Germe, Pere Coratzari, Jordi Aleixandre, Juan Ambuesa, mestre Vicent, 
mestre Batiste, Joan Almanca, mestre Cosme y mestre Stenemas, pero de las mâs de ochenta 
libras recaudadas poco corresponde a instrumentes del oficio, y la mayoria se obtuvo de 
muebles y telas. Sôlo Joan Almansa comprô el llibre de architectura lo quai serveix per a 
obrers de vila por diecinueve reales castellanos, y otro llibre de architectura por doce 
sueldos, y Pere Joan Porcar adquiriô un pergamino para escribir por nueve dineros^^ ,^ 
Probablemente las ausencias de otros libros se deben a que su heredero, el obrero de villa Joan 
Sastre, pudiera haber vendido, dado o reservado otros bienes fuera de almoneda pùblica. De 
hecho, en el inventario de sus bienes figuran libros de cuentas de Jerônimo Lavall y hun llibre 
de architectura usat^^^. En ambos casos, aunque se habla de libros de arquitectura résulta 
dificil precisar su sesgo. No obstante, la menciôn a un libro que sirve para obreros de villa 
parece excluir, al menos en ese caso, su vinculaciôn al arte de los canteros, por lo que no 
podemos descartar su relaciôn con tratados de arquitectura. Sirva como referencia de su 
extensiôn el inventario del pintor Miguel de Urenya, realizado un ano mâs tarde, que recoge 
siete libros: una Biblia, las Fâbulas de Esopo, un Virgilio, un César, La prattica de
APPV, Josep Riudaura, 11.868, 18 de junio de 1576. Item cinch papers de traces ( .. .)  Item quatre libres de
traces y  dos librets (iuhs) demprenta ( ...)  Item un stoich ab un compas ( . . .)  Item altre stoig ab sis pesetes de
ferramenta per a  fe r  troces ( .. .)  Item dos libres de emprenta de diverses ligendes ( . . .)  Item quoranta papers de
traces.
126 APPV, Josep Riudaura, 11.868; 5 de diciembre de 1576. 
APPV, Josep Riudaura, 11.869; 14 de agosto de 1577.
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perspectiva di Monsignor Daniele Barbero, un Tercer y Cuarto libro de Arquitectura de 
Sebastiano Serlio y un Vignola*^*.
Mas claros son los instrumentos de oficio que tenia otro de los maestros que estuvo 
trabajando en San Miguel de los Reyes, Juan Barrera. Este recibio al contraer matrimonio con 
Magdalena Vaca molts llibres de traça de pedrapiquers les quais eren stats de (Ramon) 
Pertusa primer mar it de la dita Magdalena Vaca^^^. Este maestro se encuentra documentado 
poco antes de su muerte en la iglesia de la Magdalena de Villafranca del Cid, provincia de 
Castellôn, uno de los primeros ejemplos decididos de introducciôn el nuevo lenguaje 
renacentista en este territorio.
En las primeras décadas del siglo XVII Juan Cambra mostô en su ultimo testamento su 
preocupaciôn por la cultura y el saber escrito al instituir una dotaciôn anual de 20 libras que 
sirviera para comprar libros a sus dos hijos en el convento de San Sebastian de Valencia, y 
que a su muerte se invertirian en misas por las aimas de ambos
Hacia mediados del mismo siglo en el inventario de Martin de Orinda se detallan 
numerosos cuadros de devociôn y différents papers ab traces de architectura, pero ningùn 
libro, como correspondia a un hombre que, segùn su propia declaraciôn, no sabia escribir*^’.
Asi pues, las trazas son muy frecuentes entre los maestros, pero en general sus 
bibliotecas realmente exiguas. Mas si las comparâmes con las de los principales arquitectos 
de su época, aunque algo normal en la prâctica mâs generalizada'^^. Sôlo el inventario de 
Jerônimo Lavall senala la existencia de cuatro libros de imprenta y, aunque no se especifica 
su contenido en la almoneda que se realizô, dos fueron senalados de arquitectura. Entre los 
maestros de los que no tenemos noticias podemos intuirla. Por ejemplo, en Pedro Ambuesa, 
que segùn testimonio de su sobrino Vicente Mir de ordinari praticaven y  tr at aven de 
fabriques y  edificis sens ocasiô ninguna, sols per animar lo ingeni. De cualquier modo, los 
trabajadores que tuvieron relaciones con el monasterio jerônimo pudieron entrar en contacte 
con una de las mejores bibliotecas de Valencia
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: « E l  inventario de bienes del pintor Miguel de Uruenya. La biblioteca de 
un artista en la Valencia del siglo X V I » ,  Ars Longa. 1994, n“ 5, pp.125-131.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte E, Letra M, exp. 342.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, ano 1613, mano 43.
APPV, Miquel Huguet, 27.847; 12 de diciembre de 1655. Su declaraciôn sefialando que no sabia escribir en 
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.718, mano 7, ff. 10 y ss.
Para una comparaciôn cuantitativa véase MARIAS, FERNANDO: op. cit., en VVAA (Dir. André Chaste 1 y 
Jean Guillaume): op. cit., I99I, pp. 247-261; concretamente p. 252. SOLER 1 FABREGAT, RAMON: « L ib r o s  
de arte en bibliotecas de artistas espaholes (siglos XVI - XVIII): aproximaciôn y b ib liografia». Locus Amoenus. 
I9 9 5 ,n ° l,p p . 145-164.
No obstante, antes de que esta fuera una realidad se ha documentado en el inventario del canônigo Matias 
Mercader realizado en 1489 obras de Plinio, Flavio Josefo, un Vegecius De re militari y otro de igual tftulo sin 
especificar autor. Un afio mâs tarde, entre los bienes del librero y editor alemân afincado en Valencia Juan Rix
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La biblioteca del Duque de Calabria, en gran parte legado de los Reyes de la casa de 
Aragon en Nâpoles, y que en 1550 pasô al monasterio de San Miguel de los Reyes, a pesar de 
las ventas y expolios que ha sufrido, alguno reciente, sin lugar a dudas constituye la parte de 
los bienes de don Fernando que en mayor medida ha llegado hasta nosotros a través de la 
Biblioteca General e Histôrica de la Universitat de Valencia, en gran parte debido a que fue la 
principal preocupaciôn de don Fernando y de su heredero universal Centrândonos en 
aquellas obras que contribuyen a configurar la cultura arquitectônica de su época podemos 
sehalar que en 1527 se enviaron a la ciudad de Valencia libros de arquitectura como los de 
Vitruvio y Filarete, hasta el momento ùnica referencia en Espafia; otros de geometria como el 
de Tomâs Bradvardino, filôsofo y matemâtico del XIV; y obras que se preocupaban por la 
recuperaciôn del pasado clâsico como la de Dionisio de Halicamaso De originum sive 
antiquitatum Romamrum, o el Urbis Romae ex terrarum, o La histoha de la edificacione di 
Roma^^^. Se encontraba también el côdice de Marcus Cinicus De re militari y la obra de 
Flavius Renatus Vegetius de igual tftulo que la anterior. Por otra parte, se ha destacado la 
riqueza que mostraban las ilustraciones de libros pertenecientes a este tipo de bibliotecas, 
como el De Bello Judaico de Flavio Josefo, las Tragedias de Séneca, la Vita de Esopo, la 
Historia Natural de Plinio o la Historia de Jenofonte de Poggio^^ ,^ tftulos que en su mayoria 
se encontraban en Valencia a finales del siglo XV. A la muerte del Duque, ademâs de los
de Cura, entre los mâs de cinco mil volùmenes que poseia, la mayoria de origen veneciano y tema teolôgico, 
aparecen en su tienda, situada cerca de la Lonja, dos De re aedijficatoria de Alberti y cuatro De re militari. 
SERRANO MORALES, JOSÉ ENRIQUE: Resena histôrica en form a de diccionario de las imprentas que han 
existido en el Reino de Valencia. 1898-1899, Federico Domenech, Valencia. La transcripciôn del inventario de 
los libros de Matias Mercader se encuentra en las pp. 638-648, la del inventario de Juan Rix de Cura en pp. 489- 
497. Sobre estas dos bibliotecas véase HAEBLER, KONRAD: « J u a n  Ris de Chur. Un librero alemân en 
Valencia en el siglo X V » ,  Revista de Archivas, Bibliotecas y  Museos. 1905, XIII, v. 2, pp. 383-401; y 1906, 
XIV, V. 1, pp. 42-64; y FERRER GIMENO, M" ROSARIO: « L a  biblioteca del canônigo Maties Mercader 
(1 4 8 9 )» , Estudis Castellonencs. 1988, n® 4, Castellôn, pp. 443-469.
Algunos de estos aspectos los tratamos en ARCINIEGA GARCÎA, LUIS: op. cit., 1998, pp. 114-121. 
Después de este trabajo apareciô un magnifico catâlogo que reûne importantes estudios y la mâs amplia 
bibliografia al respecto TOSCANO, GENNARO (Coordinador cientifico): La biblioteca Real de Nâpoles en 
tiempos de la dinastla aragonesa. 1998, Generalitat Valenciana, Nâpoles.
>35 viTRUVII, MARCUS: De Architettura (BGHUV, M.947, f. 109v). La existencia en el inventario post 
mortem de dos vitruvios impide afirmar con total seguridad que el côdice 2.411 de la Biblioteca General e 
Histôrica de la Universitat de València corresponda con el que llegô en 1527. AVERLINO “IL FILARETE", 
ANTONIO: Trattato di Architettura. Mss. 1460 - 1464. Circulô en copias manuscritas. El Codex Valencianus 
era una copia del Codex Magliabechianus (Florencia. Bibl. Central). Llegô de Italia en 1527, pasô a San Miguel 
de los Reyes, y tras la exclaustraciôn pasô a la Biblioteca de la Universidad de Valencia hasta 1955, momento en 
el que desapareciô en circunstancias misteriosas. Era de letra bastarda antigua, carta bergamesca, miniado y 
firmado Aureliano, e per la magiore parte de dentro lo libro e disignato de mesure et proportioni de dificii, de 
laborenti et de mesure de colonne et de molti altri diver i altri ingegni. (BGHUV, M. 947, ff. 119v-120). Se ha 
indicado que por su decoraciôn el côdice valencianus se hizo entre 1464 y 1475 (ALCINA FRANCH, JOSÉ: 
Historia de la Biblioteca de Alfonso V en Nâpoles: Estudio de los fondas conservados en la Biblioteca 
Universitaria de Valencia. 1948, Tesis Doctoral inédita lelda en la Universidad de Valencia), y que su 
encuademaciôn se produjo en 1492 (MAZZATFNTI, G.: La Biblioteca dei Re d'Aragona in Napoli. 1897, Rocca 
San Casciano). Las otras obras en loc. cit., ff. 1 0 8 ,109v-120.
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citados, se hallaba otro Vitruvio y dos Emblemata de Alciato, encontrandose en el estudio de 
su libreria un volumen de cada autor.
Fiel reflejo de la escasa definicion y clasificacion que los libros de arquitectura tenian 
en la primera mitad del XVI es que en el inventario italiano de 1527 el Vitruvio se encontraba 
entre los libros de geometria, y el Filarete entre los de filosofos en lengua vulgar; mientras 
que indicative del punto de vista de quienes recibieron la biblioteca es que después de la 
muerte del Duque los Vitruvios se encontraban entre los libros de historia y oratoria, y el 
Filarete estaba en una secciôn cajôn de sastre que comprendia entre otras la filosofïa y la 
geometria.
El inventario de la biblioteca del Marqués de Cenete, entre el castillo de Ayora y el 
Palacio Arzobispal de Valencia, realizado en 1523, révéla la existencia de un Vitruvio, un 
Alberti De re edificatoria, un Rafael Maffei Volaterranus Conmentariorum urbanorum, très
libros de temas militares de rei militari instrumentis, Vegesius de re militari instituta,
Flavius Vegesius de re militari , un repertorio de trazas y dibujos del palacio de Calahorra y
casas de Granada, que hoy en dia es conocido como Codex Escurialensis, y que recientemente 
se ha expuesto pudiera ser resultado de la union con otro libro de dibujos que aparece 
inventariado entre los bienes del Palacio A r z o b i s p a l L a  biblioteca de dona Mencia de 
Mendoza, casada con don Fernando de Aragon, y del que también enviudô, figuraban estos 
libros y algunos mâs. En un inventario de 1553 se recogen varios vitruvios, uno ediciôn 
ilustrada de Fray Giocondo, un Institutiorum Geometricarum de Alberto Durero y libros de 
tema militar, como el De forticar de Vallo. Tras la muerte de la marquesa, en 1554, Diego 
Hurtado de Mendoza se comprometiô a devolver a Luis de Requesens y Zuniga algunos de los 
libros citados de la biblioteca familiar, a la que se incorpora un Hipnerotomachia Poliphilii.
Juan Luis Vives, en el diâlogo sobre las leyes del juego de su Exercitatio Linguae 
Latinae (1538), a través de las palabras de los nombres de linajudas familias valencianas 
como los Borja, los Centelles y los Cavanilles muestra su admiraciôn por los conocimientos 
del Duque de Calabria, dona Angela Zabata, la Marquesa del Cenete y Honorato Juan. El 
erudito sacerdote Juan Bautista Agnesio sintiô admiraciôn por la rama de los Centelles, pues 
en su opiniôn ninguno de los grandes cuidaba tanto las letras como el Conde de Oliva, pero 
también realizô una exaltaciôn de don Fernando de Aragôn, y dedicô obras a Jerônima 
Exarch, dona Mencia de Mendoza y el principe Enrique de Aragôn. En defmitiva, a ojos de
FALOMIR FAUS, MIGUEL: op. cit., 1996, pp. 478-479.
SANCHEZ CANTON, FRANCISCO JAVIER: La Biblioteca del Marqués de Cenete, iniciada por el 
Cardenal Mendoza (1470-1523). 1942, Madrid. MARIAS, FERNANDO: « S o b r e  el castillo de la Calahorra y el 
Codex E scurialensis», Anuario del Departamento de Historia y  Teorîa del Arte, 1990, vol. 11, pp. 117-129.
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los mas reconocidos valencianos, desde dentro y desde fuera, don Fernando y dona Mencia, 
fueron considerados destacados représentantes de la cultura valenciana de su tiempo, como asi 
lo atestiguan sus bibliotecas, donde la arquitectura constituia una preocupaciôn mâs.
Ya en los inicios de la segunda mitad del siglo XVI podemos destacar otras dos 
importantes bibliotecas del quinientos en Valencia. Una, la del humanista y erasmista Pere 
Antoni Beuter*^*, y otra la del canônigo don Jerônimo Eslava Carroz de Villaragut, heredero 
del Caballero Pedro Carroz de Eslava. El 15 de noviembre de 1558, se hizo inventario de sus 
bienes en la casa de Villanueva de Castellôn, cerca de Jâtiva, y en la de la calle de la 
camiceria nueva en Valencia, delante de la casa del noble don Juan de Boija, cuya biblioteca 
no andaba a la zaga, y se hallô una biblioteca de mâs de ochenta o b r a s S i  comparamos esta 
cifra con las aportadas por Philippe Berger de manera exhaustiva en las bibliotecas 
valencianas de este periodo, podemos observar que las del clero llegan como mâximo a las 
cincuenta obras, mientras que las mâs dotadas de los nobles rondan los ochenta, y sôlo 
excepcionalmente una de ellas alcanza las ciento cincuenta y cinco obras*"^ ®. Pero no es tanto 
el estudio cuantitativo lo que nos interesa, sino destacar que entre los volùmenes se hallan un 
Vitruvio ab cubertes de pergami, un Liber rerum militarum, un Compendia de todas las 
Crônicas del Mundo, un Mirabilia Urbis Rome, un Josephus de Bello ludayco, diverses libros 
de religiôn y moralizantes, como corresponde a un clérigo, incluso a un cristiano, pero 
también obras de medicina, alquimia, mùsica, geografïa, historia, literatura... En ella aparecen 
nombres de autores como Ovidio, Ptolomeo, Galeno, Quintiliano, Petrarca, Poliziano, Jaume 
Roig, Antonio Nebrija, Erasmo, y principalmente Raimundo Llull y Ausias March. En las 
estancias de la casa se encontraba un globo en un pie de madera, dos mapamundis en dos 
pergaminos, una cortina con una descripciôn de Europa y libros cômo el de Ptolomeo y 
Cosmografie Universalis. También résulta interesante la menciôn a un paper ab lo quai esta 
pintada la capella del Papa. Entre los libros del librero y escritor Juan Timoneda, por el
BEUTER, PERE ANTONI: Crdniques de València. 1995, Conseil Valencià de Cultura, Valencia. En esta 
ediciôn facsimil, que reune las dos partes de la Crônica de Beuter, la introducciôn de Vicent Josep Escarti (pp. 
16-19) sefiala algunos tftulos de los mâs de trescientos que formaban su biblioteca en 1555, y que füe encontrada 
por Philippe Berger, Un reciente estudio de este importante erasmista puede encontrarse en RAUSELL, 
HELENA: Una aproximaciôn al erasmismo valenciana: Cosme Damiàn Çavall y  Pedro Antonio Beuter, 
catedràticos, sacerdotes y  erasmistas. 1999, Tesis doctoral lefda en la Facultad de Geografïa e Historia de la 
Universitat de València.
APPV, Joan Bellot, 872; 15 de noviembre de 1558.
BERGER, PHILIPPE: Libro y  lectura en la Valencia del Renacimiento. 1987, Edicions Allons el Magnànim, 
Valencia, vols. 11; 1 .1, pp. 370-371.
>399
inventario y venta de sus bienes en 1583, sabemos que habia un Sebastiano Serlio que se 
vendiô en una libra y ocho sueldos, y un De re
En 1611 se inventariaron los bienes del Patriarca Ribera, que contaba con el tratado de 
Vitruvio (1536, Giovanni Battista Caporali, Perugia), que seguia la ediciôn de Cesare 
Cesariano, una obra de Jacques Androuet du Cerceau (1559, Paris), otra de Jerônimo de Prado 
y Juan Bautista Villalpando, In Ezechielem explanationes et apparatus urbis ac Templi 
Hierosolmytanl Commentariis et Imaginibus illustratus (1596, Roma), un Vegecio De re 
militari, y las instrucciones de San Carlos Borromeo. También contaba con diversos libros de 
emblemas, como los de Andrea Alciato, Juan de Horozco y Covarrubias y Sebastian de 
Covarrubias y Horozco; numerosos libros sobre la antigüedad romana, como los de Plinio, 
Dionisio de Halicamaso, Flavio Biondo, Guillermo de Choull, Berosio Paulus Manucius, etc.; 
y numerosos grabados y estampas de sesgo arquitectdnico*"^^.
En el siglo XVII las bibliotecas crecieron en numéro y en volùmenes. Lo que iba 
unido al aumento de titulos y ediciones. En fechas tempranas destaca como una de las 
mayores bibliotecas particulares la de don Luis Blasco, consejero de su Majestad en el 
Supremo Real Consejo de Aragôn, y caballero de la real orden de Montesa y San Jorge de 
Alfama, de la que en 1630 fue hecho inventario por su hija y heredera Jerônima Blasco, que 
poco después contrajo matrimonio, aportando una dote superior a 25.000 libras, con Felipe de 
Castellvi, también del hâbito de M o n t e s a L a  libreria de este insigne hombre de Onteniente 
y estrechamente vinculado con la corte y el mundo europeo a través de sus viajes y lazos 
familiares, estaba formada por cerca de seiscientos volùmenes. En ella aparecen los nombres 
de Homero, Virgilio, Plinio, Marco Aurelio, Séneca, Cicerôn, Plutarco, Ovidio, Tito Livio, 
Julio César, Petrarca, Marsilio Ficino, Raimundo Llull, Ausias March, Tomâs Moro, Juan 
Luis Vives, Lope de Vega, Garcilaso de la Vega..., y titulos que hemos visto en anteriores 
bibliotecas. Son numerosos los libros de sesgo espiritual, asuntos militares, historia, geografïa 
y viajes, cosmografîa y astronomia, medicina, agricultura... Entre los de arquitectura y 
ciencias afmes extractamos los siguientes segùn orden de apariciôn en el inventario:
SERRANO MORALES, JOSÉ ENRIQUE: op. cit., 1898-1899. El 26 de octubre de 1583 la viuda de Juan 
Timoneda vende a su hijo los libros. La transcripciôn se encuentra en pp. 548-555.
CÀRCEL ORTI, VICENTE: « E l  inventario de las bibliotecas de San Juan de Ribera, en 1 6 1 1 » , Analecta 
Sacra Tarraconensia. 1966, vol. XXXIX, pp. 319-379. CÀRCEL ORTI, VICENTE: « O b ra s  impresas del siglo 
XVI en la biblioteca de San Juan de R ib era » , Anales del Seminario de Valencia. 1966, afio VI, n° 11, primer 
semestre, pp. 111-383. En el primer trabajo el autor transcribe los inventarios, en el segundo cataloga las obras 
del Patriarca Ribera conservadas en el Colegio del Corpues Christi. Su comparaciôn es sumamente interesante.
ARV, Protocoles, Pedro Pablo Viziedo, 4.450; 29 de octubre de 1630 y ss. Ademâs de los libros, pinturas y 
esculturas, entre las pertenencias detalla ropas, armas, cuberteria, casas y heredades en Cocentaina, Moixent, 
Alberique...
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Ittem altre llibre en forma major ab cubertes de pergami, intitulât architectural'^.
Ittem altre llibre en forma major intitulât Diversi et artificiose machine del Capita 
Agostino Ramelli en llengua italiana^^ .
Ittem altre llibre en forma major intitulât Liber primus de Domenico Fontana^^^.
Ittem altre llibre en forma mayor intitulât la pratica di prospectiva del cavalierio 
Lorentio Sirigati en llengua italiana^^^.
Ittem altre llibre en forma major intitulât Inventione de fabricar fortaleçe^^^.
Ittem altre llibre en forma major intitulât llibre de Antonio Labaco de algunas 
notables antigalles de Roma, ab figures^^^.
Ittem altre llibre en foleo intitulât Sebastiani Serlii architectura^^^.
Ittem altre llibre en forma major intitulât architectura de Pietro Cataneo senese, en 
italia^^ .^
Ittem altre llibre en forma major intitulât teatrum instromentorum et machinarum 
Jacobi Besoni^^^.
Ittem altre llibre en foleo intitulât de la architectura de Gio. Antonio Rusconi^^^.
Ittem altre llibre en foleo intitulât Vegecius de re militari tot de figures de coses de 
guerra^ ^^ .
Ittem altre llibre en foleo intitulât Capitan Rojas de fortificacion^^^.
Ittem altre llibre en foleo intitulât Vinyola de Arquitectura^^^.
Ittem altre llibre en quart intitulât lignum vita ornamentum, et decus eclesie.
Ittem altre llibre en quart intitulât obres de architectura de Sebastiano Serlio ab 
diversissimas figures^^^.
Referencia sumamente imprecisa, pero el tipo de cubierta parece indicar que se trata de un côdice. En caso de 
tratarse de un libro con esa palabra se inician los tratados de los siguientes autores: Hans Blun (1561), Hans 
Vredeman de Vries (1565), Wendel Dietterlin (1593), Hans Jakob Ebelmann (1600), Gabriel Krammer (1600) y 
Rutger Kasemann (1615).
RAMELLI, AGOSTINO: Le diversi et artificiose machine. 1588, Paris.
FONTANA, DOMENICO: Della trasportatione dell'Obelisco Vaticano et delle fabriche di nostre signore 
PapaSisto V. 1590, Domenico Basa, Rola.
SIRIGATI, LORENZO: La pratica d i prospettrva del cavalieri Lorenzo Sirigati. 1596, Girolamo Franceschi 
Senese, Venecia.
Pudiera tratarse de la obra de BELLUZZI (“IL SANMARINO”), GIOVAN BATTISTA: Nuova inventione di 
fabricar fortezze. 1598, Venecia.
LABACCO, ANTONIO: Libro d'Antonio Labacco appartenente a l ’Architettura nel quale si figurano alcune 
notabili antiquita di Roma. 1552, A. Labacco, Roma. Posteriores ediciones en 1557, 1558, 1559, 1568, 1572, 
1574.
Muy dificil de precisar ante la variedad de ediciones, con distintas agrupaciones, de los diferentes libros de su 
tratado.
CATTANEO, PIETRO: /  Quatro Primi Libri Architettura di Pietro Cataneo Senese. 1554, Herederos de 
Aldo Manucio, Venecia. En una ediciôn posterior afiadiô cuatro libros mâs, y parece que el titulo responde mâs a 
esta posibilidad. CATTANEO, PIETRO: L ’architecttura: sono aggiunti d i più il quinto, sesto, settimo e ottavo 
libro. 1567, Venecia.
BESSON, JACQUES: Theatre des instruments mathématiques & mechaniques. 1578, Barthelemi Vincent, 
Lyon. Ediciôn en castellano en 1602.
RUSCONI, GIOVAN ANTONIO: Dell'Architettura... Libri died. Con centosessanta e piü figure dal 
Medesimo, second i Precetti di Vitruvio, dissegnate. 1590,1 Gioliti, Venecia.
VEGECIO, FLAVIO RENATO: De re militari. 1488.
El autor sin duda es Cristôbal de Rojas, pero la obra puede tratarse de Teorîa y  prâctica de fortificaciôn. 
1598, Luis Sânchez, Madrid. O bien. Compendia de fortificaciôn. 1613, Madrid.
BAROZZI DA VIGNOLA, GIACOMO: Regola delli cinque ordine d'architettura. 1562, Roma. También en 
1563, 1570, 1576, 1577. En 1582, Venecia, se imprimiô con formato libro. Otras ediciones en este formato en
1593  ediciôn en castellano , 1596, 1597, 1602, 1603, 1607, 1617, 1619  ediciôn en castellano , 1620 y
1626.
Muy dificil de precisar ante la variedad de ediciones, con distintas agrupaciones, de los diferentes libros de su 
tratado.
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Ittem altre llibre en quart intitulât lignum vita ornamentum, et decus eclesia. 
Ittem altre llibre en quart intitulât iconologia overo^^ .^
Ittem altre llibre en quart intitulât de geometria de Cespedes .
Ittem altre llibre en quart intitulât architectura de Léon Batista Alberto
figure s^ ^^
Ittem un llibre prolongat ab vetes verdes intitulât Varia architecture forme tôt de
Palladio^ ^^ .
Ittem altre llibre en foleo intitulât quarto libro de la architectura de Andrea
.163Ittem altre llibre en quart intitulât opusculum de mirabilibus Rome 
Ittem altre llibre prolongat ab diversesissimes pintures intitulât perspective ab vetes 
verdes^^ .^
Ittem un llibre en forma major intitulât Lucio Vitrubio ab cubertes de carto de
architectura^^^.
.166Ittem un llibre en octavo intitulât Emblemas de Andres Alciato 
Ittem un llibre en quart intitulât quilatador de plata, oro y  pedres^^’.
Ittem altre llibre prolongat y ab lletres verdes de seda intitulât Varia Architecture 
forma ab diverses figures
Ittem altre en quart intitulât Medina de Fortificacion^^^.
Ittem altre en quart intitulât de quadrante geometrico.
Ittem altre en quart intitulât De re militari 
Ittem altre en quart intitulât De re militari^^ .^
Ittem altre en octavo intitulât Pirothecnia^^^.
Ittem altre en quart intitulât libro de reloges solares.
Ittem altre en quart escrit de ma intitulât liber figurarum super lapidem ab moites y  
diferens pintures.
Probablemente la obra de RIPA, CESARE: Iconologia. 1593, Ferrara. Otra ediciôn en 1613.
Probablemente la obra de GARCIA DE CÉSPEDES, ANDRÉS: Libro de instrumentos nuevos de Geometria 
y  muy necesarios para medir distancias y  alturas sin que intervengan numéros, como se demuestra en la 
prâctica. 1606, Juan de la Cuesta, Madrid.
ALBERTI, LEON BAPTISTA: D e re aedificatoria. (Mss. 1443 -  1452) 1485. También 1512, 1538, 1541, 
1546, 1550, 1553, 1565, y la ediciôn en castellano de 1582, Alonso Gômez, Madrid. Por el titulo muy 
probablemente se trate de esta ultima. Los diez libros de Arquitectura de Léon Baptista Alberto. 1582, Alonso 
Gômez, Madrid.
VREDEMAN DE VRIES, HANS: Variae architecturae formae. c. 1601, Amberes.
PALLADIO, ANDREA: /  Quattro Libri deWArchitettura... Ne'quali, dopo u breve trattato de'cinque ordini, 
iSc di queli, avertimenti, che sono più  necessarii nel fabricare si trata delle case private, delle Vie, de i Ponti, 
delle Piazze, de iX isti, et de'Tempii. 1570, Domenico de Franceschi, Venecia. Otras ediciones 1581, 1601, 1616.
Probablemente se trate de la obra de ALBERTINI, FRANCESCO. Opusculum de Mirabilius Novae Urbis 
Romae. 1510, Roma. Conecta con la tradiciôn de los libros de maravillas.
Se trata de una referencia muy difusa, pero nos inclinamos por la obra de VREDEMAN DE VRIES, HANS: , 
Perspectiva. 1604-1605, Leiden. La existencia de varios titulos de este autor refuerza esta suposiciôn. i
165 YJ7RUBI0 POLION, MARCO: D e architetura libri decem. 1486, Johannes Sulpitius Verulanus, Roma. , 
También 1497, 1511, 1513, 1521, 1522, 1523, 1524, 1536, 1543, 1544, 1547, 1548, 1550, 1552, 1556, 1567, '
1582  ediciôn en castellano , 1575, 1582, 1584 y 1629. ■
ALCIATO, ANDREA: Emblemata. 1531, Augsburgo. Muy probablemente se trate de la ediciôn en castellano ! 
Los emblemas de Alciato traducidos en rhimas espaholas. 1549, Valencia.
ARFE Y VILLAFANE, JUAN DE: Quilatador de plata, oro y  piedras. 1572, Alonso y Diego Fernandez de . 
Cordova, Valladolid. O bien la ediciôn aumentada de 1598, Madrid. Obra dedicada a los metales preciosos. \ 
•68 VREDEMAN DE VRIES, HANS: Variae architecturae formae. c. 1601, Amberes. ,j
GONZALEZ DE MEDINA BARBA, DIEGO: Examen de fortificaciôn. 1599, Madrid. |
Puede tratarse de la obra de Flavio Renato Vegecio, la de Roberto Valturio o la obra Modestus de re militari, j 
Idem. j
BARMUZIO, VANNOCCIO. De Pyrotechnia. 1540. Obra dedicada a la metalurgia.
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Junto a titulos de arquitectura, arquitectura militar, maquinas, repertories de imagenes 
de la antigüedad, emblemas, perspectiva, geometria, metalurgia..., con referencias en las que 
aparece Vitruvio, Vegecio, Albertini, Alberti, Alciato, Barmuzio, Serlio, Labacco, Vignola, 
Cattaneo, Palladio, Ramelli, Rusconi, Fontana, Ripa, Belluzzi “II Sanmarino”, Arfe, Gonzalez 
de Medina Barba, Serigatti, Vredeman de Vries, Besoni, Garcia de Cespedes, etc., son 
numerosos los libros con imagenes y pinturas, asi como una coleccion de pinturas que supera 
la centena de cuadros y retablos^^^.
Alonso Cano tras su breve estancia en Valencia en 1644, dejô îihros de arquitectura, 
estampas y  algunos modelas dentro de unos cofres^^^  ^ algunos de los cuales comprô el 
también pintor Vicente Salvador Gômez en 1673 por 50 libras, y posteriormente parte pasô a 
Gaspar de la Huerta, del mismo oficioConcretamente,  entre los bienes del pintor 
granadino que quedaron en Valencia se hallaba la biblioteca, con cerca de cuatrocientas obras, 
entre las que se encontraban los principales titulos de tratados de arquitectura*^^.
En este ambiente cultural que estamos trazando a partir de algunas bibliotecas es 
dificil precisar la repercusiôn que pudieron tener mâs alla de los muros de sus propietarios y 
en obras concretas, pero al menos marcan una inquietud. La presencia de los Blasco en 
Onteniente trae inmediatamente a la mente a la figura de Honorato Marti, pero no disponemos 
de pruebas que verifiquen esta posible vinculaciôn. En algunos casos puede resultar mâs 
évidente. Asi, las relaciones entre San Miguel de los Reyes y el colegio del Corpus Christi de 
Valencia, eran muy estrechas. El monasterio era visitador de la principal fimdaciôn del 
Arzobispo y numerosos maestros participaron en ambas obras. Pero mayor relaciôn ténia el 
monasterio con otra casa de su Orden en tierras valencianas: Santa Maria de la Murta. A la
biblioteca de este monasterio se incorporaron en el siglo XVII los libros de los V ich en
1611 los de don Juan Vich Manrique, obispo de Mallorca y después arzobispo de 
Tarragona*y en 1657 los de don Diego . En la octava década del siglo en un côdice se
Se detallan numerosos cuadros de tema religioso. Algunos de âgata, marfil, ébano, plata... Como serie cabe 
destacar los seis cuadros grandes al temple con la Historia de Tobias. Con otro sesgo, despuntan los setanta y dos 
retratos al ôleo, de media vara de altura, de Papas, cardenales, hombres y mujeres turcos; dos retratos al ôleo, 
uno del Archiduque de Austria, y otro de la Infanta Isabel; un cuadro al ôleo con la figura de un ballestero; seis 
cuadros grandes al temple con los meses, y cuatro cuadros grandes al ôleo con las cuatro estaciones del afio; un 
cuadro grande al ôleo de diversas figuras y cosas, como un mercado, y dos cuadros al temple con escenas de 
praderfa.
WETHEY, HAROLD E.: Alonso Cano. 1965, Pricenton, p. 212.
NAVARRETE PRIETO, BENITO: « S o b r e  Vicente Salvador Gômez y Alonso Cano: Nuevos documentos y 
fuentes form ales», Ars Longa, 1995, n° 6, pp. 135-140.
La noticia sobre esta biblioteca ha sido gentilmente facilitada por Maria José Lôpez Azorin, que en estos 
momentos prépara su publicaciôn junto a otros autores, con el oportuno estudio.
AHN, Côdices, 525/B, f. 174v. El 1 de marzo de 1611, se dio procura al notario Juan Tolosa para recibir la 
libreria de don Juan Vich.
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hizo un catâlogo de los fondos de la libreria. Sus folios manuscritos, constituyen un indice de 
materias, que desglosa cada libro segùn los temas que trata. En el apartado de arquitectura se 
cita a Sebastian Serlio, Andrés Palladio, Raphael Volterranus, Dominicus Nanus e Isidorus 
Hispalensis. Entre los de pintura se encuentran estos dos ùltimos y un Possevini 
Bibliotheca}^^. Don Diego Vich, que reformé completamente el monasterio de Nuestra Senora 
de la Murta, mostrô claras pruebas de su inclinaciôn por las artes, pues no sôlo sugeria los 
artifices y disposicion de las obras, sino que contribuyô con su obra Prâctica fâcil, y  breve 
para los Ingenieros de Fortificaciones militares^^^ e iniciô la traducciôn de las Vitae 
vasarianas. Segùn J. L. Villanueva, que visité el monasterio a comienzos del siglo XIX, su 
biblioteca era abundante en libros del siglo XVI, entre los que destacaba el Libro de Horas 
con dibujos de pâjaros y plantas de Alberto Durero. También manifesté que hasta fechas muy 
préximas la biblioteca se encontré adomada con los retratos de hombres ilustres que Juan 
Ribalta pinté por encargo de don Diego‘S®, muy probablemente movido por el texto de Vasari.
El ambiente interesado por las artes, y principalmente por una cultura arquitectônica 
clasicista a la que en cronologia mâs avanzada se anaden propuestas de mayor libertad, que 
hemos esbozado para la Valencia de la segunda mitad del siglo XVI y primera mitad del 
XVII, se encontraba al tanto de las novedades europeas. No obstante, las “bibliotecas” de los 
arquitectos y artistas valencianos de este periodo, a tenor de los datos, eran pocas, de escasos 
volùmenes y eminentemente técnicas. Para contextualizar este hecho podemos acudir a las 
contribuciones de Philippe Berger y Maxime Chevalier, que sefialan como el clero y la 
nobleza concentraban las mejores bibliotecas mientras que en el resto de la poblacién 
concurrian como principales problemas para la lectura: el analfabetismo, el precio de los 
libros y la falta de interés'^'. En el caso y âmbito que nos atane, hemos visto que el precio de 
los libros, al menos los comprados en almoneda, era asequible. Tampoco se debe 
exclusivamente a carencias derivadas de la lectura, como el generalizado analfabetismo o la
falta de ediciones comprensibles al lector hispano hasta el ùltimo cuarto del siglo XVI los
libros que aportaban una cultura arquitectônica clara estaban en latin, italiano o francés,
exceptuando la obra de Sagredo , puesto que en este tipo de bibliotecas técnicas interesaba
principalmente el mundo de imâgenes. Finalmente podemos intuir, con los escasos datos de
Archive Privado de la familia Manglano, Inventario de los libros de D. D iego Vich que pasan a manos del 
Monasterio de S. M. de la Murta. 1671, f. 244.
XIMENO, VICENTE: Escritores del Reyno de Valencia. 1747 -  1749, Joseph Estevan Dolz, Valencia, vols. 
II; 1.1, p. 361.
VILLANUEVA, JOAQUIN LORENZO: Viage literario a las Iglesias de Espaha. 1803 - 1852, Imprenta 
Real, Madrid, vols. XXII; 1.1, 1803, p. 284.
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los que disponemos, si una falta de interés mayoritaria, pero sobre todo una falta de interés 
centrada en la posesiôn. Sin embargo, diversas eran las vias de accéder a estas obras; por 
ejemplo, a través de los patronos y comitentes, o a través de los familiares. Y probablemente 
subyazca en todo ello la prioridad mayoritaria concedida a las copias de estos tratados y a la 
posesiôn de grabados, antes que a los propios libros. Aspecto que no excluye la existencia de 
importantes bibliotecas en manos de maestros, arquitectos y artistas, pero tan minoritarias 
como lo eran las personas que ascendian en la consideraciôn socioprofesional a través del 
desempeno de su trabajo. De cualquier modo, la posesiôn no implica la lectura y 
comprensiôn, como tampoco la carencia las excluye, pues como hemos visto multiples son las 
vias para accéder a este saber que se encontraba fïsicamente cercano. Sin lugar a dudas, la 
cultura arquitectônica que contô Valencia fue mucho mâs dilatada, pues la observaciôn de las 
obras nos habla de una clara influencia no sôlo de los tratados enumerados, sino de otros 
muchos, de laminas de grabados... En definitiva, de multiples fuentes voluntariamente 
yuxtapuestas. De este modo, cercana a la escenografïa y fantasia de Wendel Dietterlin, se han 
interpretado las portadas latérales del crucero de San Miguel de los R e y e s Y  sin embargo, 
su obra en formato libro no aparece por el momento documentada en Valencia antes de la 
realizaciôn de las mismas.
La evoluciôn que hemos analizado, con ejemplos dispersos, que va desde algunas 
bibliotecas en el siglo XVI donde los libros de arquitectura se muestran de dificil 
clasificaciôn, hasta el XVII con una précisa catalogaciôn temâtica, culmina en el XVIII. En su 
segunda mitad, el lego jerônimo fray Francisco de Santa Barbara, segùn Eugenio Llaguno, 
tradujo del francés los Secretes de la Arquitectura y  un tratado de geometria, que comprende 
la montea y  certes de canteria, compuestos por Mr. Maturin Jousse de la Ville de la Fleche: 
un cuaderno de geometria de los cuatro problemas no resueltos; y  un tratado complete de 
gnomia, cuyos manuscritos en cuarto se conservan en su monasterio^^^. Marcos Antonio de 
Orellana especificô que se trataban de obras de Maturin Jousse, el Padre Tosca, el Padre fray 
Laurencio y de monsieur Balidor**"^ . Muy probablemente el libro del primero fuera Le secret 
d'Architecture... (1642, Georges Griveau, La Flèche), que es una guia para la técnica de la 
estereotomia ilustrada con 277 figuras geométricas. Su traducciôn y estudio se puso al
*** CHEVALIER, MAXIME: Lecturas y  lectores en la Espana de los siglos XVI y  XVII. 1976, Turner, Madrid. 
BERGER, PHILIPPE: op. cit., 1987.
BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ, JOAQUIN: Presència del Renaixement a  València. 
Arquitectura i Pintura. 1982, Instituciôn Alfons el Magnànim, Valencia, pp. 171-174.
LLAGUNO, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, p. 293.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Biogrqfïa pictôrica valentina o vida de los pintores, arquitectos, 
escultores y  grabadores valencianos. 1930, Xavier de Salas, Madrid, pp. 555-557.
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servicio de la larga lista de miembros de la comunidad dedicados a trabaj os de canteria 
durante este siglo. La obra del Padre Tomas Vicente Tosca bien pudiera ser Compendio 
mathemdtico, mientras que la de fray Lorenzo de San Nicolas Arte y  Uso de Architectura, y la 
de Bernardo Forés de Bellidor Architecture hydraulique, en la que lo referente a la 
construcciôn de esclusas y conducciones de agua pudo servirle en los trabaj os relacionados 
con las acequias y azudes que pertenecian a los dominios del monasterio. Asi pues, fuentes 
francesas poco conocidas y monjes arquitectos hispanos fueron el material de trabajo. En San 
Miguel de los Reyes no sôlo se recibian y atesoraban libros que configuraron la cultura 
arquitectônica de su tiempo, sino que, finalmente, se contribuyô activamente a la misma.
Pero entre las posibilidades de superar los limites de una formaciôn cerrada debemos 
incluir las experiencias que los maestros y comitentes tuvieron en otros âmbitos geogrâficos 
lo que aumentaba la configuraciôn visual respecto a sus colegas. Es el caso de los artistas y 
comitentes forâneos que se establecen en tierras valenciangis, o el de los naturales de estas 
tierras que viajan. La realidad social y econômica obligaba a buscar trabajo en âmbitos 
distintos, y las personas con oficios vinculados a la construcciôn frecuentemente manifîestan 
una gran movilidad, aunque por motivos distintos a los que perseguian las Ordenanzas de 
Rastibona (1459), pues preceptuaban como requisito para cumplir con el periodo de 
aprendizaje que se viajase como acompanante de un maestro durante un afio.
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2. LA ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA Y FINANCIERA.
2 . 1 .  L a  e s t r u c t u r a  a d m l n i s t r a t l v a .
A diferencia de la compleja estructura jerârquica que présenta la administraciôn de 
otros edificios estudiados hasta la fecha, la del monasterio de San Miguel de los Reyes 
muestra una gran sencillez. En gran medida se debe a que la comunidad tuvo que gestionar en 
soledad la construcciôn del edificio fundado por don Fernando de Aragôn, y por lo tanto sin 
dualidad de voluntades.
La estructura es jerârquica, con predominio del Prior, pero este en ningùn caso actùa a 
espaldas de los monjes y las decisiones persiguen el consentimiento de la comunidad a través 
del capitulo. Por otra parte, se detectan evidencias que indican que el protagonismo de 
algunos monjes no depende tanto del cargo que ocupen, sino de su preparaciôn y 
conocimientos en temas constructivos. Los casos mâs llamativos en este sentido son los de 
fray Francisco de Santa Maria, en el siglo XVI, y fray Francisco de Santa Bârbara, en el 
XVIII, como veremos en el capitulo V.
A .  Los fundadores.
Dona Germana de Foix y don Fernando de Aragôn dejaron una importante dotaciôn 
para que la antigua abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya pudiera transformarse en 
un monasterio jerônimo y panteôn, en consonancia a su prestigio. Pese al interés por buscar 
una sepultura digna para si, su primera esposa y los de su estirpe, no podemos decir que don 
Fernando atendiese la totalidad de las facetas de la empresa constructiva. En este sentido, 
parece que simplemente se limitô a buscar un lugar adecuado, que mâs bien respondia a 
criterios de representaciôn y economia que a los de salubridad e idoneidad a un tipo de vida 
monâstica, a buscar los mejores maestros que plasmasen su deseo y a imponer una estructura 
administrativa que asegurase ciertas garantias en la obra mientras él viviese. No obstante, la 
concordia firmada con la comunidad de San Miguel de los Reyes en julio de 1550 ya dejaba 
abierta la posibilidad a que los monjes pusieran un fraile al frente de los gastos de la obra. 
Sôlo la contingencia de desligar el control econômico del fundador muestra una cierta apatia 
por lo estrictamente constructivo o una total confianza en los monjes. Estas opciones, no 
excluyentes, se vislumbran en el mismo acuerdo cuando algunas modificaciones sobre el 
proyecto de Alonso de Covarrubias las dejaba al parecer del maestro de obras a su servicio, 
Juan de Vidanya, y de fray Jerônimo de Alaviano, prior del monasterio jerônimo de Nuestra
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Senora de la Victoria, en Salamanca, que habia actuado como mediador en la concordia^ 
Ademâs, entre los monjes que el Duque hizo llamar para que habitasen la nueva casa no 
exigio ninguno con conocimientos en el mundo constructivo, sino letrados y musicos. A 
diferencia de otros comitentes, no dispuso medidas estrictas de cumplimiento constructivo y 
pronto delego en los monjes cualquier tipo de eleccion. De hecho, la relaciôn entre el ; 
fundador y la comunidad llegô a ser filial, pues colmô de atenciones a los monjes de su 
fimdaciôn a los que amava como hijos y havian de ser sus herederos^^^. Estos, por su parte, 
mantuvieron durante siglos su gratitud,
Por otra parte, las personas a las que se les concediô alguna de las capillas de la iglesia 
como lugar de enterramiento no tuvieron nunca capacidad de intervenir en las decisiones de la 
fâbrica, ni tan siquiera de la capilla que les podia ser asignada, pues en la mayoria de los casos 
esta opciôn no se contemplaba y eran asignaciones que la comunidad realizaba en 
agradecimiento a favores prestados o a una cantidad entregada.
B .  L a  Orden.
Segùn las escrituras de poderes, con fecha 5 de mayo de 1537, que dio la orden de San 
Jerônimo a don Fernando de Aragôn en el Capitulo General para admitir la fimdaciôn del 
monasterio de San Miguel de los Reyes, en virtud del testamento de dona Germana, aceptaba 
el offecimiento del Duque con ciertas condiciones, entre las que se encontraba nombrar 
persona religiosa para que en la fâbrica del dicho monesterio asista y  en su lugar asiente la 
forma de la çelebraçiôn de los ofiçios divinos conforme a nuestra Orden e Régla del dicho 
Senor Sant Gerônimo^^^. Pero no sôlo en el âmbito espiritual la Orden marcaba su impronta, 
sino también en el material. Cuando en 1546 el Duque de Calabria tomô posesiôn del
monasterio, antes de que la comunidad se asentase, se asegurô en ffay Jerônimo Chico la^
I
presencia de un monje jerônimo que imprimiera el sello especificô de la Orden en las doS| 
acepciones citadas. La material se refleja en la supervisiôn de las obras de acondicionamiento ^ 
que se realizaron entre enero y julio en celdas, enfermeria, hospederia, refectorio y cocina^^ .^ 
El Duque concediô gran protagonismo a los monjes, y tras su muerte, la casa no viviô las
Véase nota anterior.
BE, &-II-22, ff. 22 Iv y 224.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. AHN, Côdices, 522/B, p. 109. 
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 13v; y 5I5/B, f. 14.
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fricciones que en otras hermanas se padecieron entre los fundadores y sus arquitectos, por un 
lado, y los monjes, por otro**^
En San Miguel de los Reyes, con la presencia de la comunidad, la Orden, como unidad 
superior, pero externa, dejô de tener una presencia significativa en los aspectos de la fâbrica. 
En la concordia firmada entre el fundador y la comunidad en 1550 el primero se obligaba a 
acabar el claustro comenzado y la iglesia segùn la traza de Covarrubias, pero se exceptuaba la 
capilla de los Reyes y la sacristia, que quedaron al parecer del Prior del monasterio de la 
Victoria, en Salamanca, y de Juan de Vidanya maestro de la obra. Era un caso aislado y mâs 
que vinculaciôn a la Orden quizâs debiera entenderse como criterio personal. Tras la muerte 
del Duque sôlo en momentos de incertidumbre los monjes solicitaron consejo fuera de su 
entomo. Por ejemplo, en 1580 se acudiô a tratar con fray Antonio de Villacastfn y los cuatro 
maestros principales de la obra de El Escorial, sobre el mejor modo de seguir el claustro sur 
tras los problemas que se producian entre la obra construida y la aplicaciôn del cambio de 
traza aprobado en 1578, pero a la vez se consultaba con maestros de Valencia. Esta 
posibilidad no fue tan frecuente, y el gobiemo de la casa correspondiô al Prior y a la 
comunidad, verdadera artifice del resultado final.
C .  El Prior, las comisiones, la comunidad y  los diferentes 
cargos .
Los cargos que ocupan los monjes de una comunidad se encuentran principalmente 
marcados por la normativa de la Orden, recogida en las constituciones^^®, o en sus 
costumbres, bien recogidas en libros ad hoc, bien reflejadas en las actas capitulares^^\ Pero, si
Como expresaba el prior de El Escorial fray Juan de Huete, por excelente que sea el encargado de la obra no 
podrâ alcanzar las particulares cosas que en un monasterio son necesarias me parece, y  a Juan Bautista lo 
he dicho algunas veces, que habrîa sido cosa muy acertada que (...) diese una vuelta y  viese cinco o seis 
monasteries de nuestra orden ( ...)y  digo de nuestra orden las casas que habia que ver porque cada orden tiene 
su manera de vivir y  son muy diferentes y  asi lo son en la orden de sus edificios (PORTABALES PICHEL, 
PABLO: Maestros mcyores, arquitectos y  parejadores de El Escorial. 1950, Madrid, p. 190).
Constituciones del monasterio de Santa Maria del Santo Sepulcro de Florencia. 1374 (AHN, Clero, 
pergaminos, 3153/2, También ACA, OR, H, legajo 285). Constituciones y  estados que hizo el primer capitulo 
general de la orden de San Jerônimo, celebrado en Guadalupe en 1415, con las adiciones y  correcciones que se 
hicieron en los capitulos générales que se celebraron en Lupiana en 1416 y  1418 (Mss. Archivo General del 
Palacio Real (=AGPR), legajo 1.680). Constituciones de los Jerônimos, 1527, Casa de Miguel de Eguya, Alcalâ 
de Henares. Constituciones de la orden de S. Jerônimo, aprobadas por Clemente XII. 1730, Roma, mss. AGPR, 
legajo 1.800.
Un ejemplo de la existencia de libros de costumbres entre los monasterios jerônimos nos la aporta LAIRÔN 
PLÀ, AURELIANO (Prôlogo y transcripciôn): Las costumbres del monasterio de la Murta (1750). (1750, Mss.), 
1984, Ajuntament d'Alzira, Colecc. Ibn Hafadja. n“ 5. Una prueba de la incidencia de las actas capitulares por las 
mismas fechas ha sido apuntada por ALONSO 1 LOPEZ, JESUS EDUARD: Sant Jeroni de Cotalba: 
desintegraciô feudal i vida monâstica (segles XVllI - X IX ). 1988, Centre d'estudis i investigacions comarcals 
Alfons el Veil, Gandia.
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bien hay cargos que son constantes, como el de prior, vicario, diputados, maestro de novicios, 
sacristan, corrector de canto..., los monasterios no exportan esquemas de funcionamiento 
intemo homogéneos, ni siquiera dentro de la misma comunidad permanecen estables, sino que 
dependen de las condiciones que esta expérimente. Las necesidades crean algunos cargos.
Las Constituciones de la orden de San Jeronimo establecian claramente las 
competencias de los diversos miembros de la comunidad en el proceso constructivo:
Constitucion trigesimaquinta, de la manera que deve tener el Prior, en reparar, a 
ediflcar.
El Prior haga reparar las cosas que fueren necessarias de reparar, en el monesterio, 
o en las heredades segun entendiere que conviene. Mas si la tal reparacion demanda grandes 
expensas, segun las facultades del monasterio, aya consejo con los diputados. E si algunas 
cosas son de ediflcar de nuevo que ayan menester grandes expensas, no sean ediflcadas sin 
consentimiento de su Capitulo^^^.
El Prior era la cabeza de la comunidad, pues dirigia en su conjunto la vida del 
monasterio durante los tres anos que duraba su mandato. En los primeros tiempos del 
monasterio de San Miguel de los Reyes los priores fueron impuestos por la Orden, después, a 
partir de 1588 con la eleccion de fray Francisco de Santa Maria, la comunidad pudo elegirlos 
entre aquellos que la Orden proponia. No podian renovar, aunque si ocupar el puesto en 
distintas ocasiones. El Prior tenia capacidad de decision individual cuando esta estaba 
refrendada por la voluntad del propio fundador. Ampliamente ha sido expuesta la importancia 
que los priores de El Escorial tuvieron en los primeros momentos del edificio castellano y 
durante su edificacion^^^. No podemos decir que esta situaciôn fuese equiparable a la del 
monasterio jerônimo valenciano, pero desde luego tampoco es totalmente desdenable. Llama 
la atencion que en Valencia la procedencia mayoritaria de los monjes que llegaron en la 
primera dotaciôn de la casa fuera Zamora, donde habia obras en construcciôn que 
participaban de parecidos criterios de proporciôn que los presentados por Covarrubias, los 
monjes tenian fama de duchos en cuestiones constmctivas y Felipe II reclutô los dos primeros 
priores para El Escorial esgrimiendo estos motivos. De hecho, la habilidad de los monjes 
jerônimos era recogida por Alonso de Covarrubias en las capitulaciones que presentô con 
aprobaciôn del Duque, y en las que decia en todo lo demâs de ojflcinas y puertas y  ventanas
Constituciones de los Frailes de la Orden de Sn. Hieronymo. 1597, Imprenta Real, Madrid, p. 37.
SAN GERONIMO, FRAY JUAN DE: op. cit., 1845. MODINO DE LUCAS, MIGUEL: Los priores de la 




se hagan a mejor disposicion y  parecer del Padre Prior conforme a la buena eleccion que se 
tiene en su Orden^^ .^
El cargo de Prior cambiaba trienalmente sin posibilidad de reeleccion consecutiva, por 
ello era dificil dejar la impronta de una voluntad individual. No obstante, bubo priores que, 
sin actuar a espaldas de la comunidad, pusieron gran empeno en las obras. En este sentido 
podemos destacar las figuras de fi-ay Miguel de Santo Domingo, que impulsé el cambio de 
traza en el claustro sur, y la de fray Miguel de Morelia, que ocupo el cargo de 1625 a 1628, de 
1631 a 1634 y de 1642 a 1645, a quien se deve mucha parte de haverse hecho esta Santa 
Iglesia^^^. Es dificil precisar la responsabilidad de las decisiones constmctivas tomadas en el 
monasterio, pues aunque el prior se encargaba de presentar las propuestas ante la comunidad, 
en muchas ocasiones no hacia mâs que exponer las que le eran dadas por expertos o por otros 
miembros de la comunidad.
En la mayoria de los casos la autoridad del prior era representativa y de orden, y las 
decisiones eran colegiadas, tomadas por toda la comunidad. Ante la ausencia de un poder 
extemo en presencia del cual ésta debiera defender su autonomia y criterio la comunidad fue 
la auténtica protagonista del proceso constmctivo. Fiel reflejo de esto es que frente a lo que 
sucede mâs frecuentemente en el mundo de las catedrales, e incluso otros monasterios, en la 
casa jerônima valenciana no se destacaron los sepulcros de ciertos priores o individuos frente 
al resto de miembros religiosos. En los contratos siempre se deja la obra sujeta a la inspecciôn 
y satisfaccién del prior y comunidad, e incluso en ocasiones se abria la posibilidad a las 
mejoras que éstos considerasen oportunas. El prior proponia acciones y la comunidad 
respaldaba o rechazaba las diferentes propuestas, que légicamente cuando se presentaban en 
el capitulo ya tenian el apoyo oportuno para que saliesen adelante. En 1578 el prior fray 
Miguel de Santo Domingo expuso a los padres capitulares la conveniencia de mudar la 
ubicacién de la sacristia. Frente a las trazas de Covarmbias que la situaban en el claustro 
viejo, exponia la idoneidad de situarla en el huerto que estaba proyectado. El prior defendié 
esta propuesta teniendo en cuenta el desarrollo que esta dependencia llegaba a adquirir en el 
resto de las casas jerénimas, y la comunidad acepté con agrado. En julio del mismo ano este 
prior propuso substituir la traza del claustro iniciado por la del claustro de los Evangelistas de 
El Escorial. Con autorizacién con los padres capitulares envié a dos monjes, uno de ellos 
oficial de canteria, al monasterio hermano^^^. La decisién de la comunidad era realmente
AHN, Côdices, 493/B, ff. 109-112; 515/B, ff.l37-141v; y 523/B. 
AHN, Côdices, 523/B, f. 2v.
196 AHN, Côdices, 505/B, f. 10 Iv.
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importante puesto que constituia el abandono, sobre todo en alzado, de las trazas dejadas por I 
el propio fundador. En 1581 fray Alonso de Alcazar, prior del monasterio, consulté con el | 
capitulo que obra debia continuar el maestro Juan Ambuesa. Los propios moiyes propusieron: i 
el refectorio, segim unos; el pano norte del claustro sur, segim otros; y el pafio sur, segiin los j 
mas, pues fue la opciôn aprobada. Las capitulaciones se leyeron ante la comunidad, maestro y ' 
notario para aprobaciôn de las partes En 1582 la bôveda de la escalera del paso entre i 
claustros fiie realizada segiin una traza presentada por el mismo maestro con la letra “B”, lo ' 
que parece indicar que hubo al menos otra propuesta que la comunidad rechazô. La ejecuciôn |  
correspondia al maestro Juan Castellano, que debia dejar un hueco en el centro susceptible de | 
recoger decoraciôn si el prior lo estimase oportuno en el futuro. Hacia principios del siguiente 
ano los monjes aprobaron diversas obras en la libreria, cambiar el emplazamiento de la 
escalera de caracol de la torre sudoeste, etc., y advertian al maestro que no podia realizar 
variaciones sobre lo capitulado sin contar antes con la aprobaciôn del convento. Esta 
advertencia era una constante en los contratos, como también era frecuente dejar abierto a 
juicio del prior y convento algunos detalles decorativos. Asi sucedia en la homacina de la 
capilla de los Reyes contratada con Juan Cambra en 1601^^*. A finales de 1622 el prior fray 
Miguel de San Vicente manifesté a los padres capitulares la posibilidad de continuar las obras 
en el monasterio, y les consulté por su preferencia: otro claustro o la iglesia. La comunidad 
eligiô la liltima opciôn. Meses mas tarde se informé del acuerdo alcanzado con Pedro 
Ambuesa. En 1625 el prior propuso a la comunidad que se modificase la traza de la fachada 
de la iglesia y los elementos de enmarque de los vanos del interior. Sugerencias que también 
fueron aceptadas. Un ano mas tarde fueron los propios monjes los que, siguiendo una opiniôn 
propia y refrendada por el juicio de expertos en arquitectura, pidieron que se aumentase la
*altura de los pilares de la iglesia. También aceptaron la propuesta de los expertos de hacer los^
I
arcos torales dobles o con arcos superpuestos. En 1631 decidieron la modifîcaciôn del perfiL 
del tambor de la cijpula^^ .^
El Vicario era después del Prior la figura representativa de la casa. Su papel era mas 
restringido, centrado en lo mas espiritual, como las celebraciones religiosas, el coro y el 
reparto de los oficios entre los monjes, pero también debia substituir al prior en su ausencia. 
El cargo, por tanto, no exigia decisiones de gran responsabilidad en materia constructiva, pero
AHN, Côdices 505/B, ff. 125v-126.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 148-150,139-142 y 154-155, respectivamente.
199 AHN, Côdices, 507/B, ff. 79v, 86v-87, 88-88v, llOvy 115.
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hay claras excepciones. Por ejemplo, la determinaciôn de hacer sobreceldas encima del aula 
capitular tomada en 1578 se hizo estando vacante la casa de prior y fue presentada por el 
vicario ante los monjes. Algo parecido sucedio en 1582, puesto que el prior se encontraba en 
el Capitulo General y dio autorizacion al vicario para que pudiese proponer las cosas tocantes 
a la escalera del paso entre claustros. Los monjes aprobaron la traza de Juan Ambuesa y lo 
concertado con Juan Castellano para su realizacion. Cuando llegô el prior hubo una nueva 
propuesta decorativa sin menoscabo de lo decidido en su ausencia^°°. Hacia principios del 
siguiente ano los monjes aprobaron diversas obras, pero en lo conflictivo comisionaron a fray 
Francisco de Santa Maria, vicario, fray Martin de Alarcon y fray Antonio de San Braulio, 
obrero, que concertasen un mejor precio con Juan Ambuesa para la portada de la libreria^°\ 
En octubre de 1600 es el vicario el que trata sobre la reanudacion de la obra tras diez afios de 
inactividad. El Prior por carta animaba a que se pusiera mucho entusiasmo en esto y la 
comunidad comisionô al vicario, padre obrero y diputados para que tratasen todos los 
aspectos materiales que la decision exigia para que después lo expusieran y el convento 
resolviera^® .^ Cuando el prior regreso el papel del vicario no decrecio, como lo prueba que 
también interviniese en el concierto de la escalera de dos brazos. El vicario firmo nuevos 
conciertos con Cambra y participé con otros padres diputados en la visura que los maestros 
Cambra, Castellanos y Torrellonada realizaron a la bôveda de la escalera principal^® .^ El 
vicario presidiô las sesiones de la comunidad en 1606 que trataban la marcha de Juan Cambra 
de la obra y la bùsqueda de un maestro que visurase lo realizado, pues el prior habia sido 
nombrado General de la Orden. Y fiie precisamente el vicario el que propuso que las bôvedas 
que debia hacer Miguel Vaillo en el lado oeste y norte del claustro sur fuesen, por motivos de 
seguridad, de arista en lugar de las vaidas diseûadas por Juan Cambra^ ®"^ .
En el Capitule y con ayuda de ciertas comisiones se alcanzaban los principales 
acuerdos en materia constructiva. Como ya hemos visto, a través del prior o del vicario, en 
cada bifurcaciôn el acuerdo se alcanzaba en Capitulo, que se reunia cuando los 
acontecimientos lo exigian. Las decisiones eran en buen numéro tomadas por toda la 
comunidad pero de éstas habia muchas que pasaban por el cedazo de ciertas comisiones que 
debian dictaminar sobre temas constructivos o artisticos. Éstas, en ocasiones tenian la
^  AHN, Côdices, 505/B, ff. 107v y 128v.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 139-142.
AHN, Côdices, 506/B, f. 83.
^  AHN, Côdices, 506/B, ff. 83, 99v-100v, 112. AHN, Côdices, 498/B, f. 57.
204 AHN, Côdices, 507/B, f. 8v.
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suficiente autonomia para actuar libremente, estando obligadas, a lo sumo, a informar al resto 
de la comunidad. El prior las encabezaba y en algunas ocasiones se formaban con gente de la 
propia casa y en otras, ademâs, con participaciôn de maestros de fuera.
Las comisiones no eran permanentes, sino que varian a lo largo del tiempo, y no sôlo 
en sus miembros, sino en los cargos convocados, muy probablemente por los individuos que 
en un determinado momento los ocupaban. En lineas générales podemos sefialar que el prior, 
el vicario y los diputados, frecuentemente sacerdotes que habian ocupado el cargo de prior o 
eran los mâs ancianos, formaban un consejo consultivo para cualquier tema, aunque no era la 
ùnica posibilidad. Cuando en 1571 el prior, fray Gabriel de Palacios, propuso continuar la 
obra del claustro principal y preguntô sobre las condiciones en las que debia realizarse, vino 
la mayor parte de los padres capitulares en que el mismo prior tomase el parecer de algunos 
que lo entendiesen y después actuase en consonancia^® .^ En 1583 se comisionô a ffay 
Francisco de Santa Maria, vicario, fray Martin de Alarcôn y ffay Antonio de San Braulio, 
obrero, que concertasen con Juan Ambuesa el precio de la portada de la libreria^® .^ Cuando en 
mayo de 1588 se inspeccionô lo realizado por Juan Ambuesa en el lado sur del claustro nuevo 
y en la torre sudoeste fueron los procuradores ffay Juan de Villatovas y ffay Juan de San 
Miguel, y el monje obrero ffay Antonio de San Braulio, los encargados de aprobar el informe 
de Guillem del Rey, Tomâs Gregori y Francesc Chavamach, en tanto quanta de justicia y 
conforme a los estatutos y  reglas de la Orden pueden y  les es licito y  permitido y  no mâs^^ .^ A  
comienzos del siglo XVII el capitulo comisionô al vicario, padre obrero y diputados para que 
tratasen todos los aspectos que requeria la reanudacion de las obras para que después lo 
expusieran y el convento resolviera^®*. Mâs tarde la comunidad decidiô dar comisiôn al prior, 
fray Juan Bautista, a los padres diputados, fray Vicente Montalbân y ffay Andrés de Canete, y 
al monje obrero, ffay Juan de Villatovas, para concertar los destajos de la capilla de los Reyes 
que no estaban comprendidos en el acuerdo firmado con Juan Cambra, y que finalmente 
firmaron estos mismos junto al vicario Francisco de Santa Maria^ ®^ . Poco después, el prior y 
los padres diputados hicieron venir a Castellano y Torrellonada para que con Juan Cambra 
dictaminasen si la bôveda de la escalera del lado oeste debia subir por encima del tejado de,
I
esa panda o quedar bajo una misma a l tu ra ^ E n  1604 se dio poder al Prior, Vicario, monje^ 
obrero y diputados para concertar la puerta del crucero de la iglesia que sale al claustro
AHN, Côdices, 505/B, ff. 83 y 84.
^  ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 139-142.
Citado por FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n° 26, p. 186.
^  AHN, Côdices, 506/B, f. 83.
AHN, Côdices, 506/B, f. 91v. También ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 152-153.
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principal. Los destajos con Miguel Vaillo los firmaron el Prior, los diputados y  los senalados 
por el Convento^^ V
La comunidad era consciente del trabajo que requeria dictaminar sobre la obra, y de 
los posibles trastomos que ocasionaba a la vida del monasterio. En 1603, por ejemplo, se 
expuso que por ojfregerse muchas cosas en la obra que requieren consulta, y  tienen algunas 
difficultades, si les parecia se remitiesse ésto a nuestro Padre Prior, diputados, obreros y  
Padre Procurador^^\ Un ano mas tarde, la comunidad decidio que el cierre del lado oeste del 
claustro se hiciese con capitulaciones a los padres ayuntados para la obrcP"^ .^ En 1606, con la 
decision de trasladar al lado oeste del claustro sur el dormitorio de los nuevos, el capitulo dio 
la facultad al prior y diputados para elegir el tipo de bôveda que debia cubrirlo^ '^*. Estas 
decisiones proliferaron y paulatinamente impulsaron entre la comunidad un cierto 
reconocimiento a la autoridad de unos pocos en estos temas. Por ello, cuando en 1604 se 
debia concertar con Juan Cambra sobre la puerta de la iglesia que salia al claustro sur se 
remitiô a los padres que estaban senalados para semejantes consultas^Con este criterio se 
intentaba canalizar los problemas en un reducido numéro de miembros, que por su autoridad y 
cargo vinculado con la obra, hacian mâs faciles las decisiones.
Algo parecida era la experiencia de El Escorial, aunque mucho mâs reglamentada. Ya 
hemos senalado que la opiniôn de los monjes fue tenida en cuenta desde un principio por el 
Rey, pero la Instrucciôn de 1569 aumentô las atribuciones administrativas de la Orden. Las 
decisiones, incluso técnicas, a falta del Monarca, pasaron a la Junta de Congregaciôn, ôrgano 
consultivo y asesor constituido por el Prior, el veedor, el contador y otros miembros de la 
comunidad. La Instrucciôn Nueva de 1572, por su parte, concediô al Prior todo el poder en la 
obra concemiente a la superintendencia, gobierno y  administraciôn de todo lo a ella tocante y  
dependiente. Ademâs podia fundamentar su parecer en la Junta de la Congregaciôn, como 
también lo haria en cuestiones técnicas, y en el control de la labor de los aparejadores^
En las comisiones de San Miguel de los Reyes, como hemos visto, no se encuentran 
figuras que llevan la gestiôn, como el arquero, sino aquellas que realmente puedan aportar 
algün conocimiento por su experiencia. Sin duda, porque en el monasterio valenciano las 
dificultades que se presentaron de continue a lo largo del proceso constructivo, frente a la
AHN, Côdices, 498/B, f. 290v.
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 161 y 163-164, respectivamente.
AHN, Côdices, 506/B, f. 124.
AHN, Côdices, 506/B, f. 141v.
AHN, Côdices, 507/B, f. 9.
AHN, Côdices, 506/B, f. 14 Iv.
CERVERA VERA, LUIS: op. cit., 1986, pp. 19-81.
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autoridad suprema del Rey a la que debia someterse todo el organigrama de la obra, fueron 
solventadas por la propia comunidad. En esta casa las comisiones nombradas para tratar un 
tema siempre estaban formadas por el Prior, mientras que el resto de miembros sufren algunas 
altas y bajas; éstos son el vicario, los padres diputados y el padre obrero. Esta pauta, sin 
embargo, cambio cuando se iniciô la obra de la iglesia, pues para no j untar tan a menudo a la 
comunidad se decidio que para tratar estos temas se reuniesen los mas ancianos. Ahora, de 
manera mâs nitida, incluso, la antigüedad, la experiencia, sustituia al cargo. Las obras de la 
iglesia comenzaron en 1623, y el 30 de julio del siguiente ano se tomo esta decision. No cabe 
duda de que a una comunidad que llevaba muchos afios de inactividad constructiva las obras 
de la iglesia la desbordaba. Precisamente todos esos anos habian contribuido a que los 
profesos de la casa dejasen de tener un contacte con la realidad constructiva que las 
generaciones anteriores si habian padecido. Muy probablemente por esta razôn se decidiô que 
fuesen los mâs ancianos, aquellos que podian recordar lo que, al menos, veinte afios antes 
sucedia en la casa, los que asesorasen al Prior. Cuando en el afio 1627 se tratô con Juan 
Miguel Orliens acerca de las obras de los mausoleos, el Prior volviô a recurrir a un sistema 
parecido, pues propuso a los capitulares que se nombrasen cuatro sacerdotes antiguos para 
que en su compafiia negociasen con el maestro. La comunidad lo aceptô, pero solicitando que 
antes de cerrar el acuerdo fuese informada. Asi se hizo, y se dejô al Prior y diputados el 
concierto de la forma de pago y otras condiciones. En 1641 los monjes volvieron a aceptar 
que para que se agilizeisen las reuniones capitulares el Prior pudiese elegir a los padres mâs 
antiguos de los que estimase mâs convenientes para que junto a él pudieran decidir sobre las 
cosas que continuamente surgian en la obra. Una vez mâs, el capitulo consentia, pero 
poniendo como condiciôn que antes de ejecutar se mencionase al resto de monjes. Esta 
comisiôn volviô a actuar en 1648 cuando decidieron hacer una reja de madera en la iglesia y 
un paso entre claustros, lo que obligaba a cambiar la cocina^^ .^ La respetabilidad de los 
ancianos fue sefialada por Elias Tormo como algo consustancial al claustro entre los 
jerônimos^^*.
Los procuradores eran cargos que representaban al monasterio fuera de sus muros. 
Tradicionalmente los propios miembros de la casa ocupaban estos puestos, y segùn las
i
circunstancias recibian mayores o menores competencias. Generalmente se nombraban
AHN, Côdices, 507/B, f. 81 v y 91 ; AHN, Côdices, 508/B, ff. 13 y 29v-30, respectivamente.
TORMO Y MONZÔ, ELIAS: Los Gerônimos. Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia en la 
Recepciôn del Excmo. Sr. D. Ellas Tormo y  Monzô. El dia 12 de enero de 1919. Contestaciôn del Excmo Sr. D. 
Gabriel M auray Gamazo, Conde de la Montera. 1919, Imprenta de San Francisco de Sales, Madrid, pp. 28-29.
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procuradores para administrar los diverses territories de la casa y asegurar el suministre 
dinerarie e de frutes hacia el menasterie. Cen tal fin recibian pederes para representar a la 
casa en actes judiciales y extrajudiciales, para cebrar censes, frutes y rentas de dereches, 
arrendar, vender, etc.
El arquero era un cargo trienal que se elegia en capitule, come el de prier, vicarie y 
diputades. Su nombre previene de la administracion del area de varias llaves que se guardaba 
en la llamada celda del area, situada en la terre sudeste, y en la que se depesitaba el dinere 
ingresade per la cemunidad y se recegia el necesarie para efectuar les pages. En esta misma 
dependencia les precuraderes y el menje ebrere, entre etres, daban cuentas de les dates 
cencemientes a aspectes ecenomices; este es, cargos e ingreses y les descarges e pages, que 
anetaba minuciesamente en libres que alH misme se custediaban. Ante un velumen 
importante de rentas se elegfa un arquere segunde e auxiliar. En ecasienes, si unes 
determinades gastes se cenvertian en importantes y continues se asignaba un arquere a dicha 
actividad. En San Miguel de les Reyes llegan a elegirse des arqueres y une lleva les gastes 
derivades de la edifîcaciôn, recibiende explicacienes y recibes del menje ebrere, que era el 
que se encentraba a pie de ebra. Si bien, en ecasienes, el prepie arquere pedia realizar ciertes 
pages directamente.
La figura del arquere guarda estrecha relacion cen etras deneminacienes en ebras de 
diferente sesge. Per ejemple, en la Lenja de Valencia se creô desde 1481 la figura del ebrere 
mayor, que era el encargade de recibir les fondes y llevar las cuentas. Ceme en las 
parrequias eran les obrers de la fàhrica.
El mon je obrero era el encargade de llevar les asuntes de la fâbrica y velar per les 
intereses de la cemunidad. Se encentraba a pie de ebra cemprebande que las cendicienes 
centratadas se respetaban, recibia les materiales y efectuaba les pages a preveederes y 
trabaj adores de la fâbrica segùn le capitulade y restande las ausencias que él misme anetaba. 
Cempetencias que le acercan a le que en la fâbrica de la Lenja se deneminaba sebrestante, y 
en etras fâbricas centemperâneas se cenecia ceme veeder, e en las catedrales canônige ebrere 
e fabriquere, incluse a ciertas cempetencias de les llamades en las parrequias elects u obrers 
de la fabrica, aunque en estes ultimes la labor principal selfa reducirse a llevar las cuentas. 
Incluse, parecidas a las de ciertes aparejadores, ceme les de la Santa Iglesia de Telede^^^, en
MARIAS, FERNANDO: « E l  problema del arquitecto en la Espafia del X V I » , Academia. 1979, primer 
semestre, n® 48, Madrid, pp. 173-216; concretamente pp. 186-187.
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cuanto a la inspeccion en el tajo y provision de materiales, aunque sin responsabilidad técnica, 
sin proporcionar los moldes y contramoldes de tamano natural para los oficiales. Esta labor 
era competencia del maestro, que concentra de esta manera toda la actividad tracista.
Si bien el cargo de monje obrero podia ser ocupado por personas con conocimientos 
en el âmbito constructive, esto no era estrictamente necesario, pues en realidad era un 
administrador y supervisor de la obra; era en defmitiva, una persona que sobre el terreno 
velaba por los intereses de la comunidad en materia constructiva. La figura de fray Antonio de 
Villacastin en el puesto de obrero mayor de El Escorial es una muestra clara del dominio de 
ambas facetas, pero prâcticamente puede entenderse como un caso extremo, como también lo 
es la elecciôn que Felipe II hace de los priores de la casa por estos conocimientos. En San 
Miguel de los Reyes, sin embargo, domina la honradez en las cuentas sobre la competencia |  
técnica, pues aquél que la ténia podia ofrecerla en cualquier momento, si es que no se |  
encontraba y a trabaj ando fïsicamente en la obra. Este deseo de honradez en las cuentas, | 
creemos, puede explicar que fray Antonio de Villacastin sumase a todas sus competencias en |  
El Escorial la de tenedor de metales, como veremos mas adelante el material mâs difïcil de 
controlar por la enorme variedad de formas y tamanos que présenta. Si se vislumbra, no 
obstante, que el cargo lleva a adquirir cierto ofîcio. El monje obrero se encuentra en contacto 
diario con los problemas y soluciones mâs variadas y esto no cabe duda que le forma con el 
tiempo. Cuando esto sucede, o previamente ya contaba con los conocimientos, participa en las 
decisiones técnicas y es testigo de diverses actos, como los centrâtes y visuras, y en ecasienes 
convoca consultas. Asi, cuando el vicario de San Miguel de los Reyes se encontraba en 1580  ^
en El Escorial buscando una soluciôn a las dificultades de iluminaciôn surgidas con el cambio 
de traza del claustre sur, fray Martin de Alarcon convocô en la obra a Juan Ambuesa y Juan 
Bautista Abril para que dictaminasen al respecto^^®. En ocasiones, es requerido ante las
decisiones mâs anecdôticas, como sucediô a comienzos del siglo XVII cuando se le pidiô que. 
dictaminase, junte a otros padres, si el arrancar un chopo que estaba en la casa de Juan 
Cambra quitaria el omato del camino y de la casa^^\ Un caso extremo, de la implicaciôn del 
monje obrero en tareas constructivas la tenemos en fray Lucas Payâ, padre obrero del 
monasterio de Santa Maria de la Murta, al que el patron del monasterio colocô al frente de las^  
obras de los tejados de la casa por su habilidad e inteligencia. Sin embargo, pese a la buena
^  AHN, Côdices, 505/B, ff. 117-118. 
AHN, Côdices, 506/B, f. 99v.
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intencion del monje, el proposito de ahorrar un dinero se inviitio, puesto que tuvieron que 
desmontarse todos los tejados de la iglesia, claustro y torre, y hacerse de nuevo^^ .^
Por tanto, no debemos confundir la labor del monje obrero con la actividad de otros 
monjes involucrados fïsicamente en la construcciôn. La comunidad se sirviô, principalmente 
de los legos que tuvieran conocimientos en materia constructiva para contar con un personal 
que sin alta cualificaciôn podia resolver las pequenas reparaciones y constituia un refuerzo de 
mano de obra a la que no se le asignaba salario. Incluso, en momentos de actividad 
constructiva estas habilidades eran prioritarias a la hora de aceptar nuevos miembros en la 
comunidad^^^.
D .  L o s  padres visitadorea.
Los jerônimos presentan una estructura centralizada desde 1415. El General de la 
Orden la gobiema y encabeza el Capitulo General al que acuden todos los priores de los 
diferentes monasterios y en el que eligen los cargos de direcciôn de la Orden. Aqui también se 
nombraba a los padres visitadores por provincias. Concretamente, los monasterios 
valencianos pertenecian a la de Aragon, a la que correspondian dos visitadores y agrupaba las 
casas de Aragon, Baléares, Cataluna y Valencia, coincidiendo por tanto con una realidad 
administrativa politica. Las inspecciones a las que se sometian todas las casas procuraban la 
unidad de costumbres, de liturgia y de condiciones materiales para el desenvolvimiento de 
una vida monâstica, lo que lôgicamente podia repercutir en obras arquitectônicas y artisticas. 
Las visitas a los monasterios se realizaban con el fin de supervisar todos los aspectos de la 
vida cotidiana. Preferentemente los espirituales, pero también los mâs perentorios. Junto a la 
movilidad de los propios monjes, sobre todo en los puestos de mayor responsabilidad en las 
casas, las visitas constituyeron uno de los principales vehfculos de transmisiôn de 
experiencias entre los diferentes monasterios y constitulan la presencia de la Orden por 
encima de la individualidad de cada casa. No obstante, atendiendo a las Constituciones de la 
propia orden de San Jeronimo es necesario matizar estas palabras, pues la constituciôn 68, 
donde se desarrollan las condiciones de la Visita General, se especifica claramente que se 
realizaba con las opiniones de los propios monjes, en una especie de capitulo de culpas 
individual que llevaba a los visitadores a determinar el estado de la casa y sus necesidades.
AHN, Côdices, 525/B, f. 263 (tomô el hâbito en 1620 y muriô en 1674), f. 337 (error constructive). 
Véase al respecte el epigrafe « L a  comunidad re lig io sa»  del capitule V.
2 3 1 9
TTT. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
por lo que debemos entender que en lo impuesto por los visitadores, al menos en parte, 
participaba la propia comunidad^^" .^
Tradicionalmente los visitadores ordenaban dotaciones de bienes muebles y obras para 
una mayor decencia, decoro y devocion. Excepcional résulta el caso de fray Jeronimo de 
Alaviano, prior del monasterio salmantino de Nuestra Senora de la Victoria, que actuo como 
mediador en la concordia que la comunidad de monjes de San Miguel de los Reyes firmo con 
don Fernando en 1550 y por la que, por voluntad del fundador, la capilla de los Reyes y la 
sacristia quedaban al parecer de este padre y del maestro de la obra, Juan de Vidanya^^^.
Mas habituales en sus competencias, sin embargo, se muestran las ordenes y consejos, 
como el de hacer una celda para el enfermero y las cosas que este requeria, cuya realizacion 
fue aprobada por la comunidad en 1552, pero en diferente lugar^^ .^ En 1581 ordenaron que se 
inspeccionaran dos bôvedas realizadas por el maestro Juan Bautista AbriP^^. Al ano siguiente 
los padres visitadores determinaron que se hiciese una escalera junto a la ya hecha en el paso 
entre claustros, pero los padres capitulares aprobaron que se realizara una de ladrillo encima 
de la de piedra tras escuchar las razones del maestro Gaspar Gregori^^*. En 1588, ante la 
ausencia de retablos en las capillas de la iglesia mandaron que la comunidad realizara uno 
cada afio. La comunidad acudio al General de la Orden exponiéndole que se encontraba muy 
alcanzada por obras y pleitos, consiguiendo que la orden quedase rebajada a un retablo cada 
tres anos^^ .^ En 1590 se debatia sobre el lugar que debia ocupar la granja de ordinario para 
recreacion de los religiosos. Unos defendian que se mantuviese en la alqueria que se 
encontraba dentro del cercado del monasterio. Otros, que se trasladase a la casa que el 
monasterio ténia en Benimamet. Algunos, sin embargo, destacaban que ésta presentaba el 
inconveniente de hallarse dentro del pueblo. Los padres visitadores inspeccionaron la casa de 
Benimamet y apuntaron que podria servir muy bien como granja, pues era muy grande y
a
vieja, y si no se habitaba se perderia. Por escaso margen de votos se aprobô el consejo de los 
visitadores, pero al poco tiempo se modified la décision porque los padres se dieron cuenta de^  
que tendrian que modifîcar diversas cosas, lo que aumentaria el coste de la obra. Finalmente, 
decidieron que séria mâs conveniente gastar ese dinero en la alqueria de Benitaha, que ademâs
Ino presentaba los inconvenientes de encontrarse en un nùcleo de poblaciôn. Los monjes
Constituciones de los Frailes de la Orden de Sn. Hieronymo. 1597, Imprenta Real, Madrid, pp. 58-67. 
AHN, Côdices, 505/B, f. 21v.
^  AHN, Côdices, 505/B, f. 30.
AHN, Côdices, 499/B, f. 236.
AHN, Côdices, 505/B, f. 127v.
AHN, Côdices, 506/B, ff. 3v-4 y 6v.
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acudieron al Padre General y este dio permiso para variar la disposicion de los visitadores^^®. 
Algo parecido ocurrio con los instrumentos musicales, pues ante la orden de que asalariasen a 
un maestro que los pudiera afinar y conservar, la casa acudio al General de la Orden para que 
estas reparaciones las hicieran los propios monjes, y que el mandato se aplicase solo a los 
organos. El Padre General, una vez mas, dio facultad para que el padre prior y diputados 
hiciesen lo que estimasen mas oportuno^^\ Pero la mayor manifestacion de protesta se 
produjo ese mismo ano con motivo del mandato de construir un sagrario en la iglesia cuando 
se terminase uno de los retablos que se hacia, también por orden de los visitadores. La 
comunidad rechazô esta propuesta. La justificacion muestra un cierto desdén a las 
imposiciones. Los monjes conocian mejor que nadie las necesidades y la disponibilidad de los 
fondos para cumplirlas, cualquier imprevisto trastocaba lo que la comunidad trataba 
democrâticamente. Fruto de esa escalada de sugerencias y ordenes, posiblemente vistas como 
intromisiones desde dentro, los monjes rechazaron la construcciôn del sagrario por el elevado 
precio economico y trastomo espiritual de la comunidad, pues debia trasladarse el retablo 
mayor. En esta decision se veian respaldados por una carta misiva del Padre General en la que 
exponia que los padres visitadores no podian mandar hazer obras, y  particularmente de 
mucha costa sin aver pregedidos tratado con el convento^^^. Se trata de una manifestacion 
evidente de los limites a las competencias de los padres visitadores. Las actas capitulares, en 
los siglos sucesivos, no vuelven a mostrar este tipo de situaciones y todo parece indicar que se 
llegô a un acuerdo y se restringieron las atribuciones de los visitadores, que en cuestiones 
materiales, no espirituales, debian actuar conforme a la opinion, posibilidades y deseos de la 
propia comunidad.
Hasta el momento hemos podido ver como los consejos de los visitadores eran muy 
frecuentes, pero también que su trascendencia era realmente exigua, pues todas sus 
sugerencias eran cuestionadas posteriormente. Aunque llegados a este punto debemos 
especificar que muy probablemente los consejos de estos monjes inspectores pudieron ser mâs 
numerosos. Las ordenes asumidas no se reflejan en las actas capitulares, porque no eran 
debatidas por la comunidad, y ùnicamente cuando los monjes se decidian a rechazarlas se 
exponian en capitulo. Desde la ultima década del siglo XVI los documentos no muestran la 
influencia de estos inspectores. Con este sesgo de autoridad espiritual y no tanto material, a 
comienzos de siguiente siglo el monasterio de San Miguel de los Reyes fue nombrado por
AHN, Côdices, 506/B, ff. 11 v -1 2 ,13 y 14. 
AHN, Côdices, 506/B, f. 15.
232 AHN, Côdices, 506/B, f. 14.
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disposicion del Patriarca Ribera, visitador perpetuo del Colegio del Corpus Christi de 
Valencia. De cualquier modo, sus atribuciones, incluso en los tiempos mas favorables, eran en 
llneas générales menores que las que los obispos tenian en sus visitas sobre las parroquias^^^. 
Entre las razones para desestimar la traslaciôn del concepto podemos destacar: por un lado, 
que mientras que el Obispo ocupa el cargo durante anos, los cargos de la Orden son trienales, 
lo cual repercute en la uniformidad y dispersion de criterios de los visitadores que 
respectivamente generan; por otro, que el régimen de gobiemo de las parroquias esta abierto a 
los feligreses, gentes no eclesiâsticas, sobre las que era oportuno una mayor tutela desde el 
âmbito religioso; finalmente, porque mientras que el Obispo domina espiritualmente un 
territorio mâs reducido y por tanto mâs homogéneo, el General de la Orden debe tener en 
cuenta la diversidad que confiere el control de un espacio mâs amplio.
Las competencias de los visitadores fueron restringidas a favor de la comunidad, hasta 
el punto que en el monasterio de Santa Maria de la Murta fueron los padres visitadores los que 
tuvieron que proponer en 1770 unas limitaciones a los priores en las cantidades que éstos 
podfan gastar en obras no précisas. Eso si, la décision no era impuesta, sino que debia 
alcanzarla el propio capitulo. La resoluciôn daba al prior compléta libertad en las obras de 
reparaciôn y mantenimiento estrictamente necesarias. En obras voluntarias sin previa consulta 
establecian un limite de 50 libras, si eran con consejo de los padres diputados se aumentaba a 
100 libras y a partir de esa cantidad se prescribia que debia proponerlo a la comunidad en 
capitulo^ '^*.
Como una tendencia general se intuye que los visitadores de las ordenes contribuyeron 
a configurar los monasterios con las dotaciones que ordenan, pero también con sus 
prohibiciones, que casi siempre van dirigidas a una austeridad y pobreza inicial. Asi, en el 
convento de San Francisco, en Valencia, un comisario de los franciscanos en 1626 les hizo 
quitar los azulejos de Manises con los que habian decorado el claustro. Decision que a algùn 
cronista no pudo por menos que lamentar^^ .^
Referido a la antigua diôcesis de Cartagena en el siglo XVI es interesante el estudio de GUTIÉRREZ- 
CORTINES CORRAL, CRISTINA: op, cit., 1987. El obispo es considerado segùn la autora, en su condiciôn de 
visitador, responsable de la politica artîstica (p. 31).
ARV, Clero, libro 1.117, f. 209v.
PORCAR, PERE JOAN (MOSÉN): Coses evengudes en la ciutat y  Regne de Valencia. (Mss. 1589-1628) 
Ediciôn con transcripciôn y prôlogo de Vicente Castafieda y Alcover. 1934, Cuerpo facultative de archiveros, 
bibliotecarios y  arqueôlogos, Madrid, vols. II. Referenda en nota 3.122, p. 246, f. 525v.
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E. Obrero mayor y  maestros de obras.
Después de las trazas dejadas por Alonso de Covarrubias el monasterio no contô con 
la figura de un arquitecto desligado de las decisiones técnicas. Incluso el maestro castellano 
tampoco fiie un arquitecto en nômina que tuviese vinculaciones con la obra en su proceso 
constructivo. Esta labor quedô en manos de Juan de Vidanya, que permaneciô como maestro 
mayor de la obra y obrero mayor. El libro de cuentas de don Jeronimo Yds, que recogia el 
gasto de la obra del monasterio de San Miguel de los Reyes en vida de don Fernando, 
apuntaba que el 11 de marzo de 1548 el maestro Juan de Vidanya, cantero y obrero mayor de 
la obra del monasterio, firmo un âpoca por valor de 2.454 libras y 14 sueldos, en concepto de 
lo recibido hasta la fecha. Debemos entender que la cantidad comprendia desde 1546 a marzo 
de 1548, no correspondia solo a su salario, sino a los pagos que éste habia realizado. La 
elevada cifra induce a pensar en materiales y jomales^^^. Con la muerte de don Fernando estas 
competencias de gestion y administracion pasaron a la comunidad de monjes. Cuando en la 
década de los setenta se retomaron las obras, la figura del obrero mayor desapareciô 
substituida por la del monje obrero. Los maestros contratados tenian competencias técnicas, 
bajo aprobaciôn de la comunidad, pero se limitaban a labores parciales, a contratos que se 
iban sumando finalizado el anterior. A ellos les correspondia realizar trazas, contratar a los 
oficiales y ayudantes, distribuirlos en la obra... Su formaciôn, aunque todavia completamente 
empirica, les convertia en los mâximos responsables técnicos, pero siempre supeditados a la 
aprobaciôn de la comunidad de monjes. A ésta correspondiô el cambio en las formas de la 
obra en 1578 y muy diversas sugerencias de tipo flmcional, de uso, pero en lineas generates 
en los maestros recafan las competencias técnicas y estéticas, aunque siempre con la premisa 
de su aprobaciôn por el prior como cabeza de la comunidad.
La impronta de don Fernando de Aragôn, quedô présente en la casa jerônima a través 
del plan general dado por las trazas de Alonso de Covarrubias y en la idea ultima de panteôn 
que perseguia. Durante los primeros ahos Jerônimo Yciz llevô las cuentas de la construcciôn y 
Juan de Vidanya figurô como obrero mayor de la obra hasta 1552, momento en el que se dio 
por cerrada la obra y se estableciô una ruptura en la forma de administrarla. La admiraciôn de 
los monjes por el fundador permaneciô durante siglos, y aunque las disposiciones no se 
cumplieron escrupulosamente, la deuda adquirida se evidenciô en una obra que huye de
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
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soluciones aditivas, en la que los valores funerarios adquieren gran protagonismo y en la que 
los elementos representativos son constantes.
El proyecto, la idea bâsica, correspondiô a don Fernando de Aragôn, pero su muerte a 
los cuatro anos de la fundaciôn hizo recaer en la comunidad el protagonismo del proceso 
constructivo. Ésta, siguiô las pautas générales dejadas en capitulaciones y trazas, pero 
introdujo multiples cambios, tanto estéticos o formules, como funcionales y econômicos.
En San Miguel de los Reyes se aprecia un gobiemo colegiado. El Prior es el vértice de 
la comunidad, pero actûa siempre con el consentimiento de ésta. Las decisiones, no obstante, 
no son tanto fruto de los cargos como de las personas con mejores capacidades^^^.
237 Véase Capitulo V, epigrafe « L a  comunidad relig iosa» .
284
D □ ( #  fl® ® t a  &  &  l® § [% @ @  ©oo wM® ^  ©oagoo® <& @®[I®M®.
Oficiales PeonesMaestros
Salaries (jornales y destajos)Aprovisionamiento de materiales 
(incluye transporte)
FERNANDO DE ARAGÔN 
Fundador
Juan de Vidanya 
Maestro de obras y obrero mayor 
Dirige la obra 
Realiza pagos
Orden Jerônima / Prior del monasterio 
Asesoran
Jeronimo Ycis 
Secretario del Duque 
Lleva la contabilidad de la obra
Alonso de Covarrubias 
Arquitecto 
Proporciona las trazas generates 







BsaSpwEgag dkg @G%RD di§ §ünm KUgpogll dk) k%§ E0@gi§@Gc%i§ la mîwiarBgiÉijl E)ag|8B)id@ (ggikiBmlÈ.
toooOn
OficialesMaestros Peones
Salaries (jornales y destajosAprovisionamiento de materiales 
(incluye transporte)
Monje obrero 
Supervisa la obra 
Labores consultivas 
Realiza pagos
Prior, Vicario, Diputados, 
Monje Obrero, 




Lleva la contabilidad de la obra
Comisiones ad hoc creadas por la comunidad 
Asesoran
Segùn los casos reùnen diferentes miembros
Maestros de obras 
Dirigen obras contratadas 
Maximo responsable técnico, 
pero bajo la aprobaciôn de la comunidad
PADRES VISITADORES. 
Ordenes concretas.
PRIOR Y CAPITULO DE SAN MIGUEL DE LOS REYES 
Sigue a grandes rasgos lo dispuesto por 
don Fernando de Aragôn, fundador, y 
Alonso de Covarrubias, arquitecto
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
2 . 2 .  L a  e c o n o m i a  d e  l a  f â b r i c a .
El evangelista San Lucas ya advirtio que aquél que quisiera construir una torre debia 
antes calcular su coste para asegurar su realizacion y evitar ser juzgado. Palabras que, al 
menos en los orîgenes de las comunidades religiosas, se leyeron y entendieron. Pero en 
realidad era algo de sentido comùn, que afectaba a cualquier empresa. Simon Garcia en su 
Compendio de Arquitectura y  Simetrîa de los Temples (1681-1683) entendia que la 
arquitectura consistia en ordenaciôn, disposicion y lustre. Las ultimas tienen relacion con la 
triada vitruviana, pero la primera podemos entenderla como planificaciôn: Si dividieremos en 
un temple les grueses a el cembenientes, asi de pilares, ceme de paredes, arces, cruzeres, y  
les ornâtes de melduras a elle cenbeniente, y  quande tasaremes les gastes de el tal ediflçie, 
cen la renta, e fabrica e açienda en tal case sera erdenaçien, y  yra herdenade cen raçen, 
que es le que buscames (...). Benito Bails en el tomo IX, titulado «Arquitectura c iv il»  
(1787), de su Elementos de Matemàticas, insistia en la necesidad de comenzar por un riguroso 
presupuesto. Se trata de escasas referencias en la tratadistica a algo que es condiciôn 
indispensable. La obra se encuentra sometida a las rentas disponibles, por lo que desentranar 
estas y la forma en la que se producen en cada momento contribuyen a comprender el 
resultado final.
Entre los historiadores espanoles la preocupaciôn por los estudios econômicos llegô 
con fuerza en la década de los setenta. En esos momentos comenzaron las criticas al escaso 
interés mostrado hasta entonces por los bienes y rentas de la iglesia, y se presentaron las 
primeras incursiones al respecto. Desde entonces, estudios de este tipo han abarcado el 
anâlisis de los tres monasterios jerônimos valencianos. La serie comienza con la obra de 
Maria Desamparados Cabanes sobre los bienes de realengo poseidos hacia mediados del siglo 
XV por diversos monasterios, entre los que se encontraban San Jerônimo de Cotalba, Santa 
Maria de la Murta y Sant Bemat de Rascanya^^*. La conclusiôn a la que llega la autora en los 
monasterios jerônimos es que presentan una economia basada en la agricultura, con elevados 
gastos de hospitalidad y un flierte déficit. Pero la mayoria de los estudios de sesgo econômico 
en tomo a los monasterios jerônimos valencianos han elegido el siglo XVIII y XIX como
CABANES RECOURT, MARÎA DESAMPARADOS: Los Monasterios Valencianos. Su economia en el 
Siglo XV. 1974, Universitat de València. Vols. II. La base de este estudio se encuentra en ARV, Real cancilleria, 
côdice 489. Otros trabajos sobre el seAorio en monasterios valencianos han sido abordados por M. D. Galbis 
Blanco sobre la cartuja de Ara Christi (1976), R, Franch Benavent sobre el convento de Aguas Vivas durante el 
siglo XVIII (1982), A. Mora Cafiada sobre la abadfa de Valldigna en los siglos XVII y XVIII (1983, tesis
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marco de sus investigaciones^^^. Se escoge una época de transiciôn, el fin del Antiguo 
Régimen, donde los cambios enriquecen un panorama heredado y la documentacion, 
generalmente, es mas abundante. Sin embargo, los diferentes autores muestran una clara 
cautela en la exposicion de sus conclusiones conscientes de trabajar con datos irregulares e 
incompletos. Rosa Chacon Correa utilizo la documentacion de San Miguel de los Reyes para 
ejemplificar la conflictividad social que se produce en el XVIII entre sefiores y vasallos ante 
una realidad econômica expansiva. Rosa-Victoria Matali utilizo los libros de cabreves de San 
Miguel de los Reyes en el XVIII, pese a ser mâs abundantes los del XVII, para estudiar el 
reparto de la propiedad y su distribuciôn a lo largo del tiempo, haciendo hincapié en los tipos 
y ritmos de transmisiôn. En estos autores no se aprecia una voluntad totalizadora de las 
cuentas, ni por los conceptos tratados, ni por la cronologia elegida. El monasterio no es el fin, 
sino un camino para tratar, a modo de ejemplo, otros objetivos. Los estudios de Jésus Eduard 
Alonso sobre Cotalba tienen en el monasterio no sôlo el medio, sino el fin de la investigaciôn, 
pero el marco cronolôgico continua siendo restringido. Unicamente los trabajos de Tomàs 
Péris Albentosa sobre Santa Maria de la Murta proporcionan una vision global de las 
propiedades y rentas censales de un monasterio pues se trata de un estudio de larga duraciôn 
que comprende toda su existencia. Pero ni tan siquiera este autor ha mostrado la intenciôn de 
relacionar las cuentas de las distintas casas con sus programas constructivos, al modo de otros 
trabajos mâs recientes, la mayoria realizados fuera de nuestra comunidad^ "^ ®.
En resumidas cuentas podemos afirmar que nos encontramos bastante huérfanos de 
estudios econômicos sobre el monasterio de San Miguel de los Reyes. Los realizados utilizan
publicada en 1986), M. A. Serra Alonso sobre el monasterio de El Puig en la primera mitad del XVIII (1983) y 
F. Andrés Robres sobre el Colegio del Corpus Christi de Valencia.
CHACÔN CORREA, ROSA: Conflictividad rural en el siglo XVIII valenciano: San Miguel de los Reyes. 
1979, Tesis de licenciatura presentada en la Facultad de Geografïa e Historia de la Universidad de Valencia. 
Dirigida por Miguel Palop Ramos. ALONSO I LOPEZ, JESUS EDUARD: « S a n t  Jeroni de Cotalva a la fl de 
l'antic régim: notes sobre economia i societa t» , Guatia. 1982, n® 1, pp. 48-54. CHACON CORREA, ROSA:, 
« A lg u n o s datos sobre la propiedad compartida de la tierra en el siglo X V III» , Estudis. Revista de Historia ^  
Moderna. 1982, n° 8, pp. 142-165. MATALI VIDAL, ROSA-VICTORIA: La dinâmica de la propiedad en  ^
Valencia y  Jâtiva. Anâlisis de los cabreves de San Miguel de los Reyes. 1984, Tesis de licenciatura lefda en la  ^
Facultad de Geografïa e Historia de la Universitat de València. Dirigida por Rafael Benitez Sânchez-Blanco.j 
PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: «C onstituciô i evoluciô d'un patrimoni eclesiàstic: el monestir de la Murta, 
d'Alzira. 1357-1729» , IV Assemblea d'Histària de la Ribera (1986, octubre, L'Alcùdia). PERIS ALBENTOSA, \ 
TOMÀS: « E v o lu c iô  patrimonial i estratègia inversora del monestir de la Murta d'Alzira (1729-1823)» , Al-\ 
Gezira. 1987, n° 3, pp. 231-264. ALONSO I LOPEZ, JESUS EDUARD: Sant Jeroni de Cotalba: desintegraciô  ^
feudal i vida monâstica (segles XVIII - XIX). 1988, Centre d'estudis i investigacions comarcals Alfons el Veil, ' 
Gandia.
GUTIÉRREZ-CORTINES CORRAL, CRISTINA: «Patronato laical y arquitectura en Orihuela (Siglo 
X V I )» , Cuadernos de Historia. Anexos de Hispania. 1983, n® 10, pp. 137-164. PÉREZ DEL CAMPO, 
LORENZO: op. cit., 1985. GUTIÉRREZ-CORTINES CORRAL, CRISTINA: op. cit., 1987. RODRIgUEZ 
GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, ALFONSO: op. cit., 1989, n® 1, pp. 79-85. CANO DE GARDOQUI Y 
GARCIA, JOSÉ LUIS: op. cit., 1994. RODRIGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998.
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una documentacion parcial, irregular e incompleta, y la emplean como instrumento para 
adquirir conclusiones que en gran parte son extemas a la vida de la propia casa. Ademâs, el 
marco cronolôgico seleccionado por estos historiadores impide que nosotros utilicemos sus 
conclusiones para analizar la repercusiôn de estos datos en el proceso constructivo, pues sus 
estudios no corresponden con los momentos de mayor ambiciôn edilicia. Nos adentramos en 
un terreno complejo en el que nuestra contribuciôn, dado el carâcter especifico que requiere 
este tipo de estudios y la carencia de los mismos, debe ser entendida como una mera 
aproximaciôn que demanda trabajos de mayor precision que ayuden a corroborar o corregir el 
nuestro.
A . Los responsables de las cuentas y  la forma de 
organi z arias .
Las finanzas de la comunidad presentaron en sus comienzos una estructura sencilla,
pero fragmentada. Los monjes no llevaban una politica de caja ùnica en este caso area ,
sino que segùn conceptos y compromisos adquiridos separaban los dineros segùn su 
procedencia y finalidad, aunque algunas transferencias fuesen frecuentes '^*^
En vida del fundador el control de los ingresos era responsabilidad de la comunidad, 
asi como el de los gastos ordinarios, pero los derivados de la construcciôn del monasterio, 
correspondian al Duque. De este modo, la concordia firmada en julio de 1550 entre don 
Fernando y San Miguel de los Reyes senalaba que si en algùn momento la comunidad quisiera 
poner un fraile al frente de los gastos de la obra debia contar antes con la autorizaciôn del 
Duque^ "*^ . Los descargos destinados a la fâbrica eran realizados por su secretario Jerônimo 
Yciz, que lo frie primero de dona Germana. De hecho, tras su muerte el secretario y el esposo 
de ésta fueron los testamentarios, y por acuerdo entre ambos Yciz pasô a administrar todos los 
bienes. Una vez fundado el monasterio, en los primeros tiempos de vida del fundador, 
convivieron el libro del area del monasterio^^^, el libro del area de la marmesoreria y el libro 
de euentas de don Jerônimo Yeis. El primero recogia los ingresos y gastos ordinarios de la 
casa, el segundo los ingresos y gastos de la dotaciôn que dejô dona Germana para casar 
huérfanas y redimir cautivos, mientras que el tercero contenia el gasto de la obra del
Por ejemplo, el libro primera del Area recoge en vida de don Fernando pequeôos pagos por cuestiones 
edilicias, destacando las 199 libras que se le entregaron a fray Jerônimo Chico a cumplimiento de lo que se le 
debia hasta el 6 de mayo de 1549 (ARV, Clero, libro 1.357, f. 76).
APPV, Sebastiân Camacho, 27.682. AHN, Clero, carpeta 3.339. AHN, Clero, legajo 7.492. AHN, Côdices, 
223/B; 493/B, ff. 22-24v; y 515/B, ff. 21v-24. ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Se apunta también en AHN, 
Côdices, 522/B, p. 124.
ARV, Clero, libro 1.357.
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monasterio de San Miguel de los Reyes. En él se recogieron pagos por valor de 16.492 libras, 
17 sueldos y 8 dineros. Se trata de una cantidad realmente elevada si tenemos en cuenta que 
comprende cuatro anos y supone algo mas de la mitad de lo que se recoge en los libros de 
fabrica del claustro sur y sus dependencias en unos veinticinco anos. Pero el libro de Yciz, a 
diferencia de los libros de fabrica, no solo incluia los pagos estrictamente de la obra, sino 
otros que permitian que ésta fuera una realidad. Asi puede apreciarse al comparar dos cifras 
muy cercanas en el tiempo: el 11 de marzo de 1548 el maestro Juan de Vidanya, cantero y 
obrero mayor de la obra del monasterio, firmo un âpoca por valor de 2.454 libras y 14 
sueldos, y el 15 de junio Jeronimo Yciz recibio un reconocimiento de pago por valor de las 
6.100 libras, 1 sueldo y 7 dineros que hasta el momento habia empleado en obras del 
monasterio, pero también en diversas expediciones para conseguir la substitucion de los 
monjes bemardos por los Jeronimos, pleitos, compra de tierras y otras cosas^ "^ "^ . El 12 de 
agosto de 1550 don Fernando reconocio los 7.000 ducados gastados por Yciz de la cuenta de 
dona Germana para eliminar las pretensiones sobre su herencia "^^ .^
Cuando el Duque murio y nombre heredero universal al monasterio toda la hacienda 
paso a manos de los monjes y se hicieron cargo de la gestion y administracion. La persona 
que llevaba las cuentas en la casa era el arquero, que como ya hemos visto, se elegia en 
capitulo cada tres anos. Eran los encargados de la administracion del area en la que se 
depositaba el dinero ingresado por la comunidad y se recogia el necesario para efectuar los 
pagos. La de San Miguel de los Reyes tenia tres llaves, siguiendo la constituciôn 37 de la 
orden de San Jeronimo, que preceptuaba que en sus monasterios debian guardarse las cosas de 
valor en un area con al menos dos llaves^ "^ .^ El lugar de su custodia en el caso valenciano era 
la llamada celda del area, situada en la torre sudeste y donde los procuradores, que présenta el 
computo de su gestion en los bienes territoriales de la casa, y el monje obrero, entre otros, 
daban cuentas de los datos concemientes a aspectos econômicos; esto es, cargos o ingresos y 
los descargos o pagos, que anotaban minuciosamente en libros. Era un lugar de difïcil acceso, 
pues se comunicaba mediante escalera de caracol que pasaba por la celda del padre prior, 
ademâs la medida de seguridad de contar con tres llaves depositadas en tres personas hacia 
difïcil el fraude. La elecciôn de dos arqueros al mismo tiempo, las cuentas paralelas a través 
de recibos de los procuradores y la necesidad de aprobar la gestiôn cuando un arquero 
finalizaba su ejercicio eran otras medidas que velaban por los ingresos de la comunidad. En
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
Véase APPV, Sebastiân Camacho, 27.682, 12 de agosto de 1550; APPV, Joan Bellot, 11.701, 3 y 23 de mayo
de 1571; y ARV, Clero, libro 1.373.




todos los libres contables se detectan numerosos errores, sobre todo cuando se paga en reales 
o en otra moneda y su plasmaciôn en los libros es en libras. Las cantidades, sin embargo, no 
son escandalosas, y es que cuando una gestion finalizaba las cuentas se revisaban y debian 
aprobarse. Ejemplos extremes de irregularidades se dieron en Santa Maria de la Murta cuando 
en 1489 el nuevo prior no aceptô las cuentas y obligé a una nueva revisiôn "^^ ,^ y en San 
Miguel de los Reyes cuando en 1599 la comunidad decidiô perdonar a los padres fray 
Melchior de Cuenca y fray Martin Alarcon el dano que pudieran haber causado a la 
comunidad en cuentas y gastos^ '^*.
Tras la muerte de don Fernando y los pleitos impuestos a Jerônimo Yciz el area del 
monasterio deja de servir de manera aislada a la obra y pasa a soportarla de manera 
continuada, sobre todo desde abril de 1551 hasta abril de 1552, documentandose entre el 27 
de junio de 1551 y el 31 de agosto de 1552 el pago en la obra de 1.694 libras, 14 sueldos, que 
procedian en su gran mayoria del area de la marmesoreria^"* .^ La diversa procedencia del 
dinero y las distintas contabilidades que se llevan a cabo hacen que el anâlisis de estos datos 
resulten bastante cripticos.
Durante la existencia del monasterio se mantuvo el uso de diversos libros segùn 
conceptos. El de mayor importancia era el libro del area, donde se anotaban gastos por obras. 
Lamentablemente sôlo disponemos de otros dispersos pertenecientes a la segunda mitad del 
siglo XVIII. Pero cuando las obras volvieron a ser lo sufîcientemente intensas y continuadas, 
los gastos generados por éstas se desgajaron del libro del area y se incluyeron en libros que 
exclusivamente recogian gastos de construcciôn. Son los libros de fâbrica, de los que se 
conservan dos côdices, que abarcan de 1579 a 1607 y comprenden las obras del claustro sur y 
las dependencias que articula^^®. Carecemos del libro del area, libro de procura o libro de la 
obra de las construcciones realizadas entre 1555 y 1578, que a buen seguro existiô, pues en 
mâs de una ocasiôn se hace menciôn al libro de la obra, que se acabô en el ano 1578^^ .^ 
Ademâs, en el libro de fâbrica que comienza en el afio 1590 se dice: La quai fabrica la bolviô 
aproseguir este convento después que el senor Duque muriô en el ano de 1571 como consta 
en dos libros anteriores a este^^ .^ Los libros de fâbrica, por otra parte, hacen menciôn al libro 
de los destajos, que con gran probabilidad es el que transcribiô Francisco Roca Traver, y a
PERIS I ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1987, n® 3, p. 238.
AHN, Côdices, 506/B, f. 70.
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 34-38, 48v, 52v, 112v-113, 115, 119v, 121, 122-122v, 124v-129, 136-138, 201, 
20 4 ,250-251vy252v.
AHN, Côdices, 499/B (1579 a 1589); y 498/B (1590 a 1607).
AHN, Côdices, 499/B, f. 223v.
AHN, Côdices, 498/B, f. 1.
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libros de albaranes. Lamentablemente, ni de los unos ni de los otros disponemos para 
comprender las obras de la iglesia, desarrolladas a lo largo del segundo cuarto del siglo XVII.
B . Las fuentes de financiacion.
Sumamente interesante résulta comparar el potencial economico de una casa con las 
prioridades que marca en la planificaciôn de sus gastos para determinar que lugar ocupan las 
actividades constructivas y artisticas. Lamentablemente pese a la importancia de la 
informaciôn econômica, ésta suele ser diversa e incompleta. Ademâs, para complicar nuestros 
intereses, que ésta coincida con la documentaciôn de fabrica de la que disponemos es mâs 
difïcil aùn. Estos temores se confirman en el monasterio de San Miguel de los Reyes, dado 
que no hemos logrado establecer una comparativa exacta entre los ingresos y gastos. No 
obstante, si que podemos aproximamos a las principales vias de capitalizaciôn con las que 
contô el monasterio jerônimo, y a su evoluciôn.
Dona Germana de Foix manifestô su voluntad de convertir la abadia cisterciense de 
Sant Bemat de Rascanya en monasterio jerônimo, donde enterrarse. Don Fernando de Aragôn, 
su marido, iniciô la bùsqueda del mejor emplazamiento, y en la fundaciôn, segùn el 
testimonio del cimjano Juan de Juesa, pensaba gastar cerca de 100.000 ducados^^ .^ Cuando 
hizo esta afîrmaciôn ni siquiera habia decidido el lugar que ocuparia el monasterio, pero si la 
necesidad de ofrecerle una dotaciôn que permitiera su mantenimiento.
Los ingresos de la comunidad procedian de diversas fuentes, pero prâcticamente todas 
fueron dispuestas por los fundadores. El Libro de la fundaciôn, dotaciôn y  rentas de este 
monasterio de San Miguel de los Reyes, el Primer libro del area y el Libro Mayor^^^, 
muestran las principales vias de Enanciaciôn del monasterio: los censales dejados por dona 
Germana y don Fernando, las propiedades legadas por este ultimo y otros ingresos derivados 
de la administraciôn espiritual de la comunidad. Aunque los deseos de los fundadores 
sufrieron énormes reveses.
Por voluntad testamentaria Germana de Foix dejô 1.000 ducados de renta anual que 
ténia sobre la ciudad de Valencia y sobre villas reales para mantenimiento y dote de los 
religiosos del monasterio, toda su capilla y todos los dineros que encontrasen suyos. En este 
sentido, un duro golpe para el proyecto fue, por un lado, el secuestro que por orden de Carlos 
V y el Supremo Consejo de Aragôn se puso a mucha ropa, oro, plata, joyas, lienços y  muchas 
otras cosas y  escrituras; y por otro, que el Emperador tomase encomendados 60.500 ducados
ARV, Clero, libro 108, f. 138v; también en los libros 927 y 1.366.
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de los testamentarios de dona Germana, de los quales segun el tenor del legado de la Reyna 
se havla de ediflcar y  construhir el dicho monesterio de San Miguel de los Reyes^^^. Por su 
parte, Fernando de Aragôn otorgô un censal de 1.000 libras de renta anual que respondia la 
ciudad de Valencia. Pero su legado mâs importante fue la dotaciôn de bienes inmuebles de la 
casa. Consiguiô el traspaso de la abadia de Sant Bemat de Rascanya y que sus bienes llegaran 
a la orden jerônima; esto es, los bienes alrededor del edificio, que eran la alqueria de 
Rascanya, los lugares de Fraga, Abad y Torreta, y los censales sobre bienes libres de la ciudad 
de Jâtiva. Ademâs fue adquiriendo las villas y lugares de Jérica, Barracas, Pina, Viver, 
Caudiel, Toro, Novalinches y Manzanera^^^. Por tanto, la composiciôn de las rentas que 
percibiria el monasterio estaria compuesta por unas fijas, que proporcionarian los censales de 
los fundadores y servirian para el mantenimiento de la casa, y otras bâsicamente agricolas 
derivadas de los territorios de los que era senor y sobre las que segùn la estrategia de 
inversiôn elegida también podria recibir rentas censales en dinero o en especie. En este 
sentido podian tomar bien censos enfiteùticos, por parte de los fmtos, bien por arrendamiento. 
Como es lôgico se dejaba abierta la posibilidad a que los monjes aceptaran cantidades
derivadas del préstamo dinerario garantizado censales , y de su naturaleza eclesiâstica y
administraciôn espiritual.
En opiniôn de Gaspar Escolano don Fernando dotô la casa con 12.000 ducados de 
renta^^ .^ Es difïcil precisar la exactitud de esta afîrmaciôn, pues pronto gran parte de estas 
disposiciones quedaron en papel mojado. El dinero que cogiô el Emperador no se devolviô, el 
Duque no dejô bienes en metâlico y si muchas deudas, y su gran aportaciôn, que era un rico 
patrimonio de bienes raices capaz de proporcionar una fuente de ingresos constante que 
permitiese llevar a cabo el proyecto, fue secuestrado, salvo los lugares entre Jâtiva y 
Cocentaina y la villa de Manzanera en Teruel. Del conjunto de propiedades, en los momentos 
favorables, obtenia productos por su explotaciôn y mayoritariamente recibia productos y 
dinero por impuestos y derechos como las décimas, la sisa, la pécha, el morabatin, el luismo, 
el paso del ganado, el herbaje, el degüelle, el uso de camicerîa, etc.; asi como por 
arrendamientos de homos, molinos, almudines, dehesas, montes blancos... La importancia de 
las entradas derivadas de su condiciôn de senor se evidencia al coincidir el secuestro de los
^  Respectivamente AHN, Côdices, 223/B, 493/B y 515/B. ARV, Clero, libro 1.357. AHN, Côdices, 504/B. 
APPV, Joan Bellot, 11.701. ARV, Clero, libro 1.373.
Sobre la formaciôn del patrimonio del Duque de Calabria en lo referente a villas y lugares véase FULLANA, 
LUIS: op. cit., 1936, t. 108, pp. 274-278. Con ciertas diferencias véase también; AHN, Côdices, 522/B, pp. 178- 
180 y 182; AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, legajo 29, n® 4; 
ARV, Clero, libro 1.373; y Biblioteca Valenciana (=BV), Nicolau Primitiu, mss. 290.
ESCOLANO, GASPAR: op. cit., 1610, Libro quinto, cap. IX, col. 945.
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territorios que los producian con el cierre de la obra del monasterio y, en sentido contrario, la j 
reanudacion de los trabajos con parte de su recuperaciôn. |
En los comienzos, frente a los numerosos gastos que ocasionaron los pagos dispuestos |
Ipor el fundador en su testamento y los numerosos pleitos por su herencia, el monasterio gozo | 
de escasos ingresos. Entre éstos destacaban las ventas. En los primeros tiempos se trataba de | 
recursos producidos por sus propiedades y regenerables, como trigo, avena, caballos, potros, |  
lana, pellejos, etc., pero tras los acontecimientos de 1552 fueron reemplazados por la venta |
Idel rico patrimonio de la Casa Real de Aragon en Napoles que les llegô a través de don |
%
Fernando de Aragôn, aunque poco de esto fue destinado a la construcciôn. En menor medida, |I
otros ingresos procedian del cobro de algunas deudas, y de manera infima por limosnas, | 
donaciones o administraciôn espiritual. En general, los monjes se encontraban tan 
desalentados por su precaria situaciôn que el 11 de enero de 1569 debatieron en capitulo hacer 
al Rey llana donaciôn de todo; esto es, lugares, bienes, hacienda, acciones y pretensiones, 
herencia del Virrey y la Reina, etc., considerando los muchas pleytos que este convento tiene, 
considerando los grandes gastos, considerando las muchas inquietudes y  desasosiegos, 
considerando el derramamiento y  distracciôn de los frayles, asi en Valencia como en la 
Carte, como en Roma, y  en los lugares, como otras muchas cosas que por evitar proleixidad 
dexode narrar aquf"^^.
La inestabilidad producida por los continuos pleitos y deudas heredadas comenzô a 
declinar en la década de los setenta. Los tribunales fallaron a favor del monasterio sobre la 
posesiôn de los llamados cuatro lugares, lo que permitiô comenzar la siguiente década con el
!
arrendamiento de las villas de Viver y Toro, los lugares de Caudiel y Novalinches, y la villa y .^ 
castillo de Manzanera durante tres anos por unas 2.650 libras, reservândose incluso^ 
importantes derechos^^^. El monasterio obtuvo el reconocimiento a su derecho a asistir a
ICortes. Don Jerônimo Yciz, uno de los mayores obstaculos al monasterio, muriô y se alcanzoa
Iun acuerdo con su hija y heredera. Esta situaciôn favorable llevô a reanudar las obras que  ^
continuaron hasta el inicio de la ultima década del siglo. Entonces, la compra del lugar de  ^
Benimamet y de la alqueria de Benitaha por 22.000 libras^ ^®, junto con el brote de los pleitos 
tomaion a endeudar a la casa. Circunstancia que detuvo la fâbrica durante algo mâs de una^
AHN, Côdices, 505/B, f. 75.
APPV, Joan Bellot, 11.700, 5 de septiembre de 1569. Capitulaciôn entre el monasterio y Gaspar Brico,' 
mercader. Pedro Juan Çapena, aromatarius, Francesc Jerônimo Rois. Se trata de un interesante documento en el 
que se especifican los bienes, derechos e impuestos que recibian y de los que el monasterio se reservaba algunos. ,1 
“ ° ARV, Clero, libro 770; y AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial,, 
legajo 15, n® 1. I
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década. Muy probablemente, la compra de Benimamet se debiera al deseo de tener un 
patrimonio mâs cercano y seguro que el dejado por el fundador.
La renta sefiorial era la principal fuente de ingresos de la comunidad y ante esta 
dependencia la variedad garantizaba el autoabastecimiento y la diversificaciôn de riesgos. Las 
tierras montafiosas del Alto Palancia proporcionaban cultivos de secano, pero sobre todo 
madera, agua de nieve, vino y bienes derivados de la ganaderia. Las tierras limftrofes al Jucar, 
arroz. Las tierras de las llanuras litorales de San Miguel de los Reyes y Benimamet, los fmtos 
de una rica y variada agricultura, comprendiendo cultivos de secano y regadio; esto es, 
cereales, hortalizas, fhitas, legumbres, canamo, capullos de seda, etc. Junto a estas rentas 
senoriales, los censales y el arrendamiento de casas y tierras en los mâs diversos lugares 
completaban los ingresos principales.
Cuando a comienzos del siglo XVII se volvieron a emprender las obras una bmsca 
alza de precios y salaries sacudiô la economia^^\ Ante esta situaciôn se buscaron nuevas vias 
de financiacion. En abril de 1604 fray Joan de Villatovas comparecio ante la Justicia Civil de 
Valencia para exponer que las obras que restaban por hacer y la obligacion de crear el panteôn 
familiar del Duque se necesitarian unos 400.000 ducados, pero que los pleitos habian detenido 
en numerosas ocasiones las obras y que aùn continuaban ocasionando grandes gastos e 
inseguridad^^^. Felipe III en las Cortes de 1604 consignô a este monasterio para pagar parte de 
las libras que dona Germana dejô en depôsito en la sacristia de la catedral de Valencia, 
aunque sôlo a lo largo de los afios fue cobrando paulatinamente^^^.
Como hemos senalado la documentaciôn disponible no permite establecer una estricta 
relaciôn entre ingresos y gastos, pero un valor orientativo de la administraciôn en la fâbrica 
nos lo proporcionan unas cuentas del afio 1606, en las que se detalla lo que recibia fray 
Gaspar Lôpez de los procuradores y arquero del monasterio y lo que él entregaba para la obra.
Sobre el aumento de los salarios y precios en la construcciôn véase HAMILTON, EARL J.: El tesoro 
am ericanoy la revoluciôn de los precios en Espaha, 1501-1650. 1975 (Primera ediciôn en inglés 1934, Mass., 
Cambridge), Ariel, Barcelona. Sobre el aumento de precios de los materiales véase el apartado dedicado a 
«M ateriales y herramientas».
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. La cifra parece exagerada si tenemos en cuenta que las intenciones del 
Duque era gastar una cuarta menos, o si lo comparamos con el coste del Colegio del Corpus Christi de Valencia, 
en el que se gastaron 262.539 libras (ROBLES LLUCH, RAMÔN: San Juan de Ribera, Patriarca de Antioquia, 
Arzobispoy Virrey de Valencia. 1960, Barcelona, p. 263).
AHN, Clero, carpeta 3.341, expediente n® 15.
El 10 de julio de 1644, todavia se apuntaba que Vicente Bartholi se comprometia a pagar 30 libras cada principio 
de mes por la tabla de Valencia, como parte de la cantidad que Felipe 111 consignô a este monasterio en las 




La relaciôn es sumamente exacta, y muestra como el gasto se ajusta a la cantidad recogida por | 
trimestres^ "^^ . \
A una situaciôn difïcil y vulnerable como lo habian reflejado las obras de Juan j 
Cambra, que abandonô el monasterio porque los monjes no podian hacer frente a los pagos de J 
una construcciôn tan râpida, vino a sumarse la expulsiôn de los moriscos, que causé una clara 
ruptura en las fuentes de financiaciôn de numerosas obras valencianas. La trascendencia de ■ 
esta circunstancia, que el propio don Fernando de Aragôn habia defendido muchos anos antes, f 
se dejô sentir inmediatamente en el Colegio del Corpus Christi que edificaba el Patriarca 
Ribera^^ .^ El monasterio jerônimo, por su parte, era sefior de dominios con amplia presencia ; 
de moriscos. Fraga, Abad, Torreta y Benimamet quedaron despoblados, y no pudo cobrar las | 
pensiones de censales que ténia cargados sobre aljamas de otros lugares, ni otras rentas, por lo 
que la comunidad solicité diversas licencias del Padre General para contrarrestar la critica 
situaciôn. Asi, pidiô autorizaciôn para poder coger a censo las 1.050 libras que se debian a 
Juan Cambra de la obra que hizo en los dos lienzos del claustro nuevo, y que estaban 
depositadas en la Tabla de Valencia hasta que éste acabase la obra que realizaba en Rubielos 
(Teruel); establecer, vender y arrendar las casas, tierras o propiedades de los moriscos; poder 
adosar y encargarse de los censos que estaban sobre las tierras de los moriscos; y poder 
suprimir los censales que ténia sobre los cuatro lugares de moriscos con el nuevo 
establecimiento^^^. En el Colegio del Corpus Christi y en San Miguel de los Reyes se aprecia 
la misma vulnerabilidad en la financiaciôn de sus obras. Los infieles, directa o indirectamente, 
eran la base de buena parte de los ingresos que costearon las construcciones y dotaciones de 
los fleles, y con su expulsiôn el recurso era bien retener parte de lo que se destinaba a una 
predicaciôn de escasos fmtos, en el primero de los casos, bien negociar los censales y vender 
las propiedades de los deportados, en el segundo. Precisamente con los bienes de los moriscos 
de Castellôn de la Plana Felipe III saldô deudas por valor de unas 15.004 libras que la^  
Monarquia ténia con el monasterio de San Miguel de los Reyes de Valencia como heredero de
AHN, Côdices, 498/B, ff. 45-52v. Asi en el primero se recogieron 378 libras y se gastaron las mismas, en el 
segundo 425 libras y se gastô 14 sueldos menos, en el tercero 232 libras y se gastaron 4 menos, y en el cuarto 
254 libras y se gastô aproximadamente 1 libra menos. |
AGS, Secretaria de Estado, legajo 2.639, n° 12. El Consejo solicitaba al Virrey que se informase sobre quién 
los habia fundado, con qué condiciones y lo que valian, pues debia irse con mucha consideraciôn, dado que 
aunque no hubiese moriscos que adoctrinar podrian servir para los hijos de naturales de aquel Reino, I
AHN, Côdices, 507/B, ff. 31 v-32v. Texto en cursiva f. 32, acto capitular del 21 de octubre de 1609. |
Sobre el destino de los bienes inmuebles de los moriscos expulsados véase CISCAR PALLARÉS, EUGENIO: 
« E l  destino de los bienes inmuebles de los moriscos y su incidencia en el debate sobre la disoluciôn de los, 
seftorios», Estudis. Revista de Historia Moderna. 1979/1980, n® 8, pp. 167-176. |
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don Fernando de Aragon. Por provision de Felipe III el monasterio jerônimo recibio esta 
cantidad a través de la venta de las casas y tierras de moriscos^^^.
La expulsion de los moriscos supuso para el monasterio de San Miguel de los Reyes 
un respiro, pues se hacia tabla rasa de una situaciôn algo angustiosa. Se cobraron 
compensaciones econômicas por los trastomos causados por la expulsiôn, que por otra parte 
no era tan dramâticos para los monjes. Por un lado, se establecieron nuevas cartas de 
poblaciôn, sumândose a un proceso generalizado de refeudalizaciôn en el que se aumentaban 
las prerrogativas senoriales. Por otro, es cierto que el monasterio dejô de recibir censales, pero 
él ténia muchos otros cargados que también dejô de responder, y esta situaciôn desembocô en 
nuevas negociaciones. La expulsiôn no sôlo supuso recibir las compensaciones econômicas 
citadas, sino percibir cantidades a cuenta o cancelaciôn de deudas que la Monarquia ténia con 
los monjes jerônimos desde los tiempos de la fundaciôn, y que ahora podian saldarse, al 
menos parcialmente, por los ingresos extraordinarios que recibiô de la venta de bienes 
inmuebles pertenecientes a moriscos en tierras de realengo. Incluso sirviô como pretexto para 
vender el lugar de Fraga por unas 25.000 libras, aunque cerca de 12.000 quedaban por abonar 
a mediados de siglo^^*. Incluso, por Real Privilegio se ordenô al Regente de la Tesoreria del 
Reino de Cerdena se pagasaen al monasterio 17.081 libras, 18 sueldos y 6 dineros, con la 
condiciôn de que fueran depositadas en la Taula de Canvis y se usaran en comprar censales o 
propiedades. Fiel reflejo de una coyuntura que no fue totalmente pemiciosa para el 
monasterio es que a finales de 1622, se encontraba la casa descansada y  con disposicion de 
poder obrar^^ .^ Los monjes decidieron continuar la construcciôn por la iglesia, que no se 
interrumpiô hasta su fmalizaciôn.
No obstante, aunque la iglesia se construyese de manera continuada en veintidôs anos, 
no se debiô tanto al sostenimiento de las mismas condiciones cuanto al firme deseo de sus 
monjes de verla acabada. La falta de dinero en metâlico hizo que en diversas ocasiones 
acudiesen a tomar censos: 700 libras en 1627, otras tanteis en 1629, 600 en 1631, 2.000 en
1635  que como ya vimos al tratar el proceso constructivo constituye el punto de inflexiôn
entre los esperanzados comienzos de la construcciôn de la iglesia y su angustiosa
fmalizaciôn , la venta de 2.536 libras del censal que obtenia en Jâtiva en 1637, 2.500 en
1639, 6.000 en 1641 y 1642, 1.200 libras hacia 1644, 800 en 1645, 1.500 en 1646, y 4.000 en
Provisiôn de Felipe III del 28 de febrero de 1615 en Biblioteca del Ateneo de Valencia (=BAV). R. Vitrina 2. 
También informaciôn en ARV, legajo 681, caja 1.775 y ARV, legajo 677, caja 1.763. Pagos por la cantidad 
tomada por Carlos V, siguiendo sentencia dictada en 1585, publicada en 1587, y confîrmada por el Consejo de 
Aragôn en 1590
Véase el epigrafe « 1 .5 .  Las cuatro primeras décadas del siglo XVII: momentos de p len itud» del capitulo IL
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1650^^ .^ En definitiva, en las obras de la iglesia se invirtieron alrededor de 15.000 libras solo a 
través de censales de nueva creacion^^% que se sumarian a otras rentas regulares que poseia el 
monasterio.
Hacia mediados de siglo, con motivo de las obras, los pleitos en defensa de los 
llamados cuatro lugares, y la merma en las rentas por una coyuntura adversa, la casa 
manifesto claros sintomas de debilidad ante el enorme esfuerzo realizado, y se hallaba muy 
endeudada^^^. Como una medida desesperada, aunque finalmente no se cumpliese, puede 
interpretarse la licencia que en 1686 concediô el General de la Orden a San Miguel de los 
Reyes para vender la villa de Manzanera por 45.000 libras, pues con ello se pretendia cubrir 
las deudas originadas por los censales que desde los primeros tiempos se tomaron para hacer 
frente a los muchos pleitos, las obras y la compra del lugar de Benimamet^^^.
El crecimiento demogrâfîco, agrlcola, comercial y economico en général del siglo 
XVIII condujo a un crecimiento de precios y rentas agrarias del que San Miguel de los Reyes 
procuré sacar partido con la extension de movimiento roturacionista, la extension del regadio 
y el celo de sus prerrogativas senoriales. Respecto a lo primero las compras de tierras y la 
mayor presencia del monasterio en tierras de Alboraya es buena muestra. Respecto a lo 
segundo, el protagonismo que el monasterio adquiriô desde 1737 para realizar las obras 
necesarias que permitiesen coger el agua de la acequia de Moncada y llevarla a la acequia de 
Uncia en Benimamet, para llevarla hasta zonas de secano^ "^*. En cuanto a lo ultimo Rosa 
Chacôn Correa ha expuesto el cuadro de enfrentamientos que por estas circunstancias se 
produjo en el siglo XVIII entre diversos grupos sociales por obtener los beneficios, lo que se 
tradujo en nuevas concordias y constantes pleitos^^ .^
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.704, mano 6, ff. 44 y ss; 2.706, mano 3, ff. 1 y ss.; 2.708, mano 9, ff. 46 y ss., y 
mano 10 ff. 1 y ss.; 2.712, mano 3, ff. 43 y ss., y mano 4, ff. 1 y ss.; 2.714, mano 9, ff. 19 y ss.; 2.716, mano 10. 
ff. 37 y ss.; 2.718, mano 7, ff. 10 y ss.; 2.719, mano 3, ff. 20 y ss. La licencia del Padre General para tomar las 
6.000 libras a censo también en ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1642, libro 3, mano 23, f. 1. 
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.720, mano 3, ff. 35 y ss.; y 2.721, mano 6, ff. 41 y ss.
Cantidad aproximada elaborada teniendo en cuenta los censales cargados para continuar las obras, y a los que 
se resta la parte destinada a pleitos y gastos ordinarios que contemplan las solicitudes de algunos de estos 
censales.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 15v, 16v, 17v, 18v, 21v, 22v, 31v-32, 32v, 37v, 40-41. ARV, Gobemaciôn, Litium, 
2.706, mano 3, ff. 1-19.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, n® 1.713. Se apuntan como acrehedores al conde de Parcent, losj 
herederos de Garrido, Salvador Viciedo, condesa de Belchite, herederos de Ponze, Vicente Pascual, cabildo dCj 
Segorbe, clero de San Andrés, cofradia de Nuestra Sefiora de los Angeles del convento de Jemsalén, herederos.. 
del canônigo Monzôn, congregaciôn de San Felipe Neri y rector de Museros. La pretensiôn de venta de, 
Manzanera también se recoge en ARV, Clero, legajo 687, caja 1.792-93. j
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.826. También contiene informaciôn ARV, Clero, legajo 674, caja 1.755-56,  ^
Posteriores acuerdos entre el monasterio y los regantes de la acequia de Uncfa en ARV, Clero, legajo 702, caja. 
1.827-28; y legajo 712, caja 1.853.
CHACÔN CORREA, ROSA: op. cit., 1979.
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En esta coyuntura de expansion la endeudada casa de San Miguel de los Reyes, que 
debia atender a numerosos censales, se vio benefîciada de la Real Pragmâtica de 1750 por la 
que se redujeron los intereses de los censales de un 5% a un 3%. Una vez mâs, presentando 
una evoluciôn inversa a la del monasterio de Santa Maria de la Murta, que por su parte, 
recibia la mayor parte de sus rentas por esta via^^ .^ Ademâs, en la segunda mitad del siglo 
XVIII se constata una nueva fuente de ingreso en el diezmo, una de las principales vias 
utilizadas en la construcciôn de las parroquias, que fue empleado en San Miguel de los Reyes 
en la construcciôn del claustro norte y con el tiempo se ampliô a la dotaciôn de la iglesia y la 
sacristia. Esta via de financiaciôn marcaba una cesura con siglos anteriores, y buena prueba de 
ello son los pleitos que los mendicantes y el monasterio jerônimo emprendieron contra el 
arzobispo Ribera y el cabildo de la Catedral de Valencia por su derecho a no desprenderse del 
diezmo que cobraban^^^. Se trataba de un medio que también estaba sujeto a las fluctuaciones 
de la producciôn agraria, pero que en una economia expansiva suponia una cierta garantia.
Otros ingresos, como los derivados de misas, sermones, donaciones, limosnas y 
enterramientos fueron realmente escasos a lo largo de la vida del monasterio. Precisamente, 
las donaciones testamentarias fueron la faceta de mayor importancia en el monasterio de 
Santa Maria de la Murta desde su fundaciôn hasta el segundo tercio del siglo XVIII, por lo 
tanto prâcticamente a lo largo de las obras mâs ambiciosas^^*. En San Miguel de los Reyes 
ùnicamente résulta significativa la dotaciôn mueble de la iglesia a través de misas, 
probablemente recogiendo los fiutos de los numerosos difuntos y promesas que dejô la 
tremenda peste de mediados del siglo XVII. Asi, en 1652 se constata la dotaciôn de varias 
obras que se pagan con misas: los retablos de la Crucifixiôn y San Bemardo, de dorar y 
estofar, 165 libras obtenidas por 1.100 misas; el retablo de Nuestra Senora de la Leche, 130 
libras por 874 misas; y el retablo del Santo Cristo y su figura en el sepulcro, 168 libras por 
1.120 misas^^ .^ Entre las donaciones de cierta entidad sôlo podemos destacar las que llegaron 
a finales del siglo XVII a través del padre fray José de Parga, también bienhechor de la 
casa^ *®. Otro caso mâs modesto es el de Fray Miguel de San Gerônimo que hizo a su costa el 
cancel de la iglesia y la lâmpara del altar de las Almas^^\
PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1986. PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1987, n® 3, pp. 231- 
264.
AHN, Côdices, 506/B, f. 59v.
PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1986. PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1987, n® 3, pp. 231- 
264.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25.
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775. AHN, Côdices, 523/B, ff. 20-20v. ARV, Clero, libro 2.956, f. 30. Véase 
el capitulo V.
AHN, Côdices, 523/B, f. 23v.
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Asi plies, las vias de financiacion que debian soportar la construcciôn de San Miguel 
de los Reyes, en principio y sobre el papel, eran dispares y equilibradas, puesto que 
combinaban la importante dotaciôn monetaria aportada por dona Germana, las rentas censales 
de los dos fundadores y una base territorial conseguida con la extinciôn en la abadia de la 
orden cisterciense y otra legada por don Fernando, Pero la actuaciôn real cercenô esta 
posibilidad, obligando a una penuria que en épocas fue extrema. Ademâs no siempre la 
construcciôn de la casa fue un objetivo prioritario para la comunidad, como lo muestra el 
desembolso de 22.000 libras en la compra de Benimamet en 1589, que detuvo la obra del 
claustro sur, en el que en su totalidad se emplearon, segùn los libros de fâbrica, unas 31.000 
libras a lo largo de unos veinticinco afios.
Tomado el dinero de dofia Germana por el Emperador, la base territorial fue la gran 
esperanza de la casa jerônima. Y no sôlo por los fmtos y rentas que estas propiedades 
producian, sino porque constituian, en caso de necesidad, la fîanza adecuada que exigian los 
tan socorridos censales. El lugar elegido para el monasterio era las cercanias de la ciudad de 
Valencia, pero su base territorial se encontraba entre Jâtiva y Cocentaina, y en el corredor y 
ffontera entre los limites de Aragôn y Valencia, por las actuales provincias de Castellôn y 
Temel. Se trataba de propiedades alejadas del monasterio, pero a una distancia equidistante y 
capaces de proporcionar los bienes de subsistencia necesarios para la comunidad, que 
complementarian los cultivos de regadio del entomo del propio monasterio. La compra de 
Benimamet hacia finales del siglo XVI y una mayor presencia en tierras de regadio en 
Alboraya, coincidiendo con la caida de las rentas de los censales, supusieron adquisiciones 
mâs cercanas al monasterio y a un potencial mercado, aunque estos factores no se valoraron 
hasta fechas muy avanzadas. Con este perfil San Miguel de los Reyes era el mâs importante 
sefior jurisdiccional de los tres monasterios jerônimos valencianos: San Jerônimo de Cotalba, 
que ténia la ventaja de tener un sefiorîo prôximo bastante compacto, no alcanzaba su poder 
territorial ni jurisdiccional y Santa Maria de la Murta no percibia rentas sehoriales^^^.
El secuestro y disputa continua de los bienes raices condicionô de principio a fin el 
proceso constmctivo del monasterio jerônimo valenciano, que encontrô sus principales vias 
de capitalizaciôn en las rentas sefioriales, la explotaciôn de las propiedades, directamente o 
dândolas en arrendamiento, y los censales.
PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1986. PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: op. cit., 1987, n® 3, pp. 231- 
264. ALONSO I LOPEZ, JESUS EDUARD: op. cit., 1988.
3 4  0  300
m. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
En la fâbrica de San Miguel de los Reyes no se produjo una financiaciôn constante, 
sino que fiuctuô ante realidades amplias y complejas como la expulsiôn de los moriscos, y 
principalmente las particulares derivadas de los constantes vaivenes en la propiedad de sus 
dominios territoriales a causa de los juicios. Los gastos de la obra, que dependian de unos 
ingresos inestables, tuvieron que adaptarse a esta circunstancia evitando todo compromiso a 
largo plazo o permanente. En este sentido, la contrataciôn por destajos parciales y el contar 
con mano de obra conocedora del oficio entre los miembros de la comunidad ofrecian una 
gran fiexibilidad.
Sôlo en momentos en los que las condiciones fueron favorables se emprendieron obras 
ambiciosas. Pero estos trabajos duraban afios, y la situaciôn no permanecia inalterable durante 
tanto tiempo. Cuando en el transcurso de las obras la realidad econômica se hacia adversa la 
comunidad sôlo podia hacer dos cosas: abandonar los trabajos hasta un mejor momento, con 
peligro de perder parte de lo realizado, o endeudarse para que saliera adelante. La primera 
opciôn se tomô con el secuestro del patrimonio del monasterio en 1552 que obligô a 
abandonar la obra que ejecutaba Joan Vidanya en el claustro sur, también con la compra de 
Benimamet en 1589 que llevô a no buscar continuador a Juan Ambuesa cuando falleciô al 
siguiente ano, y finalmente en la segunda mitad del siglo XVIII en el claustro norte trazado 
por firay Francisco de Santa Bârbara. La segunda opciôn se produjo con la intervenciôn de 
Juan Cambra en la finalizaciôn del claustro sur a comienzos del siglo XVII, con las obras de 
cierre de la iglesia y término de los cenotafios de los fundadores en 1629, y con el remate de 
la iglesia hacia mediados de la misma centuria. En estos casos la cercania a ver terminada una 
obra hacia largos afios emprendida animô a tomar censales que lastraron la economia de la 
casa, y por tanto la empresa de nuevas obras. Sôlo la reducciôn de los intereses de los censales 
en 1750 permitiô un cierto optimismo en la casa que se trasladô a lo constructivo. Poco 
tiempo después el viajero José Townsend sehalaba que este soberbio edificio gozaba de una 
renta oficial de 20.000 pesos, unas 3.000 libras esterlinas o 72.000 francos, que incluso segùn 
el rumor publico era mucho mâs considerable^*^. En el siglo XIX, tras la ocupacion fi'ancesa.
TOWNSEND, JOSÉ: A journey through Spain in the years 1786 and 1787, with particular attention to the 
Agriculture, manufactures, Commerce, Population, Taxes, and revenue o f  that coubtry, and remarks in passing 
through a p art o f  France. 1791, C. Dilly, London. También en GARCIA MERCADAL, JOSÉ: Viajes de 
extranjeros por Espaha y  Portugal. 1952-1962, Aguilar, Madrid, vols. Ill; t. Ill, pp. 1.643-1.644.
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se admitia ima renta liquida de 16.192 libras . Y la desamortizaciôn durante el trienio liberal 
de varias fîncas y propiedades del monasterio supuso unos ingresos de 6.244.966 rs.
ARV, Propiedades Antiguas, legajos, n® 526. Expédiante relativo al estado de los bienesy obligaciones de los 
conventos tras la ocupacion francesa (1813 - 1814). El total de rentas es de 17.426, pero las pensiones ascieden ! 
a 1.233 libras.
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Principales vias de fmanciaciôn a lo largo de toda la obra. 
Importantes vias de fmanciaciôn en la primera mitad del siglo XVII.
I I Otras vias de fmanciaciôn muy concreta a lo largo de la construcciôn.
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3. EL APROVISIONAMIENTO DE LA OBRA.
Tras la eleccion del lugar, la realizaciôn de trazas y la preparaciôn del terreno se 
procedia al aprovisionamiento de los materiales necesairios para su asentamiento en la obra. 
En muchos casos la eleccion del lugar estaba condicionada precisamente por la cercania o en 
su defecto fâcil acceso a los materiales requeridos, pues uno de los factores que mas podian 
encarecer una obra era el transporte. La ubicaciôn de San Miguel de los Reyes junto a uno de 
los principales accesos a la ciudad de Valencia, asi como su cercania a la misma garantizaban 
cierta facilidad en el aprovisionamiento de todo tipo de materiales. Los dominios territoriales 
del monasterio eran, por su parte, fuente de abastecimiento de determinadas materias.
Antes de ver una obra concluida, su construcciôn ofrecia numerosas y variadas 
sensaciones. Los animales tirando de carros portaban los materiales, los trabajadores de 
oficios diverses desempenaban su labor, las grùas elevaban pesos, los homos cocian cal o 
ladrillos, las herrerias hacian instrumentes o los arreglaban... Un mundo, sin duda, de ruido 
que poco tiene que ver con la paz que siempre nos viene a la mente cuando pensâmes en un 
monasterio, pero también un mundo de imâgenes que cautivô a numerosos artistas, que se 
sirvieron de él iconogrâficamente para desarrollar determinados temas. Sin embargo, el 
paradigma de la imagen de la construcciôn es, sin lugar a dudas, el dibujo de la Hatfield House, 
colecciôn de lord Salisbury, que représenta al monasterio de El Escorial en plena actividad. 
Datado hacia 1576 y de atribuciôn incierta, pero probablemente vinculado con el âmbito 
flamenco, ha sido calificado por Pedro Navascués como imagen de lo que représenta la 
sincroma y buen orden en el colosal esfuerzo colectivo que exige la arquitectura^^^. Se concibe 
como tema en si mismo, como admiraciôn por la efervescencia constructiva que encuentra su 
correspondiente textual en los cronistas de la orden jerônima fray Juan de San Jerônimo y fray 
José de Sigüenza, asi como en el cronista real Luis Cabrera de Côrdoba quien afirmaba no se si 
fue mas alegre i admirable su vista quando la edificaba, que ya perfecta. Aunque El Escorial 
fuese una excepciôn en el panorama arquitectônico, principalmente por la ambiciôn del 
proyecto y los recursos empleados, a diferente escala podemos suponer ciertas pautas comunes 
que en las siguientes paginas trataremos de desentranar a través de los documentos.
NAVASCUÉS PALACIO, PEDRO: « L a  obra como espectâculo: el dibujo H atfie ld» , Casas Reales. El 
Palacio. IV Centenario del Monasterio de El Escorial. 1984, Patrimonio Nacional, Madrid.
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3 . 1 .  M a t e r i a l e s  y  h e r r a m i e n t a s .
Los materiales han sido desde antafio objeto de la mayor atenciôn por las diferentes 
gentes de oficio que se encuentran alrededor de una obra, conscientes de su repercusiôn en el 
terreno técnico, estético e incluso espacial. Marco Vitruvio dedicô el Libro II de su tratado a 
los materiales, en el que tratô sobre las canteras, la piedra, el ladrillo, los adobes, las arenas y 
las maderas. La flrmitas de la triada vitruviana descansa en una correcta cimentaciôn, asi 
como en una correcta eleccion, con atenciôn y sin escasez, de los materiales. Léon Battista 
Alberti discurriô en su tratado sobre la eleccion de materiales como la piedra, el ladrillo, la cal, 
el yeso, la arena y la madera, e incluso destacô la capacidad ornamental de éstos segun su 
calidad, rareza y posiciôn. El conocimiento sobre los materiales era algo comùn en el taller, 
como lo prueba que Antonio Averlino lo tildara de cosas vulgares y  tan usuales, por lo que 
remitiô a su interlocutor al Libro II de Vitruvio. No obstante, a lo largo de la obra ofrece 
abundante informaciôn al respecto. Andrea Palladio, como Sebastiano Serlio, escribiô un 
tratado dirigido a la configuraciôn de los ôrdenes, pero a diferencia de éste si tratô de los 
materiales que intervienen en la construcciôn. Fray Lorenzo de San Nicolas, por su parte, no 
sôlo recogiô el saber de la tratadistica italiana, sino que lo enriqueciô con la experiencia 
propia y puso en relaciôn las medidas de los edifîcios con los materiales empleados.
La mayor parte de los autores citados defendian la necesidad de una planificaciôn en la 
obra. Con respecto a los materiales esto suponia: por un lado, adecuar los proyectos 
constructivos deseados con las posibilidades econômicas; por el otro, elegir los materiales, 
dentro de los recursos dinerarios, teniendo en cuenta los programas que se quisieran desarrollar; 
y finalmente, sincronizar las diferentes actividades con las condiciones climaticas que aportaban 
las estaciones. En este sentido se elegian los materiales y se mantenia la tradiciôn secular de ir 
aprovisionando de piedra, cal, arena y madera la obra para que cuando esta se necesitase 
estuviese seca. Y no sôlo de los que hoy en dia se encuentran en la obra, sino también de 
muchos otros que se enq)learon en gruas, andamios, cimbras, herramientas y utensilios que 
permitieron la construcciôn, aunque no configuren hoy la arquitectura.
Los materiales no sôlo son inq)rescindibles en una construcciôn, sino que establecen 
una estética. En ocasiones individual, propia de una obra, en otras de mayores miras, como en 
el mudéjar, que como resultado de una larga dialéctica ha sido caracterizado por Gonzalo
Borras como la fiisiôn de unos materiales unidos ladrillo, yeso, madera y cerâmica , una
técnica o sistema de trabajo concreto y un resultado estético inseparable de los puntos 
anteriores. Estética dominante que puede seguirse o frente a la que se puede reaccionar, como
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ocurre en la catedral y el ayuntamiento de Sevilla, donde no se reduce a la minima expresion 
el use de ladrillo y madera, precisamente en una ciudad que es un importante centro de 
manifestaciones mudéjares^* .^ En el extremo opuesto, tenemos que en ocasiones son los 
criterios materiales, como la disponibilidad de mano de obra y de unos materiales, el 
presupuesto y el tiempo los que determinan el resultado estético, como cree M. A. Castillo 
que ocurre con las obras del Cardenal Cisneros, y ello frente a una consideraciôn general que 
incluso llevô a hablar de estilo Cisneros^**. En uno y otro caso, asi como en los intermedios, 
lo cierto es que los materiales condicionan la percepciôn final de la obra.
A modo de aproximaciôn, se puede contemplar la repercusiôn de los materiales en el 
coste final de la obra del claustro sur.
Grâfica 2. Porcentaje de libras gastadas en diferentes 





□ Destajos y jornales
□ Transporte (incluye salaries carreteros) □ Herramientas
□ Materiales
Y en la siguiente grâfica vamos a desglosar los diferentes materiales que intervienen
en él.
MORALES MARTINEZ, ALFREDO J.: op. cit., 1981, p. 125.
BORRAS GUALIS, GONZALO M.: « L o s  mat^iales, las técnicas artisticas y el sistema de trabajo, como 
criterios para la debniciœ del arte m udéjar». III Simposio Intemacional de mudejarismo. Temel, 20-22 de 
Septiembre de 1984. 1986, Instituto de Estudios Turolenses de la Excma. Diputaciôn Provincial de Teruel. 
Adscrito al C.S.I.C., Teruel, pp.317-325. RODRIGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998. 
CASTILLO OREJA, M. A.: « L a  proyecciôn del Arte Islamico œ  la arquitectura de nuestro primer 
Renacimiento: El "Estilo Cisneros"». Anales del Instituto de Estudios Madrilenos. 1985, CSIC, Madrid, t. 
XXII, pp. 55-63.
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Grafica 3. Porcentaje de libras gastadas en los diferentes 
materiales durante la obra del claustro sur
1 1%
8 % ^ < ^
....
\  . 
\ 39%
□ Piedra (6.936 libras).
□ Madera (4.216 libras).
□ Hierro (2.063 libras).
B Ladrillos (2.002 libras).
□ Gal (1.473 libras).
□ Yeso, esparto y 
canamo (1.154 libras).
Entre los materiales utilizados la piedra es el que consume mayores recursos 
dinerarios. Le sigue la madera con una cantidad realmente elevada, pero debemos tener en 
cuenta que no solo era utilizada en los tejados, sino que se empleaba en estructuras de fljaciôn 
y ayuda en la fâbrica, como andamios, cimbras y gruas, asi como combustible en la cocciôn 
de determinados materiales. El hierro es un material que también alcanza una cifra elevada, 
pues ténia amplio uso en rejas, grapas, tirantes, clavazôn, y durante la construcciôn en las 
herramientas y en las estructuras de fijaciôn y auxilio antes citadas. La cal es un elemento 
barato, pero indispensable como aglutinante, por ello esta siempre ligado a los tipos de fâbrica 
mas frecuentes, como la silleria, la mamposteria y el ladrillo. En ultimo lugar, pero también 
con un porcentaje significativo se encuentra el yeso, que es utilizado con las mismas 
caracteristicas que la cal y como elemento para enjalbegados. El esparto y el cânamo se 
destinan a elementos de ayuda en la construcciôn, taies como cuerdas, maromas, capazos, etc. 
Vamos a analizar todos estos materiales con mayor detenimiento, pero podemos adelantar que 
el resultado final difiere del proyectado, efïmera declaraciôn de intenciones. Los materiales 
elegidos en la construcciôn fueron locales, y en un porcentaje significative propios.
A. La. piedra.
La piedra es sin lugar a dudas el material que mas caracteriza al monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Incluso se puede afirmar que a su mayoritaria presencia se debe su
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conservaciôiL Como ya vimos en su momento, las defensas que se hicieron del edifîcio tras la 
Desamortizaciôn se basaron en describir sus elementos mas destacados y, bâsicamente, en 
subrayar los de canteria, asi como su vinculaciôn a El Escorial. El grueso del monasterio de 
San Miguel de los Reyes se construyô en un momento en el que la albanilerfa ganaba terreno 
a la canteria. No obstante, obras como la de este monasterio jerônimo y la reedifîcaciôn de los 
puentes del Real, del Mar y el de San José, sobre el rio Turia, evidencian todo un legado, que 
encuentra su équivalente escrito, aunque tuera de nuestra comunidad, en tratados como el de 
Alonso de Vandelvira. La canteria gozaba de una gran tradiciôn en tierras hispanas y 
francesas. En El Escorial, Felipe E prohibiô la presencia de trabajadores moriscos y gascones, 
sin que las obras se resintieran. En San Miguel de los Reyes, sin embargo, sagas de miembros 
de ascendencia francesa con sus respectivas cuadrillas se sucedieron en los trabajos: Jerônimo 
Lavall, Juan Barrera, Juan Ambuesa, Juan Cambra...
La piedra es un material estable y resistente, paradigma de la flrmitas vitruviana. 
Incluso en un momento en el que el ladrillo avanzaba inexorablemente en detrimento de la 
piedra, la Junta de Murs i Valls en 1606, pese a las difîcultades econômicas que atravesaba, 
ordenô por motivos de seguridad que los tajamares del Puente Nuevo se construyeran de 
piedra y substituyeran a los de ladrillo^* .^ Pero la utilizaciôn de la piedra résulta mas costosa, 
por su obtenciôn, transporte y talla. Sobre todo, la dificultad que supone el acarreo de grandes 
cantidades de piedra creô cierto determinismo geogrâfico en su elecciôn, sôlo superado 
cuando su valor intrinseco mitigaba los costes de traslado, como ocurre con el marmol.
Desde un principio en San Miguel de los Reyes se procurô adaptar el grueso de la obra 
a los materiales disponibles en el entomo, como la piedra caliza, delegando a la importaciôn 
otros mas especifîcos, marmoles y piedfas mas aptas para la talla. Sin embargo, en la soluciôn 
que se llevô a cabo la elecciôn vemacula de los materiales fue todavia mas decidida. Dominô 
el empleo de rocas sedimentarias como la piedra caliza, que es la mas frecuente en el area que 
rodea, en un sentido âmplio, el monasterio jerônimo. Se trata de una roca dùctil, fâcil de 
labrar, que endurece su superficie con el aire y el tiempo, pero mas inestable que otras y por 
tanto mas susceptible a ataques ambientales. No obstante, aunque hemos hablado de manera 
general de rocas calizas, a lo largo de los anos el monasterio se abasteciô con una cierta 
variedad de procedencias, que atienden explicita e implicitamente a criterios de coste, pero 
también, de textura, dureza, labrabilidad, durabilidad, resistencia a la compresiôn y tracciôn, 
etc., haUados de manera totalmente empirica. En el siglo XVII y, sobre todo, en el XVIII se 
recurriô a rocas metamôrficas como los marmoles, que presentaban gran variedad de texturas.
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colores y brillos a través del pulido. Ademâs son mâs compactos y duros que las calizas. 
Ventaja esta ultima que puede convertirse en inconveniente si el maestro que lo trabaja no es 
lo suficientemente habilidoso. Aunque la desventaja mas comùn es su escasez y, por ello, su 
mayor precio. No obstante, el monasterio contô en estos momentos con canteras propias de 
las que se abasteciô.
La composiciôn quimica de las rocas, formadas por minérales en proporciones 
variables, es la base de la clasifîcaciôn que los petrôlogos hacen de ellas. Atendiendo a esas 
proporciones podemos obtener valiosa informaciôn sobre las procedencias de los materiales 
empleados. Lamentablemente no disponemos de una catalogaciôn exhaustiva de los diferentes 
tipos de rocas histôricas empleadas en la Comunidad Valenciana que nos permita establecer 
de manera definitiva el origen de los diversos materiales, por lo que nuestra labor intenta 
responder a esta pregunta desde argumentes documentâtes. Creemos que es imprescindible, y 
no sôlo referido a un edifîcio, completar este estudio con un trabajo de laboratorio que 
actualmente escapa a nuestras posibilidades.
Una parte importante de la piedra con la que el monasterio contô fue la de la propia 
abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya. Su utilizaciôn, posibilitando el temprano 
asentamiento de la comunidad y reduciendo costes, fue prioritaria para la elecciôn del lugar. 
Habfa obras que debfan construirse completamente nuevas, pero otras se servirian de lo 
construido como base. En este sentido, la capitulaciôn fîrmada por Alonso de Covarmbias 
indicaba de manera précisa lo que debia bacerse nuevo y lo que se debla reedifîcar. En la 
iglesia, se desharian los frentes de la obra existente para que lo nuevo y viejo trabara 
correctamente. La soluciôn de recubrimiento que proponia en la iglesia, los anadidos de 
balcones volados y las soluciones decorativas de molduras en los arcos debfan realizarse con 
piedra de Valencia. En el exterior, sin embargo, donde la menuda decoraciôn estaba destinada 
a jugar un papel prédominante se establecian criterios mas complejos en la selecciôn del 
material mas adecuado a tales fînes. La fachada homacina con arco escarzano de bôveda con 
casetones, y las torres que la fîanquearian debfan construirse con el mismo tipo de piedra de 
Valencia, pero la portada, sus lados y el arco de remate debfan emplear una piedra mejor, por 
tener que bacerse en ella talla, imâgenes y buenas molduras^’®. También el maestro castellano 
pidiô el uso de piedra foranea para las pequenas columnas del segundo piso del claustro sur; 
concretamente marmol bien de Filabres, bien de Génova.
MELIÔ URIBE, VICENTE: op. cit., 1991, p. 86.
No se especifica nada, sin embargo, sobre el tipo de piedra que debfa anplearse en otros elementos que 
portarian molduras, imâgenes u obras al romano, como el claustro, las torres que Eanqueaban la fachada, la 
ventana del cw o o las comisas y  balaustradas de remate.
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Alonso de Covamibias intenté acomodarse a la tradiciôn constructiva local. Los 
tejados debian hacerse a la usanza y manera de la ciudad, se emplearian tejas vidriadas de 
colores, la iglesia se recubriria con banos de yeso y se trichantarla al uso de Valencia, el coro 
debia hacerse con informaciôn de otros coros de la Orden, pero conformando siempre con la 
tierra, y se utilizaria en toda la obra la piedra con la que se hacian los buenos edifîcios de 
Valencia. Sin embargo, en las zonas de rica labor escultôrica o en las que se buscaba la 
omamentaciôn a través de la riqueza y cromatismo del material requeria una piedra mejor. En 
este sentido, el testamento del Duque de Calabria dado a Gonzalo Pérez en 1550 manifestaba 
su voluntad de que su cuerpo y el de su primera mujer descansaran Juntos dabaxo de dos 
sepulturas de bulto y  de buen alabastro de Génova que se han de hazer y  poner en la capilla 
mayor de aquella yglesia y  monesterio a la parte que mejor pareçiere a mis testamentarios^^^.
De las obras realizadas por Juan de Vidanya entre 1546 y 1552, y por Jerônimo Lavall 
entre 1573 y 1576 tenemos escasa informaciôn. Sabemos que intervinieron en el lado este del 
claustro sur, en la torre sudeste y en la capilla de los Reyes situada en el lado oeste del 
claustro. Se trata de obras en las que las capitulaciones de Alonso de Covarmbias no 
especificaban el uso de una piedra especial Cabria pensar, por tanto que era la piedra con la 
que se hacen los buenos edijicios de Valencia. Muy probablemente ésta fuera la de GodeUa, 
pues con ella bâsicamente se constrayeron los principales edifîcios valencianos, como la 
Lonja de Valencia. Mayor duda nos plantea la obra del claustro, que se rechazô por las 
numerosas menudencias que portaba, lo que en buena lôgica exigiria una piedra mas apta para 
la talla, como la que sugiriô el maestro castellano en la iglesia. En este punto, todo es 
especulaciôn, pero de atenderse esta sugerencia, es probable que se acudiese a uno de los 
centros que el monasterio conocia, como Jâtiva. De hecho, Jerônimo Lavall acompanô a 
Caspar Gregori en la bùsqueda de canteras para la obra del torreôn del palacio de la 
Generalitat a Jâtiva, Palmera, Altea y Oliva^^ .^ El nombre de Jâtiva gana fiierza si tenemos en 
cuenta que cuando en 1582, 1583 y comienzos del siglo XVII se plantearon obras que exigfan 
tallas mas refînadas se acudiô a las canteras que ofrecian sus alrededores. ^Tal vez, por una 
pasajera experiencia de anos anteriores?
La reahdad de la casa Uevô a unos planteamientos con^letamente distintos. 
Desaparecieron las molduras asi como el uso de ricos y costosos materiales importados, y 
cuando en fechas avanzadas éstos se utilizaron tuvieron en el âmbito local, como toda la obra, 
la principal procedencia.
291 AHN, Codices, 515/B, entre fit 24 y  25.
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El cambio de traza que regia el claustro sur, aprobado en 1578, repercutio en un mener 
coste de los materiales y, sobre todo, de su transporte, pues no era necesario el 
aprovisionamiento desde tierras lejanas, asi como en un menor importe de los salaries, bien 
por la menor cualificaciôn de los trabajadores necesarios, bien por el menor tiempo que estos 
pasarian labrando la misma superficie. No obstante, a pesar de la renuncia a la ponderaciôn de 
los valores décoratives, la silleria continué ocupando un puesto prédominante en la obra. En 
el claustro principal se puso al servicio de una auténtica articulaciôn clasicista inspirada en el 
claustro de los Evangelistas de El Escorial, en la escalera del paso entre claustres lo hizo al de 
una escalera adulcida en cercha que conectaba con la tradiciôn del corte de piedras local, 
mientras que en la escalera del lado este al de una doble escalera adulcida en cercha, 
fusionando el alarde proyectual con el virtuosismo técnico. Precisamente el inicio de estas 
obras marca el momento de mayor inversion de dinero en la construcciôn del claustro sur.
Estos y otros aspectos se pueden observar en las diferentes grâfîcas que a continuaciôn 
presentamos. El primero de ello s recoge las libras destinadas al aprovisionamiento de piedra 
durante la construcciôn del claustro sur y dependencias que articula.
Grâfica 4. Libras gastadas en piedra durante la construcciôn
de! claustro sur
Se puede apreciar que en los momentos de un nuevo impulso constructivo, como en el 
inicio del claustro sur bajo una nueva traza, en el de la escalera del lado oeste o en la 
fînalizaciôn del propio claustro, se invirtieron cantidades mucho mas elevadas que en anos 
sucesivos, en los que fue decayendo paulatinamente. Los dos primeros afios muestran cifras
292 ALDANA FERNÀNDEZ, SALVADOR: El palacio de la “Generalitat" de Valencia. 1992, Gaieralitat
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realmente elevadas, seguidas por otras en la década de los ochenta que son mâs estables. En 
algunos anos la entrada de material fiie incluso mâs elevada de lo que reûeja la grâfica. Asi, 
por ejemplo, tras la revision en 1588 de lo hecho y cobrado por Ambuesa de los destajos 
contratados se fijô una deuda del maestro de 381 Hbras, que compensé entregando piedra de 
su cantera sin que se reflejara en los libros de fâbrica^^ .^ La parahzaciôn a comienzos de la 
década de los noventa se explica por la contra de Benimamet y lo alcanzada que quedo la 
casa. Tras un débil intento en los afios centrales de la década la paralizaciôn fue total. El siglo 
XVn comenzo con la decidida intencion de acabar la obra e introducir en ella costosas 
soluciones en piedra, como la escalera del lado oeste.
Los datos sobre un acopio de material en los momentos iniciales de una obra inducen a 
pensar que esto pueda deberse al deseo de cumplir, en la medida de lo posible, los consejos 
del oficio, que incluso fiieron fijados por escrito por diversos tratadistas. Segun Vitruvio, en el 
capftulo Vn del Libro II, las piedras debfan extraerse en verano y quedarian expuestas al aire 
libre durante dos afios para ver su conqx)rtamiento. Pasado ese tiempo las deterioradas 
pasarian a los cimîentos, mientras que las sanas estarian cara vista. Diego de Sagredo se hizo 
eco de los expresados consejos. Éstos, sin embargo, dejaban de ser necesarios cuando se 
conocia la procedencia de la piedra, puesto que de antemano se sabia su comportamiento. 
Palladio, en el capitulo m  del Libro I, seguia a Vitruvio, pero ademâs especificé que la 
extracciôn en verano se producia para que no fuera traumâtico su contacte con el ambiente y 
pudiera endurecerse lentamente, lo que reportaba una consideraciôn nueva. Si estos principios 
se seguian es lôgico pensar que la extracciôn se producia en los meses en los que las 
condiciones eran favorables, que en el clima mediterrâneo eran los mâs, después se procederia 
a tallar los sillares antes de que adquiriesen una dureza incômoda, posteriormente se 
procederia a su almacenaje y finalmente a su asentamiento. No obstante, al observar la 
siguiente grâfica, en la que hemos agrupado por meses todas las compras de piedra realizadas 
durante la construcciôn del claustro sur, apreciamos una tendencia que permite matizar las 
palabras fijadas por los tratadistas.
Valenciana, vols. III; 11 , pp. 282-85. 
^  AHN, Côdices, 498/B, t  38.
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Grafica 5. Libras gastadas en piedra durante la construcciôn 
del claustro sur agrupadas en meses
En primer lugar se aprecia que las adquisiciones de piedra son constantes a lo largo de 
todos los meses, aunque su distribucion no es uniforme, sino que marca tendencias 
reveladoras. Las compras se incrementan desde enero hasta llegar al cenit en el mes de abril. 
En adelante se inicia un progresivo dec live, manteniendo unas cifras muy elevadas en los 
meses de verano y reducidas en los del otono, hasta alcanzar el punto mas bajo en el mes de 
noviembre. Curiosamente la segunda cifra mas elevada corresponde a diciembre. La 
estacionalidad explica la mayor parte de la grafica y se encuentra estrechamente relacionada 
con el ritmo de trabajo en la obra y muy probablemente no tanto con el de la cantera. 
Principalmente, en primavera es cuando se abastece la obra de materiales, pues desde estos 
momentos y en los sucesivos se dan las mejores condiciones ambientales. Durante el verano 
la demanda es sostenida, aunque probablemente por el material acumulado se van reduciendo 
las compras, dado que el asentamiento no sigue un ritmo parejo al del abastecimiento. En 
otono se producen las cifras mas bajas. Finalmente en el invierno, aunque en la teoria de los 
tratados deberia ser el momento de mayor retraccion se produce un constante aumento hacia 
valores mas elevados, e incluso diciembre es el segundo mes del ano en lo que a pagos por 
piedra se refiere, circunstancia que muy probablemente tenga que ver con el hecho de que en 
este mes el monasterio recibiese gran parte de sus ingresos de pago anual o fraccionados en 
très veces. De cualquier modo estos datos indican el momento en el que la piedra es 
adquirida, pero no su extracciôn, lo que en principio no descarta un cumplimiento mas
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riguroso de lo expuesto por los tratadistas, aunque no hemos encontrado ninguna prueba 
documentai que permita corroborarlo.
La procedencia de la piedra al monasterio es diversa segun las épocas. Ya hemos 
senalado que debemos entender como una de las principales aportaciones de materiales la de 
la propia abadia cisterciense sobre la que se edifîcô San Miguel de los Reyes, principalmente 
el Palacio del Abad, que en buena lôgica serviria a las obras de la caja de la escalera del paso 
entre claustros y panda este del claustro sur, y las bôvedas de la iglesia, que servirian en la 
construcciôn de la nueva. Pero también, aunque en el terreno de la leyenda, se apuntô la 
utilizaciôn de otros edifîcios ya no como base, sino como cantera. Nos referimos al tençlo de 
Diana en Sagunto que, segun la tradiciôn que recogieron Antonio Ponz, Jean-François Peyron 
y Alexandre Laborde, ocupaba el lugar del convento de trinitarios de la misma poblaciôn y 
sirviô para la construcciôn de la iglesia de ese convento y del monasterio de San Miguel de 
los Reyes^ "^^ . En el siguiente siglo Richard Ford mantenia esta tradiciôn, aunque no 
vinculandola a un edifîcio, pues refîriéndose a Sagunto decia: tanto alcaldes como monjes han 
convertido los destruidos mârmoles en instrumento de sus bajos propôsitos: con ellos fue 
construido en parte el convento de San Miguel de los Reyes, cerca de Valencia, y  también se 
repararon con ellos los muros del del castillo de Murviedro. Pero mantenia, eso si, que el 
convento de la Trinidad se alzaba sobre el antiguo y gran Templo de Diana^^ .^ Sin embargo, 
antes de que se fundara el monasterio jerônimo era ya una incôgnita el emplazamiento del 
tenq)lo romano. Asi lo prueba que Pere Antoni Beuter en 1538 sôlo citase inscripciones que 
consideraba pudieran pertenecerle. Si bien, este dato no excluye una utilizaciôn inconsciente. 
La vista de la ciudad de Antôn van der Wyngaerden en 1563 no indica evidencia alguna del 
edifîcio romano. Enrique Cock, en 1586 recogia la idea de que en el convento de la Trinidad 
estuvo el Tenq>lo de Diana, puesto que en él quedaban columnas y sepulturas romanas. A 
comienzos del siguiente siglo, Caspar Escolano, situô el tenq>lo de Diana sobre este lugar que 
ocupaba el convento de fî-ailes trinitarios. Las pruebas que aportaba eran las palabras de 
Plinio, que lo describiô fiiera de la cerca de la ciudad, y los numerosos restos de sepulcros y 
epitafîos, uno dedicado a Diana, que se encontraban encastrados en las paredes del edifîcio, 
asi como dos columnas sôlo desbastadas que se encontraban en un espacio que solia servir de
^  PONZ, ANTONIO: op. c it , 1774, t  IV, Carta IX, n® 6. PEYRON, JEAN -  FRANÇOIS: Essais svr l ’Espagne 
et voyage fa it en 1777 et 1778, où l'on traite des moeurs, du caractère, des monuments, du commerce, du théâtre 
et des trilnmaux particuliers à  ce royaume. 1780, Ginetea. LABORDE, ALEXANDRE (Traducciôn de fray 
Jaime Villanueva): Itinerario descriptivo de las provincias de Espana. 1816, Libreria de Cabrerizo, Valencia, p. 
109.
FORD, RICHARD: Mamud para  vicgeros po r los reinos de Valencia y  Murcia y  lectores en casa. (1831) 
1982, Tumo-, Madrid, pp. 57-58.
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Hospitaf^^. Asi pues, la idea de considerar que el templo de Diana sirviô en la construcciôn 
del convento trinitario parte de Gaspar Escolano, pero su extensiôn al monasterio jerônimo 
tuvo que ser una incorporaciôn posterior. De producirse, por tanto, probablemente tuvo lugar 
con la construcciôn de la iglesia, edificada después del escrito del cronista. La utilizaciôn de 
piedras de otros edifîcios no constituye desde luego una novedad. Léon Battista Alberti, en su 
Libro VI, ya apuntô que la destrucciôn de las obras se debia mâs a la mano del hombre que a 
la del tiempo, y sugiriô como ùnica garantia contra la destrucciôn la bùsqueda de la dignidad 
y belleza de las formas. Por las mismas fechas Antonio Averlino, en su Libro III, criticô la 
destrucciôn de monumentos y estatuas para hacer cal. Incluso a comienzos del siglo XVII en 
la reconstrucciôn del monasterio del Pino, en Oliva, se utilizaron piedras grandes y muy 
labradas con letreros del tiempo de los romanos, en los cimientos del Puente de Serranos se 
utilizaron lapidas y otros ffagmentos de la antigüedad aunque en este ultimo caso también
se tildô de fabula y en el propio monasterio de San Miguel de los Reyes se utilizaron de
manera esporâdica piedras de la iglesia cisterciense en las obras de la caja de la escalera del 
paso entre claustros y en la iglesia. Como también se emplearon en las obras de ampliaciôn de 
la iglesia algunas piezas defectuosas, como puede verse en el registro dejado en el claustro 
sur. Pero, concretamente la piedra dolomita o piedra blava de Sagunto, empleada en las 
Iglesias de la propia ciudad, en el Palacio del Real o en la capilla de los Reyes del convento de 
Santo Domingo de Valencia, no parece tener presencia visible en el monasterio jerônimo. De 
cualquier modo, en nuestra opiniôn, incluso admitiendo la posibilidad de que el templo de 
Diana, o cualquier edifîcio romano, emplease piedra de otro lugar, y ésta se hubiese utilizado 
en el monasterio jerônimo su repercusiôn en toda la obra jerônima séria algo anecdôtico. Las 
principales canteras de abastecimiento fueron, por tanto, otras.
Los diferentes teôricos han insistido constantemente en la importancia que las canteras 
tenian en las obras. Vitruvio, en su Libro VII, relatô cômo la construcciôn del Templo de 
Diana en Éfeso fue posible gracias al descubrimiento de una cantera por un pastor, por cuya 
contribuciôn recibiô numerosos honores. Antonio Averlino, en el Libro XV de su tratado, 
apuntô su experiencia personal narrando a su discipulo que antes de comenzar una obra 
inspeccionaba los alrededores con lugarenos que pudieran informarle de las cuestiones
COCK, ENRIQUE: op. cit., 1876, p. 218. ESCOLANO, GASPAR: Segunda Parte de la década primera de 
la historia de la insigne, y  coronada ciudad y  Reyno de Valencia. 1611, Pedro Patricio Mey, Valencia; Libro 
séptimo, cap. VIII, cols. 384-388.
La noticia del puente de los Serranos y del monasterio de la Oliva, respectivamente, en ESCOLANO, 
GASPAR: Segunda Parte... 1611, Pedro Patricio Mey, Valencia; libro cuarto, cap. XII, col. 773 y libro sexto, 
cap. XIX, col. 164. Esta posibilidad en el puente de los Serranos fiie negada por TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. 
cit., 1895,1.1, pp. 54-62.
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vemaculas concemientes a materiales y posibilidades de transporte. En lineas générales se 
requeria encontrar canteras que aportasen el material adecuado a los objetivos trazados, que 
fuera abundante o al menos suficiente para la obra proyectada, que la extracciôn fuera 
sencilla, lo que se veia facilitado por la existencia de filones compactos y la situacion de los 
mismos, resultando preferibles las extracciones a cielo abierto antes que las subterraneas, y 
finalmente que el transporte no resultase muy elevado, bien por la cercania a la obra, bien por 
la posibilidad de utilizar el curso de los rios o del mar. Con el tiempo, un mayor conocimiento 
del territorio, impulsado por una creciente demanda, llevô a que las alegrias por estos 
descubrimientos fiieran mas escasas. La bùsqueda fue substituida por la mejor selecciôn entre 
las posibilidades existentes.
Las canteras mas cercanas a la ciudad de Valencia, y fuente de abastecimiento 
constante e histôrico eran las de Godella, Moncada, Ribarroja y Picasent, que proporcionaban 
piedra buena para sillares, aunque mala para molduras, como indicaba Covarmbias al referirse 
a la piedra con la que se hacian los mejores edifîcios de Valencia. La de Godella, por 
distancia, y su repercusiôn en los gastos de transporte, era la mâs idônea. A la cercania se unia 
que podia soportar una explotaciôn sostenida, que en el caso del monasterio jerônimo se 
produjo en un marco temporal muy amplio atendiendo a los vaivenes econômicos que 
padecia, y que lôgicamente se trasladaban al ritmo constmctivo. Por lo tanto, la elecciôn de la 
piedra de Godella, garantizaba un suministro econômico en termines de transporte y sostenido 
en el tiempo, acorde con una planificaciôn a largo plazo.
Se constata, no obstante, un uso muy concreto de la cantera de Barxeta, cercana a 
Jâtiva, donde el monasterio ténia procurador por los censales que recibia. Concretamente, con , 
piedra de esta cantera se hicieron las obras que exigiesen labores de talla mâs précisas, como , 
el leôn en el arranque de la escalera del paso entre claustros en 1582, y los escudos de armas ,
Idel fundador en la misma escalera o en la biblioteca al aho siguiente^^ .^ De la cantera del Tos^
Pelât, cercana a Moncada, se decidiô a comienzos del siglo XVII hacer el portai y la escalera
del lado oeste del claustro sur, que pasaria tempranamente a denominarse la principal, sir^
duda por la ambiciôn proyectual, técnica y de material que desplegô. Los escalones,
I
empleados en la escalera del lado oeste prâcticamente duplicaban en precio a los de la)1
escalera del paso entre claustros. Y si bien aqui se pueden argumentar diferencias de precio?^
I
por tratarse de distintos tiempos y de diferentes dimensiones, es revelador que Juan Cambr^ 
recibiese un salario compensatorio por ser trabaxosa de labrar mâs que la piedra de Godella.] 




mayor cuidado a algun elemento, como la escalera del lado oeste, recurrieron a piedras de mas 
calidad, resultando las cercanas a Jâtiva y Moncada una constante^^ .^
Como hemos citado, por los elevados pagos realizados por carretadas de piedra 
durante la construcciôn del claustro sur, cabe suponer que su procedencia mâs habitual fuese 
externa a las propiedades del monasterio. Sin embargo, plantea una incognita el papel que 
jugaron los dominios senoriales y territoriales del monasterio de San Miguel de los Reyes en 
el proceso constructivo. Su participacion en labores de extracciôn, aunque queda insinuada 
con la compra de herramientas y utensilios destinados a estos fines, es realmente exigua: 
algunas noticias dispersas apuntan que en 1584 se compraron très tascones y seis falcas de 
hierro para partir piedras, en 1586 se dio yeso a los canteros para que pudiesen dibujar en la 
roca las lineas que debian seguirse para su correcta extracciôn, desbaste y talla, y en 1602 se 
compraron mangos para arrancar piedras^°°. Ya hemos visto cômo los territorios perseguian la 
autosuficiencia de la casa en su abastecimiento. En principio, podemos por tanto intuir que en 
materia constructiva ocurriria lo mismo. Sin embargo, esto, que se producia en gran parte con 
el suministro de madera a través de sus propiedades en Toro y Manzanera, resultaba mâs 
complejo en canteria. Los dominios en la llanura aluvial de Valencia no podian proporcionar 
piedra, y los de los alrededores de Cocentaina y los situados en el Alto Palancia se 
encontraban alejados y no podian contar con el transporte fluvial. Lo que se ganaria por no 
pagar en derechos de propiedad se perderia en el transporte.
Con gran probabilidad sabemos la procedencia de la piedra cuando se iniciô bajo 
nueva traza el claustro sur, pero mâs compleja résulta determinar la propiedad de las canteras 
de las que procedia. En principio, el pago por la llegada de abundantes carretadas de piedra 
parece descartar que fueran del propio monasterio. Mâs évidente es la propiedad de canteras 
por parte de alguno de los maestros que participaron en las obras. De 1585 a 1590 Juan 
Ambuesa cobrô, no sôlo por sus destajos en la obra, sino por la entrega de carretadas de 
piedra. Ademâs, en mayo de 1588 para compensar la cantidad que habia cobrado por encima 
de lo trabaj ado trajo de su cantera piedra por valor de 381 libras^ ® ^  Es difïcil, precisar si la 
referenda a la cantera de Juan Ambuesa responde a una propiedad total o simplemente a los 
derechos de explotaciôn. La segunda posibilidad es la que defiende Juan Clemente Rodriguez 
en el caso de las canteras que abastecieron la catedral de Sevilla^® ,^ obra de mayor 
envergadura que la del monasterio jerônimo valenciano. En nuestro caso, parece mâs évidente
298 AHN, Côdices, 498/B, f. 210v.
AHN Côdices. 498/B, ff. 55v, 225v, 228 y 277v.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 61v y 112. AHN, Côdices, 498/B, f. 142. 
AHN, Côdices, 498/B, f. 38.
3l5 9
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
que se produjo la primera. Principalmente porque se cita a Juan Ambuesa como propietario, 
algo que por otra parte no era inusual^® .^ Era algo habitual que los maestros de mayor 
prestigio tuviesen competencias en el abastecimiento de materiales. El contrato con este tipo I 
de maestros, que contaban con la infraestructura necesaria para abastecer una obra, 
garantizaba el suministro del material, con cuyas calidades ademâs estaban familiarizados. 
Aspectos que probablemente la parte contratante tuvo en cuenta en mâs de una ocasiôn.
No obstante, es oportuno advertir que el grueso de la piedra adquirida no dependfa de 
Juan Ambuesa. Asi puede verse en las tablas de arrancadores de piedra y canteros que se 
documentan aprovisionando al monasterio de San Miguel de los Reyes durante lal 
construcciôn del claustro sur. Aunque la lista comprende cerca de cuarenta nombres podemos |  
destacar desde 1579 hasta 1590 la contribuciôn de Juan de Claverîa, Pedro Conquet, Estevan 
y Juan Frances. Este ultimo sôlo hasta 1586, pero los dos primeros también estân présentes en 
las aportaciones de la década de los noventa, e incluso en el caso de Conquet en los anos 
iniciales del siglo XVII, y cuya aportaciôn sôlo se vio interrumpida por su muerte en 1602. ' 
Igualmente hay que destacar la contribuciôn de Juan Ambuesa, que aporta importantes 
cantidades de carretadas, a las que habrîa que sumar las que no cobrô por entregarlas en 
concepto de compensaciôn. Una presiencia exigua en cuanto al suministro de material, pero 
muy significativa, es la de Juan Bautista Abril. Este maestro fue contratado como obrero de 
villa y no como cantero, pero su vinculaciôn a la familia de los Abril, que monopolizaban
ilgran parte del comercio del mârmol en tierras valencianas hace que el ùnico encargo de este
Imaterial documentado en los anos de construcciôn del claustro sur se satisfaga a través suyo,
I
que ademâs era el encargado de utilizarlo en las obras de omamentaciôn de la celda del Prior..
I
También insignificante cuantitativamente, pero sugerente, es la presencia en 1594 de Juan 
Cambra y de Martin Cambra, pues sjenala una cierta conexiôn del apellido que después se
Iharia cargo de la fînalizaciôn del claustro a comienzos del siguiente siglo. En este momento^ 
sin embargo, los canteros que soportaron el peso del aprovisionamiento de piedra fueror^ 
Martin Graflillat y Juan Salas, que aparecen frecuentemente vinculados, Juan Catalân, qu^ 
recibiô la piedra que ténia Pedro Conquet tras su muerte en 1602, y Pedro y Ramôn Ricors, 
Todos éstos asociados a la cantera deli Tos Pelât, en Godella.
Hasta el momento hemos hablado de una manera general de la procedencia de la
I
piedra empleada en el monasterio durante la constmcciôn del claustro sur, pero su adquisiciôi| 
RODRlGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998.
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se produjo atendiendo a diversas posibilidades. Entre los tipos de piedras que Uegan podemos 
distinguir los de materiales muy especfficos, como el marmol o la piedra de fuego; los que 
presentan tallas cuidadas, como los escalones, enjaijes, comisas, bolas, pirâmides, piezas, 
claves o bolsores, losas y sillares; y los comunes, como el rebîe utilizado en obras de 
mamposteria. En ocasiones se adquieren por unidades, sobre todo cuando requieren una labra 
muy cuidada, en las mas por carretadas, que debe entenderse como el material aproximado 
que es capaz de trasladar una carreta tirada por mulas o bueyes^ ®^ .
El mundo de los términos es realmente complejo, y en zonas como Valencia donde 
conviven dos idiomas la dificultad se acrecienta. En ocasiones, los nombres no coinciden 
estrictamente con los documentados en otras construcciones hispanas e incluso valencianas, 
un mismo nombre se emplea en piezas de dimensiones completamente distintas, hasta en la 
misma obra pueden documentarse estas variaciones. A pesar de las dificultades, y 
precisamente por ello, procederemos a continuaciôn a analizar los diversos tipos de formas de 
piedras que llegan al monasterio: piezas, sillares, bolsores, losas, reble...
Las piezas son las piedras de forma geométrica definida, generalmente ortoédrica, de 
dimensiones considerables que hacen difîcil su manejo por un solo hombre. En ocasiones se 
especifica si se trata de piezas médias o grandes, pero esto no tiene repercusiôn en el precio. 
Su presencia es constante a lo largo de toda la obra del claustro sur. Los bolsores, también 
llamados bolsones, son dovelas, que igualmente en ocasiones se especifica si son pequenas, 
médias o grandes, sin que repercuta en el precio. Las losas son piedras de reducido espesor y 
gran superficie. Los sillares, probablemente puedan relacionarse con los sillarejos; es decir, 
sillares de dimensiones mas pequenas, incluso en ocasiones manejables por un solo hombre. 
Tal vez, uno de éstos portaba Juan Barrera cuando cayô del andamio y muriô. Parece 
corroborar esta adscripciôn que en cada carretada de sillaretes enviados a la catedral de 
Sevilla, segun Juan Clemente Rodriguez, cupiesen unas cinco unidades, pues si multiplicamos 
los pagos por unidad de algunos sillares realizados en el monasterio jerônimo por cinco el 
resultado es idéntico al precio de la carretada. El reble, por su parte, es una palabra que 
actualmente sigue viva, aunque de modo restringido, en âmbitos de la antigua Corona de 
Aragôn, y corresponde a las palabras mampuesto y ripio en castellano; es decir, piedras de 
forma irregular, sin labra y de pequeno tamano que mezcladas con aglutinantes como la cal 
constituyen la mamposteria.
COMPANY, XIMO: op. c it , 1991, p. 187. El autor cxmstata varias ventas de pedra^as a com iaizos del siglo 
XVI. Por nuestra parte, tenemos documentados diversos actos de este tipo desde la segunda mitad del siglo XVI. 
Véase epigrafe « E l  tra n sp « te»  de este capftulo.
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A través de una serie de grâfîcas obtenidas de los datos aportados por los libros de 
fâbrica es posible analizar la incidencia cuantitativa y economica de las diferentes carretadas 
de piedra durante la construcciôn del claustro sur.
Grafica 6.
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Comparando las dos grâfîcas apreciamos que las carretadas mâs abundantes son las de 
piezas, que ademâs son las mâs costosas y representan mâs de cuatro quintas partes de lo 
invertido en piedra. La presencia de sillares es menos fi-ecuente, pero mantiene un precio 
considerable, quedando en equilibrio su representacion cuantitativa en la obra con su 
repercusiôn en el gasto. La mayor desigualdad la representan las carretadas de reble  ^ que si 
bien por numéro supone mâs de una cuarta parte de la piedra que entra en la obra su 
repercusiôn en el gasto es muy reducida. Finalmente, diferentes unidades que llegan talladas a 
la obra, pese a ser escasas en numéro representan un desembolso que duplica al del reble y se 
acerca al de los sillares. En definitiva, se puede afirmar que las piezas son la unidad bâsica de 
construcciôn en San Miguel de los Reyes. Veamos a continuaciôn si esta preeminencia es 
sostenida en el tiempo a través de unas grâfîcas que muestran la incidencia anual de estos 
tipos de piedra durante la construcciôn del claustro sur.
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Grâfica 7. Libras gastadas en diferentes tipos de piedras 
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Grâfica 8. Carretadas de diferentes tipos de piedra que 
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En estas grâfîcas se aprecia cômo las carretadas mas numerosas, constantes y de 
precios mas elevados son las de piezas, que comparten importe con otros tipos menos 
frecuentes como los bolsores y las losas, que adquieren importancia en los primeros anos del 
siglo XVII, aunque es probable que el mismo tipo de pieza quedase incluida anteriormente en 
el concepto mas general de piezas, pues presentan un mismo comportamiento de precio por 
carretada, y frecuentemente llegan mezclados en la misma carga. Siguen en precio y 
repercusiôn en la obra las carretadas de sillares y finalmente las de reble.
Las fâbricas de silleria y mamposteria con mortero se encuentran présentés en la 
construcciôn del monasterio de San Miguel de los Reyes, pero no tienen un desarrollo 
estrictamente paralelo. Los sillares regulares, dispuestos en hiladas reparten esfuerzos 
uniformemente y ofrecen calidades de alcance estético. Las piezas muestran mayor 
regularidad en toda la obra del claustro sur. Los sillares, aunque abundantes, no son tan 
frecuentes en los primeros afios, y posteriormente hay momentos en los que ni siquiera se 
adquieren. El reble, base de la mamposteria, disminuye considerablemente segun avanza la 
obra, principalmente porque los muros perimetrales ya estaban cerrados y restaba la 
articulaciôn del claustro propiamente dicho.
También résulta interesante el estudio del precio medio que los diferentes tipos y 
formas de piedra alcanzan en el monasterio.
Grâfica 9. Evoluciôn del precio medio, en dineros, que tienen 
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Una evoluciôn clara de precios se manifiesta en conceptos que presentan una demanda 
constante, sobre todo en los distintos tipos de carretadas, y de manera mas concreta en las 
losas. Los precios de las diferentes carretadas manifiestan algunas diferencias, que se deben a 
pequenos errores, producidos sobre todo cuando se paga en una cantidad diferente a la que se
apunta en el libro de fâbrica libras, sueldos y dineros , lo que obliga a una conversion, o
cuando una misma cantidad comprende diversos conceptos, lo que hace difïcil la separacion. 
A pesar de estas pequenas circunstancias la estabilidad de precios es sumamente llamativa. 
Cuando se producen modificaciones afectan al mismo tiempo a los tres tipos de carretadas de 
piedra, lo que parece indicar que no hay distincion de procedencia segun el tipo de piedra. 
Hecho que queda corroborado por los apuntes a los arrancadores de piedra, que 
frecuentemente suministran cualquiera de los tipos de piedra reflejados en la grafica. El precio 
medio de las carretadas desde enero de 1579 hasta febrero de 1584 es de 192 dineros para las 
de piezas, 144 para las de sillares y 12 para las de reble. Desde este mes hasta junio de 1586 
disminuyen a 168, 120 y 6, respectivamente. De este mes a febrero de 1591 las carretadas 
recuperan los valores anteriores. Tras un periodo de total inactividad, de marzo de 1594 a 
junio de 1596 se producen los pagos mâs elevados de toda la obra: 240 dineros para las 
carretadas de piezas, 216 para las de sillares y 36 para las de reble. Se inicia una nueva 
relaciôn en las distancias que hay entre los diferentes tipos, acercândose considerablemente el 
precio de las carretadas de piezas y las de sillares. Ademâs queda establecido el precio 
posterior de la carretada de reble. Tras una nueva interrupciôn, cuando en marzo de 1601 se 
retoma la obra, la piedra de Godella y la de la cantera del Tos Pelât en Moncada, lo hacen a 
207, 184 y 36 dineros, respectivamente. Una nueva reducciôn, que en esta ocasiôn no afecta a 
las carretadas de reble, probablemente porque su demanda era esporâdica.
Las carretadas de piezas, bolsores, losas y sillares indican claramente unas 
dimensiones y unas formas concretas, mientras que no hay constancia de que se recibieran 
cantidades significativas de piedra en bruto para producir estos mismos tipos en la obra. 
Mayoritariamente, pues, las piedras llegaban ya desbastadas a la obra. En la cantera, una vez 
extraidos los bloques, y antes de que la piedra perdiese humedad y fuese mâs dura, se 
desbastaban segun unas medidas mâs o menos establecidas, dejando unos centfmetros de 
seguridad. Con esta opciôn se transportaba menos peso, ahorrando en carreteria, mientras que 
el principal inconveniente, que era el peligro a los danos en el transporte se evitaba con las 
creces de cantera. Pese a que los autores panegiristas de El Escorial indicaron el carâcter 
extraordinario de la introducciôn de esta técnica romana en el edifîcio por Juan de Herrera en
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1576, como apuntô John Hoag, esto era algo habitual en la Espana del quinientos^® .^ Por otra 
parte, la resistencia inicial a este sistema de fray Antonio de Villacastin, el monje jerônimo 
con mayor prestigio en la obra, se vio aplacada ante los resultados, y con ello se dio carta de 
libertad para que pudiera adoptase en otras casas de la orden de San Jerônimo, como San 
Miguel de los Reyes. Para la casa valenciana El Escorial no era el ùnico referente, pero si el 
de mayor autoridad por pertenecer a la misma Orden. Ademâs, precisamente en estos anos en 
los que se expérimenta una racionalizaciôn constructiva en El Escorial, se documentan 
constantes viajes de los monjes valencianos al edifîcio en construcciôn de la sierra mâs 
cercana a la capital. Podemos suponer que el acabado que las piezas recibfan en la cantera 
comenzô a ser mayor cuando las trazas substituyeron el uso de piezas ric2is en molduras, en 
las que los creces de cantera tenian poca utilidad, por otras de lineas mâs austeras, de mâs 
fâcil seriaciôn desde el lugar de su extracciôn. Esta suposiciôn encuentra su base en la lôgica, 
pero también en las experiencias de otras fâbricas. Por ejemplo, Juan Clemente Rodriguez ha 
senalado que en la catedral hispalense el trabajo de las piedras fue intenso bajo los criterios de 
finales del XV y comienzos del XVI, pero la relaciôn se invirtiô con el inicio de obras de 
omamentaciôn, que obligaban a un mayor trabajo en la misma obra^ ®^ .
En San Miguel de los Reyes las piezas eran transportadas con creces, y en algunas 
ocasiones se especifica que si se trataba de piezas especiales, como enjaijes o claves, el 
maestro al frente de las obras en el monasterio debia desplazarse a su costa a la cantera para 
dirigir su desbastado^^^. A pie de obra, en barracas o chamizos se les daba la forma definitiva 
y se procederia a su asentamiento, aspectos que veremos en epigrafes posteriores.
Cuando en 1623 se decidiô continuar con la fâbrica se eligiô hacerlo por la iglesia. Se 
mantuvo la sugerencia inicial de Alonso de Covarmbias de valerse de los cimientos y 
estmctura de la iglesia de la abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya, deshaciendo los 
frentes de la obra existente para que lo nuevo y lo viejo trabara correctamente. La articulaciôn 
muraria, sin embargo, era completamente distinta. Las exigencias decorativas dispuestas por 
Covarmbias desaparecieron. En principio se podria eludir, como se hizo en el claustro sur, la 
importaciôn de piedras que admitiesen una mejor talla. No obstante, la iglesia era'j 
simbôlicamente el elemento principal de todo el monasterio, era el lugar donde pasaba mâs 
horas la comunidad y el panteôn de los fundadores, que en definitiva era el origen de la casa.i
HOAG, JOHN D.: Rodrigo Gil de Hontanôn, Gôtico y  Renacimiento en la arquitectura espahola del siglo, 
ZJ7. 1985, Madrid.
306 ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998, pp. 368-370.
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Era logico, pues, que las mayores intenciones se dirigieran hacia ella. Ademas, los tiempos y 
gustos que los acompanaban tampoco correspondian a los que vieron la construccion del 
claustro sur. La cuidada talla de los jambajes exigia piedras de calidad, que aun con un 
tratamiento distinto, era lo que expuso Alonso de Covarrubias. De hecho, con la construccion 
de la iglesia se planted la posibilidad de un cambio en el tipo de piedra que se debia emplear. 
Enjulio de 1624 la comunidad, tras el informe de la visita que el maestro de la obra y el padre 
ffay Thomas hicieron a Jâvea, decidid probar con una barcada de piedra comprada en este 
término^®*, nùcleo que presentaba la ventaja de encontrarse muy cercano al puerto de Dénia, 
desde donde se podria embarcar el material abaratando costes. Entre las canteras de la zona 
destaca la de la Cova Tallada, tan cercana al mar que la torre costera de vigilancia llamada del 
Gerro la protegia. Lamentablemente la documentaciôn no aporta mas informaciôn sobre si 
realmente esta soluciôn füe la mayoritaria o estuvo sometida a alguna variaciôn.
La talla de los jambajes de ventanas y puertas de la iglesia muestran un claro 
virtuosismo en el dominio de la talla. También esta habilidad estuvo présenté en la cùpula, 
pues los sillares en estos puntos no presentan todos los lados iguales, resultando mas difïcil la 
seriaciôn, aunque como contrapartida la piedra es mâs porosa, tiene menos peso y es mas fâcil 
de trabajar.
Para las obras de los mausoleos de los ftindadores que se contrataron con Juan Miguel 
Orliens fue necesario recurrir a nuevas canteras, pues se utilizaron mârmoles y jaspes de 
diferentes colores. Este tipo de materiales permitian juegos cromâticos y lumi'nicos y 
proporcionaban no solo el efecto de suntuosidad captado por los sentidos, que se podia evocar 
con medios mâs econômicos, sino a través de la razôn cuando esta reconocia la exquisitez de 
los materiales empleados. La ostentaciôn a través del uso del material, concepto de 
predicaciôn italiana, fue mayoritariamente empleado como recurso para ensalzar al comitente 
o a los valores que este encamaba, y se reserve a espacios altamente sagrados, simbôlicos y 
representatives. Asi, estuvo présente en numerosas capillas funerarias, cuya referencia ultima 
procedia del Panteôn romane. Después se extendiô a presbiterios, en algunos cases con 
connotaciones funerarias, reafirmadas por la presencia de la cùpula, y flnalmente se hizo mâs 
general, aunque reservado a espacios muy significatives. En El Escorial, desde 1568 se 
concibieron los mausoleos reales y el retable mayor con su tabemâculo eucarfstico como una 
unidad, que con los anos fue tomando cuerpo hasta que en 1579 contrataron sus obras 
Giacomo da Trezzo, Pompeo Leoni y Juan Bautista Comane y llevaron a cabo el objetivo
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, afto 1604; 13 de abril de 1604, Contrato con Juan Cambra para la 
realizaciôn del lado norte del claustro sur.
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inicial a través de la relaciôn compositiva, formai y material, en la que los jaspes y el bronce 
adquirieron principal relevancia. La vertiente arquitectônica se acabô en 1590, un ano después 
la iglesia de prestado fue remodelada, trasladando el coro y colocando gradas y antepechos de 
jaspe en el altar^ ®^ . En tierras valencianas durante la segunda mitad del siglo XVI cabe 
destacar la actividad dispersa de los Aprile, marmorarius, y la presencia de este tipo de obras 
concentrada en los edificios, principalmente en portadas interiores, mâs representatives: 
civiles como la Generalitat y religiosos como el Colegio del Corpus Christi de Valencia. En 
este caso, los jaspes al servicio de una correcta articulacion de ôrdenes se utilizaron en el 
retablo mayor, contratado en 1600 por el entallador Francisco Pérez, que debia seguir el 
diseno de Bartolomé Matarana, y asumir las seis columnas de mârmol verde con las que ya 
contaba el fundador de la casa, en las portadas de los brazos del crucero realizadas con 
mârmoles, jaspes y aplicaciones de bronce, al menos una ejecutada por Caspar Bruel, y en las 
gradas del presbiterio, con frentes taraceados de mârmoles de très colores. En el claustro se 
utilizaron columnas de mârmol de Génova^^°. De aqui trajo el Duque de Tursi el material para 
construir el retablo de jaspes de la cartuja de Portacoeli, en Valladolid, que trazô Juan de 
Muniategui hacia 1612^^\ En Sevilla, Miguel de Zumârraga diseno en 1616 la portada del 
Hospital de las Cinco Llagas, con mârmol de Portugal; y en el trascoro de la Catedral de 
Sevilla, disenado en 1619 y modificado posteriormente por Pedro Sânchez Falconete, incluyô 
mârmoles de Génova, y jaspes de Lagos, en Portugal, y Cabra^^ .^ Otras obras destacadas del 
momento persiguieron el abastecimiento local; es el caso del panteôn real de El Escorial, 
realizado desde 1620 con nueva traza y. con jaspes de Tortosa, el retablo mayor de la catedral 
de Cordoba, elaborado con mârmoles y jaspes polfcromos por el hermano jesuita Alonso 
Martin entre la segunda y tercera década del siglo XVII^^ ,^ el trascoro de la Catedral de 
Murcia, realizado de piedra engarzada blanca y negra entre 1623 y 1627^^\ y las obras de
AHN, Côdices, 507/B, ff. 81-81v.
Un reciente esW io  y anâlisis critico de anteriores aportaciones puede encontrarse en BUSTAMANTE 
GARCIA, AGUSTIN: « L a s  tumbas reales del E scorial» , VVAA: Felipe I Iy  el arte de su tiempo. 1998, Visor, 
Madrid, pp. 55-78.
BORONAT Y BARRACHINA, PASCUAL: El B. Juan de Ribera y  el R. Colegio del Corpus Christi. Estudio 
histôrico. 1904, Valencia, pp. 284, 324-329. BENITO DOMÉNECH, FERNANDO: op. cit., 1981, pp. 51-75. 
Ademâs, Francisco Figueroa y Esteban Margallo realizaron obras de jaspes que fueron desmontadas al no 
complacer al Patriarca.
MARTIN GONZALEZ, JUAN JOSÉ: El Retablo Barroco en Espaha. 1993, Alpuerto, Madrid, p. 51.
MORALES MARTINEZ, ALFREDO J.: « M ig u e l de Zumârraga tracista de la portada del Hospital de las 
Cinco L la g a s» , Archivo Hispalense. 1992, n° 228, pp. 97-115. MORALES MARTINEZ, ALFREDO J.: « L a  
Arquitectura de la Catedral de Sevilla en los ss. XVI, XVII y X V III» , en La Catedral de Sevilla. 1984, Sevilla, 
pp. 173-220.
RAYA RAYA, M“ ANGELES: El retablo en Côrdoba durante los siglos X V IIy XVIII. 1980, publicaciones 
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Côrdoba, pp. 135-144.
RIVAS CARMONA, JESUS; CABELLO VELASCO, RAFAELA: « L o s  mârmoles del Barroco 
m urciano», Imafronte. 1990-1991, 6-7, pp. 133-142.
3 6 8 3 2 8
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
Nicolas Vergara el Mozo y Juan Bautista Monegro, los arquitectos que mejor armonizaron la 
vertiente clasicista con el gusto por superficies de matices cromâticos a través del uso de 
piedras embutidas de diferentes calidades.
Estas obras sobresalian por la rareza en la eleccion del material. Tuvo que encontrarse 
muy avanzado el siglo XVII, como hemos senalado, para que su presencia no fuese tan 
contenida. Asi, en el ambito madrileno de este periodo practicamente solo se utilizaron 
mârmoles y jaspes en las obras de El Escor ia l^En tierras valencianas, su uso también fue 
muy restringido, pero algo menos. De este modo, a las obras anteriormente citadas siguiô la 
capilla de San Sebastiân de la catedral de Valencia, concedida en 1606 con derecho de 
sepultura familiar a don Diego de Covarrubias, vicecanciller de Aragon. En ella se hizo un 
retablo de orden corintio de mârmoles y jaspes cuya imagen central era el cuadro de Pedro 
Orrente, que se considéra fue pintado en 1616, y dos sepulcros de mârmol blanco con las 
figuras yacentes de don Diego y de su esposa dona Maria Diaz^^ .^ En 1624, de Tortosa 
llegaron piedras de jaspe para el convento del Remedio^*^. Fray Joan Vidal, natural del citado 
enclave en la desembocadura del Ebro, a su monasterio de Santa Maria de la Murta traxo de 
su tierra, de los buenos jaspes que alU ay, una pila muy bien labraday hermosa que es la que 
esta en la iglesia nueva debaxo el choro. Igastô en ella 300 reales^^^. El retablo de la iglesia 
de los Santos Juanes de Valencia, contratado el 3 de mayo de 1624 por Juan Miguel Orliens, 
incluia un sotabanco de piedra de cinco palmos y medio de alto, con plinto de piedra negra o 
parda de Barcelona, o Tarragona o Colatorao, pedestales de piedra labrada y enlucida, y el 
resto de alabastro o mârmol de Génova. Mientras que en los frentes y lados presentaban 
almohadillas encajadas de jaspes de Tortosa o piedra negra como la del plinto. En 1627 este 
reducido, aunque significativo âmbito, contô con la oposiciôn del oficio de pedrapiquers de 
Valencia por intrusismo; al menos a finales del mismo ano Pedro Ambuesa era clavario de 
este oficio. Orliens expuso en su defensa que los canteros sabian de esta obra y no pusieron 
pega alguna, que el trabajo de piedra fina era accesorio al del retablo y que en Valencia no 
habia quien pudiera ejecutar este tipo de obras. La Gobemaciôn dio la razôn a Orliens 
considerando que la periçia y  suffisencia de dita obra y  del ministeri de aquella es molt 
different y  distinta de la del offici de pedrapiquers. El caso pasô a la Real Audiencia, y alli se 
expuso de nuevo como el trabajo de estas piedras correspondia a la architectura y  escultura, y
BONET CORREA, ANTONIO: Iglesias madrilenas del siglo XVII. 1984 (segunda ediciciôn corregida y 
aumentada de la de 1961), CSIC, Instituto « D ie g o  V elazquez», Madrid, p. 18,
SANCfflS SIVERA, JOSÉ: op. cit., 1909, p. 261.
ARV, Maestre Racional, 10.973.
AHN, Côdices, 525/B, f. 325.
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no a la pedrapiquena y canteria^^^. En este caso, el atributo para separar la arquitectura y la 
escultura del trabajo de la piedra no es la ideacion, sino la especificidad de unos materiales de
mayor coste  criterio en el que los argenters durante anos hablan basado una cierta
preeminencia social entre otros oficios considerados artisticos , de mayor dureza y por tanto
que exigen una técnica mâs depurada, y de elevadas cualidades cromaticas y estéticas. De 
hecho, la separaciôn entre idea y ejecuciôn podia tener cabida en un arquitecto, pero 
difïcilmente en un escultor, que busca parcelas no sôlo en el diseno, sino en la realizaciôn. La 
repercusiôn de esta obra, fue évidente, pues Orliens contrato la realizaciôn en mârmoles y 
jaspes de los mausoleos de los Duques de Calabria en San Miguel de los Reyes, y en la cartuja 
de Portacoeli, hacia 1631, se hizo un vistoso presbiterio de jaspes de su término y piedra 
negra de Alcublas, de donde se sacô la tarima de piedra negra del altar mayor. Y un ano mâs 
tarde, llevaron quince carretadas de jaspes de su término para las gradas y puerta del sagrario 
de la cartuja de Ara Christi^ ^®. Hacia mediados de siglo Juan Bautista Giner, prior de esta 
cartuja, costeô el retablo mayor que quiso fuese de igual traza que el del Colegio del Corpus 
Christi^^\ Confluencia de criterios que es constante, e incluso de artifices. Asi, Pedro 
Ambuesa, Martin de Orinda y Juan Miguel Orliens trabajaron para jerônimos y cartujos.
El protagonismo del monasterio jerônimo en el uso de este tipo de materiales fue tal 
que incluso pudo servir a otras obras, atendiendo el prestigio y dignidad del que lo requeria. 
De esta suerte en 1639 concedieron la entrega de unos mârmoles a fray Isidoro Aliaga, 
arzobispo de Valencia, que los reclamaba para la capilla de San Vicente Mârtir del convento 
de religiosas agustinas de Santa Tecla, donde se veneraba el lugar en el que estuvo preso el 
santo^^ .^ Muy probablemente, al menos, para este tipo de obras que requerian materiales de 
calidad, el monasterio ya contase con canteras propias. Asi lo da a entender de manera diâfana 
la licencia que dio la comunidad en 1655, acabada ya su iglesia, para que de alguna de las 
canteras que esta comunidad tiene se pudisse cortar la piedra que fuesse necesaria para la 
prosecuciôn de la obra de Nuestra Senora de los Desamparados^^^. Aqui, los mârmoles de las 
paredes, los dorados de las comisas y la piedra negra de Alcublas en el pavimento y gradas
Sobre esta obra véase la biografia de Juan Miguel Orliens en el capitulo V.
RIBES TRAVER, M“ ESTRELLA: op. cit., 1998, p. 199.
TARIN Y JUANEDA, FRANCISCO: La cartuja de Porta-Coeli (Valencia). Apuntes Histôricos. 1897, 
Manuel Alufre, Valencia, p. 91.
AHN, Côdices, 508/B, f. 4; 8 de diciembre de 1639. Aspecto que corroboraron historiadores como Ballester y  
Orellana, BALLESTER, JUAN BAUTISTA; Identidad de la imagen del S. Christo de S. Salvador de Valencia. 
1672, Gerônimo Vilagrasa, Valencia, p. 584. ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1923-1924, t. II, pp. 
22 y 621-622.
AHN, Côdices, 508/B, f. 57.
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del presbiterio construyeron im espacio que utiliza todos los recursos disponibles para que 
fuera completamente nuevo, distinto y grandioso.
En San Miguel de los Reyes, la primera opcion que planteamos es que la procedencia 
de este tipo de materiales proviniese de los territorios del propio monasterio. A finales del 
siglo XVII, cuando se retomaron las obras escultôricas de la fachada de la iglesia del 
monasterio jerônimo y de la torre del area se documenta trabajos en la cantera de Alcublas^ "^^ . 
Se trataba de una cantera de piedra negra, de obtenciôn mâs fâcil que la de Portacoeli. Incluso 
esta cartuja en diverses momentos se abasteciô en ella, antes que de las propias, también de 
tono muy oscuro, por la mayor facilidad en su extracciôn^^^.
En la transiciôn de este siglo al siguiente el donado Pedro Puso trabajaba en la pedrera 
del monasterio^^^. Sin embargo, las obras del panteôn, realizadas en la tercera década del 
XVIII, se abastecieron, al menos en parte, con mucha piedra negra y jaspes procedentes de las 
canteras de la cartuja de Portacoeli, puesto que segùn una fuente manuscrita: en el ano 1723 
se llevaron para San Miguel de los Reyes mucha piedra jaspe, i negra para hacer un panteôn 
famoso. Y en 1728 también llevaron mucho jaspe para concluir dicho panteôn todo de piedra, 
i dos jaspes para hacer dos mesas para la librerîa comûn i otras piezas. Todo este jazpe se 
sacô de la pedrera que ay mâs alla de los banquets antes de llegar a la Vallbona i Olivar^^^.
Probablemente en las obras concursaron canteras propias y otras ajenas, pero de la 
misma zona. Antonio Ponz en 1774 veia entusiasmado la recuperaciôn del buen gusto en la 
arquitectura y la substituciôn de los promontorios de madera porque en Valencia se daban las 
condiciones necesarias, que él entendia eran la Academia y la existencia de buenas canteras 
de jaspes como las de Nâquera y Serra, cerca de Jâtiva Barxeta y Buscarô, Calig, Cervera y 
otras partes del Reino^^*. La utilizaciôn de materiales tan duros no garantizaba el uso del 
diseno arquitectônico de raiz greco-romana, buena prueba de ello es la exaltaciôn de 
Francisco Hurtado Izquierdo en el sagrario de la cartuja del Paular, pero sin duda hacian mâs 
difîcil la participaciôn del adomo arquitectônico que llegaba a desdibujar sus lineas bâsicas. 
De hecho, con una mentalidad barroca, pero culta y cosmopolita, mâs contenida, se dio en las 
reformas efectuadas desde el segundo tercio del XVIII en algunas parroquias de la ciudad^^ .^
^^^ARV, Clero, libro 1.648.
Asi se expresô cuando en 1629 se sustituyeron las tejas los canales del acueducto por piedra negra de 
Alcublas, como se apunta en RIBES TRAVER, M® ESTRELLA: op. cit., 1998, p. 199.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, s.f. y ARV, Clero, libro 2.956, s.f.
RIBES TRAVER, M® ESTRELLA: op. cit., 1998, pp. 199-200.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1774, Libro IV, carta IV, n® 24 y 26; carta VII, n® 8; y carta X, n® 14.
ANÔNIMO: Libro de asientos veridicos de las casas mas notables sucedidas en Valencia y  su Reyno y  otras 
partes desde el dia 10 del mes de Agosto 1738 en adelante. Compuesto para  memoria de lo Venidero. Mss. 
Biblioteca Central e Histôrica de la Universitat de València. Signatura 573, p. 49.
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asi como en el retablo de la capilla de la Comunion de la iglesia de San Nicolas, en Alicante, 
obra realizada entre 1726 y 1730 por Juan Bautista Boija y participaciôn de José Terol, en el 
retablo mayor de San Miguel de los Reyes, realizado por numerosos legos del propio 
monasterio bajo direcciôn de fray José Cavalier entre 1732 y 1750, y en el retablo de la 
capilla de San Eloy del Gremio de plateros de la iglesia de Santa Catalina, construido entre 
1751 y 1755 por José Pons en las labores de canteria y Luis Domingo en las de escultura. La 
elecciôn de los mârmoles y jaspes en el retablo del monasterio jerônimo pudo verse 
favorecida por el deseo de armonizar con los mausoleos de los fundadores, mientras que en el 
retablo del gremio de plateros el uso de materiales que debian proporcionar efecto de riqueza 
y suntuosidad estaba muy ligado al oficio de los comitentes. La esperanza depositada por 
Antonio Ponz en los mârmoles y jaspes para la restauraciôn de las artes se inscribe en la 
polémica latente en la génesis de la Academia de San Carlos de Valencia que, como ha 
expuesto Joaquin Bérchez, desde 1768 hasta 1785 estuvo marcada por las pretensiones de los 
escultores retablistas o arquitectos adomistas^^®. En la encrucijada de diverses gustos, segùn 
el autor, este tipo de materiales fueron utilizados por Vicente Gascô en la reforma del interior 
de la Capilla de Nuestra Senora de los Desamparados de Valencia como un recurso para evitar 
el adomo arquitectônico^^ \
En este contexto el monasterio jerônimo partfa con una situaciôn aventajada, puesto 
que, como hemos visto, ténia presencia en las canteras cercanas a Jâtiva y en Nâquera, y 
disponia de fîlones en sus propiedades. Antonio José Cavanilles, autor de la mejor descripciôn 
histôrica del territorio valenciano, apuntô la riqueza en canteras de los términos de los que era 
senor el monasterio de jerônimos, o estaban muy prôximos^^^. Asi, refiriéndose a Segorbe y a 
los pueblos de las Riberas del Palancia senalô la abundante presencia de canteras de mârmol 
negro el quai es tan comun en aquella parte del reyno que apénas hay monte donde no se 
hallen moles considerables. En Soneja con vetas blancas; en Altura, Cucalô y Alcublas parda, 
y con menos vetas espâticas; desde la fuente medicinal de Navajas hasta Jérica mucho mâs 
claro; y en Viver, Benafer, Caudiel y Novalinches numerosas canteras de mârmol negmzco. 
Si bien Cavanilles senalô que en la mayor parte de la zona eran raros los mârmoles de color 
diferente al negmzco, precisamente en el término de Caudiel vio una cantera abierta de 
mârmoles blanquecinos y melados, hallândose en lo alto de un cerro contiguo al collado de las 
Arenillas. Segùn sus palabras los bancos de piedras estàn algo inclinados al horizonte, unos
BERCHEZ, JOAQUIN: Arquitectura y  Academicismo en el siglo XVIII valenciano. 1987, Edicions Alfons el 
Magnànim, Valencia, pp. 183-289.
BERCHEZ, JOAQUIN: op. cit., 1987, pp. 169-170.
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de melado claro, y  otros de un bianco obscuro: ambos se labran con facilidad y  reciben un 
pulimento admirable. Referencia que fue copiada literalmente por Pascual Madoz a mediados 
de la siguiente centuria, lo que hace difïcil considerar si este también la visité.
Cavanilles, sin embargo, solo sefialô explicitamente en el monasterio jerônimo la 
presencia de otro tipo de mârmol: La mas preciosa, y  sin disputa la mejor del reyno despues 
de la brecha de Tabarca, es la de mârmol flgurado, conocido vulgarmente con los nombres 
de piedra de flores 6 de Segârt. Su fondo es roxo acanelado con venitas y  dibuxos, unas veces 
amarillos, y  otras encarnados, presentando despues del pulimento vistosos juegos de la 
naturaleza. Hàllase esta piedra en bancos de corta dimension; porque muchas veces la 
materia puramente caliza de que se compone, esta contigua à otra casi arenisca muy dura, 
incapaz de pulimento. Vense trozos de mârmol fîgurado, cuyas extremidades son de piedra 
arenisca, la quai se desprecia, aprovechândose la marmôrea en embutidos y  otras obras, 
como se ve en la Catedral y  varias Iglesia de Valencia, y  también en los Monasterios de San 
Miguel de los Reyes y  PortacelP^^. Las relaciones entre ambas casas fueron excelentes. El 
monasterio jerônimo concedia licencia para que los cartujos cortasen pinos con los que hacer 
obras, y éstos suministraban jaspes y piedras negras. Ademâs, entre Bejfs y Andilla las très 
cartujas valencianas y San Miguel de los Reyes tuvieron los ventisqueros y neveras que les 
abastecfan de nieve en verano^ "^^ . La buena sintonfa entre las dos casas fue sostenida a lo largo 
del tiempo, asi lo evidencia que en 1628 los cartujos contaran con la ayuda del prestigioso 
jurista jerônimo fray Jerônimo Monterde, y que en 1738 los jerônimos hicieran donaciôn de 
treinta pinos que los cartujos solicitaron comprar, en atenciôn a los muchos favor es que nos 
hazen. Los lazos eran tan firmes que incluso en 1756 se aprobô hacer hermandad para 
afîanzar mâs la mutua correspondencia y  buen afecto que entre las dos comunidades 
havia^^ .^ El monasterio jerônimo ténia propiedades que posefan piedras de calidades 
semejantes a las de los cartujos, pero que estuviese cerrada su explotaciôn podia ser un factor 
de peso a la hora de solicitarlo fuera, Los propios cartujos acudieron a canteras ajenas en 
Alcublas por resultarles mâs cômodo.
Con el tiempo parece mâs claro que los jerônimos aumentaron el numéro de pedreras, 
incluso fuera de sus posesiones. Cuando en 1732 la comunidad decidiô hacer un altar mayor
CAVANILLES, ANTONIO JOSÉ: Observaciones sobre la Historia Natural, Geograjîa, Agricultura, 
Poblaciôny Frutos del Reyno de Valencia. 1795-1797, Imprenta Real, Madrid; t. II, pp. 109, 117.
CAVANILLES, ANTONIO JOSÉ: op. cit., 1795-1797, t. III, 1797, p. 46.
TARIN Y JUANEDA, FRANCISCO: op. cit., 1897, p. 143.
AHN, Côdices, 510/B, ff. 16 y 150. Hermandad o afinidad que se extiende a las relaciones entre las dos 
ôrdenes desde el capitulo de 1415. Véase GÔMEZ, ILDEFONSO M. (O.S.B.): «Jerônim os y cartujos», en 




de piedra negra, blanca y jaspes valiéndose de los legos de la casa oficiales, siguiendo las 
directrices del maestro Joseph Montana, todo parece indicar que no solo se buscaba en la 
mano de obra la autosuficiencia, sino en los materiales^^^. No estuvo desacertado Cavanilles 
cuando al ensalzar las canteras de Nâjera y Segart afirmô que de ellas se sirvieron la cartuja 
de Portacoeli y el monasterio de San Miguel de los Reyes, puesto que eran propietarios.
Portacoeli, que insistentemente utilizô la piedra negra y jaspes de su contomo, 
suministrô frecuentemente a las obras de la capital, entre las que se encontraba San Miguel de 
los Reyes, que también tuvo presencia en esta zona y se encargô de proveer este tipo del 
material. Segùn una crônica de Portacoeli en 1340 se llevaron muchas carretadas de piedra^ 
negra de las pedreras de esta cartuja, aunque no quedô memoria del destino^^ .^ En el siglo XV| 
se empleô la piedra blava de Sagunto en el Palacio del Real y en la capilla de los Reyes del^ 
convento de Santo Domingo de Valencia, mientras que en el pavimento se utilizô piedra de
I
Portacoeli^^*. Desde 1486 Pere Compte y después Juan Pineda pavimentaron el tramo nuevo 
de la catedral de Valencia, y remendaron el resto, con piedra de Portacoeli^^^. En 1534 se 
pavimento la iglesia de Santa Catalina con losas de pedra blavc^^^. En la segunda mitad del 
siglo XVI se utilizô la piedra blava de Portacoeli para pavimentar el llamado carrer de la 
Lonja y para asentar la reja que daba a él^ "^ \ En ambos casos se perseguia cierta ostentaciôn 
en el material, ademâs de otras posibles connotaciones simbôlicas en la citada capilla. En 
1632 los cartujos de Portacoeli llevaron quince carretadas de jaspes de su término para las
gradas y puerta del sagrario de Ara Christi. En 1639 los jerônimos contribuyeron con
I
mârmoles para la capilla de San Vicente Mârtir del convento de religiosas agustinas de Santa^
Tecla, y en 1655 a la Basilica de Nuestra Senora de los Desamparados. En 1723 y 1728
Portacoeli suministrô al monasterio de San Miguel de los Reyes piedras negras y jaspes para
el panteôn que obraba y otras piezas^ "*^ . Hacia mediados del siglo XVIII, cuando el retable^
principal de San Miguel de los Reyes estaba prâcticamente fînalizado la comunidad jerônim^
aprobô que se prosiguiese con el pavimento de la iglesia y solicitô a Madrid las licencias
§
oportunas para poder sacar piedra de la cantera de Nâjera con la que ir haciendo un retablo^ "^  ^j 
Incluso, el monasterio concedia licencias a otras casas que buscaban parecidos efectos
AHN, Côdices, 509/B, f. 212v. j
RIBES TRAVER, M" ESTRELLA; op. cit.,. 1998, p. 86. !
ZARAGOZÂ CATALAN, ARTURO; TOLOSA ROBLEDO, LUISA; VEDRENO ALBA, M“ CARMENij 
op. cit., 1996.
Adiciôn de Roque Chabâs en TEIXIDOR, FRAY JOSEF: op. cit., 1895,1.1, p. 264, nota 1.
GAVARA, PRIOR, JUAN J.: « Ig le s ia  de Santa Catalina (V alencia)», en BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN 
(Coord.): op. cit., 1995, t. X, pp. 106-113. I
ALDANA FERNÂNDEZ, SALVADOR: op. cit., 1988,1.1, p. 100. I
RIBES TRAVER, M= ESTRELLA: op. cit., 1998, pp. 199-200. ’
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estéticos con el uso de estos materiales. Por ejemplo, en 1753 a los padres capuchinos de 
Valencia se les dio el desecho de piedras negras para el brocal de un pozo^ "^ "*. Hacia 1765 los 
cartujos suministraron piedras negras para la capilla de San José en el convento de Santo 
Domingo y para el de San Onofre^ "^ .^
Estos materiales estaban en consonancia con las ideas del académico Antonio Ponz. 
En 1774 se felicitaba de los indicios que apuntaban hacia una recuperaciôn en Valencia de lo 
que consideraba buen gusto en la arquitectura con obras como la del Temple y la Aduana, asi 
como con la intencion de los cartujos de Portacoeli de substituir el retablo mayor de madera 
de su iglesia por otro de iguales caracteristicas, pero de jaspe, que albergara las pinturas de la 
escuela de los Ribalta^ "*^ . Nobleza de materiales, con cualidades cromaticas que en el 
monasterio jerônimo se adaptaron a una elecciôn estética diferente y fueron evolucionando, 
pero siempre con la sinceridad en el material como principio rector y, por lo tanto, 
renunciando a las propuestas de autores que defendian el estuco, como Pascual Diez Ramôn, 
y en tierras valencianas Manuel Pomes y Gurrea. En este âmbito, en 1770 Pascual Llorens 
finalizô el retablo mayor para la iglesia del convento de Santa Tecla con pinturas que imitaban 
piedras, mientras que Molins realizô las imagenes. Se trataba de un proceso ascendente que 
incluso buscaba apoyo institucional. Asi, en agosto de 1777, el pintor de Valencia José 
Vicente Boscasa presentô muestras de jaspes artifîciales ante la Real Sociedad Econômica de 
Amigos del Pais y suplicô que promoviesen esta industria, pues permitiria adomar con 
hermosura los templos y las habitaciones de personas principales^"^ ,^ de manera econômica se 
sobreentiende. Muy probablemente los pintores locales se hicieran eco de la ensenanza de los 
artistas milaneses en la introducciôn decidida del color en las paredes de las iglesias 
valencianas, como en la parroquial de Liria, a cuyo modelo e imitaciôn se habian blanqueado
en Valencia las de San Salvador, Santa Cruz, y el Milagro, asi como la de la Cartuja tal vez
Ara Christi . Con esta experiencia, en 1772 los milaneses Carlos y Lorenzo Soronetti y
Pedro Bazzi blanquearon y pintaron con colores verdes y rojizos la iglesia del monasterio de 
Santa Maria de la Murta^ "*^ . Probablemente fueran los mismos italianos que un aho mâs tarde 
lucieron y renovaron el refectorio y coro del monasterio de San Jerônimo de Cotalba^ "^ .^
AHN, Côdices, 510/B, ff. 92v y 96v. 
AHN, Côdices, 510/B, f. 123 v.
345 RIBES TRAVER, M* ESTRELLA; op. cit.,. 1998, p. 200.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1774, Libro IV, carta IV, n® 26; y carta VII, n** 4.
Archivo de la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pais (=ARSEAP), C-1, III Artes, n® 1.1. Présenta una 
muestra de lapislâzuli con vetas de oro, y dos muestras de jaspes que imitaban con viveza el natural 
ARV, Clero, libro 1.117, f. 217.
MUT, FERNANDO; PALMER, VICENTE: Real Monasterio de San Jerônimo de Cotalba. 1999, Fernando 
Mut y Vicente Palmer, Gandia, p. 173.
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En San Miguel de los Reyes, desde 1784, cuando las obras del claustro norte estaban 
comenzadas, se documentan gastos producidos por la explotaciôn de las canteras de Nâquera 
y Moncada, que atendian fray Diego de la Trinidad y el hermano Morte^ ^®. Los mârmoles y 
jaspes que llegaban al monasterio eran aserrados, como lo prueban los gastos en hilo de 
hierro, barrenos con los que tirar agua y mojar la piedra y la sierra con la que se cortaba. Para 
protéger las piezas y cuidar los desperfectos se aplicaba résina o betùn. Las limas y las 
esponjas daban el brillo y pulido final en la obra, recibiendo en ocasiones el concurso de pez 
griega en los frontales.
En vista de lo expuesto, podemos afrrmar que no se cumplieron los deseos iniciales de 
contar con piedra de Valencia y otra de mayor calidad, como el mârmol de Los Filabres o el 
de Génova para las labores mâs delicadas y representativas. Prâcticamente toda la obra se 
sirviô de piedra local. En el claustro sur se utilizô la de Godella de manera mayoritaria, y la 
del Tos Pelât de Moncada y la de Barxeta de Jâtiva en las labores que exigian talla, como los 
escudos de armas y esculturas, o en las mâs ambiciosas, como el portai y escalera del lado 
oeste del claustro sur. En la iglesia se utilizô como base principal la obra cisterciense que se 
recubriô con piedra, al menos como prueba, procedente de Jâvea. La mamposteria y el ladrillo 
aligeraron gran parte de la obra de ampliaciôn en altura. Las labores de omamentaciôn del 
interior a base de mârmoles y jaspes contaron con las propiedades del monasterio en el Alto 
Palancia y con la adquisiciôn de una pedrera en el término de Nâquera, donde segùn 
Cavanilles estaba el mârmol y jaspes mâs bellos del Reino. En obras de remate de la fachada 
y torre del Area se acudiô a las canteras de Alcublas. Las obras del claustro norte dispusieron 
de la piedra de Moncada.
De todas las referencias de que disponemos sôlo una hace menciôn a una piedra ajena 
al Reino, y es la de las piedras blancas de Génova que formaban la fuente del pozo del 
claustro sur, y que en 1743 se decidiô desmantelar para instalarlas en el tabemâculo del 
retablo mayor. Sin embargo, en 1786, se insistia en la necesidad de deshacer la fuente del 
claustro, ahora para hacer un pozo para la mayor comodidad de la cocina y refectorio que 
pretendfan trasladar a este claustro. Résulta difïcil precisar si se trataba del mismo o si era el 
reemplazado afios antes, pero es probable que el término piedra de Génova haga menciôn a 
unas calidades que evocan el conocido mârmol, como ocurre a la vez con la cerâmica de
ARV, Clero, libro 1.452, Libro de Procuraciôn del Real Monasterio de San Miguel de los Reyes, de los 
monjes jerônimos de Valencia. 1784-1792. Concepto Obras (ff. 319-332v). La referencia mâs explicita es la 
siguiente: Pagué 66 libras, 12 sueldos, por todo lo que se a  gastado en la cantera en este tercio, asi en la de 
Moncada, como en la de Nâquera (f. 323).
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Manises que se fabrica en la ciudad de Valencia o la de Talavera en Buijasot, o las tejas de 
Nâpoles en Moncada. No pretendemos negar la trascendencia de artistas genoveses en tierras 
valencianas, como la familia de los Aprile o Juan Lugano, ni tampoco la importancia de las 
importaciones de mârmol genovés, tallado o desbastado, sino destacar que esta fue 
acompanada con cierta idealizaciôn.
En general la demanda de mârmol genovés se asociaba a las obras que perseguian la 
suntuosidad y omamentaciôn en la elecciôn del material. Antonio Averlino destacô entre los 
diferentes tipos de piedra al mârmol como el mâs gentil y noble, y entre estas senalô que los 
mejores procedian de Carrara, en Génova, conocidos con el nombre de lùculo. Eran 
fâcilmente reconocibles por su color blanco y su dureza, y por tanto por su difïcil labra. Eran, 
en su opiniôn, indicados para hacer una cosa solemne y  muy bella, es decir, alguna imagen o 
estatua de una persona digna, o una sepultura de un santo u otra cosa que tenga que 
producir un efecto memorable^^^. Precisamente el que buscaba el Duque de Calabria, 
poseedor de una de las escasas copias del tratado de II Filarete, cuando en 1550 dispuso en 
uno de sus testamentos la realizaciôn de dos sepulcros de bulto con mârmol de Génova para él 
y su esposa. Anteriormente en la Lonja de Valencia, en los anos finales del siglo XV, se 
reservô el mârmol de Carrara para el altar y pila de su capilla, y el mârmol italiano para el 
pavimento de la sala de Contrataciôn. De Génova procedieron también algunas de las piezas 
de mârmol del palacio condal de Oliva, y su demanda para lâpidas sépulcrales y 
conmemorativas fue sostenida en el tiempo. Algo que, por otra parte, ya estaba muy vinculado 
a la escultura funeraria en Espaûa desde finales del siglo XV, y que en Valencia se realizô de 
manera monumental en el sepulcro de los marqueses de Cenete labrado entre 1564 y 1565 por 
Giovanni Orsolino y Giovanni Carlone, segùn traza de II Bergamasco, para la capilla de los 
Reyes del convento de Santo Domingo de Valencia, confluyendo, por tanto, artistas y material 
italiano. A los puertos del Mediterrâneo llegaban materiales y obras enteras. Por ejemplo, en 
1556 llegaron al puerto de Cartagena varios cajones con estatuas procedentes de Génova^^ .^ 
Afios mâs tarde se documenta al artista genovés Juan Lugano en Alicante, desde donde se 
encargô de distribuir a toda Espafia piezas que él remataba con estos mârmoles. Las columnas 
de mârmol blanco del claustro del Colegio del Patriarca fueron adquiridas en 1596 a dofia Ana 
de Portugal y de Boija, viuda del Duque de Pastrana don Rodrigo de Silva y de Mendoza, que 
parece que las comprô en Génova. Dos anos mâs tarde la Junta de Murs i Valls decidiô que
AVERLINO, ANTONIO: Trattato di Architettura. Mss. 1460-1464, libro III. PEDRAZA, FILAR (traducciôn 
del Codex Magliabechianus e introducciôn): Tratado de arquitectura de Antonio Averlino "Filarete". 1990, 
Instituto Ephialte, «C olecciôn  Fuentes para la Historia del A r te » , Vitoria, p. 73.
AGS, Secretaria de Estado, iegajo 113.
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sobre el puente del Real se hiciese a cada lado una piramide con una bola y encima a San 
Vicente Ferrer, en una, y San Vicente Mârtir, en otra, considerando que séria mâs ventajoso, 
econômico y estético encargar las estatuas en Génova^^ .^ Sugerencia que, aunque no llegase a 
materializarse, manifiesta una preferencia estética por el mârmol de Carrara y una confianza 
en la mano de obra que estaba mâs acostumbrada a tallarlo. Los estudios sobre el trâfico 
maritime de Valencia realizados por Emilia Salvador, acerca del siglo XVI, y Âlvaro Castillo 
Pintado, que comprende desde 1598 hasta 1621, recogen la llegada de materiales de 
construccion y artisticos desde la Peninsula Itâlica. En el XVI llegan desde Génova mârmol y 
muebles, y desde Nâpoles, principalmente, esculturas, retables, retratos y mârmol. A 
comienzos del XVII morteros y pilas bautismales de mârmol tallado, en 1601 doce apôstoles, 
que el autor se pregunta si pudieran ser los de la Catedral, y en 1606 quinientas doce losas de 
mârmol blanco por cuenta del Patriarca Ribera^ "^^ .
Pero la importancia de dates como los apuntados han desdenado otras posibilidades. 
Por ejemplo. Luis Munoz fue comisionado en 1518 para ir a Génova a tallar las puertas y 
ventanas de la Sala del Palacio de la Generalitat, pero como en 1520 todavia no habia 
marchado y coincidiô que se habian descubierto nuevamente en el término de Pego unas 
canteras de mârmoles muy buenos, se instô a que las reconociera^^^. El deseo estético primaba 
sobre otros condicionantes, hasta el punto de acudir el propio maestro a Génova por este 
material, pues él debia tallar alli las obras. Sôlo el descubrimiento, novament, lo que induce a 
pensar que en épocas pasadas también fue una realidad, de un mârmol de semej antes 
caracteristicas presentaba una altemativa. De Génova se han considerado las columnas del 
claustro que asentô Guillem del Rey en la cartuja de Portacoeli, a pesar de que la 
documentaciôn afirmaba que habian llegado desde Gerona. Gaspar Escolano recordô lo 
apreciados que fueron los alabastros de Picasent y destacô el olvido al que habian sido 
sometidos: En tiempo de los Romanos, fueron muy celebrados los alabastros que se cortavan 
en su comarca: hoy fuera lo mesmo, si huviera afficionados: segün lo pregona la Portada del 
Monasterio de las Madalenas desta Ciudad, que se labro dellos en el ano mil quinientos y
LÔPEZ TORRIJOS, ROSA: « L o s  autores del sepulcro de los marqueses del Z en ete» , Archivo Espanol d é  
Arte. 1978, pp. 323-336. LOZOYA, MARQUÉS DE: Escultura de Carrara en Espaha. 1957, Madrid. BENITQ 
DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1981, pp. 67 y 70. MELIÔ URIBE, VICENTE: op. cit., 1991, pp. 79-80.{ 
GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: « E l  taller escultôrico de Juan de Lugano y Francisco de Aprile eU| 
V alencia», El Mediterrâneo y  el Arte espanol. Actas del XI Congreso del CEHA. Valencia, septiembre de 1996,; 
1998, Generalitat Valenciana -  Ministerio de Educaciôn y Ciencia, Valencia; pp. 122-129.
SALVADOR, EMILIA: La economia valenciana en el siglo XVI (comercio de importaciôn). 1972, 
Universidad de Valencia, p. 361. CASTILLO PINTADO, ALVARO: Trâfico maritimo y  comercio dé 
importaciôn en Valencia a  comienzos del siglo XVII. 1967, Seminario de Historia Social y Econômica de 1$ 
Facultad de Filosofïa y Letras de la Universidad de Madrid, p. 68.
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quarentc?^^. No sin cierta contradiccion, en otro punto indicé que en su época en este lugar se 
cortaban buenos mârmoles^^^. Entre las primeras representaciones escultôricas que 
manifiestan una asimilaciôn plena de conceptos renacentistas se encuentra el relieve del 
Bautismo de Cristo, actualmente en el Museo de Bellas Artes de Valencia que don Jerônimo 
Vich hizo traer desde Italia, pero el mismo ano de la muerte del Embajador, Gregorio Vigamy 
Pardo contratô el relieve de la Resurrecciôn de la capilla del mismo nombre en la catedral de 
Valencia, y que el comitente como senor de Picasent, bien pudo contar con los materiales de 
sus dominios, sin mayores gastos. Como poco tiempo después se hizo en la portada del 
convento de la Magdalena de Valencia, que se abrfa a la plaza mâs concurrida de toda la 
ciudad. En siglos sucesivos, perviviô ese carâcter casi mitico del mârmol de Génova, mientras 
que el alabastro de Picasent, como veremos, fue utilizado principalmente en la elaboraciôn de 
yeso. La portada del Palacio del Marqués de Dos Aguas, realizada con alabastro de Nifierola, 
y cuidadas labores de talla fue prâcticamente una excepciôn.
ALCAHALI, EL BARON DE (José Ruiz Lihori): Diccionario Biogrâfico de Artistas Valencianos. 1897,
Imprenta de Federico Doménech, Valencia, p. 387.
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ESCOLANO, GASPAR: Segunda Parte... 1611, Libro séptimo, cap. I, col. 279. 
ESCOLANO, GASPAR: Décadas... 1610, Primera Parte, Libro cuarto, cap. III, col. 678.
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Tabla 1. Proveedores de piedra durante la construccion del claustro sur
CANTEROS L ib r a s 1579 1580 1581 # 8 2 1588 1584 1585 1586 1587 1588 1589 1590 1591 1592 1593 1594 1595 1596 1597 1598 1599 1600 1601 1602 1603 1604 1605 1606
Juan de ^  
Clavaria
1.063 X X X X X X X X X X X X X X
Pedro , 
Conquat
694 X X X X X X X X X X X X X X X X X
jEstevaiv 669 X X X X X X X X X X X X
544 X X X X X X X X
P ^ i o  :* 7) 
gaynac
228 X X X
Domingo
Quinoy
183 X X X
Antôn del 
Duque
84 X X X X
Sabastiàn 51 X X X X
Juan de la 
Parra
42 X











236 X X X X X X
Pedro Roget 24 X
Leorfàrito 16 X X
Pedro del . 
Royof 1  •
52 X X
Simôh -  
Sagreda
56 X X X X
Juan Salatia 21 X X
Miguel Porota 5 X X
Pedro Targia 2 X




Juan Cerania 33 X
Juan Cambra 1 X
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CANTEROS L IB R A S 1 5 7 9 1 5 8 0 1581 1 5 8 2 1 5 8 3 1 5 8 4 1 5 8 5 1 5 8 6 15 8 7 1 5 8 8 1 5 8 9 1 5 9 0 1591 1 5 9 2 1 5 9 3 1 5 9 4 1 5 9 5 1 5 9 6 15 9 7 1 5 9 8 1 5 9 9 1 6 0 0 1601 1 6 0 2 1 6 0 3 1 6 0 4 1 6 0 5 1 6 0 6
Martin 1 X
4 7 5 X X X X X
Juan
CataTâiÜ^  .
3 2 0 X X
Pedro
Ricora.
2 7 8 X X X X X







1 .2 5 6
X X X X X
2 X X
13 X
1 0 8 X X
2 X




B . El ladrillo.
El ladrillo desempefia un papel destacado en el monasterio de San Miguel de los 
Reyes, aunque a simple vista su presencia quede mitigada por los revocos.
En esencia, el ladrillo es barro cocido, que se compone de tierra arcillosa y cal. El 
proceso de elaboraciôn es sencillo, aunque requiere cierta destreza. Primero se recoge el 
material, donde es importante una correcta selecciôn. Atendiendo a las palabras de Vitruvio, 
capitulo III de su Libro II, la tierra no debia contener arena. Segùn Antonio Averlino, la tierra 
no debia ser demasiado magra ni demasiado grasa; es decir, no debia tener demasiada arena ni 
demasiada arcilla, respectivamente. Pero, pronto se volviô a la apreciaciôn vitruviana. Léon 
Battista Alberti, capitulo X de su Libro II, recuperaba los beneficios de utilizar tierra gredosa, 
y Andrea Palladio, en el capitulo III de su Libro I, apuntô que la tierra debia ser gredosa, 
blanquecina y domable, rechazando la guijosa y arenisca. Consideraciones y términos que 
compartia el autor del manuscrite 3.372-3.376 de la Biblioteca Nacional^^^. También Palladio 
y el autor del citado manuscrite coincidian en recoger las consideraciones vitruvianas sobre 
las épocas y plazos del proceso. Segùn éstas, se realizarian en otono y primavera, evitando la 
cocciôn en verano. Palladio y el llamado Pseudo-Turiano marcan mâs los pasos: se extraeria 
la tierra en otono, en inviemo se dejaria a la intemperie, en primavera se machacaria, se 
cribaria bien y se mezclaria con la cal. La forma del ladrillo, de la teja o del azulejo quedaba 
defmida por un molde. Cuando adquiria cierta consistencia se pasaba a la cocciôn. Antonio 
Averlino puntualizô que la intensidad del fuego era muy importante, pues si era excesiva se 
combaban los ladrillos, y si era escasa éstos se deshacian. Finalmente, se pasaria al secado y 
aireado a la sombra, que duraria al menos dos anos. Aunque si la necesidad apremiaba, 
Palladio y el anônimo en castellano recogieron una soluciôn utilizada para acelerar la perdida 
de humedad: en inviemo cubrirlos con arena seca, y en verano con paja. A todas estas 
consideraciones se incorporaron de llerio los tratadistas espanoles a partir del siglo XVIII^^ .^
Si bien, el ladrillo no siempre se muestra indicado para cimentar o reforzar encuentros, 
es un material ligero y resistente, de gran economia, pues los materiales que lo configuran lo 
son  incluyendo los necesarios para la combustiôn , y por su menor peso disminuye la
Diverses autores lo atribuyeron a Juanelo Turriano, ingeniero, astrônomo y relojero que estuvo al servicio de 
Carlos I y Felipe IL J, Antonio Garcia-Diego expuso como errônea la atribuciôn. Nicolas Garcia Tapia lo 
atribuye a Pedro Juan de Lastanosa, pero se ha descartado por el léxico. Por el tiempo que se ha mantenido la 
primera atribuciôn y la inexistencia de una atribuciôn exacta el manuscrito es conocido por muchos autores 
como el Pseudo-Turriano.
Sobre la consideraciôn del ladrillo en la tratadistica del XVIII véase LEON TELLO, FRANCISCO JOSÉ; 
SANZ SANZ, M®. VIRGINIA: Estética y  teoria de la arquitectura en los tratados espanoles del siglo XVlll. 
1994, CSIC, Madrid, pp. 658-663.
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cantidad de material necesario, permite la seriaciôn y el ahorro en elementos de fijacion como 
las cimbras, muestra gran versatilidad y es un soporte idôneo para aplicar diverses tipos de 
omamentaciôn.
La presencia del ladrillo se encontraba en la tradiciôn del solar hispano. Comienza de 
manera visible con expresiones romanas, contribuye de manera notable a définir el arte 
musulman y pervive en las manifestaciones mudéjares^^®. Este es un sustrato a tener muy en 
cuenta, pero en algunos nùcleos sufre una auténtica revisiôn en el siglo XVI. Juan Clemente 
Rodriguez ha destacado cômo la catedral de Sevilla no concede ninguna licencia a 
manifestaciones mudéjares, lo que es significativo en un nùcleo de representaciones tan 
importantes. Valencia, es tierra de frontera, donde una abundante poblaciôn mudéjar primero, 
y morisca después, es vista con recelo y en gran medida esto pueda explicar que las 
manifestaciones mudéjares no sean abondantes. Justamente por desconfianza, Felipe II 
prohibiô la contrataciôn de mano de obra francesa y morisca en El Escorial. Sin embargo, en 
el quinientos se experimentô un auge del ladrillo. Los aspectos materiales, en gran medida, 
eran una continuaciôn de la tradiciôn; no tanto su concepciôn. Aunque el material fuese el 
mismo su consideraciôn era completamente diferente, pues en la mayoria de los casos queda 
oculto en capas de yeso. Y es que lo tradicional se vio reforzado por la autoridad que 
concedian los gustos que llegaban de suelo italiano. Ademâs, en el caso hispano debe sumarse 
la influencia de la tradiciôn de la canteria.
El siglo XVI es un momento de encuentro de dos técnicas que habian seguido caminos 
paralelos. Las propuestas italianas, pensadas mayoritariamente sobre superficies en ladrillo 
son adaptadas a una tradiciôn de canteria. El avance del ladrillo aplantillado prueba la 
mezcolanza de usos, incluso, como ha expuesto Joaquin Bérchez, desde finales del siglo XV 
el trasvase a la albanileria de técnicas constructivas derivadas de la canteria se evidencia en 
bôvedas de rosca o tabicadas en ladrillo en su versiôn aristada^^\ La permeabilidad füe 
constante: en San Miguel de los Reyes, donde la canteria define la textura del edificio, se
Como ejemplo de la polémica que parece acompaflar la consideraciôn del ladrillo puede consultarse la 
dialéctica de los recientes artfculos de ARAGUAS, PHILIPPE: «Architecture de Brique et Architecture 
M udejar», Melanges de la Casa de Velàzquez. 1987, t. XXIII, pp. 173-200. BORRÀS GUALIS, GONZALO 
M,: <<A propôsito de ’’arquitectura de ladrillo y arquitectura mudéjar”» ,  Artigrama, 1987, pp. 25-34.
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: Arquitectura Renacentista Valenciana (1500-1570). 1994, Bancaixa, 
Valencia. Cita como ejemplos de este proceso el palacio de Sot de Ferrer, el coro de la iglesia del monasterio de 
Lluchente, el monasterio de San Jerônimo de Cotalba y la sacristia de Llombay, Anteriormente, diverses autores
 principalmente Buenaventura Basegoda (1943), Luis Moya Blanco (1947) y Fernando Chueca Goitia (1947 y
1951) , han destacado en el caso hispano del quinientos la continuidad técnica en la construcciôn de los nuevos
tipos de bôvedas. En primer lugar, por tratarse de una evoluciôn de las bôvedas estrelladas de estructura continua 
de comienzos del XVI. En segundo, por la tradiciôn hispanomusulmana que se basa en el empleo del ladrillo. 
Finalmente, por la recepciôn de ideas italianas que reivindican el valor de este material. Una exposiciôn de estas
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continua la escalera adulcida en cercha del paso entre claustres con otra semej ante en ladrillo, 
mientras que en el Colegio del Corpus Christi, edificio que encabeza las posibilidades de 
ladrillo, se construye una escalera, con la misma ubicacion y tipo que la del monasterio 
jerônimo, en perfecta canteria.
Como ya expusimos al tratar la piedra, el monasterio de San Miguel de los Reyes 
comenzo a construirse en un momento en el que la albanileria ganaba terreno a la canteria; 
principalmente por economia. El ladrillo respondia a las necesidades emanadas del Concilie 
de Trento, que perseguian destinar los mayores recursos a la liturgia, al contenido frente al 
continente. Ademas, las ideas procedentes del ambito italiano otorgaban autoridad. Por
ultimo, una mentalidad sacudida por el descubrimiento del hombre y del mundo en palabras
de Michelet los grandes logros del Renacimiento , condujo a una nueva concepciôn del
tiempo. Frente a una mentalidad estable y en la que las construcciones se sucedian durante 
anos, incluso siglos, en estos momentos se busca una rentabilidad inmediata, la gloria se 
busca en vida y el fimdador aspira no sôlo a poner la primera piedra, sino a asistir a la 
consagraciôn del edificio.
En el ano 1501 los capitulos del oficio de rajolers de Valencia ya establecian la 
importancia de su actividad para la cosa pùblica, y por ello fijaban el aprendizaje de dos anos, 
el examen, con claro deseo de favorecer el ingreso a los hijos de maestros del oficio y de 
obstaculizârselo a los extranjeros, y garantizaban el bien pùblico, por un lado, controlando un 
correcto abastecimiento al impedir la reventa o la creaciôn de companias con los obreros de 
villa, y, por otro, asegurando que se siguiese el motile e patrô de la dita ciutat de Valèncic?^ .^ 
Ya hacia mediados del siglo XVI la utilizaciôn masiva del ladrillo en sistemas de cierre de 
edificios valencianos expuso las énormes posibilidades de este material. Desde 1545 se 
reconstruyô el Hospital General de Valencia utilizando bôvedas vaidas tabicadas en sus 
crujias, mientras que en el cruce de estas se construyô una bôveda oval del mismo material. El 
proyecto que Alonso de Covarrubias presentô para el monasterio de San Miguel de los Reyes 
también contemplaba la utilizaciôn masiva de bôvedas vaidas tabicadas con nervios 
probablemente de yeso, como ya presentô en 1526 para la iglesia del convento de Nuestra 
Senora de la Piedad, en Guadalajara. En este contexto el consumo de ladrillo y la cal, un 
material asociado a él, fue tal que tempranamente se necesitaron medidas proteccionistas 
municipales para que su precio no se disparara. Por una de éstas, el consistorio municipal de
ideas puede consultarse en MARIAS, FERNANDO: «P ied ra  y ladrillo en la arquitectura espafiola del siglo 
X V I » , en VVAA (Dir. Chastel, André; Guillaume, Jean): op. cit., 1991, pp. 71-83.
AMV, A-50, fif. 201-206V. La existencia de los capitulos del oficio de rajolers füe citada por BENEYTO 
PÉREZ, JUAN: op.. cit., 1930.
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Valencia, el 18 de agosto de 1547, teniendo presente los abusos en la venta de ladrillos y cal, 
estableciô que el millar de ladrillos no pudiera venderse a mâs de 35 sueldos, mientras que la 
carga de cal no alcanzase un precio superior a 5 sueldos y 6 dineros. Ademâs esta ultima 
debia entrar por el portai de Quart y depositarse en la plaza de la cal, y se obligaba a los 
carreteros a ir a por ella para que el producto no subiese de precio^^ .^
Las capacidades del ladrillo desembocaron en una frenética actividad constructiva, que 
suponia menor coste y mayor rapidez. Las bôvedas vaidas comenzaron a proliferar desde la 
década de los sesenta asociadas al ladrillo, como ocurre en Fuente la Higuera (1547-1597), en 
el monasterio de San Miguel de los Reyes, al menos, desde 1578, y en la iglesia del Salvador 
de Cocentaina, construida a partir de 1583, nùcleo donde el monasterio jerônimo ténia parte 
de sus dominios. Concretamente, San Miguel de los Reyes, a pesar de représentât la 
pervivencia de la canteria, no se encastillô frente al uso del ladrillo, sino que lo empleô 
abundantemente en abovedamientos, elementos de refuerzo, pavimentos, canalizaciones, e 
incluso tipos arquitectônicos como la sobrescalera del paso entre claustros. Ademâs, cuando 
actuô como senor de sus dominios contribuyô a su difusiôn, como ocurre con la iglesia de 
Toro y el monasterio de franciscanos de Nuestra Senora de la Vega, en Manzanera. Pero, sin 
duda, la mayor ambiciôn en el uso del ladrillo y eclosiôn de sus posibilidades se produjo en el 
Colegio del Corpus Christi de Valencia (1586-1611). Se emplea en muros y en los mâs 
diversos tipos de cierre: bôvedas de cruceria, arista, vaida, esquifada, de caùôn rebajado con 
lunetos y cùpula de media naranja sobre tambor. La influencia de este edificio y de los 
postulados reflejados en él por su fundador, que a su vez lo fue de otros edificios, extendiô el 
uso masivo del ladrillo y de las técnicas tabicadas en el cierre de grandes espacios. En la 
girola de la Colegiata de Jâtiva se emplearon bôvedas vaidas tabicadas desde 1596. En la 
iglesia del monasterio del Santo Sepulcro de Alcoy (1596-1598) se utilizaron en bôvedas 
vaidas, bôvedas de canôn con lunetos y cùpula de media naranja. En la iglesia del convento de 
los dominicos de la Olleria en las bôvedas vaidas. En el convento de capuchinos de la Sangre 
de Cristo de Valencia (1597-1598), en la bôveda de canôn. En el convento de San Francisco 
de Cocentaina (1598-1604) en bôvedas vaidas. En la capilla de Covarrubias de la Catedral de 
Valencia (1606), en bôveda vaida sobre lintema; muy probablemente siguiendo el ejemplo de 
la capilla de la familia Boija en la misma catedral, que 1567 era decorada. En la iglesia del 
convento de agustinas de San Joaquin y Santa Ana (1611), en bôvedas vaidas. Hacia la 
segunda década del siglo, en un momento de inflexiôn entre el predominio de la bôveda vaida 
y la bôveda de canôn con lunetos, los monasterios jerônimos valencianos realizaron o
AMV, Libros de establecimientos, estatutos y ordenaciones de la insigne ciudad de Valencia, C-2.
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emprendieron importantes obras. El monasterio de San Jeronimo de Cotalba, hacia la segunda 
década del siglo XVII, utilizô bôvedas vaidas con nervios de yeso en el presbiterio, coro alto 
y dependencias menores, mientras que en el refectorio, biblioteca y tramos centrales de la 
iglesia empleô la bôveda de canôn. El monasterio de Santa Maria de la Murta, por las mismas 
fechas, concluida esta fase constructiva en 1623, empleô bôvedas vaidas tabicadas para cubrir 
la iglesia. Ese mismo ano, se emprendieron dos obras: por un lado, en la iglesia de San 
Antonio de Canals mantuvo la misma opciôn; por otro, en la iglesia de San Miguel de los 
Reyes se decidiô cerrar con bôveda de canôn con lunetos, soluciôn que a la postre arrinconô a 
la otra. Cambiaba la forma, el espacio, pero no el material, ya perfectamente consolidado^^" .^
Alonso de Covarrubias dispuso en las capitulaciones de San Miguel de los Reyes que 
los conductos de desagüe fuesen labrados de ladrillo y cal, las bôvedas de la casa tabicadas y 
combinadas con arcos cruceros en la iglesia, los refuerzos de sus paredes con pilares de 
ladrillo y cal, y que en el claustro se utilizasen tejas vidriadas de dos colores. En la elecciôn 
del ladrillo como material las razones temporales, por una mâs râpida construcciôn, 
econômicas, por un menor coste de materiales y de los salarios, y técnicas, porque ejercian 
menor peso, primaron sobre las estéticas. Aunque el ladrillo es capaz de aportar calidades 
muy especificas, Covarrubias en San Miguel de los Reyes no buscô utilizarlo cara vista, sino 
que lo pensô recubierto de cal o yeso. Las superficies serian enjalbegadas, blanqueadas y 
lanadas de trapo, pinceladas al arte de canteria, trinchantadas al uso de Valencia; es decir 
imitando el despiece de los sillares. Se perdia una textura homogénea, aunque se procuraba 
mantener la trama. Los nervios cruceros de yeso contribuian a mantener una estética.
En las obras efectuadas por Juan de Vidanya ademâs de una importante labor de 
canteria se constatan trabajos de albanileria. Asi lo evidencia que en 1552 la comunidad y a 
adquiriese 37 libras y media en ladrillos y tejas^^ .^ Con el tiempo se abandonaron algunas 
disposiciones de Covarrubias, sin embargo la presencia del ladrillo continué teniendo una 
gran trascendencia en la obra realizada. La partida ladrillo, que agrupa diversos tipos de barro 
cocido, durante la construcciôn del claustro sur indica la entrada de mâs de medio millôn de; 
unidades. Pese a esta elevada cifra, la grâfica 2 evidencia que el dinero destinado a la compta- 
de este material es inferior al que se dedica a la adquisiciôn de piedra, madera o hierro, y:
Sobre la presencia en tierras valencianas de técnicas tabicadas véanse los trabajos BÉRCHEZ GÔMEZ,| 
JOAQUIN: op. cit., 1994. BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: « L a  iglesia de Canals y la difusiôn de! 
Renacimiento técnico en la arquitectura valenciana (A propôsito de la bôveda « f o m i s a » ) » ,  VVAA: Tiempa 
y  Espacio en el Arte. Homenaje al profesor Antonio Bonet Correa. 1994, Editorial Complutense; t. I, pp. 525' 
536.
ARV, Clero, libro 1.357, f. 34.
Z C (T
111. A SPEC TO S C O N STR U C T IV O S
unicamente se encuentra por encima de materiales que sirven como aglutinantes o revocos. 
Ademas, la partida ladrillo es la que muestra una mayor diversidad de nombres, lo que en 
numerosas grâficas nos ha obligado a agrupar diferentes piezas por la escasa representatividad 
que alcanzan en numéro y libras pagadas por ellas. A modo de presentaciôn sirva la siguiente 
grâfica.
Grâfica 10. Porcentaje de dinero gastado en los 
diferentes componentes de la partida ladrillo durante la 
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□ Azulejos
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Los tipos presentados bâsicamente se reducen a très: ladrillo, teja y azulejo. Mâs aùn, a 
dos: barro cocido no vidriado, generalmente los dos primeros, y barro cocido vidriado. El 
ladrillo suele presentar formas rectangulares y se divide, segùn sus dimensiones, en ladrillo
grueso también llamado de los dobles, hay apuntes de mayor precio que hablan de ladrillo
gordo o del mâs grueso , y delgado, tableros grandes, medianos y pequenos, y médias. Las
tejas se distinguen por su forma trapezoidal curvada. Estas ultimas a su vez, reciben 
denominaciones como tejas grandes, pequenas, de cubierta, de dos aguas y de canal. Todas 
ellas sirven para protéger los tejados de la Iluvia, los ladrillos gruesos se utilizan en 
abovedamientos y diversas construcciones, mientras que el resto de las piezas citadas se
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utilizan preferentemente en pavimentaciones. El barro cocido vidriado, también por su 
tamano, se divide en azulejos, medios o mitadados, y cintillas. Los medios resultaban de 
dividir en dos la bizcocha del azulejo y eran indicados para las contrahuellas de las escaleras, 
mientras que las cintas eran rectangulares y se utilizaban preferentemente como cenefas y 
elementos de enmarque. Pero esta primera division se complica atendiendo a procedencias, 
motivos decorativos, colores, etc. Asi, aunque entre los ladrillos hay algunos apuntes que 
hacen referencias a ladrillos de pavimentar colorados, utilizados en la celda del Prior, y 
rosados, que se ençlean en el coro, claustro y porteria, donde la division llega al paroxismo es 
precisamente en los azulejos. Algunos son denominados segun el centro de origen de 
producciôn, como los azulejos de Buijasot y Manises, o evocando la poblaciôn cuyo estilo 
siguen, como los de Talavera; otros segùn el motivo decorativo que los formaba, como los 
azulejos estrellados y de la rosa que en 1607 se compraron a Luis Castaneda; otros eran de 
gauja, como los conçrados en 1579 y 1582 a maestros de Buijasot para pavimentar el 
claustro. Algunos mitadados, que son azulejos cuadrados de pequeâo formato con dos campos 
separados por una diagonal, son azules y blancos, otros verdes y blancos, mientras que en 
otras ocasiones se dice que son verdes y de gauja. Inocencio V. Pérez Guillén, que ha 
realizado el mas exhaustive estudio de los azulejos de serie en el âmbito valenciano, ha 
mostrado la diversidad de términos que acompana a estas realizaciones^^. Corrobora lo 
expuesto en su trabajo que en San Miguel de los Reyes se hable de varios tipos que no recoge 
su catalogaciôn. Asi, por ejemplo, entre los no vidriados los documentos citan los tableros 
medianos, que en buena lôgica serian aquellos cuyas medidas se encontrarian entre los 
grandes y pequenos; entre los vidriados se mencionan los azulejos de gauja o gaucha que se 
utilizan para pavimentar, en ocasiones se habia de azulejos mitadados verdes y de gauja, 
mientras que en otra se habia de azulejos mitadados de Manises de gaucha verde, amarilla y 
blanca, comprados en el portai de Valldigna.
Inocencio V. Pérez ha senalado el gran cuidado que se debe mostrar con los topônimos 
asociados a ciertos tipos, ilustrando como el término Manises llegô a utilizarse como 
sinônimo de azulejo durante los siglos XVII y XVIlf^^. Sin embargo, en el XVI e incluso a 
comienzos del XVQ todavia parece indicar una procedencia. La sala sobre la capilla de la 
Lonja de Valencia en 1494 se pavimento con azulejos azules de Manises y hacia 1515 en la
PÉREZ GUILLÉN, INOCENCIO V.: Cerâmica arquitectônica valenciana. Los azulejos de serie (Ss. XVI- j 
XVIII). 1996, Diputaciô de Castellô -  Conseil Valaicià de Cultura; vols. IL El autor ofrece un amplio ' 
vocabulario que amplia el amfeccicHiado por Francisco Almela y Vives a i 1933. Ademâs ofrece las medidas de j 
las diferentes piezas que aqui citamos. I
PÉREZ GUILLÉN, INOCENCIO V.: op. c it , 1996, LI., p. 21.
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cartuja de Portacoeli se pavimento la longeta ah rajoletes de Manises^^^. En San Miguel de 
los Reyes, ademâs del ejemplo citado de azulejos mitadados de Manises, el contrato firmado 
por Miguel Salvador sobre el destajo de las nueve capillas del lado este del claustro sur, 
establecia que pavimentase su trasdos con tableros y ladrillos de Manises. El contrato con 
Juan Vergara para pavimentar la celda del area también especificaba que debian usarse 
tableros cortados y azulejos de Manises^^ .^ La union entre todos estos casos es que se buscaba 
pavimentar con cierto lujo. Esta riqueza cromatica era realmente apreciada. Era la mas costosa 
y la menos adecuada a la pobreza de un monasterio y unicamente se admitia en espacios 
reservados y de gran significacion. A comienzos del siglo XVII Gaspar Escolano destacaba la 
obra de Manises por su hermosura y lindeza, hasta el punto que en recambio de la que Italia 
nos imbia de Pisa, le imbiamos nosotros en vaxeles cargados la de Manizas^^^. Y no cabe 
duda de que este pùblico era muy distinto a los indios que encontraron los marineros que 
viajaron con Cristobal Colon y con los que intercambiaron trozos de cerâmica de Manises por 
perlas^^\ Pero el efecto perseguido era el mismo, que por otra parte era de difïcil explicaciôn 
en determinadas zonas transitadas de edificios religiosos, no siendo la iglesia. Lo que explica 
que un comisario de los franciscanos hiciese quitar en 1627 los azulejos de Manises con los 
que habian decorado el claustro del convento de San Francisco, en Valencia^^^.
Por el contrario, las referencias al azulejo de Talavera en el monasterio jerônimo 
indican un tipo, un estilo, y no tanto una procedencia. Entre 1580 y 1582 Alonso de Madrid
de Buijasot trajo azulejos como los de Talavera para la celda del Prior de nuevo, un lugar
privilegiado y cintillas para el pavimento del claustro nuevo y rajoletes de Talavera para
los cuadros dispuestos en él. También Marcelo Rodriguez contribuyô en la aportaciôn de 
azulejos como los de Talavera. La referencia en 1579 a azulejos de Buijasot, las aportaciones 
realizadas ese mismo ano por los azulejeros Marcelo Rodriguez de Buijasot y Alonso de 
Madrid de Buijasot muestran que en esta poblaciôn habia un homo de fabricar azulejos que 
imitaba las formas talaveranas antes de que la demanda del Colegio del Corpus Christi llevase 
a una importante producciôn a finales del mismo siglo en los homos de Gaspar Barberân en 
Buijasot, siguiendo las pautas del talaverano Lorenzo de Madrid. Subrayamos la coincidencia 
de este apellido con el documentado en San Miguel de los Reyes afios antes. Una nueva 
coincidencia se produce si tenemos en cuenta que Antôn Simôn, asociado frecuentemente a
La referencia a la Lonja en ALDANA FERNÂNDEZ, SALVADOR: op. cit, 1988,1.1, p. 267. La referencia a 
Portacoeli en ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1923-1924, t. II, p. 225.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 94-97 y 102-103.
ESCOLANO, GASPAR: Décadas... 1610, Primera Parte, Libro cuarto, cap. III, cols. 678-679.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1923-1924, t. II, p. 224.
PORCAR, PERE JOAN (MOSÉN): op. cit., 1934, 3.122, 246, 525v.
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Marcelo Rodriguez de Buijasot, suministrô al monasterio Jeronimo azulejos y cintillas al 
modo de Talavera en 1579, 1580 y 1607, y un Antonio Simôn, maestro de hacer obra de 
Talavera^ con homo en Valencia, hizo lo propio con el Colegio del Corpus Christi de 
Valencia entre 1602 y 1608^^ .^ La atracciôn por la cerâmica de Talavera era generalizada en 
tierras valencianas durante la segunda mitad del siglo XVI y primera del XVII, incluso es tal 
el grade de especializaciôn que maestros como Clemente de San Martin y Benedicto Ramos 
se titulan en 1603 magister rajoletes de Talavercf^^, pero en el monasterio jerônimo 
valenciano esta atracciôn pudo verse potenciada por los ejemplos de la casa jerônima de Santa 
Catalina en Talavera de la Reina, e incluso por el estimulo de algunos de sus miembros 
procedentes de aquella poblaciôn. En 1549 llegaron los profesos fray Francisco de Plasencia y 
fray Andrés de Fuentes, y fray Diego de Talavera, aunque profeso de Guadalupe era de la 
misma poblaciôn y frie prior de San Miguel de los Reyes entre 1594 y 1597. De igual manera, 
la presencia de los azulejos de Talavera en las estancias de mayor dignidad de El Escorial 
pudieron servir de referente, que no baria mâs que reforzar el local.
Los azulejos que llegaron a San Miguel de los Reyes fueron de cerâmica policromada, 
aquella que introdujo en tierras sevillanas Niculoso Pisano a comienzos del siglo XVI. Sin 
embargo, su mayor recepciôn vino avanzado este a través de los modelos realizados en Sevilla 
y Talavera de la Reina. En 1504 con rajoletes de Sevilla Frances Joan pavimentô en la cartuja 
de Portacoeli la capilla de Santa Ana, donde su familia recibia sepultura^^^.
Los azulejos pronto sirvieron como modelos y se buscô su imitaciôn, e incluso 
superaciôn, produciéndolos en tierras valencianas y abaratando costes de transporte y 
comercio. Revelador en este sentido es el acuerdo firmado el 25 de octubre de 1548 entre 
Cristôbal Bitbert de Augusta, ciudadano de Estella, en Navarra, y Cristôbal de Medina y 
Aliaga, habitante de Valencia, receptor de los bienes confiscados del Santo Oficio de la 
Inquisiciôn de Valencia, sobre la obra.de azulejos de un color y de varios (azul, verde, 
amarillo o leonado, negro y blanco), que debia bacer el maestro siguiendo los colores, 
condiciôn y bondad, o mejorarlos incluso, de los que babia en la receptoria de la Inquisiciôn 
de Valencia procedentes de Sevilla^^ .^ Por otra parte, en 1574 bay constancia de que se
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1981, p. 134.
APPV, Francisco Bononat, 11,594; 11 de mayo de 1603. Firman como testigos en un acto entre los 
piedrapiqueros Juan Catalâ y Pedro Riglos,
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1923-1924, t. II, p. 225. TARIN Y JUANEDA, FRANCISCO: 
op. cit., 1897, p. 280.
 ^  ^APPV, Diego Paredes, 26.185 y APPV, Diego Paredes, 26.160. El precio comprendia 8 ducados el millar de 
los de cuatro o cinco colores, y 6 ducados el millar de los de un color. Todo ello hasta alcanzar la cifra de 500 
ducados en el plazo de un aflo. Las ganancias se repartirian entre ambos fumantes. Sin embargo, en febrero de 
1549 se hizo un nuevo capitulo que anulaba el anterior. Se mantuvieron los precios y se apuntô que lo dado hasta 
el momento eran 110 libras, 15 sueldos, 5 dineros, en parte de pago de 160 ducados por rajolas y rajoletas
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importaron al Palacio de la Generalitat azulejos de Talavera de la Reina. Al menos, a finales 
de la década se hacian imitando los de esta procedencia los del monasterio de San Miguel de 
los Reyes.
Cabe suponer que todos los azulejos que llegaron durante la construccion del claustro 
sur estuvieron marcados por la impronta de la azulejeria talaverana, que entonces mostraba un 
escaso repertorio y se caracterizaba por la presencia de motivos serlianos. Si parece mas 
evidente que la mayoria fuesen azulejos seriados. Solo al final de la obra del claustro, los que 
en 1607 utilizan estrellas, o los que en las mismas fechas forman rosas en recuadros del 
claustro sur, muestran cierta singularidad en el encargo, tanto por el tipo concreto, como por 
estar concentrada su producciôn en Luis Castaneda, pero estas formas perfectamente podian 
ser simples adaptaciones de productos seriados.
Como hemos visto, la cantidad de dinero destinado a la compra de diversos objetos 
que tienen como base el barro cocido no es elevada, pero su utilizaciôn es realmente masiva. 
Veamos a continuaciôn cuando se produce su adquisiciôn y a que fines se destinan.
Gràfica 11. Libras gastadas anualmente en la partida ladrillos 
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Si comparâmes esta grâfica con la que hemos trazado en la partida piedra, Grâfica 3, 
se puede apreciar cômo las adquisiciones de ladrillo son menos regulares, se encuentran mâs
entregadas en la obra del Cam inc de Murviedro. Se indicaba también que cuatro azulejos debian hacer un arco 
con unas puntas y rosas a los lados.
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localizadas en ciertos impulsos y éstos siempre siguen a momentos intenses de canteria. En 
este sentido, destacan los valores de los anos 1579 a 1582, 1591 a 1593 y 1606 a 1607, justo 





Grafica 12. Libras gastadas en diferentes tipos de ladrillos, 
tejas y azulejos durante la construccion del claustro sur
■  Ladiillo grueso ■  Ladrillo delgado
Diferentes tipos de ladrillos DTablero grande 
■Tablero mediano iT ab lero  pequeno
□  Médias OAzulejos Libras
ETejas Libras
Esta conflisa grafica, a pesar de haber side agrupados diverses tipes, muestra les 
mementos de mayor intensidad de conpras de distintas posibilidades de barre cocide. El
ladrillo grueso se empleô en las bovedas del claustre, realizadas de ladrille deble  une
encima de etro . El ladrille delgade y les tableres se utilizaren masivamente en la
pavimentaciôn. Cuande esta se realizaba sobre bovedas, primere se construian callejones de 
ladrille que daban una base de asentamiento horizontal, en ella se penian etros ladrillos y cal 
e yeso, y sobre esta capa el pavimente a base de ladrillos certades y biselades, y azulejos con 
su cinta alrededer, lazes en les ângules y resa en el centre^^ .^ Les azulejos emamentales 
también se utilizaren para revestir algunas paredes, ceme la del Prier. Ne obstante, el carâcter 
semipùblice de las celdas y el cempertamiente ne estructural del azuleje centribuyô a que las 
disposicienes iniciales se medificaran muy intensamente. Asi le dan a entender los escases
ROCA TRAVER, FRANCESC A., op. cit., 1971, ff. 111-114 y flf. 127-129. 
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restos de azulejos que los estudios arqueologicos han identificado en el monasterio^^*. Los 
tableros, por sus mayores dimensiones, eran los mas indicados en los solados al exterior. Asi, 
la capitulacion firmada con Gaspar Ortega en 1581 sobre la construccion de las terrazas del 
claustro construido establecia que se pavimentase no con ladrillo, por las muchas juntas que 
presentaban, sino con tableros de la mejor calidad, perfilando, brunendo y cepillando las 
juntas para que quedasen perfectamente unidas. Ademâs, era usual la utilizacion de almagra o 
betun para tapar las fisuras. Las tejas se emplearon para cubrir los espacios alrededor del 
claustro sur. Procedian de Moncada y formaban canales y  texas muy estrechas y  una con otra. 
En marzo de 1582 los lados este y el sur sobre la libreria, estaban cubiertos de este modo^^ .^ 
Las superficies aterrazadas convivian en estos momentos con el sistema de tejados que solo 
paulatinamente ganaba terreno. La imagen de Valencia dibujada por Anton van der 
Wyngaerden en 1563 muestra un equilibrio entre las tradicionales terrazas y los tejados, con 
cierto predominio de los primeros. El avance de las cubiertas desde luego no fiie subito: 
algunos terrados se mantuvieron durante largo tiempo. Asi lo muestran, a comienzos del 
XVn, las palabras del dietario de Pere Joan Porcar y las imagenes del piano de Valencia 
realizado por Mancelli^*®, asi como la literatura de viajes.
También se empleo el ladrillo en elementos de refuerzo, como pilares y arcos que 
dibujaban una media circunferencia sobre arcos carpaneles de canteria, como ocurriô en las 
estancias del lado meridional del claustro sur. En ocasiones el ladrillo constituyô una obra 
autônoma, como en la continuaciôn de la escalera del paso entre claustros. Precisamente, la 
duplicaciôn en altura de esta escalera aprobada en 1582, atendiendo la propuesta de Gaspar 
Gregori, muestra claramente el diferente coste que suponia el uso de diferentes materiales 
ante la misma obra. Sobre la escalera de piedra que hizo Juan Ambuesa, él mismo proyectô 
una de ladrillo con idéntico numéro de tiros y mesas^*\ Su destajo se dio a Juan Castellano. 
Debia ser de ladrillo doble y con escalones de tablones de madera, debia guardar el mismo 
orden que la inferior de piedra; esto es, très brazos, una meseta de remate que cubriese todo el 
ancho de la caja, una baranda de ladrillo con las mismas molduras, asi como el recurso de los
Celdas del lado este, celda del Prior y escalera del lado oeste del claustro sur (ALGARRA, VICTOR; 
CAMPS, CONCHA: op. cit., 1995, septiembre, pp. 37-38 y 43-47).
AHN, Codices, 499/B, f. 184v.
380 p o r c a r ,  PERE JOAN (M O SÉ^: op. c it, 1934. La abundancîa de los terrados œ  Valaicia, sus 
posibilidades de uso y su pelîgro se vislumbra m  las siguioites noticias: en 1589 la nieve cubre los tarados 
(l;l;3v); en 1605, cae el hijo de Joan Novasquier, mercadar de Flandes, desde el tarado mientras hacfa esgrima 
(362;83;99v); a i  1608, se queman dos torados (514,105,125); en 1613, se lanza una mujer desde un terrado 
(809,161,180v) y  cae otra mujer (819,162,182); en 1614 bay varios m uotos por caer de terrados (932,181,197v); 
en 1615 se cayô un estudiante desde un terrado (1068,203,215) asi como una mujo’ que estaba leyendo al sol 
(1192,23 l,237v). BENTTO DOMENECH, FERNANDO: « U n  piano axonométrico de Valencia diseSado pœ  
Mancelli en 1 6 0 8 » , Ars Longa, 1992, n® 3, pp. 29-37.
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pilastres, leôn y bo las en las distintas intersecciones. Las dimensiones no eran, sin embargo, 
exactas: la altnra de los escalones era menor, en correspondencia con la altura a salvar, y se 
redujo la anchura de los tiros. A estas diferencias habria que anadir que no era necesario hacer 
cimientos ni macizar el primer tramo, pero aun asi se nos antojan escasas para justificar la 
disparidad de precio. Toda esta obra, por la que el maestro, ademas, estaba obligado a enlucir 
la caja y estriar y perfilar de bianco la escalera se estipulô en 80 libras, frente a las 450 libras 
de la escalera de piedra realizada por Juan Ambuesa, en la que tanqx)co entraban los 
materiales, que aumentaba en mucho las diferencias. El tiempo de ejecucion de una y otra 
también evidencian la distancia que las separaba.
Con la reanudaciôn de las obras del claustro sur a comienzos del siglo XVII la 
comunidad busco la autosufîciencia en el aprovisionamiento de ladrillo, decision que pudo 
verse reafirmada por el precedente de la casa hermana de Santa Maria de la Murta. Por este 
motivo conq)raron la alqueria de Aznar, que se hallaba enfrente del monasterio a la parte del 
Camino Real, la fabricacion desde aqui haria los gastos de transporte minimos y se 
asegurarian el control de su calidad, puesto que tenia buena tierra para hacer ladrillos y lo 
suficientemente cerca como para controlar el proceso. A modo de prueba se construyô un 
homo pequefio, y en vista de que obtuvieron ladrillos y tejas con calidades semejantes a las de 
Moncada, en octubre de 1604 aprobaron hacer un homo que los produjera. Esta circunstancia 
junto a la disposiciôn de oficiales muy experimentados, permitiria hazer toda la casa con 
mucha comodidad, poco gasto y  presto^^^. Los inicios fueron algo accidentados, pues en 
febrero de 1605 se derrumbô una parte, lo que obligé a repararlo. Su capacidad maxima era de 
6.000 u 8.000 ladrillos, segun el tipo, aunque no siempre se apuré esta cantidad^* .^ En todo el 
ano se cocieron mas de 60.000 ladrillos y 20.000 tejas, de los que la mitad correspondian al 
monasterio. Lo que matiza la grâfîca en la que se muestra las libras anuales gastadas en 
ladrillo, pues el ano 1605 muestra una cifra poco signifîcativa, cuando la entrada de este 
material fue muy abundante. Su coste habia sido infîmo: la construccién del homo continuaria 
amortizandose con nuevas homadas, la lena sélo suponia una parte sobre el total producido, el 
maestro Listén se quedaba con la mitad de la homada, e incluso el monasterio le compraba 
parte de los ladrillos que le correspondian, y finalmente el transporte era prâcticamente 
inexistente ante la cercania de la alqueria a la obra. También se partieron homadas con Martin 
Bou de Vinalesa. Sin embargo, la actividad del homo del monasterio fiie bastante efîmera. En 
noviembre de 1605 Lucas Siurana, rajolerius de Moncada reconocia recibir del monasterio 75
Véase el apartado que trata la escalera oitre claustros en el capitule IV.
AHN, Côdices, 506/B, f  142v.
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libras por 2.000 taulells prolongats para el claustro nuevo^ *"*, y en 1606 ya no se anota en los 
libros de fabrica la produccion del homo. Tras la paralizacion de las obras de canteria y la 
fmalizacion de las de albanileria, las obras se inteirumpieron, y en febrero de 1608 se decidio 
desmontarlo para que no sirviera de cobijo a los que consideraban gente de malvivir^* .^
La intensa produccion llevada a cabo por la casa en un momento de necesidad de 
ladrillos y tejas, prâcticamente invita a excluir el secado de dos anos que establecia Vitruvio 
para el barro cocido, y mas bien parece que no se atendiô este requisite o bien se emplearon 
recursos que aceleraron el proceso para que la produccion füese acorde con su utilizacion. 
Pero la participaciôn del monasterio en la produccion de ladrillo durante la obra del claustro 
sur solo se constata al fmalizar esta, y durante la mayor parte del tiempo no debieron 
atenderse estos criterios, pues se compraba ya seco. En este sentido, si bien el gasto en las 
partidas de piedra y ladrillo no se produce al unisono, mayor semejanza tiene la distribuciôn 
por meses de los pagos realizados en ambas partidas.
Grâfîca 13. Libras gastadas en ladrillo durante la 
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AHN, Côdices, 498/B, f. 253v.
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, ano 1605; 13 de noviembre de 1605. Se trata de un acte no recogido 
en los libros de fâbrica.
AHN, Côdices, 498/B, f. 265 (noticia de 1604) y AHN, Côdices, 507/B, f. 18 (noticia de 1608).
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Los meses de mayor adquisicion son los de primavera y verano. En mayo se encuentra 
la cota mas alla, y alrededor de ella hay un equilibrio en las compras. En octubre y noviembre 
se dan los resultados mas bajos, mientras que en diciembre y enero se alcanzan, pese a la 
estacion, cifras muy elevadas, que muy probablemente tengan que ver con los ingresos del 
monasterio. Parece corroborarlo, que en inviemo solo el mes de febrero presente un indice 
muy bajo, cuando las condiciones son similares a los meses precedentes. La grafica, en 
definitiva, evidencia unas constantes en el reparto del trabajo en la obra. Al iniciar este 
epigrafe comentabamos la periodizacion que Vitruvio establecio en la realizacion del ladrillo, 
que siguieron y ampliaron con évidentes coincidencias Andrea Palladio y el llamado Pseudo- 
Turriano. La grafica que présentâmes no permite apreciar el cumplimiento de estos consejos 
pues se refiere a su compra, no a su realizacion. Cabe la posibilidad de que se adquieran 
ladrillos en meses no aconsejados por la tratadistica, pero cocidos y secados en el centre de 
produccion guardando los principles expuestos. Disponemos, no obstante, de los dates de un 
afio, el de 1605, de produccion de ladrillos y tejas por parte del monasterio, y aunque los 
riesgos de limitar nuestras conclusiones a un période tan corto son elevados, los estudios en 
otras regiones parecen corroborarlo.
Grafica 14. Numéro de ladrillos y tejas, agrupados por 




Parece pues, que no se cumplieron estrictamente los principles expuestos. Vitruvio 




cierto que abril présenta las cifras mas altas de produccion, también el mes de febrero muestra 
una ciffa muy alta, durante los meses de verano solo se para la produccion en el mes de junio, 
y en otono las cifras no experimentan un especial aumento. Carmen Gomez ha senalado que 
en la Zaragoza del quinientos no hay indicios para considerar que estas cuestiones se tuvieran 
en cuenta, sino que al encargo seguia la produccion. La misma autora apunta que las 
Ordenanzas de Granada si recogian la prohibicion de producir teja y ladrillo fuera de unos 
determinados meses, pero eran los comprendidos entre abril y octubre, incluidos, por el mal 
que hacian las aguas, hielos y frios^ *^ . Sin embargo, se admitia su produccion en el verano, 
que Vitruvio indicé era la época mas perjudicial, y Palladio, entre otros, desaconsejaba junto 
al inviemo.
La evolucion de los precios unitarios también aporta interesante informacion. En 
realidad, los diferentes estudios economicos sobre precios que han tenido en cuenta los de la 
construccion exclusivamente han considerado la cal, el yeso y los ladrillos, como aquellos que
Grafica 15. Precio, en dineros, de la unldad de ladrillo en 
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son susceptibles de presentar series complétas y uniformes.
Por un lado, podemos apreciar como el ascenso del precio del ladrillo fiie constante a 
lo largo del siglo XVI. Aunque acentuado desde mediados de siglo, y mas todavia en su
GÔMEZ URDANEZ, CARMEN: Arquitectura civil en Zaragoza en el siglo XVI. 1987-1988, Ayuntamiento 
de Zaragoza, vols. II; 1.1, p. 53.
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ultima década. Solo tras la expulsion de los moriscos, en un proceso similar al que 
expérimenta la cal y el yeso, se registra una gran estabilidad. Por otro lado, es évidente la 
difîcultad de armonizar los datos de obras como la de San Miguel de los Reyes, donde se 
constata una gran diversidad de tipos de barro cocido, con los aportados por E. J. Hamilton, 
pues no la tiene en cuenta. En las grâficas siguientes asi se pone de manifîesto.
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Grafica 16. Evolucion precios, en dineros, de diferentes 
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Grafica 17. Evolucion precio por unidad, en dineros, de los 
tableros durante la construccion del claustro sur
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Estas graficas no son mas que una muestra de los multiples tipos de piezas de barro 
cocido que comprende la partida ladrillo. El utilizar solo esta seleccion se debe a que la 
diversidad de nombres, la reducida representatividad de algunos de ellos y las diferentes 
cantidades por unidad hacen que los resultados sean escasamente operativos. En ocasiones, un 
nombre puede vincularse a un tipo concreto con el que coincide en precio. En los que 
presentamos se aprecia como el precio va en consonancia con el tamano de la pieza, y como 
el aumento de su valor es constante. Primero en la transiciôn de 1581 a 1582, después hacia 
1586, y finalmente, y de manera muy brusca, desde 1606 en el caso del ladrillo delgado y el 
tablero pequeno. En los otros tipos los precios se mantienen con pequenos altibajos. Los 
ritmos, pues, son diferentes a los de la piedra. Si comparâmes estos datos, que son parciales 
por hacer referencia a un solo edifîcio, con los de la ciudad de Zaragoza presentados por 
Carmen Gômez se aprecia un comportamiento muy parecido de los precios entre los ladrillos 
de la capital aragonesa y el ladrillo grueso en Valencia, al menos en el monasterio jerônimo. 
Hacia mediados de siglo en Zaragoza el millar de ladrillos se encuentra entre 31 y 36 sueldos, 
en Valencia en 1547 las autoridades municipales fijaron el precio maximo en 35 sueldos. 
Parecidas medidas restrictivas en los precios fijaron las autoridades municipales zaragozanas 
por el aumento de precios, y que desde 1564 les llevô a participar en la fabricacion de estos 
materiales con un precio maximo de venta de 60 sueldos el millar, medida que tampoco fue 
bastante para detener el alza^* .^ En San Miguel de los Reyes, en 1579 el millar costaba 65 
sueldos, en 1582 ya alcanzaba la cifi*a de 75 sueldos, en 1586 los 84 sueldos, que se mantuvo 
durante largo tiempo, por entonces en Zaragoza el millar de ladrillos alcanzaba los 80 sueldos, 
finalmente, en 1606, en el monasterio jerônimo valenciano el millar de ladrillos gruesos 
alcanzô los 100 sueldos. Antes, en 1605 se convirtiô en productor, concerté con Martin Bou 
de Vinalesa el aprovisionamiento de lefîa para la cocciôn, en ocasiones se especifica que era 
de romero, y con el maestro Liston el control del proceso. Al de Vinalesa se le pagaron 25 
sueldos por cada millar de ladrillos cocidos, al menos una cuarta parte del valor total en el 
mercado, a Liston se le entregaba la mitad de la homada^**. En definitiva, de 1.000 ladrillos el 
monasterio se quedaba 500, valorados en 50 sueldos si eran gruesos, pero solo en lefia 
pagaban 25. Probablemente por el estrecho margen de bénéficié, que ademas se reduciria con 
la adquisicion de materiales y las reparaciones del homo, se desestimô esta experiencia.
Las condiciones de trabajo de los obreros de villa que asentaban los ladrillos en la obra 
quedaban fijadas en los contratos. El monasterio era el encargado de poner el ladrillo, la cal y
GÔMEZ URDANEZ, CÂRMEN: op. cit., 1987-1988,1.1, pp. 62- 67.
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la arena; mientras que los maestros aportarian las herramientas oportunas y se encargarian de 
hacer el mortero para su asentamiento. El monasterio se reservaba la seleccion del material, 
pues con ello se perseguia garantizar su calidad y unos precios acordes con la misma. En la 
tabla de maestros que suministran ladrillos, tejas y azulejos durante la construccion del 
claustro sur destacan: en los primeros tiempos Jaime de Moncada, Ramôn de Moncada, 
Alonso de Burjasot y Juan Cerania; después, el suministro se encuentra mucho mas repartido. 
La procedencia de este tipo de barro cocido queda insinuada por los nombres de muchos de 
estos proveedores. En ladrillos y tejas son frecuentes los nombres de las poblaciones de 
Moncada y Burjasot, aunque también aparecen los de Vinalesa, Foyos, Albalat y Benimamet. 
Incluso en ocasiones se especifica documentalmente la procedencia; asi, en 1582 Juan 
Valenciano fue a Moncada a elegir los tableros buenos para la obra de la sobrescalera del paso 
entre claustros^* .^ En el suministro de azulejos la poblaciôn mas frecuente es Buijasot, y los 
que suponen mayor desembolso provienen de Manises. También se habla de Talavera de la 
Reina, aunque ya hemos especificado que en la mayoria de los casos no indica procedencia, 
sino un tipo. Se trataba en definitiva, de un abastecimiento proximo que redundô en la 
economia de este material, e incluso en 1605 se llegô a cierto autoabastecimiento. A 
comienzos del XVII Gaspar Escolano afirmaba que en muchas partes del Reyno, es admirable 
su barro para hazer azulejos vidriados, y  ladrillos cocidos, como lo vemos en Manizas, 
Moncada, Quarte, Alaquaz, Career, Villalonga, y  Paterna^^^. Eran todas poblaciones 
cercanas al monasterio y muchas de ellas, como ya hemos visto, lo abastecieron. En el siglo 
XVIII esta zona continuaba presentando las mejores condiciones, pues en palabras de Marcos 
Antonio de Orellana: Moncada, Vinalesa, y  sus contornos producen en sus términos y  
contornos tierra oportunapara ladrillos, tejas y  baldosas^^^.
Tras la construccion del claustro sur, la obra de la iglesia exigiô grandes cantidades de 
ladrillos para los abovedamientos y refuerzos, los azulejos adomaron nuevas estancias, como 
la sacristia, donde recubren una superficie de 11 x 1,34 metros, y las tejas cubrieron sus 
tejados. La iglesia de San Martin presentaba perfil de doble vertiente en el XVI, la iglesia de 
San Esteban lo adopté en 1617, en 1623 Santa Maria de la Murta también presentaba el 
mismo, y las cùpulas que se construyeron desde hacia algunos anos rematadas con tejas 
habian demostrado la fiabilidad del sistema. Muy probablemente la evidencia de su validez en
AHN, Côdices, 498/B, f. 254-255 y 265. En 1605 se documenta la entrada de 31 carretadas de lefia para la
producciôn de ladrillos, por las que se pagaron cerca de 75 libras. 
AHN, Côdices, 498/B, f. 118v.
390 ESCOLANO, GASPAR: Décadas... 1610, Primera Parte, Libro cuarto, cap. III, col. 678.
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ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1923-1924, t. II, p. 225.
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las cupulas condujese a la mayoritaria aceptacion de este cambio en los sistemas de cubierta 
de los templos valencianos, a los que se sumo San Miguel de los Reyes.
Disponemos de escasos datos de los momentos de construccion de la iglesia, pero 
sirva como referencia la obra del monasterio de Santa Maria de la Murta. Durante la 
construccion de su iglesia se hizo homo de ladrillo, teja y yeso para que los materiales 
estuviesen mas a mano. Esta consideracion que hemos visto en San Miguel de los Reyes era 
mucho mas preocupante en el monasterio del valle de Miralles por su alejamiento de nucleos 
productores importantes. Una vez construida se quito la teja vieja del tejado de la iglesia, se 
hicieron carrerones y se cubriô con teja de Alzira, que no soporto las lluvias que se 
sucedieron. Por ello, se reemplazaron con teja de Moncada, que también fue utilizada en la 
caja de la escalera y en otras dependencias. Concretamente, entre 1662 y 1665 se emplearon 
tejas napolitanas o vidriadas de Moncada para el tejado de la iglesia y tejas vidriadas para las 
manganillas del tejado, y en 1666 tejas de Moncada de dos aguas y tejas manganillas para el 
sobreclaustro^^^.
Muy frecuentes fueron a lo largo del tiempo las reparaciones y pequehas obras en San 
Miguel de los Reyes. Se enjalbegaba, se sustitufan ladrillos, se retejaba, se reparaban los 
azulejos o se emprendian pequenas obras. En 1694 y 1695 en la rasura y enfermeria se 
utilizaron ladrillos, cal, yeso, azulejos... Domingo Navarro, ladrillero de Foyos, entrego 2.000 
ladrillos delgados para las obras de la casa^^ .^ En 1697, coincidiendo con la obra de la torre 
del area, se compraron ladrillos, tejas, algunas del tipo conocido como napolitanas. En 1698 
se pagô a Pedro Bonell por renovar los cuadrantes del claustro^ "^*. Esta referencia parece 
evocar los cuadrados cerâmicos ya descritos. Ese mismo ano se realizô la cereria, 
empleândose ladrillos, tableros, ffontizas, vigas y tejas^^ .^ La lintema de la cùpula es de 
ladrillo, probablemente interpretaciôn del XVIII. En 1790 se compraron algunas tejas azules 
para reponer en la media naranja^^ .^ En 1817 se utilizaron en la escalera del presbiterio 240 
tableros grandes, 230 gordos y 380 medios azulejos^^ .^ En 1834 se compraron azulejos de 
Manises para componer la celda del Prior^^*. Ahora Manises vol via a ser una procedencia y
MORERA, FRAY JUAN BAUTISTA: Historia de la fundaciôn del monasterio del valle de Miralles 
hallazgo y  maravillas de la Santissima Ymàgen de Ntra. Sra. de la Murta. (Mss. 1773), 1995, Ajuntamed|
d'Alzira. ARV, Clero, libro 1.361, ff. 39-39v, 41v, 44. ARV, Clerc, libro 3.026, ff. 3v-39v. i
” ^ARV, Clero, libro 1.648.
ARV, Clero, libro 1.648, f. 378.
ARV, Clero, libro 1.648, f. 579v.
ARV, Clero, libro 1.452, f. 330.
ARV, Clero, libro 2.284, ff. 326-326v.
ARV, Clero, libro 2.159, f. 80v.
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O Tabla 2. Ladrilleros, azulejeros y tejeros que aprovisionan al monasterio de San Miguel de los Reyes durante la 
construccion del claustro sur
O f ic io L ib r a s 1579 1580 1581 1582 1583 1584 1585 1586 1587 1588 1589 1590 1591 1592 1593 1594-1600 1601 1602 1603 1604 1605 1606 1607
Jaime de Moncada Ladrillero
Tejero
116 X X X
Marcelo RodH gim Azulejero 56 X X
Marcelo Rodriguez y Antôn 
Simôn
Azulejero 14 X
Villalba de  Quart Azulejero 14 X
Antôn Simôn Azulejero 12 X X
Manizas Azulejero 3 X
Ramôn de Moncada Ladrillero
Tejero
204 X X X X X
Juan Bores de Albalat Ladrillero 44 X
Cap de Diana de Albalat de 
Mossen Sorell




323 X X X X X X X X X
Aionso Madrid de Burjasot Azulejero 115 X X
Guardijueia Ladrillero 6 X
Del Portai de los Tintes Azulejero 3 X
Cardo del Portal cte 
Vaiidigiui
Azulejero 8 X
Martin Navarro de Vinalesa Ladrillero 30 X X X X
Pedro de San Martin Ladrillero 6 X
Jerônimo de Rodas Azulejero 43 X
Miguel de Agreda de 
Benimamet
Ladrillero 17 X
Miguel Aiamany Azulejero 15 X
J u a n  C a e a e  Ho 1 aHrillorn
Tejero
RQ 1 X
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C. La cal y  el yeso: conglomérantes, revocos y usos
ornaxoentales.
Reunimos bajo un mismo epigrafe dos materiales que se encuentran présentes en la
iobra de San Miguel de los Reyes, experimentan un proceso de obtencion semejante y tienen 
parecidas aplicaciones^^^. |
La cal es carbonato câlcico. Un material bianco, ligero, câustico y alcalino que se^
obtiene al calcinar piedras en una calera u homo. El yeso es sulfato de cal hidratado. Su^
nombre dériva en ultima instancia del griego Gypsum, en castellano también se denominaI
aljez, mientras que en los territorios de la antigua Corona de Aragon junto a estas expresiones ^  
siguen vivas las de algeps o guix. Se obtiene de una roca del mismo nombre, compacta o 
terrosa, de color bianco, tenaz, blanda y sometida a temperaturas mas bajas que la cal. En 
ambos casos la roca queda deshidratada, dejando la posibilidad de que se endurezca si se 
devuelven las moléculas de agua. |
La forma de obtener estos materiales es sencilla. En primer lugar debia elegirse la 
roca. En el caso del yeso es la que recibe el mismo nombre, que por otra parte es bastante 
comùn en la mitad oriental de la Peninsula Ibérica, donde dominan los suelos terciarios. 
Incluso la toponimia evidencia su alta presencia. Una vez encontrada la cantera, se 
seleccionaba el material atendiendo a sus caracteristicas y uso. Para los revestimientos los 
terrones mas puros, los mas blancos, los que tenian menos silice, para los morteros el yeso 
comùn, de apariencia mas oscura, mientras que el de vetas era utilizado para cerrar ventanas. 
Mayor difîcultad entrana la seleccion de la roca indicada para hacer cal. En este sentido 
Vitmvio ofreciô toda una serie de consejos atendiendo a su fînalidad. Asi, la piedra dura era la 
mejor para la albanileria, mientras que la porosa era la indicada para los enlucidos. Antonio 
Averlino, en su Libro III, al tratar sobre la correcta seleccion de la piedra para hacer caf
f
aconsejaba los guijarros de rio  travertino en Roma, alberese en Florencia , desaconsejaba
I
el uso de marmol y piedras arenosas, y criticaba la destmcciôn de monumentos y estatuas con
Hasta el momento, probablemente, la mejor obra recopilatoria sobre estos materiales sea la de GÀRATE 
ROJAS, IGNACIO; Artes de la cal. 1993, Ministerio de Cultura, Direcciôn General de Bellas Artes y Archivos*i 
Madrid. Sin duda, deudora de la tratadistica y especialmente de VILLANUEVA, JUAN DE: Arte de albanilerial 
(1827) 1984, Editora Nacional, Madrid. Pero también de una larga experiencia que ha consolidado su volunta^ 
de recuperar antiguas técnicas, como revocos, esgrafiados y estucos. Interesantes son las consideraciones que lo |  
tratados del XVII recogidos en LEÔN TELLO, FRANCISCO JOSÉ; SANZ SANZ, M=. VIRGINIA: op. cit.; 
1994, pp. 668-684. No obstante, creemos oportuno citar también la obra de LAVADO PARADINAS, PEDRO 
J.: «M ateriales, técnicas artisticas y sistemas de trabajo: el y e s o » . III Simposio Internacional de mudejarismoi 
Celebrado en Teruel entre el 20 y 22 de septiembre de 1984, 1986, Instituto de Estudios Turolenses de la Excma 
Diputaciôn Provincial de Teruel, pp.435-447. Asi como la de ALMAGRO, ANTONIO: « E l  yeso, material
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este fin. Diego de Sagredo, con muy buen criterio, indicé que la obtencion de buena cal no 
dependia tanto de la procedencia, como de la calidad de la piedra. El recurso empinco mas 
fiable establecia que la de buena calidad era la que pesaba un tercio menos después de la 
coccion. Seleccionadas las piedras, en ambos casos, se pasaba a la coccion en homos, 
utilizando lena para la combustion. La temperatura variaba segun el tipo de piedra y su 
utilizacion, pero en lineas générales para la obtencion de yeso se alcanzaban los 200° C. y en 
la cal los 1.000° C. Temperaturas que exigen unas condiciones concretas en el homo y oficio 
en el que lo manipula. A la coccion seguia la machaca, por la que los blandos terrones 
résultantes se hacian polvo utilizando palancas y mazas de madera, rodillos o medas de 
molino. Después, se procedia al cieme; es decir, pasar el resultado de la machaca por un 
cedazo que marcaba el grosor maximo deseado de los granos y permitia eliminar las 
impurezas. El yeso se almacenaba en un lugar seco, mientras que la cal viva se mataba en 
balsas con agua. Finalmente, un correcto amasado con agua y la posibilidad de anadir otros 
materiales permitia, en ambos casos, multiples aplicaciones en constmcciôn.
La utilizacion de la cal y el yeso es milenaria. Su uso mas antiguo se ha documentado 
en Anatolia hacia el ano 6.000 a. C., y aunque han sido empleados por muy diversas culturas 
sin duda los romanos extendieron y multiplicaron las posibilidades de la cal, sobre todo desde 
el siglo II a. C. con el mortero. Por su parte, a los musulmanes se debe el mismo proceso, pero 
con el yeso y con aplicaciones omamentales.
La cal y el yeso son materiales que juntos o por separado prâcticamente aparecen 
ligados a cualquier tipo de constmcciôn. En la fabricacion de ladrillos se utiliza cal, el 
mortero es arena, agua y cal, en el hormigôn se anade a los anteriores grava, y en la 
mamposteria se unen los ripios con mortero. Las fâbricas de ladrillos, de sillares y las mixtas, 
salvo si se trata de las escasas fâbricas a hueso, necesitan aproximadamente un dedo de 
mortero entre las piezas para que éstas cohesionen bien. Vitmvio para obtener mortero de 
calidad aconsejaba que cada medida de superficie de cal se mezclase con arena en 
proporciones que variaban entre las dos unidades, si se trataba de arena de rfo o mar, o las 
très, si fuera de cantera. La pasta résultante se mezclaria con agua, y opcionalmente se podian 
anadir otros aditivos, como arcilla cocida, roca volcânica o ladrillos molidos. Esta flexibilidad 
en la introducciôn de otros materiales y la continua adaptaciôn en las proporciones a las 
condiciones bâsicas de los componentes del mortero hacen que las variaciones sean 
constantes segün épocas y lugares. Otro uso muy abundante de la cal y el yeso se produce en
m udéjar», III Simposio Internacional de mudejarismo. 1986, Instituto de Estudios Turolenses de la Excma. 
Diputaciôn Provincial de Teruel, pp. 453-457.
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revestimientos. Su fînalidad, expresada perfectamente por fray Lorenzo de San Nicolas, era 
doble: por un lado estética, puesto que unifîcaba las superficies, y por otro, técnica dado que 
fortifîcaba. Pueden ser de cal y poca arena, de yeso blanco, o de cal y yeso, siempre 
mezclados con agua. El blanco domina en estos procesos, pero en ocasiones también se busca 
el color. Los pigmentos, que opcionalmente pueden anadirse durante la mezcla, permiten una 
coloraciôn uniforme de la superficie. En otras ocasiones, los revocos no son la decoraciôn 
ultima, sino que constituyen un soporte perfecto para ella. Cuando se quiere obtener un efecto 
mas marmôreo se combina la pasta de cal apagada, bien con mârmol o alabastro pulverizado, 
bien con yeso y agua de cola. La aplicaciôn de planchas calientes sobre los frentes dispuestos 
en la pared créa superficies de especial brillantez y pulimento llamadas estucos.
Hasta el momento hemos hablado de la cal y el yeso de manera conjunta, pero también 
hay aspectos que los diferencian. En primer lugar, podemos citar el precio, que en gran 
medida depende del acceso a los materiales. En segundo lugar, el tiempo de fraguado, siendo 
en el yeso mas râpido. Esto es una ventaja, pues reduce tiempos de espera y élimina con 
mayor seguridad el uso de elementos de fijaciôn en los abovedamientos, como contrapartida 
exige mayor destreza. En tercer lugar, como revoco los dos desempeûan a la perfecciôn el 
cometido de protecciôn o dignificado de una superficie convirtiéndola en soporte de una 
decoraciôn, que arrancaria desde el tono blanco inicial, pasando por el dibujo del despiece de 
sillares, o la coloraciôn con almagre, hasta los estucos, los frescos, las yeserias, los 
esgrafiados, etc. No obstante, por elasticidad, flexibilidad y composiciôn, el yeso es idôneo 
para protéger la madera, mientras que la cal es sumamente perjudicial para ésta. Por el 
contrario, en exteriores la cal tiene mas durabilidad y resistencia ante ataques extemos tan 
simples y habituales como el agua, y no requiere el uso de résinas o grasas 
impermeabilizantes. Asi, José Ortiz y Sanz afirmaba, en la nota 10 al capitulo III del Libro 
VII de Vitruvio, cômo Fn el Reyno de Valencia es muy comun el uso del yeso en toda suerte 
de paredes à cubierto, con grande ahorro de gastos. Y destacaba su uso en las bôvedas de
callejones revoltones , présentes en Iglesias de finales del siglo XV. Aunque segùn el
llamado Pseudo-Turriano el yeso cocido dos veces, que llaman bizcocho en Aragôn, era 
maravilloso para cimientos, solados y lugares con humedad en general, parece sin embargo»! 
que este logro dependia del tipo de yeso, puesto que fray Lorenzo de San Nicolas procurô! 
aplicarlo en Madrid y no obtuvo los mismos resultados, como se deduce de las palabra^ 
contenidas en el capitulo L de su tratado. Parte I. No obstante, este mismo autor senalaba qu^  
en ausencia de cal, en lugares de humedad se emplease dos unidades de yeso por una de cal 
En este sentido, ya recientemente Antonio Almagro ha indicado que la durabilidad del yesô
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no es menor que la de un mortero de cal, debido a la escasa calidad y mala técnica que suelen 
tener éstos"^ ®®. En ultimo lugar, el yeso, que no la cal, puede utilizarse como material basico en 
construccion y en labores escultoricas. Como elemento constructivo individual puede 
emplearse alii donde no deban soportarse grandes tensiones, como ripio, en el tapial de yeso, 
o en las bovedillas o revoltones de los entrevigados de pisos y cubiertas, frecuentemente de 
ladrillo y yeso, pero también solo de yeso a partir del siglo XVI, conseguidos a través del uso 
de galapagos. Su uso como elemento ornamental da nombre a las yeserias, decoraciones en 
relieve de este material muy frecuentes en el arte musulman, mudéjar y en manifestaciones 
del barroco hispano e hispanoamericano. Es capaz de crear elementos arquitectônicos y 
escultôricos aislados, pero también composiciones complétas, como retablos o portadas.
Sin lugar a dudas, el yeso fue un instrumente vâlido y econômico con el que introducir 
las nuevas formas italianas de grutescos, como anteriormente fue utilizado para mostrar 
variadas formas propias de época medieval. Résulta significative que gran parte de los 
primeros ejemplos de la aplicaciôn de grutescos en Valencia se produjesen en madera y 
yeso"^°\ Es el caso de la caja del organe de la Catedral de Valencia, la capilla de Todos los 
Santos en Portacoeli, la de la Casa de la Ciudad de Valencia y la del Palacio de la Generalitat, 
o el amplio programa de bôvedas de revoltones y otros tipos del Palacio de Oliva. La talla y el 
modelado, por ductilidad y mayor economia, menores en la madera, eran los materiales 
idôneos para que la mano de obra local y los ojos de los comitentes experimentasen la nueva 
omamentaciôn al romano, que ademâs conflufa con una tradiciôn vemâcula de raiz 
hispanomusulmana, como lo muestra la conflisiôn de términos que durante siglos suscitaron 
las mismas expresiones artisticas, que recibieron indistintamente los nombres de grutescos o 
arabescos, pues ambos participan de criterios y formas de expresiôn homôfonas.
En la cartuja de Portacoeli en la transiciôn del siglo XV al XVI, momento en el que 
Beatriz Cornell y de Proxita costeô numerosas obras, se empleô abundantemente el yeso. Asi 
en la mediaciôn de los coros de la iglesia se hicieron follajes de yeso, se hizo lo propio en la 
capilla de la Visitaciôn, y se colocaron figuras de yeso en la puerta de la iglesia. Hacia 1510 la 
capilla de los Artés llamada de Todos los Santos fue reformada con gran participaciôn del 
yeso y pinturas, en la que se destinaron mas de 350 libras"^ ^^ . Nervios cruceros y claves de 
yeso en una bôveda que apea sobre trompas aveneradas y conectan con grutescos y temas a
ALMAGRO, ANTONIO: op. cit., 1986, pp. 453-457.
La aflnidad entre estos materiales parece alcanzar su culminaciôn en las Ordenanzas elaboradas por el cabildo 
de carpinteros de Cuenca en junio de 1548, puesto que dejan vislumbrar que el que obtenia la maestria en 
carpinteria lo hacia también en yeseria (ROKISKILÀZARO, MARIA LUZ: op. cit., 1986, p. 13).
TARIN Y JUANEDA, FRANCISCO: op. cit., 1897, pp. 28 y 145. RIBES TRAVER, M" ESTRELLA: op. 
cit., 1998, pp. 143-144.
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candelieri. Como hipotesis se ha vinculado la obra de esta capilla con la obra de Luis Munoz, 
que se esta documentado en otras obras citadas^^ .^ En afios inmediatos Luis Munoz entrego 
plantillas de la portada de la escalera del Hospital General, a la romana, realizada en ladrillo y
Icon decoraciones de yeso, y en la capilla de la Generalitat, que habia sido concertada con Joan
IMançano, mestre de algeps, morter e ragola de la casa de la Deputaciô, participé en la obra j 
de talla de yeso y de algunas imagenes de madera"^ ®"^ . Una vez realizadas estas obras quedaron ' 
como referencias, al igual que lo eran las obras pictôricas de artistas italianos o italianizados,
o el retablo de plata de la Catedral de Valencia realizado por el platero pisano Bernardo 'S
Thadeo de Piero de Ponce o la caja del ôrgano de la Catedral. Por su coste, derivado del^ 
material empleado, constituyeron el modelo perfecto para determinar un gusto que después, 
pudiera trasladarse a la piedra. ^Acaso las maquetas de edificios o los modelos parciales no se 
realizaban en madera, yeso o cera? Incluso, se realizaron de tamano natural para asegurar el 
efecto résultante y unas pautas en el corte de la piedra"^ ®^ . Pero el yeso no solo fue un 
instrumente al servicio de la novedad, sino que permitiô fosilizar los nervios cruceros que 
habian perdido toda funciôn que no fuera la puramente estética, que de manera natural 
convivio con otras posibilidades durante el siglo y comienzos del siguiente. Incluso cuando 
desaparecieron los nervios permaneciô la evocaciôn de las claves en omados florones de yeso 
o madera. Paralelamente, la evoluciôn de los alfarjes y artesonados condujo a una pérdida 
estructural de las jâcenas, pero se imitaron en yeso, fijando una estética, que ahora también se 
vio acompanada por los enrejillados perseguidos en algunas bôvedas.
Las posibilidades escultoricas del yeso son multiples, y entre ellas podemos destacar 
su capacidad para crear efectos de follaje, como los apuntados en los grutescos, pero también
en obras mas ambiciosas. Fray Jerônimo de Sepulveda cuando describiô las esculturas de
M
prestado de los cenotafios de El Escorial, realizadas en yeso y doradas, apuntô estaban tan 
buenas que no parecîan sino de lo que ahora son^^ .^ La dignidad y pervivencia del materiafI
obligaban a multiplicar cientos de veces el coste, pero no siempre a causa de un resultado
Iestetico. f
La afribuciôn ha sido realizada por Fernando Marias en la introducciôn del libro BÉRCHEZ GÔMEZ, 
JOAQUÎN; op. cit., 1994, p. 20.
ALDANA, SALVADOR: « U n  programa renacentista en la Capilla nueva de la casa de la Generalidadi 
V alenciana», Archiva de Arte Valenciano, 1983, pp. 8-12. BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUÎN: op. cit., 1994j 
GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: Arquitectura en la Valencia del siglo XVI. El Hospital General y., 
sus artifices. 1998, Albatros, Valencia.
Véase epigrafe «T razas y m o d e lo s»  de este capitulo.
406 SEPULVEDA, FRAY JERONIMO DE: «E scritos de fray Jerônimo de Sepulveda: historia de varios sucesos 
y de las cosas mâs notables que han acaecido en Espafia y otras naciones desde el afio de 1584 hasta el de 1603 
escrita por el padre fray Jerônimo de Sepulveda (el tuerto), monje jerônimo de San Lorenzo de El E scorial» , en
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Podemos concluir que, en lineas générales, el yeso présenta mayores ventajas frente a 
la cal, salvo en el revestimiento de exteriores, y muestra mas aplicaciones. Entregado a la 
superioridad del yeso se encontraba fray Lorenzo de San Nicolas cuando expreso: me 
persuada a que Dios le arid para ornato de sus templos'^^ .^
Las capitulaciones de Alonso de Covarrubias especificaban ampliamente el uso de los 
materiales. La cal se utilizaria como conglomérante en aquellas partes que pudiese haber 
contacte con el agua. De este modo, los desagües se realizarian de ladrillo y cal, asi como las 
ampliaciones en altura de la iglesia, y los jaharrados de sus bôvedas serian de cal. Y aunque 
no se especifîcase cabe suponer que en los cimientos también se utilizaria la cal. Asi lo 
insinua que en el acto conmemorativo y ritual de la primera piedra se echasen sobre ella très 
piedras y  très capaçicos de caf^^. La importancia ritual de este acto se encuentra fuera de 
dudas, pero los materiales y su colocaciôn desde la zanja muestra la forma de macizar las 
zanjas descrita por fray Lorenzo de San Nicolas en el capitulo XXX de la primera parte de su 
tratado. El yeso, por su parte, se emplearia en las bovedas, que serian de ladrillo y yeso, 
aunque su extrados séria jaharrado y se ecbarian capas de arena y cal para evitar las goteras. 
En el interior, a salvo del agua, las paredes se recubririan con banos de yeso. Algo secular en 
Valencia, como en tantos otros sitios, y que Covarrubias procuré manifestar diciendo que 
estos banos se debian trinchantar al uso de Valencict'^^.
Covarrubias propuso un uso masivo del ladrillo, yeso y cal en los abovedamientos. Por 
las mismas fechas el Hospital General de Valencia asi lo hacia. El uso del ladrillo exige mas 
mortero que la piedra, pues la misma superficie présenta muchas mas uniones. Ademâs, la 
efervescencia constructiva de obras defensivas, principalmente de cal y canto"^ *°, que se viviô 
hacia mediados de siglo pudo llevar a una excesiva demanda. Precisamente, un acto notarial 
de 1547 manifestaba la difîcultad que habia para encontrar gente de la construccion dado que 
tots los obrers de vila prengué Xàtiva y  altres lochs del present Regne per a fortifïcar les
t. rV, p. 72 de ZARCO CUEVAS, PADRE JULIÀN: Docwnentos para  la historia del monasterio de San 
Lorenzo e l Real de El Escorial. 1916-1924, Madrid; vols. IV.
SAN NICOLÀS, FRAY LORENZO DE: op. c it, 1633, Primera parte, capitulo L, fr  88v-90v (cita en f  90). 
Entre las ventajas del yeso enumo^: no dada tanto las manos como la cal, permite construir râpido, aHgera las 
&bricas de gastos y pesos, fortifica el edifîcio, lo hermosea, por ejemplo con retablos como si füeran de madera, 
y permite hacer todo tipo de bovedas y  muros. Entre los inconvenientes indica: los muros solo se pueden cargar 
brevemente y no es material adecuado para la cimentaciôn.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 36; y  515/B, f. 36v.
GONZÂLEZ SIMANCAS, MANUEL: op. cit., 1916,1.1, transcripciâo en pp. 650-662.
El cronista Pere Antoni Beuter, al describir las murallas de la ciudad, senalô que desde Serranos hasta la 
Esparterla era de los romanos, pues estaba realizada a cal y  canto o mazon^ia; mientras que desde la torre del 
Temple hasta el Estudio y hasta Boatella era de los arabes, pues era de tierra (BEUTER, PERE ANTONI: op. 
cit., 1538, cap. XX).
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terres per la armada de Barbarroja‘^ ^\ Y  podemos suponer que la difîcultad se extendia a 
ciertos materiales. Ya hemos expuesto como la fuerte demanda de ladrillo y cal alcanzô tales 
cotas que en estos momentos fueron necesarias medidas reguladoras municipales que fîjaron 
unos precios maximos. En el caso de la carga de cal se establecio en 5 sueldos y 6 dineros. 
Ademas se establecio que debia entrar por el portai de Quart y depositarse en la plaza de la 
cal, estando los carreteros obligados a ir a por ella"^ ’^ .
Si bien las capitulaciones de Covarrubias no llegaron a realizarse tal cual se 
expresaron, sus consejos técnicos se mantuvieron a lo largo de la obra, pues estaban 
refrendados por la experiencia del oficio. En la prâctica, sin embargo, el uso del yeso se 
amplio considerablemente. Se empleô mayoritariamente en bôvedas, pavimentos, elementos 
decorativos y revocos, mostrando una elecciôn que no atendfa a criterios econômicos, pues 
resultaba mâs caro. En las obras del claustro sur, que son las mejor documentadas, podemos 
apreciar cômo, pese a la citada variada presencia del yeso y a su mayor coste, la cal como 
elemento basico del mortero condujo a que su gasto superase con mucbo al del yeso. Asi 
puede observarse en la siguiente grâfîca.
G râfîca 18. P o rcen ta je  de lib ras g a s ta d a s  en yeso  y cal 
d u ran te  la o b ra  de! c lau s tro  su r
La distribuciôn anual de ambos conceptos manifesta, como es lôgico, la preeminencia 
del material mayoritario de la obra, pero también unos ciclos, en ocasiones alternatives.
Véase ARCINIEGA GARCIA, LUIS: op. cit., 1999, 12, pp. 61-94.
AMV, Libros de establecimientos, estatutos y ordenaciones de la insigne ciudad de Valmcia, C-2. 18 de 
agosto de 1547. Juan Beneyto ya apuntô la existencia de ôrganos controladores municipales respecte a la cal, y 
citô un acto parecido de 1530 (BENEYTO PÉREZ, JUAN: op. cit., 1930, t. VII; p. 190).
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Grafica 19. Libras gastadas anualmente en cal y yeso 
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Cal •Yeso
La cal présenta cifras muy elevadas, pese a su menor coste. Los periodos de retraccion 
en la obra son comunes a ambos, y en general a todos los materiales, si bien entonces el yeso 
présenta cifras mas elevadas. Los puntos algidos de la cal coinciden con los periodos iniciales 
de los distintos impulsos constructivos, y se corresponden por tanto con el acopio de los 
diferentes materiales. El yeso, sin embargo, alcanza los niveles mas altos, superando a la cal, 
coincidiendo con las obras de acabado y embellecimiento. Durante la construccion del 
claustro sur el yeso se empleo mayoritariamente en distintos asentamientos y revocos'^’^ . En la
En 1578 Miguel Salvador contrato el destajo de las nueve capillas del lado este del claustro sur, les quais ha 
de fer  de rajolay algepz doblada de obra de arista. Juan Vergara, blanqueo las celdas del lado este del claustro 
meridional y sus bôvedas con cal y yeso. En la celda del area, su oratorio y callejôn construyô bôvedas cavadas; 
esto es, de yeso y canas. En la estancia principal con fajas a modo de cruceros que confguraban casetones de 
escaso relieve, en el oratorio una vaida, y en el corredor una redonda. En 1580 Juan Bautista Abril realizô el 
pavimento de la torre de la escalera empleando madera, ladrillo, yeso y tableros. En la baranda, de ladrillo por 
tuera y mortCTO hacia el interior, y poyo o paso de esta misma torre, probablemente participaria la cal. En las 
bôvedas vaidas del paso entre claustros dispuso formaletes de yeso en su intradôs configurando casetones. En el 
terrado sobre ellas puso las vigas de madera, ladrillo, lecho de yeso, costra picada y pavimento. Las bôvedas de 
la litreria, en el lado sur del claustro principal, debian ser de arista, tabicadas dobles y recubiertas de yeso, 
aunque sin perfilar. Sobre ellas, se construirian callejones de ladrillo, y cubiertos con otros ladrillos con yeso 
recibirian el pavimento. Los terrados del claustro sur se cubrieron siguiendo las pautas que se fijaron con Gaspar 
Ortega en 1581: primero asentando las vigas de madera, que fueron calafateadas de yeso, después se pusieron los
cabirones, sobre ellos los ladrillos comunes, luego una capa de yeso, otra de mortero en la capitulaciôn de
Gaspar Ortega se especificô que el mortero no debia substituirse pw arma, aunque posteriormente a Miguel
Vaillo se le dio la oportunidad de elegir entre ambas opciones , una vez fraguada la capa antmior de mortero se
vertiô otra muy fina y sobre ella se pavimentô con tableros, por ser de mayores dimensiones y presentar menos 
juntas, reduciendo el peligro de filtraciones. En 1582, en la escalera del paso entre claustros, que realizô Juan 
Castellano siguiendo las trazas de Juan Ambuesa, se utilizô yeso y cal. Se eligiô una bôveda tabicada con 
artesones marcados en relieve con yeso fino. Con este material se forgaron, probablemente unierwi, los ângeles
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mayoria de los casos en los que se utiliza cal como revoco se acompana con yeso, pero la 
utilizacion de la cal como material basico del mortero explica su mayor presencia en la obra.
Tras la construccion del claustro sur la obra continué utilizando masivamente estos 
materiales. En ocasiones de manera individual, en labores escultoricas, asi en 1619 los monjes 
autorizaron la realizacion del retablo de yeso de la Concepcion de la Sacristia'^^ ' .^ Pocos anos 
mas tarde fray Lorenzo de San Nicolas destacaba las posibilidades de los retablos de yeso, 
pues Uegaban a parecer de madera"*^ .^ Esta opcion se hizo frecuente en Espana, junto a jaspes, 
marmoles y ladrillos, a partir de la Real Orden de 1777 que prohibié la realizacion de retablos 
en madera para evitar incendios. A veces, se mostraba como un elemento econômico que 
permitia abrir y cerrar rapidamente vanos con poco dinero"^ *^ . En otras, era utilizado sin cocer, 
sobre todo en ventanas, pues el llamado espejuelo a la vez que aislaba del exterior permitia 
una luz difüsa y uniforme, algo muy indicado en las escaleras y templos. San Isidoro las llamô 
piedras especulares o transparentes porque relucian a manera de vidrio. Andrea Navagero ya 
constaté cémo en toda Espana abundaba una especie de fino s marmoles como alabastro, pero 
que no eran ni una cosa ni otra, sino lapis specuîi. Gaspar Escolano, a comienzos del siglo 
XVII, afirmé que este tipo de piedra era la que Servian de vidrieras en las ventanas de los 
templos"^ ^^ . Precisamente a este tipo de piedra parece referirse la compra de finales del XVII 
de alabastro para diversas ventanas de escaleras en el monasterio jerônimo valenciano; asi 
como a la piedra de luz que en en 1778 se decidié colocar en las ventanas del sobreclaustro 
que se pretendia cerrar, o a las que en 1817 se compré a Pedro Gonel para la lintema de la 
cùpula, iglesia y demas"^ *^.
La vinculacién del yeso a las bôvedas también fue constante. Las de canas y yeso 
perduraron hasta los ùltimos tiempos del monasterio, principalmente en dependencias de 
servicios. En 1693 con madejas de cordel, canas y yeso se hizo la encahizada del tejado del
con escudos y  se enblanquinaron los serafines, muy probablemente para crear el soporte sobre el que aplicar los 
colores. Ademâs se aprovecharon los andamios para enlucir con cal y  yeso la caja de la escalera. En la iglesia, en 
1585, se utilizô el yeso en el tabique de la libreria, en 1595 se vertia-on lechadas, y  al ano siguiente se uso en el 
asentamiento del retablo de Santa Ana. También en 1596 se utilizô el yeso para arreglar los tejados de la casa y 
la alqueria. Cuando en 1606 se contratô con Miguel Vaillo la libreria, ahora en el lado oeste del claustro, debia 
lucirla dandole una capa de cal y  cola para  que esté mt4y blanca y  linda (AHN, Côdices, 499/B y 498/B; y  
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. c it , 1971, ff. 94-97, 101, 102-103, 106, 107-108, 111-114, 123-126 y 
163-164 y  169).
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LOFEZ-YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los Reyes: 
nuevos datos sobre la construcciôn, wnamentaciôn, bienhechores y desamortizaciôn», Archivo Espanol de 
Arte. 1997, n° 277, pp. 1-15; citado en p. 5.
SAN NICOLÀS, FRAY LORENZO DE: op. c it  1633, Primera parte, capitulo L, f. 90.
En 1824 se tapô una reja que caia a la escalera principal (ARV, Clero, libro 1.453).
NAVAGERO, ANDRÉS: Viaje po r Espana. (Mss. 1524 -  1526) 1983, Turner, Madrid, p. 19. ESCOLANO, 
GASPAR: Décadas... 1610, Primera Parte, Libro cuarto, cap. Iff, col. 678.
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pajar, las cubiertas de la caballeriza y el homo, en 1807 el laboratorio del boticario se realizô 
con ladrillos, madera, yeso y canas, y en 1823 se utilizô cal, yeso, canas, cuerdas y clavos 
para blanquear la celda de la torre del noviciado y reparar su cielo raso"^ ^^ .
Pero, sin duda, las labores mâs frecuentes fueron las de blanquear las diferentes 
dependencias de la casa, como los claustros, las escaleras, las celdas, la enfermeria, el 
refectorio, la sacristia, la iglesia, etc/^^ Cuando se constmyô la iglesia del monasterio ya era 
frecuente la costumbre de blanquear las paredes, en la tercera década del siglo XVII se hizo 
en la iglesia de San Martin y en la del convento de San Agustin. Sin embargo, terminada ya la 
iglesia jerônima, el padre Vicente Mares describia el interior de la hasta entonces terminada 
iglesia de Chelva como de blanquisimo alabastro enlucida con trepa azul hermoseada, 
resultando un ameno y  vistoso marîdaje^^^. Sin poder negar su extensiôn, en San Miguel de 
los Reyes la presencia documentada del color sobre el blanco de los revocos se reduce a la 
representaciôn de despieces de sillares mediante, lineados con cuerdas de lana impregnadas de 
almagra, asi como a la utilizaciôn de esta tierra rojiza en 1591 para dar color a una comisa'^^ .^ 
Incluso en el contrato con Miguel Vaillo, firmado en agosto de 1604, se establecia que entre 
sus obligaciones en el tejado del lado oeste del claustro principal tuviese que hazer los dos 
papos de Paloma reparàndolos y  listonàndolos de almagre o cintas coloradas como estân los 
demàs"^ ^^ .
Hacia finales del siglo XVII las obras de la torre del area o las del camarin requirieron 
considerables cantidades de yeso, madera y cal. Ésta se utilizô para su blanqueo. También se 
comprô alabastro para diversas ventanas de escaleras, y para que con el yeso se blanquease el 
claustro, que debia contrastar con el color que se aplicô a las puertas"^ "^^ . El color también se 
extendiô a los marcos de las ventanas de la escalera de la sacristia y de la fachada de la 
iglesia, que se pintaron de verde, en la fachada se dorô la estrella, y la celda del Prior se 
empeguntô"^^ .^ Por estas fechas, la utilizaciôn del alabastro, ofreciendo calidades de estuco, 
era comùn e incluso se hacia contrastar con la introducciôn de algunos colores. Por otra parte, 
podemos advertir que con el tiempo el uso del alabastro se consolidô. Las obras que se
La noticia del XVIII citada por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n“ 
277, pp. 1-15, p. 8. La noticia del XIX en ARV, Clero, libro 1.648 y ARV, Clero, libro 2.284, f. 327.
ARV, Clero, libro 1.648. AHN, Côdices, 513/B, f. 191v. ARV, Clero, libro 1.453, f. 400.
ARV, Clero, libro 1.648. ARV, Clero, libro 2.284. ARV, Clero, libro 2.159.
MARES, VICENTE: La Fénix Troyana. (1681, Mateo Penen, Valencia) 1931, Imprenta « L a  Federaciôn», 
Teruel, p. 299.
Evidencias sobre el uso de almagre para linear piedra y madera en AHN, Côdices 499/B, ff. 232v, 241 y 281. 
Sobre su empleo como pigmento en AHN, Côdices, 498/B, f. 108.
AHN, Côdices, 498/B, f. 190.
ARV, Clero, libro 1.648, ff. 376-377 y 378.
ARV, Clero, libro 1.648.
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desarrollaron en Benimamet desde 1732 hasta 1743 incluyeron la decoraciôn del oratorio, en 
cuyo blanqueo se utilizô cal y alabastro^^^.
Aunque la técnica del blanqueo, en principio, puede parecer sencilla, ya hemos visto 
las multiples posibilidades combinatorias: yeso, o cal y yeso desde 1579, cal y cola en 1606, 
yeso y alabastro a finales del siglo XVII, cal y alabastro en el segundo cuarto del XVIII... 
Ademâs, en ocasiones, un mundo enigmâtico de aditivos completaba el proceso. En 1772 se 
expuso en la casa hermana de Santa Maria de la Murta que un milanés se ofrecia a blanquear 
la iglesia del monasterio de cal y otros ingredientes, como colores en las fajas, por precio de 
125 libras por su trabajo, pagando la comunidad los colores y demâs ingredientes que 
ascenderian a unas 25 libras. El maestro contaba con una experiencia altamente favorable en 
otras Iglesias, como la de Liria, a cuyo modelo e imitaciôn se habian blanqueado en Valencia
las de San Salvador, Santa Cruz, y la del Milagro, asi como la de la Cartuja tal vez Ara
Christi , y estaba reclamado para igual cometido en las catedrales de Zaragoza y Orihuela"^ ^^ .
Una crônica del monasterio de Santa Maria de la Murta contemporânea a los hechos apunta 
que, efectivamente, en el citado ano se blanqueô y pintô con colores verdes y rojizos la iglesia 
por los milaneses Carlos y Lorenzo Soronetti y Pedro Bazzi"^ *^.
En San Miguel de los Reyes, por su parte, en 1799 se pagaron a unos italianos que 
blanqueaban los cuatro arcos torales de la iglesia'^^ .^ En 1815 en los revocos del claustro a la 
cal se anade ocre y almagre. Esta ultima probablemente para insinuar despieces, pero el ocre 
es algo que comùnmente aparece acompanando al yeso en fachadas como la de los Apôstoles 
de Valencia. En 1816 se pagaron 130 reales al pintor Cristôbal Maycas para que pintase la 
iglesia"^ ^®.
Este recorrido por las diversas concepciones del revoco en el monasterio jerônimo 
valenciano debe fmalizar con la denuncia a la reciente destmcciôn de la llamada “patina de 
edad”, que en esta ocasiôn no esta inspirada por criterios que defienden el aforismo mskiniano
426 ARV, Clero, legajo 693, caja 1.808.
ARV, Clero, libro 1.117, f. 217.
MORERA, FRAY JUAN BAUTISTA: op. cit., 1995. Antes de la ediciôn citado por MONTAGUD FIERA, 
BERNAT: Arte Alzireno. Aproximaciôn histôrica. 1994, Germania - Ajuntament d'Alzira. Quadems d'estudis 
locals, p. 34.
ARV, Clero, Libros, 1.543.
ARV, Clero, libro 2.284, f. 325v.
Sobre los recubrimientos y el color en arquitectura véanse los trabajos de José Cabrera, de donde hemos 
obtenido la referencia a la fachada de la Catedral de Valencia. CABRERA GARRIDO, JOSÉ MARIA: 
«Contam inaciôn y Patrimonio: Punto de vista del Restaurador», Patrimonio Histôrico y Artlstico y 
Contaminaciôn. 1992, Madrid. CABRERA GARRIDO, JOSÉ MARIA: «E stu d ios de recubrimientos de 
fachadas antiguas: la patina de la piedra y el color de la arquitectura», XI Congreso Conservaciôn y  
Restauraciôn de Bienes Culturales, 1996, Castellôn. Segùn este autor, el yeso mezclado con ocre y ligado con 
sustancias oleaginosas y proteicas, a modo de pintura se encuentra en fachadas de Valladolid y Guadalajara, 
creyendo probable que se traten de restos de recubrimientos del XVI.
416 376
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
que considéra que les colores propios de la arquitectura son los de las piedras naturales, sino 
por el deseo de restaurar sobre un sustrato sano.
Los caleros y yeseros que suministraban al monasterio durante la construcciôn del 
claustro sur se encuentran recogidos en dos tablas. Pese a que los procedimientos para la 
obtenciôn de la cal y el yeso eran muy similares sus fabricantes no eran los mismos. Muy 
probablemente esto se deba a que los homos se encontraban en la cercama de las canteras y la 
coincidencia de materiales de calidad prôximos a la capital no era habituai. En ambos casos, 
un porcentaje elevado de agricultores se encargaban de proporcionar la materia prima 
necesaria.
En la tabla de los caleros, que destaca por su elevado numéro, no se ha incluido a los 
que se les pagô de manera aislada simplemente por el transporte, como Juan Ambuesa o a 
Juan Frances, ni a los que recibieron la cantidad correspondiente a los derechos de la cal, que 
se pagaba en el mes de agosto. En los nombres de los caleros se intuyen las procedencias mas 
habituales del material: principalmente Moncada, después Rafaelbunol, Massarojos y 
Museros, aunque también se cita Vinalesa, Alfara y Benimamet. En cuanto a los yeseros, 
también contenidos en tabla, son menos y destaca la figura de Charles Aljesero, obrer de vila 
y yesero de Picasent'*^^ Aparté de este, otros muestran la misma procedencia, y otros Liria. 
Concretamente a finales de 1581 se contratô con Luis Navarro y Jacobo Vezes, agricultores 
de Liria, que durante un aho faran algeps en los algepçares de Liria y  Benizano, y  donaran 
lliuran y  entregaran cascuna semana, salvo just impediment, aïs moços o altres persanes que 
aniran ah los carras de dit monestir vint cafiços de algeps en gleba ben cuyt y  bo rebedor per 
a la abra de dit monestir^^^. También como referencia explicita, en 1582 un mozo fue con un 
billete a Liria a ver a los hombres del yeso. La soluciôn de traer el yeso en terrones desde 
Liria y con el transporte a cargo del monasterio prâcticamente se redujo a 1581 y 1582, pese a 
la reducciôn que ténia en el precio, puesto que el cahiz salia a 32 dineros. Otra referencia clara 
a la procedencia del material se recoge en 1590, cuando a los carreteros se les pagô por haber 
tenido que dormir con las mulas en Picasent cuando iban por yeso, que se pagaba a 96 dineros 
el cahiz, lo que parece apuntar que ya venia machacado"*^ .^ Precisamente la importancia de las
La prâctica indica que el trabajo del yeso estaba en manos de albafiiles duchos. Como hemos visto Joan 
Mançano era mestre de algeps, morter e ragola de la casa de la Deputaciô. En el caso de Charles Aljesero a la 
condiciôn de albafiil, con participaciôn en trabajos de yeso, sumaba la de productor del material, actividad que 
realmente daba el nombre de aljesero, Por otra parte, la indefîniciôn de esta actividad muestra que este oficio no 
constituia una agrupaciôn profesional.
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 28 de noviembre de 1581.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 107v y 237v.
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canteras de yeso de Picasent, en Ninerola, ha side destacada a lo largo del tiempo. Caspar 
Escolano, a comienzos del siglo XVII, destaco lo apreciados que fueron los alabastros de 
Picasent entre los romanos'* '^ .^ Dillon, viajero britanico, hacia 1778, menciono la cantera de 
alabastro de Ninerola, a dos léguas al este de Valencia"^ ^ .^ Cavanilles, que disponia de la letra 
“n” en su vocabulario, fue mucho mas explfcito:
Las cercamas de Ninerola son de yeso, que se bénéficia y consume en la capital y  otros 
pueblos. Las canteras estàn cubiertas de seis pies de tiera roxiza algo gredosa: las orientales 
son de yeso melado duro casi transparente, que se labra con facilidad, y  admite pulimento, 
aunque no tan permanente como el màrmol (...) Algunos llaman alabastrite a esta materia, y 
los albaniles alabastro, que sirve para blanquear los templos y  las habitaciones de gente 
acomodada. Entre las grietas del yeso melado se ven porciones cristalizadas en agujas, que 
son el yeso estriado blanco, el mismo que vimos en las minas de Sabatô junto a Murviedro.
En los cerrosylomas distantes como très léguas de Valencia esta el yeso comun en piedras 
duras, opacas, de color aplomado. Alternan con ellas grandes hojas de yeso cristalizado, \
compuestas de infinitas capas muy sutiles, que se pueden separar con un cuchillo. Mientras 
quedan unidas forman un cuerpo transparente aunque sea de una pulgada de grueso, y  
pueden servir en defecto de vidrios para impedir la entrada al ayre, y  dexar pasar los rayos 
de la luz. También se encuentra allî con abundancia el yeso cristalizado en prismas 
triangulares. Observé en estas minas el mismo descuido que en Onday otras partes del 
reyno, donde los trabajadores se exponen à desgracias por no desmontar el cascaron 
superior de la mina. Pocos jornales empleados en quitar la tierray cantos que estàn sin base, 
bastarian pcira asegurar la vida de muchos infelices, que los hundimientos matan ô 
estropean
Cavanilles expuso la importancia de las minas de Ninerola en el abastecimiento de 
yeso a la ciudad de Valencia, e indicé sus usos como material escultôrico, como blanqueador 
y cierre de ventanas. Este era el principal centro y de aqui parece que procedia el yeso y 
alabastro empleado en San Miguel de los Reyes, al menos claramente durante la construcciôn
del claustro sur. De esta circunstancia parece que depende bastante el resultado final de los
I
precios. Y asi puede apreciarse en la siguiente grâfica. |
ESCOLANO, CASPAR: Segunda Parte... 1611, Libro séptimo, cap. I, col. 279.
BAS CARBONELL, MANUEL: Viajeros britànicos por la Valencia de la Ilustraciôn (siglo XVIII). 1996, 
Ajuntament de Valencia. «C olecciôn  asi nos v ieron » .
CAVANILLES, ANTONIO JOSÉ: op. cit., 1795-1797, libro II, pp. 162-163.
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Grâfica 20. Precio medio, en dineros, de cahices de cal y 
yeso en Valencia (1430-1650), segùn datos de varios 
autores
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Precio del yeso en Valencia Precio de la cal en Valencia
En Imeas générales podemos apreciar como durante el siglo XV el precio del cahiz de 
cal y de yeso se mue ven, con altibajos, en una franja estable. En 1431 el cahiz de cal se fîjô en 
los 5 sueldos y 6 dineros. A partir de la década de los cuarenta, con obvios vaivenes, se situé 
entre 4 sueldos y 4 sueldos, 6 dineros. En 1488 el precio mâximo se establecio en 4 sueldos. 
En la primera mitad del siglo XVI el precio del cahiz de cal comenzô a subir lentamente, pese 
a las medidas de control municipales. Pero hacia mediados de siglo la cal y el yeso 
experimentaron un continuado ascenso, matizado por cortos periodos de cierta estabilidad. Un 
nuevo crecimiento brusco se produjo a comienzos del siglo XVII, y solo tras la expulsion de 
los moriscos se vive un periodo de estabilidad, que duré hasta mediados de la cuarta década 
del siglo.
Los datos de esta grâfica han sido tornados de iuentes muy distintas"*^ ,^ lo que nos 
obliga a matizar sus resultados, pues la experiencia apunta hacia una gran diversidad de
precios, segùn las instituciones que compran por ejemplo, la Junta de Murs i Valls tuvo
frecuentemente un trato preferente , lugar donde se ubicasen, con la consiguiente
Los precios del cahiz de cal y de yeso en Valencia durante el siglo XV se han obtenido de LLOP CATALÀ, 
MIGUEL: La economia de Valencia en el Siglo XV los precios. 1973, Tesis Doctoral leida en la Facultad de 
Filosofîa y Letras de Valencia. Han sido completados con los senalados para la capilla de los Reyes del convento 
de Santo Domingo por ZARAGOZA CATALAN, ARTURO; TOLOSA ROBLEDO, LUISA; VEDRENO 
ALBA, M“ CARMEN: op. cit., 1996. Para los siglo XVI y XVII se ha utilizado las valiosas tablas de 
HAMILTON, EARL J.: op. cit., 1975.
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repercusion en el transporte, y cantidades adquiridas. De todo ello sirva como muestia 
comparar estas cifras con las del monasterio jeronimo valenciano.
Grafica 21. Precio medio, en dineros, de los cahices de 
cal y yeso en Valencia, segùn datos de Earl J. Hamilton, y 
en el monasterio de San Miguel de los Reyes (1546-1650)
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X Precio del yeso en San Miguel de los Reyes 
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En San Miguel de los Reyes, durante las dos ultimas décadas del siglo XVI el precio 
del cahiz de cal oscilo frecuentemente entre 4 sueldos y 4 sueldos, 6 dineros. El auténtico 
salto se produjo a comienzos del siglo XVII, alcanzando cifras de 6 sueldos y 6 dineros. 
Diversas conclusiones podemos extraer de esta grafica, que abarca el principal periodo de 
construcciôn del monasterio jeronimo. Por un lado, se aprecia una tendencia alcista 
generalizada, comun a la vivida en Valencia y en toda Espana'^^*. Por otro, que la relacion de 
precio entre el cahiz de cal y el de yeso en Valencia y en el monasterio jeronimo se invierte. 
La explicacion parece estar en los gastos ocasionados por el transporte, derivado de la 
proximidad o lejania del centro productor del material.
Analicemos a continuacion, de manera mas especifica, lo que sucede en el monasterio 
jeronimo durante la construcciôn del claustro sur atendiendo a los patrones metrolôgicos.
Estimamos que scm muy aislados los datos utilizados para constatar un descenso del precio del yeso en 
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Grafica 22. Evolucion del precio medio anual, en dineros, de 













■ - A— Yeso, barchillas 
—A— Cal, barchillas 
—X— Cal, transporte
Para comprender major esta grâfica debemos recordar que doce barchillas son un 
cahiz, pero que la carretada depende de la fuerza de tiro utilizada y no parece establecer un 
multiple exacto de cahices. La representacion de las barchillas en ambos casos es 
prâcticamente insignificante, por tratarse de una unidad demasiado pequena de medida para 
una obra que requiere grandes cantidades. Los cahices, cuya unidad se estima en unos 201 
litres, por ser mâs numerosos y su entrada constante, permiten apreciar mejor una evolucion. 
En la cal constituyen los apuntes mâs frecuentes y presentan una gran estabilidad de precios 
hasta comienzos del nuevo siglo. En cuanto al yeso, no son tan frecuentes los cahices y estes 
presentan mayor irregularidad. Se aprecia un aumento mâs escalonado, y en cada une de los 
diferentes peldanos altibajos que pueden deberse a la procedencia, la calidad o su estado. En 
este sentido, hay que senalar la dificultad que entraha el estudio del yeso, pues no se 
especifica si se adquiere antes de ser tratado, si es piedra cocida, o si es ya en polvo. Sabemos, 
por ejemplo, de la existencia de un mo lino de yeso en las proximidades del propio monasterio 
y de una yeseria en el. Las compras de cahices se producen principalmente en momentos de 
menor intensidad constructiva. En este material la forma mâs abundante de entrada es la 
carretada, y el aumento de precio se produce con peldanos que forman ângulos rectos. Muy 
probablemente a una evolucion natural de precios hay que sumar la repercusion que tiene en
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el coste el numéro de mulas que tiran las carretas, dos, très o cuatro, lo que aumentaba el 
numéro de cahices por viaje. Las lineas mas regulares que marcan las carretadas frente a los 
vaivenes de los cahices puede deberse a que las primeras se establecian por contrato, mientras 
que las compras aisladas estaban sujetas a los precios de mercado. La diversidad de caleros y 
yeseros con aportaciones pequenas parece confirmar esta suposicion. Si insertamos estos 
datos en un proceso mas amplio, podemos apreciar que si bien el precio del yeso y la cal 
fueron muy similares a lo largo del siglo XV, en el ultimo tercio del XVI el yeso aumento su 
precio respecto a la cal. Esta diferencia fue constante, y bajo esta diferencia se produjo un 
aumento de precio a comienzos del nuevo siglo"^ ^^ .
El comparar las procedencias de la cal y el yeso y sus precios por unidad evidencia la 
importancia del transporte en los precios finales de algunos materiales. En principio, si los dos 
materiales estuviesen a la misma distancia la elecciôn se decantaria a favor del yeso, puesto 
que es mas facil de extraer, pesa menos, requiere menos combustible en el homo y el proceso 
de elaboracion es mas sencillo, lo que repercute en el coste final. Sin embargo, en la 
obtenciôn de cal son vâlidos muchos tipos de piedra, incluso materiales de acarreo, como 
indicaba Antonio Averlino, mientras que el yeso requiere una roca concreta, que aunque no 
excluye el acarreo, como sucedio en Zaragoza con el uso de la vieja muralla romana, no es tan 
habitual, lo que constituye la principal causa de que se encarezca el precio si el material no se 
encuentra cerca. En el caso de San Miguel de los Reyes al comparar los puntos de 
procedencia de la cal y los del yeso apreciamos que el primer material tiene un ambito mas 
diverso y cercano lo que sin duda repercute en el precio final. La cal procédé de lugares con 
los que el monasterio tiene constante relacion por la compra de ladrillos, el yeso por el 
contrario se encuentra a mas distancia y alejado de la mta tradicional de abastecimiento.
Sobre la forma en la que llegaba el yeso al monasterio parece que fue diverso. Al 
menos durante el inicio de la obra del claustro sur, varios indicios apuntan que gran parte 
llegaba en terrones ya cocidos. A jGnales de 1581, como hemos indicado, se contrato con dos 
agricultores de Liria el aprovisionamiento de diez cahices semanales de yeso en gleba que 
debian cocer en los algepsares de Liria y Benissano. El precio por cahiz de yeso era de 2 
sueldos y 8 dineros y su transporte correspondia al monasterio. Una vez en este se Uevaria al 
molino de yeso, que se haUaba proximo a la obra, como lo pmeba que se cite cercano a la casa 
donde se hospedaron los maestros Miguel Salvador y Juan Vergara, mientras duraron los 
trabajos que teman contratados en el lado este del claustro sur"*"^®. Ademas son frecuentes los
LLOP CATALÀ, MIGUEL: op. cit., 1973.
ROCA TRAVER, FRANCESC A : op. cit., 1971, ffi 94-97 y 98-100.
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pagos por mo 1er yeso, como el salario de 12 reales mensuales establecido con Pere Juan en 
1581 por esta labor"^ "^ *. El control del proceso de mo 1er aseguraria, sin duda, su calidad y 
medidas”*"^ .^ Una vez en la obra, el yeso se almacenaba en una sala llamada algepseria^^.
En San Miguel de los Reyes, muy probablemente, segùn las necesidades se conto con 
homos. En 1605 se construyô el de cocer tejas y ladrillos, aunque no parece que sirviera para 
cocer yeso. Esta posibilidad aparecio en el siglo XVIII, puesto que en 1732 se construyô un 
molino para amolar piedras' '^ ,^ y las noticias del ultimo cuarto de siglo parecen indicar que el 
resultado era destinado a obtener cal. En estos momentos se pagaba por las adquisiciones de 
yeso, mientras que los pagos por la lena, salarios del calero y transporte de la cal indican una 
participaciôn directa en su producciôn en la calera, como también lo evidencia el arreglo de 
las balsas, donde probablemente esta se matase"^ .^ Las compras guardaban unas pautas 
similares a las ya analizadas en otros materiales.
Grafica 23. Distribuclôn por meses de las libras gastadas en 






AHN, Côdices, 499/B, f. 6v.
Esta fue una auténtica preocupaciôn para el almutazaf de Zaragoza, como apunta GÔMEZ URDANEZ, 
CARMEN: op. cit., 1987-1988,1.1, pp. 71-73. Desvelo que tambiai ha sido documentado en Cuenca, cuando su 
ayuntamiento en 1593 œdenô que el yeso se entregara ante el almotacén y se midiera en ese momœto 
(ROKISKI LÀZARO, MARIA LUZ: op. cit., 1986, p. 29).
AHN, Côdices, 498/B, f. 118v.
^  AHN, Côdices, 509/B, f. 216v.
ARV, Clero, libro 1.452. 1784-1792.
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En lineas générales las adquisiciones siguen un ritmo muy parecido al que hemos visto 
en el ladrillo. El mes de mayores compras de cal es abril, mientras que el de yeso es mayo. 
Los meses de la primera mitad del ano son los que muestran de manera constante compras 
mas abundantes. En verano disminuyen, y solo la cal en agosto présenta valores algo mâs 
elevados, en parte porque era el momento en el que se abonaban los gastos por los derechos 
de la caL Septiembre es el mes de menor presencia, y diciembre y enero muestran cifias 
elevadas, probablemente por los motivos ya expuestos en otros materiales.
En cuanto a las herramientas que aparecen en la documentaciôn relacionadas con los 
materiales que ahora analizamos se encuentran: en la extracciôn los vistos en el epigrafe 
dedicado a la piedra; las palancas, mazos y picos en la machaca; las palas y azadas en la carga 
y volteo; el cedazo, garbillo y aro en el cemido, también llamado garbellar; los barriles en el 
almacenaje de los materiales, mientras que el agua se retenia en cubos y tinajas; las azadas en 
el amasado de los diferentes componentes; el carretôn de la obra, los capazos y las espuertas 
de esparto en el transporte, aunque su ascension se solia realizar mediante sogas y cuerdas; 
fînalmente en las gavetas se amasaba los materiales con agua, y se asentaba con paletas. 
Cuando se trata de mortero las azadas y palas tenian similares fimciones, y en legones, cajas 
de mayor tamano que las gavetas, se amasaba. Capazos y espuertas trasladaban los diferentes 
materiales para hacer el mortero y su resultado. En las gavetas, en ocasiones llamadas 
garbillos, se realizaba y retenia la pasta para su asentamiento. En el caso de los revocos 
también es frecuente la menciôn a brochas, espalmadores o cepillos y paletas para lucir el 
yeso. En los ùltimos acabados se cita la piedra pômez, utilizada para pulir superficies.




Tabla 3. Caleros que aprovisionan durante la construcciôn del claustro sur
C A t E R O S
L IB R A S 1 5 7 9 1 5 8 0 1581 1 5 8 2 1 5 8 4 1 5 8 5
,
1 5 8 6 1 5 8 7 1 5 8 8 1 5 8 9 1 5 9 0
-
1591 1 5 9 2
1 5 9 4
1 5 9 5
- '
1 5 9 8
1 6 0 0
1601 1 6 0 2 1 6 0 3 1 6 0 4
j
| 6 0 5 1 6 0 6 1 6 0
Gallent, Felipe^ 68,5 X X X
65,5 X X X X X
E st^ an  cfe J /Ip n cad a , 
Miguel
53,9 X X X
Estellas.Juan 47,2 X X X
Ferrer de Rafaêlbüfiôlj ^ 27.4 X X
Francesc d%Rafaelbuflol 15 X
artplomé de Moncada 9,2 X
Navarro de Moncada, 
Pedro
6,6 X
Torres de Rafaelbuftol 4,1 X
Molina de Rafaelbuftol 1.2 X
Juibi de ^  Rafaelbunol, 
Jaime ^  '
188,9 X X X X X X X X X X X
Felipe de Rafaelbuftol 15,5 X X i'
Jaime de Moncada 14,8 X
8,8 X X
Canet, Pedro Luis  ^ n 40,1 X X
Ramôn de Moncada^. 3,6 “ )T
Bou de Moncada, Jaime 23,7 X X
Vaquero, Juan 18 X
Ibaftez, Juan 8 X





Miguel Rafael 5,5 X
Gastôn de Moncada, 43.1 X X X X
Sânchez, Gil 15,1 X X
Lôpez, Pedro 63 X X X
Gabriel de Rafaelbuftol ^ 4 X
Labal de Moncada, Pedro 10,8 X
Gonzâlez 2,8 X
Monraval de Rafaelbuftol, 
Martin de
14,7 X
Durân, Bartolonré 3 X
Garrido de Alfara, 
Jerônimo
5,8 X
Durân, Francesc 9,6 X
Pérez, Vicente 4 X
Pelayo de Muserez, 
Jerénimo
31,1 X X
Catalân, Juan ^ 26 X
Ruiz de Museros, 
Sebastiân
20 X
Celda de Museros, Vicentp 13,5 X
Rubira de Museros, Miguel 9.4 X
Francisco 9,4 X
Cristôbal Andrés de 
Museros
9.1 X
Ribera, Bartolomé 8,8 X
Navarro, Gaspar 6.9 X
Navarro de Moncada, 
Gaspar
6,7 X
Martinez de Vinalesa, 
Pedro
4,8 X
Bonell de Alfara, Bautista 4,8 X
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FIta del Museros, Andrés 4,8 X
15:2 X
9.1 X







Tabla 4. Yeseros que aprovisionan durante la construcciôn del claustro sur




Bernal, Viuda de 20,6
Giles, Viuda de 
Juan
78,9
Veças, Jaime / 




























D . L a  a r e n a  y  e l  a g u a .
A pesar de que la arena y el agua son materiales imprescindibles en la elaboracion de 
los diferentes tipos de barro cocido y del mortero, los libros de fabrica de San Miguel de los 
Reyes no recogen su entrada en la obra, lo que induce a pensar que el propio monasterio 
ofrecia el agua de la casa y suministraba la arena de sus propiedades cercanas.
De hecho, en el monasterio bubo problemas desde la fundacion sobre la calidad del 
agua, por lo que se decidiô traerla del rio y beber agua de nieve en verano. De la pervivencia 
de esta situaciôn nos habla que en 1584 se arreglara la llamada bodega del agua y que en 1601 
se pusiera el agua traida del rio en tinajas grandes"^ "*^ , pero cabe suponer que el agua del 
monasterio, aunque no muy aconsejable para el consumo si lo fuera para la construcciôn, pues 
no era salobre, la ùnica restricciôn que ténia este material para evitar eflorescencias en los 
revocos y que el mortero se deshiciese.
En cuanto a la arena, si bien no bay pagos por la compra de este material si se constata 
su presencia. En ocasiones, se paga por su traslado basta donde se necesitaba, en otras se 
compran espuertas para cargar arena, garbillos y bameros de canas y esparto para colarla, etc. 
Estas eran berramientas comunes a otros materiales y cabe suponer que mucbas serian 
intercambiables, sin que fuera necesario especificarlo' '^^ .^ Aunque no bemos encontrado en 
toda la obra del monasterio jerônimo una referencia explicita a la preparaciôn de este material 
y al complejo mundo de las proporciones que debian emplearse en sus diferentes mixturas, no 
cabe duda de que su presencia tuvo que ser importante. Segùn Vitruvio, capitules IV y V de 
su Libro II, se debian evitar arenas arcillosas, la de cantera era indicada para el mortero, la de 
rio para los enlucidos, y la de mar era desaconsejable. Las cantidades utilizadas para mezclar 
con la cal dependerian de la calidad de los materiales, aproximadamente entre très unidades 
de arena por una de cal, si fuera de cantera, y dos de arena por una de cal, si fuera de rio o 
mar. Palladio, en los capitulos IV y Y de su Libro I, compartia los criterios del tratadistâ 
romano. Philibert de l’Orme, en el capitulo XVI de su. Architecture, senalaba como la calidad 
de la arena diferîa tanto que babia visto proporciones que iban desde siete unidades de arena 
por una de cal basta la total igualdad de las unidades. Fray Lorenzo de San Nicolas, en e| 
capitulo XXIX de la primera parte de su tratado, también siguiô a Vitruvio, pero senalandc  ^
que el uso de cal sin mixtura de arena en revocos daba un aspecto bermoso y lucido, y para 
argamasa eligiô la proporciôn de cinco unidades de arena por dos de cal. Con estos brevet 
ejemplos se observa que las proporciones no son constantes ni uniformes, pues dependen de h
AHN, Côdices, 499/B, f. 77v; AHN, Côdices, 498/B, f. 141.
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calidad de los materiales empleados y del uso previsto, pero también se evidencia la gran 
presencia de la arena en la obtenciôn del mortero, pues siempre supera en unidades a la cal 
empleada. Su ausencia en los libros de fabrica puede deberse a que su aprovisionamiento 
estuvo a cargo del propio monasterio, que podia contar con buenas tierras para tales 
menesteres, y con ello evitaria estar sometido a uno de los conceptos de mayor variabilidad, 
cuyo precio dependia generalmente del coste de su transporte"^*.
AHN, Côdices, 498/B, f. 1 lOv.
HAMILTON, EARL J,: op. cit., 1975, p. 197. Concretamente por esta variabilidad omite las cargas de arena 
de sus tablas de precios.
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E . Let madera.
La madera era un material prâcticamente imprescindible en la construcciôn, pues solia 
participar de todo el proceso. En ocasiones desde la ideacion con su plasmacion en maquetas, 
que Servian como modelo y contrato, pasando por la construcciôn, donde se utilizaba en 
medios de transporte, herramientas, plantillas, andamios, cimbras y gruas, y permaneciendo 
en el edificio en las cubiertas, puertas, ventanas y mobiliario. Pero no era un material que 
abundase en tierras valencianas, salvo en la zona de Ademuz y los Serranos. La madera 
castellana, concretamente la de Moya, y la que llegaba por mar desde Vinaroz, Cullera y 
Cataluna era la que abastecia la ciudad. De hecho, la decisiôn municipal de fijar el precio 
mâximo de madera en 1501 incluyô la madera castellana y la aragonesa"^ "^ ,^ y los capitulos de 
fusters y aserradores de 1565 indicaban que per serrar la fusta que vendrà de la volta de 
Catalunya se paguen dos dîners més per fil que nos paga la fusta castellana per ser fusta més 
forta. Estos dos factores, su necesidad y su escasez en tierras valencianas, condujeron a cierta 
intervenciôn municipal en el suministro a la ciudad"^ ^^ . Las disposiciones de 1567 y su 
recuerdo en 1759, perseguian que toda la madera estuviese controlada para evitar la tala 
indiscriminada y menos la de ârboles que no reuniesen las condiciones oportunas. El Marco 
de la Peana, conjunto de medidas en las que se establecia el calibre de las piezas que se 
podian cortar y vender, el tiempo y modo para ello y las circunstancias de su conducciôn, 
impreso en 1716, y las Ordenanzas de Plantios de 1748, tenian muy en cuenta estas 
consideraciones"^^ ^ .
En San Miguel de los Reyes, la madera desempenô un papel fundamental. De hecho, 
entre los materiales, después de la piedra, concentra los mayores gastos, al menos durante la 
construcciôn del claustro sur. El monasterio estuvo sujeto a las condiciones expuestas, pero en 
ocasiones pudo salvarlas dado que contaba con la posibilidad de abastecerse de sus propios 
territorios, principalmente los lindantes con Aragôn.
A diferencia de los materiales anteriormente analizados, la madera procédé de un ser 
vivo. Por ello es menos estable, es mâs sensible a los cambios de temperatura y humedad, asi 
como a los ataques orgânicos de hongos e insectos. Por otro lado, su comportamiento es
AMV, A-50, ff. 519V-520.
Juan Beneyto ya apuntô la existencia de ôrganos controladores municipales y de abastecimiento de la madera, 
y cité actes de 1533, 1540, 1548 y 1565 (BENEYTO PÉREZ, JUAN: op. cit., 1930, t. VII; pp. 183-310. La cita 
corresponde a la nota 282, p. 275).
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distinto, pues no actua por compresion, aunque puedan imitarse las formas de la cantena'^^ .^ A 
pesar de ser un material regenerable, su continuado uso en la construcciôn de edificios, 
embarcaciones y mobiliario, y como combustible hizo que paulatinamente la linea de bosque 
se alejase de las grandes poblaciones de la costa resultando cada vez mas costosa su 
obtenciôn. Entre sus ventajas podemos citar que es un material ligero que contribuye a cerrar 
los edificios sin cargar en ellos excesivo peso, su fiotabilidad posibilita el traslado por los nos, 
abaratando costes, es dùctil y acepta el color con cierta preparaciôn, lo que contribuye a su 
durabilidad. Por su ductilidad, no tanto por su precio en Valencia, contribuyô a fijar el nuevo 
lenguaje renacentista bien en retablos, como el de los Santos Medicos y el retablo mayor de la 
Catedral o el de San Eloy de la iglesia de Santa Catalina, bien en cajas de ôrganos, como los 
de la Catedral, o bien en la arquitectura efîmera, como en las entradas triunfales que se 
realizaron con motivo de visitas reales y de las que los cronistas hicieron detallada menciôn. 
En todas estas obras, desde 1506, la impronta de los Hernandos, procedentes de Italia, fue 
muy importante'*^ .^
Las limitaciones de la madera en construcciôn se padecieron en la Valencia del siglo 
XVI en acontecimientos que convulsionaron a la sociedad de la época: el derrumbe del Puente 
del Real con unas mil personas que se hallaban sobre él con motivo de la visita del Emperador 
en 1528, o los multiples incendios'* '^ .^ La creaciôn hacia finales del XVI de la Fàbrica Nova 
del Riu supuso la sustituciôn de los puentes de madera que habla sobre el rio Turia por otros 
de piedra que respondlan mejor a la firmeza requerida. El Concilio de Trento y las 
instrucciones de San Carlos Borromeo redujeron la presencia de la madera en los edificios 
religiosos, pero en la construcciôn y en las cubiertas mantuvo un protagonismo
Las noticias de! siglo XVIII en AMV, D-I05, ff. 325-329v.
L'ORME, PHILIBERT DE: Nouvelles Inventions pour bien bastir e t a  petits fraiz, trouvées n'agueres para  
Philibert de L'Orme. 1561, Imprimerie de Federic Morel, Paris. En este tratado représenté arcos y bôvedas de 
madera con problemas de cerchados y encajes, y dedicé gran atenciôn a los tejados, bôvedas y cubiertas de 
estructura de madera, lo que a postre influyô en numerosos tipos de techumbres con armazôn llgneo o 
encamonadas.
Sobre la labor de los Hernandos, y sobre todo de Fernando Yâfiez, y su repercusién en obras lignarias de 
principios del XVI véase SANCHIS SIVERA, JOSÉ: op. cit., 1909, pp. 228-232. SALAS, X. DE: «Escultores 
renacientes en el Levante espafio l» . Anales y  Boletm de los Museos de Arte de Barcelona. 1943, pp. 35-84. 
GARIn ORTIZ d e  TARANCO, FELIPE MARIA: Yàhez de la Almedina, pintor espahol. 1954, Valencia; 
principalmente pp. 202-211. FALOMIR, MIGUEL: «Entradas triunfales de Fernando el Catôlico en Espafia 
tras la conquista de N â p o les» , VI Jorm das de Historia del Arte: La vision del mundo clàsico en el Arte 
Espahol, 1993, Departamento de Historia del Arte "Diego Velâzquez", Madrid; pp.49-55. BENITO 
DOMENECH, FERNANDO (Comisario): Los Hernandos. Pintores Hispanos del entorno de Leonardo. 1998, 
Generalitat Valenciana.
Como el del yugo de la campana mayor del Miguelete en 1519, el de la calle del Trench en 1526, el del 
Hospital General en 1545, el de la iglesia de Santa Catalina Mârtir en 1584, el de la Casa de la Ciudad en 1586, 
el de la iglesia de los Santos Juanes en 1592, el del Hospital General en 1610, el del convento del Pie de la Cruz 
en 1619 o el del convento de Santo Domingo en 1662.
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incuestionable'^^ .^ En cuanto a la reducciôn de ese material en los interiores de los templos la 
decisiôn mâs firme se produjo con la Real Orden de 1777 por la que se prohibieron los 
retablos de madera.
El proceso de obtenciôn de la madera ha sido descrito por numerosos tratadistas. Sin 
lugar a dudas Vitruvio es el sustrato al que se fueron anadiendo otras experiencias, en 
ocasiones divergentes. Se detallaba que primeramente se procedia a la selecciôn. Por ejemplo, 
fray Lorenzo de San Nicolas, en el capitulo XLVI de la Primera Parte de su tratado, senalô 
que eran preferibles los pinos de colina a los de valle y los orientados al norte frente a los que 
miraban hacia el sur. Después se pasaba al corte mediante sierras, cuya invenciôn se 
vinculaba a Dédalo. Segùn Vitruvio, capitulo IX de su Libro II, debia realizarse a comienzos 
del otono y durante el inviemo, porque en esta época los ârboles recobran el vigor y dureza 
que en primavera y verano habian derramado en hojas y frutos. Ademâs consideraba que era 
oportuno realizar un corte en el tronco hasta el corazôn para que se secase de pie. En opiniôn 
de Antonio Averlino, basândose en Plinio, la tala debia producirse a la luna de agosto y 
principios de otono. Para el llamado Pseudo-Juanello la tala se hacia en inviemo. Mientras 
que en opiniôn de Andrea Palladio, capitulo II del Libro I, y de fray Lorenzo de San Nicolâs, 
capitulo XLVI de la Primera Parte, los consejos de Vitruvio eran los correctos frente a los que 
adelantaban la tala al mes de agosto, y ademâs ahadian que ésta debia realizarse en luna 
menguante. En el terreno de la prâctica. Maria Luz Rokiski ha indicado que los contratos 
firmados en Cuenca en el siglo XVI evidencian dos opciones: tala en otono o tala en inviemo, 
en menguante de febrero y en dia claro; Carmen Gômez que los contratos para el 
abastecimiento de Zaragoza durante el siglo XVI se firmaban entre los meses de octubre y 
febrero; e Inmaculada Vidal que el acuerdo para el retablo mayor de la catedral de Orihuela, 
firmado en 1690, especificaba que la madera fuese cortada en la luna menguante del mes d$ 
enero"^ ^^ , lo que confîrmaria la tala en inviemo. Sin embargo, los usos de importantes centro § 
madereros, como Valsain en Segovia, Covaleda en Soria y Moya en Cuenca a lo largo de este 
siglo ha mantenido los consejos de gran parte de los tratados y realizan la tala en el mes de 
septiembre, cuando la savia ya estâ seca.
Después se pasaba al transporte. Si se trataba de troncos, principalmente se dejaba qu| 
las corrientes fluviales los arrastrasen, mientras que si era madera cortada se realizaba coj
Cuando en 1671 un pavoroso incendie quemô los tejados de El Escorial, se repararon con nueva madera, 
sôlo en 1963 se substituyeron con materiales mâs resistentes al fuego, algo que probablemente hoy no sf 
contemplaria.
ROKISKI LÀZARO, MARIa  LUZ: op. cit., 1986, p. 28. GÔMEZ URDANEZ, CARMEN: op. cit., 1987,
I, p. 94. VIDAL BERNABÉ, INMACULADA: Retablos alicantinos del Barroco (1600-1780). 1990> 
Universidad de Alicante, p. 23.
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carretas. En este sentido, Palladio aconsejaba que los desplazamientos se efectuasen después 
de mediodia. El descenso de la madera por el rio fue captado por Anton van der Wyngaerden 
en varias vistas de ciudades espanolas, destacando la de Lérida por el Segre y la de Cuenca 
por el Jucar. En ésta se aprecia, entre todas las vistas, la mayor acumulacion de madera para 
ser transportada, pero también es visible con cantidades mas modestas en una de las orillas del 
Tajo cerca de Toledo o en el Turia en Valencia. En esta ciudad la actividad que permitia este 
aprovisionamiento fue descrita por el cronista Gaspar Escolano"*^ .^ La llegada de estas partidas 
de madera agrupadas recibian diferentes nombres. Por ejemplo, en Aragon almadfas, mientras 
que en Valencia es frecuente el nombre maderadas, como en Cuenca de donde sollan 
procéder, asf como cabanyas en el siglo XVI, y peanyas, al menos desde el siglo XV; estos 
dos ùltimos términos con acepcion de empresa o compafiia, puesto que hace referencia al 
conjunto de maderas y los derechos sobre ellas. Ya en Valencia se acumulaban en un lugar 
llamado la rambla, enffente del Palacio del Real, como se aprecia en la vista de Anton van de 
Wyngaerden, se alineaban y se dejaban secar en lugar protegido hasta su corte o venta. En 
fechas mas avanzadas se almacenaban en las peanas que se encontraban antes de pasar frente 
a las murallas de la ciudad'*^*. En ocasiones, y asf lo prescribfan los tratados, se dejaba pasar 
un tiempo, afios que variaban segùn las maderas, antes de que estuviera lista para ser tratada. 
A diferencia de otros materiales que ya hemos analizado, parece que estas consideraciones si 
se tuvieron muy en cuenta, pues se trata de un material que, como ningùn otro, huye de la 
improvisaciôn y requiere unos tiempos para mejorar su calidad.
Las reglas, compases, hilos atados a un clavo y cordeles de lana con almagra lineaban 
los cortes, el marcado era la competencia del maestro y se realizaba en secreto procurando 
velar los conocimientos del oficio que justificaban la preeminencia en el escalafôn 
profesional. Las sierras permitian su realizaciôn. Hachas, azuelas, escoplos o formones, 
gubias o formones de media cana para superficies curvas, y mazos de madera dura como 
percutores permitian la talla. Limas, lijas y escofinas se destinaban a los acabados. Segùn los 
casos, la madera podia recibir una imprimaciôn de pez, como segùn la Biblia dispuso Dios
que se hiciera con la madera resinosa del Area que construyô N oé Génesis 6, 14-16 o
bien podia calafatearse de yeso, como aconsejaba Antonio Averlino en el Libro XIII, para su 
protecciôn, pues, como diriamos hoy, tienen parecida higroscopicidad. En ocasiones la résina 
protegia de los insectos, en otras la coloraciôn podia incluir estos componentes.
Véase epigrafe « E l  transporte» del présente capitulo.
Peanya es el conjunt de fusta amagatzenada, i el mateix magatzen on està amuntegada la fusta per a la venda 
(Val). Aparece en un documento de 1420. Segùn el Diccionari Català -  Valencià -  Balear. 1957, Palma de 
Mallorca, t. VIII, p. 345.
4 3 5
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
La madera adquiere un gran protagonismo no solo en la arquitectura, sino en la 
construcciôn. Los carpinteros de carros se encargaban de la fabricacion y reparacion de la 
carretena necesaria para el abastecimiento de la obra. Gran parte de las herramientas 
presentaban mangos de madera y algunas eran totalmente de este material, como los 
percutores. Las plantillas y moldes para los picapedreros también lo solian ser. Los 
carpinteros mas vinculados a la construcciôn realizaban plataformas de trabajo, fijaciôn de 
elementos y ascensiôn de pesos. También eran los encargados de realizar pavimentos, 
cubiertas, puertas y ventanas. Después, seguia la labor de la dotaciôn mueble, como mesas, 
sillas, armarios, camastros, etc. Los ensambladores, por su parte, trabajaban los retablos.
Justamente la presencia de la madera en la construcciôn y el tratamiento que de ella 
hacian los albaniles y canteros para construir elementos de refuerzo, sistemas de fijaciôn, 
plataformas de trabajo, etc., que justificaban la posesiôn de aixes, serres, barrines y  martells, 
moviô a los carpinteros a mediados del siglo XVII a reivindicar su exclusive derecho a 
realizar este tipo de actividades"^^ .^
Las capitulaciones firmadas por Alonso de Covarrubias para San Miguel de los Reyes 
especifîcaban el uso de la madera en escaleras y cubiertas. En escaleras secundarias propuso 
el uso de peldanos de madera gruesa con sus boceles y soladas de ladrillo. En la escalera del 
paso entre claustros defendia el uso de una armadura de artesones, con la parte central mâs 
alta que la correspondiente a los andenes, y que probablemente suponian una asimilaciôn de 
los modelos mâs avanzados de la arquitectura a la antigua, encauzados por la influencia de 
Sebastiano Serlio, y que estaban alcanzando una alta predicaciôn en el Palacio de la 
Generalitat de Valencia. En los tejados, en su intento de acomodarse a la tradiciôn 
constructiva local dispuso que se hiciesen a la usanza y manera que se labraba en Valencia, 
advirtiendo que se debia poner cuidado en que los tirantes de la armadura no cargasen sobre 
las bôvedas de las capillas^^^. Sin embargo, a lo largo de la obra del monasterio jerônimo la 
presencia de la madera se redujo a las cubiertas, escalones de algunas escaleras y bienes 
muebles.
Vitruvio expuso la variedad de maderas y sus diferentes cualidades, y entre ellas hablô 
de la calidad en construcciôn que tenian algunos pinos. El cronista Gaspar Escolano enumerô 
los ârboles que en el Reino de Valencia habia para maderame y  marinaje^^^ alamos blancos y 
negros, chopos, alcomoques, cipreses, enebros, bayas, abetos, encinas, sauces, pinos
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 12, n® 1, También en ARV, Gremios, caja 634; y ARV, libro 638. 
Transcrite por GONZÂLEZ SIMANCAS, MANUEL: op. cit., 1916, 1.1, pp. 650-662.
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albares... Probablemente se trate de una enumeraciôn veraz, pero desde luego no signifîca 
que todos estos tipos se obtuvieran en el Reino para satisfacer los fines citados; en realidad, 
las posibilidades eran mucho mâs reducidas. En Espafia, fray Lorenzo de San Nicolâs, en el 
capitulo XLVI de la Primera Parte de su tratado admitia: Entre nosotros la que mas 
comunmente usamos es el pino, y  entre estos ârboles ay diferencia de unos a otros. Antonio 
Averlino, en su Libro III, en contra de la opinion de Vitruvio, seguida por muchos otros como 
Alberti, considéré que los pinos y cipreses eran las maderas mâs débiles y por ello las mâs 
desaconsejables. Las palabras del tratadista italiano, conservadas en el propio monasterio 
jerônimo, no parece que se tuviera en cuenta, puesto que estas maderas fueron las que 
mayoritariamente se utilizaron en San Miguel de los Reyes, pues ademâs de resistentes eran 
las que ofrecia el medio mâs inmediato. El monasterio jerônimo contaba entre sus dominios 
con tierras de montaha en el limite de los reinos de Valencia y Aragôn, y la posibilidad de 
traerlos por el rio Guadalaviar - Turia, y el mar.
Entre todos los dominios del monasterio los que mostraban mejores condiciones eran 
El Toro, en los limites del Reino de Valencia, y Manzanera, en el Reino de Aragôn, pues 
contaba con la mayor extensiôn de monte, los de mejor calidad y los mâs cercanos al curso 
del Guadalaviar. Para hacer la silleria del coro de la iglesia, el Duque de Calabria trajo buena 
madera de nogal de Manzanera, mientras que otra parte la comprô. Se trataba de un tipo de 
madera mâs noble, y con la que en 1381 se hizo el coro de la Catedral de Valencia, que 
remplazô a uno anterior de pino. Incluso con el secuestro de gran parte de los dominios 
dejados en testamento por el Duque, el Principe de Asturias autorizô que los monjes 
dispusieran de la madera de estos lugares que necesitasen para la obra del monasterio"^^ .^ La 
casa, sin embargo, abrumada por los acontecimientos no pudo emprender la empresa del coro. 
Cuando se reanudaron las obras las prioridades eran otras y en 1583 decidieron vender esta 
madera, que valoraban en unos 200 ducados"*^ .^ La reventa, en un momento de plena actividad 
constructiva se producia porque era una madera de mayor calidad que la que en esos 
momentos se empleaba.
Manzanera fue el principal centro de aprovisionamiento de madera del monasterio, 
exento del secuestro de los dominios en el Reino de Valencia. En 1564 los monjes aprobaron 
la adquisiciôn de dos pares de bueyes para que carreteasen maderas de este dominio y llevaran 
los materiales de la cerca del monasterio, asf como la realizaciôn de una sierra de agua para
ESCOLANO, GASPAR: Décadas... 1610, Libro Cuarto, cap. Ill, col. 683.
Referencia a las adquisiciones de nogal por parte del Duque en AHN, Côdices, 505/B, f. 136. Autorizaciôn 
del Principe en AGS, Estado, legajo 309, n° 37.
AHN, Côdices, 505/B, f. 136.
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aserrar la madera'^ '^ .^ Es dificil précisai si las carretas portaban directamente la madera desde 
el lugar, o bien se limitaban a llevarla hasta el rio para su descenso, y recogerla después en 
Valencia para transportarla al monasterio. Normalmente, el transporte de madera cortada o de 
troncos de pequeho tamano solia realizarse en carretas, pero los de grandes dimensiones 
buscaban los cursos fluviales. Lo cierto es que desde Manzanera llegaba madera al 
monasterio, incluso se reclamaba desde la ciudad. En 1578 los Jurados de Valencia solicitaron 
al monasterio cincuenta sabinas de Manzanera para adobar el puente del Grao que estaba 
dentro del mar"^ ^^ .
Tras la resolucion sobre el secuestro de los bienes dejados por Fernando de Aragon a 
San Miguel de los Reyes, en 1568 el monasterio tomo posesiôn pacifica de varias villas y 
lugares. Ese mismo ano flrmo una concordia que aseguraba la convivencia entre el monasterio 
como senor territorial, sus dominios y los términos circundantes. Entre otros aspectos, a todos 
se les dio licencia para cortar madera para casas y edificios de uso propio, pero no para su 
comercializacion, pues era el monasterio el que gozaba de la madera, la lena, el yeso y la cal. 
Ademas, segùn los capitulos de poblacion la comunidad jeronima debia proporcionar la 
madera para las obras de sus dominios. Por tanto, debemos entender que basicamente estos 
materiales eran destinados al consumo local; esto es, Toro, Jérica, Pina, Caudiel, Novalinches, 
Barracas y Benafer"^^ ;^ asi como al propio monasterio. Solo un ano mas tarde el monasterio 
flrmo un acuerdo sobre el arrendamiento de las villas de Viver y Toro, los lugares de Caudiel 
y Novalinches, y la villa y castillo de Manzanera. El contrato tenia validez desde enero de 
1570 y durante très anos, por el que el monasterio recibiria 2.665 libras. A pesar de que la 
cantidad es considerable, el monasterio se reservaba algunas casas y derechos, entre los que se 
encontraban en El Toro, las montailas carrascales, tajadales, pinares, sabinas y otros bosques; 
y en Manzanera, el de tallar madera"^ ^^ .
La protecciôn de los bosques fue constante y su aprovisionamiento en la obra también 
tuvo que serlo. En 1587 el libro de fabrica del claustro sur recoge un pago por el transporte de 
ciento cincuenta arrobas de pino de El Toro"^ ^^ . En 1754 se le negô al convento de Santo 
Domingo de Segorbe la licencia para cortar pinos para un retablo, por estar los pinares de 
Manzanera y Toro bastante destruidos y tener que conservai la poca madera para las fâbricas 
de los vecinos de los lugares"^ ^^  y para iniciar la obra del claustro norte del monasterio. Los
AHN, Côdices 505/B, f. 63v.
AHN, Côdices, 505/B, f. 107. Las sabinas, por su color, dureza, incorruptibilidad y olor eran muy apreciadas. 
466 ^ppY  Joan Bellot, 11.688; 10 de mayo y 24 de junio de 1568.
APPV, Joan Bellot, 11.700; 5 de septiembre de 1569.
AHN, Côdices, 505/B, f. 80.
AHN, Côdices, 507/B, ff. 124-124v.
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suministros y ventas locales fueron prioritarios, y los documentos lo reflejan 
mayoritariamente, pero también queda constancia de donaciones y ventas a centros mas 
distantes y en los que prâcticamente solo era posible su transporte por via terrestre^^®. Hacia 
mediados del siglo XIX Pascual Madoz continuaba sefialando entre las principales cualidades 
de Manzanera su buena madera'^^^
Como hemos visto, el monasterio jerônimo dispuso entre sus propiedades de montes 
para suministrarse de la madera necesaria, principalmente de pinos y nogales, pero también 
utilizô otras fuentes de aprovisionamiento, muy probablemente cuando se necesitaban troncos 
de mayores dimensiones de los que eUos podian obtener. Lamentablemente, los libros de 
fabrica del claustro sur solo recogen la entrada de este tipo de madera que no era propiedad 
del monasterio. Bajo esta advertencia debemos analizar la siguiente grâfica.
Aunque la lista pueda resultar larga, no sôlo es interesante para mostrar la importancia de estos bosques, sino 
que constituye un p*eciado testimonio que permite datar numerosas obras. Entre 1598, 1600 y  1601 la cartuja de 
Valldeoist solicité cortar ochœta y seis pinos para una obra que realizaba. En 1608 concedieron madan para la 
casa del Consejo de Viver, a i  1619 para la iglesia de Sort, a i  1621 para la iglesia de El Toro, en 1635 cien pinos 
para la obra de la iglesia de Alcublas, hacia mediados de siglo a los capudiinos de Segorbe, en 1672 a las monjas 
de Caudiel y  en 1681 a los agustinos descalzos. En 1685 se hizo donaciôn de madaa a la villa de El Tœo para 
que cubriese su iglesia y en 1689 para que reedifîcase la casa municipal. En 1705 a los capudiinos de Segorbe 
para reparaciones, a i  1707 y 1718 a los frailes minimos de Viver para la saaistia. En 1712 se diacxi los pinos 
necesarios a Nuestra Sdlora del Niâo Padido a i  Caudiel para hacer el retablo mayor. En 1713 se aitregaron seis 
pinos a los carmelitas descalzos de Nules y  en 1714 a los padres de Santo Domingo de Segorbe. En 1714 y 1715 
se entregarm varios pinos a Rodrigo Caballao para un retablo, que serviria de adomo de una ermita (Nuestra 
Sefiora de la Soledad) que labra en la Alameda. En 1715 se concediô una limosna de veinte pinos a los jesuitas 
de Segorbe. En 1719 se entregaron varios pinos para arreglar la ermita de V iva . En 1722 y  1723 se concediacn  
licencias para la iglesia que se queria construir en Manzanera. En 1727 se diaon a los capuchinos de Jérica 
ochenta palos de sabinas para continuar la obra de Novalinches. En 1728 se entregarcxi numaosas vigas a Santo 
Espiritu- En 1728 treinta pinos a los trinitarios descalzos de Valencia. En 1735 se enviaron como limosna treinta 
cabrios para los capuchinos Segorbe. En 1736 se diaon cuarenta pinos para andamios del convento de los 
capuchinos de Jérica. En 1737 se vendiaon a la cartuja de Valldeaist treinta pinos, y  en 1754 cuarenta. A  los 
cartujos de Portacoeli en 1738 se les hizo dcmacioi de treinta pinos. En 1738 se concediô licencia a la villa de 
Manzanera para cortar pinos que sirvieran para andamios y  cubiertas para h aca  la iglesia. En 1743 se diaon  
unos para que sirvieran para reparos en el convento de franciscanos de Nuestra Senora de la Vega. Ese mismo 
ano se concediaon pinos para el retablo de su iglesia y en 1746 para com pona un pedazo de claustro, que se 
habia caido por las nieves, y  diez anos mâs tarde se les entregaron otros para reparaciones. En 1744 cincuenta 
cabrios de veinte palmos de largo para los franciscanos de Segorbe. En 1746 se vendiaon unos pinos al 
convento del Pie de la Cruz de Sagunto. En 1753 se entregaron dieciocho pinos de El T a o  para el convento de 
Santo Domingo de Ahnenara. En 1759 se dio licencia a Albentosa para cortar cien pinos de Manzanera con los 
que h a ca  andamios para un puaite. En 1763 se concediaon très pinos para el monasterio jaônim o de Nuestra 
Se&ora de la Espaanza de Segorbe. En 1765 a los padres agustinos descalzos de Caudiel seis pinos para obras. 
En 1767 a los padres minimos de V iv a  très pinos de Toro para haca  obras en una casa. En 1768 a las religiosas 
de San Martin de Segorbe para una obra. En 1769 a los jaônim os de Nuestra Seflora de la Esperanza de Segorbe 
para h aca  obra en una casa. En 1769 a la cartuja de Portacoeli para cortar unas tablas para una obra. En 1770 al 
convento de San Bias en Segorbe. En 1771 y  1772 al colegio de agustinos descalzos de Caudiel. En 1776 a los 
minimos de V iva . En 1779 a los agustinos de Caudiel. En 1782 a los franciscanos de Segabe. En 1805 como 
ayuda a la construcciôn de la iglesia de V iv a  se d iaon veinticuatro puntales de pino y  seis ârboles para 
andamios. En 1817 se concediô licencia a la ciudad de Segorbe para cortar très mil pinos (AHN, Côdices, 506/B, 
ff. 59v, 76 y  90. AHN, Côdices, 507/B, ff. 20v, 26, 70 y 76v-77. AHN, Côdices, 508/B, ff. 116v, 124, 160v, 
195vy 223v. AHN, Côdices, 509/B, ff. 86v, 91v, 93,94-95, 105, 124v-125,129v, 179, 180, 183. AHN, Côdices, 
510/B, ff. 4v, 16, 19, 26, 38v-39, 62v-63, 67, 70, 71, 121-12 Iv, 130, 142v, 149, 163v, 205. AHN, Côdices, 
511/B, 3 ,1 5 ,25v, 3 9 ,4 6 ,56v, 58v, 7 9 ,96v, 129, 163. AHN, Côdices, 513/B, 152v. AHN, Côdices, 514/B, 74).
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Grâfica 24. Libras anuales gastadas en madera durante la 
construcciôn del claustro sur
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Atendiendo a las cifras aportadas por los libros de fabrica, los anos que presentan 
cifras mas elevadas coinciden con las obras de cierre de los diferentes lados del claustro e 
incluso con el inicio de impulsos constructivos que requen'an madera para andamios y gruas, 
que fueron construidas en 1579, 1588 y 1601.
Comparando estos datos con los aportados en la tabla de proveedores podemos 
apreciar que Tomas Gregori, fue el principal abastecedor de madera durante la obra del 
claustro sur. Ademas, en el monasterio desempenô labores propias de su oficio. Junto a su 
hermano Gaspar, también documentado en el monasterio jeronimo con motivo de algunas 
consultas, regentaron desde 1547 el negocio patemo de madera que suministro a las 
principales obras de Valencia'^^ .^ Entre 1579 y 1583, en 1587 y en 1588 Tomas Gregori 
proveyô a la casa jerônima de madera, que era transportada por Fernando Pineda desde el rio, 
cerca del Palacio del Real. Tal y como reflejô Anton van der Wyngaerden en 1563 en su vista 
de Valencia, y donde se acumulaban gran parte de las maderas que bajaban desde Castilla y 
Aragôn. Tomas Gregori aportô la madera necesaria para rematar el lado este del claustro sur 
en 1579, y la del lado sur en 1583, aunque las labores persistian en 1587 y 1589. La
MADOZ, PASCUAL: Diccionario Geogrâfico Estadistico Histôrico de Espafia y  sus Posesiones de 
Ultramar. 1846-1850, Madrid, vols. XVI; t. XI, pp. 202-203.
GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: op. cit., 1998, p. 212.
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procedencia de la madera que este maestro suministraba probablemente fuese de Castilla. 
Precisamente en 1579 se encontraba de viaje en el reino vecino"^ ^^ . Coincidiendo con la 
muerte de Gaspar Gregori, el monasterio jeronimo busco nuevos abastecedores. Asi en 1589 
se pagô a la priora y confesora de las monjas de la Esperanza por trece cargas. Llama la 
atenciôn que este cambio de proveedor coincida con la muerte de Gaspar, pues era su 
hermano el que figuraba en los libros de fabrica, y continuô su labor de suministro de madera 
en otras obras. Por ejemplo, hacia 1591 Vicente Ferrer, Pedro Merino y Tomas Gregori, eran 
los encargados de proporcionar la madera necesaria para las obras que se realizaba la Junta de 
Murs i Valls en el Turia'*^ '^ . Precisamente Vicente Ferrer en 1590 y 1592 vendiô al monasterio 
jerônimo veintiuna cargas"^ ^^ . En 1594 Juan Catalan llevô al monasterio dos cargas y media 
desde el Real. En 1595 se pagô a Pau Aldana por veinte cargas de madera. En 1601 se 
pagaron al administrador de la madera del marqués de Moya veinticuatro cargas de madera, 
destinadas al lado oeste del claustro y una nueva grua.
Ya hemos indicado que en los libros de fabrica no se recogen las cargas de madera que 
el monasterio traia de sus propios dominios, pero incluso entre la que se contrataba fuera hay 
indicios de que los pagos debieron ser mayores. Asi por ejemplo, en 1606 hay constancia 
documentai de que se pagaron cincuenta y cinco libras al administrador de la madera del 
marqués de Moya Francisco Fernandez de Cabrera y Bonadilla por algo mâs de très cargas de 
madera, sin que aparezcan reflejadas en los libros de fabrica"^ ^^  ^Tal vez porque iban 
destinadas a alguna propiedad del monasterio, caso de Benimamet?
El suministro de madera desde las tierras castellanas de Moya fue una constante en el 
tiempo. En 1374 se formô una comisiôn de expertos que valorase un proyecto de trasvase de 
aguas del rio Jùcar al Turia"^ ^^ . Francesc Eiximenis ya indicô el gran volumen de madera de 
Castilla que llegaba a tierras valencianas. Concretamente de los cercanos y fronterizos 
dominios de Moya. Puede intuirse cômo la importancia de este enclave justified la visita que 
en 1533 realizaron Joan de Alacant, Antoni de Xàtiva y Vicent Eiximeno, alias Vicent de 
Oliva, a las tierras de Moya para inspeccionar la posibilidad de un trasvase del rio Cabriel al 
Turia. Precisamente el aho en el que llegaron los dieciocho tirantes de cuarenta y un palmos
AHN, Côdices, 499/B, ff. 86v-87.
AMV, Obra del rio, 11.11.1, aflos 1590-1592.
Ademâs de en los libros de fâbrica queda recogido en APPV, Joan Baptiste Alcanys, 14.117; 20 de agosto de 
1590. Por estas fechas este carpintero realizaba trabajos de madera en la abadfa de Santo Tomâs, dicha de la mar, 
y suministraba madera al gremio de terciopeleros (APPV, Joan Baptiste Alcanyis, 14.016; 3 de mayo, 5 de 
agosto y 23 de octubre de 1591).
APPV, Joan Baptiste Alcanys, 14.117; 20 de agosto de 1590. AHN, Côdices, 498/B, f. 116 y 139v. APPV, 
Gregorio Tarraça, 10.798; 15 de julio de 1606.
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encargados al Marqués de Moya para cubrir el Consulado del Mar"^ *^. Y es que el problema no 
era tanto el suministro de agua para el consumo como el asegurar un curso que permitiese 
abastecer de madera a la ciudad y por extension a gran parte del Reino. Caspar Escolano tras 
hablar de la excelente calidad del agua del Turia afirmo:
Otro heneflcio se saca del, (por el qual no se le esta poco reconocida la ciudad de Valencia) 
que la sirve todos los anos de Recuerdo perpetuo para la infinita madera de Pino que se corta 
en los Pinares de Moya, del Reyno de Castilla, para los menesteres de tan populosa Ciudad. 
Porque siendo impossible, sacarla en carretas de aquellos bosques y  tierras fragosas; o por 
lo menos, de inmensa costa, hasta ponerla en Valencia: mostro la necessidad a los hombres 
el atajo del Rio, con echar los maderos desde lo alto a la corriente del; y  despues 
governandolos muchos peones, que andan sobre ellos con garflos y  palos, como quien navega 
en barcos: y  no dexandolos hasta dor vista a los muros mismos de la Ciudad, llevados de la 
corriente, es una de las apazibles vistas que ella tiene el dia que toma puerto la madera: 
Porque en la muchedumbre de la chusma, y  de los Pinos cortados que entran, en numéro de 
dos mil y  très mil, se représenta al bivo una flota de las Indias, que entra por Guadalquivir. 
No es de menos solaz la suma diligencia con que luego se entiende en sacarlos del agua, y 
ponerlos por orden en hileras y  rimeros tan largos, que del un cabo al otro se pierden de 
vista. Y es cosa de asombro, que con ser tantos, a pocos meses no queda una astilla dellos; 
que todos se han labrado y  deshecho en servicio de la Ciudac(^^ .^
No cabe duda de que se trata de una descripciôn muy ilustrativa de esta actividad. A 
finales del siglo XVIII Antonio José Cavanilles calificaba como un acontecimiento interesante 
el paso de la madera de Moya por los canones que el rio Turia labrô en Chulilla"^ ^®. Una 
xilografîa de 1893 atestigua la vigencia de este tipo de transporte"^^\ y prâcticamente 
permaneciô hasta avanzado el siglo XX. Las conversaciones mantenidas con descendientes de 
los hombres que desempenaban esta actividad nos han mostrado la escasa variaciôn que habla 
sufirido su oficio desde las descripciones histôricas expuestas.
Entre los diferentes suministradores de madera en principio cabria presuponer 
diferencias atendiendo a los tipos de madera, medidas, traslado, etc., pero en realidad los 
precios no experimentaron diferencias considerables y simplemente apreciamos una tendencia 
alcista que acompana a la de otros materiales.
GLICK, THOMAS F.: R egadîoy sociedad en la Valencia medieval. 1988, Del Cenia al Segura, Valencia, pp. 
363-367.
La inspeccién de 1533 fue citada por CARRERES ZACARÉS, SALVADOR: La Valencia de Juan Luis 
Vives. 1941, lmp. hijo de F. Vives Mora, Valencia, p. 45. Aunque interpréta que estaba destinada a evitar la 
sequia y a mejorar las cosechas. La referenda a la compra de madera destinada a la Lonja en ALDANA 
FERNANDEZ, SALVADOR: op. cit., 1988,1.1, p. 91.
ESCOLANO, CASPAR: Segunda Parte... 1611, Libro séptimo, cap. I, col. 278.
CARRERES ZACARÉS, SALVADOR: op. cit., 1941, p. 45. CAVANILLES, ANTONIO JOSÉ: op. cit., 
1797, Libro III, p. 57.
Reproducido en CATALÀ, MIGUEL ÂNGEL: Valencia en el Grabado. 1999, Ajuntament de Valencia, p. 
263.
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Grafica 25. Evolucion del precio, en libras, de la carga de 
madera y de su transporte durante la construcclôn del 
claustro sur
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Carga de madera —«-Transporte carga de madera
Se observa una considerable estabilidad de precios en la madera adquirida a Tomas 
Gregori. Solo después de un periodo de inactividad, y cabe suponer que bajo nueva 
capitulaciôn, bay un aumento del precio. Muy probablemente este se encuentre relacionado 
con el abastecimiento a la ciudad de este tipo de madera que realizaba don Juan Pardo de la 
Casta, que en 1577 se comprometiô a aportar 700 cargas de madera del marquesado de Moya 
a 11 libras y 15 sueldos durante siete anos, y en 1585 renovô su compromiso por cuatro anos 
al precio de 12 libras y 9 sueldos'** .^ Durante el primer acuerdo el monasterio jerônimo 
compraba la madera al mismo precio que el dejado para la ciudad, durante el segundo solo 
media libra mas cara. Por otro lado, otras ventas realizadas por Tomas Gregori muestran 
cifras cercanas a las cantidades que pagaba el monasterio jerônimo. Por ejemplo, el âpoca que 
fîrmô Tomas Gregori a Gabrili Columna por valor de 110 libras, 1 sueldo y 3 dineros, por 
ocho cargas y media de madera de pino establece en cerca de 13 libras la carga de madera'^* ,^ 
el mismo precio que durante 1587 y 1588 dejô Tomas Gregori al monasterio jerônimo, y el 
mismo que este conseguia en 1589 de otro abastecedor. Con el cambio de proveedor se 
expérimenta una nueva alza de precios en 1590. Durante este tiempo, el transporte de la 
madera desde el rio mantuvo un valor mas regular, y las cifras mas elevadas se deben a
LAPEYRE, HENRY: La Taula de Cambis (en la vida econômica de Valencia a mediados del reinado de 
Felipe II). 1982, Del Caiia al Segura, Valencia, p. 293.
APPV, Joan Baptiste Alcanyis, 12.403; 24 de septiembre de 1589.
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factores extraordinarios: la de 1587 responde a la recompensa de un real por carga por la 
prontitud en atender la necesidad de madera en la obra, y la de 1590 a que su traslado se 
realize desde el Grao y Monteolivete, lo que induce a pensar que tenia diferente procedencia y 
que habia llegado por mar. En 1595 se consigne la carga de madera a un precio inferior, 
mientras que el transporte expérimenta un ligero aumento. A comienzos del siglo XVII los 
precios de ambos conceptos vuelven a subir, coincidiendo con un nuevo proveedor, pero 
también con un periodo de alza generalizada de precios, como ya hemos visto en otros 
materiales.
Mayor diferencia présenta, respecto a otros materiales, la época de adquisiciôn de la 
madera.
Gràfica 26. Libras gastadas en madera y su transporte, 









La compra de la madera en San Miguel de los Reyes se producia en los meses 
centrales del ano, los de mas calor. Aunque no podamos trasladar estas fechas a la tala, parece 
que esta simplemente debemos adelantarla unos meses. Como hemos visto, la tratadistica y la 
experiencia del oficio aconsejaban realizarla en el otono e invierno, considerando la posiciôn 
lunar y un correcto secado. De hecho, son abundantes los contratos de cubiertas y retablos que 
especifican que la madera debia estar seca y cortada en buena luna. Asi, en el siglo XVII tuvo 
que deshacerse el remate de la torre de las campanas del monasterio jerônimo de Santa Maria
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de la Murta, realizado en tiempos de don Diego Vich, por carecer de flmdamento pues fue 
cortada en mala luna, pues no se hizo de una vez^^ .^
Después de la tala se procedia al descenso de los troncos, que se realizaba desde el 
mes de enero y durante los primeros meses de la primavera, aprovechando el caudal 
abundante de la estacion fria y la del deshielo que lo alimentaria. Los libros capitulares de 
Valencia de 1759 senalan que las primeras peanyas debian salir a comienzos de enero y desde 
entonces espaciandose de quince en quince dias. Manteniéndose durante los ultimos meses de 
otono y primeros de primavera. Asi, cuando en 1532 se encargô al mayordomo del Marqués 
de Moya la compra de los dieciocho tirantes con los que se cerraria el Consulado del Mar se 
dispuso que se enviasen en la primera cabanya, y fue en junio del siguiente afio cuando se 
comunicô su llegada"^ *^ . Diverses contratos muestran esta tendencia, incluse ampliable a la 
madera que descendia por el Jùcar"^ ^^ .
En el case de San Miguel de los Reyes las fechas que se aprecian en la gràfica 
muestran que en el transporte unânimemente se huia de los fnos y se buscaba un mayor 
caudal. Las compras en agosto, cuando el caudal era bajo, pueden explicarse porque en estos 
momentos se podia adquirir el material ya acumulado y seco, pues era necesario que una vez 
en la ciudad la madera permaneciese un cierto tiempo secândose, expuesta a los veedores y 
maquejadors. Una prueba mas del secado al que se sometia la madera es la escasa 
correspondencia entre las cifras mas altas por compra de madera y los apuntes mas elevados 
en los pagos a los aserradores. La actividad de estos trabajadores en 1581, 1584, 1585, 1597 y 
de 1602 a 1604 es elevada, y no se ve correspondida por entradas semej antes de madera"^ *^ . 
Aunque la razon apuntada es la mas firme, también es cierto que, como hemos indicado, estos 
datos debemos interpretarlos como parciales, pues résulta difïcil establecer la repercusiôn que 
tuvo en la fâbrica la entrada de madera procedente de las propiedades del monasterio.
Por otra parte, hemos de tener muy présente el largo secado al que podia someterse 
este material, y sus posibilidades de reutilizaciôn. En San Miguel de los Reyes en 1578 los 
monjes decidieron que la madera de la barraca de los ofîciales de labrar la piedra, que se habia 
caido, no se empleara en rehacerla porque llevaba algunos anos cortada, curada y seca, y era 
buena para hacer bastimentos de las puertas y ventanas del cuarto nuevo, mientras que para el
484 ARV, Clero, libro 3.026.
Documente transcrite en ALDANA FERNÀNDEZ, SALVADOR: op. cit., 1988, t. II, p. 55.
Se aprecia, por ejemplo, en el centrale que firmaron los Corçet, moriscos de Cofrentes, con Bautista Abril, 
obrero de villa, por el que se comprometieron a entregarle doscientas piezas de madera en el mes de Julie en 
Rafol, antes de llegar a Alzira (APPV, Pere Villacampa, 11.993; 19 de marzo de 1587). También en los acuerdos 
de la cofradia del oficio de fusters para traer madera de los pinares de Arcos (APPV, Jean Josep Just, 16.992; 28 
de abril de 1616).
Sobre los pagos a los aserradores véase epfgrafe «C ondiciones de trabajo en la o b r a »  de este capitule.
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nuevo taller sobraba cualquier madera, como los chopos con los que finalmente se 
construyo"^ **. En 1583 los monjes decidieron vender la madera de nogal que el fundador 
comenzo a acumular hacia mas de treinta anos para la silleria del coro"^ ^^ . En 1597 aprobaron 
cubrir el lado oeste del claustro sur con la madera comprada, probablemente la de 1595, 
aunque se contrato en 1604"^ ®^. En varias ocasiones se utilize la madera de viejas grùas para 
que contribuyese en la construcclôn de otras nue vas: en 1601 utilizaron la madera de la grua 
vieja para hacer bastimentos de puertas y ventanas"^^*, en 1614 se deshizo la pieza del 
dormitorio viejo para aprovechar la madera que de alli se sacase para hacer puertas en la 
sacristia y claustro nuevo"^ ^^ , y en 1814 se decidiô derribar todo el claustro medieval, asi como 
las dependencias anejas, pudiéndose esta aprovechar de la mucha madera, y  abundancia de 
materiales que de alU se sacarîan para la recomposiciôn del Monasterio. Algo necesario tras 
los conflictos de la ocupaciôn francesa"^ ^ .^
En San Miguel de los Reyes, independientemente de la procedencia de la madera hubo 
consenso en la utilizaciôn de pinos para las cubiertas. Antes de que se produjera el cambio de 
traza en el claustro sur, en el lado este ya se habia dispuesto la forma de cerrarlo, 
desempenando un papel prédominante el pino. En las partes de tejado primero se hacian los 
mechinales, luego se asentaban las vigas, después se pasaba a encabironar, mas tarde se 
colocaban los ladrillos, sobre ellos se vertia una capa de yeso, y finalmente se asentaban las 
tejas. Las superficies aterrazadas del claustro meridional debian cerrarse respetando las 
siguientes pautas: primero, hacer los mechinales; segundo, engarzar las vigas en la pared unos 
cuatro o cinco dedos, con una distancia entre ellas de dos palmos y medio de distancia; 
después calafatearlas de yeso; tercero, poner sobre las vigas los cabirones y clavarlos; cuarto, 
cubrirlos con ladrillo comùn; quinto, verter una capa de yeso y sobre ella otra de mortero; 
sexto, arrojar otra capa muy fina de mortero, una vez fraguada la anterior, y pavimentar con 
tableros de la mejor calidad, pues al ser mayores presentaban menos juntas y esto evitaba los 
riesgos de humedad. Finalmente se perfilaban, brunian y cepillaban las juntas para que 
quedasen perfectamente unidas'^ '^^ .
AHN, Côdices, 505/B, f. 104v.
AHN, Côdices, 505/B, f. 136.
AHN, Côdices 506/B, ff. 47v y 141v.
AHN, Côdices, 498/B, f. 138.
AHN, Côdices, 507/B, f. 49.
AHN, Côdices, 514/B, f. 35.
Las capitulaciones con Juan Vergara en 1579 y las de Caspar Ortega en 1581 para cubrir el tejado dan la 
mejor descripciôn de los pasos necesarios emprendidos para cubrir con tejas y aterrazar, respectivamente, los 
lados del claustro. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 123-126.
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Si bien el pino fue el tipo de madera mas utilizado durante la obra en cubiertas, la 
dotacion mobiliaria persiguio otras variedades. El Duque de Calabria acumulo en el 
monasterio maderas de nogal para hacer el coro, aunque estas fiieron vendidas afios mas tarde. 
En 1600 se utilizaban las tablas de nogal que habia en la carpinterîa del monasterio para hacer 
una docena de sillas para las celdas"^ ^^ . En 1627 se volviô a contemplar la posibilidad de 
aprovisionarse de nogales del huerto de Viver para hacer las sillerlas del coro. Todavia 
quedaba mucho tiempo hasta que la obra de la iglesia fmalizase, pero la necesidad de un 
secado adecuado impulsaba a esta previsiôn"^^ .^ Sin embargo, la mudanza de opiniones era tal 
que se hizo acopio de cipreses. En 1636 la comunidad aprobô la venta a Juan Miguel Orliens 
de los cipreses que estaban cortados para la silleria del coro"^ ^^ . Las estatuas de los fundadores 
de los cenotafios se hicieron con ciprés, y se doraron con oro mate para imitar el bronce"^ ^^ . 
Finalmente, en 1689 se concerté con Agustin Melgar la silleria del coro, que debia realizarse 
con madera de nogal comprada y dieciséis cipreses de la huerta del monasterio"^^ .^ Este tipo de 
madera también participé en otras obras del monasterio: 1648 para evitar robos se realizé una 
reja en el interim de la iglesia hasta que la casa pudiera costear una de hierro, en 1694 se 
concedié licencia para arrancar un naranjo, un peral, un nogal y un ciprés con los que hacer un 
facistol llano donde cupiesen dos libros de coro, y entre 1723 y 1726 se hicieron las 
estanterias de la libreria con madera de ciprés de la casa y nogales de Viver^°°. El ciprés era 
una madera que ténia unas cualidades fïsicas aceptables, a las que se afiadia la economia en el 
traslado, pues se encontraba en la propia casa, asi como las simbélicas, dado que en opinién 
de los propios monjes era la que mejor representaba su forma de vida.
Cuando los monjes quisieron emprender las obras del claustro norte se acudié, una vez 
mas, a los pinos de los dominios. En 1754 se denegé al convento de Santo Domingo de 
Segorbe la licencia para cortar pinos para un retablo, por estar los pinares de Manzanera y 
Toro bastante destruidos y tener que conservar la poca madera para las fâbricas de los vecinos 
de los lugares. En 1756 se les dio la misma contestacién a los cartujos de Valldecrist, pero 
mas explicita résulta la negativa de 1767 a la villa de Albentosa, que pretendia hacer un 
mesén, pues se justified en la necesidad que tenian de toda la madera de Manzanera para la 
obra del claustro^^\ Aunque ésta no fiie suficiente y en 1779 se decidié cortar 110 pinos de El
AHN, Côdices, 506/B, f. 80.
AHN, Côdices, 507/B, f. 94v.
AHN, Côdices, 507/B, f. 126v.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, p. 11.
ARV, Protocoles, Francisco Carrasco, 506; 2 de marzo de 1689. AHN, Côdices, 508/B, f. 219v.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 29v-30 (la reja) y 238v (el facistol). AHN, Côdices, 509/B, ff. 132, 133v y 165 (la 
libreria).
AHN, Côdices, 510/B, ff. 124-124v y AHN, Côdices, 511/B, ff. 19 y 20.
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Toro, de la partida de la rambla seca, para cubrir el lienzo del claustro realizado^^^. Aunque, 
como hemos visto, durante la construcclôn del claustro sur, también se adquiriô madera tuera. 
En 1788 se trajo madera del rio y por très cargamentos, a diferentes precios, se pagaron 123 
libras y 15 sueldos^® ;^ mas de très veces lo que se pagaba durante la construcclôn del claustro 
sur.
En resumidas cuentas, la madera que utilizô el monasterio de San Miguel de los Reyes 
fue el pino en cubiertas, bastimentos de puertas y ventanas, y en las grùas, aunque para la 
realizaciôn de cércoles también fue frecuente el uso de âlamo blanco, olmo negro y chopos. El 
nogal se empleô en la construcclôn de carros, el roble en algunos muebles, y el ciprés en 
mobiliario y esculturas. La madera procedia, por un lado, de sus dominios en la frontera entre 
las actuales provincias de Castellôn y Teruel, de donde obtuvo pinos y nogales; por otro, de 
compras que principalmente procedian de Moya, en Cuenca, y en general de tierras 
castellanas; finalmente, del huerto de la propia casa, de donde esencialmente obtenian 
cipreses y chopos. Aunque es cierto que el monasterio adquiriô madera, también lo es que 
vendiô y donô numerosa a los pueblos vecinos y otros mas lejanos. Sôlo en los momentos de 
impulso constructivo estas donaciones y ventas decrecieron como garantia para fmalizar las 
obras de la propia casa.
AHN, Côdices, 511/B, f. 135v. 
ARV, Clero, libro 1.452, f. 327.
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Tabla 5. Carpinteros y otros propietarios que suministran madera a la obra durante la construcclôn del claustro sur
Libras 1579 1580 1581 1582 1583 1584-1586 1587 1588 11589 1590 1591-1594 1595 1596-1600 1601 1602-1605 1606
Tomàs
Gregorio
1.470 X X X X X X X

















F .  Los m e t a l e s .
Los metales, y principalmente el hierro, desempenaron un papel muy destacado en la 
obra de San Miguel de los Reyes. A modo de ejemplo, sirva la grafica que muestra el 
porcentaje de dinero gastado en los diversos materiales durante la obra del claustro sur, donde 
la partida hierro ocupa la tercera posiciôn después de la piedra y la madera.
Si bien la utilizaciôn sistemâtica del hierro se produjo en el siglo XIX, ancestralmente 
los metales se han utilizado de manera abundante durante la construcclôn, y en la arquitectura, 
mayoritariamente, han quedado asociados a la madera. Las herramientas utilizadas por los 
diferentes oficios que intervienen en la construcclôn son de hierro y mangos de madera. La 
cerrajeria, aldabones, bisagras, goznes, tomilleria y clavazôn son de hierro. Los elementos que 
trasladan pesos, como carros y grùas, las superficies sobre las que se trabaj a y las que sirven 
de fijaciôn, como los andamios y las cimbras, son de madera y hierro. También las cubiertas y 
el mobiliario de madera participan de esta sociedad. Algunas piezas de piedra quedan unidas 
mediante grapas de hierro o bronce, y en ocasiones los empujes se contrarrestan con cinchas y 
tirantes de hierro. Incluso algùn tipo de mobiliario puede ser de hierro, como las rejas.
La calidad del material empleado comenzaba en la mina. Antonio Averlino, en el 
Libro XVI de su tratado, hablaba de las minas de hierro y de la importancia que ténia 
encontrar uno de calidad, de la fundiciôn y de la necesidad de que un buen maestro la llevase 
a cabo, y de los ingenios necesarios para que esto se produjera. En tierras valencianas las 
minas de hierro mas cercanas a la capital se encontraban en la actual Sagunto. Cuando en 
1567 se fîrmô la concordia de arrendamiento de las minas de Murviedro se estimaba que 
podrian producir mas de 2.000 libras anuales^® .^ Estas no fueron citadas por Caspar Escolano, 
que senalô cômo, segùn Estrabôn, en tietnpos de los romanos se extraia cerca de Jâvea, en el 
cabo de San Martin; en 1504 fueron descubiertas unas en Alcoy, que se abandonaron. En 
tiempos del cronista se conseguia muy bueno en Finestrat y Benifassà. Pero el propio autor, 
tras enumerar los centres donde se obtenian minérales se lamentaba en los siguientes 
términos: Pero nada desto luze, porque nadie gusta de ocuparse en benificiarlo, con la 
holgazaneria de que nos lo traen apurado de otras tierras^^^. Asi lo han confirmado trabaj os 
posteriores, que han destacado la labor de Catalufia en el suministro de hierro a la ciudad^ ®^ .
APPV, Ludovico Nicolau Vaziero, 27.240; 24 de febrero de 1567,
ESCOLANO, CASPAR: Décadas... 1610, Primera Parte, Libro cuarto, cap. III, cols. 677-678.
CASTILLO PINTADO, ALVARO: op. cit. 1967, pp. 147-151. El autor muestra la dependencia de estos 
materiales seftalando cômo el hierro y la clavazôn viene de Catalufia, el acero de Génova, y en menor medida de 
Provenza y Saboya, el estafio y el plomo de Inglaterra y los puertos del norte de Europa, y  el cobre de Génova.
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Ademas este, y en general los metales, son materiales que llegan a la obra completamente 
transformados, en forma de clavos, bisagras, goznes, utensilios, etc., y no es frecuente que se 
especifique su procedencia. Por otra parte, el uso y el tiempo solian repercutir en estas piezas 
por lo que era frecuente que el monasterio creara las condiciones para su reparacion^® .^
Las capitulaciones de Alonso de Covarrubias ya contemplaban la presencia de algunas 
rejas de hierro en el monasterio; concretamente en las ventanas que flanqueaban la puerta de 
la capilla de los Reyes, para la transparencia y  vista^^ .^ Pero como es logico, para que ésta se 
produjera con seguridad. Las rejas se utilizaron abundantemente en toda la casa aunando estos 
criterios, aunque no siempre con este costoso material. En 1552 se coloco la reja de la celda 
del Vicario^® .^ Las adquisiciones tuvieron que continuar, puesto que cuando la documentacion 
vuelve a aportar nuevos datos las referencias a obras anteriores como modelo es frecuente. 
Durante la construcclôn del claustro sur se compraron varias rejas en 1579, destinadas a la 
hospederia y la caja de la escalera del paso entre claustros. Cuando en 1581 se concerté la 
realizaciôn de la torre sudoeste la vecina del lado sudeste sirviô de modelo, salvo que las rejas 
debian de ser quadradas y  lanas^^ ,^ lo que indica que se realizaron antes de este nuevo 
impulso de obra llana. Entre 1582 y 1584 se documenta la compra de varias rejas, para la torre 
sudoeste, la libreria y el lado oeste del claustro sur. Finalmente, en 1594 y 1603 se registran 
nuevas adquisiciones^Por otro lado, también debemos hablar de rejas hacia el interior del 
claustro, al modo de las que proponfa Covarrubias para la capilla de los Reyes. Al menos asi 
lo da a entender que en 1695 se pagase al dorador Pedro Bonel por dar de color a las rejas del 
claustro^Tal  vez, en la misma capilla de los Reyes, que fue iniciada por el propio fundador 
en el lado oeste del claustro sur. En 1584 ya se adquirian rejas para las celdas de este lado.
Pero si bien los libros de fâbrica conservados nos hablan de rejas colocadas en 
diferentes celdas y cajas de escalera hacia el exterior, otra documentaciôn, con distinta 
cronologfa hace referencia a las del interior de la iglesia. La concordia entre el Duque y el 
monasterio establecia que todo lo que quedase detrâs de la reja; esto es, la capilla mayor y el 
crucero de la iglesia debia respetarse como lugar de enterramiento de los fundadores^ 
Recientemente, se ha destacado que una de las constantes de las capillas nobiliarias
AI menos en 1766 sabemos que el monasterio disponia de herreria (AHN, Côdices, 511/B, ff, 14-14v). 
GONZALEZ SIMANCAS, MANUEL: op. cit., 1916, 1.1, transcripciôn en pp. 650-662.
ARV, Clero, libro 1.357, f. 251v.
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, pp. 130-138.
Durante la construcclôn del claustro sur la compra de rejas se recoge en AHN, Côdices, 499/B, ff. 93v, 95v,
96v, 103v, 105v, 109, 1 lOv y 112. AHN, Côdices, 498/B, ff. 159v y 215v.
ARV, Clero, libro 1.648.
APPV, Sebastiân Camacho, 27.682.
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valencianas es que estuviesen cerradas per vega de hierro, tuviesen vaso o uma funeraria, 
retablo con cortina para pintarla, e incluyeran elementos representatives'^"^. Las rejas dentro 
de la iglesia del monasterio Jeronimo fueron una preocupacion constante. En 1631 se propuso 
poner debajo del coro las rejas de la iglesia, debemos entender que bien debido a las obras que 
se hacian en el cimborrio, bien porque era el lugar mas adecuado para que, como se manifesto 
en Santa Maria de la Murta en 1623, el convento fuesse sehor del cuerpo de la iglesia^^^. En 
1648 en San Miguel de los Reyes se aprobô colocar una reja de madera en el interim de la 
iglesia^^ .^ Hacia finales de siglo, fray José de Parga déclaré que era voluntad de don Jeronimo 
Félix del Rio que después de realizadas varias obras se hiciesen y pusiesen rejas en la capilla 
mayor y en todas las restantes de la iglesia, con toda su hermosura para que dicha iglesia esté 
serrada conforme instituto de dicha Religion del Sehor San Gerônimo^^^. La costumbre de las 
capillas nobiliarias debia unirse a la de la Orden, pero la economia de la fâbrica no permitia 
grandes inversiones. En 1791 se insistiô en la necesidad de cerrar las capillas de la iglesia con 
rejas de madera dândoles una pintura, pues hacerlas de métal resultaba muy costoso^^*. De 
estas propuestas sôlo tenemos constancia de que fray Miguel de San Gerônimo costeô el 
cancel de la iglesia^
Si las rejas delimitaban un espacio, cerrândolo al exterior, procurando que el mal no 
penetrase, el reverso eran las campanas, pues traspasaban los limites del monasterio y 
llevaban la presencia religiosa al territorio circundante. Sin lugar a dudas, las campanas tienen 
gran importancia en un templo. Se trata de elementos cargados de fuerte simbolismo. Senalan 
la presencia de lo sagrado y desempenaban una ftmciôn apotropaica, pues alejaba los malos 
espiritus, tempestades y tormentas grabando formulas de conjuro o invocaciones que se creia 
eran transmitidas por las ondas sonoras. De esta manera se purificaba y sacralizaba el aire y el 
espacio en virtud de texto sagrado. Muchas eran bautizadas, consagradas, conscientes de su 
labor^ ^®. Cuando los monjes jerônimos se hicieron cargo de la abadia cisterciense encontraron 
dos campanas y otras campanillas^^\ Pronto procuraron dotar de nuevas piezas a la casa. En 
1552 se invirtiô una cantidad considerable de dinero en la campana del reloj y en los
FALOMIRFAUS, MIGUEL: op. cit., 1996, pp. 355-368.
AHN, Côdices, 525/B, f. 197.
516 AHN, Côdices, 507/B, f. l l l v .  AHN, Côdices 508/B, ff. 29v-30.
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775. Declaraciôn del 4 de abril de 1693. 
AHN, Côdices, 512/B, f. 107.
519 AHN, Clero, Côdices, 523/B, f. 23v. Fue recibido a la profesiôn en 1681 y muriô en 1739.
HANl, JEAN: El simbolismo del templo cristiano. (1978, Guy Tredaniel, Paris). 1983, José J. de Olafieta, 
Barcelona, p. 67.
AHN, Côdices 505/B, f. 15.
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elementos que debian sostenerla y hacerla funcionar^^ .^ En el claustro norte habia reloj es 
solares, que indicaban las boras con la observacion pero las campanas del reloj permitian 
marcar las boras del dia. El cronista Martin de Viciana describia esta utilidad cuando bablo de 
la iglesia principal de San Mateo, que tiene una hermosa y  alta torre de piedra picada con 
muchas campanas donde esta el relox que da las horas, y  otra campana que da los quartos de 
las horas. Enrique Cock entre sus impresiones de Valencia destaco que la torre de la Catedral 
de Valencia contaba con una campana muy conocida por toda la comarca, llamada Miguelete, 
y un reloj que senala las boras. Sobre este martilleo continue las opiniones contrastadas de 
dos bombres de comienzos del XVII pueden mostramos el diferente sentir que podia despertar 
en las gentes de la época. Asi, cuando se voltearon por vez primera las campanas de la iglesia 
de San Martin tras la finalizacion de la torre campanario Pere Joan Porcar bablo del regocijo 
de los vecinos, mientras que los Vicb del arto dolor de cabeza que levanto a los mismos^^ .^ 
Un siglo después Antonio Ponz era de esta ultima opinion, y no entendia que bubiera tantas, 
tan grandes y a tanta altura^ "^^ . Sin embargo, en un monasterio los sonidos de la campana eran 
consustanciales a su forma de vida, regida por estrictas boras. Marcaban los oficios y 
convocaban a los monjes al coro, refectorio, capitulo... Asi lo indicaba el Ordinario de la 
orden de San Jeronimo^^^. Y fray José de Sigüenza, en su deseo de instruir a verdaderos 
monjes aconsejaba: Todas las vezes que oyere el Relox, sera bien que traiga à la memoria 
aquella terrible, y  espantable trompeta del juizio, que de ordinario sonaba en las orejas del 
Glorioso San Geronimo: surgite mortui, venite ad iudicium: Hieronyme veni foras^^^. 
Ademâs, durante las obras de la casa, sin lugar a dudas, estableceria los momentos de trabajo 
y descanso. En 1653, atendiendo que la campana mayor se encontraba quebrada, se decidiô 
bacer otra. En 1694 se rompiô y se decidiô rebacerla y anadir mas métal. En 1772 Andrés 
Borrâs, maestro campanero, fue el encargado de fundir la campana quebrada y bacerla nueva, 
e bizo otras para el reloj. De la importancia de esta funciôn nos babla el reciente 
descubrimiento arqueolôgico que ba rescatado una estructura, situada en el ala este del
ARV, Clero, libro 1.357, ff. 36 y 52v.
VICIANA, MARTIN DE: Tercera Parte Crônica de Valencia. (1563) 1882, Sociedad Valenciana de 
Bibliôfilos, Valencia. COCK, ENRIQUE: op. cit., 1876. PORCAR, PERE JOAN (MOSÉN): op. cit., 1934, 
VICH, ALVARO; Y VICH, DIEGO: Dietario valenciano (1619 a 1632) por D. Alvaro y  D. Diego de Vich. 
(Mss. 1619 -  1632). 1921, Acciôn bibliogrâfica valenciana, Valencia. Transcripciôn de Salvador Carreres 
Zacarés; prôlogo de Francesc Almarche.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1774, Libro IV, carta VI, n° 16.
Ordinario, segun el rito y  ceremonia de la orden de nuestro padre San Hieronymo. Nuevamente corregido y  
enmendado. 1597, Imprenta Real, Madrid, capitulo 2, pp. 1-5. En él se trata cuando y cômo tafiir la campana en 
el oficio divino, al llamar a capitulo, etc.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Instruccion de maestros y  escuela de novicios. Arte de perfeccion religiosa y  
monastica. 1712, Joseph Rodriguez, Madrid, pp. 159-160.
4 1 3453
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
claustrillo, que servia como fundiciôn de campanas. Tras la Desamortizaciôn todavia 
quedaban tres campanas en la torre^^ .^
Otro caso significative en el que se utiliza el hierro cara vista es la baranda de la 
escalerita del cuarto del callejon del lado sur, realizada en 1593, y los balaustres de la escalera 
de la sacristia realizada hacia mediados del XVII^^*. Pero normalmente el hierro no quedaba 
cara vista, sino que servia para consolidar y unir piezas. Las piedras de la baranda de la 
escalera del paso entre claustros debian ir unidas con garras de bronce con su plomo, y en 
cada una de las vueltas se debian poner barras enganchadas con el escalon para que la obra 
estuviese firme. De hecho, el libro de fâbrica recoge la entrada de cinco barricas de bronce 
para poner entre las piedras de la baranda^^ .^ El bronce puede desempenar las mismas 
funciones que el hierro, y ademas se comporta mejor ante la humedad. En el exterior, la grua 
utilizaba piezas de hierro, pero también de bronce, se colocaron dados de bronce unidos con 
plomo a piramides de piedra en el claustro nuevo, y los libros de fâbrica recogen la compra de 
siete canales de bronce para el lado sur del claustro principal en 1582 y de seis, sin especificar 
destino, en 1590, alcanzando la considerable cifra de cincuenta y dos libras^^ .^ Sin embargo, 
el bronce es una aleacion que résulta mucho mâs cara, por lo que su presencia es menor y 
normalmente se réserva a exteriores o a obras de cierta envergadura. Cuando en 1582 se 
contrato la ampliacion de la escalera del paso entre claustros el ladrillo sustituyo a la piedra y 
el hierro al bronce. En este caso Juan Castellano debia colocar barras de hierro en las aristas 
de los escalones^^\ Ésta no fue su unica utilidad y continuaron comprândose para sostener 
cortinas en las celdas, junto a ventanas e incluso puertas, asi como para las capillas, altar 
mayor y coro de la iglesia^^ .^
El hierro también fue utilizado ampliamente para unir diferentes piezas. En 1606 
Miguel Vaillo, unio con unas gafas de hierro la pared del cuarto que debia ser libreria, en el 
lado oeste del claustro principal, con la de la torre sudoeste^^ .^ En 1696 los florones de la
AHN, Côdices, 508/B, f. 55v. ARV, Clero, libro 1.648. AHN, Côdices, 511/B, ff. 66-67. ARV, Propiedades 
Antiguas, legajo 381, expediente 11.
Primera noticia en AHN, Côdices, 498/B, f. 158. Segunda en BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 
1983, p. 672.
Capitulaciôn en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 120-122. Pago en AHN, Côdices, 
499/B, f. 106v.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 9 7 ,1 0 2 ,106v y 152.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 144-147. Los libros de fâbrica recogen la compra de 
treinta barras de hierro para los escalones de la sobrescalera por los que se pagaron cerca de treinta libras. 
Recogido en AHN, Côdices, 499/B, ff. 105v-106.
La compra de barras de hierro para cortinas en AHN, Côdices, 499/B, ff. 104,105-105v, 1 lOv y 116; y AHN, 
Côdices, 498/B, ff. 152v, 153v-154, 159-159vy 164.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 169.
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iglesia se sujetaron a la boveda con hierros^ '^ .^ En 1699 mediante una gafa de hierro se 
aseguro la figura del San Miguel a la fachada, y con otras cuatro se hizo lo propio con las 
armas de los fundadores^^ .^
Como clavazôn y tomilleria su uso fue muy abundante: gruas, cimbras, carros, 
muebles, puertas, ventanas, cubiertas, guamicion de retablos y del Monumento, etc. En 
ocasiones se especifica que se utilizan clavos de encabironar o barquerols; algunos de palmo 
y medio de largo. También es muy abundante la relacion de bisagras, goznes, cerraduras. 
Haves, etc. Concretamente la clavazôn y la cerrajeria constituyen los conceptos, dentro del 
hierro, que consumieron mayores recursos con 791 y 620 libras respectivamente durante la 
constmcciôn del claustro sur.
Los diferentes usos del hierro hacen que bajo un mismo epigrafe se agrupen muy 
diferentes tamanos y tipos y de precios muy dispares sin que se especifique el motivo. Era, sin 
lugar a dudas, la partida mas difïcil de controlar, puesto que se prestaba mejor que ninguna 
otra al fraude, y muy probablemente por esta razôn se nombrô encargado de esta partida en la 
obra de El Escorial a fray Antonio de Villacastfn. Un monje en el que Felipe II ténia toda su 
confianza, y que tuvo que compaginar sus multiples funciones con esta otra. Estas 
consideraciones hacen que sôlo la gràfica que représenta los gastos annales en esta partida 
aporte datos signifîcativos.
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Gràfica 27. Libras anuales gastadas en la partida hierro 
durante la construcclôn del claustro sur
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ARV, Clero, libre 1.648, f. 548.
ARV, Clero, libro 1.648, ff. 578-579v.
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Grafica 28. Libras, agrupadas por meses, gastadas en la 




100 n n r  m
Los gastos en esta partida son los que estan sujetos a menos variaciones. Las dos cifras 
mas elevadas son 1579 y 1582 y corresponden al inicio de las obras bajo una nueva traza, la 
construccion de la sobrescalera, y la adquisiciôn de los conceptos que por unidad suponen un 
mayor precio; esto es, los canales de bronce y algunas rejas. Fuera de estas fechas el gasto es 
constante y bastante uniforme, en gran medida dada la regularidad de los gastos en cerrajeria 
y clavazôn. Cuando la obra avanza, como ya hemos visto, el hierro es necesario, pero cuando 
el ritmo decrece continua siéndolo para el mantenimiento, cerrajeria, etc. Por esta razôn la 
distribuciôn del gasto agrupado en meses difiere de la estacionalidad que hemos visto en otros 
materiales.
En gran medida, los altibajos de esta gràfica se deben a la coincidencia de 
adquisiciones de escasa representatividad cuantitativa, pero que su elevado precio hace elevar 
unos meses frente a otros. En la siguiente gràfica puede observarse la repercusiôn monetaria 
de los diferentes tipos dentro de la partida hierro.
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Gràfica 29. Porcentaje de libras gastadas en los diferentes 






I Clavazôn □ Cerrajeria ■ Rejas □ Barras □ Bronce □ Varies
También la tabla de pro veedores de metales al monasterio durante la construccion del 
claustro sur muestra como su entrada es continua. En el aprovisionamiento destaca el apellido 
Mayan y Jaime Darder. El resto muestran aportaciones discretas. Solo se especifica la 
profesiôn de algunos herreros de carros, que suministran esporadicamente, o utilizaron en el 
mantenimiento de los carros, clavos y otros elementos de metal. Esporadicamente aparecen 
miembros de otros oficios, como el yesero Charles Aljesero y el carpintero Francisco Pérez. 
Este ultimo muy probablemente por la clavazôn que utilizô al construir grùas a comienzos del 
XVII. También es oportuno especificar que las aportaciones de Felipe de la Torre y Serrano 
Galân se reducen a canales de bronce.
La presencia de los metales también se encuentra ampliamente representada en la 
dotaciôn suntuaria de la iglesia. En 1644 se comprô la custodia de bronce, alguna parte de 
plata y mucha pedreria^^^. Son frecuentes las adquisiciones de blandones, candeleros, 
hisopos.... Y cuando no se podian emplear estos materiales se imitaban con madera dorada. 
Por esta razôn, en 1644, se decidiô dorar las estatuas de los fundadores, que eran de ciprés, 
con oro mate que es el mâs parecido al bronce^^^ y en 1791 se propuso cerrar las capillas de la
AHN, Côdices, 508/B, f. 18.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit, 1997, 277, p. II.
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iglesia con rejado de madera dândoles una pintura, pues hacerlas de metal resultaba muy 
costoso^^*.
AHN, Codices, 512/B, £  107.
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Tabla 6. Proveedores de elementos de meta! durante la construcclôn del claustro sur
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El barro también se utilizô en otras obras del monasterio de San Miguel de los Reyes, 
pero sin cocer. Concretamente con técnica del tapial; esto es, dos tableros que sujetos con los 
costales y las agujas, se colocan verticales y paralelos, con una separaciôn que permite su 
relleno. Juan de Villanueva, en el capitulo II de su Arte de Albanilerîa (1827), aconsejaba que 
el material bâsico fuese tierra arcillosa, pegajosa, compacta, îimpia de guijo, y  con poca 
mezcla de arena y  cascajo. Se arrojaban tongadas de este material, que eran apisonadas, y 
cuando la pasta habia fraguado se retiraba el entramado, que podia ser de nuevo utilizado en 
otro lugar.
Esta soluciôn es heredera de una larga tradiciôn. Los romanos se asombraron, asi lo 
constata la alabanza de Plinio, en el capitulo III del Libro III de su Historia Natural, de la 
resistencia que tenian las torres de Anibal en los recintos ibéricos, con muros de tapial. 
También de tapial fueron los grandes recintos de Al-Andalus, y continué en las experiencias 
hispanomusulmanas y su continuaciôn. Concretamente, en tierras valencianas tuvo especial 
predicaciôn. Asi al menos nos inducen a pensar los restos materiales, los documentales y las 
palabras de fray Lorenzo de San Nicolas, que en su tratado hablô de tapia valenciana. En su 
opinion, las cuatro formas de edificar eran: canteria, mamposteria con pilares de ladrillo, 
ladrillo, y tapias de tierra con pilares de ladrillo. Dejando a un lado las ausencias, tanto de 
materiales como de las combinaciones de los si citados, nos interesa ahora destacar que al 
hablar del ultimo de los casos el fraile arquitecto emplease los siguientes términos: Tapias 
Valencianas se hazen con tierra, medios ladrillos, y  cal, echando lechos de uno y otro; es 
obra fortîsima^^^.
Se trata de una técnica aditiva econômica, que permite flexibilidad y rapidez en la 
ejecuciôn y ofrece estructuras resistentes. Y esto ultimo no sôlo se deduce de las palabras de 
fray Lorenzo de San Nicolas, sino de otras pruebas, que muestran cômo siglos antes ya se 
alabaron sus cualidades en la defensa, como la citada admiraciôn que segùn Plinio causaron 
las obras de Anibal, o las palabras de Al-Umari al describir las murallas de Fez en el XIV, que 
decia eran de tapia, mezcla de arcilla, arena y cal revuelta y echadas en cajones, fâbrica mâs 
sôlida que la piedra, que resistia las mâquinas de guerra, las que no dejaban en ellas ni 
siquiera huellas. El cronista Pere Antoni Beuter, a comienzos del XVI, al describir las
SAN NICOLAS, FRAY LORENZO DE: op. cit., 1639, Primera Parte, capitulo XXXIX, f. 61. Sobre aspectos 
de la tapia valenciana, como su denominaciôn, técnica que requiere, y algunos ejemplos en tierras valencianas 
véase GALARZA TORTAJADA, MANUEL: « L a  tapia valenciana: una técnica constructiva poco conocida», 
Actas del Primer Congreso Nacional de Historia de la construccion. Madrid, 1 9 - 2 1  de septiembre de 1996, 
1996, Instituto Juan de Herrera - CEHOPU - CEDEX, Madrid, pp. 211-215.
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murallas de la ciudad de Valencia distinguia las murallas romanas de las musulmanas, que 
iban desde la torre del Temple hasta el Estudio y hasta Boatella, porque estas eran de tierra 
frente a la canteria y mamposteria de las otras^ "^ ®. Incluso en la segunda mitad del siglo XVI 
personas autorizadas, admiradas de la resistencia al paso del tiempo de estas obras, procuraron 
utilizarlas de modo general en la politica de defensa de costas. Asi, el ingeniero Juan Bautista 
Antonelli defendio la técnica de tapial frente a la mamposteria para fortificar el Reino de 
Murcia '^^^ Sin embargo, fueron mayoria las voces criticas. De hecho no se cumplio esta 
propuesta, y entre muchos ejemplos podemos destacar la decision que en 1610 tomaron los 
monjes del monasterio de Santa Maria de la Murta de hacer la nueva iglesia de mamposteria y  
no de tapias por ser mas seguro^^^.
Muy probablemente la inseguridad a la que los monjes hacian referencia era la 
fragilidad de esta opciôn frente a las agresiones atmosfericas, sobre todo al agua. Este es el 
principal inconveniente del tapial que utiliza barro, pero un correcto remozado, que actua 
como capa impermeable, y el mantenimiento, que evite el desmoronamiento, aseguraban la 
obra.
En San Miguel de los Reyes tempranamente se procuré cerrar el perimetro del edifrcio 
y sus propiedades teniendo en cuenta el nuevo trazado del Camino Real. El 25 de marzo de 
1552 Joan Navarro alias Arboreda, se comprometiô a construir una cerca que debia envolver 
el edifrcio y su huerta^ "^ .^ Se trataba de una tapia formada por tierra apisonada y argamasa, 
con torrejones de tierra apisonada, argamasa y ladrillo, construida mediante la técnica de 
tapial. El uso del barro apisonado como material base en la construccion de tapias era 
habitual. La argamasa podia utilizarse en la construccion de una albarda que protegiese de la 
lluvia la parte superior, pero también como revoco, que creara la capa impermeable necesaria 
para la estabilidad de los muros. En el documente no se précisa si el uso de la argamasa se 
reduce al revoco, a una mezcla en la misma pasta para que fortaleciese el muro, o a la 
altemancia de tongadas. Lo cierto es que los muros que utilizan el barro como materia prima 
principal suelen llevar un zocalo que aisla el muro de la humedad por capilaridad y una 
albardilla, que es el remate que lo protege del agua de lluvia. En ambos casos, la argamasa
BEUTER, PERE ANTONI: op. cit., 1538, capitulo XX.
Los motivos de J. B. Antonelli para defender el tapial eran la economia y la seguridad defensiva, puesto que 
cuando una bola impactaba en la canteria las piedras mataban a la gente, mientras que en tapial simplemente 
hacian un agujero. A esta opinién se opuso Vespasiano Gonzaga, que la consideraba mâs débil. Ademâs 
sefialaba que la arena por su cercania al mar consideraba que era mala para hacer tapias. Citado por CAMARA 
MUNOZ, ALICIA: « L a s  torres del litoral en el reinado de Felipe II: una arquitectura para la defensa del 
territorio (y 1 1 )» , Espacio, tiempo y  forma. Serie VII: Historia del Arte. 1991, n° 4, pp. 53-94; concretamente p. 
54.
AHN, Côdices, 525/B, ff. 168-168v.
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podia desempenar un papel destacado, incluso como revoco de todo el muro. Si la argamasa, 
habitualmente de cal, se colocaba en las puertas se consegufan superficies de muro muy lisas, 
de gran estabilidad que eludian el posterior revoco, y reciben el nombre de calicastro. En 
cuanto a los torreones, que a cada cierta distancia reforzaban los lienzos, utilizaban un aparejo 
mixto formado por tierra apisonada, ladrillo y argamasa. Tampoco aqui el documente 
especifica si se trata de verdugadas altemativas, o bien de hojas de ladrillos y relleno de barro, 
con uso de la argamasa para unir los primeros y como remate y posible revoco.
En el monasterio jerônimo valenciano las medidas de cada tapia, eran de 14 por 14 
palmos; dimension que lejos de ser una constante variaba bien segùn el tamafio de los 
tablones de madera utilizados. La obra se concebia como una suma del mismo procedimiento, 
pero no solo en un piano horizontal, sino también en el vertical, por cuanto el maestro se 
comprometfa a hacer la obra de una, dos, tres, cuatro o tantas tapias cuantas el monasterio 
deseara a 7 sueldos la unidad. Esta posibilidad otorgaba flexibilidad al que encargaba, puesto 
que permitia adaptar la construccion a su situacion econômica. Objetivo que siempre 
persiguiô el contrato, pues en otro orden de cosas establecia que el monasterio estaba obligado 
a poner al pie de la obra los materiales, como ladrillo, argamasa, tierra y cosas de madera 
necesarias; mientras que el maestro aportaba mano de obra, cuerdas y capazos. El monasterio 
se reservaba la posibilidad de dejar la obra cuando lo estimase mientras que el maestro se 
comprometia a trabaj ar siempre que fuera requerido y el monasterio pusiera los pertrechos 
necesarios. En caso de incumplimiento, los monjes tendrian facultad para llamar a otro 
maestro y pagarle a expensas de Navarro. La garantia que se exigia a la obra realizada era de 
seis anos. Pese a las ventajosas condiciones, la comunidad quedô sumida en tan profunda 
crisis que la atonia constructiva fue prâcticamente absoluta. En 1564 se tratô de acabar la obra 
de la cerca, comprando incluso bueyes y carreta que permitiese portar los materiales 
necesarios^ "^ "^ . Las obras tuvieron que avanzar muy lentamente, puesto que en 1570 la 
comunidad volviô a aprobar su finalizaciôn '^^ .^ En este ultimo periodo el obrero de villa Juan 
se encargô de realizar las obras, y recibiô a destajo el hacer el canalôn de la tapia, contrato 
que se revisô el 20 de julio de 1571, al atender la comunidad la peticiôn del maestro que 
senalaba que estaba perdiendo la mitad de lo que se habia estipulado^"^ .^
543 APPV, Joan Bellot, 11.682.
^^AHN, Côdices, 505/B, ff. 6 2 v y  63v.
AHN, Côdices, 505/B, f. 79.
AHN, Côdices, 505/B, f. 83. La comunidad aprueba que se le den 200 reales, aparté de la cantidad en la que 
estaba capitulada la obra.
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Otros materiales, de escasa repercusiôn econômica y de adquisiciôn esporâdica 
entraron en la obra. Entre las responsabilidades del monasterio se encontraba el proporcionar 
los capazos y trenellas, que eran de esparto, con las que se cargaba y llevaba yeso, cal, 
mortero... Con madejas de cordel de esparto se hacian algunas bôvedas, como las realizadas 
en 1593 y 1594 en un callejôn y en encima del aposento del pan^ "^ .^ Las maromas de las grùas 
también utilizaban este material. El cordel de canamo, o de lana mâs frecuentemente, se 
empleaba en ventanas e impregnado de almagra permitia linear los cortes que debian 
realizarse en la piedra y la madera, asi como simularlos sobre revocos. La almagra 
proporcionaba un color rojizo, y explicitamente se dice que se empleô en la comisa del 
claustro principal durante su construcclôn. Con acercôn y aceite de linos se pintaron en 1579 
algunos tejados^ "^ *. Con betun se reparaban algunas piezas de piedra, se dibujaban titulos sobre 
las puertas de las celdas y se utilizaba para impermeabilizar los terrados. Entre otras mezclas 
el betun se hacia con mezcla a partes iguales de arcilla y cal, con un bano de almagre. La 
pegunta se utilizaba en la grua, y se pegaban piezas como los empostados de las ventanas y 
los canales. La madera podia calafatearse con pez. Fue utilizada para empostados, frontales y 
pulir piedras negras^ "^ .^ Con sebo se untaban las grùas y carros. En la carpinteria era frecuente 
el uso de cola.
3 . 2 .  E l  t r a n s p o r t e .
El transporte, en ocasiones, podia llegar a ser el concepto que mâs encareciese una 
obra. La selecciôn de los materiales no sôlo estaba sujeta a su calidad y cualidades, sino a la 
distancia a la que se hallaban y a las posibilidades de transporte que presentaban. En San 
Miguel de los Reyes la comunidad dispuso de carros y bestias que contribuyeron al 
aprovisionamiento de la obra. También algunos acuerdos firmados con los proveedores 
hicieron recaer en ellos la responsabilidad de portar el material hasta la misma obra.
Algunos tratados muestran una constante preocupaciôn por la cercania o accesibilidad 
a los materiales necesarios para la obra. La via de comunicaciôn mâs buscada para trasladar 
los materiales era el agua. La carga de una embarcaciôn podia ahorrar mùltiples viajes de 
carretas. Antonio Averlino, en los Libros III y XV de su tratado, aconsejaba buscar siempre el 
curso de agua mâs cercano para estos menesteres; y en la prâctica esto era algo comùn. Asi, 
por ejemplo, la elecciôn de las canteras de Morôn como abastecedoras mayoritarias en la
AHN, Côdices, 498/B, ff. 112v y 115.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 233-233v.
ARV, Clero, libro 1.648. ARV, Clero, libro 1.452.
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construccion de la Catedral de Sevilla estuvo condicionada por la facilidad del transporte 
fluvial^^°. Pero el caso del Guadalquivir, junto con el del Ebro, era casi anecdotico en los 
territorios de la actual Espana. Los rios valencianos, ya entonces, no presentaban un caudal lo 
suficientemente estable como para ser navegables. Para solventar esta deficiencia Juan 
Bautista Antonelli en 1581 présenté a Felipe II una propuesta sobre la navegacion de los rios 
peninsulares, entre los que se encontraba el Jucar. Una las razones que esgrimia el ingeniero 
para defender la importancia del proyecto era el beneficio que se alcanzaria al establecer una 
red de vias fluviales que permitiesen el movimiento de mercaderias, y entre ellas la de los 
materiales que se utilizaban en la construccion. En este punto, no sin cierta intenciôn en la 
elecciôn del ejemplo, proponfa al Monarca que imaginase cuanto ahorraria en la obra de El 
Escorial, y en tantas otras, si pudiera abastecerlas por la navegacion. El proyecto, como es 
bien sabido, no llegô a realizarse, pero de su oportunidad para satisfacer una carencia nos 
habla que a finales del siglo XVIII Benito Bails recordase la propuesta del ingeniero italiano y 
la necesidad de llevarla a cabo, y que en el siguiente siglo se unieran otras voces^^\
Aunque los rios valencianos no son navegables  salvo el Jùcar en su
desembocadura , este y el Turia se han utilizado desde antiguo para transportar maderas
dejando que los troncos fueran arrastrados por la corriente. El Jùcar permitiô la bajada de 
maderas de Cofrentes y del valle de Ayora hasta Alzira y Cullera, y de aqui frecuentemente 
por mar a Dénia o a Valencia, como muestran los libros de peatge del mar. En otras ocasiones 
se recogfan en el desembarcadero de Rafol y se conducia por via terrestre^^^. El traslado de la 
madera de los conquenses montes de Moya, los de Ademuz y los Serranos, que eran los que 
principalmente abastecieron la capital y cuya actividad se ha mantenido hasta avanzado el 
présente siglo, como hemos visto, fue .descrito por el cronista Caspar Escolano, que hizo 
hincapié en los beneficios del transporte fluvial^^ ,^ cuya actividad se concentraba desde el mes
Las canteras de Morôn tenian fâcil acceso al mar y desde allf al Guadalquivir. Estos aspectos han sido 
claramente expuestos por RODRIGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998.
La referencia al proyecto de J. B. Antonelli en BAILS, BENITO: «Arquitectura hidrâulica», 1796, t. IX, 
Parte II, en Elementos de matemàticas. 1787-1793, Ibarra, Madrid, vols. X. La transcripciôn del informe en 
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. Ill, pp. 198-207.
Esta posibilidad se recoge en el contrato que firmaron los Francisco y Joan Corçet, moriscos de Cofrentes, 
con Bautista Abril, obrero de villa, por el que se comprometian a entregarle doscientas piezas de madera en el 
citado lugar. APPV, Pere Villacampa, 11.993; 19 de marzo de 1587.
Porque siendo impossible, sacarla en carretas de aquellos bosques y  tierras fragosas; o por lo menos, de 
inmensa costa, hasta ponerla en Valencia: mostro la necessidad a los hombres el atajo del Rio, con echar los 
maderos desde lo alto a la corriente del; y  despues governandolos muchos peones, que andan sobre ellos con 
garfios y  palos, como quien navega en barcos: y  no dexandolos hasta dar vista a  los muros mismos de la 
Ciudad, llevados de la corriente (ESCOLANO, GASPAR: Segunda Parte... 1611, Libro séptimo, cap. I, col. 
278). La transcripciôn compléta, y otras referencias histôricas, pueden verse en el epigrafe anterior, en el 
apartado dedicado a la madera.
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de enero hasta el final de la época de deshielo, pues era cuando aumentaba el caudal por 
precipitaciones y fusion de las nieves.
Por otro lado, el mar ha sido en todo momento un elemento integrador. Las piezas de 
mayor calidad, las que persegulan cierta ostentacion, lujo y omato a través de la elecciôn de 
los materiales se obtenian por importaciôn y llegaban hasta el Grao. Si bien finalmente no se 
trajo a la obra del monasterio jerônimo el marmol de Génova que pensô el fundador para su 
sepulcro y el de su primera esposa, ni el mârmol de igual procedencia o el de la sierra de 
Filabres para las columnas del segundo piso del claustro sur, la compra de ciertas partidas de 
madera en el Grao parecen indicar que se trataba de madera procedente de territories 
diferentes a los que solia comunicar el Turia. El estudio de los libres de peatge del mar 
muestran la abondante llegada de madera desde Cullera, Vinaroz y Cataluna. También, 
cuando en el tercer cuarto del siglo XVII se construyô la iglesia se buscô el abastecimiento de 
piedra con barcadas procedentes de Jâvea, persiguiendo el abaratamiento con el transporte 
maritime. No obstante, con el fin de relativizar este punto es precise senalar que los estudios 
sobre el trâfico maritime valenciano, tante el realizado por Emilia Salvador para el siglo XVI, 
como el de Âlvaro Castillo entre 1598 y 1621, solo recogen entre la llegada de materiales que 
pudiéramos considerar susceptibles de ser utilizados en construcciôn: la madera procedente de 
Vinaroz y Cullera, el hierro de Cataluna, metales de diversas procedencias, almagre de 
Cartagena y el mârmol de Génova^ "^^ . El transporte de piedra comùn para la construcciôn no 
tuvo que ser una actividad frecuente, pese a su ffecuencia en el resto de Europa. Precisamente 
en la ultima década del siglo XV un veneciano, Joan Caboto Montecalunya, aconsejô que el
material necesario para su proyecto que en eso quedô de embarcadero de piedra para el
Grao de Valencia se trajera desde el cabo de Cullera por mar^^ .^
La via de comunicaciôn mas habituai, también en San Miguel de los Reyes, lue la 
terrestre. En la iconografïa de las ciudades que ha llegado hasta nosotros siempre esta présente 
el trasiego de carros y bestias que la abastecian o sacaban los productos que producia. En el 
monasterio jerônimo valenciano, los carros tirados por mulas o bueyes traian la piedra de 
Godella, de Moncada, de Jâtiva, de Alcublas, de Portacoeli; los ladrillos y la cal 
principalmente de Moncada; el yeso de Picasent y Liria; incluso, la madera que descendia por 
el Turia y se depositaba en la rambla del rio, o la madera y piedra que llegaba por mar, eran 
finalmente transportadas al monasterio utilizando la fuerza animal.
SALVADOR, EMILIA: op. cit., 1972. CASTILLO PINTADO, ALVARO: op. cit., 1967. 
CARRERES ZACARÉS, SALVADOR: op. cit., 1941, pp. 27-29.
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A1 menos durante la construcciôn del claustro sur la entrada de diferentes tipos de 
piedra, yeso y madera, y en ocasiones de cal, se media principalmente en carretadas. No se 
trata de un valor constante, sino de la cantidad de cosas que cabe dentro de un carro y la 
fuerza animal es capaz de trasladar teniendo en cuenta el trayecto; esto es, distancia y 
condiciones en las que se recorre. El tipo de animal, los bueyes mas que las mulas, y el 
numéro de ellos tirando de un carro, aumentaban el peso que podia transportarse, lo que 
repercutia en el precio de cada carretada. Asi, en 1580 y 1581 en el transporte de yeso se 
documenta la utilizaciôn de carretas de dos, très y cuatro mulas que redundaba en mayor 
material en cada viaje y en diferentes precios por carretada: 8, 10 y 12 sueldos, 
respectivamente^^^. Se trata, pues, de una unidad de cômputo realmente maleable. Miquel 
Fullana, para las islas Baléares recogiô la clasificaciôn de las llamadas carretadas de peces de 
pedra de marès, piezas de 80 x 40 cm., y cuyo grosor détermina el numéro que entran en una 
carretada, que van desde las 2’5 piezas si tiene 30 cm., hasta las 8 piezas si tiene 5 cm. Juan 
Clemente Rodriguez ha fijado en unos très sillares dobles o sevillanos los que entraban en 
cada carretada tirada por bueyes que abastecia la Catedral de Sevilla, aproximadamente 690 
kilogramos^^^. No podemos, sin embargo, trasladar estas conclusiones, pues como hemos 
visto el resultado depende de la fuerza de tiro y del tamafio de las piezas. En San Miguel de 
los Reyes, por ejemplo, apuntes aislados de sillares multiplicados por cinco dan como 
resultado el precio de la carretada de sillares. Las piezas, que eran de mayor tamafio, podrian 
responder a très unidades.
El monasterio partia con la posibilidad bien de delegar la carreteria en los proveedores 
o en gente ajena a la casa, o bien en controlarla personalmente, o combinar ambas. Las dos 
ultimas fueron las opciones mas utilizadas. Mantener una carreteria propia suponia una fuerte 
inversion en su adquisiciôn y mantenimiento, pero en una obra sostenida permitia ahorrar 
costes. Ademâs era necesaria para garahtizar el abastecimiento general de la casa y mantener 
las relaciones entre esta y sus dominios. La flexibilidad fue constante: si las obras iban a ser 
continuadas en el tiempo se adquirian carros y bestias, si en un momento concreto se 
necesitaba un mayor ritmo de aprovisionamiento se contrataba a carreteros extemos a la casa 
o se alquilaban carros, y si la obra se detenia se vendian los carros y bestias que superaran las 
necesidades minimas, y se despedfa a los trabajadores.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 52 y 54.
FULLANA, MIQUEL: Diccionari de l ’art i dels qfîcis de la construciô. 1984 (Cuarta ediciôn), Editorial 
Moll, Mallorca; p. 94. RODRIGUEZ ESTEVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998, pp. 89 y 169.
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En los primeros mementos de la obra, se conto con tres carros y très pares de mulas. 
Joan Boigas, herrero, y Pascual Onate, maestro de carros recibieron considerables cantidades 
por su mantenimiento hasta que se vendieron cuando la construcciôn se interrumpiô de 
manera oficial en 1552^^*. Cuando en 1564 hubo un intente de reanudar los trabajos los 
monjes aprobaron comprar dos pares de bueyes para carretear madera de Manzanera y llevar 
los materiales que requeria la construcciôn de la cerca del monasterio^^^. En 1577 el 
monasterio disponia, al menos, de dos carros^ ^®, y une de los carreteros a sueldo, que lo fue 
desde 1575 a 1583, era Juan Aragonés. En estas fechas diverses actes nos hablan de esta 
actividad. Asi en 1581 los carros del monasterio se encargan de ir a por el yeso a Liria y el 
herrero Jacobo Royo en diverses actes reconociô pages por herrar dieciocho cabalgaduras^^\ 
Gastos de mantenimiento que parece se establecieron como constantes en sucesivos anos^^ .^ 
En 1587 se comprô una mula por 50 libras, y en 1589 dos mas por 1.250 reales^^ .^ En 1591 un 
carro con dos mulas por unas 192 libras, mientras que en 1601 se hizo lo propio por 201 
libras^^. Durante la construcciôn de la iglesia cabe suponer que sucediera lo mismo. En 1698 
se compraron bueyes para traer la piedra que la obra de la terre del area requerla^^ .^ Y durante 
la construcciôn de las obras del presbiterio y del claustro norte suponemos parecidas 
circunstancias. Mas si tenemos en cuenta que en estes mementos el monasterio contaba con 
canteras propias, y se constata la voluntad de alcanzar una mayor autosufîciencia.
En todo este proceso los dates que mejor conocemos son los reflejados en los libres de 
fâbrica durante la construcciôn del claustro sur. Sobre el total de gastos lo estrictamente 
relacionado con el transporte sôlo supone un 7% del total, como vimos en la grâfica 1. 
Cantidad que difiere de las consideraciones que hemos hecho al comenzar este epigrafe sobre 
la repercusiôn de este concepto en el precio final de una obra. Sin embargo, esta cifra debe 
matizarse, y a ello nos ayudarâ la siguiente grâfica.
ARV, Clo-o, lihro 1.357, ff. 50v-51v. 
AHN, Côdices 505/B, f. 63v.
560 En 1577 el m onastoio presto en dos ocasiones las dos carretas al notario Villacampa para la obra que este 
realizaba (AHN, Côdices, 505/B, f f  100-1 OOv).
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 17 de enCTO y 4 de agosto de 1581.
Por ejemplo. Antonio Selma, harero de Valencia reconociô haber recibido 23 libras por curar y herrar las 
cabalgaduras en el aflo 1588 (APPV, Pa-e Villacampa, 11.985; 13 de diciembre de 1588).
APPV, PCTe Villacampa, 11.993; 23 de septiembre de 1587. Se trata de una mula p ili pardo scuro. APPV, 
Pere Villacampa, 11.995; 21 de agosto de 1589. Pasquashis Fernandez de Jaén, carretero de la villa de Almansa, 
dos mularum p ili castar^.
^  AHN, Côdice, 498/B, ff. 282 y  286.
^  ARV, Clero, libro 1.648, f. 64.
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Grafica 30. Porcentaje de libras gastadas en transporte, 
durante la construcciôn del claustro sur, sobre un total de 
2.729 libras
■ Mantenimiento













En los libros de fâbrica como transporte ûnicamente se recogen gastos por la compra o 
alquiler de mulas y carros, su mantenimiento, el salarie de los carreteros, y escasos y 
esporâdicos apuntes por acarreo de materiales. Sin embargo, por un lado, antes de 1579 el 
monasterio contaba con carros y bestias cuya adquisiciôn no se refleja en la grâfica, y 
después de 1579 algunas de las compras de mulas no se contemplan, como las que hemos 
citado de 1587 y 1589. Por otro, el precio del traslado de materiales en ocasiones se incluia en 
el de los materiales. El caso mâs representativo de cifras que incluyen el transporte es el de la 
madera que llegaba hasta la rambla del rio. En realidad se pagaba por el material, los jomales 
de la tala y los de su traslado. Por lo tanto, parte del dinero gastado en este ultimo concepto 
debiera entenderse como gastos de transporte. Lamentablemente su desglose résulta 
objetivamente poco factible dada la diversidad de procedencias y la ausencia de referencias 
explicitas que identifîquen este gasto. Finalmente, hay que apuntar que una parte importante 
del transporte de materiales de la obra se hizo depender de la carreteria con la que contaba la 
propia casa. Sus carros se utilizaban para comunicar la obra con las propiedades del 
monasterio. Por ejemplo, junto a la madera comprada se utilizô otra que no aparece anotada 
en los libros de fâbrica y que a buen seguro se encargaron de trasladar estos carros. Tampoco
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se anota la llegada de ninguna partida de arena, que era necesaria para la realizacion de 
mortero, por lo que cabe suponer una explicacion parecida. Asi ocurrio también con la piedra, 
que concentré los mayores gastos.
Grâfica 31. Evoluclon del precio, en dineros, de las 
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Puede apreciarse, por un lado, como los pagos por transporte se reducen a escasas
datas concretamente en los anos 1579, primeros meses de 1580, centrales de 1582 y
apuntes aislados de 1583 y 1586 ; y, por otro, como no tienen repercusiôn en el precio de las
carretadas de piedra compradas. Ante estas premisas podemos descartar que en el precio de 
las carretadas se incluyese el del transporte y podemos afïrmar que el grueso de la piedra tue 
llevado con la carreteria del propio monasterio. El monasterio ponia los carros, las bestias que 
tiraban de ellos y pagaba los salarios de los carreteros que los conducian y herreros y 
carpinteros que los arreglaban. No obstante, por una declaraciôn del carretero Francisco Arcos 
Catalâ sabemos que llevo muchos carros de piedra al dicho Juan Dambuessa con sus mulas y  
carros quando aquél hazia la obra de San Miguel de los Reyes^^. Sin embargo, este carretero 
no aparece en los libros de fâbrica llevando piedra, y su trabajo bien pudiera estar relacionado
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, sin foliar.
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con aquellas carretadas que entrego Ambuesa procedentes de su cantera en compensaciôn por 
lo que habia cobrado de mas.
En 1579 el precio de la carretada de piezas y sillares era de 120 dineros, mientras que 
la de rehle solo alcanzaba los 108 dineros. Desde 1580 los pagos por transporte se refieren 
casi todos a carretadas de reble a 120 dineros. En 1586 por una de sillares o de piezas se 
pagan 132 dineros. La diferencia de precio en el transporte que muestran las carretadas de 
piezas y sillares con las de reble probablemente se deba a que en el segundo caso la 
precaucion ante posibles desperfectos de las unidades no existia, lo que repercutia en el 
tiempo enqjleado en su desplazamiento. La diferencia, no obstante, no es elevada. Por el 
contrario, énormes diferencias muestran la relacion entre el precio del material y el de su 
transporte segun los tipos de carretada. El precio de la carretada de piezas supera al coste por 
su transporte, en la de sillares se acercan, mientras que en el del reble su transporte supera en 
diez veces el valor del material.
Por lo que respecta al ladrillo hay escasas referencias para determinar a quién 
correspondia su transporte. Sôlo la contra el 20 de septiembre de 1586 de 5.000 ladrillos 
gruesos especifîca que se pagaron 21 libras por ellos y 7 libras y 10 sueldos por su transporte. 
Teniendo como referencia esta ünica cifra y conqjarandolo con el precio medio del ladrillo 
grueso se Uega a la conclusiôn de que los precios recogidos en los libros de fâbrica no 
comprendian el transporte. La ausencia de otras anotaciones parece indicar que el transporte 
lo realizaba regularmente la carreteria del monasterio. Sin embargo, es arriesgado trasladar 
estas conclusiones, basadas en un solo apunte, a toda la partida ladrillo, que es la que muestra 
una mayor diversidad de tipos.
El transporte de la cal también fue mayoritariamente competencia del monasterio.
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Grafica 32. Evoiucion del precio medio, en dineros, de los 
cahices de cal y de su transporte durante la construcciôn 
del claustro sur
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Cahiz de cal •  Transporte cahiz de cal
Los pagos por el transporte de cahices de cal son escasos, se reducen a apuntes desde 
1579 a 1582, en 1585 y en 1587; y tampoco tienen repercusiôn en los precios de adquisiciôn 
de este material. Por lo tanto, las conclusiones son parecidas a las expuestas en la piedra: en el 
precio no se incluia el transporte, que en su mayor parte estaba a cargo de los medio s del 
propio monasterio. Cuando se produce la participaciôn extema el precio del material iguala 
prâcticamente al de su transporte. Por lo que respecta al yeso las variaciones son mas 
significativas. En ocasiones su acarreo, por contrato, debia corresponder a los proveedores, y 
su precio era similar al de la cal, sumando el material y el transporte. En otras, fue el 
monasterio el encargado de llevarlo a cabo. Por ejemplo, disponemos del contrato que en 
1581 firmô el monasterio con dos agricultores de Liria para que suministrasen yeso en gleba o 
terrones, ya cocidos, que debian recoger los carros del monasterio^^ .^
En la partida hierro, el escaso volumen de las piezas condicionaba que el transporte 
tuviese una escasa repercusiôn en el precio final. En ocasiones se compraba en Valencia, y 
una mula del monasterio trasladaba el producto. En otras, eran los herreros y cerrajeros los 
que lo llevaban al monasterio con sus medio s.
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 28 de noviembre de 1581.
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Finalmente, en cuanto al traslado de la madera comprada en la rambla del no no 
estuvo a cargo del monasterio, pues se establecia por contrato y requeria una fuerza de tiro 
mucho mayor y carros de condiciones especiales.
Veamos todas estas consideraciones en la evoiucion de la obra.
Grafica 33. Evoiucion de libras gastadas en transporte 
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□ Mantenimiento carros
□ Salarios carreteros
□ Compra de carros y mulas □ Alquiler carros
□ Transporte de materiales
La sincronizacion de la carreteria era fundamental para el buen abastecimiento de una 
obra. Un caso extremo fue el de la casa hermana de El Escorial que comenzo con treinta pares 
de bueyes y treinta carretas y en la década de los setenta conto con doscientos cincuenta pares 
de bueyes y mâs de cien carros. Conscientes de la importancia que estos aspectos tenian en 
toda obra, los jerônimos castellanos aconsejaron la incorporaciôn al proyecto de fray Juan del 
Espinar, profeso de Guadalupe y prior del monasterio de Nuestra Senora de Salamanca, pues 
era muy diligente y babil, y ténia gran noticia de como se habian de gobemar mozos, carros y 
bueyes^^*. Las cifras en San Miguel de los Reyes son mucho mas modestas, en consonancia 
con el presupuesto de la obra, pero la mayoria de los materiales fueron puestos en la obra a 
cargo de los carros del monasterio. Los pagos por transporte de materiales reflejados en los 
libros y concentrados bâsicamente en 1579 se producen en el momento de mayor inversion en 
piedra de toda la obra del claustro sur. Se trata de un momento de aprovisionamiento que
^  Sobre estos aspectos véase CERVERA VERA, LUIS: op. cit., 1986, pp. 19-81. CANO DE GARDOQUl Y 
GARCIA, JOSÉ LUIS: op. cit., 1994.
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coincide con el firme deseo de seguir una nueva traza, y en el que la carreteria del monasterio 
se mostraba insuficiente por lo que se admitiô como refuerzo la presencia de carros ajenos a la 
propia casa, o de sus proveedores. Los principales artifices del claustro contaban con carros 
propios que en caso de necesidad, por mayor intensidad de trabajo o por rotura de alguno de 
los carros que habitualmente desempenaban la labor, los alquilaban al monasterio por dias. 
Asi lo hicieron Juan Ambuesa y Juan Cambra, en la década de los ochenta del siglo XVI y en 
1601, respectivamente. También en 1582 se documenta el alquiler del carro de Domingo 
Quinoy. Estos carros se destinaron al transporte de piedra, y su precio por dia, unos 15 reales, 
equivalia aproximadamente a tres trayectos desde Godella.
Los pagos por mantenimiento durante la construcciôn del claustro sur fueron 
constantes y destaca la labor de los herreros de carros Miguel Alamany (de 1579 a 1583, 173 
libras), Juan de Jâvea (de 1579 a 1585, 82 libras), Juan Boygas (de 1580 a 1583 y 1586, 67 
libras). Pedro Morell (prâcticamente ininterrumpidamente de 1583 a 1607, 435 libras), Julio 
Centorio (de 1585 a 1588, 72 libras) y Jerônimo Armaulea (desde 1601 105 libras). A los que 
se anadian los gastos por el trabajo de los herreros que se encargaban de las herraduras de 
ciertas cabalgaduras^^^.
Los pagos a carreteros que recibian salarios mensuales entre doce y dieciséis reales 
fueron constantes desde 1579 hasta 1589. Entre estas fechas son muchos los nombres que 
aparecen desempehando este trabajo, pero siempre conviven al menos dos, lo que lleva a 
pensar que la casa contaba con dos carros en estos momentos. Una prueba mâs que redunda a 
favor de esta hipôtesis es que los pagos por salarios se mantuvieron constantes a lo largo de la 
década de los ochenta entre 30 y 35 libras annales, que es lo que correspondia a dos hombres 
que desempenasen estas labores^ ^®. En 1591, curiosamente cuando la obra se detuvo, se 
adquiriô un carro y un par de mulas, lo que, como puede verse en la grâfica anterior, supuso 
un fiierte desembolso. Esta fecha establece un limite claro en la administraciôn de la carreteria 
de la obra, pues sin renunciar a poseer carros propios los salarios a carreteros decrecieron. En 
1601, coincidiendo con un nuevo impuso constructivo, se hizo una nueva adquisiciôn de carro 
y mulas, pero se mantuvo la baja presencia de salarios asociados a esta actividad. Su 
progresiva desapariciôn puede deberse a un cambio de politica por el que la casa ponia los 
carros, pero no la mano de obra, que podia correr a cargo de los maestros que contrataban los 
destajos. Esto es lo que sucediô en las obras que Juan Cambra capitulô en la iglesia de
A  modo de ejemplo Jacobo Royo en diverses actos reconociô pagos por herrar y curar mulas (APPV, Pere 
Villacampa, 11.985; 17 de enero y 4 de agosto de 1581. APPV, Po-e Villacampa, 11.988; 7 de diciembre de 
1584).
Sôlo el ano 1585 y 1589 presentan cifras mâs bajas.
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Rubielos de Mora al dejar el monasterio Jeronimo, pues con su carro y carretero debia 
acarrear los materiales^^*. Pudieran también quedar estos salarios fliera del control de los 
libros de fâbrica, bien porque eran miembros de la propia comunidad los que desempenaban 
estas labores, o bien porque el trabajo se desarrollaba principalmente en las alejadas tierras de 
los dominios y se recogian en los libros de los procuradores. Asi, por ejemplo, no hay 
constancia de pagos por la tala, sino por aserrar ya en la obra.
En la siguiente grafica hemos agrupado por meses todos los gastos generados por 
actividades relacionadas con el transporte.
Grafica 34. Libras gastadas en transporte, agrupadas en 














□ Alquiler de carros
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□ Compras de carros y mulas
□ Jornales
Se aprecia un gasto y una actividad bastante uniforme a lo largo de todo el ano, con un 
especial incremento en los meses de verano, en consonancia con la intensidad de la obra. Por 
otro lado, es évidente que las dos compras de mulas y carros elevan de manera significativa la 
cifra de los meses en los que se producen.
Cuando se trataba de cantidades de material pequenas y escaso volumen, como 
clavazon, cal, yeso o arena era frecuente que las mulas las portasen sobre su lomo. Ya en la 
misma obra se utilizaba un carreton e incluso la fiierza humana para trasladar de un lado a
Archive notarial de Mcra de Rubielos (=APMR), Caspar Gil, caja 129, n° 320, ff. 198-202. Precisamente el 




otro el material. Frecuentemente, los documentos apimtan que los materiales se dejaban en la 
puerta de la iglesia, pero después se trasladaban a los lugares donde se empleaban o donde se 
almacenaban, caso del yeso. Las referencias a carros y carretones son habituales, mientras que 
para mover las piezas verticalmente se solia hacer uso de las gruas.
Concejos. 1-5, n® 69, f  4).
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Mapa 1. Principales procedencias documentadas de los materiales 
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4. CONDICIONES DE TRABAJO EN LA OBRA.
Gran parte de las condiciones de trabajo de los diferentes oficios que participaban en 
una obra quedaban fijadas en los contratos de ejecucion^^ .^ En ellos frecuentemente se 
establecia el tipo de vinculacion de los operarios, la forma y cantidades de pago, el tiempo de 
realizacion, los derechos y obligaciones de las partes, etc. Muestra de que los contratos eran 
una garantia de respeto por lo acordado es que las dos partes pagaban a médias los gastos 
ocasionados por el notario. Pero para desentranar otra serie de usos y costumbres en el trabajo 
es necesario acudir a otras fuentes de informacion, que nos hablan de plataformas de trabajo, 
ascenso de materiales, accidentes laborales... Pasamos a continuacion a desarrollar todos 
estos aspectos.
Los trabaj adores podian vincularse a la obra de diversas maneras, bâsicamente: bien a 
salario, bien a destajo, o bien a tasacion. Por el arrendamiento de servicios el trabajador 
prestaba su pericia por un jomal sin obligarse a entregar la obra en un plazo concreto. Las 
grandes ventajas de este sistema eran la calidad del resultado y la flexibilidad para la parte 
contratante. El asalariar a mâs o menos personas, o el interrumpir las obras dependia de los 
recursos economicos, ademâs su desembolso era pausado y regular. Entre los inconvenientes 
estaba el temor a que los trabaj adores actuasen con cierta desidia para asegurarse durante mâs 
tiempo el salario, aunque ante esta posibilidad los que vigilaban la obra podian despedir 
libremente. La verdadera inconveniencia de este sistema, porque no tenia solucion, es que no 
habia una fecha de fmalizacion, ni un coste final. En definitiva, no habia una planificacion 
temporal nitida.
En los destajos se contrataba una obra fijando el precio y, frecuentemente, el momento 
de entrega. Podian adjudicarse directamente, pero generalmente salian a subasta o licitacion. 
En la mayoria de las ocasiones no solo se atendia al precio, y en la adjudicaciôn podian 
intervenir criterios como la experiencia, el reconocimiento o las fîanzas presentadas. La virtud 
de este sistema era la planificacion, pues se conocian plazos de entrega y precio de antemano. 
Ademâs, cuando la obra salia a subasta los maestros bajaban los precios para asegurar el
Sobre algunos aspectos générales del marco legal del siglo XVI hispano véase MARIAS, FERNANDO: op. 
cit., 1989, capitulô V. Para el siglo XVII véase MARTIN GONZALEZ, JUAN JOSÉ: El artista en la sociedad  
espanola del siglo XVII. 1993, Câtedra, Madrid, capitulô I; segunda ediciôn. Y también GARCIA MORALES, 
M“ VICTORIA: op. cit., 1991, capitulô III, pp. 187-233.
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contrato. Una vez contratada la obra el maestro hacia todo lo posible para avanzarla, pues 
cuanto antes se acabase antes podia trabajar en otras. En sentido opuesto, en muchas 
ocasiones la obra no correspondia al trabaj ador mas cualificado, sino al que ofertaba mas 
barato; y la rapidez iba en detrimento de la calidad. Frecuentemente, los maestros buscaban 
una compensaciôn en la introducciôn de mejoras, y de ahi la costumbre de incluir en los 
contratos un apartado que excluia esta posibilidad sin el consentimiento expreso del 
comitente. Estas mejoras llevaban muy frecuentemente a desacuerdos en su tasaciôn, que en 
ocasiones acababan en los tribunales. También era frecuente que alli se encontrasen los 
herederos de un maestro difrmto antes de acabar la obra, pues requeria una tasaciôn de lo 
realizado y su comparaciôn con lo cobrado. El medio que encontraba el contratante para 
controlar la calidad de la obra era realizar inspecciones periôdicas durante el tiempo de 
ejecuciôn e ineludiblemente cuando quedaba frnalizada. El maestro recibia cantidades 
regulares a cuenta con las que pagaba a los trabaj adores a su servicio. Habitualmente, si se 
consideraba que se habia pagado mâs de lo realizado se pedian inspecciones que aclarasen las 
cuentas; y se procuraba dejar una cantidad sin abonar para que sirviera como franza durante el 
periodo de garantia.
Los contratos a precio fijado de antemano eran recordados con cierta nostalgia por 
Vitruvio, en el Proemio de su Libro X, bajo el nombre de contratos de Éfeso. En las obras 
estipuladas bajo este sistema, el arquitecto que se quedaba con una obra obligaba sus bienes 
para asegurar el esfuerzo de los maestros en calidad y precio, pues si superaban una cuarta 
parte del precio fijado la diferencia correrîa a sus expensas y se tomaria de los bienes dejados 
en depôsito. Si, por el contrario, la obra se hacia segùn estimaciôn los arquitectos recibian 
grandes honores y dignos premios. Estas consideraciones sobre los contratos de Éfeso 
también fueron recogidas por Antonio Averlino en el Libro XV de su tratado. Anteriormente, 
en el Libro IV, y a expuso que en ocasiones era mejor contratar a precio fijado que a jomales, 
pero reconocia que era realmente difïcil estimar un precio antes de que la obra finalizase. En 
este punto, las fianzas eran toda una seguridad para la parte contratante. De la permanencia de 
este sistema, asi como de sus riesgos sirva el comentario de José Ortiz y Sanz a las palabras 
de Vitruvio sobre la necesidad de mantener estos depôsitos de los maestros: siendo cosa 
cierta, que no todos estos proceden con la equidad, ciencia, y  desinterés que conviene à la 
verdad à la justicia, y  al honor del Architecto, en el acopio, coste, y  bondad de materiales, 
como en el empleo debido de ellos^^^.
573 VITRUBIO, MARCO: De architetura. 1787, José Francisco Ortiz y Sanz, Imprenta Real, Madrid; libro X, 
proemio, nota 1. En 1697, por sus desmanes, se prohibiô este sistema en Paris.
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El tercer sistema posible era el de la tasacion, una combinacion de los dos anteriores. 
En principio no habia precio fijado de antemano, pero generalmente si se establecia un plazo 
de realizacion. Los trabaj adores recibian cantidades a modo de jomales, acordes con las 
necesidades intrinsecas de la obra y frecuentemente en fimcion de plazos concretos de 
realizacion. Terminada la obra un représentante por cada una de las dos partes la 
inspeccionaba y determinaba el precio. Entre las ventajas de este sistema se hallaba la calidad 
de la obra y la facilidad de introducir mejoras, pues el precio solo se determinaba tras la 
finalizacion; entre las desventajas, la incertidumbre del precio. Este fue un sistema que 
progresivamente se fiie imponiendo a lo largo del siglo XVI entre los artistas que desplegaban 
creatividad e ingenio, prâcticamente imposible de evaluar de antemano, resultando 
paradigmatico el caso de El Greco^ "^^ , pero su presencia en el mundo de la constmccion fue 
mucho menor, incluso no faltaron las voces que lo desaconsejaron porque se pasa mucho 
trabajo en esto^^^. No obstante el verdadero ingenio en arquitectura se encontraba en la labor 
de proyectar, y en este punto el precio de las trazas no solia establecerse de antemano. Por 
otro lado, es significativo que desde la segunda mitad del siglo XVI, la reduccion de los 
elementos flgurativos y en general décoratives en la arquitectura coincida con el avance de los 
destajos, que no contempla diferencias creativas o técnicas entre los artifices, sino un 
cumplimiento aceptable.
Las mezcolanzas entre los diverses tipos seneilados podian ser diversas, y llevar a 
cierta confusion. Como hemos visto, en ocasiones se realizaban visuras de lo realizado en una 
obra contratada a salario o a destajo, pero eran simples verificaciones que nada tienen que ver 
con el estricto sistema de tasaciôn. En obras a destajo o tasaciôn también se recibian 
cantidades a cuenta, pero estas no deben entenderse como sistema a jomal. Los diferentes 
contratos podian incluir clâusulas que corrigiesen las deficiencias de un sistema, creando un 
hibrido. Incluso, existen casos de difïcil adscripciôn. Por ejemplo, el sistema conocido en 
Francia como à la tâche o en hesogne^^^, por el que diferentes elementos se estiman 
individualmente, como piezas de piedra o elementos aserrados, nosotros los entendemos como 
un destajo parcial. Mientras que el conocido como a la toise, cuya traducciôn es la de estado, 
es una unidad lineal. El Livre d ’Architecture de Androuet du Cerceau ténia entre sus 
principales objetivos offecer una forma de medir la obra de cada edificio conforme el estado
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1989, p. 462.
576
SAN NICOLAS, FRAY LORENZO DE: op. cit., 1639, cap. LXXXIII, f  166.
GRODECKI, CATHERINE: « L e s  chantiers de la noblesse et de la haute bourgeoisie dans la région 
parisienne», W A A  (Dir. Chastel, André; Guillaume, Jean): op. cit., 1991, pp. 131-154, La autora sefiala como 
tipos existentes: forfait, toise, à  la tâche y journée.
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por medio del quai se pueden medir qualesquiera edificios, y  conoçer el gasto que para 
labrarlos fuere menester^^^. En definitiva son destajos por pieza realizada y por unidad lineal 
efectuada.
Todas estas posibilidades se dieron en la obra de El Escorial^^^. Principalmente, 
porque era una obra de gran envergadura, y porque se iniciô cuando las diferentes 
posibilidades ya estaban desarrolladas. En ella, hasta 1567 dominaron los arrendamientos de 
trabajo. Para Juan Bautista de Toledo, gran defensor de la tasaciôn, la maestria era el mal 
menor ante la posibilidad de instaurer el destajo. De 1567 hasta 1575 dominé este ultimo. La 
Instrucciôn de 1572 incluyô la sugerencia de Juan de Herrera de retener un cuarto o un tercio 
del destajo hasta que no estuviera acabada la obra y pasara la inspecciôn para evitar abusos; 
era en definitiva, una especie de fianza como la que establecian los contratos de Éfeso 
descritos por Vitruvio. También en pro de la calidad en la escalera principal se labrô a destajo 
pero se asentô a jomal. A partir de 1575 se introdujeron los trabajos a tasacion, 
principalmente en la basilica, que convivieron con otros a destajo en otras zonas. El avance de 
los contratos a destajo, desde luego, no fue una invenciôn que se diera en El Escorial. Tan 
sôlo recogiô formulas ya practicadas, pero no cabe duda, que contribuyô a su difusiôn.
En San Miguel de los Reyes las obras se iniciaron con el sistema de salario anual. Juan 
de Vidanya cobraba como criado al servicio del Duque 84 ducados anuales, repartidos en tres 
veces, que el monasterio aumentô a 110 ducados anuales a la muerte del fundador a condiciôn 
de su dedicaciôn exclusiva a la obra, y mantuvo este salario hasta 1552^^ .^ La obra se detuvo a 
partir de esta fecha y en el momento en el que se reanudô las opciones fueron otras. Cuando 
en 1564 se contratô la cerca de la propiedad del monasterio se estableciô una cantidad fija por 
tapia. Prâcticamente se trataba de un sistema de destajo lineal o por pieza, porque se 
establecia un precio a tanto alzado por tapia realizada, aunque no se estableciese una fecha de
El texto estâ tornado de la traducciôn manuscrita que antecede al Livre d ’architecture de iaques Androuet du 
Cerceau que se encuentra en la biblioteca del Colegio del Corpus Christ! de Valencia, SJR/1.744.
CANO DE GARDOQUl GARCIA, JOSÉ LUIS: «  El profesionalismo de los maestros y oficiales de la 
fâbrica de El Escorial. La organizaciôn de los trabajos», ARAMBURU -  ZABALA, MIGUEL ÀNGEL (Dir.), 
GÔMEZ MARTINEZ, J. (Coord.): Juan de Herrera y  su influencia. (Actas del simposio, Camargo 14-17 Julio 
de 1992) 1993, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cantabria, pp. 27-42. CANO DE GARDOQUl Y 
GARCIA, JOSÉ LUIS: op. cit., 1994.
En el libro de salarios de los criados del Sefior Duque de Calabria del aflo 1546, entre la numerosa 
servidumbre del Duque, en el apartado de oficiales de las villas y lugares, figura Maestro Vidafia, piedrapiquero, 
que cobra 84 libras anuales, 28 en cada tercio del afio (AHN, Côdices, 524/B, pp. 91 y 155). El aumento de 
salario con el monasterio en ARV, Clero, libro 1.357, ff. 50v-51v.
Résulta interesante comparar este salario con el que otros arquitectos recibieron en el mismo siglo. Véase 
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1989, pp. 513-515. MARIAS, FERNANDO: op. cit., en W A A  (Dir. Chastel, 
André; Guillaume, Jean): op. cit., 1991, pp. 247-261. Segùn el autor el término medio de salario anual del 
arquitecto era de 200 a 300 ducados en arquitectos importantes, y sôlo mâs en casos excepcionales o pasados 
unos afios.
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entrega. Este sistema ya tue adoptado por la Junta de Murs i Valls, al menos, en 1518 en las 
obras de los puentes de Serranos y El Real^ *®. En julio de 1571 los monjes jerônimos 
debatieron sobre la mejor forma de continuar la obra del claustro sur: a destajo o a jomales. 
La comunidad vino en que se tomase el parecer de los que lo entendieran, pero las obras no se 
emprendieron^*\ En 1574 varios maestros participaron en el concurso por el que se debia 
adjudicar el destajo de las obras del torreôn del Palacio de la Generalitat bajo la direcciôn de 
Gaspar Gregori. El elegido fiie Miguel Porcar. Uno de los derrotados, Jerônimo Lavall, habia 
conseguido el aho anterior el destajo de las obras del claustro sur del monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Concretamente, bajo la forma à la tâche o en besogne. En ambas 
en^resas el sistema de destajos sustituyô prâcticamente al de salarios.
Los destajos fueron imponiéndose de manera generalizada en tierras valencianas en el 
ultimo cuarto del siglo XVI. El ejemplo se extendiô, e incluso se codifîcô en instituciones y 
âmbitos cercanos. De este modo, en 1585 los capitulos firmados entre la abadia de Nuestra 
Senora de Valldigna y los términos de ella dependientes, Simat, Beneifarô, Xara, Tabemes y 
La Umbria, establecieron que las nuevas construcciones y reparos de sus iglesias, asi como 
sus omamentos se pagaran a mitad entre el monasterio y los parroquianos. Se determinô que 
todas las obras se establecerian a destajo, y no a jomal, entre los maestros que acudiesen a la 
llamada de Alzira, Gandia, y si se considerase oportuno de Valencia. Las obras se asignarian a 
aquél que lo pudiera hacer mejor y por menos dinero. Para evitar danos los destajos se 
librarian después de recoger memoriales que especificaran la traza y condiciones materiales 
de la obra^* .^
Sin lugar a dudas, el aumento de los salarios instô a fijar medidas que huyeran de las 
fluctuaciones, con clara tendencia alcista de los jomales^*^. La capitulaciôn con Jerônimo 
Lavall de unos precios por unidades trabajadas se mantuvo en sucesivos maestros que se 
comprometieron a seguir las condiciones de Lavall, pero paulatinamente se impuso el sistema 
de destajo. No obstante, las desventajas que acompanaban a este sistema, hicieron que en 
algunas ocasiones primara el salario frente al destajo. Asi sucediô, por ejemplo, a comienzos 
del siglo XVII cuando se emprendiô la constmcciôn de un templo mâs capaz para la
CARRERES ZACARÉS, SALVADOR: op. cit., 1941, p. 23. Se decîdiô que la reccMistrucciôn de les puentes 
se hicîese a 6 dineros el palmo y no a jomales.
AHN, Côdices, 505/B, f. 83.
582 pg-e Villacampa, 11.990; 28 de abril de 1585.
Sobre el aumento de los salarios en la construcciôn véase HAMILTON, EARL J.: op. cit., 1975. LLOP, 
MIGUEL: Un aspecto econômico de la Valencia del siglo XVI. Los salarios. 1972, Ayuntamiento de Valencia. 
En este ultimo autor destacamos la siguiente b-ase que define el comportamiento de los salarios de la 
constmcciôn en el siglo XVI: los jom ales permanecen iguales durante toda la primera mitad del siglo XVI. Se
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Universidad de Gandia, porque de esta suerte salen las obras mâs baratas y  se escusan 
muchos pleytos y  disgustos^^*. Sin embargo, cuando Juan Ambuesa y Juan Cambra 
contrataron sus trabajos en los lienzos del claustro sur del monasterio jerônimo esto se habia 
evitado mediante destajos que especifîcaban el precio por la suma de las piezas y unidades 
lineales que debian realizarse, lo que facilitaba la tasaciôn en cualquier momento de la obra, y 
presentaba énormes ventajas respecto a un precio global sin desglose.
Asi pues, cuando las obras del claustro sur se iniciaron bajo la nueva traza los destajos 
ya eran mayoritarios, y el monasterio se hizo eco de esta realidad.
No obstante, el sistema de salarios se mantuvo en algunos casos. Principalmente en los 
pagos a los carreteros y en trabajos muy concretos, que por su escasa entidad no eran
observan ligeras subidas o bqjadas en el cuarto del (sic.) siglo siguiente, para  emprender una subida apreciable 
y  permanente a  finales de siglo. ( t  II, p. 34).
SERRA DESFILIS, AMADEO; « C a sa , església i patis: la construcciô de la Seu de la Universitat de Gandia 
(1549-1767). GARCIA, ÀLVAR; ROMERO, LLUIS (Coords.): Gandia 450 anys de tradiciô universitària. 
1999, Ajuntament de Gandia, p. 68.
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susceptibles de formalizarse a través de un contrato. De cualquier modo podemos apreciar 
como su presencia fue disminuyendo con el tiempo.
Grafica 36. Libras anuales gastadas en destajos y salarios 
durante la obra del claustro sur
1 6 0 0










□ Destajos □ Salarios
En la grafica se aprecia claramente el predominio de los destajos frente a los salarios. 
Incluso la diferencia entre ambos tipos fue mucho mayor, puesto que a Juan Cambra se le dejô 
a deber una elevada cantidad por los destajos realizados, que sôlo en parte queda incluida en 
los pagos de 1607 y 1608. Los salarios, reservados como hemos visto a intervenciones muy 
concretas, fueron cada vez menores.
En ocasiones es difïcil establecer un precio medio de jomal, pues frecuentemente se 
paga al maestro por su trabajo y por el de los oficiales o aprendices de su cuadrilla prestados 
en servicios aislados, aunque esto no se especifîque siempre en los libros. Los salarios 
guardan muchas diferencias dentro de un mismo oficio, e incluso la misma persona firma 
contratos muy diferentes en fechas muy cercanas. Pero en lineas generates podemos 
establecer que entre los oficios no hay grandes diferencias, estas se producen mâs bien entre
los cargos. Asi, desde 1579 hasta 1590 después las cifras no son tan representativas los
manobres reciben 54 dineros por jomal y 60 desde 1582; los oficiales 72 dineros; y los 
maestros 84 dineros. Estos salarios, bâsicamente, son comunes a canteros, obreros de villa y
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carpinteros^*^. Otros oficios si que presentan diferencias; asi, un maestro entallador recibe 92 
dineros por jomal y en el otro extremo un cerrajero 60 dineros.
Los carpinteros, con salarios de 14 a 30 reales mensuales, y rondando los 20 como 
media, recibieron salarios durante toda la obra del claustro sur. Los que percibieron 
cantidades mas elevadas fueron Tomas Gregori de 1579 a 1581, Jerônimo Raguell de 1581 a 
1589, Cristobal Giner en 1582, 1594 y 1597, y Francisco Pérez de 1601 a 1603. Estos mismos 
maestros contrataban destajos, y los pagos que recibieron a modo de jomal se debian a 
trabajos aislados en los que frecuentemente participaban los oficiales o manobres de su 
cuadrilla. La necesidad de una dotaciôn mobiliaria y el apoyo que necesitarian fray Francisco 
Carrasco y Jerônimo Raguell en la carpinteria del monasterio explica esta pervivencia. En la 
mayoria de las ocasiones no se especifîca el numéro de jomales o el cargo del que los recibe, 
y frecuentemente experimentan una reducciôn si la manutenciôn corria a cargo del 
monasterio. En ofîcios como carreteros, canteros, obreros de villa y carpinteros, desde 1590 
los jomales prâcticamente desaparecieron. Los maestros que contrataban los destajos eran los 
mismos que esporâdicamente prestaban sus servicios o los de los hombres de su cuadrilla. Asi 
se documenta a Juan Barrera, Juan Vergara, Juan Castellano, Gaspar Ortega, Juan Ambuesa, 
Estevan, Pedro Moliner, Juan Cambra y Miguel Vaillo.
A los aserradores, sin embargo, durante la obra del claustro sur no se les pagaron 
salarios. La casa dispuso de un aserrador fijo, Blay Fos de 1579 a marzo de 1603 y Juan 
Esquer desde el mismo mes hasta septiembre de 1606. Éstos eran Uamados segùn las 
necesidades y recibian una cantidad fîja por hilo cortado, que eran de sisas o mejorias, y con 
los que hacian vigas, cabirones, andamios, gruas, cimbras o piezas para algun mueble. Es en 
defînitiva, un sistema de destajo por pieza que no présenta fecha, pero si dispone un precio 
por unidad trabajada.
En cuanto a los destajos, a lo largo de la obra se dieron diversas posibilidades, algunas 
de las cuales analizaremos seguidamente. Jerônimo Lavall contratô la continuaciôn de las 
obras del claustro sur a destajo, percibiendo mensualmente cantidades a cuenta. No se 
estableciô, sin embargo, un precio fînal ni un plazo de entrega. Simplemente se fijaron una 
serie de precios por tareas: puertas de celdas, ventanas grandes y pequenas, pilares, 
mamposteria... Diferente fue la opciôn elegida con Juan Barrera, que contratô la realizaciôn
Al comparai estas cantidades con las percibidas en otras obras estrictamente contemporaneas se puede 
apreciar que durante la penùltima década del XVI œ  el monasterio jerônimo se pagô un sueldo mâs por jomal. 
Hecho que puede encontrar su explîcaciôn a i la distancia de la obra de la ciudad, cuando se trata de obreros no 
vinculados con destajos en la obra; y si lo estaban a i que su labor en otra tarea repercutia en el plazo de entrega 
de la contratada, par lo que esta cantidad actuaria ccmpensatoriamente.
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del piso segundo del lado este del claustro principal por 1.290 libras, que iria cobrando 
semanalmente en pagos de 15 libras. En 1581 Juan Ambuesa acepto continuar esta misma 
obra por 890 libras, recibiendo cantidades semanales a cuenta^^ .^ Las capitulaciones que firmo 
para acabar de construir el lado sur del claustro principal y la torre sudoeste detallaban los 
diferentes conceptos de la obra, pactando por separado su valoracion, de tal manera que 
pudiera valorar la cuantla del trabajo realizado en cualquier momento^*^. Se procuraba atar 
todos los cabos, y es que la comunidad habia sacado buena ensenanza de la traumatica 
experiencia con los herederos y acreedores de Juan Barrera, que habian acudido a los 
tribunales, pues su muerte antes de acabar los destajos contratados suscité discrepancias sobre 
la valoracion de lo realizado, y obligé a detener la obra. En ocasiones, porque tampoco estaba 
claro a quién correspondia designar su sucesor. Por ejemplo, por la Real Audiencia se nombré 
a Juan Ambuesa, y a su muerte, fue su viuda la que nombré los maestros que debian finalizar 
ciertas partes de la obra. Cuando en octubre de 1600 los monjes decidieron reanudar las obras 
se organizé una especie de concurso. Fueron convocados los maestros de canteria Pedro 
Vizcaino, Francisco Figueroa y Juan Cambra. Por otra parte, los aspectos que valoraron los 
monjes para otorgar la obra no sélo atendieron al precio, sino que si resultaba atractiva una 
propuesta se podia requérir un informe favorable en el que se expusiera el modo de trato, las 
obras realizadas y la ausencia de deudas del maestro que ofertaba mâs barato^^*. Juan Cambra 
fue el seleccionado, y trabajé con tanta rapidez que acabada la obra los monjes le debian una 
alta cantidad, pues los pagos semanales a cuenta distaban mucho del precio final. La solucién 
que encontré la comunidad en abril de 1604 para aplazar el pago fue asignarle directamente el 
destajo del lado norte del claustro principal con la condicién de que una vez finalizado la 
deuda acumulada se pudiera pagar en cuatro anos^* .^ En agosto de 1604 se concedié a Miguel 
Vaillo el destajo del cierre del lado oeste del claustro principal. El factor prioritario para 
asignar esta obra fue el precio, pues no encontraban quien lo hiciese por menos, pero también 
consideraron su experiencia en obras del Colegio del Patriarca Ribera^^ ®. En 1623 Pedro 
Ambuesa se comprometié a hacer la obra de la iglesia cobrando 250 libras anuales durante 
cuatro anos, que era el plazo de ejecucién, y 1.500 frnalizada ésta^^*. Sin duda, la forma de 
pago era un fuerte estimulo para respetar los plazos. Los pagos anuales Servian para el 
sustento del maestro y todos sus obreros, pero hasta no ver finalizada la obra no dispondria de
ROCA TRAVER, FRANCESC A; op. cit., 1971, f. 119.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 130-138.
AHN, Côdices, 506/B, ff. 84v-85.
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, aflo 1604; 13 de abril de 1604. AHN, Côdices, 506/B, f. 136v. 
ROCA TRAVER, FRANCESC A: op. cit., 1971, f. 162.
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la cantidad mas importante y la que en definitiva contenia el bénéficie. El hecho de que 
pasados los cuatro primeros anos el maestro no recibiera otros pagos puede explicar, al menos 
en parte, que contratase nuevas obras, ante la imposibilidad de mantenerse con los suyos sin 
recibir dinero hasta la finalizacion de la obra. En 1625 se hizo una ampliaciôn de ano y medio 
para la realizacion de la fachada de la iglesia. El maestro percibiria un aumento de su salario 
anual, mâs 250 libras por su maestria repartidas en veces^^ .^ Cuando en 1627 la comunidad 
decidio asignar algunas obras en el presbiterio a Juan Miguel Orliens como paso previo se 
solicité el parecer de varios maestros castellanos sobre lo presupuestado^^^.
Asi pues, el precio era un criterio fundamental a la hora de asignar un destajo entre 
aquellos considerados capaces de llevarlo a cabo. Este sistema, como hemos visto, presentaba 
como principal ventaja la planificacion temporal y dineraria de la obra, persiguiendo ademâs 
su menor coste. Pero también en la selecciôn se ténia en cuenta la capacidad del maestro 
mediante informes y consultas sobre su trabajo. En ocasiones el maestro era su propio aval 
ofreciendo mayores garantias a la obra que debia realizar. Gaspar Ortega invitaba a que toda 
Valencia revisara su obra, y por la que duplicaba la garantia que en el oficio se solia dar, 
porque quiere hazer mâs que otros^ *^ .^ Finalmente, el trato, su carâcter, era un factor 
fundamental.
Desde los inicios de la vida en comunidad se expuso la necesidad de un buen 
entendimiento entre la comunidad y los maestros que construirian los edificios, obligados a 
vivir muy prôximos durante anos. Desde la régla de San Benito quedô marcado que uno de los
principales factores que condicionaba la participaciôn de los artifices en el monasterio en el
caso de la régla benedictina se menciona a los propios monjes , no dependia sôlo de la
habilidad, sino también de la actitud: Si hubiese artifices en el monasterio, ejercerân sus artes 
con toda humildad y  respeto, si el abad se lo mandare. Pero si alguno se engrîe por su 
habilidad, porque le parece que es de algün provecho para el monasterio, este tal sea privado 
de su oficio y  no vuelva mâs a él A no ser que, viéndole el abad humillado, de nuevo se lo 
mandare^^^. Posteriormente, se especificô insistentemente que para la selecciôn de la mano de 
obra asalariada también se tuvieran en cuenta detalles como la humildad, la piedad, etc. De un 
modo general las ordenanzas que regian los oficios, como las de Rastibona (1459), tenian una 
fuerte impronta de la religiôn y dictaban la conducta moral y cristiana de sus miembros. En un
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v.
AHN, Côdices, 507/B, f. 87.
AHN, Côdices, 507/B, f. 91v.
ROCA TRAVER, FRANCESC A: op. cit., 1971, ff. 123-126.
Régla del Gran Patriarca San Benito. 1965 (5“ edic.), Santo Domingo de Silos, Burgos; 1, cap. LVII.
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piano mas concreto, las Ordenanzas de la Alhambra de 1546 y las Ordenanzas de la obra de la 
Catedral de Sevilla^^ ,^ también adoptadas por el Hospital de las Cinco Llagas, institucion esta 
ultima de la que eran responsables los priores de Santa Maria de las Cuevas, San Isidore del 
Campo y San Jeronimo de Buenavista, incluian entre las obligaciones y deberes de los 
operarios un comportamiento adecuado, que bâsicamente se reducia a ser trabaj ador, no 
ocasionar conflictivos, ni blasfemar o realizar comentarios obscenos, ni vivir en pecado 
publico... En San Miguel de los Reyes cuando se dio la continuacion del claustro sur a Juan 
Cambra en los informes se especificô que era persona de buen y su trato. El carâcter era, por 
tanto, un factor a tener en cuenta a la hora de contratar a una persona que diariamente iba a 
convivir con los monjes. Ademâs, el sentimiento religioso era visto con muy buenos ojos por 
una comunidad monâstica. Y de este sincero sentimiento se sirviô, en mâs de una ocasiôn, el 
monasterio de San Miguel de los Reyes. Asi, muchos oficiales de diferentes oficios fueron 
recibidos como hermanos en momentos de intensidad constructiva, y el personal laico era 
seleccionado atendiendo estos criterios. Los dos hijos varones de Juan Cambra ingresaron 
como firailes en un convento, y su testamento evidencia una gran preocupaciôn por la 
salvaciôn de su aima. Pedro Ambuesa era considerado por miembros de la comunidad como 
hombre quieto y  pacîfico de buena vida y  costumbres, apartado de bandos y  enemistades. En 
1633 los carmelitas de Rubielos de Mora le confiaron que dijera siempre lo que era mejor 
para el convento conscientes de la mucha bonad y  christiandad del sobredicho Pedro de 
Ambuesa. Y aunque no fiiera garantia, como hemos analizado en el caso de Jerônimo Yciz, 
solicitô el ingreso como familiar en el Santo Oficio de la Inquisiciôn^^^. Pero probablemente 
el caso mâs llamativo sea el de Martin de Orinda, quien anos después de finalizar las obras de 
la iglesia aceptô cobrar en misas las 5.172 libras y 12 sueldos que se le debian, y de las que 
sôlo habia recibido réditos^^*.
En general, los contratos firmados en San Miguel de los Reyes establecieron que el 
monasterio estaba obligado a poner los materiales que debian emplearse en la obra y para 
hacer elementos de fijaciôn y elevaciôn de pesos. Era el encargado de suministrar el material 
base: piedra para los canteros, ladrillo para los obreros de villa y madera para los carpinteros. 
Pero también los auxiliares: yeso, cal, arena y clavos. El monasterio al reservarse la selecciôn 
del material garantizaba su calidad y unos precios acordes con ésta. Los maestros, por su 
parte, se comprometian a amasar el mortero, en la mayoria de los casos a construir y
LÔPEZ GUZMAN, RAFAEL: Tradiciôn y  clasicismo en la Granada del XVI. Arquitectura civil y  
urbanismo. 1987, Diputaciôn de Granada. RODRIGUEZ ESTEVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998.
Véase su biografïa en el capitulô V.
AHN, Côdices 508/B, f. 58v. Fundô una memoria con dos aniversarios y seiscientas nueve misas rezadas.
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desmontar los andamios, cimbras y gruas, a subir los materiales hasta el lugar de su 
asentamiento, a disponer de herramientas y utensilios propios de su oficio, y a colocar a los 
oficiales y peones necesarios.
Hay casos que realmente resultan llamativos sobre la rigidez en los margenes de estas 
competencias. Por ejemplo, a Juan Ambuesa se le desconto de los pagos que debia recibir el 
precio del mortero que tenia hecho el monasterio y que él aprovechô. En otra ocasiôn se saldô 
una deuda con la venta de una herramienta que le facilitaron los monjes^^ .^ La mayoria de los 
contratos respetaron estas divisiones^^®.
Las herramientas que aparecen de manera mâs constante en los libros del monasterio 
son las vinculadas con aquellas actividades que eran de su competencia, como las 
relacionadas con las gruas y andamios, o en las que contribuia de manera habituai, como la 
realizaciôn de mortero^^^ También es frecuente la compra de herramientas para algunos 
miembros de la comunidad, y cuyo cariz variaba segùn las habilidades de éstos. Asi, durante
AHN, Côdices, 499/B , f. 156.
El contrato con Navarro para la realizaciôn de la cerca en 1564 establecia que el monasterio estaba obligado a 
poner al pie de la obra los materiales, com o ladrillo, argamasa, tierra y  cosas de madera necesarias; mientras que 
el maestro aportarla mano de obra, cuerdas y capazos. El destajo firmado por Jerônimo Lavall en 1573 
establecia que todo el material lo pondria el monasterio, pero el maestro debia hacer el mortero, traer agua y 
montar andamios, cimbras y  otros ingenios. Ademâs, estaba obligado a poner seis oficiales, sin contar manobres 
y  peones. Segùn el destajo firmado por Joan Barrera en 1579 para la realizaciôn del piso alto del claustro del 
lado este a él le correspondia labrar, traer, subir y asentar la piedra, hacer el mortero, poner herramientas, 
construir andamios y  gruas, y  poner diez trabaj adores; al monasterio competia depositar los materiales al pie de 
la obra. El contrato firmado ese mismo afio por Joan Vergara para pavimentar las celdas del citado lado 
establecia que el maestro debia poner las herramientas, hacer el mortero y  subirlo, mientras que el monasterio 
daria el material. En el destajo de la escalera del paso entre claustros el monasterio estaba obligado a poner los 
materiales necesarios, incluyendo la madera y clavos para los andamios. Juan Ambuesa estaba obligado a hacer 
andamios, tener herramientas, montar y  traer las piedras y  manobra, y asentarlas. Los destajos firmados por Juan 
Bautista Abril en la torre de la escalera, la celda del Prior y  el paso hacia la escalera este comprometian al 
monasterio a poner los materiales, incluyendo los de los andamios; mientras que el maestro debia amasar el 
mortero, preparar los ladrillos y  disponer de herramientas y utensilios. Parecido sesgo tenian las condiciones de 
las obras contratadas por Gaspar Ortega. Sin embargo, el concierto de Bautista Abril para la realizaciôn de las 
bôvedas y pavimentos de la libreria de prestado especificaban que todos los materiales y gran parte de 
herramientas correrian a cargo del monasterio. En el destajo del lado sur del claustro meridional Juan Ambuesa 
debia poner al menos diez trabaj adores, hacer y  deshacer gruas y andamios, y al monasterio le correspondia 
poner todos los materiales. Segùn el destajo de la bôveda de la escalera principal firmado en 1582 por Joan 
Castellano el monasterio se obligaba a proporcionar los materiales para los andamios y la obra, mientras que el 
maestro a hacer y  deshacer andamios, colocar mano de obra y poner herramientas. Los destajos firmados con 
Juan Cambra en los lienzos oeste y  norte del claustro sur dejaban en el monasterio la labor de hacer cimientos y 
poner pertrechos, y  en la del maestro el trabajo. El destajo de las bôvedas de arista bajas del claustro sur firmado 
por M iguel Vaillo en 1604 estipulaba que la casa ofrecia los materiales para los andamios y  la obra, mientras que 
él debia hacer el mortero y  traer la manobra... A finales del siglo XVII Agustin Melgar aceptô que se le 
descontase del precio capitulado por la silleria del coro y facistol toda la madera de nogal que fi-ay José de Parga 
comprase para este trabajo.
Para las grùas se compran maromas, sogas de câhamo para hacer leizadas y  quinales para subir pesos. Las 
trenellas de soga de esparto ataban puntales y  andamios. Un amero de caftas y esparto permitia colar la arena. 
Cedazos y garbillos con telas de cerdas permitian colar el yeso; los de hierro y  alambre permitian colar el yeso 
después de molido. Palas y legones de hierro permitian amasar el mortero. Capazos, espuertas y gavetas de 
esparto permitian trasladar el mortero. Barriles y cântaros de agua proporcionaban el agua necesaria para amasar 
la pasta en las pasteras.
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la construcciôn del claustro sur es harto frecuente la compra de herramientas para la 
carpinteria que fray Francisco Carrasco dirigfa, y que en gran medida satisfacia las 
necesidades mobiliarias de la casa. En el siglo XVIII la casa conto con numerosos oficiales de 
canteria que participaron en las obras del presbiterio y claustro norte. En esos momentos la 
autosufîciencia de mano de obra y de materiales, se vio acompanada por la adquisiciôn de 
herramientas cuya inversiôn empujô a nuevas obras. Asi, en 1749, en vista de que el retablo 
mayor estaba a punto de finalizarse, para amortizar el gasto en herramientas realizado por el 
monasterio, se propuso contratar a los mismos trabaj adores para que hiciesen el piso de la 
iglesia^ ®^ .
Ademâs de esta divisiôn de responsabilidades los contratos procuraban salvar los 
intereses del monasterio de diverses modos. La flexibilidad era frecuente: el maestro podia 
acudir a otras obras, mientras que el monasterio buscaba una adecuaciôn a sus posibilidades 
dinerarias. Un ejemplo extremo de versatilidad en beneficio de la parte que encarga la obra se 
produjo con la firma del destajo de la cerca que debia recorrer el edificio y la huerta. La obra 
se concebia como una suma del mismo procedimiento, tanto en el piano horizontal como en el 
vertical, que podia interrumpirse en cualquier momento. El monasterio se reservaba la 
posibilidad de dejar la obra cuando lo estimase mientras que el maestro se comprometia a 
trabaj ar siempre que fuera requerido y el monasterio pusiera los pertrechos necesarios. En 
caso de incumplimiento, los monjes tendrian facultad para llamar a otro maestro y pagarle a 
expensas de Navarro. También con Jerônimo Lavall se establecieron medidas favorables a la 
parte que contrataba. De este modo, la cantidad que superase el precio fijado correria a cargo 
del maestro, si algo se desviaba de la traza o estaba mal hecho lo volveria a hacer a su costa, 
el monasterio ténia capacidad para que el maestro pusiera mâs gente en la obra y detenerla si 
habia problemas de dinero. Incluso, le podia quitar el destajo de hacer la mamposteria si 
hubiese alguien que la hiciese a menos precio. Lo mismo se estipulô en 1581 cuando Juan 
Ambuesa contratô la construcciôn del lado sur del claustro principal. Ademâs, en caso de 
fallecimiento el monasterio se reservaba nombrar sucesor. Tras la experiencia negativa vivida 
con la muerte de J. Barrera los monjes se reservaron habitualmente la posibilidad de nombrar 
un nuevo maestro si el que llevaba la obra fallecia.
Si la parte contratante siempre que podia perseguia la flexibilidad en los contratos, en 
sentido opuesto buscaba cercenar la que los maestros tenian de asistir a otras obras, 
asegurando la presencia del maestro en la suya. Tras la muerte del Duque el monasterio firmô 
con Juan de Vidanya un concierto que aumentaba su salario anual de 84 ducados a 110
AHN, Côdices, 510/B, f. 92v.
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ducados con la condicion de que no pudiese salir ni faltar ningun dia de dicha obra y si asi 
sucediera que se le descontara un ducado por jomada^® .^ El maestro Navarro, que realize parte 
de la cerca, debfa acudir siempre que fuese reclamado por el monasterio. Miguel Salvador 
estaba obligado a no abandonar el monasterio hasta que no acabase el destajo de las nueve 
capillas del claustro nuevo. En 1642 la comunidad debatio sobre el incumplimiento de 
contrato de Pedro Ambuesa por sus largas estancias en Liria que dejaban la obra del 
monasterio sin direccion, y la posibilidad por consiguiente de dar la obra a un maestro que 
permaneciese en la obra^ ®"^ .
Para fijar a un maestro a la obra los Jeronimos frecuentemente le facilitaron residencia 
cerca de ella. Esta decision era un estimulo, algo parecido a un pago en especie, pues los 
maestros se ahorraban en desplazamientos, pero principalmente el monasterio se aseguraba la 
cercania de la mano de obra al lugar de trabajo. Algunas veces, los oficiales que 
esporadicamente trabajaban en la casa dormian en la hospederia^® ,^ pero pronto y 
constantemente se dispuso de espacios cercanos para albergar durante periodos largos a 
cuadrillas enteras de trabaj adores. La capitulacion firmada entre el Duque y San Miguel de los 
Reyes en 1550 ya contemplaba esta posibilidad, pues establecia que don Fernando debfa dejar 
libres al monasterio las dos alquerfas y tierras compradas en las cercanfas y fijaba que su use 
ha de quedar y  quede para los officiates de la obra si fuere menester^^^. Asi se realize con 
Juan de Vidanya que habité en ella hasta 1552. Al siguiente aho se alquilo al maestro cantero 
Munyos de Azpeitia, pero este la dejo antes de acabar el ano^° .^ Cuando Jeronimo Lavall se 
hizo cargo de la obra del claustro también conté con esta casa, en la que muriô. 
Concretamente, el inventario post mortem nos muestra las dependencias: una entrada, una 
cocina, dos habitaciones, un estudio, un porche y un establo^® .^ Precisamente el estudio era el 
que reunia los utensilios, libros y papeles del oficio. Poco tiempo después a Miguel Salvador 
y a Juan Vergara se les concedié, sucesivamente, la vivienda junto al molino del yeso para 
ellos y su gente mientras durase la obra^ ®^ . Juan Ambuesa habité en una propiedad del 
monasterio y en 1583 se documentan algunos reparos en ella a cargo de los monjes^ *^^ . En
603 ARV, Clero, libro 1.357, ff. 50v-51v.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, p. 6.
Asi se constata con algunos carpinteros en 1583, momento en el que se decide hacer unos aposentos en la 
porteria para que pudiesen dormir alli (AHN, Côdices, 505/B, f. 140).
APPV, Sebastiân Camacho, 27.682; 2 de julio de 1550. Dada la importancia del documente se encuentran 
numerosos traslados: ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763 (copia en papel). AHN, Clero, carpeta 3.339. AHN, 
Clero, legajo 7.492. AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 22-24v; y 515/B, ff. 21v-24.
"°'" ARV, Clero, libro 1.357, ff. 50v-51v.
608 ^ppy^ Josep Riudaura, 11.868; 18 de junio de 1576.
^  ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 94-97 y 98-100.
AHN, Côdices, 499/B, f. 123v.
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1600 se compro y habilité una nueva casa para que la ocupase Juan Cambra con toda su 
gente^^\ En marzo de 1601 el monasterio acepto la peticion del maestro de prestarle por tres 
ahos prorrogables un pedazo de tierra con varias moreras que se hallaban delante de esta casa, 
y en junio accedio a pagar el alquiler de un aposento mas para su gente en la casa del 
lavandero^^^. Cuando en mayo de 1604 el maestro estaba a punto de dejar la obra la 
comunidad acepto su propuesta de construir un nuevo aposento para su gente, y de este modo 
conseguir ciertas ventajas^^ .^ Las diferentes mejorias que se concedieron a Juan Cambra 
perseguian poner fin al hacinamiento de su gente. Todos compartian techo y se necesitaba 
espacio. Se trata de criterios diferentes de los que vivian la mayoria de los maestros con 
cuadrillas de operarios establecidos en la ciudad. Pedro Ambuesa habité con su gente, entre la 
que se encontraba Vicente Mir, en la alqueria que se encontraba enfrente del monasterio, que 
en 1632 tuvo que abandonar por la llegada de los obreros de villa que debian comenzar a 
trabajar en la iglesia®^ "^ . Muy probablemente se hacia referenda a Martin de Orinda, a quien 
de hecho también se le offecié la vivienda, y en agradecimiento a su labor en la iglesia hacia 
mediados de siglo la comunidad dio el usufructo a perpetuidad^^^. Segùn el inventario de sus 
bienes se encontraba enfrente del monasterio y estaba formada por una espaciosa entrada, el 
aposento donde fallecié, otro aposento, cocina y despensa^*^. A partir de este momento las 
obras que se emprendieron emplearon principalmente donados y hermanos de la misma 
comunidad, y a los laicos que esporadicamente contrataban trabaj os en el monasterio sélo se 
les obligé a trabaj ar en él. Asi ocurrié con el escultor Agustin Melgar, que entre 1689 y 1691 
realizé la silleria del coro.
El uso de alquerias cercanas al monasterio como vivienda no excluia que los maestros 
activos en San Miguel de los Reyes tuviesen casa en la capital. De hecho, Jerénimo Lavall 
habité en una casa perteneciente a la parroquia de San Pedro, Juan Barrera ténia casa en la 
parroquia de San Bartolomé, Juan Cambra tuvo tres casas. Pedro Ambuesa compré una 
magnifica casa cerca del convento de la Trinidad... En éstas debian residir sus familias y ellos 
acudirian en momentos de descanso. Pero tanto las propias como las dejadas por el 
monasterio respondian a necesidades muy diferentes a las de otro tipo de maestros, como los
611 AHN, Côdices, 506/B, ff. 86 y 91.
AHN, Côdices, 506/B, f. 94v.
AHN, Côdices, 506/B, f. 138.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1“, Letra J, exp. 3.190. Estas afîrmaciones se realizan en el mes de 
septiembre y octubre de 1632.
615 DCXTT'T/-» T\/-VH>rT?XTT-/-TT T7CBENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 672. 
APPV, Miquel Huguet, 27.847; 12 de diciembre de 1655.
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escultores y los pintores^^^. Por ejemplo, Francisco Ribalta afirmo que forzosamente tenia en 
alquiler una casa grande y luminosa para ejercer su magisterio^^^.
Otra garantia para la parte contratante de que los maestros permanecerîan en la obra y 
la realizarian con la calidad exigida, en defmitiva de cumplimiento de lo pactado, eran las 
fianzas entregadas antes de tomar una obra. Se trataba de una prâctica habituai que iba 
ganando peso segùn la responsabilidad y dinero que moviese el trabajo. En 1557 por Real 
Pragmâtica quedô prohibido admitir por oficial real al ejercicio de un oficio a persona alguna 
que no hubiese dado fianzas^^ .^ En los oficios de la construcciôn la proliferaciôn de los 
contratos a destajo en detrimento del sistema de j ornai llevô a ponderar las fianzas. En 
ocasiones los maestros dejaban unas prendas, como Alonso de Burjasot, que en 1581 las 
depositô en la torre del area hasta que cumpliese el encargo de 1.000 azulejos como los de 
Talavera para la celda del Prior^^ .^ Generalmente se ofrecian como fiadores maestros del 
oficio, en ocasiones personas de otras profesiones. Habitualmente detrâs del fiador se hallan 
ciertas relaciones profesionales o familiares. Incluso frecuentemente figuraban las esposas. 
Asi, cuando en 1581 Juan Ambuesa contrato la construcciôn del lado sur del claustro principal 
dio como fianzas a su mujer Ursula Jerônima Catalan y a Lorenzo Cabrera, terciopelero^^\ En 
1588 se sustituyô a este ultimo por Juan Vergara, obrero de villa, y se anadiô a Esteban 
Leonardo, lapicida^^^. Precisamente la viuda dio por fianzas a Guillem del Rey y Pedro 
Bartolomé para proseguir dicho destajo^^ .^ Este proceso era general y también se aprecia en el 
monasterio de Santa Maria de la Murta, puesto que en 1610 los monjes decidieron se diese a 
destajo a quien lo hiciese por menos y diese mas seguridad^ "^ .^ También era offecer como 
fianza una cantidad adeudada, pues exoneraba al maestro y a sus herederos de una merma de 
su patrimonio tangible. Esta opciôn fue la elegida por Juan Cambra para construir la iglesia 
parroquial de Rubielos, pues ofreciô como fianza parte de lo que le debia el monasterio 
jerônimo valenciano, que ademâs estaba depositado en un censal y él cobraba las rentas.
Otro motivo de seguridad para los comitentes, que en ocasiones se refleja en los 
contratos, era el tiempo en el que se garantizaba una obra. Lo mas habituai era un anyo y  un
Sobre las diferencias de los talleres segùn los oficios véase MARTIN GONZALEZ, JUAN JOSÉ: op. cit., 
1993, pp. 24-27.
BENITO DOMENECH, FERNANDO; VALLÈS BORRÂS, VICENTE: « U n  proceso a Francisco Ribalta 
en \6 \% » , Academia. 1989, pp.145-168.
ARV, Varia, legajos, caja 3, n° 7.
AHN, Côdices, 499/B, 182.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: 1971, ff. 130-138.
APPV, Pere Villacampa, 11.994; 30 de mayo de 1588. AHN, Côdices, 499/B, f. 38. También citado en 
APPV, Josep Cristôfol Climent, 20.527; 10 de mayo de 1590.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 39-41.
AHN, Côdices, 525/B, ff. 168-168v.
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dia, segun es costumbre de maestros y officiales de su officio^^^. Aimque en algunos casos se 
aumentô. Por ejemplo, cuando Caspar Ortega contrato el destajo del cierre del claustro 
construido expresô su deseo de que junto a los monjes y oficiales expertes toda Valencia viese 
la obra finalizada, por la que en lugar del ano que se solia dar como garantia él daba dos o 
mas si se quisiera^^^, Juan Ambuesa ofreciô dos anos de garantia en el lado sur del claustro 
principal^^^, y Navarro dio seis en la obra de la cerca.
La ultima palabra la ténia siempre la parte contratante. Cualquier obra estuvo sujeta a 
la supervision de personas doctas en el oficio y al parecer del Prior y monasterio. Esta era una 
constante en los contratos y en la prâctica. Cuando Juan Ambuesa recibiô una de estas 
inspecciones, se déterminé que habia cobrado mas de lo que se habia hecho, y el maestro 
compensé la diferencia con carretadas de piedra de su cantera. No obstante, estas visuras 
buscaban la proteccién de los intereses de ambas partes, y cada una de ellas nombraba un 
représentante. En caso de no llegar a un acuerdo estaba el largo y costoso camino de los 
tribunales, a los que en mas de una ocasién se acudié durante la obra de San Miguel de los 
Reyes, principalmente en problemas de herencia.
Si bien los contratos persiguen la salvaguarda de la parte que contrata, en la prâctica 
existian algunos incentivos, algunas atenciones que buscaban el contento de los trabajadores. 
Los mâs jfrecuentes eran dar casa al maestro y su gente en alquerias o casas cercanas al 
monasterio sin cobrarles alquiler, como ya hemos visto, y en fechas senaladas obsequiarles 
con alimentos. Asi, el 22 de septiembre de 1601 el monasterio acepté la peticién de Juan 
Cambra y pagaron algo mâs de diecisiete libras en un almuerzo de camero y vino para él y su 
gente, cuando comenzaron a asentar el primer escalén de la escalera del lado oeste del 
claustro^^*; y en fechas cercanas a la Navidad el monasterio solia dar gallinas y cântaros de 
vino a los oficiales de la casa^^ .^
Una vez en el tajo, existen numerosos comportamientos y actitudes que quedaban 
fuera de los contratos, por lo que es necesario acudir a otras fuentes de informacién para 
desentraharlos. Como hemos visto, el monasterio estaba obligado a poner los materiales a pie 
de obra, incluso los necesarios para andamios, mientras que los trabajadores debian poner la 
mano de obra, las herramientas, manipular los materiales, subirlos y asentarlos.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 127-129 y 148-150. 
ROCA TRAVER, FRANCESC A.; op. cit., 1971, ff. 123-126.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 130-138.
AHN, Côdices, 498/B, f. 287.
AHN, Côdices, 506/B, f. 102; 23 de diciembre de 1601.
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Por lo que respecta a los procedimientos de trabajo de la talla y técnicas que permiten 
dirigir y verificar geométricamente esta labor, la informaciôn que ofrece el estudio de San 
Miguel de los Reyes no es abrumadora. En este sentido es fiel a dificultades seculares: 
Vitruvio no ofreciô soluciones de canteria, el hermetismo c^remial de la época medieval 
impidiô que estos conocimientos rebasaran la tradiciôn oral y los tratados renacentistas 
italianos dieron muchas de estas cuestiones por supuestas, propias del mundo del taller. Hasta 
los tratados de Philibert de l'Orme, Alonso de Vandelvira, Ginés Martinez de Aranda y 
Alonso de Guardia, los tres ùltimos manuscrites, no tenemos constancia de que se indicaran 
por escrito los dos principales métodos de talla de las piezas: por robos y por saltarreglas^^®. 
Los diferentes tratados y manuales de canteria posteriores mostraron con escasas diferencias, 
mâs bien de nomenclatura, los mismos principios. Como ya hemos indicado, poco puede 
aportar el anâlisis de la documentaciôn del monasterio de San Miguel de los Reyes a estas 
cuestiones. Tan solo algunos comentarios y referencias a ciertas herramientas permiten intuir 
ciertas pautas.
En la vida constructiva del edificio las herramientas no muestran una evoluciôn, sino 
que fueron las mismas durante muchos anos. Los contratos de obras especifican que era 
responsabilidad de los propios maestros tenerlas en condiciones. Jerônimo Lavall, por 
ejemplo, en su testamento admitia una deuda de 15 libras con el maestro Miquel Ferrer, de la 
plaza de predicadores, por herramientas y arreglos en ellas. El inventario de sus bienes nos 
habia de cuarenta y cinco papeles y cuatro libros de trazas, cuatro libros de imprenta, un 
estuche con un compas, un compas grande y otro mediano, otro estuche con piezas de hierro 
para hacer trazas, dos docenas de escarpas, dos escuadras, azada, sierra, hacha, picola, cedazo, 
pastera... El monasterio por su parte, compraba y almacenaba aquellas que utilizaban los 
legos y donados en las obras de la casa. De esta posesiôn por parte del monasterio, del 
elevado precio de las herramientas y del caràcter relativamente intercambiable entre los 
oficios habia la deuda de mâs de 7 libras que el monasterio saldô con Juan Ambuesa en 1580 
entregândole una herramienta que ténia fray Francisco Carrasco, vinculado a trabaj os de 
carpinteria. Las herramientas propias del monasterio estuvieron siempre sometidas a las 
necesidades del momento y a la disponibilidad de mano de obra diestra en oficios de la 
construcciôn dentro de la propia comunidad. En este sentido muy importante fue su numéro
Sobre estas consideraciones véanse los interesantes trabajos de PALACIOS GONZALO, JOSÉ CARLOS: op. 
cit., 1986, pp. 97-107. PALACIOS GONZALO, JOSÉ CARLOS: Trazas y  cartes de canteria en el Renacimiento 
Espanol 1990, Ministerio de Cultura, Direccion General de Bellas Artes y Archivos, Madrid. BARBÉ- 
COQUELIN DE LISLE, GENEVIÈVE: «Progresos de la canteria y nivel cientifico en Espafla en la época de
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en el segundo cuarto del siglo XVII, cuando el monasterio empezo a explotar canteras propias 
y admitio en la comunidad gran numéro de personas del oficio. Incluso algunas obras de 
mediados del siglo XVIII encontraron como razon firme de su realizaciôn la posibilidad de 
amortizar el dinero empleado en la adquisiciôn de estos utensilios. En la cantera se utilizaban 
para descombrar azadones y picos; para extraer la piedra picos, picas o piquetas, tascones y
falcas cunas de hierro, mazos, mangos y palancas, y para desbastar piquetas, martillos de
punta o de desbastar, y punteros; para cortar piedras muy duras, como mârmoles y jaspes, 
sierras. En la obra se daba el acabado final y en ella se empleaba el cincel, y en ocasiones 
elementos de abrasion como la piedra pômez, limas, plomo, escat y pez griega^^\ Tanto en la 
cantera como en la obra la almâgena impregnada en cordeles de lana o el yeso Servian para 
dibujar en la propia piedra las lineas que el cantero debia seguir. Las escuadras, que 
controlaban las medidas y la consecuciôn del ângulo recto, los compases y las plantillas 
ayudarian a verificar geométricamente el trabajo realizado, como lo prueba que en 1580 Juan 
Ambuesa, recién incorporado a la obra, comprase unas tablas para hacer unas parxas y 
moldes. Desbastados los sillares o piezas con creces de seguridad y recubiertos en ocasiones 
con diferentes elementos que amortiguasen los golpes eran trasladados en carretas hasta el 
lugar. En piezas especiales, como dovelas o enjaijes, era los propios maestros que dirigian las 
obras los que se desplazaban a las canteras para dirigir el desbaste. Asi se recoge en los 
contratos que Juan Cambra firmô para la realizaciôn de los lienzos del claustro sur^ ^^ .
Ya en la obra, los oficiales de labrar piedra daban la forma definitiva a las piezas 
protegidos en barracas o en los propios corredores del claustro. En 1578 se cayô la barraca y 
se decidiô hacer una nueva^^ .^ En 1601 Juan Cambra reclamaba una racionalizaciôn del 
trabajo y por ello demandé una barraca para que los oficiales que labraban piedras lo hicieran 
mâs cerca del puesto donde se debian asentar y de este modo evitar el tiempo y esfuerzo que 
se empleaba en su traslado. Estos espacios debian defenderles del sol y de la Iluvia mientras 
trabajaban, como lo hacian hasta la fecha los corredores del claustro^ "^^ . En junio se hicieron 
diez baracas para los que pican piedra, y se compraron esteras de palma de S ilia para 
protegerlos del sol^^^ . Ambos aspectos muestran que se trataba de estructuras sencillas, y que 
a la vez diez oficiales canteros se encargaban de tallar las piedras que llegaban, lo que explica
Juan de H errera», Actas del Simposio sobre Juan de Herrera y  su influencia, VVAA (Dir. M. A. Aramburu- 
Zabala. Coord. J. Gômez Martinez), 1993, Universidad de Cantabria, pp. 129-135.
ARV, Clero, libro 1.648, f. 578.
AMDA, Protocolos, Gregorio Tarraça, afio 1604; 13 de abril de 1604.
AHN, Côdices, 505/B, f. 104v.
AHN, Côdices, 506/B, f. 95.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 139 y 287v.
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la rapidez que alcanzaron las obras en estos momentos. En el siglo XVIII se volvio a trabaj ar 
al aire libre la talla de las piedras y, de nuevo, se solicité la construcciôn de un espacio al uso. 
Concretamente, las piedras se trabajaban delante de la iglesia y en vista de la distancia que 
ténia que salvarse y los destrozos provocados en los suelos del patio y de la iglesia se decidiô 
hacer una barraca con olmos negros para que los maestros canteros pudieran trabaj ar en 
buenas condiciones, y hacer una puerta en el zaguân del claustro para que pudiesen pasar con 
mâs facilidad al encontrarse los dos pisos a la misma altura^^ .^
La manobra y las unidades de piedra con la forma definitiva, entre escaleras y 
andamios, mediante espuertas, garruchas o grùas se elevaban hasta el lugar indicado. Las 
piezas eran asentadas con el concurso de las artes de la cal por lo que las gavetas con mortero 
eran frecuentes. El correcto asentamiento quedaba asegurado por la referenda que ofrecia la 
tension de cordeles. En un piano horizontal la linea quedaba indicada por una lionça de
cânamo hoy en dia se emplea el término llinyola ; mientras que en el vertical se verificaba
con cordeles de cânamo tensos por la plomada que tenian suspendida en su extremo. Cuestiôn 
esta ultima de la que hablô Vitruvio para atender la firmeza de la obra e ilustrô mediante 
miniatura el tratado de Antonio Averlino^^^. Finalmente, si las piezas sufrian algunos 
desperfectos se podian utilizar diferentes recursos para tapar las grietas. La cera de pez, el 
yeso, diferentes betunes y materiales maleables que después endurecen, se documentan en la 
fâbrica de San Miguel de los Reyes desde los primeros momentos. Sabemos que se envian a 
las canteras, y cabe suponer este empleo, pero la referenda mâs explicita es la que a finales 
del siglo XVII afirmaba que se utilizaron cuatro docenas de huevos para tapar las rendijas de 
la taza de la fuente del claustro^^*.
Las condiciones de trabajo de los carpinteros que desempenaron su oficio en el 
monasterio poco difieren del resto de los oficios. Durante la construcciôn del claustro sur la
4 9 8
AHN, Côdices, 510/B, ff. 37v-38.
Los libros de fâbrica AHN, Côdices, 499/B y 498/B aportan numeras referencias a las herramientas y 
utensilios empleados por los canteros, mâxime si tenemos en cuenta que su menciôn es en la mayoria de los 
casos accidentai Citaremos a continuaciôn algunas a modo de ejemplo. En 1580 se habia de los moldes que hizo 
Juan Ambuesa y del pago que aceptô mediante una herramienta con la que trabajaba fray Francisco Carrasco 
(499/B, ff, 72v y 156), en 1582 de dos compases de hierro para trazar la obra (499/B, f. 105). En 1581 se 
menciona al carretoncico de la obra, mientras que en 1583 se refieren al carretôn (499/B, ff. 75v y lOOv). En 
1584 se compraron très tascones y seis falcas de hierro para partir las piedras (499/B, f. 112), en 1602 mangos 
para arrancarlas (498/B, 142). En 1601 se comprô un fesgrande para cavar cimientos (498/B, f. 170v), en 1602 
un pico (498/B, f. 174). En 1586 se apunta que parte del yeso se da a los canteros para que los dibujen en la roca 
las lineas que debian seguirse para su correcta extracciôn, desbaste y talla, y posiblemente en algunos casos 
proteccién, cuando habia de embadumar las piedras (499/B, 61v). En 1589 se arreglaron dos escoplos (499/B, f. 
90). En 1579 se compraron lionças de câhamo para asegurar un correcto asentamiento (499/B, f. 232v). En 1579 
y 1590 se adquieren cordeles y sogas de lana para que impregnados de almagra dibujen lineas rectas en la piedra 
(499/B, ff. 232v y 281). Innumerables son las gavetas con las que se asienta el mortero (498/B, f. 118). En 1596 
se alquila una picola para asentar el retablo de Santa Ana (498/B, f. 284).
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comunidad conto con la ayuda de fray Francisco Carrasco y Jeronimo Raguell. En estos 
momentos las compras de herramientas para la carpinteria y los pagos por arreglarlas fueron 
muy abundantes: compases, nimuellas de lana para sefialar con almagre la madera, hachas, 
sierras, azuelas, escoplos, martillos, limas, barrenas de hierro y piedras para arreglar 
herramientas^^^. En ocasiones la comunidad podia proporcionar una herramienta concreta, 
prestar los andamios ya asentados o incluso podia ceder los conocimientos de los miembros 
de su comunidad, aspectos que siempre tenian repercusion en un descuento del precio. En este 
sentido es sumamente significativo el acuerdo firmado con Caspar Ortega en 1581 para cubrir 
uno de los lados del claustro, y en el que reclamaba la ayuda de fray Francisco Carrasco, 
puesto que algunas muescas para poner los pedazos de las vigas debian ir en esviaje y él no 
sabia, por lo que estaba dispuesto a pagar a su costa la ayuda del fraile. También su 
contribuciôn en la construcciôn, y sobre todo reparaciôn, de cimbras, andamios y grùas fue 
digna de menciôn.
Los andamios eran estructuras de madera arriostradas en el muro, sujetas con clavos y 
trenellas de esparto, que ofrecian superficies de trabajo. Como ya hemos visto, era 
competencia del monasterio aportar los materiales necesarios para su construcciôn, pero solia 
ser responsabilidad del maestro que contrataba la obra su montaje y desmontaje. La presencia 
de estas estructuras fue constante a lo largo de toda la construcciôn y durante las obras de 
mantenimiento. Jerônimo Lavall estuvo obligado a hacer andamios, cimbras e ingenios para 
los que el monasterio puso los materiales. En abril de 1580 muriô Juan Barrera al caer del 
andamio. En 1581 Caspar Ortega hizo los andamios para realizar las primeras bôvedas del 
claustro principal, se hicieron otros para las obras del claustro y otros para arreglar el ârbol de 
la grùa. En 1582 se pagô por las trenellas que dejô Caspar Ortega en el andamio y se montô 
uno en la caja de la escalera principal. En 1588 se vuelven a mencionar. En 1601 se compra 
madera para andamios y en 1602 se alza uno para las obras de la escalera del lado oeste del 
claustro sur. En 1603 se hizo lo propio para los arcos del claustro de este mismo lado^ "^ .^ 
Hacia finales del XVII se construyeron para asentar las figuras de la fachada^^^ En 1784 se 
hizo lo propio en la cùpula^^.
ARV, Clero, libro 1.648.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 54, 89v-90, 94, 95, 98, lOOv-102, 107, 108, 109v, 115, 117, 129v; AHN, Côdices, 
498/B, ff. 131,143, 153v, 160, 173v-174, 264v.
ARV, Pedro Villacampa, 10.387; 27 de sepl 
123, 150v, 237. AHN, Côdices, 498/B, ff. 47, 139v, 144,292v.
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ARV, Clero, libro 1.452, f. 319.
tiembre de 1573.AHN, Côdices, 499/B, ff. 56v, 64v, 73, 120v, 
ARV, Clero, libro 1.648, f. 379v.
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El principal obstâculo de estas estructuras era el elevado coste de la madera que 
empleaban. Sobre todo en los andamios alzados desde el suelo, con varios pisos comunicados 
con escaleras de madera. Una herramienta siempre présente en estas estructuras eran los 
capazos, que permitian el traslado de la manobra desde el suelo al lugar de asentamiento. 
Menos material empleaban los andamios suspendidos, aunque no eran tan seguros. En ambos 
tipos se aseguraba la estructura introduciendo las vigas en profundos mechinales. La ventaja 
que presentaba la utilizaciôn de madera es que la misma estructura podia utilizarse en 
numerosas ocasiones, montândola y desmontândola. Incluso era frecuente que el material se 
emplease en otros menesteres, y que la reutilizaciôn excesiva introdujese un factor de riesgo.
La seguridad de los andamios como superficies de trabajo era imprescindible. De 
hecho, durante la obra de San Miguel de los Reyes se constatan diversas caidas. Pero era la 
ascension del material la actividad que mâs problemas y peligros revestian, la que mâs 
ingenio requeria. De ahi el nombre de ingenios o mâquinas que recibian los artilugios que lo 
permitian. Sin embargo, en la tratadistica dominan los grandes silencios sobre este tema.
Una grùa, segùn el capitulo I del Libro X de Vitruvio, es una contextura firme de 
maderos, que se usa esencialmente para elevar y descender pesos. Se compone, por un lado, 
de una parte motriz, que multiplica la fuerza humana mediante ingeniosos juegos de ruedas 
que crean un movimiento circular, una rotaciôn reguladora; y por otro, de una parte de 
elevaciôn, como poleas, cuerdas... En ocasiones, se subian los materiales con fuerza humana: 
cargando con ellos, o mediante cuerdas a brazo. Pero era mâs frecuente utilizar elementos que 
aligerasen este esfuerzo. En este punto las posibilidades que van desde las simples cuerdas 
que pasaban por una polea hasta las complejas mâquinas, son muy numerosas.
La mayor parte de los tratados de arquitectura dieron la espalda a la elevaciôn de pesos, 
uno de los componentes fondamentales en la soluciôn de los problemas que surgfan en la obra
 F. di Marchi, en el siglo XVI, la calificaba como la faceta de mayor fatiga y peligro, aquella
que requeria el concurso de todos , aspecto senalado para explicar el reconocimiento que
adquiriô Brunelleschi y tarea fundamental del arquitecto en sentido albertiano "^^ .^ Vitruvio fue 
la base de las consideraciones sobre la ascension de pesos, principalmente su Libro X donde 
describia palancas, cabrias, grùas, timpanos, sùculas, arganos, etc., pero de la dificultad del 
texto se quejaron frecuentemente los tratadistas del XV como Averlino, Alberti y Martini, 
hecho que en cierta medida puede justificar, por un lado, la demora de las traducciones (1521 
al italiano, 1547 al francés, 1548 al alemân, 1582 al castellano), y por otro, la escasez de
Sobre estas consideraciones véase LAMBERINI, DANIELA: «Construzione e cantiere: le m acchine», en 
HENRY MILLON Y VITTORIO MAGNANO LAMPUGNAN (Dir.): op. cit., 1994, pp. 478-493.
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ediciones ilustradas que interpretasen el texto (la primera en 1511; destacan también las de 
1521 y 1556). Pero ni siquiera la traducciôn aseguraba la correcta asimilaciôn; Juan de 
Herrera se quejô de las malas versiones en castellano, pero no fue hasta el siglo XVIII cuando 
se intenté paliar esta dificultad que en palabras de los protagonistas hacia los textos mâs 
oscuros que los originales; y en las sucesivas ediciones se superpusieron las criticas y 
correcciones a las precedentes. Léon Battista Alberti, siguiô la ensenanza de Vitruvio y en el 
prologo de su De Architectura hizo hincapié en el dominio que el arquitecto debia tener del 
“ars aedificatoria”, pero résulta elocuente que esquivase el anâlisis a los ingenios que dedicô su 
predecesor. En el Libro VI constata la diversidad de mâquinas inventadas y perfeccionadas a 
través de los siglos, pero explicitamente tan solo habia de las relacionadas con el agua en su 
Libro III. Antonio Averlino, en su relato novelado hablô de los entresijos del arte de edificar 
pero guardô absoluto silencio sobre las mâquinas. Remitiô al Libro de Oro, en el que segùn él 
estaban dibujadas las grùas, pero no desarrollô su explicaciôn, lo que es muestra de su 
dificultad. Ni siquiera las reproduce en dibujo y ùnicamente, en el Libro XV, présenta el 
recurso de enroscar una cuerda sujeta a una piedra, que al contraerse permite que la pieza 
suba. Otros autores, sin embargo, siguiendo la estela del Libro X de Vitruvio, M. di J. Vanni 
conocido como il Taccola, B. Ghiberti, F. di G. Martini, G. y A. da Sangallo y J. de Herrera 
ahondaron en estas cuestiones. Al igual que particularmente lo hicieron muchos otros maestros 
con cuademos de dibujos donde recopilaban soluciones a problemas concretos. Pero todos 
quedaron inéditos.
Asi pues, la teorîa arquitectônica, que respondfa a inquietudes concretas, era escueta 
en problemas como el traslado de pesos. La mayoria de las incursiones en su soluciôn eran 
particulares y no pretendfan la ediciôn; otras pese a su pretensiôn no la vieron nunca. Sôlo al 
finalizar el siglo XVI las obras sobre las mâquinas abandonaban su caràcter inédito: en 1588 se 
publicô la obra de Agostino Ramelli Le diver si et artiflciose machine, en 1595 la de Fausto 
Veranzio Machinae Novae^ en 1590 se difundiô por toda la cristiandad la obra de Domenico 
Fontana sobre la traslaciôn del obelisco del Vaticano....
Aunque en el momento de inicio del monasterio de San Miguel de los Reyes y 
prâcticamente durante la construcciôn del claustro sur no se dispuso de un saber codifîcado 
por escrito sobre la ascensiôn de pesos, no cabe duda de que esta faceta era dominio de la 
prâctica constructiva. Referencias a grùas se encuentran en las principales obras valencianas, 
como la capilla de los Reyes del convento de Santo Domingo, cuya maqueta fiie realizada por
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Francesc Baldomar en 1446, en la Lonja en 1486 y en el palacio de la Generalitat Caspar 
Gregori fiie el encargado de su construcciôn '^ '^ .^
En San Miguel de los Reyes, durante los inicios de las obras probablemente no se 
utilizaron grùas, pues se trataba de trabajos que no requerian la elevaciôn de pesos a grandes 
alturas, Pero cuando Jerônimo Lavall se hizo cargo de las obras en 1573 el contrato deja 
entrever su responsabilidad en la grùa que se utilizaba en la obra^ "^ .^ En febrero de 1579, tras 
la decisiôn de cambiar la traza del claustro sur, se menciona la existencia de una grùa vieja. 
Ese mismo mes los monjes decidieron cortar unos chopos para hacer cércoles para esta grùa y 
para la nueva que debia construirse^"^ .^ El contar con dos grùas al mismo tiempo es buena 
muestra de la decidida voluntad de continuar las obras. Precisamente ese mismo mes el nuevo 
libro de fâbrica recoge interesantes referencias sobre estas mâquinas. Cuando se procediô a 
mudar la grùa que habia en la fâbrica, Tomâs Gregori junto a sus obreros, fue el encargado de 
suministrar la madera necesaria y de realizar la compleja operaciôn de traslado. Sin embargo, 
también aparece el nombre de Miquel Porcar asociado a esta grùa e incluso se senala su 
propiedad. Este maestro recibiô cierta cantidad por el alquiler de dos quinales que debian 
ayudar a trasladarla. No tuvieron que ser suficientes y se optô por su compra, para mudar la 
grüa de mase Miguel Forçai Ademâs se adquirieron cércoles o zunchos de âlamo para la 
rueda^ "^ .^ En los ùltimos meses del ano se hizo la nueva grùa, que fue destinada a la caja de la 
escalera del paso entre claustros. El aserrador Blay Fos fue el encargado de serrar los hilos de 
sisas necesarios, y varios proveedores se encargaron de suministrar sesenta y cuatro libras de 
bronce, planchas de hierro, cércoles, garruchas, maromas y bayas. Pero el auténtico artifice 
fue, de nuevo, Tomâs Gregori^ "^ .^ Los cerca de treinta hilos de madera reflejan que eran 
estructuras considerables y no meros troncos con polea. Las pinzideras y bayas, que eran 
sogas de cânamo para hacer lazadas y subir piedras y manobre, indican las formas de agarrar 
las piezas. El concierto con Juan Barrera firmado en 1579 para la realizaciôn del piso segundo 
del claustro sur establecia que el monasterio debia poner los materiales, mientras que era 
competencia del maestro, entre otros aspectos, construir andamios y grùas^ "^ .^ En el siguiente 
ano fueron frecuentes pequenos reparos y substituciones de piezas. Se compraron maromas y
ZARAGOZA CATALAN, ARTURO; TOLOSA ROBLEDO, LUISA; VEDRENO ALBA, M= CARMEN: 
op. cit., 1996, t. I, p. 78. ALDANA FERNÂNDEZ, SALVADOR: op. cit., 1988. ALDANA FERNÀNDEZ, 
SALVADOR; op. cit., 1992,1.1, p. 276.
ARV, Pedro Villacampa, 10.387; 27 de septiembre de 1573.
AHN, Côdices, 505/B, f. 108v.
Las referencias a esta grùa en AHN, Côdices, 499/B, ff. 50v-51,68v, 70v, 87 y 232v.
Las referencias a esta construcciôn en AHN, Côdices, 499/B, ff. 51v, 70v-71, 97-97v y 234.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte P, Letra M, exp. 336. También transcrito, aunque siguiendo otra 
fuente, por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 115-119.
502 462
III. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS.
bayas, y se tomearon garrucheis. Pero la reparaciôn mâs grave se produjo hacia mediados de 
ano, cuando el arbol de la grua se rompio y fue necesario substituirlo. Tomâs Gregori 
proporciono y coloco el nuevo madero cuadrante, con la ayuda de algunos hombres de la 
cuadrilla de Juan Ambuesa^^®. Tras la muerte de Juan Barrera el maestro Juan Ambuesa 
acepto las condiciones para acabar la obra de su predecesor y en octubre de 1581 firmô la 
capitulaciôn por la que se comprometia a acabar el lado sur del claustro principal y la torre 
sudeste. Las mejoras durante los siguientes ahos continuaron siendo, principalmente, madera, 
cércoles, maromas, bayas, gafas y clavos. A veces, también se comprô madera para renovar la 
estructura, que en ocasiones fiie competencia de fray Francisco Carrasco, que contô con la 
ayuda de la cuadrilla de Juan Ambuesa^^\ En el mes de julio de 1587 Juan Castellano y su 
gente se encargaron de deshacer la grùa que estaba dentro del cuarto de claustro que debia 
convertirse en libreria^^ .^ De agosto a diciembre de 1588 se hizo una nueva. Tomâs Gregori 
aportô seis cargas de madera, a un notario se le comprô un âlamo blanco para los cércoles de 
la rueda, otros proveedores suministraron clavos de palmo y medio, argollas y planchas de 
hierro. Blay Fos se encargô de aserrar la madera, el carpintero Jaime Pascual empleô 
numerosas jomadas en su realizaciôn, al igual que Juan Ambuesa y sus trabaj adores^^ .^ En los 
dos siguientes anos se mantuvieron gastos de mantenimiento^^"*. Tras la muerte de Juan 
Ambuesa la obra prâcticamente se detuvo. Al menos en lo que a obras de canteria se refiere. 
Prueba de ello es que desde octubre de 1590 no aparecen nuevas referencias a compras o 
arreglos para la grùa. Cuando las obras se reanudaron a comienzos del siguiente siglo, se 
volviô a emprender la realizaciôn de una nueva grùa, que fiie construida entre enero y abril de 
1601. Se contratô con Luis Ginés Mayan el destajo de sacar todo lo aprovechable de la grùa 
vieja, y fiie quien suministrô la clavazôn y otros objetos de métal, como el pescante. Blay Fos 
aserrô la madera necesaria para la obra, de la que buena parte procedia de la grùa desmontada. 
Otros proveedores suministraron las carruchas de madera de carrasca, los cércoles de olmo 
negro, los quinales, etc. Francisco Pérez contratô el destajo de su realizaciôn por cuarenta 
libras, si bien se le pagaron cerca de cuatro mâs por lo que habia perdido en hacerla^^ .^ En 
junio del mismo ano este mismo carpintero arreglô el ârbol de la grùa, y de 1602 a 1606 se
^  Las mejoras en AHN, Côdices, 499/B, ff. 52, 53v, 73-73v, lOlv y 235.
Las mejoras y reparos de los afios 1582 a 1587 en AHN, Côdices, 499/B, ff. 56, 57-58v, 60, 61, 62, 74v, 77- 
77v, 1 1 4 ,126v y 244v.
AHN, Côdices, 499/B, f. 127v.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 64bis, 64v, 80v-81v, 117 y 246.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 65v, 82-82v, 89v, 105v, 107,280v y 281.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 118, 136v-138v, 164v-166 y 285.




documentan pagos por diversos materiales para embadumar la meda, argollas, maromas y 
gavetas^^ .^ Finalmente el 8 de julio de 1607 Miguel Campos deshizo la gnia^^ .^
Las gruas eran parte de la fisonomia de la fâbrica. Las representaciones 
contemporaneas ofrecen un panorama de los tipos de grùas que durante la segunda mitad del 
XVI y comienzos del XVII se utilizaban, aunque poco diferian de soluciones anteriores. La 
mas cercana puede ser la que incluia la parte superior del frontispicio del libro de Pere Antoni 
Beuter Primera Parte de la Cronica..., en la ediciôn de 1546, donde se aprecian distintos 
sistemas de ascenso de material, aunque todos ellos sin uso de lasrruedas a las que hace 
alusion la documentaciôn del monasterio jerônimo. Evidencias de esta altemativa se 
encuentran en las vistas que Anton van der Wyngaerden realizô de varias ciudades y enclaves 
hispanos^^*. Pero si alguna representaciôn muestra la efervescencia constructiva, y dentro de 
ella la utilizaciôn masiva de mâquinas es el conocido dibujo de la Hatfield House, colecciôn 
de lord Salisbury, donde se dibuja la constmcciôn del monasterio de El Escorial con dieciséis 
grùas, algunas de dos medas, hacia 1576^^ .^ Dos anos después, cuando los monjes de San 
Miguel de los Reyes acudieron a esta casa a trazar el claustro de los Evangelistas, ya se habia 
retirado la primera grùa de gran tamano que hubo alli desde 1568, pero en general el nùmero 
de grùas habia ascendido a veinte, segùn fray José de Sigüenza^^®. En estas fechas ya existia 
una grùa en el monasterio jerônimo valenciano y en 1579 se decidiô cambiar de lugar la 
existente y hacer una nueva. ^Qué imagen tenian éstas? El anâlisis disperse de la 
documentaciôn induce a pensar que estas grùas se asemejaban bastante a las de la casa
hermana de la sierra castellana; es decir, un castillete o andamio de madera, una meda en El
Escorial habia también de dos medas , un ârbol o pie derecho principal y un brazo o
pescante. La maroma iba desde el lugar que la recogia, paralela al ârbol y suspendida a la
AHN, Côdices, 498/B, ff. 119v-119v, 121v, 123v-124, 128, 138v-139, 168-168, 216, 286 y 289.
AHN, Côdices, 498/B, f. 150v.
Hacia 1562 en el palacio de Valsain se aprecia una grùa, al menos de una rueda, en la Catedral de Jaén se 
observa una y en la Catedral de Mâlaga tres grùas en la parte superior de la construcciôn, alguna claramente con 
dos ruedas, hacia finales de la década en el Palacio Real de Madrid, en 1570 en el monasterio de Santa Catalina 
de Talavera de la Reina y en la Catedral de Salamanca; y finalmente, en el monasterio de San Jerônimo de 
Zamora.
KAGAN, RICHARD L. (Dir.): op. cit., 1986. NAVASCUÉS PALACIO, PEDRO: op. cit., 1984.
Eugenio Llaguno y Juan Agustin Ceân consideraron a Juan Herrera responsable de las grùas realizadas en El 
Escorial. Amancio Portabales negô esta posibilidad. Francisco Iftiguez y Luis Cervera volvieron a atribuir los 
ingenios a Juan Herrera. Nicolâs Garcia, por el contrario, ha vuelto a negarle la traza de las grùas realizadas por 
los maestros de carpinteria Juan de Betesolo y Juan de Laguna. De las dos posturas destacamos las obras de 
INIGUEZ ALMECH, FRANCISCO: « L o s  ingenios de Juan de Herrera», El Escortai, 1563-1963 (IV 
Centenario de la Fundaciôn del Monasterio de San Lorenzo el Real). 1963, Madrid, vol. II, pp. 181-214. 
GARCIA TAPIA, NICOLAS: « J u a n  de Herrera y la ingenieria clasicista. El manuscrito "Architectura y 
Machinas". Sobre el fimdamento de las g rù a s» , Herrera y  el Clasicismo. 1986, Valladolid, pp. 44-55. GARCIA 
TAPIA, NICOLAS: Ingenieria y  arquitectura en el Renacimiento espanol. 1990, Secretariado de Publicaciones 
de la Universidad de Valladolid; sobre grùas en pp. 145-155 y 175-183.
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pluma, hasta el lugar donde se colocaban los objetos que debian subirse, y atravesaba una 
serie de poleas que permitian el ascenso de pesos con cierta facilidad. En cada una de las 
ocasiones en las que se construye una grua hay pruebas de que se adquieren cargas de madera 
o se sierran numerosas tablas, lo que permite defender la existencia del castillete, incluso en 
ocasiones se habia del andamio de la grua. También hay referencias a la rueda, el ârbol y el 
pescante, que dan la imagen de grùa de la que hablô Vitruvio y quedô representada en el 
sarcôfago de los Aterii del Museo de las Termas de Roma. Ademâs se mencionan clavos de 
palmo y medio, carruchas tomeadas, cércoles o zunchos de refuerzo de âlamo blanco y de 
olmo negro, argollas de métal, jabôn y sebo para untar la rueda, y quinales que permitian su 
elevaciôn. El apunte mâs frecuente por su desgaste es el de la maroma de esparto y las bayas; 
esto es, sogas de cânamo con las que se hacian lazadas que sujetaban las piedras y la manobra 
que subia en gavetas. Muy probablemente, aunque no fuera indispensable, mediante un 
gancho se unia la maroma con las sogas de cânamo que abrazaban la pieza que ascendia. La 
referencia a unas pinzideras en 1580 pudiera referirse al sistema de pinzas, pero lo que se 
descarta es el sistema de holivelas, castanuelas o diablas. Estas estructuras se fljaban entre los 
muros de la fâbrica, con el fin de disponer de mayor apoyo. Asi parece indicarlo que la grùa 
realizada en 1579 se instalase en la caja de la escalera, y que la desmontada en 1587 estuviese 
dentro del cuarto del lado sur del claustro principal. No obstante, el peso de estas estructuras 
mitigaba que pudieran verse afectadas por cargas o presiones.
La construcciôn de la iglesia a buen seguro utilizô de estos ingenios, pero no es hasta 
finales de siglo cuando volvemos a encontrar documentada la existencia de grùas en las obras 
de la torre del area. De nuevo, los pagos por carruchas, maromas, cuerdas de cânamo... 
Aunque las cifras pagadas y el nùmero de cinco hacen pensar en polipastos suspendidos. En 
1699 se alquilaron quinales y soga para subir la escultura de San Miguel al nicho de la 
portada^ \^
Sin lugar a dudas la elevaciôn de pesos revestia grandes peligros. Agustin Monzô 
muriô en 1759, fue de desgracia por que sucediô que (...) cayô el pilar que servîa para subir 
agua y  materiales, y  le dio en la cabeza apareciéndole los sesos, de suerte que no huvo 
tiempo para decir Jésus. El Padre Fray Miguel Catalâ, que estaba arriba en la torre le 
absolviô sub conditione, y  nuestro Padre Josef Bonet fue corriendo y  recogiô los sesos, y  
compuso su cuerpo^^^. Pero su ausencia suponia mayores coste y en ocasiones riesgos. En 
1580 Juan Barrera muriô al caerse del andamio mientras llevaba una piedra para asentarla. En
AHN, Clero, Côdices, 523/B.
ARV, Clero, libro 1.648, ff. 376,378 y 379-379v.
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diciembre de 1584 Juan Ambuesa recibiô un salario compensatorio por el destajo de un 
pedazo de pared de mamposteria que hacia en el cuarto oeste del claustro sur por no poderse 
servir de la grûa y  aver de subir toda la manobra a braço^^^. Lo que obligaba a poner mâs 
mano de obra o a retrasar considerablemente el tiempo de la obra, ademâs con mayor peligro.
Los accidentes laborales fueron frecuentes en la obra. Incluso hoy en dia, a pesar de 
los avances técnicos que procuran hacer el trabajo mâs fâcil y seguro, el sector de la 
construcciôn présenta indices muy altos de siniestralidad. No cüesta por tanto pensar las 
condiciones en las que se desenvolvian los trabajadores del periodo que estudiamos. Una 
imagen de esta posibilidad se recogiô, en la segunda mitad del siglo XIII, en el Côdice Rico 
de las Cântigas de Alfonso X el Sabio de la biblioteca del monasterio de El Escorial. En él se
représenta cômo la Virgen salvô la vida al maestro tras caerse de un andamio momento
también contenido en Miracoli délia gloriosa Vergine Maria (1500, Florencia). Diversos 
pasajes de la vida de santos presentan parecidos milagros. Por ejemplo, es frecuente la 
representaciôn del momento en el que San Vicente Ferrer salvô a un obrero que caia desde un 
andamio. Por extensiôn, cuando sucedian parecidos accidentes sin resultados luctuosos el 
pensamiento a la intercesiôn divina era inmediato. Asi se considerô que habia pasado en la 
cartuja de Ara Christi con el maestro de albaniles fray Antonio Orti, que cayô del andamio 
con dos criados de la casa sin que les sucediera nada, o en la cartuja de Portacoeli, donde en 
1667 cayeron dos oficiales^ '^ .^ En otras ocasiones, sin buscar la protecciôn divina los cronistas 
mostraban su perplejidad al ver que los accidentados no habian muerto. Precisamente, segùn 
Pere Joan Porcar en 1617 caygueren dos manobres de dalt de la cuberta de sant steue ys 
cascaren molt y  halli no moriren\ y en 1620 cayô del andamio un joven que blanqueaba la 
iglesia de San Martin rompiéndose brazo y piema^^ .^ Sin embargo, durante la construcciôn de 
San Miguel de los Reyes Juan Barrera no tuvo parecida suerte y encontrô la muerte en abril de 
1580 al caer del andamio y en 1587 varios trabajadores cayeron de la obra. A consecuencia de 
las Iluvias de comienzps de 1635 se cayô un buen trozo de la recién construida bôveda de la 
iglesia, aunque no parece que nadie resultase herido. Por el contrario, el donado Agustin
AHN, Côdices, 499/B, ff. 150-150v (noticia de Juan Barrera) y 166v-167 (noticia de Juan Ambuesa).
^  ORTI Y MAYOR, JOSEPH VICENTE: op. cit., 1732, p. 92. RIBES TRAVER, M" ESTRELLA: op. cit..
1998, p. 221.
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Monzo muriô cuando la viga que subia los materiales le cayô encima en 1759 y el pintor que 
decoraba la celda del Prior en 1833 se cayô del andamio quebrandose piema y brazo^^.
La enfermedad, entre hombres frecuentemente a la intemperie, sobre superficies 
inestables y a cierta altura, con materiales causticos, etc., era bastante habitual. Sin embargo, 
por lo general, no disponian de una asistencia garantizada tras un accidente laboral, cuanto 
menos si se trataba de una enfermedad profesional o una enfermedad comun. Si trabajaban a 
jomal el tiempo de baja se les descontaba de su salario, si lo hacian a destajo o por tasaciôn no 
se producia una merma del precio, pero desde luego los maestros se vefan obligados a dilatar 
su estancia en la obra sin cobrar mas. Los gremios y cofradias tenian en cuenta ciertos 
auxilios a sus miembros^^^, y habitualmente la cuadrilla era el ambito de amparo. Los 
contratos de aprendizaje asi lo exigian y las relaciones familiares asi lo aconsejaban. Sôlo las 
grandes obras tuvieron en cuenta estos aspectos. En la Catedral de Sevilla el Hospital de los 
Canteros era una instituciôn corporativa y religiosa con fines asistenciales, como ayuda a los 
canteros ancianos, enfermos, sin residencia... Ademas era el marco donde se trataban 
problemas comunes^*. En El Escorial, en 1563, se hizo un hospital para los pobres y los 
laborantes de la fabrica^^ .^
Generalmente los trabajadores que participan en la obra del monasterio de San Miguel 
de los Reyes habitan las casas y alquerias prôximas al monasterio y en ellas se albergaba a los 
maestros con toda su gente. En ocasiones el monasterio ofrecia o pagaba en especie con aves 
de coral a los trabajadores enfermos. Los gastos por el funeral de Juan Barrera se descontaron 
de lo que se debia al maestro, el pago al barbero Miguel Alfaro por la cura que hizo a los que 
cayeron de la obra, se le descontô a Juan Ambuesa del destajo contratado^^®. Sôlo en los 
ùltimos momentos se aprecia una mayor humanidad: en 1833 a un pintor que se cayô desde el
^  Las referencias documentales pueden rastrearse en el anâlisis del proceso constructivo tratado en el capitulo
n.
RUMEU DE ARMAS, ANTONIO: Historia de la Prevision Social en Espcma. Cofradîas, Gremios, 
Hermandades, Montepîos. 1944, Madrid.
^  RODRIGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998.
^  «M em orias de fray Antonio de Villacastm », en ZARCO CUEVAS, PADRE JULIAN: Documentos para  
la historia del Monasterio de San Lorenzo El Real de El Escorial. 1916-1924, Madrid, vols. IV; t. I, p. 42. 
MAGANTO PAVÔN, EMILIO: El Hospital Real die Laborantes de El Escorial (1563-1599), 1992, El Escorial. 
CANO DE GARDOQUI GARCIA, JOSÉ LUIS: « E l  Hospital de El Escorial durante la construcciôn del 
Monasterio y hasta la muerte de Felipe H (1563-1599)» , W A A : Monjes y  Monasterios Espaholes. Arte, 
Arquitectura, Restauraciones, Iconogrqfîa, Mûsica, Hospitales y  Enfermerias, Medicina, Farmacia, Mecenazgo, 
Estudiantes. 1995, RC.U. «Escorial-M , C ristina», San Lorenzo del Escorial, 1.1, pp. 331-354.
AHN, Côdices, 499/B, f. 33.
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andamio cuando trabajaba en la celda del Prior se le dieron dos telas de camero, tres cuartillos 
de leche y medicinas^^'.
Hasta ahora hemos visto como y en que condiciones se desenvol via la actividad de la 
obra, pasemos a continuaciôn a analizar el cuando.
Gràfica 37. Libras gastadas en destajos y salaries, 
agrupadas en meses, durante la construcciôn del claustro 
sur





□ Destajos □ Salaries
En Valencia, la suavidad del clima permitia la continuidad de los trabajos 
prâcticamente durante todo el ano. Sôlo los meses del invierno mostraban una menor 
actividad. En la gràfica podemos observer cômo al agmpar en meses las libras totales gastadas 
durante la obra del claustro sur y sus dependencias se muestran unos pagos constantes, pero 
las cantidades mayores se concentran en verano y primavera.
Los pagos por salarios, por tratarse de cantidades fijas y de trabajos eventuales 
muestran mayor unidad. Los destajos manifîestan ligeras variaciones, con un aumento en los 
meses de primavera. Por el contrario, el mes que muestra unos valores mâs bajos es julio, 
seguido de enero y febrero. No cabe duda de que los meses de frio presentaban condiciones
671 ARV, Clero, libro 2.159, f. 41.
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menos favorables para trabaj ar al exterior. En febrero de 1631 la comunidad, teniendo en 
cuenta que cuando hacia mal tiempo no se podia trabaj ar en el cimborrio y los peones estaban 
parados, aprobo tenerles ocupados haciendo dos cameros bajo el coro^^ .^ En 1642 ante la 
comunidad se expusieron los graves trastomos que provocaban las ausencias de Pedro 
Ambuesa en la obra, y mas por entrar el invierno^^^. También cuando en 1762 se propuso 
iniciar la obra del claustro norte se tuvo en cuenta las estaciones en la planificacion de los 
trabajos. Asi, el Prior pidio a la comunidad que determinase si querla que se hiziese esta obra 
para poder en el invierno prévenir los materiales posibles para obrar en el verano^^^. 
Antonio Averlino ya hablô de la importancia de la planificacion de una obra. En su Libro V 
senalaba que el arquitecto trabajaba los domingos planificando la siguiente jomada; y en los 
Libros VI y VII expuso cômo el comitente debia anunciar la paralizaciôn de las obras ante la 
proximidad del inviemo. No obstante, durante este tiempo el arquitecto debia planear los 
trabajos futuros en el taller. Los estudios de otros investigadores corroboran esta tendencia. 
Carmen Gonzalez a través de documentos notariales ha senalado la enorme contribuciôn de 
los canteros transmeranos en la Peninsula y ha destacado su forma de trabajo, especificando 
que salian entre marzo y junio y trabajaban en las obras durante la primavera y el verano^^ .^ 
Juan Clemente Rodriguez, utilizando una amplia documentaciôn sobre la Catedral de Sevilla, 
ha senalado que el trabajo se concentraba entre abril y septiembre, aunque nunca se 
interrumpia gracias a la bondad del clima. Diariamente, se trabajaba de lunes a sâbado en 
funciôn de la luz solar^^ .^ En este sentido, cabe suponer que el avance del destajo en 
detrimento del salario supusiese un reparto mâs equilibrado de los contratos a lo largo de todo 
el ano, pues la parte contratante ya no debia preocuparse por las horas solares que permitiesen 
la labor, que era remunerada frecuentemente sin distinciôn de la época del ano y 
consiguientemente de las horas reales de trabajo.
AHN, Côdices, 507/B, f. 111 v. AHN, Côdices, 498/B, f. 287.
AHN, Côdices, 508/B, f. 16.
AHN, Côdices, 511/B, ff. 203-203v.
GONZALEZ ECHEGARAY, CARMEN: « L o s  canteros de Cantabria y su aportaciôn a la arquitectura 
popular en la Peninsula>>, CARO BAROJA, JULIO (Dir.); CEA GUTIERREZ, ANTONIO; FERNÂNDEZ 
MONTES, MATILDE; SÀNCHEZ GÔMEZ, LUIS ÀNGEL (Coords.): Arquitectura Popular en Espana. Actas 
de las jomadas celebradas del 1 al 5 de diciembre de 1987. 1990, CSIC, Ma&id, pp. 301-307.
RODRIGUEZ ESTÉVEZ, JUAN CLEMENTE: op. cit., 1998.
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IV ESTUDIO TIPOLOGICO Y MORFOLOGICO.
En el présenté capitulo analizamos los principales elementos arquitectônicos de San 
Miguel de los Reyes, estableciendo sucintamente su proceso constructivo y artifices, y mâs 
detenidamente sus usos, cambiantes a lo largo del tiempo, y los estudiamos formai y 
tipolôgicamente, y por ende significativamente, relacionândolos con otros edificios de su 
entomo fïsico, cultural y espiritual, situando en un panorama amplio sus diferentes 
aportaciones, El estudio tipolôgico sigue, en la medida de lo posible, el orden cronolôgico de 
las construcciones.
1. SOBRE LA CONSIDERACION DE CIERTA ESPECIFICIDAD EN LA 
ARQUITECTURA DE LA ORDEN DE SAN JERÔNIMO.
W. Braunfels, siguiendo el precedente de trabajos que establecian vinculaciones entre 
el arte y la liturgia, sistematizô las relaciones entre la legislaciôn de las ôrdenes religiosas y su 
materializaciôn en la arquitectura. Entre otros aspectos, descartô la contribuciôn de la Régula 
ad servos Dei de San Agustin al proceso constructivo, pues en su opinion no establecia cosa 
alguna al respecto. De modo concluyente afirma: ni en sus orîgenes ni en siglos posteriores la 
familia agustiniana logrô desarrollar formas propias de arquitectura monàstica^. En 
realidad, San Agustin ofrece una serie de consejos para vivir una vida espiritual en 
comunidad, taies como el amor a Dios, la importancia ritual del refectorio y del vestuario, la 
obediencia, la humildad, la castidad, etc.  ^Tampoco San Jerônimo escribiô tratado ni régla que 
pudiera establecer unas pautas materiales especificas. Su doctrina se encuentra dispersa en su 
obra, y ùnicamente muestra una serie de principios; el monje es un luchador, un soldado cuyas 
armas son la oraciôn y el ayuno; y la vida monâstica debe desarrollarse en el retiro, huyendo 
del mundo, pero en la comunidad de hombres que con el mismo espiritu se reconfortan y 
estimulan con el ejemplo^. La etimologia de las palabras monasterio y cenobio reflejan esta 
aparente contradicciôn de soledad y vida en comunidad perseguida. Pero éstos son principios 
comunes a la vida monâstica, y, de hecho, cuando ffay Lope de Olmedo construyô una régla a
 ^BRAUNFELS, WOLFGANG: Arquitectura Monacal en Occidente. 1975, Barrai Editores, Barcelona, p. 33. La 
tesis del trabajo de Braunfels puede resumirse en la siguiente frase: todo buen monasterio représenta un 
organismo a través del cual la vida segùn la régla primera es posibilitada, luego racionalizada, y  por ultimo 
simbolizada (p. 10).
 ^Régla de San Agustin. 1597, Imprenta Real, Madrid.
 ^ COLOMBAS, BENITO: « S a n  Jerônimo y la vida m onâstica», en VVAA: Studia Hieronymiana. VI 
centenario de la Orden de San Jerônimo. 1973, Rivadeneyra, Madrid; 1.1, pp. 39-48.
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base de los textos de San Jerônimo, los edificios que la siguieron, llamados isidros, no 
difirieron del resto de las casas jerônimas, salvo en su extremada pobreza.
Si la régla de San Agustin y los escritos de San Jerônimo, que inspiraron la redacciôn 
de la régla de los llamados isidros, y a buen seguro se leyeron en todas las casas jerônimas, no 
mostraban especial atenciôn por aspectos arquitectônicos, tampoco el derecho constitucional 
de la orden de San Jerônimo salvô estas carencias. El primer capitulo general celebrado en 
Guadalupe en 1415 supuso la unificaciôn bajo una normativa, que es una sola forma de vivir, 
al que se anadieron decisiones de los capitulos de Lupiana de 1416 y 1418. Se aprobaron unas 
constituciones comunes para toda la Orden y se rechazaron los estatutos y leyes que algunas 
casas pretendieron que se respetaran. Las primeras constituciones de la orden de San 
Jerônimo, formadas por los rôtulos o mandatos de caràcter general que se repetian durante tres 
trienios consécutives en los capitulos générales, aparecieron bajo el titulo Liher 
constitutionum monachorum ordinis sanctissimi p. Hieronymi, y tuvieron sucesivas 
recopilaciones; primero manuscritas hacia 1434-1437, en 1480 y en 1513; después impresas, 
como las de 1527,1582,1597,1613,1716 y 1731“.
La carencia de referencias no se debia a una falta de precedentes en la tradiciôn 
monâstica. Por citar sôlo algunas de las ôrdenes de mayor presencia en el âmbito peninsular, 
los cistercienses recordaron insistentemente la necesidad de apelar a los sentidos con la mayor 
contenciôn posible: la luz debia ser blanca y uniforme, el canto llano, se prohibia los excesos
I
de representaciôn fîgurativa... En definitiva, espacios humildes y austeros conformes a la
'I
régla benedictina que se pretendia recuperar. La misma idea rezuma en la legislaciôn de las
I
principales ôrdenes mendicantes en el siglo XIII. Su normativa arquitectônica y artistica, mâs
I
prolija, se formulô con la referencia de una vida evangélica. La humildad de sus
i
construcciones, principalmente las Iglesias, estaba marcada por restricciones a las^
decoraciones escultôricas, las bôvedas de piedra y las grandes dimensiones, sobre todo en
5 ! altura . Si bien las diferentes normativas experimentaron cambios, la idea de pobreza y^
i
mesura permaneciô a través de los siglos y fueron criterios compartidos por otras ôrdenes, y
Sobre el derecho constitucional de la orden véase LINAGE CONDE, ANTONIO: El monacato en Espana e. 
Hispanoamérica. 1977, I.H.T.E., Salamanca, pp. 425-431. MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L a s  
Constituciones de la Orden de San Jerônimo. Su historia y ediciones impresas hasta la Exclaustraciôn de 
1 8 3 5 »  Homenaje a Pedro Sainz Rodriguez. 1986, Fundaciôn Universitaria Espaftola, Madrid, 1.1, pp. 21-56.] 
Nosotros hem os utilizado las Constituciones, Ordinario y  Régla de San Agustin editadas en 1597, Imprenta 
Real, Madrid.
 ^ Sobre esta normativa arquitectônica de los mendicantes y su evoluciôn véase MEERSSEMAN, G.:| 
«L'A rchitecture Dominicaine au XIII Siècle Legislation et P ratiq u e» , Archivum Fratrum Predicatorum. 
1946, XVI, pp. 136-190. SUNDT, RICHARD A.: « M éd io cres  domos et humiles habeant hâtes nostri:| 
Dominican Legislation on Architecture and Architectural Decoration in the 13th C en tu ry » . Journal o f  the 
Society o f  Architectural Historians. 1987, XLVI, pp. 394-407.
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cuyo cumplimiento hicieron del clasicismo lo mâs cercano a un metaestilo que convivia con 
manifestaciones del barroco. En la legislaciôn de la orden jerônima no se hallan referencias 
parecidas, y el silencio se asemeja con ôrdenes de menor presencia, pero con las que se 
encontraban estrechamente unidos, como los cartujos.
En las constituciones de la orden jerônima de 1597 se desprenden leves referencias al 
terreno arquitectônico, por ejemplo: en la 35 se establecen las competencias de los diferentes 
miembros de la comunidad a la hora de decidir las obras que debian emprenderse (p. 37); en 
otras, por pasiva, se indica la importancia de determinadas estancias, asi en la 22 se apunta el 
caràcter individual y privado de la celda, en la 23 el caràcter prioritario que siempre debe 
tener el oficio del coro, en el que se reglamentaba el uso del ôrgano (pp. 26-27), en la 25 la 
importancia del silencio en claustro principal, coro, refectorio al comer, y dormitorio al 
dormir (p. 28); pero sôlo en la 43 se senala la obligatoriedad de un espacio en todos los 
monasterios, la cârcel (p. 43).
El Ordinario de la orden de San Jerônimo^, donde se recogian sus générales 
costumbres y ceremonias, tratô parecidos temas: en su capitulo 1 volvia a insistir en la 
importancia del oficio divino en el coro, en el capitulo 16 en el silencio que se debia guardar 
en el coro y el refectorio, lugares donde se leian textos sagrados, y en el capitulo 39 se incidia 
en el comportamiento que debian tener los monjes en este ultimo espacio. Mayor precisiôn 
sobre cuestiones constructivas mostraba el capitulo 27, que al tratar de como echar agua 
bendita en la iglesia y el coro los domingos antes de misa daba por sentado en el ritual la 
existencia de gradas ante el altar, y en el capitulo 37 se hablaba de cômo debia ser el 
comportamiento en el dormitorio comùn de los novicios o mancebos.
También la instrucciôn de novicios hace hincapié en los mismos criterios. Fray José de 
Sigüenza con su Instrucciôn de maestros y  escuela de novicios. Arte de perfeccion religiosa y  
monastic^, pretendia la formaciôn de buenos monjes, lo que en gran medida dependia de 
establecer unas pautas de comportamiento y establecer una carga ritual de oraciones y 
genuflexiones que predispusieran ante los actos mâs importantes. La mayor atenciôn se 
centraba en el coro, pero también en la celda, los dos lugares donde se realizaba la oraciôn: en 
comunidad y en soledad, respectivamente.
Asi pues, escasas y difusas son las referencias a elementos arquitectônicos que se 
apuntan en los textos légales de la orden de San Jerônimo. Ùnicamente al transmitir una
 ^ Ordinario, segun el rito y  ceremonia de la orden de nuestro padre San Hieronymo. Nuevamente corregido y  
enmendado. 1597, Imprenta Real, Madrid.
’ SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Instrucciôn de maestros y  escuela de novicios. Arte de perfeccion religiosa y  
monastica. 1712, Joseph Rodriguez, Madrid.
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forma de vida, y donde esta se desarrolla podemos intuir la importancia de las piezas que 
contenian estos actos. En el Ordinario se resume perfectamente la vida del monje jerônimo: 
Entre nosotros disputamos comunmente la ter cera parte del dia natural (conviene saber) 
ocho horas para descansar, la otra ter cera parte para los oficios divinales, la otra para el 
trabajo de las manos, y  para la leccion y  refeccior?. En gran medida estas actividades se 
desarrollan en espacios citados en las Constituciones y el Ordinario: la iglesia con altar 
elevado sobre gradas y el coro para los oficios di vinos, la celda en el caso de los padres y el 
dormitorio comùn en el de los novicios para dormir, trabaj ar o leer retirado, y el refectorio 
para comer. Piezas a las que se anadfa como includible la cârcel, reservada para aquellos que 
no cumpliesen con la normativa.
Se habia del comportamiento de los monjes en determinados espacios, pero no de la
I
distribuciôn o tratamiento arquitectônico que debian guardar. En realidad, el piano de 
distribuciôn del monasterio de San Miguel de los Reyes es heredero de la tradiciôn 
benedictina, como es algo comùn a toda la arquitectura monacal. La orden de San Jerônimo , 
surgiô cuando todas las partes constitutivas del monasterio eran ya conocidas. El material  ^
estaba dispuesto y no era necesario inventar nuevos tipos de edificios. Ademâs, en algunos 
monasterios, como San Miguel de los Reyes la herencia benedictina no sôlo fue elegida por^ 
tratarse del fruto de una experiencia, sino que vino dada, pues la fundaciôn se realizô sobre j 
una abadia cisterciense, lo que determinô buena parte de la distribuciôn final, e incluso ciertas^ 
incoherencias en una adecuada distribuciôn. En el monasterio valenciano el refectorio, por
1
estar ya construido, quedô en el claustro norte, con lo que se perdiô la coherencia en la
i
separaciôn de claustros segùn funciones. La necesidad de celdas para los monjes en el nuevo 
claustro llevô a disminuir el nùmero de espacios aprovechables para otros menesteres. La 
llamada sala capitular, entendida como todo el volumen del lado este del claustro sur, a buen 
seguro no tuvo tal funciôn puesto que las actas capitulares muestran a las claras como la^  
comunidad solia reunirse en la celda del Prior. La librerîa se desplazô en tres ocasiones por  ^
diversas razones. Sôlo avanzado el siglo XVIII, ante la amenaza de ruina del claustro norte, se 
decidiô el traslado del refectorio y de sus dependencias asociadas al claustro sur.
Como hemos visto, la base legislativa de la orden no establecia pautas arquitectônicasj 
o artisticas. Desde W. Braunfels diversos autores han defendido la inexistencia de una 
tipologia concreta que caracterice las construcciones de la orden de San Jerônimo, como
* Ordinario, segun el rito y  cerem onia de la  orden de nuestro p a d re  San Hieronymo. Nuevamente corregido y 
enmendado. 1597, Imprenta Real, Madrid, capitulo 37, p. 69.
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Rafael Gracia Boix^. Este hecho, sin embargo, parece entrar en contradicciôn con lo que 
insinùan numerosos textos de la Orden, que hacen menciôn a una cierta especificidad. Aunque 
esta, desde luego, no residfa en el piano de distribuciôn bâsico. En 1564, fray Juan de Huete, 
prior de El Escorial, escribia a Pedro del Hoyo diciéndole: (...) las trazas como (...) vinieron 
por que por no bor allas no puse nada en ellas, sino pûselo en el memorial (...) y es que 
aunque Juan Bautista sea gran oficial como es y  si supiese él sôlo lo que todos los artifices 
romanos supieron, no podrâ alcanzar las particulares cosas que en un monasterio son 
necesarias (...); me parece, y  a Juan Bautista lo he dicho algunas veces, que habria sido cosa 
muy acertada que (...) diese una vuelta y viese cinco o seis monasterios de nuestra orden (...) 
y  digo de nuestra orden las casas que habia que ver porque cada orden tiene su manera de 
vivir y  son muy diferentes y  asi lo son en la orden de sus edificios (...)^°. De hecho, la 
negaciôn de la inexistencia de una tipologia jerônima ha sido recientemente matizada por José 
Antonio Ruiz Hemando, que ha senalado cômo con el paso del tiempo se fue tomando 
conciencia de la existencia de una cierta peculiaridad, lo que supone, al menos, un modelo 
ideaÛ .^
Sin embargo, ùnicamente aspectos aislados, nunca exclusivos, han ido perfilândose 
como constitutivos de unas preferencias entre opciones ya existentes. Por ejemplo, leyendo a 
ffay José de Sigüenza, podemos destacar la ubicaciôn en la soledad de las casas, el uso de una 
iglesia con coro alto y testero recto, la existencia de varios claustros, la presencia de celdas 
individuales para los monjes y dependencias para ilustres residentes^^. Prâcticamente 
elementos que, como hemos visto, se intuyen en los textos juridicos de la orden de San 
Jerônimo. Ademâs, historiadores del présente siglo han destacado la fuerte impronta que la
’ GRACIA BOIX, RAFAEL: El Real Monasterio de San Jerônimo de Valparaiso en Côrdoba. 1973, 
Publicaciones de la Real Academia de Côrdoba.
PORTABALES PICHEL, AMANCIO: Maestros mayores, arquitectos y  aparejadores de El Escorial. 1952, 
Madrid, p. 190.
RUIZ HERNANDO, JOSE ANTONIO: Los monasterios jerônimos espanoles. 1997, Caja Segovia; cita en la 
p. 43. Este trabajo constituye el ùnico intento modemo de analizar en conjunto la arquitectura de los 
monasterios jerônimos, con el objetivo de mostrar el monasterio jerônimo tipo y  su morfogénesis. 
Anteriormente, la elogiosa labor de fray José de Sigüenza, y  la de ffay Ignacio de Madrid, recogiendo la labor 
del anterior y sucesivos cronistas de la Orden, se detuvo poco en aspectos estrictamente arquitectônicos. 
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Tercera Parte de la Historia de la Orden de San Gerônimo Doctor de la 
Iglesia... por Fr. Joseph de Siguença, de la misma Orden. 1605, Imprenta Real, Madrid. MADRID, FRAY  
IGNACIO DE: « L o s  monasterios de la orden de San Jerôn im o» , Yermo, 1967, vol. 5, n® 2, pp. 107-175.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1605, Imprenta Real, Madrid. Los comentarios de este cronista, junto 
con el anâlisis de los monasterios jerônimos, han sido los principales instrumentos utilizados por J. A. Ruiz 
Hemando para ahondar en la posible especificidad de la arquitectura de la orden de San Jerônimo.
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hospitalidad tiene entre los jerônimos, y sobre todo su vinculaciôn a nobles y reyes* .^ Veamos 
por partes todos estos elementos.
El emplazamiento en lugares aislados y en su defecto apartados mediante el artiflcio 
de las cercas fue habituai en las casas de la Orden. Este ultimo caso fue el de San Miguel de 
los Reyes, cercano a una importante y molesta via de comunicaciôn, por mucho que fray José 
de Sigüenza se esforzara en apuntar que cumplia la norma de buscar sitios alejados y aislados 
del bullicio de las ciudades. Pero también era rasgo comùn a la arquitectura monacal y 
conventual.
El coro, concretamente sobre sillerlas de dos pisos, en opinion de fray José de 
Sigüenza es donde gastamos la mayor parte y  mejor de nuestra vida, pues no hay vida mâs 
bien gastada que la que se consume en alabanzas divinas. Lo que fue sostenido en el tiempo 
y se apreciaba desde el exterior, pues las relaciones sobre el estado de las diôcesis valencianas 
recogen cômo la rigurosa observancia del coro era su principal instituto "^ .^ La alta^ 
consideraciôn que en la vida del monje jerônimo tiene la liturgia, en la que defîenden un tipo 
de oraciôn colectiva de coro legislada y determinada, de profundas raices medievales y 
monâsticas, frente a la devotio moderna, derivô en la adopciôn de un tipo arquitectônico 
ampliamente difundido: la iglesia de planta conventual bajomedieval; esto es, de una nave, 
presbiterio elevado y coro alto. Entre los jerônimos alcanzô gran amplitud, y tuvo amplia 
difusiôn, pues rebasô este âmbito y se aplicô a construcciones parroquiales. El templo 
cisterciense de Sant Bemat de Rascanya se adaptô fâcilmente a esta estructura, que fue la mâs 
difundida en la orden de San Jerônimo desde comienzos del siglo XVI. |
En cuanto al claustro, fray José de Sigüenza indicô que era una de las cosas mâs.
I
importantes y  sagradas que hay en las religiones son los claustros; y  en la orden de San
Jerônimo el todo, como si dijésemos, y  el ser de ella, donde como en la misma iglesia se  ^
guarda siempre silencio, y  en particular en el bajo, que aunque en todas nuestras casas de. 
ordinario hay mâs de un claustro (en todas hay dos y  en muchas tres), en el que viven 
religiosos y  donde tienen la mayor parte de las celdas, por donde andan las procesiones y  se
entierran los religiosos es el que tienen nombre de claustro, donde corren las leyes de,  ^
silencio y  otras observancias. En el monasterio jerônimo valenciano se aprovechô el claustro
I
medieval de la abadfa cisterciense y se construyô otro. Incluso, en el momento en el que
CHUECA GOITIA, FERNANDO: Casas Reales en Monasterios y  Conventos Espanoles. (1966, Madrid^ 
1982, Xarait, Madrid. I
CÂRCEL ORTI, MARIA MILAGROS: Relaciones sobre el estado de las diocesis valencianas. 1989^ 
Generalitat Valenciana. Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència, Valencia, vols. 111. Por ejemplo en 177Î 
(p. 1.119).
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estaba a pimto de fmalizarse este ultimo, fray Juan de Villatovas, sindico del monasterio de 
San Miguel de los Reyes, présenté ante el Justicia Civil un informe de testigos para probar 
que el monasterio ténia gran necesidad de tomar muchas cantidades de dinero para concluir la 
obra del claustro e iglesia. Pero también, que finalizadas estas obras deseaban hacer otro 
claustro para celdas, y otro para hospederia y enfermeria, y hacer colegio y habitaciôn para 
colegiales y maestros de Teologfa y Artes^^ Aunque podemos suponer que alguno de estos 
claustros se realizarian sobre el medieval existente, el numéro de claustros previsto era al 
menos de très. Aspecto, junto a otros, que si bien conecta con la tradiciôn de la Orden y era 
algo habitual en los monasterios y conventos de época modema, se desvia de la concepciôn 
propia de las casas jerônimas de la Corona de Aragon, que como ha apuntado Juan Antonio 
Ruiz Hemando, se caracterizan por formar compactes edificios desarrollados alrededor de un 
solo claustro, con ausencia de fachada de iglesia y con presencia de torre fuerte^^.
Por lo que respecta a las celdas individuales, estas eran lugares de recogimiento. El 
cronista jerônimo destacô su presencia constante en los edificios de la Orden, como en la 
Cartuja, a diferencia de otras ôrdenes en las que dominaba el dormitorio comùn, que los 
Jeronimos solo utilizaban para los novicios. Decia: Todo el tiempo que el Religioso no 
estuviere en el Coro, à por la obediencia en qualquier otra manera ocupado, procure 
recogerse en su Celda. Porque el que pretende ser Religioso, y  lo emprende de hecho para 
salir con ello, es medio casi necesario amar la celda (...) donde como en un Castillo fuerte se 
assegura de los assaltos de très fuertes enemigos: ojos, oidos, y  boca; pues en la celda, ni se 
oye, ni se vee, ni se habla, sino con Dios, à con sus Santos, à con la misma aima. Ademâs en 
la celda debla prepararse el monje para decir misa y a ella debia retirarse para meditar^^. No 
obstante, pese a las palabras de Sigüenza, lo cierto es que la celda individual vino 
imponiéndose desde tiempo atrâs con la expansion de los mendicantes.
No parecen suficientes razones, pues, para hablar de una arquitectura particular. Si hay 
unas elecciones concretas sobre altemativas existentes que responden a su modo de vida. Y de 
ello hay realmente conciencia. Asi, Juan de Vidanya debia visitar otros coros de monasterios 
de la orden para trazar el de San Miguel de los Reyes. Cuando en 1578 se decidiô ampliar la 
sacristia se esgrimiô que le parescîa que quedava muy pequeha conforme a las otras officinas 
de la casa y  lo que se acostumbra en la Orden. Diez anos mas tarde, los monjes aprobaron
Archivo del Reino de Valencia (=ARV), Clero, legajo 677, caja 1.763. Véase Apéndice Documentai, 
Documente 114.
RUIZ HERNANDO, JOSE ANTONIO: op. cit., 1997, p. 90.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1712, Joseph Rodriguez, Madrid, pp. 156-157. Sobre cômo prepararse 
para decir m isa pp. 171-204.
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que en la capiila de los Reyes del claustro principal no se hiciese cimborrio porque no se usa 
en los claustros haver capillas con cimborios, specialmente en los de nuestra Orden. En 1604 
se apuntaba ante la Justicia Civil que se habian terminado dos partes del claustro sur con 
celdas por manera que se habitan y  son habitadas de frayles de dicha Religion de Sant 
Hierônimo. A  finales del siglo XVII se propuso colocar rejas en todas las capillas, para que 
dicha iglesia esté serrada conforme instituto de dicha Religion del Sehor San Gerônimo^^. En 
1789 se concediô dar una capiila a los donados, pues existian los precedentes de Santa Maria 
de la Murta, Alzira, y Nora, Murcia^^. Pero esto no era algo estrictamente especifico, sino que 
era comùn a otras ôrdenes. Asi, por ejemplo, las crônicas de los carmelitas descalzos indican 
que su convento de San Felipe Apôstol en Valencia se iniciô en 1614, y se construyô 
râpidamente a lo descalço. Lo que ha sido interpretado como la toma de conciencia de una 
cierta especificidad^®. Pero, en realidad, como hemos indicado, estas manifestaciones no son 
extraordinarias. No se trata tanto de un sentimiento de exclusion, como de un conocimiento de 
las manifestaciones de la propia Orden, que eran en definitiva las que conocian.
Son criterios fimcionales y liturgicos los que priman, pero sin el carâcter totalizador 
que se halla en la normativa de las ôrdenes surgidas o reforzadas tras el Concilio de Trento, 
como los capuchinos y carmelitas, que recogen la secular tradiciôn de mesura en las ôrdenes 
religiosas y la llevan al paroxismo a través de su legislaciôn. Y es que la estricta 
reglamentaciôn tiene sentido en los momentos iniciales y de expansiôn. En ôrdenes como los 
jerônimos, cuyas fimdaciones desde la segunda mitad del XVI fueron escasas, la aplicaciôn de 
una normativa totalizadora en materia de arquitectura no era factible, pues en cierta medida 
podria quitar legitimidad a gran parte de sus casas construidas. Asi lo confirma la gran 
diferencia que presentan en época modema las normativas entre ôrdenes reformadas y sus 
origenes. Es el caso de los capuchinos (Constituciones en 1536) y los franciscanos, o el de los 
carmelitas descalzos (Constituciones de 1581 y, sobre todo, las normas del Capitulo de 
Pashrana de 1602) y los calzados. La comunidad surgida de una reforma se mueve libremente 
en su legislaciôn, pues no se siente lastrada por su legado, y por ello de manera mas
51 8
** Véase el epigrafe « P r o c e so  de ed if ic a c iô n »  en el capitulo II 
AHN, Côdices, 5 12/B, f. 70.
GARCIA HINAREJOS, DOLORES: « L a  arquitectura de los Carmelitas D escalzos del siglo XVII en, 
V a le n c ia » , Actas 1 Congreso Historia del Arte de Valencia, (1992, mayo) 1993, pp. 249-259. Interesantej 
trabajo, que es resumen de la tesis de licenciatura de la autora, donde se establecen unas constantes en lai 
arquitectura de los edificios teresianos. También résulta interesante la obra de SAN JOSÉ, FRAY FÉLDÜ 
MATEO DE: « C a n o n  arquitectônico de la legislaciôn carm elitana», El Monte Carmelo. 1948, aflo XLIX, t |  
LU, pp. 117-122. A si com o la de NARVÀEZ I CASES, CARME: « L a  gestaciô de l'estil arquitectônic| 
carmelità; les primeres disposicions dels descalços respecte a la construcciô dels seus c o n v e n ts» . Loom 
Amoenus. 1995, n® 1, pp. 139-144.
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minuciosa establece las bases para que el suyo en el futuro sea uniforme y no se desvie de los 
principios originales^ \
Asi pues, entre los jerônimos, no se trata tanto de establecer unas bases, como de 
seguir las ya asentadas. Aunque fuera a través de la costumbre. Y en materia formai o 
estilistica no cabe duda de que las propuestas de El Escorial fueron tomadas como un signo de 
identificaciôn. La tradiciôn, el ejemplo de otros edificios de la misma Orden, conforme a la 
manera que nuestra orden tiene en labrar sus casas^^, se convierte en rasgo especifico, se 
hace ley aunque sin Derecho escrito.
2. ANALISIS DE LOS PRINCIPALES ELEMENTOS ARQUITECTONICOS.
2 . 1 .  E l  c l a u s t r o  s u r  y  l o  e s c u r l a l e n s e .
El claustro sur (Figuras 1, 3, 13, 15-27)se alzô ex novo. Alonso de Covarrubias 
presentô un proyecto que comenzô a edificarse acorde con criterios platerescos, pero en 1578 
por motivos econômicos y probablemente estéticos y politicos la comunidad decidiô mirar 
hacia las obras que fmalizaban en el claustro de los Evangelistas de El Escorial. La traza del 
claustro escurlalense tuvo que adaptarse a lo ya construido en San Miguel de los Reyes y fiie 
sometida a ciertas variaciones. No obstante, siempre se ha destacado esta vinculaciôn como
marchamo de calidad. En la construcciôn del claustro se sucedieron diversos maestros Juan
de Vidanya, Jerônimo Lavall, Juan Barrera, Juan Ambuesa, Juan Cambra, etc. hasta su
finalizaciôn en 1606.
El claustro sur que boy contemplamos présenta el emplazamiento dispuesto por 
Alonso de Covarrubias. Siguiendo sus criterios Juan de Vidanya trabajô hasta 1552, momento 
en el que las obras se interrumpieron y se volvieron a desarrollar entre 1573 y 1576 bajo la 
direcciôn de Jerônimo Lavall. Este maestro ya se encontrô con el perimetro del claustro ya 
dado por el inicio de la construcciôn de la panda oriental, en linea con la caja de la escalera 
que probablemente aprovechara el palacio del Abad cisterciense, y con la panda occidental, 
que fueron los diferentes lados en los que, en vida del Duque, se pensô ubicar la capiila de los 
Reyes. Precisamente la herencia de estas construcciones discontinuas creemos puede justificar
A modo de ejemplo véase el caso de los carmelitas en MUNOZ JIMÉNEZ, JOSÉ MIGUEL: La arquitectura 
carmelitana (1562 - 1800). Arquitectura de los carmelitas descalzos en Espana, México y  Portugal durante 
los siglos XVI a XVIII. 1990, Diputaciôn Provincial de Àvila. Y los trabajos de Dolores Garcia Hinarejos y 
Carme Narvâez citados en la nota anterior.
Expresiôn de Fray Francisco de Palazuelo, en carta a Felipe II, sefialândole los monjes mâs adecuados para 
tratar en los momentos proyectivos de El Escorial, recogida en PORTABALES PICHEL, AMANCIO: op. cit., 
1952, p. 155. Pero también en la obra de fray José de Sigüenza y documentes de los distintos monasterios 
encontramos parecidos giros.
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la ausencia de una estricta disposiciôn ortogonal de las pandas del claustro. En 1578 la 
comunidad de monjes jerônimos decidiô mudar la traza inicial por la del claustro de los 
Evangelistas de El Escorial, que ahora se terminaba, tras ver la copia que de este hizo fray 
Francisco de la Concepciôn, oficial de canteria natural de Lérida llamado Francisco Beti antes 
de su ingreso la comunidad. Sin embargo, nunca se le ha nombrado como el responsable de 
adaptar la imagen a una realidad concreta, a lo ya construido en el claustro valenciano, pese a 
que se ban sucedido las mâs diversas nominaciones. Vicente Castaneda y Alcover no sôlo | 
hablô de la presencia grave del estilo de Herrera y de modelos normatives, sino que incluyô 
entre la nômina de arquitectos que trabajaron en la casa valenciana al propio Juan de Herrera; |
al igual que poco después lo hizo José Martinez Aloy^ .^ Con esta actitud se mantuvo una
' :!
tendencia que a comienzos del siglo XIX Isidore Bosarte denunciaba: Yo no sé qué empeno ^
4
tienen algunos en atribuir todo lo bueno a Juan de Herrera, como si no fuese mâs glorioso ,
1haber tenido muchos Herreras que uno solo^^. Anteproyectos de restauraciôn han senalado a
fray Antonio de Villacastin^^. Fernando Benito apuntô a un arquitecto e incluse monje de la ':j|
ôrbita de Herrera^^. En la misma linea Pedro Navascués dirigiô sus sospechas hacia miembros j  
de la propia comunidad jerônima valenciana^^. Cecilio Sânchez-Robles, por eliminaciôn en el 
panorama arquitectônico valenciano, llegô a la figura de Gaspar Gregori, aunque en el mismo 
texte reconociô que existian en la ciudad otros maestros capaces de asumir esas trazas^*. De 
cualquier modo, podemos anadir que aunque desde que a finales de 1574 se dictô sentencia 
reconociendo el derecho de San Miguel de los Reyes a formar parte del brazo eclesiâstico, y 
tempranamente su Prier ocupô importantes cargos como diputado que le permitieron entrar en 
contacte con maestros que trabajaban para la Diputaciôn del General de Valencia, como era el
 :  !
CASTANEDA Y ALCOVER, VICENTE: « D o n  Fernando de Aragôn, Duque de Calabria. Apuntes
biogrâfîcos». Revista de Archivas, Bibliotecas y  Museos, 1911, t. XXV, p. 279. MARTINEZ ALOY, JOSÉ:,
«Provincia de V alen cia» , en CARRERAS CANDI, FRANCISCO (Dir.): Geografia General del Reino de
Valencia. 1915, Alberto Martin, Barcelona; t. II, p. 572. |
BOSARTE, ISIDORO: Viage artîstico à varias pueblas de Espaha can eljuicia de las très nobles artes que en ^ 
ellas existen, y  épacas à que pertenecen. 1804, Imprenta Real, Madrid, t. I, Viage a Segovia, Valladolid y 
Burgos.
TORMO ASES, JULIO C.; RODRIGUEZ, J. V.: «Entregado el proyecto "nuevo" de restauraciôn.» 
Generalitat, 2“ quinzena, enero, 1982, p. 23. j
BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: « S a n  Miguel de los Reyes y la 
reelaboraciôn escurlalense», en BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN^ 
(Coords.): Presència del Renaixement a  Valencia. Arquitectura i Pintura. 1982, Instituciôn Alfons el 
Magnànim, Valencia; ediciôn bilingue, en castellano pp. 171-174; concretamente p. 172.
NAVASCUÉS, PEDRO: Monasterios de Espaha. 1985, Espasa Calpe, Madrid, p. 310.
SÀNCHEZ ROBLES BELTRAN, CECILIO: «G aspar Gregori y el clasicismo: El antiguo monasterio de 
San Miguel de los Reyes en la segunda mitad del siglo X V I » . Primer Congreso de Historia del Arte  ^
Valenciano. Valencia, mayo de 1992. 1993, Generalitat Valenciana. Conselleria de Cultura, Valencia, pp. 235 
239, réf. 238.
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caso de Gaspar Gregori o Juan Ambuesa, el anâlisis de la documentaciôn descarta algunas de 
estas atribuciones, mientras que matiza otras. Nosotros ya hemos presentado como hipôtesis 
el protagonismo de fray Francisco de la Concepciôn. Entre 1578 y 1606, de manera 
interrumpida, el claustro fue realizado con la participaciôn, principalmente, de Joan Barrera 
en el lado este, Juan Ambuesa en el este y sur, y Juan Cambra en el sur, oeste y norte. Sin que 
llegara a intervenir Martin de Orinda como propuso Eugenio Llaguno, y corrigiô Juan Agustfn 
Cean Bermùdez^^.
La sucesiôn de maestros se deja sentir en aspectos en apariencia insignificantes, pues 
el efecto de unidad prima en esta obra. Los cimientos, segùn el informe geotécnico, presentan 
dimensiones comprendidas entre los 4 y los 5 metros de profundidad, y los 1,30 y 1,50 metros 
de anchura. En cuanto a la parte visible, destaca el diferente tratamiento que tienen los 
intradoses de los arcos fajones de la galeria oriental, con Ifneas, rectângulos y ôvalos en 
resalte. Ligera licencia decorativa comùn a los intradoses de las portadas que se encuentran en 
la misma panda. En los très lados restantes se limita a semicirculos y circulos en resalte. Giro 
que también se manifîesta en las articulaciones de los muros de las dependencias de las 
pandas. Pero no sôlo el tratamiento decorativo cambia, sino que, siguiendo el recorrido de las 
agujas del reloj, apreciamos un paulatino descuido en la montea. Principalmente esto se 
observa en los rinones de los arcos de las galenas. Desde las cuidadas dovelas pentagonales 
que sirven de transiciôn del arco a los sillares paralelepipedos en el lado este y, en menor 
medida, en el sur, se pasa a soluciones formadas por dovelas, que dibujan la forma del arco, 
sobre las que se emplea una soluciôn cercana a la mamposteria, aumentando la cantidad de 
mortero y con piedras sin tallar. En el lado norte, la transiciôn entre la convexidad del arco y 
los sillares paralelepipedos continua siendo tosca, pero en este caso se utilizan sillares de 
énormes dimensiones. Ademâs, los lados oeste y norte huyen de la linea recta, como puede 
apreciarse claramente en la balaustrada. Estos flancos, que presentan mayores irregularidades 
fueron realizados por Juan Cambra, cuya rapidez en la ejecuciôn de las obras encuentra 
explicaciôn en el numéro de operarios, pero también en soluciones menos cuidadas y en el 
mayor tamafio de los sillares, lo que reducia el numéro de caras labradas en la misma 
superficie.
LLAGUNO Y ALMIROLA, EUGENIO: Noticias de los Arquitectos y  Arquitectura de Espana desde su 
Restauraciôn, Acrecentadas con Notas, Adiciones y  Documentas po r don Juan Agustin Cean Bermudez. 
(1829) 1977, Turner, Madrid; 1 .1, p. 190 y 1 .111, p. 36.
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A través de la sucinta exposiciôn del proceso constructivo del claustro sur, que ya 
vimos con detalle en el capitulo II, se puede entender cômo es deudor de la concepciôn de 
Alonso de Covarrubias y de la articulaciôn y lenguaje planteado en el claustro de los 
Evangelistas de El Escorial. Asi, por un lado, las obras que siguieron el plan inicial avanzaron 
durante un tiempo considerable, y lo realizado dio la ubicaciôn, las dimensiones générales, el 
numéro de arcos y la altura del piso inferior. Por otro, a la obra ya iniciada se superpuso una 
articulaciôn albertiana de lenguaje desomamentado que reemplazô a la anterior.
En principio sorprende la prontitud en la recepciôn de los principios escurialenses, 
pues se produjo antes de que se creara la imagen oficial de El Escorial. No obstante, el 
edificio real tempranamente despertô énormes expectativas. Asi lo vislumbra que el 26 de 
marzo de 1573 el Rey entregase a su secretario Antonio Graciân un libro de un fraile 
dominico sobre la historia de Carlos V y Felipe II en que se hablaba de la obra del Escorial, 
para que concertase con él^ ®. En la escueta, pero sugerente, referenda se aprecia la claraj
Ivinculaciôn que la obra establecia entre el Monarca y el edificio, al igual que el precoz interés ^  
por su fabricaciôn. En la misma linea se encuentra el dibujo de la Hatfield House, colecclôn^ 
de Lord Salisbury^ % que capta la construcciôn a vista de pâjaro desde oriente y en una^ 
posiciôn oblicua. Su autor e intenciôn continùan siendo una incôgnita, pero su funciôn se ha
puesto en relaciôn con un posible encargo y un deseo de llevarlo al grabado. A nuestro juicio,^ 
la proximidad de las fechas entre el dibujo y la existencia de obras que hablaban de la 
construcciôn del monasterio, permiten establecer una posible empresa comùn, fiustrada como 
tantas otras, y que hubiera constituido el inicio de obras sobre El Escorial que presentaban
9conjuntamente textos y grabados. De cualquier modo, la belleza de la vista de la enorme^ 
fâbrica exime de la obligaciôn de asociarla a cualquier otro motivo. I
El dibujo, obra de estudio por el punto de vista elegido muy elevado y desde el lado^
de la meseta , y por los errores de dimensiones que alteran las relaciones entre macizo y^
vano, es un mosaico de elementos arquitectônicos y actividades constructivas en el que cada. 
una de las teselas parecen corresponder a apuntes del natural. Verdaderamente se trata de un
representaciôn excepcional al mostrar una arquitectura real en construcciôn como tema en si^  
mismo, sin constituir un recurso iconogrâfico, pretexto bajo el cual se habia desarrollado hasta
GRACIÂN, ANTONIO: Diurnal de Antonio Graciân, secretario de Felipe IL 1962, Imprenta del ReaC 
Monasterio, El Escorial, p. 87, Ediciôn, prôlogo y notas del Padre Gregorio de Andrés en la Colecciôn de 
documentos para la historia del Monasterio de San Lorenzo El Real de El Escorial, vol. V,
NAVASCUÉS PALACIO, PEDRO : « L a  obra como espectâculo: el dibujo H atfie ld » , Casas Reales. Ei 
Palacio. IV Centenario del Monasterio de El Escorial. 1984, Patrimonio Nacional, Madrid.
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el momento^^. La admiraciôn por la efervescencia constructiva del citado dibujo encuentra su 
correspondiente textual en las palabras de cronistas de la casa jerônima como fray Juan de San 
Gerônimo^^ y fray José de Sigüenza^^, o en las del cronista real Luis Cabrera de Cordoba, que 
afrrmaba que Felipe II visitaba su fabrica muchas vezes, porque no se si fue mas alegre i 
admirable su vista quando la ediflcaba, que y  a perfectcP^.
La construcciôn de El Escorial no podia pasar inadvertida, por el numéro de operarios, 
los materiales y los recursos econômicos que exigia; y menos a la propia comunidad jerônima, 
por alejada que estuviese geogràfrcamente, pues era en gran parte la destinataria. Asi, no es 
extrano que una de las primeras repercusiones de su arquitectura se produjera en otra casa de 
la Orden; concretamente, en el claustro meridional del monasterio de San Miguel de los 
Reyes.
Ademâs de los conocimientos que a través de muy diversas vfas los monjes 
jerônimos de Valencia tuvieran de las obras de El Escorial, existen pruebas documentais 
concretas que indican que lo visitaron. Asi, fray Juan de San Miguel estuvo en él en el verano 
de 1574 con motivo de la venta de dos lintemas de cristal, plata dorada y piedras de diversos 
colores que habian pertenecido al rey Alfonso de Aragôn, rey de Nâpoles^^, y bien pudo 
transmitir al resto de los hermanos la grandeza de la obra que alli se realizaba y la rapidez en 
su ejecuciôn.
El Escorial era lo suficientemente ambicioso para llamar la atenciôn de muchas 
miradas. Desde Valencia el Patriarca Ribera, arzobispo de Valencia (1569-1611) mantuvo un 
estrecho contacto con los Monarcas, igual que lo hicieron los monjes jerônimos valencianos, 
en los que contribuia la uniôn entre el Rey y la propia Orden. Tras los aciagos comienzos de 
la vida de San Miguel de los Reyes, primero con Carlos V y después con Felipe II, en la 
década de los setenta este ultimo y el monasterio parecieron conciliarse. De hecho, en 1573 y 
1574 Felipe II concediô dos privilegios para que prosiguiese su construcciôn. Sin embargo.
Véase ARCINIEGA GARCIA, LUIS : « L a  representaciôn de la arquitectura en construcciôn en tomo al 
siglo X V I » , I  Congreso Historia de la Construcciôn, 1996, CEHOPU - Instituto Juan de Herrera, Madrid.
SAN GERONIMO, FRAY JUAN DE: Memorias de Fray Juan de San Geronimo, Monge que fue, primero de 
Guisando, y  después de El Escorial, sobre varios sucesos del reinado de Felipe IL De 1562 a 1591. 1845, 
obra publicada y anotada por M. Salva y P. Sainz de Baranda, imprenta de la viuda de Calero, Madrid. 
Colecciôn de documentos inéditos para la historia de Espaha, vol. VII (1984. Edic. facslmil).
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1605. El discurso XI es sin duda el mâs prolijo en la admirada 
descripciôn de la construcciôn de la casa. Describe y enumera las grùas, los oficios, los materiales. Sefiala la 
presencia del rey en el uso de algunos ingenios mecânicos como la cabrilla, etc.
CABRERA DE CÔRDOBA, LUIS: op. cit., 1619, Libro XI, p. 917.
Archivo de Protocoles del Colegio del Corpus Christi (=APPV), Pedro Villacampa, 11.979; 19 de Julio de 
1574.
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poco casaban las ideas del Rey sobre arquitectura, una de sus grandes preocupaciones e 
inquietudes, con la casa que comenzaba a apoyar en Valencia. Teniendo en cuenta su vena 
normativa, no es improbable que dirigiese algùn consejo o sugerencia a la comunidad, o 
incluso que conocedora esta de la importancia del Monarca en su proyecto, buscasen J 
agradarle. De un modo u otro en 1578 el Prior del monasterio valenciano enviô al lego y 
oficial cantero fray Francisco de la Concepciôn para que trazase el claustro de los 
Evangelistas y la comunidad pudiera decidir si esta opciôn podia reemplazar a la que en su dia 
dejô dispuesta Alonso de Covarrubias, y que se segula con dificultad por el elevado coste que 
supom'an sus molduras. La comunidad se decanté por la nueva traza acorde con los tiempos y 
mâs econômica. Sin duda, esta mudanza tuvo que hacer mâs grata la estancia del Rey en el 
monasterio de San Miguel de los Reyes del 16 al 19 de enero de 1586, previa a su entrada en j 
la ciudad de Valencia^^. La visita real se produjo en un momento en el que el nuevo lenguaje ^  
era un hecho, pero todavia no parecia haber cuajado entre la poblaciôn, o tal vez no contaba^ 
con una obra lo suficientemente ambiciosa. Asi puede entenderse al leer las palabras de Henri ^  
Cock, arquero holandés de la guardia del Cuerpo Real, que acompané a Felipe II en su viaje ' 
con motivo de celebrar Coites en Monzôn, y que al citar aquellos elementos arquitectônicos
I
de los que los valencianos se sentian especialmente orgullosos incluia los siguientes: en la ,
I
Catedral el cimborrio y el Miguelete, en las murallas la puerta de Serranos y la de Quart, y en 
San Juan del Mercado el gran rosetôn. Todas obras de época medieval y en las que las 
dimensiones y alardes técnicos primaban en su valoraciôn . En este ambiente carente de la
Inueva arquitectura, a excepciôn de construcciones efïmeras, algunas construidas con motivo^ 
de la visita real, Felipe II continué defendiendo el ambicioso proyecto de San Miguel de los
Sobre esta visita tratan las crônicas de Jean Baptiste Alcanyis, Henri Cock y la anônima recogida por, 
Bartolomé Ribelles. Véase el capitulo II.
COCK, HENRI: Relaciôn del viaje hecho por Felipe II, en 1585, a Zaragoza, Barcelona y  Valencia, escritd^ 
por Herique Cock, notario apostôlico y  archero de la guardia del cuerpo real, y  publicada... por Alfredd^ 
Morel-Fatio y  Antonio Rodriguez Villa. 1876, Aribau y C“., Madrid, p. 248. Dice asi: I
Al postre çinco cosas hay en la çiudad que ponen por notables, que me paresciô de anadir aqui en esta  ^
description, y  los exprimen con cinco letras I, L, M, N  y  O. A la letra I  dan la lanterna o cimborio de Icl 
iglesia mayor, la L dicen ser la torre que se fundô aho 1381, y  dicen que tiene tanto de ancho como de altol 
Tiene encima una campana muy conoscidapor toda la comarca, llamada Miguelete, y  un relox que enseha las^  
horas, y  tiene veinte y  cuatro, puesto en el norte de dicha torre. La puerta de Serranos, por su linda fâbrica,^ 
asemejan con la letra M y  la del Quarte a la letra N, cuya figura cuasi tiene. La letra O estâ en San Juan,, 
junto al mercado grande, y  es un agujero, en la delantera de la iglesia, muy grande. I
Y muestra de que obras de semejante ambiciôn se desarrollaran en el ambiente valenciano de Época Modems 
lo evidencia las palabras de Gregorio Mayans redactadas en 1776, en las que destacaba los edificos 
representatives de la ciudad de Valencia: su insigne torre de la Cathedral, llamada Migalete; su bien ideado 
utilîssimo cimborrio; su hermosa lonja de comerciantes, i sus magnificas puertas de Serranos, la llamada 
Nueva i de Quarte, i sus cinco puentes sobre el rio Turia o Guadalaviar, mui costosos i utiles, i assi otros 
edificos que agracian esta deliciosa ciudad (MAYANS, GREGORIO (Introducciôn de Pilar Pedraza): El arti 
de pintar. 1999, Instituciô Alfons el Magnànim, Valencia, p. 162).
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Reyes, y en 1588 y 1589 concediô nuevas mercedes a la casa, por los grandes gastos que se 
les han ofrecido en los pleytos que han tenido y  en la fâbrica que van haziendo^^. 
Probablemente, no tuvo que estar lejos del pensamiento de los frailes predicadores esta actitud 
cuando solicitaron en 1598 ayuda al Monarca para que segùn su criterio se realizase la portada 
del convento de Santo Domingo de Valencia.
No deja de resultar significative que las dos obras que recordaban mâs vivamente en
Valencia el pasado de los Reyes de Aragôn en Nâpoles el convento de Santo Domingo por
su Capiila de los Reyes y el monasterio de San Miguel de los Reyes donde se depositaron los
restes de su ultime heredero al trono y las pertenencias familiares salvadas abrazaran la
arquitectura defendida por Felipe II, y recibieran su apoyo. En el caso del monasterio 
jerônimo hemos visto como el arquitecto real de Carlos V dio las trazas, pero las obras se 
detuvieron cuando las intenciones del Duque perseguian nftidamente el recuerdo de todo un 
linaje, Felipe II mantuvo la oposiciôn a este proyecto prâcticamente hasta que los jerônimos 
valencianos asumieron en el claustro sur, la ùnica obra iniciada, la evocaciôn del proyecto 
arquitectônico del Monarca en el claustro de los Evangelistas de El Escorial.
En cuanto al convento de Santo Domingo de Valencia, el ultimo tercio del siglo XVI 
estuvo marcado por las ambiciosas obras del refectorio y el dormitorio, por las que en abril de 
1596 decian estar empenados en mâs de 14.000 ducados. Ante la proximidad del Capitulo 
General que debia celebrarse en esta casa, el Consejo de Aragôn aprobô otorgarles 1.200 
ducados francos de sello, librados en el derecho de amortizaciôn"^®. Dos anos mâs tarde, 
expusieron a su Majestad que la puerta que daba a la plaza no estaba labrada y sôlo se 
encontraba cerrada con tapias, lo que distaba de la decencia que exigian las dos grandes 
capillas entre las que se encontraba; esto es, por un lado la Capiila del Rey, fundaciôn de 
Alfonso el Magnânimo en la que se enterrô dona Mencia de Mendoza, Duquesa de Calabria, y 
por otro la de los cofrades de Nuestra Senora de la Soledad. Por lo que la casa suplicô que le 
hiciera merced de honrarla con mandar hazer en la dicha portada por la traça que fuere 
servido, y  que en ella se pongan las armas reales. El Duque de Lerma y Marqués de Dénia, 
que poco antes habia sido Virrey de Valencia, corroborô lo expuesto, y se encomendô el 
encargo al arquitecto del Rey, que desde la muerte de Juan de Herrera era Francisco de Mora. 
El 13 de agosto de 1598 el Consejo remitiô la traza a su Majestad por mediaciôn del marqués 
de Dénia, y vinculô su explicaciôn a una consulta con el arquitecto, pues el coste de la obra se 
delegaba en Francisco de Mora como tan diestro es en la materia, que la estimô en 3.000
39
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ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772.
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 660, n® 1.
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ducados. El Rey, que en estos momentos se hallaba en el lastimoso estado que detalla Luis 
Cabrera de Cordoba, todavia ténia fuerzas para apuntar: Dénsele 1.000 ducados y  el Consejo 
busqué que no sea de mi hacienda^^. La inmediata muerte del Rey y la expulsion de los 
moriscos fueron razones esgrimidas para explicar el lento proceso de construcciôn. Ademâs, 
en 1615 los frailes justificaban cômo por ser muy costosa por ser la piedra negra Javalina, y  
de su natural muy fuerte y  dificultosa de labrar habia ocasionado gastos superiores a los 
previstos, y no se habian recibido todos los prometidos"^ .^ Las demandas continuaron en afios 
sucesivos"* ,^ hasta que en junio de 1618 el Consejo de Aragôn determinô que Luis Arbuxech, 
vecino y Baile de Onteniente, devoto de la Orden, y de mâs de 60 anos y sin hijos, socorriese 
la obra con 1.000 libras, por las que, junto a los servicios de su familia y los propios, recibiria 
el titulo de caballero y noble"^ "^ .
Las dos comunidades religiosas buscaron en la arquitectura a gusto de su Magestad, 
que de manera natural poco habia arraigado en tierras valencianas, un modo de acercamiento 
al Monarca, una invitaciôn a su protecciôn y apoyo. Este, al ver su arquitectura en edificios 
altamente representativos y transitados que mantenian la memoria de la Casa de Aragôn en 
Nâpoles, conseguia que su persona entronceise con aquel pasado, al modo que se hacia en los 
textos histôricos y ârboles genealôgicos. En el caso de los dominicos estos objetivos se 
conseguian a través de las trazas de un arquitecto real formado en El Escorial, en el caso de , 
los jerônimos a través del propio edificio. 1
La vinculaciôn entre los claustros jerônimos fue tempranamente sefialada por ffay José
I
de Sigüenza, que narraba cômo la comunidad de monjes valencianos decidiô abandonar la
n
traza realizada por Alonso de Covarrubias antes del ecuador del siglo, y en su lugarj 
Aprovechàronse de la del Claustro principal deste monasterio de San Lorenço el Real, donde
se ha platicado lo que ay bueno y  lleno de perfeccion en este arte, y  ha quedado tan acertada^ 
la parte que estâ hecha, que poco menos quiere igualarse al originaf^. En 1772 Antonioj 
Ponz elogiaba del monasterio valenciano aquellas partes que guardaban semejanza con ELj 
Escorial, entre las que subrayaba el claustro principal con estas palabras: es parecida sU^ 
arquitectura a la del principal de El Escorial, llamado de los Evangelistas: un orden dôricd  ^
en el cuerpo inferior, y  un jônico en el superior, con columnas arrimadas, como alU, sobre
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 694, n° 29/3; y 695, n° 2.
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 695, n° 2.
ACA, Consejo de Aragôn, legajo 689, n° 24.
^  ACA, Consejo de Aragôn, legajo 694, n® 29/4
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit, 1605, cap. XXXIII, p. 133.
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pedestales, y  remata la obra en un balaustre sobre el cornisamento del cuerpo segundo. Los 
arcos del claustro bajo, son treinta y  seis, y  otros tantos los del alto. Habla pinturas en los 
ângulos; pero el tiempo casi ha dado fin de ellas^^. Por los mismos motivos Juan Agustin 
Cean Bermudez considerô el claustro lo mejor del monasterio^^. A finales del siglo XVIII 
Pascual Beramendi consideraba el edificio muy parecido a El Escorial, aunque inferior"^ *. 
Alexandre Laborde encontre similitudes con El Escorial en el claustro sur y la cùpula de la 
iglesia del monasterio jerônimo valenciano"^ .^ Tras la Desamortizaciôn, Richard Ford lo 
calificô de El Escorial de Valencia, recordando la semejanza del claustro entre las dos casas^ .^ 
Poco tiempo después Vicente Marzo, secretario de la Comisiôn de Monumentos de la Real 
Academia de San Carlos de Valencia, incluyô el monasterio jerônimo de San Miguel de los 
Reyes entre los templos y edificios suprimidos dignos de respeto y conservaciôn, basando su 
defensa en las obras de canteria, principalmente las mâs vinculadas a El Escorial: el claustro, 
sin disputa la parte mâs suntuosa del Edificio por su construcciôn de sillerias y  proporciones 
de su grave Arquitectura sorprende y  embelesa; su figura es cuadrada con lados de ciento 
sesenta pies con nueve arcos en cada piso; se compone de dos cuerpos en un todo parecidos 
al claustro llamado de los Evangelistas en el Escorial, el inferior dôrico y  jônico el superior, 
uno y  otro con columnas amarradas sobre pedestales coronados por una balaustrada que 
corre sobre el cornisamento del segundo^^. Pascual Madoz, a mediados del siglo XIX, insistiô 
en la citada semejanza y dependencia^^; el marqués de Cruilles, en 1876, transcribiô sin 
tapujos el informe realizado por Vicente Marzo^ .^ En este sentido, muestra del carâcter
^  PONZ, ANTONIO: Viage de EspaHa, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y  dignas de saberse, 
que hay en ella. 1772 - 1794, Joaquin Ibarra, Impresor de Câmara de S. M., vols. X V lll. El tomo dedicado a 
Valencia es el IV y se publicô en 1774. Nosotros utilizamos la ediciôn 1988 (1947), Aguilar, Madrid, tomos 1- 
rV; vol. 1, p. 766.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, v. IV, p. 17.
SOLER PASCUAL, EMILIO: El viaje de Beramendi por el Pais Valenciano (1793 - 1794). 1994, Ediciones 
del Serbal, Valencia.
LABORDE, ALEXANDRE (Traducciôn de fray Jaime Villanueva): Itinerario desriptivo de las provincias de 
Espaha. 1816, Libreria de Cabrerizo, Valencia, p. 91-92.
FORD, RICHARD: Manual para viajeros por los reinos de Valencia y  Murcia y  lectores en casa. (1831) 
1982, Turner, Madrid, pp. 61-62.
Archivo de la Real Academia de San Carlos de Valencia (=ARASCV), Secciôn Comisiôn de Monumentos, 
1837-1853, 1854-1872; legajo 141. 1/44B. Copia del original que se enviô. Informe - respuesta que la 
instituciôn da el 1 de mayo de 1844, a la invitaciôn del Gobiemo para darle una razôn circunstanciada de los 
templos y edificios suprimidos que fueran dignos de respeto y conservaciôn.
MADOZ, PASCUAL: Diccionario Geogràjîco Estadistico Histôrico de Espaha y  sus Posesiones de 
Ultramar, 1846-1850, Madrid, t. XV, p. 413. Dice asi: en todo semejante al de los Apôstoles del Escorial, 
por cuyo modelo se hizo.
CRUILLES, MARQUÉS DE (SALVADOR Y MONSERRAT, VICENTE): Guia Urbana de Valencia. 
Antigua y  Moderna. 1876, José Rius, Valencia; t. 1, pp. 281-284. Texto que en 1935 reprodujo, casi
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endogâmico de los comentarios decimononicos sobre el edificio sirva la autoridad que ejerciô 
Antonio Ponz. Asi, desde que este lo visitara y dijera que el claustro era cuadrado y estaba 
formado por treinta y seis arcos en cada piso, los sucesivos historiadores, algunos locales, han 
mantenido hasta la actualidad la cifra de nueve arcos por lado, o al menos han silenciado su |
Icorrecciôn, cuando un simple vistazo a las fotografïas, si no a la obra, permite comprobar que | 
en el ojo del claustro sôlo hay siete arcos por cada una de las pandas y piso.
La propia comunidad de monjes no fue ajena a esta valoraciôn de su pasado. Por un 
lado al emprender la obra del claustro norte tomando como modelo el construido en el lado 
sur; y por otro, al intentar armonizar diferentes elementos que debian ubicarse en este marco. 
Asi, en 1676 la comunidad prohibiô entoldar el claustro pues el ruin estado de las piezas 
deslucia la arquitectura, y el 27 de septiembre de 1786 aprobô substituir la fiiente del claustro , 
sur por un pozo para que diese servicio a la cocina y refectorio, especificando que este nuevo,
54 ielemento fuese correspondiente a la hermosura de la obra del claustro . :j
Desde comienzos del présente siglo se ha mantenido la vinculaciôn entre el claustro
55del monasterio castellano y el valenciano , pero ha sido a partir de la década de los ochenta 
con las intervenciones de Fernando Benito y Joaquin Bérchez, cuando realmente han llegado  ^
a sistematizarse las semejanzas en la concepciôn, la traza, las técnicas constructivas, las 
soluciones formules, el lenguaje clasicista, etc., e incluso cuando lejos de un anâlisis 
endogâmico se ha desarrollado la especificidad del segundo^^, lo que no ha sido suficiente 
para que entre las propuestas de intervenciôn se hay an arrojado criterios de analogia
restitutiva tomando como modelo el claustro de los Evangelistas de El Escorial^^. J
Î!
textualmente ANDREU GONZÀLBEZ, RAMÔN: El Monasterio de San Miguel de los Reyes, 1935, 
Imprenta J. Nâcher, Valencia, cap. III, pp. 21-22. |
Archivo Histôrico Nacional (=AHN), Côdices, 5 12/B, f, 8v, |
SARTHOU CARRERES, CARLOS: «V alen cia  Artistica y M onum ental», Anales de la Universidad de 
Valencia, 1927, p. 141, RICO DE ESTASEN, JOSÉ: « M o tiv o s de alta reverencia que perduran en el interior , 
de San Miguel de los R e y e s» , Valencia Atracciôn, 1934, n® 95, p. 100. SARTHOU CARRERES, CARLOS: 
Monasterios Valencianos. Su Historia y  Arte, 1943, Excma. Diputaciôn Provincial de Valencia, p. 108. RICO, 
DE ESTASEN, JOSÉ: «R ecorrido sentimental por el interior del Monasterio de San Miguel de los Reyes 
liberado de su anterior destino penitenciario», Valencia Atracciôn, 1967, n® 385, p. 12. |
BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN : op. cit., 1982, pp. 171-174. ’ 
BENITO DOMÉNECH, FERNANDO: «M onasterio de San Miguel de los R e y e s» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Dir.): Catâlogo de Monumentos y  Conjuntos de la Comunidad Valenciana. 1983, 
Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana. Servei de Patrimoni Arquitectônic, 
Valencia, vols. II; t. II, pp. 659-676, concretamente p. 668. BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN: «P resencia  del Renacimiento en la Arquitectura Valenciana: 1500-1570», en 
AGUILERA CERNI, VICENTE (Dir.): Historia del Arte Valenciano, 1987, Consorci d’editors valencians 
Valencia, t. III, pp. 123-179. SÀNCHEZ ROBLES BELTRAN, CECILIO: op. cit., 1993, pp. 235-239.
Informe sobre el proyecto de Vicente Gonzâlez Môstoles, Juan Aflon y otros, de intervenciôn en la iglesia, 
claustro y dependencias perimetrales del Monasterio de San Miguel de los Reyes, en Valencia. Intervenciôn 
planteada sin destino concreto del conjunto. Expediente N® 121 c/89 (V-127/89 de la Dr. Gral).
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La genesis del actual claustro de San Miguel de los Reyes constituye un caso 
madrugador de inspiraciôn directa en el de los Evangelistas, llegando a copiarlo el mismo ano 
de su finalizaciôn. Un ejemplo contemporéneo de esta irradiaciôn es el del claustro de la 
catedral de Cuenca, cuya traza fue dada por Juan de Herrera en 1576, y su realizaciôn fue 
contratada por el milanés Juan Andrea Rodi, aunque sôlo se realizô un piso. Otras muestras de 
cronologia algo posterior, que denotan la constituciôn como modelo o inspiraciôn del claustro 
de los Evangelistas en la arquitectura hispana, son las herrerianas obras del claustro de la 
catedral de Valladolid y la Lonja de Sevilla, asi como el claustro procesional del monasterio 
de San Benito de Valladolid realizado por Juan del Ribero Rada, y el claustro de la catedral de 
Zamora, concluido en 1621 por los transmeranos Vega y Juan del Campo. En algunos casos 
las influencias fueron multiplicândose de manera arborescente, como pudiera ocurrir en la 
ùnica panda, con un solo piso de ôrdenes, del palacio condal de Cocentaina, vecino de los 
términos del Abad y Torreta, propiedad del monasterio de San Miguel de los Reyes, y donde 
los maestros vinculados a la obra de la casa jerônima solian desplazarse para realizar o 
inspeccionar las obras que los monjes ordenaban en estos lugares. Precisamente creemos que 
la afinidad estilistica es la que llevô al Padre Agustin Arques a considerar que Alonso de 
Covarrubias se desplazô a Cocentaina a dirigir las obras del Palacio^*. Aunque como es bien 
sabido el claustro sur de San Miguel de los Reyes no corresponde al maestro castellano.
Si bien el caso del claustro valenciano fue uno de los mâs tempranos en inspirarse en 
el castellano y con mayor fidelidad, esto no implica que sean gemelos. Ambos claustros 
presentan évidentes semejanzas, senaladas por los viajeros y estudiosos del edificio 
valenciano. El esquema bâsico es comùn: claustro de dos pisos con igual ritmo de arcos,
superposiciôn de ôrdenes dôrico y jônico y presencia del sintagma albertiano doble
sistema estructural de pilares y arcos de medio punto, enmarcados por pedestales,
semicolumnas y entablamento . Todo rematado con una balaustrada con bolas cimeras. Al
igual que semejante es el lenguaje clasicista que sustenta, bâsicamente reducido a moldurar 
los elementos estructurales mencionados, y con coincidencias tan significativas como el 
entablamento jônico propuesto por Serlio, formado por friso convexo y denticulos en la
ARQUES JOVER, AGUSTIN: Colecciôn de pintores, escultores y  arquitectos desconocidos, sacada de 
instrumentos antiguos y  auténticos por el R. P. M. Fray Agustin de Arques Jover. 1982 (Estudio, transcripciôn 
y notas de Inmaculada Vidal Bemabé y Lorenzo Hemândez Guardiola), Obra cultural de la caja de Ahorros de 
Alicante y Murcia, p. 181. Que esto era una simple posibilidad queda indicado en que la frase que emplea el 
autor es interrogativa.
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comisa. Sin embargo, muchos son los aspectos que los separan. Por un lado el conceptual, por 
otro el compositivo y formai.
La adopciôn de las formas clasicistas en el caso valenciano se reduce, al menos en lo 
expuesto, a criterios de economia, trente al deseo de legitimar la arquitectura grecolatina en j 
un supuesto origen hebreo o btblico de la misma que imperaba en otros ambientes, y no cabe 
duda de que el que emanaba de Felipe II era puntero. Las amplias reflexiones de legitimaciôn 
de un tipo de arquitectura, y por ende del Monarca a través de esta, eran ajenas al caso 
valenciano. En Valencia no se récupéra una arquitectura por la reflexion, sino porque se 
considéra que estos mecanismos ya se han realizado alrededor del Rey. No se selecciona sino 
que se elige una selecciôn, pues Felipe II abrîa procurado en mandarle lo mejor y  mâs 
provechoso que pudiesse ser. Algo muy distinto de lo que sucederâ mâs adelante en otros 
espacios del mismo edificio a los que algunos viajeros tildaron de escurialenses, como la
î
cùpula y los mausoleos del presbiterio. En estos casos la recepciôn no se produce de manera, 
atropellada, sino que ya es fruto de una asimilaciôn que desemboca en una auténtica elecciôn,^
Icon vinculaciones sobre todo conceptuales, pero que, a partir de propuestas diversas, darân
Ilugar a una concreciôn en el caso de la cùpula y a un desarrollo completamente libre en el de 
los mausoleos, con el ùnico referente claro de las figuras orantes. I
Las diferencias compositivas y formales que presentan los dos claustros jerônimos^ 
presentan variaciones que marcan la especificidad del claustro valenciano. Unas,^ 
condicionadas por la adaptaciôn de la traza escurlalense a las realidades concretas de la obra  ^
preexistente, que principalmente afectaron a las proporciones. Otras, por una decision
n
voluntaria que modifica el sistema de ôrdenes e interpréta el citado lenguaje clasicista sin que 
circunstancias fimcionales aparentes lo justifiquen. |
Cuando se decidiô cambiar la obra, diversas dependencias en tomo al claustro se^  
encontraban en avanzado estado de constmcciôn, e incluso estaba iniciada la articulaciôn de
ojo del claustro. Las diferencias de dimensiones repercutieron en el sistema de ôrdenes y, por. 
lo tanto, en todo el conjunto. El intercolumnio es mayor. Muy probablemente, por L
530
necesidad de adaptarse a lo dado se estilizan los pedestales, que actùan como elemento,
I
corrector que permite unas relaciones proporcionales correctas entre el resto de elementos de^ 
sistema de ôrdenes. Este aumento de tamafio de los pedestales no sôlo modifica el sistema de 
ôrdenes en su conjunto, sino las relaciones en el doble sistema estmctural, quedando 1 
imposta del arranque de los arcos prâcticamente en la mitad del fuste de la columna, mientras  ^
que en El Escorial queda en su tercio superior. Ademâs, como hemos avanzado, en e 
monasterio valenciano se aprecia un claro deseo de variar el tratamiento de los ôrdenes si
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pretextos proporcionales. Hay partes que se simplifican, mientras que otras reciben una 
decoraciôn ausente en su referente.
En el cuerpo inferior, las pilastras presentan rehundidos rectangulares, mientras que 
los intradoses de los arcos combinan rehundidos lineales, circulares y semicirculares, motivos 
de un primer renacimiento tamizados por una desnudez clasicista. Los frontales de los arcos 
presentan una molduraciôn ligeramente diferente. El entablamento dôrico muestra numerosas 
variaciones, como el arquitrabe con dos fajas superpuestas, que si bien en el orden dôrico se 
encuentra présente en laminas de Sebastiano Serlio en representaciones de serlianas y 
edificios de la Antigüedad, o en la obra de Juan de Herrera en la Lonja de Sevilla, en ningùn 
caso este elemento aparece unido a un friso con triglifos sôlo en los ejes de las columnas 
como aparece en Valencia. Hacia finales de siglo en el Colegio del Corpus Christi, acaso por 
infiujo de la casa jerônima, que fue nombrada por el Patriarca Ribera como su visitadora, 
aparece un tratamiento parecido, aunque aqui se anaden triglifos sobre las claves de los arcos, 
soluciôn que llegô a ser muy frecuente y que constituye un invariante de las obras de Juan 
Cambra, aparece en la portada de San Miguel de los Reyes y también fue adoptada por 
Agustin Bernardino en la de la concatedral de San Nicolas, en Alicante. En el cuerpo inferior 
del claustro de San Miguel de los Reyes, por otra parte, actualmente no se aprecia antepecho 
aunque hay constancia documentai de que inicialmente lo hubo.
En el segundo piso, la soluciôn del orden jônico en los ângulos se afiade a las licencias 
citadas anteriormente. En realidad, la resoluciôn del orden en esquina ha dado lugar a 
numerosas variaciones, pues ningùn tratado de arquitectura abordô este tipo de soluciones al 
mostrar siempre los ôrdenes fi*ontalmente, disposiciôn que muy probablemente recogiese la 
traza copiada en El Escorial. En Valencia, se présenta un lado oculto por el contacto de la otra 
panda, mientras que en el Escorial se muestra como confluencia de dos lados sin que ninguno 
de ellos prédominé. Concretamente los lados dominantes en el monasterio valenciano fueron 
los primeros que se iniciaron; esto es, el oriental y el occidental. Otro elemento distintivo de 
la interpretaciôn valenciana en este segundo piso es el rechazo a una integraciôn del 
basamento, al no relacionar las molduras de antepechos y pedestales.
Finalmente, la balaustrada muestra una divisiôn que hace corresponder pilastras y 
bolas cimeras sobre cada eje de pedestales y semicolumnas, como ocurre en El Escorial. Pero 
también, y a diferencia, uno sobre cada intercolumnio; variaciôn a la que hay que anadir la 
colocaciôn de pirâmides en las esquinas, de nuevo con evocaciôn escurialense pero sin 
precedente directo en el claustro de los Evangelistas; lo que indica un conocimiento amplio
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del proyecto escurialense, una inspiraciôn del tratado de Serlio, o bien la adopciôn del recurso 
utilizado en el remate de la torre de la Generalitat trazado por Gaspar Gregori.
El claustro valenciano es mâs pequeno (su patio mide 33 por 33 metros) y tosco; mâs 
esbelto (planta baja de 7 metros, primera de 6’30 y segunda de 4’30) gracias al tratamiento y 
sobredimensionado de los pedestales y efectos como potenciar los ejes verticales limitando el 
uso de los triglifos, y al que no es ajeno valores de percepciôn como los diferentes usos
cromâticos de los materiales la piedra caliza frente al granito y la pizarra , o la
disposiciôn de terraza sobre las galenas en lugar de uso de los lados de la cubierta. Valores, 
sin embargo, que contrastan con la pesada balaustrada de remate.
Los cambios en las proporciones existentes entre la traza copiada en El Escorial y la 
obra existente en el monasterio valenciano presuponen la existencia de una nueva traza que 
adaptase el modelo de referenda a la realidad concreta. Hipôtesis que cobra fuerza a tenor de 
su interpretaciôn mâs libre del lenguaje clasicista. Sin embargo, hasta el momento esta 
permanece sin documentarse.
Muy recientemente Jorge Llopis, con motivo de un minucioso estudio sobre el Colegio 
del Corpus Christi, ha analizado comparativamente el claustro de este Colegio y el de San 
Miguel de los Reyes, llegando a la conclusiôn de que el manejo del sistema de ôrdenes 
clâsicos en la Valencia fmisecular del XVI era comùn, aunque caracterizado por 
multiplicidad de fuentes. El estudio de los ôrdenes haciendo hincapié en criterios formales y, 
principalmente, proporcionales propuestos por el mundo de los tratados résulta sumamente 
interesante^^. Sin embargo, discrepamos en varios aspectos. Por un lado, si bien es cierto que 
los heterogéneos materiales del Colegio pueden explicar ciertas distorsiones dimensionales y 
una elevada capacidad de manipulaciôn, esta situaciôn no puede contraponerse con la del 
monasterio jerônimo, puesto que como hemos visto, las obras iniciadas en este también 
forzaron considerablemente la planta e incluso el alzado, puesto que pueden explicar el 
carâcter estilizado de los pedestales, usado como medida correctora de todo el sistema de 
ôrdenes, respecto a la referenda escurialense. Por otro lado, es sumamente interesante 
constatar frente a la mayor libertad compositiva del claustro del Colegio, con un resultado 
asumido como perfectamente clâsico, que en el claustro del monasterio dominan las 
propuestas, principalmente dimensionales y mâs en el cuerpo dôrico, de Vignola. No obstante, 
creemos que el estudio no sôlo debe tener como referenda los tratados de arquitectura
LLOPIS VERDU, JORGE: Anâlisis de los ôrdenes clâsicos en la arquitectura renacentista valenciana: el 
Colegio del Corpus Christi. 1997, Tesis doctoral médita leida en la Universidad Politécnica de Valencia, vols.
III; t. II, capitulo IV. 3.6, pp. 949-978.
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 utiliza las proporciones propuestas por Vitruvio, Alberti, Serlio, Vignola, Palladio y
Sagredo , sino la realidad del claustro de los Evangelistas, pues sôlo de este modo se
alcanzarâ a establecer la procedencia de la soluciôn elegida.
En otro orden de cosas, y volviendo a las relaciones entre los claustros de la orden de 
San Jerônimo, la decoraciôn en cada uno de ellos fue completamente distinta. En Valencia no 
hubo pinturas al fresco, pero el claustro sur debe entenderse unido a la huerta que enmarcaba, 
con pozo y naranjos y con el tiempo fuente y cipreses. Vegetaciôn que adquiria plena
coherencia con las series de tapices y algunos cuadros la mayoria de las obras heredadas
del don Fernando de Aragôn , que se utilizaban para entoldarlo, y cuyo uso sôlo declinô con
el tiempo y ante el mal estado de las piezas^®.
La pérdida de esta realidad mobiliaria y vegetal descama en parte la arquitectura. Pero 
posteriores actuaciones constituyeron auténticas agresiones. En 1778 para evitar la 
incomodidad de los rigores de los aires fnos cuando los frailes salfan de sus celdas se admitiô 
el cierre del sobreclaustro mediante tabiques de ladrillo, dejando en cada lienzo cuatro 
ventanas sobre el antepecho de seis palmos de ancho y diez de alto, y bajo los arcos una 
ventana de siete palmos en cuadro. Cerrândolas, a su vez, con piedras de luz^\ Mero anticipo 
de una transformaciôn mâs profunda que tuvo lugar tras la Desamortizaciôn, pues se cerraron 
todas las arcadas alterando la integridad de los pilares, se substituyeron las bôvedas de arista y 
arcos del pimer piso del lado sur y oeste, y en general se deteriorô su arquitectura. La 
restauraciôn de la ultima década del siglo XX ha eliminado los cierres de las arcadas y los 
revocos, ha permitido recuperar las proporciones y presencia del claustro, aunque 
lamentablemente en detrimento de algunas piezas originales substituidas al considerar que 
estaban en peor estado, y ha optado por la reconstrucciôn de las bôvedas de arista que cierran 
las galerfas.
Véase el epigrafe «R elaciones entre arquitectura y p a isa je»  del capitulo III.
Citado por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los 
Reyes: nuevos datos sobre la construcciôn, omamentaciôn, bienhechores y desamortizaciôn», Archivo 
Espahol de Arte. 1997, n®277, pp. 1-15, concretamente la p. 8.
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2 . 2 .  L a  c a p i i l a  d e  l o s  R e y e s :  d e  p a n t e ô n  f a m i l i a r  a
c a p i i l a  d e l  C r i s t o .
La capiila de los Reyes (Figura 1) fue en principio un elemento primordial del 
proyecto jerônimo dado el carâcter funerario de la fundaciôn. Muchas son las pruebas que lo 
evidencian en las capitulaciones de Alonso de Covarrubias. Su ubicaciôn en el centro de la 
panda este era sin duda preeminente, como también lo era su desarrollo extemo, con resalte 
respecto al resto de tejados de todo el claustro, asi como el intemo, con grandes detalles sobre 
la articulaciôn de los muros, elementos representativos, iluminaciôn, etc. Ademâs en 
correspondencia con esta intenciôn la primera piedra se puso en un estribo del claustro 
cercano y frontero de este espacio funerario. Sin embargo, con las disposiciones del propio 
Duque la capiila mayor de la iglesia recogiô estas intenciones. La capiila de los Reyes, se 
desplazô al lado opuesto del claustro, perdiô la posiciôn central en la panda donde debia 
colocarse, la altura destacada y la proximidad a la cabecera de la iglesia. Ante la ausencia de 
utilidad, se fue relegando y quedô como simple testimonio. Finalmente pasô a llamarse 
Capiila del Cristo, evidencia de que nunca cumpliô su fmalidad inicial. No obstante, su 
arquitectura recibiô elogios, lamentablemente insuficientes para evitar su destrucciôn.
Germana de Foix dejô en su testamento el deseo de recibir sepultura en la abadia 
cisterciense de Sant Bemat de Rascanya, aunque pasando esta a la orden jerônima. Fernando| 
de Aragôn se encargô de cumplir los deseos de su esposa, y ampliô el cometido del
monasterio como lugar de enterramiento a si mismo, y con el tiempo albergô la idea de^  
convertir su fundaciôn en panteôn familiar. Probablemente, no sin cierta argucia, se dio a la
nueva fundaciôn un titulo cercano al de “Real”. Este estaba justifîcado por la presencia de^  
dona Germana, pero también se extendiô a don Fernando. Los monjes jerônimos, destacaron^ 
en la persona Duque su real ascendencia, no sôlo por sus padres, sino a través de la presencia^ 
de los Reyes Magos en la fachada, dado que se admitia que la madré del Duque entroncaba^ 
con el mismo rey Baltasar. La comunidad poco hizo para cumplir el deseo del Duque d
recoger en el monasterio los restos de sus padres y hermanos muertos en el exilio, pero esj 
significativo que cuando dotaron de escultura la fachada de la iglesia, antes que las esculturasj 
de los santos vinculados a la orden o del arcângel San Miguel, eligieron poner las de lo1Reyes Magos.
El 16 de junio de 1540 Carlos V enviô una carta desde Bruselas en la que recogia un 
privilégie ya concedido en Monzôn, por el que daba licencia a don Fernando y a los otros, 
testamentarios de la reina Germana para que pudiesen redimir y quitar hasta 1.000 ducados del 
renta y 15.000 de propiedad de los censales que su Majestad ténia vendidos con carta de] 
gracia sobre el general de Valencia para aplicarlos specialmente para aquella casa y
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monesterio donde se hiziese su sepultura^^. Pero el Duque quiso llegar mâs lejos y convertir 
esta fundaciôn en panteôn familiar. Siendo adolescente vio perder el Reino de Nâpoles, en la 
juventud no pudo realizar el mandato patemo de recuperar el trono y en la madurez no pudo
tener un heredero legitimo  fuera del matrimonio reconociô dos varones  en el que
albergara la ilusiôn de llevarlo a cabo, o que al menos pudiera recoger el legado de aquel 
pasado. Un linaje se perdia y el panteôn del monasterio jerônimo podia ser el modo de 
perdurar, no sôlo individualmente, sino familiarmente, casi dinâsticamente.
La primera vez que documentalmente aparece la intenciôn de don Fernando de Aragôn 
de que su fundaciôn sirva como enterramiento a su familia es en una carta del 28 de enero de 
1546, donde senalaba que habia tomado posesiôn del monasterio y casa de Sant Bemat para 
enterramiento de su primera esposa, padres, hermanos y suyo propio, que era la cassa mas 
deseada por mi en esta vida^^. Asi lo atestigua, primero, que ese mismo mes hiciese trasladar 
desde el convento de Jésus los cuerpos de su esposa y hermana, depositândolos en el 
presbiterio de su fundaciôn; segundo, que las capitulaciones firmadas por Alonso de 
Covarrubias recogiesen la utilizaciôn de numerosos elementos representativos en los lugares 
destinados a las sepulturas, como la capiila de los Reyes y la iglesia, el espacio mâs sagrado y 
abierto a los visitantes en determinados actos liturgicos; y finalmente, que obtuviese la Bula 
del Papa Pablo III, expedida en Roma el 13 de noviembre de 1546, y por la que concedia 
licencia para traer los cuerpos de sus padres al monasterio de San Miguel de los Reyes^.
Todo parece indicar que la consolidaciôn de esta idea en el Duque fue inversamente 
proporcional al apoyo que el Emperador prestô al proyecto, al que lejos de defender olvidô u 
obstaculizô. El Duque acudiô a las Cortes de Monzôn de 1547 buscando la amortizaciôn de 
2.000 ducados de renta que la Reina y él dejaron en el monasterio donde tenemos nuestros 
enterramientos y  haun de los Reyes mis padres y  de mis hermanos y  hermanas, porque se 
trataba de personas reales y exentas en vida. En las Cortes le disuadieron de esta peticiôn, 
pues le dijeron que no se acostumbraba a hacer semej antes gracias y cuestionaron si ténia 
suficiente poder para ello. Sin embargo, entre otros, le fueron concedidas al Duque de 
Gandia^ .^ La carta habla de cierta postergaciôn del Duque, y deja intuir una oposiciôn a su
AHN, Clero, Legajos, 7.492.
Archivo General de Simancas (=AGS), Estado, legajo 299, n® 48.
^  AHN, Côdices, 522/B, p. 102 (Roma, 13 de noviembre de 1546). También aparecen referencias a esta Bula en 
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, y 515/B. Citado por FULLANA, LUIS: «H istoria  del monasterio de San 
Miguel de los R e y e s» , Boletîn de la Real Academia de la Historia. 1936, t. 109, p. 160.
AGS, Estado, legajo 303, n® 57. Se trata de una carta del Duque al Principe, fechada el 13 de marzo de 1548, 
en la que informaba del principal negocio que le llevô a las Cortes de Monzôn del aho anterior, y su sorpresa 
por el desarrollo de los acontecimientos.
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proyecto. Rechazo que en un principio también manifesto el hijo del Emperador, quien quiso 
plasmar en El Escorial un sentimiento dinâstico parecido de grandeza, pero en este caso 
abierto hacia el mahana, como lo atestiguan las inscripciones del presbiterio en las que se une 
el esplendor del pasado, el présente de Felipe II y una invitaciôn al futuro. En San Miguel de 
los Reyes, por el contrario, es el canto del cisne de una genealogia que ocupô el trono de 
Nâpoles.
Sin embargo, no cesô el Duque de Calabria en su intento de convertir de la fundaciôn 
en panteôn real. En el testamento que redactô en 1550, ante el secretario Gonzalo Pérez, 
reafîrmô su deseo de recibir sepultura en el monasterio de San Miguel de los Reyes, donde ya
estaban enterradas su mujer dofia Germana y hermanas Isabel y Julia , y habian de estar
sus padres y demâs hermanos, y curiosamente intentaba hacer al Emperador participe 
convirtiéndole en heredero universal, con que su Magestad sea servido de mudar, cumplir y  
effestuar todo lo susodicho y  que abaxo se dira, y  acabar de obrar el monesterio de Sant 
Miguel de los Reyes como yo estoy obligado a acabarlo, suplicando a su Magestad que sea en
I
el mâs breve tiempo que se pudiere^^. En el mismo aho el Duque cambiô su testamento e hizo ^  
heredero universal al monasterio. El 16 de noviembre de 1550 la comunidad solicité al 
Emperador que mandase cumplir el testamento por el que les dejaba herederos de una casa
i
nueva que empeçô de labrar para enterrarse en ella con la Reyna Germana y  trasladar los ^ 
cuerpos de sus passados so la invocatio de S. Miguef*. Pero el apoyo no llegô. Como ya ha
I
sido indicado, muy probablemente, por la idea de panteôn real que tuvo el Duque. Constante 
hasta su muerte, aunque variante en el emplazamiento. |
Fernando de Aragôn ideô en principio una capiila familiar que albergara los restos de.
Isu familia mâs directa, dispersa en el exilio. El monasterio jerônimo se convirtiô a sus ojos en
i
el modo de mantener la memoria de su linaje. Este anhelo en cierta medida se intuye en la^  
galeria de retratos familiares que poseyô el Duque y tras su muerte pasaron al monasterio. En 
orden cronolôgico, éstos arrancan del busto de mârmol de Alfonso V, su bisabueloj 
considerada pieça excelente; continùan con el retrato del rey Fernando, su abuelo, al natural^ 
asta un poco baxo de la cintura, con elÂngel que le da la carta; el del rey Federico, su padre1
todo vestido de negro; y très altres retratos^^. En la crônica del monasterio se citan, ademâs, 
otro del rey Federico en una tabla de reducidas dimensiones; dos con los retratos de sus 
hermanos los infantes Alonso y César; una tabla de la duquesa de Calabria, sin que podamosi
AHN, Côdices, 515/B, entre ff. 24 y 25. 
AGS, Estado, legajo 305, n° 197.
68 ARV, Varia, Caja 83, n“ 4, f. 146v.
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précisai a cuâl de las dos esposas pudiera hacer referencia, aunque la deuda y recuerdo era 
mayor con dona Germana; y dos del propio Duque, uno antes de salir de Nâpoles^^ y otro 
antes de ser encarcelado en Jâtiva. En relieve, conservaba a modo de grandes medallas dos 
rostros del rey Fernando, uno de su tia Beatriz, realizado del natural, de pasta sobre plomo, y 
otro del marqués Niccolo d'Este. Completaba esta galena de retratos un arco de linaje y 
descendencia desde el Infante don Pelayo hasta el sehor duque de Calabria. La crônica del 
monasterio habla, al igual que el inventario post mortem, de otros très retratos. Con gran 
probabilidad en ambos casos se omiten los mismos, y uno probablemente correspondia a la 
infanta dona Julia, como se deduce de la solicitud que el convento de San Sebastian, 
extramuros de Castellôn, dirigiô a los monjes jerônimos con motivo de las fiestas de 
beatificaciôn de Gaspar Bono en 1787^ ®. En la identificaciôn de los otros dos retratos cabria 
pensai, completando la ascendencia, en las personas mâs prôximas al Duque: su madré y su 
hermana Isabel. De hecho, en el inventario de las pinturas, esculturas y grabados que 
ingresaron en el Museo Provincial de Valencia en 1838 procedentes de San Miguel de los 
Reyes figuraban los lienzos de Alfonso V, el rey Fernando, el rey Federico, don Juan de 
Aragôn, la reina dofia Isabel de Baucio, dofia Isabel de Claramonte, la infanta dofia Isabel, dos
de la infanta dofia Julia, uno de don Alfonso de Aragôn probablemente el Infante , otro de
los Duques de Calabria y otro de la reina dofia Ursula Germana de Foix^\
No tuvo que pasar por alto el Duque que su segunda esposa, Mencia de Mendoza, 
recibiera del emperador Carlos I el 18 de mayo de 1535 la donaciôn de la capiila de los Reyes 
del convento de Santo Domingo de Valencia. Dada en posesiôn por el Baile General el 10 de 
enero del siguiente afio^ .^ Las diferencias entre la obra dominica y jerônima son évidentes, 
pero guardan relaciôn en el deseo de utilizar una capiila funeraria monumental con cierta
autonomia de la iglesia en San Miguel de los Reyes total, mientras que en el convento de
Santo Domingo la construcciôn de la Capiila de San Vicente desde 1460, uniô la capiila de los 
Reyes con la iglesia , y en la que se introdujeran los gustos al romano, en el caso del
AHN, Côdices, 561/B. Recoge el pago por este concepto.
AHN, Côdices, 5 12/B, ff. 29v-30. Entre otras cosas, solicitaron los retratos de la infanta dofia Julia, el rey 
Federico y el rey Fernando.
Archivo de la Diputaciôn de Valencia (=ADV), Inventario Jeneral O copia de los inventarios particulares de 
las pinturas, esculturas y  gravados que han tenido ingreso en el depôsito de efectos cientificos y  artisticos, 
sito en el estinguido convento del Carmen Calzado, como procedentes de los conventos suprimidos en esta 
provincia de Valencia..., ff. 13-13v.
AHN, NOBLEZA, Osuna, carpeta 8, n® 8. Sobre esta capiila el trabajo mâs reciente e interesante puede verse 
en ZARAGOZÀ CATALAN, ARTURO; TOLOSA ROBLEDO, LUISA; VEDRENO ALBA, M® CARMEN: 
La Capella Reial d'Alfons el Magnànim de Vantic monestir de predicadors de Valencia. 1996, Generalitat 
Valenciana, Valencia; vols. II.
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convento dominico en la siilerîa que se realiza tras la toma de posesiôn y en San Miguel de 
los Reyes a través de una amplia propuesta.
Alonso de Covarrubias situé la capiila en el centro de la panda este del claustro sur. El 
deseo de una fundaciôn que sirviera como lugar de enterramiento era frecuente y secular; sin 
embargo, no lo era tanto la utilizaciôn de una construcciôn extema a la iglesia. A mediados 
del siglo XVI el lugar de enterramiento mâs frecuente era una de las capillas de la iglesia, y en 
caso de fundaciôn o gran benefactor la capiila mayor. Las grandes capillas fiinerarias 
tardogôticas espanolas buscan una construcciôn nueva, pero cercanas al abside por ser el lugar 
mâs sagrado. Es el caso de las capillas de varias catedrales: La Trinidad en Mallorca, Alvaro 
de Luna en Toledo, Condestable en Burgos y Vêlez en Murcia^^. Como ha apuntado Fernando 
Marias, la capiila de los Reyes proyectada para el monasterio jerônimo valenciano mantiene 
la tradiciôn de las capillas funerarias médiévales, vinculadas a un claustro, cuadradas en 
planta y remate octogonal^" .^ Hecho que creemos puede relacionarse también con la  ^
costumbre, que en ocasiones se produce, de anadir a construcciones que tienen usos concretos^ 
las de panteôn, tal es el caso de las salas capitulares. No cabe duda de que la capiila Pazzi delj 
convento de Santa Croce de Florencia, iniciada hacia 1430 como sala capitular del convento y| 
capiila sépulcral de los Pazzi, es paradigma. En tierras hispanas Pedro Enriquez en 1490, a^  
pesar de tener un panteôn familiar fundado por el primer marqués de Tarifa en la cartuja de^  
las Cuevas en Sevilla, solicité autorizaciôn para fundar un nuevo panteôn en la suntuosa sala 
capitular de la cartuja constmida en 1454, y en Valencia el aula capitular del convento de 
Santo Domingo tuvo igual uso. I
La capiila de los Reyes de San Miguel de los Reyes se ubica segùn las capitulacionesl
I
de Covarrubias en el lugar que en el piano ideal de distribuciôn de un monasterio de raizj 
benedictina ocupa la sala capitular, incluso su tipologia de espacio ùnico de proporciones casi  ^
cùbicas con bôveda estrellada de planta octogonal continùa bâsicamente la soluciôn de obrasL 
cercanas: fïsicamente, como la sala capitular de la Catedral de Valencia (1356-1369),j 
realizada por Andrés Julià; y animicamente, como la Sala dei Baroni en Castelnuovo de^  
Nâpoles, realizada hacia mediados del siglo XV. La ausencia de una sala capitular en el^  
monasterio jerônimo en otro lugar bien pudiera indicar que la proyectada capiila tuviera que^  
cumplir esta funciôn.
53.8
Véase al respecto BANGO TORVISO, ISIDRO G.: « E l  espacio para enterramientos privilegiados en h 
arquitectura medieval espafiola», Anuario del Departamento de Historia y  Teoria del Arte. 1992, vol. IV  ^
pp. 93-132.
MARIAS, FERNANDO: El largo Siglo XVI. Los usos artisticos del Renacimiento Espanol. 1989, Taurus 
Madrid, pp. 123-124.
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Segùn Alonso de Covarrubias, la planta de la capiila séria cuadrada y su remate 
octogonal, caracteristicas que mantienen la tradiciôn de las grandes capillas funerarias 
bajomedievales citadas. La entrada se presentaria bajo una tradicional disposiciôn tripartita de 
puerta con ventana a cada lado, propia de salas capitulares. En el interior, la pared frontera se 
ordenaba con un nuevo sistema de cuerpo central mayor flanqueado por otro menor a cada 
lado; concretamente el retablo de los Reyes en el centro y encajamento enmarcado con 
pilastras para figuras a cada lado. El resto de paredes se articularian mediante pedestales,
basas, pilastras y capiteles con poco resalte, sobre los que correria y a partir de aqui por las
cuatro paredes un entablamento de arquitrabe, fnso y comisa de muy buena maçoneria, y
molduras rico, y sobre este, coincidiendo con los resaltes verticales del muro del piso inferior 
y creados en el entablamento, otro cuerpo de pilastras y columnas con mâs vuelo. Nada se 
dice de los ôrdenes, pero si hay una voluntad clara de distinguirlos mediante su vuelo y 
diferente uso de soportes. La estancia, que debia subir por encima del resto de tejados, 
recibiria la luz desde este cuerpo superior a través de ventanas de piedra labrada que se 
abririan en el lado este. Por su parte, los dos lados del eje transversal, cerrados por ser frontera 
con los tejados de las celdas, estarian cubiertos con las armas del Duque portadas por ninos, lo 
que introducia un elemento de representaciôn y referencia al linaje de los alli sepultados, 
probablemente reforzado por alguna inscripciôn en el friso inferior, pues se especifica que el 
piso superior debe descansar sobre la corniza del letrero. Finalmente, los rincones del espacio 
rectangular se achaflanarian, lo que permitiria cerrar la capiila mediante cùpula ochavada de 
ladrillo.
La capiila de los Reyes era en principio el espacio por excelencia del monasterio. A él 
debia la invocaciôn de la casa, pues, como senalô el cronista fray Francisco de Villanueva, se
llamaba de los Reyes, por las personas reales que en él debian reposar dona Germana, que
fue Reina; y los padres del Duque de Calabria, que lo fueron del Reino de Nâpoles , ademâs,
apuntô la ascendencia de la madré del Duque que algunos remontaban hasta el Rey Mago 
Baltasar, en senyal de lo quai en la obra nueva en el edificio mandô en vida hazer en el 
claustro una capiila que fuese muy sumptuosa y  rica, de la vocaciôn de los Reyes^^. Sin 
embargo, tempranamente se liberô esta estancia de las directrices de Covarmbias. Incluso, 
todavia en vida de don Fernando, se trasladô al lado oeste del claustro.
Los acuerdos firmados el 17 de mayo de 1550 entre los monjes y don Fernando 
establecian que se reservarîa la capiila mayor y el cmcero de la iglesia para la sepultura de 
dofia Germana, don Fernando, sus padres los Reyes de Nâpoles, sus hermanas y hermanos los
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 13 y 515/B, f. 13v.
9
IV ESTUDIO TIPOLÔGICO Y MORFOLÔGICO.
Infantes e Infantas de Nâpoles, que la comunidad ténia obligaciôn de traer. Retenia también 
su Excelencia las dos capillas, una por lado, mâs cercanas a la reja del presbiterio. En el resto 
se daba libertad a la comunidad. Mientras que la capiila de los Reyes, que se ha de labrar, 
quedaria para los del linaje de la Reina dona Isabel de Baucio, su madré, si los hubiere o | 
mnieran'^. La escritura de concordia entre el fundador y la comunidad de religiosos firmada el 
7 de Julio de 1550, contemplaba la obligaciôn por parte del primero de acabar el claustro 
comenzado y la iglesia, segùn la traza de Covarrubias; pero exceptuaba la capiila de los 
Reyes, que se haze en el dicha claustro nuevo, y  la sacristia, lo quai queda al parecer del 
Padre Prior de la Victoria, y  de Vidania maestro de la obra. Asi pues, la noticia habla de los 
trabajos en la capiila de los Reyes, pero también informa de cômo ésta se desvincula de la 
traza inicial. La despreocupaciôn por una estancia que en principio habia sido tan significativa
I
se justifica por el cambio en la distribuciôn de los enterramientos. La iglesia substituia a la_ 
capiila de los Reyes en esta funciôn, por lo que fue relegada a un segundo e incierto uso^ 
funerario. |
Algunas noticias parecen indicar que la capiila en su nuevo emplazamiento ya fue, 
iniciada en tiempos de don Fernando. La primera, y mâs ambigua, es la que se menciona en la
I
concordia firmada en julio de 1550, y en la que se excluia de la traza de Covarrubias a la
-1
capiila de los Reyes, y se decia que ya se estaba realizando __ pero sin precisar
emplazamiento . La segunda, se encuentra en la crônica del monasterio, que fray Francisco^
de Villanueva redactô apenas cuatro anos mâs tarde de la muerte del Duque, y en la que
I
justifica la invocaciôn de los Reyes del monasterio, por las personas reales que en él debian
1
reposar y por la ascendencia de la madré del Duque que algunos remontaban hasta el Rey
I
Mago Baltasar. El propio cronista del monasterio vuelve a insistir en que esta estancia fue
i
comenzada en vida del fundador, pero no parece tan claro que se refiera al destino que ocupô, 
definitivamente. La tercera, y mâs clara, es un auto capitular del 3 de agosto de 1584 que hace 
menciôn a una consulta sobre la capiila que esta començada en el claustro principal en e 
lienço que estâ hazia la parte de poniente, la quai capiila dizen que ha de ser de Id^  
invocaçiôn de los Reyes Magos por haverla asi dexada començada el Sehor Duque^^. Lo que
I
hace pensar que la concordia firmada entre el Duque y el monasterio establecia legalmente lo
j
que de hecho se estaba produciendo, que era el trasladô de esta capiila. g
i
5 40
APPV, Sebastiân Camacho, 27.682. AHN, Clero, Carpetas, 3.339. AHN, Clero, Legajos, 7.492. AHN 
Côdices, 223/B, 493/B, ff. 22-24v y 515/B, ff. 21v-24. ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Véase 
transcripciôn en Apéndice Documentai, Documento 8.
AHN, Côdices, 505/B, f. 141. Véase transcripciôn en Apéndice Documentai, Documento 66.
5 0 Ü
IV ESTUDIO TIPOLÔGICO Y MORFOLÔGICO.
Que la obra del claustro sur se iniciase en vida de don Fernando por dos lados 
opuestos tiene, a nuestro modo de ver, una gran importancia, pues probablemente justifique su 
disposiciôn asimétrica. En realidad, el lado que pierde la disposiciôn ortogonal es el este, por 
el que comenzaron las obras. El lado oeste no es paralelo al anterior, y es el que marca sin 
embargo el resto de ortogonales. La explicaciôn, que es mera hipôtesis, pero bastante 
plausible, es que las obras se iniciaran teniendo en cuenta lineas de la antigua abadia, marcada 
por la proximidad del camino de Sagunto, pero la autorizaciôn para cambiar su curso y el 
consiguiente nuevo trazado pudieron motivar esta reordenaciôn, maxime teniendo en cuenta 
que los criterios de fachada en perfecto ângulo recto se da en los lados visibles desde el 
transitado camino.
La capiila de los Reyes, por tanto, fue iniciada en el emplazamiento definitivo en vida 
del Duque. Comenzaba en la torre sudoeste y ocupaba el équivalente a cuatro capillas de la 
panda oeste. Cuando siguiendo el sentido de las agujas del reloj Juan Ambuesa llegô a este 
espacio en agosto de 1584 se planteô la duda de destacarlo mediante cimborrio o igualarlo en 
altura al resto de cubiertas del claustro. Decidido lo ultimo, a finales de afio el maestro firmô 
un reconocimiento de pago por su labor en la comisa de la capiila^*. Las obras de esta estancia 
eran las mâs avanzadas de toda la panda. El 6 de mayo de 1588, los canteros Guillem del Rey, 
Francesc Chavamach y el carpintero Tomâs Gregori inspeccionaron toda la obra realizada por 
Juan Ambuesa desde la libreria, en el lado sur, hasta la capiila de los Reyes, en el lado oeste^ .^ 
Parece que las obras de Juan Ambuesa quedaron como punto mâs avanzado en la comisa de la 
capiila de los Reyes, y asi parece que continuaron durante los mâs de diez afios de prâctica 
inactividad constmctiva que viviô el monasterio tras el sacrificio econômico que les supuso la 
compra de Benimamet, momentos de dificultad que se acrecentaron con la muerte del maestro 
que llevaba las obras.
Con el inicio del siglo XVI se decidiô retomar la actividad constmctiva y el 15 de 
noviembre de 1600 firmaron auto de capitulaciôn con Juan Cambra, sobre el destajo del lado 
oeste. Al siguiente afio, este aceptô el encargo de terminar la capiila de los Reyes por 404 
libras y 10 sueldos segùn una traza que él mismo mostrô a la comunidad. El acuerdo 
comprendia continuar la comisa por las très paredes restantes, conforme la realizada en la
AHN, Côdices, 499/B, f, 166v. El documento ante Pere Villacampa se encuentra transcrite en GÔMEZ- 
FERRER LOZANO, MERCEDES: Arquitectura en la Valencia del siglo XVI. El Hospital General y  sus 
artifices. 1998, Albatros, Valencia, p. 419.
FERRANDIS TORRES, MANUEL: « E l  Monasterio de San Miguel de los Reyes, en V alen cia» , Boletin de 
la Sociedad Espafiola de Excursiones, 1918, n® 26, pp. 180-188, concretamente p. 186. La visura a la obra de 
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pared frontera por Juan Ambuesa, debia realizar cuatro arcos segùn estaban iniciados
 probablemente segùn los enjaijes de la pared frontera de la capilla , y ademâs, se
comprometia a realizar la portada de la capilla segùn una traza sin especificar autor, pero
muy probablemente del propio Juan Cambra , que séria sencilla, rectangular, de 7 varas de
comisa sobre sus 16 palmos de ancho. Sobre esta in'a una homacina para albergar la imagen 
que la comunidad decidiese, y que Cambra no estaba obligado a realizar*®. En marzo se 
concertaron pequenos destajos que no estaban incluidos en el anterior acuerdo. Asi por 
ejemplo cobrô una pequena cantidad por colocar mamposteria entre los sillares de las paredes 
alrededor de la capilla de los Reyes. El 19 de junio Cambra firmô un reconocimiento de pago 
por toda la cantidad por la que estuvo acordada la finalizacion de la capilla* \  De la rapidez 
de ejecuciôn nos habla que los pagos pasaran de las 20 libras semanales a cuenta a las 25 
libras de los ùltimos pagos ante la proximidad de su finalizacion.
La capilla de los Reyes sufriô tempranamente una nueva transformaciôn cuando se 
decidiô trasladar la libreria desde el lado sur del claustro al piso superior del lado oeste
 desde la torre sudoeste hasta la escalera ; es decir, sobre la capilla de los Reyes. El 8 de
noviembre de 1604 Juan Cambra se comprometiô a dejar perfectos los arcos de la Capilla,! 
mientras que Miguel Vaillo se obligaba a realizar las cuatro bôvedas bajas que partirian enj 
horizontal el espacio de la Capilla, dejando en el cuerpo superior espacio para albergar la  ^
libreria. Las bôvedas de separaciôn de los pisos que debfa realizar Vaillo tomaron como 
modelo las realizadas en el lado este* .^ 1
Con esta decision se olvidaba completamente el proyecto de Covarrubias para esta  ^
estancia, aunque fiiera en diferente emplazamiento. En definitiva esta habia sido iniciada en el^  
centro del lado este del claustro sur. En vida del propio don Fernando de Aragon se trasladô al^
lado oeste del claustro, partiendo de la torre sudoeste y ocupando cuatro capillas. Juan.
I
Ambuesa en la década de los ochenta retomô la obra, que acorde con las decisiones delj 
momento se desvinculaba de las trazas iniciales. En 1584 se decidiô no hacer cimborrio eii|^  
esta estancia y dejarla con el mismo nivel que las otras cubiertas. Cuando a comienzos def
AHN, Côdices, 506/B, f, 91v. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los Reyes. Su 
fundaciôn y  construcciôn. Original mecanografiado, 1971, Valencia, fF. 154-155,
AHN, Côdices, 498/B, f. 53v. Este documente remite al acte notarial, que ha sido citado por PINGARRÔN 
SECO, FERNANDO; Arquitectura Religiosa del siglo XVII en la ciudad de Valencia, 1998, Ayuntamiento de 
Valencia, pp. 468-469, n. 876.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 168.
En este punto, se ha mantenido la actividad de Miguel Vaillo en la realizaciôn de pechinas y abovedamiento 
de la capilla de los Reyes, pero el término pechinas no lo hemos encontrado entre los documentes y parece 
llevar a equivocos al indicar un elemento de transiciôn que no guarda correspondencia con el modelo indicado 
del lado este del claustro.
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siglo XVII Juan Cambra emprendiô la obra de esta panda se hizo cargo de la continuaciôn de 
la capilla. Esta se encontraba bastante avanzada en uno de sus lados, por lo que lo construido 
marcaba las directrices a seguir, pero no evitô que se introdujeran algunas variaciones, como 
lo muestra que presentara una traza que se comprometiô a continuar. El trasladô de la libreria 
sobre este espacio continué el proceso de progresivo empobrecimiento, que por otra parte no 
acabô aqui. Hasta el punto que desaparecida la esperanza, si es que alguna vez la hubo, de 
utilizar esta capilla como lugar de enterramiento de la familia de dona Germana de Poix el 
nombre de capilla de los Reyes va desapareciendo de los documentos después de su 
realizaciôn a comienzos del siglo XVII, y en su lugar se hace frecuente el de la capilla del 
Santo Cristo.
Diversos son los apuntes que hablan de la capilla del Cristo, pero por cautela sôlo 
utilizaremos aquellos que de forma expresa senalan que es la situada en el claustro sur, para 
no confundirla con la del mismo nombre en la iglesia. Asi, sabemos que en 1674 la 
comunidad de monjes jerônimos decidiô en capitulo desterrar la costumbre de cubrir el lienzo 
del claustro de la capilla del Cristo con la serie de tapices conocidos como la Pastorella por 
encontrarse totalmente derrotado^^. En 1766 se hicieron unas cortinas para la capilla del 
Santo Cristo que estaba en el claustro*"^ . A finales de 1802, tras el paso de los Reyes por 
delante del monasterio, se decidiô ubicar las estatuas de los fundadores y dos leones en los 
ângulos de la capilla del Santo Cristo en el claustro. Cuando en 1814 se volviô a decidir 
derribar el claustrillo viejo, se propuso ubicar la porteria cerca de la capilla del Santo Cristo* .^ 
Sin lugar a dudas esta se encontraba en el lado oeste, asi se entiende que Juan Agustin Ceân 
Bermudez atribuyese a Juan Cambra el lienzo del lado de la capilla de Cristo, la capilla de 
éste tltulo, las puertas del claustro bajo, las del alto que van a la escalera principal y  las del 
crucero de la iglesia que suben al mismo claustro. Las palabras del biôgrafo, al utilizar el 
nombre que se utilizaba en su época para referirse a la capilla que labrô a comienzos del siglo 
XVII Juan Cambra, parecen mostrar que era la misma capilla, aunque con un sesgo 
completamente distinto*^. Y por si hubiera alguna duda Antonio Sancho en 1840 al describir 
los elementos mas destacados del monasterio jerônimo, en un intento de salvaguardarlo de la 
destrucciôn, en la panda oeste del claustro exclusivamente utilizaba las siguientes palabras: 
Junto a la escalera principal se encuentra la capilla que era del Cristo, notable por su
" AHN, Côdices, 508/B, f. 38v.
ARV, Clero, libro 1.543, f. 27.
Noticias citadas por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n® 277, pp. 8-9. 
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, p. 122.
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graciosa bôveda^^. El Marqués de Cruilles mantuvo la vinculaciôn de Juan Cambra al lienzo 
de la capilla del Cristo, y en ella destacô que era notable por sus graciosas bôvedas^^. 
Todavia Andreu Gonzâlbez se referia a ella senalando la misma ubicaciôn y consideraciôn de
89su cierre .
Con el uso carcelario toda esta ala fue vaciada, se alteraron los vanos y desaparecieron 
las bôvedas que despertaron tanto interés. Ünicamente pueden rastrearse pequenas evidencias 
de la articulaciôn de esta zona, que era mas évidente antes de la reciente intervenciôn.
5 44
SANCHO, ANTONIO: « E l  Monasterio de San Miguel de los R e y e s» . Boletîn Oficial de la Real Sociedac 
Econômica de Amigos del Pais. 1840, n® 4, abril, pp. 79-82.
** CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1876, pp. 282 y 284.
ANDREU GONZÂLBEZ, RAMÔN: op. cit., 1935, p. 22.
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2 . 3 .  L a  p a n d a  e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r ;  u n a  m u y  d i s c u t i b l e  
a u l a  c a p i t u l a r .
Segùn los documentos, la abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya que la 
comunidad jerônima ocupô no contaba con aula capitular, El memorial de obras que debian 
realizarse en opinion de Alonso de Covarrubias tampoco la consideraba explicitamente. De 
hecho, en el lado este del claustro principal, lugar donde frecuentemente se dispone esta 
estancia, situô una capilla funeraria monumental llamada capilla de los Reyes. Con el trasladô 
de esta al lado opuesto del claustro, el espacio quedô libre para el capitulo. Sôlo en el ultimo 
cuarto de siglo XVI y comienzos del XVII los documentos se refieren a este espacio como el 
capitulo. Sin embargo, esto contrasta con el vacio de documentaciôn que avale su utilizaciôn 
como tal. Incluso en el siglo XVIII se negô que existiera una sala capitular en el monasterio 
(Figuras 1 y 28-37).
Aunque el grupo de arqueôlogos que ha excavado en el patio norte ha identificado una 
sala alargada que se encuentra en el lado este como la sala capitular del antiguo cenobio, los 
documentos fundacionales del monasterio jerônimo indican claramente la ausencia de este uso 
en su época. Tampoco la comunidad persiguiô tenerla inmediatamente, pues no habilitô 
ninguno de los espacios preexistentes a tal cometido, y por el contrario mantuvo la tradiciôn 
de reunirse en la celda del prior, como antes los cistercienses hicieron en la del abad. 
Tampoco Alonso de Covarrubias dispuso una estancia especifica para tal fin en el memorial 
que redactô. Segùn una planta monâstica ideal, el aula capitular se situaria en el lado este del 
claustro principal, pero en este lugar el maestro castellano situô la capilla de los Reyes, que 
por su ubicaciôn, iluminaciôn y disposiciôn no podemos descartar que también estuviera 
pensada para permitir la reuniôn de toda la comunidad. No se trataria de algo excepcional, 
pues es larga la lista de casos que fimden en una sola estancia los cometidos de capilla 
fimeraria y sala capitular. De cualquier modo esto no es mas que una mera suposiciôn y de 
producirse durô escasos anos, pues como hemos visto, en vida del fimdador se decidiô 
trasladar la capilla de los Reyes al lado oeste del claustro. Lo cierto es que cuando en 1552 se 
detuvieron las obras ante la precaria situaciôn de la comunidad, los monjes se reunian en la 
celda del Prior porque a la sazôn no avia Capitula hecho^^. Y posteriormente se mantuvo la 
diversidad de lugares para celebrar capitulo: ademâs de la celda del Prior, que era el de uso 
mas frecuente, se reunian en la celda del vicario, el coro, la sacristia, la hospederia, etc.
No sabemos que deseo pudo mover a crear una estancia con dicho fin, pues sôlo en la 
capitulaciôn que Jerônimo Lavall firmô en 1573 se habla de los arcos del capitulo, que en la
’° AHN, Côdices, 505/B, f. 32; 26 de octubre de 1552.
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inspecciôn de 1577 se especificaba que estaban levantados, formando nueve capillas^^ En la 
obra contratada con Juan Vergara en la segunda mitad de la década de los setenta para la 
realizaciôn de las primeras celdas del sobreclaustro se mencionô que debian hacerse sobre el 
capitulo^^. La utilizaciôn de este término se hizo muy frecuente en las obras de todo este 
lado^ ,^ y continué usândose en los contratos de obras de los otros lados del claustro principal, 
pues seguian su modelo "^^ . A comienzos del siglo XVII un auto capitular expone que habia un 
zaguân en el aula capitular que se hallaba enfrentado con el situado en el lado oeste, entre la 
escalera y la iglesia^^. De hecho, aqui es donde se encuentra la puerta de entrada a la actual 
sala, y hasta los inicios de la restauraciôn la primera capilla de este lado formaba un vestibulo 
con una portada con columnas de orden jônico, que incomprensiblemente fue derribada al 
comienzo de las recientes labores de restauraciôn. La presencia de estipites en la parte! 
superior y el tipo de ladrillo de 30 centimetros ha llevado a los arqueôlogos a datarla en la  ^
transiciôn del siglo XVII al XVIII. Ademâs, refuerza su carâcter de espacio diferenciado elj 
mayor tamano de la capilla y el tratamiento de su bôveda que, a diferencia de las restantes, no
présenta clave de yeso. Rebasado este vestibulo las excavaciones han identificado una sala'
formada por cinco capillas. En la cuarta, se encontrô una cripta de enterramiento individual,!
de planta rectangular con banco corrido, de paredes y bôveda de ladrillo enlucido y suelo de^
tierra batida, que contenia maderas de ataùd decoradas con pasamaneria. Probablemente,^
I
restos de los que en su dia contuvieron los cuerpos de los fimdadores hasta que se trasladaron,
I
a la cripta en el siglo XVIII. Rebasado este gran espacio se ha identificado otra sala formada
por dos capillas y con distinta gama de colores en la decoraciôn floral de sus aristas. Yj
finalmente otro vestibulo de una capilla. Éste, también ténia acceso desde el claustro y, a su
I
vez, facilitaba el paso a la torre del Prior. Durante el uso penitenciario esta capilla fue  ^
ocupada por una escalera que destruyô su bôveda y la puerta hacia la torre. Probablemente en, 
esta época también se derribô el muro que separaba las dos salas de mayores dimensiones^^.
APPV, Pere Villacampa, 10.387; 27 de septiembre de 1573. APPV, Pere Villacampa, 11.966; 17 de enero d 
1577.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 98-100.
AHN, Côdices, 505/B, f. 107v. ROCA TRAVER, FRANCESC A.; op. cit., 1971, ff. 27-129. AHN, Côdices 
499/B, ff. 86V-87.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 104 y 111-114. AHN, Côdices, 499/B, f. 184v. AHN 
Côdices, 505/B, f. 141.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 56-56v.
ALGARRA, VICTOR; CAMPS, CONCHA: Intervenciôn arqueolôgica en el antiguo monasterio de San 
Miguel de los Reyes (Valencia). 1995, septiembre. Informe mecanografiado depositado en el S.I.A.M. de 
Valencia, pp. 20-25.
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La disposiciôn actual y las menciones al lado del capitulo han conducido a la 
suposiciôn de que el espacio actual fue aula capitular. Sin embargo, diversos elementos se 
muestran contradictories con el mencionado uso. En primer lugar, las dimensiones de esta 
estancia son desmesuradas para una comunidad de veinte monjes, o en el mejor de los casos
 justo cuando se decia que no contaban con esta dependencia cuarenta. Por otro lado, las
alusiones al “capitulo” se produjeron durante aproximadamente veinticinco anos, sin que 
fueran acompanadas del citado uso. Ningün auto de las actas capitulares o de los protocoles 
notariales indica que los monjes se reuniesen en el capitulo. Por el contrario, y en fechas 
parecidas, es harto frecuente encontrar en la documentaciôn que se reùnen, entre otros 
lugares, en la celda prierai, donde para tratar sus négocias tienen costumbre ayuntarse^^. 
Incluso, cuando a comienzos de la década de los ochenta todo este lado estaba finalizado y se 
realizaban obras en la celda prierai las reuniones de la comunidad se trasladaron al coro de la 
iglesia. Como ejemplo de las contradicciones que présenta el uso de esta sala sirvan los 
siguientes autos capitulares de época posterior. Por un lado, a comienzos de 1623 se aprobô 
abrir una puerta en el zaguân entre los dos capitulos^*, y a finales de 1756 vino la mayor parte 
de la comunidad en que se construyese un nuevo claustro y se mudase el refectorio y demâs 
oficinas de él desde el claustro norte a los capitulas del claustro principaf^. Por el contrario, 
a finales de 1762, cuando se decidiô construir un nuevo claustro, se indicaba que necesitaban 
mas celdas y  no havia ofecina alguna de las que regularmente ay y  son pressisas en nuestros 
monasterios para su mayor observancia y  conservaciôn de lo espiritual y  temporal, lo que 
muy probablemente haga menciôn a la sala capi tu la r^De hecho en estas fechas y hasta la 
desapariciôn del monasterio los monjes continuaban reuniéndose en la celda del Prior. Incluso 
en un acta de 1776 decidieron juntarse en capitulo en la libreria mientras la celda prioral 
continuase ocupada por el huésped distinguido, lo que nuevamente deja en cuestiôn la enorme 
sala que hoy vemos en el ala este del claustro sur^^\ Por ultimo, las recuperadas pinturas 
sobre las aristas de las bôvedas y en los inicios de los arcos, muestran un mundo de motivos 
geométricos o vegetales y figuratives, en ocasiones fantasticos, que con dificultad armonizan 
con ideas religiosas y menos con las emanadas de Trento.
AHN, Côdices, 505/B, f. 133, Otras referencias del siglo XVII, por ejemplo, en AHN, Côdices, 506/B, f. 119; 
y AHN, Côdices, 507/B, f. 1.
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v.
^  AHN, Côdices, 510/B, f. 150v. El lugar elegido, concretamente, flie el meridional.
AHN, Côdices, 511/B, ff. 203-203v.
AHN, Côdices, 511/B, f. 102v.
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Cuanto menos, las noticias que hablan de zaguanes y capitulos en esta panda conducen 
a pensai que no siempre fue un espacio unitario; aspecto que la arqueologia ha coifirmado. 
Hablar del lado del capitulo, pudiera tratarse de una mera referenda, como lo es hiblar del 
lado de la libreria, del lado de la capilla de los Reyes o del lado de la sacrhtia, que 
corresponderian al lado de Valencia, del camino y de la iglesia, respectivamente, y cuyas 
emblemâticas estancias no ocupaban toda la panda, sino una pequena parte. Se Irata, por 
tanto, de un espacio difïcil de entender por la informaciôn contradictoria que preseata. Se le 
llama capitulo desde la octava década del siglo XVI, pero no se utiliza como tal, o al menos 
no siempre. En alguna ocasiôn se dice que hay dos, y en otra parece insinuarse qie no bay 
ninguno. Algo que no era inusual ni en la tradiciôn jerônima, ni en las obras conventuales mas 
modemas. De cualquier modo, la confusiôn que rodea la sala que ahora contemplamos en el 
lado este del claustro, es muestra de la polivalencia de los espacios, que acbmâs era
I
potenciada por una construcciôn unitaria capaz de dividirse o reintegrarse mediaite muros ^
ipantalla. Asi se expone explicitamente cuando se realiza la libreria de prestado en el lado sur,
I
pues se exige que el espacio que se cree pueda dividirse en el futuro en dDS celdas, 
individuales sin mayor obra que los muros de separaciôn interiores. j
I
El actual piso bajo del lado este del claustro sur es una amplia sala que se encuentra
I
ordenada por pilastras de escaso resalte con caprichosos capiteles sobre los que apean los  ^
arcos prâcticamente de medio punto y rehundidos en su intradôs que separan tramos cubiertos 
con bôvedas de arista tabicadas. Las aristas y arranques de los arcos se encuentran omados 
con rica decoraciôn pictôrica, a base, en unos casos, de motivos vegetales y figuratives
I
animales, humanos y fantasticos , en otros, geométricos, que parecen tener inspiraciôn en
î
la decoraciôn a bianchi girari de la que participa gran parte de la rica colecciôn de côdices, 
procedentes de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles. I
Los accesos a esta panda se realizan a través de puertas con cierto valor estético 
situadas en los extremes, que comunicaban con vestibules. La mas cercana a la iglesia estâ  ^
formada por una sencilla portada con arco de medio punto que arranca de una imposta, y^  
enmarcado por pedestales, sobre los que descansan columnas formadas por basas, fuste lise] 
con éntasis y capiteles que no guardan un orden defmido. Sobre éstos, se encuentra el
I
arquitrabe de dos fajas superpuestas, el fiiso con triglifos y la comisa. En la parte interior, la
I
portada se corresponde con un cuidado capialzado en puerta cuadrada con forma côncava en
I
las siete dovelas que lo forman. El vestibulo de esta estancia daba acceso a la siguiente sala
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mediante una portada con columnas jonicas, pero su desapariciôn hace dificil el anâlisis^® .^ En 
el otro extremo, también con acceso desde el claustro, se encuentra una portada de parecidas 
caracteristicas. Présenta orden menor de pilastra cajeada que sostiene un arco de intradôs 
decorado con motivos parecidos a los que presentan los arcos fajones mas cercanos de la 
galeria del claustro. El orden mayor carece de pedestales, pero el tratamiento de la columna y 
del capitel es similar. For el contrario, tiene retropilastras a los lados y entablamento de 
desnudo y delgado arquitrabe, friso con triglifos y comisa, con resalte sobre los ejes verticales. 
Una vez rebasada esta puerta, a la derecha, hay un arco de medio punto que comunica con la 
torre sudeste; ùnico resto de la portada que fue destmida con la constmcciôn de una escalera 
durante el tiempo de uso carcelario. Como posible elemento de dataciôn los capiteles 
empleados en ambas portadas presentan una decoraciôn vegetal en el equino, y ovas y dardos en 
el âbaco, que en ultima instancia se aproximan a la lamina XIIII de la Regola delli cinque 
or dine d'architettura de Vignola, difundida desde 1562 en series de grabados que precedieron a 
la publicaciôn como libreto veinte ahos mas tarde, lo que apuntaria a la posible responsabilidad 
de Jerônimo Lavall.
La iluminaciôn de la estancia se recibe ünicamente desde el exterior, con ventanas de 
diferente tamano en cada uno de los tramos, resultado del proceso aditivo suffido por el 
edifîcio a lo largo del tiempo. Entre estas aberturas destacan dos que presentan un amplio 
vano rectangular, también capialzado pero a régla, enmarcado por un conjunto que guarda 
estrecha relaciôn con las puertas de entrada. En este caso, ménsulas foliadas y retroménsulas 
que coinciden las primeras con semicolumnas de fuste liso y anillo en el tercio de su altura, y 
las segundas con retropilastras; los capiteles, de nuevo sin un orden definido. Signe un 
entablamento de desnudo y delgado arquitrabe, friso con triglifos y comisa. Sobre éste una 
serie de decoraciones en estuco, probablemente de época posterior y de las que prâcticamente 
sôlo queda su contomo, fînalizan el conjunto.
La coherencia en esta panda del claustro, a la hora de enmarcar los vanos mediante uso 
de capialzados, y combinaciones libres de un sistema de ôrdenes, en los que contrastan 
elementos sencillos con otros de cierta fantasia vegetal en los capiteles, de los que también 
participan los capiteles ménsulas de los que arrancan los arcos fajones, nos llevan a pensar dar 
protagonismo a la etapa protagonizada por Juan Vidanya hasta 1552, a la que seguiria la de 
Jerônimo Lavall en canteria y mamposteria de 1573 a 1576, con la construcciôn de los arcos
Un dibujo en GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: Étude sur le Monastère de San Miguel de los Reyes de 
Valencia. Thèse de Maîtrise presentada en septiembre de 1995 en la Katholieke Universiteit Leuven. Centre 
d’études pour la conservation du patrimoine architectural et urbain R. Lemaire; pp. 18-19.
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fajones y formeros que configuran cada una de las capillas, y la de Miguel Salvador en las 
bôvedas de ladrillo en 1578.
Una vez fmalizada toda esta panda no hay constancia de que los monjes se reunieran 
en capitulo en ella. Incluso, cuando se emprendieron obras en la celda prioral las reuniones 
tuvieron lugar en el coro de la iglesia. Por otro lado, ya hemos hablado en varias ocasiones 
sobre el carâcter polivalente que un mismo espacio puede adquirir a lo largo del tiempo. 
Debemos pensar que en principio se necesitaban espacios unitarios aunque ya hemos 
indicado la existencia de zaguanes en las capillas que dan acceso por los dos extremos, y
presentan distinta decoraciôn pictôrica en las aristas y escultôrica en los florones , para^
agrupar y exponer con la mayor dignidad el rico y variado legado que el fimdador les dejô:| 
objetos litùrgicos, joyas, su valiosa biblioteca, algunos cuadros y los numerosos tapices y telas 
que por necesidades de conservaciôn debian estar colgados... Sôlo algunos bienes pudieron^ 
encontrar un emplazamiento digno con el tiempo. A la libreria se trasladaron los libros,^ 
cuadros y suponemos que algunos tapices por su temâtica. A la sacristia realizada en el siglo
I
XVI objetos litùrgicos, aunque la ampliaciôn de la iglesia en el XVII se hizo en detrimento de 
este espacio, quedando reducido a unas dimensiones infimas, en las que en el lado de la 
epistola se ubica una escalera que asciende al piso superior y con unos escalones que 
comunican con el paso detrâs de la iglesia. Este espacio se muestra sumamente reducido para 
contener los elementos litùrgicos necesarios, y no corresponde con las sacristias de grandes 
dimensiones que suelen tener los monasterios jerônimos, y que se reclamaba en el siglo XVI 
para San Miguel de los Reyes. Significativo résulta que en El Escorial la panda este del 
claustro principal se encuentre ocupada por la sacristia y sus zaguanes. Asi, la proximidad del 
espacio que ha venido llamândose del capitulo, parece el mas indicado para contener toda una 
herencia y unos elementos tan necesarios como la roperia, ùnico espacio arquitectônico, como
i
hemos visto, que preceptuaba la Régla de San Agustin. Por otro lado, el proyecto de don
Fernando de Aragôn incluia la existencia de un colegio de Teologia y Artes, que no llegô a ser
I
una realidad, pero que pudo en principio reservar ciertos espacios. El noviciado, por el
■i]
contrario, si existiô. Finalmente, durante los mas de veinte anos que durô la construcciôn de la 
iglesia la comunidad tuvo que utilizar otro espacio para desarrollar su oficio, a cuyo fin esta 
sala y la Capilla de los Reyes son las mas indicadas. Realmente algunas de estas altemativas 
no se oponen y forman una perfecta unidad con el tipo de decoraciôn existente.
Durante la época penitenciaria se derribaron los muros de separaciôn, creando una sala 
que sirviô como taller de alpargateria, y en el vestibulo sur se alzô una escalera. Los recientes 
trabajos han eliminado esta y han dejado las nueve capillas como espacio unitario.
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2 . 4 .  L a  B i b l i o t e c a .
La biblioteca de don Fernando de Aragôn fue uno de los bienes que con mayor 
cuidado custodiaron los monjes jerônimos valencianos. Sin embargo, el marco de estos 
fondos no estuvo siempre a la altura de las circunstancias. Las capitulaciones de Alonso de 
Covarrubias no citaban de manera expresa el lugar ni la forma de este elemento. Hacia 1573 
Jerônimo Lavall trabajô en una sala que cumpliria el cometido de custodia de libros en la 
planta baja del ala sur del claustro nuevo, ocupando las très primeras capillas desde la torre 
sudeste. Tras morir este maestro y producirse un notable cambio en la concepciôn del 
proyecto general, Juan Ambuesa se hizo cargo de las obras, aunque con el nuevo sesgo 
desomamentado y ampliando el espacio dedicado. Probablemente por ello se hizo una libreria 
de prestado sobre parte de la que séria definitiva. Juan Vergara realizô el tejado y Juan 
Bautista Abril algunas bôvedas. A comienzos del siglo XVII, cuando prâcticamente el ala sur 
del claustro meridional se encontraba fînalizada, la comunidad decidiô trasladar la libreria al 
lado oeste del mismo claustro, sobre la capilla de los Reyes. En este nuevo emplazamiento la 
labor de Miguel Vaillo fiie de gran importancia. Poco antes de la Desamortizaciôn la 
comunidad aprobô un nuevo trasladô, y después todos estos espacios sufrieron notables 
transformaciones (Figuras 1 y 38-39).
A pesar de las ventas y saqueos, alguno reciente, que han sufrido los fondos la 
biblioteca de la Casa de Aragôn en Nâpoles, sin lugar a dudas este apartado constituye la parte 
de los bienes que en mayor medida ha llegado hasta nosotros a través de la Biblioteca General 
e Histôrica de la Universitat de València^® ,^ pues fueron la principal preocupaciôn de don 
Fernando y de su heredero universal. Como botôn de muestra de las obras que contribuyeron 
a configurar la cultura arquitectônica de su época, que hemos analizado en el epigrafe 
«Cultura arquitectônica y aprendizaje» del capitulo III, podemos senalar que en 1527 se 
enviaron a la ciudad de Valencia libros de arquitectura como los de Vitruvio y Filarete, hasta 
el momento ùnica referenda en Espana; y obras que se preocupaban por la recuperaciôn del 
pasado clâsico como la de Dionisio de Halicamaso De originum sive antiquitatum 
Romanorum, o el Urbis Romae ex terrarum, o La historia de la edificacione di Roma. A la 
muerte del Duque, ademâs de los citados, se hallaba otro Vitruvio y dos Emblemata de 
Alciato, encontrândose en el estudio de su libreria un volumen de cada autor.
La biblioteca fue considerada siempre con gran estima por los monjes, y en los 
momentos de mayor penuria se procurô preservar sus fondos. Asi lo muestra la ausencia de 
ventas por este concepto y el rechazo expreso a las mismas; como en 1553, cuando la 
comunidad aceptô ceder très pafios al Obispo de Ciudad Rodrigo, pero rechazô desprenderse
Los fondos actuales de la Universitat constituyen menos de la cuarta parte de los que en su dia se custodiaron 
en el Palacio del Real o en San Miguel de los Reyes. Un magnlfico catâlogo que reùne importantes estudios y 
la mâs amplia bibliograffa al respecto puede encontrarse en TOSCANO, GENNARO (Coordinador cientifico): 
La biblioteca Real de Nâpoles en tiempos de la dinastia aragonesa. 1998, Generalitat Valenciana, Nâpoles.
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de ciertos libros de pergamino* '^ .^ Sôlo ante muy ilustres senores la comunidad claudicô, como 
ocurriô con el doncel Antonio Pimicino y el secretairio de estado Gonzalo Pérez, cuya 
biblioteca fue reclamada a su muerte por Felipe IL Aparté de estos casos aislados, las ventas 
de libros fueron muy concretas y centradas en lecturas de escaso provecho en un monasterio. 
Tal es el caso de los libros de horas^ ®^ . Incluso cuando los conflictos de comienzos de 1811 
obligaron a la comunidad a abandonar precipitadamente el monasterio se decidiô vender los 
productos agricolas, las pinturas y la plata, pero guardar en cajones el archivo y biblioteca de 
los fundadores^® .^
Probablemente, la orden jerônima con su elevada obligaciôn coral no fuese la mâs 
idônea para trabajar con los fondos de una magnifica biblioteca. De hecho, podemos trasladar 
las criticas que se dirigieron a la decisiôn de Felipe II de vincular una soberbia biblioteca a los 
monjes jerônimos de El Escorial. Incluso el ejemplo de San Jerônimo azotado por los ângeles 
como castigo por su excesiva aficiôn a los libros profanos, magistralmente representado por 
Zurbarân (Guadalupe) y por Valdés Leal (Museo de Sevilla), constituia un pobre estimulo. 
Pero no olvidemos que en ambas casas estaba proyectado que fueran panteôn y evocaciôn de 
un linaje, y lugares de formaciôn de los propios jerônimos, que en estas fechas contaban con 
escasas posibilidades^® .^
Es chocante que pese a la importancia sostenida que se dio a esta parte del legado del 
Duque, la libreria no se citase en la capitulaciôn redactada por Alonso de Covarrubias. No 
obstante, sabemos que en la década de los setenta se trabajaba en la planta baja del lado sur 
del claustro meridional, y estaba proyectada en un espacio que ocupaba las très capillas mâs 
prôximas a la torre sudeste^®*.
AHN, Côdices, 505/B, f. 33v.
AHN, Côdices, 506/B, ff. 8v y 18v-19v. En 1574 se ofrecieron dos libros de horas a Felipe II, que declinô por 
tener muchos y mejores. A finales de la década de los ochenta y durante la siguiente se persiguiô el mismo 
objetivo exponiéndolos en Valencia.
AHN, Côdices, 514/B, ff. 26-26v. Citado, aunque sehalando el mes de febrero en lugar de 8 de enero, por 
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n®277, pp. 1-15.
TORMO Y MONZÔ, ELIAS: Los Gerônimos. Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia en la 
Recepciôn del Excmo. Sr. D. Elias Tormo y  Monzô. El dia 12 de enero de 1919. Contestaciôn del Excmo Sn 
D. Gabriel Maura y  Gamazo, Conde de la Montera. 1919, Imprenta de San Francisco de Sales, Madrid. 
MADRID, FRAY IGNACIO DE: « L o s  estudios entre los Jerônimos espafloles», Los monjes y  los estudios. 
IVSemana de Estudios Monâsticos. 1963, Abadia de Poblet, Tarragona, pp. 261-294.
También se ha considerado que estaba formada por seis capillas (GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: 
«M onasterio de San Miguel de los Reyes (V alencia)», en BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN (Coord.): 
Monumentos de la Comunidad Valenciana. Catâlogo de Monumentos y  Conjuntos declarados e incoados. 
TomoX. Valencia. Arquitectura Religiosa. 1995, Conselleria de Cultura, Educaciô y Ciència de la Generalitat 
Valenciana, pp. 186-203; concretamente p. 196), pero la lectura de los documentos, a nuestro entender, no 
parece confîrmarlo.
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Hemos senalado que su ubicaciôn fiie decidida tempranamente porque ya Jerônimo 
Lavall estuvo trabajando en esta zona y por acuerdos posteriores sabemos que dejô bastante 
avanzado^^^. Juan Vergara contratô la realizaciôn del tejado sobre las très celdas encima de la 
libreria el 2 de abril de 1579^ ^®. Entre Julio y agosto de 1580 se labraron los arcos fajones de 
la libreria y en octubre se asentaron^^\ En ellos se observa claramente el giro hacia lo 
desomamentado de la obra. Cuando en enero de 1581 Juan Bautista Abril, obrero de villa, 
aceptô el destajo de las dos primeras celdas de la panda sur, junto a la torre sudeste, se 
indicaba que esta y las paredes de la panda, incluso los arcos del piso inferior, que eran de
piedra y no de medio punto a buen seguro los escarzanos que hoy se observan y que hemos
citado que se asentaron en 1580 se encontraban construidos. El trabajo que Juan Bautista
Abril realizô a lo largo de la primera mitad del ano comprendia la constmcciôn de las dos 
primeras bôvedas de la estancia del piso inferior que estaba destinada a ser la biblioteca^ 
Esta labor no se producia por interés inmediato en la propia estancia, pues no se le exigia 
enlucirlas, sino porque era la base sobre la que se igualaria el suelo del piso superior, y sobre 
el que se instalarian provisionalmente los libros. Esta medida puede explicarse por la 
necesidad de ordenar correctamente los bienes de don Fernando, mientras se omaba con 
portadas y otras obras la estancia definitiva del piso inferior. El mismo espacio ocupado en el 
piso superior se concebia como dos celdas dispuestas de tal manera que cuando la estancia 
inferior estuviera dispuesta, pudiera dividirse y crear sin mayores gastos dos estancias para 
monjes. Las bôvedas de la que séria libreria definitiva debian ser de arista, tabicadas dobles y 
recubiertas de yeso, aunque sin perfilar.
Sobre las dos primeras bôvedas de la libreria Juan Bautista Abril creô el solado de la 
de prestado mediante callejones de ladrillo cubiertos con otros ladrillos con yeso que
recibieron el pavimento, que era como el de las celdas sobre el lado del capitulo referenda
constante para todos los aspectos de este destajo ; esto es, baldosas y azulejos con cintas
alrededor, lazos en los ângulos y rosa en el centro. Sobre el eje de los arcos de piedra ya 
constmidos, que no eran de medio punto, y por tanto ni tan firmes y seguros para aguantar 
tanta carga, se constmyeron otros de igual anchura, pero de ladrillo y de medio punto, 
quedando los de piedra como elemento prâcticamente de articulaciôn. La libreria de prestado 
estaria delimitada por los muros de la panda sur del claustro, la pared de la torre sudeste, y en
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 139-142. 
"° ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 105. 
AHN, Côdices, 499/B, ff. 141-141v.
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el extremo opuesto por otra pared que debia construir el maestro y la separaria de una celda. 
Este espacio se cubriria con dos bôvedas, o tal vez dos tramos, de ladrillo doble y yeso, con 
sus lunetas. Una, desde la pared nueva hasta el arco nuevo de ladrillo; la otra, desde el citado 
arco hasta la pared de la torre sudeste. El trasdôs de la bôveda se igualaria y pavimentaria con 
ladrillo comùn. En el exterior se constmiria la comisa y el arquitrabe segùn el lado este.
La presencia de la libreria de prestado donde estaban proyectadas dos celdas obligô a 
modificar el numéro y disposiciôn de ventanas y puertas. Pero éste no fue el ùnico cambio, 
pues la necesidad de un espacio unitario para esta dependencia obligô a descartar la 
disposiciôn tradicional de un arco central transversal a la sala que separaba cada celda en dos, 
y por tanto modified el tipo de cierre. Poco se indica sobre él, pero el hecho de que no sean 
dos bôvedas por celda, sino una sola, y que se hable de lunetas puede hacer menciôn a la 
realizaciôn de una bôveda de canôn tabicada. Esta posibilidad enlazaria con la apariciôn en 
Valencia de este sistema constructive, que aplicado a los grandes espacios de iglesias se 
encuentra documentado en la ùltima década del siglo en los conventos capuchinos de la 
Magdalena, en Masamagrell, y la Sangre, en Alboraya. La introducciôn en San Miguel de los 
Reyes de la bôveda de canôn tabicada es bastante plausible. Por un lado, era harto frecuente 
en El Escorial, incluso en su biblioteca, y éste es un momento en el que la traza gira la mirada 
hacia el edifîcio castellano. Por otro, su ejecuciôn a manos de un artista italiano era lo mâs 
indicado, pues en su tierra de origen se venia desarrollando en época modema desde el siglo 
anterior y finalmente el monasterio jerônimo compartfa los criterios de austeridad que 
impulsé a los monjes capuchinos a buscar técnicas y sistemas formales que economizaran el 
gasto de la obra.
En marzo de 1582 se colocaban las tejas en este cuarto del claustro^ Durante esta 
década Juan Ambuesa estuvo trabajando en este lado del claustro, y si bien bâsicamente 
estuvo en las galerfas también se constata su presencia en la misma ala^ "^^ . El 2 de marzo de 
1582 les monjes aprobaron la traza que este maestro hizo para abrir una portada de acceso a la 
libreria^ Juan Ambuesa solicité 150 libras, pero finalmente se concerté por la mitad, aunque 
esta cicaterfa no estaba renida con el aprecio que la comunidad hizo a la traza presentada,
Capitulaciôn en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, Valencia, ff. 111-114. Àpocas en APPV, 
Pere Villacampa, n° 11.985.
AHN, Côdices, 499/B, p. 184v.
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 139-142. Por ejemplo, Juan Ambuesa se comprometiô a 
hacer en la libreria un arco y dos formeros por 50 libras, 6 menos de las que cobraba en su dia Jerônimo 
Lavall. Asi como un medio arco en la pared de la torre hacia la libreria, conforme a otro ya hecho en la 
libreria, por 12 libras.
AHN, Côdices, 505/B, f. 127.
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puesto que se aprobô atendiendo a que bien que un portai tan principal como es en una pieça 
tan buenay grande no convenîa se hiziere cosa toscay ruin^^ .^ El maestro reconociô el 6 de 
abril de 1583 haber recibido el dinero estipulado^^^. La que hoy contemplamos es una sencilla 
portada de piedra de unos ocho palmos y medio de ancho, segùn capitulaciôn, formada por un 
arco de medio punto flanqueado por pilastras de orden dôrico con acusado éntasis, que 
sustentan un arquitrabe con sôlo très triglifos, manteniendo el juego del cuerpo dôrico del 
claustro. Remata el conjunto un frontôn segmentai con una bola cimera con deformaciôn 
perspectiva en cada lado y las armas del Duque en el centro, realizadas con piedra de la 
cantera de Barxeta, cerca de Jâtiva*^*. Résulta significativo el emplazamiento de la portada, 
puesto que ocupa la posiciôn central de la panda lo que lleva a pensar que ya estaba 
modificada la idea de reducir la estancia a las très capillas mâs cercanas a la torre sudeste. Los 
trabajos arqueolôgicos han indicado que la portada daba acceso a un vestibulo que 
comunicaba a cada lado con una sala. Tal vez, separando la zona de custodia de la de trabajo. 
Aunque tempranamente estos posibles usos fueron modifîcados.
Cuando el lado meridional del claustro se encontraba finalizado aparecieron opiniones 
que indicaron lo inadecuado del lugar. En 1601 se trasladô el aula de lectura al lado oeste del 
claustro sur, y el 26 de septiembre de 1603 la comunidad decidiô trasladar la libreria al primer 
piso del lado oeste del mismo claustro, sobre la capilla de los Reyes. Estas mudanzas 
buscaban evitar la humedad del lado sur, pues aunque era el mâs soleado y saludable, la 
proximidad de la acequia dificultaba la conservaciôn de los volùmenes. Este cambio era a 
todas luces poco coherente ya que se ubicaba la sala de lectura en el sitio mâs ruidoso de todo 
el claustro y el de peor luz. Para evitar la humedad no sôlo existia la posibilidad de trasladar la 
libreria del lado sur al oeste, sino que se podia haber trasladado de la planta baja hacia la 
primera planta del lado sur, donde en su dia estuvo instalada la libreria de prestado. Esta 
exclusiôn nos lleva a pensar que el tema de la humedad no debia ser el ùnico motivo, y asi lo 
dejaba ver explicitamente el acuerdo de los monjes, aunque de manera difusa, pues vinieron 
todos se haga alU [lado oeste del claustro] la libreria por ser lugar libre de humedad tan 
dahosa para los libros y  por otras razones. Pudieran entrar entre estas el deseo de emular la 
ubicaciôn que la gran libreria de El Escorial ténia, o bien el deseo de concentrar los elementos
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 139-142.
AHN, Côdices, 499/B, f. 162v. Siguiendo otra fiiente, âpoca transcrita por GÔMEZ-FERRER LOZANO, 
MERCEDES: Arquitectura y  arquitectos en la Valencia del siglo XVI. El Hospital General y  sus artifices. 
Tesis Doctoral, 1995, Universitat de València, documento n® 16.15, p. 874
AHN, Côdices, 498/B, f. 210v.
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que mâs recordaban al fundador en el lado oeste del claustro sur, como la capilla de los Reyes 
y sobre ella la libreria. Ademâs en el lado que desde la intervenciôn de Juan Cambra era el de 
mayor empaque y el mâs visible desde el transitado camino.
El 8 de noviembre de 1604 se contratô con Miguel Vaillo la realizaciôn de las cuatro 
bôvedas de la capilla de los Reyes, que soportarfan el suelo de la nueva libreria y 
confîgurarian la capilla de los Reyes. Las bôvedas y el pavimento sobre ellas se harian por 20 
libras cada una y teniendo como referencia las primeras realizadas en el lado este del claustro. 
Ademâs debia asentar las ventanas^ El 5 de julio de 1606 el mismo maestro concertô la 
realizaciôn de las bôvedas de la propia libreria, segün una traza. El trabajo comprendia la 
realizaciôn de dos arcos, très bôvedas con sus molduras y comisa, gafas en la pared hacia la 
torre sudoeste y enlucir la sala por 140 l i b r a s El lado oeste quedô libre del antiguo uso. No 
sabemos que utilidad se le dio, pero en la segunda mitad del siglo XVIII se trasladô a toda 
esta ala el refectorio y dependencias a él vinculadas.
Entre 1723 y 1726 se decidiô hacer un mueble de nogal y ciprés para protéger los 
libros que se encontraban en el lado oeste del claustro^^\ Sin pena ni gloria pasô esta estancia 
para Antonio Ponz, que sôlo citô habia una porciôn de libros que fueron del dicho sehor. Mâs 
explicite fue Pascual Beramendi, pues de la fuerte impresiôn que le causô el monasterio 
destacô su biblioteca, formada por 260 manuscritos, algunos de buenas iluminaciones, y entre 
los que cita a Vitruvio, y 5.000 libros impresos, la mayor parte antiguos. Aunque también 
indicaba su mal estado como reflejo de la decadencia de la casa. No obstante, la mejor 
descripciôn de los fondos fue dada por Joaquin Lorenzo Vi l lanueva^Pero algo comùn fue el 
silencio sobre la arquitectura que los contenia.
El emplazamiento de la libreria que vieron los visitantes de finales del siglo XVIII y 
comienzos del XIX no fue el ultimo. Hacia finales de 1811 y comienzos de 1812 el | 
monasterio sirviô como cuartel y depôsito principal de la artilleria de las tropas francesas. 
Segùn Richard Ford fiie completamente saqueado y profanado por Suchet, que incendiô su 
preciosa biblioteca^^^. Desde luego, no se trataba de los libros que se pusieron a buen recaudo,
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 168.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 169.
AHN, Côdices, 509/B, ff. 1 3 2 ,133v y 165.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV. SOLER PASCUAL, EMILIO: op. cit., 1994. VILLANUEVA, 
JOAQUIN LORENZO: Viage literario a las iglesias de Espana. 1803-1852, Imprenta Real, Madrid, vols. 
XXII; concretamente 1804, t. II, Carta XVI, pp. 124-142.
‘2^  SUCHET: Mémoires du Maréchal Suchet, duc d'Alhufera, sur ses campagnes en Espagne, depuis 1808 
jusqu’en 1814, écrits par lui même. 1828, Adolphe Bossange, Paris, vols. II; concretamente t. II, cap. XV, p.
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sino muy probablemente el lado sur del claustro principal, pues la libreria en estos momentos 
estaba en el lado oeste del claustro.
La comunidad de monjes a su regreso encontrô bastante maltrecha la casa y fue 
necesario emprender nuevas obras. En 1819 el Prior pidiô permiso para hacer una celda para 
si en la libreria, y trasladar los libros a las dos celdas que hay junto al lugar comûn del 
claustro de arriba. La razôn que argumentaba fray Luis Andrés era que siempre habia oido 
decir que el sitio de la libreria no era a propôsito para custodiar los libros por lo mucho que 
se polillaban con elpolvo que entraba del Camino Real^^ .^ Tras la Desamortizaciôn, el 14 de 
agosto de 1844, Francisco Carbonell, en nombre del Gobiemo Politico de Valencia, escribiô 
al Ministerio de Gobemaciôn y expuso que las obras de algùn mérito que no se habian 
destruido o extraviado se hallaban a salvo. Los libros, los manuscritos y los côdices que, 
segùn circular debian destinarse a la creaciôn de una Biblioteca Provincial, estaban hacia 
algunos anos en la Biblioteca de la Universidad de Valencia, y las pinturas y las esculturas en 
el antiguo convento del Carmen de Valencia^^ .^
Durante el tiempo que el edifîcio fue Casa Cuna y Hospital parece que lo que un dia 
fue libreria, en el piso superior del lado oeste del claustro sur, fue utilizado como comedor^^ .^ 
Mas tarde, con su uso como cârcel la transformaciôn fue mucho mayor y todo este espacio se 
vaciô y recreciô para albergar una estructura carcelaria completamente diferente. A la antigua 
libreria del lado meridional, en la segunda mitad del siglo XVIII se trasladô el refectorio. Con 
este uso la describia Antonio Sancho en abril de 1840: la hermosa pieza del refectorio, que 
con algunas otras oficinas ocupa el lado del mediodia, avanzando en sus estremos por el 
esterior dos torreones de considerable altura y  solidez que dividen también los pisos con 
bôvedas de ladrillo muy bien dispuestas^^^. A comienzos del siglo XX José Martinez Aloy 
indicaba que el gran refectorio todavia guardaba huellas de pintura mural^^*. Avanzado el 
siglo, en opiniôn de José Rico de Estasen, fue utilizado como comedor de reclusos*^ .^
277. FORD, RICHARD: Manual para viajeros por los reinos de Valencia y  Murcia y  lectores en casa. (1831) 
1982, Turner, Madrid, pp. 61-62.
AHN, Côdices, 514/B, f. 84v.
Citado y transcrite por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n° 277, p. 13.
ADV, III-3/C-3 / legajos 50, 51 y 52. Solicitud dirigida el 11 de abril de 1861 al Sr. Gobemador de la 
Provincia para realizar obras.
SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n® 4, abril, pp. 79-82. Poco tiempo después recogido también en 
ARASCV, Secciôn Comisiôn de Monumentos 1837-1853,1854-1872, legajo 141, 141-A/44. El calificativo de 
hermosa pieza fue mantenido por Marqués de Cruilles y Ramôn Andreu Gonzâlbez.
MARTINEZ ALOY, JOSÉ: op. cit., 1915, t. II, p. 574.
RICO DE ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1934, n® 95, pp. 98-100.
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Probablemente en estas fechas, para evitar los danos producidos en la estructura de esta sala, 
se reforzô con pilares de secciôn cuadrada de ladrillo. Las excavaciones arqueolôgicas han 
identificado una nueva division de esta panda, que han datado hacia la transiciôn del siglo 
XVII al XVIII, calderas y estructuras que senalan su utilizaciôn como forja o fabricaciôn de 
objetos de vidrio, y finalmente fue utilizada como taller de muebles de curvados, por lo que se 
mantuvo una caldera. Estas dos ultimas durante la fase en la que fue presidio^^°.
La reciente intervenciôn ha sido bastante agresiva en este lado, pues los arcos de 
ladrillo que se realizaron sobre los de piedra han sido substituidos por otros de hormigôn, 
mientras que la silleria de pilastras y arcos escarzanos, que se encontraba en gran medida 
calcinada, muy probablemente por las destruciones citadas por Richard Ford durante la 
presencia de los franceses, ha sido reemplazada por piezas nuevas, quedando un ùnico testigo. 
Ademâs, la capilla cercana a la torre sudeste ha sido ocupada por lavabos, mientras que la 
prôxima a la torre opuesta présenta una escalera suspendida de comunicaciôn. En la galeria 
del piso alto del lado oeste se han recreado las portadas de celdas que mantienen los lados este 
y sur, que perdieron con el uso de cârcel.
ALGARRA, VICTOR; CAMPS, CONCHA: op. cit., 1995, septiembre, pp. 27-34.
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2 . 5 .  L a s  t o r r e s  a n g u l a r e s  y  e l  a s p e c t o  e x t e r i o r  d e l  
e d i f î c i o .
El aspecto externe del monasterio jerônimo valenciano muestra un aspecto compacte, 
formado por destacados volùmenes unidos por austeros lienzos, con resaltos a modo de 
pilastras en el cuerpo inferior y vanos (Figuras 1, 7, 8, 11, 14 y 40). Los elementos centrales 
de la iglesia son les que concentran la atenciôn del espectador. Por un lado, por su 
verticalidad, pues presentan las mayores alturas, por otro, por su juego pictôrico, claroscurista 
en la fachada y cromâtico en la cùpula de tejas vidriadas. La homogeneidad extema del 
edifîcio en cuanto a juego global de volùmenes es algo que, aunque perseguido en distintas 
épocas, es una creaciôn de finales del siglo XIX, fhito del uso carcelario, que también 
perturbô el ritmo de vanos histôrico.
El aspecto macizo y regular del monasterio en el exterior le confiere cierta armonia, 
con évidentes criterios de fachada, aunque conseguida en épocas muy distintas. Su forma 
extema juega con destacados volùmenes verticales en los ângulos unidos por lienzos austeros, 
con resaltos a modo de pilastras en el cuerpo inferior que dibujan la separaciôn de las capillas 
del claustro y de las celdas, comisas que hacen lo propio con los pisos, y vanos. Estos lienzos 
se interrumpen en los elementos centrales del conjunto, los correspondientes a la iglesia, que 
concentran los principales recursos de ambiciôn estética. Por un lado, por su verticalidad, 
pues desarrollan las mayores alturas; por otro, por su juego pictôrico, claroscurista en la
fachada ya contemplado, aunque con distinto sesgo, en la fachada homacina del proyecto
de Covarmbias y cromâtico en la cùpula de tejas vidriadas. Mâs adelante veremos estos
elementos, pero ahora nos detendremos en las torres angulares y lienzos, que 
cronolôgicamente les preceden.
En los ângulos méridionales del claustro sur se encuentran dos torres cuadradas que 
sobresalen en planta y altura respecto los lienzos. Su disposiciôn conecta con la arquitectura 
palaciega, los alcâzares castellanos y los palacios valencianos, como el de Cocentaina y el 
Real de Valencia. Su uso marca una jerarquia, pues en ellos suelen colocarse las estancias mâs 
destacadas, como la celda del Prior o la del Area. Ademâs, su remate aterrazado permitfa a la 
comunidad utilizarlos como miradores, y en caso de necesidad podrian sumarse a las labores 
de vigilancia que aportaban las torres defensivas. Sus muros son de mamposteria, mientras 
que los puntos de encuentro, como zôcalos, esquinas, incluida la de la bôveda de la planta 
baja, comisas y vanos son de silleria.
La torre sudeste del monasterio jerônimo de San Miguel de los Reyes se realizô muy 
tempranamente, y en ella trabajô Jerônimo Lavall, antes de que se mudara la traza del 
claustro. Albergaba, entre otras dependencias, la celda del Prior en el primer piso y la celda
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del area en el segundo. El acceso a su planta baja se producia desde las dos estancias 
contiguas. Una vez dentro, se aprecia como la caja de la escalera de caracol, situada en el 
ângulo sudeste, interrumpe su planta cuadrada, aunque como elemento unifîcador dispone de 
zôcalo y alta moldura corrida en piedra. Los vanos, los capialzados y la bôveda denotan un 
gran conocimiento técnico del corte de la piedra. Concretamente su cierre es de mamposteria 
y arista de piedra que une los ângulos sudeste y noroeste. Comienza con arista entrante y tras 
leve transiciôn fmaliza con arista saliente, fimdiendo en la misma directriz la soluciôn de 
bôveda de arista y aljibe; o si se quiere, continuando la transiciôn que ya esbozan los 
encuentros de las escaleras adulcidas en cercha. Los pisos superiores, por el contrario, se 
dividen mediante bôvedas de ladrillo. La celda del Prior estaba formada por una gran sala 
donde se reunia la comunidad, y un oratorio con vistas hacia Valencia y cubierto con très 
bôvedas de arista. La sala presentaba un arco carpanel de très centros, pero tempranamente 
fue desmochado y reforzado. Un piso mâs arriba se encontraba la celda del area, que en los 
comienzos de las recientes obras de restauraciôn ya carecia de bôveda. Como elemento de 
comunicaciôn vertical se utiliza una escalera de caracol de husillo que recibe iluminaciôn por 
el lado este de la caja. En 1579 se constatan obras de Juan Vergara en la escalera y celda del 
Prior^^\ y Tomas Gregori aglutinaba en varios destajos labores de carpinteros de dentro y de 
fuera, pues se encargô de las labores de puertas, ventanas y muebles^^^. Ese mismo ano esta 
torre servia de modelo para el remate de la caja de la escalera del paso entre claustros.
Tiempo después la torre sudoeste se hizo a semejanza de la sudeste, siguiendo 
parecidos criterios de volumen y soluciones internas. Juan Ambuesa contratô su realizaciôn, 
con otras obras, el 29 de octubre de 1581 En la planta inferior debia construir en piedra un 
arco de claustro o en rincôn, como el de la torre del Prior, pero acorde con el cambio de traza 
experimentado en el claustro se especifîcô que las ventanas a la altura del primer piso estarian 
labradas por fuera, con rejas, y conforme a la torre del Prior, salvo que han de ser quadradas 
y  lanas. Por lo demâs guardaba semej antes condiciones en cuanto al numéro, forma y 
disposiciôn de las ventanas que debian proporcionar luz a la escalera de caracol; esto es, cinco 
ventanas con sôlo la cara de fuera labrada y con la misma altura. Al igual que se disponia 
semej ante modelo para las cuatro ventanas de las estancias de la torre. Los volùmenes 
exteriores también quedaron armonizados con los de la otra torre. Juan Castellano en 1581,
AHN, Côdices, 498/B, ff. 117v-l 19v.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 86v-87.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.985; 29 de octubre de 1581. Hace menciôn a esta capitulaciôn FERRANDIS 
TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n°. 26, p. 186. Se menciona en AHN, Côdices, 499/B, f. 159; y AHN, 
Côdices, 498/B, f. 39. Transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, pp. 130-138.
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recibiô el encargo de hacer la escalera de caracol, la terraza, antepecho de remate y poyos con 
escalones
Sin embargo, la estricta correspondencia entre las torres se vio perturbada al poco de 
concluirse en su aspecto extemo ambas. La torre sudoeste se construyô con criterios 
analôgicos, pero la bùsqueda de cierta funcionalidad en la ubicaciôn de su escalera, ya 
iniciada, llevô tempranamente a la pérdida del citado paralelismo. En febrero de 1582, viendo 
los inconvenientes de la ubicaciôn de la escalera de la torre del Prior, que limitaba su uso a los 
ocupantes de las dos celdas, se encargô a Juan Ambuesa mudar la escalera de caracol 
comenzada en la torre sudoeste para que pudiera usarla toda la comunidad^^^, y pasô del lado 
sudoeste al noroeste. Esta soluciôn alterô la disposiciôn de los vanos, distribuidos sin atender 
el ritmo de los respectivos lienzos. En 1588 Juan Ambuesa continuaba trabajando en las obras 
capituladas siete anos antes
La planta baja de la torre sudoeste sirviô de cocina desde finales del siglo XVIII, y 
mantuvo este uso durante la época de presidio y colegio. Las bôvedas de las plantas 
superiores fueron reemplazadas, se alterô el numéro y ritmo de vanos, se recreciô la caja y se 
coronô con una galeria de ladrillo. La torre sudeste, suponemos que con el trasladô de la 
cocina y refectorio al claustro sur, dispuso de estructuras para alojar tinajas. Durante los 
tiempos que el edifîcio fue presidio aqui se dispusieron letrinas y lavabos^^ .^
En los lienzos alrededor del claustro sur los vanos ofrecen un ritmo constante, que 
siempre buscô respetarse, aunque con cierta autonomia en cada uno de los lienzos. La idea de 
fachada siempre estuvo présente entre los monjes. El lado este fiie el primero en construirse. 
Era el mâs tranquilo, pues estaba mâs alejado del camino, era el mâs saludable, pues se 
encontraba orientado al este, y disponia de la mejor vista, hacia la huerta y con el mar como 
horizonte. Los monjes que ocupasen estas celdas, lôgicamente, eran los de mayor antigüedad 
y prestigio. Inicialmente, sôlo estas tuvieron balcones con rejas en los que poder solazarse. En 
el lado sur, el mejor conservado, puede observarse como en el piso bajo las ventanas se
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, f. 151. Acuerdo del 24 de febrero de 1581.
AHN, Côdices, 505/B, f. 126. La ampliaciôn de la capitulaciôn de 1581 en ROCA TRAVER, FRANCESC: 
op. cit., 1971, ff. 139-142.
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, ff. 130-138. Una anotaciôn con fecha del 10 de julio de 1588 
sobre la capitulaciôn de Juan Ambuesa de 1581 muestra que debia volver a poner gente para pasar adelante la 
obra.
ALGARRA, VICTOR; CAMPS, CONCHA: op. cit., 1995, septiembre, pp. 26-27 y 34-37. Las conclusiones 
expuestas en este informe seAalan que la cocina del monasterio se encontraba en la planta baja de la torre 
sudoeste y el refectorio en el siglo XVIII se llevô al lado oeste del claustro sur. Nosotros, por el contrario, 
defendemos que la cocina sôlo se ubicô en la citada torre en la segunda mitad del siglo XVIII, y que entonces 
el refectorio se colocô en el lado sur.
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encuentran entre pilastras que acaban en una imposta. En la planta noble se abren ventanas 
que no guardan el eje de las inferiores. Cuando en 1627 algunos padres que ocupaban las 
celdas de este lado manifestaron su deseo de hacer a su costa balcones, como los que tenian 
las celdas del lado oriental, la comunidad buscô la medida de que esto se generalizase para 
evitar la apariencia de un rostro mellado y tuerto, y aceptô garantizar la celda al monje que 
llevase a su costa esta obra, incluso si se ausentaba^^^. En el lado oeste, completamente 
transformado, cuando la comunidad se enfrentô al numéro de accesos que se abririan en este 
pano, aprobô que fueran très puertas por el ornato de la obra, aunque vastaban dos, segün la 
traça y  necessidad de la obra^^ .^
Durante el periodo que fue presidio, en el patio norte se construyô la torre noroeste, 
los lienzos norte y oeste, y se acondicionô el este; mientras que en el claustro sur la torre 
sudoeste suMô derribos y una elevaciôn en consonancia con la sufrida por la panda oeste del 
claustro sur. En definitiva las actuaciones estaban sujetas a criterios de simetria y proporciôn. 
Las transformaciones fueron tan intensas que algunos autores han llegado a considerar que los 
cuatro torreones angulares fueron anadidos modemamente^"^®.
El anteproyecto de restauraciôn de Emilio Jimenez proponia la utilizaciôn de estas 
torres como lugares de comunicaciôn vertical, salas de exposiciones y almacenes. El de 
Vicente Gonzalez Môstoles pretendfa la restituciôn tipomorfolôgica o recreaciôn analôgica de 
estas torres y de la fachada oeste siguiendo los vestigios y pautas geométricas de la parte 
menos alterada. Ademâs, era partidario de substituir las soluciones de vanos existentes en las 
torres por otro, de un eje centrado de vanos en cada cara de las torres. Josep Maria Sancho 
ahondô en la relaciôn simétrica entre torres angulares, independiente del que presentasen los 
lienzos de fachada de cada lado. Sugiriô la formalizaciôn de los vanos de la torre sudoeste, no 
con relaciôn a la fachada, sino a la disposiciôn asimétrica de la torre sudeste respecto a la 
fachada, abogando por una relaciôn simétrica entre torres extremas dentro de un orden mayor 
independiente del que las fachadas de cada ala puedan presentar. Ademâs, defendiô la 
eliminaciôn de la imposta de silleria de la torre sudoeste en su basamento.
AHN, Côdices, 507/B, f. 90. 
AHN, Côdices, 506/B, f. 107v.
140 FERRANDIS TORRES, MANUEL; op. cit., 1918, n® 26, p. 186.
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2 . 6 .  L a s  c e l d a s :  u n  e s p a c i o  p r i v a d o  e n  l a  c o m u n i d a d .
Las celdas (Figuras 1,4,41-43) constituyen el lugar privado de los monjes. Se trata de 
microcosmos individuales dentro de un espacio comunitario. Cada monje tiene libertad para 
elegir ciertas obras en su interior, decoraciôn pictôrica, libros, etc. El escaso numéro de celdas 
siempre fue una dificultad en la vida del monasterio, lo que impulsô a diversas obras. 
Ademâs, la necesidad de compaginar las mejores celdas con las personas que ocupaban los 
mâs altos cargos dentro del monasterio, y con las mâs altas dignidades fuera de él, llevô a toda 
una serie de combinaciones, Probablemente sea el elemento mâs reglamentado de todo el 
monasterio y el de mayores conflictos.
La celda individual entronca con la tradiciôn eremitica y las primeras expresiones de 
cenobitismo. Dentro de la arquitectura monacal fue recuperada por razones funcionales en la 
enfermeria u hospital "^^ ;^ pero fue la orden cartuja, en el siglo XI, quien la introdujo como 
posibilidad de meditaciôn en absoluta soledad dentro de un recinto de vida en comunidad, 
aunque no se dispuso en la zona estrictamente conventual, sino en un espacio diferenciado 
llamado claustrum maius. La introducciôn decidida de la celda individual en la zona 
conventual corresponde a los mendicantes. Por la influencia de estas pujantes ôrdenes, a lo 
largo de los siglos XIV y XV, se abandonô el dormitorio comùn en las construcciones 
monâsticas de nueva planta. En las de vieja planta, en un intento de emular la nueva 
disposiciôn, llegaron en ocasiones a dividirse los espacios comunes en células separadas por 
tabiques o cortinas. Esta tendencia alcanzô a los propios benedictinos en 1419, afio en el que 
Martin V les autorizô a utilizar la celda individual. W. Braunfels, al estudiar las ôrdenes 
mendicantes en Italia, defiende la temprana apariciôn de la celda individual entre ellas. Marta 
Cuadrado, por su parte, centrândose en Espana, admite la pronta llegada de las celdas entre 
los dominicos, mâs volcados en el estudio, que requerian pequenos espacios para el trabajo 
individual, mientras que su hipôtesis es la defensa del dormitorio comùn para los 
ffanciscanos. Sôlo la citada autorizaciôn dada por Martin V a los benitos para utilizar celdas 
serviria de estimulo a ôrdenes como los franciscanos^"^ ,^ y suponemos que por extensiôn al 
resto. A tenor de lo expuesto parecen exageradas las palabras de fray José de Sigüenza, que.
Asi lo recoge el Comentario que Hildemar, monje de Corbie, hace a la régla de San Benito, realizado en el 
monasterio longobardo de Civate, recogido en BRAUNFELS, WOLFGANG: op. cit., 1975, pp. 304-307. 
(Traducciôn y correcciôn del texto publicado por Mittermüller, Vita et régula SS. P. Benedicti una cum 
expositio regulae, 1880, Regensburg, vol. III).
CUADRADO SANCHEZ, MARTA: «Arquitectura franciscana en Espafia (Siglos XIII y X IV )» . Archivo 
Ibero-Americano. 1991, n° 201-202, p. 531.
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firente al dormitorio comùn, vinculaba la celda individual a cartujos y j e r ô n i m o s D e  
cualquier modo, aunque no sea exclusive, expone la consideraciôn por este elemento. La 
constituciôn numéro 22 de la orden de San Jerônimo apuntaba el carâcter individual y privado 
de la celda^" .^ Segùn el propio cronista, en su obra Instrucciôn de maestros y  escuela de 
novicios, después del coro la celda era el lugar donde el monje debia pasar mâs momentos: 
Todo tiempo que el religioso no estuviere en el coro, o por la obediencia en cualquier otra 
manera ocupado, procure recogerse en la celda. Porque el que pretende ser religioso, y lo 
emprende de hecho para salir con ello, es medio casi necesario amar la celda. (...) Pero no 
debe estar en ella ocioso, porque el demonio le halle siempre ocupado, como el glorioso 
doctor San Jerônimo lo aconseja. Y para esto ore en un rato, escriba otro, y  otro lea; y 
dejando lo uno pase a lo otro; y  asi gastarâ dulcemente el tiempo en la celda^^ .^
La comunidad jerônima encontrô veinticuatro celdas en el claustro de la antigua 
abadia de Sant Bemat de Rascanya a su llegada en julio de 1546. Al menos, algunas de ellas 
en el lado este del que séria conocido como el claustrillo. Sin embargo, somos reacios a 
considerar esta obra propia de los cistercienses. Probablemente estas celdas fuesen habilitadas 
por el hermano fray Jerônimo Chico en los trabajos que realizô desde enero a julio de 1546. 
Pmeba de la intensa actividad desarrollada son las quejas que suscitô entre los monjes que la 
obra de dichas celdas no estuviera seca a su llegada. Los nuevos y novicios, por su parte, 
dormian en una sala comùn como dormi tor ioEnt re  abril y agosto de 1552 se documentai! 
nuevos trabajos en las celdas^ "*^ .
Una vez iniciado el claustro meridional y la torre sudeste se sucedieron trabajos para 
situar aqui los aposentos de los monjes, que como era habituai debian ocupar la planta noble. 
Hacia 1578 Juan Vergara se encargô de diversos trabajos en la celda del Prior y en la del area, 
que se encontraba sobre la anterior, ambas en la torre sudeste^ "^ .^ Las celdas de la planta noble
GÔMEZ, ILDEFONSO M, (O.S.B.): «Jerônim os y cartujos», en VVAA: Studia Hieronymiana. VI 
centenario de la Orden de San Jerônimo. 1973, Rivadeneyra, Madrid, t. II, pp. 407-419; concretamente citado 
en p. 408.
Constituciones, Ordinario y  Régla de San Agustin. 1597, Imprenta Real, Madrid, constituciôn 23.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1712, pp. 241-244. Este texto y otros que inciden en el ingrediente 
eremitico del in cella residens pueden encontrase en LINAGE CONDE, ANTONIO: op. cit., 1977, pp. 436- 
437.
146 AHN, Côdices, 505/B, ff. 13v-14 y 25v. AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 15; y 515/B, ff. 15-15v.
‘^ ^ARV, Clero, libro 1.357.
148 AHN, Côdices, 498/B, ff. 117v-l 19v. También en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 102- 
103.
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del lado este del claustro nuevo también estuvieron a su c a r g o L a s  labores de carpinteria, 
por su parte, dependieron de Tomâs Gregori^^®. Las condiciones establecian que cada celda 
quedase dividida en dos cuadros por un arco paralelo al corredor de acceso. El arco debfa 
arrancar de ménsulas con molduras, y presentarfa una ligera moldura en la rosca, y fajas con 
redondos en el intrados, como en los arcos de las galerfas del claustro del lado sur, oeste y 
norte. La moldura también correrfa a lo largo de la Ifnea de imposta de las paredes. Estas, 
serf an de ladrillo doble, los techos con bôvedas vaidas, y todo enjalbegado. El suelo recibiria 
un pavimento de ladrillo rosado, cortado y biselado. Sobre la puerta de acceso habria un 
cancel, y sobre él guamiciôn de moldura siguiendo el modelo de la celda del Prior. Una 
ventana con balcon servirfa a la habitaciôn y otra mâs pequefia al estudio, proporcionando luz, 
ventilaciôn y hermosas vistas.
Atendiendo a los escasos aposentos que tendrfa el monasterio, en septiembre de 1578 
aprobaron la construcciôn de sobreceldas para los novicios^^\ Ya anteriormente, en la década 
de los setenta, antes del cambio de traza del claustro, el Prior decidiô aumentar la altura del 
piso superior para que éstas pudieran construirse. Las sobreceldas tenfan el acceso a través de 
un corredor iluminado por très grandes ventanales, eran mâs pequefias y sus ventanas, aunque 
con el mismo ritmo que las inferiores, eran de ladrillo. Con esta incorporaciôn se acometfa 
una pequefia correcciôn, sumamente necesaria para la comunidad y comùn a otras casas, que 
evitaba multiplicar el numéro de claustros. Precisamente por una carta de 1564 que escribiô el 
prior de El Escorial, Juan de Huete, al secretario del rey. Pedro de Hoyo, se censuraba el 
numéro de celdas de esa casa en construcciôn, que consideraba escaso y que muchas casas de 
nuestra orden y  aun de las que no son muy principales le harân ventaja. Lo que condujo al 
Monarca a duplicar el numéro de celdas, modificando el alzado del proyecto original.
En la década de los ochenta se volviô a trabajar en la celda del Prior de San Miguel de 
los Reyes. Juan Bautista Abril en 1580 contratô el destajo de estucar y omamentarla. Debfa 
también terminar el dormitorio y oratorio privado, abrir ventanas y puertas hacia el claustro, 
la escalera de caracol, el oratorio, el dormitorio y el armario^^ .^ Se trataba de un espacio 
amplio y significativo, donde se reunfa la comunidad en capitulo. Este mismo maestro 
comenzô las primeras celdas del lado meridional del claustro nuevo Pero este avance no
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 98-100, 101 y 104.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 86v-87.
AHN, Côdices 505/B, f  107v.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.984.
Capitulaciôn en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f f  111-114. Àpocas en APPV, Pere 
Villacampa, n° 11.985.
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supoma la finalizacion compléta de otros lienzos u obras. En 1582 Gaspar Ortega cortaba 
azulejos para la celda del Prior^ "^^ . Mas tarde se decidiô su despido, asi como bamizar de 
negro los balcones de las celdas orientales y el hacer empostados de madera para sus ventanas 
g r a n d e s E n  parecidas labores estuvo ocupado Juan Castellano
Los remiendos continuaron a lo largo de los anos. Asi, Miguel Vaillo en 1606 reparô 
la celda del Prior^^ .^ En 1693 Joseph Chapusero, vidriero, hizo sus vidrieras^^*. En 1697 Ise 
autorizô a que en la celda del Prior se abriese una puerta fiente de la ventana que mira al mar, 
tomando la celda que servia de libreria para que actuase como un dormitorio, en el que 
pudieran aposentarse los padres visitadores y confirmadores^^^. La necesidad de celdas se 
planteô abiertamente en 1753 y, sobre todo, en 1762. En este ultimo ano se aprobô construir el 
claustro norte para satisfacer la carencia de aula capitular y celdas^^ ®. En 1819 al no fhictificar 
otras soluciones, se trasladô la libreria del monasterio para hacer una celda para uso del 
Prior^^\ En visperas de la Desamortizaciôn las principales obras se producian en estas 
estancias, que se blanqueaban, se adomaban con azulejos de Manises, etc.^^  ^ La utilizaciôn 
como cârcel destruyô en gran medida las estructuras de todos estos espacios, pues se 
derribaron los muros pantalla que las separaban para conseguir dormitorios comunes. Los 
estudios arqueolôgicos han permitido senalar que los muros tenian 31 cm. de anchura, eran de 
ladrillo con aparejo a soga y tizôn, y hormigôn de cal y grava^^ .^ Esta separaciôn original ha 
sido recuperada en el lado este durante las recientes intervenciones, asi como el arquitrabe 
toscano de acceso a las celdas de los lados este y sur.
Pese a la uniformidad en dimensiones y el aspecto de su acceso la configuraciôn de 
estos espacios mediante el mobiliario era completamente disperse. Por un memorial, sin fecha 
ni firma, que trata sobre el estado de cosas en la villa y Reino de Valencia, dirigido a su 
Majestad y a Dios, se analizan diversos monasterios que se encuentran en lamentable estado.
AHN, Côdices, 499/B, f. 120.
AHN, Côdices, 505/B, f. 128.
AHN, Côdices, 499/B, f. 122.
AHN, Côdices, 498/B, f. 266v.
ARV, Clero, libro 1.648.
AHN, Côdices, 509/B, f. 15.
AHN, Côdices, 511/B, ff. 109v y 203-203v.
AHN, Côdices, 514/B, f. 84v.
“  ARV, Clero, libro 2.159, ff. 79-81.
ALGARRA, VICTOR; CAMPS, CONCHA: op. cit., 1995, septiembre, pp. 43-46.
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Entre los de la capital se citan el de bemardos de San Vicente Mârtir y el de bemardas de la 
Zaidia, pero ademâs otros que necesitaban ser reformados. Éstos eran los de San Francisco, 
San Agustin y el Carmen, porque demâs que los frayres no dan el exemplo que deurîan como 
religiosos las casas se van arruinando y  es cosa de ver quan bien compuestas estân las çeldas 
de cada uno y  quan descompuestas las offlçinas comunes^^. La celda en un monasterio es el 
espacio privado que tiene el monje. Cuando no debe cumplir con las actividades comunitarias, 
puede retirarse a ella y emplear el tiempo de la manera que estime oportuna; normalmente 
explayândose, durmiendo, leyendo, rezando o mortificândose*^^. Y en ella puede rodearse de 
los elementos que desee, pues es el microcosmos creado por el individuo, no sin ciertas 
restricciones, en un universo que siempre le viene dado, aunque pueda participar 
democrâticamente en su formaciôn.
La celda es un espacio donde el monje puede disponer cuadros, libros, muebles, etc. 
Pertenencias que con el tiempo, y con la suavizaciôn de las primeras normas, fueron 
aumentando. Ademâs, la celda no es solo el reducto del monje, sino que, en algunos casos, es 
un espacio abierto al resto de la comunidad que puede convertirse en lugar de reunion. En este 
sentido, numerosos son los casos en los que la comunidad se congrega en la celda del Prior o 
en la del padre Vicario para tratar aspectos concemientes a la vida en comùn. Como lugar 
susceptible de recibir visitas convenia que estuviera con una minima decencia. Asi, en 
noviembre de 1592 los monjes mostraban su preocupaciôn por la habitabilidad, y apariencia o 
decoro de las celdas, por lo que se aprobô hacer en ellas alcobas de tabries con cortinas que 
permitiesen ocultar la cama^^ .^ De cualquier modo debemos advertir, que la celda era, en 
general, un espacio privado. Incluso las ôrdenes mendicantes, que abren o experimentan una 
socializaciôn de ciertas dependencias de sus conjuntos, siempre excluyeron las celdas. Los 
capitulos de los monjes jerônimos se encargaron de recordar constantemente la prohibiciôn 
que éstos tenfan de entrar a un aposento que no fuera el propio.
La autonomia de estos espacios era tal que sus residentes podian hacer obras. Al igual 
que en la iglesia se aceptaban personas que pudieran enterrarse a cambio de que las capillas 
estuvieran adecentadas, se admitia que los monjes introdujesen sus gustos en las celdas. 
Incluso en ocasiones se estimula. El 31 de marzo de 1627 se expuso ante los monjes que
AGS, Estado-K, legajo 1.628, documento 128, Aunque al documento se le ha afladido la fecha de 1542 en 
interrogante, cremos que al encomendar los consejos del memorial a un nuevo Virrey, y el no citar el 
monasterio de Sant Bemat de Rascanya, inducen a pensai que pudiera corresponder a un informe tras la 
muerte de don Fernando de Aragôn en octubre de 1550.
ARV, Clero, libro 2.956, f. 101. Como curiosidad sirva el ejemplo de Juan Avinent, que cuando muriô 
descubrieron todas las paredes salpicadas de gotas de sangre.
AHN, Côdices, 506/B, f. 23.
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algunos de los padres que vivian en las celdas hacia Valencia deseaban hacer balcones, como 
los que tenian las celdas del lado este, a costa de su depôsito. Para animar a los que se 
mostraban indiferentes, y que hubiese uniformidad en la fachada sin menoscabo del bien 
comùn, se ofreciô el derecho vitalicio a la celda aun cuando su inquilino se ausentase de la 
casa^^ .^ Probablemente por criterios de unidad a finales de 1632 se aprobô la construcciôn de 
unos balcones grandes para la celda del Prior^^ .^ En este ultimo caso no se dejaba la obra al 
individuo, pues la celda del Prior estaba asociada al cargo y no a la persona. Otro ejemplo 
évidente de este procéder lo tenemos en Santa Maria de la Murta, donde a comienzos del siglo 
XVIII se concediô una celda, aunque no correspondia por antigüedad en tal que la obre y 
compusiese habitable^^^. A  finales del mismo siglo, de nuevo en el monasterio cercano a 
Valencia, dos celdas se encontraban comunicadas porque sus ocupantes eran hermanos^^®.
Las celdas debian reunir todas las comodidades. Se trataba del ùnico espacio 
configurado exclusivamente por la persona y no por el grupo. Por ello en muchas ocasiones 
generaba un sentimiento patrimonial. Probablemente por esta razôn cuando en 1641 don 
Diego Vich, hizo donaciôn al monasterio de la Santa Maria de la Murta de su magnifica 
pinacoteca, entre las condiciones figuraba que las obras se distribuyeran por lugares comunes, 
pero nunca en celdas^^\
La vinculaciôn a estos espacios era tal que en 1634 los monjes jerônimos de Valencia 
aprobaron, atendiendo a la pobreza de las enfermerias, que los enfermos se curasen en sus 
propias celdas atendidos por los dos enfermeros^^^. Soluciôn ciertamente parecida a la 
iniciativa que pocos anos antes se experimentô en el convento de San Francisco de Valencia, 
aunque con cierta obra. Hacia 1627 la visita de un comisario de los franciscanos confirmô que 
en este convento se habian hecho celdas en el piso superior del claustro de modo que sirvieran 
de celda y enfermeria. Cosa que en palabras de un cronista valenciano fonc gran tonteria i 
capritxo de frare fer semblant cosa, que bé pareixia que no hi havia frares que foren frares, 
com fonc frare Marcello Marçà quan donant-li ocasiô lo provincial en Alzira i altres frares 
ne matà i espatlà alguns d'ells, i après estigué près en les presons del Rei molts anys, crec des 
de Vany 1606, i après lo traslladaren a les presons eclesiàstiques, no se atreviren a fer
AHN, Côdices, 507/B, f. 90.
AHN, Côdices, 507/B, f. 117.
ARV, Clero, libro 1.117, ff. 122v; 2 de octubre de 1711.
AHN, Côdices, 5 14/B, f. 5v. Con la muerte de uno de ellos se volviô a construir el tabique.
AHN, Côdices, 525/B, ff. 244 y ss. s. f. Fray Francisco Vives lo dio a conocer en V.I.F.: «R elaciôn  de las 
pinturas de la M urta», Diario de Valencia. 26 de mayo de 1791,
AHN, Côdices, 507/B, f. 119.
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semblants novetats. Que basta ser frares per a que en tostemps estan enverinats ells ab ells. 
Dit comissari hi els féu llevar les rajoletes de Manises con les que havien ornât lo claustro^^^.
La obsesiôn por reglamentar los derechos sobre los aposentos fue una constante en la 
vida del monasterio. Pero el 14 de julio de 1630 se fue mas lejos, pues no solo se debatia 
sobre los derechos del monje a las pertenencias y obras realizadas en vida en la celda, sino a 
los que tenian tras su muerte Bienes que en ocasiones llegaban a ser muy considerables, 
pues a los que traia el monje al entrar al monasterio se anadian los que acumulaba durante su 
estancia en él. Asi, por ejemplo, en 1708 la mitad de los bienes de Ana del Pozo se destiné a 
la comunidad y la otra mitad se distribuyô entre los monjes. Ese mismo ano se retomaba el 
tema de la propiedad debatiendo sobre que debia hacerse con las celdas que quedaban vacias, 
y se presentaban complicadas situaciones sucesorias^^ .^ En 1751, tal vez para evitar tanta 
mudanza, se aprobô que tras la muerte de los religiosos quedasen en la misma celda los 
lienzos y sillas, y el religioso que entrase dijese las misas por el difunto que por los enseres 
juzgase el Prior y dos padres antiguos fueran necesarias^^^. En el monasterio de Santa Maria 
de la Murta, entre 1755 y 1772, también aparecen actos que intentan reglamentar la 
distribuciôn de los objetos de los religiosos tras su muerte
La atenciôn a estos espacios evidencia la importancia dada por los monjes, llegando 
incluso a un celo obsesivo. En principio la celda del Prior se encontraba en la torre sudeste, y
sobre ella la del Vicario o la del area segùn épocas , pero el resto de cargos no disponian
de lugar concrete, sino que pasaba a estar en la estancia que ocupase el elegido para 
desempenarlo. Esto cambio desde el 11 de junio de 1602, cuando en un intento de racionalizar 
y jerarquizar la distribuciôn de las celdas del Vicario y del Maestro, se aprobô que la mejor 
celda pasase al Vicario, mientras que la que poseia el maestro de novicios fuese ocupada
PÔRCAR, PERE JOAN (Mosén): Coses evengudes en la ciutaty Regne de Valencia. (Mss. 1589-1628) 1934, 
Cuerpo facultative de archiveros, bibliotecarios y arqueôlogos, Madrid, vols. II. Transcripciôn y prôlogo de 
Vicente Castafieda y Alcover. Cita en nota 3.057, p. 238, f. 518v.
AHN, Côdices 507/B, ff. 107v, 120-120v. Se déterminé que los dineros gastados por un fraile no generaban 
derechos después de muerto. Sôlo si tuviera misas celebradas por las capellanlas, se admitia que el Vicario 
hiciese celebrar otras tantas por su aima. Ademâs, todas las pertenencias del difunto debia repartirlas el 
prelado, y a quien las diere les mande decir algunas misas por el fallecido.
AHN, Côdices, 509/B, ff. 75 y 76. La Comunidad voté que la celda de todo religioso que se encontrase fuera 
de la obediencia del padre Prior podria ser heredada por el monje mâs antiguo, pero nunca se daria la herencia 
al monje que la dejase. Por el contrario todo monje que estuviese dentro de la obediencia del Padre Prior, no 
podria perder su celda. Si un monje saliese de casa y quisiera dejar a otro hasta su regreso, el segundo no 
perderia tampoco su celda.
AHN, Côdices, 510/B, f. 100.
PERIS ALBENTOSA, TOMÀS: «E vo lu ciô  patrimonial i estratègia inversora del monestir de la Murta 
d'Alzira (1729-1823)» , Al-Gezira. 1987, n® 3, pp. 231-264; concretamente p. 240.
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siempre por el citado cargo por estar mâs cerca de esa disciplina^ A partir de este momento, 
la concesiôn de las mejores celdas se moviô entre el cargo y la dignidad de la persona que lo 
solicitaba o a la que se queria agasajar^^ .^
Si bien en diversos capitulos générales se recordaban prohibiciones como la de entrar a 
la celda de otro monje, los rôtulos de capitulos privados y copias de cartas comunes, 
despachadas en el Colegio de San Jeronimo de Jésus, en Avila, apuntan de manera mâs nitida 
como se incumplian las constituciones de la Orden y las costumbres del monasterio. Desde 
finales del siglo XVIII son frecuentes los intentos de rescatar la soledad, por ello se prohibe 
entrar en ellas a otros monjes sin el consentimiento expreso del Prior. Incluso se ordena que 
cuando se visitase a un monje enfermo no debian juntarse mâs de dos monjes. En 1803 se 
propuso inspeccionar las celdas, tener mayor cuidado en la elecciôn de los maestros de 
novicios y hacer con mâs frecuencia los capitulos de culpas. Mâs tarde se expuso el lujo del 
mobiliario y del vestir. Ya en puertas de la Desamortizaciôn el proceso de relajaciôn de la 
Orden, comùn a otras muchas otras, se resume en el sentir sobre las celdas: son el asilo de la 
disipaciôn y  entretenimiento de la ociosidad; y  que muchas manges prevalecidas de la 
libertad y  licencia que tienen para entrar en ellas, na sala la hacen can demasiada 
frecuencia, y  en haras intempestivas, sina que llevan el abusa hasta el extrema de marar o 
vivir mas tiempa en las taies celdas que en las suyas^^ .^ Desde tiempo atrâs se habia cuidado 
la estera de lo privado en un mundo comunitario, pero con el paso del tiempo la relaciôn se 
hizo escandalosa.
Con el uso carcelario las celdas sufrieron grandes transformaciones. La intervenciôn 
mâs radical se produjo en el lado oeste del claustro sur, que fue completamente vaciado y 
recrecido, y en el sur se sustituyeron sus bôvedas. El anteproyecto de restauraciôn presentado 
por Emilio Jimenez pretendia que gran parte de las antiguas celdas fueran destinadas a salas 
de exposiciones. La mâs reciente intervenciôn ha dispuesto una sala de lectura comùn en el
AHN, Côdices, 506/B, f. 108.
El maestro Pastor habité 29 anos la celda que estaba sobre la vicarial. En 1647 se concediô a fray Federique 
Joseph, hijo y profeso de la casa, y predicador del Rey, la celda vicarial de por vida, pudiéndola componer y 
aliilar a su gusto. En 1652 se admitiô la solicitud de fray Francisco de Gavalda, obispo de Segorbe, monje 
jerônimo profeso de San Miguel de los Reyes, de disponer de todos sus enseres en su celda para cuando 
decidiera hacer pequehas estancias de descanso. En 1691 se le concediô al Padre General, fray Carlos 
Armengol, durante su vida, la celda vicarial, atenta a las perrogativas y  condesencias dévidas (AHN, Côdices, 
508/B, ff. 27v, 50-50v y 229v). En el siglo XVIII al reverendisimo Galiano y al maestro Belvi se les concediô 
la celda vicarial. Se hizo lo propio con el prior Joaquin Dempere en 1797, pues al fînalizar su trienio no ténia 
celda en el claustro principal (AHN, Côdices, 513/B, f. 37v).
AHN, Côdices, 501/B, ff. 32,40, 68-68v, 97-99. AHN, Côdices, 496/B, ff. 68-68v.
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lado meridional, donde se sitùan también unos lavabos y una escalera. En las galenas este y 
sur se ha recuperado el ritmo de portadas de las celdas.
*571
IV ESTUDIO TIPOLÔGICO Y MORFOLÔGICO,
2 . 7 .  L a s  e s s a i e r a s  j u n t o  a l  c o r r e d o r  e n t r e  c l a u s t r e s ;  l a  
p r o y e c t a d a  e s c a l e r a  I m p e r i a l ,  l a  r e a l i z a d a  e s c a l e r a  c l a u s t r a l  
a d u l c i d a  e n  c e r c h a  e n  p i e d r a  y  l a  s o b r e e s c a l e r a  e n  l a d r i l l o .
El espacio que se encuentra detrâs del corredor que actualmente comunica los dos 
claustros (Figuras 1 y 44) fue elegido por Alonso de Covarrubias para situar la escalera que 
comunica verticalmente los diferentes pisos del conjunto. El maestro se sirviô de su 
experiencia en este tipo de soluciones disenando una escalera de gran porte. Precisamente la 
inclusion de este proyecto en una tipologia compleja que lleva a la formaciôn de la escalera 
imperial hispana justifica que baya sido el elemento mâs estudiado del edificio por los 
historiadores del arte con un criterio que rebasa lo estrictamente local, dando lugar a 
numerosos matices, en muchos casos semânticos. Sin embargo la obra, probablemente por su 
enorme coste no se realize, y fue substituida por una escalera claustral adulcida en cercha de 
piedra que trazô y ejecutô Juan Ambuesa entre 1580 y 1582, conectando con la tradiciôn 
estereotômica local. Finalizada la escalera la comunidad de monjes decidiô, bajo consejo de 
Gaspar Gregori, su duplicaciôn en altura mediante la realizaciôn, sobre la anterior, de una 
escalera de ladrillo que siguiese las mismas trazas. Labor que cumpliô en 1582 Juan 
Castellano. El resultado es el de dos escaleras claustrales de distinto material superpuestas, 
cada una con très tramos rectos y mesa ocupando todo el ancho de la caja en su remate 
(Figuras 1, 2 y 45-48).
Las capitulaciones fîrmadas por Alonso de Covarrubias contemplaban la construcciôn 
de una escalera en el corredor que debia comunicar los dos claustros. De este modo, se 
concentraba la zona de paso y comunicaciôn en un solo punto. La importancia de este 
elemento en el proyecto del maestro castellano queda patente en su ubicaciôn en el eje de 
simetria del edificio, en linea con la iglesia, y se vislumbra en el tratamiento diferenciado que 
tuvo en las trazas, puesto que las capitulaciones distinguen entre una de abajo y otra de arriba. 
La primera recogia la iglesia y el claustro sur, mientras que la segunda parece que sôlo se 
referia a la escalera. Ademâs, las trazas generates contenidas en dos pergaminos se 
acompahaban de disenos en papel que redundaban en este elemento, puesto que desarrollaban 
las estancias que quedarfan debajo de ella con el aljibe^^\
En Espaha la utilizaciôn de una escalera en el eje de composiciôn de un edificio dando 
uso a dos claustros no era algo nuevo, pero si reciente, lo que en gran medida se debia al 
propio maestro Alonso de Covarrubias. Aparece en el monasterio de San Juan de los Reyes de 
Toledo, en el que intervinieron Juan Guas, Antôn Egas, Enrique Egas y Alonso Covarrubias, 
cuando en 1534 anadiô un nuevo claustro manteniendo las liheas y proporciones del 
precedente y compartiendo una crujia en la que quedô la escalera claustral volada de caja
AHN, 493/B, ff. 109-112; 515/B, ff. 137-141v; y 223/B.
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abierta hacia el acceso y diâfana en el interior, y a construida. También apareciô esta soluciôn 
en el Alcazar de Madrid en 1536 cuando se encargô al mismo maestro su transformaciôn en 
palacio^^ .^ A la obra existente, formada por fortaleza torreada, patio de armas y capilla, 
Covarrubias disenô un doble peristilo alrededor del patio, un nuevo patio al este entre la 
capilla y la muralla, y una escalera monumental entre ambos patios. El resultado fue un 
conjunto simétrico, con la capilla y una escalera en el eje y un claustro a cada lado. En la 
escalera se unieron dos de tipo claustral en una sola caja; es decir, dos tiros convergentes 
procedentes de cada uno de los claustros coincidian en una meseta, desde aqui otro tiro 
ortogonal a los anteriores llegaba hasta una nueva meseta de la que divergian dos tiros 
paralelos a los iniciales. Los tramos de la escalera podian transitarse por la parte inferior, 
quedando este espacio no sôlo como elemento de comunicaciôn vertical, sino también 
horizontal. Toda la caja se remataba con cubierta de madera. La escalera se dio por finalizada 
en 1547. Para Juan José Martin Gonzalez se trata de la primera escalera de tipo imperial 
utilizada en Espaha. En opiniôn de Véronique Gerard, que publicô un piano anônimo del 
Alcazar y considéré pudiera ser el proyecto original de Covarrubias, se trata de una escalera 
doble claustral, fusiôn dorsal de dos escaleras claustrales de très tramos en una de cinco, cuya 
principal contribuciôn, en opiniôn de Javier Gômez, es superar el tradicional modelo 
unidireccional. Pero la secuencia no quedô aqui, puesto que en el primer proyecto que realizô 
Alonso de Covarrubias para el Hospital Tavera de Toledo en 1541 contemplé la construcciôn 
de dos escaleras claustrales unidas en el eje de uniôn de los dos claustros, segùn Fernando 
Marias utilizando una soluciôn parecida a la del alcazar madrileho^^^. En San Miguel de los 
Reyes el maestro volviô a situar la escalera en el eje del edificio, pero en este caso no 
comunicada directamente con los claustros, sino con un paso.
La situaciôn de la escalera del monasterio jerônimo venia dada por la existencia de 
construcciones cistercienses que debian aprovecharse y por criterios de vida monâstica. El
Sobre el Alcâzar de Madrid y su escalera véanse los trabajos de MARTIN GONZALEZ, JUAN JOSÉ: « E l  
Alcâzar de Madrid en el siglo XVI (nuevos d a tos)» . Archiva Espahol de Arte. 1962, n® XXXV, pp. 1-19. 
GERARD, VERONIQUE: «L 'escalier de l'Alcâzar de M adrid». L ’escalier dans l'architecture de la 
Renaissance. 1985, Picard, Paris, pp. 161-164. GERARD, VERONIQUE: De castillo a palacio. El Alcâzar de 
Madrid en el siglo XVI. 1984, Xarait, Madrid. GÔMEZ MARTINEZ, JAVIER: « A lo n so  de Covarrubias, 
Luis de Vega y Juan Francés en el Alcâzar Real de Madrid (1536-1551)» . Academia: Boletin de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. 1992, primer semestre, n° 74, Madrid, pp. 201-233. BARBEITO, 
JOSE MANUEL: El Alcâzar de Madrid. 1992. CHECA CREMADES, FERNANDO (Dir.): El Real Alcâzar 
de Madrid. 1994, Neréa, Madrid. HERRANZ, JUAN: « D o s  "nuevos" dibujos del maestro real Gaspar de 
Vega: El primer piano del Alcâzar de Madrid, atribuido a Alonso de Covarrubias, y el piano de la casas de 
servicios del Palacio de El P ard o» . Anuario del Departamento de Historia y  Teoria del Arte (U.A.M.). 1997- 
1998, vols. IX-X, pp. 117-132. Este ultimo, aunque no habla de la escalera niega la autoria de Covarrubias en 
el primer piano del Alcâzar, lo que puede llevar a ciertas reflexiones sobre su escalera.
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seguir con soluciones experimentadas en las escaleras dobles claustrales suponia ampliar el 
tamano del claustro sur e iniciar el norte, que como ya hemos visto se procuré aprovechar 
desde el principio. Esta soluciôn aumentaba el precio de la obra, disminuia las posibilidades 
de planificar los trabajos y prâcticamente eliminaba la eventualidad de que los monjes 
habitaran el edificio mientras se obraba. Ademâs, las soluciones de escaleras divergentes que 
atendian dos claustros se desarrollaban en âmbitos muy diferentes al recogimiento que exige 
un monasterio. Al excluir uno de los elementos de mayor trânsito del mismo claustro 
principal, se le concedia la tranquilidad que requerian los monjes, que lejos de desarrollar el 
gran aparato cortesano impuesto en la arquitectura palaciega debian cumplir el silencio que en 
el claustro marcaban las constituciones de la Orden. Pero no sôlo imperaron criterios practices 
en su emplazamiento, pues como ya hemos indicado esta era la ùnica opciôn posible para que 
ocupara el eje del conjunto respetando los edificios cistercienses.
Por otra parte, también se aprecian valores conceptuales, y no fimcionales, en la 
composiciôn elegida. Se trata de un modelo costoso, que desarrolla una composiciôn doble, 
innecesaria desde un punto de vista estrictamente prâctico, puesto que el acceso a la escalera 
no se realiza directamente desde los claustros, sino a través de un corredor que tendria que 
unirlos, y los tiros no responden a dos claustros, sino a un ùnico corredor. Ademâs, el acceso 
al piso superior de cada uno de los tramos no es independiente, dado que una meseta recorre 
el ancho de la caja y los une. La escalera proyectada por Alonso de Covarrubias mantenia 
criterios conducentes a destacar su presencia, que él mismo habia desarrollado, pero bajo un 
nuevo esquema y adaptado a la especificidad de la vida en un monasterio.
Debido a la ubicaciôn fimcional y axial de la escalera en el monasterio jerônimo no es 
posible su visiôn desde los claustros. Sin embargo, desde esta premisa se hizo todo lo posible 
para abrir su caja, para conectarla con el espacio circundante. La intenciôn era crear una caja 
transparente. Se abriria al corredor, tanto en la planta baja como en la alta, mediante très arcos 
sobre columnas, y en la pared ffontera dispondria de très ventanas sobre la mesa, y otras très 
sobre las anteriores en el nivel de la mesa superior, que continuaria con andenes que 
recorrerian toda la caja para accéder a los citados vanos. Todas las aberturas de la caja de la 
escalera serian accesibles y servirian de miradores sobre la huerta lindante y el mar en el 
horizonte. El resultado séria el de una caja calada, inundada por la luz, que no sôlo llegaria 
desde oriente, sino también desde poniente al quedar abierto por este lado el paso entre 
claustros. La caja abierta al exterior, sobre todo en su acceso, contaba con numerosos
MARÎAS, FERNANDO: La Arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541-1631). 1986, Publicaciones del
Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos - CSIC, Toledo-Madrid; t. III, pp. 252-254.
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ejemplos, como en el palacio de Antonio Mendoza de Guadalajara, el castillo de la Calahorra 
en Granada, la casa de las Conchas en Salamanca y las experiencias en las que participé 
Alonso de Covarrubias, como el Hospital de Santa Cruz de Toledo, el palacio Arzobispal de 
Alcalâ de Henares y el Alcâzar de Madrid. Ejemplos con los que no sôlo compartia que la 
caja de la escalera fuera abierta al exterior, sino diâfana en el interior^ *"*. Toda la estructura 
quedaba edbergada en un mismo espacio, sin adiciôn de elementos, contribuyendo a una de las 
aportaciones estructurales mâs destacadas del Renacimiento desde el solar hispano, 
continuadas en obras como el Alcâzar de Toledo o El Escorial, y a las que anteriormente 
podemos anadir ejemplos de escaleras claustrales que combinan soluciones de caja cerrada 
hacia el exterior pero diâfana en el interior, como el Colegio de San Gregorio de Valladolid, 
la Universidad de Salamanca y San Juan de los Reyes en Toledo,
En cuanto al esquema que debia presentar la escalera existe consenso en considerarla 
como una absoluta novedad, pero no lo hay tanto al estimar la forma concreta en la que esta se 
présenté. El hecho de conectar con una tipologia que para Paul Frankl y, sobre todo, para 
Nikolaus Pevsner constituye una aportacién estructural hispana al Renacimiento, ha 
provocado que autores de procedencia muy diversa se hayan preocupado por su estudio, 
insertândola en un discurso mâs amplio y matizando las palabras de aquéllos. El término 
escalera imperial que fue acunado por Pevsner, hace referenda a una estructura planimétrica 
en “III”; es decir, con très tramos paralelos, y segùn otros autores con la posibilidad de dos 
perpendiculares en “E”^^ .^ La monumentalidad y simetria de las escaleras era un reto ya 
iniciado en Italia. En el XVI se rebasaba claramente, en la teoria y la prâctica, la concepcién
El interés por sefialar en Espafta la preocupaciôn de situar las escaleras en lugares preminentes y con 
desarrollo monumental, aspectos en gran medida conseguidos a través de la utilizaciôn de cajas abiertas hacia 
el exterior, comenzô con A^THEY, HAROLD E.: «E scaleras del Primer Renacimiento E spahol» , Archivo 
Espanol de Arte. 1964, pp. 295-305. La visiôn totalizadora de la escalera desde el exterior fue considerada 
condiciôn inherente, junto a un esquema en “T” de un tramo y dos divergentes o a la inversa, a las de tipo 
imperial por BONET CORREA, ANTONIO: «Introducciôn a las escaleras impériales espafiolas», 
Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada. 1975, XII, 24, pp. 75-111. La segunda condiciôn ha sido 
rechazada mayoritariamente, mientras que la primera ha sido matizada. La creaciôn de un espacio visualmente 
continuo, también desde el interior, como aportaciôn principal de la escalera hispana ha sido destacada por 
MARÎAS, FERNANDO: « L a  escalera imperial en E spaha», en CHASTEL, ANDRÉ; GUILLAUME, 
JEAN (Dir.): L'escalier dans l'architecture de la Renaissance. (Actas del Coloquio celebrado en mayo de 
1979 en Tours), 1985, Picard, Paris, pp. 165-170. MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1983-1986, vols. IV. 
Nosotros hemos preferido distinguir entre caja abierta y diâfana, para diferenciar la percepciôn desde el 
exterior y el interior, respectivamente.
Sobre la génesis de la escalera imperial, ademâs de los tftulos citados, véase FRANKL, PAUL: Principios 
fundamentales de la historia de la arquitectura. El desarrollo de la arquitectura europea 1420-1900. (1914) 
1981, Gustavo Gili, Barcelona. PEVSNER, NIKOLAUS: Breve historia de la arquitectura Europea. (Primera 
ediciôn en inglés en 1943; primera en castellano, ya ampliada, en 1957) 1994, Alianza, Madrid, pp. 236-244. 
Menor éxito ha tenido la interpretaciôn que considéra que el esquema planimétrico de la la escalera imperial es 
“T ’; esto es, un tiro de arranque y dos tiros divergentes, y en menor medida la soluciôn inversa. BONET 
CORREA, ANTONIO: op. cit., 1975, XII, 24, pp. 75-111.
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del siglo XV que veia en las escaleras interiores de los edificios una perturbaciôn de la 
arquitectura. Sôlo con el paso del tiempo fue superândose este prejuicio, cuya evoluciôn se 
evidencia al comparar la prâctica constructiva de los siglos XV y XVI y su plasmaciôn teôrica 
en los tratados de Alberti y Palladio^^ .^ Los valores planimétricos se desarrollaron en Italia y 
probablemente se difundieron hacia otros âmbitos geogrâflcos. En el caso de Espaha estos 
principios compositivos fueron ahadidos a una experimentaciôn propia, que también aportô 
valores espaciales tendentes a confîgurar un recinto visualmente continuo. Catherine 
Wilkinson considéré que Alonso de Covarrubias propuso para el monasterio de San Miguel 
de los Reyes, una escalera de cinco tramos, simétrica y "preimperial". Este ultimo término lo 
empleô para referirse a las de esquema en “E”. Finalmente, la situé en el espacio que ocupa la 
actual. Anos mâs tarde Fernando Marias destacé la ubicaciôn de la escalera en el eje del 
edificio y considéré que supuso la creaciôn del tipo imperial, pues en su opiniôn era de très 
tramos paralelos, de esquema en “III”. De un modo u otro, ambos autores coinciden en 
considerarla un tipo de importancia excepcional y vastlsimas consecuencias en el âmbito de la 
cultura arquitectônica^^^. Nosotros nos decantamos por la segunda opciôn; segùn ésta y 
leyendo las capitulaciones de Alonso de Covarrubias, la escalera estaba compuesta por dos 
tiros latérales paralelos que arrancaban en los extremos con un comportamiento adintelado, 
pero no completamente macizo puesto que debajo de estos tramos debian construirse bôvedas 
y arcos de ladrillo que albergasen oficinas y el primer aljibe, cuyas bôvedas quedarian al nivel 
de los très pies que debia elevarse toda la casa. Este sistema de asentamiento de los escalones 
era entonces el mâs ffecuente. Sirvan como ejemplo la escalera de dos tiros paralelos del 
Colegio de San Gregorio de Valladolid, o las claustrales de la casa de las Conchas y de la 
Universidad de Salamanca y, sobre todo, las claustrales del Hospital de Santa Cruz de Toledo 
y del palacio Arzobispal de Alcalâ de Henares, en las que intervino el propio Covarrubias, y 
que continué en la escalera preimperial del Alcâzar de Toledo.
En San Miguel de los Reyes los dos tramos de arranque acabarian en un rellano con 
testero de triple arcada que haria las veces de mirador, de aqui saldria un tiro central en
Asi Leôn Bautista Alberti, en el libro I, c. XIII de su De re aedijîcatoria, defiende el uso de pocas escaleras y 
ocupando poco espacio, mientras que Andrea Palladio, en su libro I, c. XXVIII de su /  quattro libri 
deîVarchitettura, defiende su importancia, aunque persiguiendo un carâcter autônomo, en lugares propios 
donde ni estorben ni sean estorbadas, con la posibilidad de que dirijan la mirada hacia los espacios 
considerados mâs importantes.
Sobre la interpretaciôn de esta escalera véase las diferencias entre: WILKINSON, CATHERINE: The 
Hospital o f  Cardinal Tavera in Toledo. A documentary and stylistic Study o f  Spanish Architecture in the Mid- 
Sixteenth Century. 1977, Garland Publishing, Londres - Nueva York, pp. 164-167 y 450-452. Tesis Doctoral 
aprobada en Yale en 1969. Y por otro lado, la de MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1983 ,1.1, pp. 251-255; y 
op. cit., 1986, t. IV, pp. 259-260.
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direcciôn opuesta que llegaria al segundo piso del corredor de comunicaciôn entre los dos
claustros segùn la interpretaciôn preimperial los dos tiros iniciales estarlan comunicados
con el final mediante dos tiros perpendiculares y mesa en la que convergerian . En el ultimo
nivel se abririan otras très ventanas en correspondencia con las de abajo. Unos andenes 
alrededor de la caja permitirian disfrutar de las vistas hacia el exterior y suponemos, como ya 
apuntô Fernando Marias, que también hacia la propia escalera. Los escalones, de un pie y 
medio de ancho, debian ser de la mejor piedra disponible y presentarian boceles en los frentes.
El cierre superior de toda la caja de la escalera se realizaria mediante una armadura 
artesonada, cuya parte central debia ser mâs alta que la de los andenes. Esta diferencia de 
altura en la misma cubierta hace pensar en soluciones de la primera mitad del siglo XVI 
conocidas por el maestro castellano en Toledo, como la del refectorio del monasterio de Santa 
Maria de la Sisla, la de la sala capitular de la catedral de Toledo o las crujias inferiores del 
hospital de Santa Cruz y el cierre de la escalera claustral del mismo edificio, cuyos lados 
quebrados crean faldones que configuran un artesonado que a su vez es un enorme artesôn o 
casetôn, segùn el ângulo. Aunque tampoco podemos descartar que el uso de un artesonado de 
madera mâs alto en la parte central que en los andenes haga referenda al desarrollo de un 
espacio que proyecta telescôpicamente la caja de la escalera mediante uso de galerias, 
soluciôn que comienza a proliferar justo en estos momentos. Podemos citar como meros 
ejemplos la casa del jurista Miguel Donlope en Zaragoza, la casa del mercader Gabriel 
Zaporta (desaparecida) en el mismo lugar, la Casa del Lloctinent en Barcelona y el Colegio de 
Santo Domingo de Orihuela. Todas son probablemente adaptaciôn arquitectônica de los 
miradores corridos en salas, que contaban con una larga tradiciôn de raiz hispanomusulmana, 
después présente en obras como el Salôn de Reyes del Alcâzar de Segovia, el palacio - 
convento de Santa Clara en Tordesillas, el palacio del Infantado en Guadalajara, la Aljaferia 
de Zaragoza y la Sala Nova del palacio de la Generalitat de Valencia.
En definitiva, la escalera que proponia Alonso de Covarrubias respondia a las 
inquietudes que el maestro indagô en diversas obras en tomo a este tipo arquitectônico, 
siempre buscando la monumentalidad, y coincide con propuestas de otros âmbitos. Por 
ejemplo, Andrea Palladio, que pocos anos después recogiô en su tratado el tema de las
escaleras, aunque no habla de las impériales, si lo hace de las triangulares  léase
convergentes , y expone unos principios que deben imperar en el diseno de escaleras
parecidos en la prâctica a los que se venian desarrollando en Espaha en la primera mitad de 
siglo. Segùn las instrucciones del paduano sobre la escalera, que ya superan el desprecio 
albertiano, ésta debe ser autônoma, ocupar un lugar propio para que ni estorbe ni sea
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estorbada, y presentar un acceso fâcil de hallar. Tiene que ser luminosa, amplia, cômoda de 
subir y util a toda la fâbrica si présenta arcos debajo de ella que permitan guardar algunas 
cosas necesarias. Todos los conceptos coinciden con los desarrollados por Alonso de 
Covarrubias en la obra de San Miguel de los Reyes de Valencia, y ünicamente se puede 
objetar que el acceso desde luego no es fâcil de hallar, pues el maestro se ve forzado, como 
hemos, visto en su ubicaciôn. La escalera proyectada por Covarrubias no es lo primero que se 
encuentra el visitante, constante en sus diferentes propuestas, sino lo ultimo. Debe recorrer el 
eje principal del edificio para llegar a ella. Muy probablemente por este motivo a comienzos 
del siglo XVII se construyô una escalera monumental en el lado oeste del claustro sur, hacia 
la entrada del edificio.
Sin embargo, la obra proyectada por Covarrubias no se realizô, y la realidad fiie otra. 
Concretamente se construyô una escalera adulcida de varias vueltas con una compleja 
estereotomia, que utiliza bôvedas con aristas en las intersecciones de los ângulos rectos, y 
sobre las que se depositaban los escalones y baranda. Juan Agustin Ceân Bermudez vinculô su 
realizaciôn, a través de datos de archivo del propio monasterio, a Juan Ambuesa^**. Algunos 
historiadores han ampliado la lista de maestros y oficiales que intervinieron en su ejecuciôn. 
Por ejemplo, se ha indicado que hasta 1580 Juan Barrera dirigiô la obra y trabajô en las 
ventanas; después trabajaron bajo las ôrdenes de Juan Ambuesa los maestros Juan Bautista, 
Gaspar Ortega, Gaspar Sastre (padre e hijo) y, como aparejador, Juan Castel l anoManuel  
Ferrandis Torres indicô que la escalera comenzô a labrarse en febrero 1581, fecha que 
compartiô Fernando Benito. Para Fernando Marias las obras comenzaron en marzo de 1582, 
momento que ha mantenido Mercedes Gômez-Ferrer^^®. Pero la nômina de maestros es 
incluso mâs amplia y la cronologia requiere matizaciones.
Debemos entender que hubo un cambio de traza probablemente en el momento que la 
comunidad decidiô mudar el sesgo de las obras del claustro y la obra girô hacia unos criterios 
estéticos distintos, pero también de economia. La escalera mantuvo el criterio de caja valorada 
como volumen extemo, sin ordenaciôn arquitectônica y diâfana en su interior, y situada en el
LLAGUNO Y ALMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XXXIX, Adiciones, p. 79.
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, pp. 260-261. Por su parte, Fernando Benito atribuyô la obra de
190
5-7 8
Joan Barrera a Pedro Moliner (BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 664).
FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit. 1918, n° 26. BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit. 
1983, p. 665. MARIAS, FERNANDO: op. cit. 1986, t. IV, p. 261. GÔMEZ-FERRER LOZANO, 
MERCEDES: op. cit., 1998, p. 260. Segùn esta autora la cronologia y documentos que présentâmes aqui 
corresponden a la escalera de la torre que cala a la parte del camino de Valencia, pero varies son los datos que 
lo desacreditan. Ademâs, creemos que la escalera no se desplazô hacia el norte, sino hacia el sur.
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paso entre claustros que Covarrubias fijô. Pero las coincidencias son menos que las 
diferencias: la caja probablemente se desplazô hacia el extremo sur del paso con lo que perdiô 
la plena axialidad del primer proyecto y por otros criterios vio reducida su comunicaciôn con 
el exterior, y la escalera imperial fue substituida por una adulcida en cercha. No obstante, se 
trataba de una medida que dejaba abierta la posibilidad a reproducir la escalera hacia el norte 
cuando las necesidades arquitectônicas mâs inmediatas estuvieran resueltas. El resultado en 
este caso séria parecido al que se obtuvo a comienzos del siglo XVII en la escalera del lado 
oeste del claustro sur, realizada por Juan Cambra. Confirma el probable disefio abierto a 
duplicarse que en la galeria del paso entre claustros sôlo se construyeran dos tramos, pues las 
construcciones del claustro norte impedian el desarrollo planteado por Covarrubias, y sôlo 
cuando estas se derribaron se ampliô la galeria, pero entonces ya se contaba con una escalera 
de concepciôn espacial imperial que hacia innecesario el gasto por cuestiones de 
representatividad.
En los trabajos de la caja de la escalera se documenta a Juan Vergara y sus obreros 
durante los ocho primeros meses de 1579 en la realizaciôn de las ventanas y en arrasar la parte 
superior^^\ En este tiempo Juan Barrera realizaba parte del corredor entre claustros, el acceso 
a la escalera, las puertas del sobreclaustro y una de las v e n t a n a s D e  estos dos maestros 
Juan Vergara es quien sabia escribir y firmaba en ocasiones por Juan Barrera. Finalizada la 
intervenciôn de Juan Vergara, Juan Bautista Abril contratô la realizaciôn del destajo de la 
baranda, poyo y terrado de la torre de la escalera, segùn el modelo de la torre sudeste. En 
agosto del mismo ano fîrmô las obras del paso entre claustros y una escalera de caracol 
ochavada que desde el primer piso debia accéder a la terraza del paso entre claustros y a la de 
la torre de la escalera. El remate lo indicaria el propio monasterio, pero no debia superar la 
baranda de la torre, con la que compartiria color. El interior estaria recubierto de cal y yeso, 
mientras que el exterior lo estaria de mortero primo. El 27 de noviembre de 1580 fîrmô un 
reconocimiento de pago por la totalidad de todos estos trabajos^^ .^
La caja de la escalera présenta un volumen exterior muy destacado. Las capitulaciones 
de Alonso de Covarrubias no mencionan si este elemento debia sobresalir o no respecto a la 
linea de remate de los tejados, pero que estuviera realizado antes de firmar el contrato de la
AHN, Côdices, 498/B, ff. 117v-l 19v.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 147v-148, 149-149v y 152.
Las capitulaciones de los diferentes detajos se encuentran en APPV, Pere Villacampa, n® 11.984. Transcritos 
sin indicar procedencia por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 106 y 107-108. El âpoca de 
Juan Bautista Abril por valor de 153 libras, 6 sueldos y 8 dineros, por diversos destajos fue citada por 
FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n® 26, p. 185.
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escalera parece indicar que hubo un cambio de traza. Un paso intermedio parece que 
presentan los trabajos de Vergara y Barrera, pues a todas luces algunas de sus actuaciones 
poco tienen que ver con el resultado que hoy contemplâmes. La ventana de la escalera que 
realiza Juan Barrera, segùn los libros de fâbrica, es la cuarta, lo que lleva a ciertas dudas pues 
en la caja actualmente se aprecian dos de piedra en la escalera inferior y très de ladrillo a nivel 
en la superior. Sin embargo, el contrato de Juan Ambuesa en 1580 ya cita las dos ventanas 
que corresponden a las mesetas actuales en la escalera inferior. En cuanto a las ventanas 
superiores, estas se han vinculado a la labor de Juan Castellano en 1582, pero en los contratos 
conocidos sôlo se especifica que debia enlucir las paredes hasta estas ventanas, no que debiera 
hacerlas. Tampoco parece que estas fueran las realizadas por Vergara o por Barrera, pues 15 
libras es una cantidad considerable para una ventana de ladrillo. En definitiva estas 
contradicciones nos llevan a pensar que se produjeron algunas modificaciones, no 
documentadas, en el transcurso de las obras de la caja de la escalera. Lo cierto es que en 1580 
ya se habia rematado esta caja, y que se hizo siguiendo el modelo de la y a construida en el 
ângulo sudeste.
Terminadas las labores en la caja se iniciaron las de la escalera. Juan Ambuesa 
contratô su realizaciôn por un precio de 450 libras, estando el monasterio obligado a llevar los 
materiales y el maestro a hacer andamios^^" .^ Ademâs, senalaba que se debian continuar los 
cimientos como los ya hechos, lo que indica que las obras se iniciaron antes de este contrato. 
Si bien nada se dice del autor de la nueva traza, que en el contrato se menciona debia seguirse, 
parece seguro que fuera obra del propio Juan Ambuesa, pues cuando anos mâs tarde se ampliô 
esta escalera se apuntaba que la nueva se hiciera con la misma traça y  bueltas de escalera y 
naya que esta la primera traça y  bueltas de escalera y  naya que esta la prinçipal que es de 
piedra. Y que pocas lineas antes se advertia hizo masse Juan de Ambuesa^^^. La capitulaciôn 
establecia que el maestro debia realizar los cimientos; esto es, lo que correspondia a todo el 
primer tramo con la primera meseta, desde su arranque hasta la pared. Se trata de una escalera 
claustral con acceso a través de un portai y desarrollo de très tramos rectos, con dos mesetas y 
otra superior que comunica todo el ancho de la caja de la escalera y permite un acceso por 
dos portales, uno a cada lado. El primer tramo debia ser macizo, cara vista utilizaria sillares 
mientras que en el resto usaria mamposterîa, y 13 palmos de ancho, la misma amplitud que el 
elemento de acceso; los otros dos tramos serian de 11’5 palmos, apoyados sôlo en la pared por
Transcrite sin indicar fecha ni procedencia por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, pp. 120- 
122.
AHN, Côdices, 505/B, f. 132.
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la que coman paralelos y suspendidos en la zona interior. Finalmente una mesa de igual 
anchura que los dos ùltimos tramos recorreria todo el ancho de la caja, proporcionando acceso 
desde la escalera a las dos puertas construidas. Todos estos tramos serian de silleria, 
quedarian suspendidos y salvarian las uniones en ângulo recto mediante aristas. Sobre estas 
bôvedas se colocarian los escalones, y en la parte interna una baranda con la tradicional 
soluciôn de molduras que dibujan los escalones, pero que comenzaria con un pilastre con su 
base, ménsula y un leôn encima con las armas del Duque, y que mostraria en cada transiciôn 
entre elementos en ângulo recto pilastres con su ménsula y basa de orden toscano rematados 
por una bola.
En contra de lo que se ha manifestado, entre julio de 1580 y febrero de 1581, Juan 
Ambuesa labrô la escalera principal por 450 l i b r a s Los pagos comenzaron el 23 de julio de 
1580: Datas a mase Juan de Anbuesa maeso de labrar piedra a cuenta del destaxo que tiene 
de hazer y  labraar en la escalera principal del claustro nuevo; la quai labra oy por 
quatrocientas y  cinquenta libras, digo CCCCL Libras asta el primero suelo del sobreclaustro 
nuevo, conforme las capitulaciones. Y  fmalizaron el 25 de febrero de 1581, si bien no su 
ejecuciôn: Item en 25 de hebrero, pagué por manos del padre fray Antonio de San Braulio, 
obrero, a mase Juan de Anbuessa catorze libras diez sueldos y  siete dineros y  son a 
cumplimiento de todo el destaxo de la escalera principal del claustro nuevo la quai a echo 
por quatrocientas y  cinquenta libras, que con la dicha partida de las XIIII Libras X  Dineros 
VII, es a cumplimiento de toda dicha cantidad de las CCCCL libras. De manera que no se le 
quedô deviendo ninguna cosa. Consta con âpoca ante Pedro Villacampa, en 8 de henero 
1582. Con protesto que el dicho mase Juan a de acabar la dicha escalera en su perfîtion, 
aunque està toda pagada.
Juan Ambuesa dejô inacabada la escalera. Cabe suponer que no ténia interés en 
dedicar tiempo a algo que ya habia cobrado y, por su parte, la comunidad preferia continuar el 
sobreclaustro del lado este. Desde febrero de 1581 no se documentan nuevos pagos. El 8 de 
enero de 1582 el maestro fîrmô un âpoca por toda la cantidad, si bien exigia unas mejoras 
introducidas y reconocia no tenerla acabada conforme la capitulaciôn, por lo que el mismo dia 
presentô un protesto que aseguraba que Juan Cambra, al que anos después manifesté tener 
como un hijo, acabaria la obra sin cobrar, pues ya estaba pagada la cantidad estipulada. 
Probablemente, la obra sin acabar fuera la de la baranda que en marzo de 1582 la comunidad
AHN, Côdices, 499/B, ff. 155v-157. Fernando Marias sefiala que la escalera principal se comenzô en marzo 
de 1582 (MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261). En la misma linea se manifiesta GÔMEZ- 
FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, p. 196.
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todavia debatia si hacerla de balaustres o maciza. Finalmente, el 6 de abril el maestro 
Ambuesa reconociô haber recibido 35 libras por las mejoras introducidas en el sobreclaustro 
nuevo y en la escalera principal, con lo que anulaba el protesto firmado anteriormente^^^.
La decision de ahorrar en la construciôn de esta escalera, substituyendo la traza de 
Covarrubias por la de Juan Ambuesa parece que peso a la comunidad en momentos mâs 
favorables. Asi, a comienzos del siglo XVII los monjes mandaron hacer una monumental 
escalera en el lado oeste del claustro sur, y a mediados de siglo se plantearon la necesidad de 
hacer una nueva escalera. Concretamente, el 26 de septiembre de 1648 aprobaron la 
realizaciôn compléta del paso entre claustros, hasta entonces abortada por la presencia de la 
cocina y las necesarias. El desplazamiento hacia la huerta de estos elementos permitiria, a su 
vez, la construcciôn de una escalera ancha que comunicase Nuestra Senora del Populo con la 
enfermeria^^^. El lugar elegido y la expresiôn escalera ancha inducen a pensar que la intenciôn 
de los monjes era construir esta escalera contigua a la existente en el lado este, lo que en caso 
de uniôn daria un resultado similar a la del lado oeste, que se construyô con criterio unitario a 
comienzos del mismo siglo. La obra no se realizô puesto que en septiembre de 1676 volvieron 
a aprobar que los maestros de albanileria Gaspar de Riera y Francisco Martinez trasladaran de 
nuevo las letrinas, y que en su lugar crearan un zaguân e hizieran una escalera de la anchura 
de la puerta que ténia la capilla del Populo con los materiales de la arruinada alqueria^^ .^ Las 
evidencias materiales indican que no llegô a realizarse.
La modificaciôn de la traza inicial puede explicar muchas imperfecciones existentes en 
esta escalera teniendo en cuenta criterios renacientes de simetria y proporciôn que inspiraron 
la obra. Ademâs, como ha senalado Cecilio Sânchez-Robles, la formalizaciôn de la escalera
mediante propuestas parciales c^aja, portai, escalera, sobrescalera y bôveda explica ciertas
contradicciones. Tal es el caso del desplazamiento del portal de la escalera respecto a la 
segunda capilla del corredor y el diferente nivel de suelo entre la caja y el corredor^® .^ Con el 
cambio de traza la escalera pasa a ocupar la parte mâs meridional del paso entre claustros,
AHN, Côdices, 499/B, ff. 155v-157, 162v y 209v. El âpoca (APPV, Pere Villacampa, 11.987) ha sido 
transcrita por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995. Apéndice documentai, documento n° 16.15, p. 
874.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 29v-30.
AHN, Côdices 508/B, f. 137v.
SÂNCHEZ-ROBLES BELTRAN, CECILIO: « L a  escalera principal del monasterio de San Miguel de los 
Reyes de la ciudad de Valencia, en el siglo X V I » , en Composiciôn. La escalera como elemento articulador 
del espacio. 1991, Departamento de Composiciôn Arquitectônica, E.T.S.A.V., Universidad Politécnica de 
Valencia, Parte 2, p. 35. El mismo texto ha sido nuevamente editado en SÂNCHEZ-ROBLES BELTRÂN, 
CECILIO: Revisiones. 1997, Universidad Politécnica de Valencia. Citamos sôlo la primera.
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pero ni siquiera llega a ocupar el espacio équivalente a dos capillas. Se abandona el criterio de 
axialidad en el emplazamiento, de caja abierta al exterior y de simetria en la disposiciôn.
La escalera ya no ocupa un lugar central, sino el extremo meridional del paso,
atendiendo principalmente al claustro sur  recordemos que a mediados del XVII se
manifestaba que no estaba abierto el paso entre claustros y por tanto en una posiciôn
tradicional para una escalera claustral. De hecho, como ya ha sido apuntado, el ùnico portai 
que da acceso a la escalera se encuentra desplazado del eje de la segunda capilla del paso.
Frente a la escalera abierta en el piso inferior y superior que ideô Covarrubias se 
récupéra un tipo de caja no abierta hacia el exterior. Por el este la luz es la necesaria, mientras 
que al oeste se cerrô. Se vincula pues a una concepciôn de escaleras cerradas al exterior pero 
diâfanas en el interior, como la del Colegio de San Gregorio de Valladolid, de dos tiros 
paralelos, la de la Universidad de Salamanca y la de San Juan de los Reyes en Toledo, ambas 
de très tiros ortogonales y dos mesetas, y que domino en tierras valencianas en las principales 
escaleras claustrales, como en el Colegio de Santo Domingo de Orihuela, el propio 
monasterio jerônimo y el Colegio del Corpus Christi de Valencia. En estas es una constante el 
deseo de evitar el ingreso directe desde el claustro, por lo que la visiôn de la escalera sôlo es 
posible tras rebasar su acceso. Hecho mâs que significativo es que en Orihuela la escalera 
ocupe la parte central de una crujia y sirva a dos claustros, pero que su acceso se realice a 
través de un zaguân, desde el que incluso no es completamente visible el elemento de 
comunicaciôn.
En San Miguel de los Reyes desde el mismo portai arranca la escalera claustral. En 
principio, este tipo de escalera es mâs tradicional desde un punto de vista proyectual que la 
pensada por Covarrubias, pues desde comienzos de siglo se desarrolla en edificios como San 
Juan de los Reyes y en el Hospital de Santa Cruz, ambas en Toledo, y en el castillo de La 
Calahorra, en Granada. Pero su soluciôn adulcida en cercha la confiere una gran complejidad. 
El primer tramo es macizo, pero lejos de extender esto a los restantes y adintelar los escalones 
sobre muro como pensaba Covarrubias, se resuelven mediante tramos abovedados con 
secciôn de arco escarzano en desviaje suspendidos en el aire, con hiladas de dovelas 
rectangulares perpendiculares a la pared de la caja y peculiar despiece de las dovelas en 
« V »  con vértice hacia el hueco de la escalera en el encuentro de las zancas.
La evoluciôn de la escalera volada parte de soluciones del siglo XIV que se dan en la 
Corona de Aragôn, y que utilizan arcos por tranquil o rampantes sobre los que se descargan 
longitudinalmente los empujes. Sobre esta base la experimentaciôn de los maestros de 
principios del XVI buscô dar una soluciôn mâs coherente a la transiciôn entre los diferentes
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tramos. La razôn de este esfuerzo puede encontrarse en el mundo de los propios maestros 
canteros, que tal vez buscaron el alarde técnico como medio de dignificar la profesiôn y 
restringir la competencia. Joaquin Bérchez ha senalado precisamente que la estereotomia en el 
siglo XVI centré las experimentaciones en las escaleras de bôvedas mâs que en los 
abovedamientos, que fueron quedando en manos de la albanileria por su menor coste^^\ Con 
esta indagaciôn también se pudo atender a los nuevos criterios de percepciôn que perseguian 
que la mirada fluyese, motivo por el que Antonio Averlino justificaba la perfecciôn del arco 
de medio punto sobre el apuntado. Interrupciones en la mirada que en las escaleras se 
producian en las intersecciones de los tramos, que frecuentemente se ocultaban con machones 
o se evitaban macizando el arranque del segundo tramo. Asi ocurriô en la escalera del palacio 
de la Generalitat de Valencia, realizada por Joan Corbera en 1511, pero que ya manifiesta un 
paso adelante en esta bùsqueda, pues en la parte inferior de los tramos utiliza una superficie 
alabeada, prôxima a la secciôn de una bôveda. Parecida soluciôn présenta la escalera del patio 
del palacio de los Boïl, marqueses de Scala y senores de Manises, y el palacio de la Batlia, 
aunque esta obra fue renovada hacia mediados del siglo XX siguiendo el proyecto anterior del 
arquitecto José Manuel Cortina Pérez.
El siguiente paso sera la apariciôn de la escalera adulcida, en la que el acuerdo entre 
los diversos tramos se produce sin interrupciones, la también llamada escalera de « v o lte s» , 
ô de bôvedas, por estar formadas, en palabras de Joaquin Bérchez, por bôvedas escarzanas en 
desviaje desarrolladas en pianos inclinados. La presencia en Valencia de este tipo de obras 
suscita la duda: <^ se debe a una evoluciôn natural de la escalera del gôtico valenciano o a una 
influencia ajena? En defensa de la primera opciôn se pueden presentar la experimentaciôn que 
como hemos sefialado se produce en este âmbito. En defensa de la segunda aparece por el 
momento la cronologia.
Andrea Palladio cuando en su tratado habla de las escaleras rectas distingue entre las 
de dos tramos, las triangulares (convergentes) y las cuadradas de cuatro tramos. Estas, para 
nosotros claustrales, dice pueden tener patio o hueco central para que la luz las inunde, y 
hacia éste la escalera puede tener pared o no. Segùn Palladio; Questi due modeli di scale 
ritrovd la felice memoria del magniftco signor Luigi Cornaro; gentiLhuomo di eccellente 
giudicio, came si conosce dalla bellissima loggia et dalle ornatissime stanza fabricate da lui 
per sua habitatione in Padova. Se refiere al palacio urbano de Cornaro, realizado por 
Giovanni Maria Falconetto hacia 1524, cuando el tratadista figuraba como cantero en
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: Arquitectura Renacentista Valenciana (1500 - 1570), 1994, Bancaixa, 
Valencia, p. 74.
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Vicenza. El hecho de que Palladio le senale como inventor de una escalera claustral en una 
cronologia tan tardia résulta cuanto menos curioso. ^Pudiera acaso referirse a una escalera 
adulcida? Desgraciadamente del palacio sôlo ha llegado hasta nosotros una logia y una 
estructura conocida como el Odeôn, y las palabras de Palladio se refieren a muros que afectan 
a la iluminaciôn y no a la estructura, por lo que la opciôn elegida queda poco clara^ ®^ . Mayor 
base tiene una obra cercana en el tiempo, algo menos en el espacio. Jean-Marie Pérouse de 
Montclos ha defendido la escalera de la torre del Teloj del Capitole de Toulouse (1532 - 1542, 
destruida en 1885) realizada por Sébastien Bouguerau como la cabeza de este tipo de 
escaleras caracterizadas por tramos rampantes que descargan sobre tramos de bôvedas de 
aristas^ ®^ . La escalera de Toulouse ténia dovelas rectangulares perpendiculares a las paredes 
de la caja, mientras que en las uniones de tramos se utilizan dovelas en "V" con el vértice 
hacia el hueco de la escalera, y sin aristas salientes. No obstante, el autor francés reconoce que 
si bien la escalera nace en el Languedoc alcanza su mayor difusiôn en Espaha. Sirvan los 
casos de la Cancilleria en Granada, Colegio del Patriarca en Valencia, Colegio de Santo 
Domingo en Orihuela y palacio de la calle Caballeros, n° 26, de Valencia, aunque las fechas 
que ofrece son bastante mâs tardias que lo documentado, y la cronologia de las hispanas no 
dista tanto de la francesa. La escalera de la Real Cancilleria de Granada, segùn Vandelvira 
obra del maestro Marin, segùn Gômez-Moreno de Diego de Siloé, se data hacia el ano 1540. 
Présenta diferencias tan significativas respecto a la francesa como el uso de dovelas 
rectangulares paralelas a las paredes de la caja, la soluciôn de las uniones entre tramos 
mediante dovelas en "V" con el vértice hacia la pared y aristas en los encuentros. Es decir, 
justamente lo contrario que en Toulouse, lo que descarta una asimilaciôn sin reflexiôn. 
También el convento de la Victoria de Granada (desaparecido), ténia una escalera similar que 
segùn Vandelvira era obra del mismo maestro Marin.
Pero fue en el Levante espahol donde esta tipologia alcanzô un inmediato y vasto éxito 
a lo largo de la segunda mitad del XVI y principios del XVII, después sostenido, presentando 
como constante segùn José Carlos Palacios los encuentros de pronunciadas aristas sobre los 
que acometen los arcos alabeados^ "^*. Este periodo coincide con la llegada de numerosos
FIOCCO, GIUSEPPE: Alvise Cornaro, il suo tempo e le sue opere. 1965, Neri Pozza Editore, Venecia. El 
autor sefiala los errores y omisiones cometidos por Palladio al hablar de este edihcio ya construido por Alvise 
Angelieri, hacia 1505, y sobre el que después actuô su sobrino.
PÉROUSE DE MOTCLOS, JEAN-MARIE: « L a  vie de Sain-Gilles et l'escalier suspendu dans l'architecture 
française du XVI s iè c le » , en CHASTEL, ANDRÉ; GUILLAUME, JEAN (Dirs,): op. cit. 1985, Picard, 
Paris; pp. 83-91.
PALACIOS GONZALO, JOSE CARLOS: Trazas y  cortes de canterîa en el Renacimiento Espanol, 1990, 
Ministerio de Cultura, Direcciôn General de Bellas Artes y Archives, Madrid, p. 110.
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maestros canteros llamados por la inerte demanda de obras defensivas en las costas del Reino 
de Valencia desde mediados de siglo XVI, si bien paulatinamente abandonaron esta actividad 
y desarrollaron una que exigia mayores atenciones. Sin embargo, no debe entenderse como un 
elemento extemo. Testimonio de lo que tuvo que ser una preocupaciôn constante en este 
âmbito es la disputa que en 1565 se produjo entre maestros y oficiales piedrapiqueros de la 
ciudad de Valencia ante la pretension de los segundos de hacer escaleras, y la defensa que 
hicieron los maestros al considerarlas de molta primor, y  de tanta importancia com son 
sglésies, capelles e claustres, que eran de su exclusiva competencia^^^. La preocupaciôn por 
estas escaleras, como ya hemos indicado, concentrô gran parte de las inquietudes 
estereotômicas de la segunda mitad del XVI, mientras que las bôvedas fueron campo de 
experimentaciôn de la albanileria. Como reflejo de estos avances también puede servir el 
tratado de Andrés de Vandelvira, manuscrito entre 1575 y 1591^° .^ A comienzos del XVIII el 
fraile oratoriano Tomâs Vicente Tosca, valenciano y conocedor de este medio, decia del tipo 
de escaleras cuadradas con vueltas que forman aristas y suspensas en el aire por la parte 
interior que es el mas fréquente, y  aunque sus cortes sean mas difîcultosos, pero es mucho 
mayor su magestad, y  hermosura, y  aun mayor la seguridad de su fabrica^^^.
Las evidencias textuales se materializan en varias escaleras que hoy conservamos. La 
del Colegio - Convento de Santo Domingo en Orihuela, diseôada por Jerônimo Quijano y 
realizada por Joan Inglés entre 1566 y 1568, momento de mayor presencia de artifices 
procedentes de Valencia, présenta una soluciôn mâs prôxima a la utilizada en Toulouse; esto 
es, dovelas rectangulares perpendiculares a las paredes de la caja y en las uniones dovelas en 
"V" con el vértice hacia el hueco de la escalera. Disposiciôn que comparten la escalera este de 
San Miguel de los Reyes, erigida entre 1580 y 1582 bajo direcciôn de Juan Ambuesa, que 
acabamos de analizar, la del Colegio del Corpus Christi de Valencia, levantada entre 1599 y
1602 por Francisco Figueroa, Juan Bautista Abril, Bartolomé Abril y Joan Baixet, y la 
preimperial del lado oeste del monasterio de San Miguel de los Reyes realizada entre 1601 y
1603 por Juan Cambra, que analizaremos después. La escalera del Colegio del Patriarca 
présenta grandes novedades, como bôvedas suspendidas en el aire de atrevidos y elevados
Citado por BENEYTO PÉREZ, JUAN: «R egulaciôn  del trabajo en la Valencia del 5 0 0 » ,  Anuario de 
Historia del Derecho Espahol 1930, Madrid, t. VII; pp. 183-310. Recientemente estudiado por FALOMIR 
FAUS, MIGUEL: Actividad artîstica en la ciudad de Valencia (1472-1522). La obra de arte, sus artifices y  
comitentes. 1996, Generalitat Valenciana.
Véase PALACIOS GONZALO, JOSE CARLOS: op. cit., 1990.
207 yoSC A , TOMAS VICENTE: Compendia mathemàtico en que se contienen todas las materias mâs 
principales de las ciencias, que tratan de la cantidad... 1721 - 1727, Imprenta de Antonio Marin, Madrid (2® 
Impresiôn, primera 1707 - 1715, Antonio Bordazar, Valencia), vols. IX; concretamente vol. V, tratado XV, 
libro V, p. 250. El tomo V fue aprobado en 1712.
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esviajes o complejos encuentros alternatives en arista saliente o sin ella, que se marcan con 
dovelas en "V", pero de lados desiguales, disponiendo un arranque de aparejo cercano al 
isôdomo.
El 2 de marzo de 1582 la comunidad de monjes de San Miguel de los Reyes se reuniô 
en capitule y decidiô diversos aspectos tocantes a la obra del monasterio^^*. Por ejemplo, 
ratificaron que la barandilla de la escalera principal se hiciese conforme a lo concertado con 
Juan Ambuesa, es decir, de piedra maciza y no de balaustres, lo que evidencia que aunque ya 
permitia su uso todavia no estaba terminada, y contemplaron la posibilidad de dar acceso a las 
terrazas del edificio, por lo que se decidiô delegar en très maestros peritos en trazas y 
arquitectura. De éstos sôlo se tiene constancia de la opiniôn de Gaspar Gregori, que en abril 
presentô como soluciôn mâs oportuna duplicar en altura la escalera principal mediante una 
escalera de ladrillo sobre la de piedra existente, con el mismo numéro de tiros y mesas lo que 
aprobô la comunidad el 10 de abriP®^ .
La obra de la sobrescalera debia corresponder a Gaspar Ortega, pero el monasterio 
decidiô su despido y buscar otro maestro^*®. El 5 de mayo de 1582 la comunidad aprobô dar a 
Juan Castellano el destajo de la bôveda por 60 libras, siguiendo la traza realizada por Juan 
Ambuesa. Las capitulaciones habian de seguir la traza “B”, lo que indica que fueron varias las 
opciones presentadas. La elegida estaba formada por una comisa bastarda que marcaba el 
principio de la bôveda de homo por igual con artesones huecos. Ademâs debia enlucir las 
cuatro paredes de la escalera desde el suelo de las très ventanas de ladrillo que caen a la 
huerta y estân todas a nivel^^\ El 8 de julio de 1582 la comunidad aprobô que la bôveda fuera 
llana y con fajas de estuco, que el espacio central estuviera ocupado por un Cristo, y que en 
las esquinas se colocasen ângeles con las armas de los fundadores^^^. El resultado fue el de 
una bôveda esquifada con recuadros decrecientes formados por franjas de estuco de escaso 
relieve, que dejaban un pequeno recuadro en el espacio central piano que permitia recibir la
Véase Apéndice Documentai, Documento 51. Citado por SÂNCHEZ-ROBLES BELTRAN, CECILIO: op. 
cit., 1991, Parte 2, p. 23.
Véase Apéndice Documentai, Documento 53. Las noticias referentes a la escalera han sido recogidas por 
SÂNCHEZ-ROBLES BELTRÂN, CECILIO: op. cit., I99I, Parte 2, p. 23. También en op. cit., 1993, pp. 235- 
239.
AHN, Côdices, 505/B, f. 128, Véase Apéndice Documentai, Documento 54.
Las decisiones de la comunidad en AHN, Côdices, 505/B, f. 128v. Véase Apéndice Documentai, Documento 
55. La capitulaciôn con Juan Castellano fue transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff.
148-150.
AHN, Côdices, 505/B, f. 128v. Nota al margen.
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decoraciôn. La imagen del Dios Padre y los ângeles con escudos fueron tallados a finales de 
1582 por Jerônimo Munoz^^ .^
La reciente intervenciôn en la escalera ha rescatado la nobleza de este espacio y la 
inscripciôn latina del friso sobre el que arranca la bôveda, que dice: FERDINANDUS AB 
ARAGONIA FEDE REGIS FILIUS N(AC)ITUS CALABRIA DUX ET GERMANA 
REGINA EIUS CONIUX HOC CENOBIUM EX DIVI HIERONIMI INSTITUTO 
MICHAEL ARCHAN DICATU SUO AERE A FUNDAMENTIS EREXERUNT 
DITARUNT AC ILLUSTRARUNT ANNO DNI. 1546. En las capitulaciones de Alonso de 
Covarrubias no se apuntaba nada sobre esta inscripciôn, présentés en la iglesia y capilla de los 
Reyes, de la que tal vez pudiera tomar ejemplo. De cualquier modo, su uso constituye una 
prueba manifiesta de la gratitud que los monjes tenian hacia los fundadores, y que a su vez 
subraya la importancia concedida a este espacio. Lamentablemente, el lienzo que se 
encontraba en el espacio central de la bôveda ha sido retirado.
El 28 de mayo la comunidad de monjes contratô con Juan Castellano la realizaciôn de 
la sobrescalera^^"*. Ésta a pesar de que debia ser de ladrillo doble y con escalones de tablones 
de madera, debia guardar el mismo orden que la inferior de piedra; esto es, très brazos, una 
meseta de remate que cubriese todo el ancho de la caja, la baranda de ladrillo con las mismas 
molduras, asi como el recurso de los pilastres, leôn y bolas en las distintas intersecciones. La 
baranda y los elementos que la acompanaban fueron substituidos probablemente en el siglo 
XIX. Al comparar las dos escaleras se aprecia que ademâs de los materiales los cambios se 
reflejaban en la altura de los escalones, que intentaba corregir el exceso de los de la escalera 
inferior, y en la menor y mâs homogénea anchura de cada uno de los tiros. Esta uniformidad y 
comodidad se encuentra en gran medida facilitada por la diferente altura que hay entre pisos. 
Asi, mientras que la primera escalera debe salvar unos 6’48 metros, la segunda sôlo debe 
hacerlo con 4’32 metros^* .^ Siguiendo los conceptos de la triada vitruviana la firmeza y 
belleza de la escalera estaba garantizada por el modelo en piedra que suponia la escalera ya 
construida, y ahora se intentaba poner remedio a la comodidad mediante una menor
Bajo el nombre de maestro Munetros o Moncho fue citado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, 
p. 261. BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 665. El contrato de esta obra con el maestro 
Jerônimo Mufloz (APPV, Pere Villacampa, n® 11.986; 29 de octubre de 1582) fiie citado por GÔMEZ- 
FERRER, MERCEDES: « S a n  M ig u e l...»  1995, p. 197.
AHN, Côdices, 505/B, f. 132.
La anchura en la escalera inferior es de 3 m. -  2 ’5 m. -  2 ’5 m.; mientras que en la superior es de T90 m. -  
F 90 m. -  F 90 m. Los 36 peldaflos de la inferior miden 18 cm. de altura por 32’5 cm. de proflmdidad; 
mientras que los 27 de la escalera superior miden 16 cm. por 47 cm.
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pendiente. Ésta era una demanda constante entre los tratados y una de las principales causas 
de elogio.
Toda esta obra, por la que el maestro estaba obligado a estriar y perfilar de blanco toda 
la escalera y enlucir las cuatro paredes de la caja, se estipulô en 80 libras, aportando los 
materiales el monasterio^^^. La diferencia existente entre las 450 libras de la escalera y las 80 
de la sobrescalera evidencian de manera didâctica la desigualdad de precio, sôlo en los 
salarios sin contar materiales, que implicaba el uso de un material u otro, lo que a la postre 
llevô al triunfo de las técnicas tabicadas, que ademâs contaba con el respaldo del lenguaje 
italiano.
Segùn Fernando Benito la obra se realizô entre julio y octubre de 1582^^ .^ Este mismo 
autor senalô que en marzo de 1583, se pagô a Juan Ambuesa por realizar el leôn con piedra de 
Barxeta que debia principiar toda la escalera^**, probablemente con una de las piedras de 
Barxeta que trajo Hipôlito Pedrola para esculpir las armas del Duque^^ .^ Este dato nos plantea 
una duda, pues en este momento la obra de la escalera de piedra estaba finalizada y todas las 
cantidades abonadas, mientras que mâs cercana se encuentra la construcciôn de la 
sobrescalera, que también ténia estipulado la realizaciôn de un leôn en su comienzo; éste no 
ha llegado hasta nuestros dias.
La escalera actual del paso entre claustros no ha suscitado tanta admiraciôn entre los 
viajeros como la del lado oeste del claustro sur. Lo proyectual y la vinculaciôn con El Escorial 
han ganado la atenciôn del espectador. Aunque a comienzos del XVIII Tomâs Vicente Tosca 
mostrô su admiraciôn por este tipo de escaleras, pasô prâcticamente inadvertida hasta la 
desapariciôn de los monjes jerônimos del monasterio. En este sentido, en 1840 Antonio 
Sancho fue el primero en destacar su importancia con las siguientes palabras: Cerca de la 
entrada se halla la escalera principal que es noble y  espaciosa; divldese en dos tramos con 
bôvedas de extraordinario mérito, que desembocan en el claustro alto; pero todavia se reputa 
mejor la otra de que ya se ha hecho mencion, que es de un solo ramo, y  tiene una mesilla con 
montea tan rebajada que merece estudiase como modelo de buena construcciôrP'^. También 
Andreu Gonzâlbez antepuso el mérito de esta escalera a la del lado occidental con estas
Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 144-147.
BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 665.
Labrado por el propio Juan Ambuesa con piedra de Barcheta, segùn BENITO DOMENECH, FERNANDO: 
op. cit., 1983, t. II, p. 665.
AHN, Côdices, 498/B, f. 210v. Se especificaba que una estaba destinada a la escalera principal y la otra al 
portai de la libreria.
SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n“ 4, abril, pp. 79-82. Afios mâs tarde el Marqués de Cruilles repitiô los 
mismos adjetivos.
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palabras: otra escalera mas pequena y  de mâs mérito por su atrevidîsima construcciôn, cerca 
de la sacristîa, de un solo tramo, tiene una meseta con montea tan rebajada que sirve muy 
bien de modelo como dificil problema resuelto, en los intrincados campos de la 
arquitecturcP^. El afianzamiento de la Historia del Arte como auténtica disciplina cientifica 
en el présente siglo ha consolidado esta consideraciôn. Sin embargo, estrictamente 
contemporâneo ha sido el proyecto de intervenciôn propuesto por Emilio Jimenez, que 
pretendia trasladar esta escalera al lado oeste del patio norte, e interpretar conceptualmente en 
la caja, que entonces quedaria vacia, la escalera proyectada por Alonso de Covarrubias. 
Propuesta que por extrema ahorra comentarios en sentido contrario, y que descartaron las 
posteriores propuestas de intervenciôn. Por otra parte, Josep Maria Sancho propuso descubrir 
el testero absidal, oculto por la prolongaciôn aparente de cubiertas de la nave, que comunican 
la iglesia con la torre de que contiene la escalera^^ .^
ANDREU GONZÂLBEZ, RAMÔN: op. cit., 1935, p. 22.
SANCHO I CARRERES, JOSEP MARIA: Informe sobre la obra solicitada de restauraciôn del claustro, 
cuerpos perimetrales e iglesia del Monasterio de San Miguel de los Reyes, emitido por la Unidad de 
inspecciôn del Patrimonio Histôrico Artîstico de los Servicios Territoriales de Cultura y  Educaciôn de 
Valencia. 1989, 2 de junio, Valencia.
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2 . 8 .  L a  e s c a l e r a  d e  d o s  b r a z o s  o  p r i n c i p a l  e n  e l  l a d o  
o e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r .
La escalera que se encuentra en el lado oeste del claustro sur (Figuras 51-52) fue 
realizada entre 1601 y 1603 bajo la direcciôn de Juan Cambra. Pese a no tener la situaciôn 
estratégica de la escalera situada junto al paso entre claustros pronto se convirtiô en el 
elemento de comunicaciôn vertical mâs importante de toda la casa y pasô a llamarse escalera 
principal. Las razones para esta consideraciôn se encuentran, por un lado, en su atrevido 
disefio, que combinô el esquema imperial propuesto por Alonso de Covarrubias, aunque 
invertido y con dos tramos transversales, con el tratamiento de escaleras adulcidas en cercha, 
como la realizada finalmente en el lado este del edificio; y por otro, en su cercanfa a espacios 
tan importantes como el acceso al coro o la capilla de los Reyes, lo que moviô a gastar 
muchas libras para dotar de monumentalidad a este lado del claustro sur.
La importancia que alcanzô esta escalera contrasta con el mayor tiempo que ha pasado 
en el anonimato el responsable de su realizaciôn. Para Juan Agustin Ceân Bermudez, que 
ofreciô el nombre del responsable que hizo la escalera situada en el corredor entre claustros, 
Juan Cambra continuô la obra del claustro sur en 1601, realizando el lienzo oeste, con la 
Capilla del Cristo, las puertas del claustro bajo y las del alto que dan a la escalera, asi como 
las del crucero de la iglesia que salen al mismo claustro, pero nada dijo de su labor en la 
escalera^^ .^ Afios mâs tarde Antonio Sancho sefialô como probable que Juan Cambra 
realizara la escalera principal, dado que se admitia que concluyô las puertas de entrada y 
desembarque^^" .^ El nombre compartido, aunque en diferente tiempo, de escalera principal de 
la escalera este y oeste ha llevado a ciertas confusiones sobre su autor y cronologia^^^. Hoy la 
historiografïa valora esta escalera como todo un alarde técnico realizado por Juan Cambra^^ .^
El 9 de marzo de 1601 la comunidad aceptô dar poderes al Prior, Diputado y Padre 
Obrero para que tratasen el contrato de obras que se salian de las trazas hechas en el lado 
oeste del claustro sur, como eran la capilla de los Reyes y la escalera^^ .^ El 22 de junio de 
1601 las trazas de la escalera estaban hechas, pues se pagaron 2 libras y 6 sueldos a Guillem 
del Rey, maestro activo en el Colegio del Corpus Christi, por ver el citado disefio y tasar lo 
que se debia pagar a Juan Cambra. Ademâs, ese mismo dia fîrmô un âpoca por el trabajo de 
cambiar la ventana del escritorio de la celda que se encontraba sobre la capilla de los Reyes,
^  LLAGUNO Y ALMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XLV, Adiciones, p. 122. El Barôn de Alcahali 
siguiô sus palabras.
SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n“ 4, abril, p. 80. Reprodujo sus palabras el Marqués de Cruilles.
^  MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 261.
^  BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN, op. cit., 1994.
AHN, Côdices 506/B, f. 91v.
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pues asi lo exigian las obras de refuerzo de la caja de la escalera por su lado meridional, 
consistentes en una pared de mamposteria de cuatro palmos^^ .^
El 29 de julio el maestro firmô el acuerdo para la realizaciôn de la escalera de dos 
brazos conforme a la traza. En la capitulaciôn se especificaba que la piedra debia ser de la 
cantera del Tos Pelât, en el término de Moncada, mas difïcil de trabajar que la de Godella, y el 
precio 1.700 libras. Ademâs, por abrir las paredes donde debia empezar la escalera recibiria 
20 libras; por hacer los fundamentos de la pared de la escalera, al lado de la capilla de los 
Reyes, otras 20 libras; y por la portada de acceso, conforme la traza, 150 libras^^ .^ Antes de 
estar firmadas las capitulaciones se hizo acopio de la piedra necesaria. Desde el 21 de abril de 
1601 hasta el mismo mes del siguiente ano se trajeron 134 carretadas de piedra de la cantera 
del Tos Pelât para la escalera, ademâs de 15 para su portal^^°. Es interesante apuntar que las 
dimensiones de los escalones variaron: en mayo de 1601 Juan Catalan, arrancador de piedra, 
llevô escalones de la pedrera del Tos Pelât de 13 palmos de largo, 2,5 de ancho y 1 de alto; 
mientras que en septiembre eran de 15 palmos de largo y 2 de ancho^^\ Desigualdad que 
probablemente se deba a las variaciones entre los diferentes tiros de la escalera.
En el mes de agosto Juan Cambra comenzô a trabajar en la escalera propiamente 
dicha, y el 22 de septiembre asentô el primer escalôn, momento en el que se produjo el ultimo 
pago por la portada. Très dias después el maestro reconocio haber recibido las 150 libras 
concertadas por este concepto^^^. Las obras de canteria en la escalera continuaron hasta 
noviembre de 1603^^ .^
Los trabajos citados hasta el momento no fueron los ùnicos que el maestro hizo 
relacionados con la escalera, puesto que mientras se realizaban las obras descritas, entre otras, 
se debatia sobre otras contiguas. Asi, el 1 de septiembre de 1601 se pago a Guillem del Rey 
por senalar lo que debia valer la realizaciôn de dos portales y bancos de los zaguanes de la 
escalera, una pared para la escalera, y un gran arco de piedra encima del portal del rincôn del 
claustro para que descansase la escalera. El dia 21 se contratô con el maestro de la obra la 
realizaciôn de las portadas de los dos zaguanes: el primero, bajo el tramo cercano a la capilla
AHN, Côdices, 498/B, ff. 285v-286. Véase Apéndice Documentai, Documento 94 y 95.
^  Citada la capitulaciôn en AHN, Côdices, 498/B, f. 57. Transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. 
cit., 1971, f. 157. Vése Apéndice Documentai, Documento 97 a 100.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 225v, 228 y 277v.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 275v y 278.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 55v y 287. El acto notarial ha sido citado por PINGARRÔN SECO, FERNANDO: 
op. cit., 1998, p. 469, n. 878.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 57v-65.
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de los Reyes, de orden dôrico por 80 libras; el segimdo, bajo el tramo proximo a la capilla de 
los Reyes, de orden jônico por 135 libras. Asi como el arco de descarga de la escalera, que 
debia construirse sobre este ultimo portal, por 30 libras. Obras que se realizaron en el ultimo 
tercio del ano^ "^^ . Los trabajos avanzaban satisfactoriamente en toda esta panda del claustro, 
por lo que en agosto se comprô al Marqués de Moya la madera necesaria para hacer 
andamios, puertas y ventanas, y cubrir la cabeza del tejado de todo este lado oeste^^ .^
En julio de 1602 Juan Cambra hizo los fundamentos en la pared para asentar los 
escalones de la escalera y cobrô la cantidad establecida^^^. A finales de ano se solicité opinion 
a varios expertos sobre la altura que debia alcanzar la caja de la escalera. Las opciones eran: o 
bien igualar su cubierta con el resto del pafio, o bien destacarla para que ganase en prestancia. 
Se trata de una disyuntiva parecida a lo que aconteciô anos antes en la cercana capilla de los 
Reyes. Ahora, los maestros que acudieron a ver la obra y dar su opinion fueron Juan Cambra, 
maestro de la obra, Juan Castellano, obrero de villa que también habia estado vinculado a ella. 
Antonio Torrellonada, maestro de obras de la ciudad, y fray Juan de Villatovas, padre obrero 
de San Miguel de los Reyes. Éstos decidieron, igual que sucediô con la capilla de los Reyes, 
que la altura fuese la misma que la del resto del lienzo, que los arcos de remate fueran de 
piedra y no de ladrillo, y que llevasen la decoraciôn oportuna^^^. Pero si bien en el caso de la 
capilla de los Reyes la decision de igualdad estuvo sujeta a la especiflcidad de las 
construcciones de la orden jeronima, que no contemplaban este tipo de capillas tan 
destacadas, en el caso de la escalera se ténia un claro precedente, como era la del claustro de 
los Evangelistas de El Escorial, que desde Sigüenza se vincula a un proyecto del Bergamasco 
de 1567, modificado y desarrollado por Juan de Herrera en 1570. La escalera se encuentra en 
el centro de la panda oeste y présenta en el exterior una cubierta propia que la distingue de las 
restantes, y en el interior se remata mediante una bôveda esquifada, pintada en el XVII por 
Luca Giordano. Por lo tanto, los monasterios castellano y valenciano coinciden en situar la 
escalera principal en la misma panda, pero el primero lo hace en el centro de la misma y 
subrayândola desde el exterior mediante diferentes cubiertas. Estas diferencias llevarian, en
Visura en AHN, Côdices, 498/B, f. 286v. Capitulaciôn en ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, f. 
158. Pages en AHN, Côdices, 498/B, ff. 56-56v. Véase Apéndice Documentai, Documentes 101 a 103. El acto 
notarial ha side citado por PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, p. 469, n. 878. Probablemente a 
los dos portales de estes zaguanes se refiera el profesor Fernando Benito cuando dice que Cambra diseflô un 
portai de dos frentes, el exterior dôrico y el interior jônico, del cual arranca la escalera principal (BENITO 
DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 667).
AHN, Côdices, 499/B, f. 139v. También aparecen compras de tejas para cubrir este lado entre febrero y 
marzo de 1601 (AHN, Côdices, 499/B, f. 25 Iv).
AHN, Côdices, 498/B, f. 58v.
AHN, Côdice, 506/B, f. 112 y AHN, Côdices, 498/B, f. 290v.
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caso de querer aumentar la altura de la caja de la escalera en San Miguel de los Reyes, a crear 
sin apenas transiciones un muro mas desarrollado sobre la terraza, y en uno de los lados, lo 
que alejaria al edificio valenciano de los criterios de proporciôn que imperan en el castellano, 
y a los que en numerosas ocasiones se invocô. Éstos mandan, por ejemplo, en el desarrollo de 
la caja de la escalera del paso entre claustros, pues el volumen de su caja se concibe en 
correspondencia con la torre sudeste, y en el eje de las elevaciones de la iglesia.
El 6 de enero de 1603 se concertaron con Juan Cambra nuevos destajos relacionados 
con la escalera: los dos arcos con sus ménsulas y artesones que cubririan el espacio por 188 
libras, très ventanas que proporcionarian luz por 45 libras, y cuatro portales adintelados
flanqueados por pilastras del sobreclaustro très para la escalera y el otro para entrar en el
corredor hacia el coro por 500 libras. Ademâs se establecia que los vacios de estos vanos
debian contarse como lleno de mamposteria, y se pagarian aparte^^ .^
Las obras que Juan Cambra tue contratando alrededor de la escalera principal se 
realizaron simultâneamente a la obra de la misma escalera, como lo demuestra la coincidencia 
de pagos por distintos conceptos. Concretamente, las 1.700 libras en las que se presupuestô su 
realizaciôn se liquidé el 30 de noviembre de 1603^^ .^
La nueva escalera ganaba en prestancia a la construida en el paso entre claustros. La 
intenciôn queda manifiesta al comparar los precios estipulados para cada una de ellas. La de 
Alonso de Covarrubias no se realizô probablemente por su elevado coste y tal vez por el giro 
que exigian los criterios estéticos clasicistas asumidos, para ser después substituida por una 
escalera de tipo claustral adulcida en cercha que hizo Juan Ambuesa por 450 libras. Sobre 
ella, siguiendo la traza de la escalera en piedra construida, Juan Castellano hizo otra, pero de 
ladrillo, por 60 libras. Ahora, en el lado oeste se volvia a la monumentalidad, al alarde 
proyectual invirtiendo la soluciôn de Alonso de Covarrubias y anadiendo trames 
perpendiculares, pero sin renunciar a la jactancia técnica mediante una soluciôn de doble 
escalera claustral adulcida en cercha, por 1.700 libras.
La construcciôn de una nueva escalera y con mayor ambiciôn que la existente en el 
paso entre claustros, es prueba palpable de la importancia que en âmbito hispano alcanzô este 
tipo arquitectônico, que aqui récupéra un esquema cercano al llamado imperial, ya présente, y 
segùn Fernando Marias por primera vez en la arquitectura occidental, en el proyecto de
Transcrito, aunque sin indicar procedencia, por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 159-160. 
Véase Apéndice Documentai, Documento 109. Tal vez, el portai de acceso hacia el coro tuvo que ser 
modificado anos mâs tarde como se intuye por una decisiôn del 2 de noviembre de 1605 transcrita por ROCA 
TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 171-172.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 57v-65.
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Alonso de Covarrubias para el propio monasterio. Desde esta propuesta se habian construido 
diversas escaleras de esquema imperial o preimperial, como la escalera del Alcazar de Toledo, 
disenada por Alonso de Covarrubias en 1553 y con soluciôn definitiva a cargo de Juan de 
Herrera en 1570, que muestra esquema preimperial, monumental, pues ocupa todo el lienzo 
sur del patio, abierta desde el exterior y diâfana en el interior. O la escalera del colegio jesuita 
de San Esteban de Murcia (1555-1577), fundaciôn del obispo Esteban de Almeida, que ha 
sido atribuida a Jeronimo Quijano y con participaciôn de Juan Rodriguez^ "^ ®. O la escalera del 
palacio de Âlvaro de Bazân, marqués de Santa Cruz, en el Viso del Marqués, provincia de 
Ciudad Real, trazada en 1564 por Giambattista Castello de Bérgamo, conocido como el 
Bergamasco, como una escalera de esquema preimperial con caja cerrada. El mismo maestro 
présenté en 1567 un proyecto para la escalera de El Escorial, pero el que se realizô fue el 
presentado por Juan de Herrera en 1570, con un esquema imperial y concepciôn espacial 
diâfana y unitaria en el interior. Las mismas caracteristicas presentan la escalera del 
monasterio de Uclés y la del convento de Santa Cruz la Real o de Santo Domingo de Granada, 
trazada por Francisco Gutiérrez en 1596. Sin embargo, la soluciôn de la escalera oeste del 
claustro sur de San Miguel de los Reyes, mâs que en las referencias de esta evoluciôn, a la 
que pueden anadirse casos venecianos, genoveses y florentinos, se encuentra a mitad de 
camino entre lo proyectado y lo realizado junto al paso entre claustros de la misma casa.
El acceso a la escalera oeste se halla mâs abierto. Se sépara asi de una constante en las 
principales escaleras claustrales del Levante peninsular asociadas a recintos conventuales. La 
escalera del lado oeste présenta mayor solemnidad a través de una mâs évidente relaciôn con 
el claustro y mediante la disposiciôn de su entrada, que se encuentra flanqueada por los 
portales de dos zaguanes. Una vez atravesado el portai, la escalera muestra su originalidad al 
fundir en un esquema preimperial dos escaleras adulcidas en cercha. Una rampa central da 
acceso a un rellano del que parten dos tiros en ângulo recto respecto al tramo anterior que, a 
su vez, llegan a respectivas mesetas al alcanzar la siguiente pared, y de ahi continùan en otras 
dos rampas, paralelas al tiro inicial, que llegan a la galeria superior del claustro, muy cercano 
al coro de la iglesia. Mesetas y tiros se encuentran suspendidos. La balaustrada muestra la 
dependencia de la escalera del paso entre claustros. Todo este espacio se cubria por una 
bôveda con dos arcos de piedra con casetones, que documentalmente sôlo se especifican en 
los arcos, y bôveda de ladrillo '^^^
GUTIÉRREZ-CORTINES CORRAL, CRISTINA: La iglesia y  el Colegio de San Esteban de Murcia. 1976, 
Diputaciôn de Murcia,
Desde BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 667.
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El desembolso de cantidades tan importantes en el lado oeste del claustro sur indican 
su importancia, y pronto se asumiô por la comunidad, que comenzô a llamar a esta escalera la 
principal. Muy probablemente su ubicaciôn y la importancia en general que adquiriô la panda 
oeste contribuyô a que la comunidad eligiera en septiembre de 1603 este lado, que ay dos 
escaleras, para el nuevo emplazamiento de la libreria del monasterio^"^ .^ Incluso fue el lugar 
escogido por los monjes para situar un ambiente casi pùblico en la zona de retiro de los 
monjes, en lugar del mâs lôgico que hubiera sido el claustrillo, puesto que en 1645 decidieron 
habilitar el zaguân de la escalera como lugar exento de clausura, donde podrian comer y 
hablar con parientes, gentes del otro lado de los muros. Para este fin se hizo una puerta a la 
parte del claustro que cerrase el portai realizado a comienzos de siglo^ "^ .^ Con este recurso se 
daba a la zona una cierta ambigüedad entre lo privado y lo pùblico, salvando con el zaguân y 
su aislamiento del claustro la dificultad de tener la porterîa en el otro claustro, de menor 
prestancia.
Tras la râpida construcciôn, algo habituai en los trabajos realizados por Juan Cambra, 
sôlo se documentan labores de mantenimiento y embellecimiento. A finales del siglo XVII se 
compra alabastro para las ventanas '^*' ,^ unos cien ahos mâs tarde Marcos Antonio Orellana 
afirmô que la Adoraciôn de los Reyes de Gregorio Bausâ, obra titular del retablo mayor de la 
iglesia, que se puso acabada esta en 1645, se encontraba en lo alto de la escalera principaP"^ .^ 
Y no debia ser el ùnico pues la Comisiôn Principal de Arbitrios de Amortizaciôn de la 
Provincia de Valencia senalaron que entre los efectos que quedaban en el monasterio se 
hallaban los cuadros numéros 20, 35 y 36, colocados en lo alto de la caja de la escalera, 
cercanos a la bôveda, que no se habian podido bajar puesto que era de difïcil acceso^ "^ .^ A 
finales de 1802 la comunidad de monjes jerônimos decidiô colocar las estatuas de los 
fundadores y los cuatro leones que utilizaron para adomar el camino Real, durante el paso de 
los Reyes de Espana por delante del monasterio, a distintas dependencias del lado oeste en el 
claustro sur. Especifîcamente los retratos de los fundadores y dos leones en los ângulos de la
Capilla del Santo Cristo  antigua capilla de los Reyes , y otros dos leones sobre un
pedestal en la escalera principal, repitiendo el motivo herâldico de la Orden que se colocô en
AHN, Côdices, 506/B, f. 123v. 
AHN, Côdices, 508/B, f. 22v.
244 ARV, Clero, libre 1.648, f. 37 Iv.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Biografîa pictôrica valentina o vida de los pintores, arquitectos, 
escultoresy grabadores valencianos. 1930, Xavier de Salas, Madrid, p. 503.
ARV, Propiedades Antiguas, legajo 530, exp. 11.
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la escalera situada en el paso entre claustros '^^ .^ Incluso cabe la posibilidad de que fueran los 
mismos.
La escalera principal o doble escalera ha suscitado unânimemente la admiraciôn de 
viajeros y gentes de la profesiôn. La primera manifestaciôn la encontramos en la propia 
comunidad de monjes, que paso tempranamente a darle el titulo de escalera principal en 
detrimento de la del paso entre claustros. Cuando en 1604 fray Joan de Villatovas compareciô 
ante la Justicia Civil de Valencia destacô entre las obras realizadas esta escalera, a la que 
califîcô de una escalera de piedra labrada muy sumptuoscP'^^. Tomâs Vicente Tosca a 
comienzos del XVIII considéré las escaleras con vueltas que forman aristas y suspendidas en 
el aire por la parte interior como las mâs frecuentes, y aunque sus cortes fueran mâs 
dificultosos, las de mayor majestad, hermosura, y seguridad. Hacia mediados del siglo XVIII 
se realizô una obra de semejante disposiciôn en el palacio de los Boïl, marqueses de Scala y 
senores de Manises, en Valencia. El esquema proyectual asociado con lo escurialense es lo 
que destacô Antonio Ponz a finales del citado siglo, si bien la soluciôn adulcida en cercha 
poco tiene que ver con el comportamiento adintelado de El Escorial. Antonio Sancho, por su 
parte, flie mâs riguroso y sefialô tras la Desamortizaciôn su importancia con las siguientes 
palabras: Cerca de la entrada se halla la escalera principal que es noble y  espaciosa; 
divîdese en dos tramos con bôvedas de extraordinario mérito, que desembocan en el claustro 
alto^^ .^ Como era habituai, el Marqués de Cruilles reprodujo las mismas palabras, y anos mâs 
tarde, aunque con mâs discreciôn, hizo lo propio Ramôn Andreu Gonzâlbez^^®.
Merece la pena detenerse en las bôvedas de extraordinario mérito que llamaron la 
atenciôn de distintos autores. Se trata de una bôveda de cafiôn de très tramos, con dos arcos 
moldurados. Este tipo de bôvedas, propias de espacios longitudinales, se volviô a utilizar 
mayoritariamente desde el Quattrocento en regiones de Italia. Probablemente la existencia de 
una bôveda de canôn no fuese una novedad en la casa jerônima valenciana. Ya hemos 
planteado la posibilidad de que Juan Bautista Abril en 1582 cubriese la libreria de prestado 
con una bôveda de canôn tabicada. Hacia finales del siglo XVI se utilizô la bôveda de canôn 
acasetonada para cubrir el trasagrario de la iglesia parroquial de Algemesi. Por otra parte.
247
248
Citado por MATEO, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n“ 277, pp. 8-9. 
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1774, t. IV. Sigue a Ponz CONCA Y ALCAROY, ANTONIO: Descrizione 
odeporica délia Spagna, in cui spezialmente si dà notizia del curioso viaggiatore. 1793 (I y II) 1795 (III). 
1797 (IV), Stamperia Reale, Parma; vols. IV; t. IV, pp. 112-114. SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n“ 4, 
abril, pp. 79-82.
CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1876, pp. 282 y 284. ANDREU GONZÀLBEZ, RAMÔN: op. cit., 
1935, p. 22
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tampoco era desconocida la utilizaciôn de este tipo de cubierta en una escalera. Las escaleras 
francesas e italianas, formadas por adiciôn de tramos, entre otras soluciones, solian presentar 
bôvedas de canôn ascendentes. En Espana, sin embargo, el uso frecuente de la caja abierta 
provoca que los cierres sean horizontales, entre cuyas posibilidades, sobre todo para espacios 
longitudinales y por tanto de cierta pretensiôn, se encuentra la bôveda de canôn. En La 
Calahorra aunque no existe un remate individual de la caja, sino que se abre totalmente al piso 
superior, se cubre con una superficie abovedada con lunetos, transversal a los accesos. En el 
remate herreriano de la escalera del Alcazar de Toledo se dispuso una bôveda de canôn con 
lunetos también transversal a las entradas, y en la escalera imperial de El Escorial se dispuso 
una esquifada con lunetos, aunque en este caso longitudinal a los très tiros. Asi pues, el uso de 
la bôveda de canôn aplicada a cajas de escaleras ténia precedentes en edifîcios a los que la 
comunidad de monjes jerônimos valencianos comenzô a mirar insistentemente desde el ultimo 
cuarto del siglo XVI. Tras las experiencias de los conventos capuchinos valencianos, las 
Iglesias parroquiales y conventuales de estas tierras utilizaron de manera habituai el sistema 
de bôvedas de canôn tabicadas, que fue constante desde la tercera década del XVII, y en cuya 
serie se encuentra la del propio monasterio de San Miguel de los Reyes.
Desgraciadamente, pese a las alabanzas que sobre esta escalera del monasterio 
jerônimo valenciano se manifestaron a lo largo del tiempo, durante el uso civil del edificio el 
lado oeste del claustro sur fiie el mâs modificado. Concretamente, esta escalera fue dividida 
en dos por un muro ciego de ladrillo y la bôveda en gran medida se perdiô. El proyecto de 
intervenciôn de Vicente Gonzalez Môstoles propuso la repristinaciôn de la escalera claustral 
que fue segmentada para su conversiôn en dos, reconstrucciôn de la bôveda acasetonada a 
partir de los restos observables sobre el falso techo y reapertura de los vanos. Principios que 
han seguido las actuales labores destinadas a dar al edificio su nuevo uso. Por lo que respecta 
a las portadas de los zaguanes, la jônica ha sido completada a partir de los restos conservados 
y la dôrica prâcticamente inventada.
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2 . 9 .  L a  i g l e s i a .
Las capitulaciones redactadas por Alonso de Covarrubias preveian la transformaciôn 
de la iglesia cisterciense construida hacia finales del siglo XIV, mediante una propuesta de 
planta conventual y articulaciôn muraria de ôrdenes superpuestos. En un principio sôlo se 
realizaron pequenas obras, como la del coro, elemento inherente a la propia Orden, a cargo de 
Juan de Vidanya. Los trabajos en el claustro sur eran prioritarios, y cuando este quedô 
concluido las condiciones eran otras. En 1605 Juan Cambra présenté nuevas trazas para la 
iglesia, pero los problemas econômicos dejaron en suspense el proyecto. En 1622 los monjes 
de San Miguel de los Reyes decidieron la construcciôn de una nueva iglesia. Pedro Ambuesa, 
principalmente, desde 1623, y Martin de Orinda fueron los encargados de llevar a cabo este 
cometido. Juan Miguel Orliens intervino en los mausoleos del presbiterio. En 1645 se 
consagrô el templo, si bien algunas esculturas de la fachada y las torres que la flanqueaban se 
acabaron mâs tarde, y la dotaciôn de bienes muebles perduré durante la vida del monasterio.
La iglesia (Figura 1, 2, 53-85) es el resultado de un cierto clasicismo, prâcticamente 
heredado desde las obras del claustro, pero con unas licencias que, sobre todo en los jambajes, 
manifiestan el trânsito hacia una nueva sensibilidad. Conceptualmente la impronta de El 
Escorial es évidente, pero el tratamiento de los diferentes elementos evidencian reflexiôn. Asi 
puede comprobarse en elementos como la fachada retablo (Figuras 1 ,3  y 55-67), y en 
aquellos que tienen una connotacién funeraria, como los mausoleos (Figuras 73 y 74-76) y el 
retablo (Figura 73), la cùpula (Figuras 77-82) y la cripta (Figura 85). Elementos que se 
integran en un discurso de intrincadas relaciones, en las que se cruza el mundo de la orden de 
San Jerônimo, con El Escorial como principal referenda, y un panorama local, que en 
ocasiones se amplia ante la dispersa formaciôn y actividad de los maestros que participan en 
su realizaciôn.
Los templos son, sin lugar a dudas, los espacios mâs importantes de cualquier 
conjunto religioso. Sin embargo, no todos han tenido un mismo destino: en ocasiones se trata 
de un espacio pùblico y por tanto destinado a convertir y reafirmar en la fe, mientras que en 
otras es lugar de oraciôn restringido; en ocasiones es casa de Dios y en otras oratorio desde el 
que dirigirse a la divinidad. Pero con una funciôn u otra esta ha sido siempre primordial, y por 
tanto ha recibido un tratamiento arquitectônico y artistico en consonancia. El cuidado con el 
que son tratados se manifiesta en la carga simbôlica que expresan, mediante la utilizaciôn de
elementos parlantes, como la planta o figuras geométricas simples  cuadrado y circulo
principalmente , la orientaciôn al este, la utilizaciôn de relaciones aritméticas, etc. La
especial atenciôn que se les dispensa hace que las mâs de las veces constituyan el espacio de 
mayores dimensiones y mayor riqueza decorativa. que en numerosas ocasiones se vei'a 
reforzado por la voluntad de aquellos que elegian su interior como lugar de enterramiento, y 
por tanto de representaciôn e incluso ostentaciôn.
En monasterios ajenos a las funciones de evangelizaciôn, como los cistercienses y 
jerônimos, en el templo se procedfa a la continua alabanza de Dios a través de la oraciôn y 
lectura de las Sagradas Escrituras, que perseguia la salvaciôn de los hombres, principalmente
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la de los fundadores y bienhechores de las propias casas y de los gobemantes que defendian la 
cristiandad. Concretamente, los jerônimos desde un principio otorgaron preeminencia en su 
vivir al oficio coral. La oraciôn vuelve a ser el ejercicio principal del monje, que debia adaptar 
el rezo de los Salmos de David, distribuidos a través del dia y de la noche en las horas 
particularmente significadas por la pasiôn y muerte de Cristo. El templo, como lo fiie en los 
inicios de las diferentes ramas del brazo benedictino, comenzô como oratorio, pero la 
estabilidad llevô a construir obras mâs dignas y suntuosas, frecuentemente sujetas a la 
voluntad de sus comitentes, que asiduamente las elegian como lugar de enterramiento. Fray 
José de Sigüenza, con orgullo, presentaba la orden de San Jerônimo como la mâs excelsa en la 
atenciôn y adomo de sus templos y cuidado de la oraciôn cantada, por lo que si bien todas las 
demâs religiones se hicieron para los hombres, ésta parece que sôlo se hizo para Dios. Asi 
pues, el concepto de oratorio e iglesia coinciden continuamente ante la mezcla de intenciones 
y funciones. Por otro lado, la irrupciôn de las ôrdenes mendicantes, con vuelta a la austeridad 
y la introducciôn de labores de evangelizaciôn, que les condujo a la bùsqueda de espacios 
unitarios y adecuados a la predicaciôn, ofreciô toda una serie de trasvases. Aunque éstos 
fueron multiples y en diversas direcciones.
El legado de la abadîa cisterciense de Sant Bernât de Rascanya.
Como ya indicamos en el capitulo II, el estudio de esta iglesia Cisterciense se 
encuentra justifîcado en nuestro trabajo porque fue utilizada por los monjes jerônimos durante 
los aproximadamente primeros setenta y cinco anos de vida del monasterio de San Miguel de 
los Reyes y condicionô la obra realizada desde 1623.
La autorizaciôn para la construcciôn de toda esta casa se produjo a comienzos de la 
penùltima década del siglo XIV, cuando el Papa con sede en Avignon concediô licencia para 
erigir en abadia el priorato de Sant Bemat, y Pedro IV de Aragôn otorgô la suya para que 
pudiera construirse. Durante los afios finales del siglo, un momento de emergente expansiôn 
de la capital del Reino acompanado por una gran actividad constructiva, y con la presencia de 
abundante mano de obra musulmana dependiente de la abadia de Valldigna, se fueron 
construyendo los elementos bâsicos que permitiesen albergar vida en comunidad. En enero de 
1387 Lorenzo Zaragoza firmô un reconocimiento de pago en favor del abad de Valldigna por 
su trabajo en el retablo del altar mayor de la iglesia, lo que evidencia el estado avanzado de 
las obras, al menos en lo que a la iglesia se refîere. El 24 del mes siguiente se hizo la erecciôn 
canônica de la abadia de Sant Bemat, se consignô la dotaciôn y se nombrô el primer Abad.
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El flierte impulso y los notables recursos dispuestos en vida del abad Saranyô y el 
difïcil devenir de la abadia desde la muerte de su fundador nos llevan a pensar que la mayor 
parte de la misma fue construida en un breve perfodo de tiempo, hacia finales del siglo XIV
 y mâs concretamente en la década de los ochenta , con un mismo criterio, pero sin
carâcter monumental, dada la modesta dotaciôn asignada y la rapidez alcanzada en las obras, 
al menos de la iglesia.
Segùn diverses documentes, que ya hemos visto en apartados anteriores^^\ la iglesia 
era de una sola nave, ancha y baja, con cinco capillas homacinas sin solar a cada lado, sin 
crucero, y parece que sin duplicidad de cores. La capilla mayor tenia gradas, en ella se 
encontraba el coro bajo y su cabecera era probablemente poligonal. En el lado del Evangelio 
se encontraba la sacristia, que era califîcada por todas las fuentes como razonable y con un 
zaguân que servia de lavatorio al refectorio. En el lado de la Epistola habia otra estancia que 
se correspondia con la anterior. La iglesia ténia cimientos con presencia de agua, paredes 
delgadas y toda ella se encontraba abovedada y aterrazada.
La tipologia expuesta responde a un esquema tradicional de la arquitectura religiosa de 
su época, si bien no tanto de la especifîcamente cisterciense, ni tan siquiera de la monacal. El 
esquema tipo de templo cisterciense, siguiendo a autores como A. Lenoir, M. A. Dimier, M. 
Aubert y W. Braunfels, es el llamado de «planta bemardina». Se trata de una sencilla 
basilica de pilares, normalmente de très naves, transepto al este, con cuatro o seis capillas 
abiertas en el mismo y pequeno presbiterio rectangular donde se situa el coro, siguiendo 
instrucciones de San Bernardo y a la vez haciendo uso de costumbres borgononas^^^. Hasta 
mediados del XII este tipo de planta fue prâcticamente exclusiva, y hasta finales de siglo la de 
mayor difusiôn. Fue a principios del XIII cuando comenzô a verse arrinconada por otras 
propuestas. Hay que senalar, no obstante, lo efïmero del estricto esquema bemardino. Sirva 
como ejemplo harto elocuente la transformaciôn que sufnô el coro rectangular de la iglesia 
monâstica de Clairvaux tras la muerte de San Bernardo, que adoptô la opciôn de girola y 
capillas radiales desarrollada por el Abad Suger en Saint Denis^^ .^ Por filiaciôn, el mismo 
esquema fue recogido por Cîteaux, Pontigny, Morimond y, a través de éstas, por muchas
Para mayor informaciôn véase el epigrafe « E l  proceso de ed ificaciôn» del capitulo IL
Desde mediados del siglo XI es frecuente esta opciôn en Borgofia. Ademâs, se puede rastrear un origen mâs 
remoto, pues en todos los palses la arquitectura eclesiâstica ha atravesado una fase preabsidal. Cuestiones 
sobre todo de economla de la obra lo justifîcan.
Esta soluciôn se remontaba ampliamente en el tiempo. La gran aportaciôn del Abad Suger fue la utilizaciôn 
del doble deambulatorio y adaptar a este esquema el nuevo sistema de bôvedas, lo que ampliaba sus 
posibilidades de desarrollo ganando los presbiterios en altura y luminosidad. Asi lo expone BRAUNFELS, 
WOLFGANG: op. cit., 1975, p. 148.
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otras. Y como no, por las hispanas, pues como apunta F. Van der Meer, Espana cisterciense es 
hija de Clairvaux y de las abadias languedocianas, como Escaledieu, Grandeselva o 
Fontfroid^ "^^ .
Las ôrdenes monacales medievales mostraron preferencia por la planta basilical de très 
naves. El uso de Iglesias de una sola nave responde mâs bien a los criterios propios de ôrdenes 
mendicantes que buscan un espacio unitario para su predicaciôn, o a comunidades de 
religiosas benedictinas, con menor carga ritual que los masculinos. Entre las ôrdenes 
monâsticas ùnicamente contemplâmes la presencia de la iglesia de una nave como constante 
tipolôgica en la Cartuja. Si bien en este caso lo que domina es la planta cajôn. Por el contrario, 
las capillas entre los contrafiiertes, resultado de cerrar los refuerzos de la iglesia por su parte 
extema, deben en cierta medida su éxito a la necesidad de multiplicar el numéro de altares, y a 
la autorizaciôn de enterramiento en el interior de los templos, que tuvo lugar desde mediados 
del siglo XIII para dominicos y franciscanos, y paulatinamente fue ampliândose^^^.
El esquema de una nave con capillas entre contrafiiertes y estructura abovedada que 
présenta Sant Bemat de Rascanya es comùn en la arquitectura religiosa del nordeste 
peninsular durante los siglos XIV y XV^^ .^ Conecta con las llamadas iglesias de conquista o
reconquista nave rectangular con arcos diafragma y testero recto , y tienen especial
protagonismo en toda la Corona de Aragôn, y territories cercanos de Francia meridional e 
Italia, espacios estrechamente relacionados desde el punto de vista artistico, politico y 
cultural; aunque con personalidad propia, que se traduce en las multiples variantes que 
muestran en los soportes, cubiertas, etc. El esquema dominante y en gran medida contribuciôn 
de las ôrdenes mendicantes, al menos en su difusiôn, ùnicamente fue paulatinamente 
reemplazado, o enriquecido, desde el ùltimo tercio del siglo XV por la llamada planta 
conventual, evoluciôn natural de la anterior que se caracteriza por presentar una sola nave, 
con capillas entre los contrafiiertes, en ocasiones comunicadas por atajo o andito, crucero, 
coro alto a los pies y presbiterio elevado, y que fue proyectado en la iglesia de nuestro estudio 
a mediados del XVI bajo la orden jerônima, y realizado con otro proyecto en el segundo 
cuarto del siguiente siglo.
VAN DER MEER, FREDERICK: Atlas d'Ordre de Cîteaux. 1965, Haarlem.
En el Concilio de Braga celebrado en el afio 561 se fïjô la prohibiciôn de enterrar en el interior de las iglesias. 
El Concilio de Léon de 1288 introdujo excepciones: aquellas que el derecho manda. Alfonso X, el Sabio, en 
las Siete Partidas, especifica quiénes son las personas que el derecho manda: reyes, principes, obispos, 
abades, priores, maestres, comendadores, ricos hombres, fündadores, hombres pios, etc. (Titulo XIII, partida I, 
ley XI). Prerrogativa que fiie ampiândose con el tiempo.
Esta opciôn corre paralela a otra importante en la tipologia templaria de la época. Se trata de las iglesias de 
una nave con plsuita de cruz latina y cabecera con uno o très âbsides, que presentan gran uniformidad en el 
noroeste hispano.
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Probablemente las bôvedas en Sant Bemat de Rascanya fueran de cmceria simple, 
como en la iglesia parroquial de San Martin de Valencia, que muestra una cronologia 
parecida. Otra posibilidad, muy ligada con lo cisterciense, era la iglesia de una nave con 
bôveda de canôn apuntada y capillas latérales entre contrafiiertes con bôvedas transversales al 
eje de la nave, présente en San Juan del Hospital en Valencia. Pero esta soluciôn era propia de 
cronologias mâs lejanas, y de buscar un precedente para Sant Bemat de Rascanya abria que 
buscarlo en su casa madré. Lamentablemente desconocemos el tipo de bôvedas de la primera 
y segunda iglesia de la abadia de Santa Maria de Valldigna, destmidas por los terremotos de 
1396 y 1644.
La iglesia de Sant Bemat de Rascanya responde, por tanto, mâs a los criterios de su 
época que a los de la planta tipo de su orden. En alzado, por su parte, si bien comparte los 
criterios de proporciones bajas de las casas cistercienses, son también los de su tiempo en el 
espacio geogrâfico en el que se erige.
A. La propuesta de Alonso de Covarrubias hacia mediados 
del siglo XVI,
El proyecto del arquitecto Alonso de Covarrubias para la iglesia de la casa jerônima 
valenciana consistia en edificar una iglesia aprovechando la de época cisterciense, pero 
introduciendo una serie de modifîcaciones que darian a la iglesia un carâcter completamente 
distinto. Las innovaciones perseguian, por un lado, cambiar su disposiciôn en el piano 
general, pasando a constituir su eje. Por otro, modificar su concepciôn espacial al dotarla de 
cmcero, incorporar un coro alto a los pies y modificar sus dimensiones en longitud y altura. Y 
finalmente, cambiar su ordenaciôn arquitectônica, articulando sus muros mediante sistema de 
ôrdenes en pisos, posiblemente de ralz albertiana.
La disposiciôn de la iglesia situada en el eje de la constmcciôn se lograba al mantener 
el claustro medieval, que quedaba al norte, y construir uno nuevo en el lado sur. Idea en la que 
convergian, como vimos detenidamente en el capitulo II, experiencias de la propia orden de 
San Jerônimo y del maestro castellano, corroboradas por la tratadistica arquitectônica italiana.
La intervenciôn de Covarmbias en la planta de la iglesia proponia la creaciôn de un 
transepto en alzado, que se conseguiria al derribar a cada lado de la iglesia el estribo que 
separaba las dos ultimas capillas homacinas hacia el presbiterio. Se introducia de este modo
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un elemento escaso en tierras valencianas de repercusiones espaciales y simbôlicas al evocar 
la planta de cruz latina, aunque en el monasterio jerônimo no sobresalia en planta. De hecho, 
sôlo la catedral, pero con très naves, lo presentaba, y ùnicamente a finales del siglo XVI 
apareciô en una iglesia de una sola nave en el Colegio del Corpus Christi o del Patriarca 
Ribera, en Valencia, que sobresale levemente en planta. La iglesia de San Miguel de los 
Reyes construida entre 1623 y 1645 asumiô la opciôn presentada por Covarrubias, y hacia 
mediados del siglo XVII Cristôbal Escolano aplicô esta soluciôn en la iglesia del monasterio 
de San Vicente de la Roqueta, en Valencia. Sôlo a partir de la siguiente centuria la presencia 
del crucero en las iglesias valencianas se hizo mâs frecuente.
Segùn el proyecto de Covarrubias para San Miguel de los Reyes se daria acceso a la 
sacristia desde el lado del evangelio del crucero. También defendia una ligera ampliaciôn por 
los pies, anadiendo una capilla por lado de iguales dimensiones que las otras, y construir un 
coro alto sobre la puerta y las dos primeras capillas a cada lado. Es decir, adaptar el tipo de 
planta conventual que dominaba desde el ùltimo tercio del siglo XV, y que ya se encontraba 
présenté en conventos como el ffanciscano de San Juan de los Reyes en Toledo y los 
dominicos de Santo Tomâs en Âvila y San Esteban en Salamanca. De una manera mucho mâs 
modesta en el monasterio de Santa Maria de la Murta antes de 1481 Francesc Marti Viulaigua 
realizô el coro elevado de la antigua iglesia^^ .^ Ya perfectamente consolidado Juan de 
Vidanya lo incluyô en la entonces castellana iglesia parroquial de Utiel. En tierras valencianas 
presentan esta planta hacia 1575 las iglesias de Algemesi, Torrente y Alacuâs; hacia finales de 
siglo el Colegio del Corpus Christi de Calencia y el convento capuchino de la Magdalena de 
Massamagrell; y en las primeras décadas del siglo XVII en el convento del Carmen de 
Valencia.
El coro de San Miguel de los Reyes tendria una altura de 29 ô 30 pies desde el suelo 
de la nave, una anchura équivalente a la de la nave de la iglesia y la profundidad de dos
capillas por lado una ya existente y otra por hacer . Todo siguiendo la traza realizada por
Juan de Vidanya, si bien con la condiciôn de informarse de los mejores coros de la Orden. Se 
trata del ùnico componente que en las primeras capitulaciones se asocia a Vidanya frente a 
Covarrubias. Este conocia sobradamente este tipo de elementos, pues entre otros muchos
La participaciôn de de Francesc Marti Viulaigua en Santa Maria de la Murta, y el prestigio que en aquel 
entonces gozaba, fue sefialado por MIRALLES, MELCIOR (ESCARTI, VICENT-JOSEP. Introducciôn, 
selecciôn y transcripciôn): Dietari del capellà d'Alfons el Magnànim. 1988, Edicions Alfons El Magnànim. 
Instituciô Valenciana D'Estudis i Investigaciô. Valencia. Colecciôn: Biblioteca D'Autors Valencians / 16, pp. 
205-206. La ubicaciôn del coro sobre una antigua capilla fue indicada, basândose en el manuscrito de fray 
Juan Bautista Morera de 1773, por SIFRÉ PLA, RAFAEL; Historia de la devociôn alcirena a  Nuestra Senora 
de la Murta. 1961, Alzira.
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sitios trabajo en San Juan de los Reyes y era maestro mayor de Lupiana, la casa madré de la 
Orden. Vidanya por su parte contaba con la ventaja de haber realizado el coro de la iglesia 
parroquial de Utiel. De otro lado, la obligaciôn de atender la especificidad de la Orden en el 
elemento arquitectônico que le era inherente se mostraba prioritaria, y en él sin duda podrian 
incidir criterios de superaciôn^^*.
El proyecto de Covarrubias contemplaba que el coro diese la Ifnea de arranque de 
otros elementos. Asi, partiendo de él y ocupando el espacio de las restantes capillas 
homacinas de la nave se constmirian tribunas voladas destinadas a albergar los ôrganos. 
Estarian bien labradas con decoraciôn al romano, comenzadas con sus lampetas y acabadas 
con sus antepechos y asientos de tanedor. A la misma altura, pero en el cmcero, debian abrirse 
balcones volados, labrados ricamente de buena canteria, con balaustres y pasamanos, para que 
los fundadores oyesen misa.
Todo indica que el coro elevado era un elemento primordial en la obra, como era de 
esperar en algo consubstancial a una Orden que basaba su vida en la oraciôn. Las 
Constituciones y el Ordinario de los jerônimos muestran el carâcter prioritario, por extensiôn 
e intensidad, del oficio coral, pues prescriben ocho horas diarias de canto y rezo comùn, y mâs 
en los dias de gran solemnidad. Incluso en casas como Guadalupe o El Escorial, de las que 
existen estudios, sabemos que se superaba con creces la obligaciôn. El padre Sigüenza decia: 
es la parte de este templo el coro donde gastamos la mayor y  mejor de nuestra vida, pues no 
hay vida mas bien gastada que la que se consume en alabanzas divinas. Lo que en su opiniôn 
impulsô a Felipe II, siempre âvido de oraciones, a vincularles a El EscoriaP^^.
Precisamente en San Miguel de los Reyes la preeminencia que ocupaba la actividad 
coral condujo a las primeras intervenciones en la fundaciôn, como fue el traslado del Camino 
Real, cuya proximidad perturbaba la quietud requerida, y la misma constmcciôn de un coro
Un ejemplo elocuente de esto son las obras que en la primera mitad del XVI se llevaron a cabo en Santa 
Maria de la Armedilla (Valladolid). En el contrato firmado en 1517 con el maestro de yeseria Santa Cruz, se 
estipulô que debia hacer el antepecho del coro y las tribunas « a l  arte de la piedra, con peanas muy labradas 
de obra romana, de manera que sean mejores que las de San Jerônimo el R e a l» , mientras que la ventana bajo 
el coro debia hacerse « d e  yeseria de m orisco»  (ANTON, FRANCISCO: Los monasterios medievales de la 
Provincia de Valladolid. 1942, Libreria Santarén, Valladolid. (2® edic. ampliada), pp. 239-247 y 325-332), lo 
que era frecuente en la zona en lugares con presencia jerônima como Cuéllar u Olmedo; pero también en 
Tordesillas, Pefiafiel; Curiel de los Ajos, etc. Modelos que proceden de la tradiciôn de la Orden, del âmbito
local de los maestros contratados, incluso de los comitentes, mezclan conceptos, formas, soluciones en este
caso lo morisco y lo romano con el objetivo de servirse de los logros, pero aspirando, con las limitaciones
lôgicas impuestas, a ir mâs allâ.
Constituciones, Ordinario y  Régla de San Agustin. 1597, Imprenta Real, Madrid, constituciôn 23 (pp. 26-27) 
y en el Ordinario el capitulo 1. En la constituciôn 23, ademâs, se reglamentaba el uso del ôrgano. FRAY JOSE 
DE SIGÜENZA: La fundaciôn del monasterio de El Escorial. 1988, Turner, Madrid, p p .ll y 318 -  319. 
Extracto de la obra Segunda (Tercera) parte de la historia de la Orden de San Gerônimo. 1600-1605, 
Imprenta Real, Madrid.
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alto, probablemente provisional. También explica la decision de los monjes en 1590, por la 
que acababan parcialmente con la secular costumbre de la Orden que eximia del coro durante 
las mananas de los cuatro primeros anos a los padres colegiales para que pudieran repasar sus 
estudios, recibiendo ùnicamente oficios hebdomadarios, pues aprobaron que si se les daban 
estos oficios también debian seguir el coro^^°. Hacia mediados del siguiente siglo, construida 
la nueva iglesia, los monjes comenzaron a solicitar cierto alivio en el acceso al coro, que no 
en su duraciôn. Asi, pidieron que en los momentos de mayor calor del dia pudieran cumplir 
las obligaciones corales en la capilla mayor, elevada pero con orientaciôn al este, y que se 
dijese la nona en el crucero de la iglesia, por la gran distancia que habia desde el refectorio y 
los muchos escalones que habia que salvar^^\ Costumbre que se mantuvo, como lo muestra 
que en 1694 se diese licencia para arrancar naranjo, peral, nogal y ciprés que permitieran 
hacer un facistol llano para bajar el coro a la iglesic?^^. Y es que al coro se iba muy 
frecuentemente y en él se permanecia durante muchas horas. Hasta finales del XVIII y 
principios del XIX los sintomas de decadencia espiritual no se constatan en este cuidado
. 263espacio .
No es de extranar, pues, que el coro elevado de gran amplitud sea una constante y uno 
de los rasgos mâs distintivos de los monasterios jerônimos, y que primase sobre otros 
criterios. El mismo Felipe II y el consejo de arquitectura aceptaron la mayoria de las 
propuestas de Paciotto para la iglesia de El Escorial, a excepciôn de mudar el coro. Criterios 
que, por supuesto, compartieron las casas valencianas. Pero aunque los jerônimos fueron 
grandes difusores de este elemento no fueron sus inventores. En la propia tradiciôn monâstica 
ya habia aparecido en el Cister y en la Cartuja, que desarrollaron coros elevados en la iglesia 
para enfermos, separando los dos bajos existentes en la iglesia, propios de los dos grupos que 
convivian en el recinto, o bien en tribunas Superiores a los pies de la iglesia. Con el tiempo 
esta soluciôn esporâdica se convirtiô en usual y el coro se trasladô a los pies del templo, 
permitiendo que diferentes grupos humanos compartiesen el mismo recinto sin entrar en 
contacte, ni siquiera visual. Ademâs el coro elevado, preservaba a los monjes de la humedad, 
Algo a tener muy en cuenta en espacios frios y hùmedos, en los que debian permanecer 
numerosas horas. En San Miguel de los Reyes, precisamente, entre los motives principales
^ A H N , Côdices, 506/B, ff. 18-18v.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 43v, 44v y 58; 8 de agosto y 17 de septiembre de 1651, y 6 de agosto de 1655. 
AHN, Côdices, 508/B, f. 238v.
AHN, Côdices, 501/B y 496/B. Se trata de los rôtulos de capitules privados y copias de cartas comunes 
despachadas en el Colegio de San Jerônimo de Jesùs de Avila, que constatan que en el coro las alteraciones 
mâs frecuentes eran dispensai maitines o no asistir a algunos oficios.
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que hicieron descender la mortalidad de los primeros momentos las crônicas citan la 
substituciôn del coro bajo por uno alto^ "^*.
Pero esta tipologia tuvo tal trascendencia que rebasô el âmbito monâstico. En la 
arciprestal de Morella, por ejemplo, en la transiciôn del XIV al XV se construyô un coro alto, 
que junto a la escalera que le da acceso es todo un alarde técnico^^ .^ E incluso no sôlo se 
adoptô en iglesias con alto numéro de canônigos, sino en otras parroquiales, que vieron en su 
construcciôn la posibilidad de aumentar la capacidad de acogida de fieles sin necesidad de 
derribar y construir nuevos tramos, soluciôn esta ultima que era mâs costosa y no siempre 
posible. Asi ocurriô, por ejemplo, siglos mâs tarde en la iglesia parroquial de Pego, donde 
participaron maestros activos en la casa jerônima de Valencia^^^.
En San Miguel de los Reyes desde el coro debian partir tribunas voladas, ocupando el 
resto de capillas sobre la nave, con decoraciôn al romano destinadas a albergar los ôrganos. 
En definitiva se trataba de un elemento muy ligado al anterior, y probablemente una senal de 
distinciôn respecto a los antiguos propietarios del edificio. El Cister sôlo contemplaba el canto 
coral llano, y fue bastante fiel a las palabras que desde San Bernardo prohibieron cualquier 
adomo musical en el coro. Entre las cosas que encontraron los jerônimos a su llegada a Sant 
Bemat de Rascanya, sin embargo, se hallaron unos ôrganos perdidos, probablemente 
relacionados con el abad Pastrana, que era maestro de mùsica de la capilla del Palacio del 
Real. La orden de San Jerônimo por el contrario no sôlo no lo prohibia, sino que lo 
estimulaba. Los jerônimos seguian la régla de San Agustin, y precisamente este autor en su 
tratado De Musica intentô unir arquitectura y mùsica, por ser ambas hijas del numéro y reflejo 
de la armonia etema^^ .^ El rito y canto en la OSH era al romano, largo y solemne, y regido por 
el ôrgano, salvo en adviento y cuaresma^^*. Ademâs, la tradiciôn musical en la actividad coral 
de la propia Orden se vio reforzada en el monasterio valenciano por voluntad de sus 
fundadores, grandes amantes de este arte liberal en su vertiente cortesana y religiosa^^ .^
Biblioteca de El Escorial (=BE), &-II-22, f. 22 Iv.
ZARAGOZÀ CATALAn, ARTURO: « L a  arquitectura gôtica del Maestrazgo en tiempo del Papa L u n a» , 
Ars Longa. 1994, n® 5, pp. 99-109.
Véase la biografîa de Juan Cambra en el epfgrafe « L a ico s  asalariados» del capitulo V.
267 WITTKOWER, RUDOLF: Los fundamentos de la arquitectura en la edad del Humanismo. (Ediciôn original 
Architectural Principles...,\949^ Colecciôn Studies o f die Warburg Institute, Londres). 1995, Alianza, Madrid. 
Pone en correlaciôn la creaciôn plâstica renacentista con las ideas neoplatônicas y la mùsica antigua, que 
artistas como Palladio conocian y utilizaban como canon.
Véase el trabajo LÔPEZ-CALO, JOSÉ (S. J.): « L a  mùsica en el rito y en la orden jeronim ianos», Studia 
Hieronymiana. 1973, Madrid, vols. II; vol. I, pp. 123-138.
269 Al respecto véanse las biografîas de los fundadores en el epigrafe «Patronos y benefactores» del capitulo 
V.
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Huella de aquella aficiôn, que quiso perviviese en su fundaciôn y sepultura, nos la ofrece un 
date de 1590 en el que se apunta que cuando los padres visitadores ordenaron asalariar a 
maestros para que reparasen los instrumentos musicales que se encontraban en el coro
 ôrganos, clavecfmbalo de cuerdas, realejo de trompetas, sacabuches... , la casa contesté
que tenian monjes que podlan hacerlo tan bien como cualquier maestro, salvo en lo de los 
ôrganos^^®. En consecuencia, parece que en el monasterio hubo instrumentos musicales y 
personas habiles para que éstos sonasen. Pero no cabe duda de que el mayor interés de los 
monjes estuvo a lo largo de los siglos en tener en condiciones el ôrgano, que era el verdadero 
rector del coro^^\
La utilizaciôn del coro alto llevaba aparejada otra transformaciôn en la planta de la 
iglesia monâstica, o mâs bien la adopciôn de un sistema y a experimentado: el presbiterio 
elevado. Su apariciôn, sin embargo, se produjo independientemente, incluso fue anterior. 
Indudablemente las gradas sobre el altar permiten verlo mejor y recuerdan que se levanta 
sobre la montana santa, el calvario. Por otra parte, las gradas que consiguen este fin son un 
simbolo ascensional que evoca la escalera de Jacob, vehiculo de comunicaciôn entre el cielo y 
la tierra^^ .^ El carâcter simbôlico de las gradas ha sido utilizado y recordado insistentemente a 
lo largo del tiempo. Francesco di Giorgio Martini en su Architettura Civile e Militare (Mss. 
1477-1482) senalaba como elementos simbôlicos de un templo: la planta, la orientaciôn y el
AHN, Côdices, 506/B, f. 15.
En 1652 se aprobô realizar un ôrgano nuevo por 560 libras (AHN, Côdices, 508/B, f. 48). En 1698 se 
realizaron arreglos, en 1702 Juan Conchillos pintô los cuadros de San Miguel, Santa Cecilia y Santa Paula 
para el nuevo ôrgano. En 1706 se asalariô a un organero, en 1730 se volviô a arreglar, en 1769 se decidiô 
mudarlo a la tribuna y arreglarlo por 730 libras, y en 1802 José Martinez, factor y maestro de ôrganos, 
compuso el ôrgano (Noticias extraidas de AHN, Côdices, 509/B, ff. 32, 68, 198v; 511/B, ff. 41v-42; 513/B, ff. 
102V-103. ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25).
La memoria de los monjes profesos de San Miguel de los Reyes muestra como el oficio de organista 
permaneciô hasta los ùltimos momentos (AHN, Côdices, 523/B, ff. 10-16). Entre la relaciôn de efectos que la 
Comisiôn Principal de Arbitrios de Amortizaciôn de la Provincia de Valencia seflalô se hallaban en el 
monasterio tras la Desamortizaciôn se encontraba un organo portâtil con su banquillo (ARV, Propiedades 
Antiguas, Legajo 530, expediente 11). Pedro Sucias y Rico de Estasen coincidian en sefialar que el ôrgano que 
quedô en el monasterio en uno de los latérales del coro era balasonado y dorado, y ténia ciento veinte registres 
y très teclados (SUCIAS, PEDRO: Los monasterios del Reino de Valencia. Estudio de las fundaciones de los 
monasterios del antiguo Reino, desde sus primeros tiempos hasta la exclaustraciôn, con unas pequenas 
biografîas de los religiosos valencianos que florecieron en cada régla, en santidad, virtud y  saber, con una 
lista de todas las casas que ténia cada religion en Espana. Mss., s.f. (c. 1909), libro III, San Miguel de los 
Reyes, capitulo VI, p. 34. RICO DE ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1967, n° 385, p. 11).
Sobre el ôrgano y testimonios de actividad musical en San Jerônimo de Cotalba véase ALONSO I LOPEZ, 
JESUS EDUARD: SantJeroni de Cotalba: desintegraciô feudal i vida monâstica (segles XVIII - XIX). 1988, 
Centre d'estudis i investigacions comarcals Alfons el Veil, Gandia, pp. 222-223.
ELIADE, MIRCEA: Imàgenes y  simbolos. (edic. francesa 1952) 1955, Taurus, Madrid. CHAMPEAUX, 
GERARD DE; STERKX, (OSB) DOM SEBASTIEN: Introducciôn a los simbolos. (1972, Zodiaque, St Leger 
Vauban) 1984, Encuentro, Madrid. HANI, JEAN: El simbolismo del templo cristiano (1978, Guy Tredaniel, 
Paris) 1983, José J. de Olafteta, Barcelona.
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estilôbato con numéro impar de gradas para comenzar y terminar con el pie derecho. 
Tradiciôn que segùn Andrea Palladio en /  Quattro Libri delVArchitettura (1570, Domenico de 
Franceschi, Venecia) se remontaba a la Antigüedad, que lo tenian por buen augurio y mayor 
devociôn. Como elemento por el que se asciende hacia lo mâs sagrado fue utilizado 
frecuentemente por su carga alegôrica. Asi, por ejemplo, Juan Francisco de Villalva en sus 
Empresas Espirituales y  Morales (1613, Francisco Diaz de Montoya, Baeza) concibiô las 
gradas como las virtudes por las que se asciende hasta Dios. Pero ademâs de los valores 
simbôlicos, y probablemente reafirmândolos, en la elevaciôn del altar tuvo una gran 
responsabilidad la construcciôn de câmaras o criptas donde se exponian reliquias a los fieles 
desde la nave o la girola, o ambas. Incluso algunos de los presbiterios donde se encontraban 
los coros cistercienses experimentaron este proceso, aunque en ocasiones con intenciones 
diferentes. El alto y luminoso de Clairvaux, hacia mediados del siglo XII, en opiniôn de W. 
Braunfels, en su esencia ya anunciaba los coros elevados del gôtico, que se implantarîan 
tanto en el âmbito cisterciense como en el de las catedrales. {...) El santuario elevado y  claro 
llegô a imponerse a pesar de toda la tradiciôn cisterciense, e incluso se convirtiô en 
caracterîstica de su arquitecturc^^^. El espacio debajo del altar estaba dedicado a los santos, 
pero poco a poco también se secularizô y la cripta funeraria de personas ilustres fue el 
siguiente paso en este proceso. La elevaciôn del lugar principal de la iglesia, visible desde 
cualquier punto, dirigiendo aùn mâs la mirada, con la ventaja de situar criptas visibles o 
accesibles desde el interior del templo alcanzô enorme éxito. La introducciôn del coro elevado 
a los pies de la iglesia, no hizo sino consolidarlo, pues exigia aumentar la elevaciôn del 
presbiterio para que desde el coro se pudiera ver el altar. Ademâs, si bien el Concilio de 
Trento no aludiô expresamente a la arquitectura, implfcitamente supeditô sus valores 
puramente artfsticos al servicio de la piedad, del culto y la liturgia. Los decretos sobre la misa 
y veneraciôn al Santisimo Sacramento estimularon la transformaciôn del espacio de las 
iglesias gracias a la supresiôn de la silleria coral en el centro de la nave y aproximaciôn del 
altar al publico^ "^^ . Aproximaciôn principalmente visual a la que contribuia su elevaciôn, que a 
su vez con la diferencia de pianos y niveles evitaba que el acercamiento fuese irreverente.
Una soluciôn poco comùn fue la presentada en Santo Tomâs de Âvila, cuyo retablo se 
eleva sobre un altar suspendido en la cabecera a la altura del coro de los pies. La que triunfô
BRAUNFELS, WOLFGANG: op. cit.. 1975, p. 148. A Clairvaux siguieron segùn este autor Pontigny (1185- 
1208); Heisterbach (c. 1210); Royaumont (1228-1235); Altenberg (desde 1255); Heiligenkreuz (1288-1295); 
Doberan (1294-1368).
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fue la de presbiterio elevado mediante gradas. En Sant Bemat de Rascanya ya existian, y a 
buen seguro se mantuvieron en el proyecto de Covarmbias, puesto que el coro alto era una 
constante en la orden de San Jerônimo y por extensiôn lo fueron las gradas ante el altar. De 
hecho, en el capitulo 27 de su Ordinario esta circunstancia se daba por sentada^^ .^ Pero ni en 
la abadia ni en el proyecto de Alonso de Covarmbias hay indicios de la utilizaciôn de criptas. 
Sôlo cuando la iglesia se realizô en el segundo cuarto del siglo XVII, se disenô un presbiterio 
muy elevado, bajo el cual se dispuso una cripta. La elevaciôn del presbiterio proyectado por el 
maestro irla en consonancia con la elevaciôn de la iglesia en très pies, algo comùn a toda la 
casa para evitar la humedad.
El aumento de altura de la iglesia, junto a la necesidad de constmir un coro alto, 
empequeneceria aùn mâs el espacio, acentuando el efecto de gran anchura y escasa altura del 
templo. Por ello, desde la nueva superficie se pretendfa elevar su altura de quince a veinte 
pies. La ampliaciôn en longitud y altura, por tanto, actuarian como medidas correctoras del 
espacio.
Los muros de la antigua iglesia, por su parte, debian servir como soporte para su nueva 
articulaciôn. Para que lo nuevo hiciera buena trabazôn con lo ya constmido se desharian los 
frentes. El que los muros fueran delgados benefîciaba una fâbrica que debia aumentar su 
grosor a través de la obra que debia recubrirla, y que de otro modo hubiera dado lugar a una 
estmctura excesivamente pesada. En la iglesia y en la capilla de los Reyes Covarmbias quiso 
integrar el mismo y nuevo lenguaje. Se trataba de los espacios interiores mâs importantes del 
monasterio, aquellos que tenian funciôn de panteôn y justificaban la propia existencia de la 
casa, y ambos fueron resueltos mediante una articulaciôn clâsica a través de ôrdenes 
superpuestos. Aunque en este punto debemos matizar que, como es bien sabido, para que 
exista una superposiciôn de ôrdenes vitmviana se asigna a cada piso un orden distinto, lo que 
en el proyecto de Alonso de Covarmbias no se expresa. Por lo tanto, para ser mâs exactes 
podemos decir que todo el interior de la iglesia quedaria ordenado por dos pisos de columnas 
y traspilastras que partirian de las esquinas de la cabecera y cmcero, asi como de los pilares 
que separaban las capillas homacinas. El piso inferior estaria formado por pedestales, basas, 
traspilares y columnas redondas estriadas. Sobre los capiteles descansaria un entablamento 
formado por arquitrabe, comisa y friso en el que apareceria una inscripciôn con los edifîcios
RODRIGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, ALFONSO: «L iturgia  y confîguraciôn del espacio en la 
arquitectura espanola y portuguesa a raiz del Concilio de T rento» , Anuario del Departamento de Historia y  
Teorîa del Arte (U.A.M.). 1991, vol. III, pp. 43-52.
Ordinario, segun el rito y  ceremonia de la orden de nuestro padre San Hieronymo. Nuevamente corregido y  
enmendado. 1597, Imprenta Real, Madrid, cap. 27.
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que el Duque mandaba realizar en la iglesia y casa jerônima. Seguiria un nuevo piso con sus 
basas, columnas, traspilares y entablamento. Sobre él los oportunos resaltes contribuirian a 
formar los enjaijes de los arcos de las bôvedas. Éstas serian vafdas estrelladas, con crucerias 
de muy buena labor, claves y combados de buena ordenanza, y tabicadas, siguiendo una 
técnica présenté en tierras catalanas desde comienzos del siglo XV y desarrollada en el 
segundo cuarto de la siguiente centuria por Alonso de Covarrubias en Castilla^^ .^ Las 
crucerias y perpianos utilizarian el mismo molde, mientras que los terceletes serian mâs 
delgados. Entre las bôvedas y el inicio de los camaranchones de los tejados de los claustros se 
abririan ventanas con molduras y vidrieras.
La utilizaciôn de ôrdenes en pisos permitia renovar un espacio gôtico sin contravenir 
las reglas clâsicas, y su inspiraciôn final se hallaba en edifîcios como el Coliseo de Roma y en 
los principios vitruvianos. Los palacios florentinos de mediados del XV revitalizaron este 
concepto, que quedô fijado teôricamente en el tratado de Alberti, alcanzando su 
normalizaciôn mâs clâsica y difusiôn a través del grabado en el tratado de Serlio. Paralelo a 
ese esquema se encuentra la adopciôn del mismo orden para cada uno de los pisos elegido por 
Mauro Coducci en la fachada del palacio Vendramin-Calergi de Venecia (1504-1509). Todo
lo citado hasta el momento se produce en espacios abiertos hemos hablado de fachadas
pero también podriamos hablar de torres campanarios, claustros, etc. , aunque bien poco se
empleô esta articulaciôn en los interiores. En tierras hispanas Diego de Siloé aceptô el reto en 
las catedrales de Granada (1528) y mâs tarde en la de Mâlaga. Pero, como era de esperar ante 
una primera propuesta, la elecciôn no fue una superposiciôn ortodoxa. En las naves de ambas 
catedrales no hay equiparaciôn entre los pisos, domina el inferior formado por pilares de 
columnas. El segundo piso, separado del anterior por trozos de entablamento, estâ formado 
por pilastras cajeadas que intentan pasar inadvertidas pues su funciôn es dotar de la altura 
deseada al templo utilizando un uso correcto de los ôrdenes en el piso inferior. Sôlo en la 
capilla mayor de Granada los dos pisos presentan paridad, aunque tampoco se da una 
superposiciôn ortodoxa. No hay una diferencia clara de ôrdenes, tan sôlo de matices, como es 
el uso de fuste acanalado y liso, respectivamente. La propuesta de Covarrubias en el 
monasterio jerônimo es bien diferente. El templo es de una nave, por lo que los ôrdenes 
recorrerian el espacio de la cabecera y el crucero arrimados a la pared. Desarrollando por 
tanto una estructura de dos pisos de columna y entablamento, sin que probablemente se 
produjese el guiho al sintagma albertiano, que si se daria en el piso inferior de la nave
Un estudio sobre este tipo de cierres puede verse en MARIAS, FERNANDO: «P ied ra  y ladrillo en la 
arquitectura espafiola del siglo X V I » , en CHASTEL, ANDRÉ; GUILLAUME, JEAN (Dirs.): Les chantiers 
de la Renaissance. Coloquio celebrado en Tours 1983-1984. 1991, Picard, Paris, pp. 71-83.
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principal por la presencia de las embocaduras de las capillas, lo que originaria la combinaciôn 
columna -  entablamento y pilar - arco. Por otra parte, es probable que el limite entre los dos 
pisos estuviera indicado por la linea del coro y las tribunas voladas que desde este partirian.
Tras el proyecto de Alonso de Covarrubias en Valencia pronto hubo manifestaciones 
que inducen a pensar en un posible estimulo de sus trazas. Por ejemplo, la cabecera de la 
iglesia parroquial de San Martin Obispo y San Antonio Abad en Valencia, realizada entre 
1547 y 1570, présenta dos pisos de ôrdenes. No es una superposiciôn ortodoxa, pero hay un 
deseo claro de establecer diferencias en el tratamiento de los fustes, aqui se invierte la 
relaciôn de la capilla mayor de Granada, asi como en los entablamentos. Concretamente, el 
superior présenta mayor vuelo, como proyectaba Covarrubias en la capilla de los Reyes de 
San Miguel de los Reyes, con la que ademâs se acercaria al adoptar aquella una bôveda 
ochavada. En un âmbito mâs lejano, y cabe pensar que mâs prôximo a las soluciones 
andaluzas, Jerônimo Quijano en la capilla mayor de la iglesia de Santiago de Orihuela utilizô 
a partir de 1551 dos pisos de ôrdenes. Aqui evoca las soluciones de Diego de Siloé en las 
naves de las catedrales de Granada y Mâlaga mediante columnas y sobre ellas pilastras 
cajeadas, mientras que en el arco toral se produce una auténtica superposiciôn de ôrdenes. 
Pero ésta fue una via sin mayor predicaciôn en tierras valencianas pues, cuando avanzada la 
década de los sesenta, se construyô el refectorio del convento de Santo Domingo de Valencia, 
en palabras de Joaquin Bérchez, primer eslabôn en la manera de organizar a la clâsica m  
amplio espacio, no se eligiô el sistema de ôrdenes superpuestos, que no volviô a resurgir en 
espacios interiores^^^.
Dentro de la tradiciôn jerônima, este mismo esquema albertiano, también con tribunas 
voladas a lo largo de la nave y coro alto a los pies, aunque con presencia de cùpula en el 
crucero, se desarrollô en el monasterio jerônimo de Santa Catalina, en Talavera de la Reina, 
provincia de Toledo, trazado por Alonso de Covarrubias en 1549. Cuyo anâlisis, medido por 
su dilatado proceso constructivo, puede reportar una idea aproximada de las intenciones que 
tuvo en Valencia^^^.
Como hemos visto, el aumento de la altura de la iglesia era obligado ante la 
consideraciôn de una nave excesivamente ancha y baja del templo, que aumentaria con su 
ampliaciôn longitudinal e introducciôn de un elemento como el coro alto. Y el citado aumento 
obligaba a reemplazar la cubierta de toda la iglesia. En la nueva altura establecida debian
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: op. cit., 1994, p. 90.
Véase MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1983-1986; t. IV, pp. 213-217.
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construirse bôvedas tabicadas estrelladas, todas blanqueadas, lanadas de trapo y pintadas 
imitando sillares. Tomando como base el estudio de Fernando Chueca para la catedral de 
Salamanca, puede inferirse que se tratan de bôvedas vaidas decoradas con nervios, 
consecuencia natural de las ultimas crucerias estrelladas del gôtico y paso previo a la 
esfericidad sin aditivos de estas bôvedas en época modema, que alcanzaron un considerable 
auge a partir de la segunda mitad del siglo XVI, muy vinculado a los triunfos de la técnica 
tabicada^^ .^ Tal es el caso del Hospital General de Valencia tras el incendio de 1546, donde se 
utilizan masivamente bôvedas vaidas de técnica tabicada. En el monasterio jerônimo 
Covarrubias dejô establecido que sobre las bôvedas se arrojase una capa de cal y arena muy 
brunida de dos dedos de gruesa, y sobre las jaijas de las capillas se construyesen pilares de 
ladrillo y cal que reforzasen las paredes y ayudasen a la estabilidad de los camaranchones de 
los tejados. El maestro castellano habia disenado iglesias con bôvedas de canôn y cùpula, pero 
en San Miguel de los Reyes optô por utilizar bôvedas estrelladas tabicadas y eludir el uso de 
la cùpula. Deseo del comitente o falta de confianza en la mano de obra local son las dos 
posibilidades que se antojan verosimiles en esta decisiôn.
La iluminaciôn estaba prevista mediante ventanas molduradas que se abririan en los 
primeros panos de la cabecera, el crucero y las capillas. La luz séria directa, y no tamizada por 
las pandas de los claustros, puesto que las aberturas debian arrancar por encima de éstos.
La propuesta al exterior era ampliar media capilla mâs por lado el templo ademâs de
la capilla a cada lado que disponia en el interior como ampliaciôn , formando una fachada
homacina con un gran arco muy escarzano, a cuarenta y cinco pies del suelo. La portada debia 
ser rica de imàgenes y molduras. Dada la dimensiôn de la fachada de la iglesia, que en la parte 
superior se salvaba mediante arco rebajado, se barajaron diversas opciones. Covarrubias 
rechazô la posibilidad de volver a utilizar un arco rebajado para evitar problemas de 
estabilidad, y lo mismo hizo con la propuesta de Vidanya, que disponia très arcos en la parte 
inferior de la fachada, en este caso por criterios de proporciôn y correcta distribuciôn. 
Covarrubias se decidiô por utilizar una disposiciôn triunfal formada por un solo arco central 
de medio punto, flanqueado por calles de columnas y homacinas para figuras^ *®. La tipologia 
de fachada homacina ténia precedentes significativos dentro de la propia orden como ocurre 
en el monasterio de Santa Engracia de Zaragoza; y tampoco era desconocida al maestro
CHUECA GOITIA, FERNANDO: La arquitectura del Siglo XVI. 1953, Plus Ultra, Madrid. Colecciôn « A r s  
H ispaniae», t. XL vol. XI. PORTABALES PICHEL, AMANCIO: Maestros mayores, arquitectos y  
parejadores de El Escorial. 1952, Madrid, p. 247.
Aspecto ya destacado por MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 258.
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Covarrubias que pudo contemplarla en Salamanca en su catedral y en el monasterio dominico 
de San Esteban.
Sobre la portada iria una gran ventana con mainel, labrada por fuera con molduras, y 
susceptible de abrirse para iluminar el coro. Se cubriria la media capilla, teniendo como 
arranque el arco escarzano muy rebajado, mediante una bôveda a c a s e t o n a d a , parecerâ 
mejor y  no de crucerias a la moderna. Finalmente, se disponia un remate con comisas y 
obras al romano.
La talla, imàgenes y molduras de la portada, sus lados, el arco escarzano que cerraba 
la composiciôn y la bôveda acasetonada que la cubria, exigian en opiniôn del maestro una 
piedra de mayor calidad que la autôctona de Valencia, que era la elegida para el interior del 
templo.
La fachada homacina debia estar flanqueada por dos torres cuadradas que le servirian 
de estribo. Utilizarian para su constmcciôn buenos sillares de piedra de Valencia y se 
dividirian en varios cuerpos. El primero articulado con pedestales, pilares, encajamientos, 
arquitrabe, friso y comisa hasta recibir la bôveda, que en altura séria prolongaciôn de la del 
coro, y por lo tanto de unos quince a veinte pies del suelo. El segundo cuerpo debia subir 
labrado con sus pilares y molduras al romano hasta el alto de la nave de la iglesia. En el tercer 
cuerpo, y sobre la altura de la nave, se abririan las ventanas de las campanas. Estos vanos 
presentarian antepechos de pilastras y balaustres, en correspondencia al remate del cuerpo 
central de la fachada homacina. Finalmente, las torres debian presentar entrecalles llenas de 
columnas y nichos para imàgenes, y la obra se remataria con chapiteles ochavados de hoja de 
Flandes. En definitiva, Covarmbias introducia en su proyecto elementos compositivos y 
sintàcticos completamente nuevos en tierras valencianas.
B .  L a s  obras de prestado en la iglesia.
Poco se hizo de lo capitulado por Alonso de Covarmbias, y menos o nada en la iglesia. 
Las obras atendieron razones perentorias y no tanto proyectuales. Bajo gobiemo jerônimo, en 
1549 se cambiô el recorrido del Camino Real ante el desasosiego que producia en iglesia y 
coro gentes, carretas y bestias que passavan por el camino de Monviedro por estar contiguo 
con la casa y  pasar delante de la yglesîc?^^. La alta mortandad entre los monjes jerônimos 
durante los primeros anos de vida en la nueva fundaciôn generô especulaciones sobre la 
conveniencia del lugar. El problema se solucionô al protegerse los monjes de la intemperie.
AHN, Côdices, 493/B, f. 21; 223/B y 515/B. También en AHN, Clero, carpeta 3.339, exp. 23.
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modificar las costumbres en el aprovisionamiento del agua y habilitar el coro alto, evitando 
asi la humedad del bajo. Fray Francisco de Villanueva sefialô como el Duque mandô adereçar 
la casa para su habitaciôn. En su tiempo se hizo la sacristia, el choro alto, hospederia y  
porterîa. En las quales cosas todas se gastaron muchos dineros; y se comenzô la obra del 
claustro sur^ *^ . Entre las obras de la iglesia sôlo se cita el coro alto, si tenemos en cuenta que 
este se encargô a Vidanya y que hasta 1552 estuvo el maestro vinculado a la obra cabria 
pensar que se trata del correspondiente al proyecto inicial, Sin embargo, aunque ffay 
Francisco de Villanueva no especificô si estas construcciones formaban parte de la traza 
inicial, o mâs bien se trataba de construcciones provisionales, mâs explicitas son las palabras 
de fray José de Sigüenza, que senalan cômo don Fernando de Aragôn reparô todo lo mejor 
que para de prestado se podia hazer la sacristia, el coro y  todas las demâs oflcinas pûblicas, 
para que estuviessen con la decencia que pedia nuestra manera de vidcP"^ .^ La expresiôn « d e  
prestado», parece descartar que para la construcciôn del coro se emplease la traza de 
Vidanya definitiva. Algo realmente difïcil si tenemos en cuenta que las capitulaciones de 
Covarrubias contemplaban la ampliaciôn de una capilla mâs por los pies, y cuyo espacio debia 
abarcar el coro. Este, aunque de prestado, fue utilizado durante los primeros tiempos de la 
comunidad como lugar de reuniôn para tratar sus asuntos.
Segùn algunos autores de finales del XVIII, y mantenido desde entonces, algunos anos 
mâs tarde, pero dentro del siglo XVI, se realizaron algunas obras en la iglesia. Orellana 
vinculô la obra del coro a Juan Ambuesa, en su opiniôn, obra muy celebrada por su espacioso 
âmbito^^^. A todas luces el biôgrafo se refîere al actual coro, realizado en el XVII, lo que es 
imposible. Mâs acertado estuvo Ceân Bermudez afirmando que Juan Ambuesa realizô el coro 
y el arco que lo sostenia en la iglesia antigua^* .^ Como en el caso anterior estariamos de nuevo 
ante una obra provisional, pues su labor no va acompanada del trabajo en el resto de la iglesia, 
lo que baria difïcil su trabazôn con la iglesia proyectada cuando ésta se llevase a cabo. Por 
otro lado, la actividad de Juan Ambuesa en San Miguel de los Reyes se centrô en la década de 
los ochenta del siglo XVI. El libro de fâbrica, que comienza en 1579 y abarca toda la 
actividad del maestro, no menciona obra alguna en el coro de la iglesia. Lo que lleva a 
descartarlo o a pensar en ima fecha mâs temprana, que incluso séria anterior a 1576, momento 
en el que comienza a trabajar en las obras de fortificaciôn de Peniscola. Parece por tanto que
AHN, Côdices, 493/B, f. 36; 223/B y 515/B.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1605, cap. XXXIII, p. 132.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 30.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1829, t. III, c. XXXIX, Adiciones, p. 79.
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no debemos descartar im error en los biôgrafos, con informaciones y deformaciones bastante 
endogâmicas, maxime si tenemos en cuenta que el principal trabajo de este maestro, que es su 
participaciôn en el claustro sur, no se menciona.
Las intervenciones propuestas en la iglesia a lo largo del XVI continuaron siendo 
aisladas, sin gran repercusiôn y ahora centradas en la cabecera del templo, un espacio en el 
que se persigue su racionalizaciôn, a través de su aprovechamiento como sacristia o como 
sagrario, opciones ya présentes en tierras valencianas desde el siglo XV. En tiempos de don 
Fernando se acondicionô la sacristia del templo cisterciense. La traza de Covarrubias ténia 
previsto construir una estancia mâs monumental en el mismo sitio, pero cogiendo el zaguân 
que servia como lavatorio antes de entrar al refectorio. El 28 de febrero de 1578 el prior fray 
Miguel de Santo Domingo, fue el encargado de defender la propuesta de mudar la ubicaciôn 
de la sacristia, teniendo en cuenta la economia y el desarrollo que esta dependencia llegaba a 
adquirir en el resto de las casas jerônimas. Los monjes decidieron que se construyera detrâs de 
la cabecera de la iglesia, y que encontrara sus limites en el testero de la iglesia, los dos 
claustros y el patio que quedaria antes del corredor entre claustros^^^. Juan Barrera comenzô la 
obra. Ésta ténia previsto el proyecto original que defendia el crecimiento de la iglesia hacia 
los pies del templo, pero la nueva propuesta del XVII se llevô toda la labor realizada y la 
disposiciôn elegida. Menor suerte, incluso, tuvo la sugerencia de hacer un trasagrario 
formulada en 1590 por los padres visitadores, que fiie rechazada por los monjes, pues ay 
muchos inconvenientes en la dicha obra como representaron los dichos padres capitulares, y 
particularmente averse de quitar todo el retablo del altar mayor y  ponerlo mâs adelante, y 
otras cosas que asi se trataror?^^. La propuesta recogia una costumbre présente en las cartujas 
hispanas desde el XV, que se extendiô a todo tipo de templos y alcanzô gran predicaciôn en 
tierras valencianas. Concretamente esta ubicaciôn es el rasgo que define los sagrarios en este 
âmbito geogrâfico, que han sido considerados piezas excepcionales y exclusivas de su 
arquitectura^^^. Pero también alentado con el ejemplo de El Escorial, un edificio paradigma de 
la Contrarreforma cuyo trasagrario fue realizado por Juan Herrera y decorado al fresco por 
Pellegrino Tibaldi. Como veremos, en San Miguel de los Reyes sôlo se dispuso de él a
AHN, Côdices, 505/B, f. lOlv.
AHN, Côdices, 506/B, f, 14; 3 de junio de 1590.
Sobre las sagrarios en Valencia véase BENITO GOERLICH, DANIEL: « U n  ejemplo de trasagrario barroco: 
Nuestra Sefiora de la Misericordia, de Campanar». Traza y  Baza. 1984, n° 8, pp. 67-82. GUTIÉRREZ 
RODRIGUEZ DE CEBALLOS, ALFONSO: «C ap illas de Comuniôn en la Comunidad Valenciana», 
Primer Congreso de Historia de Arte Valenciano, (Mayo, 1992) 1993, Generalitat Valenciana, pp. 95-112. Asi 
como ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « L o s  trasagrarios valencianos y sus posibilidades funerarias. A 
propôsito de la sepultura de Pedro Orrente en el convento del Carmen, V alen cia» . Archivo de Arte 
Valenciano. 1998, ano LXXIX (en prensa).
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mediados del siglo XVIII, cuando estuvo concluido el nuevo retablo mayor realizado por fray 
José Cavalier.
Las obras del claustro sur y dependencias que articulaba antecedieron a las de la 
iglesia. A comienzos del siglo XVII fray Juan de Villatovas se referla a la intenciôn de seguir 
lo dispuesto por el maestro castellano cuando decia que la iglesia todavia debia elevarse, 
aunque cabe suponer que cambiando la articulaciôn de alzado propuesta habida cuenta del 
giro hacia lo desomamentado experimentado en las otras dependencias. De hecho un ano 
después de las palabras de este fraile, acabadas las obras del claustro sur y sus dependencias, 
se solicité un nuevo proyecto para la iglesia. El 8 de septiembre de 1605 se présenté ante el 
capitulo de monjes jerénimos del monasterio una nueva traza de iglesia realizada por Joan 
Cambra, y aprobada por Joan Baixet, activo en las obras del Colegio del Corpus Christi de 
Valencia. Como testigo figuraba el entallador Francisco Pérez, que en opinién de ffay 
Francisco Vives también inspeccioné y aprobé la traza^* .^ Lo cierto es que un ano mas tarde 
en un pago que realiza el monasterio al marqués de Moya por la madera suministrada este 
maestro figura como fallecido^^®.
El proyecto presentado, a diferencia del anterior no crecerîa hacia los pies, sino que 
avanzaba por la cabecera, lo que ofrecia una gran economia, pues se servia de las paredes ya 
existentes de los claustros y aproveba el patio que habia detrâs del testero. Otra diferencia
considerable es que la nueva traza presentaba cimborrio entiéndase cùpula en el crucero,
a lo que no séria ajena la construccién de la cùpula de El Escortai y la del Colegio del 
Patriarca^^\ A mediados del mes siguiente, la comunidad acepté, atendiendo los pareçeres de 
los offiçiales que para esto dicho nuestro Padre ha juntado, ampliar la iglesia hacia la 
sacristia, y cambiar las puertas que sallan al claustro nuevo y coro, pues la nueva traza 
modifîcaba las relaciones del templo con el claustro sur. A comienzos de noviembre se 
contraté con Juan Cambra la realizacién de las puertas de acceso al coro (8 por 14 palmos) y a 
la tribuna (6 por 11 palmos) por 160 libras, asi como el traslado de la puerta que comunicaba
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25. Se trata de un pequeflo cuademo que recoge algunas noticias del 
archivo del monasterio de San Miguel de los Reyes redactado a comienzos del siglo XIX.
APPV, 10.798, Gregorio Tarraça; 27 de abril de 1606.
Transcrite, aunque sin indicar la procedencia, por ROCA TRAVER, FRANCBSC A.: op. cit., 1971, f. 170. 
Véase Apéndice Documentai, Documente 126.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25. Se apunta que el Padre Fray Francisco Vives en sus notas dice que
visuraron y aprobaron la traza: Juan Baxet y Francisco Pérez. Sin embargo, el entallador Francisco Pérez,
parece mâs bien que figura como simple testigo en el acte.
No parece, pues, que Juan Cambra realizara los dos primeros trames de la iglesia como se ha insinuado 
(BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 670).
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el claustro bajo con el crucero de la iglesia, y la que daba acceso al coro de la iglesia. 
Ademâs, debia asentar un entablamento en el interior del crucero de la iglesia, sobre la nueva 
portada^^ .^ Pero las estrecheces de la comunidad y la consiguiente marcha del maestro a 
tierras turolenses hicieron aparcar esta idea, que fue reemplazada por pequenas obras de 
mantenimiento. Asi, por ejemplo, en junio de 1606 Miguel Vaillo empleô varios jomales en 
reparar una bôveda sobre el coro^^ .^
C .  Lo construido.
Tras un periodo de cierta atonia constructiva y ante unas expectativas econômicas 
favorables al finalizar el ano de 1622 los monjes de San Miguel de los Reyes decidieron 
emprender nuevas obras. El Prior dio a elegir a la comunidad entre realizar la iglesia o 
trabajar en un nuevo claustro. Tras los oportunos debates se aprobô lo primero^ "^ ,^ a lo que no 
tuvo que ser ajena la finalizaciôn de las obras en la iglesia de su casa hermana de Santa Maria 
de la Murta. Como culminaciôn de esta, en septiembre de 1623 firay Miguel de San Vicente, 
hijo de la casa de Valladolid y prior de San Miguel de los Reyes, conocedor por tanto, por un 
lado, de la arquitectura clasicista del foco vallisoletano donde el monasterio jerônimo de 
Nuestra Senora del Prado constituye una excelente muestra y, por otro, de la interpretaciôn 
realizada desde tierras valencianas, donde también despuntaba el monasterio de San Miguel 
de los Reyes, acudiô con seis religiosos a las fiestas que se hicieron en la traslaciôn del 
Santisimo Sacramento y de Nuestra Senora, de la iglesia vieja a la nueva^^ ,^
A diferencia de lo ocurrido en el claustro sur, en la iglesia del monasterio jerônimo 
valenciano se actuaria sobre una obra medieval preexistente, lo que agilizaria el trabajo. No 
hay una expresiôn manifiesta de continuar el proyecto de Juan Cambra, ya fallecido, pero el 
contratar a Pedro Ambuesa, su hijastro e hijo natural de Juan Ambuesa, parece un indicio 
évidente. De cualquier modo, si bien en principio Pedro Ambuesa pudo contemplar el 
proyecto de su predecesor, en su desarrollo introdujo novedades. Su perfîl biogrâfico muestra 
claramente esta posibilidad, pues dominaba el mundo del proyecto, de la teoria. Realiza trazas 
de iglesias, como la de Ademuz o la del convento del Carmen de Rubielos de Mora, asi como 
trazas parciales en San Miguel de los Reyes, como la de la fachada de la iglesia, o las portadas
Citado en AHN, Côdices, 507/B, f. 6v. Capitulaciôn transcrita por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. 
cit., 1971, ff. 171-172.
^  AHN, Côdices, 498/B, f. 266v.
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v. Véase Apéndice Documentai, Documente 141.
ARV, Clero, libres 3.026, f. 35v.
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y ventanas en el interior de la misma. Sirva como muestra de su competencia e inquietud en 
estas cuestiones la jactancia de las palabras de Vicente Mir cuando rebasado el ecuador del 
siglo XVII mencionaba las conversaciones que mantenia con Pedro Ambuesa de este modo: 
de ordinari praticaven y  trataven de fabriques y  edificis sens ocasiô ninguna, sols per animar 
lo ingeni^^ .^ Tampoco debemos descartar las novedades en las labores de albanileria que 
pudiera introducir Martin de Orinda, en el que la comunidad de monjes siempre creyô 
ciegamente; ni la contribuciones mâs aisladas de Juan Miguel de Orliens, aunque su paso por 
la fâbrica estuvo lleno de tensiones.
La iglesia manifiesta una considerable unidad, si bien esta se encuentra a medio 
camino entre el clasicismo, del que era deudor el claustro, y ciertas licencias de gusto por lo 
plâstico y fantâstico que lo transgreden abiertamente. La reducida cronologia de la 
construcciôn y afinidad en los criterios de escasos promotores y ejecutantes redundaron en la 
citada homogeneidad. De hecho, si comparamos la obra del claustro con la de la iglesia, esta 
se realizô en escaso tiempo, entre 1623 y 1645. A esta rapidez contribuyô, como ya hemos 
mencionado, el aprovechamiento de la obra medieval, pero ademâs que durante este periodo 
fray Miguel de Morella fuese Prior durante très mandates (1625-1628, 1631-1634 y 1642- 
1645),)/ a quien se deve mucha parte de haver se hecho esta Santa Iglesia, la quai se acabô 
siendo Prior el dicho Padre^^^, y que solo estuviese a cargo de los maestros Pedro Ambuesa y 
Martin de Orinda, en los que la comunidad tuvo plena confianza, e incluse apoyo econômico 
en el case del segundo; mientras que los mausoleos del presbiterio recayeron en Juan Miguel 
Orliens.
La iglesia de grandes proporciones que hoy contemplâmes présenta planta de cruz 
latina inscrita en rectângulo. Tiene nave ùnica con capillas homacinas comunicadas mediante 
andito y tribunas sobre ellas, coro alto a los pies que parte de pilastras cajeadas unidas por 
arcos y nervios cruceros muy rebajados, transepto en alzado formado por el espacio 
correspondiente a dos capillas, que en el exterior se manifiesta como un paredôn sin ningùn 
tratamiento especifico, presbiterio rectangular elevado sobre gradas bajo las cuales hay una 
cripta, y estancias a los lados entre las que se encuentra la sacristia con escalera que comunica 
directamente con el piso alto del claustro nuevo. Sobre el crucero se eleva una cùpula de perfîl 
renacentista, en el resto de la nave una bôveda de canon con lunetos, mientras que las capillas
La declaraciôn del 3 de julio de 1653 füe consultada en el Archivo Municipal de Valencia, secciôn Gremios, 
pero al intentai una nueva consulta hemos comprobado que ha desaparecido de su antiguo emplazamiento. Los 
intentos por encontrarla han sido inutiles hasta el momento.
AHN, Côdices, 523/B, f. 2v.
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se cubren con bôvedas de canon con lunetos de eje perpendicular a la nave y las galerias lo 
hacen con bôvedas de arista.
A grandes rasgos se trata de la planta conventual que Alonso de Covarrubias defendla, 
pero a la que se anade una monumental cùpula, andito entre las capillas y testero recto. El 
esquema venia dado desde la iglesia de San Andrés de Mantua (hacia 1470), revitalizado por 
Il Gesù romano (1568-1573) y difundido por los idéales trentinos que encuentra su maxima y 
mâs temprana expresiôn en tierras valencianas en el Colegio del Corpus Christi de Valencia. 
Asi pues, aunque se trata de una readaptaciôn, armoniza con las nuevas ideas, pues estas 
recuperan los valores longitudinales y de unidad espacial de las iglesias de la tradiciôn gôtica 
espanola, sobre todo levantina. En el âmbito valenciano hay tradiciôn de cimborrios sobre el 
crucero, siendo el de la catedral de Valencia el mâs representative y el que ha provocado la 
admiraciôn por su alarde técnico, pero los nuevos gustos exigian nuevos criterios, ajenos 
todavia al medio valenciano. El andito por su parte, recoge los principios del Concilio de 
Trento, traidos a la ciudad de Valencia a finales del siglo XVI por los jesuitas en la Casa de la 
Compania. En cuanto al testero recto, también se elige la soluciôn en boga en un proceso 
iniciado en el siglo anterior, que retoma criterios mâs antiguos, y que aparece estrechamente 
vinculado a las fimdaciones del Patriarca Ribera y se extediô a las reformas de las cabeceras 
de las iglesias parroquiales valencianas a comienzos del siglo XVll, como San Andrés, Santos 
Juanes o San Esteban. Todos estos principios quedaron reglamentados por el Sinodo del 
Arzobispo Isidoro Aliaga en 1631, que por otra parte no hacia sino recoger una inercia, en 
gran parte, visible en iglesias valencianas como la del Colegio del Patriarca Ribera, Casa de la 
Compania de Jésus, convento de San José de carmelitas descalzas, convento de San Felipe de 
carmelitas descalzos, cartuja de Ara Christi, Colegio y Universidad de Gandia, el propio 
monasterio de San Miguel de los Reyes...
Por otra parte, como hemos visto, la planta de la casa jerônima careciô de capilla de 
Comuniôn diferenciada, y sôlo finalizada la iglesia, y rendidos los monjes a la exaltaciôn 
eucaristica de los tiempos, decidieron habilitar, que no construir, una capilla para tal 
cometido. En cuanto al trasagrario sôlo a mediados del siglo XVlll se dispuso de él al colocar 
delante del testero recto un retablo de planta poligonal. Tampoco la sacristia actual ocupa la 
posiciôn aprobada por la comunidad en 1578. La ampliaciôn de la iglesia hacia la cabecera 
destruyô esta estancia y quedô relegada a un espacio menor a los lados del presbiterio, y 
probablemente en estancias del lado este del edificio. En el lado de la epistola una escalera 
comunica directamente con el primer piso del claustro nuevo. En 1653 Martin de Orinda hizo
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 probablemente simplemente costease a cambio de misas una barandilla de hierro con
balaustres^^^.
En el interior de San Miguel de los Reyes todo manifiesta monumentalidad, tanto por 
las propias medidas, como por el tratamiento de los ôrdenes y sistema murario. En cuanto a lo 
primero, sus dimensiones combinan la anchura del templo cisterciense, que ya Covarrubias 
considéré muy grande, con el considerable aumento en altura y largura introducido en el siglo 
XVII. En este sentido résulta interesante utilizar el cuadro sinôptico con las medidas de las 
iglesias de Valencia y sus arrabales que publico el Marqués de Cruilles^^ .^ Entre estas la de 
mayor longitud hasta el arco toral del presbiterio era la de la catedral de Valencia, pero 
seguida del monasterio jerônimo con 41,30 metros. En anchura, ocupaba el décimocuarto
lugar con 11,95 metros, precedida de las iglesias de très naves Catedral y Santa Catalina
Mârtir , las de nueva planta  Santa Catalina de Siena, Nuestra Sefiora de los
Desamparados, San Pio V, Escuelas Fias, estas très de planta centralizada y los templos de
época medieval Santos Juanes, San Martin, San Agustin, San Nicolas, El Carmen, El
Salvador y San Esteban . En altura, con 14,70 metros hasta la comisa, volvia a ocupar la
segunda posiciôn, después de la catedral. En superficie total presentaba el monasterio 
jerônimo 614,63 metros, superado por la catedral con 1.891,59 y Santa Catalina Mârtir con 
633,47. De todas estas medidas podemos extraer varias conclusiones. Por un lado, la anchura, 
el elemento de mâs difïcil manipulaciôn, y que refleja la estructura del templo cisterciense, es 
menor que la de las grandes parroquias y conventos valencianos, y ello a pesar de que Alonso 
de Covarrubias considerase que la nave del monasterio jerônimo era muy ancha. Las otras 
medidas, el alto y largo, fueron dotadas de unas dimensiones que la convierten en la primera 
iglesia de una sola nave, y la segunda en general. El resultado es un templo que pierde toda 
huella de obra medieval y se acerca a una obra acorde a los nuevos conceptos de 
proporciones.
En cuanto a lo segundo, la nave se ordena con plintos sobre los que arrancan 
monumentales pilastras dôricas de basa moldurada y fuste acanalado de seis estrfas y con 
canas en el tercio inferior. El orden gigante présenta en la nave contrapilastras lisas, que solo 
se desarrollan en el piso de las tribunas, pues en el inferior las pilastras se encuentran 
encajadas entre las embocaduras de las capillas. Muy probablemente la heterodoxa soluciôn 
de las contrapilastras se introdujo como un elemento corrector que evitase la excesiva
AHN, Côdices, 508/B, f. 53. Citado por BENITO DOMENECH, FERNANDO: op. cit., 1983, p. 672. 
CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1876; final del 1.1.
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delgadez de las pilastras cuando avanzada la obra se decidiô aumentar la altura de estas. Pero 
también es interesante contemplar la combinaciôn de soluciones que se dan: orden gigante, 
flanqueado por pisos de sistemas estructurales distintos; es decir, pilastras y arcos en el 
inferior, y pilastras y entablamento en el superior, compartiendo los elementos verticales el 
mismo eje. Quizâ, rescoldo aùn del proyecto de Covarrubias que contemplaba dos pisos de 
ordenes para la iglesia.
Por otra parte, la comisa de escaso vuelo que marca el inicio del cuerpo de las tribunas 
establece un elemento que contrarresta la tendencia vertical del orden gigante. Se trata de un 
recurso consciente, pues repite una tension que en la fachada, como veremos, se produce con 
ôrdenes superpuestos.
Las pilastras soportan un entablamento con leves resaltos sobre los ejes verticales, y 
sobre cada uno de ellos, en el friso, présenta ménsula foliada -  triglifo, continuada por gotas 
en el arquitrabe. Como sucede en la fachada, la ménsula triglifo se desarrolla como dos 
elementos diferenciados, uno sobre otro, distanciândose de las soluciones presentadas por 
Serlio. Las embocaduras de las capillas se abren mediante pilastras y arcos de medio punto; 
ambos con recuadros en el intrados. Sobre las capillas discurren las tribunas, un recurso 
frecuente en la época en las iglesias de la Compania de Jésus que también se adopté en la 
iglesia del monasterio de Santa Maria de la Murta^ ®^ . En San Miguel de los Reyes los vanos 
de estas tribunas quedan enmarcados por columnas jônicas que soportan un friso abombado 
sobre el que descansan frontones segmentales en el crucero, y segmentales partidos y de 
volutas enrolladas, ambos enmarcando un jarrôn, hacia la nave. En el coro, el tramo 
correspondiente a las torres es macizo, mientras que en el segundo se disponen los accesos 
mediante arco de medio punto de factura parecida a los de las capillas. La estricta simetria se 
rompe en el tercer tramo, pues en el lado sur aparece la primera tribuna, mientras que en el 
norte se aprecia una ampliaciôn de la superficie del coro y en lugar de tribuna hay una 
soluciôn similar a la del segundo tramo. Muy probablemente esto tenga que ver con el uso del 
ôrgano, rector del oficio coral jerônimo^^\
La mayor parte del espacio de la iglesia de San Miguel de los Reyes se cubre con arcos 
fajones con recuadros y bôveda de canôn de medio punto y lunetos en los que se abren vanos
Sobre algunos precedentes y fuentes de los frontones partidos con volutas véase BENITO DOMENECH, 
FERNANDO: La arquitectura del Colegio del Patriarca y  sus artifices. 1981, Federico Domenech, Valencia, 
p. 55.
El 19 de mayo de 1769 la comunidad decidiô mudar el ôrgano a la tribuna, y el 7 de julio del mismo afio 
componer el ôrgano por 730 libras (AHN, Côdices, 511/B, ff. 41 v-42 y 45).
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enmarcados por heterodoxas pilastras y frontones de variados disefios de pronimciadas 
hendiduras. Mientras que en el crucero se eleva una cùpula de perfîl renacentista; esto es, 
pechinas, tambor, cùpula y lintema. La iluminaciôn se realiza a través de las très ventanas del 
imafronte y del tambor de la cùpula. Las ventanas de la nave estan indicadas pero no cumplen 
su funciôn por las cubiertas. El presbiterio se encuentra elevado y finaliza en testero recto. En 
el transepto se encuentran portadas de gran fantasia que comunican con los espacios 
comprendidos entre los muros de los claustros y el presbiterio, y otras mayores que dan 
acceso desde los citados claustros. Las puertas menores son un trasunto ambicioso de las 
ventanas de las tribunas. Utilizan columnas jônicas de fuste estriado, sobre las que descansa 
arquitrabe, friso convexo y fronton segmentai partido con jarrôn central. Toda esta 
composiciôn cobija el verdadero acceso, formado por una portada de arco adintelado sobre la 
que se coloca una taija flanqueada por bolas cimeras, elementos que distan de la composiciôn 
utilizada en las ventanas de la tribuna. Las puertas mayores estan formadas por arcos 
adintelados flanqueados por pilastras dôricas acanaladas con retropilastras del mismo orden 
pero de fuste liso. Sobre ellas un austero arquitrabe y friso con triglifos sôlo en el eje de las 
pilastras y sobre las claves de los arcos. Toda esta composiciôn, contenida y de escaso vuelo 
soporta un frontôn de gran plasticidad y elementos que por sus combinaciones de imâgenes y 
el tratamiento quebrado y anguloso recuerdan las soluciones que Wendel Dietterlin presentô a 
finales del XVI^ ®^ . Un frontôn segmentai de volutas enrolladas hacia el interior continùa hacia 
el centro con ricas sartas de frutas que enmarcan un mascarôn central coronado por un jarrôn 
de base gallonada y remate con flamero. Detrâs de las sartas de frutas salen elementos a modo 
de trozos de frontôn divergentes, soluciôn también muy acorde a las propuestas de Dietterlin, 
y en general la estela miguelanguelesca. Curiosamente, estas portadas fueron elogiadas por el 
flloescurialense Antonio Ponz, que las calificô de muy bella arquitectura^® ,^ y salvo de los 
elementos del presbiterio obtuvo buena impresiôn del conjunto.
Sin embargo, la evocaciôn a la iglesia de El Escorial se reduce al orden gigante de 
pilastras dôricas estriadas, la cùpula y elementos conceptuales, como los funerarios en la 
Capilla Mayor y la cùpula, pero la experiencia local, concretamente la de los maestros que
La relaciôn de estas portadas con Dietterlin ya flie sefialada por BENITO DOMENECH, FERNANDO; 
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: op. cit., 1982, pp. 171-174. Recientemente ha sido retomada por 
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, pp. 474-476. Pero no compartimos la autorfa ni la 
cronologia que sehala este ultimo para estas portadas.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, vol. I, p. 768 (1774, t. IV, carta IX, capitulo 34).
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participai! en su construcciôn, la alejan del modelo escurialense^®"^ . La iglesia de San Miguel 
de los Reyes muestra una arquitectura monumental, rotunda, de formas en la mayoria de los 
casos concisas, pero de abundantes recursos que escapan de la mera subordinaciôn. Asi lo 
muestran el uso restringido de las contrapilastras que acompanan el orden gigante, el 
tratamiento cincelado de los jambajes, los juegos combinatorios en los frontones, los recursos 
visuales de acentos lineales opuestos...
Finalizada la iglesia se continué con la dotaciôn mueble del templo. Asi debe 
entenderse la capilla de comuniôn que se habilité. Las disposiciones sobre arquitectura del 
arzobispo Isidoro Aliaga en 1631 que exigian una capilla especifica, convergian con la rùbrica 
del misai jerônimo que mandaba que Lunes Santo los fîeles pudiesen consumir el sacramento 
en el altar mayor, y quedase reservado en otra capilla para los enfermos y la comunidad. Sin 
embargo, su presencia tardé en producirse en San Miguel de los Reyes y no fue contemplada 
por la traza inicial. Hasta 1668 no se aprobô su construcciôn, que mâs bien debe entenderse 
como dotaciôn mobiliaria de hacer lâmpara, globo y tabemâculo, en la capilla de Nuestra 
Senora de la Leche^ ® .^ Pero este no fue su ultimo emplazamiento y en 1761 se trasladô a la 
capilla de Santa Barbara, que contaba con el jubileo de San Matias concedido por Clemente 
XIII a finales del ano anterior^^^. En los dos casos no se recogian los principios dominantes en 
el âmbito valenciano, también en el andaluz, de capillas construidas ex novo que perseguian la 
construcciôn de una iglesia dentro de la iglesia, en numerosas ocasiones creando espacios 
centralizados, y cuya serie monumental se inicia en una primera capilla construida en la 
iglesia de los Santos Juanes (1603-1608), realizada por Pedro Navarro y Pedro Garcia, y 
probablemente trazada por el fraile carmelita fray Caspar de Sant Marti, maestro arquitecto 
muy vinculado a obras eucaristicas de la primera mitad del siglo XVII, como la Capilla de 
Comuniôn del convento del Carmen de Valencia (1613). Entre los ahos 1643 y 1653 Diego 
Martinez Ponce de Urrana hizo la que hoy observamos^® .^ Ante la falta de espacio disponible
NAVASCUÉS PALACIO, PEDRO: op. cit., 1985, p. 310. Enuméra como elementos que alejan el tratamiento 
murario de esta iglesia de la de El Escorial: el apilastrado del orden gigante, las tribunas, las portadas 
interiores y la molduraciôn general de abultado relieve.
AHN, Côdices, 508/B, f. 100.
AHN, Côdices, 515/B, f. 134v.
Sobre las capillas de Comuniôn véase GUTIERREZ RODRIGUEZ DE CEBALLOS, ALFONSO: op. cit., 
1993, pp. 95-112. Estas capillas, que Servian para administrar la Comuniôn, se desarrollaron a partir de los 
preceptos del Concilio de Trento que hicieron obligatoria la Comuniôn en la Pascua, y exaltaron este 
sacramento. Como la comuniôn se prolongaba hasta el cansancio apareciô su administraciôn en espacios fuera 
de la vista de los que ofician para evitar genuflexiones. Esta costumbre flie sancionada por Ceremoniales 
Episcoporum en 1600, y el arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga la recogiô en 1631, aconsejando la
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en el monasterio jerônimo, pues se hallaba iimitado por los claustros, se acogiô la tradiciôn 
castellana que habilitaba la capilla de la comuniôn en alguna de las preexistentes, y que 
también se daba en algunas importantes parroquias valencianas hasta la construcciôn de 
capillas especificas.
En la dotaciôn mobiliaria hacia finales de siglo tuvo un especial protagonismo el padre 
firay José Parga, que consiguiô de los marqueses de Aytona la mayor parte de las 1.700 libras 
que costô la sillerfa del coro, de dos pisos y de ciprés, contratada con el carpintero Agustin 
Melgar hacia 1689 y terminada de pagar a Maria Pascual, su viuda, el 6 de octubre de 1692 °^*.
Fray José Parga pagô las pilas de agua bendita^® ,^ asi como los ocho florones del templo el
del presbiterio, de trece palmos y medio de diâmetro, los dos del crucero, de ocho palmos de
diâmetro, y los cinco de cada tramo de la bôveda de la nave principal, de diez palmos , que
ascendieron a algo mâs de 500 libras, y fueron dorados por Pere Bonell en 1695, por 220 
libras^ ^®, y colocados por el albanil Francisco Bexer ese mismo ano^^\ En fechas muy 
cercanas se llevô a cabo el remate de las torres de la fachada de la iglesia y las esculturas de 
las homacinas y del dintel de la puerta. Probablemente al finalizar las torres, los esfiierzos de 
los monjes se dirigieron a dotar de esculturas la fachada.
En la primera mitad del siglo XVIII se emprendieron obras de embellecimiento del 
templo, pero con un deseo mâs cercano a la tradiciôn de la propia casa, que a los tiempos que 
corrian, lo que ha sido calificado como un neomanierismo^*^. Se producen entonces las obras 
de José Cavalier, Bautista Balaguer y Luis Domingo en el retablo mayor, y ffay Atanasio de 
San Jerônimo en el mismo retablo, suelo, gradas y balaustrada del presbiterio^ que 
analizaremos con mâs detenimiento.
Las obras de mantenimiento en la iglesia continuaron durante los anos hasta la 
Desamortizaciôn, como vimos en el epigrafe dedicado al proceso de edificaciôn. Las recientes 
labores de restauraciôn han recuperado un espacio amplio y de rotunda arquitectura, pero
disposiciôn de estas capillas tras el altar. Pero como sefiala este autor lo que triunfô en tierras valencianas fue 
la capilla no conectada con el âbside, sino yuxtapuesta al eje de la nave, con entrada desde una de las naves, o 
desde el exterior.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 20-20v. ARV, Clero, libro 2.956, f. 30. AHN, Côdices, 508/B, ff. 219v y  
226v. ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 20-20v. ARV, Clero, Libro n® 2.956, f. 30.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 20-20v. ARV, Clero, libro 2.956, f. 30. ARV, Clero, libro 1.648. ARV, 
Protocolos, José Domingo, 767; 26 de junio de 1695.
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, p. 470, n. 879.
BENITO DOMENECH, FERNANDO; BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: op. cit., 1982, pp. 171-172. 
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 481-482.
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debemos lamentar que haya sido en detrimento de todo registro en los revocos originales. Por 
otro lado, el uniforme tratamiento del intrados de la calota, que difumina la presencia de los 
nervios, y la eliminaciôn del florôn dorado que ocultaba la lintema y ofrecia un efecto de 
mayor esfericidad y culminaciôn acorde con unos gustos estéticos muy concretos, que 
analizaremos mâs detenidamente. Pasemos a continuaciôn a satisfacer los compromisos, que 
como este ultimo, hemos ido adquiriendo.
La fachada retablo y  las torres campanario.
Como expusimos al tratar el proceso constmctivo del edificio, su fachada responde a 
las trazas de Pedro Ambuesa que modified en 1625 las presentadas veinte anos antes por Juan 
Cambra. Pedro Ambuesa estuvo vinculado a la fâbrica del monasterio hasta 1632 y después 
en la década de la primera mitad de la década de los cuarenta. Poca base tiene, por tanto, la 
atribuciôn de la fachada exclusivamente a Martin de Or inda^que  no olvidemos era obrero 
de villa. Sin embargo, no se debe descartar su participaciôn o direcciôn en los momentos 
finales, ni la posible impronta, incluso indirecta de Juan Miguel Orliens, que era un escultor 
familiarizado con el mundo del retablo y el trabajo de materiales duros. Soluciôn esta ultima 
que nos résulta mâs convincente.
La fachada de San Miguel de los Reyes entronca con otras que han sido agmpadas 
bajo el nombre de fachadas retablo. El apelativo evidencia un carâcter aditivo respecto a la 
estmctura en planta del edificio y pone de manifiesto la semejanza compositiva que los 
elementos monumentales de ingreso llegan a alcanzar con el mundo de los retablos; esto es, 
estructura en pisos y calles separados por ôrdenes, y frecuente uso de la escultura. La fachada 
retablo convierte el acceso en una prefiguraciôn de las excelencias de dentro, hace 
permanente la sacralizaciôn del espacio urbano que conseguian las obras efimeras y subraya 
psicolôgicamente el carâcter sagrado de los interiores, puesto que evoca una emociôn al 
insinuar el lugar mâs sagrado del interior. Asi pues, con la fachada retablo se sacraliza el 
espacio que queda ante ella, pero, sobre todo, se invita a considerar que lo mâs puro se 
encuentra rebasado el acceso. Incluso es frecuente que se dupliquen los elementos simbôlicos 
e iconogrâficos mâs destacados. Asi, en San Miguel de los Reyes a lo largo de los siglos XVII 
y XVIII se mantuvo la repeticiôn de motivos entre el exterior y el interior: las esculturas de 
los Reyes Magos de la fachada aparecen en la composiciôn pictôrica que hacia mediados del 
siglo XVII se colocô en el retablo mayor; la escultura de San Miguel y los relieves alusivos a
314 TORMO, ELIAS: Gma de Levante. 1923, Calpe, Madrid.
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la orden de San Jerônimo de la fachada aparecen en el retablo mayor construido en el siglo 
XVIII que reemplaza la anterior iconografïa; los escudos de los fundadores, en los cenotafios 
del presbiterio; las columnas salomônicas del ultimo cuerpo de la fachada, coinciden con las 
que prâcticamente en el mismo eje enmarcan la silla del Prior en el coro...
Las posibilidades perceptivas que este tipo de fachadas permitian alcanzaron su vértice 
con el desarrollo de los trasagrarios, de gran predicaciôn en tierras valencianas. A fin de 
cuentas, son dos soluciones que aprovechaban los recursos escenogrâfîcos puestos al servicio 
de ideas remozadas. Incluso se desarrollaron con notables transferencias. En este sentido, cabe 
destacar la fachada retablo de la iglesia de Chelva, cuyo acceso a la nave del templo se realiza 
mediante dos puertas situadas en cada uno de los lados, haciendo mas fiel la evocaciôn del 
posible Altar Mayor con sus entradas al trasagrario, y renunciando a la soluciôn mâs habituai 
de una o très puertas, reffendada por el pensamiento contrarreformista de San Carlos 
Borromeo en su Instructiones fabricae et supellectilis ecclesiasticae. Otra soluciôn que 
acentùa la continuidad natural de la fachada con el interior de la iglesia es la que manifiesta 
San Miguel de los Reyes. Aqui, se renuncia a un mismo piano, pues los extremos de la 
fachada retroceden, y no se desarrollan teniendo en cuenta un punto de vista frontal, sino que 
las retropilastras y las volutas del orden jônico sugieren la continuaciôn traspasado el 
imafronte.
Desde época medieval pueden rastrearse ejemplos en los que las fachadas o portadas 
se articulan al modo de los retablos, pero es en la transiciôn del siglo XV al XVI cuando esta 
relaciôn se hizo mâs évidente. Y continuô en época modema adaptândose a los cambios 
compositivos y expresivos de cada tiempo y lugar. Por lo que respecta a las tierras 
valencianas, al menos por lo conservado, es a finales del Quinientos cuando comienza a 
implantarse de manera mâs general. Tales son los casos de la iglesia parroquial de San Jaime 
Apôstol de Algemesi, la iglesia parroquial de Guadasuar y el convento de Santo Domingo de 
Valencia. A comienzos del siguiente siglo los de la iglesia parroquial de la Asunciôn de 
Ayora, la iglesia parroquial de San Miguel de Benigânim y, mâs claramente, la iglesia de la 
Asunciôn de Vistabella (1604-1624) y la iglesia de San Antonio Abad de Canals (1628). A 
éstas seguirân las portadas de la iglesia parroquial de Nuestra Senora de los Angeles en 
Chelva (desde 1626), monasterio de San Miguel de los Reyes (desde 1625), iglesia arciprestal 
de Liria (desde 1627) y convento del Carmen en Valencia (hacia 1628), pudiendo establecer 
una gradaciôn entre la rigidez clasicista présenté en la primera, el clasicismo con licencias de 
las dos siguientes y la mayor libertad de la postrera. Las très ultimas se separan del austero 
clasicismo que manifiestan las de comienzos de siglo, introducen decididos recursos
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claroscuristas y senalan el recorrido hacia un proceso de tensiones lineales de acento vertical, 
propio del siglo XVII. La de Liria y la del monasterio jerônimo, probablemente por la 
coincidencia de maestros que en ellas intervinieron, son de un barroco con criterios clâsicos. 
Concretamente la de San Miguel de los Reyes todavia mantiene caracterîsticas como la 
disposiciôn de rectilineas comisas, también présentes en la arciprestal de Liria y parroquial de 
Chelva, y el friso abombado del cuerpo jônico^
George Rubier fue el primero en mostrar la importancia de esta fachada en el contexte 
hispano. Caracterizândola como retablo desplazado, con mezclas de escalas, diseno de avance 
y retroceso, y claro movimiento ascensional retenido por los entablamentos dôricos. Pese a la 
importancia de ejemplificar una tipologfa con el caso del monasterio valenciano, la cronologia 
y el artifice, e incluso la denominaciôn de fachadas clâsicas en « re ta b lo »  empleada por 
Leonardo Benevolo, siguiendo la estela de George Kubler^^ ,^ necesita matizaciones. Asi lo ha 
senalado Joaquin Bérchez, que frente a la articulaciôn arquitectônica adintelada y con 
superposiciôn de ôrdenes de algunas de las fachadas retablo valencianas, inspiradas en el 
retablo mayor escurialense trazado por Juan de Herrera, considéra las fachadas de San Miguel 
de los Reyes, parroquial de Liria y convento del Carmen de una plâstica arquitectônica mâs 
patente y  plenas de recursos de origen miguelanguelesca^^^.
La obra de Miguel Ângel bien podia ser conocida directamente por maestros que 
estuvieron en la Peninsula Itâlica, o indirectamente a través de laminas, e incluso 
tamizadamente a través de la interpretaciôn plasmada en el retablo romanista, que en tierras 
valencianas llegô de la mano de Juan Miguel Orliens, activo en el propio monasterio 
j erônimo^El  florentine era el genio por excelencia, cuya superioridad difundiô las Vitae de
La convexidad de ciertos elementos aparece en las fachadas valencianas en elementos aislados, en auténticos 
juegos combinatorios. La introducciôn de la convexidad en el friso tiene una referencia mâs rigurosa, que en 
ultima instancia pudo inspirarse en el libro IV de Serlio (1537) donde lo présenta en el orden jônico y en el uso 
del arquitrabe convexo en las chimeneas, o en su libro III (1540) donde se reproduce el perfîl de un templo en 
Tivoli y otro junto a San Jorge en Velabro, Roma, con el mismo tipo de entablamento convexo. Las fachadas 
retablo de principios del XVII, en Ayora y Benigânim, lo recogen, después aparece en la de San Miguel de los 
Reyes, que también harâ amplio uso en el interior, pudiendo suponer que constituye una elecciôn vinculada a 
Pedro Ambuesa.
KUBLER, GEORGE: Arquitectura de los siglos XVII Y XVIII. 1957, Plus Ultra, Madrid, Colecciôn « A r s  
H ispaniae», vol. XIV, pp. 75-76. En su opinion frie construida por Martin de Olinda (sic) entre 1632 y 1644. 
Lo siguiô BENEVOLO, LEONARDO: Historia de la Arquitectura del Renacimiento. La Arquitectura 
Clàsica (  del Siglo X V  al Siglo XVIII). Tercera ediciôn actualizada con la cuarta italiana. 1988, Gustavo Gili, 
Barcelona, vols. II; t. II, p. 848. Ya el romântico Richard Ford utilizô el término “clâsica” para describir la de 
Liria, aunque muy probablemente por cuestiôn de azar y no fhito de la reflexiôn.
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: « L a  iglesia de Canals y la difrisiôn del Renacimiento técnico en la 
arquitectura valenciana (A propôsito de la bôveda « f o m is a » ) ,  en VVAA: Tiempo y  espacio en el arte. 
Homenaje alprofesor Antonio Bonet Correa. 1994, Editorial Complutense, 1.1, pp. 525-536; concretamente n. 
8, p. 534.
Véase la biografïa de este escultor en el epigrafe « L a ic o s  asalariados» del capitulo V.
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Giorgio Vasari. Sirvan como ejemplo del interés por su obra en tierras donde Pedro Ambuesa 
desarrollo su actividad profesional dos muestras documentales. Por la primera sabemos que el 
retablo de las animas de la iglesia de Santa Catalina Mârtir en Valencia que se quemô el 30 de 
enero de 1589, era de tela a Voli i al viu lo juîfinal, contrafet al de Miguel Angel de Rom(?^^. 
Por la segunda que, incluso en las aisladas tierras turolenses de Rubielos de Mora, el notario 
Onofre Arechoa iniciaba el protocole del ano 1634 con un interesante Lauden a la Virgen 
Maria sobre su retrato, en el que se cita a Miguel Angel como genio^ ^®. Dos ejemplos que 
parecen fundirse en la siguiente rima del Poema de la Pintura de Pablo de Céspedes^^ :^
La eleganciay la suerte graciosa 
Con que el diseno sube al sumo grado 
No pienses descubrirla en otra cosa,
Aunque industria acrecientesy cuidado,
Qu ’en aquella excelente obra espantosa,
Mayor de quantas se han jam as pintado.
Que hizo el Buonarota de su mano 
Divina en el Etrusco Vaticano.
Pero, por lo visto, la admiraciôn se centraba en la pintura y prâcticamente en una sola 
obra. Aunque después de alcanzar esta consideraciôn cualquier obra que saliera de la mente 
del Divine cabe suponer que se miraria con admiraciôn, si no con devociôn. Concretamente 
en San Miguel de los Reyes la posible influencia de Miguel Ângel se aprecia en conceptos 
como la aparente paradoja que supone el dominio de lo clâsico con un carâcter antidogmâtico, 
que es palpable en detalles como las columnas exentas embutidas en el muro, los jambajes y 
recercados, la interrupciôn de los entablamentos y frontones, el agrupamiento de columnas 
quebrantando el piano y la bùsqueda de efectos claroscuristas. Muchos de estos elementos se 
encontraban en la obra de Juan Miguel Orliens: las columnas prâcticamente embutidas de los 
extremos recuerdan algo la soluciôn de las calles impares del retablo mayor de la catedral de 
Barbastro, las ventanas rectangulares con venera plana en la parte superior y frontôn de 
extremos enrollados con flamero central de los intercolumnios del cuerpo intermedio a la 
soluciôn de las calles latérales del primer cuerpo del retablo de la Anunciaciôn en la colegiata 
de Daroca, y la sucesiôn de elementos de enmarque, con pilastras cajeadas y fustes de estrias
PORCAR, PERE JOAN: op. cit., 1934, referencia en n. 42, pp. 9-10, f. 11.
Archivo notarial de Mora de Rubielos (=APMR), Onofre Arechoa, Caja 16, n° 38. Afio 1634.
CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: Diccionario histôrico de los mâs ilustres profesores de las Bellas 
Artes en Espaha. 1800, Real Academia de San Fernando, Madrid; t. V, p. 327. Antes publicada por Francisco 
Pacheco en 1649 en su Arte de la Pintura.
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hélicoïdales del âtico, a la mayor parte de su producciôn. La repercusiôn del arte de Orliens en 
tierras valencianas y su temprana relaciôn con Pedro Ambuesa queda expuesta en el capitulo 
V, pero no cabe duda de que las influencias en este sentido tuvieron que ser diversas.
La fachada de San Miguel de los Reyes se encuentra formada por dos cuerpos de très 
calles y âtico. El primer cuerpo présenta una puerta adintelada de ingreso, acorde al 
pensamiento contrarreformista de San Carlos Borromeo, flanqueada a cada lado por un 
pedestal comùn con dos columnas dôricas de fuste liso exentas, y retropilastras del mismo 
orden. En cada intercolumnio se abre una bomacina avenerada, cuyas acanaladuras muestran 
gran virtuosismo. Sobre cada una de ellas se coloca un resalto cuadrado con una moldura de 
marco que parece bacerse eco de los avances de la arquitectura militar con la disposiciôn en 
los vertices de plantas abaluartadas. En los extremos de la fachada, en un piano mâs atrasado 
y junto a las torres campanarios, se coloca a cada lado una nueva columna. George Rubier 
indicô que este diseno de avance y retroceso era de clara intenciôn italianizante^^ .^ 
Concretamente, por encontrarse las columnas en gran medida embutidas, recuerda las 
soluciones de Miguel Ângel en la Biblioteca Laurenciana de Florencia o en los palacios del 
Campidoglio de Roma, que encontraron eco en tierras bispanas a través del retablo romanista, 
como el de la catedral de Barbastro en el que intervino Juan Miguel Orliens, como ya hemos 
indicado. El entablamento de este primer piso présenta dos conjugaciones. Sobre las 
columnas, y mostrando correspondencia con los pianos continuos de los pedestales, utiliza el 
recurso del cuerpo dôrico del claustro sur al colocar los triglifos exclusivamente sobre los ejes 
de las columnas. Mientras que sobre la sencilla puerta adintelada central bay un alto relieve en 
el que un ângel mancebo coge los escudos de armas del Duque de Calabria y de su mujer 
dona Germana. Encima se desarrolla un entablamento y un friso en un piano mâs retrasado y 
formado por estilizadas ménsulas triglifos, que a diferencia de lo realizado por Serlio, que 
funde en uno ambos elementos, se desarrollan independientemente uno sobre otro, como en el 
interior de la iglesia. Ademâs, este elemento aparece también en el centro. La transiciôn al 
segundo piso se realiza mediante comisa muy saliente en las très calles y extremos en 
retroceso. Este piso es jônico, con igual numéro de columnas que el anterior, pero con algunas 
diferencias. En el centro se balla una gran bomacina con la figura de San Miguel y el 
demonio. Dos columnas corintias, con el tercio inferior con estrias en espiral y el resto 
verticales, sostienen trozos de entablamento sobre los que descansa un frontôn segmentai
KUBLER, GEORGE: op. cit., 1957, p. 76.
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partido con tarja en su interior^^ .^ Pilastras con capiteles ménsula-talôn enmarcan el elemento 
central y conectan con el entablamento que comparte con los ôrdenes de los lados. Las calles 
latérales y lados de los extremos se encuentran formados por columnas jônicas de fuste liso 
que se elevan sobre pedestales individuales. Esta individualizaciôn se repite en el 
entablamento, que présenta arquitrabe con très fajas superpuestas, fnso convexo de tradiciôn 
serliana y amplia presencia en El Escorial y San Miguel de los Reyes, y comisa rectilmea. En 
los intercolumnios se abren ventanas rectangulares con venera plana en la parte superior y 
frontôn de extremos enrollados con flamero central. Esta composiciôn, como hemos indicado, 
es muy similar a la empleada por Juan Miguel Orliens en la Colegiata de Daroca, aunque en 
este caso con mayores pretensiones plâsticas. Desde el interior del coro, a la altura del ser 
humano, puede verse el pronunciado desviaje de estas ventanas con un cuidado estudio 
estereotômico, muy probablemente persiguiendo las ventajas de la luz, pero procurando evitar 
el ruido del prôximo y muy transitado camino. De nuevo en el exterior, sobre las ventanas 
aparecen escudos de la Orden. La columna que hay en cada extremo ofrece el mismo efecto 
que la inferior. Se trata del mismo juego de contrastes miguelanguelesco de utilizar columnas 
exentas embutidas en el muro, pero aqui el orden jônico establece un nuevo rasgo de capricho 
al aplicar el capitel de estas columnas mostrando los ojos de las volutas perpendiculares a los 
restantes capiteles, y en consonancia se disponen las traspilastras. Esta disposiciôn rompe con 
la frontalidad e invita a nuevas perspectivas, a las que no son ajenas las posibilidades 
luminicas de la fachada. En el tercer cuerpo, la comisa rectilmea forma un frontôn segmentai 
partido sobre las calles latérales del nivel inferior, y detrâs de cada uno de estos tramos se 
colocan dos Reyes Magos. El âtico se encuentra formado por una ventana rectangular con 
diferentes elementos y en diferentes pianos enmarcândola. Desde el exterior y sobre el eje de 
las columnas inferiores se erige una columna corintia entorchada, signe en un piano mâs 
retraido una pilastra cajeada con ménsula, y finalmente aparece la columna salomônica. Los 
très soportes, por lado, sostienen un entablamento con resaltes sobre los ejes verticales. 
Culmina un frontôn segmentai partido, continuado hacia los lados y hacia el imafronte por 
una comisa de igual relieve. En la cùspide aparece uno de los Reyes y el remate del imafronte 
se resuelve mediante una balaustrada con pilastrones.
Este tipo de frontones que aparecen en el retablo de Nuestra Sefiora de la Antigua en la Capilla del Colegio 
del Patriarca (iniciado en 1601), aparecen en casi todas las fachadas retablo del momento: monasterio de San
Miguel de los Reyes también en las galerias de la iglesia , iglesia de la Asunciôn de Liria, convento del
Carmen también en la fachada interior de la Capilla de Comuniôn . La serie continuarâ en la segunda
mitad del siglo en la portada de la Comuniôn de San Martin, el presbiterio de la Catedral de Valencia, portada 
de San Andrés, etc.
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El ultimo cuerpo de la fachada es realmente el que ha llevado a pensar en la 
intervenciôn de Martin de Orinda, por simples cuestiones de cronologia y no de anâlisis 
formai, arrastrando el tôpico de la muerte de Pedro Ambuesa en 1632. Reiteramos que la 
sucesiôn no se produjo, que cuando ese mismo ano Pedro Ambuesa y Vicente Mir 
abandonaron el monasterio jerônimo las obras de canteria se daban por fmalizadas, y pocos 
anos antes se habian realizado las esculturas que culminan las très calles de la fachada. 
Ademâs, Orinda era obrero de villa, y tampoco tenemos elementos suficientes para afirmar 
que su estilo fuera mâs libre. Lo que si es cierto es que el ultimo cuerpo de la fachada présenta 
numerosos problemas para establecer una fecha. Como hemos avanzado en 1629 ya estaban 
labrados los Reyes Magos que coronan la fachada, pero lo arquitectônico manifiesta una 
libertad que contrasta con los cuerpos inferiores. Asi lo muestran el uso de diferentes pianos 
con el consiguiente retranqueo, y la inclusiôn de la columna salomônica, que junto a otros 
elementos de desarrollo en espiral, mueve a mâs confusiôn, hasta el punto de ser considerado 
anacrônico. Sin embargo, los testimonios de Alberti y Antonio Averlino, las ilustraciones de 
Vignola, Wendel Dietterlin y del Nuova e ultima aggiunta delleporte d ’architettura di Michel 
Angelo Buonaroti,.. (1610, Roma), su presencia en numerosas obras pictôricas, libres 
iluminados y grabados^ "^ ,^ indican su actualidad durante los siglos XV y XVI. Incluso, en 
Espaha su desarrollo tridimensional se remonta a 1596, cuando Francisco de Alfaro concibiô 
a modo de maqueta de un templo oval con este tipo de columnas el tabemâculo de plata 
repujada del altar mayor de la catedral de Sevilla^^ .^ Ya en el siglo XVII la trascendencia del 
baldaquino de San Pedro (1624-1633) supuso el comienzo de su uso general como algo 
tangible, y no sôlo como una referencia arqueolôgica evocada desde la pintura. En tierras
valencianas, ademâs de textos y representaciones présentes en los côdices de la biblioteca
del monasterio y pudiera intuirse en los papeles que Alonso Cano dejô en Portacoeli , habia
experiencias que se sumaban a esta tendencia, como el retablo mayor de Andilla, comenzado 
en 1576 por José Gonzâlez, continuado en 1584 por Francisco de Ayala, y acabado su dorade 
por Sebastiân Zaidia en 1609, cuyas guimaldas enrolladas sobre los fustes de las columnas del
Sobre la representaciôn y consideraciôn de la columna salomônica en el sistema de ôrdenes pueden verse los 
interesantes trabajos de RAMIREZ, JUAN ANTONIO: Construcciones ilusorias (arquitecturas descritas, 
arquitecturas pintadas). 1983, Alianza, Madrid; pp. 139-143. RAMIREZ, JUAN ANTONIO: Edificios y  
suenos (Ensayos sobre Arquitectura y  Utopia). 1983, Universidad de Malaga -  Universidad de Salamanca; 
capitulo III, pp. 123-182. Sobre la representaciôn de la colunma salomônica en Espafia el de TORRE RUIZ, 
MARIA FAUSTINA: « L a  columna salomônica en la pintura espanola de los siglos XVI y X V II», 
Homenaje al Profesor D. Hernandez Diaz. 1982, v. I, Universidad de Sevilla, pp. 723-739.
Sobre la presencia de la columna salomônica en Andalucia véase BONET CORREA, ANTONIO: Andalucia 
Barroca. Arquitectura y  urbanismo. 1978, Ediciones Poligrafa, Barcelona, pp. 23 y 48-49.
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cuerpo superior llevaron a Antonio Ponz a hablar de columnas salomônicas^^^, o el retablo de 
San Silvestre pintado por Vicente Requena a instancias de los jurados de Alzira en 1597, con 
columnas en los extremos que son un paso intermedio entre las columnas entorchadas y las 
salomônicas. Por ello, y dado que la documentaciôn muestra que las citada fachada jerônima 
présenta una cronologia cerrada habria que considerar la posibilidad de que fueran elementos 
pioneros en tierras valencianas. Su unidad y diferencia de las obras del ultimo cuarto del siglo 
XVII viene dada por su menor empaque y por carecer de referencias eucaristicas. Ünicamente 
ofrecen cierta conexiôn con las que, segun se reconoce, inician la serie: las del presbiterio de 
la catedral de Valencia.
La fachada manifiesta évidentes tensiones entre el deseo de caminar hacia 
orientaciones lineales de acentos verticales, propias del siglo XVII hispano, y las todavia 
marcadas lineas horizontales de las comisas que separan los diferentes cuerpos, mas cercanas 
a principios renacentistas. También présentés en el interior de la iglesia. El movimiento visual 
vertical se consigue a través del uso de ordenes superpuestos y entablamentos partidos que 
realzan los ejes, cuyo proceso George Kubler lo hizo arrancar de la actividad de los retablos 
andaluces trazados por Alonso Matias y Martinez Montanés^^^. Ademâs, en San Miguel de los 
Reyes el movimiento visual ascendente queda encauzado por las énormes torres que desde el 
suelo flanquean la fachada. Pero, como hemos senalado, se establecen lineas visuales 
secundarias de diferente direcciôn. Las rectilineas y salientes comisas establecen una clara 
separaciôn entre los cuerpos, las torres presentan escurialenses fajas horizontales, e imafronte 
y torres presentan balaustradas de remate que contribuyen a atemperar el movimiento 
ascendente dominante. Ademâs, concretamente en tomo al elemento central del segundo 
cuerpo y del âtico se desarrollan diferentes ordenes en pianos escalonados cuya diversidad 
subraya su importancia y dirigen la mirada, que no fluye libremente, sino que se hace 
quebrada y angulosa, y apela al anâlisis de los detalles. A las lineas visuales ascensionales y 
horizontales se anaden otras en profundidad, marcadas por la utilizaciôn de columnas exentas, 
diferentes pianos y la disposiciôn de columnas en los extremos con entablamentos que 
psicolôgicamente atraviesan el muro. De este modo, las aparentes divergencias visuales 
apuntadas, junto a gran parte de la experimentaciôn léxica y sintâctica, queda armonizada en 
la profunda concepciôn tridimensional de la fachada a cuyo servicio se dispone una
326
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PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, carta VII, 15-25, pp. 722-726.
KUBLER, GEORGE: op. cit., 1957, pp. 775-78.
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experimentaciôn lumùiica, en ultima instancia de ascendencia miguelanguelesca . Las 
reflexiones de Miguel Angel tan ligadas al mundo de la escultura dotaban de plasticidad, de 
volumen espacial y masa escultôrica a sus creaciones arquitectônicas, el traducir el escorzo en 
sucesiôn de pianos introducia una funciôn dinamizadora en la arquitectura poco explorada en 
la época. Sin duda, las investigaciones luminicas de otros arquitecto s, las de escultores como 
Bemini y, sobre todo, la del pintor Caravaggio en tomo al claroscuro convirtieron la luz en el 
principal recurso de configuraciôn plâstica y espacial. Sus ideas fueron tempranamente 
seguidas por Jusepe Ribera, que aunque asentado en Nâpoles, tuvo una gran demanda en 
tierras peninsulares. Y en este sentido no puede pasar inadvertido, por su posible 
trascendencia en la orden jerônima, que San Jerônimo fuera un tema prioritario de la 
Contrarreforma, en defensa permanente del texto de la Vulgata frente a la libre interpretaciôn 
de la Biblia defendida por los protestantes, ni tampoco que Jusepe Ribera fuera el pintor que 
cultivase este tema con mayor asiduidad, y probablemente el que mejor desplegô los recursos 
emotivos, e incluso dramâticos, en los que la luz desempenaba un importante papel. 
Concretamente en tierras valencianas el naturalisme tenebrista, caracterizado por el uso de 
modelos del natural sometidos a una luz intensa y dirigida que hace que las figuras emerjan de 
la oscuridad o las tinieblas, encuentra en los Ribalta y su taller la mâs cercana expresiôn y su 
eclosiôn en la tercera década del siglo, precisamente cuando se iniciaron las fachadas retablo 
de intenciones mâs decididamente claroscuristas.
A pesar de ser realizada en dos momentos diferentes la escultura de la fachada del 
monasterio jerônimo présenta un programa realmente cuidado: en el piso inferior lo 
relacionado con la orden y los fundadores, mientras que en los siguientes aparecen las figuras 
que dan el nombre de la casa, que también remiten a los fundadores. Sobre la puerta de acceso 
se encuentra el ângel mancebo con los escudos de don Fernando y dona Germana. A los 
lados, en las homacinas que hay entre las columnas se encuentran San Jerônimo y Santa 
Paula. En el cuerpo central se halla el arcângel San Miguel derrotando al demonio. El 
matrimonio le tema una gran devociôn, y el Duque era ademâs la cabeza de la orden del 
Armino u orden de caballeria del Arcângel San Miguel, instituida por su abuelo Femando. En 
el remate se colocaban en composiciôn piramidal los très Reyes Magos. En un principio el 
nombre de los Reyes se explicaba por el deseo del Duque de crear un panteôn regio, con el
James S. Ackerman destacô magistralmente cômo las posibilidades de expresiôn a través del la variaciôn en 
el manejo de la luz, en gran medida iniciadas por Bramante, estuvieron muy présentes en la reflexiôn 
arquitectônica de Miguel Angel, y explican gran parte de su heterodoxia. ACKERMAN, JAMES S.\ La 
Arquitectura de Miguel Angel. (1961, A. Zwemmer Ltd.) 1997, Celeste Ediciones, Madrid.
63 4 5 9 4
IV ESTUDIO TIPOLÔGICO Y MORFOLÔGICO.
cuerpo de su esposa y de toda su familia, con sus padres los Reyes de Nâpoles a la cabeza^^ .^ 
Pero después se anadiô una nueva explicaciôn, que senalaba que con la presencia de estos 
personal es evangélicos se daba a entender la descendencia de su madré la reina Isabel, cuyo 
linaje se admitia venia desde el rey Baltasar. En el centro de los très Reyes, sobre la ventana 
superior, se encuentra la estrella que los guiô^ ^®. La utilizaciôn de esta referencia introducia 
un juego semântico, alegôrico. Permitia aproximar la fundaciôn al titulo de Real, pues era 
« d e  los Reyes», y ensalzaba la figura de don Femando con raices evangélicas que 
quedaban manifîestas en la portada. Incluso las columnas salomônicas podrian ser evocadoras 
de un libro y un lugar sagrado, de una tradiciôn. Programa évidente que participa de los 
esfuerzos de Felipe II por entroncar con la tradiciôn biblica mostrândose como nuevo 
Salomôn en la fachada de la iglesia de El Escorial, y que en San Miguel de los Reyes se debe 
a una comunidad deseosa de ensalzar a sus fundadores^^\
La obra no gustô a los académicos. Sôlo Manuel Ferrandis en 1918, con nuevos ojos, 
se dedicô a invertir todas las opiniones estéticas sobre el edificio ensalzando lo hasta entonces 
denostado y silenciando lo mâs alabado. Concretamente de la obra destacô la fachada como 
muy interesante y una de las mejores partes del monasterio^^^.
La portada del monasterio de San Miguel de los Reyes muestra la especificidad de 
estar flanqueada por sôlidas torres de secciôn cuadrada y très pisos, que no corresponden a las 
divisiones de la fachada-retablo. Esta soluciôn monumental y estrictamente simétrica, 
heredada del proyecto de Alonso de Covarrubias, se vio confirmada por lo desarrollado en El 
Escorial. Realmente podemos decir que en el monasterio valenciano se llega a una cierta 
simbiosis. Las torres parten desde el suelo, comùn en tierras valencianas, y crean una 
composiciôn estrictamente simétrica, muestra realmente escasa en el mismo âmbito 
geogrâfîco. El proyecto de Albiniano de Rojas presentado hacia finales de 1626 para la iglesia 
de la Asunciôn de Liria muy probablemente lo contemplase, y los espacios que flanquean la 
fachada lo evidencian. Ademâs, con un tratamiento que recuerda el segundo piso de las torres
AHN, Côdices, 505/B, f. 13v.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1605, cap. XXXII, vol. II, pp. I30-I3I.
331 No pocas confusiones ha tenido la presencia de los Reyes Magos en la portada de la iglesia al explicar la 
intitulaciôn de la casa. Para numerosos autores dériva por corrupciôn del nombre original San Miguel y de los 
Santos Reyes, o simplemente San Miguel y de los Reyes. Manuel Ferrandis Torres ya tuvo que seflalar lo 
desacertado de esta creencia, lo que no ha sido suficiente para que numerosos autores posteriores perseveren 
en el error, Véase FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n® 26, pp. 180-188; concretamente p. 
183.
FERRANDIS TORRES, MANUEL: op. cit., 1918, n“26, p. 187.
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del monasterio jerônimo. Pero éstos fueron casos aislados, y sôlo en el siglo XVIII 
proliferaron los proyectos que contemplaban la construcciôn de dos torres enmarcando la 
fachada, cuya materializaciôn se produjo en la iglesia del monasterio del Temple de Valencia 
trazada en 1761 por el arquitecto madrileno Miguel Femândez, que abandona el tratamiento 
independiente de las torres, como también en su dia se hizo en El Escorial. En San Miguel de 
los Reyes el deseo de presentar una fachada equilibrada a través de la simetria se antepone a 
la propia utilidad. Asi lo evidencia que sôlo una de las torres desempenara la labor de
333 'campanario .
En San Miguel de los Reyes las torres se levantan desde el suelo 45 metros y se 
adelantan, junto a la fachada, ligeramente al piano de los tramos a los lados. Su acceso se 
realiza desde el coro y a través de escaleras de caracol de husillo, que José Rico de Estasen 
calificô de maravilla de ingenierîa^^^, pero que responden a una tradiciôn ampliamente 
difundida en cronologias anteriores.
El primer cuerpo de las torres présenta desnuda sillerfa y un solo vano para la 
iluminaciôn. En el interior corresponden a la primera capilla, por cada lado, de la iglesia que 
se distinguen por los potentes arcos formeros que soportan el mayor peso en esta parte del 
edificio. En el exterior sus latérales, a diferencia del resto del conjunto, son de mamposteria. 
El segundo cuerpo se encuentra formado por parejas de débiles resaltos en los extremos 
divididos en el centro de este cuerpo por un resalto horizontal. A cada uno de los lados que 
créa esta divisiôn se abre una ventana rectangular con recuadros en relieve sobre y bajo ella. 
El aspecto cùbico y austero, la nitida separaciôn de los cuerpos mediante grandes y rectilineas 
comisas, y la utilizaciôn de resaltos a modo de pilastras y otros horizontales comunicândolos 
son claramente escurialenses. Los arquitectos Francisco de Mora, Juan Gômez de Mora y 
Alonso Carbonell continuaron los principios geométricos aprobados por Felipe II en el 
monasterio jerônimo de la sierra madrilena. Pero la planitud y juego geométrico de fajas y 
recuadros resaltados y rehundidos se extendiô a la articulaciôn de fachadas hasta mediados del 
siglo XVII en Madrid, Alcalâ de Henares, Talavera de la Reina... En definitiva, el ârea de 
trabajo del hermano Bautista y de firay Lorenzo de San Nicolas, que en su tratado se encargô 
de fijar este tipo^^ .^ En San Miguel de los Reyes se introduce el esquema de dos torres 
flanqueando la fachada y tratamiento de cierta geometrizaciôn muraria, ambos de escasa
Tras la Desamortizaciôn los informes sefialan que habia très campanas en la torre (ARV, Propiedades 
Antiguas, legajo 530, exp. 11; fecha del 12 de noviembre de 1835).
RICO DE ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1934, n° 95, pp. 98-100.
BONET CORREA, ANTONIO: Iglesias madrilenas del siglo XVII. 1984, Consejo Superior de 
Investigaciones Cientlficas, Madrid. Segunda ediciôn, corregida y aumentada.
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presencia en tierras valencianas. Desde ese momento, sin embargo, los resaltos también 
fueron empleados en las esquinas del imafronte del convento del Carmen de Valencia, y 
alcanzaron continuidad en el segundo tercio del siglo XVIII en el campanario iniciado en la 
iglesia parroquial de Turis, y en fechas mâs avanzadas del siglo en la fachada de la iglesia de 
Santa Ana de Borbotô, que utiliza en el encuadre de las ventanas elementos de los recuadros 
del primer piso de la fachada del monasterio jerônimo, y en la torre de ladrillo de la iglesia 
parroquial de la Purisima en Antella. A finales del siglo XIX en la iglesia parroquial de San 
Antonio Abad de Canals se elevô una torre que, salvo el remate, es una simplificaciôn de las 
torres jerônimas. La construcciôn recientemente de otra torre en el lado contrario, enmarcando 
una fachada retablo clasicista, refuerza hoy esa evocaciôn.
En cada una de las torres de San Miguel de los Reyes una desarrollada comisa 
rectilmea sépara el segundo cuerpo del que cobija las campanas. En este ultimo, en cada lado 
se abre un vano formado por arco de medio punto. Los resaltos del cuerpo inferior continùan 
aqui a modo de sencillas pilastras. Culmina todo una balaustrada con pilastrones sobre los ejes 
de los resaltos, y con bolas y pirâmides sobre ellos, que fue rematada a finales del siglo XVII. 
Este ultimo cuerpo guarda similitud con numerosas obras, entre las que destacamos la 
parroquial de la Asunciôn de Nuestra Sefiora en Ayora y el monasterio de Uclés.
La capilla mayor y  los elementos al servicio del panteôn familiar.
Como ya hemos analizado al tratar la capilla de los Reyes, los elementos funerarios 
son sumamente importantes en San Miguel de los Reyes, pues se trata de una fundaciôn que 
surgiô para contener los cuerpos de sus fundadores. Germana de Foix expresô en su 
testamento el deseo de que la abadia cisterciense de Sant Bemat de Rascanya pasara a la 
orden jerônima y que en el nuevo monasterio descansaran sus restos. Cuando Femando de 
Aragôn, duque de Calabria, hizo suya la voluntad de su esposa ampliô el cometido del 
monasterio como lugar de enterramiento a él mismo y posteriormente a sus padres y 
hermanos. Las disposiciones sobre la distribuciôn de los elementos arquitectônicos que 
cumpliesen taies funciones, como hemos visto, cambiaron con el tiempo hasta que quedaron 
establecidas en los acuerdos firmados el 17 de mayo de 1550 entre los monjes y don 
Femando. Se acordô que se reservaria la capilla mayor y el cmcero de la iglesia para la 
sepultura de dofia Germana, don Femando, sus padres los Reyes de Nâpoles, y sus hermanas 
y hermanos los Infantes e Infantas de Nâpoles, a los que la comunidad ténia obligaciôn de 
traer desde donde estuvieran enterrados. Retenia también su Excelencia las dos capillas, una 
por lado, mâs cercanas a la reja del presbiterio. En el resto se daba libertad a la comunidad.
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Mientras que la capilla de los Reyes, que se ha de lahrar, quedaria para los del linaje de la 
reina dona Isabel de Baucio, su madré, si los hubiere o vinieran^^^. En un testamento que 
redactô el Duque en 1550 ante el secretario Gonzalo Pérez, reafirmaba su deseo de recibir 
sepultura en el monasterio de San Miguel de los Reyes, donde ya estaban enterradas su mujer
y hermanas Isabel y Julia , y habian de estar sus padres y demâs hermanos. Pero, ademâs,
especificaba que él y su primera esposa debia reposar Juntos dabaxo de dos sepulturas de 
bulto y  de buen alabastro de Génova que se han de hazer y  poner en la capilla mayor de 
aquella yglesia y  monesterio a la parte que mejor pareçiere a mis testamentarios. Soluciôn 
que no deja de recordar la adoptada por los Reyes Catôlicos en la Capilla Real de la Catedral 
de Granada, o la pensada por dona Maria, esposa del Gran Capitân, que en 1525 se 
comprometiô a hacer los grupos yacentes de ella y su marido en mârmol o alabastro en el 
centro del crucero del monasterio de San Jerônimo el Real de Granada, ambas posteriormente 
con cripta en la parte inferior. Curiosamente, en este testamento don Femando nombraba al 
Emperador heredero universal, con que su Magestad sea servido de mudar, cumplir y 
effestuar todo lo susodicho y  que abaxo se dira, y  acabar de obrar el monesterio de Sant 
Miguel de los Reyes como yo estoy obligado a acabarlo, suplicando a su Magestad que sea en 
el mâs breve tiempo que se pudiere^^^. En el mismo ano el Duque cambio su testamento, hizo 
heredero universal al monasterio, y encomendô lo referente a su sepultura a lo que ya ténia 
entendido con sus testamentarios. El 16 de noviembre de 1550 la comunidad solicité al 
Emperador que mandase cumplirlo, pues el Duque les dejaba herederos de una casa nueva 
que empeçô de labrar para enterrarse en ella con la Reyna Germana y  trasladar los cuerpos 
de sus passados so la invocatio de S. Miguef^^.
Las intenciones del Duque de Calabria suffieron ciertas variaciones a lo largo del 
tiempo, puesto que de sepultura para él y su esposa se paso a panteôn familiar. El contenido 
funerario de las fimdaciones monâsticas, a excepciôn de los principios rigurosos de algunas 
ôrdenes, era comùn. El patronazgo de un gran mecenas estaba frecuentemente vinculado al 
deseo de erigir una sepultura digna a su categoria. Esta dependencia ùnica imprimia un 
criterio unitario frente a construcciones de patronazgo compartido o restringido sôlo a ciertos
336 ^ppY  Sebastiân Camacho, 27.682. AHN, Clero, Carpetas, 3.339. AHN, Clero, Legajos, 7.492. AHN, 
Côdices, 223/B, 493/B, ff. 22-24v y 515/B, ff. 21v-24. ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
AHN, Côdices, 515/B. Entre ff. 24 y 25. No aparece reflejada fecha pero es anterior al realizado el 25 de 
octubre de 1550, la vispera de su muerte, y posterior a enero del mismo afio, cuando muriô la Infanta dofla 
Isabel, que en el testamento figura como enterrada en dicho monasterio.
AGS, Estado, legajo 305, n° 197.
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espacios, como las capillas^^ .^ En San Miguel de los Reyes tempranamente la capilla mayor 
fue el espacio mâs destacado para el cometido funerario, lugar privilegiado que sôlo se 
reservaba a grandes mecenas o fundadores. En el primero de los testamentos que redactô el 
Duque en 1550 se especificaba que alli se colocaria la sepultura de mârmol de Génova con la 
representaciôn de los fundadores. El encargar la obra en esta ciudad parece indicar la 
preferencia por un monumento funerario de mârmol y de motivos y temas italianos. Algo que 
estaba muy enraizado en la tradiciôn hispana desde comienzos de siglo. También se 
encontraba muy asentada la tipologfa del sepulcro, muy probablemente yacente, y el lugar 
elegido para depositarlo^ "^ ®.
Muchos son los casos que bien siguen las experiencias del gôtico tardfo en Borgofia, 
bien sus interpretaciones en suelo peninsular de sepulcros tumulares exentos con yacente en 
un lugar destacado de la iglesia o de una capilla suficientemente autônoma y desarrollada '^* \
CHUECA GOITIA, FERNANDO: op. cit., 1982. GUTIÉRREZ-CORTINES CORRAL, CRISTINA: 
Arquitectura, economia e iglesia en el siglo XVI. 1987, Xarait, Bilbao.
Sobre la escultura fimeraria en la EspaAa del Renacimiento, atendiendo su carâcter mâs general, pueden 
consultarse los trabajos de REDONDO CANTERO, MARIA JOSÉ: El sepulcro en Espafia en el siglo XVI. 
Tipologia e iconografïa. 1987, Ministerio de Cultura, Madrid. CHECA CREMADES, FERNANDO: Pintura y  
escultura del Renacimiento en Espafia. 1993 (tercera ediciôn), Câtedra, Madrid. CLOULAS, ANNIE: « L a  
sculpture funéraire dans l'Espagne de la Renaissance. Le mécénat ro y a l» . Gazette des Beaux Arts, 1991, 
septembre, pp. 61-78. CLOULAS, ANNIE: « L a  sculpture funéraire dans l'Espagne de la Renaissance, Le 
mécénat aristocratique». Gazette des Beaux Arts. 1992, octobre, pp. 97-116. CLOULAS, ANNIE: « L a  
sculpture funéraire dans l'Espagne de la Renaissance. Les commandes ecclésiastiques». Gazette des Beaux 
Arts. 1993, mars, pp.139-163. Sobre los espacios elegidos para enterramientos privilegiados BANGO 
TORVISO, ISIDRO G.: op. cit., 1992, vol. IV, pp. 93-132.
Es el caso de la capilla de la Trinidad, situada detrâs del presbiterio de la catedral de Palma de Mallorca, o el 
de la capilla del cardenal Gil de Albomoz en la girola de la catedral de Toledo. Tipologia que fue continuada 
en la capilla de don Alvaro de Luna en la misma catedral, y en la de Pedro Femândez de Velasco y su esposa 
dofia Mencia de Mendoza en la catedral de Burgos. También alcanzaron gran repercusiôn los panteones reales 
situados en los cmceros de las abadlas de Santés Creus y Poblet. En el siglo XV, por su parte, el presbiterio de 
los templos fiie ocupado por las principales familias como lugar de enterramiento. Entre los casos mâs 
emblemâticos se encuentra el de Juan II de Castilla y su esposa Isabel de Portugal en la cartuja de Miraflores 
de Burgos, con sepultura a los pies del presbiterio realizada por Gil de Siloé entre 1488 y 1492. El cardenal 
Francisco Jiménez de Cisneros, arzobispo de Toledo y confesor de la reina Isabel, y benefactor del monasterio 
de Santa Maria de la Murta, mandô realizar unas reformas en la catedral de Toledo, con la autorizaciôn de los 
Reyes Catôlicos, que ampliaron la Capilla Mayor de la Catedral en detrimento de la Capilla de Santa Cmz, 
panteôn real desde el siglo XIII situado detrâs del altar mayor y abierto a la girola. Un gran retablo se alzô en 
el centro, flanqueado por los mausoleos con figuras yacentes que Diego Copin y Juan de Arévalo finalizaron 
en 1507. El sepulcro del propio Cardenal, labrado por Bartolomé Ordôfiez, se encuentra en un lugar destacado 
de la capilla del Colegio Mayor de San Ildefonso en Alcalâ de Henares. Mâs tarde, el cardenal Diego Hurtado 
de Mendoza forcejeô verbalmente con el cabildo toledano por su intenciôn de disponer su monumento 
funerario en el presbiterio de la catedral. El del principe don Juan en el convento de Santo Tomâs de Àvila, 
obra de Domenico Fancelli, fue realizado hacia 1512, y sirviô de modelo a los sepulcros, que también él 
realizô, de los Reyes Catôlicos y de Felipe de Borgofia y Juana de Castilla en la Capilla Real de la catedral de 
Granada. El primero, realizado entre 1514 y 1517, se halla en el centro de la capilla, y también comparte la 
disposiciôn de los sepulcros hacia el retablo mayor, donde aparecen los mismos personajes pero arrodillados y 
orando. El segundo, se iniciô a finales de 1518 y fue continuado por Bartolomé Ordôfiez durante los dos afios 
siguientes. Tras la muerte del maestro, la obra fiie abandonada hasta comienzos del siguiente siglo, cuando se 
decidiô su ensamblaje junto al cenotafio de los Reyes Catôlicos, que fue ligeramente desplazado. Se incumplia 
asi la voluntad del Emperador, que para evitar esto mismo dispuso en 1526 que los sepulcros de sus padres se
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Por el contrario, en tierras valencianas los sepulcros conservados son realmente escasos. 
Tramoyeres indicô que esto se debia a la desidia e ignorancia tras la Desamortizaciôn. 
Recientemente Miguel Falomir ha defendido que su reducido numéro no se debe tanto a su 
destrucciôn como al carâcter mâs austero que tuvieron en estas tierras en consonancia con el 
poder y prestigio de su aristocracia, lo que parece tener mayor consistencia tras analizar las 
escasas referencias que nos ofrecen los documentos, y las modestas descripciones realizadas a 
continuaciôn de 1835^ "^ .^ Finalizada la iglesia de la cartuja de Valldecrist se trasladaron los 
sepulcros de don Jaime, don Juan y dona Margarita, hij os del Martin I, desde la paralela 
iglesia de San Martin hasta la pared de la Epistola del presbiterio de la recién construida '^^  ^
precisamente consagrada mucho tiempo después, con presencia de don Femando de Aragôn 
en 1549. En 1472 Luis Boil se comprometiô a reedificar y omamentar con pinturas y vidrieras 
la cabecera de la iglesia de Santa Catalina a condiciôn del derecho de sepultura en este 
emblemâtico espacio^ "^ "^ . Podemos indicar que un lugar preeminente en la iglesia de San 
Sebastiân, San Jerônimo y San Onofre se reservô a mossén Jaime Rosell de Avihôn, caballero 
y doctor en leyes, consejero y regente de la Cancilleria del rey don Femando de Aragôn y 
Castilla, y asesor de ordinario de la corte y gobemaciôn del Reino de Valencia. En 1487 se 
comenzô este templo, pero otorgada la Bula que permitia reservar sepultura al fundador y los 
suyos en el altar mayor se emprendiô en 1497 una iglesia mâs capaz^ "^ .^ Alejandro VI elevô a
colocaran a cada lado del retablo mayor. También se proveyô en 1525 que el sepulcro del Gran Capitân y su 
esposa ocupara el crucero de la iglesia del monasterio de San Jerônimo el Real de Granada, recordando la 
disposiciôn de los Reyes Catôlicos en la Capilla Real. No llegô a realizarse, pero si la representaciôn del 
matrimonio en el retablo mayor, al modo visto en la citada capilla. Y asi queria el Emperador que fuese en 
Yuste, con su figura y la de la Emperatriz arrodilladas y descalzas a los lados de la custodia, que estaria en el 
retablo mayor de alabastro. Los Fonseca vieron instaladas en 1538 dos tumbas simples adosadas a los muros 
del coro, y dos dobles en el transepto de la iglesia de Santa Maria de Coca. Alonso de Fonseca, patriarca de 
Alejandria, fimdô el convento de la Anunciaciôn o de las Ursulinas en Salamanca en 1512, y su hijo hizo 
elevar en el centro del presbiterio una tumba realizada por Diego de Siloé. El cardenal Juan Tavera, fündador 
del colegio de San Juan Bautista en Toledo descansa bajo un sepulcro de mediados del XVI realizado por 
Alonso Berruguete, aunque hasta 1625 no ocupô el centro del transepto. A lo largo del siglo se terminé la 
Capilla Real de la Catedral de Sevilla, situada tras el altar del templo. La antigua catedral reservô la mitad de 
su espacio a este cometido, destacando los sepulcros de Femando Ill el Santo, conquistador de la ciudad, asi 
como el de su hijo Alfonso X el Sabio y otros miembros de la familia. Sôlo en 1433 Juan II accediô a trasladar 
la Capilla con la condiciôn de que el Cabildo erigiese otra en la cabecera del templo.
TRAMOYERES BLASCO, LUIS: « E l  arte funerario Ojival y del Renacimiento segùn los modelos 
existententes en el Museo de V alen cia» . Archivo de Arte Valenciano. I9I5,1, pp. 15-23. FALOMIR FAUS, 
MIGUEL; Actividad artistica en la ciudad de Valencia (1472-1522). La obra de arte, sus artifices y  
comitentes. 1996, Generalitat Valenciana, pp. 355-368.
SANTOLAYA OCHANDO, M“ JOSÉ; MARTIN GIMENO, ENRIQUE R.: op. cit., 1985, t. LXI, p. 557.
GAVARA, PRIOR, JUAN J.: « Ig le s ia  de Santa Catalina (V alencia)» , en BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN 
(Dir.): Monumentos de la Comunidad Valenciana. Catàlogo de Monumentos y  Conjuntos declarados 
incoados. Tomo X. Valencia. Arquitectura Religiosa. 1995, Generalitat Valenciana; pp. 106-113, 
concretamente p. 108.
ARV, Clero, libro 622, f. 3.
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colegial la iglesia de Gandia, que comenzô a levantarse con mayor empaque y donde, segùn el 
cronista Martin de Viciana, en pie del altar es la sepultura de los Duques fundadores de la 
yglesic?^^. Guillem Ramôn de Moncada, Obispo de Tarazona y canciller de Rey, desde 1504 a 
1516 ampliô el convento del Remedio en Valencia, y en su presbiterio dispuso très sepulcros: 
uno para sus padres, otro para su hermano el Virrey de Nâpoles y otro para Gastôn de 
Moncada, fallecido en 1511^ "^ .^ El de este se conserva en el Museo de Bellas Artes de 
Valencia y se trata de un relieve en actitud orante. El tratarse de un solo encargo parece 
invitar a la consideraciôn de un programa unitario, Berenguer Marti flie enterrado en 1506 en 
la cabecera de la parroquia de Santa Cruz de Valencia, y Beatriz Cornell y de Proxita, que 
muriô en 1522, fue enterrada en el altar mayor de San Agustin^ "^ *. Miembros de la familia 
Boija fueron inhumados junto al altar de San Juan del Hospital en Valencia, espacio reservado 
para los miembros de la propia Orden que fundô el edificio en el siglo En 1555
Manuel Diaz de Calatayud legô 20.000 sueldos para que se obrase el altar mayor de la iglesia 
del convento del Carmen de Valencia, donde ténia sepultura^^®. La capilla mayor del 
monasterio de Jésus de Valencia fue elegida capilla fimeraria de Pedro Despuig, senor de 
Alcantara. Su viuda contratô en 1567 con Francisco Aprile de Carona y Juan Treveno de 
Lugano la realizaciôn de una sepultura del tipo retablo arquitectônico, que tras la muerte del 
segundo, el primero se comprometiô en 1570 a terminarla. Ese mismo ano se contratô con los 
estuquistas Batiste Aprile y Joanes Quetze y de Morco la actualizaciôn del presbiterio, cuyo 
acceso se realizaria mediante gran arco de triunfô, y una vez rebasado el espacio mâs sagrado 
tendria dos arcos de estuco en las paredes latérales y se cubriria con bôveda revestida de 
estuco con imâgenes alegôricas^^\
VICIANA, MARTIN DE: Segunda Parte. Crônica de Valencia. (1564) 1881, La Sociedad Valenciana de 
Bibliôfilos, Valencia, p. 21.
CARRERES ZACARÉS, SALVADOR: La Valencia de Juan Luis Vives. 1941, lmp. hijo de F. Vives Mora, 
Valencia, p. 30.
TARIN Y JUANEDA, FRANCISCO: La cartuja de Porta-Coeli (Valencia). Apuntes histôricos. 1897, 
Manuel Alufre, Valencia, p. 278, El manuscrito De rebus Monasterii Porta-Coeli, custodiado en la Biblioteca 
Central e Histôrica de la Universitat de València ha sido transcrito por RIBES TRAVER, M® ESTRELLA: Los 
Anales de la cartuja de Porta-coeli. 1998, Instituciô Allons el Magnànim. Diputaciôn de Valencia, pp. 131 y 
143.
Los historiadores Mateu Rodrigo y José Maria Cruselles han encontrado que al menos nueve miembros entre 
1571 y 1609 recibieron sepultura aqui. Noticia recogida en SIMON, PACO: « U n a  rama de la familia Borja 
se enterré en San Juan del H ospital» , Las Provincias. Jueves, 5 de junio de 1997.
GARCIA HINAREJOS, DOLORES: op. cit., 1995, t. X; p. 130.
GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: « E l  taller escultôrico de Juan de Lugano y Francisco de Aprile 
en V alencia» , El Mediterrâneo y  el Arte espanol. Actas del X I Congreso del CEHA. Valencia, septiembre de 
1996.1998, Generalitat Valenciana - Ministerio de Educaciôn y Ciencia, Valencia; pp. 122-129.
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Los monasteries Jeronimos en general participaron de las licencias que permitieron a 
grandes fundadores o ilustres personajes enterrarse cerca del presbiterio mayor, Jose Antonio 
Ruiz Hernando ha constatado una evoluciôn desde el siglo XV que llevô a desplazar como 
lugar preferente desde las gradas hasta la cima de la Capilla Mayor, algo que ya hemos visto 
queda inserto en un panorama mas amplio. Asi, a les pies de las gradas se encuentran 
sepulturas en La Estrella, Fresdeval y Nuestra Senora del Prado; pero ya desde el ultimo 
cuarto del siglo XV son frecuentes las sepulturas en el presbiterio, bien a los lados, bien en el 
centro, entre las casas que manifiestan la nueva tendencia se encuentra Santa Ana de Tendilla, 
San Leonardo en Alba de Tormes, Fresdeval, El Parral, Nuestra Senora de la Piedad de Baza, 
Nuestra Senora de la Piedad de Bomos, San Jeronimo de Espeja, Santa Maria de Jésus en 
Tâbara, San Jeronimo de Granada o La Mejorada^^^. En las casas valencianas de Jeronimos las 
licencias para enterrar dentro de la iglesia y en espacios privilegiados comenzaron en 1384 
cuando el obispo de Valencia don Jaime de Aragon autorizô el enterramiento de cualquier 
persona en el recién nacido monasterio de Dénia. Benedicto XIII en 1406 otorgô similar 
licencia al monasterio de Santa Maria de la Murta. En 1497 Alejandro VI hizo lo propio para 
que pudiesen enterrar en su ermita de Valencia, con la facultad de ir a sus casas con cruces 
levantadas. Hacia mediados del siglo XVI don Fernando de Aragon recibiô el permiso para 
recibir sepultura en la cabecera de la iglesia de su fundaciôn Jerônima a las afueras de 
Valencia. En 1593 el Rey concediô a San Jeronimo de Cotalba permiso para enterrar a 
personas principales en la capilla mayor^^ .^
El monasterio de Santa Maria de la Murta muestra de manera évidente esta tendencia. 
En 1496 Beatriz Català de Villaragut, madré del Prior del monasterio, tras legar todos sus 
bienes al Monasterio fue enterrada delante de la reja de la capilla mayor. Joan de Gallano en 
1499 y su hermana Catalina de Liori en 1503, hijos del Vizconde de Gallano, fueron 
enterrados en la capilla mayor, delante del altar mayor, dentro de la reJa. En el siglo XVI fray 
Gilabert Marti, profeso de la Murta y obispo de Segorbe, pretendiô hacer una nueva capilla 
mayor que fuera su sepulcro, pero finalmente se concediô a Ramôn Guillem Vich, arcediano 
de Jâtiva y canônigo de Valencia, después cardenal de San Marcelo, y a Jeronimo Vich, 
embajador en Roma. Aunque su construcciôn defmitiva tuvo que esperar. A finales de 1609 
don Juan Vich, arzobispo de Tarragona, ordenô levantar una capilla mayor en la que se
Puede verse una exposiciôn detallada en RUIZ HERNANDO, JOSE ANTONIO: op. cit., 1997, pp. 77-82.
Dénia (AHN, Clero, Pergaminos, 3.154/8; 22 de enero de 1384), Santa Maria de la Murta (AHN, Clerc, 
Pergaminos, 3.164; 14 de octubre de 1406. Confirmaciôn de Martin I de Aragôn el 20 de enero de 1410 en 
AHN, Côdices, 516/B). San Jerônimo de Cotalba (AHN, Clero, Legajos, 7.470; y Archive de la Corona de 
Aragôn (=ACA), Consejo de Aragôn, legajo 694, n° 10).
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construiria una nueva sepultura, aunque finalmente se decidiô hacer una nueva iglesia, a la 
que fueron trasladados los cuerpos de la familia Vich en 1631. A mediados de siglo recibiô 
los bienes de Diego Vich, que cuando muriô, dejaba concluida de todo punto la iglesia can la 
perfecciôn que hoy tiene, y  hecha sepultura para su Casa, bajo la Capilla del Altar MayoP^^. 
Incluso los monasterios jerônimos eran senores de capillas y beneficios en otras Iglesias. Unos 
por herencia, otros porque eran sefiores de los territorios donde se encontraban. En este 
sentido, destaca la capilla de los Mascones de la iglesia parroquial de los Santos Juanes de 
Valencia, de la que era senor el monasterio de Santa Maria de la Murta; asi como todas las 
Iglesias parroquiales de los dominios de San Miguel de los Reyes, en los que ténia derecho a 
disponer de sepultura en la capilla mayor, silla sehorial en el presbiterio y armas en el retablo
355mayor .
En este sentido, San Jerônimo de Cotalba es el reverso de los monasterios jerônimos 
valencianos. En 1620 fray Jaime Blesa reconociô haber tenido a su cargo la obra de la capilla 
mayor construida hacia 1578, mientras era prior fray Sebastian Bas, y afirmaba que ni 
anteriormente en la de prestado ni desde esa fecha en la construida se habia enterrado nadie. 
Ni tan siquiera después del privilegio concedido en 1598 para dar la capilla mayor a persona 
destacada que contribuyese a arreglar el monasterio. En 1620 el Consejo de Aragôn aprobô el 
ofrecimiento de los Duques de Gandia de tomar la capilla, pues, por un lado, eran muchas las 
necesidades del monasterio, sobre todo tras la merma de sus rentas después de la expulsiôn de 
los moriscos, hasta el punto de no poder detener la ruina del claustro que se caia; y por otro, 
porque estaba la casa cerca de sus dominios y sus antepasados habian sido protectores de la
misma, costeando la construcciôn de uno de los lienzos el del aljibe del claustro. A pesar
de que los Duques afirmaban que no podian dar nada para su reparo, y tan solo ofrecian el 
derecho de patronato del curato o rectoria de su vicaria de la villa de la Puebla de Rugat, que 
rentaba 600 o 700 ducados, los monjes confiaban que en el futuro la vinculaciôn trajera mas 
recursos^ ^^ .
Sobre este monasterio, con la correspondiente bibiografïa y referencias de archivo, puede verse ARCINIEGA 
GARCIA, LUIS: « S a n ta  Maria de la Murta (Alzira): artifices, comitentes y la “damnatio memoriae” de D. 
Diego V ic h » . Simposium Los Jerônimos: El Escortai y  otros Monasterios de la Orden. 1999, San Lorenzo 
del Escorial, 11, pp. 267-292.
TORRES CASTEJÔN, VICENTE; VILLALBA AYNAR, INMACULADA; SANTANA VALLS, LLUIS: 
Valencia barrio a barrio. Benimàmet. 1987, Valencia. Recogen un pleito de 1675 entre el cura pârroco 
Francisco Péris y gobiemo de Benimàmet contra San Miguel de los Reyes sobre los derechos del monasterio 
como seflor.
356 ACA, Consejo de Aragôn, legajo 699, n® 53/1-4.
El 26 de junio de 1621 fray Antonio Estruch, prior, fray Pedro Castellôn, vicario y fray Gaspar Exca y fray 
Carlos Bartoli, diputados, juran que en lo que ha servido de prestado de capilla maior, sin serlo en la iglesia, 
y  po r no aver tenido capilla maior la sobre dicha iglesia no ha avido jam às ningùn cuerpo real, ni tümulo, ni
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Podemos concluir que en las Iglesias valencianas el enterramiento en el espacio mas 
destacado y sagrado era bastante comùn, pero a tenor de las pruebas no lo era tanto que se 
resaltasen mediante escultura funeraria. Después de la propuesta del Duque de Calabria en el 
monasterio de su fundaciôn en 1550, este tipo fimerario se materialize en el encargado por 
Luis de Requesens para los marqueses de Zenete en la capilla de los Reyes del convento de 
Santo Domingo de Valencia, labrado en Génova hacia 1563 por Giovanni Orsolini y Giovanni 
Carlone, segûn trazas de Giovanni Battista Gastello, el Bergamasco. Se trataba de un gusto 
que subsistia en el tiempo.
Las directrices apuntadas por don Fernando no se cumplieron y muchos anos después, 
la transformaciôn del proyecto de iglesia en San Miguel de los Reyes fue acompanada de un 
cambio en la forma de enterramiento, y de nuevo se mirô hacia la soluciôn adoptada en El 
Escorial, ya con numerosas interpretaciones. La influencia directa del presbiterio, incluso 
reforzada a través de la lamina quinta de la serie disenada por Herrera y grabada por Pedro 
Perret (1596), fue muy grande, y como es lôgico se dejô sentir entre las casas jerônimas. No 
obstante, lo aportado en El Escorial no era una auténtica invenciôn. El retrato de difuntos 
arrodillados y con las manos juntas en actitud de rezo u oraciôn dirigiéndose hacia el altar, si 
bien en ultima instancia procédé del arte fimerario francés, tiene una larga tradiciôn en la 
escultura espanola, concretamente asociado a los sepulcros pariétales donde las figuras 
quedan cobijadas bajo un nicho^^ ,^ y a partir de la segunda mitad del siglo quedô asociada a la
piedra con letrero alguno, ni rastro ni senal de sepultura, ni tampoco noticia alguna de los Padres 
antepasados desde su fundaçiôn la haya avido, y  por no aver tenido capilla maior la sobredicha iglesia, el 
convento la edificô el ano de 1578 siendo el Prior e lpadre fray  Sebastiàn Bas, con mucho trabajo, quitàndose 
el vestuario, y  de la comida, y  tomando para el edifiçio de dicha capilla nueva el sitio que fue menester para 
toda ella de un jardin contiguo a dicha capilla. En la quai capilla nueva tampoco ay ni jam âs a avido 
sepultura alguna. (ACA, Consejo de Aragôn, legajo 699, 53/4),
En fechas tempranas muestra estas caracterîsticas la tumba del condestable Alonso de Velasco y su esposa 
Isabel de Cuadros en la capilla de Santa Ana del monasterio jerônimo de Guadalupe, contratada por Egas 
Cueman en 1467, y terminada hacia 1482, En 1504 se fecha la de Pedro I, mandada hacer por los Reyes 
Catôlicos y colocada en el convento de Santo Domingo el Real de Madrid, actualmente en el Museo 
Arqueolôgico de la misma ciudad, También los realizados por encargo de Isabel la Catôlica en la ultima 
década del XV para su hermano el infante don Alfonso en la cartuja de Miraflores y  para su paje Juan de 
Padilla, originalmente en el monasterio jerônimo de Fresdeval, hoy en el Museo de Burgos, El sepulcro de 
Gastôn, primer duque de Moncada, fallecido en 1511, que estuvo en el lado del evangelio del presbiterio de la 
iglesia del convento del Remedio de Valencia, hoy en el Museo de Bellas Artes de la misma ciudad, Otros de 
similares caracterîsticas tipolôgicas son los de los marqueses de Ayamonte en San Francisco de Sevilla, 
reconstruidos en San Lorenzo de Trasouto en Santiago de Compostela, realizados hacia 1526 por Antonio 
Maria y Giovanni Aprile y Pier Angelo della Scala; los de los marqueses de Villena en la iglesia del 
monasterio jerônimo de El Parral de Segovia, realizados hacia 1528 y atribuidos a Juan Rodriguez y Lucas 
Giralte; el del obispo Rodrigo de Mercado en la iglesia parroquial de Ohate, realizado por Diego de Siloé en 
1529; el del arzobispo Fadrique de Portugal en la catedral de Sigüenza; los de Juan I y dofia Leonor en la 
capilla de los Reyes Nuevos de la Catedral de Toledo, realizados por Jorge Contreras en 1534; el del obispo de 
Tuy Diego de Avellaneda realizado desde 1536 por Felipe Vigamy ayudado por su hijo Gregorio, en el 
monasterio jerônimo de Espeja de la provincia de Soria, hoy en el museo de Valladolid; el de Juan de Rojas,
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actividad de los grandes escultores actives en El Escorial, como los Leoni y Juan Bautista 
Monegro^^*.
En algunos casos los presbiterios se convirtieron en capillas funerarias que cuidan una 
disposiciôn simétrica, creando un esquema tripartite formado por el retablo en el centro y 
sepulcros pariétales a los lados. Asi aparece en San Lorenzo de Trasouto en Santiago de 
Compostela y en el monasterio jerônimo de El Parral de Segovia. Lo vemos también en la 
capilla de los Reyes Nuevos de Toledo, realizada por Alonso de Covarrubias entre 1531 y 
1534, donde se trasladaron los restos de Juan II y Eleonor de Aragôn que quedaron bajo 
sepulcros esculpidos por Jorge Contreras. En la Capilla del Obispo en Madrid, fundaciôn de 
Francisco de Vargas y Carvajal, su hijo Gutierrez de Vargas y Carvajal, obispo de Plasencia, 
dispuso el esquema de retablo y sepulturas a ambos lados del presbiterio en el segundo tercio 
del siglo. Pero fue a partir de finales de siglo cuando se difundiô. En El Escorial la iglesia se 
convierte en monumental capilla funeraria con los grupos escultôricos orantes de Carlos V y 
de Felipe II, y el espacio subterrâneo en panteôn real. Desde 1588 y a lo largo de la ultima 
década del siglo se realizaron los dos grupos de bronce dorado, formados por diez figuras y 
dos reclinatorios. La obra fue encargada a los Leoni, pero tras el fallecimiento de Leone en 
1590, la direcciôn del trabajo recayô en su hijo Pompeo, que como hemos visto en varias 
ocasiones adoptô la tipologia de orante comunicado con el altar. A los précédentes que hemos 
sefialado también se ha sumado la posible impronta de la tumba del emperador Maximiliano 
en Innsbrück, sobre todo en la severidad, material e idea de grupo, asi como la de Francisco I 
en Sant Denis^^ .^ Lo indiscutible es que los sepulcros pariétales con figuras de orantes en los
primer marqués de Poza, y su esposa Maria Sarmiento en el presbiterio de la iglesia del convento de 
dominicos de San Pablo en Palencia hacia 1557.
Tal es el caso de los sepulcros vinculados a Pompeo Leoni, como el de la infanta dofla Juana de Austria en el 
convento de las Descalzas de Madrid, el del Inquisidor General y Cardenal Diego de Espinosa en la iglesia 
parroquial de Martin Mufioz de las Posadas (Segovia), el del Inquisidor General don Fernando Valdés en la 
colegiata asturiana de Salas, y el de Francisco de Eraso con su esposa Mariana de Peralta en la iglesia 
parroquial de Mohemando (Guadalajara). Este ultimo, segùn otros autores, atribuido a Juan Bautista Monegro, 
a quien también se vincula el del Inquisidor canônigo Pedro Soto Carmona, hoy en la iglesia de San Pedro 
Mârtir en Toledo. Giralte hizo la de Gutiérrez de Vargas y Carvajal, obispo de Plasencia, en la Capilla del 
Obispo en Madrid. A finales de siglo Jean Bologne fundiô en Florencia la del cardenal Rodrigo de Castro en el 
Colegio de Nuestra Sefiora de Lemos (Lugo).
Una lectura iconogrâfica e ideolôgica de los elementos funerarios de El Escorial puede verse en OSTEN 
SACKEN, CORNELIA VON DER: El Escorial. Estudio Iconolôgico. 1984, Xarait, Madrid. Sobre los 
precedentes mâs directos de los cenotaflos de El Escorial puede consultarse CLOULAS, ANNIE: op. cit., 
1991, septembre, pp. 61-78. También los diversos e interesantes trabajos contenidos en VVAA (Dir. 
CAMPOS Y FERNANDEZ DE SEVILLA, F. JAVIER): La escultura en el Monasterio del Escorial. 1994, 
Estudios Superiores del Escorial. Instituto Escurialense de Investigaciones Artisticas e Histôricas, San 
Lorenzo de El Escorial (Madrid). Destacan los estudios sobre los antecedentes europeos y espafioles de los 
grupos funerarios de bronce de la Basilica de CHECA, FERNANDO: «Im âgenes de la muerte en el arte 
cortesano europeo del siglo XVI: el papel de la escultura», en loc. cit., pp. 59-71; y de SÀNCHEZ-MESA, 
DOMINGO: « L a  escultura en los panteones reales espafioles», loc. cit., pp. 73-101. Asi como el anâlisis
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lados del presbiterio mirando hacia el altar, en ocasiones en grupos con familiares, 
colaboradores o figuras alegôricas, y comunicadas psicolôgicamente mediante juegos de 
miradas y unidad estilistica con el retablo mayor, incluso flanqueândolo y creando 
composiciones equilibradas y simétricas, venia de lejos. Esta linea es la elegida en El 
Escorial, pero el sepulcro se hace cenotafio dado que los cuerpos pasan a la cripta y el 
material por excelencia hasta entonces, el marmol de Carrara, es sustituido por el bronce. 
Ademâs las figuras buscan mayor naturalidad en la distribuciôn y tratamiento individualizado, 
aunque sereno, y quedan enmarcadas en una sobria arquitectura clasicista.
La huella de El Escorial se deja ver en la colegiata de San Luis de Villagarcia de 
Campos (Valladolid), fundada de nueva planta en 1572 por Magdalena de Ulloa, del linaje de 
los marqueses de Mota y viuda del senor de Villagarcia de Campos. El duque de Lerma, en un 
deseo de emular El Escorial, lo introdujo en la iglesia de San Pablo de Valladolid. El proyecto 
preveia que un lado del presbiterio estuviese ocupado por él y su esposa, y el otro por sus tics 
Cristobal y Bemardo de Rojas. Trabajaron Pompeo, su hijo Miguel Ângel, los Vilmercati y 
Juan de Arfe, que fundiô y dorô el bronce. También se puede rastrear en las tumbas de los XII 
condes de Niebla en el convento de Santo Domingo de Sanlùcar de Barrameda (Cadiz), 
realizadas por Francisco de la Gândara Acevedo, hacia 1607. Asi como en el convento de 
dominicos de San Pablo en Palencia, donde se respetaba el retablo mayor de Felipe Vigamy y 
el sepulcro del primer marqués de Poza y su esposa, con tipologia de orantes, y se anadia en el 
lado de la epistola el mausoleo de Francisco de Rojas, tercer marqués de Poza, con su esposa 
Francisca Enriquez de Cabrera, siguiendo un modelo de Pompeo Leoni de tono claramente 
escurialense. Realizado con mârmoles y jaspes, en él trabajaron de 1609 a 1612 Alonso de 
Vallejo, Juan de Muniategui, Antonio de Arta, Cristobal y Francisco Velazquez. Y se ha 
apuntado al escultor Antonio de Riera. Este también realizô, con parecidas caracterîsticas, los 
sepulcros de Alvaro de Bazan, segundo marqués de Santa Cmz, y su esposa Maria de 
Figueroa, hoy en El Viso, Ciudad Real; y probablemente los de Francisco de Guillamas y su 
esposa Catalina Rois, en la capilla familiar de la iglesia de San José, de Âvila. Menciôn 
especial merece la soluciôn adoptada en la capilla de San Sebastian de la catedral de Valencia, 
concedida en 1606 con derecho de sepultura familiar a don Diego de Covarrubias, hijo del 
arquitecto que trazô el monasterio de San Miguel de los Reyes, y vicecanciller de Aragôn. Por
estilfstico y tipolôgico de los citados grupos funerarios realizado por AZCÂRATE Y RISTORI, JOSÉ MARIA 
DE: « L o s  grupos funerarios de la b asilica» , loc. cit., pp. 141-151. Como resumen de sus anteriores 
aportaciones, y entre las que se encuentra el ampliar a diversos casos italianos los posibles precedentes, 
podemos destacar también BUSTAMANTE GARCÎA, AGUSTIN: « L a s  tumbas reales del Escorial», 
VVAA: Felipe I Iy  el arte de su tiempo. 1998, Visor, Madrid, pp. 55-78.
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este motivo se hizo un nuevo retablo de mârmoles y jaspes cuya imagen central era el cuadro 
de Pedro Orrente, realizado en 1616, y dos sepulcros de mârmol de severidad escurialense con 
las figuras yacentes de don Diego, fallecido en 1607, y de su esposa dona Maria Diaz, 
fallecida en 1629. La disposiciôn tripartita de sepulcro flanqueado por sepulcros, la riqueza de 
materiales y el tratamiento estilfstico son propios de la evoluciôn a la que venimos asistiendo, 
pero se vuelve al esquema tradicional de figura yacente, Muestra de los titubeos o matices que 
enriquecen este proceso.
Como era de esperar, estos esquemas no faltaron en las casas jerônimas. En Guadalupe 
los sepulcros de Enrique IV y de su madré dona Maria de Aragôn ocupan buena parte de los 
dos tramos paralelos del presbiterio a modo de retablos clasicistas con mârmoles de diversos 
colores realizados por Juan Bautista Semeria y Bartolomé Abril, que cobijan esculturas 
orantes de los dos reyes realizados por Giraldo de Merlo en 1617, que dirigen sus miradas 
hacia el retablo de comienzos del siglo XVII trazado por Francisco de Mora. En la iglesia del 
monasterio de San Isidoro del Campo, en Santiponce (Sevilla), hacia 1609 Martinez 
Montanés realizô el retablo mayor y sepulcros de Alonso de Guzmân el Bueno y sus esposa 
Maria Alonso Coronel. En San Jerônimo el Real de Granada el retablo trazado por Lâzaro de 
Velasco y contratado por el pintor Juan de Aragôn en 1573, comprendia estatuas orantes en 
madera policromada, de bulto redondo, situadas a los lados mirando el altar, reflejo de la 
importancia de la capilla real de la misma ciudad, pero en 1624 Luis Femândez de Côrdoba 
Cardona y Aragôn decidiô transformar el mausoleo en panteôn, tomando el modelo de El 
Escorial. Para ello perseguia transformar la cripta y hacer grupos sépulcrales donde colocar 
las estatuas orantes de los fundadores. Ademâs pretendia cambiar gradas y solado de la 
capilla. Juan Gômez de Mora ganô el proyecto, que finalmente no se realizô. En San Miguel 
de los Reyes se aprobô contratar con Juan Miguel Orliens en 1627 la realizaciôn de retablo y 
sepulcros, e incluso es probable que la traza que Juan Cambra realizô en 1605 ya lo 
contemplase.
En el apartado que dedicamos al proceso de edifîcaciôn ya avanzamos las vicisitudes 
que envolvieron el acuerdo con Juan Miguel Orliens, que navegan desde la posibilidad en 
1627 de dotar al nuevo templo de retablo mayor y mausoleos con estatuas de los fundadores, 
creando una auténtica capilla funeraria, hasta fechas avanzadas con claras pruebas que 
apuntan a su patemidad en los cenotaflos del presbiterio y excluyen la del retablo. En 1629 se 
afirmaba que Orliens ténia los cenotaflos bastante avanzados, en 1636 todavia se producian 
contactos entre las partes, y la presencia del maestro queda documentada en tierras
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valencianas en fechas posteriores. El 13 de noviembre de 1644, cercano el traslado del 
Santisimo Sacramento, la comunidad decidiô, como se hizo desde un principio, dorar las 
estatuas y sitiales de los fundadores, hechos de ciprés, con oro mate, que ofrecia calidades 
mâs parecidas al bronce, clara referenda a los modelos escurialenses. Aunque el bronce, por 
su perdurabilidad y coste, manifestaba mejor la idea de permanencia^^^ y ostentaciôn de los 
sepulcros de los grandes sefiores, es évidente que resultaba muy caro. En Valencia la madera 
fue el material escogido, pero dorada, creando el mismo efecto broncineo, como ya 
anteriormente lo produjo las esculturas de yeso doradas que en 1588 se colocaron en los 
cenotaflos de El Escorial y que segùn las palabras de fray Jerônimo de Sepulveda estas 
esculturas de prestado estaban tan buenas que no parecian sino de lo que ahora sor^^^.
La estructura de los cenotaflos del monasterio jerônimo valenciano se encuentra 
formada por un basamento con recuadros y puerta adintelada en el centro que comunica con 
las estancias de los lados del presbiterio. Un elemento horizontal, a modo de friso entre dos 
comisas, sépara el cuerpo inferior del superior. En este ultimo el vano adintelado que cobijaba 
las figuras de los fundadores es flanqueado por parejas de columnas de orden corintio y fuste 
liso. Sobre ellas se colocan trozos de entablamento, formados por arquitrabe, friso y comisa, 
esta también se extiende sobre el vano, pero retranqueada. El âtico alberga en el centro los 
respectivos blasones de los fundadores. A los lados hay altas pirâmides rematadas con bolas y 
esculturas sobre los ejes de las pareadas columnas. El remate del âtico se realiza mediante 
frontôn partido, en cuyo centro hay una estatua y a los lados pirâmides. Ponz advirtiô en ellos 
cierta similitud a los de El Escorial.
Desde luego la idea de inmortalizar a los fundadores en actitud piadosa ante el altar 
mayor y con efecto broncineo es similar. También lo es la articulaciôn tripartita de retablo
flanqueado por cenotaflos y la disposiciôn de très pisos en éstos basamento con vano de
entrada, tribuna y âtico con escudo , y el uso de jaspes y mârmoles de diferentes calidades,
pero en la articulaciôn arquitectônica las diferencias son mayores que las similitudes. En El 
Escorial los cenotaflos marcan un resalte en el presbiterio, pero apenas son visibles pues se
Mantenemos estos criterios aunque, como es bien sabido, el uso del bronce ha llevado a la destrucciôn de 
numerosas obras que han sido fundidas. También las obras de piedra han sido utilizadas como canteras o para 
hacer cal.
«E scritos de fray Jeronimo de Sepulveda: historia de varios sucesos y de las cosas mâs notables que han 
acaecido en Espafla y otras naciones desde el aflo de 1584 hasta el de 1603, escrita por el padre fray Jerônimo 
de Sepulveda (el tuerto), monje jeronimo de San Lorenzo de El E scoria l» . En ZARCO CUEVAS, PADRE 
JULIAN: Documentas para  la historia del monasterio de San Lorenzo El Real de El Escorial. 1916 -  1924, 
Madrid, vols. IV; concretamente v. IV, p. 72.
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encuentran cobijados bajo el équivalente a una capilla que al ocuparla por entero confiere el 
efecto de arcosolio, lo que acentùa el carâcter funerario y otorga mayor intimidad a las 
tribunas reales, solo visualmente insinuadas desde fuera del presbiterio. En Valencia se adopta 
la soluciôn de estructura adosada al muro, a modo de retablo. Prâcticamente en este cenotafio 
se vuelve a los esquemas de sepulcros pariétales empleados en las primeras manifestaciones 
del Renacimiento castellano y que en el tratado de Diego de Sagredo, la traza de la sepultura 
para el Obispo de Burgos Juan Rodriguez de Fonseca, con la que Tampeso trabajaba, llevô a 
Picardo a confimdirla con un retablo con ordenanza al romano^^ .^ Por otro lado, la disposiciôn 
de très calles que presentan los cenotaflos del monasterio madrilefto, es sustituida en Valencia 
por una calle, lo que plantea notables diferencias en la transiciôn del âtico. Los dibujados por 
Herrera muestran mayor majestuosidad, severidad un mejor uso de los ôrdenes y del 
cromatismo a través de los materiales. En Valencia se persigue mayor libertad y plasticidad: 
la estructura arquitectônica sobresale del muro, el orden elegido es el corintio, los 
entablamentos presentan vuelo y retranqueo, y la escultura del marco arquitectônico adquiere 
gran importancia.
Lo estrictamente arquitectônico parece tener mâs relaciôn con el tiempo en el que se 
hacen y los artifices encargados de ello. Los cenotaflos de San Miguel de los Reyes difleren 
poco de la composiciôn desarrollada en la parte superior del retablo que Orliens realizô para 
la iglesia parroquial de los Santos Juanes en Valencia; concretamente la calle central del piso 
superior y, sobre todo, el âtico sobre el anterior. Comparten el uso adintelado, las transiciones 
entre cuerpos mediante esculturas en el eje de los ôrdenes inferiores, el frontôn partido con 
escultura central, las esculturas reclinadas sobre los ffontones partidos y el retranqueo de 
entablamentos. Segùn lo expuesto todo parece indicar que el propio Orliens diese o 
colaborase en las trazas de los cenotaflos de San Miguel de los Reyes y los ejecutase, mâs a 
tenor de la presencia escultôrica que presentan^^ .^ En un principio al contratar la obra no se 
estableciô en firme si las imâgenes de los fundadores orantes y con reclinatorios debian 
realizarse en madera o en piedra, material por tanto que no debia ser ajeno a la habilidad del 
maestro, que seguramente contô con la colaboraciôn de otros trabajadores mâs habituados a 
trabajar con la piedra. Por otro lado, la alta presencia de esculturas y los escudos de los 
fundadores, inducen a pensar que su realizaciôn estuviese comprendida en las 5.000 libras por
SAGREDO, DIEGO DE: Medidas del romano necessario a los qficiales que quieren seguir las formaciones 
de las Basas, Colomnas, Capiteles y  otras pieças de los edijîcios antiguos. 1526, Casa de Ramôn de Pietras, 
Toledo. Las ediciones de Paris de 1539,1542 y 1550 utilizaron el grabado del citado sepulcro como portada.
Esta posibilidad ya fue anunciada por VILAPLANA, DAVID: op. cit., 1988,1.11, pp. 209-227; concretamente 
en p. 212. Pero este autor considéra que Orliens hizo el retablo mayor del monasterio.
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las que se capitularon con Orliens las obras de los dos cenotaflos, una cantidad realmente 
considerable si tenemos en cuenta que de ella debemos desgajar el retablo del altar mayor, 
que como veremos muy probablemente no llegô a realizar, ni tan siquiera a capitular.
Las estatuas de los fundadores con sus reclinatorios desaparecieron durante la invasion 
francesa de comienzos del Poco antes de que esto sucediera Juan Agustin Ceân
Bermudez en los apuntes de su viaje a Valencia realizado en 1788 dejô constancia de la 
mediocridad de las esculturas que se encontraban en la fachada y retablo mayor, mientras que 
consideraba las de los fimdadores en los sepulcros, entiéndase cenotaflos, como mejores^^^ 
Probablemente, estas fueron un estimulo directo para las estatuas de Jaime I y Guillem de 
Entenza, labradas por Gaspar Asensio en 1673 para el altar mayor de El Puig, que segùn 
Carlos Sarthou también guardaban relaciôn con los de El Escorial^^ .^
En principio, el acuerdo con Juan Miguel Orliens perseguia que este se ocupase de la 
dotaciôn de bienes muebles del templo. En 1627 la comunidad pensaba asignarle la 
realizaciôn del retablo mayor y de los mausoleos de los fundadores, incluso no deben ser 
fortuitas algunas noticias sobre acopio de materiales para la silleria del coro mientras Juan 
Miguel Orliens estuvo en el monasterio jerônimo. Asi a finales de 1627, justo cuando Orliens 
flnalizaba su labor en la iglesia parroquial de San Juan del Mercado y comenzaba la del 
monasterio jerônimo, la comunidad de monjes decidiô traer nogales de Viver para las sillas 
del coro. Nueve anos mâs tarde reconocieron que los cipreses que estaban cortados para esta 
silleria poco podian servir a tal fin o para retablos, por lo que decidieron venderlos a Juan 
Miguel Orliens^^ .^
Los historiadores han considerado tradicionalmente que Orliens realizô el retablo que 
fue sustituido apenas algo mâs de cien anos por el actual. Pero si bien las referencias 
documentales nos habian frecuentemente de los mausoleos, hay auténtico mutismo sobre el 
retablo mayor o sobre la silleria del coro, incluso al referirse a Orliens ùnicamente se le 
nombra como maestro mayor de los sepulcros. En nuestra opiniôn, la comunidad optô por dar 
progresivamente el trabajo al maestro, comenzando por los cenotaflos de los fundadores. Con 
bastante seguridad lo contratado incluia la obra arquitectônica y escultôrica compléta. Las 
diflcultades en la obra relegaron otros proyectos que la comunidad pensô encargarle. La 
madera para hacer retablos y coro se habia echado a perder. La silleria del coro la realizô
En 1840 Antonio Sancho constataba que habian desaparecido (SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n° 4, 
abril, pp. 79-82).
mss. 21.454-5.
SARTHOU CARRERES, CARLOS: op. cit., 1927, Valencia, p. 142.
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Agustin Melgar entre 1689 y 1691 con las donaciones de los marqueses de Aytona, y por las 
mismas fechas se exponia la necesidad de dotar a la casa de un retablo mayor, Asi lo 
manifestaban los benefactores citados, pues ofrecian los beneficios que pudieran derivarse de 
sus oficios en la Diputaciôn para ayuda de dicho retablo, y en el mismo sentido se expresaba 
la administraciôn de don Jerônimo Félix del Rio^^*, pues la enumeraciôn de necesidades en el 
monasterio evidencia que no habia retablo en el altar mayor, o que si lo habia no guardaba las 
condiciones necesarias, cosa que nos parece poco probable con un retablo que no llegaria a 
tener cincuenta anos de existencia, cuando el que realizô para la iglesia de los Santos Juanes 
provocô continuas alabanzas a lo largo de los siglos, calificândolo abiertamente como el 
mejor de toda la ciudad o al menos como bueno^^ .^ Probada, asi lo creemos, la inexistencia de 
un retablo de Orliens, las 5.000 libras que comprendian las obras de este maestro en San 
Miguel de los Reyes se redujeron a los cenotafios, lo que refiierza que una cantidad tan 
elevada comprendiese toda la obra arquitectônica y escultôrica^^®.
Junto a los mausoleos, y el proyecto de retablo, se comenzô a trabajar en la cripta. 
Segùn el Barôn de Alcahali, senalando la fiiente documentai précisa para su afirmaciôn, 
Martin de Orinda contratô la realizaciôn del panteôn de la iglesia en 1633^^\ La cripta se 
encuentra bajo el presbiterio elevado, como ocurre en numerosos monasterios jerônimos. 
Entre otros, Santa Maria de la Armedilla, que albergaba una capilla donde se trasladô la 
imagen de la Virgen de la Cueva, San Jerônimo el Real de Granada, Guisando, El Escorial, 
Santa Maria de la Murta. Sin duda, los dos ùltimos, fueron la referenda mâs directa que 
impulsô a los monjes de San Miguel de los Reyes a cambiar la voluntad de su fimdador. Y 
sobre todo, a adoptar el esquema présente en el monasterio de la sierra del Guadarrama; esto 
es, presencia de los fimdadores en la capilla mayor mediante esculturas, pero sus cuerpos 
reposando en una cripta en la que Juan Bautista Crescenzi, fray Nicolas de Madrid, Alonso 
Carbonell y Bartolomé Zumbigo trabajaron desde 1617.
367
368
AHN, Côdices, 507/B, ff. 94v y 126v.
El ofrecimiento del Marqués de Aytona en ARV, Protocoles, José Domingo, 764; 20 de julio de 1693. La 
informaciôn sobre la administraciôn de Jerônimo Félix del Rio en ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775; ARV, 
Protocoles, José Domingo, n° 727 y 764.
mss. 21.454-5.
Siempre hay excepciones, como la de Richard Ford quien califîcô el retablo, que vinculô a Mufioz, como 
male. FORD, RICHARD: op. cit., 1982, p. 41.
La biografïa del escultor, desarrollada en el capitule V, refuerza esta suposiciôn.
ALCAHALI, EL BARÔN DE: op. cit., 1897. Cita que esta noticia la toma del protocole notarial de Pablo 
Viciedo del afio 1633. Lamentablemente este protocole no ha podido ser localizado.
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A la cripta de San Miguel de los Reyes se accede a través del paso entre claustres 
mediante una escalera con escalones de piedra negra de Alcublas. Su interior es de estructura 
sencilla, prâcticamente cuadrada, con escalera de acceso en el lado este y très espacios 
rehundidos en los restantes. En el frontal a la escalera se encuentra un pequeno altar, que 
antes del ecuador del siglo XX ténia una escultura del Nino Jesus de mârmol^^ .^ En los de los 
lados se encuentran las umas de los fundadores, que también contienen los cuerpos de las 
Infantas de Nâpoles, hermanas del duque de Calabria. Una bôveda de cruceria cierra el 
espacio. La iluminaciôn y ventilaciôn de la cripta se realiza mediante dos respiraderos que 
comunican con el paso entre claustros, y otro dos hacia las gradas del presbiterio^^^.
En este espacio reposaron los cuerpos de los difuntos en sus ataùdes originales durante 
anos. El sentimiento de agradecimiento de la comunidad hacia los fundadores pronto condujo 
al deseo de dar mayor cuidado a la cripta. Hacia finales del siglo XVII la administraciôn de 
don Jerônimo Félix del Rio, entre las obras que establecia, situaba en penùltimo lugar que se 
compusiese el panteôn donde estân los cuerpos de los sefiores fundadores^^" .^ A finales de 
1704 los monjes pidieron que se abriesen los sepulcros, para ver los cuerpos de los fundadores 
a los que debian su presencia en ese lugar. Conmovidos por este encuentro los cuerpos fueron 
devueltos al panteôn, pero con el compromise de hacer unas umas de piedra negra para que 
estuviesen con mâs decencia^^^. Sin duda, la inestabilidad politica y social que poco tiempo 
después se desatô arrinconô el proyecto. Finalmente, ffay Juan de San Eusebio, natural de
BELTRAN, A.: Guia artîstica de Valencia. 1945, Aries, Barcelona, p. 92
La sencillez de la cripta contrasta con la complejidad que se ha querido ver en su iluminaciôn solar 
coincidiendo con el dia de San Miguel, en el que la luz atraviesa una ventana del primer tramo de la escalera, 
pasa por un respiradero y proporciona luz natural (IRANZO, AMADOR: « L o s  misterios de San M iguel» , 
Levante', Domingo, 24 de septiembre de 1995, Se trata de una noticia periodistica que sefiala que con este 
descubrimiento se confîrmaba la leyenda que circulaba entre la poblaciôn reclusa). La iluminaciôn perfecta se 
obtiene el dia 3 de octubre y no el 29 de septiembre por diferencias entre el calendario gregoriano y solar. Pero 
aun teniendo en cuenta éste tampoco es exacto, lo cual parece mera lucubraciôn fruto de la coincidencia, pues 
las diferentes aberturas corresponden a obras realizadas con programas y épocas muy diferentes.
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775. ARV, Protocoles, José Domingo, n° 727. ARV, Protocoles, José 
Domingo, n° 764.
AHN, Côdices, 509/B, f. 62. Con la ceremonia correspondiente, a través de vigilia cantada y misa solemne, se 
llevaron al crucero de la iglesia para exponerlos. Los ataùdes se encontraban forrados de felpa carmesi, 
guamecidos de plata y clavazôn dorada. En el de la Reina se encontraban también los restos de las hermanas 
del Duque, las infantas dofla Julia y dofla Isabel de Aragôn. En el del Virrey se reconocieron las espuelas 
doradas, la espada, seflales de vestiduras reales y algunas partes de su cuerpo enteras, asi como algunos 
cabellos en la cabeza.
No parece que tengan fundamento las palabras de Pedro Sucias, quien afirmaba que las sepulturas y nichos de 
los fundadores estuvieron a los lados del presbiterio hasta 1804, fecha en la que se pusieron en el panteôn o 
cripta, con preciosas umas o sarcôfagos (SUCIAS, PEDRO: op. cit., hacia 1909, t. III, L. III, cap VI, p. 35). 
Mas bien parece que bailô un numéro. Ademâs los cenotafios fueron taies desde el principio y los cuerpos se 
encontraban en la cripta.
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Masamagrell y lego oficial de canteria desde 1692, las hizo en 1723^^ ,^ utilizando los mismos 
materiales que pocos anos después se utilizaron en los retablos de la iglesia. En las umas 
puede leerse la siguiente inscripciôn: «FERDINAND. AB ARAGON. DUX CALABRE ET 
FUNDATOR NOSTER» y «URSULA GERMANA REGNA. SORORES DUCIS 
CALABRE».
También se ha apuntado que el altar de jaspes fue realizado en 1753^^ ,^ pero 
documentalmente no hemos encontrado referencia alguna que pueda confirmarlo. Sin 
embargo, una fiiente manuscrita de la cartuja de Portacoeli offece una cronologla mâs cerrada, 
pues indica que sus canteras proporcionaron al monasterio jerônimo mucha piedra negra y 
jaspes en 1723, asi como en 1728 para concluir el panteôn famoso^^^.
Poco mâs tarde, el 11 de junio de 1732, los monjes jerônimos autorizaron la 
realizaciôn del altar mayor de la iglesia, utilizando piedra negra, blanca y jaspes bajo la 
direcciôn del maestro José Montana y con los numerosos oficiales canteros que la casa 
tenia^^ .^ Pronto se dispuso lo necesario para la obra en materiales y mano de obra: se 
constmyô un molino para amolar piedras^*° y se aumentô el numéro de oficiales de canteria 
con la incorporaciôn de José Cavalier y Francisco Esteve^^\ Marcos Antonio de Orellana y el 
Barôn de Alcahali consideraron a José Cavalier director de la obra del retablo mayor del 
monasterio jerônimo^*^, afirmaciôn que se ha mantenido tradicionalmente incluso matizando 
que la obra finalizô en 1740^* .^ Pero en 1741 todavia habia una intensa actividad de canteria 
en el monasterio^en junio de 1743 se aprobô desmantelar las piedras blancas de Génova 
que formaban la fuente del pozo del claustro para instalarlas en el tabemâculo, y reemplazar 
aquéllas con piedras blancas de las de la casa^ ®^ , y sôlo en 1749 se reconocia que la obra
ARV, Clero, legajo 701, caja 1824-25. AHN, Côdices, 523/B, f. 25. ARV, Clero, libro 2.956, f. 42v.
BENITO DOMENECH, FERNANDO; op. cit., 1983, p. 673.
RIBES TRAVER, M" ESTRELLA: op. cit., 1998, pp. 199-200.
AHN, Côdices, 509/B, f. 212v. Véase Apéndice Documentai, Documente 173.
AHN, Côdices, 509/B, ff. 216v y 218v.
Los datos de José Cavalier y Francisco Esteve pueden consultarse en sus biografias contenidas en el capitule 
V.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 480-481. ALCAHALI, BARÔN DE: op. cit., 1897, 
pp. 411-412.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: op. cit., 1997, n“ 277, p. 6. Sefiala que este lego 
figurô como director de la obra hasta que la terminô en 1740.
AHN, Côdices, 510/B, ff. 37v-38.
AHN, Côdices, 510/B, f. 53v.
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estaba a punto de concluirse. No cabe duda de que estos dos legos, junto a los otros que 
llevaban mâs tiempo en la casa y otros que se incorporaron, como Agustin Monzô^ *^  
desempenaron un papel importante en la realizaciôn del retablo cuya traza no queda
claramente establecida ante la escasez de obras de los nominados José Montana y fray José
Cavaller^^^ , pero también hubo implicados ajenos a la casa. Raimundo Capuz en 1737
realizô la escultura del Arcângel San Miguel que debia ocupar el espacio central del retablo, y 
varios expertos dijeron que era muy buena y valia mucho mâs de las 200 libras que pedia por 
ella, mâxime ante su voluntad de dar facilidades para su pago^^*. Las relaciones de este 
maestro con la casa fueron excelentes. Anteriormente, hizo en la fachada las esculturas de San 
Jerônimo, Santa Paula, el ângel mancebo con los escudos y la del arcângel San Miguel con el 
demonio; como hemos citado, henchido de prestigio tras su paso por la corte realizô la 
escultura de San Miguel del retablo mayor de la iglesia a bajo precio y con condiciones de 
pago muy ventajosas; finalmente a avanzada edad se retirô al monasterio con la intenciôn de 
acabar alli sus dias, aunque la insistencia del marido de su sobrina hizo que fuera a su casa a 
morir, lo que le sobrevino en 1743^* .^ Résulta sugerente pensar en la influencia que en los 
monjes que desempenaban labores escultôricas y arquitectônicas pudo tener este maestro, 
cuya presencia en los momentos en los que se realiza el altar mayor résulta difïcil precisar. 
Pero, por ejemplo, el retablo mantiene la caracteristica borrominesca de destacar la calle 
central mientras que se achaflanan las latérales, que probablemente Leonardo Julio Capuz 
utilizô en los retablos latérales de la iglesia de los Santos Juanes de Valencia, y en opiniôn de 
David Vilaplana difongueren al llarg del set-cents Andreu Robles, fra Josep Cavalier o 
Jaume Malins en ohres retaulistiques de secciô, quasi sense excepciô, entre trapezoidal i
390convexa .
El retablo que hoy ocupa el testero del presbiterio utiliza mârmoles de diversos colores 
y los dispone con ricas labores de taracea, jugando principalmente con piedra blanca, roja y 
negra. La elecciôn del material, sin ser excepcional en tierras valencianas durante la primera 
mitad del siglo XVIII, es poco habituai y limitada a piezas selectas. De hecho, ademâs del 
retablo de mârmoles, bronce y madera dorada de la Capilla de la Comuniôn de la iglesia de
AHN, Clero, Côdices, 523/B; AHN, Côdices, 510/B, f. lOlv; y  ARV, Clero, libro 2.956, Véase su perfil 
biogrâfïco en el epigrafe « L a  comunidad re lig io sa»  del capitulo V.
José Montana no aparece en biografias de artistas y tampoco figura entre los miembros del gremio de 
carpinteros de Valencia. Fray José Cavalier tiene una presencia prâcticamente limitada a los muros del propio 
monasterio jerônimo.
AHN, Côdices, 510/B, f. 14v.
389 ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 244-245.
390 VILAPLANA, DAVID: op. cit., 1988, t. II, pp. 209-227; cita p. 220.
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San Nicolas, en Alicante, trazado y realizado por Juan Bautista Boija entre 1725 y 1733^ ^% 
contemporâneo del casi también aislado caso en la zona de la portada de la iglesia de Santa 
Cruz en Caravaca, pocos ejemplos de envergadura pueden citarse.
Muy probablemente el uso de estos materiales en el retablo mayor del monasterio 
jerônimo encuentra explicaciôn en el deseo de armonizar la obra con los mausoleos de los 
fundadores que ocupan los lados del presbiterio, y continuada en la transformaciôn del 
pavimento de la iglesia, incluidas las gradas y su balaustrada, donde también se incorporaron 
labores de taracea. Salvando las diferencias estilisticas que separan las obras de los cenotafios 
y el retablo mayor, se establece una clara vinculaciôn a través del uso del mismo tipo de 
materiales, pero invirtiendo el juego bicromo de los ôrdenes y el fondo. A la afînidad de 
materiales como recurso de uniôn de elementos de épocas distintas se une el la utilizaciôn de 
altas pirâmides de connotaciones funerarias, y cabe suponer que se sumaria la conexiôn 
psicolôgica que las figuras orantes de los fundadores tendrian con el altar mayor.
El retablo rompe con el dominante medio gremial carpinteril y enlaza con un barroco 
cosmopolita y el clima cultural preilustrado de los novatores. Éste demandé formas mâs 
sencillas y contenidas, un uso riguroso de la gramâtica de los ôrdenes, un mayor conocimiento 
del mundo artistico mâs avanzado, preferentemente el romano, y conocimientos estrictamente 
arquitectônicos, desligados de artistas de fuerte impronta fîgurativa. En el retablo de San 
Miguel de los Reyes la combinaciôn de los materiales créa un efecto pictôrico: en el piso 
principal mediante una combinaciôn cromâtica con elementos figurativos y plâsticos, en el 
superior a través de una explosiôn cromâtica de combinaciones geométricas, y en ambos a 
través de columnas y arquitrabes como enfâticas masas de color uniforme. Los valores 
plâsticos se reducen a los elementos de enmarque del nicho principal y a los que se suceden 
muy heterodoxamente en los intercolumnios.
Aunque se trata de una iniciativa que consideramos toma partido en la concepciôn 
estética que enfrentô a arquitectos y adomistas, su desarrollo dentro de los muros de un 
monasterio y con legos y donados canteros que lo habitan reduce su trascendencia. De hecho, 
en gran medida la elecciôn del material condiciona la reducciôn de los elementos formates 
que enmascaran la estructura arquitectônica, y la sensaciôn de lujo y valoraciôn de lo 
sensitivo ya no es conseguida a través de la plétora decorativa de formas camosas, sino a 
través de la riqueza del material y el desarrollo de valores estrictamente arquitectônicos y 
pictôricos por la policromfa de los materiales empleados y su combinaciôn. El acento en el
VIDAL BERNABÉ, INMACULADA: Retablos alicantinos del Barroco (1600-1780). 1990, Universidad de 
Alicante, pp. 122-124.
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proyecto arquitectônico asociado a materiales nobles que podemos remontar a obras como la 
de Juan Herrera en el retablo mayor de El Escorial, la del retablo y gradas del Colegio del 
Corpus Christi de Valencia, la de Alonso Matias en el retablo mayor de la catedral de 
Côrdoba, o la de Juan de Muniategui en el retablo de jaspes de la cartuja de Portacoeli, en 
Valladolid, queda reforzado en el monasterio jerônimo por la prâctica elimaciôn del 
componente narrativo présente en los ejemplos de los siglos XVI y XVII.
El retablo mayor se encuentra formado por alto cuerpo de basamento con un gran 
tabemâculo en su centro de formas arquitectônicas sencillas sobre una mesa con frontal de 
mârmoles diversos dispuestos en virtuosa taracea, y a los lados dos puertas que permiten el 
acceso al trasagrario; dos elementos al servicio de la exaltaciôn eucaristica reafirmada desde 
el Concilio de Trento y que con enorme retraso se incorporan en San Miguel de los Reyes. 
Cuando en 1590 los padres visitadores sugirieron la construcciôn de esta estancia se atendia a 
la tradiciôn valenciana, pero sobre todo a la monâstica, y mâs aùn a la propia, siendo 
paradigma el mencionado trasagrario de El Escorial, pero no fue una realidad hasta mediados 
del siglo XVIII, cuando estuvo concluido el nuevo retablo mayor realizado por fray José 
Cavalier. Se invertia con esta soluciôn el proceso que lo habia iniciado, puesto que si en un 
principio las cabeceras poligonales de los templos dieron lugar a trasagrarios por la 
disposiciôn de retablos de planta recta, ahora se creaba el trasagrario al colocar delante del 
testero recto un retablo de planta poligonal.
Sobre los altos pedestales del basamento se eleva el cuerpo principal formado por 
cuatro columnas corintias de fiiste liso y homacinas en los intercolumnios con sucesiones 
ascendentes de elementos escultôricos y arquitectônicos hasta las parejas de capiteles. El 
nicho central es de gran tamafio y cobija la figura del arcângel San Miguel. Un entablamento 
curvado con retranqueos sépara el siguiente piso. Si bien en un principio esta soluciôn pudo 
ser un recurso para mantener las proporciones de los ôrdenes a la vez que se adaptaba a 
constmcciones existentes^^^, aquf se convierte en motivo consciente y libre, como aparece en 
obras del plateresco, en algunas de las lâminas que Wendel Dietterlin difundiô a finales del 
siglo XVI, venia siendo ffecuente en el âmbito andaluz desde el ultimo tercio del siglo XVII, 
como en la fachada de la iglesia de la cartuja de Nuestra Sefiora de la Defensiôn de Jerez de la 
Frontera, o los retablos mayores de las Iglesias del Hospital de la Misericordia y del Hospital 
de la Caridad, ambos en Sevilla, pero también en la fachada de la iglesia del Santuario del 
Lluch en Mallorca, y en el âmbito valenciano, de manera generalizada en el primer cuarto del
BERCHEZ, JOAQUIN: Los comienzos de la arquitectura académica en Valencia: Antoni Gilabert. 1987, 
Federico Doménech, Valencia, pp. 105-106.
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siglo XVIII, con las prôdigas fachadas de perfiles mixtillneos, sobre todo en el âmbito 
castellonense de donde procedian muchos de los legos y donados jerônimos, y de comisas 
curvas en las portadas de Iglesias parroquiales como la de Albalat de la Ribera, Vinaroz y 
Benicarlô, la torre del reloj y la portada lateral a la calle vieja de la Paja de la iglesia de los 
Santos Juanes de Valencia y la portada de la iglesia de Santo Tomâs de la misma ciudad, asi 
como la del Colegio de Santo Domingo de Orihuela, la de la iglesia de Santa Maria y la del 
monasterio de la Santa Faz de Alicante... Su extension y protagonismo también se pone de 
manifiesto en las arquitecturas efîmeras, por ejemplo en las erigidas en 1738 con motivo del 
quinto centenario de la conquista de Valencia^^^. Por otra parte, este recurso recuerda el 
arquitrabe toscano de las entradas a las celdas del propio monasterio, por lo que parece 
responder al deseo de adoptar la soluciôn cartuja de crear una celda simbôlica a Cristo 
Sacramentado, con lo que se establecia una afînidad con la vida del monje, repartida entre 
momentos de vida en comunidad y otros en soledad^ "^^ . Precisamente, en estos momentos las 
relaciones que el monasterio jerônimo mantenia con la cartuja eran excelentes, incluso se 
hablaba de hermandad. El retablo, por las horas que los monjes pasaban en el coro y ser el 
lugar mâs sagrado, se convertia en el mejor y mâs constante recordatorio de la santidad de la 
celda, que como ya hemos visto, era el lugar junto al coro en el que los monjes repartian la 
mayor parte de su vida, y comenzaba a presentar alarmantes signos de relajaciôn.
En el retablo del monasterio jerônimo valenciano la sinuosidad no sôlo se establece en 
planta, aqui levemente sugerida al colocar en ângulo de unos 45° los intercolumnios de los 
extremes, sino en el alzado. Para la homacina principal Raimundo Capuz en 1737 hizo la 
escultura de San Miguel y el demonio que, segùn informaciôn de Pedro Sucias, fue derribada 
por los ffanceses en la vispera del sitio de Moncey el 28 de junio de 1808^^ .^ Juan Bautista 
Balaguer, discipulo de Francisco Esteve, hizo, segùn Orellana, cuatro estatuas del retablo 
principal y las dos colaterales del mismo, mientras que Luis Domingo hizo las de San Gabriel 
y San Rafael de las pilastras del presbiterio^^^.
Algunos de los grabados que las reproducen pueden verse en MINGUEZ, VICTOR: Art i arquitectura 
eflmera a la València del S. XVIII. 1990. Edicions Allons El Magnànim, Valencia.
GUTIÉRREZ RODRIGUEZ DE CEBALLOS, ALFONSO: «L ectura iconogrâfica del Sagrario de la Cartuja 
de Granada», Estudios sobre Literatura y  Arte dedicados al Profesor Emilio Orozco Diaz. 1979, Universidad 
de Granada; t. III, pp. 95-112.
SUCIAS, PEDRO: op. cit., hacia 1909, t. III, L. III, cap VI, p.38. El Marqués de Cruilles afrnnô que la
escultura de mârmol füe arrojada al suelo por los soldados franceses en 1808, y fue reemplazada por otra de
madera de Ramôn Capuz (CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1876, p. 285). Tampoco parece tener base la 
afirmaciôn de Rico de Estasen que considerô la escultura como una obra graciosa y original de Ignacio 
Vergara (RICO DE ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1934, n“ 95, p. 99).
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 368 y 460.
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El piso superior se ordena a modo de âtico. Tiene aletones de transiciôn y sobre ellos 
altas pirâmides. En el centro una homacina de enmarque mixtilineo queda flanqueada 
mediante pilastras con cana taraceada y fantâstico capitel, y columnas compuestas de fuste 
liso. La diversidad de disenos del âtico, con columnas de fuste liso, pilastras de neto taraceado 
e intercolumnio con diferente combinaciôn de taraceas, reproducen un escalonamiento 
parecido al de la propia fachada retablo, pero con diferentes tipos de soportes y mener 
variaciôn de pianos. El elemento arquitectônico que culmina la composiciôn se encuentra 
formado por una caja central con remate similar al de los retablos del cmcero de la iglesia del 
convento de las Calatravas de Madrid, realizados por Juan de Villanueva Vardales hacia 1726, 
y que en ultima instancia parece evocar simplificadamente la Câtedra de San Pedro en el 
Vaticano, lo que viene a reforzar el sesgo cosmopolita apuntado en el retablo mayor de San 
Miguel de los Reyes.
La impronta del retablo mayor del monasterio jerônimo se aprecia claramente en la 
obra retablistica en madera de Jaime Molfns. Asi, por ejemplo, la soluciôn del entablamento 
curvo, muy frecuente en la época como hemos sefialado, aparece en el retablo de Santa Maria 
de Requena realizado hacia 1755, y fuertes ecos de su esquema compositivo aparecian en el 
retablo mayor de la iglesia de la Asunciôn de Guadalest, atribuido por Inmaculada Vidal a 
Jaime Molins y tallado por Joaquin Verdù entre 1759 y 1762. Pero, sin lugar a dudas, el rastro 
mâs évidente se halla en los retablos de las capillas de la iglesia del propio monasterio 
jerônimo, en cuya realizaciôn participô fray Atanasio de San Jerônimo^^^. Très retablos 
guardan compositivamente grandes semejanzas con el retablo mayor y comparten el uso de 
materiales duros. Dos de ellos presentan la misma traza, emplean materiales nobles de gran 
dureza, predominando el negro, y disponen minuciosas labores de taracea en pedestales y 
netos de pilastras. Juegan conscientemente con los recursos que proporciona lo poligonal en la 
homacina principal y en los ôrdenes que la flanquean, disponiéndola en ângulo de 45°. De 
esta manera, parece interpretar angulosamente la ffecuente sinuosidad de los retablos de la 
época, de pianos curvos y rectos intersecados. Por lo que respecta al tercer retablo, se 
encuentra mâs deteriorado, y es el que présenta una vinculaciôn compositiva mâs évidente 
con el retablo mayor, incluso présenta entablamento con resaltes y retranqueos con comisa 
curva sobre la homacina principal. Sin embargo, es de piedra negra y no participa de las 
labores de taracea que hemos visto en los anteriores. A diferencia de los otros, no se prodiga 
en recursos poligonales, sôlamente los ôrdenes que enmarcan la calle central presentan un 
cierto ângulo hacia el espectador.
Véase en el capitulo V la biografia de este lego.
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Es notorio el interés que en San Miguel de los Reyes surge por ganar en majestuosidad 
a través de unificar todos los retablos, y éstos con el resto de la arquitectura del templo, como 
a comienzos del mismo siglo, con un criterio estético muy distinto, se hizo en la iglesia de los 
Santos Juanes. Unidad que al unisono se perseguia en la construcciôn del claustro norte como 
pendant del sur. La mejor garantia de este resultado son las palabras de Antonio Ponz. El 
académico, tan conforme con las evocaciones escurialenses del edificio valenciano, veia con 
desagrado los elementos que se alejaban del clasicismo, principalmente los construidos entre 
mediados del XVII hasta su propia época, aunque le satisfacian los retablos de las capillas de 
San Miguel de los Reyes por ser de igual y sencilla arquitectura. Las obras de estos retablos se 
adelantaban a la nueva manera de entender el arte y la arquitectura que propugnaba Ponz, y 
que el tabemâculo - altar mayor de la iglesia del Temple, ya hacia 1770, vislumbraba el 
establecimiento de la buena arquitectura en todo el pais. En opiniôn del académico este 
hecho dejaba vislumbrar el destierro de los promontorios de madera, que se hizo oficial con la 
Real Orden General, con fecha de 25 de noviembre de 1777, que prohibiô realizarlos en 
madera para evitar incendios, y que con esta excusa la capacidad normativa que alcanzaba la 
Academia ponia fin a una disputa entre oficios y los gustos estéticos. Refrendando el camino 
iniciado, se realizô de jaspes y mârmoles el retablo de la capilla de San Vicente Ferrer, en el 
convento de Santo Domingo, fmalizado el 23 de abril de 1781^^ .^
Ademâs de los retablos, los monjes jerônimos aprobaron otras obras que unificaran el 
conjunto. Asi, el 19 de abril de 1749, considerando que el retablo mayor estaba a punto de 
finalizar, aceptaron contratar a los mismos trabaj adores para que hiciesen el piso de la iglesia, 
y con ello amortizar el gasto que el monasterio habia realizado en herramientas^^^. El suelo de 
piedra negra de Portacoeli, introdujo un juego cromâtico a través de la elecciôn de los 
materiales, que era comùn a los edificios mâs representativos de Valencia, como la Catedral y 
la Lonja. Se ha atribuido el enlosado y gradas taraceadas del presbiterio, que sigue el 
precedente de la iglesia del Colegio del Corpus Christi adoptado mâs de cien anos antes, y el 
diseno de algunos retablos de las capillas latérales, ya descritos, a fray Atanasio de San 
Jerônimo, cuya obra tuvo que desarrollarse antes de 1775"^ °°.
Pese al esfuerzo realizado en el monasterio jerônimo valenciano los retablos de las 
capillas latérales desde Antonio Ponz han sido constantemente obviados por los visitantes.
En este tiempo se realizaron también los retablos de San Juan del Hospital, de ladrillo, fmalizado el 24 de 
junio de 1781, y los de la iglesia nueva de Burjasot, todos de yeso y ladrillo.
AHN, Côdices, 510/B, f. 92v.
AHN, Côdices, 510/B, f. 96v. ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 481-482.
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mientras que la opiniôn despectiva sobre el presbiterio permaneciô, o se suavizô con un cierto 
tono condescendiente. Para Alexandre Laborde la balaustrada era hermosa, el tabemâculo 
sencillo pero notable y la mesa de altar con mucho arte, pero los cenotafios eran de mediana 
ejecuciôn y el altar mayor es una mezcla de adornos de madera trabaj ados sin gusto, y de 
columnas de varias piezas de marmol, mal dispuestas y  arregladas"^^ .^ Para Antonio Sancho 
éste era de no muy delicado gusto, pero admirable, por el prolijo trabajado de los mosaicos 
que lo adornan, aunque consideraba magnifîco el graderio y balaustrada del presbiterio, a 
diferencia de las labores del altar mayor y el panteôn con las que compartia materiales, pero 
no gusto"^ ®^ . Sôlo en José Rico de Estasen despertô pasiôn el retablo del altar mayor, que lo 
califîcô de ünico en Espana, en el que son de admirar los adornos embutidos y  la monumental 
estatua del arcangel San Miguef^^.
Los nuevos sistemas de cierre en tierras valencianas: la bôveda de canon con 
lunetos y  la cüpula de perfil renacentista.
La elecciôn del ladrillo en los cierres de la iglesia de San Miguel de los Reyes en el 
proyecto de Alonso de Covarrubias muestra el momento de inflexiôn que expérimenta la 
consideraciôn de las técnicas tabicadas. Si bien la obra no se realizô, por las mismas fechas en 
el Hospital General se utilizô mayoritariamente el ladrillo en las bôvedas. La técnica tabicada 
se fue imponiendo a lo largo del siglo XVI, hasta llegar a su absoluto predominio durante el 
siguiente siglo. Su elecciôn, en las diversas obras, puede explicarse por razones estéticas, pues 
era la que mejor podia adaptarse a las soluciones del renacimiento romano; pero sobre todo 
econômicas: por una parte, por el menor coste en materiales, transporte y mano de obra; y por 
otra, porque su menor peso y râpido ffaguado entre ladrillos la aleja de la costosa técnica 
romana de la cimbra perdida. Ademâs, un factor que redundaba en la economia, y satisfacia la 
impaciencia de los comitentes, era la mayor rapidez de constmcciôn. Cuando anos mâs tarde 
se llevô a cabo la constmcciôn de la iglesia del monasterio jerônimo en lugar de las bôvedas 
estrelladas, vaidas tabicadas con nervios, que propuso el maestro toledano, se constmyô con 
ladrillo una bôveda de canôn con lunetos. El material era el mismo, pero las formas eran
LABORDE, ALEXANDRE: op. cit., 1826, p. 92.
SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n°4, abril, p. 81.
RICO DE ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1934, n° 95, pp. 98-100.
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diferentes, aunque en ambos casos tendentes a la esfericidad. La utilizaciôn de cierres en la 
iglesia basados en el circulo concede una incuestionable unidad visual y simbôlica'^ ®'^ .
La bôveda de canôn conecta con soluciones de época romana, en menor medida y
menos en tierras valencianas con su pervivencia o traducciôn a la piedra en la temprana
Edad Media, y con su recuperaciôn tabicada en el siglo XV italiano. Su adopciôn en el 
Levante hispano se produce hacia finales del XVI. Entonces se manifesta como un tipo de 
cierre idôneo para cubrir espacios longitudinales de manera râpida, funcional, pues traslada 
homogéneamente los empujes hacia los latérales, offece unidad espacial y mejor acûstica, 
aspectos que redundan en benefîcio de la liturgia, valorada tras el Concilio de Trento, y 
siempre cuidada en ôrdenes como la de los jerônimos. Ademâs, la utilizaciôn de la bôveda de 
canôn tabicado se puso al servicio del amplio proceso de transformaciôn o revestimiento de 
antiguas fâbricas, que afectô a los principales edificios de la ciudad, e incluso del Reino, a 
partir de la segunda y tercera década del siglo XVII. Concretamente se muestra como un 
sistema de cierre versâtil que salva la dificultad de abovedar con criterios esféricos tramos que 
generalmente eran oblongos en los edificios médiévales.
La bôveda de canôn tabicada, ya hemos indicado, pudo introducirse en el monasterio 
jerônimo valenciano en la cubierta que Juan Bautista Abril hizo en 1582 para cubrir la libreria 
de prestado. Hacia finales de siglo se utilizô la bôveda de caûôn acasetonada en el trasagrario 
de la iglesia parroquial de Algemesi. El Colegio del Corpus Christi (1586-1611) empleô la 
bôveda tabicada de cafiôn rebajado con lunetos en la Capilla del Monumento. Por mandato del 
Arzobispo Juan de Ribera se comenzaron las Iglesias de Albaida (1592-1624) y el Palomar 
(1592-1609), realizadas por el maestro Antonio Labrunya, que utilizan bôvedas de canôn con 
lunetos y vaidas en las capillas latérales. Vinculados también al Patriarca Ribera, en la ultima 
década del siglo XVI, emplearon la bôveda tabicada de cafiôn con lunetos, destacando los 
amplios espacios de sus iglesias, los conventos capuchinos de la Magdalena en Masamagrell y 
la Sangre en Alboraya, contratada con Francisco Antôn, y la iglesia del monasterio del Santo 
Sepulcro de Alcoy construida por Baltasar Garcia con participaciôn en las trazas de Honorato 
Marti. A comienzos del siguiente siglo Juan Cambra la empleô en la escalera oeste del 
claustro sur de San Miguel de los Reyes, Guillem Roca en la iglesia del convento de agustinas 
descalzas de Santa Ursula y las once mil virgenes en Valencia (1605-1645), también 
fundaciôn de Juan de Ribera, y en el convento de San José y San Pons en Castellôn se utilizô 
hacia 1615. Tras estas experiencias las iglesias de los templos valencianos utilizaron de
'‘°'* HAUTECOEUR, L.: Mystique et architecture. Le symbolisme du cercle et de la coupole. 1954, Picard, Paris. 
HANI, JEAN: op. cit. 1983.
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manera habituai el sistema de bôvedas de cafiôn tabicadas, y en cuya serie se encuentran el 
convento de agustinas de San Martin de Segorbe (1620-1622), trazada por un padre capuchino 
entendido en la materia, la del monasterio jerônimo de San Jerônimo de Cotalba, hacia la 
segunda década del siglo, que también empleô este tipo de cierre en el refectorio y biblioteca, 
y la del monasterio de San Miguel de los Reyes, iniciada hacia 1632 por Martin de Orinda y 
participaciôn de Vicente Mir en la construcciôn de las cimbras. En este edificio la cüpula de 
recuerdo escurialense sobre el crucero compléta el esquema vignolesco del sistema de 
abovedamiento. A la lista de bôvedas de cafiôn en tierras valencianas se suman la iglesia de la 
Asunciôn de Liria, comenzada en 1626 y acabada mâs tarde que el monasterio de San Miguel 
de los Reyes, con participaciôn de los mismos maestros Pedro Ambuesa y Martin de Orinda, 
la del convento de carmelitas descalzas de San José (1609-1628), la renovaciôn del convento 
del Carmen de Valencia iniciada en 1628 por fray Gaspar de Sant Marti, la renovaciôn de la 
iglesia de la cartuja de Valldecrist, realizada por Martin de Orinda hacia 1633, y la renovaciôn 
de la iglesia del convento de Santa Catalina de Siena, que emplea la bôveda de canôn con 
lunetos, cuyas cimbras realizaron Joan Panes y José Amau. Probablemente de 1648 sea la del 
refectorio de la cartuja de Ara Christi. Poco después fue utilizada por Cristôfol Escolano en el 
revestimiento de la iglesia del convento de San Vicente de la Roqueta, y algo mâs tarde la 
empleô Pedro Quintana en la iglesia del Colegio de Santo Domingo de Orihuela. En la iglesia 
arciprestal de Chelva (1676-1702) y en la parroquial de Tuéjar (1677-1692) Juan Pérez 
Castiel empleô la cüpula con tambor en el crucero y la bôveda de cafiôn con lunetos en la 
nave. Combinaciôn que este mismo arquitecto, o bajo su influencia, utiliza en muchas capillas 
del ültimo cuarto de siglo, como la Capilla de Santa Bârbara (1685-1686) en San Juan del 
Hospital en Valencia, realizada siguiendo trazas de Juan Pérez Castiel por Vicente Claret y 
Antonio Izquierdo; la Capilla de Comuniôn de San Esteban, terminada en 1686 segün Vicente 
Boix; y la Capilla de la Comuniôn de la iglesia de la Asunciôn Biar (1686-1694), también 
trazada por el maestro de Requena. Finalmente en 1696 se recubriô con bôveda de canôn la 
cubierta de bôvedas vaidas de la iglesia de San Antonio de Canals"*°^ .
A finales del siglo XVII en la bôveda de cafiôn de San Miguel de los Reyes se 
afiadieron unos florones. Con ellos se introducia un rasgo de claro gusto barroco en el templo, 
y se armonizaba con el florôn de la cüpula. Este elemento que fue completamente nuevo en la 
aplicaciôn a una cüpula, no lo era en las bôvedas. Ya hemos indicado que con un criterio
Sobre la presencia de la técnica tabicada y la bôveda de cafiôn tabicada en Valencia véase BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN: op. cit., 1994. BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: op. cit., 1994,1.1, pp. 525-536.
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claramente decorativo aparece frecuentemente asociado a las bôvedas de cruceria. En 
ocasiones cubriendo antiguas bôvedas y actualizandolas a los nuevos gustos, en otras en obras 
nuevas. La cartuja de Ara Christi ténia florones dorados cubriendo los encuentros de las 
bôvedas de cruceria, cuyo impacto rebasô los limites del Reino. Pero el proceso decorativo 
alcanzô su cùspide cuando se separaron de los arcos cruceros y se convirtieron en elementos 
autônomos, con la ùnica fmalidad de establecer un ritmo con capacidades omamentales'*^^. El 
convento de agustinas recoletas de Santa Ursula y las once mil virgenes en Valencia, fundado 
en 1605 por el Patriarca Ribera, presentô bôveda de canôn con florones, cuyas cimbras realizô 
Miguel Ivanyes. En la cüpula de San Miguel de los Reyes se utilizô en 1644. En el monasterio 
jerônimo de Santa Maria de la Murta en 1656 se colocaron grandes florones de madera dorada 
en medio de cada una de las bôvedas vaidas. En la iglesia de Nuestra Senora del Pilar y San 
Lorenzo en Valencia, construida entre 1659 y 1692 por Pedro Leonart y Pedro Do, présenta 
bôveda de canôn con lunetos y florones en cada tramo, y cüpula rematada por florôn, 
finalizada en 1685 por Francisco Giner. La iglesia arciprestal de Chelva, obra de Juan Pérez 
Castiel entre 1676 y 1702, aparece en el transepto plaças diagonales con florôn. Soluciôn muy 
vinculada al arquitecto y que se repite en numerosas de sus obras y otras en las que se 
vislumbra su impronta. Por ejemplo, en la cercana iglesia parroquial de Tuéjar, de parecida 
cronologia; en la bôveda de canôn de la capilla de Santa Barbara en la iglesia de San Juan del 
Hospital (1685-1686), que ademâs tiene florôn en la cüpula, y en el revestimiento de la propia 
iglesia se utilizô la bôveda de canôn con lunetos y florones en cada tramo; en la capilla de la 
Comuniôn de la iglesia de la Asunciôn de Biar, realizada por el maestro entre 1686 y 1694, y 
donde el tramo mayor de la bôveda de canôn tiene un gran florôn central dorado y otros 
menores en juegos de plaças diagonales con florones, y de la cüpula pende un florôn central; y 
en el Salvador de Requena. En el santuario del Nino Perdido en Caudiel un florôn culmina la 
cüpula. En el convento de Santo Domingo en Orihuela, las obras de finales del siglo XVII, 
eligen la soluciôn de bôveda de canôn con lunetos con florones en el centro de cada tramo. 
Este motivo, al que se suma el monasterio de San Miguel de los Reyes, continuô a lo largo de 
buena parte del siguiente siglo. En la transiciôn de los dos siglos, ademâs, no sôlo adquiere 
carta de naturaleza entre los carpinteros, sino que se imita a través de la pintura, como en la 
iglesia de San Nicolâs de Valencia, donde toda la bôveda es pintada hacia 1690 y se fmgen 
florones en los tramos centrales que ocultan el encuentro de los lunetos. E incluso se lleva a la
Florones vinculados a nervios encontramos en numerosos presbiterios de iglesias valencianas, 
tradicionalmente revestimientos de obras medievales del ûltimo cuarto de siglo XVII: Catedral de Valencia, 
iglesia arciprestal de Santa Maria de Morella, iglesia de Santa Ana en Segorbe, monasterio de la Trinidad en 
Valencia e iglesia de San Antonio en Canals. A comienzos del XVIII en la iglesia del Salvador de Requena.
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piedra, como ocurre en la bôveda vaida anterior a la portada de la sacristia de la Colegiata de |
Jâtiva, realizada entre 1683 y 1705, y en la que del rectangulo central se ocupa con curioso |
1florôn y dos conchas vénéras de piedra. La insistencia de este motivo excluye su j
I
consideraciôn de pervivencia arcaica, y muestra una continuaciôn que va desde | 
manifestaciones del gôtico hasta las del barroco, pasando por una sensibilidad que armoniza | 
los criterios de esfericidad del renacimiento con los omamentales vinculados a elementos i 
dorados y de compleja y rica talla, que paulatinamente se van depurando hasta dibujar formas 
arquitectônicas puras carentes de aditivos escultôricos o pictôricos.
Sobre el crucero de San Miguel de los Reyes se eleva una gran cùpula que ha causado 
la admiraciôn de los viajeros y visitantes. En el âmbito valenciano desde finales del siglo XV j 
se produjo una experimentaciôn en espacios cupulados esféricos, aunque sin apreciar aspectos 
volumétricos exteriores. La construcciôn de la cùpula de El Escorial supuso un revulsivo 
hacia la vindicaciôn de estos valores en los elementos de remate. En 1567 finalizaban las 
labores decorativas de la media naranja y lintema con la que se cerraba la capilla de los Boija, 
tan inclinados genéticamente al mundo romano, en la catedral de Valencia. A finales del siglo 
XVI recogen estas herencias diversas obras vinculadas al Patriarca Ribera, como el primer 
proyecto de cùpula para el Colegio del Corpus Christi de Valencia y la iglesia del monasterio 
del Santo Sepulcro de Alcoy (1596-1598) construida por Baltasar Garcia, siguiendo las trazas 
dadas por Honorato Marti. Ambas con cùpula de media naranja sin tambor"^ ®^ .
Muchos autores han sefialado la deuda que tiene la cùpula de San Miguel de los Reyes 
con la de El Escorial. Asi lo hizo Antonio Sancho, que incluso especificô que su diâmetro era 
de 48 palmos valencianos"^ ®*. Pero la exposiciôn de esta relaciôn no llegô a sistematizarse, 
rebasando el mero enunciado, hasta el articulo de Agustin Bustamante y Fernando Marias 
sobre la influencia de la cùpula del monasterio madrilefto en Espafta. En este articulo no sôlo 
se evidenciaban las semejanzas, sino también las discrepancias, justificadas en el caso 
valenciano por la referencia del Colegio del Corpus Christi de Valencia. La cùpula de San 
Miguel de los Reyes mira, segùn estos autores, hacia el Escorial y el Colegio del Patriarca
Sobre este tipo, su contexto, connotaciôn funeraria, trascendencia en la tardanza en la incorporaciôn del 
tambor y repercusiôn arquitectônica, véase BUSTAMANTE GARCIA, AGUSTIN; MARIAS, FERNANDO: 
« L a  catedral de Granada y la introducciôn de la cùpula en la Espafla del Renacim iento», Boletîn del Museo 
e Instituto Canton Aznar. 1982, aflo VIII, pp. 103-115.
'‘°* SANCHO, ANTONIO: op. cit., 1840, n® 4, abril, pp. 79-82. Sigue las mismas pautas Vicente Marzo en 1844 
(ARASCV, Secciôn Comisiôn de Monumentos, 1837-1853, 1854-1872; legajo 141, 1/44B). RICO DE 
ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1934, n® 95, pp. 98-100.
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Ribera'^^ .^ Con el primero comparte en el exterior el tema triimfal formado por vanos, las 
parejas de columnas dôricas sobre pedestales flanqueândolos y las homacinas y recuadros 
entre éstas, asi como la balaustrada con remate de bolas sobre los ejes de las columnas. En el 
interior el esquema de dobles pilastras sobre pedestales que separan ventanas. Con el segundo, 
en el exterior el uso de vanos rectangulares y, a nuestro parecer, el de retropilastras, resaltos 
en el entablamento del tambor, asi como la teja vidriada en la calota. Mientras que en el 
interior, comparten el empleo de ménsulas foliadas, que también estaban présentes en la 
cùpula de la capilla de la Comuniôn del Convento del Carmen y el Colegio del Corpus 
Christi, ambos en Valencia.
Las primeras manifestaciones renacentistas que eligieron el tambor como elemento 
que proporcionaria luz y elevaria el espacio cupulado, adoptaron la planta poligonal pues 
conectaba de manera natural con el sistema tradicional de cimborrios. En Espana aparece en 
el cmcero del Hospital General de Valencia, una obra que présenta un cierto acercamiento al 
citado esquema. Sobre un espacio octogonal se eleva un tambor de igual secciôn y con un 
cuerpo de ventanas, sobre él una calota oval con nervios que no se trasdosa como tal al 
exterior. Pero el tipo de tambor que dominô en tierras hispanas durante un primer momento 
fue el de tambor circular. Antonio Sangallo el viejo, lo desarrollô en la iglesia de la Madonna 
de San Biagio, en Montepulciano, comenzada en 1518 y consagrada en 1529, pero cuya 
cùpula continuô desde 1534 Baccio d'Agnolo, que disehô la lintema en 1544. A esta primera 
cùpula del Renacimiento en ser finalizada, siguieron, entre otras, como las de San Pedro de 
Roma, San Lorenzo de El Escorial, y el Colegio del Corpus Christi de Valencia.
Los referentes principales para la constmcciôn de la cùpula de San Miguel de los 
Reyes, no cabe duda, se encontraban en El Escorial y en el Colegio del Corpus Christi en 
Valencia. La mirada en esa direcciôn era una elecciôn y no una obligaciôn. La iglesia 
parroquial de la Asunciôn de Carcagente, y las iglesias de las cartujas de Ara Christi y 
Valldecrist, asi como la del monasterio de San Miguel de los Reyes eligieron el tambor 
circular, pero al mismo tiempo se realizaron las obras de la cabecera de la iglesia de la Casa 
de la Compahia de Jesùs en Valencia, constmida entre 1621 y 1631 por Francés Arboreda, 
que retoma el tambor poligonal, no sabemos si forzado por las obras dejadas a finales de siglo
^  BUSTAMANTE, AGUSTIN; MARIAS, FERNANDO: « L a  Sombra de la cùpula de El Escorial». 
Fragmentas. 1985, n“ 4-5, pp. 46-64; concretamente pp. 60-61.
Fernando Benito ha sehalado la fecha de 1595 como el momento en el que se decide hacer una cùpula sobre el 
crucero de la iglesia del Colegio del Corpus Christi. Fernando Marias ha indicado la posible intervenciôn de 
Bartolomé Matarana, présente poco después en las labores pictôricas del mismo templo.
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anterior cuando la obra capitulada con Francés Anton se detuvo'^^ .^ Aunque es significativo 
que en la iglesia de nueva planta de la Universidad de Gandia, iniciada oficialmente en 1605, 
de 1634 a 1636 se construyese una cùpula de media naranja sobre pechinas, sin tambor en el 
interior, pero octogonal en el exterior, y sin lintema en el remate de la calota"*^\ También las 
iglesias de Liria y Chelva, en las que participé Pedro Ambuesa, adoptaron este esquema al 
exterior, aunque la de Liria con lintema.
La simbiosis en el tambor de San Miguel de los Reyes de los edificios de Felipe II y 
del Patriarca Ribera, prâcticamente se encontraba formulada anteriormente por Sebastiano 
Serlio. Concretamente en su tratado se recoge la recreacion, pues estaba arruinado y caido, de 
un templo romano de Tivoli que se hallaba junto al rio. Se trata de la misma lamina que I 
muestra un friso convexo, de tanta predicaciôn en el monasterio de San Miguel de los Reyes. j 
La similitud con la articulaciôn del tambor del monasterio jerônimo se nos antoja a tener en
I
cuenta. Se compone de un alto basamento sobre el que se elevan parejas de columnas,  ^
intercolumnios con homacinas y recuadros, y vanos rectangulares con recuadros encima. "I
Junto a estos elementos se constatan otros de la época que transgreden las referencias
I
clasicistas utilizadas hasta el momento, y que se evidencian en el tratamiento retranqueado y .
i
plâstico del entablamento, con resaltos en los trozos que coronan las columnas y ménsulas en
el friso"^ ^^ . I
Se trata de una obra de gran polémica. Interesantes noticias pueden obtenerse en BOSQUETE, JUAN 
BAUTISTA: Historia y  Primer centenar de la Casa Profesa del Espiritu Santo y  Companla de Jesüs de 
Valencia (1579-1679), compuesta entre 1662 y  1679 (Mss. Archivo Compafiia de Jesùs de Valencia). 
Continuado por los padres Cristôbal Berlanga, primero, y Felipe Pascual, después. Y sobre las diferentes 
interpretaciones de esta obra puede verse por un lado PINGARRÔN, FERNANDO: « A  propôsito de la 
arquitectura de la primitiva iglesia de la Compafiia de Jesùs en V alencia» , Archivo de Arte Valenciano, 1986, 
pp. 27-34. PINGARRÔN, FERNANDO: « D o s  plantas setecentistas de la casa profesa de la compafiia de 
Jesùs en V alen cia» , Ars Longa, 1992, pp. 125-140, Segùn este autor la obra responderia a una planta 
novedosa, probablemente procedente de Roma, y consistente en cruz latina, cabecera poligonal. transepto 
sobresaliente y cùpula - cimborrio octogonal en el crucero. Se capitula con Francisco Antôn en 1595. Por otro 
lado debe consultarse GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: « L a  iglesia de la Compafiia de la ciudad de 
Valencia. El contrato para la inicializaciôn de las obras de su cabecera», Archivo de Arte Valenciano, 1993, 
pp. 56-69. Para esta autora la traza de 1595 pudiera ser de propio Francesc Antôn, dado que era gran tracista, 
pero sefiala que el resultado final no corresponde a ella, sino que su tipologia es fiuto de un proceso 
constructivo lento. La iglesia se concibe con falta de espacio disponible, y en 1599 se detiene en el inicio del 
cimborrio, Ese mismo afio Antonio Maroma contrata la realizaciôn de una capilla mayor provisional. En 1621 
se contratô con el maestro Francesc Arboreda la realizaciôn de la definitiva, que concluyô en 1631.
SERRA DESFILIS, AMADEO: « C a sa , església i patis: la construcciô de la Seu de la Universitat de Gandia 
(1549-1767)» , GARCIA, ÀLVAR; ROMERO, LLUIS (Coords.): Gandia 450 anys de tradiciô universitària. 
1999, Ajuntament de Gandia, pp. 51-75; concretamente p. 68.
Las ménsulas en el friso tenian el marchamo de la antigüedad del Coliseo que difundiô S. Serlio (Libro III, 
lâm. XXXVII). Tratados posteriores continuaron usando este motivo, que en tierras valencianas quedô 
asociado a diversos campanarios, como el del Colegio del Corpus Christi, iglesia de San Martin, iglesia de San
Andrés hoy San Juan de la Cruz ; y  los posteriores del convento del Carmen, iglesia de los Santos Juanes
y monasterio de San Miguel de los Reyes.
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Tal vez, por todo ello, se produjo una fusion de elementos formulados por les edificios 
que actuaban como principales catalizadores culturales y religiosos contrarreformistas en
Espafia incluso en la cristiandad , en el caso de El Escorial, y en el Reine de Valencia en
el del Colegio del Corpus Christi, y con los que San Miguel de los Reyes mantenia fuertes 
lazos, pues una era casa jerônima y de la otra era visitador, respectivamente. La mirada hacia 
estos edificios se justificaba también por exclusivas cuestiones arquitectônicas, pues recogian 
la primera cùpula de perfil renacentista en Espafia y la primera en el Reino de Valencia, que 
era también primera de ladrillo en Espafia. Asimismo era de gran autoridad el tratado de 
Sebastiano Serlio, y la antigüedad que este recogfa. De cualquier modo son opciones, la de la 
fusion de elementos de dos edificios emblemâticos o la interpretaciôn de Serlio, que 
consideramos se complementan y no se excluyen. La utilizaciôn del tratado del boloAés 
concede rigor arqueolôgico a un proceso iniciado con anterioridad y que nacionaliza estos 
mismos principios. Ahora retomado por un maestro que gustaba de ejercitar el ingenio. 
Muestra del éxito de esta soluciôn es la conexiôn que présenta con la cùpula de la iglesia 
parroquial de la Asuncion en Carcagente, fruto de las labores de ampliaciôn en el crucero 
contratadas por Joaquin Bemabeu en 1625, Aunque la calota fiie intensamente restaurada en 
el présente siglo el tambor fue respetado y muestra una articulaciôn que bâsicamente responde 
a la del monasterio jerônimo valenciano, a base de altos pedestales comunes sobre los que se 
elevan columnas pareadas de orden dôrico y retropilastras, con la diferencia que en 
Carcagente entre las columnas no se disponen homacinas, que separan ventanas rectangulares 
de sencilla moldura exterior. La similitud tuvo que ser mayor, si tenemos en cuenta que 
también contô con una balaustrada con pedestales en correspondencia con las columnas 
pareadas y rematada con bolas.
En cuanto al interior de la cùpula de San Miguel de los Reyes, Agustfn Bustamante y 
Fernando Marfas ban senalado la dependencia de la estela escurialense, pero no de la obra 
realizada, sino de las representaciones recogidas en la serie Sumario y  breve declaraciôn de 
los disenos y  estampas de la fâbrica de San Lorenzo de El Escorial (1589, viuda de Alonso 
Gomez, Madrid), disenadas por Juan de Herrera y grabadas por Pedro Perret, y en las que se 
introdujeron ciertas variaciones, como la articulaciôn del tambor mediante parejas de pilastras 
sin elementos entre ellas, y a las que de nuevo se unieron elementos del Colegio del Corpus 
Christi de Valencia, como son las ménsulas del anillo. Se rompe el maridaje entre exterior e 
interior, tanto en los ôrdenes, como en el tratamiento de los intercolumnios, como en los
elementos que buscan cierta plasticidad en el exterior en el entablamento, mientras que en
el interior se busca en el anillo y el basamento .
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Hacia mediados de siglo todavfa resultaba valide el sistema de cùpula empleado tras 
las obras de la Capilla de la Ccmuniôn del convento del Carmen, el Colegio del Corpus 
Christi, la cartuja de Ara Christi, la iglesia de la Asuncion de Carcagente y San Miguel de los 
Reyes. A este esquema parecia responder el carro triunfal del oficio de los carpinteros que en 
1655 se alzô con el premio en las fiestas del segundo centenario de la canonizaciôn de San 
Vicente Ferrer. Segün Marco Antonio Ortf porque sacô un carro hermosamente dispuesto, à 
modo de una media naranja, con sus cornizas, colunas, i baças hechas con mucha perfeciôn, 
i muy ajustadas al arte; conduzia el carro un grande cimborio con San Vicente al lado, i una 
muger con un nino en los braços que representavan al que avia de ser Calixto Papa III i su 
madré, i que el santo le encomandava à ella que cuydase muy bien su hijo, por que le avia de 
canonizar. Mereciô esta invenciôn, que todos quantos la vieron, fuesen de parecer que se le 
dévia dar el primer premio. La cùpula era un elemento plenamente consolidado en el 
panorama artistico valenciano. Curiosamente los albafüles no se mostraron tan acordes a los 
tiempos y con cierto orgullo local imitaron en su carro triunfal la torre mayor de la Catedral 
de Valencia con su campana llamada el Miguelete"*^ .^
Otras variantes fueron las de la capilla de la Comuniôn de los Santos Juanes de^  
Valencia, trazada por fray Caspar de Sant Marti, y ejecuta por Diego Martinez Ponce dej 
Urrana entre 1644 y 1653, muestra cùpula sin tambor, cùpula semiesférica y lintema. En la^  
basilica de Nuestra Senora de los Desamparados de Valencia, sobre la planta oval que causéj 
fiiertes discrepancias, se erige un tambor de igual secciôn al exterior, pero que en el interior  ^
forma parte de la calota, que es rematada por una lintema abierta. La cartuja de Valldecrist 
utilizarâ de forma mas decidida la planta de perfil renacentista, realizada en 1665 por Juan 
Claramunt"^ "^^ . Pero esta ùltima soluciôn fue minoritaria y la que triunfo fue la del tamborI
octogonal, que encuentra en la Casa de la Compafiia de Jesùs en Valencia un primer ejemplo 
en ese âmbito, e incluso en la que renuncia al valor volumétrico del tambor al exterior. I 
Por otra parte, aunque la cùpula de San Miguel de los Reyes se encuentra dentro de
iuna serie de cùpulas que presentan un perfil renacentista introduce un elemento que lleva ^ 
ciertos problemas de interpretaciôn. Concretamente, el 18 de marzo de 1642 los monjes  ^
jerônimos decidieron no hacer lintema en la cùpula para disminuir el peso y el peligro de 
filtraciôn de aguas. En Julio de 1644 se doraba y estofaba el florôn que debia ocupar el
Citado por TRAMOYERES BLASCO, LUIS: Instituciones gremiales. Su origen y  organizaciôn en Valencia. 
1889, Imprenta Doménech, Valencia, pp. 101-103; la cursiva en pp. 102-103. La referenda esta tomada de la 
obra de Marco Antonio Orti titulada Segundo centenario de la canonizaciôn del valenciano apôstol San 
Vicente Ferrer (pp. 204 y 211).
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espacio central de la calota"^ ^^ . No cabe duda de que estas dos decisiones cuestionan 
seriamente el perfil de la cùpula, la existencia de la lintema que hoy contemplamos. Lo cierto 
es que se constmyô persiguiendo su valor extemo, pero se anulô sus posibilidades desde el 
interior. Esta soluciôn tuvo una notable repercusiôn, carecia de precedente en las dos cùpulas 
a las que miré, y muy probablemente fuese ajena al diseno original. La utilizaciôn de este 
elemento venia de lejos, pues entronca con el desarrollo decorativo que alcanzan las claves de 
las bôvedas. Paulatinamente los nervios y claves abandonaron todo uso estmctural, 
permaneciendo el meramente ornamental que es actualizado segùn los nuevos gustos. La 
utilizaciôn de estos florones sin que recubran las claves de antiguas bôvedas marca la 
adopciôn de un motivo que alcanzarâ autonomia durante época barroca. En 1626 en la iglesia 
de la cartuja de Ara Christi, cercana al Puig, se cubrfan las bôvedas de cmcerfa de su nave con 
florones dorados por Juan Miguel Orliens. Siete anos mas tarde, cuando se contrataron con 
Joan Çapata los que debian cubrir el coro bajo de la turolense iglesia de Rubielos de Mora, se 
exigieron que los de la cartuja valenciana sirvieran como modelo, pues haran de estar muy 
bien acabados, ordos y  perflcionados con toda curiosidad como estan en el convento de Ara 
Christi en el Reino de Valencia^^^. Pero todavfa se trataba de ejemplos que continuaban la 
tradiciôn de las bôvedas de cmcerfa y claves. En San Miguel de los Reyes la utilizaciôn de un 
florôn en la cùpula, consideramos, es nueva y marca el inicio de lo que sera el volumen 
interior de las cùpulas valencianas durante mas de dos siglos: ffecuentemente formadas bien 
por tambor octogonal, bien por tambor octogonal al exterior y circular al interior, bien sin 
tambor, pero casi constantemente con esfericidad en el interior.
La cùpula de la iglesia del monasterio de San Vicente de la Roqueta, realizada durante 
la reforma del templo que hizo Cristôfol Escolano entre 1654 y 1657, sin tambor, présenta 
calota esférica con nervios y florôn central, que continuô en el exterior con elemento a modo 
de pinâculo. La cùpula de la iglesia de Nuestra Sefiora del Pilar y San Lorenzo en Valencia 
fmalizada en 1685 por Francisco Giner présenta tambor octogonal al exterior que en el 
interior se manifiesta simplemente como calota con nervios y florôn. Los remates de los 
cmceros de la iglesia arciprestal de Liria, fmalizada hacia 1670, la de Chelva, realizada por 
Juan Pérez Castiel entre 1676 y 1702, y la de la iglesia parroquial de Tuéjar, cercana en
Asi puede apreciarse en el grabado del alzado general de la cartuja de Valdecrist que présenta la obra Maisons 
de VOrdre des chartreux, 1913-1919, Montreuil-Parkminster; vols, IV,
AHN, Côdices, 507/B, f, 102v; y AHN, Côdices, 508/B, ff, 14v y ISv, Véase Apéndice Documentai, 
Documento 158, La decisiôn de cerrar a abertura y colocar un florôn dorado fue citada por BENITO 
DOMENECH, FERNANDO: op, cit,, 1983, p, 672.
APMR, Juan Bautista Sayas, caja 68, n® 157, ff, 65-71,
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distancia y conceptos, presentan cùpula con tambor octogonal al exterior y semicircular al 
interior, y calota con parejas de nervios^^ .^ La capilla de Santa Barbara de la iglesia de San 
Juan del Hospital en Valencia, realizada entre 1685 y 1689 por los maestros Vicente Claret y 
Antonio Izquierdo siguiendo trazas de Juan Pérez Castiel tiene cùpula, sin tambor trasdosado, 
formada por una calota con nervios y florôn central. La misma disposiciôn de calota présenta 
la capilla de la Comuniôn de la iglesia de la Asunciôn en Biar, obra de Juan Pérez Castiel 
entre 1686 y 1694, y el santuario del Nino Perdido en Caudiel, erigido entre 1684 y 1717. En 
la abadia de Nuestra Senora de la Valldigna, en Simat de Valldigna, hacia finales del siglo 
XVII se cierra el crucero mediante una cùpula de tambor octogonal en el exterior y circular en 
el interior, y calota con nervios y florôn. La iglesia de San Pedro Apôstol de Albalat de la 
Ribera, construida en 1701 utilizaba el recurso de cùpula con nervios decorados y florôn 
central. También aparece en las cajas de las escaleras del colegio San Pablo de Valencia, 
realizadas en 1720 y 1721: una con pechinas, tambor octogonal al exterior y semicircular al 
interior con ventanas rectangulares separadas por pilastras, calota semiesférica con nervios y 
florôn; y otra con pechinas, calota semiesférica con nervios y florôn. La capilla de la 
Comuniôn de la iglesia de San Juan de la Cruz, antigua San Andrés, construida entre 1737 y 
1741, présenta una estructura de tambor octogonal al exterior y semicircular al interior con* 
ventanas rectangulares separadas por parejas de pilastras, calota semiesférica con nervios 
bifurcados desde el florôn central. La capilla de San Francisco de Paula en la iglesia de San 
Sebastian de Valencia, hacia 1744, queda culminada por una cùpula, con cuerpo de ventanas 
abiertas en el inicio de la calota, formando acusados lunetos, nervios entre éstos y remate con 
florôn. La iglesia de San Andrés de la Alcudia, construida entre 1746 y 1767, présenta cùpula 
con calota de nervios dobles y florôn. La iglesia de San Jaime en Villarreal, obra de 1752 a 
1779, utiliza cùpula con florôn. Al igual que la iglesia de San Lorenzo en Castell de Cabres, ^  
obra hacia 1758. En la segunda mitad del siglo XVIII las caracteristicas se mantienen con!
cierta inercia, pero también se aprecia un deseo de mirar hacia un clasicismo que tiene uno de
I
sus referentes mas destacados en el monasterio de San Miguel de los Reyes. La cùpula de la
I
iglesia parroquial de Cinctorres, construida entre 1763 y 1782, es bâsicamente una 
simplificaciôn de la de San Miguel de los Reyes. También tiene una cierta evocaciôn en el 
monasterio jerônimo la cùpula de la antigua capilla de la Comuniôn, llamada de los 
Pescadores, en la antigua iglesia de San Juan de la Cruz de Valencia, que se compone de
Las Iglesias de tambor poligonal al exterior y semicircular al interior conectan con una tradiciôn vemâcula, 
que es revitalizada desde la construcciôn de obras con claro carâcter eucaristico, como los sagrarios de las 
catedrales de Toledo y Cuenca, y obras de gran empaque, como el Colegio Imperial, la capilla de San Isidro o 
las Calatravas en Madrid.
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tambor con ventanas separadas por parejas de pilastras, cuyas iineas continùan en los nervios 
de la calota, y finalizan en un elemento central de remate parecido a un florôn. La capilla de la 
Comuniôn de la iglesia de San Nicolas, en Alicante, es una cùpula con tambor que abre un 
cuerpo de ventanas, calota con nervios decorados y florôn de piedra central cuidado. Las 
cùpulas semiesféricas y ovales de las capillas de la Catedral de Valencia, resultado de la 
reforma comenzada en 1774 por Antonio Gilabert, compuestas por pechinas, tambor circular 
con cuerpo de ventanas rectangulares separadas por parejas de pilastras cajeadas, calota con 
nervios y florôn central de equilibrado tratamiento introducen este elemento, aunque 
depurado, en el periodo academicista. En este periodo, sin embargo, se récupéra el perfil 
renacentista del que participaba el monasterio jerônimo valenciano, pero ya sin el florôn que 
desvirtuô su ascendencia desde el interior. El monasterio del Temple en Valencia, con trazas 
dadas por Miguel Fernandez en 1761, comprendia una cùpula formada por pechinas, tambor 
octogonal al exterior, pero cilmdrica al interior con ventanas rectangulares y parejas de 
pilastras, una calota con nervios y lintema. La iglesia de las Escuelas Pfas de Valencia, 
iniciada en 1767 por José Puchol y finalizada por Antonio Gilabert en 1773 es toda ella una 
cùpula panteônica formada por tambor circular, calota y lintema. La misma fusiôn entre el 
exterior y el interior, aunque con pechinas como elemento de transiciôn del cuadrado al 
circulo, la mostrô la Capilla de San Vicente en el convento de Santo Domingo de Valencia 
(1772-1778), asi como la Capilla de la Comuniôn de la iglesia de los Santos Juanes de 
Valencia realizada por el arquitecto Joaquin Martinez entre 1782 y 1786, que en este ùltimo 
ano hizo la de la capilla del Beato Gaspar Bono en la iglesia de San Sebastian de Valencia. 
Sin embargo, esto no surgiô de la nada y como pasos intermedios se encuentran las 
experiencias del convento de Santo Domingo de Orihuela, en la ùltima década del siglo XVII, 
que recuperô la lintema en la cùpula, aunque sin tambor; y las de las Iglesias de Santo Tomâs 
(1725-1736) y San Sebastian (1725-1739), ambas en Valencia, que mantuvieron el tambor 
octogonal al exterior, pero ya remataron la cùpula con lintema. Como también ocurre con el 
trasagrario de la iglesia parroquial de Nuestra Senora de la Asunciôn de Torrente, en la cabeza 
del templo, con de planta octogonal sobre la que descansa directamente la calota de media 
naranja con lintema, cubierta con concha venera, que ya fue descrita asi a mediados del
XVIII.
Desde el siglo XVIII la cùpula de San Miguel de los Reyes, como ya hemos visto, fue 
sometida a labores de consolidaciôn y sufriô algunas intervenciones debido a su mal estado. 
En las labores de restauraciôn que en estos anos finales del siglo XX se ultiman se han
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reparado diversas patologias de la cùpula y se ha consolidado. No tan acertado nos résulta el 
uniforme tratamiento del intrados de la calota, que difumina la presencia de los nervios. Y 
menos aùn, la eliminaciôn del florôn dorado que ocultaba la lintema y ofrecia un efecto de 
mayor esfericidad y culminaciôn acorde con unos gustos estéticos muy concretos.
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2 . 1 0 .  E l  p a t i o  n o r t e :  h u e l l a s  c i s t e r c i e n s e s ,  j e r ô n i m a s  y  
c a r c e l a r i a s .
El patio norte (Figuras 85-87) es, sin duda, el espacio donde se evidencia de un solo 
vistazo los très residentes que ha tenido este edificio: los cistercienses, los jerônimos y los 
presos.
La abadia cisterciense disponia de un ùnico claustro, situado al norte de la iglesia. Su 
forma era rectangular y sus dimensiones, segùn descripciones del siglo XVI, estaban cerca de 
los ciento veinticinco pies por lado. Las recientes excavaciones arqueolôgicas muestran que 
los muros que delimitaban el patio median 22 metros de largo por 19 de ancho, y ténia un 
pozo en el centro. Hacia la parte del camino se encontraban la porteria, el homo y otras 
dependencias de servicios. En el extremo noroeste se encontraba la cocina. En la panda norte 
el refectorio. En el extremo nordeste las letrinas, en la intersecciôn con la panda este, donde se 
encontraba el dormitorio. En tiempos de los jerônimos la documentaciôn parece indicar que la 
cocina y el refectorio se instalaron en el lado este.
El claustrillo, como se le conociô desde que se constmyô el meridional, fue utilizado 
por la comunidad religiosa mientras duraron las obras del nuevo. Segùn se fue constmyendo 
este ùltimo la comunidad fue trasladândose. Posteriormente, quedô como distribuidor de las 
dependencias de servicios, porteria, bodega, etc., y de las estancias de criados y donados. En 
sus galerias, incluso, recibian sepultura. Ademâs en este claustro quedô el refectorio, que 
permaneciô como ùnico reducto de la vida de clausura. Las mejoras se produjeron a lo largo 
de los anos. Como algo puramente anecdôtico podemos constatar las realizadas entre 1692 y 
1695" '^
Desde mediados del siglo XVIII se expuso el peligro que corria la comunidad si no 
ponia remedio a la inminente amenaza de mina del viejo claustro. El 29 de diciembre de 1756 
el Prior advirtiô a los monjes el riesgo que entrafiaba la obra medieval, pues incluso la iglesia 
se habia resentido porque le faltaba estribo por aquella parte, y las estrecheces que la 
comunidad debia sufrir en el refectorio. Por estas razones propuso llevar este y las demâs 
oficinas del claustrillo al claustro principal, y después iniciar la obra del segundo claustro. 
Vino la mayor parte de la comunidad en todo ello"^ ^^ . Sin embargo, no parece que el 
entusiasmo empujase a las acciones, pues el 13 de noviembre de 1762 se propuso nuevamente 
comenzar el claustro norte antes que el medieval fuese mina. Los motivos argumentados eran
‘^*ARV, Clero, libro 1.648.
AHN, Côdices, 510/B, f. 150v.
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los mismos que en anos anteriores, pero ademâs se incidia en la carencia de celdas y, 
probablemente, de aula capitular'*^^ La comunidad réitéré su decision, pero mostrando un 
mayor empeno especificô que se debia seguir una traza aprobada por dos importantes 
maestros de la ciudad de Valencia, y sin que la obra les llevase a endudarse"^^ .^ Como ya habia 
ocurrido con anterioridad la via que tomé la comunidad para no empenarse fue la de recibir al 
hâbito y profesiôn de donados y legos a personas con formaciôn en el mundo de la 
construcciôn. El caso mas paradigmâtico fue el de Francisco Antonio Aldaz, natural del lugar 
de Olalla, del Reyno de Aragon y Comunidad de Daroca, hijo de Antonio Aldaz y  de 
Graciana Pina, cantero de oficio, que fue aceptado como lego el 20 de abril de 1756 a los 25 
anos de edad, fue recibido a la profesiôn el 29 de mayo del siguiente ano con el nombre de 
Francisco de Santa Barbara, y desempenô numerosos e importantes puestos para el 
monasterio hasta su muerte a comienzos de enero de 1802"^ ^^ . Concretamente trazô y dirigiô 
las obras del nuevo claustro, después que los pianos, cortes y alzados fueron aprobados el 8 de 
abril de 1763 por su tio ffay José Pina, Vicente Gascô y Mauro Minguet.
Sôlo parte de estas construcciones se iniciaron en el lado este. Algunas construcciones 
del claustrillo se derribaron y se colocaron los enjaijes de los arcos correspondientes a las]
f
nueve capillas del lado este, asi como a las mas cercanas al paso entre claustros, en el lado .
I
sur. En lo que es la panda se comenzô un enorme refectorio, como indica el pùlpito con'
I
escalera excavado en la pared, y una cocina que ocupa las dos ultimas capillas de la panda
I
hacia el norte. Los dos tramos de la cocina presentan distinto tratamiento, y se evidencia por 
la chimenea de arco angular truncado. La sala se articula mediante ménsulas sobre las que
lî
arrancan arcos, de los que sôlo se hicieron los salmeres. En el primer piso se realizaron las 
embocaduras de las celdas y los jambajes de las ventanas, con presencia de ladrillo en sus 
elementos de cierre. De la torre nordeste sôlo se hizo hasta la moldura que marca la primera 
altura. |
Aùn se puede apreciar entre los leves vestigios que quedan cômo se mantuvieron las 
proporciones, materiales y elementos omamentales del claustro principal. La armonia entre 
los dos espacios, construidos en distinta época, atendia a un deseo de unidad estilistica, que a 
tenor de la presencia de los expertos que la aprobaron no fue forzada, sino una opciôn acorde 
con el deseo de recuperar los ôrdenes y valores arquitectônicos que encabezô Vicente Gascô
AHN, Côdices, 511/B, ff. 203-203v.
AHN, Côdices, 511/B, ff. 203-203v. Véase Apéndice Documentai, Documento 179,
AHN, Côdices, 510/B, f. 144. También hay informaciôn sobre este lego en AHN, Clero, Côdices, 523/B; y 
ARV, Clero, libro 2.956.
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frente a las tendencias barrocas. En estos mementos se comenzaba a mirar de nuevo hacia el 
clasicismo, siendo el monasterio jerônimo un claro referente en tierras valencianas.
Las labores constructivas se sucedieron a lo largo de toda la década, aunque con 
lentitud. En 1767 los monjes manifestaban que necesitaban toda la madera del termine de 
Manzanera para la obra del claustro que realizaban. En agosto de 1768, argumentaban su 
negativa a hacer una fiesta respeto de hallarse mui atrasada con la obra que estava haziendo 
del nuevo claustro^^^. Cuando Antonio Ponz visité el edificio constaté la actividad del 
siguiente modo: se esta actualmente trabajando otro claustro, segün las medidas de éste (el 
sur), obra proyectada desde muy antiguo^^^. Probablemente los trabajos en el lado este del 
nuevo claustro, concretamente en sus muros perimetrales, no se terminaron hasta bien entrada 
la siguiente década, pues acaso a este espacio se refiera la decisiôn tomada a finales del 
verano de 1779 de cortar 110 pinos de la partida de la rambla seca de la villa del Toro para 
cubrir el lienzo del claustro"*^ .^ Las obras del claustro tuvieron que convivir con otros 
encargos, y fueron arrinconadas ante el empuje de otras mas necesarias, pero permaneciô 
siempre la idea de su continuaciôn. La comunidad, 9 de abril de 1801 con el asesoramiento de 
fray Francisco (Santa Barbara) el architecto, decidiô hacer hospederia para monjes de la 
orden de San Jerônimo en la bodega vieja o refriador, en la obra nueva del claustro norte, 
donde se consideraba también habia espacio para una pieza que sirviese como granja"^ ^^ .
La mayor parte del claustro medieval permaneciô en pie hasta bien entrado el siglo
XIX. El 9 de julio de 1814, se decidiô su derribo y el de las dependencias anejas, para que sus 
materiales permitiesen algunas reparaciones de la casa"^ ^^ . Dias después, la comunidad aceptô 
situar la porteria en el claustro sur, cerca de la Capilla del Santo Cristo"^ ^^ . Estas decisiones 
mostraban la penuria en la que les sumiô la Guerra de la Independencia, por lo que eran 
momentos difïciles para emprender grandes obras. En el umbral de la exclaustraciôn los 
documentos siguen mencionando el claustrillo. La actividad, aunque lânguida, persistiô hasta 
el final, como lo muestra que entre la relaciôn de efectos que se hallaron en el monasterio tras
AHN, Côdices, 511/B, ff. 19-20.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, carta IX, p. 766. 
AHN, Côdices, 511/B, f. 135v.
AHN, Côdices, 513/B, f. 83v.
AHN, Côdices, 514/B, f. 35.
AHN, Côdices, 514/B, f. 35v.
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la Desamortizaciôn se encontrasen muchas piedras sillares sueltas destinadas para continuar la 
obra del edificio'^^ .^
En esta zona al norte de la iglesia se ubicaron los enfermes mentales durante el 
periodo que sirviô como hospital; y hasta la segunda mitad del XIX, ya como cârcel, no 
padeciô la definitiva intervenciôn que configuré su actual aspecto. Reproducimos las palabras 
de Teodoro Llorente, contemporâneo a los hechos: De reciente, y  para su nue\o destina 
penitenciario, se le ha dada remate, con escasa gloria para los arquitectos del dîa, que no 
han sabido seguir (cosa que era fâcil) las bien proporcionadas Uneas de la antigua 
construcciôn^^^. En el interior, el claustro se vaciô completamente creando un patio acorde 
con los nuevos usos del edificio, y sus materiales sirvieron para realizar los nuevos bloques
celulares a los que hacia menciôn Teodoro Llorente panda norte y oeste. En el exterior, se
reproducian los volùmenes del lado meridional, prosiguiendo el equilibrio proyectado en la 
segunda mitad del siglo XVIII, e imponiendo el reparto de los vanos de los nuevos espacios al 
lado sur. Se produjo un viaje de ida y vuelta, que en definitiva buscaba la regularidad y 
proporciôn de una composiciôn estrictamente simétrica.
A través de las noticias de prensa que se hicieron eco del incendio que destruyo el 
taller de esparto el 10 de marzo de 1911 sabemos el estado y distribucion de todo este patio^^^ 
La poblacion reclusa, entonces formada por 1.700 hombres, de los que 400 cumplian cadena 
perpétua, utilizaba el patio norte como lugar de expansion. Asi lo recogen también las 
fotografîas de principios de siglo que siempre muestran en este patio a los reclusos con sus 
familias, paseando o realizando ejercicios gimnâsticos. Por otro lado, en el lado este, el primer 
piso estaba ocupado por la enfermeria y las celdas de los presos ancianos, mientras que en el 
superior se hallaban los talleres de esparteria, alpargateria y guitarreria, asi como las celdas 
para los reclusos que ingresaban. En esta zona ya se habia actuado intensamente, como lo 
indica que las vigas del tejado fueran de hierro. Los lados norte y oeste eran destinados a 
celdas, y en el segundo piso del lado occidental se hallaban los reclusos condenados a cadena 
perpétua.
En el présenté siglo, el anteproyecto de Emilio Jimenez propuso la construcciôn de 
todo este claustro basândose en las descripciones y utilizando el sur como referenda 
analôgica, pues estaba justificada por testimonios fïsicos que confirmaban que comenzô a
ARV, Propiedades Antiguas, legajo 530, exp. 11; y ARV, Propiedades Antiguas, legajo 381, exp. 10. 
Sefialado por la Comisiôn Principal de Arbitrios de Amortizaciôn de la Provincia de Valencia,
LLORENTE OLIVARES, TEODORO: Valencia. 1887-1889, Daniel Cortezo, Barcelona; v. II, p. 466.
Las Provincias, 11 de marzo de 1911 y E/ Pueblo, 11 de marzo de 1911.
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construirse a semejanza. Las planta baja quedarian acondicionadas para salas de exposiciones, 
mientras que sobre ella se instalarian aulas y seminaries. En el lado oeste debia trasladarse la 
escalera de piedra del paso entre claustros. En el extremo noroeste estaba previsto el nùcleo 
de servicios de hombres y mujeres. El proyecto se desestimô, e igual suerte ha seguido la 
reciente propuesta de Julian Esteban Chaprapla de construir una estructura de hormigôn a 
modo de galerias descubiertas. En la actualidad se consolidan las ruinas del viejo claustro 
cisterciense que esta previsto quede al descubierto. En la panda este se ha recuperado un 
espacio que habia permanecido prâcticamente ignorado hasta el momento. Debemos lamentar 
el uso de material de derribo con el que se han reproducido algunas formas concretas, y con el 
que se pierde parte de la informaciôn del edificio. Por otro lado, el montacargas que se ha 
instalado en los tramos de la antigua cocina resta dignidad y entorpece el disfhite de este 
espacio. Los lados norte y oeste, y torres angulares, han sufndo profundas transformaciones 
en su interior movidas por los nuevos usos que debe albergar el edificio. Por el mismo motivo 
se ha construido con métal y vidrio un corredor de comunicaciôn en la panda sur.
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2 . 1 1 .  R e f e c t o r i o ,  c o c i n a  y  n e c e s a r i a s .
El refectorio es una de las dependencias mas importantes en la vida de una comumdad 
por la frecuencia de su uso y fuerte carga simbôlica que muy pronto adquiriô. La comumdad 
de San Miguel de los Reyes utilizô el que en su dia constmyô la orden cisterciense, aunque su 
ubicaciôn, disposiciôn y probablemente altura poco teman que ver con las constantes 
unânimemente reconocidas en el Cister. Junto al refectorio se encontraba la cocina, bodega y 
necesarias, que ocupaban todo el lado norte. La utilizaciôn del refectorio por los jerônimos 
llevô la vida en comunidad al claustrillo, mayoritariamente dedicado a dependencias de 
servicios. Muy probablemente por este motivo todos estos usos se trasladaron al lado este del 
claustrillo, el mas cercano al paso que comunicaba con el claustro sur. Pero la transformaciôn 
mas importante se produjo en 1756, cuando ante la pequenez del refectorio, se decidiô su 
traslado, junto con la cocina, al ala sur del claustro meridional, parte que un dia fiie libreria. 
Mientras tanto se constmia la panda este del nuevo claustro, que comprendia un majestuoso 
refectorio y una espaciosa cocina (Figuras 88-92).
El refectorio era el lugar donde comian los monjes y extraordinariamente los invitados 
en dias de festividad o los visitantes ilustres. Asi lo hizo don Fernando de Aragôn en San 
Miguel de los Reyes el dia en el que se colocô la primera piedra, o los Reyes en sus visitas, o 
durante las fiestas de bendiciôn de la iglesia. Pero esto era lo excepcional, y el refectorio en 
las ôrdenes monâsticas, como la de San Jerônimo, nunca tuvo el carâcter casi publico que 
alcanzô entre algunas ôrdenes mendicantes.
El acto de comer no sôlo era perentorio, sino que revestia una importancia 
fundamental. A fin de cuentas constituyô el punto de partida de la vita comunis entre los 
ermitanos. Probablemente por esto, un ejercicio tan fmgal en un monasterio como la comida, 
se revistiô de un enorme ritual. Sabemos que durante el siglo XVI en San Miguel de los Reyes  ^
antes de entrar en el refectorio los monjes se arrodillaban en la panda sur del claustrillo, la
j
mas prôxima a la iglesia, donde se encontraba el zaguân de la sacristia que se utilizaba como.
lavatorio. En el refectorio, los jerônimos que seguian las palabras de San Agustin debian tener*
Imuy en cuenta el mandato que decia: cuando os sentéis a la mesa, escuchad las habituales 
lecturas sin ruido ni pelea hasta que de nuevo os levantéis; no sôlo debéis tomar el alimento
î
por la boca, sino que vuestro oido debe mostrarse âvido de la palabra de Dios. Las Sagradas 
Escrituras se leian aqui, pero también otros textos: la régla de San Agustin o la vida de los 
santos, como las recogidas por Jacobo de la Vorâgine en su obra La Leyenda Dorada (1264), 
que se encontraba présenté en la libreria del monasterio jerônimo valenciano, o como el Flos 
Sanctorum (1599) de Pedro de Ribadeneyra, que en 1769 y 1815 se comprô con esta expresa
67 8 638
IV ESTUDIO TIPOLÔGICO Y MORFOLÔGICO.
intencion"*^ .^ A causa de estas lecturas las Constituciones y Ordinario de la orden exigi'an el 
silencio en este recinto"^ ^^ .
La espiritualizaciôn del acto cotidiano de corner se reforzô mediante la evocaciôn de la 
Ùltima Cena de Jesùs. Las mas antiguas representaciones en este tipo de estancias se 
remontan al siglo XIV, aunque la existente en el timpano de entrada del refectorio del 
monasterio cluniacense de Saint-Benigne de Dijon del siglo XII, llevô a Emile Mâle a 
considerar que pudo ser algo general, produciéndose con el tiempo el traslado de este tema al 
interior. De un modo u otro, la culminaciôn de esta representaciôn se encuentra, sin duda, en 
la que Leonardo pintô para el refectorio de Santa Maria delle Grazie de Milan (1497/1498), 
donde consiguiô una integraciôn entre el espacio representado y el que sostiene la 
representaciôn, unidad que se acentùa con la afinidad entre la acciôn representada y la que se 
realiza en el lugar que la alberga. Tempranamente llegô a Valencia la influencia de esta obra a 
través de una copia realizada por el pintor Bemaldo de Bux, que perteneciô al cabildo de la 
catedral de Valencia hasta que Felipe II mostrô tal interés por ella que sus propietarios 
decidieron regalârsela en 1586, pasando esta al refectorio de El Escorial"^ "^^ . Probablemente su 
presencia en Valencia explique los ecos de la obra milanesa en el mismo tema tratado por 
Vicente Macip hacia 1545, obra procedente del Temple y hoy en el Museo de Bellas Artes de 
Valencia, con la que se multiplicaron las posibilidades de una influencia, ya incluso no 
consciente, de la obra italiana. Fray Nicolas Borrâs pintô dos cenâculos para dos refectorios 
en San Jerônimo de Cotalba, hoy en dia se conserva en el edificio una pintura al fresco con 
este tema en muy mal estado"^ ^^ . Hacia 1605 se pintô el lienzo de la cena para el refectorio de 
la cartuja de Portacoeli"^^ .^ Francisco Ribalta hacia 1620 pintô una Ùltima Cena para el 
refectorio de un convento de capuchinos, hoy perdida, asi como para la iglesia del Colegio del 
Corpus Christi, hoy in situ. En el refectorio de este mismo edificio se conserva un fresco de la 
Ùltima Cena realizado por Matarana. Juan Ribalta cultivô este tema, al menos en dos 
ocasiones, pero no destinadas a refectorios. Pedro Orrente realizô el de esta estancia en el 
monasterio de Santa Maria de la Murta, y se le ha atribuido el que estuvo en la sacristia de la 
iglesia de los Santos Juanes, en Valencia, aunque para otros fue obra de Esteban March. No 
sabemos si el primer refectorio de San Miguel de los Reyes albergô este asunto, sôlo tenemos
ARV, Clero, libro 1.543, f. 35v.
Constituciones, Ordinario y  Régla de San Agustin. 1597, Imprenta Real, Madrid. Constituciôn 25, p. 28 y 
Ordinario, capitulos 16 y 39.
434 SAN GERONIMO, FRAY JUAN DE: op. cit., 1845.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 86.
RIBES TRAVER, M= ESTRELLA: op. cit., 1998, p. 56.
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noticia de que en el siglo XVIII, probablemente cuando se traslado el refectorio del claustrillo 
al ala sur del claustro meridional, el pintor Juan Vergara lo dotô con este tema^^ .^
Tradicionalmente el refectorio benedictino se disponia paralelo a la panda sur del 
claustro, o a la opuesta a la iglesia, si el claustro no se hallaba al sur del templo. El 
cisterciense, por su parte, respeto la ubicaciôn pero no la orientaciôn, pues presentaron la 
novedad de disponerlo en ângulo recto a la citada panda. Las razones para esta variaciôn son 
diversas. Por un lado, permite aprovechar mas la luz y, por otro, un crecimiento mas seguro al 
evitar su constrenimiento por otras dependencias. Pero no siempre este logro en el piano de 
distribucion bâsico de un monasterio se consolidé puesto que Santa Maria de Valldigna y Sant 
Bemat de Rascanya, mantuvieron la tradiciôn benedictina.
Cuando los monjes jerônimos llegaron al monasterio en 1546 utilizaron estas 
dependencias, en las que sôlo tuvieron que realizar pequenas mejoras, que estuvieron listas 
para el dia de la piedra fundacional, pues su Excelencia comiô con todos los monjes en esta 
estancia'^^ .^ Las capitulaciones de Alonso de Covarrubias nada mencionaban sobre su 
realizaciôn, por lo que cabe suponer que desde el principio se delegô en el ya construido. Los j 
arqueôlogos han recuperado el que consideran el espacio primitivo, que se hallaba en el ladOj 
norte del claustro, y ténia un pozo cercano al muro de la cocina, situada en el extremo j 
noroeste del claustrillo. En el extremo nordeste se encontraban las necesarias, que estaban en: 
la intersecciôn con el lado este, donde se ha encontrado una sala de unos veinte metros 
cuadrados, con un suelo original que ha sido identificada con el aula capitular. Sin embargo,;
I
cuando la comunidad jerônima llegô en 1546 se indicé la inexistencia de un aula capitular, y'
!
hay diverses documentos que hablan de una cocina y necesarias que impedian la actual 
comunicaciôn por el actual paso entre claustros. A nuestro entender fue ese espacio el que  ^
utilizô la comunidad como refectorio, quedando el antiguo posiblemente como bodega. Asi^  
parecen indicarlo, por un lado, los documentos, puesto que cuando en febrero de 1578 lo
monjes decidieron hacer la sacristia rechazaron la traza inicial de Alonso de Covarrubias pues!
I
debia construirse en el claustro norte, por el lado que comunicaba con la iglesia, en la parte a 
donde se ponen los frayles de rodillas antes de comer^^^, que segùn las costumbres 
monâsticas hace presuponer que estuviera cerca.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 417.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 13v-14 y 15. AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 13-13v y 36; y 515/B, ff. 13v-14, 
15-15vy 36v.
AHN, Côdices, 505/B, f. lOlv.
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La prolongada utilizaciôn de este espacio por la comunidad jerônima supuso un 
elemento que impidiô la estricta y tradicional separaciôn funcional entre claustros: el de 
clausura, de los monjes; y el de servicios, de los criados y donados. Sôlo el monasterio de El 
Escorial, de fündaciôn mas tardia, mantuvo la desvinculaciôn del refectorio del claustro 
principal, pues tras la construcciôn de la iglesia se mantuvo en el claustro que daba a la iglesia 
vieja y no se trasladô al de los Evangelistas.
Hay noticias de que en 1579 Juan Vergara, obrero de villa, entre otros reparos, hizo un 
tabique nuevo en el refectorio'^ '^ ®. Aunque cabe presuponer que las obras de esta sala 
requiriesen mayor esfuerzo, puesto que cuando en 1581 los monjes contrataron con Juan 
Ambuesa la realizaciôn del lado meridional del claustro sur algunas voces sehalaron que era 
mas oportuno que se le diese la obra del refectorio '^^^
En la cocina las mejoras afectaron a los utensilios, y mas tarde a los homos. 
Concretamente en mayo de 1598 se le entregô una traza al maestro Figuerola, muy 
probablemente Francisco Figuerola, cantero que a comienzos del XVII se hizo cargo de las 
obras de la iglesia del monasterio de Santa Maria de la Murta, para que realizase unos homos 
en la cocina de San Miguel de los Reyes semejantes a los que ya tenian los monasterios de 
San Lorenzo de El Escorial y los de Santa Engracia de Zaragoza, todos de la misma orden"^ "^ .^ 
Mayor importancia tuvo el nuevo cambio de ubicaciôn de la cocina, que se produjo cuando se 
terminô el templo. El limite oriental estaba establecido. Detrâs de la iglesia se encontraba el 
paso que daba acceso a la primera escalera realizada, pero no estaba completado segùn hoy lo 
conocemos; es decir con cuatro capillas que forman un corredor que da comunicaciôn a los 
dos claustros. Asi se infiere de la decisiôn que tomô la comunidad el 8 de octubre de 1645 de 
sacar la cocina hacia el huerto para permitir el paso por la cocina al claustro nuevo"^ "^ .^ De 
hecho el tratamiento de los arcos fajones y su decoraciôn, presentan évidentes diferencias 
entre las dos mitades. Casi très anos mas tarde, el 26 de septiembre de 1648, el Prior expuso 
los grandes inconvenientes que producia el no tener realizado el citado paso entre los 
claustros, ante cuya relaciôn los monjes volvieron a aprobar que para esso se haga la cozina 
mas afuera de lo que agora esta y  en la forma que se hecharon los cimientos agora quatro o 
cinco anos'^^ .^ El mismo dia decidieron cambiar las necesarias. Pero fue en 1676 cuando estos
AHN, Côdices, 498/B, ff. 117v-l 19v. 
AHN, Côdices, 505/B, ff. 125v-126. 
AHN, Côdices, 506/B, f. 62v.
AHN, Côdices, 508/B, f. 22v.
^  AHN, Côdices, 508/B, ff. 29v-30.
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lugares destinados a las llamadas necesidades corpcrales, que hacian frontera con la escalera 
que comunicaba los dos claustros, fueron trasladados a la pared maestra donde caian las pesas 
del reloj, dejando en el antiguo emplazamiento un zaguan"^ "^ .^
A finales de 1756 el capitulo aprobô mudar el refectorio, pues se habia quedado 
pequeno, y llevarlo junto con las oficinas a él vinculadas, como la cocina, al claustro 
principaf"^ .^ Esta decision no fue inmediata, pero en la siguiente década fue un hecho, y se 
comenzô a derribar el lado este del claustrillo. Por este mismo lado se comenzô a construir el 
nuevo claustro, que en esta panda incluia un gran refectorio y cocina en la planta baja y celdas 
en las superiores.
Mientras se constmia el nuevo refectorio, el de prestado se ubicô en el ala sur del 
claustro meridional, que en otro tiempo fue libreria. La cocina, por su parte, se instalô en una 
de las torres. La readaptaciôn de espacios no estuvo exenta de algunas dificultades y pequenos 
remiendos. En mayo de 1784, por ejemplo, se consultô con ffay Francisco de Santa Barbara y 
fray Diego de la Trinidad, que dirigian las obras en el monasterio, sobre la conveniencia de 
abrir una ventanilla baja en la cocina, pues esta no ténia ventilaciôn y los cocineros 
enfermaban"^ "^ .^ Para dar respuesta a esta nueva ubicaciôn se decidiô en septiembre de 1786  ^
substituir la fiiente que se encontraba en el claustro por un pozo, para mayor comodidad de la 
cocina y refectorio"^ "^ *. Sin embargo, éste no fue el ùnico cambio y la comunidad decidiô el 23 
de mayo de 1807 trasladar la cocina cerca de los partidores, segùn el ejemplo del convento de. 
capuchinos, entre otros"^ "^ .^ Aunque, como hemos indicado, todo esto era provisional. I
El refectorio que debia ser defînitivo, se constmia en la panda este del nuevo claustro,
i
que continuaba la linea marcada por los volùmenes del claustro norte. En la parte inferior se
I
comenzô a constmir el refectorio, como lo indica la escalera que ascendia hasta un pùlpito
I
desde donde se realizarian las lecturas que eran habituales en este tipo de estancias, asi como
I
la cocina que ocupa las dos ùltimas capillas de la panda, definidas por un tratamiento distinto
AHN, Côdices, 508/B, f. 137v.
Segùn la relaciôn de espacios que encontrô la comunidad jerônima en 1546 de la abadia cisterciense hablan 
necesarias, que se encontraban a un lado del refectorio y delante de la bodega. Teniendo en cuenta que la 
cocina intemimpla el paso entre los claustros cabe suponer que las necesarias estaban en el lado opuesto; esto 
es, hacia el norte del ala este del claustrillo. Sin embargo, en 1582 varias referencias a la ampliaciôn de la 
escalera que debia comunicar los claustros las sefialaban junto a ésta (AHN, Côdices, 505/B, ff. 127v y 128v). 
Algo que por otra parte es lôgico pues con la construcciôn del claustro sur y la escalera comunicando los dos 
claustros es fâcil entender que se trasladaron aqul.
AHN, Côdices, 510/B, f. 150v.
AHN, Côdices, 511/B, f. 178, La comunidad lo aceptô y decidiô situarla sobre las pilas de fregar, en la pared 
de la torre que mira al poniente.
AHN, Côdices, 512/B, f. 8v.
AHN, Côdices, 513/B, f. 189.
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de sus arcos formeros y por la chimenea de arco poligonal truncado. Las formas de la silleria 
en toda esta panda son rotundas, aunque los arcos no se cerraron y sôlo se colocaron los 
salmeres. El acceso principal a esta estancia se realiza por el patio norte a través de una 
monumental puerta de arco adintelado y escaso resalte.
Las actuales labores de restauraciôn han recuperado las formas de esta panda, 
realizadas a buen seguro por miembros de la comunidad cuya formaciôn se habia alcanzado 
en las obras de dotaciôn mobiliaria de la iglesia, pero lamentablemente el uso de piedra de 
procedencia diversa sustituyendo la original y la colocaciôn de un montacargas para libros en 
la zona que fue iniciada como cocina introduce un elemento que distorsiona la visiôn original 
de esta pieza. Por otro lado, los usos del lado sur del claustro desde la Desamortizaciôn han 
sido descritos en el apartado dedicado a la libreria, pues el refectorio de prestado ocupô el 
lugar de su primer emplazamiento.
6^3
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2 . 1 2 .  L a s  d i s t i n t a s  p o r t e r i a s .  |
La porteria es el lugar de recepciôn, el espacio de comunicaciôn con el exterior y | 
agrupa las principales dependencias de servicios. Por todo ello, en las distintas ubicaciones | 
que ha tenido se ha encontrado siempre prôxima al Camino Real. En un primer momento se j 
situô en el claustrillo. En 1814 con motivo de las obras en este espacio se trasladô al claustro 
sur. Con el uso como cârcel la entrada o vestibulo se adelantô a la puerta de ingreso que la 
comunidad constmyô a principios del XIX.
La porteria estuvo situada en el claustro cisterciense, en el lado oeste del claustro. En 
esta zona, la mas bulliciosa, por cercana al camino, se encontraban la mayor parte de las 
dependencias de servicios. La comunidad jerônima la aprovechô e introdujo ciertas mejoras. 
Las primeras por mandato del propio fundador"^ ^®. En 1550, por orden del Prior se reparô la |  
bodega que estaba en la porteria y se decidiô hacer encima pajar y lehera'*^^ Entre 1581 y | 
1582 Gaspar Ortega hizo pequenos trabajos en la porteria"*^ .^ Un ano mas tarde la comunidad 
decidiô constmir algunos aposentos en la porteria, para que acogiera a personas de trânsito, 
oficiales que trabajan en la casa y menos ilustres que las que pudieran residir en la 
hospederia"^^ .^ En 1685, por consejo del albanil Francisco Martinez, se deshizo la obra del 
siglo anterior, pues en vista del gran peso de madera y otros pertrechos que se cargaban sobre 
la porteria amenazaba serio peligro. Por ello, se rebajô todo el desvân ùltimo y se hizo un 
tejado ligero"^ "^*.
Cuando en 1814 se decidiô, una vez mas, substituir el claustro medieval por otro que 
guardase armonia con el claustro meridional, se decidiô trasladar la porteria a este ùltimo 
claustro. Por criterios claramente funcionales se mantuvo su situaciôn hacia el camino, cerca 
de la capilla del Santo Cristo'*^ .^
Ademâs de esta porteria se constmyô una entrada monumental al recinto del 
monasterio con motivo de la visita de Carlos IV y Maria Luisa de Parma a la ciudad de 
Valencia. Tras abrir una especie de concurso, el 4 de octubre de 1802 el Prior eligiô y 
presentô ante la comunidad el proyecto de Don Juan Lacorte para su aprobaciôn. Consistia en 
dos puertas colaterales a la portalada antigua, levantando la pared que debia servir a dichas 
puertas a una distancia proporcionada, adomândola al mismo tiempo con un orden de
450 AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 36; y 515/B, f. 36v.
AHN, Côdices, 505/B, f. 25v.
452 AHN, Côdices, 499/B, ff. 120-121.
AHN, Côdices, 505/B, f. 140.
AHN, Côdices, 508/B, f. 196.
AHN, Côdice 514/B, f. 35v.
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arquitectura sencilla"^ ^^ . En esta misma ala en 1807 se aprobô el traslado de la botica a uno de 
los ângulos del patio que da al camino Real, haciendo habitaciôn al boticario para que pudiese 
dormir y despachar por la noche. Una puerta daria a la parte del camino, y una verja para 
despachar en el patio. Mas tarde se le concediô un pedazo de terreno para fabricar un 
laboratorio de 15 por 25 palmos"^ ^^ . Uno de los aspectos mas valorados del proyecto de 
Lacorte es que su fachada permitia descubrir por varios puntos de vista el patio interior y la 
gran fachada de la iglesia. Sin embargo, la que vemos hoy dista de aquella. Se trata de una 
puerta monumental, de cierto empaque, formada por cuatro torreones"^^*. Los usos 
penitenciarios condujeron a utilizar la entrada al patio que precede la fachada del monasterio 
y los latérales que la flanquean como pabellones de empleados y cuerpo de guardia. Al 
fmalizar 1898 los pabellones del ejército tuvieron que desalojarse por amenazar ruina. 
Durante el siguiente ano el arquitecto de la Direcciôn General de Establecimientos Pénales 
trabajô con urgencia para dotar con buenas condiciones al destacamento. Por estas fechas se 
propuso la finalizaciôn de los proyectados muros del lado sur de 113 metros y del este de 145 
metros, y dos tambores de flanqueo en los lados, aunque sin la altitud y espesor del muro del 
lado norte ya construido. El proyecto 6-2-189 del Ingeniero Coronel comandante de la Plaza 
Francisco Lôpez presentado en 1899 comprendia un piano y explicaciôn de esta parte del 
penal. La obra incluia planta baja, entresuelo y dependencias de los empleados del penal. Se 
utiliza la bôveda del vestibulo, y sobre ella se dispone el dormitorio de oficiales. Ademâs, 
suprime las escaleras de acceso a las garitas y en su lugar proyecta dos, una a cada costado del 
muro, al pie de las garitas prôximas a los edificios de pabellones y hace transitable el muro"^ ^^ .
AHN, Côdices, 513/B, f. 109.
AHN, Côdices, 513/B, ff. 182 y 191-191v.
RICO DE ESTASEN, JOSÉ: op. cit., 1934, n° 95, pp. 98-100.
Archive General Militar de Segovia (=AGMS), 3* secciôn, 3® Divisiôn, legajo 747.
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V. LOS DISTINTOS ESTAMENTOS EN LA PRODUCCION 
AROUITECTONICA.
Segùn Vitruvio, capitulo I del Libro VI, cuando se ve una obra realizada con 
magnificencia se ensalza al dueno por el coste de la obra, si esta hecha con habilidad se elogia 
la destreza del albanil, si es por su elegancia, proporciones y simetria, se elogia al arquitecto. 
En definitiva, los très grupos humanos que participan en toda obra arquitectônica. Por un lado, 
los comitentes, porque sin el deseo de hacer algo y los medios para llevarlo a cabo no existirla 
obra posible. Por otro, el que piensa, traza y en ocasiones supervisa la obra. Y finalmente, el 
que la ejecuta y realiza, cuya preparaciôn debe estar acorde con lo disenado por el maestro y 
aprobado por el comitente.
1. PATRONOS Y BENEFACTORES.
Cuando se habia del patronazgo en fundaciones monâsticas siempre surge la dificultad 
de establecer el limite entre lo espiritual y el deseo de representatividad. Pero lo cierto es que 
estos factores frecuentemente convivieron y probablemente con diversos acentos siempre se 
persiguiô aunarlos. En el caso de los monasterios jerônimos valencianos de Santa Maria de la 
Murta y San Miguel de los Reyes, las obras que se emprendieron en época modema 
persiguieron convertir estas casas en panteones familiares y de ahi el carâcter patrimonial que 
alcanzaron. En ambos casos los patronos desearon que en los lugares mâs significativos 
figurasen sus armas. En San Miguel de los Reyes asi lo indicé dona Germana de Foix en su 
testamento, y don Fernando especificô que debian colocarse en la iglesia y capilla de los 
Reyes. En Santa Maria de la Murta don Diego Vich fue borrando toda huella de comitentes 
anteriores substituyendo las obras donde aparecian distintas armas por otras nuevas donde 
colocô las propias. En ambos edificios sus patronos se reservaron los espacios mâs sagrados 
puesto que eligieron como panteôn familiar la capilla mayor de las respectivas Iglesias. Don 
Fernando, ademâs, reservô el crucero y las dos capillas mâs cercanas; mientras que don Diego 
hizo construir una nueva iglesia dado que el presbiterio de la anterior ya estaba ocupado. En 
el caso de San Miguel de los Reyes no hubo dudas del patronazgo de los Duques de Calabria, 
pues el monasterio se fundô por su iniciativa y con sus medios. El caso del monasterio de 
Alzira fue mâs complejo porque su fündaciôn se remonta a comienzos del siglo XV y la
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incorporaciôn mâs decidida de la familia Vich corresponde a inicios del siglo XVII. Pero la 
vinculaciôn entre el protector y el cenobio eran tan évidente que cuando Pere Joan Porcar 
anotô en su dietario la muerte de D. Alvaro Vich, indicé que le llevaron a enterrar a la Murta, 
monastir y  casa dels VichK Esta idea patrimonial era compartida por los propios monjes, que 
frecuentemente colocaban el articulo posesivo en tercera persona delante del nombre del 
monasterio: esta su casa o su monasterio..., y muertos los fundadores siguieron colocando 
sus armas como signo de agradecimiento, pero también como una forma de enaltecimiento 
para la propia casa.
1 . 1 .  D o n a  U r s u l a  G e r m a n a  d e  F o i x  y  d e  O r l e a n s .
Dona Ursula^ naciô en 1488. Sus padres fueron Juan de Foix, Conde de Etampes y 
Vizconde de Narbona, y pretendiente a la corona de Navarra, y Maria de Orleans, hermana de 
Luis XII de Francia. Su hermano fue Gaston de Foix, duque de Nemours. Germana y Gaston 
quedaron huérfanos a temprana edad y fueron encomendados al rey de Francia, criândose en 
el Alcâzar de Mezières y después en el Palacio Real de Paris. Segùn voluntad patema los 
pretendidos derechos al trono navarro recayeron en el varôn y en caso de fallecimiento sin 
descendencia pasarian a dona Germana. La insigne ascendencia de ésta sirviô para sellar un 
importante matrimonio de estado con Fernando II, el Catôlico, viudo de Isabel la Catôlica. El 
matrimonio fue pactado con el monarca francés en el tratado de Blois el 12 de octubre de 
1505, por el que Luis XII de Francia cedia sus derechos sobre Navarra a su sobrina con la 
condiciôn de que el Reino volviese a Francia si del matrimonio no naciese descendencia 
masculina. El enlace se celebrô el 22 de marzo del siguiente ano, cuando contaba ella con 18 
anos y el Rey con 52, y duré hasta el fallecimiento de éste en 1516. Las esperanzas que 
despertô el nacimiento de un descendiente el 3 de mayo de 1509 pronto se disiparon con su 
muerte a las pocas horas. Ademâs, como mera hipôtesis, se ha senalado que Isabel, hija de 
Carlos, después Emperador, fue hija de dofia Germana de Foix. Esto ha sido publicado
* Aspectos desarrollados en ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « S a n ta  Maria de la Murta (Alzira): artifices, 
comitentes y la “damnatio memoriae” de D. Diego V ic h » , Simposium Los Jerônimos: El Escorial y  otros 
Monasterios de la Orden. 1999, San Lorenzo del Escorial, vols. II; 1.1, pp. 267-292.
 ^En la Biblioteca Serrano Morales del Ayuntamiento de Valencia, manuscrite 6.377, se conserva el interesante y 
documentado trabajo de CRUILLES, MARQUÉS DE: Dona Germana de Foix, ultima Reina de Aragôn y  su 
época. Estudio histôrico. 1891, Mss. sin foliar, vols. III. QUEROL Y ROSSO, LUIS: La ultima Reina de 
Aragôn, virreina de Valencia. 1931, Imprenta de José Presencia, Valencia. GARCIA MERCADAL, JOSÉ: La 
segunda mujer del Rey Catôlico. Dona Germana de Foix, ultima Reina de Aragôn. 1942, Editorial Juventud, 
Barcelona. MATEU IBARS, JOSEFINA: Los virreyes de Valencia. Fuentes para su estudio. 1963, 
Ayuntamiento de Valencia. PINILLA PÉREZ DE TUDELA, REGINA: Valencia y  Dona Germana. Castigo de 
agermanados y  problemas religiosos. 1994, Conseil Valencià de Cultura. En la biografïa de dofia Germana se ha 
empleado como base estos trabajos por lo que en caso de omisiôn asi debe entenderse.
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recientemente por Manuel Fernandez Alvarez, indicando como principal füente una 
conversaciôn con Regina Pinilla^, y en la que se presentaban como argumentes el testamento 
de dona Germana, en el que dejaba a dona Isabel, hija del Emperador, el mejor collar de 
perlas; y la carta que enviô don Fernando de Aragon a la Emperatriz anunciândo la donaciôn 
de dona Germana a Isabel"^ . Sin embargo, parece que si bien la patemidad de Isabel es 
probada mâs conlusa se muestra la matemidad, pues résulta difîcil admitir que no hubiera 
trascendido de manera mâs nitida este hecho y que la hija ni siquiera fuera reconocida por el 
Emperador, si en realidad su madré fuese una Reina.
Los reyes Fernando y Germana llegaron al Grao de Valencia el 20 de julio de 1507, 
celebrândose con tal motivo numerosas fiestas enmarcadas por arquitecturas efïmeras^. En el 
mes de septiembre don Fernando marché al Reino de Nâpoles con el propôsito de que su 
Parlamento jurase a su hijo don Juan y a sus legitimos descendientes, quebrantando el Tratado 
de Blois. Por las mismas fechas el Rey estuvo al frente de las empresas de Tùnez y Bujfa, y 
ante estas ausencias dofia Germana fue nombrada Lugarteniente General en 1507.
Tras la muerte de su hermano en 1512 y la de su esposo en 1516, dofia Germana quedô 
con una estabilidad econômica fijada testamentariamente por su difunto marido, que respeto 
las capitulaciones matrimoniales, y se mantuvo recluida en diversos lugares. Entre los 
mismos, debemos destacar por la estrecha relaciôn mantenida con la orden de San Jerônimo, 
el monasterio de Guadalupe. Desde aqui refrendô la primera cesiôn de Navarra y donô a 
Carlos I las rentas de sus dominios italianos.
Desde la llegada de Carlos I a tierras peninsulares, la relaciôn con dofia Germana fue 
muy estrecha. En esta nueva etapa dofia Germana le acompafiô en su viaje por el Reino de 
Aragôn; obligada por las atenciones que el Rey ténia con ella, el 7 de mayo de 1518 le cediô 
todo el derecho que ténia sobre el Reino de Navarra como ùltima y légitima heredera de la
 ^ FERNANDEZ ÀLVAREZ, MANUEL: Felipe II y  su tiempo. 1998, Espasa, Madrid, pp. 811-812. 
FERNANDEZ ÀLVAREZ, MANUEL: Carlos V, el César y  el hombre. 1999, Espasa, Madrid, pp. 98-99,
 ^ El testamento de dofia Germana dice: Item llegamos y  dexamos aquel hilo de perlas gruessas de nuestra 
persona que es el mejor que tenemos en el quai ay ciento y  trenyta très perlas a  la serenissima dona Ysabel, 
Infanta de Castilla, hija de la M ajestad del Emperador mi sehor e hijo y  esto por el sobrado amor y  voluntad 
que tenemos a su alteza (CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1891, Mss. sin foliar, t. III, ff. 189-195. 
QUEROL Y ROSSO, LUIS: op. cit., 1931. Apéndice de documentos, n° X). En cambio, una carta fechada el 19 
de octubre de 1536, dirigida por el Duque de Calabria a la Emperatriz, le comunicaba la muerte de dofia 
Germana de Foix y lo que ésta dispuso a favor de Isabel (CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1891, Mss. sin 
foliar, t. III, ff. 92-93v. MAGENTI, AMPARO: El Duque de Calabria. Facultad de Geografia e Historia: FFL- 
T/8, pp. 131-132. Se trata de un trabajo mecanografiado que aparece catalogado como tesis. Pero no tiene 
director, afio, notas pie de pâgina, bibliografïa, documentes...).
 ^ DIAGO, FRAY FRANCISCO: Apuntamientos recogidos... para continuar los Anales del Reyno de Valencia 
desde el rey Pedro III hasta Felipe II. (Mss. de comienzos del siglo XVII) 1936 - 1946, Acciôn Bibliogrâfica 
Valenciana, Valencia, vols. II; t. II, p. 99. En el apartado que extracta el Ex Libro Magno M.S. qui fu it civitatis
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Reina dona Catalina y de don Juan Albret^, y siguiendo el deseo del Monarca, en 1519 caso 
en Barcelona con don Juan, Marqués de Brandemburgo. Y es que con el matrimonio de 
Germana con un hermano del influyente Jorge, Carlos I satisfacia su deseo de asegurarse k  
sucesiôn del Imperio Germânico. El matrimonio siguiô a la Corte itinérante del Monarca, 
hasta que por Real Privilegio sellado en Valladolid el 27 de marzo de 1523, se nombre a dona 
Germana Virreina y Lugarteniente del Reino de Valencia. Era sin duda un momento difîcil, 
puesto que la Guerra de las Germanias habia fînalizado y era precise castigar a los culpables y 
establecer las condiciones necesarias para fortalecer el poder central. En este mismo sentido, 
el 15 de septiembre del mismo ano, se nombrô Capitân General al Marqués de 
Brandemburgo. En el mes de noviembre llegô el matrimonio a Valencia, pero el peso del 
gobiemo recayô en ella, que intensifîcô la represiôn sobre los agermanados. Desde finales del 
mismo ano por decisiôn de dona Germana noventa y ocho personas fueron sentenciadas y 
otras muchas se vieron obligadas a huir por temor a seguir igual suerte, pues se anularon las 
medidas de gracia concedidas por don Diego Hurtado de Mendoza. Paulatinamente se 
asentaron las bases de control y evangelizaciôn de los moriscos, y se trabajô en la defensa de 
la Costa, atendiendo a las constantes incursiones de los piratas y la posibilidad de una armada 
enemiga.
En julio de 1525 muriô el Marqués de Brandemburgo en el palacio episcopal de 
Valencia y fue sepultado en el convento de Jerusalén, al modo de Flandes, con muchas 
ceremonias y banderas^. Dofia Germana pasô a residir en el palacio que el Conde de Oliva, 
amigo del Marqués, ténia en Valencia, pero la viudedad no afectô su cargo de Virreina, que 
continuô durante su tercer matrimonio, celebrado en 1526 con don Fernando de Aragôn, 
Duque de Calabria.
Por Real Privilegio firmado en Granada, el 31 de agosto de 1526, se concediô a don 
Fernando y dofia Germana el virreinato de Valencia simul et insolidum con carâcter vitalicio. 
El 27 de noviembre de 1526, los Duques de Calabria entraron en Valencia, y fijaron su 
residencia en el Palacio del Real. La labor al frente del virreinato, en este caso totalmente
Valentiae et nue est in posse Comitis Concentayne, in quo continentur electiones juratorum et justicia criminalis 
et determinaciones consiliorum et plura alia ab anno 1306 usque ad annum 1556.
 ^Cartas de 1512 entre el Rey de Francia y dofia Germana tocantes a la sucesiôn de Gastôn de Foix, Monsieur de 
Nemours, su hermano (AGS, Patronato Real, legajo 13, n® 32 y 84). Sùplica para obtener investidura de Nâpoles 
a favor de Fernando el Catôlico y Germana de Foix, y sus descendientes (AGS, Patronato Real, legajo 16, n® 37). 
Donaciôn y traspaso de dofia Germana a Carlos V de su derecho al reino de Navarra como nieta que fue de la 
reina dofia Leonor, y  de Gastôn, Principe de Béam y conde de Foix (AGS, Patronato Real, legajo 13, n® 18). 
Carta, de noviembre de 1516, por la que dofia Germana renuncia a 25.167 ducados de oro que ténia en Nâpoles
por otros tantos que se la situaron en Espafia (AGS, Patronato Real, legajo 41,39).
DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 100-101. Gran informaciôn sobre su sepultura en 
CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit.,. 1891.
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compartida, y durante diez anos se centré en organizar el gobiemo, manteniendo lo iniciado 
tras el aplastamiento de las Germanias. Por otra parte, en un terreno mâs doméstico, se 
preocuparon por crear las condiciones de una Corte en consonancia a las personas que 
ocupaban el cargo. Asi puede entenderse el interés por reparar el Palacio del Real y 
acondicionarlo para su residencia, y las actividades lùdicas e intelectuales que éste albergô.
La debilidad de la Virreina durante el verano de 1536 obligé a su traslado a un lugar 
saludable de Liria. Probablemente a la Dehesa, llamada del Emperador, que los Duques tenian 
en dicho término*. En el mes de septiembre ante el deterioro de su salud se vio obligada a 
pronunciar ùltimas voluntades, firmândolas el dia 28 de septiembre ante Guillem Raimundo 
Florença, notario real y de numéro de Valencia, y publicado por el mismo notario el 17 de 
octubre del mismo ano .^ A las once horas de la noche del dia 15 de octubre de 1536 murié en 
Liria dona Germana de Foix^°. Su cuerpo se trasladô al convento franciscano de Nuestra 
Senora de Jesùs, extramuros de Valencia, pero fue una medida provisional puesto que su 
testamento expresaba con claridad su deseo de ser enterrada en el monasterio benedictino de 
San Bemardo de la Huerta, pero gobemado bajo la orden de San Jerônimo y bajo el nombre 
de San Miguel de los Reyes. Este documento fue la piedra angular del monasterio jerônimo.
* Sobre los distintos emplazamientos de esta finca véase MARTI FERRANDO, LUIS: Historia de la muy ilustre 
ciudad de Liria. 1986, Sociedad Cultural Liria XXI, Benaguacil, vols. II; t. II, pp. 175-178. MARTI 
FERRANDO, JOSÉ: Poder y  sociedad durante el virreinado del Duque de Calabria (1536 - 1550). Tesis 
doctoral leida en 1993 en la Facultad de Geografia e Historia de la Universidad de Valencia; 1.1, p. 106.
 ^Traslados del testamento en Archivo Histôrico Nacional (=AHN), Clero, carpeta 3.337, expediente n° 10; 16 de 
febrero de 1541. AHN, Côdices, 489/B, ff. XV-XVIIIv. AHN, Côdices, 223/B. AHN, Côdices, 493/B, ff. 7v-10. 
AHN, Côdices, 515/B, ff. 8-lOv. AGS, Patronato Real, legajo 29, n° 59. Archivo del Reino de Valencia (=ARV), 
Clero, legajo 701, caja 1.824-25. Trasunto en AHN, Côdices, 522/B, pp. 108-109. Transcripciôn de la clâusula 
que incumbia al monasterio de San Miguel de los Reyes en Biblioteca de El escorial (=BE), &.II.22, ff. 214v- 
215v. SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: Tercera parte de la historia de la Orden de San Gerônimo. (1605, 
Imprenta Real de Madrid) 1907 - 1909, Nueva Biblioteca de Autores Espafioles, Madrid; t. II, p. 129. 
Transcripciôn compléta en CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., I89I, t. III, ff. 189-195). SUCIAS, PEDRO: 
Los monasterios del Reino de Valencia. Estudio de las fundaciones de los monasterios del antiguo reino, desde 
sus primeros tiempos hasta la exclaustraciôn, con unas pequehas biografias de los religiosos valencianos que 
jlorecieron en cada régla, en santidad, virtud y  saber, con una lista de todas las casas que ténia cada religion 
en Espafia. Manuscrite s. f. (1911 ?), t. III, documento 1. En Biblioteca Central Municipal de Valencia, registre 
n°23.
‘° La fecha de su muerte varia segùn los autores: el dia 8, 10, 15, 16 y 17. Nosotros admitimos el trânsito del dia 
15 al 16, basândonos en primer lugar en la carta autôgrafa que el Duque enviô a la Emperatriz Isabel (transcrita 
en CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1891, t. III, ff. 92-93v. QUEROL Y ROSSO, LUIS: op. cit., 1931, 
Apéndice de documentos, n° X); en segundo lugar en una decisiôn del Consejo de Valencia del dia 16 sobre la 
conveniencia de ir bien vestidos a las exequias de dofia Germana por la dignidad de la diflmta como de aquellos 
que acudirian a las mismas, y por lo que se les entregaba a los jurados tela para vestirse de luto en actos oficiales 
(en Archivo Municipal de Valencia (=AMV), Manuals de Conseils, afios 1535 a 1537, ff. 374v-375v); en tercer 
lugar porque en un acto notarial se recoge que el testamento fue abierto el dia 16 de octubre (en archivo de 
Protocolos del Colegio del Patriarca de Valencia (=APPV), Joan Bellot, n® 11.701). Esta cronologia se apuntô en 
letra impresa desde VICIANA, MARTIN DE: Libro Segundo de la Chronyca de la inclicita y  coronada ciudad 
de Valencia y  de su Reyno. (1564, Valencia) 1881, La Sociedad Valenciana de Bibliôfilos, Valencia, p. 73.
: Algunas fuentes han contribuido a la confusiôn: el dia 16, con bastante base pues la muerte tuvo que producirse 
hacia medianoche, fue apuntado en ARV, Clero, Libro 1.357. AHN, Côdices, 223/B, y traslados 493/B, ff. 7v-10 
y 515/B, ff. 8-10. La fecha del 17 aparece en ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
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For im lado, senalo la sustitucion de Orden que habitaba la abadia cisterciense y, por otro, 
establecio la primera dotacion necesaria para la construccion del mismo.
Los bienes de dona Germana, que reflejan los inventarios tras su fallecimiento^\ 
muestran el rango que alcanzo, su gusto por la musica y las inquietudes de una persona 
devota. De lo primero es reflejo la enumeracion y valor de todos sus bienes, de lo segundo la 
posesion de clavicembalo y cometa, y las impresiones de dona Leonor, hermana de Carlos I, 
que indicé la habilidad de dona Germana para tocar instrumentes como el laud o el 
manicordio, y de lo tercero sus bienes de marcado caracter piadoso. Concretamente, la 
inclinacion de dona Germana hacia los Jeronimos la situé fray Francisco de Villanueva en el 
tiempo del Rey Catholico, su primer marido^^. Predileccién que se manifiesta claramente tras 
la muerte de este al elegir como retiro el monasterio jerénimo de Guadalupe.
Las circunstancias llevaron a que su marido adquiriese el compromise de gestionar y 
llevar a termine la ultima voluntad de su esposa, y a aceptar a Jerénimo Yciz, como 
administrador de los bienes y hacienda. La redaccién del testamento sin el nombramiento de 
un heredero abrié las puertas a pleitos, entre los que destacé el presentado por el Senor de 
Beam, que reclamé ante la Justicia Civil de Valencia su derecho a ser nombrado heredero de 
dona Germana como pariente mas cercano a la difunta. Tras el pago de 7.000 ducados este 
escollo se salvé, pero mayor repercusién tuvo el secuestro de mucha ropa, oro, plata, joyas, 
liengos y  muchas otras cosas y  escrituras por orden de su Majestad y Supremo Consejo de 
Aragén, y de las que Carlos V tomé encomendados 60.500 ducados, de los quales segun el 
tenor del legado de la Reyna se havîa de edificar y  construhir el dicho monesterio de San 
Miguel de los Reyes^^. Cantidad que coincide prâcticamente con la obtenida por la venta de 
un Estado en Francia que recibié por herencia de sus padres y hermano, y que segùn su 
testamento vendié a monsenor de Xevres por mas de 45.000 ducados, que en otro apartado se 
especifica alcanzé la suma de 60.000 ducados.
Pese a transcurrir diez anos desde la muerte de dona Germana hasta la fundacién del 
nuevo monasterio jerénimo, tanto el Duque, casado en segundas nupcias, como la comunidad 
religiosa consideraron en todo momento a dona Germana cofundadora de San Miguel de los 
Reyes, y asi lo refleja la documentacién. Incluso en la lejana fecha de 1588 cuando los padres 
visitadores ordenaron la realizacién de un retablo la comunidad aprobé que se hiciera bajo la
" AHN, Côdices, 485/B, 223/B, 493/B, 515/B y 526/B. ARV, Clero, legajo 677, caja 1.764-65. ARV, Varia, 
legajos, caja 44. n° 7.
AHN, Côdices, 515/B, f. 7v; 493/B, f. 7v. En el mismo sentido BE, &.1I.22, f. 214.
Sobre el testamento de dofta Germana, el vacio de nombrar heredero y los pleitos consiguientes consùltese 
APPV, Joan Bellot, 11.701.
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invocaciôn de la Conception de Nuestra Senora, por la mucha devociôn que la Reyna 
Germana, fundadora de esta casa ténia a la dicha festividad^'^. A  dona Germana corresponde 
la voluntad de fundar un monasterio jerônimo en Valencia que sirviera como panteôn, y la 
primera dotacion para su consecuciôn. Sin embargo, con don Fernando de Aragon la idea 
adquiriô mayor ambiciôn y monumentalidad.
1 . 2 .  D o n  F e r n a n d o  d e  A r a g o n .
Don Femando^^ naciô en Andria, en Apulia, en diciembre de 1488. Era biznieto de 
Alfonso V el Magnânimo, conquistador de Nâpoles, e hijo de Federico III de Nâpoles, 
coronado en 1497, e Isabel de Baucio, su segunda esposa. Pero don Fernando no solo era de 
insigne ascendencia por via patema, sino que por via materna entroncaba con el Rey Baltasar, 
uno de los très Reyes Magos que adoraron a Jésus, y mas directamente su madré era hija del 
Principe de Altamira y Duque de Andria, y sobrina del Principe de Tarento.
Don Fernando recibiô el titulo de Duque de Calabria, que se daba en el Reino de 
Nâpoles al hijo primogénito y heredero. Padeciô en su mas temprana juventud los avatares de 
la politica intemacional que se cemieron sobre Nâpoles. Desde la muerte de Alfonso V en 
1458 ocupô el trono su hijo Federico, pero miembros del partido angevino instaron al rey de 
Francia Carlos VIII a organizar una expediciôn contra el reino napolitano que les facilitara 
accéder al trono al que se consideraban seguros pretendientes. En 1494 las tropas del rey
AHN, Côdices, 506/B, f. 3v.
Una interesante geneaiogia y biografia de Fernando de Aragôn, Duque de Calabria, nos ofrece fray Francisco 
de Villanueva (AHN, Côdices, 223/B, y traslados 493/B y 515/B). Sin embargo, hay que apuntar que la misma 
es netamente respetuosa con el hombre que tanto bien dirigiô a la orden de San Jerônimo. De este modo, 
Villanueva no habla del primer encarcelamiento tras la toma de Tarento y situa directamente al Duque en la 
Corte; y pasa de soslayo sobre los motivos que le llevaron a prisiôn por segunda vez, diciendo le aconteciô al 
dicho Duque D. Fernando, la desgracia que le fue impetrada, por donde el dicho Rey le mandô llevar preso al 
castillo deXàtiva en el Reyno de Valencia en el anyo 1513 acompahado de solos dos criados para su servieio, y  
mucha gente que le guardase. Ibidem f.6v. Otro documento interesante nos proporciona la Relaciôn de la 
fundaciôn del Real Monasterio de S. Miguel de los Reyes (BE, &.II.22, ff. 213-228v). También es destacable la 
ascendencia del Duque de Calabria contenida en ARV, Clero, legajo 707, caja 1.841.
Probablemente la mejor biografia y prâcticamente contemporânea sea la que realiza FERNANDEZ DE 
OVIEDO, GONZALO: B atallasy Quinquagenas. 1552, Batalla 2®, Quinquagena 4®, Dialogo 2, custodiado en la 
Biblioteca de la Universidad de Salamanca. Construye la geneaiogia y biografia del Duque a través del diâlogo 
de Sereno y Alcaide, que sirviô en la Camara del rey Federico en Nâpoles, después en el guardarropa de la Reina 
en el exilio, y fmalmente a don Fernando en Espafta por orden el Rey Catôlico, Transcrito en CRUILLES, 
MARQUÉS DE: op. cit., 1891, t. III, sin foliar. Casi contemporânea, pero mâs modesta, limitada a datos 
asepticos y estrictamente cronolôgicos, es la biografia de VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1881, pp. 73-74. En 
cuanto a la mâs modema historiografia podemos destacar CASTANEDA Y ALCOVER, VICENTE: « D o n  
Fernando de Aragôn, Duque de Calabria. Apuntes b iogrâfîcos», Revista de Archives, Bibliotecas y  Museos. 
1911, XXV, pp. 268-286. FULLANA, LUIS: «H istoria  del Monasterio de San Miguel de los R e y e s» , Boletin 
de la Real Academia de la Historia. 1935, t. 106, pp. 151-196; 1935, t. 107, pp. 693-740; 1936, t. 108, pp. 257- 
302; y 1936, t. 109, pp. 151-262. ALMELA I VIVES, FRANCESC: El Duc de Calàbria i la seua Cort. 1958. 
Sicania histôrica, Valencia. MAGENTI, AMPARO: op. cit. MATEU IBARS, JOSEFINA: op. cit., 1963. 
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993.
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francés atravesaron los Alpes e iniciaron la marcha hacia Nâpoles. El equilibrio de fuerzas 
condujo a la participaciôn de los diferentes ejércitos europeos en las llamadas Guerras de 
Italia. Gonzalo Femândez de Cordoba llegô en 1495 al sur de la peninsula italiana y atravesô 
Calabria. La habilidad estratégica del Gran Capitân y la muerte de Carlos VIII fhistraron los 
deseos franceses, que solo tuvieron éxito cuando contaron con la complicidad hispana. El 
nuevo monarca francés, Luis XII firmô con Fernando el Catôlico el tratado secreto de 
Granada el 11 de noviembre de 1500, por el que ambos reinos se repartlan el de Nâpoles: la 
tierra de Labor y el Abruzzo para Francia, la Calabria y la Apulia para Aragôn, invirtiendo en 
la posesiôn las zonas donde se encontraban los partidarios de ambos monarcas. Bajo la excusa 
de que Federico III se habia encomendado al sultân de Constantinopla, las tropas francesas 
que contaban entre sus diligentes a César Boija, y las aragonesas con Gonzalo Femândez de 
Côrdoba al frente tomaron el Reino. El Rey capitulé ante el Gran Capitân don Gonzalo 
Femândez de Côrdoba el 6 de septiembre de 1501, y don Femando de Aragôn, con doce o 
trece anos, quedô defendiendo Tarento unos meses mâs hasta que finalmente capitulé.
Federico III encontrô acogida en el rey francés, que le cediô el ducado de Anjou con 
todas sus rentas, donde permaneciô hasta su muerte en Tours el 9 de septiembre de 1504. El 
joven Femando de Aragôn, por su parte, fue hecho prisionero faltando al pacto de rendiciôn, 
por el que se garantizaba su libertad y residencia en Bari. Hacia finales del aho 1502 llegô con 
dos navios a Alicante y fue recibido en la Corte con cierta frialdad, aunque la Reina le sentô 
en sus faldas en sefial de amor^ .^ Tiempo después fue conducido al castillo de la Mota donde 
fue recluido^^. Dos anos mâs tarde fue trasladado a la Corte. Alejado de su familia, recibiô la 
noticia de la muerte de su padre, y su nombramiento como heredero del Reino de Nâpoles por 
voluntad testamentaria^^. Mientras tanto, su familia se habia trasladado a Ferrara al amparo de 
su pariente Alfonso d’Este, donde pasaba tantas dificultades que incluso llegô a intercéder el 
papa Julio II ante el Rey Catôlico^®. Al mismo tiempo el propio Papa concediô al rey 
Femando la investidura del Reino de Nâpoles. El Catôlico al marchar hacia este Reino dejô al 
joven don Femando como Lugarteniente General en el Principado de Catalufia, Reino de 
Mallorca y condados de Rosellôn y Cerdena.
En el aho 1512 el Duque de Calabria, tal vez considerando que séria difîcil cumplir de 
otro modo la voluntad testamentaria patema de recuperar el Reino de Nâpoles, se vio
DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946,1 .11, p. 96.
CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1891,1.111, sin foliar. Transcribe a Gonzalo Femândez de Oviedo.
El côdice, BE, &.11.22 omite esta referenda. Menciona que el Duque fue bien recibido y que viviô en la Corte 
hasta que en 1513 fiie encarcelado.
ARV, Pergaminos Reales, n® 162. Traslado realizado el 9 de febrero de 1509 por Vicente del Ponte.
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envuelto en una conspiraciôn contra el Rey^\ que trajo como consecuencia su cautiverio en 
los castillos de Atienza y Jâtiva. De cualquier modo, el motivo de la conspiraciôn quedô 
oculto. Asi se aprecia, en la parquedad y ambigüedad de las palabras de fray Francisco 
Villanueva: le aconteciô al dicho Duque D. Fernando, la desgracia que le fue impetrada, por 
donde el dicho Rey le mandô llevar preso al castillo de Xàtiva en el Reyno de Valencia en el 
anyo 1513^^ y mâs claramente en las del autor de la crônica del côdice &.IL22 de la 
Biblioteca de El Escorial: La causa que para ello tuvo nunca se ha bien declarado; como no 
se dize la que tuvo para despojar al Rey, su padre, del Reyno de Nàpoles^^.
Gran parte del tiempo que estuvo preso lo ocupô en el estudio. Segùn Gonzalo 
Femândez de Oviedo, cronista de Indias que sirviô al Duque de Calabria como secretario 
algunos anos, indicô la formaciôn del Duque de Calabria junto a un secretario y  maestro 
llamado micer Crysostomo y  este le ensehô la lengua latina y  después estudiô mucho en el 
tiempo que estuvo enXativa preso. El maestro es Crisôstomo Colonna (Caggiano hacia 1460 
- Bari 1539), que acompanô al Duque cuando se trasladô de Nâpoles a Espana, y después 
regresô a Italia como preceptor de Bona Sforza^ "^ . Ya con cierta madurez el Duque continuô 
su formaciôn, probablemente algo autodidacta, durante su cautiverio en el castillo de Jâtiva. 
Durante este tiempo murieron sus hermanos Alfonso, en 1515, y César, en 1520. 
j La rehabilitaciôn del Duque se anunciô en diversas ocasiones. En un primer momento,
por consejo expreso del propio rey Femando a su nieto Carlos; y mâs tarde, por la firme 
j  postura del Duque al rehusar tomar partido a favor de los grandes movimientos sociales que 
I amenazaron la Monarquia. Las comunidades pretendian que casase con dona Juana, y los 
; agermanados que los encabezase, pero él en 1522 rehusô que le liberaran, mientras que 
compartiô presidio con el Marqués de Cenete. El papa Leôn X escribiô a Guillermo de Croy, 
senor de Chièvres, omnipotente en el entomo de Carlos I, para que intercediese por la libertad 
del Duque de Calabria en varias ocasiones entre 1516 y 1519^ .^ Fue, fmalmente, el 13 de 
diciembre de 1523 cuando se produjo su libertad, después de diez anos y diez dias privado de
AGS, Patronato Real, Legajo 61, n® 164. Breve del 6 de junio de 1507.
Los minores apuntaban a que Maximiliano, Emperador de Alemania, y consuegro del Rey Catôlico, intentaba 
secundar el complot del Cardenal de Aragôn, que pretendia llevar a Nâpoles al Duque y restablecer el Reino 
usurpado.
AHN, 223/B. En los traslados de la misma crônica loc. cit., 493/B, f. 6v y loc. cit., 515/B, f, 6v.
BE, &.II.22, f. 213v. AHN, Côdices, 223/B, y en los traslados de la misma crônica loc. cit., 493/B y 515/B. 
Recientemente han sido sefialados los autores de su formaciôn por FALOMIR FAUS, MIGUEL: « E l  Duque 
de Calabria, Mencia de Mendoza y los inicios del coleccionismo pictôrico en la Valencia del Renacim iento», 
Ars Longa. 1994, n® 5, pp. 121-124; pp. 122 y 124, nota 18. Este trabajo también destaca, recogiendo la 
aportaciôn de Jerry H. Bentley, la figura de Antonio Galateo, que dedicô a don Femando su De educatione 
(1504/1505), y que le ponia como ejemplo de la elevada cultura frente a la barbarie de los invasores espafioles. 
AGS, Patronato Real, legajo 60, n® 91 y legajo 61, n® 190 y n® 193.
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ella. La repercusién que este hecho tuvo en la politica intemacional se vislumbra en la carta 
que el papa Clemente VII dirigiô al Emperador manifestândole el agrado con el que habia 
recibido el trato dispensado al Duque de Calabria^^.
La dilaciôn en la liberaciôn del Duque fue compensada con la confianza que Carlos V 
le dispensé durante toda su vida. Asi, en 1526 el de Calabria fue nombrado Bmbajador 
Extraordinario del Emperador para recibir en Portugal a la futura esposa de este, dona Isabel 
de Braganza, hija del rey don Manuel. Desde Badajoz, llegaron a Sevilla donde se célébré el 
casamiento entre grandes fiestas. Para regocijo de las mismas y honrar a su pariente, el 
Monarca eligié como esposa para el Duque a dona Germana de Foix, y le dispensé el honor 
de actuar como padrino del enlace. El acto tuvo lugar en Sevilla el 13 de mayo de 1526. Los 
recién esposados recibieron una nueva gracia el 31 de agosto de 1526 al ser nombrados 
Virreyes y Lugartenientes del Reino de Valencia, en cuya ciudad hicieron entrada el 28 de 
noviembre de 1526. Durante diez anos de matrimonio ambos ejercieron el gobiemo, si bien 
centrando la responsabilidad en don Femando, que mantuvo el favor regio que tanto habia 
tardado en disfmtar hasta su muerte.
La defensa de la costa frente al enemigo extemo, las relaciones con la poblacién 
morisca y la situacién espiritual, fueron las principales preocupaciones del virreinato. 
Paralelamente, como hemos senalado, se desarrollé una auténtica Corte agmpada en tomo a 
manifestaciones festivas, literarias y musicales, y don Femando propicié el reencuentro con 
sus familiares. Tras la muerte de su madré en 1533, sus hermanas, las infantas dona Julia y 
dona Isabel se trasladaron, junto a algunos de sus criados, a vivir a Valencia, a la que llegaron 
el 23 de junio de 1535^ .^
Viudo el Duque de Calabria en 1536, volvié a contraer matrimonio en enero de 1541, 
ahora con dona Mencia de Mendoza y Fonseca, segunda marquesa de Cenete^*. A través de la 
documentacién dada a conocer por José Marti Ferrando se evidencian las dificultades y 
vicisitudes que surgieron en tomo al enlace y que llevaron al Emperador a intervenir en una 
nueva cuestién de estado^^. La boda propuesta por el propio Duque tuvo una gran aceptacién 
en el Emperador, trocada en desesperacién ante los aplazamientos propuestos por don 
Femando, que dieron lugar a una intensa actividad epistolar y personal. Del estudio de las
^ AGS, Patronato Real, legajo 62, n® 15. Breve del 20 de enero de 1524.
VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1881, p. 73. Segùn fray Francisco Diago, tomando como fiiente un dietario, 
fue el 27 de junio de 1534 cuando llegaron las infantas de Nâpoles a Valencia en très galeras de Juan Andrea 
Doria (DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 28-29. Noticias de Ex Libro M agno M. S. 
Annalium qui e t in posse  Gubernatoris Regni Valentiae D. Jacobo Ferrer.
El dfa 13 segun VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1881, p. 73.
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993,1.1, pp. 107-114.
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misivas senaladas destacamos la que el Duque dirigiô el 12 de octubre de 1540 a don 
Francisco de los Cobos, secretario del Rey, justificando su decision y aportando notable 
informaciôn de sus relaciones con las que a la postre fueron sus dos esposas^^. Las razones 
esgrimidas se centraban en las pretensiones econômicas y sentimentales del Duque que 
chocaban con la condiciôn rezia, celosa y  sospechosa en todo extremo de una mujer que lejos 
de ser dôcil se mostraba con un fuerte carâcter foijado por su linaje y formaciôn. Asi, por un 
lado, si su temperamento no permitiô injerencias en su hacienda a su primer marido, igual 
suerte temia correr el Duque, prolongando la experiencia que tuvo con su primera esposa; y 
por otro, no admitia la vejaciôn de mantener en la Corte a dona Esperanza, amante de don 
Femando, y que exigla que fuera expulsada del Reino inmediatamente. Temeroso del talante 
de dona Mencia, el Duque quiso desdecirse y anular el compromise, utilizando razones de 
salud, como una reciente indisposiciôn de orina. Estas excusas no fueron suficientes para 
hacer desistir al Emperador de un matrimonio que consideraba altamente conveniente y 
satisfactorio, y que probablemente contase con la garantia de ausencia de descendencia de los 
contrayentes en sus anteriores matrimonios. José Marti Ferrando ha dado a conocer cômo en 
puertas del enlace habia solicitado una certificatoria al Racional del marquesado de Cenete 
que probase que este se hallaba libre de pleitos. Ante la confirmaciôn del funcionario el 
Duque aceptô a boda. Poco tiempo después se dieron a conocer los pleitos que llevaban los 
vasallos del marquesado^ \  Las presiones reales a los implicados mediante misivas y enviados 
dieron resultado y finalmente el Emperador confirmé las capitulaciones del nuevo 
matrimonio^^, que se celebrô en Ayora en enero de 1541^ .^ De cualquier modo, don Femando 
persiguiô con tesôn una ventaja econômica en su compromise y finalmente résulté altamente 
beneficiado por este enlace, pues tomaba a su cargo el marquesado, y recibia de la duquesa
11.000 ducados^ "*.
De forma paralela, y tal vez vinculada, el Duque obtuvo el apoyo del Rey en su 
politica de poseer las tierras al norte de Segorbe por el valle del Palancia, penetrando hasta 
Manzanera, en el vecino Reino de Aragôn. Asi, el 8 de agosto de 1542 Carlos V junto a su 
madré dona Juana, por Real Privilegio dado en Monzôn, concediô al Duque de Calabria y a 
sus herederos las villas de Jérica, Pina y Barracas, y todos los derechos que podia tener sobre 
las de Caudiel, Viver, Toro y Novalinches  esta concesiôn fiie confirmada por Real
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993,1.1, pp. 108-110.
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993,1.1, pp. 114-115.
'^AHN, Clero, legajo 7.492.
”  Sobre los actos que tuvieron lugar con motivo del enlace véase SORIA, JERONl: Dietari de Jeroni Sôria 
(1539 - 1557). (Mss. 1539 a 1557) 1960, Valencia, p. 203.
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Privilegio dado por Felipe II en Monzôn el 2 de septiembre de 1547^^__. En las mismas
Cortes de 1542 el Emperador establecio en 10.000 ducados lo que se le debia en Sicilia para 
que le fuese pagado en el plazo de dos anos, aunque el cobro no se produjo por tener que 
atender a pagos mâs urgentes. Se han apuntado diversas razones en estas adquisiciones: 
cuestiones cinegéticas, el deseo de rodear a su enemigo el Duque de Segorbe, afân de 
notoriedad y prestigio, y una razonable proporciôn de todas ellas^ .^ Ademâs, no tuvo que ser 
causal que estuvieran sometidas al mâs favorable fuero de Aragôn, puesto que no pagaban 
derechos de amortizaciôn. Tras el fallecimiento de su hermana dona Julia el dia 4 de marzo de 
1542^ ,^ dona Isabel, vio reducidos los 5.200 ducados de renta consignados en el Reino de 
Nâpoles, que gozaban las dos hermanas, a tan sôlo 2.300 que eran los que individualmente le 
correspondian. El Duque, su secretario Iciz, y su esposa dona Mencia solicitaron al 
Emperador que la Infanta siguiese percibiendo la cantidad recibida hasta el momento por las 
dos hermanas. Una vez mâs el Emperador otorgô su autorizaciôn^^, aunque nuevamente no 
supuso su cumplimiento. En 1544 el Duque solicitô del Principe que se le efectuaran ciertos 
pagos adeudados, por ser mi neçessidad grande y  hallarme muy apretado de mis 
acrehedores, e hizo parecida peticiôn a favor de su hermana Isabel^ .^ En 1550 con motivo de 
la muerte de esta volviô a indicar las deudas acumuladas con los sirvientes de sus hermanas"^ ®.
Los anos finales del Duque tomaron a ser ingratos. Sus matrimonios compensaron su 
débil situaciôn econômica, pero segùn Gonzalo Femândez de Oviedo cuando muriô su 
primera mujer quedô el Duque descansado de las rencillas y  celas de la Reina. Mientras que 
de dona Mencia decia: no es menas celosa que la Reina ni menas cargada de carnes ni mas 
facunda que su antecesora. Ademâs, las tensiones entre las familias y facciones de los 
Masquesa y Rocafull, por un casamiento discutido, llevô a don Femando de Aragôn, como 
Virrey de Valencia, a tomar cartas en el asunto. Después de convocar en dos ocasiones a la 
hija de Masquesa, senor de Day a, para esclarecer el asunto, y retenerla don Ramôn Rocafull, 
sehor de Albatera, que casô a esta doncella sobrina suya con su cunado Francisco Boil, don 
Femando de Aragôn mandô apresar a don Ramôn, al que después decapitô. La decisiôn de
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993,1.1, p. 115.
AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fonde Histôrico Especial, legajo 29, n“ 4. También en 
ARV, Real Cancillerla, 325, ff. 399-404 y 331, ff. 28v-30. ESCOLANO, CASPAR: D écada Prim era de la  
historia de la insigne, y  coronada Ciudad y  Reyno de Valencia. 1610, Pedro Patricio Mey, Valencia, Libro VIII, 
capitule XI, columnas 776 y 777.
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993,1.1, pp. 119, 122-123.
VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1881, p. 73. DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 
122, en las noticias extractadas del Ex libro Memoriarum M .S recondito in sacristia sedis Valentiae.
MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993,1.1, p. 107.
AGS, Estado, legajo 293, n° 62 y n“ 175.
AGS, Estado, legajo 305, n° 212.
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matar a un gran caballero y fiel servidor del Emperador, de importante participaciôn en la 
victoria real frente a los agermanados en Orihuela, sorprendiô e incendié los ânimos de
algunos. Ademâs, don Ramôn Ladrôn que pasô a llamarse Pedro Maza, Diego Ladrôn y
Francisco Martin, estuvieron encarcelados por la misma causa. Alonso Faxardo, amigo del 
ajusticiado, moviô el descrédito de don Femando; los cuatro hermanos Ferrer, cunados del 
encarcelado Diego Ladrôn, juraron matarlo. La situaciôn se agravô tanto que en el verano de 
1549 el Virrey mandô prender a muchos caballeros, entre los que se encontraban miembros 
de las familias Zarzuela, Ferrer, Ladrôn, Boil y Faxardo. Don Francisco de Boija, duque de 
Gandia, defendiô la inocencia de los acusados y solicitô la intercesiôn del Emperador, que se 
hallaba en Alemania. Este ordenô su excarcelaciôn y que doctores enviados por él vieran la 
causa. En agosto, con autorizaciôn del Emperador, se leyô la sentencia absolutoria'^^ lo que 
supuso un duro rêvés a la autoridad del Virrey.
El 22 de enero de 1550 se produjo la muerte de la Infanta Isabel"^ ,^ el ultimo miembro 
vivo de su familia mâs directa y considerada por varias fuentes como una santa, lo que le 
supuso un nuevo golpe moral que le débilité en extremo. La crônica del monasterio jerônimo 
senala cômo en el lecho de muerte el Duque solicitô a su hermana que le esperase pues sentfa 
que pronto se iria de este mundo. Asi lo prueba que en 1550 realizara, al menos, dos 
testamentos desde el fallecimiento de su hermana hasta el suyo propio. En el primero, 
confesaba hacer testamento sin hotro acidente alguno mas del de la gota que me es familiar^^. 
El segundo lo firmô el dia 25 de octubre de 1550, vispera de su muerte"^ "^ . Los jurados de 
Valencia informaron al Principe que la muerte del Duque se produjo el dia 26 de octubre, a 
las 5 de la tarde"^ .^ El entierro se realizô en San Miguel de los Reyes, con la pompa que le
DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 31-34. Se encuentra en las noticias extractadas 
del Ex Libro M agno M. S. Annalium qui est in posse  Gubernatoris Regni Valentiae D. Jacobi Ferrer. 
Interpretaciôn critica en GARCIA MARTINEZ, SEBASTIÀN: Bandolerismo, p ira teria  y  control de moriscos 
durante e l reinado de F elipe IL 1977, Universidad de Valencia.
DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 122-123. Se encuentra en las noticias 
extractadas del Ex libro M emoriarum M .S recondito in sacristia sedis Valentiae.
Traslado en AHN, Côdices, 515/B, entre ff. 24 y 25.
Transcripciones en AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 25-27; y 515/B, ff. 25-27. Trasunto o clâusulas en AHN, 
Clero, carpeta 3.339; y AHN, Côdices, 522/B, p. 124. AGS, Patronato Real, legajo 30, n° 1. Transcrito el 
testamento y codicilo por CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1891, t. 111, ff. 203-209. Publicado por 
C A STAl^DA Y ALCOVER, VICENTE: op. cit., 1911, XXV, pp. 281-286. RODRIGO PERTEGÀS, JOSEP: 
«Testam ento del Duque de Calabria», Cultura Valenciana. 1928, pp. 76-80. Este ultimo cita como 
procedencia el protocolo de Sebastien Camacho del afto 1550 conservado en el Archivo del Colegio del 
Patriarca.
AGS, Estado, legajo 305, n® 209.
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correspondia^^. El monasterio de San Miguel de los Reyes quedô como heredero de todos sus 
bienes.
Femando de Aragôn, nombrado escmtador del testamento de su primera esposa, no se 
limitô a actuar como tal. Tempranamente, cuando se presentô en Lupiana ante el Capitulo 
General, significô a la Orden, no tanto como testamentario de su Alteza quanto como 
fundador principal, el amor y  desseo grande que tenîa de ver en sus dias hecho y  acabado el 
dicho monasterio y  poblado de frayles de nuestra Orden. Y como fundador actuô al ofrecer 
otros 1.000 ducados de renta para la constmcciôn, asi como su magm'fica biblioteca. El 
protagonismo del Duque en el proyecto, con atribuciones que iban en detrimento de la 
voluntad expresada por dona Germana, las recogiô fray Francisco Villanueva cuando afirmô 
que don Femando comenzô a buscar nuevos sitios para la fundaciôn, causa que dilatô el 
comienzo casi nueve anos"^ .^ Pero parece que en ningùn momento bubo dudas sobre la Orden 
que debia ocupar la fundaciôn. Fray José de Sigüenza, relata ampliamente el afecto y 
atenciones que el Duque dispensô a los mon) es, las multiples visitas que realizô a la 
comunidad, su constante preocupaciôn para que nada les faltase ni en lo temporal ni en lo 
espiritual a aquellos que respetâbalos como a religiosos y  amâbalos como a hijos^ .^ Junto a la 
obligaciôn de cumplir lo dispuesto por su difunta mujer y un sincero respeto por la Orden 
movido por su fe religiosa, el mantener como habitantes a los jerônimos pudo recibir el 
respaldado de otros motivos. En realidad, una Orden dedicada fundamentalmente al oficio 
coral, y en la que la mùsica desempebaba un papel muy importante, se amoldaba a los gustos 
del Duque, al igual que a la fmalidad primera del nuevo cenobio, el de panteôn. El 
protagonismo del Duque en la fundaciôn del monasterio, desplazaba en gran medida a la 
impulsera de la misma, pero siempre se mantuvo la importancia de su primera esposa. En la 
capitulaciôn entre comunidad y Duque, este solicitô que dona Germana no pierda el nombre 
de instituhidora del dicho monasterio juntamente con su Excelencia^^.
La idea de fundar un monasterio jerônimo que sirviese de enterramiento personal a sus 
fundadores fue ampliada por Femando de Aragôn. Por un lado, el monasterio adquiriô el 
rango de panteôn familiar con el deseo del Duque de albergar en él, como ultima morada, a 
todos los miembros de su familia: la destronada casa real de Nâpoles. Asi como todos los
DIAGO, FRAY FRANCISCO: op. cit., 1936 - 1946, t. II, pp. 123-124. Se encuentra en las noticias 
extractadas del Ex libro Memoriarum M.S recondito in sacristia sedis Valentiae.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. lOv; y 515/B, f i l .
BE, &-II-22, f. 221v.
Véase capitulo II.
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bienes salvados tras el naufragio. Por otro, alcanzo el de centro de formaciôn con el deseo de 
dotar a la fundaciôn de un Colegio donde se leyeran Artes y Teologia y se pudiera acoger a 
religiosos de la propia Orden. Y por ultimo, y ligado a lo anterior, como centro de saber 
privilegiado en la cristiandad al ceder su magnifîca biblioteca.
Fray Francisco de Villanueva, muy cercano a los acontecimientos, dedicô un capitulo 
de su crônica a enumerar Lo que dia el Excellenüsimo Duque de Calabria a este su 
Monasterio como fundador y  patrôn^^. El reconocimiento de los mon)es fue constante. En 
vida del Duque se dispuso que en el friso de la iglesia debia hir el letrero y  memoria de los 
edifîcios que su Excellencia, manda hazer en la dicha yglesia y casa, y los escudos de sus 
armas debian colocarse en la bôveda de la Capilla de los Reyes. Muerto el Duque, la 
comunidad de monjes decidiô poner las armas de los dos fundadores en la fachada de la 
iglesia, sobre los mausoleos del presbiterio, que también mostraban sus efigies talladas, en la 
portada de la libreria y en la escalera del paso entre claustros, donde también se colocô una 
inscripciôn con el nombre de los dos fundadores. Asimismo se conservaron sus retratos y se 
mantuvieron los suffagios a ellos dedicados por la orden de San Jerônimo^ \
I  La vida del Duque de Calabria se vio marcada por una dualidad frecuente en la época
en las altas esferas: la del hombre piadoso y la del cortesano. Fray José de Sigüenza nos
ofrece una amplia visiôn de su personalidad:
no solamente fue este Excelentîsimo Principe y  buen Duque de Calabria 
afficionado a mûsica sino a letras, asi divinas como humanas; y  era muy gentil 
latino y  mejor theôlogo, que era de la lection que mâs gustava; y  aün buen 
matemâtico y  astrôlogo, y  de las unas sciencias y  de las otras ténia muy 
hermosa libreria y  ricamente enquadernados los libros y  muy antiguos, de los 
quales gustava mucho y  era muy afficionado, aunque al tiempo de su muerte 
se perdiô la mayor parte de esta libreria^^.
Esta descripciôn nos muestra a un hombre con un amplio abanico de inquietudes. Un 
perfil que responde a las secciones con las que el inventario que agrupô sus pertenencias 
llegadas desde Ferrara dividia su libreria: Teologia, Gramâtica, Oratoria, Poesia, Historia, 
Astrologia, Cosmografïa, Geometria y Filosofïa. El que fuera su secretario, Gonzalo 
Femândez de Oviedo, decia de él que fue buen principe Catôlico y  sabio é de mas prudencia 
I que ventura, é de muy grandes portes como persona tan Real como quien él fue. También que 
[Fama tuvo de muy docto el duque aun entiende mucho en philosophia y  buen theologo y en
i AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 36-38; 515/B, ff. 36-38v 
ARV, Clero, Libro 959.
52 BE, &.II.22, f. 224.
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Otras sciencias he oydo que fue general Asi como aficionado a la caza, la mùsica, la lectura, 
y por los celos de sus dos esposas a relaciones extraconyugales^^, que quedan confirmadas 
por la existencia de très hijos reconocidos fuera del matrimonio. En 1555 la Justicia de 
Valencia, teniendo en cuenta declaraciôn en 1548 del propio Duque, estimé que Alonso de 
Celada y Juan Pablo Mataredona, cazador mayor de don Femado de Aragon, eran hermanos 
camales e hijos naturales del Excelentîsimo Duque de Calabria "^ .^ Concretamente, al segundo, 
prometiô en 1554 la cantidad de 3.000 ducados^^. Ademâs, tuvo una hija que profeso con el 
nombre de sor Jerônima de Aragon en el convento de dominicas de Nuestra Senora de la 
Consolaciôn del Portal de Valencia, en la ciudad de Jâtiva, y a la que el Duque por voluntad 
testamentaria dejô estipulado se mantuviese la limosna anual que él venia realizando en 
vida^ .^
Con la lectura de autores contemporâneos a los hechos como Luis Milân en su libro El 
Cortesano, ambientado en la finca de recreo que los virreyes tenian en Liria, nos imbuimos de 
ese ambiente de costumbres licenciosas, fiestas, cacerfas y juegos galantes. El Palacio del 
Real, su residencia, contaba con hermosos jardines, caballerizas y curiosidades como las 
jaulas de los leones. Por otra parte, ya hemos sefialado su relaciôn con dona Esperanza, y sus 
hijos nacidos fuera del matrimonio. Las doscientas dieciocho personas a su servicio que 
fîguraban en nômina subray an el perfil de su corte: 1 obispo personal; 47 personas, entre 
capellanes, servidores de altar y cantores de capilla; 21 gentiles hombres; 60 ofîciales de 
diverses oficios, secretario, escribanos, comendadores, ayudantes de los anteriores, cirujano, 
fïsico, barbero, maestros de esgrima, de sastre, armero, etc.; 14 pajes; 7 ministriles; 8 
trompetas; 2 atabaleros; 16 cazadores; 8 monteros; 8 mozos de mulas; 9 acemileros; y 17 
doncellas, incorporadas cuando sus hermanas se trasladaron a Valencia. Abrumadora résulta 
esta lista de servidores, y sumamente interesante es considerar la fuerte presencia que hay en 
la misma de italianos, hasta el punto de que para autores como Vicente Castaneda, estos 
hombres trasladaron a tierras valencianas las costumbres de sus estados natales o en los que 
residieron^^.
Los cronistas de la Orden jerônima, como es lôgico, incidieron en el carâcter religioso 
y devoto del bienhechor de su Orden. Se le perfila como honrador de los templos de Dios y  de
CRUILLES, MARQUÉS DE: op. cit., 1891,1.111. Parte del mss. sin foliar.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afiol610, libro 8, mano 79, ff. 19 y ss.
APPV, Joan Bellot, 11.689; 11 de junio de 1560.
MATEU IBARS, JOSEFINA: op. cit., 1963, p. 121. Segùn Martin de Viciana en Nuestra Sefiora de la 
Consolaciôn de monjas de Santo Domingo, en Jâtiva, entra a  monja en este monasterio dona Hieronyma de  
Aragon hija del Excellentissimo duque de C alabria y  muchas otras hijas de cavalleros. (VICIANA, MARTIN 
DE: op. cit., 1882, p. 372).
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SUS ministros, y  muy devoto y  aficionado al culto divino. Y assi se celebrava siempre en la 
capilla de su palacio el oficio divino como en capilla real, con toda solemnidad y  
veneraciôn^^. Diverses aspectos sirven para vincular su persona a la religion. Por un lado, la 
propia enumeracion de sus servidores nos muestra la notable importancia de las personas, 
cerca de cincuenta, destinadas a satisfacer su devociôn. Por otro, el propio hecho de fundar un 
monasterio. Y finalmente, su aficiôn a los escritos religiosos o teolôgicos.
En la lectura y la mùsica se aprecia de manera mâs clara un acercamiento en esa 
dualidad que apuntâbamos de cortesano humanista y de hombre piadoso, y encuentra una 
perfecta comuniôn en la actividad de hombres que desarrollaron ambas facetas, como Luis 
Milân, Juan Timoneda y Femândez de Heredia.
El gusto por la mùsica de don Femando gozaba de consenso en la época. Asi, ffay 
Francisco Villanueva apuntô que su Excellencia era amigo de mûsica y  la tenîa muy huena. 
También se afirmô que no habîa en Espana quien tantos y  tan buenos mûsicos tuviese como 
el Duque^^. Y ffay José de Sigüenza dijo que tuvo la mejor capilla de mûsicos, ansi de vozes 
naturales, como de todo género de instrumentos, que huvo en Espana ni la ha avido después 
acâ tan buena, en nûmero, abilidades y  vozes, porque se junto alU cuanto bueno se hallaba en 
estos Reynos y  todos yvan a servirle con mucho gusto. En definitiva todas las fuentes alaban 
la presencia de ésta en su capilla, tanto por el nùmero como por la calidad de los cantores e 
instrumentos. La ediciôn en Venecia del llamado Cançoner del Duc de Calàbria o 
Cancionero de Upsala, asi como la obra El maestro, libro de vihuela de mano, compuesta por 
Lluis Milà ejemplifican perfectamente su amplia inquietud por la mùsica, no solo la 
litùrgica^®. Incluso esta aficiôn determinô la peticiôn de ff ailes que dirigiô a fray Juan de 
Arévalo, Padre General de la Orden, y en la que manifestaba su deseo de recibir a veinte 
frailes que fuessen de muy buen exemplo, y  porque el Senor Duque era theôlogo y  bueno que 
viniessen entre ello copia de letrados; y  por ser ansî mesmo afiçionado a la mûsica, viniessen 
también mûsicos, no obstante que tenîa la mejor y  mayor capilla que avîa en Espana porque 
tenîa las vozes çinco o seis veces dobladas^^.
”  CASTANEDA Y ALCOVER, VICENTE: op. cit., 1911, XXV, pp. 268-286.
BE, &.11.22,f.214.
BE, &.11.22,f.214.
ij Villancicos de d iverses Autores, a  dos, y  a  très, y  a  quatre, y  a  cinco bozes, agora nuevamente corregidos. Ay  
mas echo tones de Canto llano y  echo tones de Canto de Organe p a ra  que puedan, Aprovechar los que a  cantar 
icomençarem. 1556, Hieronimum Scotum, Venecia. Rafael Mitjana descubriô en la biblioteca de la Universidad 
de Uppsala, Suecia, un ejemplar de esta ediciôn, y en 1909 publicô un estudio al respecto. Romeu Ligueras en 
11958 relacionô esta obra con la Corte del Duque de Calabria.
P  AHN, Côdices, 505/B, f. 13v. En el mismo sentido se expresaba la crônica de la Orden al decir que solicitô 
letrados, predicadores y  mûsicos, porqu e era afficionado y  gustava de mûsica. (BE, &.11.22, f. 218),
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Por lo que respecta a su inclinacion por la lectura también fue unanime el 
reconocimiento de esta faceta de su vida, desde los cronistas a los que se les podia atribuir 
una intenciôn panegirica hasta los viajeros accidentales. Tal es el caso de Claude de 
Brosenval que el dia 25 de abril de 1532 se acercô al Palacio del Real y encontrô El Virrey, 
que estaba enfonces en su estudio, pues era extraordinariamente amante de la literatura 
sagrada^^. Juan Luis Vives, en el Diâlogo « L a s  Leyes del juego» , en el que ponia en 
escena a un Borja, un Centelles y un Cavanillas, mostraba la inclinacion a la lectura del 
V i r r e y E l  mismo ano que se publicô esta obra le dirigiô una carta desde Breda, donde 
actuaba como preceptor de dona Mencia de Mendoza^" .^ Pero los contactos con Vives se 
iniciaron tiempo atrâs, como lo refleja el titulo Instrucciôn de la muger Cristiana traducido 
por Juan Justiniano, criado del Excelentîsimo Senor Duque de Calabria, dirigido la 
Serenîsima Reyna Germana, mi senora, manuscrito en 1524^ .^ Como ha subrayado Philippe 
Berger el interés de los Duques de Calabria por lo literario era muy amplio, como lo muestran 
las obras de Luis Milân y Juan Femândez de Heredia, la amistad con Juan Bautista Agnesio, 
que les dedicô una obra, y la traducciôn y ediciôn de las obras de Ausiàs March^^. Ademâs, 
los traductores de Erasmo que operaron en Valencia estuvieron precisamente vinculados a los 
Duques de Calabria y al Duque de Gandia^^.
Don Femando disponia de una magnifîca biblioteca, en su mayor parte heredada e 
iniciada por su bisabuelo Alfonso V. El inventario de los bienes del Duque que se realizô en 
Ferrara en 1527 muestra la riqueza de los mismos, entre los que destacaban los de su 
biblioteca^*. Si bien es cierto que ésta fue enriqueciéndose con nuevas adquisiciones como se 
aprecia al comparar el inventario que se realizô en Ferrara, tras la libertad del Duque, con el 
que se realizô un cuarto de siglo después con motivo de su muerte^^, los principales bloques o
BROSENVAL, CLAUDE: Peregrinatio Hispanica. (Mss. entre 1532 y 1533). Existen dos ediciones 
modemas de esta obra a cargo la traducciôn y comentarios de Francisco Calero y Daniel Sala: Una es Viaje p o r  
Espana: 1532-1533 (Peregrinatio Hispanica), 1991, Centro de Estudios Ramôn Areces, Madrid. Otra, Viaje 
p o r  la  Valencia del S. XVI. 1993, Ajuntament de València.
VIVES, JUAN LUIS: E xercitatio Linguae Latinae. 1538. Centelles propone ir a ver al Duque de Calabria en 
su palacio. Cavanilles lo rechaza para no interrumpir a este docto varôn.
ARV, Varia, legajos, caja 1, n® 26. Publicada el 24 de octubre de 1791 en D iario de Valencia.
VIVES, JUAN LUIS: Libro llam ado Instrucciôn de la  muger Cristiana traducido p o r  Juan Justiniano, criado  
del Excelentîsimo Senor Duque de Calabria, dirigido la  Serenîsima Reyna Germana, mi senora. 1528, Valencia. 
^  BERGER, PHILIPPE: Libro y  lectura en la  Valencia del Renacimiento. 1987, Edicions Alfons el Magnànim, 
Valencia, vols. II; 1.1, pp. 175-176.
MESTRE SANCHIS, ANTONIO: « L a s  corrientes de espiritualidad en la Valencia de la primera mitad del 
siglo X V I » , Corrientes espirituales en la  Valencia del siglo X V I (1550-1600). 1983, Actas II Simposio de 
Teologia Histôrica, Facultad de Teologia, Valencia, pp. 53-80.
Biblioteca General e Histôrica de la Universitat de València, M. 947. Inventari del Duc de Calabria. Ferrara, 
1527.
AHN, Côdices, 223/B; y traslados en loc. cit., 493/B, ff. 40-100; y loc. cit., 515/B, ff. 41-120. En el inventario 
se recogian reliquias, libros, mapas, joyas, tapicerias y omamentos diversos.
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contenidos temâticos de la misma ya estaban sefialados. Contema libros de carâcter religioso, 
de poetas e historiadores clâsicos, de las mâs destacadas plumas del humanismo italiano, 
volùmenes de arquitectura, etc. Incluso hoy en dia puede mensurarse a través de los fondos de 
la Biblioteca General e Histôrica de la Universitat de València; todo pese a las graves 
perdidas producidas tras la muerte de Duque y vicisitudes mâs cercanas en el tiempo.
Atendiendo a los gustos e inclinaciones del Duque, el monasterio de San Miguel de los 
Reyes debia reunir todas, pues pretendia que en él habitasen y se formasen buenos religiosos, 
predicadores, letrados y cantores que cuidasen continuamente el oficio divino, y rezaran por la 
salvaciôn de su aima. Ademâs su biblioteca contribuiria a crear un centro de saber.
Los bienes que enmarcaron la vida del Duque, considerados como auténtica 
colecciôn^^, no eran fhito, sin embargo, de la selecciôn de don Femando sino de la herencia 
dejada tras el naufragio de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles^\ En realidad, la 
documentaciôn habla de escasas adquisiciones y por el contrario de numerosos 
desprendimientos, por lo que la personalidad del Duque se puede configurar en mayor medida 
a través de su selecciôn en las ventas que por las escasas compras que realizô, deduciéndose 
que preservô ante todo su magnifîca biblioteca, objetos de devociôn y elementos que 
legitimasen su procedencia dinâstica. Existe una considerable presencia del arte figurative, 
pero teniendo en cuenta una gran diversidad de soportes: cofres, banderas, tapices, cortinas, 
tablas, lienzos, libros, medallas y monedas, etc., y manifiesta un perfecto maridaje entre lo 
religioso y el deseo de recuperar una antigüedad histôrica y mitolôgica.
Résulta difîcil valorar la repercusiôn que en el ambiente valenciano tuvieron aquellos 
objetos, pero lo cierto es que fueron el marco de la vida cortesana valenciana del segundo 
cuarto del XVI. Su paso al monasterio de San Miguel de los Reyes supuso el final de este 
legado como unidad. Las tasaciones y ventas permiten configurar una idea de la alta 
consideraciôn que algunas piezas alcanzaron, como las series de tapices de la Pastorella y el 
Credo, o de determinadas joyas. Lo que confirma que en la mayoria de los casos el aprecio 
estaba mayoritariamente ligado al valor intrinseco del propio objeto.
La venta del rico patrimonio por parte de su ultimo heredero creemos encuentra su 
explicaciôn en las relaciones ambiguas entre el Monarca y el Duque, entre dos deseos de
’° Se han contrapuesto los bienes de dofla Germana, todavia tesoro medieval, con los de don Femando, auténtica 
colecciôn (MORÂN TURINA, MIGUEL; CHECA CREMADES, FERNANDO: E l coleccionism o en Espana. 
1985, Câtedra, Madrid; pp. 44-47). También se ha indicado el nulo interés del matrimonio por las artes del 
diseno (FALOMIR FAUS, MIGUEL: op. cit., 1994, n° 5, pp. 121-124).
Aspectos, y algunos de los sucesivos, desarrollados en ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « E l  legado de la Casa 
Real de Aragôn en Nâpoles. Conservaciôn y dispersion», X I Congreso Espanol de H istoria del Arte. E l Arte y  
el Mediterràneo. (Valencia, Septiembre de 1996) 1998, Valencia, pp. 114-121.
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legitimaciôn en los que al menos uno cuestionaba el otro. Cierto es que numerosas fueron las 
mercedes concedidas al Duque; sin embargo, estas fueron contenidas y vigiladas. No en vano 
habia sido privado de su libertad en dos ocasiones por mantener el deseo de restaurarse en el 
trono de Nâpoles. Y habia contraido matrimonio por orden del Rey y después Emperador con 
mujeres de alto linaje pero sin descendencia en sus anteriores matrimonios, lo que contrasta 
con los al menos très hijos reconocidos que el Duuqe tuvo fuera del matrimonio. Y 
probablemente el Duque llevase en su interior la nostalgia de una dinastia que finalizaba en su 
persona. La obra poética-musical « A y  de mi tierra agena», contenida en el Cançoner del 
Duc de Calàbria, parece expresar la pesadumbre del propio destierro:
Ay de mi quen tierra agena
Me veo sin alegria
Quando me veré en la mîa
Y no por estar ausente
De mi tierra es elpesar
Mas por no poder estar
Donde està mi bien présente
No ay consuelo suficiente
A mal que tal bien desvîa 
12Quando me veré en la mia .
Tras diez anos de cârcel finalmente fue persuadido de lo irrealizable que podia ser el 
mandate patemo. Sin embargo, se mantuvo el halo de la experiencia pasada mediante una 
auténtica galeria de retratos dinâsticos, los objetos, las armas reales, y la voluntad de convertir 
el monasterio que deseaba fundar su primera esposa en panteôn real trasladando los cuerpos 
de padres y hermanos de los diferentes lugares en los que estaban enterrados. La elecciôn de 
la orden de San Jerônimo y la del arquitecto de las Obras Reales fueron decisiones sabedoras 
del consentimiento del Monarca. Sin embargo, este proyecto quedô tempranamente frustrado 
cuando el Emperador tomô encomendados miles de ducados que la Reina habia dejado para 
su constmcciôn, y obligô al Duque a procurar nuevas vias para su consecuciôn.
Sorprendente résulta que don Femando de Aragôn mantuviese contactos con 
Francisco I para la venta de una preciada joya, teniendo en cuenta las numerosas disputas que
enfrentaron al Emperador con el rey francés Navarra, Borgofia, Milân , y mâs en un
momento especialmente tenso, previo a la paz de Crepy de septiembre de 1544. Como 
también lo es que entre sus bienes no aparezca el retrato del Emperador Carlos V, ni tan 
siquiera la tabla que tuvo el marqués de Brandemburgo.
Villancicos de diversos Autores, a  dos, y  a  très, y  a quatro, y  a cinco bozes, agora nuevamente corregidos. Ay 
mas ocho tonos de Canto llano y  ocho tonos de Canto de Organo para que puedan, Aprovechar los que a cantar 
començarem. 1556, Hieronimum Scotum, Venecia.
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No obstante, la prueba mâs signifîcativa de la ambivalencia de las relaciones entre el 
Duque y el Emperador es la redacciôn que hizo el primero de dos testamentos en los 
momentos finales de su vida. Por el primero, dado ante Gonzalo Pérez, eligiô por sepultura el 
monasterio de San Miguel de los Reyes, expresando el deseo de enterrarse junto a padres y 
hermanos. Nombrô como primer testamentarios al Rey, a quien hizo heredero universal con 
que su magestad sea servido de mudar, cumplir y  effestuar todo lo susodicho y que abaxo se 
dira, y acabar de obrar el monesterio de Sant Miguel de los Reyes como yo estoy obligado a 
acabarlo, suplicando a su Magestad que sea en el mâs breve tiempo que se pudieré^^. La 
noticia de este acto a buen seguro llegô al Emperador, pues estaba entregado ante su 
secretario de estado^ "^ . Pocos meses mâs tarde se produjo un giro de ciento ochenta grados en 
las disposiciones del ultimo testamento que anulaba el anterior. El heredero universal pasaba 
a ser el propio monasterio y el Rey ni tan siquiera era nombrado. Se trataba de un proyecto 
completamente diferente, y mediante el cual todo su legado permaneceria unido en el lugar 
que debia ser panteôn familiar. Probablemente en este cambio de parecer influyô la sentencia 
reconocida por el Emperador en agosto de ese mismo aho y por la que se exculpaba a 
aquellos que conspiraban contra el Duque.
Tal giro no tuvo que suponer una noticia grata al Emperador teniendo en cuenta que 
iniciado el inventario post mortem enviô una pro visiôn para detenerlo. El inventario 
prosiguiô, pero el deseo de impedir cualquier fisura en su poder sobre Nâpoles era évidente, 
como lo prueba que a los pocos meses exigiese al monasterio todos los libros y escrituras que 
tuvieran de dicho Reino^ .^ También procediô al secuestro de la mayor parte de los bienes 
raices dejados por don Femando, y que debian constituir la base econômica del proyecto 
jerônimo. La estela de los pleitos del Emperador fue seguida por numerosas personas e 
instituciones. La comunidad se vio obligada a vender lo heredado y a vivir en condiciones 
muy adversas. La situaciôn llegô a tal desânimo que a comienzos de 1569 la comunidad
AHN, Côdices, 515/B, entre ff. 24 y 25, No aparece reflejada fecha pero es posterior a la muerte de la infanta 
Isabel, en enero de 1550, pues se la nombra como enterrada en San Miguel de los Reyes, y es anterior a su 
ultimo testamento realizado el 25 de octubre de 1550, la vispera de su muerte. Ademâs de lo seftalado, dispone 
que se salden sus injurias, deudas y obligaciones; que se repartan entre sus criados 20,000 ducados, segùn 
servicios y méritos realizados; que al monasterio de San Miguel de los Reyes se le diesen 1.000 ducados sobre 
sus villas y  ciudades, su capilla, asi como todas las disposiciones concedidas por dofla Germana.
Véase MARTI FERRANDO, JOSÉ: op. cit., 1993.
Seflalado en AHN, Côdices, 505/B, f  28v. El acta original de 1552 en la que se recoge la entrega de los 
papeles y escrituras que dejô el Duque de Calabria tocantes a Sicilia y Nâpoles en AGS, Secretaria de Estado, 
legajo 308. Por los inventarios sabemos que entre los libros se encontraban aquellos que justifîcaban la 
legitimidad de la Casa Real de Aragôn en Nâpoles; esto es, la Investidura del Papa Eugenio IV a don Alfonso V 
del Reino de Nâpoles, y el privilegio de donaciôn de tierras en el Reino de Nâpoles de don Femando a su hijo 
Federico.
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decidiô encomendarse al rey Felipe II, haciéndole donaciôn de todo con tal que nos obrase 
casa y diese de corner para cinquenta frayles^^.
Muestra évidente de la cautela con la que se utilizô el recuerdo de don Femando de 
Aragôn tras su muerte es el escaso desarrollo, y totalmente aséptico, que adquiere en la obra 
de Martin de Viciana. A diferencia de los Duques de Gandia o los de Segorbe, e incluso la 
mayoria de los linajes, todos tratados ampliamente, la biografia de don Femando comienza 
con el nombramiento como Virrey de Valencia, junto a su esposa, y las fechas de sus enlaces 
con dona Germana de Foix y Mencia de Mendoza, la de la llegada de las infantas Julia e 
Isabel, hermanas del Duque, a Valencia, y las del fallecimiento de todos ellos. 
Paradôjicamente, finaliza la escueta resena con estas palabras: si entrassemos en escrevir sus 
hystorias, cada uno dellos meresce libro, y  no pequeno: y  pues no dexaron hijos para tratar 
dellos, concluyos a todos un. Requiescant in pace^^.
Es dificil precisar si todo correspondia a un plan premeditado del Emperador para 
borrar una via légitima en Nâpoles ajena a la suya. El deseo de crear un panteôn familiar y 
real, constituia una prioridad para don Femando, como lo pmeba que durante los cuatro anos 
que viviô desde la fundaciôn de San Miguel de los Reyes la ùnica obra que iniciô ex novo 
fuese la de la Capilla de los Reyes. Aspecto que no podia pasar por alto a aquel que instô a su 
hijo a buscar una sepultura digna, y menos a este ultimo que ideô un magnifico panteôn real. 
De hecho, al monasterio jerônimo valenciano no llegaron los cuerpos de los padres y 
hermanos varones de don Femando. No obstante, el monasterio se ocupô de mantener el 
recuerdo del Duque y su digna ascendencia, en ocasiones con cierta sutileza. De este modo, 
con motivo de las reclamaciones al testamento de dona Juana, los monjes justificaron la 
legitimidad de Felipe II en el reino de Nâpoles tras la muerte del Duque sin herederos, pero 
no antes, y testimoniaron su respeto a la Monarquia contra la Duquesa de Milân^*.
De un modo u otro, la presencia en Valencia de don Femando de Aragôn y sus 
pertenencias en la Corte, en el monasterio o presentadas en pùblicas almonedas, pudo crear un 
ambiente de curiosidad que, al menos en parte, explica las traducciones y ediciones que desde 
la ciudad se hicieron sobre los Reyes de Nâpoles, como las de Pandolfo Collenucio o Antonio 
Panormita.
Loc. cit., f. 75.
VICIANA, MARTIN DE: op. cit., 1882, p. 73.
78 Adviértase que con la muerte el Excmo. Duque sin hijos el Reyno de Nâpoles ha venido por légitima sucessiôn 
al Re Philippe nuestro Sehor como Rey de Aragôn como constapor vinculo de hizo el Rey don Aloso el segundo, 
hijo del Rey don Hernando el primero, el quai en su ultimo testamento haze heredero el Reyno a su hijo don 
Hernando, el quai si muriere sin hijos dexale a su hermano don Fadrique Principe de Altamira, el quai si
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La trascendencia de don Femando en el proyecto jerônimo se muestra évidente en Las 
condiciones de la manera y  como se han de hazer las obras que su Excellencia manda 
edïjlcar en el monasterio del Sehor San Miguel de los Reyes^^, firmadas con Alonso 
Covarrubias. Asi, una inscripciôn en el entablamento de la iglesia recorreria su interior 
enumerando los edifîcios que su Excelencia mandaba hacer en la propia iglesia y en la casa; 
la capilla mayor, el cmcero de la iglesia y la Capilla de los Reyes se reservaban a los 
enterramientos de dona Germana, don Femando, y los familiares de este. También, para no 
entrar en contacto con posibles benefactores se reservaban las dos capillas, una por lado, mâs 
cercanas a la reja, al cmcero. Ademâs, su escudo de armas debia aparecer en la bôveda de la 
Capilla de los Reyes*®.
El reconocimiento de los monjes por la actitud del Duque permaciô durante siglos. 
Dos meses después de su fallecimiento, fray Juan de Vidana propuso al capitulo que se 
hiciese la torre de la iglesia parroquial de Manzanera como queria el Duque* \  Cuando se 
acabô la iglesia del monasterio en 1645, el 23 de agosto se pasô el Santisimo Sacramento y al 
dia siguiente los cuerpos de los fundadores hallândose para llevarlos a hombros todos los 
titulos de la ciudad* .^ Y los escudos y referencias a los fundadores que los monjes 
distribuyeron por la casa superaron a los dispuestos en vida del Duque. Asi, en la década de 
los ochenta del siglo XVI se colocaron sus armas y una inscripciôn conmemorativa en la 
escalera del paso entre claustros y en la libreria, en el siglo XVII en los mausoleos a los lados 
del presbiterio, y a comienzos del XVIII en la fachada de la iglesia. Por la misma fecha se 
abrieron sus sepulcros con gran regocijo y se decidiô hacer sepulturas mâs dignas en la cripta, 
donde mâs tarde también se esculpieron sus escudos. Incluso, cuando a comienzos del siglo 
XIX se produjo el paso de sus Majestades por delante del monasterio se colocaron las estatuas 
de los fundadores y cuatro leones adomando el camino; es decir, una representaciôn orgullosa 
de la Orden y de los fundadores de la casa.
muriere sin hijos masclos o sus hijos y  descendientes de ellos sin hijos quiere sea del Rey de Aragôn y  en 
ninguna manera quiere que sucedan hijas ni hijos de hijas (ARV, Clero, Libro 1.373).
AHN, 493/B, ff. 109-112; 515/B, ff. 137-141v; y 223/B. Transcrito, GONZALEZ SIMANCAS, MANUEL: 
Catàlogo Monumental y  Artistico de la Provincia de Valencia. 1916, original mecanografîado en el institute 
Diego Velâzquez del C.S.I.C, Madrid; Tomo I, pp. 650-662.
APPV, Sebastiân Camacho, 1550, n° 27.682. AHN, Clero, Carpeta 3.339, f. 7v. AHN, Clero, Legajo 7.492. 
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, ff. 22-24v; y  515/B, ff. 21v-24. ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Se apunta 
también en AHN, Côdices, 522/B, p. 124. AHN, Côdices, 505/B, ff. 20v-22.
AHN, Côdices, 505/B, f. 26.
AHN, Côdices, 523/B, f. 2v.
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1 . 3 .  L a s  I n f a n t a s  d o n a  J u l i a  y  d o n a  I s a b e l .
Las hermanas del Duque, segùn la crônica de fray Francisco Villanueva ocupaban el 
tercer lugar entre los benefactores de la casa. Los monjes Jeronimos en 1554, en sefial de 
agradecimiento, decidieron que el subdiacono dijese cada dia una misa y los lunes un 
response por el Duque y sus hermanas que fueron bienhechores desta casa, y también por sus 
padres y hermanos*^. Sin embargo, muy pocas posibilidades tuvieron estas mujeres de apoyar 
materialmente el proyecto jerônimo. Muy probablemente, el agradecimiento y recuerdo de la 
comunidad jerônima se debiese a la considerable cantidad de objetos suyos que llegaron al 
monasterio a través de don Femando, heredero de sus dos hermanas.
Doha Julia casô con Giangiorgio de Monferrato, marqués de Monferrato en 1533, pero 
pronto enviudô y en 1535 llegô a Valencia junto a su hermana Isabel, ya huérfanas. Se 
aposentaron junto a su séquito de doncellas italianas en el Palacio del Real, donde tuvieron la 
vida resuelta, aunque sin dejar atrâs ciertas estrecheces para su cargo. Doha Julia muriô en 
marzo de 1542, mientras que por la carta del 22 de enero de 1550 que enviô el Duque de 
Calabria al Principe para informarle sobre la muerte de la Infanta Isabel, producida la vispera, 
sabemos que ésta pasô meses enferma hasta que falleciô la vispera a las 7 de la mahana. 
Segùn sus palabras muriô como viviô, como una santa. Impresiôn general en la época que 
también recogiô Gonzalo Femândez de Oviedo. Aprovechô don Femando la carta para 
exponer al Principe que atendiendo que su hermana Julia muriô con tanta pobreza que se vio 
obligada a dejar sus criados encomendados a su hermana, y ahora muerta ésta con mayor 
pobreza, porque sôlo tuvo unos 3.300 ducados cada aho dados por su Majestad, le solicitaba 
que continuase pagando esta cantidad para pagar a los criados^ "^ .
Sin embargo, si eran personas de inquietudes intelectuales como parece deducirse de 
los libros y bienes que en los inventarios se especifica que eran de su propiedad, y fmalmente 
recayeron en manos del Duque. Juan Bautista Agnesio incluyô a doha Julia entre las 
personalidades valencianas dignas de elogio^ .^ Y su labor como protectora se dirigiô hacia 
otra Orden. Concretamente, fundô en 1535 el convento de San Sebastiân de frailes minimos, 
o de San Francisco de Paula, sobre una ermita dedicada a San Sebastiân, propiedad del 
monasterio de Santa Maria de la Murta, situada en el camino de Quart. Segùn Gaspar
AHN, Côdices, 505/B, f. 35v. 
AGS, Estado, legajo 305, n° 212.
AGNESIO, JUAN BAUTISTA: Apologia in defensionem virorum illustrium equestrium bonorumque civium 
valentinorum. In civilem Valentini populi seditionem. Quam vulgo Germaniam olim appelarunt. 1543, loannem 
Baldovinum y loannem Mey, Valencia, ff. 53-54.
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Escolano dicha Infanta levantô en ella un hermoso y bien acabado monasterio^^. Pero, como 
bemos senalado, dispuso de pocas posibilidades materiales, y muy probablemente su 
mediaciôn se limitase a las 1.450 libras entregadas para la compra del lugar.
La obra Retraimiento del aima (1537, Juan Navarro, Valencia), en la Imea de 
Instrucciôn de la mujer cristiana de Juan Luis Vives, estaba dirigida a las Infantas. La 
epistola dedicatoria présenta el excelente recurso de utilizar la pintura y las artes suntuarias 
como comparaciôn de la vida. Prâcticamente utiliza el recurso frecuente en los sermones^^, 
que también inspira la biografia del Duque que Gonzalo Femândez de Oviedo bizo basândose 
en los recursos empleados por el pintor Timanto, segùn Plinio, y muy probablemente como en 
estos casos la referenda no constituye una muestra de la creciente estima por las artes 
figurativas, sino que encuentra explicaciôn en la eficacia de recurrir a unos objetos con los 
que el oyente o lector se encontraba familiarizado y eran capaces de transmitir acusadas 
emociones, que en el caso del retablo se veia acrecentado por las posibilidades narrativas. De 
becbo, la obra dedicada a las Infantas indica que en el retablo de la vida las acciones marcan 
los colores, los matices son las obras y los vasos de oro de infinitas perlas y piedras preciosas 
son las virtudes. El escritor manifiesta que no es mâs que otro pintor que con sus palabras no 
alcanza a reflejar lo que con las propias acciones construyen las Infantas. Él pinta las 
lecciones con brocbôn gordo y grosero, pintadas de presto. Las lectoras, como sutil y elevado 
pintor, con delgados y sutiles pinceles del saber y entendimiento pintarân el camino de 
salvaciôn por el bosquejado^^. En defensa de lo expuesto, no deja de ser curioso que se dirija 
esta comparaciôn entre la vida y un retablo a personas que descuidaron las artes figurativas. 
Sin embargo, este no fue el caso de la segunda esposa del Duque de Calabria.
ESCOLANO, GASPAR: op. cit., 1610, Primera Parte, Libro V, capitulo IX, columna 963.
Al respecto véase DÀVILA FERNÀNDEZ, MARIA DEL PILAR: Los sermones y  el Arte. 1980, 
Departamento de Historia del Arte de Valladolid.
El tomo consultado se encuentra en BE, 69-VI-10, f. 74.
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1 . 4 .  D o n a  M e n c i a  d e  M e n d o z a  y  F o n s e c a ® ® .
Dona Mencia naciô probablemente en Jadraque, provincia de Guadalajara, el 1 de 
diciembre de 1508, si bien su mâs pronta juventud la pasô en Ayora. Fue hija primogénita de 
Rodrigo de Mendoza, primer Marqués de Cenete, y de Maria de Fonseca, nieta del gran 
Cardenal don Pedro Gonzalez de Mendoza y bisnieta del Marqués de Santillana. Declarada, 
junto a sus hermanas, heredera ab intestato tras la muerte de su padre el 21 de marzo de 1523, 
se convirtiô en una de las mujeres mâs ricas de las tierras hispanas, por lo que su alianza 
matrimonial no se hizo esperar. En mayo del siguiente aho se trasladô a la ciudad de Burgos, 
llamada por el Emperador, donde casô con Enrique III de Nassau, Camarero Mayor de Carlos 
V, el 11 de mayo de 1524. El reconocimiento a su linaje se aprecia no sôlo en su matrimonio, 
sino también en las funciones que le fueron encomendadas en los principales actos 
relacionados con los Monarcas, como lo atestigua que formase parte de la comitiva de Isabel 
de Portugal en el Alcâzar de Sevilla, cuando llegô el Emperador a celebrar sus bodas, asi 
como del bautismo del Principe Felipe. Y sobre todo, que Carlos I, de acuerdo con su madré 
la Reina doha Juana, le hiciese donaciôn de la Capilla Real del convento Santo Domingo de 
Valencia para panteôn de su familia, con la condiciôn de que siguiese con el titulo de Capilla 
Real y con las armas reales. El 7 de enero de 1536 el Baile General de Valencia efectuô la
QOentrega .
Su matrimonio estuvo marcado por la distancia, a lo que intentô poner remedio 
mediante varios viajes a Flandes, uno en 1530 -1531, y siguiendo a la Corte en la cual estaba 
su marido, y otro en 1535. Durante sus estancias en Breda entrô en contacto con los focos 
humanistas de Gylles de Busleyden o de su preceptor Juan Luis Vives, asi como de erasmistas
 frecuentemente coincidentes con los humanistas ; y aumentô su interés por la pintura
hasta convertirse en la perfecta encamaciôn del mecenazgo ejercido por los espaholes sobre el 
arte flamenco en la primera mitad del siglo XVI. Por este tiempo, segùn Gonzalo Femândez
Algunos de los trabajos que han tratado su figura son LASSO DE LA VEGA Y LÔPEZ DE TEJADA, 
MIGUEL (Marqués del Saltillo): Dona Mencia de Mendoza, marquesa de Cenete (1508 - 1554). 1942, Vda. 
Estanislao Maestre, Madrid. BATAILLON, MARCEL: Erasmo y  Espana. Estudios sobre la Historia Espiritual 
del siglo XVI. 1966, Fondo de Cultura Econômica, México, pp. 487-488 (Segunda ediciôn en espafiol, corregida 
y aumentada). ALMELA I VIVES, FRANCESC: op. cit., 1958. MATEU IBARS, JOSEFINA: op. cit., 1963. 
STEPPE, JAN KAREL: « M en cia  de Mendoza et ses relations avec Erasme, Gules de Busleyden et Jean-Louis 
V iv e s» , Scrinium Erasmianum. 1969, J. Coppens, Leyde; t. II, pp. 449-506. VOSTERS, SIMON: « D o fla  
Mencia de Mendoza. Sefiora de Breda y virreina de V alencia» , Cuadernos de Bibliofilia. 1985, n° 13, pp. 3-20. 
HIDALGO OGAYAR, JUANA: « D o fla  Mencia de Mendoza. Marquesa del Zenete. Condesa de Nassau y 
Duquesa de Calabria. Ejemplo de mujer culta en el siglo X V I » , en Vlll Jornadas de Arte: La mujer en el arte 
espanol, 1997, CSIC, Madrid, pp. 93-102.
AHN, NOBLEZA, Osuna, 8 y 8 bis.
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de Oviedo era una mujer muy bella, de gran ingenio y muy leida. Cualidades que acrecentô 
con el tiempo, salvo la primera pues engordô mucho.
El 1 de septiembre de 1538 la marquesa enviudô, y apenas dos anos mâs tarde se 
debatia sobre su matrimonio con don Femando de Aragôn. Sus relaciones no se iniciaron de 
manera cordial. Las reticencias del Duque al matrimonio no fueron efectivamente el mejor de 
los comienzos, tensiones que parece continuaron segùn la correspondencia que seûala las 
disputas entre los consortes, y perduraron como se vislumbra de la desidia de esta mujer por 
cumplir con el pago de las honras de su marido^ \
Tras la muerte de don Femando ella permaneciô en el Palacio del Real hasta su 
muerte el 4 de enero de 1554, y en la que se hizo uso de la Real Cédula que la otorgaba 
derecho a la sepultura en la Real Capilla de los Reyes del convento de predicadores de 
Valencia. Sus bienes finalmente recayeron en Luis de Requesens y Zuniga, que en 1563 
mandô trasladar a los padres de dona Mencia y colocô la sepultura actual.
Discipula de Juan Andrés Strany en Valencia, de Juan Maldonado en Guadalajara y de 
Luis Vives en Breda, en Valencia dona Mencia fue defensora de las ideas erasmistas, y tal vez 
asi hay que entender el capitulo fîrmado en noviembre de 1544 por el que se comprometia a 
subvencionar el Estudi General a cambio de nombrar catedrâticos y los autores objeto de 
estudio^^. Si bien la idea no prosperô, es pmeba palpable de su talante. De su enorme cultura e 
inquietud, y del poder econômico para satisfacerla, da muestra su protecciôn a estudiantes en 
el extranjero y a la viuda de Luis Vives, a pintores como Jan Gossaert, y los encargos a Van
Orley, Martin van Heemskerk. Asi como su magnifîca libreria  considerablemente
acrecentada desde la muerte de su padre y las colecciones de pinturas, tapices y joyas. Su
interés por la pintura siguiô en tierras valencianas pero sin contar con artistas locales, 
proveyéndose de pintura flamenca a través del mercader Amao de Piano. A ella corresponde 
la introducciôn del coleccionismo, en tierras valencianas^^. En 1560 se vendiô en almoneda 
pùblica gran parte de sus pinturas. En su magnifîca colecciôn de tapices destacaba la serie 
De la muerte, disenada por Van Orley en 1539 y confeccionada en los talleres de Van 
der Moyens, concebida para la capilla funeraria de la familia en el monasterio de Santo 
Domingo de Valencia. Trabajaron para ella los orfebres Bemardo Juan Cetina, Juan de Breda,
AHN, Côdices, 493/B, f. 37v. También en loc. cit. 223/B y 515/B.
RAUSELL, HELENA: Una aproximaciôn al erasmismo valenciano: Cosme Damiân Çavall y  Pedro Antonio 
Beuter, catedrâticos, sacerdotes y  erasmistas. 1999, Tesis doctoral leida en la Facultad de Geografia e Historia 
de La Universitat de València, pp. 47-50.
FALOMIR FAUS, MIGUEL: op. cit., 1994, n° 5, pp. 121-124.
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Pedro Hemândez, Diego de Ribas, Alejo Ortiz, Rodrigo de Leôn, Pedro Martinez y el joyero 
de la Reina Francisco de Rojas.
Las relaciones con el monasterio de San Miguel de los Reyes no fueron muy 
favorables con dofla Mencia. Poco interés debia tener en una obra para gloria de su marido y 
la primera mujer de este, la elecciôn de la Capilla de los Reyes, en el convento de Santo 
Domingo, como lugar de enterramiento y su militante erasmismo, no sôlo con la vertiente 
humanista que interesaba a dofla Germana y don Femando, sino con la espiritual que 
propugnaba la reflexiôn frente a las ceremonias, sin duda fueron factores que facilitaron la 
desidia por el proyecto jerônimo. En una carta del 20 de noviembre de 1550 que ella enviô al 
Principe mostraba su desconsuelo y el mucho trabajo que ténia por estar encargada del 
testamento del Duque, e informaba que por su poca hacienda y muchas deudas no se podria 
realizar el monasterio que comenzô^" .^ De hecho, cuando se pusieron las armas de los 
fundadores, las del Duque no incorporaron las del titulo de Marqués del Cenete, como le 
correspondia por el capitulo V de las capitulaciones matrimoniales firmadas en Ayora el 6 de 
diciembre de 1540^ .^ Y ffay Francisco de Villanueva en la crônica que redactô silenciô su 
nombre entre los benefactores.
1 . 5 .  O t r o s  b e n e f a c t o r e s .
La comunidad no encontrô otro protector de la talla del Duque, y sôlo con el tiempo 
fueron incorporândose nuevos benefactores, pero nunca ensombrecieron a los fundadores. 
Entre las personas que dejaron algunos bienes a la comunidad destacan aquellos que 
dispusieron de capillas de enterramiento en el monasterio^^. Pero los principales benefactores, 
aunque ya secundarios, fueron otros.
Hacia mediados del siglo XVII el arquitecto Martin de Orinda convirtiô las 5.172 
libras y 12 sueldos que se le adeudaba por sus trabajos en la iglesia en misas. Fundô una 
memoria en esta casa, dos aniversarios y seiscientas nueve misas rezadas^^. Hacia finales del 
siglo el Marqués de Aytona costeô la silleria del coro y facistol que realizô Agustfn Melgar
AGS, Estado, legajo 305, n“ 197. 
AGS, Patronato Real, legajo 42, n° 8.
En 1578 se concediô sepultura a Cosme Ximeno, labrador de Rascanya, para si y los suyos delante de la 
capilla de San Bemardo. En 1596 se concediô sepultura al labrador Domingo Ximeno, para él y su familia, 
enfrente de la capilla del Santo Cmcifijo por 300 reales. Pero las capillas se reservaban con mayor empefio. En 
1614 como agradecimiento al doctor Diego de Ofiate, capellân de su Majestad y capellân de los Reyes Nuevos 
de Toledo, por sus gestiones en el cobro de los ducados que Carlos V tomô del monasterio y y a tenian como 
perdidos, se le concediô la elecciôn de la capilla de enterramiento que deseara, salvando las restricciones del 
fundador. Dos afios mâs tarde se dio a Andriân Bayarte la capilla de la Magdalena.
AHN, Côdices, 508/B, f. 58v, APPV, Miquel Huguet, 19.940; 10 de agosto de 1655.
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entre 1689 y 1692, y en la que se gastaron cerca de 2.000 libras, y Jerônimo Félix del Rio, 
infanzôn de Zaragoza, senor temporal de los lugares de S. Felices, Lardies, Pardinas de 
Castiello y Gorroba, procurador fiscal de su Majestad en el reino de Aragon y domiciliado en 
Zaragoza, dejô una importante administraciôn. En ambos casos, la atenciôn de los destacados 
bienhechores fue conseguida a través del Padre Parga, otro gran benefactor de la casa.
Fray José de Parga naciô en Betanzos, Galicia, donde vivian sus padres y hermano, 
que era Antonio de Parga y Gayosso, regidor perpetuo de La Coruna, y alcalde mayor los 
estados de Villalba. Tomô el hâbito en 1667, a los 38 anos de edad. Segùn el «L ibro  de las 
profesiones del Convento de San Miguel de los R eyes» fue el mayor bienhechor que ha 
tenido esta comunidad, pues costeô la silleria del coro, los florones de la yglesia, las pilas del 
agua bendita, y  dejô muchas obras pias en esta su casa, y  la defendiô en los mayores pleytos, 
y tuvo gran zelo^^. En su testamento creô una fundaciôn de 2.000 libras cuya base eran dos 
censales cargados sobre la ciudad de Valencia, cuyo objetivo era celebrar misas por su aima y 
la de sus familiares en la capilla de Santa Ana, atender a los enfermos y al culto divino, y si 
sobrase algo para enriquecer la libreria del monasterio. Ademâs, costeô numerosas obras^ .^
En el siglo XIX las principales administraciones que se seguian cobrando eran las de 
ffay José Parga, con 150 libras, seguida por la de Martin de Orinda, con 115 libras y la de 
Victoriano Llorens, con 60 libras. Después seguian otras menores^°°.Martin de Orinda dejô de 
percibir fuertes sumas de dinero en concepto de sus trabajos en la iglesia del monasterio, y lo 
adeudado se convirtiô en un aniversario. En definitiva, contribuciones aisladas que no 
ensombrecieron las auténticas figuras con las que la comunidad se mostraba en deuda.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 20-20v. ARV, Clero, Libro 2.956, ff. 29v-30. ARV, Clero, legajo 681, caja 
1.775.
^  Sobre los benefactores de finales del siglo XVII véanse en el capitulo II los epigrafes que tratan este perlodo. 
ARV, Propiedades Antiguas, legajos, n° 526.
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2. LA COMUNIDAD RELIGIOSA.
En los primeros y dificiles momentos de una fundaciôn monastica era comun que los 
monjes participasen mayoritariamente en las labores constructivas, como lo confirman 
abondantes documentos escritos y graficos^^\ Sin embargo, este no fue el caso de San Miguel 
de los Reyes puesto que se trataba de una fundaciôn patrimonial ligada a un gran comitente, 
de cronologia avanzada y, sobre todo, asentada sobre una abadia cisterciense que permitia la 
vida en comunidad aun en las condiciones mas adversas.
No obstante, como desarrollamos en el capitulo II al hablar del proyecto de 
Covarrubias, résulta significativo que la procedencia mas abultada de los primeros monjes 
jerônimos que llegaron a la nueva casa valenciana fuese Zamora, y que ademâs éstos 
ocupasen los principales cargos. Estos monjes que debian fijar la especificidad de su forma de 
vida, venian de un âmbito donde tenian una gran experiencia en obras que manifestaban 
criterios en planta muy similares a los que tuvo San Miguel de los Reyes. Y por esta razôn ya 
aventurâmes su posible repercusiôn en las trazas, a través de consultas se entiende, que 
encontraron perfecta comuniôn con las experiencias desarrollas por el arquitecto castellano.
Don Femando de Aragôn falleciô pocos anos después del establecimiento de los 
monjes jerônimos en el nuevo monasterio, por lo que la mayor parte del proceso constructivo 
estuvo supervisado estrictamente por la propia comunidad. Como ya hemos visto^ ®^ , el 
religioso de la Orden mâs ligado a la obra era el que desempenaba el cargo de monje obrero. 
Este era el encargado de llevar los asuntos de la fâbrica y velar por los intereses de la 
comunidad. Se encontraba a pie de obra vigilando que las condiciones contratadas se 
respetasen, recibia los materiales y efectuaba los pagos a proveedores y trabajadores. El cargo 
podia estar ocupado por personas con conocimientos en el âmbito constmctivo, pero no era 
algo indispensable, pues en realidad era un administrador y supervisor de la obra, cuyo 
principal requisite era la honradez en las cuentas antes que la habilidad técnica, pues aquél 
que la ténia podia ofrecerla en cualquier momento. Sin embargo, si es cierto que el contacto 
directe con la obra que exigia el cargo llevô a que algunos de los miembros que lo ocuparon 
constantemente adquiriesen cierto oficio. El monje obrero se encontraba en roce diario con los 
problemas y soluciones mâs variadas y esto no cabe duda que constituia el mejor aprendizaje. 
Entonces se hacia frecuente su concurso en las decisiones técnicas, aunque, como ya hemos
Sobre estos temas es clâsica la obra de DIMIER, ANSHELME: Les moines bâtisseurs, architecture et vie 
monastique. 1961, Fayard, Paris.
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senalado, no era tante una cuestiôn del cargo como de la capacidad. Por ello no debemos 
conûmdir la labor del monje obrero con la actividad de otros monjes involucrados fïsicamente 
en la construcciôn. La comimidad se sirviô principalmente de legos y donados con 
conocimientos en materia constructiva para contar con un personal que sin alta cualificaciôn 
podia resolver las pequenas reparaciones y constituia un refuerzo de mano de obra a la que no 
se le asignaba salarie. Incluse, en mementos de actividad constructiva estas habilidades eran 
prioritarias a la hora de aceptar nuevos miembros en la comunidad. Con el tiempo, el contacte 
con la fâbrica les proporciono el oficio necesario, generalmente como practicones.
En las siguientes paginas se recogen a les miembros de la comunidad jerônima de San 
Miguel de les Reyes que tuvieron una participaciôn directa en las obras, y de les monjes 
obreros ùnicamente se senalan a aquellos cuya intervenciôn rebasô le estrictamente contable. 
La mayoria de les que trabajaron con sus manos fueron legos y donados, como es lôgico en 
una comunidad de estricta obligaciôn coral que dejaba poco margen para desempenar otras 
actividades que exigiesen atenciôn de manera continuada. Desde antiguo, en la tradiciôn 
monâstica les legos estuvieron dedicados a tareas domésticeis y recados, pero con el tiempo 
llegaron a mezclarse con lo espiritual, y en el siglo XVII, aunque no tenian voto en el 
capitulo, llegaron a ordenarse sacerdotes. La formaciôn y actividad de estos legos y donados 
prâcticamente se limité a los muros y dominios del propio monasterio. Ùnicamente 
encontramos la figura del arquitecto en sentido modemo, que se limita a trazar y dirigir 
esporâdicamente, pero desligado del diario proceso constructive, en Iray Francisco de Santa 
Barbara, que rebasô ampliamente los limites geogrâficos Jeronimos. Su vinculaciôn a la 
Orden, no obstante, hace que en su producciôn convivan proyectos completes con nimias 
consultas, y con el desempeno de otros oficios, como el de archivero.
Antes de mediados del siglo XVIII, entre les miembros de la comunidad de San 
Miguel de los Reyes solo encontramos artifices que conocen su oficio y poco mas. Sobre elles 
destaca la figura de fray Francisco de la Concepcion, que trazô el claustre de los Evangelistas 
de El Escorial para que sirviera de referenda en la construcciôn del claustre sur de la casa 
hermana valenciana, y tuvo una participaciôn destacada durante los mementos iniciales del 
cambio de traza del citado claustre. No aparece una figura parecida durante anos, ni siquiera 
cuando los monjes arquitectos adquirieron mayor predicaciôn en el âmbito valenciano. Desde 
el ultime tercio del siglo XVI la especificidad de las diferentes ôrdenes religiosas se difuminô 
y sus idéales convergieron de manera nitida con los de la época. Asi, las ideas de pobreza y 
mesura que con altibajos permanecieron a través de los siglos en el ideario de los monasteries
Véase Capitulo III, epigrafe « L a  estructura administrativa y fînanciera».
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y conventos confluyeron con la mentalidad surgida tras el Concilie de Trento. En tierras 
valencianas los monjes arquitectos adquirieron gran protagonismo principalmente durante la 
primera mitad del siglo XVII, coincidiendo con la gran expansion conventual, y sus mas 
importantes représentantes tuvieron relaciôn, entre otros, con los maestros laicos que 
participaron en las obras del monasterio de San Miguel de los Reyes^ ®^ . El concurso de los 
monjes tracistas a partir de la segunda mitad del siglo XVII, cuando divergian de nuevo los 
principios imperantes dentro y fuera de los monasterios, facilitaron en gran medida que 
convirtieran el clasicismo en una especie de metaestilo que coexistiô con manifestaciones 
barrocas, y que incluso permaneciô en la siguiente centuria. No obstante, en tierras 
valencianas los nombres se hacen menos frecuentes, como lo prueba que probablemente el 
mas acreditado sea fray José de la Concepcion, carmelita tracista de la Orden en la provincia 
de Cataluna, que dejô su traza en Enguera y Nules, y su opinion en Orihuela.
La progresiva, aunque muy lenta, intelectualizaciôn de la profesiôn del arquitecto, la 
ausencia de cauces formativos oficiales de la misma, la gran impronta de lo religioso en la 
sociedad y la gran expansion de ôrdenes nuevas o renovadas facilité la proliferaciôn de los 
monjes tracistas. Su diversa formaciôn anterior a su ingreso en la Orden se completaba una 
vez dentro, asimilando la forma de vida, la normativa y la tradiciôn que conferian cierta 
especificidad, desde un punto de vista prâctico y técnico asistiendo al proceso constructivo de 
las propias casas, y desde un punto de vista teôrico por medio de una cultura libresca a la que 
accedian principalmente a través de las nutridas bibliotecas de la Orden.
Probablemente de las facetas que dominaban estos monjes sea mas necesario subrayar 
el gran conocimiento técnico que alcanzaron, pues su elevada cultura, al menos en términos 
comparatives, y el calificativo de tracistas parece desgajarles de la experiencia en el tajo. 
Prueba de lo equivocado de esta actitud es que el mejor libro sobre instrucciôn arquitectônica
Entre los frailes arquitectos de la primera mitad del siglo XVII que contribuyeron a difundir las formas 
clasicistas en tierras valencianas destacan el franciscano del convento de frailes de Dénia fray Joan, el carmelita 
fray Caspar de Sant Marti, el cartujo fray Antonio Orti y el jesuita Albiniano de Rojas. Fray Joan dio las trazas 
de la cabecera de la iglesia parroquial de Pego, realizada por Juan Cambra, y de la iglesia del monasterio 
jerônimo de Santa Maria de la Murta, y cabe suponer que alguna responsabilidad pudo tener en el monasterio de 
San Antonio de Dénia, al que pertenecia, fimdado en 1588, y en gran parte destruido en 1708, aunque el claustro 
de pilastras toscanas manifiesta el sesgo clasicista del primer tercio del siglo XVII. Fray Caspar Sant Marti dio 
las trazas de la cartuja de Ara Christi, cuyos trabajos fueron dirigidos por fray Antonio Orti y en la que participé 
Martin de Orinda. Asi por ejemplo, en 1633 los très maestros debatieron sobre las nuevas celdas de esta cartuja. 
En 1638 acudiô, junto a Pedro Ambuesa, a inspeccionar las obras de la iglesia arciprestal de Nuestra Sefiora de 
los Angeles de Chelva. En 1643 dio la traza, que él firmaba junto a otros maestros entre los que se encontraba 
Pedro Ambuesa y se solicitaba se incluyese a Martin de Orinda, de la capilla de la Comunién de la iglesia 
parroquial de los Santos Juanes de Valencia. Fray Antonio Orti intervino en las obras de la cartuja de Ara Christi 
a lo largo del siglo XVII, y en las de Valldecrist, en las que participé Martin de Orinda. Ademâs, animé el inicio 
de la construccién de una nueva iglesia parroquial en Liria, que frie trazada por el Padre Albiniano de Rojas en
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escrito jamâs^^^, en palabras de G. Kubler, con gran peso del componente constructivo, fuera 
redactado por fray Lorenzo de San Nicolas, agustino recoleto. Este mismo autor, en el 
capitulo LXXXIII de la Primera Parte de su tratado, constataba la abundancia de maestros 
religiosos con dominio de la teoria y la prâctica, que consideraba debida a la comodidad para 
el estudio, pues disponlan de tiempo y de libros, asi como por el temor a Dios y suceso de las 
obras. Por otra parte, podemos anadir que su modo de vida les liberaba de ataduras familiares 
y gremiales, y de preocupaciones perentorias. En defmitiva, disponian de tiempo y de medios 
para el estudio, tenian la posibilidad de viajar y aumentar sus conocimientos, y la mayoria no 
ténia grandes inquietudes mundanas, pues no aspiraban a cargos y no supeditaban su actividad 
al sustento. Tenian una formaciôn pausada, reflexiva y culta, y su actividad se centraba 
generalmente en las necesidades de la propia Orden, aunque su prestigio hizo que fueran 
solicitados por algunas instituciones. No debe ser casual que Léon Battista Alberti, de dilatada 
formaciôn, propenso a la reflexiôn teôrica y pionero en la separaciôn del proceso de 
proyecciôn y ejecuciôn, hubiera tomado las ôrdenes sagradas.
En la raiz de esta intromisiôn decidida de los religiosos en la prâctica arquitectônica 
valenciana se encuentra la oposiciôn que en los primeros anos del siglo XVII ejerciô el oficio 
de obreros de villa contra fray Antonio Orti al derecho que ténia a tener manobres y oficiales 
a su cargo. Los cartujos de Portacoeli expusieron que la cartuja necesitaba obreros porque 
debido a la distancia donde se encontraban nadie queria desplazarse hasta su casa, y que fray 
Antonio Orti era maestro examinado y ténia gran habilidad por lo que podia recibir como 
aprendices a muchos con el reclamo de que después el oficio les examinaria. El oficio de 
obrers de viîa, por su parte, argumentaba que precisamente por la distancia no podia atender
las obligaciones de los cofrades pagos, reuniones, asistencia a entierros de otros maestros,
asistencia a sofocar incendios , y subrayaba la indecensia que séria en un religiôs fer y
tractar de coses profanes y  mecaniques^^^. Muy probablemente, la necesidad y una segunda 
vocaciôn, quién sabe si acaso primera, les llevô al ejercicio de este oficio, y la bùsqueda de la 
« d e ce n c ia»  en su comportamiento fue un factor importante para intelectualizar la 
arquitectura, acercândola a algo mas cercano a una profesiôn, que en el caso de este cartujo, 
precisamente, no es tan évidente como en el del jesuita Pablo Albiniano de Rojas y el
1626, y en la que también intervinieron Pedro Ambuesa y Martin de Orinda. En 1646 el jesuita y Pedro 
Ambuesa inspeccionaron las obras de la iglesia arciprestal de Nuestra Sefiora de los Angeles de Chelva.
KUBLER, GEORGE: Arquitectura de los siglos XVIIYXVIII. 1957, Plus-Ultra, Madrid, p. 79,
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte U, Letra S, exp. 1.528. En la Gobemaciôn se dicté sentencia favorable 
a fray Antonio Orti en noviembre de 1601, en la Real Audiencia en marzo de 1602. Y concretamente se hizo 
cargo de la ensefianza de los aprendices pobres del oficio. En junio de 1603 la cartuja firmé una concordia con el
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carmelita fray Gaspar de Sant Marti, despreocupados de un magisterio en el tajo y mas 
cercanos a la mera actividad tracista.
En tierras valencianas, después de perder empuje en la segunda mitad del siglo XVII, 
el siglo XVIII supuso la culminaciôn o expresiôn madura del protagonismo de los frailes en el 
proceso arquitectônico. Tomâs Vicente Tosca, fray Alberto Pina, fray Francisco Cabezas, fray 
Antonio Villanueva y fray Francisco de Santa Barbara comparten alta formaciôn 
arquitectônica y conocimientos constructivos, y manifiestan los vaivenes estéticos de una 
época compleja. En ocasiones sale a relucir la sensibilidad tardobarroca con inclinaciôn hacia 
lo oblicuo, en otras el culto clasicismo de frliaciôn matemâtica surgida en el ambiente novator 
que con modemos criterios estereotômicos reelabora las obras del clasicismo valenciano, y en 
otras una atempera o vivifrca a la otra. Aunque este proceso no puede organizarse como una 
evoluciôn lineal desde las manifestaciones del barroco a las del neoclasicismo, la 
consolidaciôn de las academias de sesgo ilustrado puso limites a la creaciôn de estos frailes 
arquitectos. Hasta la fecha éstos, por su inclinaciôn hacia la traza y el diseno, hablan sido la 
altemativa a la estructura gremial, como apunta Maria Carbonell, pero una vez reglamentado 
un conocimiento teôrico su actividad fue disminuyendo^® .^ Algunos se adaptaron a los 
tiempos de la Academia y ésta reconociô su trabajo nombrândoles académicos, como fray 
Alberto Pina y fray Antonio Villanueva; otros no alcanzaron el entendimiento oportuno, como 
fray Francisco Cabezas; y fmalmente otros navegaron con prudencia, pues no contaban con el 
reconocimiento oficial, como el lego jerônimo fray Francisco de Santa Ba r ba r a^En  todos 
ellos se aprecia la capacidad intelectual, y en muchos una actitud respetuosa con el pasado 
que impulsa a adaptarse a la funciôn del edifrcio y a la obra ya construida.
Pasemos a continuaciôn a exponer las noticias de que disponemos sobre los miembros 
de la comunidad de monjes de San Miguel de los Reyes que tuvieron una participaciôn mas 
significativa en las obras de su monasterio. La procedencia geogrâfica y extracciôn social es 
diversa, pero entre los que tuvieron mayor repercusiôn destacan los que proceden del norte: 
fray Francisco de la Concepciôn era de Cervera, y los maestros que mostraron una mayor
oficio de obrers de vila de Valencias sobre esta actividad (ALCAHALI, BARON DE: Diccionario biogrâfîco de 
artistas valencianos. 1897, Imprenta de Federico Doménech, Valencia, p. 434).
Este proceso queda expuesto en espacios contiguos al valenciano en los trabajos de CARBONELL BUADES, 
MARIA: L ’arquitectura classicista a Catalunya (1545 - 1659). 1989, Tesis Doctoral lefda en la Universitat de 
Barcelona, pp. 160 y ss. Aspectos publicados en CARBONELL I BUADES, MARIA: «Arquitectes eclesiàstics 
del Renaiximent ca ta là» , Analecta Sacra Tarraconensia. 1994, n® 67 (2), pp. 617-627. Y de PENA VELASCO, 
CONCEPCIÔN DE LA: « R elig io sos arquitectos y matemâticos en las primeras décadas del siglo XVIII en 
M urcia». Imqfronte. 1996-1997, n° 12-13, pp. 241-270.
Esta evoluciôn ha sido objeto de un excelente estudio en el epigrafe « L a  modema arquitectura barroca y los 
fi’ailes arquitectos», en BÉRCHEZ, JOAQUIN: Arquitectura Barroca Valenciana. 1993, Bancaixa. Valencia, 
pp. 144-169.
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habilidad con el trabajo de materiales de gran dnreza eran del norte de Castellôn, fray José 
Cavalier de La Cenia, fray Atanasio de San Jerônimo de Pina y Agustin Monzô de Catl. Fray 
Francisco de Santa Barbara, por su parte, era de Olalla e hijo de un cirujano, y su gran 
formaciôn intelectual le llevô a traducir tratados franceses y a proyectar con criterios que 
podriamos considerar historicistas.
2 . 1 .  F r a y  J e r ô n i m o  C h i c o .
Cuando en 1546 el Duque de Calabria tomô posesiôn del monasterio, antes de que la 
comunidad se asentase, se asegurô en ffay Jerônimo Chico, profeso del monasterio de Santa 
Maria de la Murta, la presencia de una persona ligada a la Orden que imprimiera el sello 
jerônimo tanto en lo referente al oficio divino como a su tipo de vida material. Desde enero de 
1546, supervisô ambas facetas hasta la llegada de la comunidad en el mes de julio. Lo mas 
urgente e inmediato era habilitar las celdas, de las que aparejô mas de la veintena^® .^ También 
intervino en otras dependencias como la enfermerla, la hospederia, el refectorio y la cocina^ ®^ . 
Cuando el Capitulo Privado nombrô a los frailes que entrarian a ocupar la nueva casa se 
incluyô a fray Jerônimo Chico, que llegô a ocupar el cargo de vicario. En la casa recibiô 
diverses sindicat del Prior y monasterio de San Miguel de los Reyes, fîrmô âpocas y realizô 
pagos^^. Bajo el cargo de arquero desempenô diversas tareas en el monasterio, hasta que en 
octubre de 1549 abandonô la obra y se fue al monasterio de Santa Maria de la Murta* Aqui 
ocupô el cargo de prior, y pudo participar en la construcciôn de la torre de las palomas, 
iniciada, segùn ffay Juan Bautista Morera, en 1547, aunque no se finalizô hasta comienzos del 
siguiente siglo*
Con fray Jerônimo Chico coincide la presencia de ffay Pedro de Tricio, que 
procedente del monasterio de Nuestra Sefiora de la Estrella, en Logrofio, vino a San Miguel de 
los Reyes para la obra^^ .^ Aqui se le documenta durante los primeros tiempos realizando 
pagos, por lo que es muy probable que desempehase el cargo de monje obrero**"*.
’°* AHN, Côdices, 505/B, f. 14.
AHN, Côdices, 493/B, f. 13v; 223/B y 515/B. También en BE, &.II.22, ff. 218v-219; y AHN, Côdices, 505/B, 
ff.l3v-14.
“ ° ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
ARV, Clero, Libre 1.357, ff. 76 y 92v. AHN, Côdices, 505/B, f. 19.
MORERA, FRAY JUAN BAUTISTA: Historia de la fundaciôn del monasterio del valle de Miralles y  
hallazgo y  maravillas de la Santîsima Ymâgen de Nuestra Sefiora de la Murta. Afio 1773. 1995, Ajuntament 
d’Alzira.
AHN, Côdices, 223/B; 493/B, f. 31; y 515/B, f. 31.
"^ARV, Clero, libro 1.357, ff. 34, 38v, 50v-51.
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2 . 2 .  F r a y  F r a n c i s c o  d e  l a  C o n c e p c i ô n ,  a n t e s  F r a n c i s c o
B e t i .
Francisco Beti era un cantero natural de Cervera, en Lérida. Pudiera tratarse de 
Francesc Beti, hijo del también cantero Joan Beti. A ambos, junto a un bermano del primero, 
se les documenta en la provincia de Castellôn en obras de escasa importancia basta que el 11 
de noviembre de 1565 fue vinculado en aprendizaje por dos anos con el maestro cantero Pere 
Maseres, vecino de Betxi, provincia de Castellôn^Precisamente en estos dos anos se inician 
importantes obras en el palacio de don Sancbo de Cardona, Almirante de Aragon, situado en 
la plaza mayor de la citada villa, que proporcionan al edificio medieval una ordenaciôn 
arquitectônica renacentista a través de una portada de orden almobadillado rùstico inspirada 
en Sebastiano Serlio y un patio nuevo formado por columnas jônicas de fuste liso y arcos 
rebajados. En esta obra también se ba documentado la participaciôn de Jerônimo Martinez, 
Pedro de Villareal y Juan Ambuesa, este ultimo anos mas tarde présente en la obra de San 
Miguel de los Reyes^^ .^ Y poco después Pere Maseres, desde 1567, y Ramôn Pertusa, poco 
después y basta su muerte en 1572, trabajaron en la iglesia de la Magdalena de Villafranca, en 
Castellôn, con portadas de voluntario lenguaje renacentista a base de temas a candelieri, 
sirenas de cola enroscada, putti con guimaldas, jarrones con flores... Contexto al que no séria 
ajeno no sôlo Francisco Beti, aprendiz junto a Pedro Maseres, sino Jerônimo Lavall, que casô 
con la viuda de Ramôn Pertusa. Tanto Francisco Beti como Jerônimo Lavall, se documentan 
en Valencia en tomo a San Miguel de los Reyes. Francisco Beti, probablemente estuvo 
relacionado con el monasterio jerônimo antes de ingresar en él como lego. Asi parece 
indicarlo su relaciôn con Jerônimo Lavall, maestro de la obra del claustro de 1573 a junio de 
1576, pues éste le nombrô procurador a través de varios actos firmados a finales de 1574^^ .^ 
Su recepciôn a la profesiôn como lego de San Miguel de los Reyes se produjo el 25 de 
noviembre de 1577^^*, y desde este momento desempefiô importantes trabajos relacionados 
con la construcciôn del monasterio. En julio de 1578 pudo ser enviado por el padre Prior a 
copiar el claustro principal de El Escorial para que sirviese como modelo al de San Miguel de 
los Reyes. Pues acudieron dos monjes y uno de ellos era oficial de canteria^* .^
OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO: Dos siglos de actividad artistica en la villa de Castellôn, 
1500-1700. 1987, Diputaciôn de Castellôn, Castellôn, p. 27.
Para una aproximaciôn a esta obra y a la bibliografïa mâs destacada que la ha abordado véase GÔMEZ- 
FERRER, MERCEDES: Arquitectura en la Valencia del siglo XVI. El Hospital General y  sus artifices. 1998, 
Albatros, Valencia, pp. 251-254.
APPV, Pere Villacampa, 11.979; 21 de noviembre de 1574 y 19 de diciembre de 1574.
AHN, Côdices, 505/B, f.lOOv.
AHN, Côdices 505/B, fF. 106, 115-115v.
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Su conocimiento de las trazas justificaria que el 13 de marzo de 1579 firmase, junto ai 
prior, el contrato con Joan Barrera para la realizaciôn del sobreclaustro, y en el que se 
establecia que en caso de muerte del maestro séria el mismo fray Francisco Beti el encargado 
de justipreciar, por parte del monasterio, la obra realizada, lo que le présenta como maestro 
experto y mâximo conocedor del proyecto^^^. La muerte de Barrera el 9 de abril de 1580 hizo 
que asi sucediera, y el fraile acudiô a inspeccionar la obra el 25 de agosto como professa y  
hijo de esta casa y  maeso de dicha obra, por parte del monasterio; por la otra parte acudiô 
Miguel Porcar^^\ Esta actuaciôn constituye la ultima referencia documentai encontrada hasta 
el momento a fray Francisco de la Concepciôn. A partir de aqui su nombre desaparece de las 
actas capitulares sin explicaciôn aparente. Tampoco esto demuestra necesariamente su 
marcha, pues por su condiciôn de lego le excluia de la mayor parte de los actos de la 
comunidad. Sin embargo, es significative que su nombre no figure en las consultas que 
escasos dias después se realizaron en la casa madré de Lupiana y en la de El Escorial sobre la 
prosecuciôn de las obras del claustro sur del monasterio de San Miguel de los Reyes.
El conocimiento que este lego tuvo del claustro del edificio que actuaba como 
referente, y que incluso copiô, asi como su protagonismo en labores constructivas en el 
monasterio de San Miguel de los Reyes, hasta su consideraciôn como maestro de la obra, 
parecen indicar su activa participaciôn en el piso bajo del lado este del claustro sur. Su posible 
marcha o muerte llevaria a contratar con Joan Ambuesa todo el sobreclaustro de este lado y la 
obra compléta del lado meridional.
2 . 3 .  F r a y  F r a n c i s c o  d e  S a n t a  M a r i a ,  a n t e s  F r a n c i s c o  
B e l t r a n .
Fray Francisco de Santa Maria antes de entrar en el monasterio fiie llamado Francisco 
Beltrân, y por esta razôn en numerosas ocasiones se le llama asi^^ .^ Era natural de Sueca, en 
Valencia. Ingresô tempranamente como novicio en el monasterio de San Miguel de los Reyes 
y fue recibido a la profesiôn en 1551. En 1570 fue nombrado arquero, en 1574 en su 
condiciôn de sindico y procurador se encargaba de las capitulaciones con diversos maestros, 
como el platero Gômez de Cantillana^^^ o el maestro de obras Jerônimo L a v a l l y  en 1578
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte F, Letra M, exp. 336. APPV, Pere Villacampa, 1.985; 29 de octubre 
de 1581. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y  
construcciôn. 1971, Original mecanografiado, Valencia, ff. 115-119.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra M, exp. 336. AHN, Côdices, 499/B, f.l51v.
AHN, Clero, legajo 7.492. AHN, Côdices, 506/B, f. 26v. En ambos casos se indica: Fray Francisco de Santa 
Maria als Beltrân.
APPV, Pedro Villacampa, 11.979; 26 de marzo de 1574.
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hacia lo propio con el maestro de obras Miguel Salvador^^ .^ Tras la mayoritaria presencia de 
fray Francisco de la Concepcion entre 1578 y 1580 en todo lo referente a cuestiones 
constructivas, a partir de esta fecha estas labores recayeron principalmente en fray Francisco 
de Santa Maria. Desde 1579 hasta 1582 ocupo el cargo de vicario. En 1580 firmo la 
capitulacion del sobreclaustro con Joan Barreda^^ .^ A1 afio siguiente, se desplazo hasta El 
Escorial para entrevistarse con ffay Antonio de Villacastin, Juan de Minjares, Bartolomé 
Moreno, Diego de Cisniega y Pedro de Castro, para obtener su parecer sobre los problemas 
que planteaba la iluminacion del corredor de las celdas de San Miguel de los Reyes tras el 
cambio de traza^^ .^ En 1582 propuso que se cambiase de lugar la escalera de caracol de la 
torre sudoeste, sugirio que se construyese una sobrescalera en el paso entre claustros y fîrmô 
los contratos referentes a esta y a la boveda de remate de la caja^^*. En 1583, con el cargo de 
vicario, fue uno de los comisionados para concertar con Juan Ambuesa el precio de la portada 
de la libreria*^ .^ De 1588 a 1591 fue prior de San Miguel de los Reyes, siendo el primero que 
accedia al cargo como hijo y profeso del propio monasterio. En 1588 concerto con un pintor y 
un entallador de Valencia el retablo de la Concepcion^^®. Con el declive de la actividad 
constructiva ocupô cargos mas administrativos fuera de la obra. Asi, de 1594 a 1597 actuô 
como procurador y tenia bajo su responsabilidad los pleitos, cobranzas y provisiones de la 
casa^^\ A comienzos del siglo XVII, cuando la obra recibiô un nuevo impulso, su nombre 
vuelve a aparecer asociado a la fâbrica. En 1601, como vicario, participô en los acuerdos con 
Juan Cambra para la realizaciôn de destajos de la Capilla de los Reyes que no estaban 
comprendidos en el acuerdo inicial, asi como en el concierto de la escalera principal del lado 
oeste^^ ,^ y en 1606 fîrmô en la capitulaciôn con Miguel Vaillo sobre la libreria nueva^^ .^ 
Detenidas de nuevo las obras en 1607 ocupô el cargo de procurador y colector en el lugar de 
Benimamet, que desempefiô hasta su muerte, producida al siguiente ano*^ "^ .
APPV, Pedro Villacampa, 11.979; 21 de noviembre de 1574.
AHN, Côdices, 505/B.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte F, Letra M, exp. 336. APPV, Pere Villacampa, 1.985; 29 de octubre 
de 1581.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 117-118.
AHN, Côdices, 505/B, ff.l26v-127.
ROCA TRAVER, FRANCESC: op. cit., 1971, original mecanografiado, ff. 139-142.
AHN, Côdices, 505/B, ff. 27, 79, 103-103v, 108v, 115-115v, 117-118, 126v-127, 128v, 132. AHN, Côdices, 
506/B, f. 1. APPV, Pedro Villacampa, 11.979. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original 
mecanografiado, Valencia, ff, 94-97. ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte F, Letra M, exp. 336.
AHN, Côdices, 506/B, ff. 26v, 29v y 50.
AHN, Côdices, 506/B, f. 91v. También ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original 
mecanografiado, Valencia, ff. 152-153. AHN, Côdices, 498/B, f. 57.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original mecanografiado, 1971, f. 169.
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2 . 4 .  F r a y  F r a n c i s c o  C a r r a s c o .
Fray Francisco Carrasco naciô en Valencia. De profesiôn carpintero, fue recibido a la 
profesiôn el 8 de octubre de 1579^^ .^ Estuvo al servicio de la comunidad, trabajando 
principalmente en la carpinteria del monasterio, junto a Jerônimo Raguell, desde donde se 
proporcionaron los bienes muebles necesarios a la casa, pero también participô en diversas 
labores netamente constructivas. Asi lo dan a entender claramente las palabras de Gaspar 
Ortega cuando, en la capitulaciôn de junio de 1581 sobre la construcciôn de la terraza del 
claustro construido, propuso que las muescas para poner los pedazos de las vigas que debian 
ir en desviaje las hiciese fray Francisco Carrasco, pues él no sabla realizarlas^^^. También 
cabe destacar su contribuciôn en la construcciôn del claustro sur a través de la reparaciôn de 
cimbras, andamios y grùas.
En 1585 el monasterio de San Miguel de los Reyes concediô una limosna de cincuenta 
libras a la hermana de firay Francisco Carrasco para ayuda de la dote, pues era doncella y 
huérfana^ ^^ .
2 . 5 .  F r a y  J u a n  d e  V i l l a t o v a s .
Fray Juan de Villatovas naciô en Toledo, fue bautizado en la parroquia de San Lorenzo 
el 1 de marzo de 1545 y muriô el 6 de abril de 1614*^ .^ Las actas capitulares reflejan la gran 
presencia de este monje, que ocupô los cargos de sacristan (1575), arquero (1578 y 1584 a 
1597), monje obrero (1601 a 1603) y prior (1604 a 1607), y fue en numerosas ocasiones 
procurador y sindico del monasterio, realizando muchos de los pagos a los maestros y obreros 
que participaron en San Miguel de los Reyes.
En 1588 cuando se inspeccionô lo realizado por Juan Ambuesa en el lado sur del 
claustro nuevo y en la torre sudoeste, los procuradores fray Juan de Villatovas y ffay Juan de 
San Miguel, y el monje obrero ffay Antonio de San Braulio fueron los encargados de aprobar 
el informe de Guillem del Rey, Tomâs Gregori y Francesc Chavamach En 1601 participô 
como monje obrero, junto al prior, ffay Juan Bautista, a los padres diputados, ffay Vicente 
Montalbân y ffay Andrés de Canete, en el concierto de los destajos de la Capilla de los Reyes 
que no estaban comprendidos en el acuerdo firmado con Juan Cambra, y que finalmente
AHN, Côdices, 507/B, ff. 12 y 20v.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, f. 11.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original mecanografiado, Valencia, ff. 123-126. 
AHN, Côdices, 505/B, f. 142.
AHN, Clero, Côdices, 523/B. f. lOv.
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fîrmaron estos mismos junto al vicario Francisco de Santa Maria^^ .^ Ese mismo ano fîrmô con 
Juan Cambra el concierto para realizar una sala de lectura junto a la Capilla de los Reyes^ "^ ,^ y 
participô en el acuerdo para la realizaciôn de la escalera de dos brazos^"^\ sus zaguanes y la 
bôveda^ "^ .^ A finales de 1602 participô como padre obrero, junto a Juan Cambra, maestro de la 
obra, Juan Castellano, obrero de villa, y Antonio Torrellonada, maestro de obras de la ciudad, 
en la consulta de expertos sobre la altura que debla alcanzar esta escalera principal "^* .^ En abril 
de 1604 Juan de Villatovas, sindico de San Miguel de los Reyes, presentô ante el Justicia 
Civil un informe de testigos para probar que el monasterio ténia gran necesidad de tomar 
muchas cantidades de dinero para concluir la obra del claustro e iglesia*'^ '^ . En agosto de 1604 
participô en el concierto que se hizo con Juan Cambra sobre la puerta del crucero de la iglesia 
que debia salir al claustro principal*"^ .^
2 . 6 .  J u a n  d e  M a n t i s .
Juan de Mantis era natural de Assô, obispado de Lascâ, en Francia, fue admitido para 
donado el 13 de abril de 1689, y el 6 de agosto de 1690 profesô como tal. Su cualificaciôn no 
debia ser muy alta, pues simplemente ayudaba a amasar para las obras de la iglesia. Muriô en 
enero de 1716^ "^ .^
2 . 7 .  F r a y  S a l v a d o r  d e  S a n  B a s i l i c ,  a n t e s  S a l v a d o r  T e r r a .
Salvador Terra naciô en Ulldecona. Fue hijo de Salvador Terra, de Vinaroz, y de 
Esperanza Viscarana, de Ulldecona. Tomô el hâbito el 6 de junio de 1692, a los 26 anos, para 
hermano lego y desempenar su oficio de albanil. Fue recibido a la profesiôn el 14 de junio de 
1693 con el nombre de Salvador de San Basilio^ "^ .^
Su ingreso coincidiô con el deseo de continuar las obras de las torres de la fachada de 
la iglesia, y con la recepciôn de varios legos y donados para semej antes cometidos, como Juan 
de Mantis, fray Juan de San Eusebio, Pedro Puso y ffay Antonio, lego de Gandia^ "^ .^
AHN, Côdices, 506/B, f. 91v. También ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original 
mecanografiado, Valencia, ff. 152-153.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original mecanografiado, Valencia, f. 156.
AHN, Côdices, 498/B, f. 57.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original mecanografiado, Valencia, ff. 158 y 159-160. 
AHN, Côdice, 506/B, f. 112 y AHN, Côdices, 498/B, f. 290v.
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763. Véase Apéndice Documentai, Documente 114.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, original mecanografiado, Valencia, f. 161.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, s. f. ARV, Clero, Libro 2.956.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 13v y 25v. ARV, Clero, Libro, 2.956, f. 43.
AHN, Clero, Côdices, 523/B. ARV, Clero, libro 2.956.
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2 . 8 .  F r a y  J u a n  d e  S a n  E u s e b i o ,  a n t e s  J u a n  C o m p a n y .
Juan de San Eusebio naciô en Masamagrell, Valencia. Sus padres fueron Antonio 
Company, de Masamagrell, y Esperanza Vila, de Albalat dels Sorells. Tomô el hâbito para 
hermano lego oficial de canteria o cantero el 6 de junio de 1692, a los 21 anos. Fue recibido a 
la profesiôn el 14 de junio de 1693 con el nombre de fray Juan de San E u s e b i o Su 
incorporaciôn a la comunidad jerônima, como hemos visto, se produjo en la ultima década del 
siglo XVII, en un momento de reactivaciôn de la obra, principalmente en las torres de la 
iglesia, y coincide con el ingreso de varios legos y donados con oficios vinculados a la 
construcciôn^^®.
Probablemente, a él se refiera la noticia de finales de siglo que menciona a un fray 
Joan, el cantero realizando unos pagos a los picapedreros de la cantera de las Alcublas^^\ 
Este lego cantero vivia en 1723 e hizo los sepulcros de los fundadores en el panteôn^^^. El 
uso de materiales nobles y de gran dureza inicia obras mucho mâs ambiciosas que estarân 
présentes en el monasterio a lo largo del siglo XVIII.
2 . 9 .  P e d r o  P u s o .
Pedro Puso fue propuesto a la profesiôn de donado el 20 de agosto de 1699, y fue 
recibido como donado cuatro dias mâs tarde. Trabajô desde entonces en la pedrera del 
monasterio, que probablemente abastecia a las obras de las torres de la fachada de la iglesia. 
Muriô 7 de octubre de 1716^^ .^
2 . 1 0 .  F r a y  J o s é  M a r t i .
José Marti naciô en Gandia, Valencia. Sus padres fueron José Marti y Josefa Lleô, 
ambos de Gandia. De profesiôn cantero o albafül, segùn las fuentes, tomô el hâbito de lego 
para cantero el 22 de agosto de 1705, a los 28 anos, y fue recibido a la profesiôn el 20 de 
noviembre de 1707. Estuvo mucho tiempo fuera del Reino por haber huido cuando 
dominaban las armas de los ingleses en la Guerra de Sucesiôn. Pasados los momentos mâs 
dramâticos regresô al monasterio, donde desempefiô sus habilidades en el retablo mayor y el 
pavimento del presbiterio. Muriô el 2 de junio de 1747^^t
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 13v y 25. ARV, Clero, Libro, 2956, f. 42v. 
AHN, Clero, Côdices, 523/B. ARV, Clero, libro 2.956.
ARV, Clero, Libro 1.648. Afio 1699.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25.
AHN, Clero, Côdices, 523/B. ARV, Clero, Libro 2.956.
68? 2 7
V. LOS DISTTNTOS FSTAM ENTOS EN LA PRODUCCIÔN ARQUITECTÔNICA.
2 . 1 1 .  F r a y  J o s é  B a u s e t .
Con oficio de carpintero, fiie recibido a la profesiôn de lego el 8 de diciembre de 1710 
y muriô el 1 de enero de 1762 en Llombai, donde fiie enterrado en el convento de la Cruz^^ .^
2 . 1 2 .  F r a y  J o s é  C a v a l i e r ^ ® ® .
José Cavalier, cantero y albanil, naciô en La Sènia del Rosell, cerca de La Jana, en 
Castellôn, el 23 de diciembre de 1704. Sus padres fueron Dionisio Cavalier, maestro albafül 
de La Sènia, y Bautista Vallès, de La Jana. Pero su vinculaciôn con gentes de la profesiôn era 
mucho mâs amplia, pues formaba parte de la parentela de los Robles y los Padilla. Tras una 
estancia en Madrid y otros lugares tomô el hâbito en San Miguel de los Reyes el 8 de 
septiembre de 1732, a los 24 afios, y fue recibido a la profesiôn de lego para servir como 
cantero el 20 de septiembre de 1733.
Su actividad en el monasterio fue amplia hasta que le sobrevino la muerte el 4 de 
agosto de 1748, momento en el que ya estaba prâcticamente fînalizado el retablo mayor del 
monasterio jerônimo. Coincidiô, por tanto, con el retiro de Leonardo Julio Capuz a San 
Miguel de los Reyes para pasar los ùltimos afios de su vida, aunque finalmente falleciô hacia 
1743 en casa de su sobrinei, por lo que debemos suponer un estrecho contacto con la familia 
Capuz, que tomô parte activa en las labores escultôricas del retablo. Marcos Antonio de 
Orellana considerô a Cavalier director de esta obra. Su actividad es contemporânea a la de 
Francisco Esteve, escultor, y a otros oficiales de canteria, como Agustin Monzô o fray José 
Marti. Éstos, junto a otros que llevaban mâs tiempo en la casa, desempeharon un papel 
importante en la realizaciôn del retablo mayor, aunque también hubo implicados ajenos a la 
casa, como fray Tomâs de Peharoja, que tuvo que participar en la quinta década del siglo, 
antes de ingresar como donado en Portacoeli en 1752^^ ,^ Raimundo Capuz y Juan Bautista 
Balaguer, encargados de las labores escultôricas.
El retablo mayor es de grandes proporciones, con dos cuerpos separados por una 
comisa curvada y amplios retranqueos, realizado con mârmoles de diversos colores, con ricas 
labores de taracea. También correspondiô a fray José Cavalier la construcciôn del
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 14 y 29v. ARV, Clero, Libro 2.956, f. 52.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, f. 14. ARV, Clero, Libro 2.956, f. 53v.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 14v y 38; AHN, Côdices, 509/B, ff. 216 y 220-221; y ARV, Clero, Libro
2.956, f. 76. ORELLANA, MARCOS ANTONIO: Biografia pictôrica valentina o vida de los pintores, 
arquitectos, escultores y  grabadores valencianos. 1930, Xavier de Salas, Madrid, pp. 480-481. ALCAHALI, 
BARON DE: op. cit., 1897, pp. 411-412.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, p. 499. Segùn este autor en Portacoeli, entre otras obras,
se encargô de la renovaciôn de la iglesia y de la construcciôn del retablo mayor, basândose en el retablo de
comienzos del siglo XVII.
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tabemâculo. Si bien la participaciôn de fray José Cavalier en la ejecuciôn del retablo no 
reviste dudas, résulta mâs complejo establecer la patemidad de la traza. En primer lugar 
porque la comunidad decidiô emprender un nuevo retablo pocos meses antes de que José 
Cavalier tomara el hâbito, y en los momentos iniciales los monjes aprobaron su inicio bajo la 
direcciôn del maestro José Montana*^*. No hemos podido encontrar mâs informaciôn sobre 
este maestro, ni tampoco disponemos de un repertorio de obras de fray José Cavalier para 
establecer vinculaciones estilisticas. Sin embargo, es muy significativa la conexiôn existente 
entre la soluciôn de remate de los retablos del crucero de la iglesia del convento de las 
Calatravas de Madrid, ciudad donde recordemos estuvo José Cavalier, realizados por Juan de 
Villanueva Vardales hacia 1726, y la adoptada en el monasterio de San Miguel de los 
Reyes^^ .^
Por otra parte, Marcos Antonio de Orellana y el Barôn de Alcahali le consideraron 
responsable de muchas de las pilas de agua bendita de las parroquias de Valencia, lo que 
evidencia su familiaridad en el tratamiento de materiales de gran dureza, aunque sin grandes 
pretensiones como tracista. Para el primero, la muerte de Cavalier se produjo por la 
preocupaciôn que le causô un fallo en el sagrario de San Miguel de los Reyes, y la reprimenda 
de su Prior por no llegar a un acuerdo para realizar las pilas de agua bendita de la parroquial 
de San Esteban. En opiniôn del segundo se produjo por la severa reprensiôn que le dirigiô el 
prelado de la citada iglesia, ante la pretensiôn de Cavalier de exigir mâs precio del convenido.
Fray José Cavalier y Fray Tomâs de Peharroja, naturales ambos de las tierras del 
Maestrazgo, aunque con una generaciôn de diferencia, fueron los encargados de interpretar en 
San Miguel de los Reyes y en Portacoeli la arquitectura con piedras de gran dureza y bellas 
calidades cromâticas, cuyas canteras administraban y abastecfan otras obras. Sin embargo, la 
diferencia estética de sus obras, pone de manifiesto los afios que las separan y los cambios que 
comenzaban a producirse, aunque en ambos casos résulta difïcil atribuirles capacidades 
creativas. En el ceiso del jerônimo su habilidad para trabajar estos materiales se pone al 
servicio de una composiciôn barroca, que el tipo de material concentra en el dinamismo de la 
planta y sus elementos, pero escasamente en la omamentaciôn. El cartujo trabaja los mismos 
materiales y con una habilidad parecida, en defmitiva deudora de su formaciôn en el 
monasterio jerônimo, pero el sesgo estético es muy distinto, pues en el retablo mayor 
reinterpreta la obra en madera del pasado clasicista, y en la iglesia los aires del academicismo 
ilustrado se dejan sentir.
AHN, Côdices, 509/B, f. 212v.
Una descripciôn mâs detallada de esta obra en el capitulo IV.
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2 . 1 3 .  F r a y  F r a n c i s c o  E s t e v e .
Francisco Esteve naciô en Valencia, fue hijo de Miguel Esteve, de la Yesa, y de Maria 
Velasco, de Valencia. Su nombre coincide con el de diversos miembros del gremio de 
carpinteros y aunque no hemos podido establecer una vinculaciôn clara cabe la posibilidad de 
que perteneciera a una de esas familias y se formara junto a ellos. Tomô el hâbito en mayo de
1734, a los 34 anos, y fue recibido a la profesiôn en abril de 1736. En el monasterio 
desempefiô su trabajo como lego arquitecto, segùn el registre de novicios, y como escultor, 
segùn la memoria de profesos. En realidad debia ser una persona hâbil en el trabajo de la 
piedra, pues no sabla muy bien escribir, hasta el punto de no redactar su propia carta de 
profesiôn. Muriô el 20 de marzo de 1746^ ^®.
Su presencia en el monasterio jerônimo coincide con la de José Cavalier y los trabajos 
en el retablo mayor.
2 . 1 4 .  F r a y  A t a n a s i o  d e  S a n  J e r ô n i m o ^ ^ ^ .
Naciô en Pina. Tomô el hâbito en Santa Maria de la Murta el 4 de julio de 1717^^ ,^ 
pero fue recibido en segunda profesiôn en San Miguel de los Reyes el 25 de septiembre de
1735. Muriô en este monasterio el 24 de julio de 1775. Fue discipulo de Francisco Ribes y de 
ffay José Cavalier, y trabajô en las obras de canteria del presbiterio del monasterio jerônimo, 
como el retablo mayor, la balaustrada, el suelo y las gradas. Los retablos de la Concepciôn y 
San Jerônimo, con los mismos materiales que el retablo mayor, fueron atribuidos por Orellana 
a ffay Atanasio de San Jerônimo, aunque en nota de su manuscrite advertia la intenciôn de 
comprobar si pertenecian a fray Francisco de Santa Bârbara. Parece lôgica, no obstante, la 
primera afirmaciôn, pues en 1749 la comunidad decidiô cambiar la pavimentaciôn de la 
iglesia y en 1750 sacar piedras de Nâjera para hacer un retablo, que en 1753 se apuntaba era el 
de San Jerônimo^^^. Dado que en estas fechas ffay Francisco de Santa Bârbara no se habia 
incorporado al monasterio cobra flierza la patemidad de fray Atanasio de San Jerônimo, en los 
dos retablos que guardan semej ante traza. Se trata de retablos que utilizan materiales nobles 
de gran dureza, predominando el negro, y juega con sus diferencias cromâticas a través de 
minuciosas labores de taracea en pedestales y netos de pilastras. Su composiciôn es una
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 14v y 38; AHN, Côdices, 509/B, ff. 223, 230, 231 y 232; y ARV, Clero, 
Libro 2.956, ff. 77v-78.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 481-482.
AHN, Côdices, 525/B, f. 309.
AHN, Côdices, 510/B, ff. 92v, 96v y 109v.
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evocaciôn reducida del retablo mayor, pero juegan conscientemente con los recursos que 
proporciona lo poligonal. Asi ocurre en la homacina que alberga la imagen del santo titular y 
en las columnas de fuste liso y tercio inferior de diferente material, con todo el orden 
dispuesto en ângulo de 45°, interpretando angulosamente la frecuente sinuosidad de los 
retablos de la época, de pianos curvos y rectos intersecados. En cuanto al tercer retablo que 
subsiste, se encuentra mâs deteriorado, présenta mâs vinculaciôn compositiva con el retablo 
mayor, incluso repite el recurso de la comisa curva sobre la homacina principal, es de piedra 
negra y no participa de las labores de taracea que hemos visto en los anteriores. Tampoco se 
prodiga en recursos poligonales, solamente los ôrdenes que enmarcan la calle central 
presentan un cierto ângulo hacia el espectador. Por el contrario, el numéro de résultés y 
retranqueos del entablamento es mayor.
Marcos Antonio de Orellana también senalô que este lego trabajô cuatro libros de coro 
de oficios modemos, très grandes y uno pequeho, empleando buena letra de su mano y 
adomos de buen dibujo y colorido. En definitiva habilidades como cantero, caligrafo e 
iluminador que comienzan y acaban en el propio monasterio, que es donde obtiene la 
inspiraciôn para ejecutar correctamente.
2 . 1 5 .  A g u s t i n  M o n z ô .
Agustin Monzô, natural de la villa de Catl, fue bautizado el 28 de agosto de 1708. Sus 
padres fueron Vicente Monzô y Rosa Puig. Entrô a servir como cantero en el monasterio el 22 
de marzo de 1741 con un salario de 48 libras. El 16 de marzo de 1751 fue aceptado como 
donado, en vista de que no habia nadie que pudiese llevar a cabo las pequenas reparaciones 
necesarias en la casa, llevaba anos trabajando para la casa, era de buen trato y con esta medida 
se ahorrarian un salario. El 23 de abril de 1752 fue recibido a la profesiôn, en la que se 
mantuvo hasta su muerte el 9 de mayo de 1759, a causa de un desgraciado accidente que se 
produjo mientras se arreglaba la cùpula de la iglesia, y fue enterrado delante de la puerta de 
la Iglesia saliendo al claustrillo^^^.
2 . 1 6 .  F r a y  F r a n c i s c o  d e  S a n t a  B â r b a r a ,  a n t e s  F r a n c i s c o  
A l d a z .
Juan Agustin Ceân Bermudez y Marcos Antonio de Orellana proporcionan el perfil 
mâs preciso de este arquitecto cuya profesiôn rebasô ampliamente los limites del claustro.
AHN, Clero, Côdices, 523/B; AHN, Côdices, 510/B, f. 101 v; y ARV, Clero, Libro 2.956.
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Pero sôlo recientemente, con la aportaciôn de Joaquin Bérchez, se ha ofrecido un anâlisis de 
su producciôn^^^.
Francisco Aldaz naciô en Olalla, obispado de Tarazona, territorio de Daroca, en 
Aragôn, el dia 4 de marzo de 1731. Sus padres fueron Juan Antonio Aldaz, cirujano natural de 
Lizaso, en Navarra, y Graciana Pina, de Moyuela, cerca de Daroca. Estudiô filosofîa en 
Zaragoza, teologia en el convento del Carmen Calzado de Jâtiva, donde estaba su tio, por 
parte de madré, fray José Alberto Pina, también de Moyuela, que habia trazado y dirigia obras 
de la colegiata de aquella misma ciudad, y cuya relaciôn pudo inclinarle a la arquitectura, a 
pesar de que éste queria que siguiese el estado eclesiâstico. Con él se formô en arquitectura y 
disciplinas afines como las matemâticas. El 20 de abril de 1756 fue aceptado como lego en el 
monasterio de San Miguel de los Reyes y tomô el hâbito el 29 de mayo de 1757; dadas sus 
habilidades, fue arquitecto y director de las obras de aquella casa, en la que falleciô el 5 de 
enero de 1802. En concrete, trazô y dirigiô las obras del claustro norte de este monasterio, 
cuyos pianos, certes y alzado aprobaron en 8 de abril de 1763 su tio fray José Alberto Pina, 
don Vicente Gascô y Maure Minguet. También otras obras menores en la iglesia de su 
monasterio, todas de mârmol, pero no del mejor gusto en el adorno en opiniôn de Juan 
Agustin Ceân Bermudez.
Segùn Llaguno, desde el monasterio se dedicô a traducir del francés el tratado los 
Secretos de la Arquitectura y otro tratado de geometria que comprendia la montea y certes de 
canteria, compuestos por Mr. Maturin Jousse de la ville de La Fleche, asi como un cuademo 
de geometria de los cuatro problemas no resueltos, y un tratado complete de gnomia. Marcos 
Antonio de Orellana especificô que se trataban de obras de Maturin Jousse, el Padre Tosca, el 
Padre fray Laurencio y de monsieur Balidor^^^; refiriéndose a la citada obra de Maturin 
Jousse, partes del Compendia mathemâtico del Padre Tomâs Vicente Tosca, Arte y  Uso de 
Architectura de fray Lorenzo de San Nicolâs y, probablemente a Architecture hydraulique de 
Bernardo Forés de Bellidor. En defmitiva, actividades con claro interés pedagôgico, que 
completaban un saber prâctico en el tajo, y que ahondaban en temas como la ingenieria 
hidrâulica y la estereotomia. También trabajô en el archivo del monasterio, y en él desempefiô 
otras actividades: elaborô un calendario perpetuo, el compendio de los Reyes de Nâpoles, 
formô los planes del monasterio, huerta, términos del Abad y Torreta... Fuera del monasterio 
delineô la iglesia de Buqasot, la de San Antonio Abad en la calle de Sagunto de Valencia, la 
parroquia de la villa de Cheste y la capilla del Sagrario de la parroquia de Rubielos de Mora,
BÉRCHEZ, JOAQUIN: op. cit., 1993, pp. 162-164.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 555-557.
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dirigiô el azud en la majada del Campillo cerca de Segorbe, y ordenô la acequia del nuevo 
riego en el pueblo de Benimamet. Fue a Âvila a trazar y visurar una obra de consideraciôn en 
el monasterio de San Jerônimo de Jésus, y aprovechando su estancia en El Escorial con 
motivo de las tercianas, sacô la planta y alzado del templo y del patio de los Reyes^^ .^ En 
opiniôn de Orellana renunciô al requerimiento de muchos particulares para no despertar los 
resentimientos de los facultativos, actitud que encuadra la actividad de fray Francisco de 
Santa Barbara desde el convulso periodo de gestaciôn de la Academia en Valencia hasta su 
consolidaciôn ligada al pensamiento i lustrado^Las primeras y satisfactorias experiencias de 
este lego, en pleno desarrollo de la Academia de Santa Bârbara (1753-1761), y su cautela 
posterior, como apuntaba Orellana, sin duda fueron las armas que le permitieron sortear las 
exigencias de la Academia de San Carlos sobre el desempeno del disefio arquitectônico, 
caracterizado por la lectura de obras del periodo clasicista, principalmente de la casa de la que 
era lego, pero también de otras en las que intervenia, e insuflando mayor rotundidad a las 
formas que debian expresario.
En San Miguel de los Reyes, ademâs de arquitecto, fue archivero, asi figura en 
1785^^ ,^ recibiô diversas procuras para actuar en Torreta y Abad^ ^®, y a comienzos del siglo 
XIX desempenô el cargo de arquero segundo*^*. Tuvo amplio reconocimiento en la casa, 
principalmente por sus labores arquitectônicas y como archivero, por ello el 7 de abril de 
1794 fixe dispensado de servicios en el refectorio de primera y segunda mesa en atenciôn a la 
abanzada edad en que se halla fray Francisco de Santa Bârbara, a sus anos de hàvito y  a sus 
méritos^ ^^ .
El nombre que Francisco Aldaz adoptô en el monasterio responde a las dos 
inquietudes que marcaron su vida: la religiôn y la arquitectura. En San Miguel de los Reyes 
los legos estaban unidos bajo la cofradia de Santa Bârbara, mientras que la recién fundada 
Academia de Valencia también surgiô en 1753, y permaneciô hasta 1761, bajo la misma
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: Noticias de los arquitectos y  arquitectura de Espaha desde su 
restauraciôn, acrecentadas con notas, adiciones y  documentas por don Juan Agustin Ceân Bermudez. (1829) 
1977, Turner, Madrid, vols. IV; t. IV, Apéndice, capitulo XLII, pp. 292-293. ORELLANA, MARCOS 
ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 555-557. Las noticias de Ceân Bermudez son mâs complétas, pues Orellana sôlo 
cita su intervenciôn en el monasterio jerônimo, en Burjasot y en Avila. Asi como en su labor de tratadista. Las 
noticias estrictamente biogrâflcas encuentran refuerzo documentai en AHN, Côdices, 510/B. AHN, Côdices, 
523/B. ARV, Clero, Libro 2.956.
Sobre estos aspectos véase BÉRCHEZ, JOAQUIN: Arquitectura y  Academicismo en el siglo XVIII 
valenciano. 1987, Edicions Alfons el Magnànim, Valencia; principalmente pp. 217-241.
AHN, Fondo Contemporâneo, Ministerio de Hacienda, Fondo Histôrico Especial, Legajo 13, n® 7. ARV, 
Clero, Libro 2.956, f. 92v. En esta ultima fuente se indica cômo el archivo del monasterio serâ siempre un 
pùblico pregonero de lo mucho que trabajô en él.
AHN, Côdices, 513/B, ff. 13-13v y 46v; 25 de agosto de 1796 y 12 de mayo de 1798.
AHN, Côdices, 513/B, f. 81v.
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advocaciôn. En opiniôn de Joaquin Bérchez, fray Francisco de Santa Barbara es el que mejor 
caracteriza la generaciôn de frailes arquitectos de la segunda mitad del XVIII. Se trata del 
epilogo de la arquitectura barroca valenciana y antesala del neoclasicismo académico. 
Muestra un clasicismo de cuno novator y vemâculo, de claras influencias en matemâticos 
como Tosca, proclive a emular matices compositivos y estructurales del episodio clasicista 
hispânico del XVII, sin renunciar a los logros de las modemas experiencias estereotômicas*^^. 
La tradiciôn, que entre los monjes se convierte en una virtud inherente a su forma de vida, 
adquiere rasgos sobresalientes en ffay Francisco de Santa Bârbara, que trabajô intensamente 
en el archivo de la propia casa, mostrando una preocupaciôn por el pasado que rebasa los 
intereses econômicos y conecta mâs bien con otros netamente histôricos. Ademâs, la 
presencia de la Academia bien pudo inclinarle a tomar referencias que contarian con su 
aquiescencia.
Una de sus primeras actuaciones corresponde a la remodelaciôn de la iglesia de San 
Anton, en Valencia. En 1756 se emprendiô la actuaciôn sobre esta iglesia gôtica, de la que 
aprovechô la estructura, ampliô el crucero y el presbiterio. Forzado por la estructura existente 
dispuso un entablamento reducido a una fina comisa, sobre él bôveda falsa de cahôn en la 
nave y cùpula en el cmcero. Los trabajos, que fmalizaron en 1768, se desvirtuaron con la 
intervenciôn del siglo XIX
Las obras del claustro norte de San Miguel de los Reyes fueron trazadas y aprobadas 
en 1763. La ejecuciôn de las obras se limitô a la panda este, que debia acoger en la planta baja 
el nuevo refectorio y cocina, y en la superior celdas, asi como a la torre nordeste. Ésta se 
trabajô hasta el primer piso. En la panda se utilizô unas formas limpias y rotundas en las que 
destacan elementos poligonales como los de la portada de comunicaciôn al claustro, el pùlpito 
del refectorio y la chimenea de la cocina, pero no parece que llegase a utilizarse. En la parte 
superior se distribuyeron dos pisos de celdas. En el patio se colocaron los enjarjes de los arcos 
y las molduras que Servian de entrada a las celdas, que manifiestan un claro deseo de 
armonizar con el claustro ya constmido. En estas obras, junto a ffay Francisco de Santa 
Bârbara, participaron el carpintero ffay Joaquin de la Concepciôn, el albanil ffay Vicente de 
los Desamparados, y los canteros José Morte y ffay Diego de la Trinidad. Después, en el
AHN, Côdices, 512/B, f. 157v.
BÉRCHEZ, JOAQUIN: op. cit., 1993, pp. 162-169.
MONTOLIU SOLER, VIOLETA: « Ig le s ia  parroquial de San Antonio A b a d » , en GARJN ORTIZ DE 
TARANCO, FELIPE MARIA (Dir.): Catàlogo Monumental de la Ciudad de Valencia. 1983, Caja de Ahorros 
de Valencia, Valencia, pp. 184-185.
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ultimo tercio de siglo XVIIÏ, el carpintero fray Vicente de San Miguel, el albanil Juan Català, 
y el escultor Pedro Deliver.
Otro trabajo de fray Francisco de Santa Barbara en el monasterio jerônimo fue su 
dictamen, en marzo de 1773, sobre el cambio de la acequia que corria por el lado sur del 
monasterio, de torre a t o r r e Eugenio Llaguno también senalô su participaciôn en la 
acequia de Uncia, en el término de Benimamet. Desde 1737 se desarrollaron obras que 
permitieron llevar el agua de la acequia de Moncada a Patema y Benimamet^^^. Hacia 1768 se 
ampliô el riego en Benimamet^^^, en 1771 y 1773 se fîrmô un nuevo acuerdo entre el 
monasterio y los regantes de la acequ i a^y  en 1774 se trabajô el desaguadero de la acequia 
nueva de Uncia a la de Moncada* Muy probablemente en estas obras que persegulan llevar 
el regadio a tierras de secano de Benimamet participô fray Francisco de Santa Barbara, 
maxime si tenemos en cuenta su conocimiento de la obra de Bernardo Forés de Bellidor. Esta 
pericia también se puso en prâctica cuando dirigiô la construcciôn del azud en la redonda del 
Campillo, en Novalinches, y por el que el rio Gaybiel debia pasar el agua a la acequia nueva 
que debia llevar agua a las tierras del Campillo. La informaciôn mâs précisa de esta obra la 
proporciona el piano, con escala en varas valencianas, de la propuesta de su 
emplazamiento****. También para los dominios de San Miguel de los Reyes, en septiembre de 
1799, determinô los reparos que José Morte, maestro albanil de Manzanera, debia hacer en las 
casas de la senorfa de la villa de Toro***. Y finalmente en la casa dio su parecer en obras 
modestas. De este modo, en mayo de 1784, opinô junto a fray Diego de la Trinidad, sobre la 
conveniencia de abrir una ventanilla baja en la cocina del monasterio, pues ésta no ténia 
ventilaciôn y los cocineros enfermaban*^^. En mayo de 1797 dio una traza, que fue aprobada 
por los directores del muelle del puerto, para mudar la hospederia a la sala que se 
encontraba sobre la sala de visitas del monasterio** .^ En el terreno de la conjetura se
Côdices, 511/B ,f. 71.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.826.
Addicion a la alegacion e derecho por el Real Monasterio de San Miguel de los Reyes con los Ayuntamientos 
de Paterna, Puig, Puzol y  otros lugares sobre uso y  riego de el agua de la cequia de Uncia para extender el 
riego a una porcion de Benimamet. 1768, Joseph Estevan Dolz, Valencia.
ARV, Clero, legajo 702, caja 1.827-28. ARV, Clero, legajo 712, caja 1.853.
ARV, Clero, legajo 702, caja 1.829.
AHN, Consejos, legajo 24.187, n° 3, piano 1.000.
ARV, legajo 717, caja 1.864-65.
AHN, Côdices, 511/B, f. 178.
AHN, Côdices, 513/B, ff. 28-28v. Sobre las obras del muelle del puerto de Valencia proyectadas en 1791 por 
el ingeniero Manuel Mirallas véase BOIRA MAIQUES, JOSEP VICENT; SERRA DESFILIS, AMADEO 
(Coords.): El port de València i el seu entorn urbà. El Grau i el Cabanyal - Canyamelar en la Histària. 1997, 
Ajuntament de València.
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mueve su participaciôn en los retablos de las capillas de la iglesia de San Miguel de los 
Reyes.
La iglesia parroquial de Burjasot construida entre 1765 y 1781, como ha destacado 
Joaquin Bérchez, rompe con la tradiciôn planimétrica local, probablemente debida al creciente 
predicamento de modelos clâsicos italianos auspiciados por la nueva Academia de Bellas 
Artes, y présenta aspectos innovadores en planta como el remate de los brazos del crucero y 
del presbiterio en exedra, disposiciôn curvilmea de carâcter centralizado, que pudiera tener su 
fuente de inspiraciôn en San Pedro de Roma, reproducido por Sebastiano Serlio, o II 
Redentore de Andrea Palladio, reproducida en el tratado de F. Muttoni. El interior présenta 
acentos decorativos del ultimo barroco valenciano, mientras que la fachada présenta comisa 
mixtilinea y fachada retablo de pronunciado juego perspective de columnas de acentuados 
voladizos y quebradas comisas del tratado de Andrea Pozzo. En altura se articula en dos
cuerpos de ôrdenes superpuestos dôrico y jônico y en profundidad en dos planos^ "^^ . En
defmitiva, la obra rezuma las posibilidades claroscuristas de la fachada del propio monasterio 
jerônimo, pero actualizado con los juegos de timpanos en diferentes pianos de Palladio y de 
elementos quebrados de acentuada perspectiva de Pozzo. No obstante, es difïcil precisar la 
responsabilidad de ffay Francisco de Santa Barbara en todos los detalles, pues segùn Marcos 
Antonio de Orellana, se separô de ella resentido porque se quiso cambiar algo de su idea. Los 
retablos de la iglesia se hicieron de yeso y ladrillo, atendiendo a la prohibiciôn real de 
realizarlos en madera para evitar incendios
También trazô la torre campanario y fachada de la iglesia parroquial de Cheste, 
como ha puntualizado Joaquin Bérchez sobre la afirmaciôn de Juan Agustin Ceân 
Bermudez** .^ La torre, edificada entre 1761 y 1779, présenta una planta hexagonal de canteria 
de esbelto alzado. Consta de très cuerpos con recuadros relevados, un cuerpo de campanas 
con vigorosas columnas dôricas de fuste liso, con altos pedestales y entablamento resaltado 
sobre sus ejes, que flanquean los vanos cerrados con arcos de medio punto. Una balaustrada 
da paso a una estmctura arquitectônica sobre ménsulas recurvadas. La fachada, realizada entre 
1779 y 1784, rescata la fachada vignolesca de ôrdenes superpuestos y pisos enlazados por 
volutas, ya interpretada en Valencia por el Padre Tosca, pero aqui utilizando la piedra y con 
uso de columnas, comisas y entablamentos que acentùan las intenciones plâsticas.
BÉRCHEZ, JOAQUÎN: op. cit., 1993, pp. 162-164. 
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 555-556.
186 BÉRCHEZ, JOAQUIN: Los comienzos de la arquitectura académica en Valencia: Antoni Gilabert. 1987, 
Federico Doménech, Valencia, pp. 186-187.
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En tierras turolenses realizô la capilla de la Comuniôn de la iglesia parroquial de 
Rubielos de Mora^^^. Levantada en la primera capilla del Evangelic, fue comenzada en 1793. 
El 30 de noviembre de 1792 remitiô a la Real Academia el proyecto, que fue aprobado el 9 de 
abril de 1793*^ *. Las obras de la fachada fmalizaron en 1802, aunque la cùpula con teja 
vidriada azul fue rematada en 1811. Con esta intervenciôn se volvia a establecer la relaciôn 
entre el monasterio jerônimo y este enclave en el sur de la provincia de Teruel. De hecho, ffay 
Francisco de Santa Barbara mostrô un estudio de los elementos mâs significatives de la obra 
de sus antecesores y dispuso en la embocadura un enorme arco abocinado de medio punto 
sobre pilastras jônicas que guarda relaciôn con el que délimita el presbiterio y se encuentran 
en las dos portadas. En este caso el intradôs présenta decoraciôn de rosetas inscritas en 
coronas de espinas. En la clave aparecen dos ângeles sosteniendo una mandorla que alberga el 
câliz de la Eucaristia. El interior de la capilla présenta planta de cruz latina, con cùpula en el 
crucero, y su alzado manifiesta una clara adscripciôn al estilo neoclâsico: pilastras acanaladas 
con pedestales y capiteles compuestos, que sostienen un entablamento formado por arquitrabe 
jônico, fiiso liso y comisa de amplio vuelo y abundantes molduras. Se cubre con bôveda de 
canôn con lunetos en los tramos y cùpula de perfil renacentista en el crucero, con clara 
evocaciôn en su interior a la soluciôn adoptada en San Miguel de los Reyes. En el exterior 
destaca una sencilla portada adintelada y la cùpula, y el volumen de la capilla configura en 
ângulo recto con la nave del templo el espacio pùblico mâs vital de la villa.
La importante obra trazada por ffay Francisco de Santa Bârbara en el monasterio de 
San Jerônimo de Jésus, de Âvila, que desde 1627 se determinô fuera colegio de Artes y 
desde 1686 fue residencia del General de la Orden, es difïcil de precisar, pues sôlo quedan 
minas. Cuando fray Francisco realizô el viaje hacia Âvila se detuvo en El Escorial con motivo 
de las tercianas y sacô la planta y alzado de aquel magnifico templo y patio de los Reyes, 
completando para el monasterio de San Miguel de los Reyes las imâgenes del edificio de la 
meseta que iniciô fray Francisco de la Concepciôn.
Como hemos visto, ffay Francisco de Santa Bârbara tuvo una formaciôn junto a 
personas vinculadas a los primeros conatos de academicismo en Valencia, y sacô buen 
provecho de la lectura atenta, por un lado, de los tratados de arquitectura, de muy directa 
repercusiôn en las labores con dominio de ingenieria hidraùlica que emprendiô y en criterios
TORMO, ELIAS: Guia de Levante. 1923, Calpe, Madrid, p. 58.
MONTOLIo TORÀN, DAVID; CARJUÔN DEL AMOR, JOAQUIN: Los Ambuesa en la encrucijada 
arquitectônica y  artistica de finales del siglo XVI y  principios del XVII. 1997, Valencia, pp. 97-112,
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estereotômicos modemos, y, por otro, en los edifîcios, principalmente sobre los que 
intervenia. El carâcter rotundo de la arquitectura y la valoraciôn de elementos plâsticos 
muestran su mirada diversa, aunque progresivamente filtrada bajo la lente del clasicismo, 
medio quizâs voluntario, pero también obligado para salvar las restricciones impuestas por la 
ascendente Real Academia de San Carlos. Sus ideas, no obstante, no se aplican 
indiscriminadamente, sino que constantemente pretenden armonizar con la obra preexistente. 
El carâcter respetuoso con el pasado, como hemos visto, se repite entre los monjes arquitectos 
del XVIII, y la referencia mâs évidente la tuvo en su tio fray Alberto Pina, proclive a las 
posibilidades de la oblicuidad y a composiciones barrocas, pero capaz, por un lado, de 
parafrasear la obra construida en la Colegiata de Jâtiva con el propôsito de armonizar las 
nuevas obras, y, por otro, de disenar con formas puramente clasicistas la iglesia de los 
carmelitas de Onteniente, conforme a su forma de vida. En el caso de ffay Francisco de Santa 
Bârbara el anâlisis de los edifîcios sobre los que debia intervenir como paso previo al diseno 
es évidente en el monasterio de San Miguel de los Reyes, donde las obras del lado norte 
toman como referencia las del claustro sur, asi como en la capilla de la Comuniôn de 
Rubielos, donde su embocadura es tratada mediante un enorme arco abocinado que desde un 
principio fue considerado el elemento arquitectônico paradigma de toda la obra. En definitiva, 
se trata de un arquitecto en sentido modemo, completamente desvinculado de la prâctica a pie 
de obra, con una formaciôn diversa e intelectualizada en tratados y lecturas de los edifîcios, y 
con una actividad pmdente, casi clandestina, puesto que si bien no ténia titulo, si enviaba 
proyectos a la Academia para su aprobaciôn. Posibilidad casi impensable en una persona 
ajena al estado eclesiâstico, por un lado por el peso que mantenia, y por otro por el carâcter 
esporâdico y periférico de su actividad. Se trataba de una figura que permaneciô por inercia, 
pero que no encontrô continuaciôn cuando la Academia de sesgo ilustrado se estableciô. Asi 
es signifîcativo que en 1802, coincidiendo con la muerte de ffay Francisco de Santa Bârbara, 
los monjes convocasen un concurso para la constmcciôn de una obra que agasajase el paso de 
los Monarcas por la puerta del monasterio y fuera el académico Juan Lacorte el vencedor del 
mismo.
2 . 1 7 .  F r a y  J o a q u i n  d e  l a  C o n c e p c i ô n ,  a n t e s  J o a q u i n  
H e r n a n d e z .
Joaquin Hemândez, naciô en Manzanera en la provincia de Temel, dominio del 
monasterio de San Miguel de los Reyes. Sus padres fueron Francisco Hemândez y Francisca 
Lizanda. De profesiôn carpintero, tomô el hâbito el 20 de enero de 1760, a los 24 afios, fue
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recibido a la profesiôn el 22 de enero del siguiente ano con el nombre de Joaquin de la 
Concepciôn, y estuvo en el monasterio hasta su muerte el 5 de julio de 1773^^ .^ Su actividad 
constructiva en el monasterio jerônimo pudo estar al servicio de las obras del claustro norte.
2 . 1 8 .  F r a y  V i c e n t e  d e  l o s  D e s a m p a r a d o s ,  a n t e s  V i c e n t e  
M i n g u e t .
Vicente Minguet, natural de Valencia, de profesiôn albanil, fue bautizado en la iglesia 
de San Martin el 12 de febrero de 1743. Sus padres fueron Agustin Minguet, maestro albanil 
nacido en 1710, y Margarita Benet. Sus abuelos patemos Mauro Minguet, maestro albanil 
nacido en 1675, y Manuela Quevedo; y los matemos Ambrosio Benet, maestro herrero, y 
Maria Jimeno. Era miembro de una familia de tradiciôn en la construcciôn, pues su abuelo 
Mauro y su padre Agustin fueron maestros albaniles, y probablemente también lo fuera del 
arquitecto Mauro Minguet que en 1763 autorizô, entre otros, las trazas del claustro norte de 
San Miguel de los Reyes. Precisamente el mismo ano en el que Vicente Minguet tomô el 
hâbito, el 21 de agosto, a los 20 anos, y fue recibido a la profesiôn el 8 de septiembre del 
siguiente ano con el nombre de ffay Vicente de los Desamparados. Desempenô su oficio en el 
monasterio, segùn declaraciôn de su padre porque no ténia necesidad de él por tener otros 
hijos que trabajan ayudândole. Muriô el 27 de febrero de 1789^^°. Su presencia en el 
monasterio coincide, pues, con las labores en el claustro norte.
2 . 1 9 .  J o s é  M o r t e .
José Morte naciô en Manzanera, provincia de Teruel, el 15 de septiembre de 1746. Sus 
padres fueron Ventura Morte, labrador, y Maria Belmonte, ambos de Manzanera. Cuando 
contaba con unos diez anos comenzô a servir al padre fray Onofre de Santa Bârbara, en 
Novalinches. Después, sirviô al padre fray Francisco Gil durante très anos en el mismo lugar, 
y con él llegô a San Miguel de los Reyes. Aqui estuvo très afios y medio como aprendiz de 
cantero y el 23 de junio de 1765 tomô el hâbito de donado, y fue recibido a la profesiôn el 24 
de junio de 1766^^^ Como en los casos anteriores su actividad constructiva en el monasterio 
jerônimo pudo estar al servicio de las obras del claustro norte.
AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 15 y 42v. ARV, Clerc, Libro 2.956, f. 95.
ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772, n® 3. AHN, Clero, Côdices, 523/B, f. 43. ARV, Clero, Libro 2.956, f. 
100.
AHN, Clero, Côdices, 523/B. ARV, Clero, Libro 2.956.
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2 . 2 0 .  F r a y  D i e g o  d e  l a  T r i n i d a d ,  a n t e s  D i e g o  P é r e z .
Diego Pérez naciô en Lorca, Murcia, el 21 de marzo de 1737, hijo de los labradores 
Diego Pérez y Juana de Rubio. De profesiôn cantero, tomô el hâbito el 23 de junio de 1765, a 
los 28 anos, y fue recibido a la profesiôn como lego cantero el 8 de septiembre del siguiente 
ano con el nombre de fray Diego de la Trinidad. En San Miguel de los Reyes estuvo activo 
hasta su muerte en 1789^^ .^ Su presencia en el monasterio coincide con las labores en el 
claustro norte y de la consideraciôn que llegô a adquirir dentro de la propia casa da muestras 
que en 1784 fuese consultado, junto a fray Francisco de Santa Bârbara, sobre una ventana que 
los monjes jerônimos querian abrir en la cocina de San Miguel de los R e y e s D e  1784 a 
1786 se encontraba pagando jomales en la cantera del monasterio
2 . 2 1 .  F r a y  V i c e n t e  d e  S a n  M i g u e l ,  a n t e s  V i c e n t e  R e a l .
Vicente Real naciô en Alboraya, cerca de Valencia, y fue bautizado en la iglesia de 
San Martin el 10 de abril de 1757. Sus padres fueron José Real, de Valencia nacido en 1704, y 
Vicenta Rubio, de Alboraya. Sus abuelos patemos José Real y Josefa Ros, ambos de 
Valencia; y los matemos Antonio Rubio, labrador, y Vicenta Giner, de Alboraya. Vicente 
Real, de profesiôn carpintero, constituia la tercera generaciôn ligada a la constmcciôn, pues su 
padre fue maestro carpintero en Valencia, y el padre de éste albafül. Una buena muestra del 
nuevo pensamiento latente en la época es la declaraciôn de Felipe Martinez, oficial torcedor 
de seda, en el informe de limpieza de sangre de Vicente Real para su ingreso en el monasterio 
jerônimo, puesto que aprovechô para realizar una exaltaciôn de la liberalidad de los oficios de 
los ascendientes del solicitante. Tomô el hâbito en el monasterio 9 de enero de 1774, y fue 
recibido a la profesiôn como lego carpintero el 2 de febrero del siguiente afio con el nombre 
de Vicente de San Miguel^* .^
2 . 2 2 .  J u a n  C a t a l à .
Juan Catalâ naciô en Jâvea el 20 de enero de 1760. Sus padres fueron Rafael Catalâ y 
Rosa Soler, hermana del Padre Fray Juan de Santa Maria, profeso de San Miguel de los
ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772, n® 5. AHN, Clero, Côdices, 523/B, ff. 15 y 43v. ARV, Clero, Libro
2.956, f. lOlv.
AHN, Côdices, 511/B, f. 178.
ARV, Clero, Libro 1.452, ff. 319-322v.
ARV, Clero, legajo 780, caja 1.773. AHN, Clero, Côdices, 523/B, f. 45. ARV, Clero, Libro 2.956, ff. llOv- 
111. La exposiciôn de Felipe Martinez es la siguiente: Y que el ser carpintero, albanil y  labrador no es 
impedimento para  obtener oficios püblicos, pues con que el de carpintero esté tenido por arte mecànico tiene 
mucha parte de liberal en quanto se funda en reglas matemâticas, y  la albanileria es toda pura arquitectura; y  
la agricultura la mâs noble de las Artes Libérales.
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Reyes. Sus abuelos patemos fueron Juan Catalâ y Vicenta Catalâ; los matemos Andrés Soler 
y Ana Maria Blasco. De profesiôn oficial albafül, tomô el hâbito como donado el 19 de mayo 
de 1784, a los 24 afios, y fue recibido a la profesiôn como donado 29 de mayo del siguiente 
ano'"'.
AHN, Clero, Côdices, 523/B. ARV, Clero, Libro 2.956.
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3. LAICOS ASALARIADOS.
En el présenté apartado hemos incluido a los arquitectos y maestros de obras que 
considérâmes tuvieron mayor repercusiôn en el desarrollo de los trabajos llevados a cabo en 
San Miguel de los Reyes. En primer lugar, destacan arquitectos de reconocido prestigio al 
servicio de grandes senores: Alonso de Covarrubias, maestro mayor de las obras de los 
Alcâzares Reales, y Juan de Vidanya, al servicio de don Fernando de Aragon, duque de 
Calabria. Son los encargados de elaborar las trazas de conjunto, y el segundo inicia las obras. 
Siguen cuatro franceses cuya actividad profesional en tierras valencianas estuvo 
estrechamente ligada a las obras de defensa de las costas del Reino, y alcanzaron su mayor 
reconocimiento cuando dirigieron la fâbrica del claustro sur del monasterio jerônimo: 
Jeronimo Lavall, Juan Barrera, Juan Ambuesa y Juan Cambra. Finalmente, se ha desarrollado 
la vida profesional de dos maestros valencianos y uno aragonés, aunque todos de posible 
ascendencia francesa: Pedro Ambuesa, Martin de Orinda y Juan Miguel Orliens, 
respectivamente. Éstos fueron los responsables de distintas soluciones en la iglesia del 
monasterio.
La presencia de Covarrubias y Vidanya se encuentra justificada por la dignidad del 
fundador y de la obra que debia testimoniarle. En el segundo grupo, como hemos senalado, 
destaca el origen francés de sus miembros. Los estudios de Jordi Nadal han mostrado la 
frecuente inmigraciôn francesa a tierras hispanas durante el siglo XVI y primer tercio del 
siglo XVII, que por vecindad tuvo mayor repercusiôn en Cataluna y Aragon, después en 
Valencia y muy escasa en Mallorca^^^. Varias razones pueden darse para explicar la 
emigraciôn a tierras hispanas. Por un lado, la cambiante realidad politica que repercute en la 
organizaciôn territorial^^*. Ante una nueva situaciôn es probable que muchas personas 
decidieran no permanecer bajo otro gobiemo. En otras ocasiones la relaciôn se invierte y en 
tierras de la actual Francia que pertenecian al monarca espanol, como el Franco Condado, la 
movilidad se veia de manera mas natural, bajo los dominios del mismo senor. Mayor 
repercusiôn en la emigraciôn de la poblaciôn francesa pudieron tener las «Guerras de 
Religiôn» que comenzaron hacia el ano 1562. El temor a un conflicto bélico y la retracciôn
NADAL, JORDI: Historia de la poblaciôn espanola (siglos XVI a XX). 1976 (ediciôn ampliada y revisada de 
la de 1966), Ariel, Barcelona, pp. 71-83. Los propios visitantes franceses constataban esta Inerte presencia 
francesa, véase al respecto SALA, DANIEL: Viajeros franceses por la Valencia del siglo XVIL 1999, 
Ajuntament de Valencia, pp. 116-117 y 134.
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que provoca en la economia, pudieron también impulsai a abandonar la tierra natal. No 
obstante, estas circunstancias pueden justificar el abandono de un lugar, pero no la elecciôn de 
otro tan lejano. En este sentido, encontramos una primera respuesta en las palabras de Gaspar 
Escolano, que constaté como a la corona de Aragon nos van entrando tantas manadas de 
Franceses que como ovejas se passan del rigor de sus payses, al extremo del sosiego y  
Christiandad de que saben goza Espana: que pienso nos dan la recompensa al justo; 
mayormente en el Reyno de Valencia, que por esso, y  por el cevo de su fertilidad, es una 
patria comun dellos, y  de otras estrangeras naciones^ '^ .^ Otro factor de atracciôn, que haria 
mirar en distinta direcciôn a las distintas profesiones, es el de la demanda de sus habilidades. 
En el terreno concrete de la canteria, en la mayorîa de las ocasiones encontramos a los 
franceses trabajando en las obras de defensa de tierras valencianas que desde mediados del 
siglo XVI se desarrollaron con gran desasosiego, y solo con el tiempo se les documenta en 
arquitectura religiosa, que repetidamente supone la culminaciôn de su trayectoria profesional. 
La procedencia de los maestros franceses documentados en San Miguel de los Reyes no 
muestra un origen que pueda adscribirse exclusivamente a uno de los factores senalados 
anteriormente: Jerônimo Lavall era de Figeac y Juan Ambuesa de Paris. Pero en Imeas 
générales, podemos sefialar que los miembros de la cuadrilla que acompafiô a Juan Cambra 
procedian mayoritariamente del arco formado por las tierras del Macizo Central, Auvemia y 
zona central meridional.
La relaciôn entre Francia y Espafia desde el punto de vista constructive era la mas 
natural. Los dos territorios contaban con una fuerte tradiciôn en canteria, trente a la 
arquitectura italiana mas volcada en la albafiileria. Precisamente cuando esta, en el siglo XVI, 
ganaba terreno a la canteria, los dos principales tratados de estereotomia se escribieron a 
ambos lados de los Pirineos: Philibert de l'Orme (1564) y Alonso de Vandelvira (manuscrito 
en la década de 1580). Ademâs, ambos mostraban un creciente interés con lo que sucedia 
artisticamente en Italia, donde constantemente se encontraron politica y militarmente. Y el 
interés se ampliô a la interpretaciôn que en el pais vecino se hacia de ese nuevo lenguaje. La 
obra Medidas del Romano, de Diego de Sagredo, en la década de los treinta se tradujo al 
francés, y posteriormente fue objeto de numerosas ediciones. La experiencia francesa 
devolviô a tierras hispanas el tratado, pero frente a los elementos sueltos que difundieron los 
grabados de la ediciôn toledana, en Francia los grabados presentaron varias articulaciones o
Por ejemplo, en 1521 la merindad de Ultrapuertos dejô de estar vinculada a Navarra y pasô a Francia, en 
1591 la Guyena - Gascufia, Beam y el condado de Poix pasaron a las mismas manos, y en 1642 el Rosellôn. 
ESCOLANO, GASPAR: op. cit., 1610, Libro primero, capi'tulo XXIIII, columna 203.
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composiciones arquitectonicas. También llego a Espana la ediciôn del Vitruvio realizada por 
Filandre, asi como la obra de Jacques Androuet Du Cerceau o la de Philibert de L’Orme.
La repercusiôn que tuvo la tierra natal en estos maestros es difïcil de senalar, maxime 
cuando ya hemos indicado que en el origen y en el destine se mantema una tradiciôn comùn y 
las ideas generadas no eran totalmente imprescindibles. El arquitecto Gaspar Vega, a juzgar 
por su informe de 1556, no quedô deslumbrado por lo francés tras su viaje. Al menos, una 
cierta decepciôn, o suficiencia por lo que realizaban en Espana, se deduce de sus palabras 
después de visitar el Palacio del Louvre, Saint Germain en Laye, Château de Madrid y 
Fontaineblau: no pareciô tan grande casa como tiene fama^^^. Y  en 1572 en El Escorial, por 
orden de Felipe II, se die orden de no recibir en la obra gascones, franceses ni moriscos^^^. En 
esta obra un ano después también se volvia a reflejar frases que mostraban cierto orgullo y 
confianza en los arquitectos hispanos, ahora frente a lo italiano, puesto que en carta del Rey al 
Prior se le indicaba: Ya son venidas las trazas que se esperaban de Italia para esa yglesia, y  
no creo habrâ mucho que tomar de ellas^^ .^
Todo parece indicar que los maestros documentados en el monasterio de San Miguel 
de los Reyes llegaron muy jôvenes a tierras hispanas, como meros aprendices sin apenas 
bagaje, que alcanzaron junto a maestros frecuentemente también de origen francés, pero que 
traducian los gustos locales, probablemente sin esfuerzo. Las obras de defensa, que exigian 
una labor itinérante y conllevaban peligrosidad ante el ataque de los piratas, eran los trabajos 
que menor oposiciôn podian despertar entre sus colegas y los que la sociedad demandaba 
angustiosamente, y ademâs se producian fuera del âmbito de la reglamentaciôn proteccionista 
de los ofrcios que tenian los principales municipios. Incluso en otro tipo de actuaciones es 
frecuente su participaciôn fuera de los muros de las grandes capitales, evitando con ello las 
ordenanzas que ponian restricciones a los de fuera y los recelos profesionales. Después, 
cuando perdieron su acento natal, sus nombres adoptaron la grafïa y fonética hispanas, se 
casaron con mujeres de la tierra y presentaron una trayectoria profesional palpable, 
compitieron con canteros locales sin despertar tantas reticencias. Ademâs, estos pasos en 
ocasiones se vieron facilitados por la ayuda de maestros de reconocido prestigio. Asf la 
incorporaciôn a la profesiôn en Valencia de algunos maestros franceses se vincula claramente 
a la actividad de Miguel Porcar, estrechamente ligado a Gaspar Gregori, y a Guillem del Rey.
INIGUEZ ALMECH, FRANCISCO: Casas Reales y  Jardines de Felipe IL 1952, CSIC, Madrid, p. 166. 
GRACIÂN, ANTONIO: « D iu m a l de Antonio Graciân, secretario de Felipe 1 1 » . Ediciôn, prôlogo y notas 
de ANDRÉS, PADRE GREGORIO DE: Colecciôn de documentas para la historia del monasterio de San 
Lorenzo El Real de El Escorial, v. V, pp. 7-127; p. 48.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977,1.11, p. 310.
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Jerônimo Lavall, Joan Barrera y Guillem del Rey establecieron apretados vinculos con 
Miguel Porcar. Este, trabajô frecuentemente con Guillem del Rey. De Jerônimo Lavall saliô 
fiador en la capitulaciôn firmada en 1573 para las obras de San Miguel de los Reyes, y tras el 
fallecimiento de Lavall participô en la inspecciôn a su trabajo en el monasterio jerônimo. 
Asistiô a los capitulos matrimoniales de Joan Barrera, y tras la muerte de este participô en la 
tasaciôn de la obra que habia realizado y fue nombrado curador en la herencia. La presencia 
de Miguel Porcar en la obra de San Miguel de los Reyes se deja sentir, pues, a través de su 
relaciôn con los maestros de obras franceses Jerônimo Lavall y Joan Barreda. Y esta se 
produjo precisamente en el momento de transiciôn hacia una nueva traza en el claustro sur. 
No obstante, su nombre permanece unido a los maestros citados y su participaciôn en San 
Miguel de los Reyes se reduce a criterios eminentemente constructivos. Asi, la grùa que en 
1579 se hallaba en el monasterio se afirmaba que era de su propiedad^^^. En el mismo sentido, 
cabe entender las visuras de tasaciôn que realizô.
Guillem del Rey (hacia 1545-1610) desarrollô su profesiôn de cantero desde 1563 
hasta 1610 en las principales obras emprendidas durante ese periodo en la ciudad de Valencia 
y su espacio mas cercano. En un principio estrechamente unido a la direcciôn de Miguel 
Porcar, y paulatinamente en relaciôn de igualdad. Su convivencia en diversas obras con 
maestros canteros de origen francés que participaron en San Miguel de los Reyes, como Joan 
Barrera, Juan Ambuesa y Juan Cambra es también intensa, y culmina en la primera década 
del siglo XVII en diversas visuras que hizo a trazas propuestas por Juan Cambra, con el que, 
en palabras del propio Guillem del Rey, tenia relaciôn hacia muchos ahos. Este maestro 
demostrô un conocimiento eminentemente técnico. En el monasterio de San Miguel de los 
Reyes, inspeccionô, la obra de Juan Ambuesa en 1588 en solitario, y junto a Pedro Bartolomé 
en 1590. Ese mismo ano, los capitulos firmados con la viuda de Juan Ambuesa citaba a 
ambos como fianzas para la continuaciôn de la obra. En 1604 y 1606 acudiô nombrado por el 
monasterio para inspeccionar la obra realizada en el lado oeste y norte del claustro sur por 
Juan Cambra, que nombrô a Antonio Deixado. Lo que muestra la confianza que los propios 
monjes llegaron a tener en este cantero estrechamente unido a los maestros a los que se 
investigaba. Las inspecciones que realizô para el monasterio comprendian estructuras de gran 
complejidad, como la escalera del lado oeste del claustro sur, pero sobre todo se justifican por 
la simple necesidad de justipreciar unos trabajos, competencia de los grandes conocedores del 
mundo de la obra.
AHN, Côdices, 499/B, f. 68v.
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En cuanto al tercer grupo de maestros que vamos a desarrollar présenta como rasgo 
comùn su actividad en la primera mitad del siglo XVII, que en el monasterio jerônimo se 
centré en la iglesia, y su origen hispano aunque de ascendencia francesa. A lo largo del siglo 
XVII la presencia de franceses en la canteria valenciana fue diluyéndose, como la presencia 
de la Monarquia en territorios al otro lado de los Pirineos. La canteria perdia peso a favor de 
la albafiileria, y aquellos que desempeûaban la profesiôn eran los que mantenian una tradiciôn 
familiar. Martin de Orinda era probablemente valenciano. Al igual que Pedro Ambuesa, nieto, 
hijo e hij astro de franceses, pero cuya solicitud de ingreso como familiar del Santo Oficio de 
la Inquisiciôn en momentos de enfrentamiento bélico con Francia, parecia manifestar su clara 
adscripciôn a su lugar de nacimiento en oposiciôn a la de sus antepasados. Por las mismas 
fechas se hacian frecuentes en Valencia los capitulos de los ofrcios que prohibian o ponian 
trabas mediante elevados derechos de examen a aceptar franceses, o de otra naciôn no sujeta a 
la Majestad del Reino, como los obrers de vila en 1640 o los faster s en 1643, 
respectivamente. Juan Miguel Orliens naciô en Huesca, pero era de posible ascendencia 
francesa; al menos el apellido y la proximidad a la frontera invitan a pensar asi.
Para explicar la presencia de tan considerable serie de maestros franceses o de 
ascendencia francesa en San Miguel de los Reyes se puede sefialar, por un lado, que ofertaban 
mas barato y manteniendo una calidad aceptable, y, por otro, que eran de buen trato y sincera 
religiosidad, exigencia lôgica teniendo en cuenta el comitente. Por otra parte, la continuidad 
de los maestros franceses en la obra del monasterio jerônimo se debe a la compleja red de 
relaciones familiares que los unia y justifican la presencia esporâdica del mismo apellido 
transcurridas varias generaciones. En este punto es de gran importancia la figura de Ursula 
Jerônima Catalan, que casô con très de los principales constructores del claustro sur del 
monasterio jerônimo: Jerônimo Lavall, Juan Ambuesa y Juan Cambra. Aunque su 
protagonismo no implica una capacidad de elecciôn, y todo parece indicar que venia forzado 
por la estructura de la cuadrilla dejada por el maestro. Juan Ambuesa consideraba a Juan 
Cambra lapicidam famulum meum, y este a Pedro Ambuesa como a un hijo. Ambos quedaron 
a la cabeza de las obras interrumpidas y emprendieron nuevas junto al mismo grupo de 
canteros. La familia se imbricaba con la estructura del ofrcio y llegaba a jerarquizarlo. De 
hecho, frente al ejemplo italiano del artista célibe que alcanzô el rango de paradigma, 
apuntado por Rudolf Wittkower, en Espana es mas dominante el proclive a la piedad y cuyo 
ofrcio discurre en el âmbito familiar^ ®"^ . En las sucesivas biografïas podemos advertir, por un
MARTIN GONZALEZ, JUAN JOSÉ: El artista en la sociedad espanola del siglo XVII. 1993, Câtedra, 
Madrid, cap. VIII.
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lado, la inclinaciôn a la devociôn que muestran sus mandas testamentarias y donaciones, 
como en el caso de Juan Cambra, pero también en otros actos; por ejemplo, Martin de Orinda, 
asi como Leonardo Julio Capuz, se retiraron a vivir junto a la comunidad de monjes jerônimos 
sus ùltimos dias, y ambos perdonaron grandes cantidades de dinero por sus trabajos o dieron 
facilidades, como también lo hizo Esteve Andreu Ferrandis que fue muy apasionado del 
convento, y  lahrô los très Reyes de la portada con mucha comodidacF^^. Por otro lado, 
podemos observar como la marana de lazos personales que acompanaban a las cuadrillas de 
canteros explica en gran medida los encargos que llegaron a monopolizar. También hay que 
senalar que la mayoria de los maestros que incluimos en el segundo grupo trabajaron para la 
Diputaciôn del General de Valencia, a cuyo brazo eclesiâstico regresô el prior de San Miguel 
de los Reyes en 1575, y cuyo cargo le permitiô vigilar a los maestros de prestigio del 
momento en tierras valencianas, lo que a buen seguro repercutiô en la selecciôn de los 
contratados para el monasterio.
En el epigrafe «Aprendizaje y cultura arquitectônica» del capitulo III tratamos 
algunos aspectos sobre la diversa formaciôn de los maestros y a él remitimos para mas 
informaciôn. Ahora solo nos interesa destacar algunos rasgos para establecer la evoluciôn de 
la personalidad de los artifices laicos de la obra. Alonso de Covarrubias y Juan de Vidanya 
son asalariados de grandes senores, tienen acceso al ambiente de la Corte y a la cultura que 
esta genera. Con el grupo de franceses esto se pierde, y el conocimiento se transmite en el 
âmbito familiar y en el corporativismo que créa la procedencia. Las intrincadas relaciones 
familiares y profesionales, frecuentemente imbricadas, explican un saber compartido: trazas, 
laminas, libros, tratados... En los inventariospost mortem de la mayoria de los maestros que 
vamos a analizar no aparecen grandes bibliotecas, pero esto era algo comùn en la época y 
muchos de ellos se retiraron de la profesiôn a avanzada edad, por lo que pudieron haber 
vendido o repartido sus volùmenes. En este estado de cosas sus habilidades como tracistas 
permiten una aproximaciôn a su formaciôn y habilidades. El piano general, director de todo el 
proyecto, correspondiô a Alonso de Covarrubias, maestro al servicio del Rey, con 
aportaciones de Juan de Vidanya, maestro al servicio del Virrey de Valencia. En 1578 se 
decidiô cambiar la traza del claustro sur de San Miguel de los Reyes y seguir la copiada por 
fray Francisco de la Concepciôn en El Escorial. A partir de este momento nos encontramos 
con una sucesiôn de trazas parciales. Juan Ambuesa aportô las suyas en la década de los
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, Xavier de Salas, Madrid; p. 501. Cita como procedencia 
de la informaciôn el archivo de San Miguel de los Reyes probablemente la que actuahnente aparece en AHN, 
Côdices, 508/B, f. 21v.
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ochenta, algimas tan interesantes como la escalera del paso entre claustros. A comienzos del 
siglo XVII Juan Cambra aportô otras para la Capilla de los Reyes y la escalera del lado oeste 
con sus zaguanes. También ofrecio trazas para la iglesia. Pedro Ambuesa corrigio a través de 
trazas parciales las ideas de su padrastro para la iglesia, y aportô una nueva para la fachada. 
La labor tracista de Martin de Orinda y Juan Miguel Orliens en la iglesia es mas difusa, pero 
su actividad en otras obras inducen a extenderla al monasterio jerônimo. En el siglo XVIII 
fray Francisco de Santa Barbara trazô el claustro norte. Y a lo largo de todo este proceso los 
diferentes maestros aportaron las plantillas y trazas oportunas.
En cuanto a los signos de su situaciôn econômica y social, los maestros muestran 
ciertos signos de bienestar y aspiraciôn a distinciones que van en constante ascenso, y 
encabezan la situaciôn general del ofrcio. Asi lo refrejan las obras pias que dejan o las dotes 
que aportan al matrimonio de sus hij as. Por ejemplo, las 600 libras de dote como aportaciôn 
maxima entre los ofrcios de la construcciôn que constata un estudio realizado sobre la 
Valencia del siglo XVII^ ®^ , son ampliamente superadas por Juan Cambra y Pedro Ambuesa. 
Incluso este ultimo se aproxima a dotes propias de la nobleza, la oligarquia urbana, 
profesiones libérales y funcionarios. Precisamente la compra de propiedades a este grupo 
social redunda en su ascenso.
Si bien es arriesgado establecer una relaciôn exacta entre la situaciôn econômica de un 
maestro y el reconocimiento social por su trabajo, pues factores como las herencias, una mala 
administraciôn o una coyuntura adversa lo desbaratan, es al menos un signo que reporta 
informaciôn sobre las condiciones materiales en las que se desenvolvia el trabajo y vida 
social. La mayoria poseyô diversos bienes y varios inmuebles en la ciudad de Valencia. 
También habitaron por cesiôn de la comunidad la alqueria enfrente del monasterio. Aqui 
compartian techo con criados, aprendices y ofrciales, y tenian el estudio con los utiles de 
diseno, laminas y libros. Signifrcativo es también que el lugar elegido como enterramiento no 
estuviera en la mayoria de los casos vinculado a la obra mas signifrcativa de su labor, sino a 
su devociôn. No obstante, Alonso de Covarrubias aprovechô en 1555 la lapida de su hij a y de 
su yemo en la catedral de Toledo para titularse arquitecto, y Juan Cambra pensô en 1606 
enterrarse delante de la capilla de San Jerônimo de San Miguel de los Reyes, aunque anos 
después cambiô de parecer. Los ùltimos testamentos de Juan Cambra detallan la posesiôn de 
très casas en Valencia y una en Rubielos, y las elevadas cantidades que le adeudaban por sus 
obras en Pego, San Miguel de los Reyes y Rubielos, que le permitieron dejar elevadas
BADCAULI JUAN, ISABEL AMPARO: Dona i familia a  la València del segle XVIL 1997, Tesis Doctoral 
leida en la Facultad de Geografia e Historia de la Universitat de València.
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donaciones y rentas censales, algimas dispuestas en misas. Pedro Ambuesa, arquitecto 
maestro de canteria, aspirô a ser admitido familiar del Santo Oficio de la Inquisiciôn, y dejô 
su nombre grabado sobre el pie de bronce del Lignum Crucis que ténia el monasterio 
jerônimo. Juan Miguel Orliens aparece en los documentos, al menos desde 1633, como 
infanzôn y escultor, y en 1636 actua como procurador de don Miguel Santos de San Pedro, 
arzobispo de Granada. Martin de Orinda creô aniversarios perpetuos en el monasterio y llegô 
a enterrarse en su iglesia... Pero sin mas dilaciôn pasemos a analizar la trayectoria vital y 
profesional de estos maestros y arquitectos.
3 . 1 .  A l o n s o  d e  C o v a r r u b i a s .
Alonso de Covarrubias^®  ^naciô en Torrijos, provincia de Toledo, en 1488, y muriô en 
Toledo en 1570. Fue hijo de Sebastian de Covarrubias de Leiva, bordador vecino de la villa, y 
de Maria Rodriguez de Leiva, de Gerindote. Tuvo dos hermanos: Marcos y Juan, arcediano de 
la catedral de Salamanca que hacia 1525 residiô en Roma y muriô en 1559. Alonso de 
Covarrubias se estableciô en Toledo y casô en 1510 con Maria Gutierrez de Egas, hij a de 
Miguel Sanchez de Toledo y Margarita Gutierrez de Egas, hij a de Egas Coeman, y por tanto 
sobrina de Enrique Egas. El ingreso del maestro castellano en esta parentela no hizo sino 
intensificar la relaciôn profesional del joven Alonso con esta infiuyente familia.
Alonso de Covarrubias y Maria Gutierrez tuvieron cinco hij os: Diego, Obispo de 
Segovia y Ciudad Real, y Présidente del Consejo de Castilla, Antonio, canônigo de la ca­
tedral toledana. Maria, casada con Gregorio Pardo, hijo de Felipe Vigamy, Catalina, dominica 
en el convento de la Madré de Dios, y Ana. Sin duda, los mas destacados de sus hij os fueron 
los dos varones. En palabras de fi*ay José de Sigüenza Alonso de Covarrubias, Arquitecto de 
su Majestad y de la santa Iglesia de Toledo fue padre de aquellos dos clarissimos varones don 
Diego y  don Antonio de Covarruvias, el primero Obispo de Segovia y  Présidente del Consejo 
Real, y  el otro Oydor del mismo Consejo y  después Maestreescuela de Toledo, honra de las 
buenas letras y  ingenios de Espana^^^. Lo que da buena muestra de las inquietudes 
intelectuales, y deseo de ascender en la consideraciôn social^ ®®. Maria estuvo casada con
La principales aportaciones biogrâficas de Alonso de Covarrubias las debemos a LLAGUNO Y AMIROLA, 
EUGENIO: op. cit., 1977, t. I, pp. 182-191. GARCIA REY, VERARDO: « E l  famoso arquitecto Alonso de 
Covarrubias (Datos inéditos de su vida y obras)» , Arquitectura. 1927-1928, pp. 167-170. Asi como a la 
compléta obra de MARIAS, FERNANDO: La arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541-1631). 1983- 
1986, Consejo Superior de Investigaciones Cientificas - Institute Provincial de Investigaciones y estudios 
toledanos, Madrid; vols. IV; 1.1, pp. 195-274.
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 - 1909, c. XXXIII, pp. 132-133.
MARIAS, FERNANDO: El largo siglo XVI. Los usos artisticos del Renacimiento Espanol. 1989, Taurus, 
Madrid, p. 475.
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Gregorio Pardo Vigamy, natural de Burgos, hijo de Felipe Vigamy, natural de Borgona, 
diôcesis de Langres. De profesiôn escultor, en 1532 fîrmô contrato de aprendizaje por dos 
anos con Damian Forment cuando era vecino de Zaragoza, y de comienzos de 1535 a 
principios de 1536 residiô en Valencia y realizô el relieve de alabastro de la capilla de la 
Resurrecciôn de la catedral de Valencia. Después pasô a trabajar con su suegro en Toledo. El 
matrimonio tuvo très hij os: Maria, que casô con Alonso Mesa, Felipa y Antonio. Gregorio 
Pardo muriô en 1552 y Maria Covarmbias en 1555. La lapida sépulcral de éstos, escrita en 
1556 por Joan Vergara, canônigo de Toledo, y estampada en la obra de Âlvaro Gômez de 
Castro (1558, Lyon, f. 49) decia:
GREGORIO PARDO BURGUENSISCULPTORICLARISSMO 





El matrimonio de una hij a de Alonso de Covarmbias con el hijo de Felipe Vigamy 
ampliô las relaciones profesionales de Alonso de Covarmbias. Curioso résulta en este sentido 
que en 1529, con motivo de las consultas en la catedral de Salamanca, Covarmbias apoyase el 
parecer de Juan de Âlava, frente a Egas y Vigamy, los que fueron sus familiares. Por otro 
lado, la lapida que recuerda a los difuntos emplea con intenciôn pùblica el término arquitecto 
aplicado al maestro de Torrijos, y continua la tradiciôn iniciada en fecha incierta por Pedro 
Gumiel en la capilla de la Universidad de Alcalâ^^\ Anteriormente usado en tierras hispanas 
en Diego de Sagredo (1526), Diego de Siloé (1536 y 1541), Juan de Badajoz el Mozo (1545), 
Pieres Vedel (1546) y Francisco Villalpando (1552).
Tuvo una posiciôn econômica desahogada y un reconocimiento profesional unanime. 
El 21 de junio de 1569 muriô Maria Gutiérrez y el 11 de mayo de 1570 muriô Alonso de 
Covarmbias que, segùn deseo testamentario, fue enterrado, junto a su esposa y su hij a Ana, en 
la iglesia de San Andrés de Toledo, en la que era coffade del Santisimo Sacramento.
La estancia de este Gregorio Pardo en Valencia, y el texto de su lâpida en MARTINEZ RONDÀN, JOSE?: 
El retaule de la Resurreciô de la Seu de València. 1998, Sagunt. Anteriormente flie transcrite su contenido e 
indicada su procedencia en VINAZA, CONDE DE LA: Adiciones al diccionario histôrico de los màs ilustres 
Profesores de las Bellas Artes en Espana de D. Juan Agustin Ceân Bermudez. 1889 -  1894, Tipografïa de 
huérfanos, Madrid, vols. IV; 1.111, p. 221.
Transcrite en LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977,1.1, cap. X V lll, p. 130.
7 5 0 7 1 0
V. LOS DISTINTOS ESTAMENTOS EN LA PRODUCCIÔN AROUITECTÔNICA.
Alonso de Covarrubias^no continué el oficio de bordador que desempefiô su padre. 
Eligiô, no obstante, una profesiôn que requeria habilidad manual y formaciôn artistica, pues 
comenzô como imaginero, al amparo de la familia Egas, con la que emparentô y obtuvo una 
gran protecciôn. Por otro lado, en opiniôn de Fernando Chueca, la relaciôn de amistad e 
incluso profesional que surgiô entre Covarrubias y Juan de Borgona, que coincidieron en los 
trabajos de la capilla de la Epifania en la iglesia de San Andrés de Toledo, hacia 1513, pudo 
hacer surgir en Alonso la vocaciôn por el arte nuevo^^^. Posteriormente, fue inclinândose 
hacia la arquitectura con la impronta de Diego de Siloé y Lorenzo Vazquez, y es de suponer 
que con la de Luis Vega, por la convivencia que tuvieron en las obras reales. Como ha 
apuntado Fernando Marias, en su adopciôn de principios compositivos renacentistas 
contribuyeron su instrucciôn en el mundo impreso de los tratados y repertorios de grabados, 
preferentemente procedentes del mundo italiano: Alberti, Vitruvio, Sebastiano Serlio..., y su 
contacto renovado con Siloé, Berruguete y otros viajeros a Italia, como Francisco de 
Villalpando o Bartolomé Bustamante^^" .^
Probablemente su relaciôn con Antôn Egas comenzô con el paso de éste por Torrijos, 
lugar natal de Covarrubias. La protecciôn de los Egas se deja sentir en la presencia como 
testigo de Covarrubias en 1510 en decisiones de la catedral de Salamanca, y en su 
participaciôn dos anos màs tarde en la junta reunida para tratar de las trazas de la Catedral de 
Salamanca presentadas en 1510 por Alfonso Rodriguez y Antôn Egas. Mas, si tenemos en 
cuenta que sus primeras obras conocidas pertenecen a la segunda década del siglo XVI y son 
trabajos de talla: dos frontales decorados al romane para las sepulturas de los padres de don 
Francisco de Rojas en la capilla de la Epifania de la iglesia de San Andrés, en Toledo, 
hacia 1513, los bultos funerarios del obispo don Tello de Buendia y del arcediano de 
Calatrava don Francisco Fernandez de Cuenca, ambos en la catedral de Toledo, hacia 
1514, y trabajos en la catedral de Sigüenza, en Guadalajara, como su participaciôn en el
La bibliografïa sobre Alonso de Covarrubias es muy amplia y dispersa, pero su perfil biogrâfico y profesional 
quedô marcado por el estudio de MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1983-1986,1.1, pp. 195-274. Otros trabajos 
que también han abarcado toda la trayectoria del maestro y remiten a obras màs especificas, son los siguientes: 
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977 ,1.1, pp. 182-191. GARCIA REY, VERARDO: op. cit., 
Arquitectura. 1927-1928, pp. 167-170. CHUECA GOITIA, FERNANDO: op. cit., 1953, t. XI, pp. 140-176, 
CAMÔN AZNAR, JOSÉ: La arquitectura y  la orfebrerîa espanolas del JŒI. 1959, Espasa Calpe, Madrid, 
C ol.«Sum m a A rtis» , t. XVII, pp. 223-252. DIEZ DEL CORRAL G ARNICA, ROSARIO: Arquitectura y  
mecenazgo. La imagen de Toledo en el Renacimiento. 1987, Alianza, Madrid. MARIAS, FERNANDO: op. cit., 
1989. NIETO, VICTOR; MORALES, ALFREDO J.; CHECA, FERNANDO: Arquitectura del Renacimiento en 
Espana. 1488-1599. 1989, Câtedra, Madrid, pp. 151-163.
CHUECA GOITIA, FERNANDO: Arquitectura del Siglo XVI. 1953, Plus Ultra, Madrid. C o l.«A rs  
H ispaniae», t. XI., p. 142.
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1989, p. 449.
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retablo de Santa Librada y el sepulcro de don Fadrique de Portugal, realizados entre 
1515 y 1517. Esta estancia le puso en contacto con la escuela alcarrena de Lorenzo Vazquez, 
y el deslumbramiento que pudo causarle se evidencia en el uso que en su obra alcanzaron los 
capiteles alcarrenos y los patios arquitrabados con zapatas. Entre 1517 y 1524 trabajo en la 
fachada del Hospital de Santa Cruz de Toledo, cuyas trazas de 1504 6 1505 se han 
atribuido a Enrique Egas. Entre 1519 y 1520 se documenta a Alonso de Covarrubias 
inspeccionando el puente del Chantre de Cuenca, para el que dio trazas y se encargo de 
realizar el cantero Juanes^^ .^ Ese mismo ano los monjes jerônimos del monasterio de 
Lupiana, en Guadalajara, acordaron que una nueva iglesia sustituyese a la anterior como 
ordenase el maestro Covarrubias, que labraba en Sigüenza, y el maestro Zarza, que labraba en 
GuadMupe, y la obra se adjudicô a Juan de Âlava. Aunque no llegô a fhictificar esta 
propuesta, y hubo que esperar a 1612 para que fuera una realidad, con distintas 
condiciones^^^, es buena prueba de que ya debia contar con cierto prestigio. Entre 1524 y 
1525 es probable que se encargara de la reforma e instalaciôn en nuevo lugar del retablo 
de la capilla mayor de la iglesia del Salvador en Cifuentes, Guadalajara^^^. En 1525 Antôn 
Egas y Alonso de Covarrubias marcharon para trazar junto al maestro de albanileria Juan 
Torollo el claustro de la Botica del monasterio de Guadalupe, aunque poco parece que se 
realizô teniendo en cuenta el proyecto pactado por los très maestros.
En el segundo cuarto de siglo es cuando Alonso de Covarrubias aparece como 
maestro, defendiendo un lenguaje decorativo a la antigua, cuya articulaciôn configura lo que 
se ha llamado plateresco. En 1526, ya como maestro de canteria, se documenta su primera 
traza: la iglesia del convento de Nuestra Senora de la Piedad de Guadalajara, encargada 
por dona Brianda de Mendoza y Luna, y concluida en 1530. Se trata de una sencilla iglesia de 
estructura gôtica y proporciones sencillas, con arcos de medio punto que sostienen bôvedas 
tabicadas con nervios falsos, decoraciôn al romano y con una portada de exquisita talla en la 
que se le exigiô debia participar en las labores escultôricas. Sôlo un afio màs tarde su nombre 
aparece vinculado a la traza de la iglesia de Albalate de Zorita, en la misma provincia. Se trata 
de una iglesia de planta salôn de très naves separadas por pilares cilindricos y arcos
ROKISKI LAZARO, m a r i a  LUZ: Arquitectura del siglo XVI en Cuenca. 1986, Diputaciôn Provincial de 
Cuenca, pp. 83 y 208. También en ROKISKI LAZARO, MARIA LUZ: Arquitectura del siglo XVI en Cuenca. 
Arquitectos, canteros y  carpinteros. 1989, Diputaciôn Provincial de Cuenca, pp.70-71.
ZOLLE BETEGÔN, LUIS: « E l  monasterio de San Bartolomé de Lupiana. Precisiones en tomo a su 
construcciôn: 1504 - 1 6 1 2 » , Archivo Espanol de Arte. 1996, n® 275, pp. 269-285; p. 279.
GARCIA PARRILLA, EDUARDO: « N o tic ia  de una posible obra de Covarrubias en C ifuentes», Wad-al- 
Hayara. 1989, n° 16, pp. 371-375.
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apuntados, y cubierta con bôvedas estrelladas^^*. En 1529, y con consulta a Diego de Siloé, 
modified las trazas previas de Enrique Egas para la Capilla de Reyes Nuevos de la catedral 
de Toledo con el fin de aumentar el numéro de los nichos que debian albergar los bultos 
reales, y probablemente también fuera de él gran parte de la decoraciôn desplegada. Las obras 
en el panteôn de los Trastamara se realizaron entre 1531 y 1534 y dieron como resultado una 
capilla funeraria de entrada angosta y estructura gôtica, pero cuya articulaciôn aboga de 
manera decidida por un nuevo lenguaje, que se présenta mediante médias columnas sobre 
pedestales circulares a la entrada, y arcos de intradôs acasetonado y pilastras platerescas, que 
conviven con suntuosas bôvedas de nervaduras gôticas, al servicio de la magnifîcencia que en 
los muros se persigue mediante grutescos. En 1529, junto a Juan de Âlava, reconociô la obra 
de la catedral de Salamanca y la libreria de su Universidad^^ .^ Y antes de que fmalizara la 
década comenzô la iglesia y claustro de Nuestra Senora de la Concepciôn de Guadalajara 
e intervino en el desaparecido claustro del Rey del convento de San Juan de los Reyes En 
1530 dio la traza de la iglesia de Santas Justa y Rufina de Toledo, y probablemente poco 
después trazô el patio de la Casa del Marqués Malpica y Valdepusa, en la misma ciudad, 
formado por dos pisos adintelados, con columnas corintias de fuste acanalado, zapatas 
decoradas, al igual que los frisos. En 1532 dio las trazas del Sagrario Nuevo o Sacristia 
Mayor de la catedral de Sigüenza. En esta obra, que fue finalizada a partir de 1552, se 
presentan elementos arquitectônicos del nuevo lenguaje envueltos en una rica decoraciôn. Se 
encuentra formada por nichos para las cajoneras, separados por pedestales semicirculares 
decorados y semicolumnas de fuste acanalado. Estas sostienen el entablamento con resaltes 
sobre los ejes verticales y friso corrido de abigarrada decoraciôn, los arcos de medio punto 
presentan intradôs decorado de rosetas inscritas en cuadrados y bôveda de canôn con rosetas y 
cabezas inscritas en circulos. En 1533 dio trazas para la reconstrucciôn de la cabecera de la 
iglesia colegial de Baza, en Granada, cuya obra fue supervisada por Diego Siloé.
Muy probablemente la apuesta por un lenguaje nuevo armonizado correctamente en 
estructuras preexistentes consolidé el prestigio de Alonso de Covarrubias. El reconocimiento 
del maestro culminé en 1534 con el nombramiento de maestro mayor de la catedral de
IPIENS MARTINEZ, EMILIO: « L a  construcciôn de la iglesia de Albalate de Zorita (Guadalajara), Con 
trazas de Alonso de Covarrubias», Archivo Espanol de Arte. 1984, n“ 225, pp. 96-108.
CASTRO SANTAMARIA, ANA: « L a  polémica en tomo a la planta de salôn en la catedral de 
Salam anca», Academia, 1992, n® 75, pp. 389-421, Propusieron planta basilical y posteriormente una planta 
salôn, aunque Egas y Riaôo abortaron la transformaciôn del alzado. Por el contrario no hubo visura a la Catedral 
de Segovia. Sobre este asunto véase CASTRO SANTAMARIA, ANA: « U n  error de Llaguno que se arrastra 
hasta nuestros dias: La supuesta visita a la Catedral de Segovia de los maestros Alava, Covarrubias, Egas y 
Bigamy en 1 5 2 9 » , Anuario del departamento de Historia y  Teorîa del Arte (U.A.M.), 1994, vol. VI, pp. 109- 
112.
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Toledo, y en 1537 con los de maestro mayor de la catedral de Plasencia y maestro mayor de 
los Alcâzares Reales. Este ultimo le obligé a renunciar al cargo en Plasencia, concedido dias 
antes. Los cargos le otorgaron una potestad rectora en la amplia diôcesis de Toledo y en las 
obras ligadas al Monarca. A la omamentaciôn al romano e interpretaciôn hispana al modo de 
Sagredo, en Alonso de Covarrubias fueron arraigando las ideas de Alberti y Sebastiano Serlio. 
Esta evoluciôn hacia valores planimétricos, espaciales y puramente arquitectônicos no fue 
excluyente, sino que mantuvo el interés por el repertorio ornamental asimilado durante sus 
primeros ahos de profesiôn, pero aplicândolo selectivamente. Por un lado, se muestra como 
una altemativa indicada a determinadas funciones, frecuentemente ligadas a criterios de 
representatividad y, en general, simbôlicos. Por otro, cuando se emplea se suele concentrar en 
puntos muy concretos, y repetidamente es utilizado como elemento separador o bien 
unificador a través de fnsos profusamente decorados.
Junto a los nombramientos su actividad se disparô, manteniendo un continuo vaivén 
entre estructuras tradicionales y deseos de formular un lenguaje novedoso. En la iglesia 
parroquial de Yepes, sus très naves, con cabecera poligonal en la central y semicirculares en 
las latérales, la disposiciôn de parejas de capillas por tramo, el uso de pilastras corintias 
adosadas a los pilares, y el tratamiento del exterior ofrecen un aspecto nuevo a una estructura 
tardogôtica. En el convento de San Clemente de Toledo, trazô la portada y una nueva capilla 
mayor para su iglesia en 1534. Un ano después se ocupaba de la restauraciôn de la arqueria 
del patio del Hospital de Santa Cruz, donde también intervino sobre la escalera claustral de 
très tramos adintelados abierta al claustro que trazô Enrique Egas, bâsicamente superponiendo 
abundantes motivos décoratives en los sillares almohadillados y columnas. Y junto a Felipe 
Vigamy, Bermguete y Siloé participô en las trazas para el coro de la catedral de Toledo. En 
1536 trabajô en la portada de la capilla de San Juan de la catedral de Toledo, destinada en 
un principio a sepultura del cardenal Tavera y por estas fechas dio trazas para la iglesia 
parroquial de Dosbarrios, y la iglesia parroquial de Madrigalejos, y hacia el ano 1540 
trabajô en la remodelaciôn del remate de la Puerta de los Leones de la catedral para cobijar 
el ôrgano del Emperador.
Compaginadas con muchas de estas obras, mayor ambiciôn tuvieron las realizadas en 
el Palacio Arzobispal de Alcalâ de Henares, Madrid, desarrolladas entre 1535 y 1546, también 
encargadas por el cardenal Tavera, y las del claustro del monasterio jerônimo de San 
Bartolomé de Lupiana, en Guadalajara. En el Palacio Arzobispal de Alcalâ de Henares 
concluyô su fachada, en la que anteriormente pudo intervenir, y realizô el patio, la escalera 
claustral y los jardines. En la fachada la decoraciôn se concentra en las ventanas, rematadas
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con escudos, medallones, roleos y flameros. El patio esta formado por un pi so bajo de 
columnas y arcos de medio punto con temas herâldicos en las enjutas, y un piso alto 
arquitrabado formado por columnas, zapatas con relieves y friso con rosetas y cabezas. La 
escalera claustral de très tramos y abierta al patio mediante arcos escarzanos presentaba 
grandes semejanzas con la realizada en el Hospital de Santa Cruz de Toledo, aunque con 
nuevos temas decorativos. En el claustro principal del monasterio de San Bartolomé de 
Lupiana los monjes decidieron en 1535 levantar el lado septentrional. En un principio se 
aprobô la traza del senor canônigo Juan de Algora, mayordomo de obras de la catedral de 
Sigüenza en la reforma del claustro iniciada en 1514, pero finalmente atendieron el consejo de 
Covarrubias de substituir los pilares de ladrillo del piso inferior, y por consiguiente hacer una 
obra màs ambiciosa, que se contrato con Hemando de la Sierra. Cuenta con un piso bajo de 
columnas y arcos de medio punto, un primer piso que repetia el esquema inferior, pero con 
arcos muy rebajados con inflexion e intradoses decorados con rosas, y dos pisos adintelados 
màs formados por columnas con zapatas, segùn la capitulaciôn. La decoraciôn en todos ellos 
es muy abundante, a base de ovas, rosetas y capiteles fantàsticos. Noticias recientemente 
presentadas ponen de manifiesto que sôlo se contratô el lado septentrional, que tema cuatro 
pisos, y, al menos, establecen ciertas precauciones a la hora de atribuir la patemidad de la 
traza. En la transiciôn del siglo XVI al XVII Garcia Alvarado completô los otros très lados 
con cierta reducciôn de decoraciôn, que afecta a los capiteles, e introduciendo pseudo- 
serlianas^^®.
En la quinta década del siglo en sus intervenciones encontramos obras que muestran 
un giro hacia obras que concentran la atenciôn en valores puramente arquitectônicos y 
podados de la carga de ornamental anterior. Hacia 1540 corresponde el encargo del claustro 
de les Dominicos de Ocana, en Toledo. El patio es un rectàngulo con dos pisos de galenas, 
el inferior con arcos de medio punto moldurados sobre columnas dôricas, y espejos de piedra 
pulida en las enjutas de los arcos, que es una de las principales constantes de su producciôn, y 
el superior con columnas jônicas, con dos vanos por cada uno de los del piso inferior, y 
zapatas sobre las que descansa el entablamento decorado. Aunque si algo llama la atenciôn en 
esta obra es de nuevo la desomamentaciôn.
En el patio del Palacio Arzobispal de Toledo, hacia fines de 1540, se iniciaron obras 
de remodelaciôn que incluian dos de las pandas del patio, la escalera y la portada principal. El 
patio se organiza en très pisos; el bajo de gran semejanza con el de Ocana, el segundo de 
arcos rebajados sobre columnas jônicas con plintos y el tercero adintelado sobre zapatas, con
^  ZOLLE BETEGÔN, LUIS: op. cit., 1996, n“ 275, pp. 269-285.
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columnas corintias sobre pedestales y coronado por entablamento con friso decorado con 
cabezas. La desaparecida escalera era de tipo claustral de caja abierta. La portada principal, 
terminada en 1544, esta formada por un arco de aparejo rùstico entre columnas jônicas 
pareadas que sostienen un fnso dôrico, y muestra una clara adscripciôn al clasicismo, aunque 
con titubeo en la combinaciôn de distintos ôrdenes.
El giro hacia valores puramente arquitectônicos, centrados en el dominio de los 
ôrdenes se produjo de manera decidida en su puesto de maestro mayor de las obras de los 
Alcâzares Reales, compartido con Luis de Vega. El nombramiento obligaba a los arquitectos a 
tumarse en plazos de seis meses en las obras de Toledo y Madrid. Sin embargo, a comienzos 
de 1543 se decidiô que Vega permaneciese en Madrid y Covarrubias en Toledo.
Las obras para remodelar el antiguo Alcâzar de Madrid fueron encomendadas en 
abril de 1536 a Alonso de Covarrubias^^\ A la fortaleza torreada, patio de armas y capilla 
inicial, se anadiô un doble peristilo alrededor del patio, un nuevo patio al este entre la capilla 
y la muralla, y una escalera monumental entre ambos patios. En defmitiva, un conjunto 
simétrico, con la capilla y una escalera, fusiôn de dos claustrales, en el eje, y un claustro a 
cada lado. Recientemente Juan Herranz ha negado la atribuciôn a Covarrubias del piano 
custodiado en el Ministerio de Asuntos Exteriores, en Madrid, que se ha venido manteniendo 
desde el trabajo de Véronique Gérard, lo que abre numerosas dudas sobre el alcance de su 
aportaciôn a esta obra^^ .^ No obstante, el tipo de composiciôn simétrica del conjunto, la 
articulaciôn de los patios mediante un piso de arcos sobre columnas y otro adintelado sobre 
zapatas, y el desarrollo de una escalera que huye de la unidireccionalidad aparecen en 
repetidas ocasiones en las obras del arquitecto. De cualquier modo, probablemente la obra 
deba entenderse como colaboraciôn entre Alonso de Covarrubias y Luis de Vega, y las 
diferentes propuestas y reflexiones que pudo generar marcaron las inquietudes arquitectônicas 
de Alonso de Covarrubias. Desde 1543 la direcciôn altemativa que tenian las obras de los 
alcâzares de Madrid y Toledo desapareciô. Alonso de Covarrubias marchô a Toledo, pero su 
criterio continuô en Madrid a través de sucesivas visuras.
Sobre el Alcâzar de Madrid véanse los trabajos de MARTIN GONZALEZ, JUAN JOSÉ: « E l  Alcâzar de 
Madrid en el siglo XVI (nuevos d a to s)» . Archivo Espanol de Arte. 1962, n° XXXV, pp. 1-19. GERARD, 
VERONIQUE: De castillo a palacio. El Alcâzar de Madrid en el siglo XVI. 1984, Xarait, Madrid. GÔMEZ 
MARTINEZ, JAVIER: « A lo n so  de Covarrubias, Luis de Vega y Juan Francés en el Alcâzar Real de Madrid 
(1536-1551)» . Academia: Boletin de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 1992, primer 
semestre, n° 74, Madrid; pp. 201-233. BARBEITO, JOSE MANUEL: El Alcâzar de Madrid. 1992. CHECA 
CREMADES, FERNANDO (Dir ): El Real Alcâzar de Madrid. 1994, Neréa, Madrid.
HERRANZ, JUAN: « D o s  "nuevos" dibujos del maestro real Gaspar de Vega: El primer piano del Alcâzar 
de Madrid, atribuido a Alonso de Covarrubias, y el piano de la casas de servicios del Palacio de El P ardo». 
Anuario del Departamento de Historia y  Teorîa del Arte (U.A.M.). 1997-1998, vols, IX-X, pp. 117-132.
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La obra donde libremente expuso muchos de los principios ya barruntados fue el 
Hospital de San Juan Bautista, en Toledo, también conocido como Hospital Tavera u 
Hospital de Afiiera, llamado asi por su promotor el cardenal Tavera y su situaciôn en las 
afueras de la ciudad. Las trazas fueron aportadas por Alonso de Covarrubias en 1542, después 
de reflexiones previas. En un primer momento, teniendo como base el piano atribuido a 
Alonso de Covarrubias, defendiô una planta que se separaba de la tradicional disposiciôn 
cruciforme introducida en las obras hospitalarias de los Reyes Catôlicos. Se hallaba formada 
por un recinto rectangular en el que se disponian las dependencias, torres en los ângulos y 
fachada orientada hacia la ciudad. Rebasada ésta y el vestibulo se llegaba al patio rectangular 
dividido en dos por una crujfa central en la que se disponia una escalera y en el mismo eje la 
iglesia. Se trataba, en opiniôn de Fernando Marias, de una reinterpretaciôn de la domus 
romana amplissima vitruviana difundida por la aclaraciôn grâfîca de Fra Giocondo. Remataba 
la composiciôn la iglesia. La obra realizada transformô la crujia en una galeria abierta que 
permite cambiantes perspectivas, eliminô la escalera de este emplazamiento y retrasô la 
iglesia. El alzado del patio se articula en dos pisos de arquerias. El bajo con columnas 
toscanas, arcos de medio punto y tondos convexos de piedra pulida negra en las enjutas. Un 
sobrio arquitrabe de triglifos y metopas da paso a la galeria superior, formada por columnas 
jônicas, arcos escarzanos y rosetas en las enjutas. Un nuevo arquitrabe culmina la 
composiciôn. En general, domina la ausencia de licencias decorativas y la atenciôn se 
concentra en el correcto uso de los ôrdenes y en la superposiciôn de los mismos. La fachada 
principal y la iglesia, aunque en el lugar dispuesto por el maestro, no llegaron a realizarse 
como las concibiô. En la fachada, no obstante, subsiste la preocupaciôn inicial por la 
articulaciôn del muro mediante juegos combinatorics en los que adquiere un papel muy 
destacado el almohadillado y el aparejo rùstico de los jambajes.
En la quinta década del siglo XVI la actividad de Covarrubias se centrô en la ciudad 
de Toledo, aunque con importantes excepciones como el viaje que hizo en 1542 para 
inspeccionar las trazas de la Capilla Real de la Catedral Sevilla, o las condiciones que ese 
mismo ano dio para la realizaciôn del Palacio Ducal de Pastrana, aunque continues 
desacuerdos alejaron el resultado de lo proyectado^^^. En Toledo, por un lado, recibiô el 
importante encargo de construir el Hospital Tavera, ùnica obra importante en la que no se vio 
constrehido por obras anteriores, y en 1543 por mandate real se hizo cargo principalmente de 
las obras en el Alcâzar de Toledo. No obstante, los inicios de esta obra estuvieron envueltos
GARCIA LÔPEZ, AURELIO: « A lo n so  de Covarrubias, autor del palacio ducal de Pastrana 
(documentaciôn sobre su construcciôn, de 1542 a 1 5 5 3 )» , Wad-al-Hayara. 1992, n° 19, pp. 51-74.
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por la polémica. Juan Agustin Ceân Bermudez indicé que algo en la traza no satisfizo al 
Emperador^^" .^ El documento al que probablemente se referia el autor es mas preciso. En 
realidad, el 27 de marzo de 1544, el Principe de Asturias, y gobemador de los reinos de 
Espana por su padre Carlos I, dio comisiôn a los capitanes Luis Pizano y Pedro de Soifs para 
reconocer las obras que Covarrubias debia hacer en el Alcâzar de Toledo, con arreglo a la 
traza dada por el Emperador, y de la que aquél se habia separado, por lo que se le privaba del 
cargo y de su sueldo, y se ponian las obras a cargo de Pizano^^ .^ En 1545 tuvo que ser 
restablecido en el cargo, pues ese mismo ano dio instrucciones para el zaguân, que empezô a 
construirse poco después, a las que siguieron las de la portada y a continuaciôn, en varias 
fases entre 1547 y 1552, las de los diferentes pisos de las fachadas, suelos, artesonados, 
yeserias, patio y escalera. La fachada norte enmarcada por torres, se encuentra dividida en très 
pisos por entablamentos horizontales continues. En el centre y ocupando los dos primeros 
pisos se abre la portada formada por arco de medio punto de sillares almohadillados que 
continùan en las jambas, y enjutas de tondos convexos, flanqueado por columnas y 
traspilastras Jônicas. El arquitrabe que divide los diferentes pisos présenta un leve resalte 
sobre los elementos verticales y da paso al segundo piso, en el que se cobija el escudo 
imperial en una estructura arquitectônica formada por pilastras y timpano triangular que 
armoniza con las ventanas de este nivel. En los extremos hay columnas de Hércules y reyes de 
armas. En la galeria alta las ventanas se presentan enmarcadas por arcos entre semicolumnas 
compuestas, y los paramentos con almohadillado. En los espacios donde no se abren vanos se 
alteman tondos convexos y escudos. La divisiôn de este cuerpo en espacios de vanos y muro, 
con la valoraciôn del macizo evoca la soluciôn de la Cancilleria Papal de Roma. El patio se 
muestra severo y majestuoso. Esta formado de dos pisos de arcos de medio punto sobre 
columnas corintias en el inferior y compuestas en el superior, y escudos impériales en las 
enjutas. Como elemento de cierre se utilizan artesonados en el piso inferior, y bôvedas de 
arista en el superior. Enfrentada a la entrada se abre a este patio la monumental escalera 
trazada por Francisco de Villalpando, que ya Alonso de Covarrubias quiso destacar.
Junto a las obras reales en Toledo y Madrid, debemos anadir las que pudo realizar o 
inspeccionar en el Alcâzar de Segovia. Al menos asi se desprende del indice de la secciôn 
Secretaria de Estado del Archivo General de Simancas, y en la que se apunta que el legajo 
126 contiene diversas notas de las obras reales de los très alcâzares citados fîrmadas por
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977,1.1, p. 188, nota 1.
Documento del Archivo General de Simancas transcrite y custodiado en Archivo Servicio Histôrico Militar
de Madrid (=AHMM), Secciôn Documentos, 2-2-5-48. [3 hojas].
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Covarrubias, y notas de otros artistas. Actualmente, el contenido del legajo no contiene lo 
expresado en su indice.
También al servicio de la representatividad imperial estuvo su participaciôn en el 
interior de la Puerta Nueva de Bisagra. En 1547 trazô la parte mas cercana a la ciudad, con 
dos torres con chapiteles de colores flanqueando la entrada hacia el patio de armas, con arco 
de dovelas almohadilladas.
En plena culminaciôn de su trayectoria, como maestro de obras de su Magestad y  de 
la Sancta yglesia de Toledo, ofreciô las capitulaciones y pianos para la reforma de una antigua 
abadia cisterciense en el nuevo monasterio de monjes jerônimos de San Miguel de los 
Reyes^^ ,^ en las afueras de Valencia, fundado por los Duques de Calabria y que debia servir 
como panteôn. Las inquietudes planimétricas del maestro siguen el discurso iniciado en el 
Alcâzar de Madrid y en el Hospital Tavera de Toledo. Se trata de un edificio organizado en 
tomo a dos patios con iglesia en el centro y escalera imperial detrâs del templo dando servicio 
a dos claustros. En el alzado recurriô, de nuevo, a la profusa decoraciôn, aunque concentrada 
en espacios muy concretos. Si bien el proyecto de Covarmbias sufriô numerosas alteraciones 
a lo largo del proceso constmctivo del monasterio la distribuciôn bâsica subsistiô e incluso se 
intuye el rescate de algunos de los principios desarrollados, como la escalera. La participaciôn 
de Alonso de Covarmbias en esta obra ha servido para ver su mano en los edifîcios de la 
capital del Turia que introducen de manera decidida las ideas renacentistas: el Hospital 
General, el claustro del convento del Carmen Calzado y la cabecera de la iglesia de San 
Martin. Pero no se ha podido aportar pmebas que lo corroboren y las mas recientes 
investigaciones miran en otra direcciôn.
Alonso de Covarmbias también emprendiô diversas obras. Una, encargo del cardenal 
Siliceo, es la iglesia de la Magdalena, en Getafe, Madrid, trazada entre 1548 y 1549, con 
cabecera ochavada, capilla mayor cuadrada, brazos del transepto rectangulares y cuerpo de 
très naves separadas por pilares cilindricos toscanos que crean una planta Hallenkirche, cuyo 
alzado quedô desdibujado por intervenciones posteriores. Otra, es la iglesia del monasterio 
jerônimo de Santa Catalina, en Talavera de la Reina, Toledo, para la que en 1549 trazô la 
cabecera y una portada dôrica con friso de metopas y triglifos. El interior se organiza 
mediante la superposiciôn de los ôrdenes dôrico y jônico en los muros, con poderosos 
entablamentos, presbiterio semicircular rematado con venera, y cùpula de perfil renacentista 
sobre el cmcero, que descansa sobre arcos torales acasetonados y con puntas de diamante. El
Sobre la contribuciôn de Alonso de Covarrubias en el monasterio jerônimo véase el epigrafe dedicado al 
proceso de edifïcaciôn. La cursiva pertenece a las capitulaciones de esta obra.
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exterior de la cabecera no refleja la articulaciôn del interior, tal vez porque la lentitud de su 
construcciôn alterô la idea inicial, como ocurriô en la cùpula. Y finalmente la iglesia del 
convento de la Concepciôn Francisca de la Puebla de Montalbàn, Toledo, propuesta hacia 
1553. En el interior destaca el uso de hermas masculinas y femeninas que sostienen el 
entablamento, y la riqueza de abovedamientos: venera, bôvedas de arista, canôn artesonado y 
cùpula sobre pechinas con lintema.
Hacia mediados de siglo las intervenciones se sucedieron vertiginosamente. En 1549 
dio trazas para el cuarto de la hospederia del monasterio de San Bernardo de Monte Siôn, 
a las afueras de Toledo. En mayo de 1550 inspeccionô la obra de Francisco de Luna en el 
zaguân del claustro de la catedral de Cuenca. Emprendiô una serie de obras de carâcter 
civil, taies como la reconstrucciôn de las Carnicerias Mayores de Toledo, los trabajos de 
albanileria y yeseria de la casa del conde de Cifuentes y la escalera de la casa de don 
Martin Rarrifrez, la obra de la casa del canônigo don Diego Lôpez de Ayala, en 
Casasbuenas, en la provincia de Toledo. Entre 1550 y 1553 dirigiô la remodelaciôn del 
Colegio de Infantes de Toledo y el acondicionamiento de sus alrededores por encargo del 
cardenal Siliceo. En 1552 dio trazas para el cuarto nuevo del monasterio de San Agustin, 
en Toledo, diseflô la sacristia de la iglesia de Almorox y remodelô la capilla mayor de la 
parroquia de San Roman, en Toledo. La disposiciôn ochavada le impulsô a utilizar una 
bôveda nervada, pero utilizô hermes como soportes de los arcos torales, pilastras con 
grutescos y bôveda de canôn con motivos inspirados de Serlio. También dispuso una cùpula 
sobre pechinas, acasetonada y con rosetas y bustos. En noviembre de ese mismo ano arbitrô 
sobre los proyectos presentados por Pedro Mùjica y Alonso Galdôn, maestros de canteria, 
para la torre de la iglesia parroquial de La Solana, en Ciudad Real. Covarrubias se decidiô 
por el segundo, pero reduciendo costes al disminuir dimensiones y molduras que 
sobrecargaban la torre. Confirmando el carâcter selective que la decoraciôn alcanzô en el 
arquitecto, aconsejô que las bueltas de estas bôbedas no sean artesonadas, syno lianas 
porque tanpoco requiere tan costosa obra para dentro de la torre^^ .^ Hacia 1553 proyectô la 
cùpula de la caja de la escalera del monasterio de San Juan de los Reyes. Se trata de una 
bôveda rebajada con casetones decorados con flores y centro avenerado, la calota descansa en 
pechinas con forma de concha que cargan sobre los muros. Los escudos de los Reyes 
Catôlicos y de Carlos V también aparecen en la decoraciôn. En 1554, por orden del cardenal
MOLINA, PILAR: Arquitectura religiosa de la Orden de Santiago en la povincia de Ciudad Real De la 
fortaleza al templo (1243 - 1742). Tesis doctoral médita leida en marzo de 1997 en la Facultad de Letras de la 
Universidad de Castilla la Mancha.
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Siliceo, trabajô en la remodelaciôn de la sinagoga de Santa Maria la Blanca de Toledo para 
convertirla en iglesia. Ese mismo ano dirigiô la remodelaciôn de la plaza que servia de 
acceso al Concejo. Y, quizâs en colaboraciôn con Nicolas de Vergara el Viejo, proyectô las 
casas del conde de Mélito y del principe de Éboli en Toledo. En 1555 trazô la villa rùstica 
para el conde de Cifuentes en Barcience. En 1559 trazô la parte exterior de la Puerta 
Nueva de Bisagra. Se trata de una puerta adelantada respecto a la muralla, compuesta por dos 
torreones semicirculares de mamposteria decorados con el escudo de la ciudad y rematados 
por sillares almohadillados con elementos escultôricos. Entre los tambores se encuentra el 
cuerpo de acceso, todo de silleria y formado por un arco de medio punto enmarcado por 
pilastras. Todo, de clara inspiraciôn en Serlio, con sillares almohadillados y otros de aparejo 
rùstico. Remata este acceso un gran escudo imperial cerrado por un frontôn triangular. En 
1562 se encargô de la remodelaciôn decorativa del interior de la iglesia de San Clemente 
el Real, en Toledo. En 1565 trabajô en la Puerta de la Presentaciôn de la catedral de 
Toledo, concebida como una especie de revival del tardo gôtico y de los primeros pasos de su 
propia trayectoria, con el objetivo de armonizar con la obra ya existente. Ésta fue su ultima 
obra para la citada instituciôn puesto que a mediados de 1566 fue jubilado de ella. Por lo que 
respecta a las obras reales, realizô su ultima contribuciôn en 1568 con el proyecto de la 
arqueria baja de la fachada sur del Alcâzar de Toledo. En enero de 1569 dejô a su sobrino 
Marcos, bordador, las trazas, dibujos, yesos y figuras de barro y madera que poseia en su casa. 
En diciembre del mismo ano fue retirado de la obra del Alcâzar, y en marzo de 1570 muriô, 
dejando el camino abonado a una nueva generaciôn de arquitectos.
La formaciôn y actividad de Alonso de Covarrubias marca una notable diferencia con 
los maestros que intervinieron en San Miguel de los Reyes, pues se trata del arquitecto, con 
hincapié en la acepciôn de tracista, que no vuelve a aparecer en la obra hasta avanzado el 
siglo XVIII. La actividad profesional de Alonso de Covarrubias se desarrollô desde los 
primeros anos del siglo XVI, y en su quehacer fue coparticipe, junto a Diego Siloé, Jerônimo 
Quijano, Hemân Ruiz y Andrés de Vandelvira, de la introducciôn y adaptaciôn de los gustos 
artisticos italianos en Espana. Su estilo evolucionô desde criterios puramente omamentales 
propios de su formaciôn como imaginero, a otros con inquietudes espaciales y selecciôn en el 
uso de la decoraciôn, que recuperaba como recurso que armonizaba con obras gôticas o como 
elemento para magnificar. Su muerte en 1570 se produjo en el momento en el que irrumpia un 
clasicismo dogmâtico.
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3 . 2 .  J u a n  d e  V i d a n y a .
Fray José de Sigüenza, a comienzos del siglo XVII, ya dejô en letra impresa la 
participaciôn de Juan de Vidanya, gran Architecto, en los momentos iniciales de San Miguel 
de los Reyes^^*. Tiempo después, Marcos Antonio de Orellana, indicô que fue arquitecto de 
don Fernando de Aragôn, duque de Calabria^^ .^ Y sôlo en el présente siglo se ha ampliado su 
actividad a obras en Utiel, Valencia y Castellôn, aunque su perfil biogrâfico continua siendo 
la principal incôgnita. Desconocemos su procedencia, su edad... Elias Tormo indicô que era 
vascongado^^®, y simplemente podemos anadir que tuvo una sobrina, puesto que en 1551 
recibiô de San Miguel de los Reyes 50 libras como limosna para casar huérfanas, aunque al 
poco tiempo muriô^^\
Por otro lado, no facilita la labor la frecuencia con la que aparece su apellido en la 
misma época, y que es necesario tener présente para flituras atribuciones. En la primera mitad 
del siglo XVI Domingo Vidana realizô, junto a Antonio de Malinas, las imâgenes de la 
portada de la catedral nueva de Salamanca. Hacia mediados de siglo fray Juan de Vidana, 
profeso de San Jerônimo de Madrid, fue prior de San Miguel de los Reyes desde junio de 
1549 hasta su muerte el 24 de abril de 1552^^^ . Un cantero llamado Juan de Vidania, vecino 
de Épila, hacia 1552 y 1553 suministraba a Zaragoza piedra de las canteras de esa localidad 
mediante el pago de derechos al conde de Aranda^^ .^ En la segunda mitad del XVI se 
documenta el nombre de Juan de Vidanya como procurador de don Juan Jiménez de Urrea, 
conde de Aranda, asf como de don Francisco de Moncayo de Zaragoza, y como receptor de la 
Bailia General de Valencia. En este periodo también se documenta a Baltasar Vidana, 
abogado, afincado en Alicante... En ningùn caso hemos podido establecer relaciôn con el 
maestro cantero que tratamos.
La primera y màs dilatada participaciôn de Juan de Vidanya es la que le vinculô a la 
obra de la iglesia de Nuestra Senora de la Asuncion de Utiel. En 1517 se iniciô su reforma a 
cargo de Martin de Areche, comenzando por la portada. En 1521 se acordô la reforma y 
ensanche de la iglesia parroquial, y se dio comisiôn a Juan de Vidanya para expropiar casas
SIGÜENZA, FRAY JOSÉ DE: op. cit., 1907 - 1909, c. XXXIII, p. 132.
229 ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 501-502.
TORMO, ELIAS: op. cit., 1923, pp. CXXX y 192.
AHN, Côdices, 486/B. s. f. AHN; Côdices, 505/B, ff. 27v y 42. ARV, Clero, Libros, 1.357, ff. 38v y 251. 
AHN, Côdices, 505/B, f. 30.
GÔMEZ URDÀNEZ, CARMEN: Arquitectura civil en Zaragoza en el siglo XVI. 1987-1988, Diputaciôn de 
Zaragoza, vols. II; 1.1, pp. 85,216 y 218.
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colindantes, con participaciôn de les maestros de albanileria Juan Garbita y Gabriel de 
Marquina. En 1523, ante su estado ruinoso y sus escasas dimensiones se requiriô a los 
canteros Joanes, vecino de Cuenca, y Miguel Maganya, de amplia actividad en tierras 
valencianas. Segùn Juan Agustin Ceân Bermudez el encargado de dar trazas fue el maestro 
Joanes, pues recibiô 750 maravedises por fazer el plan de la obra. No obstante, recientemente 
Mercedes Gômez-Ferrer ha apuntado que la presencia de colunmas torsas, asi como el 
tratamiento de las capillas del presbiterio, son elementos que indican una posible capacidad 
de decisiôn de Maganya. Desde 1531 hay constancia de que Juan de Vidanya se mantuvo en 
relaciôn con la fâbrica, como veremos con prolongadas ausencias, hasta 1565. En este tiempo 
dirigiô a canteros vizcainos como Urquiza, Joan de Aranguren, Maese Vidal, Joan Vergo, 
Pedro Verde, Agustin del Orrio, Juan Garbita, Gabriel de Marquina, Martin de Baca, y Pedro 
Aguirre y Maldonado. Su ausencia de la obra parece responder al pleito emprendido con la 
fâbrica sobre mejoras. Martin de Baca, junto a otros maestros, se encargô de la direcciôn de 
las obras de la torre del campanario desde 1564. Desde 1576 las dirigiô Diego de Penalancia, 
maestro de UtieP^ "^ .
Se trata de una iglesia de amplia nave, con capillas entre contrafuertes, separadas por 
columnas torsas de filete agudo que rematan en capiteles historiados de los que parten los 
arcos fajones y los nervios principales de las bôvedas de cruceria de igual factura que las 
columnas, mientras que los nervios secundarios son lisos. La cabecera es poligonal y a ella se 
adaptan capillas con formas esviajadas que obligan a complejos abovedamientos de cruceria, 
cuyos nervios también arrancan de capiteles historiados. A los pies, présenta coro alto 
formado por très arcos de medio punto. El material empleado es la piedra, con formas 
regulares en portadas, torre, contrafuertes, esquinas, jambajes, columnas, capiteles, arcos y 
nervios, mientras que en los muros de las capillas se emplea mamposteria, que a buen seguro 
estuvo recubierta, aunque recientes restauraciones la hayan despojado.
Se ha considerado que hacia 1525 debia estar por tierras castellonenses, puesto que el 
Conseil de Castellôn determinô que la obra del azud no le fuese librada a Juan de Vidanya, 
sino que hiciesen venir a Joan de Lagaspi o a otro buen maestro^^ .^ Mâs évidente résulta su 
participaciôn en la construcciôn del molino del Consejo de Utiel, que en 1537 le fue
Primeras noticias en LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. I, pp. 156-157. Amplio 
recorrido por el proceso constmctivo del edificio en BALLESTEROS VIANA, MIGUEL: Historia y  annales de 
la mny noble, leal y  fidelisima villa de Utiel. 1899, Valencia, pp. 231-232. Asi como en MARTINEZ ORTIZ, 
JOSÉ: «D ocum entos para la historia de Utiel en el siglo XVI (1502 - 1 5 5 0 )» , Crônica de laXXAsam blea de 
cronistas Oficiales del Reino de Valencia (Valencia - Muro d'Alcoi, octubre 1994). 1996, Asociaciô de cronistes 
oficials del Regne de València, pp. 119-135; concretamente p. 125. Puntualizaciôn sobre el alcance de la labor 
de Miguel Maganya en GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, pp. 204-205.
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encargado, coincidiendo con su actividad en la iglesia parroquial de la villa entonces 
castellana. En el documento se le nombra como Juan Vidana Alzamora^^^. La obra hoy se 
conserva, aunque muy deteriorada por su uso como discoteca. No obstante los arcos 
apuntados de su interior pueden todavia apreciarse.
Probablemente Juan de Vidanya se estableciô en Valencia al entrar al servicio de don 
Fernando de Aragôn. En el libro de salarios de los criados del Senor Duque de Calabria del 
ano 1546, entre la numerosa servidumbre, aparece el nombre de este piedrapiquero en el 
apartado de oficiales de las villas y lugares, con un salario de 84 libras anuales^^ .^ En 1552, 
cumpliendo el mandato testamentario de don Fernando de distribuir 15.000 ducados entre sus 
sirvientes, segùn sus méritos y servicios, Juan de Vidanya recibiô 120 ducados^^ .^ Aunque se 
desconoce cuando entrô en la nômina de sirvientes de don Fernando, se ha indicado que en 
1542 se encontraba en el Palacio del Real de Valencia, estimando la labor del cantero Fere 
Vilanova en su porchada^^^, lo que supone una referenda.
Mayor presencia tuvo Juan Vidanya en las obras de los dominios adquiridos por don 
Fernando de Aragôn. Y en los que el maestro actuô como représentante del Duque, tracista y 
sobrestante. En 1545 el virtuoso maestre Juan de Vidanya realizô pagos por trabajos en el 
castillo de Manzanera, en Teniel, asf como en el molino trapero, en la estancia del 
alcaide, etc., de la misma villa. Mayor ambiciôn tuvo la obra que emprendiô Rodrigo Cantero 
en la torre campanario de la iglesia parroquial de Manzanera, que sustituyô a una anterior 
derribada en 1545^^ .^ Probablemente a los primeros momentos corresponde la falsa bôveda 
estrellada con ligaduras y combados del cuerpo inferior. Extremadamente deteriorada, 
muestra aùn el mantenimiento de formas tradicionales pero con forma esférica de ladrillo y 
nervios de yeso, que presentan variadas y sencillas formas en las torteras. Juan de Vidanya 
mantuvo al servicio del monasterio jerônimo las competencias que tuvo con don Fernando de 
Aragôn. A finales de 1550, tras la muerte de éste el monasterio de San Miguel de los Reyes 
decidiô continuar la citada torre como queria el fundador '^*^ El 18 de abril de 1551 se firmô 
capitulaciôn y concordia entre el virtuoso maestre Vidana y los maestros Pedro Rasillo y 
Rodrigo Cameros, sobre el remate del campanario. Pedro Rasillo se obligaba a subir dicho 
campanario un estado de mamposteria alrededor de como estaba, y desde alll subir unos
OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO; op. cit., 1987, p. 84. 
BALLESTEROS VIANA, MIGUEL: op. cit., 1899, pp. 231-232.
AHN, Côdices, 524/B, pp. 91 y 155.
238 A ppv, Joan Bellot, n® 11.682; 6 de abril de 1552.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, p. 215.
ARV, Clero, legajo, 681, caja 1.776-77.
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1983-1986, t. IV, p. 260.
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veintidôs palmos. En cada pano debian abrir dos ventanas de cinco o seis palmos para las 
campanas, y sobre los arcos asentarian arquitrabe y comisa, cuyas formas y moldes daria 
Vidanya. La obra se capitulé en 280 libras, que se pagarian después de reconocida la obra por 
el maestro^ "^ .^ También se ha senalado que don Fernando de Aragon hizo construir la panda
oeste del claustro del convento de franciscanos de Manzanera^"^ ,^ lo que de ser cierto al
menos la fecha de 1620 aportada chirria con la exactitud de la obra emprendida senalarla a
Juan de Vidanya como principal responsable. De hecho, esta intervenciôn guarda buena 
lôgica con la protecciôn que dispensé don Fernando a este convento desde que se convirtié en 
senor de la villa de Manzanera, y continuô el monasterio jerônimo; y como veremos, la fecha 
de 1620 corresponde a la renovaciôn de esta casa fundada hacia 1390. Lamentablemente no 
quedan vestigios de esta obra.
El cargo de maestro de obras de don Fernando de Aragôn hizo que Juan de Vidanya 
participera en el proyecto emprendido en San Miguel de los Reyes y después en el inicio de 
su ejecucién^ "^ .^ Para la remodelaciôn de la abadia cisterciense que habia de convertirse en 
monasterio jerônimo se solicitaron trazas a Alonso de Covarrubias y a Juan de Vidanya. La 
mayor responsabilidad recayô en Alonso de Covarrubias pues ofreciô el plan general y 
modifrcô algunas de las propuestas ejecutadas por el segundo. Por ejemplo, desestimô la 
fachada de très arcos en la parte inferior de la fachada que présenté, aunque se aprobô la del 
coro. Juan de Vidanya quedô al frente de las obras, que por deseo del Duque comenzaron en 
el claustro meridional. El mismo don Fernando colocô la primera piedra, de reducidas 
dimensiones, cuadrada y con sus armas. La direcciôn de Juan de Vidanya en el monasterio 
jerônimo se documenta desde el 1 de marzo de 1547, fecha en la que se da por sentado que 
llevaba algün tiempo en la obra. En anos sucesivos su nombre aparece estrechamente 
vinculado a los trabajos que se realizaron en el monasterio y que en lineas générales 
perseguian la realizaciôn de algunas obras de prestado y el inicio de la panda este del claustro 
meridional, el inicio de la Capilla de los Reyes en el lado oeste del mismo claustro, el coro 
alto en la iglesia y el nuevo trazado del Camino Real que pasaba por delante del monasterio. 
Las obras de Joan de Vidanya tuvieron amplia repercusiôn en la obra defrnitiva. El Camino 
Real marcô una nueva relaciôn entre el edificio y su entomo, los lados opuestos de las pandas
ARV, Clero, legajo 683, caja 1.781-82. La Universidad de Manzanera se comprometia a dar la manobra: cal, 
arena, madera, agua, capazos, cuerdas. Mientras que debian utilizarse las ochocientas cuarenta piedras que habia 
a pie de obra, tachadas en 60 libras, y sôlo si fueran menester mâs se pagaria al mismo precio.
Apuntado, haciéndose eco de anteriores estudios histôricos, por GARCIA ROS, VICENTE: Arquitectura de 
los franciscanos en la Corona de Aragôn (1217 - 1835). 1996, Tesis doctoral médita leida en la Universidad 
Politécnica de Valencia; cap. EX, p. 212.
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del claustro dieron el modulo y constrineron el desarrollo del edificio, y fîjaron el ângulo 
entre las pandas. El coro alto, para el que Juan de Vidanya habia presentado trazas y fueron 
aceptadas por Alonso de Covarrubias, otorgô un elemento arquitectônico inherente al modo 
de vida de la orden de San Jeronimo, y fue substituido en el siglo XVII. En cuanto a su 
participaciôn en el claustro los trabajos tuvieron que ser escasos. Juan Agustin Ceân 
Bermudez senalô como hipôtesis que el primer cuerpo del lado oriental del claustro sur 
pudiera estar hecho por Vidanya. Sin embargo esta suposiciôn se sustentaba en la ausencia de 
referencias a los trabajos que en la década de los setenta realizô Jeronimo LavalP"^ .^
Tras la muerte de don Fernando de Aragon la comunidad de monjes Jeronimos procuré 
retener en el cargo de maestro de la obra a Juan de Vidanya con una nueva capitulaciôn. 
Segùn esta, se comprometia, a partir de enero de 1551, a no abandonar la obra del edificio, 
por lo que recibiria en contrapartida un aumento considerable de su salario, que pasaria de 84 
ducados anuales a 110 ducados al aüo. Como referenda sirva que Alonso Covarrubias, uno de 
los mas acreditados arquitectos del momento, entre diversas maestrias podia obtener al ano 
380 ducados^ "^ ;^ es decir, algo mas de très veces mas y con la posibilidad de ingresos 
extraordinarios. No obstante, en tierras valencianas pocos maestros gozaron de este tipo de 
estabilidad y seguridad. Incluso se tendiô a una integracion entre el monasterio y el maestro, 
que distaba de la tradicional, pues residia en régimen de alquiler en la alqueria del monasterio 
y compartiô con este algunas empresas econômicas. De este modo, en abril de 1549, el 
maestro compraba tierras en la partida de San Bemardo "^^ .^ Durante el afio 1551 cultivaron 
seda, el maestro ponia la industria y trabajo, y la casa dio las hojas de las moreras, que se 
vendieron por 51 libras. Ademâs, como hemos indicado, en su condiciôn de arquitecto del 
monasterio supervisé la continuacién de la torre de la iglesia parroquial de Manzanera.
Hacia el ano 1579, el libro de la fâbrica consideraba a Jerénimo Lavall, como el 
primer maestro de la obra del claustro tras la muerte de los Duques de Calabria^ "^ *. La 
especifîcacién sefiala una actividad previa en vida de los Duques, que no es otra que la de 
Vidanya; pero la misma anotacién esta reduciendo la intervencién de este maestro hasta el 17 
de abril de 1552, fecha en la que oficialmente se dieron por fînalizadas las obras.
Sobre la participaciôn de Joan de Vidanya en San Miguel de los Reyes, con las correspondientes referencias, 
véase el eplgrafe dedicado al proceso de edifîcaciôn.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, p. 36. De cualquier modo, lo que totalmente 
desacredita la conjetura de este historiador es atribuir a Vidanya el cuerpo dôrico que actualmente puede 
observarse, obra realizada mâs de veinticinco afios después, con el abandono de las trazas de Covarrubias y la 
adopciôn de criterios escurialenses.
MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1989, p. 513.
ARV, Clero, legajo 680, caja 1.772, n® 1.
AHN, Côdices, 499/B, f. 223v.
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La relaciôn de Alonso de Covarrubias y Juan de Vidanya en San Miguel de los Reyes 
se ha extendido al claustro del convento del Carmen de Valencia. La apariciôn del capitel 
alcarreno llevô a vincularlo con una posible traza del maestro castellano, y su ejecuciôn con 
Joan de Vidanya^ "*^ , pero no se ha podido probar y las hipôtesis miran actualmente en otra 
direcciôn.
Durante las obras de San Miguel de los Reyes, y todavia vivo don Fernando, el 8 de 
junio de 1550, por parte de las villas de Castellôn y Almazora, fue nombrado visurador de 
las obras del azud^^°. Después de 1552, ya sin ligaduras, probablemente se retiré a Utiel. De 
hecho, a esta poblaciôn acudieron a reclamar su presencia en 1566 para que diese su opinion 
en la obra que Martin de Avellaneda acordô en el pantano de Almansa, y que se construyô 
entre 1578 y 1588^^^ Constituyendo este desplazamiento la ultima referencia hasta el 
momento de su quehacer.
La labor de Juan de Vidanya se encuentra todavia poco documentada, pero se intuye 
su capacidad como tracista, su dominio de cuestiones técnicas y de ingenieria hidrâulica. Su 
condiciôn de asalariado del Duque de Calabria le garantizô el contacte con importantes 
edificios valencianos y colegas que en ellos intervenian, asi como con un ambiente cortesano 
de potenciales clientes y, posiblemente, con la cultura arquitectônica al tanto de las ultimas 
novedades que estos poseian en sus bibliotecas. Aspecto este ultimo que se muestra muy 
factible en el caso de don Fernando de Aragôn. Los escasos vestigios materiales de su oficio 
le adscriben claramente a formas tardogôticas que vislumbran la aceptaciôn de nuevos 
criterios. De hecho, en San Miguel de los Reyes debia ser el encargado de la traducciôn de las 
novedades presentadas por Covarrubias e incluso sus trazas se barajaron sin complejos con las 
del maestro castellano.
GARIN ORTIZ DE TARANCO, FELIPE MARIA: « E l  Claustro del Carmen. Una explicaciôn probable y 
halagüefta del origen estilistico de este monumento valenciano», Archiva de Arte Valenciano. 1956, n® XXVII, 
pp. 47-52; concretamente p. 52,
OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO: op. cit., 1987, p. 84. Por parte de Burriana se nombrô a 
Vicent Oliva.
PEREDA HERNÀNDEZ, MIGUEL JUAN: «R eedificaciôn de la presa del pantano de Almansa (Una 
década de obras hidrâulicas durante el reinado de Felipe I I ) » ,  Congreso de Historia de Albacete. 1984, Institute 
de Estudios Albacetenses de la Excelentisima Diputaciôn de Albacete, t. III, pp. 301-328; concretamente pp. 
302-303.
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3 . 3 .  J e r o n i m o  N e u l a t ,  a l i a s  L a v a l l .
El maestro Jeronimo Lavall, procedia de la villa de Figeac, en el obispado de Cahors, 
en el Reino de Francia. Hoy en dia esta pequena ciudad de aspecto medieval pertenece al 
distrito de Lot. El verdadero apellido de este maestro era Neulat, siendo Lavall un alias.
Al menos, ténia très hermanos Pedro, Catalina y Joana, que permanecian en la tierra 
natal cuando falleciô^^ .^ Estuvo casado y enviudô, quedando a cargo de su hija natural Isabel 
Juana, que era todavia soltera a la muerte de su padre. Hacia 1579 esta contrajo matrimonio 
con Francisco Chavamach, lapicida^^ .^ En octubre de 1575 el maestro volviô a casarse; en 
esta ocasiôn en la villa de Jâvea con Ursula Jerônima Catalâ^ "^^ .
Varias son las pruebas que muestran la actitud desahogada del maestro en los anos 
finales de su vida. Ya en 1569 ténia casa en Valencia y en ella recibiô al menos un aprendiz 
de la ciudad de Valencia, lo que evidencia su capacidad para transmitir conocimientos en la 
lengua del lugar y para sortear los prejuicios que tradicionalmente se dirigian hacia el 
extranjero. Incluso muy probablemente se trate del Jeronimo Navall que en 1571 ocupaba el 
cargo de mayoral del oficio de pedrapiquers de Valencia^^^. Los capitulos matrimoniales 
firmados con Ursula Jerônima Catalâ el 24 de octubre de 1575, indican una posiciôn bastante 
cômoda de los contrayentes. La esposa ofreciô 160 libras de dote, a las que el maestro anadiô 
80 de creix. También lo confirma el inventario de sus bienes, pues en él se enumeran algunas 
joyas, cajas con ropas de calidad, sombrero, capa, una daga vizcaina, una espada, un trozo de 
tierra en Jâvea, consignado al tiempo de su matrimonio con Ursula, por precio y estimaciôn de 
100 libras... Ademâs, junto a herramientas para trabajar la piedra y la madera, otras muestran 
su actividad como tracista: cerca de cincuenta papeles con trazas, cuatro libros del mismo 
sesgo, cuatro libros de imprenta, escuadras, varios compases y otras herramientas al servicio 
del diseno^^ .^ Vision del mundo material mâs cercano del maestro que se compléta con la 
almoneda que en diciembre de 1576 se realizô con algunos de sus bienes, como ropa, lienzos
Asi se desprende de su testamento de 1576 (APPV, Josep Riudaura, 11.868; 9 de mayo de 1576) y de los 
capitulos que fîrmaron los hermanos con la hija y yemo de Jerônimo Lavall en 1581 sobre los derechos que 
tenian a los bienes de difunto maestro (APPV, Pere Villacampa, 11.985; 28 de noviembre de 1581). En este 
ultimo documento se dice: Jerônimo Neulat, quondam lapicida oriundo de Francia, villa de Figularii, diocesis 
et senescalie Catarensis.
El 8 de agosto de 1579 se recoge un pago a Frances Gabarna, cunyado de mase Jherônimo Laval (AHN, 
Côdices, 499/B, ff.l54v-155). Sin duda, la relaciôn establecida es la de yemo del difunto Lavall, como lo 
prueban numerosos documentos posteriores a 1581.
Un extracto de estos capitulos se citan en el testamento de 1576. Se detallan 160 libras por la dote que sus 
parientes aportaron al matrimonio, 80 libras del creix que puso Jerônimo Lavall, unas joyas, un trozo de tierra en 
la partida del Pou del moro de Jâvea valorada en 100 libras, prendas por valor de 30 libras...
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 2“, Letra O, exp. 47. Jerônimo Navall aconseja, junto a Miguel Porcar, 
clavario, Vicente Valdés, mayoral, y el notario Felipe Marti, en representaciôn del oficio de pedrapiquers para 
que Fernando de Gamarra fuera sancionado por no responder a las tachas que debia pagar en el oficio.
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y telas, objetos de cocina, dos libros de arquitectura, etc., por los que se obtuvieron en dos 
dias mâs de 83 libras^^ .^
No sabemos cuando, ni en qué circunstancias llegô a tierras peninsulares, pero ya 
hemos apuntado que pudo estar en la ôrbita de Ramôn Pertusa y su actividad en tierras 
castellonenses, y es seguro que pasô los ùltimos anos de su vida como vecino de Valencia, 
desempenando una considerable actividad ligada a trabajos en mamposteria y canteria en las 
obras de defensa del Reino, y en el monasterio de San Miguel de los Reyes. Precisamente, en 
la alqueria que estaba enfrente del mismo edificio muriô el 17 de junio de 1576, y su 
testamento se abriô un dia después.
La noticia mâs temprana que documenta a Jerônimo Lavall en la ciudad de Valencia se 
remonta a 1569. Asi lo da a entender un instrumento pùblico firmado en la alqueria que se 
encontraba ante el monasterio de San Miguel de los Reyes y en la que se senala que 
Monserratus Santacana, hijo de Clemente Santacana, oriundo de la parroquia de San Pedro, 
residiô con Jerônimo Lavall en la ciudad de Valencia desde el 13 de marzo de 1569 al 15 de 
marzo de 1571, aprendiendo el oficio^^*. Desde este momento todas las noticias le senalan 
vecino de Valencia y desde 1574 residente en la citada alqueria vinculada al monasterio 
jerônimo en la que muriô, como hemos indicado, en 1576.
Los datos sobre su actividad profesional no corren paralelos a los biogrâficos, pues las 
noticias de su profesiôn se limitan a los cuatro ùltimos anos de su vida, aunque implicitamente 
amplian esta cifra. En 1569 estaba activo en Valencia, pues recibia a un aprendiz en su casa. 
En 1572 realizô los cimientos de la torre defensiva del Grau de Castellôn^^^. Un ano mâs 
tarde, en la capitulaciôn firmada con el monasterio de San Miguel de los Reyes, se declaraba 
vecino de Valencia, y a comienzos de 1574 se presentô al concurso para conseguir el destajo 
de las obras del torreôn de la Casa de la Diputaciôn de Valencia, que fmalmente fueron
APPV, Josep Riudaura, 11.868; 18 de junio de 1576.
APPV, Josep Riudaura, 11.868, 5 de diciembre de 1576 y ss.
APPV, Pere Villacampa, n“ 11.980; 20 de febrero de 1575. de rmdibiles mansit seu moratus fu it cum dicto 
Hieronimo Lavall tanque discipulus causa edisçendi dictum officium magistri domorum quod officium.
Muy probablemente el aprendiz Monserrat Santacana es el documentado afios después en Barcelona, que en 
1594, 1602, 1606 y 1611 se encuentra entre los prohombres de la cofradia que reunfa a los mestres de cases. En 
1619, 1623 y 1624 se documenta en la misma situaciôn a Joan Santacana (CARBONELL BUADES, MARIÀ: 
op. cit., 1989, Tesis doctoral leida en la Universitat de Barcelona, pp. 95-97).
^  OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO: op. cit., 1987, p. 27.
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concedidas a Miguel Porcar, aunque tras este acte Jerônimo Lavall trabajo para esta fâbrica en 
obras de menor entidad y acompanô a Gaspar Gregori en la bùsqueda de canteras^^ .^
Su relaciôn con las obras de defensa fue realmente amplia. En 1574 nombrô 
procurador a Juan Salvador, obrero de villa, para que pudiese cobrar en su nombre lo que se le 
debia por sus trabajos en la fortificaciôn de torres del Reino de Valencia y por la visura que 
realizô a la del Grao de Castellôn de la Plana^^\ de la que probablemente se desvinculô 
después de trazar sus cimientos. Posteriormente le autorizô a que cobrase lo que se le debia 
por la Tabla de Valencia. También dio autorizaciones para que se cobrase lo que se le debia 
en el canô de Sueca; primero a Andrés Ridoms y después a Juan Ambuesa^^^, quien también 
participé en la obra^^ .^ Asimismo, Jerônimo Lavall intervino en la construcciôn de defensas 
realizadas en la Marina, como se desprende de la procura concedida a Joan Salvador para 
cobrar lo que se le debia dels drets de la fortificaciô de les Torres de la Marina corn de 
qualsevol altres persones^^. Cabe suponer que en esta zona su presencia fue especialmente 
intensa, pues en Jâvea se caso, poseia tierras y se documentan durante anos otros miembros a 
él vinculados, como Juan Ambuesa, que por estas fechas trabajô en la torre de la Escaleta, en 
Calpe. Muy probablemente una de las ultimas obras defensivas de Jerônimo Lavall, aunque 
no acabada, fue una torre de Cullera. Asi lo da a entender las palabras de Pedro Coratzari 
durante el inventario de bienes del difunto, que justified la presencia de un macho que se 
encontraba en el establo de la alqueria, pues fonch comprat de dines lliurats per a la ediflcatiô 
de la torre que es fa  en lo cap de Cullera^^^. Pese a la denominaciôn de cap de Cullera, la 
torre que ocupaba este saliente rocoso se construyô antes de 1561. Y muy probablemente en 
este caso se hace menciôn a la torre de la desembocadura del Jùcar, conocida como del 
Marenyet, levantada en su margen derecho, aunque una riada posterior cambiô el curso y hoy
ALDANA, SALVADOR: El palacio de la “Generalitat” de Valencia. 1992, Generalitat Valenciana, vols. 
III; 1.1, pp. 282-285 y 288. Aunque distingue entre Cavall y Lavall, cuando todo parece indicar que se trata del 
mismo maestro.
APPV, Josep Riudaura, 11.865; 18 de agosto de 1574.
APPV, Pedro Villacampa, n® 11.979; 12 de septiembre de 1574. APPV, Josep Riudaura, 11.865; 27 de 
octubre de 1574.
En 1583 Juan Ambuesa recibe de los herederos de Jerônimo Lavall 50 libras en concepto de lo que éste le 
debia por los trabajos realizados en el canô de Çueca y  de l'anada que fin a Roma per dit mestre Hieroni. Citado 
por GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: « E l  inventario de bienes del pintor Miguel de Uruenya. La 
biblioteca de un artista en la Valencia del siglo X V I » , en Ars Longa, 1995, n® 5, pp. 125-131 ; p. 129.
APPV, Josep Riudaura, 11.865; 27 de octubre de 1574. Remite al mandato del marqués de Mondéjar, Virrey 
y Capitén General de Valencia del 4 de septiembre de 1574.
APPV, Josep Riudaura, 11.868; 18 de junio de 1576.
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se encuentra algo alejada. El Rey ordenô a Vespasiano Gonzaga su construcciôn el 30 de 
marzo de 1576 y fue acabada en 1577, como asi lo indica la inscripciôn de su entrada^^ .^
Fernando Benito fue el primero en indicar la actividad de Jerônimo Lavall en San 
Miguel de los Reyes, situando su trabajo entre 1571 y 1578; es decir entre la decisiôn de 
emprender obras y la de cambiar las trazas del claustro^^ .^ Mercedes Gômez-Ferrer ha 
precisado que desempefiô su oficio entre el 27 de septiembre de 1573, cuando el monasterio 
firmô capitulaciones para proseguir las obras del claustro sur, y el 17 de enero de 1577, 
momento en el que se reconociô su obra^^*. A lo que simplemente queremos aûadir, que la 
lectura del acuerdo deja entrever que su actividad se habia iniciado anteriormente y que su 
muerte se produjo, como ya hemos indicado, el 17 de junio de 1576.
La presencia de Jerônimo Lavall se producia después de anos de abandono, como lo 
muestran las palabras del libro de fâbrica: Datas que se pagan a diversos a cuenta de la obra 
que se deve a mase Jherônimo Laval, maeso que fue primero de esta obra del claustro, 
después de las muertes del Excelentîsimo Sehor Duque de Calabria y  de la Serenissima 
Reyna Donna Germana, su muger, y  fundadora de este monesterio de San Miguel de los 
Reyes^^ .^ Y si bien el tiempo de trabajo de este maestro en el monasterio fue escaso, cerca de 
très anos, y atravesando momentos de enfermedad grave que le obligaron a testar en 
noviembre de 1574 y en mayo de 1576, numerosos son los documentos que nos indican que 
fue intensa^^ ®. A su muerte, su heredero estimô en 1.300 libras lo que le debia el monasterio 
jerônimo por sus trabajos^^% que finalmente, segùn los expertos, se tasô en 1.445 libras, pues 
se incluyeron diversas mejoras. Pronto comenzaron los pagos por este concepto, aunque 
algunos se dilataron hasta que los tribunales dictaron^^ .^ Por su parte Juan Sastre, como
ARCINIEGA GARCIA, LUIS: Sistemas de defensa y  vigilancia en Cullera: Castillo, murallas y  torres. (En 
prensa).
BENITO DOMÉNECH, FERNANDO: «M onasterio de San Miguel de los R e y e s» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Dir,): Catàlogo de Monumentos y  Conjuntos de la Comunidad Valenciana, 1983, 
Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat Valenciana, Servei de Patrimoni Arquitectônic, 
Valencia, vols. II; t. II, pp. 659-676.
GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: op. cit., 1995, n° 5, p. 128. GÔMEZ-FERRER, I^RCEDES: 
«M onasterio de San Miguel de los Reyes (V alencia)» , en BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN (Coord.): 
Monumentos de la Comunidad Valenciana. Catàlogo de Monumentos y  Conjuntos declarados e incoados. Tomo 
X. Valencia. Arquitectura Religiosa. 1995, Conselleria de Cultura, Educaciô i Ciència de la Generalitat 
Valenciana, pp. 186-203; especificamente p. 192.
AHN, Côdices, 499/B, f. 223v.
Véase el eplgrafe: « P ro ceso  de edifîcaciôn».
APPV, Josep Riudaura, 11.868; 18 de junio de 1576.
Juan Sastre reconociô diversos pagos por este concepto: 200 libras (APPV, Josep Riudaura, 11.868; 31 de 
Julio 1576), 100 libras (APPV, Josep Riudaura, 11.868; 28 de noviembre de 1576), 60 libras (APPV, Pere 
Villacampa, 11.982; 5 de septiembre de 1578). Su heredero Gaspar Sastre 72 libras y 5 sueldos (APPV, Pere 
Villacampa, 11.986; 23 de julio de 1582). Francisco Chavamach, lapicida, e Isabel Joan Lavall y de Chavamach, 
conyuges, sucesores herederos de la herencia de Jerônimo Lavall reconocieron en 1583 el pago de 50 libras y 25 
libras (APPV, Pere Villacampa, 11987; 15 de abril y 15 de diciembre de 1583), asi como 78 libras, 10 sueldos y
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heredero de Jerônimo Lavall, comenzô a pagar las deudas que éste dejô. Los importes, en este 
sentido, fueron mâs frecuentes a partir del mes de noviembre, por orden de la Gobemaciôn^^^.
En la ôrbita de Jerônimo Lavall aparecen los nombres de numerosos canteros, que 
posteriormente tuvieron estrecha relaciôn con San Miguel de los Reyes, y en algunos es 
explicita su participaciôn en las obras del monasterio. Segùn la capitulaciôn de 1573, 
Jerônimo Lavall estaba obligado a tener seis oficiales, incluido el asentador, ademâs de 
manobres y peones. Como fiadores fîrmaron Miguel Porcar, Joan Vergara y Joan Sastre. 
Francisco Beti, lapicida vecino de Valencia, recibiô diversas procuras de Jerônimo Lavall en 
1574, y en 1577 entrô como novicio en el monasterio jerônimo, desempefiando importantes 
actividades constructivas^^" .^ En octubre de 1574 en diversos actos pertenecientes a Jerônimo 
Lavall firmados en la alqueria frente al monasterio fîrmaron como testigos Pedro Mondragôn 
y Joan Barrera, habitantes de Valencia^^^. Por el testamento firmado el 5 de noviembre de 
1574, a causa de una enfermedad, sabemos que residia en el monasterio y nombrô 
escrutadores a los maestros picapedreros Miguel Porcar, Pedro de Coratzari y Joan Ambuesa. 
Ademâs, reconocia deber salaries a los canteros Pedro Coratzari, Antonio Ribera, Joan 
Barrera y Pedro Moliner^^^. Nuevas relaciones se manifiestan en mayo de 1575, cuando 
Francisco Vilanova, piedrapiquero vecino de Jâvea, nombrô procurador a Jerônimo Lavall en 
Valencia. Firmaron como testigos en el acto Antonio Ribera y Martin Uriburu, picapedreros 
habitantes en Valencia^^^. Por el ultimo testamento de Jerônimo Lavall, firmado el 9 de mayo 
de 1576, sabemos que nombrô tutores de su hija a Pedro Coratzari y Juan Sastre, a quien
nombrô heredero universal. Figuraban los mismos acreedores, que en 1574   los
picapedreros Pedro Coratzari, Antonio Ribera^^*, Joan Barrera y Pedro Moliner, el maestro 
herrero Miquel Ferrer, y la sirvienta doha Catalina Valls . Ademâs de las 100 libras para su
2 dineros, a cumplimiento de 267 libras, 7 sueldos y 2 dineros de la herencia de Jerônimo Lavall por los destajos 
y mejoras que realizô en el monasterio de San Miguel de los Reyes (APPV, Pere Villacampa, 11,990; 29 de julio 
de 1585).
APPV, Josep Riudaura, 11.868; noviembre de 1576. Son numerosos los pagos, y aunque lamentablemente no 
aparece el encabezamiento con el nombre de la persona que los recibe, se aprecia claramente que la mayorla son 
canteros que trabajaban en San Miguel de los Reyes. Unos pagos comprenden los trabajos hasta la muerte del 
maestro, otros por los trabajos después de ese suceso. En total se recogen pagos que ascienden a mâs de 90
libras. Ademâs, otro pago destaca por la moneda empleada: 48 dracmas b éticas 48 reales castellanos__
(APPV, Josep Riudaura, 11.868; 11 de agosto 1576).
^ '^^APPV, Pedro Villacampa, n® 11.979; 21 de noviembre y 19 de diciembre de 1574.
APPV, Josep Riudaura, 11.865,27 de octubre de 1574.
APPV, Josep Riudaura, 11.865; 5 de noviembre de 1574. El testamento lo redactô por hallarse enfermo en la 
alqueria donde vivia, que estaba frente al monasterio. También reconocia deudas con doha Catalina Valls por el 
tiempo que le sirviô, y a mestre Miquel Ferrer, de la plaza de Predicadores, por herramientas y arreglos de éstas. 
Y establecia una dotaciôn de 100 libras para Isabel Joan Lavall, su hija natural, en contemplaciôn de su 
matrimonio. Eligiô por sepultura la capilla de los picapedrers del convento del Carmen, en Valencia.
APPV, Josep Riudaura, 11.866; 9 de mayo de 1575.
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hija, en este testamento se inclina a su nueva esposa Ursula Jerônima Català, a la que deseaba 
se le restituyesen las 160 libras que aportô al matrimonio y las 80 de creix que debia aportar 
él, y se anadiesen 50 libras mâs. Asi como otras tantas para cada una de sus bermanas, que 
Vivian en la villa de Figeac: Catalina, doncella, y Joana, viuda. Jerônimo Lavall dispuso que 
sus deudas y legados se respondieran con lo que le adeudaba San Miguel de los Reyes. 
Cuando se abriô el testamento y se bizo inventario de sus bienes firmaron como testigos, Juan 
de Ambuesa y Joan del Fraix, picapedreros residentes en la misma alqueria^^ .^ A la compra de 
parte de las pertenencias de Jerônimo Lavall acudieron, entre otros maestros, Pere Coratzari, 
Jordi Aleixandre, Joan de Ambuesa y Joan Almanca, quien comprô dos libros de 
arquitectura^^®. Tras el fallecbniento del maestro la obra fue reconocida por Miguel Porcar y 
Damià Méndez, por parte del monasterio, y por Domingo de Gamieta y Pedro de Coratsari, 
por parte de Joan Sastre, su heredero.
A la bora de establecer los vinculos de Jerônimo Lavall con los maestros citados, sin 
lugar a dudas destaca la figura de Juan Sastre, puesto que es el ùnico présente en los dos 
testamentos como tutor de Isabel Juana Lavall, y finalmente fue nombrado heredero universal. 
Una posiciôn muy destacada tiene también Juan Ambuesa, que fue nombrado en 1574 tutor de 
la hija de Lavall, y actuô como testigo en el inventario de los bienes del maestro, prueba que 
los conocia bien, como también lo senala que residiese en la misma alqueria. Incluso, casô 
con la viuda de Jerônimo Lavall. También Joan Barreda, Pedro Coratzari y Antonio Ribera 
son nombres que aparecen constantemente como acreedores. La mayoria de estos artifices 
continuaron su labor en el monasterio tras la muerte de Jerônimo Lavall.
Juan Sastre falleciô sin testar en julio de 1577 y Gaspar Bobigues fue nombrado 
curador de Gaspar Sastre, bijo del primero, que acumulaba los derechos de su padre y los de 
Jerônimo LavalP^\ Los hermanos y la hija de Jerônimo Lavall acordaron en 1581 impugnar 
la herencia, pues argumentaban que el nombramiento de heredero universal establecia que los 
bienes debian pasar a la hija de Lavall cuando ésta alcanzase la madurez^^^. Los pleitos 
condujeron a cierta indecisiôn en la elecciôn del nuevo maestro que se biciera cargo de la
En 1582 se saldô la deuda con este maestro con el pago de 17 libras, 9 sueldos y 4 dineros (APPV, Pere 
Villacampa, 11.986; 21 de noviembre de 1582),
APPV, Josep Riudaura, 11.868; 18 de junio de 1576.
280 ^ p p y  Josep Riudaura, 11.868; 5 de diciembre de 1576.
AHN, Côdices, 499/B, f. 174v. Los pagos a Gaspar Sastre, hijo y heredero de Juan Sastre, obrero de villa, a 
cuenta y parte de paga del destajo y mejoras que hizo su padre en el cuarto encima del capitulo nuevo. 
Rematadas todas las cuentas se le quedaron debiendo en suma 260 libras, 1 sueldo y 11 dineros. El 22 de 
diciembre de 1582, ante el notario Pedro Villacampa, se pagaron 46 libras a Gaspar Sastre y su madré, y 4 
libras a Francesc Chabamac. El 13 de abril de 1583, ante el mismo notario se pagaron a Gaspar Sastre por la 
tabla de Valencia 214 libras, 1 sueldo, 11 dineros.
APPV, Pere Villacampa, 11.985; 28 de noviembre de 1581.
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obra^* .^ Prueba de ello es que tras la muerte de Lavall, durante prâcticamente un ano la obra 
estuvo paralizada. La obra primero recayô en Pedro Moliner y de manera mâs intensa en Joan 
Barrera, que como hemos visto estuvieron vinculados a Jerônimo Lavall. Después de la 
muerte de Juan Barreda, la obra pasô a en Juan Ambuesa, que en 1577 habia contraido 
matrimonio con Ursula Jerônima Català, viuda de Jerônimo LavalP*"*.
La actividad documentada de Jerônimo Lavall en los ùltimos anos de su vida 
prâcticamente se limita a obras de defensa de costas y el monasterio de San Miguel de los 
Reyes. De las primeras poco queda, y ùnicamente presuponen un dominio de técnicas de 
mamposteria y canteria. De las segundas, parece évidente la interpretaciôn de trazas ajenas en 
el lado este del claustro sur y en la torre sudeste, pero recursos como los capialzados y la 
bôveda de la torre evidencian gran conocimiento y habilidad en el corte de la piedra.
3 . 4 .  J u a n  B a r r e r a .
Juan Barrera era natural de Francia. Tuvo que desplazarse a tierras hispanas junto a su 
hermano Antonio, que después de una estancia en el Reino de Valencia lo abandonô hacia 
1576. Por el contrario, en la misma ciudad de Valencia se quedaron Bartolomé y Joan Reyner, 
también de origen francés, que eran hijos de una hermana del padre de Barrera^^ .^ Joan 
Barrera contrajo matrimonio con Magdalena Vaca, estableciendo previamente cartas 
matrimoniales el 13 de septiembre de 1573. Ella casaba en segundas nupcias, lo que en gran 
medida justifîca las 350 libras de dote que aportaba, y su primer marido fue el maestro cantero 
Ramôn Pertusa, del que recibiô herramientas del oficio y libros de trazas^^ .^ Ademâs, 
Magdalena aportô una vivienda con très portales situada en la calle del Gobemador Viejo, en 
la parroquia de San Esteban, valorada en 300 libras^^ .^ Joan Barrera muriô en San Miguel de 
los Reyes el 9 de abril de 1580 entre onze y doze de la mayana por que cayô del andamio del 
dicho sobreclaustro juntamente con una piedra que llevava por dicho andamio para 
asentarla. Y muriô ynmediatamente en caer sin poderle dar ninguna remedio espiritual ni
El 22 de junio de 1581 el Sr, Gobemador dicté condena contra el monasterio por lo que se debia a Jerônimo 
Lavall del cuarto de encima del capitulo.
Capitulaciones matrimoniales en APPV, Miquel Joan Diego, 3.200; 1 de septiembre de 1577. 
Reconocimientos de pago en APPV, José Cristofol Climent, 29.517; 18 de mayo de 1579.
ARV, Justicia, Justicia Civil, n° 1.852, aflo 1580. Y ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte Primera. Letra M. 
exp. 336.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte F, Letra M, exp. 342.
AHN, Côdices, 499/B, ff. 151 y 151v.
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temporaf'^^. Fue enterrado en el propio monasterio^*^. El matrimonio no tuvo hijos, y en 
terceras nupcias Magdalena casô con Jaime de la Guardi a, calcetero.
La actividad profesional de Joan Barrera se encuentra estrechamente relacionada a la 
figura de Miguel Porcar y Guillem del Rey. En los momentos iniciales de la Obra Nova de la 
catedral de Valencia (1563-1566), trazada por Gaspar Gregori, y con gran participaciôn de 
Miguel Porcar, dirigiô gran parte de los trabajos, entre otros, de Joan Barrera y Guillem del 
Rey, que en el ultimo ano se encargaron de hacer la escalera de piedra de acceso a las 
tribunas^^®. Finalizada esta obra, en los ùltimos anos de la séptima década del siglo, se ha 
senalado su presencia en los trabajos del torreôn de la Casa de la Diputaciôn, dirigida por 
Gaspar Gregori y con Miguel Porcar al frente de las obras de canteria. En 1567 Guillem del 
Rey figura ya como asentador, mientras que al siguiente ano se documenta, entre otros 
muchos, a Juan Ambuesa y Joan Barrera^^\
Hacia 1575 participô en una polémica visura a la acequia de Liria, motivada por la 
secular disputa que separaba a los vecinos de esta poblaciôn y a los de Benisanô sobre las 
aguas de fuentes conducidas por el acueducto llamado UII de Bou y que llegô a los tribunales 
de la Real Audiencia. Esta instituciôn nombrô como experto a Gaspar Gregori, los jurados de 
Benisanô a Jerônimo Muôoz, y los de Liria a Joan Barrera. A las disputas entre los vecinos se 
sumô la de los expertos, pues J. Barrera acusô a G. Gregori de que no habia ido a nivelar el 
agua en el nacimiento de la acequia de Rascanya y simplemente se habia adherido a lo 
indicado por J. Munoz^^ .^
Escasos datos, y algunos despectivos, se han dirigido hacia Juan Barrera. 
Principalmente su labor se vincula al monasterio de San Miguel de los Reyes. En opiniôn de 
Juan Agustin Ceân Bermudez en 1580 comenzô a realizar el cuerpo jônico del claustro. 
Afirmaciôn errônea que se ha mantenido tradicionalmente. Manuel Ferrandis Torres le 
calificô de arquitecto de paca importancia. Y sôlo Fernando Marias estuvo mâs acertado al 
senalar que dirigiô las obras de la caja de la escalera y el lado este del claustro hasta 1580^^ .^ 
En el monasterio de San Miguel de los Reyes labrô varios arcos en el paso entre claustros, las
AHN, Côdices, 499/B, ff. 150-150v. 
AHN, Côdices, 499/B, ff.151 y 15 Iv.
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: « L a  llamada “Obra Nova” del cabildo de la Catedral de Valencia y el 
contrato del cantero Miguel Porcar en 1 5 6 6 » , Anales de la Academia de Cultura valenciana. 1986, n° 64, pp. 
207-221; concretamente p. 211.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, p. 254.
MARTI FERRANDO, LUIS: op. cit., 1986, t. II, pp. 194-196.
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puertas de desembarque de la escalera y la cuarta ventana de su caja, hizo très capillas y 
media del lado este del claustro bajo meridional y asentô nueve de sus arcos, y el 13 de marzo 
de 1579 contrato la realizaciôn de las obras del sobreclaustro este, siguiendo una traza dada. 
Falleciô en esta obra cuando sôlo habia realizado una cuarta parte de lo acordado^ "^ .^
A la muerte de Barrera, Bartolomé Reyner fue nombrado administrador de los bienes y 
herencia de Juan Barrera. El descontento de Magdalena Vaca y de otros implicados iniciô un 
largo proceso en los tribunales. Finalmente, la Real Audiencia decretô que aunque el capitulo 
de concordia con Juan Barrera reconocia que la mujer o los herederos podrian continuar la 
obra, la segunda habia perdido su derecho al casarse antes de transcurrir un ano desde el 
fallecimiento de su anterior marido. Del hermano de Juan Barrera nada se sabia desde hacia 
très anos y en cuanto a Bartolomé Reyner, se considéré que era el mâs adecuado para llevar la 
cura de la herencia por ser del mismo oficio que el fallecido y su primo hermano, pero que no 
era la persona adecuada para nombrar sucesor en la obra por estar sometido a juicio. La Real 
Audiencia nombrô a Juan Ambuesa sucesor en la fâbrica, que ya conocia. Las deudas del 
convento con el maestro, por valor de 250 libras, que correspondieron a Antonio Barrera, se 
pagaron a Jaime de la Guardia y a Magdalena Vaca, por resoluciôn de la Real Audiencia de 
febrero de 1582, por la deuda de 300 libras que con ella ténia A. Barrera por los derechos en 
la dote que ésta aportô al matrimonio^^^.
El perfil profesional de este maestro, creemos que puede esbozarse en très hechos: en 
primer lugar su analfabetismo^^^, que tampoco era inusual y compacte, por ejemplo, con 
Miguel Porcar, en segundo lugar su comportamiento en la obra, que le causô la muerte, y 
finalmente el pobre inventario de sus bienes^^ .^ Por otro lado, las declaraciones que se 
sucedieron ante los tribunales pretendiendo ciertos derechos sobre su herencia muestran sus 
vinculaciones y prâcticamente lo dibujan.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XXXII, Adiciones, p. 36. FERRANDIS 
TORRES, MANUEL: « E l  Monasterio de San Miguel de los Reyes, en V alencia» , Boletîn de la Sociedad 
Espanola de Excursiones, 1918, n° 26, p. 185. MARIAS, FERNANDO: op. cit., 1986, t. IV, p. 260.
Véase eplgrafe: «P roceso  de edifîcaciôn».
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra M, exp. 336. ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra 
M, exp. 342. El pago se encuentra en APPV, Pere Villacampa, 11.986; 7 de marzo de 1582.
Apuntado en diversas ocasiones, hasta el punto de no saber ni estampar su fîrma. Por ejemplo: AHN, Côdices, 
499/B, f. 147v.
ARV, Justicia, Justicia Civil, n® 1.852, afio 1580. El 7 de mayo de 1580 Bartolomé Reyner, como curador y 
administrador de los bienes de la herencia de Joan Barrera, mandô realizar escritura de los bienes encontrados en 
la casa del difunto, y ùnicamente se recogen sillas, trigo, estorera, debanadoras, utensilios de cocina, ropa, cama 
y ropa de cama, toallas...
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Su relaciôn con el también francés Jerônimo Lavall se intuye por su presencia en la 
alqueria que servia de vivienda a éste, que se hallaba enfrente del monasterio jerônimo, y por 
la que se establecia un acuerdo con motivo de los trabajos que Juan Ambuesa y Jerônimo 
Lavall realizaron en Sueca^^ .^ Ademâs, en los testamentos que este maestro hizo en 1574 y 
1576 reconociô una deuda con Juan Barrera de 15 libras^^ .^ Juan Ambuesa trabajô en variais 
obras con él. Pero, sin duda, la relaciôn mâs continuada y estrecha fue la mantenida con 
Miguel Porcar. Esta relaciôn invita a pensar en posibles vinculos familiares, aunque lo que si 
es évidente es su vecindad, pues ambos tenian vivienda en la parroquia de San Esteban de 
Valencia^ ®®. Los primeros trabajos documentados de Juan Barrera en Valencia tienen relaciôn 
con obras en las que Miguel Porcar tiene gran responsabilidad, la Obra Nova de la catedral y 
el torreôn de la Casa de la Diputaciôn. En 1573 actuô como testigo en los capitulos 
matrimoniales entre Magdalena Vaca y Joan Barrera^^\ A la muerte de éste fue nombrado 
curador de su herencia, junto a Bartolomé y Joan Reyner, primos del difunto. Y también fue 
nombrado experto por esta parte para tasar lo que éste habia realizado en la casa^ ®^ . Del 
mismo modo, cabe suponer que Ramôn Pertusa, primer marido de Magdalena Vaca, dejase 
huella en Joan Barrera. Entre los bienes que aportaba ella al matrimonio habia bienes 
muebles, vestidos de seda, joyas una cadena de oro de mâs de 30 libras de valor, très anillos
de oro, pendientes de oro, un collar de oro, etc. , una casa bien amueblada con très portales
situada en la calle del Gobemador Viejo, en la parroquia de San Esteban, valorada en 300 
libras, pero también molta ferramenta de pedrapiquer y molts llibres de traça de 
pedrapiquers les quais eren stats de Pertusa primer marit de la dita Magdalena Vdca^^ .^ En 
sentido contrario, bajo su influencia se encontraban Esteve Foria, cantero francés de 
veinticinco anos y criado de Juan Barrera, y Esteve Miquell y Joan Argentât, ambos de igual 
profesiôn y procedencia, pero cinco afios mayores^ ®'^ .
APPV, Josep Riudaura, 11.865; 27 de octubre de 1574.
APPV, Josep Riudaura, 11.865; 5 de noviembre de 1574. APPV, Josep Riudaura, 11.868, 9 de mayo de 1576. 
Fue saldada en 1577 (APPV, Pere Villacampa, 11.699; 17 de agosto de 1577).
Honorable Miguel Joan Porcar, piedrapiquero. Bacinero de los pobres de la parroquia de San Esteban en 1549 
(APPV, Diego Paredes, 1549, n® 26.160; 27 de marzo de 1549).
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte F, Letra M, exp. 342.
ARV, Justicia, Justicia Civil, n° 1.852, aflo 1580. ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte Primera. Letra M. 
exp. 336. Y AHN, Côdices, 499/B, f. 15 Iv.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra M, exp. 342.
ARV, Justicia, Justicia Civil, n® 1.852, aflo 1580. ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte Primera. Letra M. 
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3 . 5 .  J u a n  A m b u e s a  A v e l l a n .
Los datos biogrâficos, incluso profesionales, de Juan Ambuesa lastran aciertos y 
errores que parten de Juan Agustin Ceân Bermudez. Segùn éste, el maestro era natural de 
Rubielos de Mora, provincia de Teruel, estuvo casado con Ursula Jerônima Catalâ, y falleciô 
en 18 de Abril de 1590^ ®^ . Marcos Antonio de Orellana, por su parte, manifestô que ignoraba 
la patria del maestro, presupuso que Pedro Ambuesa era su hijo, y coincidiô con Juan Agustin 
Ceân Bermudez al senalar el nombre de la esposa y la fecha de defunciôn^® .^ Sin embargo, la 
declaraciôn de su hijo Pedro Ambuesa y de otros testigos, indica que era natural de Paris e 
hijo del también arquitecto Onofre Ambuesa y de Magdalena Avellan (ô Avellar), de la que 
en ocasiones tomô el apellido. Éstos fueron naturales, vecinos y moradores de la ciudad de 
Paris, y en 1643 declaraba su nieto que llevaban muertos mâs de cien anos^° .^ Lo que si se ha 
confirmado es que Juan Ambuesa casô con Ursula Jerônima Catalâ, mujer que fue en 
primeras nupcias de Jerônimo Lavall. Firmaron capitulaciones matrimoniales el 1 de 
septiembre de 1577, especificando que Ursula Jerônima aportaba una dote de 300 libras, en 
las que se incluia el trozo de tierra franca de la partida del Pozo del moro, en Jâvea, y 50 
libras dispuestas en el codicilo de su anterior marido^^*. La casi duplicaciôn de lo aportado al 
matrimonio respecto al primer matrimonio se debia, sin duda, a su condiciôn de viuda, y 
muestra una posiciôn desahogada, que también compartia Juan Ambuesa, casado cuando se 
encontraba al frente de las obras de Peniscola. Desde este enclave se trasladô a Valencia para 
firmar las capitulaciones matrimoniales, y después a Jâvea donde casô^ ®^ . Una prueba de la 
estable posiciôn que llegô a gozar Juan Ambuesa se deduce de la adquisiciôn de una cantera 
propia. Al menos, cuando en mayo de 1588 se hizo cuenta de la obra que el maestro ténia 
realizada en San Miguel de los Reyes, éste saldô lo que ténia recibido de mâs con carros de 
piedra de su pedrera^^®.
Ursula Jerônima era hija de Onoffe Catalâ de la Piedra, labrador, y de Isabel Brades, 
naturales, vecinos y moradores de la villa de Jâvea^^\ Casô primero con Jerônimo Lavall,
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, p. 79.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO DE: op. cit., 1930, p. 30.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, sin foliar. Titulo del expediente de 1640: Informaciôn de la genealogîay  
limpieza de Pedro Ambueza y  de Maria Villanueva su muxer, vezinos de Valentia, con motivo de las pruebas 
para ser admitido a familiar del Santo Oficio.
°* APPV, Miguel Joan Diego, 3.200, 1 de septiembre de 1577. Se le nombra como Juan Avellar et de Ambueso, 
lapicida ville de Paniscola habit. El mismo dia Ambuesa firmô un reconocimiento de pago por la citada 
cantidad. También se da informaciôn en APPV, José Cristofol Climent, 29.517, 18 de mayo de 1579; y AHN, 
Côdices, 499/B, f. 223v.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n° 7, sin foliar.
AHN, Côdices, 499/B, f. 38.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, sin foliar.
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después con Juan Ambuesa y finalmente con Juan Cambra, lo que explica, por un lado, su 
sucesiôn en los trabajos en San Miguel de los Reyes, y, por otro, que éstos tuvieran casa 
durante anos en Jâvea y por consiguiente se mostrasen activos en obras que se emprendieron 
en la zona.
Ademâs, sabemos que Juan Ambuesa tuvo un hijo natural llamado Pedro Ambuesa^ 
y cuatro hijas, Ursula Polonia, muerta hacia 1604^^ ,^ Ursula, doncella, que muriô en Rubielos 
de Mora y fue enterrada el 31 de octubre de 1610^^\ Joaquina^*  ^e Isabel Juana, que casô con 
Pere Joan Mir y se asentaron en la villa de Pego, donde él continué la construcciôn de la 
iglesia parroquial y juntos tuvieron una amplia descendencia^^^. Muy probablemente Lorenzo 
Cabrera, terciopelero, también mantuvo algùn tipo de relaciôn familiar con Juan Ambuesa, 
pues figura en procuras (1577) y fianzas del maestro en diversas obras, como las de San 
Miguel de los Reyes en 1581, y las de la Sala de Armas de Valencia en 1585. Como apuntô 
Juan Agustin Ceân Bermudez, el 18 de abril de 1590 Juan Ambuesa fal leciô^Dias antes, 
otorgô una procura a Juan Cambra, al que considero lapicidam famulum meum, para que 
pudiera cobrar todo lo que se le debiera por su labor en el monasterio jerônimo^**. Acto y 
consideraciôn que en buena medida muestra la confîanza depositada en este oficial, que 
contrajo matrimonio con Ursula Jerônima, se convirtiô en padrastro de Pedro Ambuesa y 
continué algunas de las obras que dejô el maestro.
Un dato destacado en la vida de Juan Ambuesa es el viaje que realizô a Roma antes de 
1576, fecha que deducimos porque anos después recibiô un pago de l'anada que flu a Roma
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, sin foliar. Segùn la declaraciôn de Pedro Segarra, labrador natural de 
Jâvea, vecino de Carlet y familiar del Santo Oficio, Juan Ambuesa casô en Jâvea, y a su muerte les sobreviviô un 
hijo varôn.
ARV, Clero, leg.701, caja 1.824-1.825. Asi se recoge en el reverso de uno de los papeles que tratan el asunto 
de una capellania: A Ursola Polonia de Ambuessa, hija de Maestre Juan de Anbuessa, y  de Ursola Gerônima 
Catalâ, ruegapor ella Maestre Juan Cambra. Le sehalaron 15 libras en el repartimiento de 1604. Esta limosna 
se bolviô repetir el ano 1615 por haver pasado mâs de diez anos.
Partida de defimciôn transcrita por MARTINEZ RONDÀN, JOSEP (Introducciôn, transcripciôn y notas): El 
templo Parroquial de Rubielos de M oray Fiestas que se hicieron en su dedicaciôn (1604-1620). 1980, Rubielos 
de Mora; Apéndice documentai 1, doc. 6, p. 86.
Archivo de protocoles de Mora de Rubielos (=APMR), Gaspar Cil, caja 245, n® 630, ff.64-68v; 15 de marzo 
de 1610. Juan Cambra en su testamento cita como hijastros Ursula, Joaquina y Pedro.
Archivo parroquial de Pego (=APP), Quinque libri (1533-1611).
Siguiendo las palabras de Josep Vicens i Pascual refiriéndose al apellido Avellan Aquest cognom és un dels que 
més varietats présenta: Avellan, Avellar, Aguilar, Avella, Dembires, Dembues; i tots es refereixen a la mateixa 
persona: la dona de Pere Joan Mir, principal obrer de Vesglesia arxiprestal. (VICENS 1 PASCUAL, JOSEP: 
« R ela c iô  alfabètica de cognoms Pegolins (1611-1625)» , Llibre de Pestes de Pego. 1981, Pego). Compartimos 
plenamente esta afirmaciôn, a la que podemos afiadir frecuentemente el apellido Buesa, Dembuesa y Gavella.
Confirma la fecha de su muerte en AHN, Côdices, 498/B, f. 39.
APPV, Josep Cristofol Climent, n® 20.527; 3 de abril de 1590. Y AHN, Côdices, 498/B, f. 37v.
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per dit mestre Hieroni (Lavall)^^^, que muriô en junio de 1576, pero son todavia desconocidos 
los motivos y repercusiones que pudo tener.
Las opiniones favorables que ha despertado el oficio de Juan Ambuesa en Valencia 
pueden sintetizarse en las palabras de Juan Agustin Ceân Bermudez: se distinguîa en Valencia 
par su buen gusto y  saber en la arquitectura. Sin embargo, esta elogiosa frase no 
correspondia con datos que contribuyesen a trazar el perfil profesional de este maestro, dado 
que los diferentes biografistas ùnicamente indicaron su participaciôn en San Miguel de los 
Reyes. Segùn Juan Agustin Ceân Bermùdez trabajô en el coro, en el arco que sostenia la 
iglesia antigua y en la escalera de la sacristia^^®; mientras que para Marcos Antonio de 
Orellana hizo el coro, obra muy celebrada por su espacioso âmbito^^V Sôlo muy 
recientemente se ha dado un paso importante en esta direcciôn, destacando su intervenciôn en 
el Palacio de Bechi, el torreôn de la Casa de la Diputaciôn, el canô de Sueca, la Casa de 
Armas de Valencia, las defensas de Peniscola, ampliando su participaciôn en San Miguel de 
los Reyes y senalando su trabajo en el segundo crucero del Hospital General^^ .^ A las que 
deben anadirse numerosas obras en torres de defensa costera.
Una de las primeras obras documentadas de Juan Ambuesa es su participaciôn en el 
palacio de D. Sancho de Cardona, Almirante de Aragôn, en la plaza mayor de la villa de 
Bechi, en la provincia de Castellôn. Diversos documentos prueban su intervenciôn en esta 
obra antes de 1567 junto a Jerônimo Martinez y Pedro de Villarreal^^" .^ Aunque sigue sin 
establecerse el alcance de su participaciôn, varios datos, como que su paso fue realmente 
efïmero, pues en 1567 ya no estaba présente, que no se le nombre como maestro, y que la
deuda de 96 libras, 4 sueldos y 6 dineros  de las que se informa en una procura, un
reconocimiento de deuda, una aceptaciôn de cuentas y un reconocimiento de pago sea a
dividir entre très personas sin distinciôn alguna de cargo, nos llevan a pensar que distô de 
criterios rectores que dejaran huella significativa en la obra.
En 1568 Juan Ambuesa, Jerônimo Oliver, Pedro Vizcaino, Guillem del Rey, Joan 




GOMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: op. cit., 1995, n° 5, p. 129. 
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, p. 79. 
ORELLANA, MARCOS ANTONIO DE: op. cit., 1930, p. 30.
En este sentido, la aportaciôn mâs decidida se encuentra en GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, 
pp. 251-265.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, pp. 251-254.
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Concretamente Juan Ambuesa aparece hasta marzo de 1569^^ .^ Y no volvemos a tener 
noticias suyas hasta 1574. Muchos son los anos que todavia permanecen oscuros en la 
actividad de Juan Ambuesa. Para cubrir este vacio se ha senalado su participaciôn, junto a 
Joan Matalf, en la construcciôn de la iglesia parroquial de Algemesi, iniciada por Domingo 
Gamieta, pero hasta el momento no se ha presentado documento que asi lo confirme^^^.
Si es seguro que desde 1574 colaborô de manera esporâdica hasta 1576 en los trabajos 
de la Casa de Armas de Valencia, segùn Escolano la mâs hermosa, mâs llana y mâs lucida 
de toda Espana, que se construyô cercana al Portai de la Mar a instancias de la Diputaciôn. En 
agosto de 1574 se acordô su construcciôn y en septiembre Gaspar Gregori realizaba los 
primeros pagos^^ .^ Estas obras coinciden con la vuelta del prior de San Miguel de los Reyes al 
brazo eclesiâstico y a ocupar el cargo de diputado. De hecho, el 11 de enero de 1575 fray 
Sebastiân Bas, se encontraba entre los diputados que pagaron a Gaspar Gregori por las recién 
iniciadas obras en la Casa de Armas^^*. Esta posiciôn a buen seguro le puso en contacto con 
los maestros de mayor prestigio del momento en tierras valencianas y repercutiô en la 
selecciôn de los contratados.
El carâcter ocasional de sus trabajos en la Casa de Armas se explica al constatar su 
presencia en obras ligadas a la actividad de Jerônimo Lavall. Por ejemplo, las realizadas antes 
de 1574 en la esclusa de Sueca^^^, y muy probablemente en la torre del Grau de Castellôn, 
pues el 24 de marzo de 1574 un tal Joan Abella, obrero de villa de Valencia, cobrô, junto a 
Joan Salvador y Joan Llorens, 395 libras y 8 sueldos por trabajos en esta torre^^°. La 
identificaciôn de Joan Abella con Juan Ambuesa se basa en dos razones: en primer lugar, 
como hemos indicado, en numerosas ocasiones el maestro se présenta con el apellido 
matemo, que era Avella ô Avellân, y en segundo lugar, que en esta obra interviniese 
activamente Jerônimo Lavall^^\ Como ya hemos apuntado, existiô una gran relaciôn entre 
ambos maestros, puesto que participaron en varias obras juntos, en el testamento que
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, p. 254.
BÉRCHEZ GÔMEZ, JOAQUIN: Arquitectura Renacentista Valenciana (1500 - 1570). 1994, Bancaixa, 
Valencia, p. 98.
Primeras noticias en ROS FILLOL, GODOFREDO: Fortificaciones y  casa de las Armas de Valencia. 1949, 
lmp. Parque de Artilleria, Valencia, p. 26. Estudio mâs proflmdo y detalle de la participaciôn de Ambuesa en 
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, n® 5, p. 194. GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, 
pp. 255-256.
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.76-1.777.
APPV, Josep Riudaura, 11.865; 27 de octubre de 1574. Este dia Jerônimo Lavall nombrô procurador al 
honorabli Joanni Danbuesa, pedrapiquerio dicte civitate Valencia vicino, para cobrar de la universidad de Sueca 
su trabajo in cano sine edificati et facto in(roto) quira predicte ville. Fueron testigos Pedro Mondragôn y Joan 
Barreda.
OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO: op. cit., 1987, p. 23.
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Jerônimo Lavall firmô en 1574 nombrô tutor de su hija a Juan Ambuesa, y en 1576 Juan 
Ambuesa fue testigo cuando se abriô el ultimo testamento de Jerônimo Lavall y durante la 
redacciôn del inventario de bienes del maestro, documentos en los que Juan Ambuesa aparece 
como residente en la alqueria en la que residiô Jerônimo Lavall. Ademâs, acudiô a la 
almoneda de bienes del difunto y casô con su viuda.
Como en el caso de Jerônimo Lavall, la participaciôn de Juan Ambuesa en las defensas 
del Reino fue muy activa, y probablemente en parte vinculada a la actividad de Jerônimo 
Lavall. En 1574 probablemente participase en las obras de la torre del Grau de Castellôn, obra 
comenzada e inspeccionada por Jerônimo Lavall, desde este afio intervino esporâdicamente 
en las obras de la Casa de Armas de la Ciudad de Valencia, en 1576 fue nombrado maestro 
mayor de las obras de Pefifscola, y muy probablemente por estas fechas participô en la torre 
de Cap de Cervera, en el partido de Guardamar, y en la torre de la Escaleta, en el partido de 
Calpe, que parece entrar en estrecha relaciôn con las torres de defensa, que antes de 1574, 
realizô Jerônimo Lavall en la zona de La Marina. Veamos a continuaciôn estas obras con mâs 
detenimiento.
Se ha destacado que Juan Ambuesa fue nombrado maestro mayor de la fortifîcaciôn 
de Peniscola en 1576, quedando al frente de las obras disefiadas por Juan Bautista Antonelli y 
codirigidas por Bautista Antonelli^^^. No obstante, creemos que esta obra debe vincularse 
estrechamente a la figura de Vespasiano Gonzaga Colonna, principe de Sabbioneta, que fue 
nombrado Virrey del Reino de Valencia en 1575. Este interesante persona) e llegaba al cargo 
con una gran experiencia como militar, comitente de obras militares y administrador real, que 
en tierras valencianas desarrollô cuando ocupô el cargo de Mestre Racional. De hecho, su 
nombramiento como Virrey de Valencia en un momento de gran actividad defensiva no tuvo 
que ser casual. Menos si tenemos en cuenta que uno de sus primeros cometidos fue visitar la 
Costa del Reino^^ .^ En resumidas cuentas en sus informes pretendia concentrar los gastos en 
escasos centros, como Alicante, Dénia y Pefifscola, aquellos en los que una armada enemiga 
pudiera desembarcar. Junto a las grandes puertas de entrada al Reino, los figurados lienzos de 
la muralla de la costa serf an las sucesivas torres de vigilancia, de las que recordaba la
Ùnicamente, como elemento que perturba esta vinculaciôn se halla la consideraciôn de Joan Abella como 
obrer de vila, aunque su procedencia parece, de nuevo, corroborar que se trata de Juan Ambuesa.
GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, n° 5, pp. 186-203; p. 194.
Reproduce fntegramente el informe MATEU IB ARS, JOSEFINA: op. cit., 1963, pp. 154-161. Procedencia 
AGS, Guerra Marina, legajo 79, n° 102. De los numerosos autores que han utilizado los informes de Vespasiano 
Gonzaga uno de los mâs recientes es BOIRA MAIQUES, JOSEP VICENT: « V ile s ,  castells i torres de guaita al 
litoral valencià del segle XVI. Les cartes del virrei Vespasià Gonzaga C olonna», Afers, 1994, n° 19, pp. 555- 
574. Destaca no sôlo sus conocimientos militares y constructivos, sino también los de la situaciôn econômica y 
administrativa del Reino.
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necesidad de la de Villajoyosa -  Benidorm, la de Calpe, la de Oliva -  Gandia y la de la 
desembocadura del rio Jùcar. Estas propuestas las reafirmô en varias cartas del ano 
siguiente^ "^^ . Vespasiano Gonzaga inspeccionô los mismos puntos que hizo anos antes como 
Mestre Racional en compania de Juan Bautista Antonelli, pero ahora lo hacia solo y con 
sugerencias tan drâsticas como derribar el novisimo fuerte de Bemia, la obra de su antiguo 
companero de viaje y con el que tantas veces se enfrentô. Su trayectoria evidencia, por tanto, 
que estuvo detrâs de muchas decisiones constructivas, e incluso que actuô como tracista. De 
hecho en tierras italianas participô en la confecciôn de su ciudad ideal Sabbioneta, y en tierras 
hispanas lo confirma una carta sin fechar enviada al Rey que dice: Enbio a V M. un modelo 
de relieve de la ultima obra que he echo en Espana que es la fortificaçiôn de Peniscola, harto 
importante plaça para estos très Reynos (...) Holgaré mucho que contente a V M. y  una traça 
que enbio también en papel. Al menos, sy no havere açertado toda la culpa sera mia porque 
no he tenido otro ingeniero a la oreja como en otras^^^. Asi pues, Vespasiano Gonzaga enviô 
maqueta y disenos, que no eran los ùnicos que trazô, sino los ùltimos hasta la fecha de la 
carta. En este punto cabe preguntarse si las obras de las murallas, la fiiente del patio y el 
Portai Fosch, suffagadas por la Generalitat de 1576 a 1579 no respondiesen a las directrices 
del Virrey de Valencia, que permaneciô en el cargo hasta 1578^^ .^
La participaciôn de Juan Ambuesa en las defensas del Reino estuvo en gran medida 
ligada a las ideas del virrey Vespasiano Gonzaga. La torre de la desembocadura del Jùcar, 
mandada construir por el Virrey, como ya hemos visto, con gran probabilidad fue iniciada por 
Jerônimo Lavall y acabada en 1577, como asi lo indica la inscripciôn de su entrada. Por su 
parte, Juan Ambuesa construyô la torre de la Escaleta en el partido de Calpe, y la torre de 
Cap de Cervera, en el partido de Guardamar, también sugerencias del propio virrey^^ .^ 
Pero no se redujo a este periodo, puesto que posteriormente continuô en obras de gran 
envergadura, como el destajo que en 1580 tomô en la fortifîcaciôn del castillo de Santa 
Barbara de Alicante, valorado en 3.000 libras. Ese mismo ano el Rey ordenô que se le
AGS, Guerra Marina, legajo 81, n® 37,41 y 42.
AGS, Guerra Marina, legajo 90, n® 20.
Para un mayor detalle de estos aspectos puede verse nuestro trabajo ARCINIEGA GARCIA, LUIS: 
«D efen sas a la antigua y  a la moderna en el Reino de Valencia durante el siglo X V I » . Espacio, Tiempo y  
Forma. (En prensa).
APPV, Pere Villacampa, 11.966; 29 de noviembre de 1577. Juan Ambuesa en este acto nombra procurador en 
Valencia a Lorenzo Cabrera para que pueda cobrar a Gaspar Villalôn, o a cualquier otra persona por lo que se le 
debia per me factorum in fabrica e erectione ( ...)
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pagase al maestro un tercio de la cantidad, y que conforme avanzase la obra se le pagase el 
resto^ *^.
También desde mediados de 1580 se documenta a Juan Ambuesa en el monasterio 
jerônimo de San Miguel de los Reyes. Su presencia en el edificio se remonta a la actividad 
de Jerônimo Lavall, pues entre 1573 y 1576 aparece en diversas ocasiones viviendo en la 
alqueria que el maestro habitaba enfrente del monasterio. Sin embargo, su participaciôn mâs 
destacada se produjo desde julio de 1580 cuando construyô la escalera de canteria del paso 
entre claustros, de gran complejidad por su soluciôn adulcida en cercha. Siguiendo trazas 
suyas se realizô la bôveda en buelta de horno, por igual y  artesonada y la escalera de ladrillo 
que Juan Castellano hizo en 1582 sobre la de canteria. También participô en la consulta que se 
produjo tras la muerte de Joan Barrera. Asi, mientras que el vicario del monasterio se 
desplazô a El Escorial buscando una soluciôn al problema de la iluminaciôn de las 
sobreceldas, el padre obrero encargô a Juan Bautista Abril y Juan Ambuesa, oficiales de la 
obra, que estudiasen la repercusiôn de la nueva traza en la iluminaciôn de las sobreceldas. 
Tanto desde Castilla como desde Valencia se llegô a la misma conclusiôn. Juan Ambuesa 
aceptô el 18 de enero de 1581 proseguir la obra del claustro sur en las mismas condiciones 
que la ténia Joan Barrera, después que pocos dias antes la Real Audiencia le nombrase para tal 
cometido. Terminé el lado este, avanzô notablemente el sur, en que se abre el portai de la 
libreria que él trazô, y realizô algunos trabajos en la Capilla de los Reyes situada en el lado 
oeste. Ademâs, se encargô de levantar la torre sudoeste. Entre los canteros vinculados a Juan 
Ambuesa podemos destacar a Juan Cambra, Francesc Chavamach, casado con una hija de 
Jerônimo Lavall, y Pieres Juan Român.
No cabe duda de que Juan Ambuesa gozaba de gran prestigio cuando llegô al 
monasterio de San Miguel de los Reyes y la comunidad de monjes procuré por todos los 
medios retener al maestro, que mantenia al mismo tiempo otras obras. En este sentido, acaso 
el enrarecimiento de la relaciôn entre Juan Ambuesa y la comunidad jerônima, que se produjo 
en 1588, y por la que los primeros exigieron que colocase mâs obreros, tuvo su origen en 
otros encargos, a los que el maestro pudo dar mâs importancia en vista del recorte dedicado 
por la comunidad a las obras. Uno de los trabajos que Juan Ambuesa compaginô con su labor 
en el monasterio jerônimo fue la constmcciôn de la torre de la Marina, en la partida de la 
Mesquita de la villa de Jâvea, que contratô a finales de 1582 y fmalizô en 1584. Y por la que
BEVIÂ I GARCIA, MARIUS; CAMARERO CASAS, EDUARDO: Arquitectura militar renacentista en la 
Costa alicantina (siglo XVI). Proyectos y  obras mayores. S. f.. Original mecanografiado. Biblioteca de la 
Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana, Departamento de Patrimonio, 6.502/7, pp. 228 y 309. 
Documento procedente del Archivo Municipal de Alicante fotocopiado en p. 457.
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anos después réclamé 300 libras por las mejoras introducidas; principalmente por haber 
ampliado en dos palmos la anchura de la torre y haber utilizado la piedra picada en lugar de la 
mamposteria en esquinas, ventanas, garitas, parapetos, bôveda y escalera^^ .^ También realizô 
la nueva sala grande de la Casa de Armas y Municiones del Reino de Valencia, entre la 
Sala de Armas y la Torre del Esperô, que contratô el 12 de abril de 1585. En esta obra se hallô 
bastante maniatado: seguia una traza previa, pues el contrato se firmô cuando los fimdamentos 
ya estaban hechos, se adaptaba a construcciones previas, y en alzado se tomaban como 
referencia obras ya construidas en el mismo edificio^ "^ ®. El trabajo de Juan Ambuesa consistiô 
en dividir el espacio de la sala rectangular de unos 300 palmos de longitud en dos naves
formadas por una hilera central de doce pilares de piedra diez de seis palmos de ancho y
très palmos de grosor; y dos de cuatro palmos de ancho y très de grosor , unidos por once
arcos escarzanos de piedra picada de Godella, con veintidôs palmos de luz. El modelo de 
estos arcos y pilares fue el arco y dos pilastras del zaguan al patio de la casa, aunque los que 
debian construirse en el medio debian hacerse con un palmo mâs de altura. Cada uno de estos 
arcos con sus pilares se tasô en 60 libras. También debia hacer diez pilastras, entre el muro 
viejo de la ciudad y el orden de los once arcos. En este caso siguiendo el ejemplo de los 
construidos en el almacén de artilleria. Cada una de estas pilastras se valorô en 25 libras. El 
plazo para toda esta obra fue de cuatro meses. El 2 de octubre de 1585 contratô la escalera de 
acceso a la torre del Esperô, cerca del Portal del Mar y el convento Santo Domingo. Se 
trataba de una rampa con sesenta y cinco escalones de veintiun palmos de largo, cuatro de 
ancho y uno de grosor, y un antepecho de piedra de très palmos de grosor y otros tantos de 
altura. Todo por cerca de 357 libras. El 5 de junio de 1586 contratô la escalera de acceso a la 
Sala principal nueva de la Casa de Armas, que partia de la antigua. Formada por 
veinticuatro escalones de nueve palmos de largo, y una mesa o descansillo de la misma 
anchura y altura. El modelo de referencia era la escalera construida para acceder a la Sala de 
Armas antigua. Las dos escaleras debian juntarse y hacerse una hasta llegar al descansillo, 
desde alii la antigua giraba hacia la izquierda, a la sala vieja, y la nueva a la derecha, para 
entrar en la sala nueva. Cobrô unas 95 libras por sus trabajos en esta escalera '^^^ Sin lugar a 
dudas este trabajo repercutiô en San Miguel de los Reyes. De hecho, este ano présenta uno de 
los indices mâs bajos de actividad el monasterio jerônimo. En 1588 reconstruyô una escalera
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1 \ Letra J, exp. 1.134,
Seflalado, aunque con una interpretaciôn diferente a la que nosotros exponemos, en GÔMEZ-FERRER, 
MERCEDES: op. cit., 1998, pp. 263-264.
Sobre estas dos escaleras véase GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1998, pp. 263-264.
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de caracol en la Casa de la Diputaciôn, para acceder desde un ângulo de la sala de la capilla 
al archivo^ "^ .^
Pero las distracciones en la obra de San Miguel de los Reyes no sôlo se debian a 
encargos extemos, sino también a los demandados por la comunidad en sus dominios. Por
ejemplo, a comienzos de 1586 realizô dos estajos un cubo y una porchada en el molino
del término de Jâtiva, cercano al conocido como puente Millares, por valor de 184 libras, 3 
sueldos y 10 dineros^ "^ .^
Hacia 1590, de nuevo, se documenta a Juan Ambuesa en obras ajenas al monasterio 
jerônimo. Segùn la declaraciôn de Joan Do, cantero natural de la ciudad de
Llemosî probablemente Limoges , en Francia, que dijo ser de edad de setenta anos, de los
que llevaba cincuenta en Valencia, travaxô de su officio de canteria algûn tiempo en 
companya del dicho Joan Dambuessa en la torre de capycorp^^^. La torre de Capycorb se 
encuentra muy prôxima a Alcalâ de Chivert y Peniscola. En principio, su emplazamiento nos 
lleva a pensar que tuvo que construirse coincidiendo con la actividad de Juan Ambuesa en la 
fortificaciôn de Peniscola, pero segùn la informaciôn proporcionada por Joan Do, tuvo que 
producirse hacia 1590, poco antes de la muerte del maestro y de la llegada del joven oficial. 
Por otro lado, Juan Ambuesa, contratô la realizaciôn de las columnas de piedra de los brazos 
del crucero, cuatro grandes arcos del cimborrio y pequenos elementos de piedra como las 
ménsulas, del segundo crucero o enfermerias de sifilis del Hospital General de 
Valencia^^^. Pero sôlo trabajô desde marzo de 1590 hasta su muerte a mediados del siguiente 
mes.
Juan Ambuesa se encuentra vinculado al grupo de canteros ffanceses que hemos ido 
senalando. Al igual que sus compatriotas, présenta una amplia actividad en empresas 
defensivas, pero en su caso son de mayor envergadura y ligadas a una fase que recoge los 
avances en el terreno militar y exige mayores conocimientos geométricos, ya no sôlo 
aplicados al corte individual de las piezas, sino a la obra compléta. También finaliza su 
trayectoria en San Miguel de los Reyes, donde sigue obras ya iniciadas. No obstante, aqui
MARTINEZ ALOY, JOSÉ: La casa de la Diputaciôn de Valencia. Monograjîa. 1909-1910, Doménech, 
Valencia, p. 217.
APPV, Pere Villacampa, 11,992; 2 de febrero de 1586.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n° 7, sin foliar. Titulo del expediente de 1640.
La presencia y protagonismo de Juan Ambuesa en esta obra flie sefialado por SÀNCHEZ ROBLES 
BELTRAn, CECILIO: «G aspar Gregori y el clasicismo: El antiguo monasterio de San Miguel de los Reyes en 
la segunda mitad del siglo X V I » . Primer Congreso de Historia del Arte Valenciano. Mayo 1992. 1993, 
Generalitat Valenciana. Conselleria de Cultura, Valencia, pp. 235-239; concretamente p. 238. Segùn este autor 
Juan Ambuesa fue el responsable de las trazas parciales y de la ejecuciôn de las obras de canteria.
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aporta trazas parciales: algunas son significativas del dominio estereotômico, como la escalera 
del paso entre claustros; mientras que otras hacen patente la absorciôn de la arquitectura 
clasicista, como la portada de la libreria.
3 . 6 .  J u a n  C a m b r a .
La figura de Juan Cambra ha permanecido durante mucho tiempo en el olvido. Y 
como en casos anteriores los datos de que disponiamos se reducian a escasos apuntes 
biogrâficos y a su actividad en el monasterio de San Miguel de los Reyes. En cuanto a los 
primeros, Juan Agustin Ceân Bermùdez senalô que este maestro casô con Ursula Jerônima 
Catalâ^ "^ ,^ y Josep Martinez Rondân publicô documentos que mostraban su procedencia 
francesa y fijaban su muerte en 1612^ "^ .^ El origen francés de este maestro queda recogido en 
una crônica de 1620 sobre la iglesia parroquial de Rubielos de Mora: Juan Cambra, natural 
de Francia, maestro de architectura, que vivia en el Reyna de Valencia y  havia echo grandes 
obras^^ .^ Su procedencia prâcticamente queda corroborada por su vinculaciôn a Juan 
Ambuesa, puesto que era lo mâs comùn entre los oficiales que trabajaron a las ôrdenes de este 
maestro parisino, asi como los que estuvieron bajo las del propio Juan Cambra. Su formaciôn 
con Juan Ambuesa se documenta por el compromise que éste asumiô ante la comunidad 
jerônima de San Miguel de los Reyes el 8 de enero de 1582, en el que se establecia que Juan 
Cambra terminaria la escalera claustral adulcida en cercha del paso entre claustros. Esta 
relaciôn continuô hasta la muerte de Juan Ambuesa, puesto que dos dias antes de que se 
produjera nombrô procurador a Juan Cambra, al que consideraba lapicidam famulum meum, 
para que pudiera cobrar lo que se le pudiera deber por su trabajo en el monasterio jerônimo '^^’.
Su apellido es bastante frecuente en tierras valencianas a comienzos del siglo XVII. 
Asi por ejemplo, en 1594 Juan Cambra y Martin Cambra suministran piedra al monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Por las mismas fechas se documenta a un Juan Cambra maestro de 
esgrima, que muere en 1599, casado con Ana Losana, y a Vicenta Cambra, hija natural del 
anterior, pero de su primer matrimonio, que casô con Juan Bautista Navarro, maestro de 
esgrima, y tuvo un hijo llamado Francesc Andrés Navarro^^®. La coincidencia de apellidos y 
el hecho de que éste ingresara al mismo tiempo que los hijos del cantero Juan Cambra en el
L L A G l^O  Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XLV, Adiciones, p. 122.
MARTINEZ RONDÀN, JOSEP: «T riptic Pegoli>>. Programa de Fiestas, Pego 1979. 1979, Ayuntamiento 
de Pego. MARTINEZ RONDÀN, JOSEP: op. cit., 1980, pp. 87-88.
Transcrite por MARTINEZ RONDÀN, JOSEP: op. cit., 1980, pp. 58-61.
APPV, Josep Cristôfol Climent, 20.527, 3 de abril de 1590.
AHN, Clero, legajo 7.494.
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convento de San Sebastiân de Valencia^^' invitan a pensar que pudieran tener alguna relaciôn 
familiar. Aunque parece que no estrictamente directa, pues el testamento del maestro de 
esgrima Juan Cambra dejaba como heredero a su nieto Francesc Andrés Navarro, y establecia 
condiciones a su hija Vicenta, pero no menciona a un hijo varôn. Ademâs, en estas fechas se 
documenta a numerosas personas con el apellido Cambra y profesiones tan diversas como 
panniparator, mercader, agricultor, etc., por lo que sôlo nos centraremos en sus colegas. Asi, 
por ejemplo, en el libro de afirmamientos de obrer s de vila, se recoge que el 8 de octubre de 
1591 se afirmô a Francesc Cambra (al margen pone Juan Cambra) con el maestro Melchior 
Linares por cuatro anos, contados desde el dia 1 del mismo mes con una soldada de 20 libras 
de las cuales se debia calzar y vestir^^ .^ Probablemente no se trate del Juan Cambra que a 
nosotros nos compete, pues por estas fechas ya desempenaba labores de oficial, pero no 
podemos descartar que se trate de él y su afirmamiento responda a la necesidad de cumplir un 
requisite gremial para acceder a la maestria. Ademâs, el padre Agustin Arqués senalô que el 
tabemâculo de la iglesia de Santa Maria terminado en 1621 y el retablo mayor del convento 
de ffanciscanos de San Sebastiân fînalizado en 1637, ambos en Cocentaina, fueron obra de 
Domingo Cambra, escultor natural de la villa, a cuya actividad Elias Tormo anadiô la iglesia 
parroquial de Albaida^^^. Francisco Seijo, sin apuntar la fuente, indicô que la iglesia de 
Santiago de Onil fue labrada por Pere Cambra en 1614^ "^^ .
Como senalô Juan Agustin Ceân Bermùdez, Juan Cambra, siguiendo una tradiciôn 
muy frecuente, casô con la mujer de su maestro. Este acto tuvo lugar entre la muerte de Juan 
Ambuesa en abril de 1590 y enero de 1591, pues el dia 27 de este mes ya se les nombra como 
matrimonio^^^. Se convirtiô de este modo en padrastro de Ursula Polonia, muerta hacia 
1604^^ ,^ de Ursula, doncella, que muriô en Rubielos de Mora y fue enterrada el 31 de octubre 
de 1610^^ ,^ de Joaquina^^*, de Isabel Juana y de Pedro Ambuesa, que quedô bajo su tutela en
APPV, Francesc Madril, 17.610; 18 de abril y 1 de agosto de 1609. Ya se encuentra casada con Martin de 
Almaçân, pellero, y renuncia a los derechos que pudiera tener sobre la herencia de su hijo.
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 10, n®2, f. 17v.
ARQUÉS JOVER, AGUSTIN: Colecciôn de pintores, escultores y  arquitectos desconocidos, sacada de 
instrumentos antiguos y  auténticos por el R. P. M. Fray Agustin de Arques Jover. 1982 (Estudio, transcripciôn y 
notas de Inmaculada Vidal Bemabé y Lorenzo Hemândez Guardiola), Obra cultural de la caja de Ahorros de 
Alicante y Murcia, p. 100. TORMO, ELIAS: op. cit., 1923, pp. 222 y 241.
SEIJO ALONSO, FRANCISCO: Los monumentos de la provincia de Alicante. 1981, Alicante, p. 71.
AHN, Côdices 498/B, ff. 40v-41. APPV, n® 27.788; 27 de enero de 1591.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-1.825. Asi se recoge en el reverso de uno de los papeles que tratan el 
asunto de una capellania: A Ursola Polonia de Ambuessa, hija de Maestre Juan de Anbuessa, y  de Ursola 
Gerônima Català, ruega po r ella Maestre Juan Cambra. Le sehalaron 15 libras en el repartimiento de 1604. 
Esta limosna se bolviô repetir el ano 1615 por haver pasado mâs de diez anos.
Partida de defimciôn transcrita por MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 86.
APMR, Gaspar Gil, caja 245, n® 630, ff.64-68v; 15 de marzo de 1610. Juan Cambra en su testamento cita 
como hijastros Ursula, Joaquina y Pedro.
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el conocimiento del oficio. Muy probablemente, Ursula Polonia casô con Juan Ordufiez 
(igualmente llamado Orduna u Orduno), lapicida, que también quedô bajo la ôrbita de Juan 
Cambra^^ ,^ y hacia 1611 estaba asentado en Viver ejerciendo como maestro de canteria^^®. 
Isabel Juana contrajo matrimonio con Pere Joan Mir, al que Juan Cambra le arrendô la 
continuaciôn de la iglesia parroquial de Pego, que construyô hasta su finalizaciôn, y en cuya 
poblaciôn formô una amplia familia^^\ Por su parte, Juan Cambra tuvo varios hijos con 
Ursula Jerônima Catalâ: Juan Vicente, Francisco, Isabel Juana. Los varones, anos mâs tarde 
ingresaron en el convento de San Sebastiân, en Valencia, de la orden de los minimos^^^. 
Isabel Juana, que naciô en 1602, quedô como heredera de los bienes de su padre, bajo el 
mismo techo que otra hija de Cambra llamada Jerônima, y sometidas a la supervisiôn de 
diversos tutores^^ .^
Ursula Jerônima Catalâ muriô hacia 1604, y fue enterrada en el monasterio de San 
Miguel de los Reyes^ "^^ . Poco tiempo después Juan Cambra tuvo que contraer matrimonio con 
Catalina Villanueva pues en noviembre de 1605 se efectuaran pagos valorados en cerca de 
165 libras por unas ropas que el maestro comprô para su nueva mujer^^ .^ Un testamento de 
Juan Cambra firmado en 1606 y las capitulaciones matrimoniales de Jerônima Cambra, que el 
7 de abril de 1620 contrajo matrimonio con Domingo Guillem, agricultor de Tuéjar, 
indicaban que era hija de Juan Cambra y Catalina Villanueva, ambos ya fallecidos^^^.
El 13 de julio de 1603 Juan Cambra otorgô procura a Juan de Ordunya (sic), su hier no. (AHN, Côdices, 
498/B, f. 63). El 15 de febrero de 1604 Juan Ordufiez, yemo de Juan Cambra, cobra por éste (AHN, Côdices, 
498/B, f. 66v).
APMR, Gaspar Gil, caja 258, n® 681, ff. 40-42; 16 y 17 de marzo de 1611. Cambra da procura a Juan de 
Ordufio, maestro de canteria, habitante en la villa de Vivel, marmesor, ejecutor y albacea de Ursula Catalan. Y 
éste fîrma un âpoca.
APMR, Gaspar Gil, caja 245, n® 630, ff. 64-68v; 15 de marzo de 1610. Juan Cambra en su testamento no cita 
a Isabel Juana, pero la donaciôn a Pere Joan Mir de 100 libras para ayudar a casar a las hijas del matrimonio 
eximia de citarla. Ademâs, recibe el nombre de Isabel o Isabel Juana Dembuesa, Avellan, Gavella o Aguilar. 
Juan Cambra tuvo una hija llamada Isabel Juana, lo que complica aùn mâs la relaciôn, pero ésta naciô en 1602, 
afio en el que el matrimonio formado por Pere Joan Mir e Isabel Juana Ambuesa ya bautizaban a una de sus 
hijas.
El 2 de octubre de 1607 Juan Cambra realizô una donaciôn inter vivos a su hijo Joan Vicente Cambra, 
estudiante e hijo legitimo y natural de Valencia, de 200 libras (APPV, Fransec Madril, 17.606; 2 de octubre de 
1607. A lo largo de este afio y sucesivos hay documentos sobre la citada donaciôn véase también APPV, 
Francesc Madril, 17.612). El 28 de septiembre de 1610 se realizô el expediente de limpieza de sangre de fray 
Francisco Cambra, novicio, con presencia de su hermano fray Vicente Cambra (ARV, Caja 807 (1), n® 9, 
trasladô). En julio de 1612 Juan Cambra otorgô procura a fray Vicente Cambra y fray Francisco Cambra, del 
hâbito de la Victoria de müiimos, y a fray Jerônimo Fabregat, monje jerônimo habitante en Valencia. (APMR, 
Gaspar Gil, caja 258, n®682, ff.64v-65; 23 de julio de 1612).
APMR, Pedro Hedo, caja 262, n® 689, ff. 14-15 y 57-62.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, sin foliar. Declaraciôn de fray Narciso de Aldaz.
AHN, Côdices, 498/B, f. 74; 10 y 11 de noviembre de 1605. Un dia después. Pedro de Santaulali, sartor, 
reconocia pagos de Juan Cambra por trabajos que realizô para la familia de éste (AMDA, Protocolos, Gregorio 
Tarraça, afio 1605; 12 de noviembre de 1605).
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1620, libro 5, mano 45, ff. 21-24v, 25-31 y 3Iv-32.
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Ademas, este matrimonio tuvo en 1610 a Isabel Ana, aunque no debio sobrevivir mucho 
tiempo^ ^^ .
Un dato biografico interesante de Juan Cambra, que le distingue de la gran mayoria de 
los compatriotas companeros de oficio afincados en tierras valencianas, es que sabia 
escribir^^*. Por otra parte, los très testamentos que durante los ùltimos anos de su vida redactô 
proporcionan datos que evidencian la desahogada situaciôn econômica que llegô a alcanzar.
En 1606, postrado en la cama por enfermedad en la alqueria del monasterio de San 
Miguel de los Reyes donde residia, dejô expresada ultima voluntad^^^. Establecia que su 
sepultura tuviese lugar delante de la reja de la capilla de San Jeronimo del propio monasterio. 
Dejaba 100 libras para su sepultura y 1.000 para que se celebrasen misas por su aima. A 
Catalina Villanueva, su esposa, dejaba 200 libras y 30 de renta anual; a Jerônima, la hija de 
ambos, 700 libras; a Pedro Ambuesa, su hijastro, las très cuartas partes de la obra de la iglesia
de Rubielos a Marco Gavella le correspondia uan cuarta parte y trases y  libres y  tota la
ferramenta mia de mon offici; a Mariana Villanueva, su cunada, y a Joan Belles, su sobrino, 
50 libras a cada uno; a Pere Joan Mir, 100 libras de las 500 que le correspondian a Cambra de 
la iglesia parroquial de Pego; y otras 100 de este concepto a los hijo e hijas del fallecido Juan 
Ambuesa; a Joan Minya, Antonio Bediza y Bartolomé Mir, criados suyos pedrapiquers, 10 
libras a cada uno; y a Vicente y Francisco, hijos suyos del anterior matrimonio el resto de 
bienes muebles e inmuebles. Ademâs, manifestaba su deseo de que se saldasen pequenas 
deudas que ténia con lo canteros Miguel de la Hoya y Pedro Ambuesa. Nombrô escrutadores 
del testamento a Antonio Deixado y Juan Ordunya; y como curador de los hijos menores a 
Tomâs Marti, agricultor de Tabemes. En 1610 redactô otro testamento^^® en el que elegia 
como sepultura la capilla de los pedrapiquers, dedicada a Santa Lucia, en el claustro del 
convento del Carmen, en Valencia, al que debia trasladarse su cuerpo acompanado de cuatro 
clérigos. Establecia mil misas, que debian pagarse a un real cada una de ellas, repartidas a 
partes iguales entre el convento del Carmen, convento de San Sebastian, convento de San 
Francisco, convento de Santo Domingo y monasterio de San Miguel de los Reyes, todos en 
Valencia. Creaba dos aniversarios perpetuos, dotados con 400 sueldos jaqueses, en la iglesia 
parroquial de Rubielos de Mora, y dejaba cerca de 1.000 sueldos en limosnas. A Catalina
En 1621 el vicario Joan Montoliu certifîcô que Isabel Ana Cambra fue bautizada el 19 de febrero de 1610 
(APMR, Caspar Gil, caja 200, n® 512, f. 218v; 21 de agosto de 1621). Juan Cambra en su testamento de 1610 
cita como hijos suyos a Juan Vicente, Francisco, Jerônima e Isabel Juana (APMR, Caspar Cil, caja 245, n° 630, 
ff. 64-68v; 15 de marzo de 1610).
En diverses actos firmô (APMR, Miguel Fortufio, Caja 479, n“ 1,294; 20 de marzo de 1611).
AMDA, Protocoles, Cregorio Tarraça, aflo 1604; 23 de abril de 1606.
APMR, Caspar Cil, caja 245, n® 630, ff. 64-68v; 15 de marzo de 1610.
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Villanueva, su esposa, dejaba 8.000 sueldos, muebles de casa, trigo, harina y vino, mientras 
permaneciese viuda, pero si contraia matrimonio el dinero debia reducirse a la mitad y las 
pertenencias pasarian a sus hijos. Disponia que las 100 libras de la hacienda de Ursula 
Catalan, su primera mujer, pasaran a manos de las hijastras, probablemente solteras, Ursula y 
Joaquina. Mientras que a su hijastro Pedro, dejaba 100 libras de las 500 que le debian en 
Pego, y aseguraba su continuidad en la obra de Rubielos de Mora. A Pere Joan Mir, casado 
con Isabel Joana Ambuesa, también dejaba 100 libras para que sirvieran de ayuda en la dote 
de sus hijas. Para las propias o naturales, Jerônima e Isabel Juana, establecia como tutores al 
notario de Valencia Gregorio Tarraça, a Juan Navarro, Pedro Ambuesa y Juan Ordohez. Nada 
se decia, sin embargo, de las mas de 1.050 libras que pocos meses antes el monasterio de San 
Miguel de los Reyes reconocia que le debia por sus trabajos, y estaban depositadas en la 
Tabla de Valencia^^\ pues estaban como fianza de la obra de Rubielos. Los aspectos sociales 
y econômicos que se desprenden de estos testamentos se reafirman en el ultimo firmado en 
1612. Y entre los dos ùltimos Catalina Villanueva hizo el suyo^^ .^
El 27 de septiembre de 1612 Juan Cambra firmô en Rubielos su ultima voluntad y 
codicilo ante el notario Miguel Asensio. En él se declaraba cantero y muy enfermo. Ordenaba 
que su cuerpo se colocase en un ataùd en el cementerio de la iglesia de Rubielos, debiendo 
acudir a la sepultura y entierro los clérigos de la parroquial y los fi-ailes sacerdotes del 
convento del Carmen, ambos de Rubielos, y tiempo después que fiiera trasladado su cadaver 
al convento de San Sebastian de la orden de los minimos en Valencia, donde como hemos 
visto habian ingresado sus dos hijos: fray Vicente Cambra y fray Francisco Cambra. Ademâs, 
dejaba misas cantadas y aniversarios perpetuos en la iglesia parroquial de Rubielos de Mora, 
el convento del Carmen de la misma poblaciôn y el convento de San Sebastian de Valencia. 
En este dejaba también misas cantadas perpétuas. Para sufragar todos los gastos de su 
defunciôn, entierro, misas rezadas y traslado de su cuerpo, asi como para la fundaciôn de 
dichas misas cantadas y aniversarios, debian venderse las très casas que ténia en Valencia, 
una en el carrer Empedrat y dos contiguas en el Portai del Real. Y disponia que con lo que 
sobrase se pagasen deudas y sirviera para fundar misas cantadas perpétuas en el monasterio de 
San Sebastian de Valencia. Por otra parte, debia cobrarse todo lo que se le debia en el lugar de 
Pego, en Valencia, segùn el concierto que se hizo alli con Pedro Juan Mir, exceptuadas 200 
libras que voluntariamente dejaba a éste. Aunque con la condiciôn de que diese a Bartolomé 
Mir, su hermano, a Juan Mima, y a los herederos de Antôn Berisa, 10 libras a cada una de las
AHN, Côdices, 507/B, f, 32; 21 de octubre de 1609.
APMR, Caspar Gil, caja 258, n° 681, ff.l45-147v; 21 de diciembre de 1611.
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très partes como gratificaciôn de algnnas buenas obras recibidas por ellos. Mientras que el 
resto deseaba que sirviesen para instituir, fundar, decir y celebrar misas perpétuas por su aima. 
Dejaba 20 libras anuales a sus dos hijos varones naturales, que se destinarian a misas por sus 
aimas una vez muertos. Nombraba a Isabel Joan Cambra heredera de los bienes muebles, 
censales y tierras en los montes comunes de Rubielos. A Jerônima Cambra, su hija, daba
17.000 sueldos de moneda de Valencia para su dote. Dejaba establecido que si una de sus 
hijas muriese sin hijos legitimos nacidos en el matrimonio lo heredado pasase a la otra 
hermana y a sus descendientes, y si ambas muriesen sin descendencia que se utilizasen en el 
dicho legado de misas perpétuas en el monasterio de San Sebastian. También especificô Juan 
Cambra que la hacienda de la casa debia quedar junta y que la heredera viviese en compafiia 
de su madré Catalina Villanueva siempre que esta guardase la viudedad. En caso de que no 
quisiera vivir con ella su hija estaria obligada a mantenerla con 100 libras anuales de la obra 
de Rubielos, si se casara a dar 400 libras de los bienes de la universal herencia, y si muriese 
disponer de ellas por su aima. También Isabel Juan debia tener en casa a Jerônima Cambra 
hasta que alguna de las dos hermanas casase. Nombrô tutores de sus dos hijas a Catalina 
Villanueva, su mujer, durante su viudedad, y al Prior del Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Establecia que la obra de Rubielos sôlo se pudiera tratar con su hijastro Pedro 
Ambuesa. Finalmente, su ultima voluntad establecia una donaciôn de 1.000 sueldos jaqueses a 
Juan Belles, su sobrino, por el amor que le ténia y los servicios por él realizados^^^.
En el codicilo, firmado el mismo dia, Juan Cambra anadiô su deseo de dejar a Catalina 
Villanueva, su amada mujer, los bienes muebles que en la casa se hallaran al tiempo de su 
muerte, y a Pedro Ambuesa, su hijastro, 3.000 sueldos jaqueses procedentes de la obra de 
Rubielos^ "^^ . El 20 de octubre de 1612 se redactô la partida de defunciôn de Juan Cambra en 
Rubielos de Mora^^ .^
En 1613 Simôn Acevedo, curador de las hijas de Juan Cambra, vendiô en pùblica 
almoneda los bienes muebles de Juan Cambra que recayeron en las hijas y obtuvo por ellos 79 
libras y 6 sueldos jaqueses^^^, y junto con otros ingresos pudo pagar deudas superiores a los
10.000 sueldos jaqueses que el maestro mantenia con diversas personas, entre las que se 
encontraban los canteros Pedro Ambuesa y Marco Gavella, y el obrero de villa Juan Fuentes,
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1613, mano 43. 
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1613, mano 44.
Transcrita por MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, pp. 87-88. En ella se especiflcan algunos 
juntos del ultimo testamento de Juan Cambra.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1613, mano 44.Fi
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y Jeronimo Garcia por el derecho de la fâbrica por haber enterrado el cuerpo de Juan Cambra 
dentro de la iglesia de Rubielos^^ .^
Ademâs de los vinculos que creaban los lazos familiares, la pertenencia a la misma 
cuadrilla, a veces muy relacionados con los primeros, y otros de vecindad o amistad amplian 
el panorama de relaciones profesionales de Juan Cambra. En este sentido, cabe destacar su 
larga y estrecha relaciôn con Guillem del Rey y Esteban Soria (6 Esteve Foria), de sesenta y 
cinco y sesenta anos, respectivamente, en 1610. Asi lo reconocieron cuando declararon en el 
expediente de limpieza de sangre de fray Francisco Cambra, novicio. Ambos juraron que le 
habian visto nacer, que conocian a padres, abuelos y parientes por parte de padre y madré, 
que eran cristianos viejos, que eran temerosos de Dios y que no habian tenido problemas con 
ningün tribunal^^*. Como hemos visto, Esteve Soria, o Foria, era francés y fue criado de Juan 
Barrera, lo que nos lleva a pensar en una procedencia similar. No obstante, en las visuras de 
los trabajos realizados por Juan Cambra en los lienzos oeste y norte del claustro sur Guillem 
del Rey fue nombrado por el monasterio, mientras que antonio Deixado, ocupado en la iglesia 
parroquial de Puzol, représenté a Juan Cambra, y en el testamento que éste firmô en 1606 fue 
nombrado escrutador del mismo junto a Joan de Ordunya. Asimismo, en Rubielos, donde 
Cambra y su cuadrilla se asentaron, fiieron numerosos los matrimonios y nacimientos que se 
produjeron, y en los que en muchos él o su esposa Catalina Villanueva actuaron como 
padrinos, con lo que ampliaban de modo artificial las dilatadas relaciones de parentesco.
La actividad profesional de Juan Cambra durante mucho tiempo estuvo reducida a su 
labor en el monasterio de San Miguel de los Reyes. Juan Agustin Ceân Bermudez sefialô su 
oficio en esta obra desde 160P^’, pero, como hemos indicado, al menos desde 1582 Juan 
Cambra se encontraba en el monasterio jerônimo siguiendo las instrucciones de Juan 
Ambuesa. La continuidad de Juan Cambra tras la muerte de Juan Ambuesa era lo mas natural. 
Por un lado, se habfa formado en la obra. Por otro, Ursula Jerônima Catalâ se comprometiô a 
finalizar la labor, que en buena lôgica debia recaer en Juan Cambra con el que contrajo 
matrimonio hacia el mes de enero de 1591. Juan Cambra continué lo que quedaba por hacer 
del lado meridional del claustro sur, pero finalizado, hacia comienzos de 1593, tuvo que 




ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1613, libre 4, mano 43 y 44.
ARV, Caja 807 (1), n° 9. Traslado del expediente del 28 de septiembre de 1610. 
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XLV, Adiciones, p. 122.
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Juan Cambra, desde la muerte de Juan Ambuesa hasta el matrimonio con Ursula 
Jerônima Catalâ, estuvo vinculado a los inicios constructivos del Puente del Real sobre el no 
Turia. La riada de 1589 - 1590 dio lugar a la Fâbrica Nova del Riu, que surgio a instancias de 
Felipe II con el objetivo de encargarse de la construccion de los paredones o diques 
defensivos que contuviesen y encauzasen los turbulentos desbordamientos fluviales, y de la 
reedifîcaciôn de los puentes del Real, del Mar y, posteriormente, el de San José^* .^ El primero 
de éstos, formado por diez arcos escarzanos de canteria fue iniciado a finales de 1589, pero 
fue un aho mâs tarde cuando se emprendiô de una manera decidida. En los momentos 
iniciales tuvieron gran importancia el sobrestante Pere Tença, el maestro cantero Nicolâs 
Esteve, los maestros obreros de villa Pere Selma, Joan Vergara y Joan Lorenzo, y los 
maestros carpinteros Esteve y Caspar Ravanals y Francesc Columna. En noviembre se 
documenta a Juan Cambra como obrero piedrapiquero, junto a Cristobal Moliner, y bajo 
ôrdenes de Nicolâs Esteve. Sin embargo, Juan Cambra no vuelve a aparecer como cantero en 
esta obra, que contô con la supervision de Guillem del Rey, cantero, y Joan Lloret, obrero de 
villa, y fue inaugurada el 28 de febrero de 1599^*^
Muy probablemente la ausencia de los trabajos del Puente del Real se deba a su 
matrimonio con Ursula Jerônima Catalâ, que le abrirîa las puertas, desde 1591 hasta 1593, a 
las pequenas labores que perseguian el remate de la obra contratada por Juan Ambuesa en el 
monasterio jerônimo. Después de esta fecha las dificultades econômicas del monasterio le 
obligaron a abandonar la obra. En 1594 se le documenta todavia en Valencia abasteciendo de 
piedra algunas obras. Asi, por ejemplo, en mayo suministrô dos carretadas de sillares y una de 
piezas al monasterio jerônimo^^^, y en diciembre cobrô algo mâs de 23 libras por diversas 
carretadas que sirviô a la fâbrica del Puente del Real^^ .^ Entre esta fecha y comienzos del 
siglo XVII Juan Cambra tuvo que dejar Valencia, y establecerse en Jâvea de donde era natural 
su esposa y donde ténia casa, lo que le permitiô desarrollar una amplia actividad en la zona: 
iglesia de Teulada, un azud en las Almadrabas del Duque y la iglesia de Pego^ ®'*.
Sobre este organisme véase MELIÔ URIBE, VICENTE: La "Junta de Murs i Valls". Historia de las obras 
pûblicas en la Valencia del Antigua Regimen, Siglos XIV-XVIII. 1991, Generalitat Valenciana, Conseil Valencià 
de Cultura, Valencia.
AMV, Obra del rio, afios 1590-1592 y 1595-1596.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 272-272v; 21 y 28 de mayo de 1594.
AMV, Libre de las Obras del Rio, afios 1594-1595; sig. 11.11.2; 24 de diciembre de 1594.
Esta noticia se desprende del informe que se realizô con motive de las pesquisas previas a la concesiôn del 
destajo del claustro del monasterio jerônimo (AHN, Côdices 506/B, ff. 84v-85). Citado por MARIAS, 
FERNANDO: op. cit., 1983-1986, t. IV, p. 261, n. 99.
El 19 de noviembre de 1600 Juan Cambra se declarô habitante de Jâvea (Archive Municipal de Pego (=AMP), 
Llibre d'Actes del Conseil (1555-1621). Secciôn I, grupo II,). Y con su participaciôn en la iglesia parroquial de 
Pego los jurados se obligaron a darle casa franca en la villa (AMP, Llibre de catelas (1578-1641). Secciôn I, 
grupo IV, f.l72).
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La iglesia fortaleza de Santa Catalina, en Teulada muestra una cronologia dilatada. 
En 1562 el ingeniero Juan Bautista Antonelli aconsejaba que en Benisa y Teulada se 
reforzaran las murallas o sus Iglesias. En 1582 el Virrey de Valencia decia: résulta ser molt 
necessari fer un fort en la yglesia del dit fort de Teulada y per al dit efecte comprar dos cases 
que estan contîgües a dita yglésia o fort perquè en temps de corsaris e trunch dels quais està 
molt concorreguda aquella vila. En 1595 un documente de la villa ya afirmaba que 
ensanchaban la iglesia y hacian fortaleza. Y en 1614, otro documente daba por concluidas las 
obras: y  les obres importants com se han fet de la fortalesa, mur ailes noves e iglésia ha deixat 
a la vila molt alcansadc^^^.
La labor de Juan Cambra en esta obra es difïcil de precisar puesto que probablemente 
la fâbrica se encontrase iniciada a su llegada, y no permaneciô en ella mucho tiempo. No 
obstante, en 1604, cuando residia en Valencia, todavia se le abonaban cantidades por sus 
trabajos^* ,^ y sin duda sirviô a su formaciôn en un lenguaje que ya conocia y continué 
desarrollando. La iglesia es de canteria y présenta una sola nave con capillas entre 
contrafuertes. La nave esta formada por cuatro tramos separados por arcos fajones de medio 
punto que presentan intrados decorado con rehundidos, y separan bôvedas de cruceria con 
terceletes. El âbside es poligonal, orientado al este y se cierra con bôveda estrellada. Las 
capillas latérales se cubren con bôvedas vaidas. La articulaciôn de los muros se realiza 
mediante doble orden; esto es, el mayor de la nave, y el menor de las capillas, pero coinciden 
en el tratamiento recibido. Las pilastras carecen de basa y presentan capitel dôrico. Las 
menores unen arcos de medio punto de doble moldura. Las mayores presentan la 
particularidad de sostener trozos de entablamento, que sôlo se desarrollan sobre estos ejes 
verticales hasta llegar a la comisa. Esta recorre toda la nave y marca el arranque de los arcos 
fajones. Sobre las capillas aparecen arcos de medio punto ciegos que enmarcan pequenas
El proceso constructive en general en IVARS CERVERA, JOAN Y BUIGUES VILA, JAUME: El Patrimoni 
Artistico - Monumental de Teulada. 1992, Ajuntament de Teulada y Associaciô Cultural Amies de Teulada, pp. 
11-12. La noticia de 1595 en REQUENA ALMORAGA, FRANCISCO: La defensa de las costas valencianas en 
la época de los Austrias. 1997, Institute de Cultura «J u a n  G il-A lbert», Diputaciôn Provincial de Alicante, 
Generalitat Valenciana, pp. 265-268.
386 y^ppy Francesc Bonanat, 11.595; 10 de enero de 1604.
Die X  mensis januarii anno a nattivitatis domini MDCquarto.
Sit omnibus notum que ego Joannes de la Cambra piedrapiquerius in ittinere Muriveteris habitator Valentie 
repertus scienter et gratis confiteor et in veritate recognosco vobis justicie, juratis, probis hominibus et 
universitati ville de Teulada absentibus et vestris que per manus Jacobus Garcia dicte ville solventis prout ipse 
dixit de pecuniis propiis Joannis Andres peyterii dicte ville dedistis disolvistis mihi ego que a vobis habui te 
recepi mes omnimode voluntati realiter numerando triginta duas libras monete regalium Valentie mihi débitas 
in pacca nata majoris quantitatis quam anno quolibet dicta ville quam quidem quantitatem recepi (roto) 
prejuditio per me instate eixicucionis contra dictam villam et sunt in compotum debiti principalis mei et 
missionum ratione predicta factarum et quia et renuntio scientere.
Actum Valentie.
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ventanas cuadradas, cuyas dimensiones denotan el carâcter defensive propio de una zona 
acosada constantemente por los piratas. Transformaciones posteriores cambiaron la 
orientaciôn del altar mayor hacia el oeste, abrieron la puerta neoclâsica en el antiguo altar, e 
hicieron desaparecer o suavizar los rasgos netamente defensivos.
Menor informaciôn dispone el azud en las almadrabas del Duque. Sin lugar a dudas 
se trataba de obras relacionadas con las instalaciones para pescar atunes que el marqués de 
Dénia, en la ultima década del siglo XVI, instalô cerca de la villa del mismo nombre y de la 
que era senor^* .^ Pero es muy escasa la informaciôn que conservâmes de este complejo, y 
menor de la presa que realizô Juan Cambra. Cerca se construyô una torre de vigilancia 
llamada de la Almadraba que servia a estos fines, de los que podemos tener una idea muy 
aproximada a través del dibujo que Antôn Van den Wyngaerde hizo de la de Zahara de los 
Atunes, o el de Hoeûiagel de la de Cadiz.
Afortunadamente la participaciôn de Juan Cambra en la iglesia parroquial de Pego, 
que fue indicada por Elias Tormo^**, puede establecerse minuciosamente^^^. La iglesia de 
época medieval, muy probablemente iglesia de arcos diafragma con capillas entre los 
contrafuertes y cubierta de madera a doble vertiente, como se deduce de la informaciôn de su 
transformaciôn a comienzos del siglo XVII, quedô pequena para la poblaciôn que alcanzô la 
villa de Pego a finales del siglo XVI, formada por mâs de doscientas casas de cristianos viejos 
en las que vivfan mâs de seiscientas personas de confesiôn y comuniôn. Por esta razôn, 
Alonso Dâvalos en la visita pastoral que realizô el 20 de mayo de 1587 ordenô que attenta 
que por visita ocular se ha visto la necesidad que hay de alargar la iglesia por quanto no es 
capaz ni compétente para los vezinos y  habitadores de dicha villa, y  no caben en ella  ^ los 
jurados debian asentar el modo de alargarla. Se insistiô en la nueva visita pastoral del 24 de 
noviembre de 1591 a cargo de Cristôbal Collom. Aunque de la orden del visitador se 
desprende que algo se habia avanzado: junten Consejo por haver de ensanchar la iglesia de la 
manera que los magnîflcos jurados y  justicia refirieron al dicho Sehor Visitador que maestre 
Tostado, obrero de villa, los havîa traçado; y  en dicho Consejo acuerden de la manera a que
Testes huius rei sunt Gabriel de Perandreu et Anthonius Francis Jordan, notarii civitatis Valentie habitatores.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 3®, Apéndice, exp. 6.959.
La parr. es del arq. Jn. Cambras (1599-1614), acabada por P° Jn. Mir, con torre (1700) del arq. vizcaino 
Félix PérezyF co. Galtea; la carpinteria, de Tom. Paradis. TORMO, ELIAS: op. cit., 1923, p. 235.
La informaciôn procédé de una abundante documentaciôn inédita del Archivo Municipal de Pego. AMP, 
Llibre de visites de l'església de la vila de Pego (1583-1597). AMP, Llibre d'Actes del Conseil (1555-1621), 
Secciôn I, grupo II. AMP, Llibre d'Actes del Conseil (1804), Secciôn II, grupo II. AMP, Llibre de Compters dels 
Jurats (1541-1694), Secciôn I, grupo IV. AMP, Càrrecs y Descàrrecs dels Jurats (1615-1621), Secciôn I, grupo 
IV. AMP, Càrrecs y Descàrrecs (1590-1624), Secciôn I, grupo IV. AMP, Llibre de catelas (1578-1641), Secciôn 
I, grupo IV. AMP, Fâbrica església (1640), Secciôn I, grupo IV. AMP, Fâbrica església (1644-1680), Secciôn I, 
grupo rv. AMP, Padrô de vens. Archivo Parroquial de Pego (=APP), Quinque libri (1533-1611).
7 9 8  ^ ™
V. LOS DISTINTOS ESTAMENTOS EN LA PRODUCCIÔN AROUITECTÔNICA.
puedan echar una tacha en dicha villa o azer otro expediente mejor con que se ffectue 
supuesto que no cabe dentro dicha yglesia la mitât de la gente. El obrero de villa al que se 
hace referenda con gran seguridad es Francesc Tostado, natural de Gandia, que contrajo 
matrimonio en Pego, primero en 1585 con Isabel Siscar y después en 1587 con Catalina 
Siscar^^. Pero sôlo se avanzô en algunos preparativos, de este modo el 9 de febrero de 1592 el 
Consejo General de Pego, haciéndose eco de los mandatos de las visitas anteriores arbitré 
recursos para obtener los fondos, y por ello impuso una pécha en los frutos que se recogiesen 
durante seis anos, y en 1594 acudieron a Valencia en busca de algunas exenciones y 
privilegios. Sin embargo, los visitadores, el 27 de julio de 1594 y el 13 de febrero de 1597, 
recordaron la obligaciôn que tenian de ensanchar la iglesia. En este ultimo ano el Consejo 
instituyô medidas para conseguir recursos econômicos e iniciaron las consultas sobre la nueva 
obra. Para tal cometido fueron reclamados Honorato Marti, reconocido obrero de villa de 
Onteniente, fray Juan de Dénia, fraile franciscano del convento de San Antonio de Dénia, y 
maestros de Valencia^^*. El resultado de las consultas fue diverso, puesto que los maestros 
diferian sobre la soluciôn de ampliaciôn: cap al cap de la plaça o al cap de la porta de la 
església de la part damunt, ves per a la porta per hon entren les dones perque la hun mestre 
diu que's pot allargar la sglésia a la part damunt y  Valtre mestre, que es obrer de vila, fou  
vengut a trasar la sglésia diu que a la part de la plasa. Finalmente, el 22 de febrero de 1598, 
el Consejo vino que's fassa un cap de altar al cap davalP^ .^
A  la firme decisiôn de comenzar las obras siguiô la bùsqueda del maestro que las 
llevara a cabo. En el mes de marzo de 1598 se recoge un primer pago al maestro Juan Cambra 
y a Pedro Ocinyan, de Castellôn, que cobraron 50 y 20 reales castellanos, respectivamente. El 
12 de abril de 1598 se trazô el destajo del nuevo presbiterio con Juan Cambra por 1.650 libras, 
de las que se debian pagar per los exans a Juan Cambra 25 libras, a Pedro Tocomal 20 libras y 
a Pedro Garcia 10 libras^^ .^ Desde este momento y a lo largo del proceso constructivo se 
sucedieron las compras de dos casas que permitieron ampliar la iglesia por su cabecera. En 
principio, Juan Cambra no aportô trazas, simplemente siguiô las dadas por fray Juan de Dénia. 
Este fraile muy probablemente se trate de fray Joan, fraile franciscano del convento de San 
Antonio, en Dénia, que en 1610 trazô la iglesia del monasterio jerônimo de Santa Maria de la
APP, Quinque libri (1533-1611). En 1596 actuô como padrino de Francesc, hijo de Marti Valenciano, obrer 
de vila, y Joana Martinez,
AMP, Llibre de Compters dels Jurats (1541-1694). Secciôn I, grupo IV, ff. CLXX-CLXXI. Se pagan 5 libras 
y 15 sueldos a Honorato Marti, obrero de villa de Onteniente por venir él y un fadri. Mientras que se pagan 15 
sueldos y 4 dineros a fray Juan de Dénia, obrero de villa, que vinieron a trazar la iglesia.
AMP, Llibre d'Actes del Conseil (1555-1621), Secciôn I, grupo II.
AMP, Llibre de catelas (1578-1641), Secciôn I, grupo IV, ff. 107 y 114.
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Murta, ejecutada por Francisco Figuerola, y cabe suponer que tuviera alguna participaciôn en 
su propio convento, fundado por Cristôbal de Sandoval, duque de Uceda y sexto marqués de 
Dénia, que por estas fechas también reformô intensamente el castillo^ "^^ . En la iglesia 
parroquial de Pego su nombre se impone al del reputado Honorato Marti, al menos lo da a 
entender que cuando surgieron dudas se acudiese a aquél^^ .^
El 20 de mayo de 1600 Juan Cambra recibiô 200 libras per a principiar la dita obra, y 
el 8 de noviembre recibiô 350 libras^^ .^ No obstante, la labor de Juan Cambra no fue 
totalmente sumisa a la traza dada, pues se introdujeron ciertas reformas que pretendian 
mejorar lo capitulado y trazado. Asi, por ejemplo, a finales de 1600 y comienzos de 1601 el 
Consejo aprobô que la iglesia tuviera trôneras. Esta medida recuerda la inseguridad 
permanente a la que estuvieron sometidos los habitantes de la Marina, y con cuyos criterios se 
encontraba muy familiarizado a través de las experiencias de sus maestros, con los que a buen 
seguro colaborô, y de su propia actividad en la iglesia de Teulada. También se aprobô hacer 
de piedra picada el basamento y los cantones de la obra.
El resultado es una cabecera que se asemeja mucho a la de Teulada por su forma 
poligonal, con la integraciôn de dos capillas, una por lado, el marcado carâcter defensive que 
evidencia el tratamiento de los vanos, la articulaciôn de los muros y el cierre estrellado. Pero 
en Pego se da un paso en busca del aprovechamiento de los espacios detrâs del presbiterio, 
pues distribuye distintas dependencias. En el alzado muestra un mayor dominio del lenguaje 
clasicista, utiliza bôveda estrellada de seis puntas ffente a las siete de Teulada, y ladrillo y 
yeso frente a la canteria. Los muros, por su parte, son de mamposteria, pero con basamento y 
esquinas de sillar.
Aunque Juan Cambra estuvo en contacte con la obra es évidente que su participaciôn 
en San Miguel de los Reyes, le obligô a ausentarse, dejando al frente a Pere Joan Mir, casado 
con Isabel Ambuesa, hija de Juan Ambuesa y por tanto hijastra de Juan Cambra. Pere Joan 
Mir recibiô procura de Juan Cambra el 25 de enero de 1601. A partir de esta fecha, cuando ya 
habia cobrado cerca de un tercio del destajo, la presencia de Juan Cambra en el monasterio 
jerônimo fue prâcticamente permanente, mientras que, por el contrario, en Pego se hizo 
esporâdica y principalmente centrada en momentos en los que se debia tomar una decisiôn, 
como la adoptada en julio de 1603 de cubrir el presbiterio con ladrillo y yeso en lugar de
ARCINIEGA GARCIA, LUIS: op. cit., 1999,1.1, pp. 267-292.
AMP, Llibre de Compters dels Jurats (1541-1694), Secciôn I, grupo IV, f. CCLV. A comienzos del siguiente 
siglo fueron a Dénia a parlar a mestre Frare Joan, atrasador de la obra de la sglésia, per a saber si era veritat 
si facen la sglésia que agues de fe r  mestre Cambra, los cantons de pedra picada ho no perque ell si troba.
AMP, Llibre de catelas (1578-1641), Secciôn I, grupo IV, ff. 151 v y 160v.
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madera. De hecho, desde 1601 todos los pagos los recibiô Pere Joan Mir, y desde agosto de 
1603 los jurados le ofrecieron directamente diferentes obras.
En el Consejo General del 11 de abril de 1604 se expuso que la obra estaba acabada, y 
decidieron hacer completamente nueva la nave de la iglesia derribando la vieja, obra que fue 
asignada a Pere Joan Mir. Este maestro, construyô la obra siguiendo las directrices formales y 
de dimensiones iniciadas en la cabecera de la iglesia, y parece que esta nueva etapa no estaba 
contemplada en los pianos de finales del siglo XVI. Asi lo da a entender que se trate de dos 
destajos diferentes y el déficiente encaje de los mismos, pues en 1611 Pere Joan Mir se vio 
obligado a alzar la comisa de la cabecera por hallarse mâs baja que la del resto de la nave que 
entonces constmia. La iglesia de Pego, ademâs del presbiterio ya expuesto, es de una sola 
nave de cuatro tramos oblongos con capillas entre contrafuertes. Cuenta con un doble sistema 
de ôrdenes, como en Teulada, pero de mayor rigor en su uso. Sobre el orden mayor aparece 
un entablamento completo. Las bôvedas de la nave son de terceletes, pero sin presencia en el 
espinazo, y las de las capillas latérales de cmcerla. Todas de ladrillo y yeso.
Pere Joan Mir estuvo al fi-ente de las obras de la iglesia, incluso de las de 
mantenimiento, hasta 1630^^  ^y esta labor la compaginô con trabajos en el municipio: arreglos 
en las murallas, la cârcel, homos, la capilla del Consejo, el hospital... Su acceso a la obra vino 
a través de su relaciôn familiar con Juan Cambra, cuya participaciôn directa se redujo, por 
tanto, a los momentos iniciales, centrados en la cabecera, pero su supervisiôn pudo dejarse 
sentir. Cuando en 1604 contratô la construcciôn de Rubielos de Mora, en Teruel, las fianzas 
se buscaron en Pego, y entre ellos se encontraba Marco Gorholl, cantero, frames, el quai 
vino a travajar en esta obra [Rubielos], luego al primer principio, y  per sever ô hasta ser 
acabada^^^. En los testamentos que redactô Juan Cambra en 1606 y 1610 indicaba que se le 
debian 500 libras en Pego, y senalaba sus derechos si hubiera beneficio una vez estuviera 
finalizada la iglesia. Afirmaciôn en la que insistiô en su ultimo testamento de 1612. Ese 
mismo ano Pere Joan Mir, procurador de Juan Cambra, recibiô de la villa de Pego 200 libras a 
cuenta de lo que se debia por la obra de la iglesia^^ .^
Juan Cambra abandonô Pego, una obra de difïcil financiaciôn, en la que los propios 
jurados trabajaban de manobres, para hacerse cargo de un proyecto que conocia: la
Utilizando el libre de bautismos se ha indicado que Pere Joan Mir desde el 13 de agosto de 1621 ya no se le 
nombra como obrero de la iglesia perquè segurament ja  s'havia acabat l'obra (VICENS I PASCUAL, JOSEP: 
op. cit., 1981). Sin embargo, su vinculaciôn es constante hasta diez afios mâs tarde. Y como ha indicado Josep 
Martinez probablemente muriese el 4 de octubre de 1632 (MARTINEZ RONDAN, JOSEP: L'Hospital de Pego. 
1981, Pego, p. 131).
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 60.
MARTINEZ RONDAN, JOSEP: op. cit., 1981, ilustraciôn 4.
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continuaciôn del claustro sur del monasterio de San Miguel de los Reyes. Segun Juan 
Agustm Cean Bermudez, Juan Cambra, ejecuto el lienzo del lado de la capilla de Crista, la 
capilla de éste titulo, las puertas del claustro bajo, las del alto que van a la escalera principal 
y  las del crucero de la iglesia que suben al mismo claustro^^^. El 28 de octubre de 1600 la 
comunidad acepto que Juan Cambra continuara las obras prâcticamente paradas desde la 
muerte de Juan Ambuesa, y el 15 de noviembre del mismo ano se firmô la capitulaciôn para la 
realizaciôn de la panda oeste. Conocia la fâbrica, pues habia trabajado en ella, y su formaciôn 
se enriqueciô con trabajos en Teulada, Dénia y Pego. Entre 1601 y 1606 terminô las pandas 
oeste y norte del claustro sur con una rapidez que sorprendiô a la propia comunidad, hasta el 
punto de quedar esta completamente endeudada"^°\ En la panda oeste del claustro, destaca su 
labor en la compleja escalera, que une en un esquema preimperial dos escaleras adulcidas en 
cercha de très bôvedas; asi como la llamada Capilla de los Reyes, cuyas bôvedas recibieron 
continues elogios. También presentô, el 8 de septiembre de 1605, ante la comunidad una 
nueva traza de iglesia, que recibiô la aprobaciôn de Joan Baixet. A diferencia de la presentada 
por Alonso de Covarrubias, la nueva proponia ampliar la iglesia por el este y presentaba 
cimborrio en el crucero"^ ®^ . Si bien este proyecto quedô en suspense, cuando se retomô el 
impulse constructivo en 1623, se hizo teniendo en cuenta esta propuesta. En la iglesia, 
bâsicamente se siguieron las trazas de Juan Cambra en las dimensiones générales y en el 
alzado del cuerpo inferior; esto es, en las embocaduras de las capillas, en las basas y en las 
pilastras. Por el contrario, se introdujeron notables variaciones en los jambajes, y se sustituyô 
la fachada, asi como las portadas de acceso al claustro.
Juan Cambra logrô imprimir un ritmo vertiginoso a las obras, hasta el punto de 
sorprender a la propia comunidad jerônima. Los motivos que pueden ayudar a explicar esto es 
que contô con un abultado y constante numéro de operarios a su servicio, y unificô habilidad 
como gran tracista y buen constructor lo que evitô la dispersiôn de voluntades. El maestro
^  LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, p. 122.
La deuda con Juan Cambra cuando abandonô la obra en 1606 ascendia a 3.877 libras, 11 sueldos y 6 dineros, 
y la forma de pago elegida consistia en pagar desde mayo de 1606 hasta mayo del siguiente afio 888 libras, 15 
sueldos y 9 dineros; desde mayo de 1607 hasta mayo del siguiente afio la misma cantidad; desde mayo de 1608 
hasta mayo del siguiente afio 1.100 libras; y de mayo de 1609 hasta mayo del siguiente afio la misma cantidad. 
La realidad fue algo distinta, pues los dos primeros pagos no se saldaron hasta avanzado 1608 (pagos a cuenta de 
esta deuda en AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, afio 1606; 7 de junio de 1606. Y AMDA, Protocoles, 
Gregorio Tarraça, afio 1607; 21 de julio de 1607), y los siguientes, que debian cobrarse por la Tabla de Valencia, 
fueron retenidos (AHN, Côdices, 498/B, f. 11-12). El 21 de mayo de 1609, la comunidad debatia, ante la mala 
situaciôn en la que se veia por la expulsiôn de los moriscos, entre otras medidas, tomar a censo las 1.050 libras 
depositadas en la Tabla de Valencia que se le debian por su obra en los dos lienzos del claustro nuevo. La razôn 
dada para ello era el grave perjuicio sufrido por la expulsiôn de los moriscos, y lo permitia la marcha de Cambra 
a Rubielos, pues éste no las podia tomar hasta que no cumpliese lo prometido y concertado en dicha villa. El 21 
de octubre se volviô a tratar este asunto (AHN, Côdice, 507/B, f. 32).
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contaba con unes diez hombres a sus ôrdenes: Pedro Ambuesa, Pedro el vizcaino, Guillem, 
Bemabé, Juan Belles, Miguel Fuster, Matevico, Joan Minya, Antonio Bediza, Bartolomé Mir, 
Joanillo, sobrino de Cambra, etc/^^ Entre las referencias a su numerosa cuadrilla destacan las 
solicitudes de nuevos aposentos dirigidas por el maestro al monasterio en 1601 y 1604"^ ^^ . Su 
labor de tracista se evidencia en las propuestas que presentô para las portadas, como la de la 
escalera y las de los zaguanes que la flanqueaban en el lado oeste del claustro sur, la que daba 
acceso a la iglesia desde el lado norte del claustro, las de la escalera principal, de una gran 
complejidad al aunar dos tipologias diferentes, las de las bôvedas altas de las galenas oeste y 
norte, o las de la iglesia. En definitiva, no sôlo elementos parciales, sino arquitecturas 
complejas y complétas.
La comunidad de monjes aprovechô el buen hacer de este maestro en sus dominios. 
Asi, en 1602 le encomendaron las obras de la casa de la Torreta, cercana a Cocentaina, cuyo 
fin era albergar a los monjes cuando acudian a aquellos lugares, y proporcionar un espacio al 
arrendador de las propiedades en Abad y Torreta"*^ .^ Juan Cambra dos anos mâs tarde 
continuaba realizando trabajos por operis sive constructionis domus en lugar de la Torreta, 
vulgo Casa de Senor^^^.
El intento de retener al maestro con la obra de la iglesia, de la que llegô a présentai un 
proyecto, no prosperô. Las estrecheces econômicas de la comunidad jerônima, que le debia 
3.877 libras, firente al oneroso acuerdo con la parroquial de Rubielos, en Teruel, llevaron al 
maestro a manifestai su deseo de marchar hacia estas tierras. El 15 de febrero de 1604 firmô 
con los jurados, Consejo y Universidad de Rubielos, la construcciôn de la iglesia parroquial 
de Rubielos de Mora por 15.500 libras jaquesas y 1.000 sueldos jaqueses, con un plazo de 
once anos para la iglesia y cuatro para el campanario"^ ®^ .
La decisiôn de hacer una iglesia capaz para una poblaciôn que adquiriô gran 
importancia con procesos de transformaciôn de la lana se remontaba al ano 1581. La iglesia 
quedaba fiiera de los muros de la ciudad, hoy es el convento de San Ignacio de Loyola, de 
monjas agustinas. Por esta razôn el 3 de octubre de 1581, don Jaime Ximeno, Obispo de
Sobre su participaciôn en esta obra véase el epigrafe dedicado al proceso de edifîcaciôn.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 26v y 293v. AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, afio 1606; 23 de abril de 1606. 
'‘°'* Las expresiones son elocuentes: dize no le basta la cassa para tanta gente que tiene (AHN, Côdices, 506/B, 
ff. 94v y 100), y  por la strechura de la cassa en que habita y  la mucha compannîa que tiene no pueden corner ni 
moverse en ella (AHN, Côdices, 506/B, f. 138).
AHN, Côdices, 506/B, f. 100. Véase Apéndice Documentai, Documente 104.
En 1604 Juan Cambra continuaba recibiendo pagos recibiô (AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, afio 1604; 
3 de octubre de 1604).
El protocole de 1604 del notario Francisco Sayas no se ha encontrado, pero la capitulaciôn ha side citada en 
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, pp. 58-61. También queda apuntada en APMR, Pedro Hedo, caja 
262, n° 689, ff. 57-62; y AMDA, I^otocolos, Gregorio Tarraça, afio 1604; 13 de mayo de 1604.
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Teruel y del Consejo de su Majestad, comunicô a los justicias, jurados y oficiales del lugar de 
Rubielos, que por razôn de las primicias como por otras causas jurldicas estaban obligados a 
hacer una iglesia dentro de la villa, en lugar decente y cômodo para que todos los cristianos 
pudieran acudir a misa, y ordenô abrir sus fundamentos en menos de un ano, bajo pena de 400 
ducados"^ ®^ . No surtieron efecto las amenazas, pues en la visita del 25 de junio de 1586 el 
visitador sôlo hablô de las inmundicias del camino que iba hacia la iglesia'^^ .^ Un ano mâs 
tarde Jaime Dolz, canônigo de la Catedral de Teruel y Vicario General, suspendiô todas las 
penas y censuras que caerian sobre los jurados de no comenzar la iglesia, pues estaba enterado 
del interés que habian puesto por hacer dicha obra"^ ®^. Pero las buenas intenciones se dilataron. 
Por un lado, las donaciones testamentarias para la obra y fâbrica de la nueva iglesia sôlo 
aparecen aisladamente en 1592, y ùnicamente se hicieron ffecuentes desde comienzos del 
nuevo siglo"^ \^ Por otro lado, en 1595 el visitador recordô la obligaciôn que tenian de erigir 
una iglesia dentro de la ciudad. A lo que los jurados respondieron que ya habian buscado 
maestro y firmado capitulaciones"^^ .^ Muy probablemente a este periodo responden las 
palabras de la crônica escrita por Juan Gil Palomar y Mosqueruela en siglo XVII que 
afirmaban que la obra fue trazada por Pedro del Solar, arquitecto de Valencia, y que en 1593 
saliô a subasta y fue adjudicada a los maestros Pedro del Etro, Jaime de Eltoda, de Calatayud, 
y Pedro Magallôn, del Reino de Valencia, por 11.500 libras. Ademâs se les debia dar todo el 
despojo de la iglesia vieja, que se derribaria. Segùn el acuerdo el exterior séria de silleria, y en 
el interior se emplearia hasta ocho palmos del suelo, en la capilla mayor y en la concha. Hubo 
dificultades porque a algunos vecinos no les parecia bien derribar la antigua iglesia. Ademâs, 
los maestros no ofrecieron suficientes fianzas para realizar la obra"^ ^^ .
Como ya hemos apuntado, sôlo en febrero de 1604 se firmaron capitulaciones con 
Juan Cambra. De la obra résultante y de la pervivencia de la antigua iglesia se deduce que el 
acuerdo se revisô, persiguiendo una mayor economia. La mamposteria ganô terreno en 
detrimento de la canteria, pero la concha o venera del presbiterio se mantuvo. Cabe 
preguntarse, por lo tanto, si la obra que contrata Juan Cambra en 1604 es la de Pedro del 
Solar, que se documenta en las obras del Puente del Real en la ultima década del siglo XVI y
'’°* Archive Histôrico Diocesano de Teruel (=AHDT), Rubielos de Mora, Quinque Libri, t. II (1552-1582), f. 
203v.
AHDT, Rubielos de Mora, Quinque Libri, t. II (1552-1582), ff.217-220v.
‘ ‘° Archivo Provincial de Teruel (=APT), Archivo Municipal de Rubielos de Mora, Secc. Doc. Particulares. II- 
3, n°128; carta del 1 de septiembre de 1587.
'*** AHDT, Rubielos de Mora, Quinque Libri, t. III (1582-1620).
AHDT, Rubielos de Mora. Quinque Libri, t.II (1552-1582), ff.250v-252.
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récupéra efïmeramente la obra de Rubielos de Mora en 1612, o bien cabe suponer que sufriera 
alteraciones mâs alla de los materiales, pues de la capacidad de tracista de Juan Cambra 
hemos hablado e incluso sabemos que trazo una iglesia para San Miguel de los Reyes. 
Ademâs, el prestigio de Juan Cambra queda patente en la adjudicaciôn directa de esta obra. 
Por otra parte, la pervivencia del elemento avenerado en el presbiterio, ahora de yeso, es el 
ùnico rasgo que habia de la antigua traza, pero lejos de ser excepcional era un recurso 
utilizado en el siglo XVI en el âmbito de Jerônimo Quijano, como en Jumilla, Yecla y 
Orihuela, y en el primer tercio del XVII aparece en la ciudad de Valencia en el convento de 
Santa Ursula y las Once Mil Virgenes, y en la zona mâs prôxima a la provincia de Teruel en 
el convento de Santo Tomâs de Aquino de Castellôn y en el convento de San Martin de 
Segorbe.
De un modo u otro, si es seguro que la ejecuciôn con notables variaciones sobre un 
posible plan inicial fue contratada con Juan Cambra en 1604, aunque las obras no comenzaron 
inmediatamente. El 8 de abril el maestro firmô obligaciones, y el 13 de mayo dio como 
fianzas 2.000 ducados, parte de mayor cantidad que le debian en el monasterio de San Miguel 
de los Reyes"*^ "^ . Desde el mes de agosto de 1605 se vendieron diversas propiedades en favor 
del Consejo de Rubielos para poder construir la iglesia"^tiempo en el que Juan Cambra pudo 
finalizar el destajo del claustro principal del monasterio jerônimo valenciano. Sôlo el 14 de 
mayo de 1606 Juan Cambra dio por finalizada su labor en el monasterio jerônimo y encontrô 
el camino abierto para marchar a Rubielos. Las 1.500 libras que le dejô a deber el monasterio 
jerônimo, depositadas en la Tabla de Valencia, fueron las que aportô Juan Cambra a la obra de 
Rubielos de Mora"^ ^^ .
En Rubielos de Mora desempefiô su labor sin sobresaltos. El 13 de octubre de 1608 
dio a Pedro Ambuesa toda la obra de piedra picada del cuerpo de la iglesia y las capillas hasta 
la comisa donde principian los arcos mayores. Para establecer una separaciôn clara se hizo 
una cruz que delimitase la altura desde la que tomaba la obra Pedro Ambuesa, y se 
establecieron precios por unidades de medida, el aida en cuadro que équivale a 16 palmos, y 
precios por piezas, como la puerta de la sacristia, o las puertas de la torre, o los peldanos de
MORA, J,: « Ig le s ia  de Santa Maria la M ayor», en SEBASTIAN, SANTIAGO (Dir.): Inventario artistico 
de Teruel y  su provincia. 1974, Direcciôn General de Bellas Artes, Ministerio de Educaciôn y Ciencia, Madrid, 
pp. 376-377.
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, afio 1604; 13 de mayo de 1604.
APT, Archivo Municipal de Rubielos de Mora, Secc. Concejos. 1-5, n® 69.
416 Archive Municipal de Rubielos de Mora. Doc. Particulares, II-2.
El Justicia, jurados, oficiales y consejeros de Rubielos de Mora dieron su consentimiento a Andrés Sânchez, 
tutor y curador de personas y bienes de las hijas y herederas de Juan Cambra, para que pudiera sacar 250 libras
' C5765
V. LOS DISTTNTOS ESTAMFNTOS EN LA PRODUCCIÔN AROUITECTÔNICA.
las escaleras de caracol de la torre y de la cabecera. Juan Cambra se obligaba a traer toda la 
madera para andamios, Pedro Ambuesa a cumplir como lo ténia capitulado Juan Cambra, 
menos la obra de mamposteria"^^*. Precisamente ese mismo dia Juan Cambra dio toda la obra 
de mamposteria hasta asentar la comisa de los tejados, sobre las capillas homacinas, a Marco 
Gavella y Pedro Manench. También se fijaron precios por unidades de medida, el aida y el 
estado, que es la mitad de un aida, y precios por piezas, como los vanos y el ôculo sobre el 
coro. En cuanto a la torre se indicé que solo debian levantarla hasta la altura de los tejados de 
las capillas homacinas. Juan Cambra estaba obligado a portar la madera necesaria para 
andamios y grùa y debia acarrear todos los materiales. Ademâs cedia cuatro ventanas ya 
iniciadas"*La division parecia responder prâcticamente a una cuadrilla en el exterior, donde 
dominaba en este punto la mamposteria, y otra en el interior donde lo hacia la canteria.
Pese a las cesiones citadas no cabe duda, a través de abundante documentaciôn, de que 
Juan Cambra se encontraba al frente de las obras, incluso aseguraba la financiaciôn de la 
fâbrica a través de censales y cartas de comanda"*^ *^ . El 11 de abril de 1609 Marco Gavella y 
Pedro Mahech, obreros de villa, cedieron a Juan Gran) a, también obrero de villa, el trabajo de 
toda la piedra labrada que estaba a su cargo, principalmente ventanas y aspilleras"*^*. El 9 de 
noviembre de 1609, la obra de mamposteria quedô exclusivamente en manos de Marco 
Gavella por la disoluciôn de la hermandad que formaba con Pedro Mahech, que recibiô por 
sus trabajos 1.110 sueldos jaqueses"*^ .^ Pocos dias mâs tarde firmaron un nuevo acuerdo 
Marco Gavella y Juan Granja, por el que éste se obligaba a dar en la obra toda la cal que fuere 
menester durante dos anos"*^ .^ El 5 de octubre de 1611 fue visurada y favorablemente 
aprobada la obra cedida a Pedro Ambuesa"*^ "*.
El 12 de marzo de 1612 Juan Cambra estableciô acuerdos con Pedro del Solar para que 
se hiciese cargo de la continuaciôn de la fâbrica. Juan Cambra debia cederle el derecho a 
cobrar las 6.900 libras que quedaban por abonar; es decir, algo menos de la mitad con la que 
se capitulé. Ademâs, debia entregarle las mulas, los dos carros y sus aparejos, toda la manobra 
que ténia dentro y fiiera de la obra, todos los pinos que le daba la villa, dos camas y sâbanas... 
También se obligaba a asistir a la obra hasta el dia de San Andrés de ese mismo ano, teniendo
del censal de 1.050 que hipotecô Juan Cambra hasta la finalizaciôn de la iglesia de Rubielos (APMR, Pedro
Hedo, caja 262, n® 689, ff. 14-15; 12 de marzo de 1618).
APMR, Caspar Gil, caja 129, n® 320, ff. 194-197v; 13 de octubre de 1608.
APMR, Caspar Cil, caja 129, n® 320, ff. 198-202; 13 de octubre de 1608.
APMR, Caspar Cil, caja 246, n® 632, ff. 72-73v, 74-74v y 76-76v; 3 de abril de 1609.
APMR, Pedro Hedo, caja 37, n® 82, ff. 37-38v y 39-39v; 11 de abril de 1609.
APMR, Juan Hedo, caja 281, n® 783, ff. 35-37; 9 de noviembre de 1609.
APMR, Pedro Hedo, Caja 37, n® 82, ff. 79-80; 23 de noviembre de 1609. Fueron anuladas estas 
capitulaciones meses mâs tarde (APMR, Pedro Hedo, Caja 37, n® 82, ff. lOv-11; 11 de febrero de 1610).
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cuenta de la obra. Desde ese dia en adelante se comprometia a acudir todos los veranos 
durante un mes, a cambio de recibir el precio de cabalgadura y el gasto de venir y residir. 
Pedro del Solar, por su parte, mantenia la capitulaciôn firmada por Cambra, pero no asumia el 
tiempo que éste acordô para la finalizaciôn, asi como tampoco errores previos, salvo el 
deshacer a su costa la comisa que asentô Marco Gavella. Asimismo, se obligaba a no 
abandonar la obra, y a pagar 100 libras a Juan Cambra de las 800 anuales que cobrase del 
Consejo de Rubielos"^^ .^ Pocos meses se viviô en esta nueva situaciôn, puesto que el 16 de 
octubre Juan Cambra firmô concordia con Pedro Ambuesa, maestro de obras, que trabajô 
desde un principio en la fâbrica de la iglesia, para rearrendarle esta obra con el 
consentimiento del Consejo de Rubielos, actuando como notario Miguel Asensio"^ ^ .^ Juan 
Cambra anadiô a Pedro Ambuesa, respecto a lo otorgado anteriormente a Pedro del Solar, 
3.000 sueldos que habia de cobrar cuando la obra estuviese finalizada, b u e n o s  servicios 
que le ha hecho. Pedro Ambuesa se habia criado junto a Juan Cambra, conocia la obra de 
Rubielos desde sus inicios y el présente contrato aseguraba su continuidad al frente de la 
misma.
El 5 de diciembre de 1612, convocados por el maestro de la iglesia Juan Cambra, 
acudieron a inspeccionar la obra Pedro del Sol y Juan de Laranyaga, maestros de canteria. Y 
reconocido el trabajo, pertrechos, maroma de la grùa ... estimaron en 1.099 libras y 3 sueldos 
jaqueses lo gastado, por lo que estimaron que la deuda de Cambra con Marco Gavella rondaba 
las 100 libras jaquesas, que se comprometiô a pagar en très anos. El mismo dia Pedro 
Ambuesa, maestro de canteria habitante de Rubielos, reconociô haber recibido de Juan 
Cambra 599 libras jaquesas por trabajos que se debian en la obra de la iglesia de Rubielos'^^ .^
En Rubielos de Mora, lejos de un deambular de maestros y oficiales canteros 
apreciamos una gran estabilidad de la cuadrilla vinculada a Juan Cambra, llegândose a crear 
numerosos lazos familiares, o de familiaridad como se aprecia por los numerosos 
apadrinamientos que Juan Cambra, Pedro Ambuesa y sus respectivas mujeres llegaron a 
ejercer. Como ejemplo de lo dicho: Juan Cambra se encuentra documentado en la obra desde 
1604 hasta su muerte en 1612, Pedro Ambuesa desde los comienzos hasta 1633, aunque con 
interrupciones. Marco Gavella desde los comienzos hasta su muerte en 1629; Juan Granja
APMR, Gaspar Gil, caja 258, n° 681, ff. 114-115v; 5 de octubre de 1611.
425 Archive Municipal de Rubielos de Mora, Doc. Particulares, II-3, n® 114.
426 Archivo Municipal de Rubielos de Mora, Secc. Concejos. 1-5, n® 69.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, afio 1613, libro 4, mano 44. Acto celebrado ante Martin Asensio 
en Rubielos, y como testigos Juan de la Sierra mayor en dias y Juan de Fuentes, obreros de villa.
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desde 1609 hasta su muerte en 1632, Mateo Guinot desde 1610 hasta su muerte en 1657, 
Francisco Villanueva desde 1608 hasta 1632...
La desvinculaciôn de Juan Cambra de esta obra muy probablemente se debiera al 
trabajo que firmô el 21 de julio de 1612 para la realizaciôn del remate de la torre de la 
iglesia parroquial de Puebla de Valverde, en Teruel, y que también comprendia el porche 
del cementerio y la bodega o cisterna de la plaza del Olmo. En cuanto al campanario éste 
se encontraba muy avanzado, puesto que se contratô en el aho 1600 con Alonso Barrio del 
Ajo y Francisco Isla, y el acuerdo que firmô Juan Cambra el 21 de julio de 1612 se reducla a 
375 libras, una sexta parte de la cantidad capitulada inicialmente"^^*. Juan Cambra falleciô 
poco tiempo después, por lo que es difïcil establecer su responsabilidad en esta obra y sôlo 
cabe la posibilidad de que fuera continuada por Pedro Ambuesa, ocupado en la cercana 
poblaciôn de Rubielos.
Aunque la estancia de Juan Cambra en tierras turolenses ocupô los ùltimos anos de su 
vida, no se desvinculô completamente de Valencia. Mantenia arrendadas très casas en la 
ciudad y en el convento de San Sebastian de Valencia se encontraban sus dos hijos naturales. 
Ademâs, el monasterio de San Miguel de los Reyes le debia una elevada cantidad de dinero 
por sus trabajos en el claustro sur. Aprovechando alguna de las visitas por motivos familiares 
o profesionales, pudo participar en visuras concretas. Asi ocurriô con la inspecciôn a la 
cabecera de la iglesia de San Esteban. El 18 de marzo de 1608 fueron nombrados para 
dictaminar sobre la necesidad de derribar todo el presbiterio y tramos inmediatos Vicent 
Leonart, que fue sustituido por Francesc Antôn, Juan Cambra y Tomâs Panes. El 23 de junio 
de 1608 los parroquianos decidieron realizar el cap del altar major y  la navada contigua a 
aquell. El 9 de julio de 1608 los maestros que participaron en la anterior visura redactaron los 
capitulos de la obra. Se tomô la traza realizada por Francesc Antôn como base, y todo parece 
indicar que Juan Cambra tuvo poca incidencia, pues segùn sus colegas no pudieron tratar con 
él porque ya se encontraba en Rubielos"^^ .^ Igualmente, el 2 de agosto de 1610 cobrô 20 reales 
castellanos por labrar un piedra de mârmol para la capilla de San Maure del Colegio del 
Corpus Christi^^ .^ También cabe preguntarse sobre la posible repercusiôn de Juan Cambra en 
el convento de San Sebastiân, en Valencia. Sus hijos ingresaron justo después de la muerte del
ARCE OLIVA, ERNESTO: « N o ta s  para la biografia artlsica del cantero Alonso Barrio del A jo » .  Teruel. 
1989, n° 79 (II), pp. 123-136. Apéndice documentai, n° 4.
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: « N u e v o s  datos documentais sobre la historia constructiva de la 
Iglesia Parroquial de San Esteban de Valencia, a principios del siglo XVII. Un contrato inédito de Guillem de 
R e y » , Archivo de Arte Valenciano. 1983, LXIV, pp 28-37.
BENITO, FERNANDO: La arquitectura del Colegio del Patriarcay sus artifices. 1981, Federico Domenech, 
Valencia, p. 107.
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beato Gaspar Bono (1530 -  1604, beatificado en 1786), militai en las guerras de Italia que 
profesô en este monasterio y muriô dejando un recuerdo de exaltaciôn, que pudo inspirai 
diversas obras. Finalmente, en el terreno de la hipôtesis queda la probabilidad de que su 
matrimonio con Catalina Villanueva, natural de Tuéjar, le abriese el camino para intervenir en 
la diôcesis de Segorbe, como sabemos hizo Pedro Ambuesa, casado con Maria Ana 
Villanueva.
La actividad de Juan Cambra parece comenzar y casi terminai en San Miguel de los 
Reyes. Heredero de una tradiciôn de maestros canteros franceses, se desvincula de las obras 
de defensa de costa y se concentra en las de arquitectura religiosa, aunque de sesgo defensive 
en ocasiones y generalmente vinculada a la vertiente clasicista. En sus comienzos signe trazas 
dadas en obras de cierta indefiniciôn estilistica en las que actua como oficial y maestro de 
canteria. En San Miguel de los Reyes también signe trazas dadas, pero su actividad como 
tracista se desboca. Destacan las trazas presentadas para portadas, como las del lado norte del 
claustro sur que daba acceso a la iglesia desde el lado norte del claustro, la principal de la 
escalera y las de los zaguanes que la flanqueaban; las de la escalera principal de una gran 
complejidad al aunar dos tipologias diferentes; las de las bôvedas altas de las arquerias oeste y 
norte; o las de la misma iglesia. A esta faceta se une la de conocedor del proceso constructivo, 
con una abultada cuadrilla e imponiendo criterios de racionalizaciôn en el trabajo'^^^ En 
Rubielos acaba su trayectoria, y probablemente su diseno fue el que se tuvo en cuenta para 
edificar la iglesia bajo la constante del clasicismo, aunque como era habituai con bôvedas de 
cruceria omamentales y formas del primer renacimiento, como la venera del abside, y con 
licencias en los sistemas de ôrdenes de las portadas, que mâs que una superaciôn de algo ya 
fosilizado debe entenderse como una recepciôn siempre abierta, propia del sincretismo de la 
arquitectura clasicista alejada de los principales centros productores.
AHN, Côdices, 506/B, f. 95. Entre las referencias al abultado numéro de operarios a su servicio podemos 
destacar las solicitudes de nuevos aposentos dirigidas por el maestro al monasterio (AHN, Côdices, 506/B, ff. 
94v, 100 y 138).
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3 . 7 .  P e d r o  A m b u e s a .
Lo poco que se sabia hasta el momento de este maestro, y como en casos anteriores, 
partia de Juan Agustin Ceân Bermudez. En opinion de este autor. Pedro Ambuesa era hijo de 
Juan Ambuesa, naciô en Liria, comenzô la iglesia del monasterio de San Miguel de los Reyes 
el 7 de junio de 1623 y muriô en noviembre de 1632"^ ^^ . Aspectos que a continuaciôn vamos a 
corregir, matizar y ampliar.
Realmente, Pedro Ambuesa fue hijo de Juan Ambuesa y Ursula Jerônima Catalâ, que 
como hemos visto estuvieron casados entre 1577 y 1590, fechas entre las que tuvo que nacer 
Pedro, en la ciudad de Valencia. Asi lo dan a entender los capitulos matrimoniales de Pedro 
Ambuesa realizados en 1611"^ ^^ , que indican que era natural de la ciudad de Valencia, y la 
informaciôn de la genealogia y limpieza de sangre propia y de Maria Villanueva su mujer, 
ante la solicitud que presentô en 1639 para ser admitido a pruebas de familiar del Santo 
Oficio, que dice asi: Pedro de Ambuessa natural de la çiudad de Valencia Maestro Arquitecto 
de Canteria. Solicita ingresar como familiar en el Santo Ofîcio^^ .^
Tras el matrimonio de Ursula Jerônima con Juan Cambra, Pedro quedô bajo la tutela 
personal y profesional de su padrastro, al que siguiô en las obras de San Miguel de los Reyes 
y Rubielos de Mora. En esta ultima poblaciôn casô con Mariana Villanueva, hija de Miguel de 
Villanueva y Joana de Ramos, vecinos de Tuéjar, en la diôcesis de Segorbe, y hermana de 
Catalina, casada con Juan Cambra. El 19 de enero de 1611 se firmaron capitulos 
matrimoniales en los que se indicaba que Pedro, natural de la ciudad de Valencia, aportaba 
bienes muebles y sitios, mientras que la madré de Mariana ofrecia la mitad de los bienes 
muebles que ténia, y el hermano la otra mitad que le correspondia"^^Un mes mâs tarde, el 13 
de febrero, se celebrô la ceremonia"^^ .^
El matrimonio tuvo varios hijos. En Rubielos, el 22 de octubre de 1613 fue bautizada
Ursula Vicenta, el 24 de abril de 1615 Pedro Jusepe confirmado el 30 de octubre de
1618 , el 16 de octubre de 1617 Juana Ana, el 12 de noviembre de 1619 Miguel Joan Martin
 confirmado el 16 de septiembre de 1620 , el 28 de mayo de 1622 Teodora"*^^ . Ya en
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., t. III, c. XLV, Adiciones, p. 122. El lugar de nacimiento 
coincide con el indicado en ORRELLANA, MARCOS ANTONIO DE: op. cit., 1930, Xavier de Salas, Madrid; 
p. 30. El padre Sucias recogiô lo mismo, pero afiadiô que a este maestro también se le conocia como Jambroso, 
nombre que no hemos constatado personalmente (SUCIAS, PEDRO: op. cit., Mss s. f., h. 1907, Libro III, San 
Miguel de los Reyes, capitulo VI, p. 33).
APMR, Gaspar Gil, caja 258, n° 681, ff.9-1 Iv; 19 de enero de 1611.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, sin foliar.
APMR, Gaspar Gil, caja 258, n® 681, ff.9-1 Iv; 19 de enero de 1611.
Transcrite por MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, Apéndice documentai 1, doc. 7, p. 87.
AHDT, Rubielos de Mora, Quinque Libri, t.III (1582-1620), ff. 91, 95, 101, 106v, 133 y 134v. La 
confirmaciôn de Pedro Jusepe en APMR, Gaspar Gil, caja 202, n® 515, ff. 288-288v; 14 de septiembre de 1624.
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tierras valencianas tuvieron que nacer Diega y Maria Ana. Diverses actos notariales parecen 
dar informaciôn sobre los hijos de Pedro Ambuesa, ya adultes. En 1638 se cita a una tal Juana 
Ombuena et de Gallart, de Museros"^^ ,^ que pudiera ser una de las hijas de Ambuesa. En 1641 
se recoge la existencia de Pedro Ambuesa, labrador de Liria, que pudiera ser el hijo del 
lapicida del mismo nombre"^ ^^ . Mayores garantias presentan las noticias de la segunda mitad 
del siglo XVII. En junio de 1654 Maria Ana contrajo matrimonio con Francisco Aragô, 
agricultor de Liria, con una dote de 600 libras, mientras que Diega, doncella, casô con Vicente 
Martinez, lapidario, aportando la abultada dote, sobre todo teniendo en cuenta que era
doncella, de 3.520 libras 500 libras en ropas de lino y lana, oro y dinero, y 3.020 libras en
tierras con moreras y otros ârboles en la partida de Riquera, en el camino entre Alboraya y 
Almâcera. Aunque con cargo de pagar diverses censales, y a Francisco Aragô 200 libras
debidas de la dote de Maria Ana Ambuesa . Vicente Martinez, por su parte, otorgô un creix
de 250 libras. Ademâs, estas capitulaciones se otorgaban con la condiciôn de que mientras 
viviesen los padres de Diega, esta y su esposo, debian pagarles al ano 120 libras para alimente 
y vida"^ ®. Tiempo después Diega casô con Timoteo Marti, mercader; mientras que Ursula Ana 
Ambuesa contrajo matrimonio con Cubells.
Segùn Juan Agustin Ceân Bermudez, Pedro Ambuesa muriô el 20 de noviembre de 
1632. Noticia errônea que, como ya vimos al tratar el proceso de edifîcaciôn del monasterio 
jerônimo de San Miguel de los Reyes, han seguido muchos autores y ha dado pie a una lectura 
equivocada de las responsabilidades en el edifîcio, a pesar de que el propio autor indicase que 
en 1645 Pedro Ambuesa realizô unos destajos en la parroquial de Chelva, que al siguiente ano 
visurô junto a fray Albiniano de Rojas' '^^  ^ Referencia a la que podemos sumar otras muchas 
que desacreditan lo senalado por el biografîsta acerca de la presunta fecha de fallecimiento.
Su deseo de ingresar como familiar del Santo Oficio en 1639, que probablemente 
fuese estimulado por el hecho de que entre la familia de su segunda esposa hubiera varios 
miembros"^^, ofrece numerosas lecturas de su actividad, como veremos mâs adelante, de su 
personalidad, marcada por una profunda religiosidad, y de su posiciôn econômica y su 
ascenso en la sociedad.
APPV, Josep de Veo, 28.025; 14 de junio de 1638.
APPV, Josep de Veo, 28.025; 22 de enero de 1641.
APPV, Pere Planter, 25.554; 30 de junio de 1654. El mismo dia Vicente Martinez firmô âpoca. APPV, Pere 
Planter, 25.555; 27 de febrero de 1655. Âpoca de Francisco Aragô, agricultor de Liria, de 200 libras. Cita la 
carta nupcial del 30 de junio de 1654.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, c. LIX, Adiciones, pp. 44-45.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n° 7, sin foliar. Entre los Villanueva que formaban parte del Santo Oficio se 
nombra a un primo y un tio de Miguel Villanueva, que era el padre de Maria Ana Villanueva, segunda esposa de 
Pedro Ambuesa.
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Todo parece indicar que Pedro Ambuesa fue un hombre de sincera religiosidad. Los 
carmelitas de Rubielos, en 1633, le confiaron que dijera siempre lo que era mejor para el 
convento conscientes de la mucha bondad y  christiandad del sobredicho^^^. En opinion de 
algunos miembros de la comunidad jerônima, manifestada en 1639, era un hombre quîeto y  
pacîfico de buena vida y  costumbres, apartado de bandas y  enemistades'^^^. En 1652 figuraba 
como cofrade de Nuestra Sefiora del Rosario y del Santisimo Nombre de Jésus, instituidas en 
la iglesia de la Asuncion de Liria'^ '^ .^
En cuanto a su cômoda situaciôn econômica ya ha sido insinuada al hablar de algunos 
datos biogrâficos, como las dotes que recibieron sus hijas, y queda reafirmada en su decisiôn 
de formar parte de los familiares del Santo Oficio, pues la investigaciôn genealôgica exigia un 
elevado depôsito y gastos constantes, que en su caso serian cuantiosos al tener que solicitar 
informes en Paris. Ademâs, hacia 1626 comprô tierras en Alboraya, contiguas al barranco del 
Carraixet, y para acudir comodamente a ellas en 1629 comprô, por cerca de 1.000 libras, una 
casa y huerto situados en la entrada de la Volta del Rosinol, cerca del convento de la Trinidad 
e inmediata al carrer del Camino de Alboraya. La propiedad era de Agustina Collado, viuda 
de Joan Lazaro Ximeno, doctor en medicina, y la habitaba en alquiler Joan Mendes, 
caballero"^ "^ .^ Aspectos que muestran un claro ascenso en las aspiraciones sociales del maestro, 
que invierte elevadas sumas de dinero en bienes raices e inmuebles de calidad.
Pareja a la situaciôn econômica tuvo que correr la elevada consideraciôn que Pedro 
Ambuesa pudo alcanzar de su oficio. Stephen Haliczer ha subray ado cômo en el siglo XVII 
junto al requisito de limpieza de sangre para ingresar como familiar del Santo Oficio se hizo 
firme el requisito de pureza de oficio, reduciéndose en Valencia a lo largo del siglo 
drâsticamente el artesanado y aumentando la presencia de la baja nobleza y dignificados 
ciudadanos"^ "^ .^ Ademâs, su definiciôn como Maestro Arquitecto de Canteria, implica en un 
momento de aristocratizaciôn del Santo Oficio, la renuncia a un sentimiento artesanal y el 
convencimiento de poder codearse con los miembros mâs privilegiados de la sociedad no 
estrictamente noble. Sentimiento que se refleja también en el tipo de casa adquirida.
APMR, Onofre Arechca, caja 291, n° 812, ff. 196v-199v; 23 de mayo de 1633.
^  Cita de la declaraciôn de fray Miguel de Morella y fray Narciso de Aldaz con motivo de la solicitud de Pedro 
Ambuesa a ser admitido al Santo Oficio.
CIVERA MARQUINO, AMADEO: «R etablos barrocos en las capillas de la parroquial de L lir ia» , Llauro. 
Quaderns de histària i societal 1989, n° 4, pp. 259-287; p. 264.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1*, Letra J, exp. 3.190. Abundando en esta informaciôn, en 1628 ante 
el mismo tribunal se sefialô que Pedro Ambuesa poseia unas tierras que fueron de Cosme Felipe Ximeno, 
agricultor, y confrontaban con el barranco del Carraixet y con otras tierras que con anterioridad poseia el propio 
maestro (ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra S, exp. 2.970).
HALICZER, STEPHEN: Inquisiciôn y  sociedad en el Reino de Valencia (1478 -  1834). 1993, Edicions 
Alfons El Magnànim, Valencia, capitulo IV, pp. 241-325.
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Por ultimo, su solicitud a ingresar en una instituciôn en la que la mayoria de sus 
miembros eran naturales del propio Reino y reacia a admitir extranjeros, coincidiendo con la 
invasion francesa de Cataluna, que a la postre impediria completar los informes de genealogia 
oportunos, parece indicar un deseo de borrar toda reticencia a una ascendencia, de nuevo, mal 
considerada a resultas de los enfrentamientos con el pais vecino. En definitiva, su solicitud 
basada en una sincera creencia mostraba su convencimiento en la dignidad de su procedencia 
y la de su oficio.
Pedro Ambuesa se moviô en un arco que une las tierras alicantinas de la Marina con 
las tierras del sur de Teruel, pasando por Valencia. Tuvo que residir en Valencia durante las 
obras que Juan Ambuesa realizô en el monasterio jerônimo, y en la ultima década de siglo 
tuvo que trasladarse a Jâvea, desde donde su padrastro realizô diversas obras en la Marina. A 
comienzos del siglo XVII tuvo que desplazarse con su familia a Valencia, donde se le 
documenta desde 1604 en las labores del monasterio jerônimo. En 1606, muerta ya su madré, 
marchô con su padrastro a Rubielos, en Teruel, donde colaborô en la construcciôn de la 
iglesia parroquial, y tras la muerte de Juan Cambra asumiô su direcciôn y la compaginô con 
numerosas obras en la zona. Ademâs, sabemos que de marzo a julio de 1620 realizô un viaje 
al monasterio de Nuestra Sefiora de Rueda, en Zaragoza, pues fue el encargado de 
inspeccionar, junto a otros jurados de la villa, el retablo de mazoneria de su altar mayor, que 
los monjes ofrecieron porque iban a remplazarlo por otro de alabastro"^ "^ *. A partir de 1623 se 
volviô a establecer en su tierra natal, con motivo de obras en la iglesia del monasterio de San 
Miguel de los Reyes, en que permaneciô hasta 1632. Durante este tiempo altemô sus trabajos 
con otros muchos, principalmente en Rubielos, y en 1634 su presencia se hizo continuada en 
Liria, que se convirtiô finalmente en su residencia. Aunque regresô al monasterio jerônimo 
para continuar nuevas obras, como la del coro. Pedro Ambuesa aparece como lapidario de la 
villa de Liria en junio de 1640'^ '^ ,^ y durante los anos sucesivos figura indistintamente como 
Valencia habitator o como lapicida villa Liria^^^, dominando esta ultima desde 1646. Por 
ejemplo, ese mismo ano su procurador dijo en Rubielos que Pedro Ambuesa se encontraba
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, pp. 65-66. 
APPV, José de Rocafull, 27.481, f. 524; 12 de junio de 1640.
450 Se le documenta en actos como el arrendamiento que hace de diversas tierras en la huerta de Alboraya, 
camino de Almâcera (APPV, José de Rocafull, 27.483, ff. 100, 265 y 561; 19 de febrero, 1 de mayo y 16 de 
octubre de 1641. APPV, José de Rocafull, 27.484, f. 229; 13 de marzo de 1642). O en censales, y otro tipo de 
actos (Otras actos de Pedro Ambuesa en APPV, José de Rocafull, 27.483, ff. 113 y 242; 20 de febrero y 24 de 
abril de 1641. APPV, José de Rocafull, 27.484, ff. 149, 276 y 441; 2 y 5 de marzo, 9 de abril y 24 de julio de 
1642. APPV, José de Rocafull, 27.485, ff. 83 y 450; 21 de febrero y 25 de agosto de 1643. APPV, José de
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domiciliado en la villa de Liria del Reino de Valencia^^^, y son muchos los actes que le 
confirman'^^ .^ Incluse cabe supener que en esta villa permanecieren hasta el final de sus dias, 
al menes en les capitules matrimoniales de una de sus hijas el 30 de junie de 1654 fîguraba 
que residia en ella"*^ .^ Su edad avanzada, debia centar cen unes setenta anes, le llevan a 
asegurarse en la dote de una de sus hijas una pension vitalicia. Prebablemente la inscripciôn
que se puse sobre el pie de brence del Lignum Crucis de San Miguel de les Reyes Pedro
Ambuesa = asî se firma el mismo^^^ respende a la decision de mejerarle que la cemunidad
aprebo el 20 de abril de 1659"^ ^^ , le que da una fecha apreximada para trazar el limite a su 
trayecteria. En 1666 en un acte notarial en el que participa su hija Diega se hace referencia a 
él ceme difunte"^ ^^ .
Entre las personas que influyeren en Pedro Ambuesa, sin lugar a dudas destaca la 
figura de Juan Cambra. La relacion que mantuvieron fiie respuesta justa al trate que Juan 
Cambra recibio de Juan Ambuesa. Juan Cambra instruyo a Pedro en el oficio, le cediô parte 
de la obra de canteria de la iglesia de Rubielos en 1608, de la que en 1611 se declaraba muy 
satisfecho. Pedro füe nombrado padrino en el bautizo de Isabel Ana Cambra en 1610. En el 
testamento que Juan firmô en 1610, Pedro fue nombrado beneficiario y escrutador. Ese mismo 
ano le dio poderes para que en su nombre pudiera pedir y cobrar todo lo que se le debiera"*^ .^ 
En 1611 Juan autorizô y fue testigo del matrimonio de Pedro con Marina Villanueva, hermana 
de Catalina Villanueva, esposa de Juan. En 1612, este, poco antes de morir, aseguro que toda 
la obra de Rubielos fuese continuada por Pedro, que de nuevo fue nombrado uno de los 
escrutadores de su ultima voluntad.
En otra direcciôn, la influencia de Pedro Ambuesa sin duda se dejô sentir en muchos 
oficiales canteros que estuvieron relacionados con el maestro. Asi, el prestigio que Juan 
Cambra alcanzô en Rubielos ante la cuadrilla de oficiales, mayoritariamente franceses,
Rocafull, 27.487, ff. 161 y 627; 22 de febrero y 24 de noviembre de 1644. APPV, Juan Bautista Rebollo, 21.164; 
15 de mayo de 1646. APPV, José de Rocafull, 27.489, f. 725; 18 de septiembre de 1646).
APMR, Pedro Hedo, caja 46, n° 110, ff. 53v-54v; 1 de diciembre de 1646.
APPV, José de Rocafull, 27.489, f. 896; 11 de diciembre de 1646. APPV, Enric Miguel, 2.019; 22 de marzo 
de 1647. APPV, José de Rocafull, 27.490, ff. 291 y 661; 18 de mayo y 24 de septiembre de 1647. ARV, 
Protocoles, Pedro Pablo Viziedo, 4.455; 1 de septiembre y 22 de noviembre de 1649. Precisamente este ultimo 
apunte se trata de un censal que responde Pedro Ambuesa al monasterio jerônimo de San Miguel de los Reyes.
APPV, Pere Planter, 25.554; 30 de junio de 1654.
ARV, Clero, legajo 701, caja 1.824-25.
MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ-YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los Reyes: 
Nuevos datos sobre la construcciôn, omamentaciôn, bienhechores y Desamortizaciôn», Archiva Espahol de 
Arte. 1997, n°277, pp. 1-15; p. 11.
APPV, Marcel Ciprer de Patemoy, 27.593, 9 de noviembre de 1666.
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continué con Pedro Ambuesa. Tras la muerte de Juan Cambra no se constata un cambio en los 
operarios que trabajan en la obra, y los lazos que unian a los miembros teniendo como vértice 
al maestro se mantuvieron"^^*. La integraciôn de este grupo humano claramente definido en 
una poblaciôn de tamano medio y distante de nùcleos mayores fue compléta, y parece que la 
actuaciôn de la Justicia en septiembre de 1617 por unas palabras, suponemos que subidas de 
tono, que Pedro Ambuesa tuvo con Francisco Lope, pelaire, fue mas bien una anécdota que 
pronto se saldô con la firma de la paz entre las partes"^ ^^ . Entre los principales oficiales 
documentados que estuvieron en la obra de Rubielos se encuentra Marco Gavella, que 
permaneciô desde los comienzos hasta su muerte en 1629, Juan Fuentes desde 1608 hasta su 
muerte en 1635, Juan Granja desde 1609 hasta su muerte en 1632, Mateo Guinot activo desde 
1610 hasta su muerte en 1657, Juan Pérez de 1614 a 1637, Esteban Rovira de 1613 a 1637, 
Juan de la Sierra de 1610 a 1637, y Francisco Villanueva al menos desde 1608 hasta 1633. 
Precisamente este ultimo, cunado de Juan Cambra y Pedro Ambuesa, realizô muchas obras en 
la zona al amparo del prestigio de Pedro: en 1620 era uno de los maestros que renovaba el 
convento de Nuestra Senora de la Vega, en Manzanera"^ ^®, en 1623 se presentaba como fianza 
de la obra que Pedro Ambuesa contrataba en la iglesia de San Miguel de los Reyes y se 
declaraba natural de Tuéjar y habitante en Segorbe"*^\ en 1626 contratô junto a Pedro 
Ambuesa la realizaciôn de la iglesia parroquial de Ademuz"^^^ , y en 1633 cuando Pedro 
Ambuesa acordô la realizaciôn de obras en el convento de Nuestra Sefiora del Carmen de 
Rubielos se puso como condiciôn que él estuviese al frente de la obra cuando no estuviese el 
maestro Pedro Ambuesa"^^ .^
APMR, Gaspar Cil, caja 245, n°630; ff.l04-104v; 14 de julio de 1610, También en ARV, Justicia Civil, 
Manaments i Empars, aflo 1610, libro 8, mano 37, f. 1.
^*En 1610 fue padrino de Josefa Escot y de José Romero de Antôn, en 1614 de Francisco Jusepe Lagarta, en 
1615 de Catalina Francisca Bemich, en 1616 de Miguel Lagarta, en 1620 de Estevan Rovira, etc. (AHDT, 
Rubielos de Mora. Quinque Libri, t. III (1582-1620), ff. 82v, 92v, 94v, 99, 100, 108). En 1613 fiie testigo de la 
boda de Juan Bemiach y Ursolana Cabafies, en 1616 del matrimonio de Miguel Sanahuja y Jerônima Montôn. 
(AHDT, Rubielos de Mora. Quinque Libri, t. III (1582-1620), f. 189). En 1613 fue testigo en la venta de una 
casa (APMR, Gaspar Gil, caja 244, n® 625, ff.56v-57). En 1616 fue testigo en la liberaciôn del testamento 
cerrado de Miguel Asensio, asi como en la redacciôn de la ultima voluntad de la mujer de éste (APMR, Miguel 
FortuAo, caja 479, n° 1.294; 26 de julio de 1616). Y en 1619 en el de Juana Lorez (APMR, Juan Francisco 
Cebriân, Caja 264, n® 697, ff. 8v-10; 23 de febrero de 1619).
APMR, Pedro Hedo, caja 34, n® 72, ff. 142v; 8 de septiembre de 1617.
APMR, Martin Pérez de Monteagudo, caja 153, n® 390; 15 de junio de 1620. El convento fue fundado hacia 
1390, y es la segunda fundaciôn de observantes de la Provincia de Aragôn. Vicente Garcia Ros ha apuntado que 
fue renovado por el Duque de Calabria, pero indica la fecha de 1620 (GARCIA ROS, VICENTE: op. cit., 1996, 
cap. IX, p. 212). Muy probablemente se trate de dos actuaciones distintas: la primera tiene coherencia con la 
protecciôn que el Duque dispensé a la casa y mantuvo el monasterio jerônimo, y la segunda coincide con la 
actividad que documentâmes.
ARV, Justicia Civil, Manaments i Empars, aAo 1623, libro 5, mano 49, ff. 13-17v; cita en f. 15. Acto fïrmado 
el 1 de mayo de 1623 ante Pedro de Maella, notarié de Chelva.
APPV, José de Rocafull, 27.474, ff. 99-106v; 17 de febrero de 1633.
APMR, Onofre Arechoa, caja 291, n® 812, ff.l96v-199v; 24 de mayo de 1633.
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Otro apellido que tuvo gran relacion con los Ambuesa, por motivos familiares, fueron 
los Mir. Pere Joan Mir casô con una hija de Juan Ambuesa, y con la marcha de Juan Cambra 
de Pego quedô a cargo de la fâbrica de la iglesia parroquial de la villa. Su hijo Vicente Mir se 
formé en esta obra durante seis afios, y después marché con Pedro Ambuesa a San Miguel de 
los Reyes, donde fue ascendiendo en la consideracién que tuvo en su oficio de cantero"^ "^^ , e 
incluso realizé las cimbras para los abovedamientos de la iglesia'^^ .^ En 1633 Pedro Ambuesa 
y Francisco Villanueva cedieron sus derechos en la construccién de la iglesia parroquial de 
Ademuz a Vicente Mir"^ ^^ . En 1647 Pedro Ambuesa le nombré procurador para que pudiera 
cobrar todo lo que se le pudiera deber en el Reino"^ ^^ . En 1650 contraté la realizacién de la 
portada de la fachada de la iglesia del monasterio de Santa Maria de la Murta"^ ^^ , que 
manifiesta todavia évidentes recuerdos de la arquitectura clasicista desarrollada por el grupo 
familiar en el que se formé.
También tuvo que iniciar su formacién en San Miguel de los Reyes, bajo la direccién 
de Pedro Ambuesa, el pedrapiquer Sebastian de Roses, que nacié en 1604 y veinticinco anos 
mas tarde déclaré que llevaba y a mucho tiempo trabajando en la iglesia del monasterio 
Jerénimo"^^ .^ Al igual que los canteros Jaume Fomet y Pablo Busca, de diecinueve y veinte 
anos respectivamente, que en 1632 manifestaban haber trabajado a su lado"^ ®^.
Por otro lado, como ya hemos visto un rasgo revelador de la personalidad de Pedro 
Ambuesa es su insistencia desde 1639 en ingresar como familiar del Santo Oficio, pero 
ademâs nos reporta preciada informacién sobre su âmbito de actuacién en tierras 
valencianas"^^\ En 1640 con motivo de la citada pretensién se tomé declaracién de testigos en 
Jâvea y Valencia. La conclusién a la que se llega después de leer el largo expediente es que la 
muerte de su madré, Ursula Jerénima, tuvo que suponer una ruptura con esta villa, pues nadie
Ya en 1629 deci'a llevar mucho tiempo trabajando en la obra de la iglesia (ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.706, 
mano 3, ff. 1-19).
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 12, n° 1, f. 116-121 v. También en ARV, Gremios, caja 634; y 
ARV, libro 638. En 1632 todavia trabajaba en el monasterio jerônimo, segùn su declaraciôn del 21 de octubre de 
1632 (ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1*, Letra J, exp. 3.190).
466 APPV, José de Rocafull, 27.474, ff. 99-106v; 17 de febrero de 1633.
APPV, Enric Miguel, 2.019; 22 de marzo de 1647.
Al precio estipulado por la portada se afiadieron 35 libras por mejoras. También se le encargô el aguamanil de 
la sacristla por 170 libras y volver a escribir y asentar la piedra del sagrario en la portada. En 1656 fîrmô un 
âpoca de parte de lo que se le debia de los conceptos citados y acuerdo para pagar el resto. Todo en 
ALMARCHE, FRANCISCO: Historiografîa Valenciana. Catâlogo Bibliogràfico de dietarios, libros de 
memorias, diarios, relaciones, autobiograjïas, etc., méditas, y  referentes a la historia del antiguo Reino de 
Valencia. 1919, « L u z  V alenciana», Valencia, p. 213.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.706, mano 3, ff. 1-19. Con el tiempo su prestigio ascendiô y en 1647 afirmô a 
su hijo Agustin, de dieciséis afios, con Pedro Leonart Esteve, igualmente arquitecto habitante en Valencia 
(APPV, Alexandre Ripoll, n® 12.407; 18 de agosto de 1647).
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte T, Letra J, exp. 3.190.
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n° 7, sin foliar.
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le recordaba, y solo algimos sabi'an que residia en Valencia. Por el contrario, los testigos 
consultados en la capital coincidieron en indicar que era hijo legitimo, sus familiares eran 
cristianos viejos, que él ténia domicilio en Valencia, y era hombre quieto y pacifico, de buena 
vida y costumbres, apartado de bandos y enemistades. Entre los testigos presentados 
figuraban Lâzaro Delmor, infanzôn receptor del Santo Oficio, de cincuenta y cinco anos y 
desde hacia cuarenta anos que conocia a Pedro, Juan Miguel Orliens, escultor, de unos sesenta 
anos, que conocia a Pedro desde hacia veinte, Tomàs Leonart Esteve y Pere Leonart Esteve, 
maestros de canteria, naturales, vecinos y moradores de Valencia, de cuarenta y ocho y 
cuarenta anos, respectivamente, Joan Do, cantero natural de la ciudad de Limoges en Francia, 
de setenta anos, de los que llevaba en Valencia mas de cincuenta, Francisco Arcos Catalâ, 
carretero de Valencia, de setenta anos, que conocia a Pedro desde hacia treinta, y Giralt 
Labrenya, cantero francés, de ochenta afios, de los que llevaba mas de cincuenta en Valencia 
y desde hacia treinta conocia a Pedro. Del monasterio de San Miguel de los Reyes, declararon 
ffay Miguel de Morella y fray Narciso de Aldaz. Vemos, por tanto, que los monjes Jeronimos 
y los artifices que participaron en este monasterio y en la iglesia parroquial de Liria son los 
que respondieron a favor de Pedro Ambuesa.
Como hemos apuntado la preparaciôn de Pedro Ambuesa estuvo ligada a la actividad 
de su padrastro Juan Cambra, cuyos hijos naturales varones tomaron el camino espiritual. La 
participaciôn de Pedro en las obras del claustre sur de San Miguel de les Reyes que dirigia 
Juan queda documentada en una memoria de los jomales que debian a este maestro, redactada 
en septiembre de 1604, y en la que se cita a Pedro Ambuesa, Pedro el Vizcaino, Bemabé, 
Joanillo y Mathevico. De todos ellos. Pedro Ambuesa es el que recibe un salarie mas 
elevado"^ ^^ . Su experiencia continué en la iglesia de Rubielos, en Teruel, contratada por su 
padrastro y en la que trabajaron en firme desde 1606. En esta obra recibio el primer encargo 
importante cuando el 13 de octubre de 1608 Juan Cambra le cediô la realizaciôn de toda la 
obra de piedra picada hasta la comisa donde principian los arcos mayores. Segùn lo 
capitulado. Pedro debia arrancar, labrar, asentar y perfilar a su costa toda la piedra, hacer el 
mortero, y falcar y asentarlo todo a uso de buen maestro. Ademâs, estaba obligado a no dejar 
la obra con menos de très hombres, incluido él, lo que suponia una clara direccién"^^ .^ En 
octubre de 1611, la obra fue visurada por gente experta y Juan Cambra mostrô su satisfacciôn 
por el trabajo realizado por su hijastro. Aunque todavia restaba igualar la obra, asentar la
AHN, Côdices, 498/B, f. 293v.
APMR, Gaspar Gil, caja 129, n“ 320, ff. 194-197v.
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comisa y une de los pilares abocinados^ '^ .^ Finalmente, por una capitulaciôn firmada el 16 de 
octubre de 1612 Juan Cambra le cediô toda la obra. Entonces quedaba por cobrar algo menos 
de la mitad del precio capitulado en un principio'*^ .^ Pocos dias después, Juan Cambra muriô, 
y Pedro Ambuesa quedô como ùnico maestro de canteria y  maestro de la yglesia nueva^^^. La 
obra prosiguiô segùn lo capitulado, aunque con algunas modificaciones. Asi, en el mes de 
noviembre de 1616 se estableciô que Pedro Ambuesa debia hacer nuevo el arco del coro, 
debiendo quedar como se convino con Juan Cambra en el primer concierto"^^ .^ Por lo tanto, 
por iniciativa o por sugerencia de los Jurados, Cambra modified la traza, y trazô el arco de 
acceso al coro bajo que se encuentra a los pies de la iglesia siguiendo las proporciones de las 
capillas, pero al ser mayor la anchura de este espacio quedô desproporcionado. Por esta razôn 
se encomendô a Pedro Ambuesa que elevara el arco que debia dar acceso al coro, y que en 
este espacio continuase el entablamento que recorria la iglesia"^ *^. En enero de 1617, Pedro 
Ambuesa cediô a Juan Granja y Esteban Rovira, la realizaciôn, no su asentamiento, de los 
arcos cmceros de la iglesia, las capillas homacinas, sacristias, coro, y capilla al lado de éste, 
que se pagaria por aida. Pedro Ambuesa debia darles los moldes, y la piedra desbastada dentro 
de la iglesia"^ ^^ . Ese mismo ano enladrillô el suelo y emprendiô las obras de albanileria, en las 
que jugô un papel destacado Francisco Cubiqueta, vizcaino maestro de obras de yeso, que 
concerté por 900 libras diversos trabajos por un plazo de dos anos, y entre las que se 
encontraba la concha o pechina del presbiterio, que ante algunas dificultades invirtiô la traza 
que le fue dada, quedando el arranque en la parte inferior"^ *®. Con las obras muy avanzadas, y 
prâcticamente en manos de la albanileria. Pedro Ambuesa en 1620 viajô, junto a otros 
représentantes de la villa, al monasterio de Santa Maria de Rueda para ver el retablo de 
mazoneria que fray Sebastian Bonfil, su abad y natural de Rubielos, les invitô a comprar pues 
lo iban a substituir por otro de alabastro. Bemardo Monforte, mazonero natural de Mora, lo 
asentô y acomodô en su nuevo emplazamiento. También se dorô la concha y el arco 
abocinado, se dorô el sagrario, se trasladô el ôrgano, se hicieron las gradas de la capilla 
mayor, en agosto de 1620 Pedro Ambuesa trasladô la campana de la iglesia vieja a la nueva, y 
se realizô la traslaciôn del Santisimo Sacramento, que fue acompafiado por unas magnificas
474 APMR, Gaspar Gil, caja 258, n° 681, ff.l 14-115v.
APT, Archivo Municipal de Rubielos de Mora, Secc. Concejos. 1-5, n® 69.
Palabras tomadas de la concordia firmada entre Pedro Ambuesa y Antôn Rifalterra, aserrador (APMR, 
Gaspar Gil, caja 244, n® 625, f. 319; 21 de diciembre de 1613).
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, Apéndice documentai 1, doc. 13, pp. 90-92.
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 62.
APMR, Pedro Hedo, caja 262, n® 689, ff. 2-3; 2 de enero de 1617.
^  MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 64.
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fiestas'^*  ^No obstante, las obras de remate continuaron algùn tiempo. Asi, en un documente 
de marzo de 1622 todavia se indicaba que la obra estaba a punto de concluirse'*^ ,^ 
probablemente en mejoras como las piramides que jalonan el tejado que no estaban 
capituladas. El 19 de mayo de 1624, Pedro Ambuesa, que ya vivia en Valencia, reconociô que 
habia recibido todo lo que se le debia desde lo capitulado con Juan Cambra"^ ^^ .
El resultado final, sumando la direcciôn de Juan Cambra y Pedro Ambuesa es el de 
una obra de mamposteria y canteria, de una nave de cuatro tramos oblongos, coro bajo a los 
pies en un espacio diferenciado por su menor tamano respecto a la nave, con dos entradas 
enfrentadas en el segundo tramo de la nave desde los pies, mientras que en el resto de los 
tramos se abren capillas entre contrafuertes, aunque la mas cercana al altar en el lado del 
Evangelio se transformé en corredor hacia la capilla de Comuniôn elevada en el siglo XVIII. 
El presbiterio es poligonal y su remate se realiza mediante una concha de yeso. Sus lados se 
aprovecharon como sacristia, en el lado de la Epistola, y capilla de administraciôn de la 
comuniôn, en el lado del Evangelio, comunicadas por una estancia detrâs del testero que pudo 
servir de trasagrario al modo de los desarrollados ampliamente en tierras valencianas. El 
interior de la iglesia muestra el tono desomamentado y clasicista que acompanô la actividad 
de Juan Cambra. El orden menor présenta pilastras dôricas con recuadros que unen arcos de 
medio punto cuyo intradôs présenta la misma omamentaciôn. El orden mayor se encuentra 
formado por basa moldurada, pilastras de fuste acanalado de seis estrias y capitel dôrico. El 
entablamento es sumamente austero y présenta leves resaltes sobre los ejes verticales. Sobre 
él se ubicaron las ventanas, de escaso vano y muy abocinadas. Los arcos fajones son 
ligeramente rebajados y muestran los constantes recuadros. Las bôvedas son de cmceria con 
nervio en la linea de espinazo. El presbiterio se encuentra delimitado por dos pilares con 
recuadros y arco fajôn abocinado con rosetas, y una enorme venera de yeso. El arco alcanzô 
un gran impacto en la obra, de hecho cuando se fmalizô en 1616 se realizaron diverses actos 
para festejar el acontecimiento, y ese mismo ano importantes miembros del lugar eligieron 
este lugar como enterramiento'* '^*. Las portadas dejan una capilla abierta al exterior, mantienen
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, pp. 66-81.
APMR, Gaspar Gil, 1622, caja 200, n® 513, ff.l 15-118; 29 de marzo de 1622.
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, Apéndice documentai 1, doc. 13, pp. 90-92.
Una de las cassas de mas destreza desta obra es el arco grande, que esta en la cabezera de la Iglesia, que 
llaman los maestros embozinado. Preciose de hazerlo Pedro Embuessa con grande adorno, y  por ser de suyo 
obra de cuydado asta estar cerrado, el dia que se cerro, se hizo particular fiesta repicando las campanas, 
desparando tiros de fuego, y  se canto un Te Deum laudamus. (MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, 
p. 62). En 1616 se librô el testamento de Miguel Asensio, pelaire, y lo redactô Dionisia Navarro, que eligieron 
sea sepultado en ella baxo de la grada que viniere a estar mas en drecho baxo del arco embozinado en el medio, 
actuando como testigo el propio Pedro Ambuesa (APMR, Miguel Fortufio, caja 479, n® 1.294; 26 de julio de
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la cubierta de cmceria, y utilizan exclusivamente siliares. La del lado sur, de gran austeridad, 
se encuentra formada por pilastras y un arco abocinado de intrados omado. Este aceso se 
encuentra flanqueado por altos pedestales, pilastras toscanas de fuste acanalado y 
entablamento con triglifos solo sobre los ejes de las pilastras y la clave del arco. Culmina un 
fronton recto partido que cobija una homacina con enmarque arquitectônico. La portada 
principal, que esta orientada al norte, muestra un cierto virtuosismo y mayor dominio del 
lenguaje de los ôrdenes, y se relaciona por su ubicaciôn en un nicho y tratamiento con las 
fachadas de las Iglesias parroquiales de Puebla de Valverde y Alcalâ de la Selva. El acceso, 
como en la opuesta, se realiza mediante pilastras abocinadas decoradas con puntas diamantes 
y arco abocinado con diferentes tipos de rosetas. Enmarcando el ingreso, el cuerpo inferior 
esta formado por altos pedestales con taijas manieristas. Sobre ellos bay columnas pareadas 
dôricas y retropilastras. Continua un entablamento dôrico realzado sobre los pares de 
columnas. El segundo cuerpo esta formado por très nichos avenerados en esquema triunfal 
separados por columnas jônicas estriadas, con el tercio inferior helicoidal, las dos centrales 
sobre pedestales ménsulas. El conjunto culmina con un frontôn triangular, piramides, bolas 
cimeras y escudos de la villa.
Si bay un elemento que une las facbadas y el interior es el arco abocinado. Ya bemos 
comentado la admiraciôn que en su dia despertô el que sirve de inicio al presbiterio. Pero 
también las dos portadas presentan este tipo de arco, y a este despliegue no fue ajeno el lego 
jerônimo fray Francisco de Santa Barbara a finales del siglo XVIII cuando proyectô la nueva 
Capilla de Comuniôn, puesto que su acceso desde el templo se realiza mediante un enorme 
arco abocinado.
Durante el tiempo que Pedro Ambuesa estuvo al frente de las obras de Rubielos se 
bizo cargo de otras en las cercanfas. Se ba planteado como sucesiôn lôgica que, tras la muerte 
de Juan Cambra en 1612, pudiera llevar a cabo el remate de la terre de la iglesia 
parroquial, el porche del cementerio y la bodega o cisterna de la plaza del Olmo de 
Puebla de Valverde, en Teruel^  ^ , pero por abora es mera suposiciôn, y en cualquier caso se 
trataba de una obra que se ballaba muy avanzada.
Otro tipo de actuaciones, como obras de escasa entidad e inspecciones, le apartaron de 
la obra de la iglesia parroquial de Rubielos durante cortos perfodos. En 1616 contratô la 
realizaciôn de obras en el granero del Obispo, en Rubielos de Mora. Aunque tuvo que ser
1616). Inaugurado el templo el 22 de septiembre de 1620, se enterré a la primera persona bajo el citado arco 
(MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 96).
ARCE OLIVA, ERNESTO: op. cit., 1989, n® 79 (II), pp. 123-136. Apéndice documentai, n® 4.
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una obra modesta como lo da a entender que el reconocimiento de pago que firmô el maestro 
comprendia 840 sueldos jaqueses"^* ,^ y anos después fue derribado para construir el convento 
de carmelitas"^* .^ En 1619 recibio 120 sueldos jaqueses por cinco dias que estuvo en nombre 
de la Comunidad de Teruel haciendo unos arreglos en las Salinas de Arcos. Empleô très dias 
en apuntalar la pared del Palacio, y dos en trazar la obra de dicha pared y otras cosas de 
reparar"^ **. En 1620 Bemardo Monforte, imaginero de Mora, Domingo Frasnedo, maestro de 
canteria habitante en Jérica, y Pedro Ambuesa nombraron procuradores a Luis Pueyo y 
Torrellas y a Francisco Malo, para pleitos"^ *^ . Nombres con domicilios dispares y profesiones 
afines que parecen indicar algùn tipo de colaboraciôn, Tal vez, en el convento de franciscanos 
recoletos que muy pocos afios antes se fundô en el castillo de Mora y que a buen seguro 
necesitaba obras para adaptarlo a la nueva funcion, como las llevadas a cabo por Sebastian 
Chipre (o Gipe), obrero de villa, vecino de Mora, en los suelos y entablados de las cuatro 
pandas del claustro, y a comenzados por Jaime Sebastian, en retejar la iglesia, reparos en el 
coro y obras en la Sala Grande"^ ^®.
También en el terreno de la suposiciôn queda la participaciôn de Pedro Ambuesa en la 
iglesia y convento de Nuestra Sefiora de la Vega, en Manzanera, donde como hemos visto, se 
documenta en 1620 a su cufiado Francisco Villanueva. Si podemos documentar que en 1622 
realizô una obra en el molino harinero de Puerto de Mingalvo^^ . Por otra parte, las 
procuras que otorgô a personas de Caudiel y Puerto Mingalvo, o para representarle en pleitos, 
o su relaciôn con el imaginero Bemardo Monforte, habitante en Mora, que en alguna obra de 
Pedro Ambuesa aparece como fianza, abren la posibilidad a ampliar su presencia en otras 
obras de la zona"^ ^^ .
En febrero de 1623 ya se habia alcanzado un acuerdo con Pedro Ambuesa para la 
realizaciôn de la iglesia del monasterio de San Miguel de los Reyes. Segùn éste el plazo de 
realizaciôn era de cuatro anos, y el precio se estipulô en 250 libras annales durante el periodo 
indicado y 1.500 libras a su finalizacidn"^^ .^ Su anterior experiencia en el monasterio y su
APMR, Gaspar Gil, caja 244, n® 624, f, 61 ; 29 de mayo de 1616.
En 1634 el convento se obligé ante el Obispo de Teruel, a hacer un granero y caballerizas en recompensa del 
que el Obispo cediô para la construcciôn de la casa (APMR, Onoffe Arechoa, caja 16, n® 38, ff, 51v-53v; 22 de 
enero de 1634).
'*** APMR, Pe&o Hedo, caja 79, n® 189, f. 50v; 24 de junio de 1619.
APMR, Gaspar Gil, 1620, caja 199, n® 511, f.75v; 20 de marzo de 1620.
APMR, caja 42, n® 96, Pedro Vicente Cutanda; 16 de octubre de 1618.
APMR, Pedro Hedo, caja 39, n® 89, ff. 61v-63; 14 de septiembre de 1622.
APMR, Gaspar Gil, caja 199, n® 511, ff. 75 y 75v; 20 de marzo de 1620. APMR, Gaspar Gil, 1621, caja 200, 
n® 512, ff. 58v-59; 14 de febrero de 1621. APMR, Pedro Hedo, caja 39, n® 89, ff. 61v-63; 14 de septiembre de 
1622.
AHN, Côdices, 507/B, f. 79v. Véase Apéndice Documentai, Documente 141.
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actividad profesional cerca de la base de los dominios territoriales de los jeronimos, a buen 
seguro fueron factores que inclinaron la balanza en su elecciôn, Hasta el momento, la 
experiencia de Pedro Ambuesa se habia movido en la estricta practica del oficio. Y en 
realidad no se necesitaba mas, pues en un principio solo debia seguir las trazas dejadas por 
Juan Cambra. Pero en marzo de 1625 la comunidad decidio abandonar la antigua traza de la 
portada de la iglesia y substituirla por la que présenté Pedro Ambuesa, cuya materializacion 
se estimé en un ano y medio, y por la que debia recibir 250 libras. Se trata de la primera 
contribucién importante al mundo de la proyeccién de este maestro, y abriria el camino a 
muchas otras. Las obras de la portada avanzaron junto a las del resto de la iglesia, donde 
también se introdujeron cambios al proyecto dado. Principalmente estos se centraron en los 
jambajes, que con el nuevo rumbo perseguian una mayor plasticidad. La primera constatada 
se produjo en mayo de 1626 cuando lo realizado alcanzaba la altura de los capiteles, y se 
decidié aumentar la altura de las pilastras.
La presencia de Pedro Ambuesa tuvo que ser constante a lo largo del proceso 
constructive de la iglesia, pero la ausencia de libros de fâbrica en esta época nos privan de una 
informacién minuciosa. Las obras se contrataron con él en 1623, en 1625 dio una nueva traza 
de fachada, en 1628 realizé inspecciones en los dominios del monasterio, a comienzos de 
1629 estaba finalizada toda la obra de la iglesia, salvo su cierre, y permanecié residiendo 
enffente del monasterio hasta 1632, probablemente por labores en portadas o fachada 
principal, en 1638 y 1642 se le documenta trabajando en el coro. Precisamente, este ultimo 
ano el monasterio se quejaba de sus continuas estancias en Liria que dejaban la obra del 
monasterio sin direccién. Très afios mas tarde se dio por finalizada la iglesia. En realidad, las 
ausencias de Pedro Ambuesa fueron muy frecuentes y desde los inicios, pues contraté 
diversos trabajos de gran envergadura. Aunque casi siempre la labor en San Miguel de los 
Reyes mostraba preeminencia. Asi se reconoce en 1627, cuando ya ténia bajo su control 
varias obras, y contraté la de la torre campanario de la iglesia de Rubielos de Mora, pues se le 
considéra habitante de la çiudad de Valencia en la obra que se erige en el convento de Sant 
Miguel de los Reyes. Sélo desde 1638, se constata un descuido claro de la obra jerénima, que 
culminé cuando fijé su residencia en Liria. Aunque para fijar en su justa medida la 
contribucién de Pedro Ambuesa a la iglesia del monasterio jerénimo debemos tener muy 
présente que hacia 1627 se incorporé a la fâbrica Juan Miguel Orliens, y hacia 1633 Martin de 
Orinda, que permanecié en ella hasta el final de sus dias.
Entre los hombres que trabajaron con Pedro Ambuesa en el monasterio jerénimo 
destaca un nutrido numéro de canteros de ascendencia francesa, via abierta en Rubielos desde
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SU antecesor Juan Cambra, asi como otros asociados a la cuadrilla por vinculaciones 
familiares. Por citar algunos nombres valgan los de Pedro Tell"^ "^^ , José Ruiz y Bautistilla"^^ ,^ 
Haya"^ ^^ , Francisco Villanueva, Vicente Mir, Sebastian de Roses, Jaume Fomet, Pablo 
Busca....
Una primera muestra de la incorporaciôn con cierto prestigio de Pedro Ambuesa a la 
actividad profesional en tierras valencianas, es que en marzo de 1625 realizase una 
inspecciôn, junto a Guillem Roca, Jeroni Negret y Francesc Arboleda, al azud que las villas 
de Almazora y Castellôn realizaban en el rfo Millares^  ^ .
Mayor repercusiôn tiene que el 9 de mayo de 1626, junto a su cunado Francisco 
Villanueva, contratase la realizaciôn de la iglesia parroquial de Ademuz, que présenta unos 
accidentados precedentes. En 1607 el cura parroco, el justicia y los jurados de esta villa
libraron a Juan Baxet esta obra conforme capitules y traza sin que se especifîque su autor__
por 10.890 libras, pero los canteros Domingo Fresnedo y Pedro Lapena acudieron al Obispo 
de Segorbe y pretendieron que dicha obra se tomase a correr y subastar ofreciéndose a hacerla 
a la baja. Tras varias vicisitudes el 21 de septiembre de 1607 fue librada a los suplicantes por 
9.850 libras"^ *^. Sin embargo, la obra no prospéré. Probablemente porque los hombres de 
Ademuz no veian con agrado la imposiciôn de unos canteros, en detrimento de aquél al que se 
le habia librado en dos ocasiones. De hecho, cuando en 1626 Pedro Ambuesa y Francisco 
Villanueva pactaron con los jurados de Ademuz, se comprometieron a erigir una iglesia 
nueva, desde sus cimientos, por 10.400 libras, casi justo medio entre los dos precios que se 
barajaron anos antes. No sabemos si la traza era la aportada en 1607, si se introdujeron 
novedades o si se hizo una nueva, pero si que la realizaciôn a pie de obra quedô en manos de 
Francisco Villanueva, y en 1633 ya habian cobrado 3.000 libras; es decir, un tercio 
aproximadamente. En este momento cedieron sus derechos a Vicente Mir, sobrino de Pedro 
Ambuesa que habia trabajado a sus ôrdenes en San Miguel de los Reyes. No obstante, se 
dejaba abierta la posibilidad de que Pedro Ambuesa asistiese a la obra cuando lo estimasen 
oportuno Vicente Mir o la villa, por lo que se le debia pagar 10 libras de moneda real de 
Valencia, y los gastos ocasionados por el desplazamiento y estancia. El compromise también
APPV, Vicent Marc, n° 10.852; 14 de febrero de 1624. Pedro Tell, lapicida residente en el monasterio de San 
Miguel de los Reyes de Valencia nombra procurador a su hermano Juan Tell habitante de Cantavieja.
AHN, Côdices, 507/B, f. 87. En julio de 1625 se asciende a José Ruiz a ofîcial y a Bautistilla a aprendiz. 
AHN, Côdices, 507/B, f. 109. El 6 de octubre de 1630 se aprueba que, puesto que el hermano de Vicente 
Haya lleva cuatro afios como aprendiz de Ambuesa y corta la piedra también como cualquier ofîcial, se le pague 
como tal.
OLUCHA MONTINS, FERNANDO FRANCISCO: op. cit., 1987, p. 24.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 2®, Letra I-J, Apéndice, exp. 999.
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contemplaba la obligacion de Vicente de entregar a Pedro Ambuesa cuatro cahices de trigo al 
ano, y pagar diversas deudas con canteros, entre los que se encontraba Joan de la Torre"^ ^^ .
La iglesia parroquial de San Pedro y San Pablo, se encuentra situada en lo alto de la 
villa. Comparte con la obra de Rubielos las dificultades de cimentacion; en este caso porque 
se encuentra en una acusada pendiente. Se trata de una fâbrica que utiliza la silleria en el
basamento en forma de talud en el lado norte , las esquinas, jambajes y comisas. En el
resto utiliza mamposteria. El desnivel que debe salvar justifica el muro en talud citado y que 
el acceso principal, situado en una plaza que se encuentra al norte de la iglesia, se realice 
mediante una escalera de dos tramos convergentes. Disposicion que coincide, entre otras y 
con logicas variantes, con la iglesia de la Asuncion de Liria. El aspecto macizo de la 
estructura responde a las escasas aberturas y omamentaciôn de que dispone. La torre 
campanario se situa a los pies del templo. El cuerpo de campanas es visible desde la plaza y es 
de silleria, articulado con parejas de estilizadas pilastras toscanas lisas que enmarcan un arco 
por cada lado. Un heterodoxo entablamento, con resaltes sobre los ejes de las pilastras, remata 
el conjunto. El interior de la iglesia es de una sola nave, con capillas entre contrafuertes, con 
muros en los que domina el clasicismo y con bôveda de canon con lunetos.
El 13 de mayo de 1627 Pedro Ambuesa contratô la construcciôn del remate de la torre 
campanario de la iglesia parroquial de Rubielos y refuerzos en la cimentacion y otros 
arreglos en la iglesia, por 24.000 y 4.000 sueldos jaqueses, respectivamente^°°. Los refuerzos 
en la cimentaciôn del lado del barranco mostraban las dificultades constmctivas que 
presentaba el lugar, y venian a cubrir un descuido en el cumplimiento de las primeras 
capitulaciones. Por otro lado. Pedro Ambuesa hizo notar la necesidad de aligerar el peso de la 
torre campanario, pues constmirla siguiendo las condiciones que capitulô Juan Cambra podia 
provocar un asiento muy peligroso. De hecho, la forma de la torre dénota un cambio brusco 
de concepciôn, que pasa de lo macizo, en consonancia con el exterior del resto del edificio a 
la gracilidad del ultimo cuerpo. La comisa que unla por la parte exterior todas las capillas era 
la linea en la que se detuvo la constmcciôn del campanario. Desde aqui se levantô el tercer 
cuerpo, de menores dimensiones que los anteriores, pero de igual planitud, y como 
culminaciôn una balaustrada con bolas cimeras y umas con piramides en las esquinas, que
La citada capitulaciôn se cita en la procura que Pedro Ambuesa, lapicida, otorgô a Vicente Mir, lapicida, para 
que cobrase lo que se le debia por la construcciôn de la iglesia parroquial de Ademuz, asi como en la cesiôn de la 
obra que Pedro Ambuesa y Francisco Villanueva hacen en Vicente Mir (APPV, José de Rocafull, 27.474, ff. 
98v-99; 17 de febrero de 1633).
APMR, Gaspar Gil, caja 248, n° 641; 13 de mayo de 1627. La vinculaciôn de Pedro Ambuesa con la torre 
campanario fiie sefialada por MORA, J.: op. cit., 1974, p. 377. La capitulaciôn, sin citar procedencia, fue 
indicada por MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 30.
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separaba la austera construcciôn précédente del grâcil remate octogonal. Éste se encuentra 
formado por arcos separados por altos pedestales sobre los que se elevan pilastras con basas 
con forma de aletones, continuadas por cajas de très acanaladuras, capiteles toscanos, y 
entablamentos que presentan ménsulas sobre los ejes de las pilastras. Una balaustrada con 
umas con flameros sobre los ejes verticales culmina esta composiciôn. Esta estmctura se 
remata con bôveda esférica de canteria con lintema que simplifica el esquema descrito 
anteriormente. Seguir la capitulaciôn de la torre viendo la actual se hace cuanto menos difïcil, 
y todo parece indicar que existieron algunos cambios que no afectaron el precio final. Es 
prâcticamente seguro que Pedro Ambuesa simplemente supervisô esporâdicamente las obras. 
Durante el proceso constmctivo se encuentra en Valencia, presisamente ocupa el cargo de 
clavario del oficio de pedrapiquers en 1627^^\ y résulta significativo que en este tiempo 
nombrase procuradores en Rubielos^^ .^ En mayo de 1631 Juan Cambra reconociô haber 
recibido las cantidades capituladas, por lo que la obra se encontraba fmalizada^® .^ En 1987 
bajo la direcciôn de los arquitectos Arturo Esparza y Alejandro Canada, entre otras obras de 
limpieza y consolidaciôn, se sustituyô la lintema por otra de hormigôn armado que reproducia 
los volùmenes de la original.
Por las mismas fechas en las que trabajaba en Rubielos y en San Miguel de los Reyes, 
realizô visuras para este monasterio. En 1628 inspeccionô los molinos en la Torreta, uno 
arrocero y otro harinero, cercanos a Cocentaina, cuyas reparaciones estimô en mas de 700 
libras^ ®"^ . Entre 1630 y 1635 queda constancia de las mejoras realizadas en diversos inmuebles 
de los cuatro lugares por valor de mas de 1.000 ducados^® .^ No podemos descartar en todas 
estas obras alguna participaciôn del maestro, aunque esta por el momento queda como mera 
lucubraciôn. Pero es curioso que en 1629, cuando se reparan los molinos cercanos a 
Cocentaina, aparece su nombre relacionado con los gastos de la cercana iglesia parroquial de 
Pego, en la que trabajô su padrastro y continuô su cunado Pere Joan Mir^° .^
En 1633 volviô a contratar una obra importante, concretamente la iglesia del 
convento de Nuestra Senora del Carmen de Rubielos, estrechamente ligado a las
APPV, Tomas Martinez, 19.731; 13 de diciembre de 1627.
En 1627 Pedro Ambuesa, maestro de canteria, habitante en la ciudad de Valencia, nombrô procurador a 
Marco Gavella, obrero de villa, vecino de Rubielos (APMR, Pedro Hedo, caja 257, n° 673, ff. 82v-83; 12 de 
noviembre de 1627). Y en 1629, Pedro Ambuesa, habitante en la ciudad de Valencia, nombrô procurador a Juan 
Granja (APMR, Pedro Hedo, caja 61, n® 140, ff. 93-93v; 10 de mayo de 1629).
503 Archivo Municipal de Rubielos de Mora, Doc. Particulares, II-4, n®169. Indicado sin citar procedencia 
por MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 30.
AHN, Côdices, 507/B, f. 26.
ARV, Clero, libro 1.067.
AMP, Llibre de catelas (1578-1641), Secciôn I, ^ p o  IV, ff. 409v, 415, 419 y ss. Bautista Mir actuô como 
procurador de Pedro Ambuesa (MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1981, ilustraciôn 5).
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donaciones de la familia Navarro y sus cônyuges. Miguel Navarre, boticario, y Catalina 
Barberân hicieron la primera donaciôn para fundar este convento, aportando casas de su 
propiedad que se encontraban cerca de donde se edificaba la nueva iglesia. El 15 de mayo de 
1608 se fîrmô un acuerdo entre el Obispo de Teruel, el capitule de la iglesia de Rubielos y los 
frailes carmelitas para la fundaciôn del citado convento con el propôsito de dividir 
competencias que en el future permitiesen evitar conflictos^® .^ Los carmelitas tomaron 
posesiôn de las casas cedidas el 28 de junio de 1608 °^*. En la propiedad se dispusieron 
diversas piezas necesarias para la vida conventual y se emprendieron pequenas obras. Por 
ejemplo, en 1611 Marco Gavella contratô un lienzo de la tapia y obras en la porteria^® .^ Ya 
desde 1612 résulta ffecuente que en los testamentos se dejase expresado el deseo de ser 
enterrado en el edificio, privilegio que compartia con la nueva iglesia^pero pronto se hizo 
évidente la penuria de los monjes al adaptar su forma de vida a simples casas, y la escasa 
tranquilidad que tenian al encontrarse junto a la plaza de la nueva iglesia. En 1622 Juan 
Navarro, mercader, dio 12.033 libras jaquesas para mejorar el monas ter io^El  proceso 
culminô el 19 de enero de 1625 cuando se produjo una permuta entre los frailes del convento 
de Nuestra Sefiora del Carmen, y los regidores y patrones del Monasterio, los Jurados de la 
villa. Para solucionar las defîciencias sehaladas, y teniendo en cuenta que segùn los actos de 
sus fundadores el convento no podia salir de la villa, se decidiô permutar la propiedad con el 
hospital, que se hallaba en un extremo del pueblo, junto a la puerta que salia a la antigua 
igles ia^El  cambio no fue suficiente y se acompanô de otras compras en la zona, incluyendo 
el granero que el Obispo de Teruel ténia en la poblaciôn, y pronto se iniciaron algunas 
obras^^ .^ El 22 de julio de 1630 Dionisa Navarro, continuô la tradiciôn familiar y realizô otra 
importante donaciôn al convento con la condiciôn de que permaneciese dentro de la villa, y 
que se reservase la capilla mayor para el enterramiento de su f a m i l i a ^ L a s  obras
AHN, Clero, 6.951-6.953. También contiene el acto de revalidaciôn de concordia entre iglesia y convento 
fïrmado en 1667.
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, Apéndice documentai 3, doc. 27, p. 103.
APMR, Pedro Hedo, caja 37, n® 82, f.22; 27 de abril de 1611.
AHDT, Rubielos de Mora, Quinque Libri, 1 .111 (1582-1620), ff. 313, 339v. Y sucesivos tomos.
MARTINEZ RONDÂN, JOSEP: op. cit., 1980, p. 22.
APMR, Miguel Asensio, caja 41, n° 94, 19 de enero de 1625. La donaciôn de los terrenos en APMR, Gaspar 
Gil, caja 202, n° 516, ff. 126-128v; 1 de abril de 1625. La licencia de compra en APMR, Miguel Asensio, caja 
41, n® 94; 26 de septiembre de 1625.
Compras de casas (APMR, Onofre Arechoa, caja 291, n® 812, ff. 132-133 y 204-204v; 12 de abril y 27 de 
mayo de 1633). Medidas para tomar dineros con los que hacer frente a las obras que se realizaban (APMR, 
Miguel Asensio, caja 41, n® 95, ff.82v-83; 18 de septiembre de 1626).
APMR, Onofre Arechoa, caja 289, n® 899, ff. 267v-291v; 22 de julio de 1630. Condiciones de nuevo 
pactadas con Miguel Asensio, marido de Dionisa, en 1632 (APMR, Onofre Arechoa, caja 290, n® 811, ff. 417v- 
473v). En 1633 se dio licencia para vender heredades de Dionisa Navarro y construir el convento (APMR, 
Onofre Arechoa, caja 291, n® 812, ff. 283-290v; 1 de agosto de 1633). A comienzos de 1634 los herederos del
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comenzaron por la zona del claustro. Al menos el 2 de febrero de 1631 se capitulô con Juan 
Granja, cantero, uno de sus lados, que debia hacerse de piedra, a la alçada y  forma del otro 
que esta ohrado. Segùn el acuerdo el piso bajo estaria formado por un antepecho que rodearia 
el conjunto, y se interrumpirla por pedestales de igual altura. Sobre éstos irian columnas 
toscanas exentas, que en las esquinas estarfan adosadas a machones, y unidas mediante arcos 
de medio punto de piedra labrada, como lo demâs de la obra. Sobre estos elementos debia ir 
un arquitrabe y comisa bastarda. En el sobreclaustro, si bien se debia disponer dos arcos con 
columnas por cada uno de los inferiores, el esquema de antepecho, pedestales, columnas 
toscanas, arcos de medio punto, soluciôn de esquinas y entablamento era comùn, como 
también la forma de cierre mediante cubiertas de revoltones de yeso y suelos de ladrillo y cal. 
El tejado debia tener la inclinaciôn suficiente para que permitiese abrir ventanas en el tejado 
del dormitorio. Ademâs, el contrato establecia condiciones para lucir paredes, abrir vanos, y 
otros trabajos. El tiempo para la obra se concerté en dos anos y su precio en 22.000 sueldos 
jaqueses^^^. La observaciôn del claustro rectangular conservado permite comprobar el 
seguimiento de lo descrito salvo en la ausencia de arquitrabe, y en el anadido de ôculos ovales 
en el remate a modo de tradicional galeria. Para el primer tramo del claustro, que este segundo 
debia seguir, proponemos el nombre de Marco Gavella, cantero de gran experiencia a las 
ôrdenes de Juan Cambra y de Pedro Ambuesa, que ademâs de su experiencia en las Iglesias 
parroquiales de Pego y Rubielos, habia trabajado para los firailes carmelitas. Ademâs, la 
vinculaciôn con la orden queda patente en el hecho de que su hijo profesase como carmelita 
en Calatayud, y él y su esposa recibieron sepultura en el convento de Nuestra Senora del 
Carmen^
El 23 de mayo de 1633 se capitulô con Joan del Rio y Francisco Gômez, arquitectos 
habitantes en Barracas, el derribo de las casas y sitios sobre las que se debia continuar 
levantando el convento^Pedro Ambuesa puso las fianzas necesarias para esta obra y un dia
difimto Miguel Asensio dieron un âpoca por valor de 24.606 sueldos (APMR, Onofre Arechoa, caja 16, n® 38, ff. 
27-29; 12 de enero de 1634). Dos dias después se hizo una venta del censal de 24.000 sueldos jaqueses (APMR, 
Onofre Arechoa, caja 16, n® 38, ff. 33v-35; 14 de enero de 1634). Otras donaciones o préstamos para la obra 
(APMR, Onofre Arechoa, caja 13, n® 31, ff. 21v-23v y 288-290; 6 de enero y 3 de noviembre de 1641).
APMR, Onofre Arechoa, caja 290, n® 810, ff. 60-64v; 2 de febrero de 1631.
Marco Gabella fue enterrado el 4 de febrero de 1629. Su esposa Agueda Martinez el 18 de marzo de 1630 
(AHDT, Rubielos de Mora, Quinqui Libri, t. IV (1620-1702), s. f.; Marco Gabella fue enterrado el 4 de febrero 
de 1629. Su esposa Agueda Martinez el 18 de marzo de 1630). Fray Marcos Gavella, conventual en Nuestra 
Sefiora del Carmen de Calatayud, renuncia a lo que pueda corresponderle del testamento de sus padres. (APMR, 
Onofre Arechoa, caja 289, n® 899, ff. 146-147; 6 de abril de 1630).
APMR, Onofre Arechoa, caja 291, n® 812, ff. 194-196v; 23 de mayo de 1633. Reconocimientos de pago por 
esta obra en (APMR, Onofre Arechoa, caja 291, n® 812, f. 218v; 10 de junio 1633. APMR, Onofre Arechoa, caja 
16, n® 38, ff.61v-62v; 1 de febrero de 1634. Y APMR, Onofre Arechoa, caja 16, n® 37, ff. 331-332; 1 de 
noviembre de 1635).
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después se contratô con este Arquitecto domiciliado en la ciudad de Valencia, la erecciôn y  
ediflcaciôn de un templo. La capitulaciôn puso especial atenciôn en la presencia fîsica que 
Pedro Ambuesa debia tener desde el inicio de los cimientos hasta que los muros estuvieran 
ocho palmos sobre el nivel del suelo. Sus estancias se producirian de abril a octubre, y en ellas 
podia disponer de permises de hasta très meses, en los que debia quedar al frente de la fâbrica 
su cunado Francisco Villanueva. El tiempo para esta obra era de dos anos desde el 1 de 
septiembre de 1633, y se acordô en 11.000 sueldos por razôn de la traça y  por los estorvos y  
presencia y  asistencia, que serian pagados en moneda valenciana y jaquesa. La vinculaciôn 
era tal que la comunidad le facilitô casa franca durante el tiempo que durase la obra y 400 
sueldos para ayuda de traer casa de Valencia a Rubi e los^Y un dia mas tarde se realizô el 
primer pago de 600 sueldos por la asistencia personal al que tengo de hazer en la obra de la 
yglesia que dicho monesterio a de obrar^^^. Este aspecto parece mostrar una actitud muy 
diferente a la tenida en la torre campanario de Rubielos.
En julio de 1637 se contratô con los arquitectos Diego de la Sierra y Pedro Galân un 
nuevo lado del claustro, uno de los menores, pues sôlo se detallan cuatro columnas exentas. 
Ademâs debian dar acceso al refectorio y a la iglesia, debian obrar en la cocina, el refectorio, 
la capilla De Projundis, la sacristia..., y hacer una escalera de ladrillo con très rellanos y 
cubierta cùpula sobre pechinas algo ovalada y rebajada. Todo por 27.000 sueldos^^®. En 1640 
muriô Diego de la Sierra, architecto natural del lugar de Castilla de la Junta de las Siete 
Villas en el arzobispado de Burgos^^^. El de junio de 1643 el convento y Pedro Galân, 
arquitecto vecino de Rubielos, hicieron cancelaciôn de la capitulaciôn de 1637 por haber 
cumplido ambas partes^^ .^
En el acuerdo fïrmado en 1637 se estableciô que los maestros debian seguir en toda la 
obra la traça que dicho convento tiene dada en todo, por todo deshaziendo lo hecho y  
reduziéndolo a la medida que esta enladrillado el suelo del quarto^^^. Esta afirmaciôn parece 
responder a una traza general, sin embargo de ella parece que se excluyô la de la iglesia, pues 
Pedro Ambuesa cobrô por este concepto. La posibilidad de que Pedro Ambuesa realizara toda 
la traza, entra dentro de lo factible. Contaba con un prestigio en la villa, experiencia en la 
especificidad de la vida monacal con su actividad en San Miguel de los Reyes y el oficio de
APMR, Onofre Arechoa, caja 291, n° 812, ff. 196v-199v; 23 de mayo de 1633.
APMR, Onofre Arechoa, caja 291, n° 812, f. 200; 24 de mayo de 1633.
APMR, Onofre Arechoa, caja 15, n® 35, ff. 292-296v; 19 de julio de 1637.
Firmô testamento por encontrarse enfermo (APMR, Onofre Arechoa, caja 146, n° 373. ff. 148-150v; 22 de 
abril de 1640).
APMR, Onofre Arechoa, caja 15, n® 35, ff. 292-296v, 332v-333v; 14 de junio de 1643.
APMR, Onofre Arechoa, caja 15, n® 35, ff. 292-296v; 19 de julio de 1637.
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pedrapiquers de Valencia, en el que ocupô importantes cargos, se reunia en el convento del 
Carmen de esta capital, y precisamente en 1627 regresô a Rubielos para hacerse cargo de las 
obras de la torre campanario de la iglesia. Las obras del convento en el nuevo emplazamiento 
estaban autorizadas desde finales de 1625, pero los trabajos se dirigieron bâsicamente a 
acondicionar estancias y comprar los terrenos y casas necesarios para la ampliaciôn. Cuando 
en 1631 se contratô uno de los lados del claustro se realizô siguiendo el modelo de uno y a 
construido, lo que evidencia que las obras estaba iniciadas en firme. La construcciôn de la 
iglesia bajo supervisiôn de Pedro Ambuesa desde 1633 es, sin embargo, la prueba mas 
évidente de su vinculaciôn a la obra. Sin embargo, y en sentido contrario, es muy frecuente 
que las trazas de las ôrdenes religiosas fueran facilitadas por monjes de la orden capacitados 
para ello. Y limitando la intervenciôn como tracista de Pedro Ambuesa a la iglesia, esta fue 
notablemente transformada. Primero cuando el 20 de diciembre de 1659 se firmô un acuerdo 
con Domingo Cavanco, Joan Pérez, Domingo Pérez y Joan del Pumar, arquitectos naturales 
de la Rioja, Junta de las Cinco Villas, de la merindad de Trasmiera, corregimiento de las 
Cuatro Villas de la Costa del Mar, por la que aceptaban la capitulaciôn anotada por Felipe 
Borbôn, maestro de canteria domiciliado en Zaragoza. El acuerdo comprendia la conclusiôn 
de la iglesia, hacer très claustros, la portada de la porteria y el campanario. En la iglesia el 
programa era complete, pues exigia la construcciôn de pilastras y capiteles compuestos, con 
basa dôrica y con zôcalo de dos palmos, un entablamento que debia recorrer toda la iglesia, 
las bôvedas a media arista con lunetos de la nave, crucero, presbiterio y capillas homacinas, 
que se labrarian yeserias de lazos o artesones, y los arcos torales, las pechinas y la bôveda y 
lintema con florôn. También debian constmir dos tribunas en el presbiterio, y deshacer el arco 
del coro y elevarlo très palmos mas, haciéndolo de ladrillo. Igualmente, estaban obligados a 
hacer dos claustros mas, en los que se constmiria refectorio y aula capitular. En un tercer 
claustro se indicaba que debian acabar los très lienzos conforme al que estaba hecho. En la 
porteria debian hacer la portada, y también debian constmir el campanario. Se estimô toda 
esta obra en 10.400 escudos en moneda valenciana. Se concedia un plazo de diez anos, de los 
que dos anos y medio se emplearian en la iglesia^ "^^ . Su recorrido tras la Desamortizaciôn hizo 
el resto: primero fue abandonado, después fue convertido en fâbrica de hilados hasta 1977, 
momento en el que fue ocupado por varias familias.
La transcripciôn de este documento se encuentra mecanografîada en el APMR, Sin embargo el protocolo 
correspondiente al afto 1659 del notario Onojfre Arechoa no ha podido ser hallado entre los fondos del citado 
archivo.
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Por otra parte, la adscripciôn de Pedro Ambuesa a la obra del convento de Nuestra 
senora del Carmen de Rubielos hace factible que tuviera alguna relacion con los trabajos en el 
nuevo granero y caballerizas del Obispo, en Rubielos, que los carmelitas estaban obligados 
a edificar en compensaciôn por el que cediô el prelado de Teruel. En octubre de 1626, don 
Hemando Baldés, Obispo de Teruel, concediô al convento del Carmen el granero, el corral y 
caballerizas del citado granero para la obra que realizaban los frailes. A cambio, éstos debian 
construir uno nuevo, del que se dieron précisas condiciones. El hueco tendria 108 palmos de 
largo, 43,5 de ancho y 14 de altura, comprendidos dos de cimientos. El eje longitudinal estaria 
recorrido por cinco pilares bien labrados del mismo grosor y hechura que los del granero 
viejo. A diferencia de éste, el nuevo debia tener dos pisos, y como elemento separador debia 
construirse una bôveda de ladrillo con revoltones. Las esquinas se labrarian con silleria, el 
resto de los muros con mamposteria de très palmos de grosor hasta los ocho palmos de altura, 
y desde esa linea se continuaria con fâbrica de tapia con costra por la parte de fuera, con dos 
palmos y medio de grosor^^ .^ En enero de 1627 ya estaban hechos los cimientos^^^, y en 1633 
se remataba^^ .^ Muestra, por tanto, una cronologia que coincide con la supervisiôn de las 
obras de la torre campanario de la iglesia parroquial y con el inicio de las obras en la iglesia 
del convento del Carmen.
En octubre de 1634 Pedro Ambuesa fue nombrado sobrestante o capataz de la iglesia 
de la Asuncion de Liria. Afios antes, el consejo decidiô construir esta nueva iglesia por la 
incomodidad que suponia para los accidentados y gente mayor tener la antigua tan arriba. El 
momento sirviô, no obstante, para adaptar a los nuevos tiempos el edificio mas representativo 
de la villa, pues el lugar elegido fue la la plaza mayor, donde habia unas casas que podian 
derribarse^^*, y la soluciôn adoptada iba en la misma linea.
Se trata de una majestuosa iglesia de très naves de perfil basilical y pequehas capillas 
colaterales, cuatro tramos y transepto ligeramente sobresaliente del rectangulo general, con 
cùpula en el crucero formada por pechinas, tambor octogonal al exterior, calota semiesférica 
y lintema, presbiterio elevado de testero recto, con capilla de Comuniôn en el lado del 
Evangelio, sacristia en el de la Epistola, y trasagrario. La nave principal se cubre con bôveda 
de cafiôn con lunetos, mientras que las latérales emplean el mismo sistema pero 
perpendicularmente al eje principal del templo. La articulaciôn de los muros présenta dos 
ôrdenes dôricos y arcos formeros con recuadros, pero con évidentes huellas de
APMR, Miguel Asensio, caja 41, n® 95, ff. 92-97; 11 de enero de 1626. 
APMR, Miguel Asensio, caja 41, n° 95, ff. 14-16; 3 de enero de 1627. 
APMR, Onoffe Arechoa, caja 16, n® 38, ff. 51v-53v; 22 de enero de 1634. 
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.711, mano 8, ff. 28 y ss.
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transformaciones posteriores. El acceso se produce mediante monumental fachada retablo. 
Esta, segùn Ponz, quien recogiô a su vez una inscripciôn antigua, fue iniciada en 1627, 
bendecida en 1642 y acabada en 1672. Su fachada pasaba el juicio del censor, y con nota, 
pues en su opinion es acreditada de buena, y  realmente lo es en comparaciôn de lo que se ha 
hecho desde entonces. Fue el arquitecto Martin de Olindo (...) Toda la obra es de silleria, y  
la escultura es muy razonable. En opinion de Juan Agustin Ceân Bermudez y Marcos 
Antonio de Orellana, siguiendo la informacién del arcbivero de la iglesia, la planta del templo 
se debia al padre Pablo de Rojas, la iglesia a Martin de Orinda, y la fachada a Tomàs Leonart 
Esteve^^ .^ Tradicionalmente de menor crédito es Richard Ford, que en este caso ademâs de 
compartir los otros datos, apuntô que la fachada fue realizada por Thomas Esteve en 1672. 
Responsabilidad que mantuvo Francisco de Paula Mellado, pero sebalando su fînalizaciôn 
treinta anos antes^^°. José Sancbis Sivera, probablemente por las similitudes con la fachada de 
San Miguel de los Reyes, sebalô que la obra fue realizada por los mismos arquitectos que 
construyeron la iglesia jerônima; es decir, Martin de Orinda y Pedro Ambuesa, a los que 
anadiô en las labores de escultura el citado Leonardo Esteve, probablemente en traducciôn del 
nombre completo de la familia: Lleonart Esteve^^\ Los bistoriadores ban seguido la bipôtesis 
de este autor y ademâs ban senalado la tan manida sucesiôn Pedro Ambuesa -  Martin de 
Orinda para explicar las diferencias de estilo y semejanzas entre las dos facbadas.
Los manuscritos de don Mariano Llavata y Llopis ban aportado précisa 
documentaciôn, cuyos originales se ban perdido, que confîrman a cronologia dada desde 
Antonio Ponz, y los nombres que se sumaron hasta José Sancbis Sivera. Hacia finales de 
1626 fray Albiniano de Rojas ofreciô la traza que debia régir la obra. A comienzos del 
siguiente ano el primer cuerpo de la iglesia fue dado a Tomâs Leonart Esteve, y las obras 
comenzaron bajo la direcciôn de éste y Martin de Orinda. Al menos el primero, piedrapiquero 
habitante de Valencia de 42 anos, daba su testimonio con motivo de la decisiôn tomada por el 
consejo de la villa el 3 de septiembre de 1634 acerca de retirar la arena que en la plaza se 
acumulaba tras el derribo de las casas y excavar los cimientos de la iglesia. En 1628 se 
decidiô modiflcar las medidas del piano y en el 29 de octubre de 1634 se expuso en el 
Consejo que la opiniôn del Padre Albiniano de Rojas era que las obras corrieran a cargo de la 
villa. Este consejo fue aceptado y se nombrô a Pedro Ambuesa capataz de la obra con un
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, c. LVII, Adiciones, pp. 18-19. ORELLANA, 
MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 31-32 y 43-44.
FORD, RICHARD: op. cit., (1831) 1982, p. 54. MELLADO, FRANCISCO DE PAULA: Espana geogrâfica, 
histôrica, estadistica y  pintoresca. 1845, Mellado, Madrid, pp. 844-845.
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salario de 240 libras, por su consejo directo los techos no fueron artesonados para evitar su 
trabajosa ejecuciôn e inmundicia que pudieran recoger. En 1641 se hicieron los herrajes para 
las puertas, por los que Juan Miguel Orliens recibio 50 libras. El 21 de septiembre de 1642 se 
trasladô el Santisimo Sacramento, y en los preparativos de las fiestas se estableciô que uno de 
los tablados para los toros dejase la escalera de la iglesia dentro del toril, lo que a todas luces 
parece referirse a la que da acceso a la iglesia y aporta un elemento de dataciôn. De 1642 a 
1655 las obras se suspendieron, y fueron reemprendidas de 1665 a 1670. Posteriormente, 
siguieron obras de dotaciôn mueble, como el retablo del Altar Mayor que con diseôo de 
Tomâs Sancbis presentado en 1674, realizô Rodrigo Lôpez, quien también realizô el de la 
capilla de la Comuniôn hacia 1678^^ .^
Pedro Ambuesa, por tanto, estuvo vinculado a la obra de la parroquial de Liria desde 
1634. La documentaciôn notarial consultada le recoge esporâdicamente como residente en la 
villa de Liria desde 1638. Su relaciôn con la obra se manifiesta en la declaraciôn de testigos 
que aportô el interesado para ingresar como familiar del Santo Oficio, pues junto a monjes de 
San Miguel de los Reyes, y ancianos canteros, la mayoria de origen financés, que habian 
conocido a Juan Ambuesa, declararon en 1640 Juan Miguel Orliens, escultor, de unos sesenta 
afios, y que conocia a Pedro desde hacia veinte, asi como Tomàs Leonart Esteve y Pere 
Leonart Esteve, maestros de canteria, naturales, vecinos y moradores de Valencia, de cuarenta 
y ocho y cuarenta afios, respectivamente. Son nombres que aparecen en las obras del 
monasterio jerônimo o en las de la parroquial edetana, incluso en las dos. Las frecuentes 
ausencias de Pedro Ambuesa de la fâbrica de San Miguel de los Reyes por acudir a Liria, 
llevaron a los monjes jerônimos a dirigirle su protesta y advertencia en 1642. Desde este 
mismo afio, en la documentaciôn notarial, ya sin altemativa, aparece como residente en Liria. 
Curiosamente desde el afio en el que fue trasladado el Santisimo Sacramento, y momento en 
el que las obras se detuvieron hasta 1665. En este intervalo es muy probable que muriera el 
maestro.
La fachada consta de un primer piso de orden dôrico con cuatro columnas de fuste liso 
sobre pedestales. El entablamento, a diferencia de lo que hemos visto en el monasterio 
jerônimo, présenta resaltes sobre los ejes de las columnas, guarda asi mayor armonia con los 
restantes cuerpos de la fachada y homogeneiza los elementos verticales. Entre las columnas
SANCHIS SIVERA, JOSÉ: Nomenclator Geogrâfico-Eclesiàstico de los pueblos de la diôcesis de Vaencia, 
1922, Valencia, p. 272.
Las noticias de los manuscritos de don Mariano Llavata y Llopis aqui apuntadas han sido publicadas por 
MARTI FERRANDO, LUIS: op. cit., 1986, t. II, pp. 247 y ss. En menor medida por CIVERA MARQUINO,
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se abren nichos con esculturas de San Pedro y San Pablo, y sobre ellas ediculos con 
altorrelieves que representan a Santa Barbara y a San Sebastian de medio cuerpo. El segundo 
piso esta formado por cuatro columnas de orden corintio con fuste acanalado sobre el eje de 
las anteriores. Entre las columnas hay homacinas con las estatuas de San Vicente Ferrer y San 
Vicente Mârtir. En la calle central se abre una homacina que alberga la imagen de Nuestra 
Senora coronada por ângeles y sobre un trono de ângeles y nubes. El ultimo piso solo cuenta 
con una calle central, y utiliza como elemento de transiciôn con las dos calles del piso inferior 
la comisa, que adopta la forma de un fronton partido con extremos enrollados. En este tercer 
piso se utilizan columnas corintias de fuste acanalado con labores en el tercio inferior, pero 
enmarcando el nicho rectangular donde esta la figura del arcangel San Miguel, se encuentran 
dos columnas salomônicas. El remate se realiza mediante fronton segmentai que sobresale de 
la linea de remate del imafronte, donde descansan umas y piramides^^^.
A la vez que Pedro Ambuesa desarrollô su actividad en el monasterio jerônimo y en 
Liria se documenta su participaciôn esporâdica, aunque parece que rectora, en la iglesia 
arciprestal de Nuestra Senora de los Angeles de Chelva, cuyo proceso constmctivo fue 
detallado por Vicente Mares y Juan Agustin Ceân Bermudez^^" ,^ conocedores de los fondos 
documentales del archivo parroquial, después prâcticamente destmido. La iglesia es de una 
sola nave con capillas entre contrafuertes, fâbrica de silleria hasta la comisa, mientras que el 
ladrillo se emplea en los cuatro tramos de la bôveda de canôn con lunetos y en la cùpula 
semiesférica sobre pechinas y tambor octogonal al exterior, queda rematada por una lintema. 
Su fachada de cuatro pisos estâ formada por los ôrdenes dôrico, jônico, corintio y compuesto, 
ascensionalmente. Segùn Vicente Mares el conjunto fue comenzado en 1626 y finalizado en 
1690. Juan Agustin Ceân detallô que de 1634 a 1643 dirigiô la obra Juan Jerônimo Larrenaga. 
En 1638 acudieron a visurarla Pedro Ambuesa y ffay Gaspar de Sant Marti. En 1645, cuando 
las obras de la iglesia del monasterio jerônimo se consideraron finalizadas. Pedro Ambuesa 
realizô algunos destajos. Un ano después, volvieron a visurar la obra Pedro Ambuesa y el 
padre jesuita Albiniano de Rojas. De 1652 a 1656 dirigiô la obra Juan Martinez de Arce, y de 
1657 a 1659 José Artigues. En 1660, segùn Vicente Mares, se bendijo la mitad del templo y 
en 1676 se concerté el cmcero, cimborrio, capilla mayor y remate de la torre por 22.000
AMADEO: op. c it, 1989, n® 4, pp. 259-287. La declaraciôn de Thomàs Lleonart en ARV, Gobemaciôn, Litium, 
2.711, mano 8, ff. 28 y ss.
PONZ, ANTONIO: Viage de Espana, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y  dignas de saberse, 
que hay en ella. (1772 - 1794, Joaquin Ibarra, Impresor de Câmara de S. M., vols. XVIII). Nosotros utilizamos la 
ediciôn de 1988 (1947), Aguilar, Madrid, tomos I-IV; t. IV, carta VII, capitulos 9-11.
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ducados. Juan Agustin Ceân, por su parte, destacô las obras de barroquizaciôn que desde 1676 
a 1702 llevô a cabo Juan Pérez Castiel. La participaciôn de Pedro Ambuesa, como hemos 
visto, es muy concreta. Sin embargo, es significativo que en las visuras constatadas 
intervengan dos importantes nombres ligados a las obras de Liria. Las relaciones entre ambos 
edifîcios fueron constantes. El cuadro de la Inmaculada Concepciôn, que Ponz indicô se 
encontraba a mano derecha entrando a la iglesia de Liria y estaba fïrmado “Jerônimo Jacinto 
Espinosa, 1663”, presentaba entre los motivos de la letanla lo que se ha considerado una 
representaciôn del templo edetano, sin embargo la articulaciôn de la fachada en cuatro pisos 
hace que el resultado sea un sincretismo de la fachada de Liria y Chelva^^ .^ Por otro lado, 
cuando en 1676 se decidiô realizar la cùpula de la iglesia de Chelva se tomô como referencia 
la de Liria, nueva prueba de la mirada permanente de la correspondencia entre estas dos obras.
La ultima participaciôn profesional conocida de Pedro Ambuesa se produjo en la 
capilla de la Comuniôn de la iglesia parroquial de los Santos Juanes de Valencia. Se trata 
de un edificio, que aunque transformado por la renovaciôn académica de finales del siglo 
XVIII, conserva original la planta de cruz latina, de très tramos, con cùpula sobre pechinas, de 
cascarôn semiesférico en el interior, asentado sobre un pequeho tambor circular con derrame 
exterior en dos tramos, y calota culminada por esbelta lintema de ladrillo aplantillado. El 5 de 
junio de 1643 se eligiô la traza firmada por fray Gaspar de Sant Marti y los maestros de obras 
Tomâs Leonart Esteve, Pedro Leonart Esteve, Pedro Valls major, Vicente Pedrôs, Vicente 
Abril, Juan del Rio, Pedro Ambuesa, Diego Martinez Ponce de Urrana. Y ese mismo dia se 
solicitô que participasen con los firmantes, los maestros Martin de Orinda, Vicente 
Conchillos, Guillermo Blay, Jerônimo Vilanova, Vicente Valls y José Artigues. A finales del 
mismo ano Diego Martinez Ponce de Urrana concerté con Tomâs y Pedro Leonart Esteve el 
aprovisionamiento de piedra y ripio para los cimientos. El 24 de julio de 1646 por orden de 
los electos de la obra de la capilla, fue inspeccionada por Pedro Ambuesa, Martin de Orinda y 
Juan del Rio. Pedro cobrô diez libras por venir de Liria; Orinda y Del Rio 4 libras cada uno. 
Dos dias mâs tarde se hizo una nueva visura pero con représentantes de Diego Martinez 
Ponce, que fueron Francisco de Arcos, Juan Amador y Juan de Yraola. El 30 de abril de 1654 
Pedro Ambuesa, nombrado por los electos, y Senent Vila en lugar de Martin de Orinda, que
MARES, VICENTE: La Fénix Troyana. (1681) 1931, Imprenta « L a  Federaciôn», Teruel, cap. XXV, pp. 
299-303. LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, c. LIX, Adiciones, pp. 44-45. Visura la 
obra junto a fray Albiniano de Rojas.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, Libro V il, 12, p. 721.
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no pudo acudir por parte de Diego Martinez, realizaron la visura final^^ .^ Un mes mâs tarde
Pedro Ambuesa, habitante de Liria, participaba en los capitulos matrimoniales de una de sus 
hijas, y por la que se aseguraba una pension vitalicia de su futuro yemo Vicente Martinez, 
lapidario. Desde ese momento, no nos constan nuevas noticias en el oficio de este maestro, 
que debia contar con mâs de sesenta y cinco anos.
A través de este perfil el maestro se présenta como un gran tracista. Bien en iglesias 
enteras como la de Ademuz o la del convento del Carmen de Rubielos de Mora, bien en trazas 
parciales como las de la fachada de la iglesia San Miguel de los Reyes y puertas y ventanas de 
su interior. Y cabe intuir que fuera mayor por sus constantes visuras a la iglesia parroquial de 
Chelva y a la de los Santos Juanes en Valencia. Su presencia documentada en diversas y 
dispersas obras al mismo tiempo, muestra la progresiva dedicaciôn a la labor de ideaciôn en 
detrimento de la prolongada supervision en la obra. Muestra de su capacidad e inquietud en 
estas cuestiones sirva la jactancia de las palabras de Vicente Mir cuando rebasado el ecuador 
del siglo XVII mencionaba las conversaciones que mantema con Pedro Ambuesa de este 
modo: Y que de or dinar i praticaven y  tractavan de Jabriques y  ediflcis sens ocasiô ninguna, 
sols per animar lo ingenf^^. Su actividad profesional, con habilidades como cualificado 
tracista e inquietudes especulativas, junto a su deseo de ingresar como familiar del Santo 
Oficio de la Inquisiciôn, muestran un ascenso en la posiciôn econômica y consideracién 
social, que marcan un gran salto respecto a sus antecesores.
3 . 8 .  M a r t i n  d e  O r i n d a .
La primera noticia impresa sobre Martin de Orinda se la debemos a Antonio Ponz, que 
anadiô el nombre del arquitecto a la lista de los artifices de San Miguel de los Reyes e indicô 
su labor en la iglesia parroquial de Liria^^*. No obstante, el grueso de las noticias biogrâficas y 
profesionales fue aportado por Juan Agustin Ceân Bermudez. El biografista senalô que 
Orinda, que también aparece con la grafïa de Olinda, Olindo, Dolinda, Dolindo, Dorinda y 
Domida, residiô en Madrid y se trasladô a Valencia. El 18 de abril de 1633 se comprometiô a 
acabar la iglesia del monasterio de San Miguel de los Reyes, en la que comenzô a trabajar el 
18 de mayo del siguiente ano. También construyô la iglesia parroquial de Liria, que trazô el
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: Arquitectura Religiosa del siglo XVII en la ciudad de Valencia. 1998, 
Ayuntamiento de Valencia, pp. 211-214.
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 12, n® 1, f. 120. También en ARV, Gremios, caja 634; y ARV, 
libro 638.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, pp. 721 y 764-768.
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Padre Albiniano de Rojas, y cuya fachada fue ejecutada por Tomâs Leonart Esteve. Estuvo 
casado con Maria Venaches y muriô el 2 de diciembre de 1655^^ .^ Marcos Antonio de 
Orellana, por su parte, ignoraba de donde era natural el maestro, especificô que estuvo casado 
con Maria Venajes y que no tuvo hijos. También senalô que vino desde Madrid y participô en 
el monasterio jerônimo, cuya obra rematô, y realizô la iglesia parroquial de Liria. Finalmente, 
retrasô la muerte del maestro al dia 12 de diciembre de 1655 e indicô que fue enterrado en el 
monasterio jerônimo^ "^ ®. Aunque la mayoria de las noticias son ciertas, algunas requieren 
precisiones y estamos en disposiciôn de anadir otras.
Martin de Orinda naciô, segùn propia declaraciôn en diversos momentos de su vida, 
hacia el ano de 1586 ô 1589^^ \^ En 1616 contrajo matrimonio con Vicenta Miralles, doncella 
hija de Pablo Miralles, que dio una dote de 150 libras a las que Martino Dornida, villa 
operarius de Valencia y  de présente en la ciudad, anadiô un creix de 75 libras^ "^ .^ En 1630 su 
mujer era Ana Solaz^ "^ ,^ de la que también enviudô, puesto que en la documentaciôn posterior 
a 1650 no vuelve a aparecer el nombre de su esposa. De ninguno de sus matrimonios tuvo 
descendencia. En 1654 donô 50 libras de moneda de plata castellana a Adriana Porcellar, 
domicella, hija de Vicente Porcellar e Isabel Ana Rebla^ "^ "^ , y en el testamento de 1655 
estableciô algunas donaciones a Catalina Monzôn, viuda y criada que habitaba en su casa, y al 
diâcono Vicent Monzôn por la compania que le hizo en sus ùltimos dias. Pero no hay actos 
parecidos mencionando a hijos o esposa.
Probablemente las palabras de Juan Agustin Ceân Bermudez impulsaron al marqués 
de Cruilles a calificarle de reputado arquitecto de Madrid, y al Padre Sucias a afirmar que era 
natural de la citada ciudad^ "^ .^ Sin embargo, por el momento no se ha documentado su 
actividad en la capital, mientras que su presencia en tierras valencianas encuentra un amplio 
apoyo. La preparaciôn de Martin de Orinda se produjo en Valencia en la primera década del 
siglo XVII, al amparo de Bartolomé Ager, que en 1623 fue nombrado maestro de la Catedral:
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XXXII, Adiciones, p. 36 y t. IV, c. LVII, 
Adiciones, pp. 18-19.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 31-32.
En el afto 1635 decia tener unos 46 aftos (ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.712, mano 3, ff. 43 y ss., y mano 4, 
ff. 1 y ss.); en el afto 1641 decia tener unos 55 aftos (ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.718, mano 7, ff. 10 y ss.); y 
en 1642 decia tener unos 56 aftos (ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.719, mano 3, ff. 20 y ss.).
APPV, Joan Josep Just, 16.992; 25 de julio de 1616. Este dia se fîrmaron las capitulaciones matrimoniales y 
Martin Orinda el âpoca por la dote aportada. Noticia facilitada por la licenciada Maria José Lôpez Azorin.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte U, letra J, exp. 3.065.
APPV, Miquel Huguet, 27.847; 12 de julio de 1654. Un afto después, Tomâs Navarro, agricultor, y Adriana 
Porcella y de Navarro, matrimonio de Picafta reconocieron haber recibido de Martin de Orinda, architector, las 
50 libras in moneta argentea dupla bética (APPV, Miquel Huguet, 27.847; 7 de julio de 1655).
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A 8 de novembre 1610, en presensia de clavari y  mayorals, fou asentat per obrer Martin de 
Olinda, sent manifestât per son mestre Bertomeu Ager, lo quai dix estar content delf^^. Su 
ensenanza tuvo que limitarse a la del oficio; tanto fue asi que rebasados los cinquenta anos 
indicaba no saber escribir '^^ .^ Y su actividad probablemente continué en la ciudad del Turia, 
puesto que como hemos apuntado en 1616 contrajo matrimonio con Vicenta Miralles, y de 
1620 a 1624 se le documenta recibiendo aprendices al oficio. Segùn el libro de afirmaments 
de obrer s de vila en 1620 acogiô a Domingo Vêlez y a Luis Alvarez, por cuatro anos y medio, 
para el primero con 20 libras de soldada con las que debia calzarse y vestirse, y 7 libras y 
media para el segundo, en 1622 a Pere Garcia y en 1624 a Roque Duela, ambos por cuatro 
anos y medio y 7 libras y media de soldada. Desde 1627 aparece vinculado a la obra de la 
iglesia parroquial de Liria y, ya vinculado al monasterio jerônimo, en 1634 recibio a Miguel 
Canterella de Barcelona por cinco anos y medio y a Guillem Carreres por seis anos, y en 1640 
a Tomâs Ambrosio durante cuatro anos y medio con una soldada de 20 libras, con las que 
debia vestirse y calzarse^ "^ *.
Martin de Orinda hizo testamento el 11 de diciembre de 1655 y muriô ese mismo dia. 
La lectura de su ultima voluntad evidencia su gran relaciôn con San Miguel de los Reyes: vive 
en la alqueria que se encuentra delante del monasterio; nombra como escrutadores a fray José 
de Toledo, prior de San Miguel de los Reyes de Valencia, visitador general en los reinos de 
Castilla y calificador del Santo Oficio de la Suprema y Santa Inquisiciôn de Toledo y de la 
ciudad de Valencia, asi como a fray Blay Huguet, también monje jerônimo, y Joan Farinés, 
labrador; y elige por sepultura el lugar de la iglesia del monasterio jerônimo que los 
marmesores de su ultima voluntad estimasen. El testamento también establecia que sus deudas 
fueran pagadas, que se hicieran ciertas donaciones a Catalina Monzôn, viuda y criada que 
habitaba en su casa, y al diâcono Vicent Monzôn por la compania que le hizo, y daba poder a 
sus escrutadores para que convirtieran todos sus bienes en misas y obras pias. El dia 12 de
CRUILLES, MARQUÉS DE (SALVADOR Y MONSERRAT, VICENTE ): Guîa Urbana de Valencia. 
Antigua y  Moderna. 1876, José Rius, Valencia, p. 283. SUCIAS, PEDRO: op. cit., Mss s. f., h. 1907, Libro 111, 
c^ltu lo VI, p. 33.
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 10, n° 2, f. 3v. Llivre de l'ofici de obrers de vila, des.de Vany 1581. 
Agradecemos a la investigadora Maria José Lôpez Azorin la gentileza de habemos proporcionado esta noticia.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.718, mano 7, ff. 10 y ss. Dice Orinda. Per no saber escrim e feu una creu.
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 10, n® 2, s. f. Transcribimos, a modo de ejemplo, el primero de 
estos afîrmamientos:
Afermament.
Lo pare d'orfens de València.
A 24 de maig 1620 contadors del primer del dit mes a temps se a ferma Domingo Vêlez ab Marti Orinda, obrer 
de vila, a  temps de quatre anys y  mig per preu de vint lliures, de las quais se a de vestir y  calsar y  lo dit mestre 
lo a  de sostenir s à y  malalt y  aximateig lo a de alimentar, de menjar y  beure y  sà y  malalt a bes me nés de faites
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diciembre de 1655 se hizo inventario de sus bienes, entre los que se encontraban numerosos 
cuadros de devocion "^^ .^ Incluso poseia imâgenes que quedaron en poder del monasterio y no 
se describieron en el inventario. Asi, por ejemplo, anos después Martin de Almança solicité al 
monasterio que le cediesen en vida la imagen de la Concepciôn que fue de Martin de 
Orinda^ ^®. El dia 13 de diciembre de 1655 se hizo almoneda de algunos de sus bienes por los 
que se obtuvieron algo mâs de 84 libras^^\
La creencia espiritual de Martin de Orinda parece quedar fuera de toda duda, y muchos 
otros documentos la confîrman. Los numerosos cuadros de devociôn que se citan en el 
inventario de sus bienes lo muestran como un hombre devoto. La vinculaciôn entre el 
monasterio jerônimo y el maestro redunda en ello, e hizo que se intercambiaran muchas 
mercedes. En 1642 Martin de Orinda solicitô una carta de resguardo de 1.500 libras que tomô 
y sirvieron al monasterio^^^. A los dos dias de acabar la inauguraciôn de la iglesia, la 
comunidad como agradecimiento le concediô a él y a su mujer, Ana Solaz, que dispusieran de 
la casa en la que vivian de por vida sin pagar alquiler. Adoptaban tal decisiôn por diversas 
razones: el maestro estuvo trabajando durante mucho tiempo en la obra de la iglesia, no 
solicitô su sueldo ni tan siquiera el de sus oficiales, incluso llegô a facilitar sumas de dinero
para la obra como se deduce de la carta de resguardo que solicitô en 1642 y de la deuda de
5.172 libras y 12 sueldos que mantuvo la comunidad con él desde 1646 , y eran un
matrimonio de gran religiosidad^^^. En agosto de 1650 el agradecimiento de los monjes se 
mantenia, e incluso se ampliô con la concesiôn al maestro y a su ama de raciôn de came cada 
dia^ "^^ . El 4 de agosto de 1655 Martin de Orinda hizo renuncia a favor del monasterio de San 
Miguel de los Reyes de lo que se le debia y de lo que sôlo habia recibido réditos^^ .^ El 9 de
tornat de un dia dos a us y  pràtica de València y  lo dit fadrî se a de vestir y  calsar de sa soldada que son vint 
lliures 20 libras.
APPV, Miquel Huguet, 27.847; 13 de diciembre de 1655. Se citan seis cuadros grandes con guamiciones de 
negro y oro, con representaciones de Nuestra Sefiora, San Miguel, San Martin, San Francisco, Santo Tomâs de 
Villanueva y Santa Maria; un cuadro pequefio con guamiciôn de San Juan; un cuadro pequeAo sin guamiciôn de 
San Antonio Abad. Mientras que en el aposento donde falleciô se encontraron dos cruces relicario, cinco cuadros 
grandes al ôleo con guamiciones de negro y oro, en los que se representaba a San Nicolâs Obispo, San Pascual 
Bailôn, San Juan Bautista, y un Cristo; y siete cuadros pequeflos con la representaciôn de Nuestra Sefiora de los 
Desamparados, San Juan Bautista, San Juan Evangelista, Ecce Homo, Santa Teresa de Jésus, San Francisco y 
San Antonio de Padua.
AHN, Côdices, 508/B, f. 93 v; 23 de diciembre de 1666. Se trataba de una figura con cabeza, pies y manos de 
madera y el citado se comprometla a vestirla, pasando a su muerte al monasterio.
APPV, Miquel Huguet, 27.847; 13 de diciembre de 1655..
AHN, Côdices, 508/B, f. 14; 10 de marzo de 1642. Véase Apéndice Documentai, Documento 154.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 21v-22; 26 de agosto de 1645. Véase Apéndice Documentai, Documento 159.
AHN, Côdices, 508/B, ff. 41v-42; 8 de agosto de 1650.
APPV, Miquel Huget, 19.940; 4 de agosto de 1655. AHN, Côdices 508/B, f. 58v. Fundô una memoria con 
dos aniversarios y seiscientas nueve misas rezadas.
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agosto de 1655 la comimidad llegô al acuerdo de pagarle mediante dos aniversarios y 
seiscientas cincuenta misas tras su fallecimiento^^^. Al dia siguiente se firmô la concordia 
entre el monasterio y Martin de Orinda, architectus. Segün esta, el maestro cedia la citada 
cantidad al monasterio tras su muerte. Por su parte, el monasterio se comprometia a pasarle la 
pension de dicha cantidad; esto es, 258 libras y 12 sueldos, de las que el monasterio retendria 
97 libras por los alimentos que debia facilitarle. El monasterio también se comprometia a 
socorrer al maestro con may ores aportaciones que las citadas si este tuviera necesidad. El 
monasterio debia decir perpetuamente por el aima de Orinda quinientas nueve misas. El 
maestro concedia al monasterio, como administrador de la obra pia por él dispuesta, un salario 
de 121 libras y 16 sueldos. El monasterio, como ya se ha indicado, debia celebrar dos 
aniversarios al ano por el aima del maestro Orinda. Uno el dia mas proximo a su muerte que 
no tuviera impedimento, y otro el dia de San Martin. Ademâs, le admitiô como bienhechor de 
la casa^ ^^ . A la muerte del maestro sucedieron anos de litigios por la capellania fundada en el 
monasterio y se acatô la resoluciôn en 1662^ *^.
La primera obra de Martin de Orinda de la que tenemos noticias es la de la iglesia 
parroquial de Liria a partir de 1627. Sin embargo, como hemos visto, en 1610 füe asentado 
como obrero, y en la tercera década del siglo XVII acogiô a varios aprendices bajo su 
magisterio, lo que muestra su actividad en la ciudad de Valencia como maestro, aunque hasta 
la fecha permanezca sin documentarse su actividad. La sugerencia de Eugenio Llaguno, que le 
atribuyô la realizaciôn del claustro sur del monasterio jerônimo de San Miguel de los Reyes 
fue inmediatamente negada por Juan Agustin Ceân Bermùdez^^^.
La iglesia de Nuestra Senora de la Asuncion de Liria, como ya hemos visto al 
analizar la trayectoria de Pedro Ambuesa, fue iniciada en 1627 bajo la direcciôn de Martin de 
Orinda y Tomâs Leonart Esteve siguiendo las trazas del jesuita Albiniano de Rojas. En 
octubre de 1634 se nombrô capataz o sobrestante de la obra a Pedro Ambuesa^^®, lo que ha
AHN, Côdice 508/B, fol.58v.
APPV, Miquel Huguet, 19.940; 10 de agosto de 1655.
AHN, Côdices, 508/B, s. f., entre la 58v y la 59. Se rebajan 940 libras de las 5.172 libras con que se fimdô 
dicha capellania. Se mantienen las dos aniversarios y se redujeron a 478 misas rezadas las 609 misas iniciales. 
Ademâs se establecia que debian cubrirse las misas que se dejaron de hacer en el tiempo que duré el pleito, 
pudiéndolas mandar decir donde quisieren dentro de la orden, sin estar obligados a efectuarlas en el mismo 
monasterio. Prueba del mantenimiento de esta capellania es que se recoge en el expediente relative al estado de 
los bienes y obligaciones de los conventos tras la ocupacion francesa (ARV, Propiedades Antiguas, legajo 526, 
exp. 13). %
LLAG W O  Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, c. XXXII, Adiciones, p. 36.
MARTI FERRANDO, LUIS: op. cit., 1986,1.11, pp. 247 y ss.; concretamente pp. 255-256.
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llevado a proponer que desde esta fecha se desvinculô Martin de Orinda^^\ Este maestro tuvo 
una destacada relaciôn con cartujos y jerônimos, y cabe preguntarse si en esta tuvo algo que 
ver fray Antonio Orti, de estrecha conexiôn con la villa de Liria, pues cuando sus habitantes 
decidieron emprender la obra de la nueva iglesia recibieron el aliento del cartujo, que quant 
estigué assî Fray Antoni del Orde de la Cartuxa, de qui te la pnt. vila molta satisfacciô feu 
relaçiô no séria de tant cost com molts pensen y  que ab façilitat se podia fer^^^. De cualquier 
modo, aparece documentado por las mismas fechas en Liria, en las cartujas de Ara Christi y 
Valldecrist, y en el monasterio de San Miguel de los Reyes.
Las trazas de la cartuja de Ara Christi, cercana a El Puig fueron dadas por el 
arquitecto carmelita fray Caspar de Sant Marti, que se inspiré en la cartuja de Aula Dei de 
Zaragoza. Las mediciones de los cimientos de iglesia, claustro mayor y dependencias anejas 
estuvieron a cargo de fray Caspar de Sant Marti, fray Antonio Orti, fray Pere Ruimonte, 
Francesc Català, Tomâs Panes y Bertomeu Fontanilla, y el 4 de marzo de 1621 se colocô la 
primera piedra de la iglesia. La intervenciôn de Martin de Orinda aparece por primera vez en 
enero de 1631, cuando frnalizado el claustro mayor, se encargô de inspeccionarlo. A partir del 
mes de marzo su presencia fue mas activa, pues se encargô de las obras de la celda del 
sacristan, del trasagrario, de la celda del Prior y de las capillas de Nuestra Senora del Pilar y 
de San José. En mayo de 1633, Martin de Orinda era considerado maestro de obras de esta 
casa, y junto a fray Antonio Orti, profeso de Portacoeli, decidieron que se hicieran las casas 
de los cartujos como las de Valldecrist^^^. En abril de 1635 se documentan a los oficiales de 
Orinda en la cartuja y su nombre aparece por ultima vez en junio de 1640^^ .^
Juan Agustin Ceân Bermudez senalô que el 18 de abril de 1633 Martin de Orinda se 
obligé a acabar la iglesia de San Miguel de les Reyes, y que el 18 del mes siguiente comenzé 
a trabajar en ella^^ .^ Anos mâs tarde el Barén de Alcahali sefialé que ante el notario Pablo 
Viciedo, en 1633 Martin de Orinda se obligé a realizar el panteén de los Duques de 
Calabria^^ .^ Sin embargo, es probable que este maestro estuviese antes de esta fecha vinculado
La presencia de Martin de Orinda en Liria podemos documentarla en estas fechas por un acto firmado el 4 de 
febrero de 1629, pues en un nombramiento de procurador se le cita de la siguiente manera: Martinus de Orinda, 
ville operarius ville Liria habitante (ARV, Real Audiencia, Procesos, V Parte, letra J, exp. 3.065).
CIVERA MARQUINO, AMADEO: op. cit., 1989, n° 4, pp. 259-287.
MARTI FERRANDO, LUIS: op. cit., 1986, t. II, p. 253.
ARV, Clero, 2.951, f. 54.
La mâs compléta enumeraciôn del proceso constructivo de esta cartuja, utilizando el libro de fâbrica (ARV, 
Libro 2.312), la encontramos en FERRER ORTS, ALBERT: « E l  procès constructiu de la cartoixa d'Ara 
Christi (El Puig) durant el segle X V II» . Jornades d'Histària d ’Alboraia (Segones, 1988). 1998, Ajuntament 
d'Alboraia; pp. 165-169. Recientemente estos datos han sido ampliados en FERRER ORTS, ALBERT: La Reial 
Cartoixa de Nostra Senyora d'Ara Christi. 1999, Ajuntament del Puig.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. IV, p. 17.
ALCAHALI, EL BARON DE (JOSÉ RUIZ LIHORI): op. cit., 1897, pp. 434-435.
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a los trabajos desarroilados en el monasterio. En principio, una primera prueba séria la 
informaciôn dada por Antonio Sancho, que nombrô una escritura de concordia entre el 
monasterio y el maestro Orinda del 18 de mayo de 1624^^ .^ Pese a que esta fecha puede 
responder a un error, no parece que revista dudas la declaraciôn de Vicente Mir, que apuntô 
que desde su época de aprendiz hasta la de maestro vio a Martin de Orinda y a sus aserradores 
hacer las obras de carpinteria necesarias para la construcciôn de la iglesia del monasterio 
jerônimo, y concretamente el déclarante hizo las cimbras y Martin de Orinda las bôvedas^^*. 
Teniendo en cuenta que Vicente Mir naciô en 1603, desde fechas muy tempranas creemos 
tuvo que estar vinculado Martin de Orinda a la obra para que Vicente Mir le conociera cuando 
este ultimo era aprendiz. Al desarrollar el proceso de edificaciôn del monasterio jerônimo 
hemos defendido la coincidencia de Pedro Ambuesa y Martin de Orinda en las obras de su 
iglesia, cuyo protagonismo muy probablemente se inclinara a favor del primero en los inicios 
y del segundo en los momentos finales. Con numerosas ausencias en los dos casos, puesto 
que, como hemos visto, ambos mantenian una intensa actividad en otras obras. En 1629 la 
iglesia esperaba su cierre, pero parace que esto se demorô, pues en 1632 todavia no se habia 
establecido Martin de Orinda en el monasterio, y probablemente hacia estas fechas realizô las 
bôvedas de la iglesia. En 1641 se hizo la cùpula y en 1644 se dorô el florôn que cerraba la 
abertura de la lintema. El 23 de agosto de 1642 la comunidad jerônima debatiô sobre el 
incumplimiento de contrato de Pedro Ambuesa, pues realizaba largas estancias en Liria que 
dejaban la obra del monasterio sin direcciôn, y la posibilidad de trasladar la obra a Martin
 con gran probabilidad Martin de Orinda o a otro maestro que permaneciera en la casa.
Los monjes decidieron dar una nueva oportunidad a Ambuesa, pero desde este ano los actos 
notariales le documentan como vecino de Liria^^ .^ En los anos centrales del siglo XVII, los 
ùltimos de Pedro Ambuesa y Martin de Orinda, el primero se retirô a Liria y el segundo 
permaneciô en San Miguel de los Reyes.
Martin de Orinda tuvo que compaginar las obras iniciadas en el monasterio jerônimo 
con las de la cartuja de Valldecrist, en Altura, provincia de Castellôn. El 4 de abril de 1634 
se estableciô el acuerdo para que la vieja iglesia se derribase y se levantase otra nueva a lo 
moderno, cuya renovaciôn recayô en el arquitecto y albanil Martin de Orinda, y costô 3.000
SANCHO, ANTONIO: « E l  Monasterio de San Miguel de los R e y e s» . Boletîn Oficial de la Real Sociedad 
Econômica de Amigos del Pais. 1840, n® 4, abril, pp. 79-82.
AMV, Gremios, Gremios en General, caja 12, n® 1, f. 120. También en ARV, Gremios, caja 634 y 638.
Véase biografia de Pedro Ambuesa.
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libras^^ .^ La planta cajôn, propia de la Orden, se cubriô, como en el monasterio jerônimo, con 
bôveda tabicada de canon seguido con lunetos. Ademâs, se realizaron comisas y arcadas de 
yeso tallado, asi como molduras geométricas en la bôveda y ménsulas vinolescas de talôn en 
funciôn de capiteles a semejanza, en opiniôn de David Vilaplana, de la decoraciôn del aula 
capitular y refectorio de la cartuja de Portacoeli^^^ También se modifîcaron los jambajes, en 
los paramentos que quedaban entre las ventanas se colocaron recuadros que debian albergar 
cuadros y se construyô una pared que, atravesando el presbiterio, separô la nave de la iglesia 
del trasagrario. Este fue obra de Miguel Salvador, mientras que el campanario y la cùpula de 
perfil renacentista de la iglesia se deben a Juan Claramunt.
Principalmente, las obras del monasterio de San Miguel de los Reyes y las de la 
cartuja de Valldecrist tuvieron que centrar su actividad hasta 1645, y explica que en muchos 
de estos anos no figura su nombre en las listas del oficio de obrers de vila de la ciudad de 
Valencia. Durante este tiempo, su ocupaciôn en otras obras fue como experto asesor. Asi 
sucede en la capilla de Comuniôn de la iglesia parroquial de los Santos Juanes, en 
Valencia. El 5 de junio de 1643 se eligiô la traza firmada por fray Gaspar de Sant Marti y los 
maestros de obras Tomâs Leonart Esteve, Pedro Leonart Esteve, Pedro Valls major, Vicente 
Pedrôs, Vicente Abril, Juan del Rio, Pedro Ambuesa y Diego Martinez Ponce de Urrana, y ese 
mismo dia se solicitô que participasen con los Armantes, los maestros Martin de Orinda, 
Vicente Conchillos, Guillermo Blay, Jerônimo Vilanova, Vicente Valls y José Artigues. El 24 
de julio de 1646 Pedro Ambuesa, Martin de Orinda y Juan del Rio por orden de los electos de 
la obra de la capilla, inspeccionaron la obra realizada. A la visura del 30 de abril de 1654, y 
para la que los electos eligieron a los mismos maestros que en 1646, no pudo acudir Martin de 
Orinda por estar impedit^^^.
Acabada la obra de la iglesia de San Miguel de los Reyes, Martin de Orinda quedô en 
la alqueria cercana al monasterio prâcticamente retirado de la actividad profesional, y 
ùnicamente ejerciô su oficio al servicio de la comunidad jerônima junto a la que residia y 
esporâdicamente a la de su casa hermana en Alzira. Asi, por ejemplo, en 1649 se alcanzô un 
acuerdo entre el Prior del monasterio jerônimo de Santa Maria de la Murta y don Diego 
Vich, su gran protector, que contô con el parecer de Martin de Orinda. El maestro dio una
SANTOLAYA OCHANDO, M“ JOSÉ; MARTIN GIMENO, ENRIQUE R.: « L a  iglesia mayor, sacristia y 
trasagrario de la Cartuja de Vall de C rist» , Boletîn de la Sociedad Castellonense de Cultura. 1985, t. LXI, pp. 
555-590; concretamente p. 559. Utiliza como fuentes J. Alfaura (1658), Joaquin Vivas (1775), José Valles 
(1792) y Vicente Simôn Aznar (Mss. inédito del siglo XX, que también utiliza las fuentes citadas). SIMON 
AZNAR, VICENTE: Historia de la cartuja de Val de Cristo. 1998, Bancaja, Segorbe, p. 319.
VILAPLANA ZURITA, DAVID: «Arquitectura barroca castellonense y de las comarcas lim itrofes», 
Estudis Castellonencs. 1996, n° 7, pp. 15-40.
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traza para la obra del claustro, aunque su realizaciôn recayô en el maestro Guillem Carreres, 
que también participô en las consultas previas a la traza^^ .^ El proyecto se adaptô a un 
pequeno claustro medieval de très arcadas por panda. A través de las acuarelas y las recientes 
excavaciones arqueolôgicas apreciamos que se utilizô el ladrillo para articular un orden 
toscano, al modo de los cercanos claustros de Aguas Vivas y Llombai, aunque enriquecido 
con ligeros juegos de plaças que recuerdan soluciones adoptadas en San Miguel de los Reyes. 
En mayo de 1652 Martin de Orinda realizô una visura a la granja del monasterio de San 
Miguel de los Reyes para determinar si se podia o no derribar un muro para hacer mâs grande 
una sala^ "^^ . En 1653 adelantô el coste y colocô la barandilla de hierro con balaustres de la 
escalera que comunica el claustro nuevo con el presbiterio y la sacristia del citado 
monasterio. Ademâs, se encargô de lucir la escalera^^ .^ Esta es la ultima referencia 
profesional que tenemos de este maestro, pues no pudo acudir a la visura de la capilla de la 
Comuniôn que se encargô en 1654.
La labor de Martin de Orinda se desarrollô en obras cercanas a la ciudad de Valencia, 
y en contacte con los cartujos y jerônimos. Sin duda, su religiosidad tuvo buena acogida entre
PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, pp. 213-215.
AHN, Côdices, 525/B, ff. 253v, 265v y 267 bis. Los nombres de todos estos artifices implicados fueron 
citados por ALMARCHE, FRANCISCO: op. cit., 1919, pp. 215-217.
AHN, Côdices, 508/B, f. 47v.
Citado, aunque seüalando el afio de 1652, por BENITO DOMÉNECH, FERNANDO: op. cit., 1983, 
Generalitat Valenciana, p. 672. Después, y sefialando el aflo de 1653, por MATEO GÔMEZ, ISABEL; LÔPEZ- 
YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los Reyes: Nuevos datos sobre la construcciôn, 
omamentaciôn, bienhechores y Desamortizaciôn», Archiva Espahol de Arte. 1997, n° 277, pp. 1-15; 
concretamente p. 6.
Puede encontrarse un resumen de las aportaciones dispersas presentadas desde 1915 por Ricardo del Arco en 
ARCO Y GARA Y, RICARDO DEL: « D e  escultura aragonesa». Seminario de Arte Aragonés. 1953, 5, pp. 
21-56; concretamente pp. 51-54. BORRÀS GUALIS, GONZALO M®.: « E l  escultor Juan Miguel Orliens. 
Primera parte: estudio b iogrâfico», Seminario de Arte Aragonés. 1979, n® XXIX-XXX, pp. 67-119; pp. 69-74. 
Ademâs, este autor sefiala diverses artifices actives en el siglo XVI bajo el apellido de Orliens: Enrique, pintor, 
ataraeado en 1509 y 1512 en Zaragoza; Nicolâs, escultor, criado de Damiân Forment durante veinticinco afios, y 
documentado desde 1521 hasta mediados de siglo en Huesca, Sarifiena y Barbastro; y Miguel, mazonero cuya 
actividad se ha documentado entre 1569 y 1602 en Yéqueda, Piracés y Huesca.
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estas comimidades, y él encontrô un ambiente espiritual que era de su agrado. Mantuvo 
relaciôn con los principales monjes arquitectos que contribuyeron a fijar la arquitectura 
clasicista en tierras valencianas, en ocasiones con licencias hacia un lenguaje protobarroco, 
como el jesuita Albiniano de Rojas, el cartujo fray Antonio Orti y el carmelita fray Gaspar de 
Sant Marti. Résulta igualmente signifîcativo que repetidamente el nombre de Martin de 
Orinda figure en obras en las que participaron Pedro Ambuesa y Juan Miguel Orliens, por lo 
que la comunicaciôn entre estos maestros tuvo que ser constante. La aportaciôn de Martin de 
Orinda se centré en un mundo de formas y técnicas cultas ligadas a la albanileria, como 
ocurre en la cartuja de Valldecrist y el monasterio de San Miguel de los Reyes; especialmente 
con las bôvedas tabicadas de canôn con lunetos de ambos edificios. Su consideraciôn como 
arquitecto y su labor como tracista, al menos documentada en el claustro de Santa Maria de la 
Murta, permiten extraer su figura de la de los meros ejecutores de voluntades ajenas, aunque 
como es lôgico con ellas se consolidé su personalidad profesional.
8 46 gQg
aieWm femôDôgiiFdê (H@ lairSora #  ©MOiife
1616
Vicenta Miralles 
( - antes de 1630)
Martin de Orinda 
(c.a. 1 5 8 6 - 1655)
Ana Solaz 
( - antes de 1650)
Pablo Miralles
Matrimonio.
Fecha del matrimonio. 
Hijos.
V. T.OS DISTINTOS ESTAMENTOS EN LA PRODUCCIÔN AROUITECTÔNICA.
3 . 9 .  J u a n  M i g u e l  O r l i e n s .
La biografia de Juan Miguel Orliens ha quedado dibujada por Gonzalo Boiras que 
separô, con sospecha de que fueran padre e hijo, dos artifices que Ricardo del Arco considéré 
uno: Miguel y Juan Miguel Orliens^^ .^ Tiempo después, Maria Esquiroz Matilla desentranô la 
estricta linea familiar que llega hasta Juan Miguel Orliens. Asi, Nicolas de Orliens, mazonero 
que muriô en 1574, fue padre de Miguel, escultor que falleciô en 1609. Este ultimo casé en 
1565 con Martina Garisa, y de este matrimonio naciô Juan Miguel Orliens^^ .^ De posible 
ascendencia francesa, al menos asi ha invitado a pensar su apellido, naciô en Huesca hacia 
1580, segùn su propia declaraciôn, aunque la prontitud con la que firmô algunos contratos y 
que en 1584 apareciese como testigo en diverses actos notariales nos llevan a pensar que fue 
un poco antes de esa fecha. Tal vez 1570^^^ .
Juan Miguel Orliens tuvo un hermano llamado Vicente, también escultor, que en 1626 
se encontraba casado con Esperanza Broto. Asi como cuatro hermanas: Barbara, que en 
primeras nupcias casô en 1614 con Juan de Aso, y de cuyo enlace naciô Antonio Jusepe 
Bemardo de Aso, y en segundas nupcias contrajo matrimonio con Juan Garriga, calcetero; 
Lorenza, que en 1597 se casô con Miguel Pontac, droguero; Isabel, que en 1590 se uniô en 
matrimonio a Juan de Trel, carretero, y cinco afios mâs tarde a Pedro Amal; y Àngela^^ .^ En
ESQUIROZ MATILLA, MARIA: « N o ta s  documentales del taller de los Orliens en H u esca» , Actas del V 
Coloquio de Arte Aragonés. (1987, Alcafiiz). 1989, Diputaciôn General de Aragôn, Zaragoza, pp. 207-232. La 
autora présenta un esquema genealôgico de los Orliens en la p. 231 que permite establecer râpidamente las 
conexiones familiares de esta familia. Nosotros, con algunas variaciones, presentamos otro al final de esta 
biografia. Por ejemplo, incluimos como hermano de Miguel a Sebastiân Orliens, puesto que en el agitado afio de 
1565 el segundo firmô contrato de aprendizaje por cuatro afios con Juan de Rigalte, cuando éste realizaba el 
retablo de la Epifania para la capilla del arcediano Tomâs Fort, en la catedral de Huesca, y en el mencionado 
acuerdo aparecia como fiador del primero su hermano Miguel Orliens, mazonero también habitante de Huesca 
(MORTE, CARMEN; AZPILICUETA, MIGUEL: « E l  escultor Juan de Rigalte (1599-1600)» , Actas del V 
Coloquio de Arte Aragonés. (1987, Alcafiiz) 1989, Diputaciôn General de Aragôn, Zaragoza, pp. 37-90; 
concretamente pp. 41 y 55-56). No obstante, en algunos casos el apellido Orliens queda documentado en tierras 
aragonesas, sin que hasta el momento se haya podido establecer una relaciôn directa con la familia que nos 
compete: Enrique, pintor, activo en 1509 y 1512 en Zaragoza, Pedro Orliens, y Francisco Orliens, francés que en 
1576 muriô en el hospital de la villa de Rubielos (AHDT, Rubielos de Mora. Quinque Libri, t.III (1582-1620), f. 
410v; 5 de septiembre de 1576). Por otro lado, Bârbara Orliens, hermana de Juan Miguel, en su testamento de 
1626 declaraba que tenla como sobrinas a Lorenza y Maria Amal, Francisca Andussa de Acurio, y Agustina de 
Eribame (BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, pp. 74-75 y 83), sin que hasta el momento se haya 
jodido establecer la vinculaciôn exacta de las dos ultimas.
La declaraciôn de Juan Miguel Orliens en 1640 sefialando tener una edad cercana a los sesenta afios en AHN, 
Inquisiciôn, legajo 608, n° 7, s. f. Séria, pues, muy factible un error en el computo o bien en la transcripciôn al 
confundir setenta por sesenta.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979. ESQUIROZ MATILLA, MARIA: op. cit., 1989.
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1613 Juan de Acurio era citado como cunado de Juan Miguel Orliens^^®, pero hasta el 
momento no se ha podido précisai mâs sobre este parentesco.
A finales de 1599 Juan Miguel Orliens se hallaba casado con Agustina Los Clavos,
hermana del escultor Felipe Los Clavos casado con Ana de Areta . En 1614 volviô a
contraer matrimonio; en esta ocasiôn con Ana de Aso. Como hemos visto, a la vez contrajo 
matrimonio el hermano de esta, el labrador Juan de Aso, con Bârbara Orliens^^\
En cuanto a sus relaciones profesionales, desconocemos la formaciôn de Juan Miguel 
Orliens y la impronta que pudo recibir. De ser cierto el lazo patemo filial entre Miguel y Juan 
Miguel, séria lôgico el aprendizaje con su padre. Pero dado el modesto perfil de éste pronto 
buscaria nuevos horizontes, que adquiriô con su asentamiento en la capital aragonesa y con 
continuos desplazamientos. Gonzalo Borrâs ha senalado que durante la etapa zaragozana 
confluyeron en Orliens la fiierza y rotundidad del contrapposto de Juan de Anchieta y las 
maneras de Martinez de Calatayud^^^. Sin duda, la actividad de otros escultores de la época 
contribuyô a orientar su indagaciôn.
Significativas son las numerosas comparecencias de los Orliens con los plateros 
oscenses Antonio Gironza y Gregorio Puyuelo, que ha sido interpretado como un signo de 
amistad e incluso de colaboraciôn artistica^* .^ En dos ocasiones su nombre aparece asociado a 
otros escultores que son familiares o afines a la misma. De este modo, en 1613 contrato junto 
a su cunado Juan de Acurio la realizaciôn del retablo mayor de la iglesia de San Martin del 
Rio^ *"^ , y en 1617 acordô junto al escultor Antôn Franco el retablo para la cofi-adia de Nuestra 
Senora de los Angeles, en el convento de San Francisco de Zaragoza^*^. En 1626 Antôn 
Franco figuraba como escrutador del testamento de Vicente Orliens^* .^
Su etapa valenciana comenzô poco después de contratar en 1624 el retablo de la 
iglesia parroquial de los Santos Juanes, en Valencia. En los libros del oficio de fusters de
ARCE OLIVA, ERNESTO: «O b ras del escultor Juan Miguel Orliens en San Martin del Rio (T eruel)» , 
Seminario de Arte Aragonés. 1990, n® XLII-XLIII, pp. 67-114; p. 71.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, pp. 74-75.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: « E l  escultor Juan Miguel Orliens. Segunda parte: Estudio artistico», 
Seminario de Arte Aragonés. 1980, n® XXXI, pp. 77-104; pp. 96-97.
ESQUIROZ MATILLA, MARIA: «R elaciones artisticas (plateros, escultores, pintores, bordadores y 
arquitectos) en Huesca durante el siglo X V I » , Actas del V Coloquio de Arte Aragonés. (1987, Alcafiiz) 1989, 
Diputaciôn General de Aragôn, Zaragoza, pp. 527-548.
ARCE OLIVA, ERNESTO: op. cit., 1990, pp. 67-114. El autor ha aportado la documentaciôn que corrobora 
la impresiôn de Gonzalo Borrâs sobre la patemidad de este retablo (BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. 
cit., 1980, p. 98-99. También Emesto Arce ha identificado en la iglesia el retablo del Calvario, la peana y busto 
de San Martin obispo, las très sillas de nogal y el sobrepùlpito octogonal y exomado de motivos geométricos 
manieristas.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 81 y trancripciôn en pp. 102-104.
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Valencia su nombre no aparece antes de octubre de 1624, los libros inmediatos presentan
ausencias y mutilaciones, y solo desde octubre de 1626  cuando la serie recobra su
normalidad  aparece ininterrumpidamente hasta comienzos de 1641, cuya desapariciôn
probablemente responda a su muerte o marcha^* .^ Durante este tiempo, al equipo que le 
acompanô desde tierras aragonesas se incorporaron como oficiales en 1632 Pere Bordes, 
natural de Catalufia, y en 1638 Miguel de la Sibutria, navarro^**. Su estancia en Valencia 
marco una etapa larga, en la que el reconocimiento que recibiô fue unanime, y 
conscientemente se encargô de reivindicar a través de sus relaciones con maestros de 
reconocido prestigio en las diversas artes y lo mâs granado de la sociedad y su desvinculaciôn 
de la administraciôn del oficio reivindicando un puesto en la arquitectura y escultura, frente a 
la canteria y carpinteria. Incluso su denominaciôn como infanzôn y  escultor en algunos 
documentos asi lo indica.
Juan Miguel Orliens apareciô como testigo del testamento de Juan Ribalta en 1628, y 
estableciô una estrecha relaciôn con el arquitecto Pedro Ambuesa, con el que coincidiô en 
numerosas obras: iglesia parroquial de Rubielos, cartuja de Ara Christi, monasterio jerônimo 
de San Miguel de los Reyes e iglesia parroquial de Liria. Por el contrario sus relaciones con el 
oficio de fusters fueron las imprescindibles, pues résulta signifîcativo que en todos los anos 
que permaneciô en Valencia y pagô al oficio que regia su actividad no ocupase ningùn cargo 
en él. Ademâs, su deseo de desvincularse de la reglamentaciôn de los oficios la persiguiô a 
través de recursos que difuminaban su campo de actuaciôn. Asi, por ejemplo, la utilizaciôn de 
estructuras arquitectônicas, como retablos y cenotafios, y el uso en ellas de materiales duros 
como mârmoles y jaspes, le acercaban a la arquitectura y escultura, y le alejaban de los 
reglamentados oficios de pedrapiquers y fusters.
La labor de Juan Miguel Orliens ha sido desentranada en la parte aragonesa por 
Gonzalo Borrâs, que indicé el extenso âmbito geogrâfico en el que se moviô^* .^ Sus primeras 
obras se documentan en Huesca. Concretamente, en agosto de 1595 contratô el retablo de la
BORRÂS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 83.
ARV, Gremios, Libros del oficio de fusters del 247 al 261. En este ultimo, de octubre de 1640 a octubre de 
1641, sôlo aparecen reflejados dos pagos de los cuatro que se realizaban por claverla.
588 ARV, Gremios, 253 y 259, respectivamente.
Sobre la producciôn artlstica de Juan Miguel Orliens en tierras aragonesas destaca, sin duda, el estudio de 
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, pp. 67-119. BORRÂS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 
1980, pp. 77-104. En él se recogen las aportaciones previas de Ricardo del Arco, Manuel Abizanda y M. 
Concepciôn Martin Galnza, y desde entonces han aparecido algunos trabajos mâs concretos, como los de Maria 
Esquiroz Matilla y Emesto Arce. Todos se indicarân en su lugar correspondiente en las sucesivas notas pie de 
pâgina.
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ermita de San Jorge de Huesca por 6,000 sueldos^ ^®. Se trata de un retablo formado por 
banco, cuerpo principal con columnas jônicas y âtico con columnas corintias, con très calles. 
La talla, en comparaciôn con obras posteriores, manifiesta un estilo todavia tosco. Aunque de 
fecha temprana el retablo présenta algunas de las constantes de la obra de Orliens, como las 
acanaladuras hélicoïdales y grutescos en el tercio inferior, variedad en la combinaciôn de 
timpanos y sucesiôn de elementos de enmarque en la parte central del âtico. Aqui mediante 
columnas corintias y pilastras cajeadas con atlantes a modo de capitel que sostienen el 
entablamento.
En los anos finales del siglo XVI y primeros del XVII Maria Esquiroz ha 
documentado numerosas obras de Juan Miguel Orliens en tierras oscenses. En mayo de 1596 
Juan Miguel Orliens, Miguel Pontac y Gregorio Puyuelo, todos vecinos de Huesca, afirmaron 
tener en comanda 5.400 sueldos de Jerônimo Amal, jurado y primiciero del lugar de 
Lascasas, lo que interprété la autora como posible fhito de una obra. En noviembre de 1597 
Miguel Orliens, entallador, Juan Miguel Orliens, escultor, Miguel Pontac, droguero, Gregorio 
Puyuelo, platero, y Juan Garces menor, bordador, reconocieron tener una comanda de 20.000 
sueldos del concejo de Castejôn de Sobrarbe por obra de retablos y otras cosas. El 
retablo de Nuestra Senora del Rosario del monasterio de Santo Domingo de Huesca fue 
reconocido en abril de 1599 por el platero Juan Antonio y el pintor Andrés de Arana, este 
ultimo nombrado por el escultor, para determinar si se ajustaba a la capitulaciôn y traza 
acordadas; pocos meses después contratô nuevas obras en dicho retablo. Ademâs, Juan 
Miguel Orliens realizô el retablo de Nuestra Senora del Rosario en Torres de Montes, 
entre 1597 y 1599, una imagen de Nuestra Senora del Rosario para Arbaniés, igual a las 
del monasterio de predicadores de Huesca, en 1597, un tabernâculo para Sabayés, entre 
1597 y 1603, varios trabajos en Almudevar, en 1598, y un Calvario para el trascoro de la 
Catedral oscense encargado por Diego Monreal, Obispo de Huesca, en 1602^^\
De 1596 a 1602, aunque con interrupciones si tenemos en cuenta las noticias 
estrictamente precedentes, Juan Miguel Orliens trabajô con Pedro de Armendia, de Zaragoza, 
y Diego Martinez de Calatayud, los dos cuerpos y remate del retablo mayor de la Catedral 
de Barbastro, en Huesca, que se anadia a lo labrado anteriormente por Damiân Forment y 
Liceyre. La obra se concerté en 4.400 escudos y la importancia de los artifices, en opiniôn de 
Gonzalo Borrâs, fiie en consonancia con el orden en el que han sido enunciados. La ultima
ARCO Y GARA Y, RICARDO DEL: « E l  arte en Huesca durante el siglo X V I » , Boletîn de la Sociedad 
Espanola de Excursiones, 1915, XXIII, pp. 17-21,
ESQUIROZ MATILLA, MARIA: op. cit., 1989, pp. 211 y ss.
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posiciôn en el caso de Juan Miguel Orliens vendria confirmada por su corta edad y escasa 
experiencia. Concretamente se le ha atribuido la mazoneria del retablo, el Calvario del âtico, 
los santos arcângeles Gabriel y Rafael de los remates, y con mayores réservas los santos de 
las entrecalles del cuerpo s u p e r i o r El retablo esta formado por un banco, dos cuerpos de 
cinco calles y âtico, separados por entablamentos con frisos decorados con roleos. El retablo 
se adapta a la forma de la cabecera y adquiere una planta pentagonal, Los tramos menores, en 
las entrecalles, quedan enmarcados por columnas embutidas que recuerdan en ultima 
instancia a Miguel Ângel. Emplea en toda la estructura la columna de capitel corintio y fuste 
con estrias hélicoïdales. En esta obra también se aprecia el juego en la combinaciôn de 
diferentes tipos de frontones, que alcanza su cenit en el que culmina la parte central del 
cuerpo principal. Se trata de un fronton segmentai curvo y côncavo en su vértice. De esta 
forma configura la base del ôculo que se abre para la exposiciôn del Santisimo en el siguiente 
piso. La duplicaciôn de elementos de enmarque es évidente en la parte central del retablo, 
donde de nuevo aparecen pilastras cajeadas con atlantes a modo de capiteles para sostener el 
entablamento.
En 1598 se ha documentado a Juan Miguel Orliens como habitante de Huesca y 
vecino de Zaragoza. En la capital aragonesa ese mismo ano contratô la realizaciôn de diversas 
figuras para el retablo y el sagrario del altar mayor de la iglesia de la Compania de 
Jesùs^^^. De su arquitectura no nos ha llegado nada, pero documentalmente sabemos que el 
sagrario estaba formado por cuatro columnas compuestas de fuste con acanaladuras 
hélicoïdales.
Entre la ultima década del siglo XVI y primera del XVII una serie de noticias 
documentales vinculan a Juan Miguel Orliens con ciertas instituciones, pero hasta el 
momento no se ha podido dilucidar si esto implica el desempeho de su profesiôn. Asf, antes 
de fmalizar el siglo pudo realizar algùn trabajo importante para la Puebla de Castro, pues 
ténia consignadas durante catorce anos las primicias de dicho lugar^ "^*. Tampoco se ha 
esclarecido su relaciôn hacia 1603 en Gurrea, hacia 1606 en la Magdalena de Zaragoza y en 
la cofradfa de la Soledad, y hacia 1609 en Ejea de los Caballeros^^^.
DEL ARCO, RICARDO: Catâlogo monumental de Espana: Huesca. 1942, Institute Diego Velâzquez, 
Madrid, p. 202. BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, pp. 76-77. BORRÀS GUALIS, GONZALO 
M.: op. cit., 1980, pp. 91-94.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, pp. 76 y 84-87.
DEL ARCO, RICARDO: op. cit., 1942, p. 232.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1980, p. 87.
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Si sabemos que en 1600 acordô hacer una peana y un busto de San Bartolomé para 
Tosos, en Zaragoza/^^. Y ese mismo ano contratô el retablo de San Bemardo para la 
iglesia de Nuestra Senora del Portillo de Zaragoza, cancelado un ano mâs tarde, pero del 
que se conserva la traza con la firma del escultor y el comitente. Se trata de un retablo 
formado por sotobanco, banco, cuerpo principal de très calles con énfasis en las latérales
 soluciôn que parecia mâs vinculada a una portada donde se disponian las columnas y los
frontones triangulares, y âtico con estructura arquitectônica rematada con frontôn segmentai, 
mientras que a los lados se disponian esculturas de santos de bulto redondo, También ha 
pervivido el acuerdo para su realizaciôn, y por él sabemos que establecia la presencia de 
columnas entorchadas como las que estàn en el retablo de Santa Engracia a los lados de 
dicha santa^^ .^ Muy relacionado con esta traza se encuentra el retablo del Nino Jesus de la 
iglesia parroquial de Campillo, en Zaragoza, que se obligé a realizar en 1602^^*. Es un 
retablo de très calles formado por banco, cuerpo principal y âtico. En el cuerpo principal 
mantiene la acentuaciôn de las calles latérales, que se adelantan en planta y subrayan su 
presencia con columnas jônicas y frontones segmentâtes. El âtico estâ articulado mediante 
très estructuras independientes: una central de mayores dimensiones con frontôn segmentai 
partido, y dos latérales flanqueândola con frontones partidos. En este remate las columnzis son 
corintias, con lo que se respeta la superposiciôn de ôrdenes, y presentan fuste con estrias 
hélicoïdales. Los putti recostados sobre los frontones acentùan la importancia de estos 
elementos y, en este caso concreto, establecen un nexo con los très tipos de frontones 
empleados.
Ya debia contar Orliens con cierto prestigio en 1603, puesto que con Bartolomé de 
Esmoza reconociô el retablo mayor de la catedral de Jaca, labrado por Juan de Bescôs^^ .^ 
En 1605 contratô la realizaciôn de una peana de très cuerpos para la iglesia de la 
Magdalena de Zaragoza, que debia hacerse como la de la parroquia de San Pablo °^®. Ese 
mismo ano convino la realizaciôn de una obra amplia en la capilla de don Pedro Terrer en 
la Colegiata de Daroca, en Zaragoza. La obra comprendia el retablo de la Anunciaciôn y las 
trazas para las rejas de la capilla, que debia hacer Juan Blanco. En esta obra, en palabras de
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, pp. 76-77.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 77 y transcrito en pp. 87-89. Reproducciôn de la traza 
en BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1980, figura 49.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 77 y transcripciôn en pp. 89-92. BORRÀS GUALIS, 
GONZALO M.: op. cit., 1980, pp. 95-96.
DEL ARCO, RICARDO: op. cit., 1953, 5, p. 53.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 78 y transcripciôn en pp. 94-96.
IÜ5 3
V. T.OS DISTINTOS ESTAMENTOS EN LA PRODUCCIÔN AROUITECTÔNICA,
Gonzalo Borrâs, Juan Miguel Orliens alcanzô la madurez en el diseno arquitectônico^°\ El 
retablo se encuentra formado por sotobanco, banco, dos pisos de cinco calles y âtico de très. 
Las diferentes alturas se encuentran separadas por entablamentos de frisos decorados con 
roleos. Las calles, por su parte, se encuentran delimitadas por columnas corintias, pero 
mantienen una superposiciôn en la carga decorativa de sus fustes: en el piso inferior con el 
tercio inferior a base de roleos y putti, el tercio superior a base de mascarones y putti, y parte 
central con estrias verticales; en el piso principal con tercio inferior con roleos y putti, y el 
resto de acanaladura hélicoïdal; y âtico con columnas de menor desarrollo. Adquieren gran 
protagonismo las calles pares, bâsicamente gracias a los frontones. Estos elementos sirven 
para establecer una gradaciôn que comienza con los rotundos frontones segmentâtes de 
extremes interiores enrollados, signe con frontones segmentâtes y culmina con frontones 
rectos partidos de escaso vuelo. En la calle central ùnicamente el âtico présenta frontôn, que 
adquiere un desarrollo mayor que los que lo flanquean. Al juego de combinaciones de los 
frontones, constante en la obra de Orliens, se suma en esta obra la distinta disposiciôn de las 
vénéras: en las calles pares del piso inferior con el punto de uniôn en la parte inferior, 
mientras que en la parte central del piso principal el punto de uniôn se halla en la parte 
superior.
En 1606 contratô un Ëece Homo y Pilatos para la cofradfa de la Soledad de 
Zaragoza, que debia ser como el Cristo de la Columna de la misma cofradia^® .^ Entre 1608 y 
1612 hizo el retablo mayor, monumento y dos peanas para la iglesia de Fraga, en
Huesca^ ®^ . El retablo fue destruido durante la ultima guerra civil espanola, pero imâgenes 
anteriores al lamentable hecho mostraban que era de gran tamano, con alto basamento, dos 
pisos con cinco calles y âtico. Bien pudiera tratarse del mismo retablo que de 1637 a 1642 se 
encargô de dorar Juan Çapata, pintor y dorador de Utiel^ '^*.
BORRAS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 78 y transcripciôn de documentos en pp. 96-98. 
Anâlisis en BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1980, pp. 97-100.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 78.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 79 y transcripciôn pp. 98-100.
En los capitulos matrimoniales entre Vicente Çapata y Mariana Ibâfiez se indica que Joan Çapata ténia 
concertado dorar un retablo en Fraga. Vicente le ayudaria a dorarlo y estofarlo por lo que recibiria una cuarta 
parte del precio. Si muriese Juan antes de fmalizarlo pasaria a Vicente. Si éste muriese a su esposa Mariana, que 
llegaba al matrimonio con la nada despreciable dote de 20.000 sueldos jaqueses, aportada por su padre Pedro 
Ibâfiez, mercader (APMR, Onofre Arechoa, Caja 15, n® 35, ff. 38v-42; 17 de enero de 1637). En 1640 Juan 
Çapata se encontraba en Fraga (APMR, Gaspar Gil, Caja 223, n° 570, ff. 75-75v; 10 de abril de 1640). El 30 de 
febrero de 1647 Desde Fraga, Simeôn Foradada, hermano de Joan Foradada, enviô una carta a Joan Çapata
testifîcando el gran reconocimiento que en la ciudad se ténia a su trabajo y la imposibilidad de pagar lo que se le
debia (APMR, Onofre Arechoa, Caja 469, n° 1.257, ff. 103-104; traslado del 27 de mayo de 1650). El 30 de 
diciembre Vicente Çapata nombrô procurador en Fraga para cobrar lo que se le debia a su padre (APMR, Onofre 
Arechoa, Caja 469, n® 1.257, ff.218-218v; 23 de diciembre de 1650).
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En 1609 Juan Miguel Orliens participé con Lope de Larrea en la tasaciôn del retablo 
de Mendigorria, en Navarra, contratado por Bemabé Imberto en 1594^ ®^ . La altura 
profesional de los nombres que aparecen en la citada visura evidencia el prestigio que habia 
adquirido Orliens.
En 1612 firmô un contrato para la realizaciôn de dos peanas de madera de pino para la 
iglesia parroquial de Azuara, que un ano mâs tarde fue cancelado^® .^ En 1613 contratô con los 
escrutadores del testamento de Hugo de Urries el retablo de la Virgen del Rosario, en la 
iglesia de los dominicos de Ayerbe, en Huesca. Ademâs realizô el sagrario para el altar 
mayor, très tableros de orden jônico para très capillas, un crucifîcado para otra y un 
altar para la capilla nueva del sagrario. La obra de yeso, ladrillo y piedra que Juan Miguel 
Orliens debia realizar en esta obra fue subarrendada a Pedro Martinez, obrero de villa vecino 
de Huesca. De toda esta labor sôlo se ha podido identificar un crucifîcado y dos santas^ ®^ . 
También en 1613, junto a su cunado Juan de Acurio, concerté la realizaciôn del retablo 
mayor de la iglesia de San Martin obispo en San Martin del Rio, Teruel. Asi como un 
Crucifîcado, una peana y figura de San Martin obispo, très sillas de nogal, un 
guardapolvo para el pùlpito y cinco fîlacterias para la misma iglesia parroquial. Todo por 
1.500 escudos, aunque dos anos mâs tarde se aprobaron ciertas mejoras que modifîcaron el 
precio final^ ®*. Se trata de un retablo de grandes proporciones, planta recta y formado por 
sotobanco, banco, dos cuerpos de cinco calles y âtico de très. El juego de frontones, las 
columnas de fuste estriado y las pilastras rematadas por ninos atlantes se mantienen en esta 
obra.
En 1614 participaba en los trabajos de la portada de la iglesia de San Pedro de 
Zuera, en Zaragoza, aunque la parte gruesa fue subarrendada a Francisco Redondo^® .^ Antes 
de 1616 tuvo que realizar el retablo mayor de la iglesia parroquial de Blancas, en Teruel. 
De medianas dimensiones, estâ formado por sotobanco, banco, cuerpo de très calles con 
cuatro columnas jônicas de fuste de estrias helicoidales y âtico. Se trata de una obra de taller
GARCIA GAINZA, M. CONCEPCIÔN: La escultura romanista en Navarra. Discipulos y  seguidores de 
Juan de Anchieta. 1969, Pamplona, p. 246.
^  BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 79.
ABIZANDA Y BROTO, MANUEL: Documentos para la historia artlstica y  literaria de Aragôn (siglos XVI 
y  XVII). 1932, Tip. La Editorial, Zaragoza; t. III. Noticia desarrollada por BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: 
op. cit., 1979, p. 80 y transcripciôn en pp. 100-101. BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1980, p. 87.
ARCE OLIVA, ERNESTO: op. cit., 1990, pp. 67-114. El autor ha aportado la documentaciôn que corrobora 
la impresiôn de Gonzalo Borrâs sobre la patemidad de este retablo (BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. 
cit., 1980, pp. 98-99. También Emesto Arce ha identificado en la iglesia el retablo del Calvario, la peana y busto 
de San Martin obispo, las très sillas de nogal y el sobrepùlpito octogonal y exomado de motivos geométricos 
manieristas.
^  ABIZANDA Y BROTO, MANUEL: op. cit., 1932, Tip. La Editorial, Zaragoza; t. III, p. 151.
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sobria que ha sido puesta en relaciôn con la sugerencia que formulé a comienzos de siglo en 
la traza del retablo de San Bemardo de la iglesia del Portillo y poco después en el retablo del 
Nino Jesus de Campillo de Aragôn, pues con ellos comparte el énfasis de las calles latérales 
mediante el uso de frontones sôlo en éstas, que ademâs avanzan en planta^ ^®. En 1617 Juan 
Miguel Orliens y Antôn Franco contrataron la realizaciôn de un retablo para la cofradfa de 
Nuestra Senora de los Angeles en el convento de San Francisco de Zaragoza, 
desaparecido durante la guerra de la Independencia^^\ En 1618 contratô la realizaciôn de un 
tabernâculo para la capilla de Nuestra Senora del Populo de la iglesia de San Pablo de 
Zaragoza, del que sôlo han sido identificados dos relieves en el actual retablo. Asi como las 
figuras de San Juan y de Nicodemus para la capilla del Sepulcro de la misma iglesia^ 
En 1619 contratô el retablo de San Pedro para la iglesia de Albalate del Arzobispo, en 
Temel, quemado durante la ultima guerra civil espanola^^ .^
Especial interés adquiere su participaciôn en 1614 en la portada de la iglesia de San 
Pedro de Zuera, pues supone el contacte de Juan Miguel Orliens con un material distinto a la 
madera. Incursiôn que se acentuô cuando en 1618 contratô el tabernâculo de la Capilla de 
Nuestra Senora del Pôpulo en la iglesia de San Pablo de Zaragoza, valorado en 1.300 libras. 
En esta obra los materiales, y sus posibilidades cromâticas adquirian especial protagonismo. 
Orliens debia abrir cimientos, sobre los que colocaria cuatro pedestales de piedra negra de 
Calatorao, bien labradas y bruhidas conforme el arte requiere y  las que estàn en la capilla del 
de Nuestra Senora del Pilar. Sobre ellas se colocarian basas de piedra negra, columnas de 
jaspe, capiteles corintios o compuestos de madera, y entablamento con arquitrabe, ffiso con 
hojas, roleos y serafines revueltos con cogollos, y comisa. Continuaria un nuevo pedestal, 
basas, columnas compuestas de fuste acanalado hélicoïdal, y nuevo entablamento con friso de 
serafines. Sobre cada eje de columnas se colocaria un ângel de bulto redondo. En el retablo 
donde debia ir la Virgen debia hacer las historias de alabastro que le fueran indicadas.
Ya en 1623 se ha documentado su participaciôn en el retablo de Nuestra Senora del 
Rosario de la iglesia parroquial de Rubielos, en Temel^ *"^ , incendiado durante la ultima 
guerra civil espanola. Veinticinco anos mâs tarde de la realizaciôn de este retablo, Vicente
ARCE OLIVA, ERNESTO; « U n a  obra desconocida del escultor Juan Miguel Orliens: El retablo mayor de 
la iglesia parroquial de Blancas (T eruel)» . Artigrama. 1987, n°4, pp. 123-136.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 81 y trancripciôn en pp. 102-104.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 82, transcripciôn en pp. 104-107. BORRÀS GUALIS, 
GONZALO M.: op. cit., 1980, p. 87.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 83 y transcripciôn en pp. 108-109.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 83 y transcripciôn en pp. 109-110.
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Çapata, pintor y dorador, firmô un reconocimiento de pago de mâs de 4.000 sueldos jaqueses 
por su trabajo, muy probablemente por su dorado y estofado^^ .^
El reconocimiento de pago otorgado por Orliens por su trabajo en Rubielos fiie 
firmado en Zaragoza y especificaba que era vecino de esta ciudad. Cabe suponer, no obstante, 
que realizara un viaje a Rubielos para contratar la obra. Asi se desprende de la declaraciôn 
que hizo en 1640, y en la que afirmaba que conocia a Pedro Ambuesa desde hacia mâs de 
veinte anos^^ ,^ por lo que su conocimiento se remontaba hacia el ano 1620. Hecho que 
encuentra base en el comùn âmbito de trabajo que por estas fechas tenian ambos maestros: la 
provincia de Teruel. Concretamente, hasta 1623 estuvo el arquitecto valenciano en la iglesia 
parroquial de Rubielos; ese mismo ano se trasladô a Valencia para iniciar las obras de la 
iglesia de San Miguel de los Reyes, camino que después seguiria Orliens. Por otra parte, es 
signifîcativo que Lâzaro del Mor, mercader, receptor de la Inquisiciôn de Valencia y 
procurador del convento de San Ignacio de Loyola de Rubielos, del que era gran protector^ 
aparezca en 1625 entre los cuatro nombres que se offecieron como fianzas del retablo mayor 
de la parroquia de San Juan del Mercado de Valencia realizado por Orliens, como veremos un 
poco mâs adelante.
Es signifîcativo que la ultima participaciôn documentada de Juan Miguel Orliens en 
tierras aragonesas se produjese en una iglesia cuyos artifices, y algunos de sus comitentes, se 
trasladaron a tierras levantinas, donde también Juan Miguel Orliens continué su trayectoria. Y 
aunque ésta no se interrumpiô, llama enormemente la atenciôn el descuido que la nueva etapa 
ha recibido entre los historiadores. Los minuciosos estudios del maestro en el âmbito
APMR, Francisco Gerônimo Alrreu, Caja 448, n° 1.201, ff. 54v-55; 27 de agosto de 1648. Juan Çapata, 
natural de Utiel, estuvo establecido en Ejulbe durante largo tiempo. Asi lo da a entender que dos de sus hijas 
casaran en esta villa (APMR, Onofre Arechoa, Caja 146, n“ 373, ff.317-321 v; 7 de noviembre de 1640. APMR, 
Onofre Arechoa, Caja 469, n® 1.257, ff. 44-47v; marzo de 1650). En 1633 se trasladô junto a su hijo Vicente, 
también pintor, a Rubielos. Allf formaron un taller estable y activo que atendiô la demanda de la zona y en 
ocasiones Juan abandonô por otros encargos. Asi por ejemplo, pudo ocurrir hacia 1637 cuando dorô el retablo de 
Villanueva del Rebollar (APMR, Gaspar Gil, Caja 71, n® 163. f. 60v; 29 de marzo de 1637. APMR, Gaspar Gil, 
Caja 71, n® 163, ff. 61-61v; 29 de marzo de 1637. APMR, Gaspar Gil, Caja 228, n® 594; 24 de junio de 1639) y 
con toda seguridad cuando contratô el dorado de un retablo en la villa de Fraga, donde permaneciô hasta 1642 
(véase la nota dedicada al retablo de Fraga). Juan Çapata muriô a finales de 1649 o comienzos de 1650 (su 
testamento en APMR, Onofre Arechoa, Caja 468, n® 1.256, ff.l42v-145. A finales de 1650 Juan Çapata ya habia 
muerto, puesto que en diciembre Vicente Çapata, como heredero de su padre, nombrô procuradores en Zaragoza 
y Fraga para cobrar deudas como queda reflejado en APMR, Onofre Arechoa, Caja 469, n® 1.257, ff. 218-218v), 
muy probablemente por trabajos en estas poblaciones durante la quinta década del siglo XVII., pero su hijo 
permaneciô en la villa. Incluso, el 23 de mayo de 1650 aceptô a Cecilio Torân, mancebo natural de Valencia, 
para aprender en vuestra casa la facultad de estofar por tiempo de quatro anos (APMR, Onofre Arechoa, Caja 
469, n® 1.257. ff. 102-102v. Afio 1650).
AHN, Inquisiciôn, legajo 608, n® 7, s. f.
Véase diversos actos recogidos en APMR, Pedro Hedo, Caja 46, n® 110; afio 1643-1650. Ademâs, en 1632 
Lâzaro del Mor ofreciô al convento 10.000 sueldos jaqueses por la dote de Jusepa Maria del Mor (APMR, Juan 
Bautista Sayas, 1620-1635, Caja 68, n® 157). En el ofrecimiento de fianzas Miguel del Mor, también mercader, 
figuraba como testigo.
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aragonés no cuentan con una continuaciôn en el valenciano, cuando era de suponer que aqui 
su estilo continuase la madurez plena que lo acreditô. Juan Agustin Ceân Bermudez intuyô su 
importancia al senalar que figuré como escrutador del testamento de Juan Ribalta en 1628^^*. 
Después este autor senalô que Orliens era aragonés y autor del retablo mayor de San Juan del 
Mercado en Valencia, que carece de gracia y  sencillez, y  demuestra como la arquitectura se 
iba apartando en aquel reino y  en esta época de las reglas de los antiguos y  del huen 
gusto^^^. Informaciôn que compartia Marcos Antonio de Orellana, aunque con diferente 
interpretaciôn, menos lastrada por la carga academicista y por el contrario mâs impulsada por 
cierto orgullo local. Asi, indicé que Orliens exerciô en Valencia, con ayroso desempeho la 
Arquitectura; es obra suya y  que nos asegura de su pericia y  habilidad, el retablo mayor de 
la Parroquial de San Juan del Mercado, el quai costô siete mil escudos, sin dorar^^^. El 
biografista utilizô como fuente declarada el dietario de los Vich, que como veremos muestra 
gran admiraciôn por la obra. Con el tiempo y de manera deslavazada se han ido sumando 
otras contribuciones del escultor aragonés en tierras valencianas. Intentaremos a continuaciôn 
poner orden, y aportar nuevos datos.
Con motivo de la realizaciôn del retablo mayor de la iglesia de San Juan del Mercado 
de Valencia, contratado en 1624, Juan Miguel Orliens se desplazô a tierras valencianas, donde 
se avecindô, entré en el oficio de fusters e incluso, como hemos visto, tomé oficiales.
En tierras valencianas su obra mâs ambiciosa fue el retablo mayor de la iglesia de 
San Juan del Mercado de Valencia, que contratô el 3 de mayo de 1624 y se comprometiô a 
dejarlo asentado para el 1 de enero de 1628, por 7.000 libras^^\ La capitulaciôn, desconocida 
hasta la fecha, remite ffecuentemente a la planta y traza que hizo el maestro; al igual que a 
una tablilla con decoraciôn escultôrica que debia servir como ejemplo para los relieves de los 
pedestales, y por extensiôn, en cuanto a la calidad de su ejecuciôn, a toda la decoraciôn de 
relieves del retablo, modificando simplemente su resalte. Esta tablilla era la carta de 
presentaciôn de Orliens en el medio valenciano. Los jurados, antes de embarcarse en la 
costosa obra buscaban la garantia de comprobar la habilidad técnica del maestro, que poco 
después ya séria substituido por el propio retablo. Lamentablemente, los complementos
CEÂN BERMUDEZ, JUAN AGUSTIN: Diccionario Histôrico de los mâs iliistres profesores de las Bellas 
Artes en Espana. 1800, Real Academia de San Fernando, Madrid, vols. VI; t. III, p. 273.
LLAGUNO Y AMIROLA, EUGENIO: op. cit., 1977, t. III, Adiciones, p. 190.
ORELLANA, MARCOS ANTONIO: op. cit., 1930, pp. 518-519.
APPV, Marc Antoni Bonavida, 13.380; 25 de enero de 1625. Las capitulaciones, con afiadidos introducidos 
de mutuo acuerdo para mayor aclaraciôn, se encuentran junto al ofrecimiento de fianzas para llevar a cabo la 
obra.
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documentales del contrato, trazas y tablilla, no han sido encontrados. No obstante, la 
comparaciôn del texto con las fotografïas antiguas evidencia un seguimiento casi exacto.
El retablo se concibiô con dimensiones grandiosas: 77,5 palmos de altura por algo mâs 
40 palmos de anchura. A lo ancho ocupaba todo el lado central del ochavo del presbiterio, 
creando una planta recta que en los extremos del sotobanco y primer cuerpo se adaptaba al 
inicio de los lados del citado ochavo, por lo que disponia en oblicuo el basamento y el orden 
del primer cuerpo. En cuanto a la altura, no hubo un mero ajuste al espacio dado, sino que 
persiguiendo su grandiosidad, y probablemente unas proporciones que prâcticamente 
duplicasen las de la anchura y con ello confiriesen armonia, se quitaron dos gradas del 
presbiterio en bénéficié de un mayor desarrollo del conjunto.
El retablo estaba formado por sotobanco de piedra, y banco, très pisos de très calles
 la central mâs ancha  y remate central, todos de madera. Los pisos principales se
encontraban separados por entablamentos completes, que participaban de los resaltes en los 
ejes verticales de las columnas y los estipites de cana rectangular y ângeles tenantes a modo 
de capitel que las flanqueaban, y que conjuntamente delimitaban las distintas calles. El 
sotobanco y banco se interrumpian en las calles impares para proporcionar acceso al 
trasagrario. Mientras que en el banco de la calle central se construyô el sagrario. Segùn las 
capitulaciones debia estar formado por pedestales, cuatro columnas corintias con parecidos 
criterios a las del primer cuerpo, entablamento con resaltos. Sobre la comisa, se alzaria un 
pedestal y su fi'ontispicio conforme la traza, y sobre éstos media naranja con lintema y ninos. 
El sagrario debia contar con très puertas omadas con tallas de medio relieve, la central con la 
historia de la Resurrecciôn, y las de los lados con el Sacrificio de Abraham y Moisés en la 
Zarza. Dentro del sagrario debia hacerse un artesôn, y en los espacios grandes serafines de 
medio relieve. Las fotografias conservadeis muestran que este sagrario sufiiô notables 
transformaciones antes de su destmcciôn. De hecho, estas pudieron iniciarse en 1693 cuando 
José Artigues, carpintero, reconociô haber recibido 80 libras por el tabernaculi sive custodia 
per me facti ad sevitium dicta ecclesia^^^.
El sotabanco, de cinco palmos y medio como el altar , concentraba las mayores
intenciones en la elecciôn de los materiales, pues estaba formado por pedestales de piedra 
labrada y enlucida; es decir, plinto de medio palmo de piedra negra o parda de Barcelona, 
Tarragona o Calatorao, en la provincia de Zaragoza, y basa, comisa y resto de alabastro o
ARV, Protocolos, José Domingo, 763; 3 de junio de 1693. En el reconocimiento de pago se indica que el 
contrato se firmô el 22 de mayo de 1692. Lamentablemente no hemos podido encontrarlo en el protocole 
correspondiente. Aunque si fue citado por PINGARRÔN SECO, FERNANDO: op. cit., 1998, p. 206.
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mârmol de Genova. Mientras que en los frentes y lados de los pedestales debian emplearse 
almohadillas encajadas de jaspes de Tortosa o de piedra negra como la del plinto. Como 
hemos visto, este tipo de materiales, y concretamente la piedra negra de Calatorao, los trabajô 
Orliens en 1618 en el tabernâculo de la Capilla de Nuestra Senora del Pôpulo en la iglesia de 
San Pablo de Zaragoza. Pero en Valencia, su incursiôn despertô los recelos del oficio de 
pedrapiquers, contribuyendo probablemente a acrecentar su impacto en la sociedad 
valenciana. Asi, fue acogido tempranamente por el monasterio de San Miguel de los Reyes 
para transmitir la idea de grandeza que deseaban para sus fundadores.
El primer cuerpo del retablo de San Juan Mercado, de 23,5 palmos, estaba formado 
por banco con seis pedestales con sus frentes con figuras de medio relieve muy bien tratadas. 
Mientras que en el resto abundaba el omato de talla en altorrelieve de nifios, cogollos y taijas, 
siguiendo el modelo en la calidad de ejecuciôn de una tablilla realizada por Orliens. En los 
accesos al trasagrario se colocaron escenas de los santos titulares. Sobre los pedestales se 
erigieron seis columnas corintias exentas de 15 palmos, con entasis y decoraciôn en los 
imoscapos de talla de medio relieve, aunque aumentando su relieve segùn se ascendiese, de 
ninos, cogollos y florones, mientras que en el resto de los fustes se utilizaron estrias, que en 
las dos columnas centrales fueron verticales, y en las parejas de los lados helicoidales, pero 
con sentido contrario entre las mâs prôximas. Detrâs de las columnas aparecian contrapilastras 
del mismo orden, pero sin disminuciôn y decoradas con artesones mixtilineos, y a los lados de 
cada una de las columnas centrales y de las parejas de columnas de los lados, ocho estipites
 los extemos en ângulo  con canas decoradas con altorrelieves, con resalte segùn se
asciende, de nifios, cogollos, taijas, serafines y colgantes, y con capiteles con cartelas y niùos- 
atlantes desnudos en diferentes ademanes. En la calle central una homacina rectangular, con 
rosca de arquitrabe corrido en très lados, interior de plafôn artesonado y lados de talla de 
taijas y cogollos diversos en altorrelieve, cobijaba las imâgenes de bulto redondo de San Juan 
Evangelista y San Juan Bautista, que debian ser de escultura excelente por ser lo principal del 
retablo, y  aquien todo lo demas de él sirve y  acompana (roto) teniendo gran cuydado en que 
queden perfetisimas (tachôn), segun arte de escultura. En las calles impares las homacinas 
eran de remate semicircular y debian contener tableros, segùn las capitulaciones, y que en 
1668 fueron ocupadas por las esculturas de San Gregorio y San Jerônimo realizadas por 
Tomâs Sanchis. El entablamento estaba formado por arquitrabe, friso omado con talla de 
altorrelieve de taijas, cogollos, nifios, florones..., y comisa con cartelas y florones.
El segundo cuerpo, de 16 palmos, se iniciaba con un pequefio pedestal de dos palmos 
decorado con recuadros con pequenas molduras corridas. Sobre él se elevaban columnas y
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contrapilastras de orden compuesto y estipites; todos con un tratamiento décorative similar al 
recibido en el cuerpo inferior, pero mayor relieve en la talla. Ademâs del cambio de orden en 
las columnas y contrapilastras, y su menor tamano, se redujo su numéro, pues en los extremos 
solo se empleaba una columna por lado, siendo remplazados los ejes de las columnas de los 
costados del cuerpo inferior por esculturas de bulto redondo de los profetas David y Moisés, 
de siete palmos y medio, y los estipites angulares por pequenas bolas. En las calles se 
disponian très homacinas de remate semicircular y plafones con molduras de coronas y golas, 
la central con enmarque de arquitrabe corrido en très de sus lados e inflexion en las 
intersecciones, y en su interior escultura de bulto redondo y unos diez palmos de la 
Inmaculada Concepciôn. La capitulaciôn, como en el cuerpo anterior, no especificaba las 
figuras que debian colocarse en las homacinas latérales, y tan solo citaba que habrian tableros, 
aunque posteriormente el citado Sanchis se encargô de realizar las esculturas de San 
Ambrosio y San Agustin, completando el gmpo de los Doctores de la Iglesia Latina. Muy 
probablemente, como veremos, substituyendo la opciôn pictôrica que parece indicar la inicial 
existencia de tableros.
En el tercer cuerpo la capitulaciôn ofrece una descripciôn muy imprecisa de los 
elementos arquitectônicos que lo componen, probablemente por su mayor complejidad, por lo 
que constantemente remite a la traza. Especificaba que partia de un pequeno pedestal de 
parecido tratamiento al inferior, pero con diez dedos de altura mâs. La calle central, de 
mayores dimensiones, estaba formada por columnas corintias de ocho palmos con 
caracteristicas de talla y estrias similares a las inferiores, y estipites flanqueândolas. La 
homacina rectangular estaba formada en la parte frontal por una arquitrabe corrido en très de 
sus lados, y albergaba un gmpo de bulto redondo formado por Cristo en la Cruz, la Virgen, 
San Juan y Maria Magdalena arrodillada, cada una de ellas salvo la ultima de unos ocho 
palmos. Como elemento de remate sôlo la comisa se presentaba corrida en plafôn, mientras 
que el arquitrabe y friso aparecian ùnicamente sobre los ejes verticales de las columnas y 
estipites. Las calles latérales presentaban nichos de remate semicircular que albergaban las 
imâgenes de bulto redondo de San Pedro y San Pablo, de unos siete palmos y medio.
Frontones partidos con ninos echados en diversas posturas y virtudes teologales la Fe y la
Esperanza , de bulto redondo, las remataban. En los extremos de este cuerpo, sobre las
columnas del anterior, se colocaron las esculturas de bulto redondo que representaban virtudes
cardinales la Justicia y la Templanza , de unos siete palmos. Mientras que sobre los
estipites de cada uno de los extremos del cuerpo inferior, la capitulaciôn establecia que 
hubiera un nino de bulto redondo, recostado con colgante de fmtas, flores y hojas, que debia
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caer hasta los capiteles de las columnas del segundo cuerpo. Elemento este ultimo que no se 
aprecia en las fotografïas conservadas, que bien pudo perderse en la posterior renovaciôn del 
espacio interior, cuya amplia comisa incide exactamente en este punto.
El âtico estaba formado por una homacina rectangular apaisada enmarcada por un 
arquitrabe corrido en très de sus lados. El superior, presentaba plafôn con artesones, y los 
latérales estaban enmarcados por estipites de corte miguelanguelesco, de casi seis palmos, que 
seguian la verticalidad de los existentes en los otros cuerpos. El interior de la homacina estaba 
ocupado por una imagen de gran tamano de bulto redondo de Dios Padre de medio cuerpo. El 
ffontispicio quedaba rematado por un frontôn segmentai partido con figuras recostadas y en el 
centro la representaciôn de la Caridad. En los lados, sobre los ejes de las columnas centrales 
de los cuerpos inferiores, se encontraban las esculturas que representaban la Fortaleza y la 
Pmdencia.
La obra tuvo que esperar cierto tiempo para que se iniciase, puesto que la capitulaciôn 
exigia la aportaciôn de fianzas, y este acto no se firmô hasta el 25 de enero de 1625, 
advirtiéndose entonces que la obra comenzaria en septiembre^^^. Aspecto que concuerda con 
la declaraciôn del propio Orliens en octubre de 1627, en la que afirmaba llevar veintisiete 
meses trabajando en la obra^ '^*, lo que fija su inicio hacia el mes de julio de 1625. Muy 
probablemente la diferencia de tiempo entre la firma del contrato, incluso el ofrecimiento de 
fianzas, y el inicio del trabajo, respondiese al tiempo necesario que debia transcurrir para que 
Orliens estableciese su taller en Valencia y lo abasteciese del material necesario, que corna a 
su cargo. Asf como por los trabajos en rebajar las gradas del presbiterio que debian realizar 
los electos de la parroquia.
Una vez iniciada la obra su ejecuciôn no estuvo exenta de algunas tensiones, pues en 
1627 las partes acudieron a los tribunales por discrepancias en los pagos^^ .^ No obstante el 
mayor rêvés vino ese mismo ano de manos del oficio de pedrapiquers, que secuestrô toda su 
herramienta sots pretexte de que sens facultat de dit offici de pedrapiquers lo ha hecersitat en 
lo alabastre blanch y  pedra fina de assi del Regne, sin haberse examinado como exigia el 
capitulo III de los estatutos del oficio, y por el contrario empleando fadrins pedrapiquers. El 1 
de octubre Orliens, ante la Gobemaciôn solicitô la devoluciôn de sus herramientas, teniendo 
en cuenta que la obra se hizo con gran publicidad y permitiéndola el oficio de pedrapiquers 
de Valencia, que consideraba no sabia trabajar este tipo de piedra, y fmalmente que la obra de
Los fianzas fueron Lâzaro del Mor, mercader, Martin Juan Garcés, farmacopola, Juan Crisôstomo Garris, 
impresor, y Miguel Domingo Abarco, médico.
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte T, Letra J, exp. 2.881 
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1“, Letra J, exp. 2.897.
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piedra fina era accesoria a la del retablo. El dia 5 se dictô a favor de Orliens, considerando 
que la periçia y  sufflsencîa de dita obra y  del ministeri de aquella es molt different y  distinta 
de la del offîci de pedrapiquers. El asimto no quedô aqui, y como era habituai continué en la 
Real Audiencia. La defensa que hizo Vicente Gaçull, procurador de Orliens, insistiô en la 
capacidad del aragonés en el trabajo de materiales duros. De hecho, la habilidad del escultor 
en la labor de éstos le acercaba a la arquitectura y la escultura, mientras que le separaba del 
grueso del oficio manual de los canteros^^ ,^ grandes dominadores de los cortes de la piedra, 
pero en estos momentos, mâs que en los anteriores, de desnuda expresiôn. La arquitectura y la 
escultura se configuran como puertos donde atracan las habilidades de mâs altos vuelos, como 
el dominio del diseno, que aqui no se menciona porque simplemente se négocia a quién 
corresponde su interpretaciôn cuando se trata de materiales de gran dureza y cualidades 
cromâticas, que por otra parte eran muy acordes con el pensamiento estético de un artifice que 
concebia la arquitectura de los retablos con policromia.
Como senalaban las condiciones para la realizaciôn de este retablo -  sagrario, debia 
ser conforme a las leyes de la buena arquitectura, talla, samblaje y  escultura. Y ciertamente 
se insiste en cada uno de estos aspectos. Asi, muestran como constante el deseo de presentar 
los diferentes elementos con proporciones segùn reglas de arquitectura. Sin embargo, éstas 
simplemente remiten a la traza, y tan solo se dan detalles concretos al hablar del entablamento 
del orden corintio del primer piso por presentar un error la traza. Aqui se especifica un 
môdulo para el entablamento corintio que supone la cuarta parte de la columna, sin pedestal, 
lo que équivale a las propuestas de Serlio y Vignola. Del primero también toma el modelo de 
disminuciôn de la columna corintia y el gusto por los arquitrabes continuos en très de sus 
lados, que en ultima instancia parten del panteôn romano, que también reproduce el bolonés 
en la lâmina LUI de su Libro IV, precisamente vinculado al orden corintio. Sin embargo, su 
lenguaje no se encuentra ligado a estas fuentes y es évidente que las licencias que contempla 
Orliens en ocasiones se acercan timidamente a las soluciones de Miguel Ângel en el 
tratamiento de los frontones con figuras desnudas y el uso del estfpite, o de Dietterlin en el 
uso de estos elementos, los placados, y las labores de incrustaciones. En definitiva, lo que
Per ço que los officis que fà  dit comparent en la pedra negra, jaspe  y  alabastre del pedestal de dit retaule y  
altar verdadera y  propiament pertany a la architectura y  escultura, y  no a la pedrapiqueria y  canteria. Lo que 
es dexaba entendre pues ningun pedrapiquer de la present ciutat té fe ta  obra en ella de semblant calitat ni la 
fa r  à en dit pedestal, serial evident que no s'inclou en la latitud de dit offici y  que qualsevulla stabliment, 
ordinacions e capitols dell no pertanen a la obra de aquesta pedra prima e delicada, sino de la pedra grosa. Y 
axi quant ni baguera alguns dels que allega lo dit Navarro no poden comprendre aqueste cas ultra de que en lo 
negat que davall de la latitud del offîci de canters y  pedrapiquers se poguera incloure la obra de aquesta pedra  
negra, jazpe y  alabastre, tampoch y  baguera contravenciô a dits pretessos capitols perque vinguera a ser
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para otros podian ser menudencias de resaltillos, estipites, mutilos, cartelas y  otras burlerîas, 
que por 'verse en los papeles y  estampas flamencas y  francesas, siguen los inconsiderados y  
atrevidos artifices y  nombrândolas invencion, adornan, o por mejor decir, destruyen con ellas 
sus obras, sin guardar proporcion ni signifîcado, que ya Juan de Arfe denunciaba en 1587. El 
lenguaje de Orliens, elaborado plenamente desde su etapa aragonesa, persigue no obstante su 
adaptaciôn a la modulaciôn canônica de los ôrdenes. Concretamente, el caso del llamado 
estipite por Orliens es realmente significative de esto: utilizado como elemento de enmarque 
de las columnas, es una fusion del estipite geométrico y el antropomorfo, pero con voluntad 
de corresponder sus partes con las de los ôrdenes tradicionales. Asi, présenta basa, caûa 
rectangular y capitel con ângeles tenantes. Prâcticamente se trata de la pilastra cajeada con 
atlantes a modo de capiteles que aparecen en obras anteriores, pero que la figuraciôn con 
funciôn sustentante, aunque reducida a los capiteles, le lleva a darle el nombre de estipite.
En cuanto a la ejecuciôn del retablo el acuerdo insistia que debia hacerse segun pide el 
arte, con especial atenciôn a que la talla, molduras y espigas no fueran sobrepuestas, sino 
realizadas sobre los mismos elementos arquitectônicos, y que los ensamblajes se hicieran a 
cola de milano, y los asientos de las piezas mediante agujeros y espigas.
Por lo que respecta a la parte escultôrica su importancia es évidente, y quedô 
nitidamente expresada en las capitulaciones. El programa iconogrâfico, con personajes del 
Antiguo y Nuevo Testamento, y personifîcaciones de las Virtudes se encontraba 
perfectamente definido en el contrato^^ ,^ salvo los relieves del banco y las figuras de las 
homacinas latérales de los dos primeros pisos, que como hemos senalado simplemente se 
indicô que debian ir ocupadas por tableros, aunque finalmente se colocaron las esculturas 
realizadas anos mâs tarde por Tomâs Sanchis. También el contrato establecia la necesidad de 
retraer algunas comisas para apreciar en su conjunto las esculturas que sobre ellas se 
encontrasen, enmendando la plana a la importancia que Vignola concediô a estos elementos 
arquitectônicos. La multiple decoraciôn y figuraciôn de relieve jugaba un papel muy 
destacado, la escultura de bulto redondo de los extremos contribuia a dibujar la composiciôn 
piramidal; y la de las homacinas, principalmente las de la calle central, concentraban los 
valores volumétricos de la obra.
accesoria a la principal de arquitectura y  escultura y  axi baguera de seguir la naturalea délia et jure  
accesorietatis permetre a dit comparent.
Un complète anâlisis formai e iconogrâfico de este retablo se halla en VILAPLANA, DAVID: Arte e historia 
de los Santos Juanes de Valencia. 1996, Generalitat Valenciana, pp. 67-74. Desarrolla una primera incursiôn en 
VILAPLANA, DAVID: op. cit., 1988, t. II, pp. 212-213.
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Incluso, no sôlo la arquitectura y la escultura, y el buen arte en la ejecuciôn de cada 
una de ellas, que eran las facetas que se le exigian a Orliens, estuvieron proyectadas en esta 
obra, sino que también la pintura pudo tener su presencia. Al menos asi invita a pensar las 
referencias a los tablones, sin mâs detalle, que Orliens debia colocar en las homacinas de las 
calles latérales de los dos primeros cuerpos. Y para cuya interpretaciôn la figura de los Ribalta 
cobra fuerza, aunque la muerte de padre e hijo en 1628, podria justificar que no se realizasen 
y que por ello en 1668 se sustituyera el proyecto inicial por las esculturas de Tomâs Sanchis, 
coincidiendo con el dorado realizado por Luis Campos. El prestigio de los Ribalta esta fuera 
de toda duda, su relaciôn con los electos de la iglesia de San Juan del Mercado es évidente, 
pues fueron enterrados en vaso propio de la misma iglesia, mientras que con Orliens su 
relaciôn también fue un hecho, como lo da a entender que el escultor fuera nombrado 
escrutador del testamento de Juan Ribalta^^ .^ Ademâs, estilisticamente alcanzarîa plena 
coherencia con las figuras de los santos titulares, que tradicionalmente se ha apuntado fueron
obra de Juan Mufioz al que Antonio Ponz atribuyô todo el retablo , puesto que como
afirma David Vilaplana suponen una recreaciôn escultôrica insuperable de los tipos que 
Ribalta habia difundido^^^. No obstante, résulta contradictorio que estas figuras recayesen en 
distinta mano cuando en el acuerdo con Orliens se exigia claramente que fuesen de escultura 
excelente, pues eran las principales.
En las competencias de Orliens el retablo, en definitiva, muestra un claro dominio del 
diseno arquitectônico que convive con la fuerte presencia de la escultura, que en este caso 
abarca la gradaciôn que va desde el relieve hasta el bulto redondo. El lenguaje arquitectônico, 
como hemos visto, no es estrictamente ortodoxo, sino que se adapta a unas elecciones 
personales que vivifican la primera impresiôn de regularidad mediante elementos 
combinatorios. Orliens concibe el retablo -  sagrario con una planta diferente segùn los pisos, 
destacando la disposiciôn angular de los extremos del sotobanco y primer cuerpo en contacte 
con los lados del ochavo, mientras que el alzado se encuentra disenado en una composiciôn 
piramidal dibujada principalmente por el escalonamiento de esculturas de bulto redondo. Los 
ôrdenes utilizados son los mâs estilizados y opulentes, pero cuidando que no hubiera 
repeticiôn, ni superposiciôn, sino altemancia; es decir, sin que pudiera repetirse el mismo 
orden entre pisos inmediatos. Probablemente conscientemente el orden corintio, considerado 
mayoritariamente desde Vitruvio como « v irg in a l» , no se emplea en el piso que alberga la 
Inmaculada Concepciôn, pues su presencia ya confïere esta califîcaciôn. Variedad a través de
ALCAHALI, EL BARON DE (JOSÉ RUIZ LIHORI): op. cit., 1897, pp. 258 y 265-266. 
VILAPLANA, DAVID: op. cit., 1996, p. 70.
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juegos de contrarios que se traslada al tipo de homacinas centrales, rectangulares y de remate 
semicircular, y en cada uno de los pisos al tipo y direcciôn de las estrias de les fustes de las 
columnas. La abundante decoraciôn lejos de ser monôtona también presentaba motives muy 
variados, como tarjas, roleos, figuras vestidas, putti, etc., y recubria pedestales, pilastras, 
imoscapos y fnsos; como la dispar decoraciôn geométrica de corte manierista recubria las 
homacinas y parâstades. Los estipites presentaban capiteles con taijas y ninos de diferentes 
ademanes. Asimismo se perseguian en las figuras reclinadas sobre frontones partidos, de 
romanista recuerdo miguelanguelesco.
Por otro lado, cabe destacar que toda la obra rezuma criterios de percepciôn en el 
tratamiento del relieve y el desarrollo de los entablamentos. Tanto fue asi que la mas cuidada 
ejecuciôn de relieves debia encontrarse a la altura de los ojos, y su resalte aumentaria a 
medida que se ascendiese y por lo tanto se alejase de la vista del espectador, por la que la 
distancia disminuye; y la comisa del segundo piso se retraerian para que se descubra 
plenamente el gmpo escultôrico que habia sobre ella. Incluso la disposiciôn angular de la 
parte inferior del retablo, adaptada a los lados del ochavo, puede entenderse como un recurso 
para conducir la mirada, participando al mismo tiempo del potente efecto visual que la 
angulosidad proporcionaba en las estructuras defensivas del momento. No obstante, es 
évidente que también estos soportes diagonales a modo de estribo son, junto al sotobanco de 
piedra, importantes recursos para la estabilidad de la enorme fâbrica, pues debia recibir sobre 
si toda la mâquina del retablo.
La habilidad escultôrica de Juan Miguel Orliens, con criterio ornamental en el relieve 
pero también de rotunda volumetria en la escultura de bulto, y su lenguaje arquitectônico, con 
predominio de fustes de estrias hélicoïdales, pilastras cajeadas con ninos-atlantes a modo de
capiteles llamadas por Orliens estipites , timpanos con figuras recostadas de ascendencia
miguelanguelesca, duplicaciôn de elementos de enmarque, juegos combinatorios, uso de 
materiales nobles..., desde luego tuvo que convulsionar a la sociedad valenciana. La enorme 
aceptaciôn que alcanzô retablo queda recogida en las palabras de don Diego Vich; Tuvo esta 
obra muchos émulos, y  la enbidia, ô la razôn advirtieron en ella algunas imperfecciones. Yo 
abonara el sentimiento de los artifices valencianos, si con menos presunciôn y  mas trabajos 
adquieran tal nombre, que nos desobligara de valernos en semejantes occasiones de los 
forasteros. Costô sin dorar, en la forma que este dla quedô, siete mil escudos^^^. La carencia
VICH, ALVARO; Y VICH, DIEGO: Dietario valenciano (1619 a 1632) por D. Alvaro y  D. Diego de Vich. 
(Mss. 1619 a 1632) 1921, Acciôn Bibliogrâfica Valenciana, Valencia. Transcripciôn de Salvador Carreres 
Zacarés, prôlogo de Francesc Almarche; p. 143.
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en Valencia de artifices capaces de realizar obras de tal envergadura y sesgo artistico, y a 
apuntada por Orliens al hablar de los trabajos de piedras finas, no parece que fiiera una 
impresiôn subjetiva, como lo muestra que anos antes las condiciones para el retablo mayor 
del Colegio del Corpus Christi de Valencia, que también tuvo imitadores, se acogiesen a la 
orden y  observancia de Castilla^^^.
La admiraciôn por el retablo de Orliens se mantuvo durante mucho tiempo. Asi, 
cuando en 1668 los parroquianos de los Santos Juanes decidieron que el maestro Luis 
Campos dorara el retablo, justificaron su decision senalando que llevaba ya muchos anos sin 
dorar, sent lo millor retaule que ya en esta ciutat^^ .^ Incluso fue capaz de pasar el cedazo de 
algunos académicos. En este sentido, las opiniones de Antonio Ponz y Juan Agustin Ceân 
Bermudez fiieron opuestas. Para el primero, El altar mayor es de lo mejor que se hacla 
cuando la arquitectura empezaba a declinar de la mejor forma que aquî tuvo^^ .^ Mientras que 
para el segundo carecia de gracia y sencillez, y para el romântico Richard Ford era malo^ "^^ . 
Pero esta era la vision de algunos clasicistas y românticos, que incluso podria entenderse 
como una adjetivaciôn elogiosa para otras mentalidades.
En marzo de 1625 y durante 1626 se documenta a Juan Miguel Orliens en el dorado 
de las claves de la bôveda de la iglesia de la cartuja de Ara Christi, cerca del Puig^^ ,^ 
encargo que compaginô con las obras del retablo mayor de San Juan del Mercado. A pesar de 
la aparente modestia del encargo, su trabajo en la cartuja valenciana situada en la ruta que une 
Valencia con Teruel sirviô como modelo a la iglesia de Rubielos, donde también habia 
trabajado anos antes. Asi, cuando en 1633 se concerto con Juan Çapata el dorado de los nueve 
fiorones del coro de la iglesia, entre otras obras, se especificô harân de estar muy bien 
acabados, ordos y  perficionados con toda curiosidad como estàn en el convento de Ara 
Christi en el Reino de Valencia^^^. También se ha presentado como hipotesis su participaciôn
Disefiado por Bartolomé Matarana en 1600 fue contratada su realizaciôn por Francisco Pérez. En 1601 
Matarana se comprometiô a dorar, estofar y encamar el retablo, sagrario y monte calvario de la capilla mayor, 
Véase BORONAT Y BARRACHINA, PASCUAL: El B. Juan de Ribera y  el R. Colegio del Corpus Christi. 
Estudio histôrico. 1904, Valencia; pp. 284, 324-329.
GAVARA PRIOR, JUAN J.: « Ig le s ia  parroquial de los Santos Juanes (V alencia)» , en BÉRCHEZ 
GÔMEZ, JOAQUIN (Dir.): op. cit., 1995, pp. 76-89.
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1947, t. IV, carta lU, 8, p. 663.
FORD, RICHARD: Manual para viajeros por los reinos de Valencia y  Murcia y  lectores en casa. (1831) 
1982, Turner, Madrid, p. 41.
FERRER ORTS, ALBERT: op. cit., 1999, pp. 83 y 88-89.
APMR, Juan Bautista Sayas, Caja 68, n“ 157, ff. 65-71; 19 de septiembre de 1633. Documente presentado en 
ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « D a to s  sobre el trasiego de maestros de obras y canteros entre Teruel y 
Valencia en época m od em a», IX Congreso de Arte Aragonés. Celebrado en Caspe (Zaragoza), octubre de 
1995. (Enprensa).
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en el retablo mayor de esta cartuja^^ ,^ que tras la Desamortizaciôn fue trasladado a la iglesia 
parroquial de Cullera, donde permaneciô hasta su destrucciôn en 1936. Sin embargo, la fecha 
mas temprana para su encargo se retrasa al ano 1645 y su asiento se produjo pasado el 
ecuador del siglo, momento en el que no nos consta la actividad del escultor aragonés^^^. 
Aunque no deja de ser una evidencia de su estela.
La admiraciôn despertada por el retablo de los Santos Juanes hizo que el monasterio 
jerônimo de San Miguel de los Reyes, cerca de Valencia, se hiciese con los servicios del 
maestro. En 1627 el prior expuso a la comunidad la oportunidad de contratarle antes de que 
acabase la obra que le ocupaba y regresara a su tierra. La propuesta inclufa un programa 
complete para el presbiterio con la realizaciôn del retablo mayor y los mausoleos de los 
fundadores. Se llegô a un acuerdo previo con el maestro, del que fueron informados los 
monjes el 5 de julio. Por este, se establecia la obra de los sepulcros de los fundadores, y no 
parece que incluyera la obra del retablo principal, en 5.000 libras. Esta cantidad fue 
considerada justa, ya que otros maestros consultados en Castilla solicitaban mas de 6.000 
ducados. En marzo de 1628, considerando que el acuerdo con Orliens dejaba abierto si las 
figuras de los Duques fundadores debian ser de madera o mârmol, los monjes eligieron la 
primera posibilidad, por lo que a las 5.000 libras se anadieron 60 mas para ayuda del dorado, 
aportando la casa los cipreses. En enero de 1629 diverses testigos afirmaron que habian visto 
cômo los sumtuosos entierros o sepultures collaterals al altar major (...), obra tan grandiosa 
y singular (...), édifiais de molt cost y  primor, estaban prâcticamente a la mitad de su 
realizaciôn, y cômo séria una grave pérdida que por falta de dinero Juan Miguel Orliens, 
artifice eminent en fer semblants obres de ingeni e industria (...), home molt eminet y  
singular y que no es troben molts com aquell de la sua art (...), molt eminet y  de gran traça e 
ingeni persona tan eminet en dites coses  ^ tuviera que regresar a Zaragoza^^^. Asi pues, 
los problemas financieros, debidos a la simultaneidad de obras de tanta importancia como el 
remate de la iglesia y los propios mausoleos, retrasaron el proyecto. En 1632 Orliens no habia 
finalizado los trabajos y en 1636 todavia se documentan contactes entre las partes. Antes del 
13 de noviembre de 1644, cercano el traslado del Santisimo Sacramento, la comunidad
VILAPLANA, DAVID; « G è n e s i i evoluciô del retaule barroc», LLOBREGAT, E.; YVARS, J. F. (Dir.): 
Histària de l'art al Pats València. 1988, Très i Quatre, Valencia, t. II, pp. 209-227.
638 FERRER ORTS, ALBERT: op. cit., 1999, pp. 84-85.
ARV, Gobemaciôn, Litium, 2.706, mano 3, ff. 1-19. Los testigos son Senent Clavell, presbitero, Juan 
Francisco Ibarra, escultor, Vicente Mir y Sebastian de Roses, pedrapiquers, y Gregorio Tarraça y Tomâs 
Martinez, notaries.
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decidiô dorar las estatuas de ciprés de los fundadores con oro mate, el que ofrecia calidades 
mas parecidas al bronce, lo que garantiza su finalizaciôn '^*®.
La adscripciôn al estilo de Orliens de estos cenotafios de San Miguel de los Reyes 
résulta inconfundible. De hecho, difieren poco de la composiciôn desarrollada en la calle 
central del tercer cuerpo y âtico del retablo de la iglesia parroquial de los Santos Juanes en 
Valencia, Comparten su concepciôn como retablos, el uso adintelado, el retranqueo de 
entablamentos, la importante presencia y calidad de la escultura aunque el tallado
décorative es menor, muy probablemente por el material empleado , las transiciones entre
cuerpos mediante esculturas en el eje de los ôrdenes inferiores, el fronton partido con figuras 
reclinadas y escultura central sobre pequeno pedestal, graciosos ângeles tenantes... Estos 
ùltimos, que aparecen en los cenotafios del monasterio jerônimo sosteniendo las umas, 
recuerdan el tratamiento que tuvieron en otras obras de Orliens, principalmente en la colegiata 
de Daroca, y son de una elevada calidad. Una excelencia que muy probablemente 
compartiesen las estatuas de los fundadores con sus reclinatorios, que desaparecieron durante 
la invasion francesa de comienzos del siglo XIX. Al menos, poco antes de que esto sucediera, 
Juan Agustin Ceân Bermudez en los apuntes de su viaje a Valencia realizado en 1788 dejô 
constancia de la mediocridad de las esculturas que se encontraban en la fachada y retablo 
mayor, y por el contrario destacô como mejores las de los fundadores en los sepulcros, 
entiéndase cenotafios. Por otro lado, Orliens estaba familiarizado con el trabajo de materiales 
duros. En la segunda década del siglo XVII trabajo la piedra en la portada de la iglesia de San 
Pedro de Zuera y piedras negras y jaspes en el tabemâculo de la Capilla de Nuestra Sefiora 
del Populo en la iglesia de San Pablo de Zaragoza, el sotobanco del retablo de la Iglesia de 
San Juan del Mercado de Valencia y, como veremos, en 1631 mârmol de Génova para el 
monasterio Santa Maria de la Murta.
Desde la penùltima década del présente siglo los historiadores ban considerado 
tradicionalmente que Orliens realizô el retablo mayor de San Miguel de los Reyes, y que fiie 
sustituido aproximadamente cien anos mâs tarde por el actual. Pero si bien las referencias 
documentales nos habian frecuentemente de los mausoleos, hay auténtico mutismo sobre el 
retablo mayor o sobre la silleria del coro, incluso al referirse a Orliens ùnicamente se le 
nombra como maestro mayor de los sepulcros. En nuestra opinion, la comunidad opté por dar 
progresivamente el trabajo al maestro, comenzando por los cenotafios de los fundadores. Con
Las referencias précisas y una mayor exposiciôn sobre la actuaciôn de Juan Miguel Orliens en San Miguel de 
los Reyes puede encontrase en el capitulo II, que trata el proceso de edificaciôn, y en el capftulo IV, cuando se 
tratan las obras del presbiterio y las de la fachada retablo.
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bastante seguridad lo contratado inclma la obra arquitectônica y escultôrica compléta. Las 
difîcultades econômicas del monasterio, intensas a partir de la cuarta década del siglo, 
relegaron otros proyectos que la comunidad pensé encargarle. La madera para hacer retablos 
y coro se habia echado a perder. La silleria del coro la realizô Agustin Melgar en 1689, y por 
las mismas fechas se exponia la necesidad de dotar a la casa de un retablo mayor. Por la 
administraciôn de don Jerônimo Félix del Rio, que fue donada en 1694, se establecian una 
serie de obras que por orden de prioridad concedian la mayor importancia al presbiterio. La 
primera era que se hiciese un retablo para el altar mayor de la iglesia '^^  ^ La enumeraciôn de 
necesidades en el monasterio evidencia que no habia retablo en el altar mayor, o que si lo 
habia no guardaba las condiciones necesarias, cosa que nos parece poco probable con un 
retablo que no llegaria a tener cincuenta anos de existencia, cuando el que realizô para la 
iglesia de los Santos Juanes provocô continuas alabanzas a lo largo de los siglos, 
calificândolo abiertamente como el mejor de toda la ciudad o al menos como bueno. Probada, 
asi lo creemos, la inexistencia de un retablo de Orliens en el monasterio jerônimo, las 5.000 
libras que comprendian las obras de este maestro en San Miguel de los Reyes se redujeron a 
los cenotafios, lo que refuerza que una cantidad tan elevada comprendiese toda la obra 
arquitectônica y escultôrica.
Probablemente compaginando las obras en San Miguel de los Reyes Juan Miguel 
Orliens por encargo de don Diego Vich y Mascô, de la orden de Alcantara y senor de la 
baronia de Llauri, aquél que dirigiô las elogiosas palabras al trabajo del escultor en San Juan 
del Mercado y tuvo una estrecha relaciôn con los Ribalta, labrô una lapida y realizô el 
retablo mayor de la iglesia del monasterio jerônimo de Santa Maria de la Murta, cerca 
de Alzira. En 1631, con motivo del traslado de los cuerpos de los Vich a la nueva iglesia 
costeada principalmente por don Diego, Juan Miguel Orliens labrô las armas de la familia y 
una leyenda en una piedra traida desde Génova por el comitente "^^ .^ El retablo fue contratado 
por el mismo maestro el 20 de marzo de 1632 por un precio de 1.300 libras, y en enero de 
1634 ya estaba asentado en la capilla mayor de la iglesia. Lamentablemente no hemos hallado 
el protocolo del notario ante quien se contratô, pero el indice recoge el acto^ "^ ,^ y a través de
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775. ARV, Protocoles, José Domingo, n° 727. ARV, Protocoles, José 
Domingo, n® 764.
Sobre la participaciôn de Orliens en este monasterio y la correspondiente bibliografîa y referencias de archive 
véase ARCINIEGA GARCIA, LUIS: op. cit., 1999, pp. 284-285.
APPV, Vicente Gaçull, 27.833. En el indice figura que el 20 de marzo de 1632 se firmô capitulo y concordia 
entre don Diego Vich y Juan Miguel Oliens y otros; y el 14 de agosto de 1632 el maestro firmô un âpoca a don 
Diego Vich. En las condiciones de page se estableciô que una parte se daria al contado y otra a través de las 
rentas aportadas por los molinos de Cullera. El 21 de junio de 1633, Joannes Michael Orliens, infansonus, 
Valentie habitator, reconocia en très actos diversos pagos por este concepto (APPV, Josep Gil, 2,782; 21 de
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fuentes indirectas sabemos de la profusion de talla y la presencia de escultura de bulto 
redondo y medio relieve; concretamente, con las inaâgenes de la Virgen, San Miguel y San 
Jerônimo en recuerdo de las très ermitas sobre las que se edificô el monasterio. El 5 de enero 
de 1634 don Diego contratô con el pintor Pedro Orrente su pintura, estofado y dorado, que 
debia realizarse en el plazo de un ano por 2.000 libras. El contrato especifîca minuciosamente 
el proceso que debia seguir la curiosidad y habilidad de tan grande maestro: desmontar el 
retablo, dar un bafio de cola floja bien caliente, siete manos de yeso moreno cemido con 
cedazo espeso de seda, siete manos de yeso mate, dorar aplicando siete manos de bolarmenio 
para que el oro saliese bien y de buen color, aplicar cola templada, estofar, encamar las 
figuras a mate a punta de pincel como si se pintasen en tabla o lienzo, y en los ropajes fingir 
brocados y telas de oro imitando naturales. En el esgrafiado debian seguirse las muestras o 
fiorones presentados. Todo ello, teniendo en cuenta la necesidad de aplicar un aparejo fino 
por ser la talla muy menuda, que ademâs debia ser completada con cogollos pintados donde 
esta no estuviera présente. Finalmente, debia pintar siete tableros que hacian menciôn a temas 
eucaristicos y a la vida de la Virgen, y en las que se fia del cuydado de tan buen pintor que 
estas historias por estar muy a la vista seràn dignas de su autor^. El 11 de noviembre de 
1634 se acabô de asentar esta obra y probablemente estimulô el cambio de los balaustres de 
las gradas de la capilla mayor.
Entre 1633 y 1636 realizô el retablo de la cartuja de Valldecrist, hoy parcialmente 
en la cercana iglesia parroquial de Altura, por 3.250 libras, aportando los cartujos la madera 
de ciprés y el maestro la de pino. El dorado y estofado fue realizado entre 1642 y 1644 por 
José Linard a cambio de 2.180 libras, y las pinturas correspondieron al flamenco Jorge Sibile, 
por las que cobrô 997 libras y 12 sueldos^ "*^ . Antonio Ponz senalô que estaba formado por dos 
cuerpos adomados por columnas corintias y compuestas. Habia abundantes pinturas, y la
junio de 1633). Las retribuciones fueron sucediéndese hasta que el 23 de marzo de 1640 Juan Miguel Orliens, 
infansonus et escultor in presenti civitate residens, reconociô haber recibido en distintas partidas las 1.300 libras 
capituladas por el retablo (APPV, Vicente Gaçull, 2.539).
^  APPV, Vicente Gaçull, 2.531; 5 de enero de 1634.
Orrente debia pintar en las puerta del sagrario del lado del Evangelio a Melchisedec vestido de sacerdote y con 
corona en cabeza o pies, y pan y vino en manos como ofreciendo en sacrifîcio; en la de la Epistola a Abraham 
vestido de capitân vencedor mirando a Melchisedech y ofreciendo las décimas de lo que habia ganado al 
enemigo. En el pedestal, en el tablero mayor del lado del Evangelio el Nacimiento de la Virgen, en el menor la 
Anunciaciôn; en el tablero mayor del lado de la Epistola la Muerte de la Virgen présentes los Apôstoles, en el 
menor la Visitaciôn de Santa Isabel. En el Tabemâculo el Castillo de Emaus y Cristo bendiciendo el pan y 
partiéndolo entre los discipulos.
Las condiciones de pago establecian que la mayor parte se pagaria a través de las rentas de los molinos de 
Cullera. El 29 de febrero de 1640 Pedro Orrente reconociô haber recibido en diversas partidas las 2.000 libras 
c^ituladas en 1634 (APPV, Vicente Gaçull, 2.539).
^^^SANTOLAYA OCHANDO, M“ JOSÉ; MARTIN GIMENO, ENRIQUE R.: op. cit., 1985, t. LXI, pp. 555- 
590; pp. 560-562. SIMON AZNAR, VICENTE: op. cit., 1998, pp. 320-322.
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escultura se reducia al Crucifijo, San Vicente Ferrer y San Vicente Mârtir del remate, y 
algunos bajorrelieves '^^ .^ Entre los restos conservados se aprecia la claridad del diseno 
arquitectônico y la existencia de columnas con fuste de estrias hélicoïdales.
Algunas obras cercanas a la cartuja de Valldecrist han sido relacionadas con la 
actividad de Juan Miguel Orliens. El manuscrite de Joaquin Vivas (1775), atribuye a Orliens 
el retablo de San Juan del Mercado, el de la cartuja de Valldecrist y el de la parroquial de 
Andilla, en Valencia "^^ .^ La patemidad de los dos primero es clara, pero mayores difîcultades 
présenta esta ultima. La participaciôn de Orliens en esta obra es factible, pues se encuentra 
cerca de la cartuja para la que trabajô. Pero hasta la ultima guerra civil espanola el retablo, del 
que se conservan imâgenes antiguas, subsistiô, y documentalmente se sabe que fue contratado 
en 1576 por José Gonzalez, vecino de Valencia, por 1.100 libras, y que tras su muerte, en 
1584 se contratô a Francisco de Ayala, escultor de Murcia, para que lo terminase por 843 
libras, 6 sueldos y 8 dineros. Finalmente fue dorado por Sebastian Zaidia, pintor de Valencia, 
que fînalizô su labor en 1609. Mas tarde el taller de los Ribalta se encargô de realizar las 
pinturas para las puertas que debian salvaguardar el retablo^ "^ *. A la parte escultôrica de estas 
podria reducirse la labor de Juan Miguel Orliens, o bien a cualquiera de los otros retablos que 
indicô Antonio Ponz en la iglesia: el de la Concepciôn, de dos cuerpos con superposiciôn de 
ôrdenes dôrico y jônico y pinturas de la escuela de Ribalta, otro que se encontraba enfîrente de 
iguales caracteristicas, el retablo de las Animas, o el del Rosario, con cuadro que juzgô de 
Castaûeda. De un modo u otro la relaciôn con los Ribalta parece decisiva en el caso de que 
Orliens participase en esta obra, lo que establece una cronologia aproximada. No obstante, 
hay un retablo de gran protagonismo escultôrico que muestra gran afînidad con el arte del 
maestro. Se encuentra formado por banco, cuerpo principal con columnas entorchadas en los 
tercios superiores que enmarcan un amplio relieve con el Lavatorio de los Pies, entablamento 
de ffiso decorado, y âtico con columnas de caracteristicas semej antes a las descritas, pero con 
mayor escalonamiento de pianos, rematado por frontôn triangular abierto en la base, que 
cobija un relieve con Cristo en la Gloria.
En la misma zona también se ha relacionado con la mano de Orliens el retablo 
principal y los colaterales, salvo uno churrigueresco, de la iglesia del convento de las
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, carta VII, 43, pp. 734-735.
SANTOLAYA OCHANDO, M“ JOSÉ; MARTIN GIMENO, ENRIQUE R.: op. cit., 1985, t. LXI, p. 560. 
PONZ, ANTONIO: op. cit., 1988, t. IV, carta VII, 15-25.
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agustinas de San Martin de Segorbe, en Castellôn "^^ .^ En otra mâs distante, el retablo de la 
capilla de San Miguel del palacio ducal de Gandia, en Valencia^^ .^
En Valencia el notario Simon Gorris contratô con Juan Miguel Orliens el retablo 
mayor de la iglesia del convento de San José, de carmelitas descalzos, en Valencia.
Trasladado el convento a su emplazamiento defînitivo junto al portai Nuevo en 1609, fue 
construido merced a la ayuda de Simon Gorris, y en 1628 se traslado el Santisimo 
Sacramento. La iglesia de una gran sencillez de formas y espacios reducidos, propios de la 
primera época de los carmelitas descalzos^^\ fue dotada bajo la misma comitencia con un 
retablo mayor que se encargô de realizar el maestro aragonés. En 1639 ante desavenencias 
Orliens puso suplicaciôn y solicité expertos. El carpintero elegido para inspeccionar la obra 
realizada fue Jacobo Mabres, y en noviembre de 1640 la Real Audiencia dicté sentencia, y un 
ano mâs tarde tuvo que pronunciarse nuevamente^^^.
Precisamente en 1640 Juan Miguel Orliens, que se decia habitante de Valencia y de
unos sesenta anos, déclaré a favor de Pedro Ambuesa al que aseguraba conocer desde hacla
mâs de veinte anos para el ingreso de éste como familiar del Santo Oficio. En 1641 Orliens
cobré por Haves para la iglesia de la Asuncion de Liria, en Valencia^^^, competencia que en 
ocasiones entraba dentro de su oficio. Asi, en las obras del convento de Santo Domingo de 
Ayerbe, se reservaba las puertas, aros, rrejas, çerrajas, alguaças^^^. Desde el segundo 
trimestre del mismo ano Orliens dejô de pagar a la cofradia del oficio de fust ers.
El pago en 1641 por su labor en Liria y el nombramiento de procurador a favor de 
Blay Yvame el 29 de julio del citado ano^^ ,^ son por el momento las ultimas referencias 
conocidas de su actividad y existencia. Y parece probable que por estas fechas muriera o se 
retirara del oficio, pues deja de aparecer en los libros de claveria del oficio de fust ers de 
Valencia.
Las habilidades de Juan Miguel Orliens comprendian el diseno arquitectônico en el 
mundo del retablo, el dominio en las técnicas de la talla y la escultura con piedras de gran 
dureza, asi como otras asociadas a los trabajos sobre la madera, como el dorado y la 
cerrajeria. Su produccién tuvo que ser, sin duda, mayor que la expuesta, pero la ausencia de
VILAPLANA ZURITA, DAVID: op. cit., 1996, n“ 7, p. 31.
VILAPLANA ZURITA, DAVID: op. cit., 1988, t. II, pp. 209-227.
GARCIA HINAREJOS, DOLORES: « L a  arquitectura de los Carmelitas Descalzos del siglo XVII en 
V alencia» , Actas I  Congreso Historia del Arte de Valencia. (1992, mayo, Valencia) 1993, pp. 249-259.
ARV, Real Audiencia, Sentencias, expds. 16.106 y 16.157.
MARTI FERRANDO, LUIS: op. cit., 1986, t. II, p. 256.
BORRÀS GUALIS, GONZALO M.: op. cit., 1979, p. 101.
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documentos y, sobre todo, la pérdida de gran parte del patrimonio mueble de la época que 
tratamos, reducen las posibilidades de su estudio. Con el material disponible observâmes que 
en tierras valencianas mantuvo elementos aislados tan caracterlsticos de su produccién como 
los ninos atlantes a modo de capitel de pilastras y los fustes de estrias hélicoïdales. Pero, 
sobre todo, se aprecia cômo su trabajo se centra en el diseno arquitectônico y pierde 
protagonismo el componente narrative, quedando relegado el relieve a la decoraciôn. En esta 
evoluciôn pudo tener su parte de culpa que en esta época en tierras valencianas la capacidad 
de narraciôn recayese mayoritariamente en la pintura. De hecho, en la iglesia de los Santos 
Juanes las esculturas son de bulto redondo, de las que la mayor parte no estaban a su cargo, e 
incluso con gran probabilidad se contemplase en un inicio la introducciôn de varios cuadros, 
y en Santa Maria de la Murta se dio paso a las pinturas de Pedro Orrente.
La conciencia que Orliens ténia de su actividad bien pudo incidir en la sociedad 
valenciana, y sin duda alimenté muchas envidias, como senalô don Diego Vich, e incluso 
granjearse enemistades. El segundo cuarto del siglo XVII en Valencia esta repleto de pleitos 
entre los diferentes ofïcios artisticos y que participan en la construcciôn por intrusismo. En 
1623 se recordaba que los obrers de vila no podian tener herramientas del oficio de fusters, ni 
hacer catafalcos^^ .^ De 1643 a 1656 obrers de vila y fusters mantuvieron un largo proceso por 
los trabajos que los primeros hacian de la madera aplicada a la construcciôn; esto es, 
estructuras provisionales de trabajo y fijaciôn^^ .^ Juan Miguel Orliens proponia las categorias 
de arquitectura y escultura frente a los tradicionales ofïcios, todavia enzarzados en 
disquisiciones sobre las competencias segùn el material empleado. Su posiciôn en el oficio de 
fusters^ refleja su ânimo al respecto. Paga, pero no se siente identificado con los principios 
reglamentistas del oficio, pues nunca ocupô un cargo en los anos que estuvo en Valencia y 
gozô de gran prestigio. Incluso, cuando él trabajaba la piedra quitaba razôn a la defensa que 
sus compaûeros hacian de la exclusividad en el trabajo de la madera.
Las aspiraciones sociales de Orliens parecen manifestarse en el titulo de infanzôn y 
escultor que aparece vinculado a su nombre en 1633, 1636 y 1640. Ademâs, en la segunda de 
estas fechas firmando como procurador de don Miguel Santos de San Pedro, arzobispo de 
Granada^ *^.
655 APPV, Valeri Mollà, 14.338; 29 de julio de 1641.
Proceso en la Gobemaciôn que se encuentra en ARV, Gremios, caja 633, n° 719 y 720.
Archivo Municipal de Valencia (=AMV), Gremios, Gremios en General, caja 12, n° 1. También en ARV, 
Gremios, libro 634 y 638.
En julio de 1632, segùn el notario Vicente Gaçull, se firmô una obligaciôn de Pedro Roca, caballero de la 
Orden de Santiago, y otros al Présidente de Castilla. El 23 de enero de 1636 Juan Miguel Orliens, firmô un 
reconocimiento de pago como procurador de don Miguel Santos de San Pedro, arzobispo de Granada, a favor de
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El impacto que causé la obra de Orliens en Valencia provocô, segùn algunas crônicas, 
la apariciôn de numerosos imitadores, y creemos que su impronta pudo rebasar el mundo de la 
madera. Asi intuimos algunos atisbos de los retablos del escultor en los disenos de algunas de 
las mâs monumentales fachadas que se edificaron en estos momentos. Refuerza esta hipotesis 
el contacte directe del escultor con autores como Pedro Ambuesa y Martin Orinda, actives en 
San Miguel de los Reyes y en la iglesia parroquial de Liria, donde se elevan dos de las 
principales fachadas retablo del momento. Aunque estas quedan insertas en una amplia serie 
de manifestaciones que se remontan de manera évidente a los anos finales del siglo XVI, y en 
el caso del monasterio de San Miguel de los Reyes, para cuya fachada Pedro Ambuesa dio 
nueva traza en 1625, guarda estrechas relaciones con propuestas del resto del monasterio e 
iglesia, existen algunos elementos aislados que evocan la produccién de Juan Miguel Orliens. 
Las columnas prâcticamente embutidas de los extremos, recuerdan algo a las calles impares 
de la catedral de Barbastro, las ventanas rectangulares con venera plana en la parte superior y 
frontén de extremos enrollados con flamero central de los intercolumnios del cuerpo 
intermedio, con mayor verosimilitud, a la solucién de las calles latérales del primer cuerpo del 
retablo de la Anunciacién en la colegiata de Daroca^^ ,^ y la sucesién de elementos de 
enmarque, con pilastras cajeadas y fustes de estrias hélicoïdales, a la mayor parte de la 
produccién de Orliens. En definitiva, posibles sugerencias expresas de Juan Miguel Orliens o 
inspiraciones en su obra y disenos.
don Pedro Roca, de la Orden de Santiago (APPV, Vicente Gaçull, 27.833 y 2.533, respectivamente). El 
reconocimiento de pago dice asi:
Dicto die.
Sit omnibus notum que ego Joannes Michael Orliens, infansonus et escultor civis Sesaraguste, vicini in hac 
civitate Valencia pronunch residens et tamque procurator illustrissimi Domini Don Michaelis Santos de San 
Pedro, archiepiscopi Granate, scienter et gratis confîteor et inveritate recognosco vobis don Pedro Roca, ordinis 
et milite Sancti Jacobi de Spata dicte civis Valencia habitatis presenti et vestris que dedistis et solvistis mihi 
egoga vobis habui et recepi in diversis vicibus et partitis voluntati me omnimode realiter numerando centum et 
quinquaginta libras monete regalium Valencie et sunt in computum illar mille libras quas vos et domna Maria 
Artes uxor vestra instrumento reçepto per notarium infrascriptum sub die vigessimo primo mensis julii anni 
millessimi sexcentessimi trigessimi secundi dicto principali meo confessi fuistis debere ac solvere et paccare 
promissistis causis renuntio et cancello predictum instrumentum respectu dictas centum et quinquaginta libras 
tantum et talit et.
Actum Valencia.
Testes h. R. sunt Francisco de la Aguilera, mercator et Josephus Felix, scriptor Valencia habitatoris.
Pedro Ambuesa pudo tener algùn tipo de relaciôn con Daroca. En 1613 reconociô tener en comanda de 
Agustin de Valençuela, domiciliado en dicha villa, 840 sueldos jaqueses. (APMR, Gaspar Gil, caja 244, n® 625, 
ff. 9-9v; 1 de febrero de 1613). En 1614 se reducia a 600 y después a 100 (APMR, Gaspar Gil, caja 244, n® 623, 
ff. 154-154v y 172-172v; 9 y 13 de marzo de 1614).
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Juan de Garisa, labrador Pascuala San Vicente
Miguel, escultor 
f - 16091
Martin, presbitero deHuescaMaria Sebastiân, escultor Felipe los Clavos, 
escultor
1583
Ana de AretaJuan Bemed 
( - c.a. 16061
Martina Garisa






1614 1614Juan de Trel, 
maestro carretero Eperanza
Broto
Juan de Trel, 
maestro carretero
Mi,guel Pontac, droguero Agustina 
los Clavos Ana de Aso Juan de Aso
Matrimonio.
Juan Garriga, calcetero
Fecha del matrimonio. Isabel Lorenza Maria Isabel 7 Antonio Jusepe Bernardo
Sin vinculaciôn exacta.
Pedro Orliens. vecino de Ayera, nombra procurador en 1598 a J.M. Orliens. Juan de Acurio. cufiado de Juan Miguel Orliens, al menos desde 1613. 




El lector que se haya entregado a la lectura de las paginas precedentes se habrâ 
encontrado de manera natural con los aspectos mas destacados y las conclusiones derivadas 
de este trabajo, pero a modo de sintesis y recapitulaciôn, incluso de presentaciôn si se invierte 
el orden de lectura, vayan las siguientes lineas.
En el capitulo I, «Cuestiones histôricas e historiogrâficas previas», primer epigrafe, 
abordamos el estado de la cuestiôn sobre San Miguel de los Reyes, constatando la diversidad 
y dispersion documentai, que ha sido utilizada en este trabajo, y las diferentes aportaciones 
que los historiadores han ido formulando para completar su conocimiento. Entre las fuentes 
documentales subrayamos la aportaciôn de las actas capitulares, la crônica sobre los 
momentos fundacionales escrita por ffay Francisco de Villanueva, los libros de fâbrica del 
claustro sur, los protocolos notariales y documentos judiciales. La literatura de viajes nos 
muestra la constante admiraciôn que el edificio despertô en las mâs diversas épocas, pero 
sobre todo aquellas que reivindicaban el clasicismo, momento en el que surgiô de manera 
decidida el deseo de hacer historia del arte. En el âmbito hispano en general y en el 
valenciano en particular, los escritos sobre arte estuvieron ligados a las Academias ilustradas, 
y principalmente la opinion de Antonio Ponz inspiré muchos textos anos después. Los 
biografistas Juan Agustin Ceân Bermudez y Marcos Antonio de Orellana fueron los primeros 
en aportar conocimientos documentales constatados sobre el monasterio. Posteriormente, de 
manera pausada fueron sucediéndose otras contribuciones, aunque llama la atenciôn la 
tardanza con la que los historiadores han abordado un estudio estrictamente arquitectônico y 
con rigor cientifico, que prâcticamente se demorô hasta la década de los ochenta del siglo XX.
En el epigrafe segundo del capitulo I desarrollamos una sucinta historia de la orden de 
San Jerônimo con el fin de ubicar la apariciôn de San Miguel de los Reyes, una de sus ultimas 
fundaciones.
En el capitulo II, «Anâlisis diacrônico», en una primera parte establecimos la 
evoluciôn material y espiritual de la comunidad jerônima en el monasterio de San Miguel de 
los Reyes de Valencia, asi como las diversas condiciones extemas de ritmos desiguales que 
afectaron a los monjes, y en ultima instancia pudieron repercutir en el resultado artistico final. 
Las relaciones entre la obra, la comunidad que la produjo y las circunstancias en las que se
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por la dualidad de voluntades o protagonistas, mientras que la que domino en la obra tras su 
muerte, fue de gran sencillez. Su estructura fue jerarquica, con predominio del Prior, que en 
ningùn caso actuô a espaldas de los monjes, pues las decisiones perseguian el consentimiento 
de la comunidad a través del capitulo, que conto con el asesoramiento dentro de la propia 
comunidad de comisiones, cuyos miembros no debian tanto su eleccion al cargo que 
ocupaban como a su preparacion y conocimientos en temas constructivos, en ocasiones 
simplemente traidos por la edad. En esta administraciôn adquiria un peso importante el 
control del dinero, que participaba de la estructura sencilla, pero fragmentada, citada. 
Buscando la flexibilidad y seguridad se gasto segùn se ingresaba, y solo en ocasiones muy 
concretas la comunidad se cargo de deudas para hacer frente a los momentos finales de las 
obras, como en el claustro sur y la iglesia. Los ingresos de la comunidad para subsistir y 
emprender las obras procedian de diversas fuentes, pero prâcticamente todas fueron 
dispuestas por los fundadores: los censales dejados por dona Germana y don Fernando, las 
propiedades legadas por este ultimo y otros ingresos derivados de la administraciôn espiritual 
de la comunidad. Pero los deseos de los fundadores sufrieron énormes reveses, que hicieron 
tambalear la empresa, como mâs detenidamente se analizô en el capitulo II.
Tras desarrollar los pasos previos a la construcciôn y las condiciones econômicas que 
la permitirian, emprendimos el anâlisis del aprovisionamiento de la obra. Los materiales han 
sido tratados valorando su procedencia, proceso y periodo de obtenciôn, traslado y 
trascendencia en la obra, y también abordamos aspectos como el de los abastecedores, la 
evoluciôn de los precios, etc. La piedra concentra los mayores gastos y concretamente las 
piezas son la unidad bâsica de construcciôn. Este material ofrece la textura del edificio, a 
pesar de que su construcciôn se iniciô cuando la albanileria ganaba terreno a la canteria, y los 
materiales considerados vitales a la cosa pùblica, como se traduce en la reglamentaciôn 
municipal sobre su abasto, eran el ladrillo, la madera y la cal. La importancia de la piedra se 
contemplaba desde las capitulaciones de Covarrubias, que procurô adaptar el grueso de la 
obra a los materiales disponibles en el entomo, como la piedra caliza, delegando a la 
importaciôn otros mâs especffîcos, como mârmoles y piedras mâs aptas para la talla de 
molduras. El cambio de traza que regi'a el claustro sur, aprobado en 1578, supuso la renuncia a 
la ponderaciôn de los valores decorativos y el uso de materiales nobles, pero la silleria 
continuô ocupando un puesto prédominante en la obra. Prâcticamente toda la obra se sirviô de 
roca sedimentaria local. En el claustro sur se utilizô la piedra caliza de Godella de manera 
mayoritaria, y se acudiô a otras canteras, como la del Tos Pelât de Moncada y la de Barxeta 
de Jâtiva, para satisfacer las labores que exigian talla mâs cuidada. Ya en el siglo XVII, en la
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iglesia se utilizô como base principal la obra cisterciense que se recubriô con piedra, al menos 
como prueba, procedente de Javea. La mamposterfa y el ladrillo aligeraron gran parte de la 
obra de ampliacion en altura. En los cenotafios se utilizaron rocas metamorficas de gran 
dureza y valores cromaticos. Y sobre todo, en el siglo XVIII se recurrio a mârmoles y jaspes 
en el retablo mayor y los de las capillas, asi como en la cripta, que presentaban gran variedad 
de texturas, colores y brillos a través del pulido, y criterios que inclinaban hacia un barroco de 
corte cosmopolita, por el rechazo a la vertiente carpinteril. El ladrillo, la madera, los metales, 
el yeso y la cal, la arena, el agua.en traron  constantemente en el monasterio aunque con una 
repercusiôn econômica y estética menor.
Las fuentes de abastecimiento de los materiales fueron en general locales, salvo la 
madera y algunas partidas de piedra; y extemas al propio monasterio, aunque también los 
monjes contaron con fuentes de abastecimiento propias. Asi, la arcilla, la arena y el agua no 
dependieron nunca del exterior, la madera de Manzanera y Toro a buen seguro tuvo un gran 
protagonismo y probablemente las compras que realizô el monasterio procuraban satisfacer 
demandas muy concretas que sus propiedades no alcanzaban. En cuanto a la piedra las labores 
de omamentaciôn del interior de la iglesia con mârmoles y jaspes contaron con las 
propiedades del monasterio en el Alto Palancia y con la adquisiciôn de una pedrera en el 
término de Nâquera. También se documenta la presencia de los monjes en Moncada en la 
segunda mitad del siglo XVIII, coincidiendo con la construcciôn del claustro norte. Durante 
este siglo se constata la culminaciôn del proceso iniciado en el siglo anterior de 
autosuficiencia en el material, hasta el punto de suministrar a otras obras de la ciudad, aunque 
no con criterios comerciales sino diplomâticos. Proceso que va acompanado por una actitud 
similar respecto a los artifices, pues se admiten como legos y donados a numerosos oficiales 
de ofïcios afines.
Un cercano y fâcil acceso a los materiales eran criterios fundamentales en el proceso 
de edificaciôn, puesto que el transporte podia llegar a ser el concepto que mâs encareciese una 
obra. En San Miguel de los Reyes la via por excelencia fue la terrestre, y sôlo se utilizô el 
curso del rio Turia para el descenso de las maderas de los Montes de Moya y Ademuz. En 
cuanto al transporte terrestre la comunidad mantuvo un sistema intermedio y versâtil al 
disponer de carros y bestias que contribuyeron al aprovisionamiento de la obra, junto a 
acuerdos con proveedores para el traslado de otros materiales.
Finalmente, tratamos las condiciones que regian en la obra. Para ello analizamos los 
diferentes tipos de vinculaciôn que podian unir a los trabaj adores a la fâbrica, y probamos el 
creciente aumento de los destajos en detrimento de otras posibilidades como los salarios. De
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hecho, desde la segunda mitad del siglo XVI el aumento de estos insto a fijar medidas que 
huyeran de las fluctuaciones, con clara tendencia alcista, y la reduccion de los elementos 
figurativos y en general decorativos en la arquitectura que no premiaba la excelencia, pues no 
contemplaba diferencias creativas o técnicas entre los artifices, sino un cumplimiento 
aceptable, facilité su creciente implantacion.
Con los materiales ya a pie de obra, nos servimos de los contratos para indagar en el 
complejo mundo de relaciones entre el comitente y el artifice. Con los contratos 
principalmente se perseguia la salvaguarda de la parte que contrataba, aunque en la practica 
existieran algunos incentivos que buscaban el contento de los trabajadores. El monasterio 
principalmente los eligio teniendo en cuenta un saber hacer, pero con buen trato. A pie de 
obra vimos la organizacion del trabajo, el concurso de los andamios, los sistemas de fljacion, 
las gruas..., y los accidentes laborales.
En el capitulo IV, «Estudio tipologico y morfolôgico», analizamos los principales 
elementos arquitectonicos de San Miguel de los Reyes, relacionandolos con otros edificios de 
su entomo fïsico, cultural y espiritual, situando en un panorama amplio sus diferentes 
aportaciones. Para establecer estas sobre una base solida abordamos la supuesta especificidad 
de la arquitectura de la orden de San Jeronimo, evidenciando que en la época de estudio eran 
criterios funcionales y litùrgicos los que primaron a la hora de concebir su arquitectura, pero 
sin el carâcter totalizador que se halla en la normativa de las ôrdenes surgidas o reforzadas 
tras el Concilio de Trento, como capuchinos y carmelitas, que recogen la secular tradiciôn de 
mesura en las ôrdenes religiosas y la llevan al paroxismo a través de su legislaciôn. Y es que 
la estricta reglamentaciôn tiene sentido en los momentos iniciales y de expansiôn. En ôrdenes 
como los jerônimos, cuyas fundaciones desde la segunda mitad del XVI fueron escasas, la 
aplicaciôn de una normativa totalizadora en materia de arquitectura no era factible, pues en 
cierta medida hubiera quitado legitimidad a gran parte de sus casas constmidas. Entre los 
jerônimos no se aprecia tanto el deseo de establecer unas bases, como de seguir las ya 
asentadas. Aunque fiiera a través de la costumbre. Y en materia formai o estilistica, en la Edad 
Modema no cabe duda de que las propuestas de El Escorial, al igual que las de las casas mâs 
cercanas y de mayor peso en la Orden, incluso la propia, fueron tomadas como un signo de 
identificaciôn. La tradiciôn, el ejemplo de otros edificios de la misma Orden, se convirtiô en 
rasgo especificô, se hizo ley aunque sin Derecho escrito.
El anâlisis de los diferentes espacios lo iniciamos, siguiendo un orden cronolôgico, por 
el claustro sur, que se alzô ex novo. Alonso de Covarrubias présenté un proyecto que
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comenzô a edificarse acorde con criterios platerescos, pero en 1578 por motivos economicos 
y probablemente estéticos y politicos la comunidad decidiô mirar hacia las obras que 
finalizaban en el claustro de los Evangelistas de El Escorial. La articulaciôn clasicista 
inspirada en el claustro escurialense tuvo que acomodarse a lo ya construido en San Miguel de 
los Reyes y fue sometida a ciertas variaciones, algunas movidas por la necesidad de adaptar a 
unas proporciones y modulo en la anchura de las capillas y altura del piso bajo, asi como en la 
longitud de los pafios, y otras completamente libres tendentes a una mayor reduccion del 
léxico arquitectônico. El temprano eco de la obra de El Escorial, supone la elecciôn de una 
opciôn precedida de reflexiones. Probablemente, el carâcter casi aislado de estos principios en 
tierras valencianas, sôlo podia tener cabida en una comunidad necesitada del beneplâcito real, 
formada por monjes todavia mayoritariamente procedentes de Castilla, y sin que ningùn Prior 
hasta la fecha hubiese profesado en la propia casa. Esta pieza recibiô los principales elogios a 
lo largo del tiempo, y los propios monjes miraron a ella cuando en el siglo XVIII decidieron 
levantar un nuevo claustro en el lado norte, anticipândose con esta medida a las disposiciones 
mâs sosegadas que después defendiô la Academia. Esta castellanizaciôn, sometida a ciertas 
revisiones probablemente a cargo de fray Francisco Beti, lego de Cervera que fue el 
encargado de copiar el claustro escurialense, sin duda fue la que tanto agradô a los 
académicos ilustrados que visitaron el edificio y a la postre contribuyô a su conservaciôn.
En el lado este del claustro sur Covarrubias proyectô la capilla de los Reyes, un 
elemento primordial del con) unto dado el carâcter funerario de la fùndaciôn, y el tratamiento 
diferenciado que dispuso asi lo confirma. Su ubicaciôn en el centro de la panda este era sin 
duda preeminente, como también lo era su desarrollo extemo, con resalte respecto al resto de 
tejados de todo el claustro, y el intemo, con grandes detalles sobre la articulaciôn de los 
muros, elementos representativos, iluminaciôn, etc. Ademâs en correspondencia con este 
propôsito la primera piedra se puso aqui. Sin embargo, con las disposiciones del propio 
Duque la capilla mayor de la iglesia recogiô estas intenciones y la capilla se desplazô al lado 
opuesto del claustro. Precisamente el hecho de iniciar las obras de esta capilla en dos puntos 
casi opuestos del claustro creemos explica la planta irregular del claustro. Ante la ausencia de 
utilidad de la capilla quedô como simple testimonio. Finalmente pasô a llamarse Capilla del 
Cristo, evidencia de que nunca cumpliô su fmalidad inicial. No obstante, su arquitectura 
recibiô elogios, lamentablemente insuficientes para evitar su destrucciôn.
La panda este del claustro que quedô libre tras la decisiôn de mudar la capilla de los 
Reyes tradicionalmente se ha considerado que se destinô a aula capitular. Pero sôlo en el 
ultimo cuarto de siglo XVI y comienzos del XVII los documentos se refieren a este espacio
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como el capitulo. Y aim entonces, contrasta con el vacio de documentacion que avale su 
utilizaciôn como tal, y con la lôgica de una sala de tan grandes dimensiones para los monjes 
que albergô este monasterio.
En el lado meridional del claustro sur se dispuso la biblioteca. Sin lugar a dudas los 
libros fueron la parte de los bienes de don Fernando de Aragon que custodiaron con mayor 
cuidado los monjes. Sin embargo, el marco de estos fondos no estuvo siempre a la altura de 
las circunstancias. Las capitulaciones de Alonso de Covarrubias no citaban de manera expresa 
el lugar ni la forma de este elemento, y sôlo hacia 1573 Jerônimo Lavall trabajô en una sala 
que cumpliria este cometido en la planta baja del ala sur del claustro nuevo. Tras morir este 
maestro y producirse un notable cambio en la concepciôn del proyecto general, Juan Ambuesa 
se hizo cargo de las obras, aunque con el nuevo sesgo desomamentado y ampliando el espacio 
destinado a este fin. En el siglo XVII se trasladô al lado oeste del mismo claustro, y poco 
antes de la Desamortizaciôn la comunidad aprobô un nuevo traslado.
En las dos plantas del claustro se dispusieron las celdas, auténticos microcosmos 
individuales dentro de un espacio comunitario, y por ello el elemento mâs reglamentado de 
todo el monasterio y el de mayores conflictos, responsable ademâs de diversas obras para 
obtener nuevas celdas.
El espacio que se encuentra detrâs del corredor que actualmente comunica los dos 
claustros fue elegido por Alonso de Covarrubias para situar la escalera que debia comunicar 
los diferentes pisos del conjunto. El maestro se sirviô de su experiencia en este tipo de 
soluciones disehando una escalera de gran porte. Precisamente la inclusiôn de este proyecto 
en una tipologia compleja que lleva a la formaciôn de la escalera imperial hispana justifica 
que haya sido el elemento mâs estudiado del edificio por los historiadores del arte con un 
criterio que rebasa lo estrictamente local, dando lugar a numerosos matices, en muchos casos 
semânticos. Sin embargo la obra, probablemente por su enorme coste no se realizô, la caja fue 
desplazada hacia el lado sur y la escalera substituida por una claustral adulcida en cercha de 
piedra que conecta con la tradiciôn estereotômica local. Finalizada esta la comunidad decidiô, 
bajo consejo de Gaspar Gregori, su duplicaciôn en altura mediante la realizaciôn, sobre la 
anterior, de una escalera de ladrillo que siguiese las mismas trazas. El traslado de la caja de la 
escalera y el mantenimiento del claustro norte hizo que la galeria entre claustros se limitase a 
dos tramos en cada uno de los pisos, sin la comunicaciôn que hoy se observa, y que sôlo fue 
una realidad en el siglo XVIII con el ahadido de los dos nuevos tramos por piso, coincidiendo 
con las obras del claustro norte.
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Una nueva escalera se construyô en el lado oeste del claustro sur, y fue realizada entre 
1601 y 1603 bajo la direcciôn de Juan Cambra. Pese a no tener la situaciôn estratégica de la 
situada junto al paso entre claustros pronto se convirtiô en el elemento de comunicaciôn 
vertical mâs importante de toda la casa y pasô a llamarse escalera principal. Las razones para 
esta consideraciôn se encuentran en la fusiôn del alarde proyectual con el virtuosismo técnico, 
pues su disefio combinô el esquema imperial propuesto por Alonso de Covarrubias en el lado 
este, aunque invertido y con dos tramos transversales, con el tratamiento de escaleras 
adulcidas en cercha, como la realizada finalmente en el lado este del edificio; y por otro, en su 
cercanla a espacios tan importantes como el acceso al coro o la capilla de los Reyes, e incluso 
a la libreria que se trasladô aqui.
La iglesia, construida entre 1623 y 1645, es el resultado de un cierto clasicismo 
prâcticamente heredado desde las obras del claustro, pero con unas licencias que, sobre todo 
en los jambajes, manifiestan el trânsito hacia una nueva sensibilidad. Conceptualmente la 
impronta de El Escorial es évidente en los elementos de sesgo funerario, pero el tratamiento 
que reciben evidencian reflexiôn. Se integran en un discurso de intrincadas relaciones, en las 
que se cruza el mundo de la orden de San Jerônimo, con El Escorial como principal 
referenda, y un panorama local, que en ocasiones se amplia ante la dispersa formaciôn y 
actividad de los maestros que participan en su realizaciôn.
El aspecto extemo del monasterio jerônimo valenciano muestra un aspecto compacte, 
formado por destacados volùmenes unidos por austeros lienzos, con resaltos a modo de 
pilastras en el cuerpo inferior y ritmicos vanos. Los elementos centrales de la iglesia son los 
que concentran la atenciôn del espectador. Por un lado, por su verticalidad, pues presentan las 
mayores alturas, por otro, por su juego pictôrico, claroscurista en la fachada y cromâtico en la 
cùpula de tejas vidriadas. La homogeneidad extema del edificio en cuanto a juego global de 
volùmenes es algo que, aunque perseguido en distintas épocas, es una creaciôn de finales del 
siglo XIX, fhito del uso carcelario, que también perturbé el ritmo de vanos jerônimo.
En el capitulo V, « L o s  distintos estamentos en la produccién arquitectônica», 
expusimos el perfil biogrâfico de los principales responsables conceptuales y materiales de 
San Miguel de los Reyes. Comenzamos por los fundadores, dona Germana de Foix y don 
Fernando de Aragôn, y ahondamos en las complejas relaciones con el Emperador en las que 
incluimos el deseo del Duque de ampliar la fùndaciôn a panteôn familiar y recuerdo de la 
Casa Real de Aragôn en Nâpoles. San Miguel de los Reyes fue una fùndaciôn patrimonial, por 
lo que las armas estuvieron dispersas por la casa, y siglos después de la muerte de los
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fundadores, los monjes siguieron colocandolas como signo de agradecimiento, pero también 
como una forma de enaltecimiento de la propia casa.
Don Fernando de Aragon fallecio pocos anos después del establecimiento de los 
monjes jerônimos en el nuevo monasterio, por lo que la mayor parte del proceso constructivo 
estuvo supervisado estrictamente por la propia comunidad. Incluso en vida de don Fernando 
résulta significativo que la procedencia mâs abultada de los primeros monjes jerônimos fuese 
Zamora, y que ademâs éstos ocupasen los principales cargos. Los monjes que debian fijar la 
especificidad de su forma de vida, procedian de un âmbito donde los monjes tenian una gran 
experiencia en obras que manifestaban criterios en planta muy similares a los que tuvo San 
Miguel de los Reyes, por lo que se produjo una perfecta comuniôn entre las experiencias 
desarrollas por el arquitecto castellano y las vividas por los primeros monjes.
Después de la muerte de don Fernando la comunidad religiosa fue omnipotente. El 
monje obrero era el religioso mâs ligado a la obra, pues actuaba como su administrador y 
supervisor, cuyo principal requisite era la honradez en las cuentas antes que la habilidad 
técnica. Sin embargo, si es cierto que el contacte directe con la obra que exigia el cargo llevô 
a que algunos de los miembros que lo ocuparon adquiriesen cierto oficio. Sin embargo, para el 
trabajo directe la comunidad se sirviô, principalmente de legos y donados con conocimientos 
en materia constructiva para contar con un personal que sin alta cualificaciôn podia resolver 
las pequenas reparaciones y constituian un refuerzo de mano de obra a la que no se le 
asignaba salarie ni se pagaba jomal. Incluso, en momentos de actividad constructiva estas 
habilidades eran prioritarias a la hora de aceptar nuevos miembros en la comunidad. Especial 
relevancia tuvo en los primeros momentos fray Jerônimo Chico y en el cambio de traza del 
claustro sur fray Francisco de la Concepciôn. Pero ùnicamente encontramos la figura del 
arquitecto en sentido modemo, que se limita a trazar y dirigir esporâdicamente, en fray 
Francisco de Santa Bârbara, activo en el ultimo tercio del siglo XVIII, incluso mâs allâ de los 
limites geogrâficos jerônimos. Su vinculaciôn a la Orden, no obstante, hace que en su 
producciôn convivan proyectos completos con nimias consultas, y con el desempeno de otros 
ofïcios. En tierras valencianas el siglo XVIII supuso la culminaciôn o expresiôn madura del 
protagonismo de los ffailes en el proceso arquitectônico y en San Miguel de los Reyes esto se 
evidencia en el considerable numéro de legos y donados de procedencia geogrâfica y 
extracciôn social diversa, pero entre los que tuvieron mayor repercusiôn y mostraron una 
mayor habilidad con el trabajo de materiales de gran dureza destacan los del norte de 
Castellôn: fray José Cavalier de La Cenia, ffay Atanasio de San Jerônimo de Pina y Agustin 




un cirujano, y su gran formaciôn intelectual le llevô a traducir tratados franceses y a proyectar 
con criterios que podriamos considerar historicistas, y capaces de sortear las restricciones de 
la Academia de San Carlos.
En cuanto a los arquitectos y maestros de obras que consideramos tuvieron mayor 
repercusiôn en el desarrollo de los trabajos llevados a cabo en San Miguel de los Reyes hemos 
procurado establecer un perfil biogrâfico vital y profesional que muestre ciertas tendencias. 
En primer lugar, por la dignidad del fundador y de la obra que debia testimoniarle, destacan 
arquitectos de reconocido prestigio al servicio de grandes sefiores, y por tanto con acceso a la 
cultura de sus respectivas Cortes: Alonso de Covarrubias, maestro mayor de las obras de los 
Alcâzares Reales, y Juan de Vidanya, al servicio de don Fernando de Aragôn, duque de 
Calabria. Ambos, fueron los encargados de elaborar las trazas de conjunto, aunque con 
preeminencia del primero; y el segundo iniciô las obras hasta 1552.
En la exposiciôn siguen cuatro franceses cuya actividad profesional en tierras 
valencianas estuvo estrechamente ligada a las obras de defensa de las costas del Reino, y 
alcanzaron su mayor reconocimiento cuando dirigieron la fâbrica del claustro sur del 
monasterio jerônimo: Jerônimo Lavall, Juan Barrera, Juan Ambuesa y Juan Cambra. Y es que 
la relaciôn entre Francia y Espana desde el punto de vista constructivo era la mâs natural, dada 
la tradiciôn comùn ligada a la canteria y el parejo despertar hacia las ideas procedentes de 
Italia. Todo parece indicar que estos maestros documentados en el monasterio de San Miguel 
de los Reyes llegaron muy jôvenes a tierras hispanas, como meros aprendices sin apenas 
bagaje, que alcanzaron junto a maestros frecuentemente también de origen francés. Las obras 
de defensa, que exigian un trabajo itinérante y conllevaban peligrosidad, eran los encargos que 
menor oposiciôn podian despertar entre sus colegas, que la sociedad demandaba 
angustiosamente, y ademâs se producian fuera del âmbito de la reglamentaciôn proteccionista 
de los ofïcios que tenian los principales municipios. La incorporaciôn a la profesiôn en la 
ciudad de Valencia de estos maestros se vincula claramente, primero, a la actividad de Miquel 
Joan Porcar, a su vez estrechamente ligado a Gaspar Gregori, y, después, a Guillem del Rey.
Finalmente, desarrollamos la vida profesional de dos maestros valencianos y uno 
aragonés, aunque todos de posible ascendencia francesa: Pedro Ambuesa, Martin de Orinda y 
Juan Miguel Orliens, respectivamente, que fueron los responsables de distintas soluciones en 
la iglesia del monasterio en el segundo cuarto del siglo XVII. La solicitud de Pedro Ambuesa 
para ingresar como familiar en el Santo Oficio de la Inquisiciôn en momentos de 
enfrentamiento bélico con Francia, muestra su clara adscripciôn al lugar de nacimiento y 
culmina un continuado ascenso econômico, social y profesional que se evidencia en diversas
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facetas, y corresponden en lineas générales con la situaciôn general del oficio en sus niveles 
mâs elevados.
La continuidad de maestros franceses y la del mismo apellido transcurridas varias 
generaciones en la obra del monasterio jerônimo se debe a la compleja red de relaciones 
familiares convergentes con las del taller, que explican un saber compartido. En este punto es 
de gran importancia la figura de Ursula Jerônima Catalan, que casô con très de los principales 
constructores del claustro sur del monasterio jerônimo: Jerônimo Lavall, Juan Ambuesa y 
Juan Cambra. Aunque su protagonismo no implica una capacidad de elecciôn, y todo parece 
indicar que venia forzado por la estructura de la cuadrilla legada por el maestro.
Por ultimo, creemos que debemos rescatar las palabras que en la introducciôn 
senalaban nuestro comportamiento investigador, porque si entonces eran formuladas en una 
declaraciôn de voluntades ahora alcanzamos su convicciôn: Nuestro trabajo entiende el 
monasterio como una unidad arquitectônica, artistica, cultural y  religiosa con personalidad 
propia, pero inserta en el mundo material y  espiritual circundante, que la condiciona y  al que 
contribuye a configurar. Por ello, hemos pretendido desarrollar un trabajo que considéra los 
multiples aspectos que participan en la acciôn de construir y  vivir la arquitectura a lo largo 
del tiempo. Tratamos a los comitentes que la encargan, primero los fundadores del edificio y  
después la Orden que lo habita, y  a los artifices que la realizan siguiendo pautas dadas o 
proponiéndolas para su aprobaciôn; también la obra, tanto en su componente constructivo y  
técnico como en el formai y  tipolôgico; y  las diferentes circunstancias vinculadas a 
realidades tan dispares como Espana -  Valencia y  la orden de San Jerônimo -  San Miguel de 
los Reyes en las que se produjo y  ayudan a comprender el resultado final y  su recepciôn en el 
tiempo. Todo ello en un ejercicio de larga duraciôn que permite estudiar el edificio en su 
historicidad y  por tanto de manera sincrônica y  diacrônica, evaluar las tendencias y, en 
definitiva, contribuye a comprender el resultado legado.
* * *
El monasterio de San Miguel de los Reyes es una obra excepcional en el panorama 
artistico valenciano de su época. Lo fue el proyecto de Alonso de Covarrubias, que introducia 
de manera decidida criterios de pleno renacimiento cuyas indagaciones se venian gestando 
principalmente en el âmbito cortesano. Y también lo fue la obra construida, que como sucede 
fi-ecuentemente es un cümulo de experiencias artisticas que se anaden y sustituyen, cuyo
8  8  8  848
CONCLUSIONES.
resultado final es fruto de una traza heredada y modificada por la suma de otras parciales que 
dieron lugar al claustro sur y a la iglesia en una etapa que viene llamandose clasicista. Se trata 
de un periodo poco favorable en el âmbito valenciano y probablemente la arquitectura es el 
lenguaje artistico que mejor evidencia la escasez de recursos, y atonia ante un léxico que es 
acogido sin sentimiento, pues se eligen unas formas cuyo deleite llega a través de la razôn, y 
el proceso de asimilaciôn no va precedido de la oportuna reflexiôn, sino de la conveniencia 
politica y econômica. Aspectos que se manifiestan nitidamente en el claustro y de manera ya 
difusa en la iglesia. Por otra parte, al carâcter singular en el âmbito valenciano de las formas 
de San Miguel de los Reyes se suma la de su dicciôn por el uso mayoritario de la piedra, en 
lineas générales en retroceso ante el avance del ladrillo.
El monasterio de San Miguel de los Reyes fue una de las ultimas fundaciones de la 
orden de San Jerônimo. Esta carecia de una reglamentaciôn estricta que regulase las 
constantes arquitectônicas de sus casas. Tan sôlo contaban con una dilatada tradiciôn, que se 
veia en cierta medida perturbada por la nueva realidad surgida del Concilio de Trento y las 
nuevas ideas renacentistas, y a la que El Escorial se amoldô con tanta claridad que 
tempranamente se convirtiô en referencia universal. Pero no era sôlo la vinculaciôn a la Orden 
lo que podia explicar esa mirada desde Valencia, sino las estrechas relaciones con la 
Monarquia. En los inicios don Fernando de Aragôn contô con el arquitecto real Alonso de 
Covarrubias para el diseno del proyecto, el Emperador obstaculizô un proyecto que quiso 
convertirse en exaltaciôn de una familia que prâcticamente cuestionaba su legitimidad sobre 
el Reino de Nâpoles, y en 1578 la comunidad probablemente para salvar el impasse que 
condujo a un desânimo tan ray ano a la abulia que los monjes llegaron a proponer ceder toda la 
fùndaciôn al Rey, decidieron seguir la traza del claustro de los Evangelistas de El Escorial. En 
la década de los ochenta del siglo XVI los monjes miraron hacia el edifico castellano. Esto no 
tuvo que provocar grandes esfuerzos, pues hasta estas fechas la mayor parte de los monjes 
tenian una procedencia ajena al âmbito valenciano y ningùn Prior habia sido profeso del 
propio monasterio. La escasa afecciôn hacia un arte caracterizado por su falta de sentimiento 
en una sociedad que no habia contribuido a su creaciôn racional, y que por lo tanto tardô en 
asimilarlo, encontraba una fisura en una comunidad de hombres ajenos en su mayoria al 
âmbito valenciano, y por el contrario prôximos espiritualmente al edificio donde se estableciô 
el paradigma del nuevo lenguaje, y necesitados de agasajar al Monarca y hacerle participe del 
proyecto jerônimo valenciano. Felipe II, como después hizo en la fachada del convento de 
Santo Domingo, que junto al monasterio jerônimo eran las casas que mejor guardaban la 
memoria de la Casa de Aragôn en Nâpoles, consiguiô a través de la arquitectura de su gusto
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unirse con aquel pasado. La realizaciôn de su interpretaciôn en San Miguel de los Reyes 
recayô en manos de maestros franceses de gran actividad en las obras de defensa del reino, 
mâs proclives al dominio geométrico de la canteria que a la imagineria que exigia en puntos 
concretos el primer proyecto. La vertiente geométrica se aprecia claramente en las bôvedas de 
las torres angulares del claustro sur, en la escalera del paso entre claustros desarrollada por 
Juan Ambuesa, o en la del lado oeste trazada y ejecutada por Juan Cambra. Ademâs, estos 
maestros tendieron a reducir el lenguaje clâsico, y fijaron recursos como el de la reduccion del 
numéro de triglifos, que permaneciô en miembros del mismo grupo familiar durante 
generaciones como si de un componente genético se tratara.
Con la construcciôn de la iglesia entre 1623 y 1645 las miradas continuaron 
dirigiéndose hacia El Escorial, pero la indagaciôn hizo que el componente local fuera ganando 
presencia. Los elementos funerarios, la disposiciôn de cenotafios flanqueando el retablo 
mayor, la cùpula sobre el crucero y la cripta coinciden con las soluciones adoptadas en El 
Escorial, incluso con algunas de las adoptadas en la Catedral de Granada y en San Jerônimo 
de Granada, los edificios que Servian de panteôn a quienes habian cercenado el derecho de 
don Fernando de Aragôn al trono de Nâpoles. La comunidad de monjes, ya perfectamente 
integrada en las instituciones valencianas, y con miembros de la tierra, se sirviô para 
interpretar sus deseos en maestros de ascendencia francesa pero nacidos en tierras 
peninsulares, y participes de la estética imperante en tierras valencianas, a la que 
contribuyeron de manera destacada. Evidentes ejemplos de ello son la monumental fachada 
retablo de la iglesia, el perfil de la cùpula renacentista en el exterior pero de calota esférica y 
florôn en el interior, y los jambajes de las tribunas de la iglesia, prôximos a los que aparecen 
anteriormente en la Santa Maria de la Murta y posteriormente en el convento del Carmen de 
Valencia.
El siglo XVIII en el monasterio de San Miguel de los Reyes estuvo protagonizado por 
dos impulsos constructivos: la dotaciôn mueble de la iglesia, con especial relevancia de la 
obra de ffay José Cavalier en el retablo mayor, y los intentos de substituir el claustro norte por 
uno nuevo a cargo de ffay Francisco de Santa Bârbara. En cuanto al primero se utilizaron 
materiales de gran dureza, como mârmoles y jaspes, que armonizan con los empleados un 
siglo antes en los cenotafios, e invirtiendo el juego bicromo de éstos. La defensa de la 
sinceridad en el uso del material, que al emplear piedras de gran dureza trae implicita una 
reducciôn de los elementos decorativos, adelanta las ideas del academicismo ilustrado. En 
cuanto al claustro norte ocurre algo similar, pues se toma como referencia para su 
interpretaciôn la obra del propio monasterio. En su cronologia estos resultados se muestran
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ajenos al âmbito valenciano mâs inmediato, pero esta independencia adquiere una 
connotacion muy diferente a la analizada en el claustro sur. Ahora no son elementos extemos 
los que se trasladan al monasterio ante la atonia de la arquitectura circundante, sino que desde
dentro se crean y por el carâcter de sus protagonistas los materiales y la mano de obra
principalmente estâ ligada al propio monasterio no alcanzan una gran predicacion mâs allâ
del muro claustral. El monasterio en el siglo XVIII deja de ser receptor de ideas ajenas y se 
convierte en productor de las mismas buscando entre sus propios muros los elementos 
inspiradores: el retablo mayor armoniza en cuanto a materiales con los cenotafios del siglo 
XVII y el claustro norte con las formas y proporciones del claustro del siglo XVI y principios 
del XVII.
* * *
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Figura I. Plano de la planta baja y del primer piso del monasterio antes de la restauracion
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Figura 2. Corte general Este-Oeste del monasterio. 
Comprende la escalera del lado este, paso entre claustros, iglesia, 
remate de la torre campanario sur y fachada retablo 
(Anon Gomez, Gonzalez Mostoles, Martinez Sanchez y Pons Romani).
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Figura 3. Corte general Oeste-Este del monasterio.
Comprende la torre campanario norte, panda oeste, lienzo norte y panda este  
del claustro sur, y remate de la caja de la escalera del paso entre claustros 
(Anon Gomez, Gonzalez Mostoles, Martinez Sanchez y Pons Romani).
Figura 4. Traza, probablemente de las bovedas de las celdas (AHN, Codices, 498/B, ff. 6 l-6 lv).
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Figura 6. Traza de retablo (AHN, Clero, legajo 7.492).
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Figura 7. Dibujo de George Vivian llevado a la litografia per Louis Haghe, 
















Figura 8. Vista del penal de San Miguel de los Reyes desde el lado suroeste, 
realizada per José Zapater a finales del siglo XIX.
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Figura 9. Croquis de San Miguel de los Reyes durante su uso como penal 
(AGMS, Secciôn 3% Division 3*, legajo 747).
m
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Figura 10. Proyecto de finales del siglo XIX para el cuerpo de entrada 
de la penitenciaria de San Miguel de los Reyes (AGMS, Secciôn 3®, Division 3% legajo 747).
Figura 11. Vista del penal 
de San Miguel de los Reyes y 
alqueria enfrente del mismo 
(AGA).
Figura 12. Vista del patio 
norte del penal de 
Sam Miguel de los Reyes 
(AGA).
«
Figura 13. Presos trabajando 
en la galena este del primer 
piso del claustro sur (AGA).
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Figura 14. Vista de San Miguel de los Reyes desde el angulo sudeste.
fFigura 15. Claustro sur.
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Figura 16. Primer piso del claustro sur. 
esquina nordeste.
Figura 17. Planta baja del claustro sur, 
esquina nordeste.
Figura 18. Planta baja de la galena 
meridional del claustro sur.
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Figura 19. Arcos fajones de la esquina 
sudeste de la planta baja del claustro sur.
/Figuras 20, 2 1 y 22. Arcos de la galena de la planta baja del claustro sur. 
Lados este, sur y oeste, respectivamente.
Figura 23. Pilar nordeste desde la galeria de la planta baja del claustro sur.
il Figura 24. Arco fajôn de la galeria inferior 
del lado norte en contacte 
con la galeria este, en el claustro sur.
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Figuras 25, 26 y 27. Balaustrada del claustro sur. Lados sur, oeste y norte, respectivamente.
Figura 29. Portada del extreme sur 
de la llamada aula capitular.
Figura 28. Portada del extreme norte 
de la llamada aula capitular.
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Figuras 30 y 3 1. Detalles de la portada del extreme sur de la llamada aula capitular.
Figuras 32 y 33. Ventanas de la llamada aula capitular.
Figura 34. Vista de la llamada aula capitular.
Figura 35. Bôveda de la llamada aula capitular.
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Figura 36 y 37 Capiteles de la llamada aula capitular.
Figura 38. Portada de acceso al zaguàn de la librena, en el lado méridional del claustre sur.
Figura 39. Vista de la panda meridional del claustro sur, 
después de los trabajos de restauraciôn.
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Figura 40. Bôveda de la planta baja de la torre sudeste del claustro sur.
«
Figura 4 1. Galena este del primer piso del claustro sur, durante el proceso de restauraciôn.
Figuras 42 y 43. Acceso a celdas después de la restauraciôn. 
Al fondo, ventana del oratorio y del balcôn, respectivamente.
Figura 44. Paso entre claustres desde el lado sur.
Figura 45. Acceso a la escalera del paso entre claustros.
Figuras 46. Escalera del paso entre claustros.
/




Figuras 47. Escalera del paso entre claustros.
Figura 48. Bôveda de la escalera del paso entre claustros.
sFigura 49. Portadas de la escalera principal y de sus zaguanes.
Figura 50. Bôveda de la escalera principal.
Figuras 51 y 52. Escalera principal.
Figura 54. Portada del coro 
de la iglesia desde el primer piso 
de la galeria norte del claustro sur.
Figura 53. Portada del transepto 
de la iglesia desde la galena 









Figura 55. Fachada de la iglesia con torres flanqueàndola.
Figura 56. Vista lateral de la 
torre norte de la iglesia.
Figura 57. Fachada de la iglesia.
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Figuras 58, 59 y 60. Vistas de la fachada de la iglesia.
Figuras 6 1 y 62. Esculturas de San Jeronimo y Santa Paula en las hornacinas de las entrecalles del
cuerpo inferior de la fachada de la iglesia.
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Figura 63. Ângel con escudos de los fundadores sobre la puerta de entrada a la iglesia.
Figura 64. Cuerpo central del primer piso de la fachada de la iglesia, 
con escultura de San Miguel y el demonio.
Figura 65. Ventana del coro de 
la fachada de la iglesia, con relieves 
alusivos a la orden de San Jeronimo.
Figuras 66 y 67. Detalles del àtico de la fachada de la iglesia.
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Figura 68. Vista de la iglesia hacia el coro.
&Figura 69. Vista de las primeras tribunas de la iglesia, lado del Evangelic.
Figura 70. Acuarela que représenta el interior de la iglesia del 
monasterio de Santa Maria de la Murta (Museo de AIzira).
Figura 7 1. Portada del crucero de la iglesia 
de acceso al claustro norte.
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Figura 72. Portada del crucero de la iglesia 
de acceso a la sacristia, en el lado de la Epistola.
Figura 73. Presblterlo de la iglesia, con el retable mayor y cenotafios.
Figuras 74 y 75. Cenotafio de don Fernando 
en el lado del Evangelio y de dona Germana 
en el lado de la Epistola del presbiterio.
Figura 76. Detalle escultorico de 
uno de los cenotafios.
Figura 77. Interior de la cupula de 
la iglesia antes de la restauraciôn.





Figura 79. Exterior de la cupula de la iglesia.
Figura 80. Recreacion del temple de Tivoli por S. Serlio, Libro III, f. XX.
iFiguras 8 1. Clerre del crucero de la iglesia.
Figura 82. Cierre de la nave de la iglesia.
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Figuras 83, 84. Retablos de la iglesia. Desde el crucero, primera capilla del lado de la Epistola,
y segunda del lado del Evangelio, respectivamente.
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Figura 85. Urna funeraria en la cripta.
Figuras 86 y 87. Restes del antiguo claustro medieval en el patio norte.
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Figura 88. Obra iniciada en el lado este del proyectado claustro norte.
Figura 89. Portada del lado este del proyectado claustro norte.
Figura 90. Pülpito del refectorlo de! proyectado 
claustro norte.
Figura 9 1. Detalle del refectorlo del 
proyectado claustro norte.
Figura 92. Cocina junto al refectorlo del 
proyectado claustro norte.
A PEN D IC E DOCUM ENTAL
APENDICE DOCUMENTAL
NORMAS DE TRANSCRIPCION
A1 establecer imas directrices que guien la transcripcion de los documentes 
presentados en esta investigaciôn prétende efrecer un corpus documental coherente y solide, 
susceptible de diversas lecturas.
Ante la falta de un criterio general y uniformemente aceptado para la transcripcion y 
publicacion de les documentes pertenecientes al période a estudio, marcado ademâs per un 
amplio margen cronolôgico y variedad de lenguas, creemos conveniente senalar las normas 
que seguiré en la transcripcion de la documentacion^:
1- La grafia original de los textos: serâ respetada.
Se mantendrâ este principle general de transcripcion aunque la grafia sea defectuosa. Asi, 
mantendremos las irregularidades en el use de la A, de la 6 y v, de la>» e /. Solo cuando el errer 
sea patente y pueda afectar el sentido de la frase, la correcciôn se harâ en nota.
Sin embargo, bay que senalar diversas excepciones. Por una parte generates, 
condicionadas por el desarrollo de palabras abreviadas; el use de criterios actuates en el 
empleo de la puntuaciôn, la separaciôn de palabras, o el uso de mayùsculas y minùsculas
 puntos éstos que veremos en apartados sucesivos ; y por otra, de casos mas especificos,
como los siguientes:
La e caudada de los textos latinos se transcribirâ como ae.
La f, r y  s, en sus distintos tipos, se transcribirâ como i , r y  s normal, respectivamente.
La i baja, a partir de finales del siglo XV, cuando corresponda al sonido de una j  se 
transcribirâ como tal.
La r mayuscula (R), de los siglos XIII-XVII, al inicio de palabra comùn o en medio de
^Las normas de transcripciôn personalmente confeccionadas se basan la siguiente bibliografîa especifica. 
Normas de transcripciôn y  ediciôn de textos y  documentos, 1944, CSIC, Madrid. ARRIBAS ARRANZ, 
FILEMÔN: Paleogrqfîa documentai hispànica, 1965, Valladolid. MILLARES CARLO, AGUSTIN: Album de 
Paleogrqfîa Hispanoamericana de los siglos XVI y  XVII. 1975, Barcelona, pp. 96-100, MILLARES CARLO, 
AGUSTIN: Tratado de Paleografia Espanola. 1983 (3“ éd.), Madrid, pp IX-XXIII. RENART, G.: « P a ra  la 




palabra équivale a rr; por tante se transcribirâ por rr.
La w y la v, sirven para representar indistintamente los fonemas de u vocal y v 
consonante; se mantendrâ la grafia original en textos latinos; en los romances se transcribirâ 
segùn el sistema actual para facilitar la fluidez de la lectura.
2.- El empleo de la puntuaciôn: se seguirâ el uso modemo
3.- La separaciôn de palabras: se seguirâ el sistema actual, uniendo las letras o 
silabas de una palabra que aparezca escrita por separado, y separando las que vayan 
incorrectamente unidas.
4.- Las contracciones en desuso: se separarân y se restituirâ la vocal omitida
Este es el caso de contracciones formadas por la preposiciôn de con la palabra 
siguiente, iniciada por vocal, generalmente pronombre; o de la conjunciôn o pronombre 
relative que, con la palabra siguiente de inicial vocâlica.
Por otra parte, si las contracciones afectan a nombres propios, se respetan cuando 
pasan a constituir una nueva forma de apellido.
5.- Las palabras abreviadas: se desarrollarân.
Siempre que la abreviatura sea de nombre, pondremos nuestra interpretaciôn entre 
paréntesis. Si es un topônimo abreviado por suspension se dejarâ igual.
El nombre de Cristo y sus derivados, como cristiano, Cristobal, etc., se componen 
siempre en su principio de una x y una p, estas se transcribirân por chr.
La n con el signo general de abreviaciôn raya, virgula, arco , en los documentos a
partir del siglo XV, no se transcribirâ como doble n, sino como n, ya que ténia este valor en 
las obras impresas de la época, si el texto estâ en castellano, y como ny si estâ en valenciano
La nota tironiana y signos especiales de la conjunciôn copulativa se transcriben por et 
en los textos latinos y por e o y  on. los romances; e hasta 1500 e>> del 1500 en adelante.
6.- Uso de mayùsculas y minùsculas: se seguirâ el criterio actual. Se transcribirâ con 
letra mayuscula inicial, al empezar un escrito, después de punto seguido o punto y aparté; los 
nombres propios y apellidos, los toponimicos, los nombres referidos a la divinidad y la 
Virgen, los tratamientos de cortesia, los nombres de fiestas, de instituciones o corporaciones, 
los titulos de obras, los calificativos, cargos y dignidades. Por el contrario, no se escribirân 
con mayùsculas los nombres de los meses, ni de los dias de la semana.
7.- Utilizaciôn de la cursiva entre paréntesis, ( ): Las notas explicativas que
introduzcamos utilizarân esta forma, como (roto), {signo notarial), {signum regis) o {escudo).
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Las menciones fuera del tenor acogeran también esta forma, por ejemploi (Al dorso:\ (Sobre 
la plicaÇ) o (Dentro de la plica:).
El monograma constantiniano, que simboliza el nombre de Cristo, se transcribirâ bien 
por su nombre en espanol, bien por su transcripciôn latina, en cursiva y entre paréntesis 
(Crismôn) o (Christus). Si el Crismôn llevara alfa y omega se indicarâ a continuaciôn y 
subrayado (Crismôn, alfa y  omega) o (Christus, alfa y  omega).
La apariciôn de rùbricas que sigan a los nombres se indicarân colocando tras el 
nombre de la persona la palabra rùbrica, entre paréntesis y en cursiva (Rübrica). En caso de 
que solo apareciese una firma legible, el nombre se dispondrâ debajo del texto, hacia la 
derecha, impreso con letras capitales, precedidas de la palabra Signado o Firmado en cursiva 
y entre paréntesis, (Signado:) o (Firmado:).
Si existiera en el texto un espacio en blanco dejado conscientemente por el escriba, se 
especificarâ su presencia con la expresiôn: (en blanco).
Las palabras corruptas se mantendrân tal como aparecen en el texto, pero seguidas de 
la forma (sic), y se podrâ advertir en nota a pie de pagina su forma auténtica y signifîcado.
Cuando se transcriba un côdice o un documente en forma de cuademo, se puede 
especifîcar el folio al que pertenece la transcripciôn, indicando el numéro del mismo en 
cursiva. Por ejemploi (f. 2). El mismo sistema se arbitrarâ para indicar el paso del recto de un 
folio al vuelto o verso del mismo. Asi, respectivamentei (f. 2), (f. 2v).
Si el côdice estuviera compuesto en dos columnas se especificarâ diferenciando las 
columnas con letras del alfabeto en minùscula, en cursiva y entre paréntesisi (col. a) y (col. 
b).
8.- La linea transversal, /: en la transcripciôn de un côdice o documente en forma de 
cuademillo, puede usarse para indicar el paso de un folio a otro.
9.- Uso de la interrogaciôn entre paréntesis (?): las lecturas dudosas se indicarân 
con el uso del cierre de una interrogaciôn entre paréntesis, a continuaciôn de la palabra 
dudosa.
10.- Empleo de los corchetes, [ ]: las lagunas producidas en el texto por rotura de la 
materia escriptoria se indicarân por très puntos suspensivos entre corchetes [...]. Si por el 
contexto pudiéramos aventurar una interpretaciôn de la palabra, estâ se colocarâ entre los 
corchetes.
IL- Utilizaciôn de paréntesis angulares, «  » :  las adiciones al texto de letras o
% ii
palabras mediante su escritura entre iineas o al margen, se introducirân en la transcripciôn 
entre paréntesis angulares al principio del pârrafo, o bien mediante indicaciôn en nota.
12.- Las notas a pie de pagina: se especificarân en numéro, y serân utilizadas para 
ampliar las notas explicativas, como describir un signo notarial, un sello, etc.; desarrollar la 
forma auténtica y signifîcado de alguna palabra corrupta senalada en la transcripciôn; o para 
indicar detalles sobre tachaduras, interpolaciones, suplementos, anomalias, uso de distintas 
manos de escritura diferente, etc.
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DOCUMENTO 1 .
J u l i o  d e  1 5 4 6 .
E n u m e r a c i ô n  y  b r e v e  d e s c r i p c i ô n  d e  l a s  d e p e n d e n c i a s  d e l  
m o n a s t e r i o  q u e  e n c o n t r e  l a  c o m u n i d a d  j e r ô n i m a  c u a n d o  l l e g ô  e n  
j u l i o  d e  1 5 4 6  a  l a  a n t i g u a  a b a d i a  d e  S a n  B e r n a r d o  d e  R a s c a n y a .  
S e g û n  l a s  a c t a s  c a p i t u l a r e s .
A r c h i v e  H i s t o r i é e  N a c i o n a l  ( =AHN) , C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f .  1 5 .
En que estado se hallô la casa: Lo que la casa ténia hecho quando vinieron los dichos 
frayles fue una buena yglesia de bôveda, con diez capillas muy buenas colaterales de bôveda; 
una sacristia razonable con un azaguân commo labatorio; un claustro prolongado de ciento y 
veinte y cinco pies y muchos naranjos; un refetorio en el razonable, con su (retate) para (Roto: 
poner todo lo) nescesario; y luego su bodega; una cozina muy buena, con todos sus (Roto: 
complimientos y ...) y un pozo en ella; un callejôn a manera de frayles (franciscos) con veinte 
(Roto: celdas y un) aposento para el prior bueno; donde se ténia capitulo, aqui estaba otro 
patio con naranjos y ladrillado, y un pozo de muy buena agua porque estaba mas usado; una 
espederia y enfermeria con nuebe o diez aposentos y dos salas, con ximineas otras dos; casa 
de gente, despensa, procuraçiôn y paneras, stablo y pajar, y otro pozo. Alderredor de la casa 
muchos naranjos, la huerta muy grande, y en ella muchos fhitales. Bien proveida la casa de 
todas las (alajas) necesarias, dos campanas y otras campanillas, unos ôrganos perdidos, un 
omamento de brocado viejo, y otras casullas viejas y de lienço de poco valor; el choro baxo 
en la iglesia; uno commo aljibe o bodega de bôveda junto a la porteria.
DOCUMENTO 2 .
J u l i o  d e  1546  ( e s c r i t o  e n  1 5 5 5 ) .
E n u m e r a c i ô n  y  b r e v e  d e s c r i p c i ô n  d e  l a s  d e p e n d e n c i a s  d e l  
m o n a s t e r i o  q u e  e n c o n t r e  l a  c o m u n i d a d  j e r ô n i m a  c u a n d o  l l e g ô  e n  
j u l i o  d e  1 5 4 6  a  l a  a n t i g u a  a b a d i a  d e  S a n  B e r n a r d o  d e  R a s c a n y a .  
S e g û n  e l  c r o n i s t a  f r a y  F r a n c i s c o  V i l l a n u e v a  e n  1 5 5 5 .
AHN, C o d i c e s ,  2 2 3 / B ;  4 9 3 / B ,  f .  15;  y  5 1 5 / B ,  f . l 5 - 1 5 v 2 .
Quando estes primeros Padres de la orden vinieron, hallaron la casa en la disposiciôn, 
forma y manera que aqui se dira. Una yglesia buena, de bôveda sin tejado sobre ella. El coro 
en lo baxo, y capilla mayor de ella. Diez capillas collatérales sin la mayor. Una sacristia 
razonable con su entrada. Un claustro prolongado de 125 pies con muchos naranjos. Un 
refectorio razonable con su retrete a la una parte, y tras él la bodega, y a la otra la cozina con 
su servicio y baxillas y dentro de ella un pozo. Un callejôn hazia el mar de oriente a manera 
de dormitorio de frayles franciscos con 20 celdas. Un aposento por si con una celda grande, y 
a una parte estudio, y a otra dormitorio con otros conplimientos para el Padre Prior, que solia 
ser el aposento del Abad, en el quai esta otro patio prolongado con algunos naranjos, y un 
pozo de agua. Una hospederia ô enfermeria con sus salas aposentos. Porteria y habitaciôn 
mediana para la gente con caballerizas, y un pozo, y corrales y huerta.
Hallaron también en la sacristia un pie de plata como de cruz con unos ârboles por 
armas en la basa, y en lo alto un reliquario christalino, y encima una cruzesita con papeles de 
reliquias dentro. Un caliz pequeno con Nuestra Senora y San Bernardo en el pie. Un 
insensario con una naveta de pobre plata y lavor. Un omamento de brocado azul, casulla y 
dahnâticas. Una casulla de tafetân negro que sirve de manga a la cruz en las processiones de 
los difunctos.
2 Transcrito aunque con ciertas diferencias FULLANA, LUIS: «H istoria  del monasterio de San Miguel de los 
R e y e s» , Boletin de la Real Academia de la Historia. 1936,1 .109, p. 159.
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DOCUMENTO 3 .
1 5 4 6 .
P r i m e r a s  a c t u a c i o n e s  d e  d o n  F e r n a n d o  d e  A r a g o n  e n  e l  
m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s . S e g ù n  a c t a s  c a p i t u l a r e s  
d e  1 5 4 6 .
AHN C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f f .  1 3 v - 1 4 .
Y mudô el nombre de San Bernardo en San Miguel de los Reyes, porque ansi quiso 
que se llamasse de San Miguel, por la debociôn especial que en él ténia; y de los Reyes, 
porque allende de estar en él la Reyna queria traer a él los Reyes de Napoles, sus padres, con 
toda su progenie real. Y ansi hizo mudar el retablo de San Bernardo a una capilla y poner en 
el altar mayor a San Miguel. Y luego, mandô con gran dilligencia y solicitud se reparasse lo 
mejor que pudiesse la dicha yglesia y casa, porque luego queria traer a ella frayles, para que 
en lo que ansi se reparasse pudiessen estar quietos y asosegados en el entretanto que se 
labraba dicho monasterio.
(Nota al pie. Con otra letra): Este Fray Jeronimo Chico le enbiô el general y el Duque 
antes que viniesen los frayles para que aparejase aposentos para rescebir los dichos 
religiosos, y ansi el dicho padre hizo XXIIII celdas y comprô toda la ropa que fué necesaria 
ansi para las celdas commo para la enfermeria, hospederia, refectorio y cozina.
DOCUMENTO 4 .
1 5 4 6  a  1 5 5 0  ( e s c r i t o  e n  1 5 5 5 ) .
R e l a c i ô n  d e  l a s  o b r a s  q u e  s e  h i c i e r o n  e n  e l  m o n a s t e r i o  e n  
v i d a  d e  d o n  F e r n a n d o  d e  A r a g o n .  S e g û n  e l  c r o n i s t a  f r a y  
F r a n c i s c o  d e  V i l l a n u e v a  e n  1 5 5 5 .
AHN, C o d i c e s ,  2 2 3 / B ;  4 9 3 / B ,  f .  3 6 ;  y  5 1 5 / B ,  f .  3 6 v 3 .
Tmxo los primeros religiosos, mandô adereçar la casa para su habitaciôn. En su 
tiempo se hizo la sacristia, el choro alto, hospederia y porteria. En las quales cosas todas se 
gastaron muchos dineros.
Biviendo su excellencia se començô la obra nueva del claustro nuevo que se haze 
al medio dia y hazia Valencia, en el ano de (en blanco) a (en blanco) dias del mes de (en 
blanco). En el quai dia después de dicha la missa conventual su Excellencia hizo juntar el 
convento con toda alegria para dar comienço a la obra, y acabada la missa fueron en 
proçessiôn con su cruz solemnemente el obispo, su Excelencia y los religiosos y el secretario 
Hierônimo de Ycis, y los criados de su Excellencia, y otras personas. Y llegados al lugar 
donde estava abierto un pedaço del cimiento, el Obispo bendixo la primera piedra que en él se 
avia de echar, que era una piedra pequena quadrada, en la quai estavan labradas las armas de 
su Excellencia. La quai, después de bendita tomaron su Excellencia desde fuera y el obispo 
desde dentro del cimiento y los dos con sus propias manos la echaron en él, echando sobre 
ella cal y otras piedras. Echô très piedras y très capaçicos de cal sobre ellas in honorem 
Trinitatis. Esta primera piedra estâ debaxo del estribo del claustro, que esta frontero y en 
derecho del batiente de la Capilla de los Reyes, que cae hazia la yglesia. Encima del quai 
estribo ô en él mandô su Excellencia que pussiessen esta memoria. A su Excelencia y a su 
Obispo de bulto como tenian la piedra primera ya dicha en las manos con su letrero que diga: 
Aqui debaxo esta la primera piedra. Este dia comiô su Excelencia en el refitorio y diô 
espléndida comida al convento.
 ^Présentai! escasas variaciones.
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DOCUMENTO 5 .
Entre 1546 y 1548*.
C a p i t u l a c i o n e s  s o b r e  l a  o b r a  d e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  
d e  l o s  R e y e s ,  r e a l i z a d a s  p o r  ALONSO DE C O V A R R U B IA S.
AHN, Codices, 493/B, ff.109-112; 515/B, ff.l37-141v; y
523/B.
Traça del Monasterio. Prâctica y declaraciôn de la traça del monasterio y edificio 
nuevo que començô el Excellentisimo Principe Duque de Calabria en el su monasterio de San 
Miguel de los Reyes, extra muros de la ciudad de Valencia, segùn que la declararon los 
maestros de la traça y obra, la quai traça esta en dos pergaminos^.
Las condiciones de la manera y como se ban de hazer las obras que su Excellencia 
manda edificar en el monasterio del Senor San Miguel de los Reyes, extra muros de la 
ciudad de Valencia, conforme a las traças y repartimientos que en dos pergaminos quedan 
firmados de Alonso de Covarruvias, maestro de obras de su Magestad y de la Sancta Yglesia 
de Toledo, ansi en lo que se haze de nuevo como en lo que se ha de reedificar en la casa vieja 
en la manera siguiente:
Primeramente que en el cuerpo de la yglesia que agora es se han de quitar dos estribos 
que dividen dos capillas homazinas para donde se ha de hazer el cruzero, que responde al 
agua de la sacristia y al claustro nuevo, como en la traça baxa va senyalado, por manera que 
sobran a la parte de los pies de la yglesia très capillas omazinas de cada parte.
Item que desde donde agora es la puerta de la yglesia derrocando la pared, porque 
desde alli a la parte del camino se ha de crecer otra capilla de nuevo del tamano de las otras, 
donde se toman a hazer la pared y puerta de la yglesia como queda en la traça senyalado.
Item que por la parte de fuera de esta dicha pared y puerta de yglesia se ha de hazer 
otra media capilla, y algunas como en la traça va repartido con sus dos torres a los lados para 
que hagan estrivo a la dicha capilla. Las quales dichas torres por las ffonteras y lados han de 
hir labradas con sus pilares y pedestales y encasamientos y alquitrave y friso y comiza hasta
^ Esta transcripciôn signe el Côdice 515/B, sefialando en notas algunas variaciones de transcripciôn con los otros 
côdices. La présenté capitulaciôn ha sido transcrita con anterioridad con numerosas diferencias respecto a la 
nuestra, por GONZALEZ SIMANCAS, MANUEL: « S a n  Miguel de los R e y e s» , Catàlogo Monumental y  
Artîstico de la Provincia de Valencia. 1916, Manuscrito inédito conservado en el Instituto Diego Velâzquez del 
C.S.LC., t. I, pp. 650-662. ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los Reyes. Su 
fundaciôny construcciôn. Mecanografiado, 1971, pp. 83-93.
 ^Pârrafo que se encuentra en los côdices 493/B y 515/B.
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recebir la buelta de esta dicha capilla. La quai, no ha de ser de cmzerias al modemo sino de 
marquo rico de artesones, porque parecerâ mejor que no cruzerias, y acabado este dicho 
arquo al alto que ha de ser el coro de la tribuna se ha de çerrar la pared y astial por la parte de 
fuera dexando sus cobdillos y resaltos para lo que han de subir las torres de alli arriba.
Item que estas dichas torres con la pared y çerramiento han de subir labradas con sus 
responsiones de pilares y molduras al Romano hasta el alto que ha de subir la nave de la 
yglesia como adelante se dira, porque de alli arriba han de subir las ventanas de las campanas, 
y remates de lo alto con sus antepechos de pilastas y valaustres, y en medio sus chapiteles 
ochavados de hoja de Flandes, todo esto ha de ser a lo alto que con buena gracia le convenga 
conforme a lo alto de los tejados del cuerpo de la yglesia de lo que se ha de hazer de nuevo.
Item que estas dichas torres por las frentes y lados han de ser labradas de muy buena 
piedra cerrada de estas canteras de que se labran las obras de Valencia, excepto la portada y 
lados y arco de ençima de la dicha puerta, que esto requiere ser de otra mejor piedra, porque 
ha de haver en ello talla y ymâgines y muy buenas molduras.
Item que en la pared de los pies de la yglesia, entre torre y torre, que esto ha de ser 
labrado de muy buenos sillares de la dicha piedra de lo que han de ser las torres, haziendo 
una ventana grande para la luz del coro labrada por de fuera con sus molduras y con un 
mainel en medio para dividir dos puertas de vichieras que se han de abrir y cerrar a los 
tienpos que fuere menester. Y esta dicha pared en lo alto ha de rematar con sus comizas y 
obra del Romano para que se aconpane y tenga buena gracia con las dos torres de los lados.
Item que por ser el cuerpo de la yglesia muy ancho y baxo conviene que no se alçe 
quince o venyte pies mas de los que ahora es midiéndolos desde el pavimento y suelo que ha 
de quedar en la dicha yglesia, que se ha de alçar 3 pies mas alto el dicho suelo que ahora 
esta, porque a este nivel han de andar todos los suelos del claustro nuevo y viejo, y aposentos 
de ellos. Esto por razôn que el sitio de la dicha yglesia y casa esta muy baxo y hümedo, y no 
tiene corrientes ni conductos ningunos por donde salgan las aguas, de cuya causa se le sigue a 
la casa alguna sospecha de enfermedad, specialmente estando a ella tan junto las açequias y 
senbrados de las huertas, que esto es mucha parte de humedad, specialmente no siendo las 
açequias ni regaderos labrados de ladrillo y cal. Y estando la casa toda al alto que dicho es, 
y y (sic) abaxando con gradas a las huertas y jardines esta en razôn que la dicha casa sera 
muy sana y specialmente haziendo sus desaguaderos de todos los patios y casa con los dichos 
conductos labrados de ladrillo y cal.
Item que en esta dicha yglesia primeramente que en todos los pilares asi de las capillas 
omazinas como en las quatro esquinas del cmzero y rinquincones y ochavas de la cabeçera 
se han de hazer de lo baxo a lo alto de la dicha piedra de Valencia sus 3 pilares y colunas 
como en la traça van senyaladas con sus pedestales y vasas y molduras con sus 
responsiones a los arcos de las capillas omazinas, los quales pilares temân el gmeso y salida 
que con buena gracia les convenga, conforme al gmeso que agora tienen los pilares viejos, 
deshaziendo las frentes de ellos para que lo nuevo y viejo hagan muy buenas travazones, y las 
colunas que han de ser redondas vayan labradas con sus austrias llenas y vazias hasta el alto 
que convenga, donde han de hazer los primeros capiteles que reciban el arquitrave y comiza 
y frezo, en que han de hir el letrero y memoria de los edifîcios que su Excellencia, manda 
hazer en la dicha yglesia y casa.
Item que de este letrero arriba han de tomar a subir las dichas colunas, y traspilares 
con sus basas y capiteles hasta recibir las jaijas de todas las capillas y cruzero y cabeçera 
conforme al alto que lo dispusiera las monteas de las capillas del cmzero, que ha de ser el 
cmzero a medio punto con la cuenta de los 15 o 20 pies que se ha de subir mas alta la nave de
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la yglesia de lo que ahora tiene subiendo el suelo mâs alto los 3 pies de lo que ahora esta 
porque segùn la yglesia es ancha requiere ser mâs alta de lo que esta dicho salvo por la 
flaqueza de las paredes que son delgadas y los fundamentos ser sobre agua y no sobre pena o 
cégano fiierte.
Item que en lo que sea subir de las paredes para el alto que dicho es en cada capilla del 
cuerpo de la yglesia ô cruzero y primeros panos de la caveçera se han de hazer debaxo de las 
formas de las capillas sus ventanas del mejor tamaho que cupieren con sus molduras y taluses 
por de dentro y de fuera teniendo miramiento a que el principio de las ventanas enpieçen 
desde ençima de los camaranchones de los tejados de los claustros, y en estas ventanas han de 
hir las molduras de en medio rehendidas para assentar las vidrieras.
Item que todas las cruzerias de la nave de la yglesia y cruzero y cabeçera ha de ser de 
muy buena lavor, y obra de claves y convados de buena ordenança como conviene para 
somptuoso edificio, con que las dichas cruzerias sean los moldes para cada mienbro de 
perpianos y cruzeros, y terceletes algo delgados y no muy pesados, y en los conbados sus 
colan (sic) de milan para recebir los taviques de las bôvedas que han de ser tavicados de 
ladrillo y yesso y doblados y xaharrados por la parte de arriba, ygualando los rincones de las 
jaijas lo que fuere menester de piedra y cal. Y luego, por todo lo alto de las dichas bôvedas se 
ha de hechar una capa de cal y arena muy bien brunida y dos dedos de gruesso para defensa 
de las goteras.
Item que por lo alto de estas bôvedas sobre todas las jaijas de las capillas suban sus 
pilares de ladrillo y cal juntamente con las paredes porque son delgadas y ayudaran mucho a 
la fuerça de la madera de los caramanchones de los tejados los quales se harân a la usansa y 
manera que se labra en esta ciudad de Valencia teniendo miramiento que los tirantes del 
armadura no carguen sobre las bôvedas de las capillas.
Item que todos los estrivos y paredes de ellos que ahora estân hechos y se han de subir 
para la fuerça de las capillas de la yglesia han de hir retrayéndose con sus taluses en dos vezes 
a la mayor disposiciôn que convenga para que vengan a rematar con los atijarozes o 
entablamientos dexando sus resaltos para que remonte de canteria sobre los tejados.
Item que por la parte de dentro han de venir los caxcos de las bôvedas muy bien 
blanqueados y lanados de trapo con sus aguas claras, y despedaçadas, y pinzeladas de su cal 
blanca al arte de canteria, y ansi mismo las cruzerias y paredes hasta el pavimento y suelo de 
la yglesia; y los pilares y toda la canteria muy bien retundida con sus vafios de yesso 
tomândolos a trinchantar al uso de Valencia.
Item por la pared a la parte de dentro a los pies de la dicha yglesia, sobre la puerta 
de la entrada en las primeras dos capillas, se ha de hazer la tribuna y coro para las sillas, con 
sus muy buenos combados conforme a la traça que tiene hecha el Senyor maestre Vidanya al 
alto de 29 ô 30 pies, medidos desde el pavimento que ha de quedar en la dicha yglesia hasta el 
suelo o oblabero de lo alto. Y para que mejor se asiente informarse han de los altos de los 
otros coros de la orden que tuvieren mejor gracia conformando siempre con la tierra.
Item se ha de hazer la portada de la yglesia por la parte de fuera rica de ymâgines y 
maçoneria y molduras, y el arco de artesones como dicho es en otro capitulo antes de este y 
como avia de ser el arco de 45 pies que séria muy escarçano, y en la traça de maestro Vidanya 
estân repartidos en 3 arcos no sea todavia mâs de un arco sôlo con tanto que de parte. Junto 
a las torres lleve sus entrecalles de colunas, y encasamentos para ymâgines, y de este arte el 
dicho arco serâ mejor y mâs fuerte para recebir la pared de lo alto donde viene la ventana del 
coro, porque de esta manera la obra hirâ muy bien repartida y aconpanada entre las dos 
torres.
Item se ha de hazer el claustro principal a la parte del medio dia por la orden y 
repartimiento que en la traça baxa del un pergamino va senyalada que es de 160 pies en 
quadrado poco mâs o menos, porque conforme a este tamano ha de ser forçoso para 
corresponder con las puertas del cruzero que entran del dicho claustro a la yglesia y a la 
sacristia, y asi mismo a las entradas altas del coro de la una parte y de la otra. La quai 
dicha claustra han de ser las naves de la prosession de 19 pies de ancho poco mâs o menos, 
repartiendo todas las capillas y estribos como van senyalados en la traça porque han de ser de 
cruzeria con sus repisas y conbados por la parte de dentro, labradas de canteria de la piedra 
de Valencia. Y entre capilla y capilla sus arcos del romano de moldura de buena ordenança 
sin que en los dichos arcos no lleve claravoyas ni mayullas de piedra, porque no es obra que 
parecerâ bien. Solamente encima de los antepechos en cada arco unas vergas de valaustres 
con sus remates esto de madera o de yerro hasta 4 o 5 pies en alto.
Item estrivos y pilares de la parte de fuera han de ser de muy poca salida porque no 
ahoguen el claustro, como en la traça va senyalado, labrando las colunas con sus pedestrales 
y basas, y capitales, y alquitrava y friso y comiza hasta el alto del alto del primero suelo y 
andén de lo alto que subirâ el dicho claustro primero hasta 24 o 25 pies poco mâs o menos, y 
de alli arriba suba otra orden de pilares retrayéndolos un poco mâs con sus traspilares y arcos 
de molduras al romano, poniendo en medio unas colunes libres, y estas sean de mârmoles de 
Filabres e de Génova para que dividan, que como avia de ser un arco grande y forçosamente 
baxo se hagan dos arcos como en la dicha traça y lo demâs por lo alto de la parte de fuera 
rematado con sus molduras y remate sobre cada coluna en los resaltos y no ha de aver mâs 
obra de canteria sobre los tejados porque es mejor obra y mas perpétua que no canales, 
specialmente que esto se ha de hazer en las alas de los tejados de tejas vidriadas de dos 
colores, (y este claustro alto temâ de alto desde el suelo del corredor hasta las maderas 16 pies 
poco mas o menos. Esto no aparece en el 493/ ni en el 515/B).
(Al dorso:) «C apilla Real. Esta capilla se mudô y estâ hecha a la parte del camino, y 
la parte del mar queda para celdas».
Item que en el pafio de este claustro a la parte de la mar en medio del paho de ella se 
ha de elegir la Capilla de los Reyes que tenga de ancho 25 pies en el hueco, que es el mesmo 
ancho del quarto, y de ancho lo que es sitio de dos celdas de las altas, y en aquel mismo sitio 
entra el gmesso de las paredes, por manera que dando al gruesso de las paredes 3 pies de cada 
parte que dan 29 pies de través libres de hueco en la dicha capilla. La quai ha de ser labrada 
con una puerta bien rica, y a los lados dos ventanas con sus rexas para la transparencia y 
vista de la parte del claustro, y por la parte de dentro en la frontera en lo gruesso de la pared 
han de ser hechos 3 encasamentos, el del medio grande para el altar y retablo de los Reyes, y a 
los lados otros encasamentos pequefios para ymâgines haziendo sus pilares y guamiciones a 
los lados de los dichos encasamentos. Y en las otras très paredes a los rincones de ellas se 
repartan sus pilares, y pedestrales, basas y capiteles de poquita salida, que suban a recebir el 
alquitrave, y friso y comiza, que ha de correr por todas las 4 paredes de la redonda, todo esto 
labrado de muy buena maçoneria, y molduras rico, y de muy buena piedra.
Item que sobre esta comiza del letrero sobre los resaltos que harân los pilares 
arrimadizos se harâ otro cuerpo de pilares y colunas con sus lampetas mâs voladas que 
reciban las pechinas de los otros rincones para que alli arriba suba ochavada la dicha capilla 
a manera de surborio tan alto quanto se sufra en que ençima de los tejados, claustra, y por la 
parte de fuera hazia la mar pueda aver sus ventanas muy buenas labradas de canteria para 
poner vidrieras y en los otros pafios que no pueda aver ventanas por la razôn de los tejados de
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los quartos se pongan las armas de su Excellencia, buenas y bien acompanadas con sus ninos 
o brutescos que las tengan.
Item que lo alto de la bôveda que ha de ser ochavada sea de combados ricos de buena 
ordenança labrados de muy buena obra y combados con sus colas de milan para la bôveda 
que ha de ser de ladrillo y yesso blanqueados y praçelados del arte de la canteria. Y en lo 
alto del calamachôn del tejado de esta capilla suba un poco mâs alto que los tejados del quarto 
para que haga buena fayçôn y remate con su cruz y jarras.
Item que la escalera principal que ha de responder a los dos claustros se haga de dos 
subidas como en la traça va senyalada con sus très ventanas en las primeras mesas a la parte 
de la mar haziendo las colunas de la buelta del medio donde ha de subir al corredor alto 
trasparentes al mesmo nivel del suelo baxo libres, haziendo otras dos columnas ansi mismo 
transparentes, para que hagan dos vovedetas de capillas para vista, que reciban el ocino o 
buelta de la dicha escalera.
Item que la dicha escalera por lo alto ha de tener sus andenes a la redonda conforme al 
repartimiento que en la traça alta va senayalado, para que haga mirador con la parte de la 
mar y entre los pilares sus vergas y passamanos en toda la redonda hasta la entrada del 
corredor del passo de un claustro al otro y en el dicho mirador sus très ventanas grandes que 
respondan sobre las baxas, y el armadura de madera de enmedio ha de ser mâs alta que la de 
los andenes labrados de muy buena carpinteria de artesones rica, para que despojen sobre los 
tejados del dicho claustro quarto.
Item se han de hazer en lo alto y baxo de las dos traças todos los repartimientos y 
officinas que baxo y alto va senyalado con las celdas y corredores con sus oratorios, y torres a 
las esquinas con sus açoteas altas para miradores de la manera que va senyalado en un papel.
Item que las (paredes)^ de lo se ha de alegar en los quartos de fuera han de ser de 3 
pies de gruesso, y las torres de 3 pies y medio con un taluz que saïga medio pie mas a la parte 
de fuera labrado con un taluz de piedra hasta en 5 pies de alto, que corra por todas las dichas 
paredes y torres, y esta haz de fuera donde estâ el dicho taluz ha de ser de sillares de la dicha 
piedra, y por la parte de dentro de argamasa.
Item que en las dos capillas que vienen junto al coro en lo alto de ellas han de venir 
echas de cada parte sus tribunillas voladas de muy buena lavor y obra con la salida que les 
convenga, y labradas de muy buena obra al romano para donde han de estar los ôrganos 
grandes y medianos mirando que vayan començadas en sus lampetas, y acaben las dichas 
tribunas con sus antepechos y assientos para el tahedor.
Item que sobre las dos capillas colaterales del cruzero se han de hazer de cada parte 
sus valcones volados de poca salida, por la orden que van senyalados en la traça. Labrados 
ricos de buena canteria y con sus balaustres y passamanos para que sus Excellencias oyan 
missa.
Item que debaxo de las subidas de la escalera principal que se haze entre los dos 
claustros se hagan sus arcos y bôvedas de ladrillo, y passo que ha de hir desde la casa a la 
huerta abaxando con sus gradas como en la traça de papel va senyalada, porque debaxo 
quedan muy buenas bôvedas de servicio para las officinas que fueren menester y porque en un 
capitulo de estas condiciones va dicho que se hagan otros dos pilares trasparentes para que 
repartan dos capilletas o bôvedas, para que reciban la postera subida a lo alto que no se hagan 
los dichos dos pilares sino arrimadizos como queda seôyalado en el dicho papel para que no
 ^Palabra que no estâ présente en el côdice 493/B ni en el 515/B.
haya mas de una capilla capialcada e porque estara el laguan mas desocupado, como en la 
traça del dicho papel va senyalado.
Item que en las torres de los quartos nuevos donde han de hir las açuteras se acuerden 
de hazer de lo baxo a lo alto sus canos para unas servidumbres como va senyalados en las 
traças, y no han de ser en redondo sino bien anchos y largos por evitar el mal olor.
Item que la escalera principal de entre los claustros se hagan los passos de piedra de la 
mejor que se pudiere aver, haziendo sus boçeles en los frentes, y a los dichos passos se les de 
un poquito de corriente, porque hazen la escalera mâs llana para el subir y abaxar repartiendo 
los passos a pie y medio de ancho, o poco menos con la salida de los dichos boçeles, y que 
los altos de los dichos passos sean de moderado alto pues tiene harta anchura de caxa la dicha 
escalera.
Item que todas las otras escaleras principales se hagan de peldanos de madera gruessa 
ansi mesmo con sus boçeles y soladas de ladrillo, y el ancho de un pie y quarto de pie .a cada 
passo.
Lo quai todo quanto en estas condiciones y traças se ha de hir haziendo y acabando 
como en ellas se contiene en todas las cosas principales a la buena elecciôn, porque en todo 
lo demâs de officinas y puertas y ventanas se hagan a mejor disposiciôn y parecer del Padre 
Prior conforme a la buena elecciôn que se tiene en su orden.
Pareçe a Covarruvias que el algibe primero que ahora se ha de heizer sea debaxo de 
las bôvedas de la escalera que va traçada en el papel en esta manera que las paredes salgan tan 
hondas que hasta el nivel de los 3 pies que sube la casa se acaben las bôvedas del dicho 
algibe a la parte que mejor les paresciere sacando la boca en un gruesso de pared donde tenga 
su corrillo, y caldero que se pueda cerrar la puerta con Have y de esta servirâ la misma del 
algibe con la pared de fuera, y dentro para recibir las bôvedas que van traçadas debaxo de los 
passos de la escalera, porque también servirân de officinas de lo que fuere menester en la 
casa, que manden por debaxo de la dicha escalera, porque haziéndose en este sitio en 
començando a labrar el quarto de hazia la mar se podrâ servir del dicho algibe con brevedad 
y después se harâ el otro algibe en la hospederia, o patinico de los naranjos donde mejor 
venga a disposiciôn de la casa.




L i c e n c i a  d e  l o s  j u r a d o s  d e  l a  c i u d a d  d e  V a l e n c i a  p a r a  
m u d a r  e l  C a m in o  R e a l  q u e  p a s a  p o r  d e l a n t e  d e l  m o n a s t e r i o  d e  
S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
AHN, Clero, carpeta 3.339, expediente n° 23. AHN, Côdices, 
223/B; 493/B, f. 21; y 515/B, f. 21.
Los jurados de la ciudad: Thomas Hyerôni Roig, ciudadano y jurado de la ciudad, 
comisionado para reconocer y visitar el lugar, hace relaciôn, y se détermina:
Provehim é manam que pagant lo dit convent é monestir a les persones per les heretats 
de les quais haurà de ferse lo dit nou Cami Real lo que iustament hauràn de haver per les parts 
de heretats que pendràn per al dit effecte que puxen pendre per a la ampliaciô del dit monestir 
é edifficis de aquest lo dit Cami Real desus désignât sobre lo quai puxen edificar y fabricar e 
fer totes coses ad dit convent ben vistes per a utilitat de aquell é no res menys cometen a Johan 
Vidanya, mestre de obras, que en nom é per la present ciutat puxa fer lo dit nou Cami Real per 
lo lloch desus dit començant en la heredat del dit Jaume Ros é après per la heretat de Na 
Betrin Magencoses, vidua, é après de Pere Soler, de Don Sebastià Antist dels fills, de 
Berthomeu Cathalà, e del hereu de Johan Català é Johan Alrreus, per la quai heretat tome a 
engranar lo Cami Veil ho fenex la dosa del dit monestir, pagant lo dit convent les extimacions 
de les parts de les dites heretats necessaries per al dit Cami.
Ante Sebastian Camacho notario.
DOCUMENTO 7 .
1549.
V i s u r a  r e a l i z a d a  e n  1 5 4 9  p o r  ANTON D EL MAR y  JUAN DEL 
O R R IO  p a r a  d e t e r m i n a r  l a  s a l u b r i d a d  y  c o n d i c i o n e s  d e  
c i m e n t a c i o n  d e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
AHN, Côdices, 493/B, ff. 108-108v; y 515/B, ff. 135-1367.
Sitio de la casa.
Testimonio ante dos notarios y testigos como el sitio en que se funda este Monasterio 
de San Miguel de los Reyes de la Orden de San Hieronimo, que el Illustrisimo y 
Excellentisimo Senor Duque de Calabria manda edificar, es muy sano y no enfermo y muy 
seco y no hùmedo.
En la insigne ciudad de Valencia, el primero dia de março afio del nacimiento de 
Nuestro Senor de 1549, ante nosotros Nicolas Verdun y Diego de Paredes, notarios 
infrascriptos, pareciô présente el Honrable Sebastian Camacho, notario, en nombre de 
procurador del Excellentisimo Senor Don Fernando de Aragon, Duque de Calabria y 
Lugarteniente y Capitan General en esta ciudad y Reino de Valencia. Y dixo que por quanto 
el dicho Senyor Duque ha mandado hazer ciertas obras y edifîcios en el Monasterio de San 
Miguel de los Reyes de la orden de San Hierônimo, camino de Morviedro fuera de los 
muros de esta ciudad de Valencia, en que se han de hazer ciertas quadras y claustras y 
aposentos necessarios para el dicho monasterios y frayles de él.
Y por quanto para çiertos effectos a su Excellencia bien vistos conviene sea fecha 
visura de personas exportas y se tome por testimonio como el sitio y lugar donde los 
dichos edifîcios y obra se hazen y entienden de hazer es enxuto y sano y no humido. Y que 
la agua esta muy honda por quanto por los fosos hechos donde se hacen los cimientos y 
fundamentos para la dicha obra, estando como estân, de hondura de mâs de 12 palmos y en 
otras partes mâs de 14 palmos y la tierra de ellas sale seca y dura y no ay senyal de humidad. 
Por lo quai se vehe y tiene por cierto que el agua estâ muy honda, y el lugar y sitio de la 
dicha obra y edificio es enxuto y sano y no humido ni enfermo.
Por lo quai, nos riquiriô que lo fuesemos a ver y reconocer por vista, y visto y 
reconoscido, y havida relaciôn de personas peritas en el arte de canteros y piedrapiqueros, 
personas que suelen y acostunbran abrir cimientos hondos de edifîcios de casas e yglesias 
importantes, y le diessemos por testimonio en manera que hiziesse fee lo que a cerca de 
ello viésemos y entendiésemos.
Por virtud de lo quai dicho requerimiento, nosotros los dichos notarios fuimos y 
accedimos al dicho monasterio de San Miguel de los Reyes de suso mencionado y
9 3 4
7 La transcripciôn sigue el Côdice 515/B. En cuanto al original, Archive de Protocolos del Colegio del Corpus 
Christi (=APPV), Diego Paredes, n® 26.160, falta esa mano.
8 9 4
désignâmes y vimos en muchas partes del junto a la yglesia antigua a la parte de azia la 
ciudad de Valencia que estân abiertos por muchas partes los cimientos largos y anchos y de 
grande hondura, que séria por algunas partes de mâs de 12 palmos y por otras mâs de 14 
palmos, y que a la parte de abaxo avia una veta de tierra vermeja muy dura y seca, y muy 
rezia como de argamasa. La quai estava muy honda y la tierra que salia no era mojada sino 
enxuta, lo que no hiziera si estuviera cerca del agua. Y vimos ansi mismo que por algunas 
partes, junto a los dichos fosos y cimientos ay algunas açequias de mucha agua, y por ser la 
tierra tan espesa no pénétra la humidad cosa alguna ni pasa el agua a los dichos cimientos.
Y por mâs certificaciôn de lo susodicho reçebimos juramento en forma dévida de 
derecho de los honrrados maestro Juan del Orrio y maestre Anthôn de Mar, canteros 
maestros de obras. Los quales, so cargo de dicho juramento interrogamos sobre lo 
susodicho, y que es lo que alcançan y entienden segùn su pericia açerca lo susodicho. 
Dixeron y hizieron relaciôn que segùn la hondaria tan grande de los cimientos que es de 12 
o 14 palmos, poco mâs o ménos, en lo quai al cabo no ay agua ni ay senyal de ella, antes 
que estâ enxuto y sano de los mâs altos y enxutos que ay en toda la huerta de Valencia. Y 
esto, porque ellos han labrado otros edifîcios en esta ciudad y termine de ella, y hallan y 
han hallado que en menos hondura de la susodicha han hallado agua, y por eso dizen que es 
verdad lo susodicho.
De todo lo quai el dicho honrado Sebastiân Camacho, notario y procurador en el 
dicho nombre nos requiriô que de ello recibiéssemos auto pùblico y se lo diessemos por 
testimonio en manera que hiziese fee. Lo quai por nosotros le fue reçebido el dicho auto y 
testimonio los dia, mes y anyo susodichos.
Testigos fueron présentes a las dichas cosas los Honorables Maestre Anthôn del Mar 
y maestre Juan del Orrio, canteros, habitantes de Valencia, e yo el dicho Diego de 
Paredes, notario pùblico de la dicha ciudad de Valencia, que a todo lo susodicho fui présenté 
y la dicha experiencia, obra y fundamentos vi junto con el Magnifico Nicolâs Verdùn, 
notario secretario del Santo Officio de la Ynquisiciôn de la manera que dicho es. Y lo 
dimos por testimonio y de mi propia mano lo escrevi segun que ante mi pasô en fee y 
testimonio de lo quai puse aqui mi acostunbrado de arte de notaria. Signo.
Signo de mi, Nicolâs Verdun notario scrivano del secreto del Sancto Officio de la 
Ynquisiciôn de Valencia, que présente fui iuntamente con el dicho Diego de Paredes, 
notario susodicho, a todo lo que dicho es a ruego y pedimento del dicho Sebastiân 
Camacho, notario en el dicho nombre, y lo di por testimonio los dia, mes y anyo susodichos 
en fee y testimonio de lo quai puse aqui mi acostumbrado de arte de notaria. Signo.
y#
DOCUMENTO 8 .
2 de julio de 1550.
E x t r a c t o  d e  l a s  c a p i t u l a c i o n e s  e n t r e  d o n  F e r n a n d o  d e  
A r a g o n ,  D u q u e  d e  C a l a b r i a  y  e l  P r i o r  y  m o n a s t e r i o  d e  S a n  
M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
Archive de Protocolos del Colegio del Corpus Christi 
(=APPV), Sebastiân Camacho, n° 27.682, ano 1550^.
Item por quanto su Excellencia tiene muy grande desseo y voluntad que la obra y 
edifîcios del dicho monesterio se continue y acabe por parte special, promette al dicho Prior y 
convento de Sant Miguel y a la Orden del Glorioso Sant Gerônimo que, cediéndole ellos y 
trasspasando al dicho Excellentisimo Duque los derechos y actiones de ellos pertenecientes en 
los bienes y herencia que quedaron de la Serenisima Reyna Germana por vitud de su ultimo 
testamento, y retenidos y quedando por el dicho monesterio los dichos mil ducados de renta 
que les dexô su Alteza, y el legado de los santos, cruzes, calices e otras cosas de plata e oro, e 
omamentos de la capilla de su Alteza al dicho convento e monesterio, parte de lo quai ya tiene 
e parte de ello estâ encomendado por el dicho Prior y convento al dicho senor Duque. Todo 
lo quai (fuique) e quede perpetuamente para el dicho monesterio de Sant Miguel.
Eotrosi, ha de quedar la dicha administraciôn de las trezientas libras de renta que su 
Alteza dexô para redimir cativos (sic) y casas (sic) huerfanas, de que abaxo se harâ 
mensiôn, al dicho Prior y convento, por pacto special, su Excelencia promette al dicho Prior y 
convento y a la dicha Orden del Glorioso Sant Geronimo.
Etiam, con las dichas y otras modifficaciones insoscritas que deffecto de bienes y 
hazienda de la dicha Serenisima Reyna aya cobrança, su Excelencia ténia en si de la 
propiedad hazienda de su Excelencia el dicho senor Duque prosseguirâ y acabarâ la obra del 
dicho monesterio de la manera que haviendo o no haviendo hazienda de su Alteza su 
Excelencia sea tenido de llevar a cabo la dicha obra en la manera siguiente. Es a saber, el 
claustro nuevo començado y la yglesia segùn la traça hecha por Cuevaruvias, exepto la capilla 
de los Reyes que se haze en el dicho claustro nuevo, y la sacristia, lo quai queda al parecer del 
Prior de la Victoria, y de Vidania, official, y también se excepta si con el çucceso del tiempo 
pareciere alterar o mudar alguna cosa de la dicha traça de Cueva Ruvias quanto al dicho
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Dada la importancia del documente se encuentra ampliamente transcrito: Archive del Reino de Valencia 
(=ARV), Clero, legajo 677, caja 1.763. Archive Histôrico Nacional (=AHN), Côdices, 223/B; 493/B, ff. 22-24v; 
y 515/B, ff. 21v-24. AHN, Côdices, 506/B, ff, 21-22. AHN, Clero, carpeta 3,339. AHN, Clero, legajo 7.492. 
AHN, Clero, legajo 2.165. Se apunta también en: AHN, Côdices, 522/B, p. 124. AHN, Côdices, 505/B, ff. 20v- 
22. Lo referente a esta capitulaciôn, utilizando como base la crônica de Villanueva y un ejemplar de la 
concordia, fue extractado por FULLANA, LUIS: op. cit., 1936, t. 109, pp. 176-187.
8 9 6
claustro e yglesia. Lo qual se haga con consentimiento de su Excelencia mientras biviere, y 
después de sus largos anos de sus testamentarios, y del dicho Prior y convento de Sant 
Miguel, y lo demâs de la obra del dicho monesterio segùn y como su Excelencia lo ordenare 
en su ultimo testamento, y si lo que Dios no quiera su Excelencia no lo ordenasse se baya de 
hazer la dicha obra començada, por lo quai su Excelencia baya de bazer e otorgar como de 
présente otorga la carta e obligaciôn con todas sus obligaciones, promissiones, submissiones, 
juramentos, renunciaciones e otras cosas y fuerças e ypotecas que menester sea y coviengan 
para que lo sobredicbo tenga su cumplido effecto.
Item fue pactado y concertado que su Excellencia desde la fecba de esta scriptura 
dexe libres al padre Prior y convento de San Miguel de los Reyes las dos alquerias y tierras 
que se compraron junto al dicbo monasterio con toda su propiedad y renta, para que de ay 
adelante las tengan y gozen excepto el uso de las casas que ha de quedar para los officiales de 
la obra si fuere menester.
(...)
que el dicbo prior y convento no puedan permitir que ninguno se entierre ni tenga 
enterramiento alguno en la capilla mayor, ni en el cruzero de dicba yglesia de las rexas 
adentro ni en la Capilla de los reyes que se ba de labrar por que la dicba Capilla maior y el 
spacio sobredicbo ba de ser para los enterramientos de la dicba serenisima Reyna Jermana y 
de los dicbos serenisimos Reyes de Nâpoles, padres de su Excelencia e de los Excelentisimos 
infantes sus bermanos y bermanas.
(...)
Item es pactado y concordado que si el dicbo Prior y Convento de San Miguel quisiere 
poner ffayle de la orden persona exporta que tenga cuenta de la obra que se baze en el dicbo 
monasterio de San Miguel, no lo puedan bazer sin voluntad de su Excelencia, pues su 
Excelencia es justo que de el cargo de pagar y distribuyr los dineros que en esto se gastan a 
quien fuere su juiçio.
DOCUMENTO 9 .
1552 .
E x t r a c t o  d e  l a s  c u e n t a s  e n t r e  e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  
d e  l o s  R e y e s  y  e l  m a e s t r o  JU A N  DE V ID A N Y A .
Archivo del Reino de Valencia (=ARV), Clerc, libre n° 
1 . 3 5 7 ,  f f .  50V- 51 .
[Cruz] 1552.
En XVIIII de abril del anno de mil DLII se tomô cuenta al Senor Maese Vidanya de 
mil siete cientas y sinco libras y desizeys sueldos que havia recebido para el gasto de la obra 
de este monasterio de San Miguel de los Reyes desde XXVI octubre del ano de DL asta 
XXVII de junio del ano de DLI y dio por descargo que havia gastado en dicha obra mil y seys 
cientas y noventa y quatro libras y quatorze sueldos. Paresce que fue alcançado en onze libras 
y dos sueldos; el quai alcanze dize que lo pagarâ. Estas XI libras y II sueldos las ha pagado 
en la cuenta que ha dado al Padre Fray Antonio de Madrigal.
[Firma:] Joan de Vidanya.
Ansi mesmo se hizo cuenta con el dicho maese Vidanya del tiempo que ha servido ha 
esta casa después que su Excellencia moriô y conforme al concierto que con ell se hizo que 
fue que desde el dia de la muerte de su Excellencia asta complir el ano de mil D y L, le 
pagassen el salario conforme a lo que su Excellencia le daria que es en cada un ano LXXXIIII 
ducados, y desde el principio del aho de mil DL (sic)^ en adelante se le diessen ha razôn de 
ciento y diez ducados en cada un ano con tal que no podiesse sallir ni faltar ningùn dia de la 
dicha obra. Y que si faltasse sin licencia del Padre Prior perdiesse cada dia hun ducado de su 
salario.
Ha servido a la dicha obra y casa todo el ano de mil DLI y lo que corre del ano de mil 
DLII, ciento y quarenta dos ducados y doze sueldos, que son por libras ciento y sesenta quatro 
libras y ocho sueldos. Tiene recebidos para en parte de pago de dicha cantidad el alcance de 
arriba XI libras II sueldos, y de las cuentas abaxo escritas VI sueldos VIII que es por todo XI 
libras VIII sueldos VIII dineros.
[Signe, por un lado, la cuenta hecha con Vidana el 16 de setiembre de 1551 en la que 
se presentan cuatro capitules de gastos que hizo Vidanya en favor de la obra del monasterio 
por un total de 69 libras, 3 sueldos y cuatro dineros, que por lo tanto se le deben; y por otro 
lado, cinco capitules de cargo que recogen deudas del maestro con el monasterio por valor de 
69 libras, 10 sueldos].
 ^Se trata del afio 1551, y por lo tanto deberia reflejar mil DLL
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Por mariera que suman los dichos cinco capitulos de cargo contra el dicho maestro 
Vidanya sesenta nueve libras y diez sueldos. Cotejados con las dichas sesenta nueve libras 
très sueldos y quatro dineros fixe alcançado el dicbo Vidanya en VI sueldos, VIII.
De manera que son dévidas al dicbo maestre Vidanya por su salario asta los desisiete 
de abril como esta puesto arriba en la plana antes de esta ciento y sesenta quatro libras y ocbo 
sueldos. De estas, tiene recebidas por manos del Padre Fray Pedro de Tricio XXX libras; y en 
los dos alcances XI libras, VIII sueldos, VIII dineros, que es por todo XXXXI libras VIII, 
sueldos VIII, dineros.
Muestrase que ban de cobrar CXXII libras, XVIIII sueldos, IIII.
[Firma:] Fray Pedro Serrador, arquero.
[Firma:] Fray (...) de Molinilla, arquero.
[Firma:] Joan de Vidanya.
DOCUMENTO 1 0 .
25 de marzo de 1552.
C a p i t u l a c i ô n  e n t r e  e l  m o n a s t e r i o  y  JU A N  NAVARRO  ^ a l i a s  
ARBOREDAy p a r a  l a  c o n s t r u c c i ô n  d e  l a  c e r c a  q u e  r o d e a  e l  
m o n a s t e r i o .
APPV, Joan Bellot, n° 11.682.
Die XXV mensis marcii anno a Nativitate Domini MDL secundo.
In dei nomine amen noverint universi ets. Nos frater Joannes de Vidanya Prior 
monesterii et conventus beati Miquaelis Regum, ordinis beati Jeronimi, extramenia et in horta 
civitatis Valencie, vice et in redicti monesterii et conventus parte ex una et Joannes Navarro 
alias de Arboreda, operarius ville civitatis Valencie habitator in dicto monesterio reperius, 
parte ex altera, gratis et scienter cum hoc presenti publico instrumento et per nos et nos dicte 
partes confîtemus et in veritate recognosemus vobis in viccem et vicissim et viceversa hoc est 
una parts alteri et altera alteri ad inmicem et vicisim et viceversa presentibus et que et nostris 
iues super rebus negocis ac causis et rationibus infra scriptiis fuerunt et sunt inter nos dictas 
partes in icta comuenta pactosa capitulata stipulata arq. promissa ac per notarium 
infrascriptum lecta et publicata in presencia nostrum dictorum pars ac infrascriptorum capitula 
tenorii sequentis.
En nom de nostre Senor Deu Jesuscristo, sia capitols fets y fermats per hi entre lo 
Reverent frare Joan de Vidanya Prior del convent et monestir de San Miguel de los Reyes de 
la orde del Benaventurat Sent Hieronimi, construit en la orta fora los murs de la ciutat de 
Valencia, en nom e com ha Prior del dit convent et monestir de una, e lo honorable en Joan 
Navarro alias de Arboreda, obrer de vila habitant de la dita ciutat de Valencia de part altra, en 
he sobre la serca de paret que lo dit Reverent Prior vol y enten fer en torn del dit monestir e 
heretats de aquell e sobre les altres coses que deius diran et specifîcaran, les dites parts 
confesen y en veritat regonexen la una part a Paîtra y Paîtra a Paîtra ad in vicem et vicissim et 
viceversa presentis et aceptans (roto) sens que son estats fets entre aquels inhits pactats, 
havenguts e concordats los capitols inmediate seguents.
E primerament per quant lo dit Reverent Prior vol y enten circonhir lo dit monestir e 
heretats contigues ab aquella e fer una cerca de paret entom de aquell ab cens torregons tôt de 
tapia e rejola, per ço es estât pactat, havengut e concordat entre les dites parts que lo dit 
mestre Joan Navarro alias Arboreda, obrer de vila, prometia y se obligara segons que ab los 
presents capitols promet y se obliga al dit Reverent Prior en nom del dit convent o monestir de 
fer y tapiar tota la dita cerca de tapies e fer los dits torrechons. Les quais tapies haie de tenir 
cascuna de aquelles quatorze pams en llarch e quatorze con sia des de rachola en ait e
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conforme als tapials que lo dit convent y monestir te. Donatli empero lo dit convent y 
monestir tôt la rachola, argamaça et terra necesaria al peu de dita cerca o paret a despeses de 
aquell.
Ittem es pactat, havengut e concordat entre les dites parts que per ha fer la dita cerca e 
parets lo dit mestre Joan Navarro alias de Arboreda sia tengut obligat segons que ab los 
presents capitols promet y sobliga de fer la dita cerca paret e torrechons a ses despesses, ço es 
de mestres obres e manobres e altres persones necessaries per a fer dita cerca, e posar en dita 
obra tots los cabaços e cordes necessaries per a dita obra a despeses propie de aquell.
Ittem es pactat, avengut y concordat entre les dites parts que per a fer les dites tapies e 
torrejons, lo dit reverent Prior et etiam lo dit convent e monestir sien tenguts y obligats segons 
que ab los presents capitols lo dit Reverent Prior promet y se obliga de donar tapials pisons e 
altres coses de fusta necessaries per a fer dita obra e torrejons a despeses de dit Reverent Prior 
e convent.
Ittem es estât pactat, avengut e concordat entre les dites parts que lo dit mestre Joan 
Navarro alias Arboreda sea tengut y obligat segons que ab los presents capitols promet y se 
obliga fer la dita cerca e torrejons de una, dos, très o quatre tapies en ait, e mes, tantes quantes 
lo dit convent e monestir volra e ben vist li fera.
Ittem es pactat, avengut e concordat entre les dites parts que lo dit Reverent Prior et 
etiam lo dit convent e monestir sia tengut y obligat segons que ab los presents capitols lo dit 
Reverent Prior promet e se obliga donar e pagar al dit mestre Joan Navarro per los trebals que 
aquell e sos obrers e manobres e altres persones per aquell tendran en fer dites tapies axi de 
una tapia de altaria com dos, très, quatre, e tantes quantes al dit convent ben vist sera; ço es 
per cascuna de les dites tapies e per les despeses de cordes e cabaços que lo dit Joan Navarro 
tendra en fer aquelles set sous per cascuna tapia conforme als dits tapials moneda reals de 
Valencia los quais se li hajen de paguar d’esta forma que totes les tapies que s’haran en una 
semmana se hajen de pagar a dit Joan Navarro lo disapte al vespre de la semmana et sich 
consequenter cascuna semmana fins tant la dita cerca sia finida y acabada.
Ittem es pactat, avengut y concordat entre les dites parts que lo dit Joan Navarro sia 
tengut y obligat segons que ab los presents capitols se obliga al dit Reverent Prior en nom de 
dit convent e monestir que tots temps que lo dit Prior e monestir tendra fet preparatori de 
pertret per a fer dita obra, que lo dit Joan Navarro sens tarda e dilaciô alguna fara aquella a tôt 
compliment tots temps que per lo sindich del dit convent o monestir sera request, e si non fara 
en tal cas lo dit convent puga a despeses del dit Joan Navarro conduhir e llogar perçones y 
doneles e suficients per a fer dita obra per lo preu o preus al dit convent ben cuts y si rehixira 
a mes de set sous per cada tapia que tôt allô que fera mes le haja de pagar lo dit Joan Navarro 
a despeses propies de aquell.
Item es pactat havengut y concordat entre les dites parts que lo dit Joan Navarro sia 
tengut y obligat segons que ab los presents capitols se obliga fer y effectuar la dita obra ben 
feta e ab tôt compliment e que si dins temps de sis anys alguna tapia de les que aquell farà en 
dita cerca e torrejons farà sentiment o faltara alguna en dita obra que lo dit Joan Navarro a ses 
despeses propies refarà aquella ab to compliment.
Item es pactat, havengut e concordat entre les dites parts que aquelles prometian 
segons que ab los presents capitols prometen e se obliguen la una part a f  altra y f  altra a 
raltra ad juricem et vicissim et visseversa que compliran y effectuaran tôt lo contengut en lo 
present capitulaciô segons que a cascuno de aquelles pertany ses guarda e no contravendram 
ad aquella ni a cosa alguna del contengut en aquella sots pena decim ducats pagadors per la
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part insobedicur a la par obedicur y paret per pena y en nom de pena e per dan et interes rato 
scrisis hoc pacto monete.
Item es pactat, havevengut et concordat entre les dites parts que los presents capitols 
cascu de aquelles sien executories ab submissiô y renunciaciô de proprifor variaciô de juhi e 
altres clausules roborats juxta lo fil y pranca del notari rebedor de la present capitulaciô e ab 
totes les clausules renunciacions juraments promissions e obliacions en semblants actes posar 
acostumades.
Quibus quidem capitulis lectis et per nos dictas intellectis nos dicte partes laudamus et 
aprobamus predicta capitula et omnia juiis contenta et promitimus una pars nostrum alteri et 
altera alteri ad in vicem et vicessim et viceversa presentibus et acte partibus et nostris predicta 
omnia et singula in preinsertis capitulis contenta scripta pactata stipulata atque promissa 
complere et ad unquem ordinari plere et observare sisch et prout in eis continetur sub pena 
centum ducatorum auri ultra per partem in sobedientem parti nostrum parenti et obedienti 
daudors et solvendors pro pena et prato pacto et itaque e pacta dicta pena et adquo omnium et 
singula et siat executoria largo modo cum fori submissione variacione iudicii renunciacione 
apellaciones infre ex pacto et cum juratis non litigandi nech impretrandi et sub pena dictorum 
centum ducatorum auri ultra peijuri penam propena ets rato pactio ets fiat executoria ut 
suppra et una cum omnibus damnis ets super quibus eredatur ets renunciantes ets proquibus 
ets obligamus nos dicte partes nobis invicem et vicissim et viceversa hoc est una pars nostrum 
alteri et altera alteri ad invicem et vicissim et viceversa hoc est una pars nosum alteri et altera 
alteri ad invicem et vicissim et viceversa vos ego dictus frater Joannes de Vidanya prior 
prefatus omnia et singula bona en intra dicti monasterii et conventus et ego dictus Joannes 
Navarro alias de Arboreda omnia e singula bono et jura mea nobilia et.
Actum in dicto monesteri beati Miquaelis Regum, ordinis beati Jeronimi extramenis et 
in horta civitatis Valencie constructo est.
Testes huius rei sunt honorabiles Miquel Sanç cursor (tachôn) et Martinus de Sent 
Joan, operarius ville civitatis Valencie habitatores in dicto monesterio repertii.
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DOCUMENTO 1 1 .
4 de julio de 1554.
Â p o c a  d e  JUA N DE VIDANYA a l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  
l o s  R e y e s , p o r  v a l o r  d e  1 2 2  l i b r a s ,  1 9  s u e l d o s  y  4 d i n e r o s ,  
q u e  s e  l e  a d e u d a b a  d e  s u  s a l a r i o .
ARV, Clero, libro n° 1.357, f. 51v.
Conosco yo Joan de Vidanya, maestro de las hobras de San Miguel de los Reis, que 
recebi de los reberendos padres Prior y conbento del dicho monesterio aquellos ciento y 
venteidôs libras, dezinuebe sueldos, quatro dineros, que se me quedavan deviendo de resta de 
mi salario de las dichas hobras asta dezisete de abril de myl y cuynientos y cincuenta y dos, 
segun parece por la cuenta en esta hoja plana contenido, y porque es verda que las he 
recebido con toda my volunta i he este conocimyento de mi propia mano fecha en présente 
monesterio de San Miguel de los Reis, en coatro de julio de 1554.
[Firma:] Joan de Vidanya.
DOCUMENTO 1 2 .
27 de septiembre de 1573.
C a p i t u l a c i ô n  c o n  JER O N IM O  L A V A L L , o b r e r o  d e  v i l l a  y  
c a n t e r o ,  p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e  v a r i e s  d e s t a j o s  e n  e l  c l a u s t r o  
s u r ,  s e g ù n  u n a  t r a z a  e x i s t a n t e .  S e  p r e s e n t a n  c o m o  f i a n z a s  e l  
p r o p i o  J e r o n i m o  L a v a l l ,  M IG U EL PO R CA R, JU A N  VERGARA Y JUAN 
S A S T R E .
ARV, Pedro Villacampa, n° 10.3871°.
Die XXVII septembris anno a Nativitate Domini MDLXXIII in monasterio Sancti 
Michaellis Regnum extra menia Valencie.
In dei nomine et. nos frater Sebastianus Bas prior reverendi conventus et monasterii 
beati Michaellis Regum ordinis Sancti Hieronimi in orta et extra menia Valentie constructi, 
frater Elifonsus de Mira, frater Franciscus Beltran, frater Melchior de Cuenca, frater Jacobus 
Julian, frater Joannes de Villatovas, frater Bemardus Simon, frater Josephus Amedo, frater 
Elifonsus de Huvido, frater Andreas de Canyete, frater Martinus de Alarcon, frater Petrus 
Marin et frater Vicentius de Sant Joan, omnes frates conventuales dicti monasterii et 
conventus Sancti Michaellis Regum, convocati et congregati sono campane pro ut solitum est 
fieri in choro ecclesia dicti conventus et monasterii ubi soliti sumus nos convocari et 
congregari pro negociis nostris et dicti nostri monasterii et conventus per agendis, tractandis 
et concludendis, aferentes, afirmantes et concedentes nos in presenti congregatione e de 
mayorem, meliorem et saniorem partem fratum conventualium dicti conventus et monasterii 
et fere omnes frates conventuales eiusdem totum que dictum conventum et monasterium beati 
Michaellis Regum facientes et représentantes et ad infraiscripta et allaquevis négocia nostra et 
dicti nostri monasterii et conventus per agenda, tractanda et concludenda satis sufficientes i 
deo omnes unanimes et concordes et nemine nostrum discrepante vico et nodie dicti nostri 
monasterii et conventus ex una et Hieronimus Lavall, ville operarius Valentie vicinus, in 
presentarium in dicto conventu et monasterio, repertus parte ex altera scienter et thenore 
presentis et confitemur et una pars nostrum alteri et altera alteri ad invicem et visim 
presentibus et q. inter nos partes preditas in et super factis causis et negociis infrascriptis 
fuerunt et sunt facta conventa pactata et concordata capitula infrascripta que per nos 
infrascriptum nobis partibus predictis fuerunt lecta et publicata alta et intelligibili voce et sunt 
thenoris et servi sequentis.
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Capitulos, avinençia e concordia hechos y concordados entre los muy Reverendos 
padre prior y convento de Sant Miguel de los Reyes de la orden del glorioso padre Sant 
Hierônimo construhido en la huerta y fuera de los muros de la çiudad de Valencia de una, y el 
honrrado Hierônimo Lavall, cantero vezino de Valencia de parte otra, açerca del conçierto que 
se a tratado y concluhido de las partidas de la obra que toma a estajo el dicho maestro 
Hieronimo Lavall en la obra que se haze en el claustro nuevo del dicho convento las quales 
obras se designarân y declararân por las partidas y capitulos siguientes.
Primeramente a sido pactado, avenido y concertado entre las dichas partes que el dicho 
Hieronimo Laval sea tenido y obligado seguro que con los présentés capitulos promete y se 
obliga al dicho muy Reverendo Prior y convento de Sant Miguel de los Reyes de hazer y 
edificar las obras siguientes por los precios que de suso se diran.
Primeramente a de hazer el dicho maestre Hierônimo Laval en el claustro nuevo y 
principal de dicho monasterio un pilar principal del ojo del claustro; es a saber, con el pilar 
que sube a la parte de la cara a reçibir el alquitrave y a la parte de dentro piedestral y pilar con 
su capitel, y a los dos lados sus dos ambas para recibir los dos arcos con sus vasas y capiteles 
y con un arco de la cara del claustro con su alquitrave, friso y comiza arasado con el 
paymento del corredor. Se ha de pagar por la obra setenta seys libras, diez y seys sueldos y 
nueve dineros, moneda de Valencia LXXVI libras, XVI sueldos, VIII.
Item por los dos arquillos del sobreclaustro con sus dos columnas, piedestrales o 
apitrador y con los dos arcos redondos y columnas con su alquitrave, friso y comiza arasado 
conforme la trasa y la obra lo requiere y con sus canales para la agua. Obrar y asentar setenta 
dos libras, treze sueldos LXJQI libras, XIII sueldos.
Item por hun arco de los del claustro, hun cmsero de arista raso con sus formeros y 
arasada la paret del claustro que toca al dicho cmsero, y acabar de subir el pilar con su capitel 
y sellares lo que queda a subir para ygualar con la bôveda, cada cosa en su perficiôn conforme 
la traça y la obra lo requiere. Vale de obra y asentar ochenta libras, diez y seys sueldos, seys 
dineros LXXX libras, XVI sueldos, VI.
Item por el arco del paso con sus responsuias treynta y cinco libras XXXV libras,
sueldo.
Item por un arco de los del capitulo con dos formeros, que se cuenta tanto del arco 
como de los dos formeros. Vale cada quadro que es arco y dos formeros con sus 
ensarjamentos como conviene y requiere buen orden de obra. Obrar y asentar cinquenta seys 
libras, très sueldos LVI libras, III sueldos.
Item por un portai de celda llano, con su alquitrave toscano de quatro palmos de ancho
y ocho palmos y medio de alto de hombre, entiendese de la cara de füera, diez libras X
libras.
Item una ventana liana de sellares con sus brancas de cinco palmos de ancho y ocho de
alto de hombre, entiendese de la cara. Vale de obrar siete libras y media VII libras, X
sueldos.
Item una ventana chica de oratorio de très palmos de ancho y cinco de alto de la 
sobredicha orden de obrar. Vale de obrar quatro libras y media IIII libras, X sueldos.
Item por una vara de sellar en quadro por el obrar que el asentar se a de contar en la 
manposteria nueve sueldos libras, VIIII sueldos.
Item de hazer un estado de mamposteria, que es de ocho palmos en quadro, y del 
gmesiso que teman las paredes, y mas se a de asentar la piedra labrada a la misma cuenta, dos 
libras y dos sueldos II libras, II sueldos.
ni
Item por un pilar de les quatro de las esquinas del claustro con sus dos ambas y sus 
dos pilares de dentro del claustro y con sus pedestales y su esquina de dentro del claustro con 
sus dos medios pilares que reciben el arquitrave del ojo del claustro con las vasas y capitales 
que requieren para corresponder en los otros pilares. Hecho en su perficiôn conforme la traça. 
De manos, obrar y asentar quarenta seys libras y media XXXXVI libras, X sueldos.
Item por un pilar de paret de dentro del claustro con un arco con su pedestal y vasa y 
capitel y arco conforme la traça y orden de la obra hecho en su perfiçiôn de manos, obrar y 
asentar veynte y siete libras XXVII libras, sueldos.
Item por una vara de pilar de los que estân en las paredes foranas, de los quartos del 
claustro nuevo mediendole de alto a baxo, comprehendido todo el ancho con el 
acompanyamiento de un cabo y de otro. Vale cada vara como dicho es, midiendola de alto a 
baxo, diezyocho sueldos libras, XVIII sueldos.
Item a sido pactado y concertado entre las dichas partes que el dicho maestre 
Hierônimo Laval a su costa a de hazer todo el mortero que sera menester para la dicha obra, 
ansi grueso como delgado, y a de traher el agua de donde le hubiere menester.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que el dicho maestre 
Hierônimo Laval a de hazer a su costa todos los andamios, cindrias y qualquier otro ingenio 
que fuese menester para la dicha obra de manera que el dicho convento no esta obligado a 
darle ni ayudarle en cosa alguna, sino con los materiales que fueren menester de piedra, cal, 
arena, madera, clavos y algeps, y dândole lo que dicho es en el présente capitulo y lo que mas 
se le da y esta conçertado en dineros todo quanto mas fuere menester a de ser a su costa.
Item a sido pactado y concertado entre las dichas partes que si en el discurso de la obra 
paresciere a vista de officiales y personas que entiendan que en la obra o en qualquier parte 
délia va algun defeto en no hir conforme a la traça o que en la manera y qualidad que la obra 
requiere para su perfectiôn paresciere algun deffecto o falta sea obligado el dicho maestro 
Hieronimo Laval, segùn lo que fuere con la tal falta o defecto y bolverlo a hazer a su costa 
con la perfectiôn que la obra y traça requieren.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que si en el discurso de la 
dicha obra al dicho padre prior le paresciere que se deven poner mas officiales sea el dicho 
maestro Hierônimo obligado a poner hasta doze officiales, y ansi mismo si por haver falta de 
dineros por alguna otra razôn paresciere al dicho padre prior que la obra pare por algunos dias 
sea obligado el dicho maestre Hierônimo a parar por los dias que al dicho padre prior le 
paresciere.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que si en lo que toca a la 
mamposteria el padre prior hallare quien lo haga por menos precio de lo que arriba esta taçado 
lo pueda dar a hazer a quien le paresçiere.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que el dicho maestro 
Hierônimo Laval sea obligado como con el présente se obliga de tener seys officiales para 
labra piedra, con el asentador, y mas los manobres y peones necesarios para servir en la dicha 
obra ansi a los asentadores como para el hazer mortero y otras obras necesarias y que el dicho 
padre prior y convento sean obligados como con el présente se obligan de dar y pagar al dicho 
maestro Hierônimo Laval para en cuenta de los precios de la dicha obra cinquenta libras cada 
primer dia del mes y que si dicho padre prior y convento querran que el dicho maestre 
Hierônimo tenga mas officiales en dicha obra de los que en el présente capitulo se declaran 
sean obligados y les ayan de pagar y augmentarle la paga cada primer dia de mes al respecto 
de la gente que le mandaran poner.
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Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que la maroma que el dicho 
maestre Hieronimo a hecho a su costa para la grua que sirve en dicha obra que si acaso por 
algun respecto la dicha obra parare y el dicho maestro Hieronimo no la hubiere de proseguir 
que en tal caso el dicho convento le aya de tomar la dicha maroma en el precio que dos 
personas platicas que las partes nombraran estimaran que vale y lo mismo se aya de hazer en 
lo de que valdrân las manufacturas de la dicha grua haviendo respecto a lo que havrân servido 
en el tiempo que el dicho maestro Hierônimo haurâ hecho la dicha obra y la demâs que harâ 
en dicho convento.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que el dicho maestro 
Hierônimo Laval aya de dar y da por sus fiadores y obligados juntamente con él et insolidum 
a los honrrados maestro Miguel Porcar, cantero o ppiedrapiquero, maestro Joan de Vergara y 
maestro Joan Sastre, obreros de villa vezinos de la ciudad de Valencia, los quales juntamente 
con el dicho maestro Hierônimo Laval et insolidum sean obligados y obliguen que el dicho 
maestro Hierônimo Laval harâ, cumplirâ y effectuarâ todo por aquél capitulado, pactado y 
prometido en los capitulos de la présente capitulaçiôn y en cada uno de ellos so las penas en 
ellos contenidas y las que abaxo se declararân.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que aquellos prometen e juran 
tener y servar hazer y cumplir las cosas en los présentes capitulos contenidas e no contravenir 
a aquellos so pena de doscientas libras reales de Valentia de la parte inobediente exhigideras e 
a la parte obediente applicaderas por danyo e interese de aquella quedando el pacto en su 
valor e fiierça.
Item a sido pactado y concordado entre las dichas partes que los présentes capitulos 
sean executorios con submisiôn, e renunciatiôn de propio fuero e claùsulas de no llitigar e 
otras claùsulas necesarias y oportunas iuxta el stillo y prâtica del notario rescibidor de los 
présentes capitulos.
Quibus quidem capitulis per notarius subscriptum nobis dictis partibus letis et 
publicatis et pemoseas de su partes bene intellectis preinserta capitula et omnia et singula 
superius contenta nos partes ante dicte et utraq. nostrum facimus inhimus contrahimus et 
firmamus pro ut et quem ad modum in eis et eorum quolibet superius continetur 
promittimusque. Una pars nostrum alteri et altera alteri ad invicem et vicisim presentibus et 
nostris predicta et preinserta capitula et in eis et eorum quolibet contenta ad unquem et cum 
omini effectu servari exequi et ad implero pro ut unicuique nostrum partuim predictarum 
respective tamgit et spectas et facere et ad implere tenetur omnibus dilationibus et subpena 
quinquaginta librarum et rato pacto et ad quorum omnium et siat executoria large cum forsi 
submissione et renunciatione et ac cum pacto variationis iudicis et et renunciatione 
appelationis et expacta et cum clausulis juratis non littigandi et neg. impetrandi et cum 
juramento et sub pena centum librarum et rato pacto et pro quibus et una pars nostrum alteri et 
altera alteri ad invicem et vicisum obligamus et noblia et habito et. Et in sequendo in dictis 
capitulis contanta et per me dictum Hieronimum Lavall promisado vobis dictis admodum 
Reverendis priori et fratribus conventus et monasterii Sancti Michaellis Regum presentibus et. 
incidancias et principales obligatos una mecum et sine me et insolidum honorabile 
Michaellem Porcar lapiçidam sive pedrapiquerius, Joannem de Vergara et Joannim Sastre, 
ville operarios Valentie vicinos in presentiarum in dicto conventu ac monasterio repertos 
quanquidem principalem obligationem nos dicti Michael Porcar, Joannes de Vergara et 
Joannes Sastre, his présentes et in dicto monasterio ad dictum effectum reperti libenter 
facimus una cum dicto honorabile Hieronimo Lavall et insolidum et nos simul et insolidum et
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promittimus vobis dictis admodum reverendis priori presenti et et fratibus dicti conventus et 
monasterii licet absentibus et notarius et stipulate et vestris facere et ad implere omnia et 
singula superius contenta et que nobis ut fide iusoribus dicti Hieronimi Laval et obligatis una 
cum ido et isolidum spectant iuxta seriem et thenorem dictorum capitulorum et uniusquisq. 
illorum absq. exceptione aliqua omnibus dilationibus et subpena quinquaginta libarum et 
grato pacto et ad quorum omnium et siat executoria large cum fori submisione et 
renunciatione et ac cum pacto variatonis iudicis et et renunciatione appelationis ex expacto et 
cum clausulis juratis non littigandi et nequ. impetrandi et cum juramento et sub pena centum 
librarum et rato pacto et proquibus et omnes simul et quilibet nostrum insolidum obligamus et 
et cuius libet nostrum insolidum nobilia et habita et renunciantes super his beneficiis divi 
dendarum actionum et epistole divi adriam legiq. foro Valentie et et omnialii et.
Actum in dicto conventu et monasterio Sancti Michaellis Regum, extramenia Valentie 
et (Signo).
Testes vide licet quo adfirmam dicto y admodum reverendorum patris prioris et fratum 
dicti conventus et monasterii Sancti Michellis Regum et Hieronimi Lavall, honorabile 
Vicentius Perez et Joannes Dossim, scutiferi, in dicto conventu et monasterio reperti quo vero 
ad firmam dicto, y honorabile Michellis Porcar, Joannis de Vergara et Joannis Sastre qui dicto 
et eodem die in dicto conventu ac monasterio firmarunt admodum magnificus Martinus Ponç 
de Castelvi miles ac juris doctor et honorabile Joannes Perez de Tuexar, mercator Valentie 
habitatoris in presentia. In dicto monasterio reperti (Signo).
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DOCUMENTO 1 3 .
s . f .
C a p i t u l a c i ô n  c o n  JUAN  VERGARA, o b r e r o  d e  v i l l a ,  a c e r c a  d e l  
d e s t a j o  y  o b r a  q u e  h a  d e  h a z e r  e n  l a s  c e l d a s  d e l  c l a u s t r o  
n u e v o ,  l a d o  e s t e ,  e n c i m a  d e l  C a p i t u l o .
Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado. 1971, ff. 98-100.
Capitulaciôn echa entre el Padre Prior y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
Maestro Joan Bergara, obrero de villa, acerca del destajo y obra que ha de hazer en las celdas 
del claustro nuevo, encima del Capitulo.
Primeramente a sido pactado y concertado entre dichas partes que ha de hazer maestro 
Joan Vergara todos los atajos de las celdas primeras de encima el capitulo de un largo de 
ladrillo y de mortero hasta el paymento de arriba de encima de dichas celdas.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan de ha hazer las 
bovedas de dichas celdas desta manera, que cada boveda de cada celda ha de ser dividida en 
dos quadros, con un arco por medio, de parte a parte del ancho de la celda y el dicho arco ha 
de tener una poca de moldura de cada lado y de enmedio del arco por debaxo ha de hazer una 
faxa con unos redondos y al principio de cada arco ha de haver una mensula con molura y la 
dicha moldura vaya por su buen orden por todo alrededor de la boveda y estas vueltas han de 
ser buelta por ygual y reparadas y perfiladas con toda su perfeccion como se quieren dichas 
bovedas y para cargar los formaletes de dichas bovedas ha de hazer una regata donde vinieren 
el formalete en dichas paredes para que este mas firme y seguro.
Item a sido concertado entre dichas partes que ha de reparar todas las quatro paredes 
de cada celda y hazer un cancel en cada puerta y encima de la puerta del cancel una 
guamicion de moldura como la que hay esta echa en la celda de nuestro Padre Prior y ha de 
assentar las ventanas, puerta y la del armario de manera que todo este y quede en perfeccion.
Item a sido concertado entre dichas parates que el dicho maestro Joan a de arrasar y 
allanar todo el quarto de arriba, encima de todas las celdas con sus barandados y en mesmo 
orden que levan las de encima de las bovedas del Capitulo y lo ha de paymentar todo el quarto 
a la larga con ladrillo rosado, cortado y amolado de manera que quede todo este paymento con 
toda su perfeccion.
Item a sido concertado entre dichas partes que para executar dicha obra tenga 
obligacion dicho maestro Joan de tener de ordinario mientras durare dicha obra dos officiales 
que asienten y quatro manobres que den recaudo a dichos officiales y si mas gente huviere 
menester tenga obligacion de ponerla para que vaya con diligencia dicha obra. ‘
Item a sido concertado entre dichas partes que para hazer dicha obra se a de dar todo el 
recaudo de manobre, a saber, hierro, ladrillo, cal y arena y el dicho maestro Joan se ha de 
hazer todo el mortero que fuere necesario para dicha obra y tenga obligacion de levarse toda 
la manobre que huviere menester con tal que el convento tenga obligacion de ponerlo todo 
dentro del circuito de la obra y de alii lo ha de tomar el dicho maestre Joan Bergara.
Item es concertado entre dichas partes que para execucion de dicha obra el dicho 
maestre Joan tenga obligacion de traerse toda la erramienta necessaria y todo lo demas, como 
es, capacos, sogas, porrones, barriles y librillos para massar el hiesso y todo lo demas que 
fuere menester.
Item es concertado entre dichas partes que el dicho Padre Prior y Convento a de dar al 
dicho maestro Joan toda la madera necessaria y clavos assi para andamios, cindrias, con tal 
que la echura de manos sea a cuenta y cargo suyo y lo haya de pagar el dicho maestro Joan.
Item es concertado entre dichas paartes que el Padre Prior y Convento hay de dar al 
dicho maestro Joan veynte libras cada mes para ayuda de costa mientras durare dicha obra y 
quando acabare toda la dicha obra le acaben de pagar del todo.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho Padre Prior y Convento hayan 
de pagar al dicho maestro Joan por cada una destas celdas, con en enladrillado que le 
responde a cada celda quando este acabada con toda su perficcion como arriba esta dicho 
veynte libras.
Item a sido concertado enre dichas partes que el dicho maestro Joan tenga obligacion 
de dar seguridad a contento del Padre Prior y Convento para seguridad de la obra y 
cumplimiento de dichos capitulos.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan Vergara no pueda 
anyadir cosa alguna ultra de lo que contienen estos capitulos, con voluntar y parecer del dicho 
Padre Prior y Convento, so pena que si li hiziere sin el decreto y parescer susodicho venga a 
cargo y costa suya y no del Convento.
Item a sido concertado que el dicho Padre Prior y Convento a de dar al dicho mestre 
Joan el aposento que esta en la obra, cerca donde esta el molino de hyesso para que teng su 
gente.
De todo lo sobre dicho soy muy contento yo mese Juan Bergara y a todo me obligo.
Item a sido concertado entre dichas partes que por quanto en las celdas de encima el 
Capitulo no esta en los susodichos capitulos que se hayan de espesar debazo del formalete 
hasta la comiza, ase concertado entre dichas partes que por hazer todas las nueve celdas se le 
page por hazer todo lo sobredicbo très libras y esto porque despues no haya pleyto pongo este 
concierto y por ser verdad lo firmo el susodicho maestre Joan.
Yo mese Juan Vergara digo que lo sobre dicho es verdad
Fr. Joan de Villatorcas.
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DOCUMENTO 1 4 .
A c u e r d o  c o n  e l  m a e s t r o  JU A N  VERGARA, o b r e r o  d e  v i l l a ,  
a c e r c a  d e l  d e s t a j o  d e  l a s  c e l d a s  u l t i m a s  s o b r e  e l  c a p i t u l o .
Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, f. 101.
Capitulaciones hechas por el Padre Vicario y este Convento entre maestro Joan 
Vergara, obrero de villa, acerca del estaho que ha de hazer de las celdas qu’starân postreras de 
encima del Capitulo.
Primeramente a sido concertado entre el Padre Vicario y Convento de una parte y 
maestro Joan Vergara de otra, que tenga obligacion dicho maestro Joan de hazer cada celda de 
las de arriba, con sus atajos de ladrillo doble, esto es, baranda doble y su boveda y reparada 
con hyesso y cal y ni mas ni menos todas las paredes de dichas celdas y que hazer un cancel 
en cada puerta de celda y assentar puertas y ventanas de manera que queda dicha celda con 
toda su perfeccion.    ..........................
Item ha sido concertadoentre dichas partes quel dicho maestro Joan haya de hazer
todo el callejon a la larga con su boveda encima y donde empecaren dichas bovedas a de 
baver una poca moldura de una parte y otra para que le de gracia y enlucirla toda dicha 
boveda y todas las paredes que hay en todo dicho callejon de manera que quede todo con su 
perficcion y hazer el scalera para subir al aposento de la torre y asentar las ventanas que estan 
en dicho callejon.
Item a sido concertado entre dichas parte s que el dicho Padre Vicario y Convento 
hajan de pagar al dicho maestro Joan por cada celda con su frontera que le cabe del callejon, 
con toda su perficcion como esta dicho, doze libras por cada una.
DOCUMENTO 1 5 .
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  e l  m a e s t r o  JU A N  VERG ARA , a c e r c a  d e l  
d e s t a j o  d e  l a  s e g u n d a  c e l d a  d e  l a  t o r r e  n u e v a ,  q u e  h a  d e  
s e r v i r  p a r a  l a  c e l d a  d e l  a r e a .
Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado. 1971, ff. 102-103.
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Capitulaciones echas entre el Padre Vicario y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Vergara, acerca del destaxo de la segunda celda de la Torre Nueva, que ha de 
servir para la celda del area del Convento.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan ha de 
hazer en la susodicha celda una vuelta de hiesso con canyas, que se dize buelta cavada, 
moviendo todas las quatro partes yguales y alrededor donde moviere dicha buelta a de tener 
un quarto prolongado enmedio el quai ha de ser guamescido alrededor todo dicho quadro y 
del dicho quadro han de salir unas taxas como cruceros rellevados y los dichos cruceros han 
de tener una poca guamicion de una parte y otra y han de legar dichos cmceros con su buelta 
y los quatro rincones de dicha buelta han de ser todos perfilados con su buen orden como 
requiere dicha buelta.
Item a sido concertado entre dichas partes que haya de reparar todas las paredes de 
dicha celda con cal y hyesso, con toda su perficcion y ha de assentar las dos puertas y 
ventanas y paymentar toda dicha celda de tableros cortados y azulejos de Manises y el portar 
que esta en medio de la celda para etrar al oratorio y dormitorio ha de ser guamescido de 
orden dorica, con sus pilastres a los lados y con su alquitrave, friso y comiza, y encima de 
dicha puerta de un remate autoriçado que tome toda dicha puerta y allégué hasta la comiza 
donde aranca la buelta de dicha celda.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan Vergara ha de 
hazer una boltozita de canyas en el oratorio con una guamicion por el formalete y enmedio ha 
de hazer un nombre de Jhesus y en la dicha buelta ha de ser por ygual con sus faxas rellenadas 
y perfilada con su buen orden y paumentado de tableros y azulejos, cortado y reparado todo 
muy bien y assentar su puerta y ûiera ha de hazer su callejon de su boveda redonda de 
cantyas, con sus très arquitos y perfilado y alrededor una moldurica desde donde aranca dicha 
vuelta y todo lo demas reparado y paymentado de dicho paymento y assentar la puerta de 
dicho paymento.
Item a sido concertado entre dichas partes que el Padre Vicario y Convento pagen al 
dicho maestro Joan por hazer todo lo susodicho sesenta libras en très tercias, al principio XX 
libras, al medio de la obra echa otras XX libras y las otras a la fin de toda la obra echa con 
toda su perficcion.
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Item a sido concertado entre dichas partes que'l dicho maestro Joan Vergara no pueda 
anyadir ninguna cosa mas de lo en estos capitulos contenida y si por ventura hiziere algo de 
mas, sin dar parte y sin voluntad del dicho Padre Vicario y Convento, sea toda a costa del 
dicho maestro Joan Vergara y el Convento no tenga obligacion de pagarle cosa alguna.
A todo lo sobre dicho me obligo yo mese Joan Vergara y por ser verdad lo firmo de mi 
nombre.
Yo messe Juan Bergara.
DOCUMENTO 1 6 .
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  e l  m a e s t r o  JU A N  VERGA RA, o b r e r o  d e  
v i l l a ,  a c e r c a  d e l  p a v i m e n t a d o  d e  l a s  c e l d a s  q u e  e s t â n  s o b r e  e l  
C a p i t u l o .
Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado. 1971, f. 104.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Vergara, obrero de Villa, del paymentar de las celdas que estan sobre del 
Capitulo que son las celdas de los balcones.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan se 
obliga a paymentar cada una de las dichas celdas de rajola rosada y muy bien cortada y 
amolada y que ha de quedar con perficcion a contento del dicho Padre Prior y Convento.
Item a sido concertado entre dichas partes ha de hazer a su costa el mortero para dicho 
paymento y subir todo lo necesario que para dicha obra fuere menester y que el dicho 
Convento no esta obligado a dalle capaços ni barriles ni otra cosa necesaria a dicha obra, 
salvo cal, arena y rajola.
Item fue concertado entre dichas partes que por cada celda se le ha de dar très libras y 
media, quedando a contento del dicho Padre Prior y Convento y que si no fuere conforme a la 
primera capitulaciôn que a costa del dicho maestro Joan se tome a paymentar.
Fue echo el dicho concierto a dos de abril de 1579, ante el Padre Prior y el Padre fray 
Alonso de Mira y el Padre frat Vergara el quai da por firme lo sobredicbo y se tiene por 




DOCUMENTO 1 7 .
2 de abril 1574.
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  e l  m a e s t r o  JU A N  VERGARA ^  o b r e r o  d e  
v i l l a ,  a c e r c a  d e l  d e s t a j o  d e  c u b r i r  l a  t e r c e r a  p a r t e  d e l  
c u a r t o  q u e  e s t a  a  l a  p a r t e  d e  V a l e n c i a ;  e s t o  e s ,  t r è s  c e l d a s  
q u e  e s t â n  e n c i m a  d e  l a  l i b r e r i a .
Transcrite por ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Origial 
mecanografiado. 1971, f. 105.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Vergara, obrero de Villa, acerca del destajo y obra que ha de hazer y cubrir de la 
tercera parte del quaarto que esta a la parte de Valencia, a saber es, las très celdas que estan 
encima la libreria, echas en dos de abril 1574.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan a de 
cubrir, envigar, cabironar, enrajolar y hazer su tejada paymentada conforme esta el tejado que 
cae a la parte del mar.
Item a de hazer su comissa de la parte de Valencia y de la parte del claustro sun obra 
conforme a las que estan echas en el otro tejado.
Item a sido concertado que ha de perfilar las ventnaas que estan echas de ladrillo a la 
parte de Valencia, es a saber, très ventanas grandes y très pequenas y reparar loz vazios que 
hay entre ventanas y ventanas de mamposteria y ha de perfilar la ventana que esta a la parte 
del claustro, a contento todo del dicho Padre Prior y Convento.
Item a sido concertado que el dicho maestro Joan a de subir a su costa y que! 
Convento no le de mas que clavos, madera y los demas materiales puestos en la obra, como es 
rajola, teya, hiesso, cal y arena y el dicho maestro Joan ha de hazer a sy costa el mortero y 
para esto se ha de traer todo lo necesario que oviere menester para la dicha obra.
Item que por toda la sobredicha obra y destajo se le ha de dar ochenta y cinco libras.
Mese Joan Bergara.
DOCUMENTO 1 8 .
17 de enero de 1577.
V i s u r a  d e  l o  r e a l i z a d o  p o r  JER O N IM O  LAVALL e n  S a n  M i g u e l  
d e  l o s  R e y e s . P o r  p a r t e  d e l  m o n a s t e r i o  a c û d e n  M IG U EL PORCAR y  
DAMIÂN MÉNDEZ ; p o r  p a r t e  d e  JU A N  S A S T R E, h e r e d e r o  d e  J e r o n i m o  
L a v a l l ,  DOMINGO G AM IETA y  PEDRO C O R A T S A R I. L o s  t r a b a j o s  d e
L a v a l l  s e  c e n t r a n  e n  e l  l a d o  e s t e   e l  l l a m a d o  c a p i t u l o ,
c e l d a s  s o b r e  e l  c a p i t u l o , y  e l  i n i c i o  d e  l a s  n u e v e  c a p i l l a s  d e
l a s  g a l e r i a s  d e l  c l a u s t r o  , l a  t o r r e  s u r e s t e  y  e l  i n i c i o  d e l
l a d o  s u r .  E s t a s  o b r a s  s e  v a l o r a n  e n  1 . 4 5 5  l i b r a s  y  7 s u e l d o s .
APPV, Pere Villacampa, n° 11.966^^.
Die XVII januarii anno a Nativitate Domini MDLXXVII Valentia.
Anno a Nativitate Domini millesimo quingentesimo septuagesimo septimo, die vero 
intitulato decimo septimo januarii constituhits personalment en presencia del notari y 
testimonis davall scrits los honorables mestre Miquel Porcar y mestre Damià Mendez, 
pedrapiquers experts nomenats per part del molt reverent convent y monestir de Sant Miguel 
de los Reyes, del orde del glorios Sent Hieroni olim de Sent Bernard, construhit fora los murs 
de la present ciutat de Valentia, de una, mestre Domingo de Gamieta y Pedro de Coratzari, 
pedrapiquers experts nomenats per part de mestre Joan Sastre hereu de mestre Hieroni Lavall, 
quondam pedrapiquer, per a tachar la obra feta per lo dit mestre Hieroni Lavall fins al dia de 
hui en dit convent y monestir de Sant Miguel de los Reyes. Los quals haven vist tota la dita 
obra y la capitulaciô feta entre dit convent y monestir de una y lo dit mestre Hieroni Lavall de 
part altra ab acte rebut per dit notari davall scrit a vint y set del mes de setembre any Mil 
cinchcents setanta tres medio juramento per aquells prestat en mà y poder del dit e daval scrit 
notari, dixeren e relacio feren haver trobat que en dita obra se han fet fins al dia de hui les 
parets, portals e altres coses en lo modo davall scrit declaradores.
Mamposteria.
Primo troben fet llegitim compte de les tres parets del capitol y ha en aquelles 
trescents huitanta cinch stats y mig de dita mamposteria CCCLXXXV st. IIII ps.
Item en les quatre parets de la torre troben que y ha de dita manposteria doçents denou 
stats CCXVIIII st. ps.
Item en la volta de dita torre troben que y ha quaranta un stat y dos palms XXXXI
st. II ps.
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Item en la paret que esta prop de la barraca y ha deset stats de dita manposteria__
XVII st. ps.
Item en la paret que esta junt a la yglesia per on entren a la obra y ha un stat y quatre 
palms de dita manposteria I st. IIII ps.
Item damunt del arch del pas y ha un stat de dita manposteria I st. ps.
Item en dos parets que yxen de la torre y van deves la barraca y ha cinch stats de dita 
manposteria V st. ps.
Selleria.
Primo en les quatre cantonades des de la torre y ha huitantanou aines, dos palms__
LXXXIIII als. II ps.
Item en tôt lo capitol y ha cinquanta aines de silleria L als. ps.
Item en la paret nova que esta a la barraca y ha de dita silleria sexanta dos aines dos 
palms LXII als. II ps.
Pilastres.
Primo en la paret nova que esta junt a la barraca y ha vint y set aines de pilastres__
XXVII als. ps.
Item en la paret que yx a la vinya en la part de defora deves la vinya y ha onze
pilastres ab lo que esta junt a la olivera que tenen trentaset aines dos palms_XXXVII als. II
ps.
Item quinze aines de pilastres que estàn fets y per asentar que resten nets pagador lo
que se havia de deduhir per lo algepsar y asentar XV als.
Portes y finestres de pedra picada.
Primo deu portes que y ha fetes per a les çeldes de daniunt del capitol que son de pedra 
picada, les han vistes y estàn molt ben fetes y acabades conforme la traça y capitulaciô y en 
cara y ha alguna milloria.
Item han vist nou finestres de pedrapicada per a dites çelles les quais estàn molt ben 
fetes y acabades conforme a la capitulaçiô pretenense millories.
Item han vist nou finestres giques per a dites çelles, les quais axi mateix estàn ben 
fetes y acabades conforme a la capitulaçiô pretenense millories.
Item les nou navades o capelles del capitol y dos migarchs y altre migarch que està 
pegat junt a la barraca estàn molt ben fetes y acabades ab los principis de chapitells y 
formarets que tota la dita obra està arbitrada en deu navades que se ha de pagar al preu de la 
capitulaciô.
Item les nou navades o capelles del dit capitol que yxen a la claustra estàn començades 
y no acabades y han tâchât que la obra feta fins a hui val çent huitanta una lliura y setze sous 
 CXXXI lliures XVI sous.
Item lo arch del pas està començat y no acabat y tachen per lo que val la obra feta fins 
a hui huit lliures quinze sous conforme a la capitulaciô VIII lliures, XV sous.
Obra feta y per asentar.
Primo dos finestres.
Item nou peus de ensarjament.
Item sis capitells y tres vases.
Item tres capitells de pedestrals.
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Tota la quai obra jutge que val y se ha de pagar per ella al dit mestre o a son hereu 
noranta sis lliures deset sous LXXXXVI lliures, XVII sous.
Millories.
E mes los dits experts donaren y lliuraren un memorial del thenor seguent.
Memorial de les millories ha fet Hieroni Lavall, quondam pedrapiquer, ultra lo 
capitulât entre les parts dejus scrites en la obra per aquell feta en lo monestir de Sant Miguel 
de los Reyes y lo que se ha de judicar per nosaltres Miquel Porcar, Domingo de Gamieta, 
Damià Mendez y Pedro Coratzari, pedrapiquers nomenats; ço es, per part del dit Reverent 
convet y monestir Porcar y Mendez, y per part de Joan Sastre, obrer de vila hereu del dit 
Hieroni Lavall, Domingo de Gamieta y Pedro de Coratzari, les quais millories vistes, 
examinades y molt ben reconegudes justa Deu y nostres conciençies tachan per la forma 
seguent.
Et Primo diem tots nosaltres susdits concordantment baver vist y regonegut lo 
chapitell del antepit de la torre, lo chanfrante del antepit de la basa, pedistrals del antepit de 
dita torre y la comisa, dos canals, dos finestres mes altes, dos portais del caragol de la torre, 
mes quatre finestres que donem llum al caragol y lo arch mes ait de sobre la çella del Prior y 
lo arch de la çella del Prior, dos finestres de la dita çella, dos portais de la çella del Prior que 
yxen al dormidor y dos portais del caragol entes lo hu entes lo hu (sic) que està tapat que 
entren en la çella del Prior y un arch en la mateixa çella, y de rompre y asentar sis scalons y lo 
arch del racô de la dita torre, mes nou portais del dormidor deves la claustra, mes lo portai del 
Prior vista la mollura de defora y los envesos de part de dins de rebats y rebols, los capialçats 
de aquells tots de pedra obrada, dihuit envesos de portais y finestres del dormidor y la comisa 
de sobre los pilars tres de la part de la vinya, la comija del dormidor que's altra que està de la 
part de la vinya, dos portais del dormidor que's dihuen dels pasos y les comises de dos 
finestres del capitol de damunt les rexes, lo peu del arch ab la responsiva de la volta del 
corredor, mes tretze aies de comiza que està per asentar una de les quais està asentada en lo 
racô de la torre contât tôt resten pagadores les dites tretze aines netes.
Vista tota la dita obra y regoneguda ab molta diligencia y solicita y vista la valor de 
totes les dites millories justa Deu y nostres conciencies trobam que val tota la dita obra 
tengudes totes les consideracions que per a judicatura era neçesaria tenir y regonexer en la 
quai no se ha tengut sguart aigu del salari de mestre ans be sols te compte en la valor y en la 
milloria de la volta de la torrre no sen ha tengut sguart ni consideraciô alguna per rahô y causa 
de la capitulaçiô que entre dites parts tenem totes les quais dites millories de dita obra stimen 
valer en Mil quatrecentes quaranta cinch lliures y set sous moneda reals de Valentia la quai 
relaciô fem concordatment y de comun concordia de tots nosaltres dits Miquel Joan Porcar, 
Domingo Gamieta, Damià Mendez y Pedro de Coratzari experts desusdits. E la quai relacio 
feren en poder de mi dit Pere Vilacampa, notari.
Essent presents per testimonis los honorables Vicent Sanchez, notari, y Vicent 
Meseguer, llaurador, residens en Valencia (Signo).
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DOCUMENTO 19.
16 de febrero de 1578.
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  M IGU EL SALVADOR p a r a  r e a l i z a r  l a s  n u e v e  
b o v e d a s  d e  a r i s t a  d e  l a  s a l a  l l a m a d a  d e l  c a p i t u l o .
APPV, Pedro Villacampa, n° 11.98212,
Die XVI febmarii anno a Nativitate Domini MDLXXVIII, in Monasterio Sancti 
Michaelis Regum in orta Valencie constructo.
In Dei nomine amen. Nos frater Franciscus Beltran, sindicus economus et procurator 
admodum Reverendi Conventus et Monasterii Beati Michaelis Regum, Ordinis Sancti 
leronimi olim Sancti Bemardi, in horta Valencie constructi prout de dicto meo sindicatu et 
procuratione constat publico instrumento per notarius subscriptum recepto die decimo quinto 
januarii anni proxime lapts Millesimi quingentessim septuagessim septimi ex una, et 
honorabilis Michael Salvador, ville operarius parte ex altera, scienter en thenore presentis en 
confitemur en una pars nostrum alteri et altera alteri ad invicem et vicissim en quod inter nos 
partes predictas in et super factis, causis et negociis infrascriptis fuerunt et sunt factis, causis 
et negociis infrascriptis fuerunt et sunt facta concienta, pactata et concordata capitula 
infrascripta que per notarium subscriptum nobis partibus predictis presentibus fuerunt lecta et 
publicata alta et intellegibili voce et sunt tenoris et seriei huius modi:
Capitols fets y fermats entre lo Reverent Frare Frances Beltran, sindich del molt 
reverent Convent e Monestir de Sant Miguel de los Reyes, del Orde del glorios Sent Jeroni, 
construit en la horta y fora los murs de la ciutat de Valencia, de una, y lo honorable mestre 
Miquel Salvador, obrer de Vila, vehi de Valencia de present atrobat en dit monestir de part 
altra, en e sobre lo stall y obra que ha de fer en lo claustro nou de dit monestir, los quais son 
del serie y tenor inmediate seguente.
Primerament es stat pactat, clos, avengut y concordat entre les dites parts que lo dit 
mestre Miquel Salvador se obliga de fer totes les bovedes de una peça que es diu lo capitol, a 
saber es, les bovedes del primer sol, que estan de arch a arch, les quais ha de fer de rajola y 
algepz doblada de obra de arista.
Item es pactat per y entre les dites parts que lo dit mestre Salvador haja de reparar les 
dites bovedes y dexar-les ab tota sa perfectiô com an de restar a contento del Pare Prior y 
Convent y a vista de officiais.
Item es pactat, clos, avengut y concordat entre les dites parts que lo dit mestre Miquel 
Salvador haja de paymentar la cuberta de la mateixa boveda de taulells y rajoletes de Manises 
o de altra manera que al Pare Prior y Convent parexera ab tal que sia de rajoles, la quai
^2 Transcrite con diferencias, y sin citar fliente, por ROCA TRAVER, FRANCESC A: op. cit., 1971, ff. 94 - 97.
cuberta ha de ygualar y arrasar lo spay dels arcos, de manera que stiga tôt igual y se puga 
paimentar conforme a la perfectiô de la obra.
Item es estât pactat, avengut y concordat entre les dites parts que per a fer dita obra se 
li ha de donar tôt lo recapte de manoble, a saber es, algeps, rajola, cals arena y lo dit mestre 
Miquel Salvador ha de fer lo morter si tindra necesitat dell per a dita obra.
Item es stat pactat, clos, avengut y concordat entre les dites partes que per a exercici de 
dita obra ell dit mestre Miquel se ha de portar tota la ferramenta y tôt lo necessarii, com es 
també cabaços, cordes, porrons o canters y librells per a servici de dita obra.
Item es pactat, clos, avengut y concordat per y entre les dites parts que se li ha de 
donar al dit mestre Miquel Salvador, axi per a fer los andamis y cindries per a dita obra tota la 
madera y claus que seran necessariis ab tal que la manufactura y mans de ditas cindrias y 
andamis ha de ser a sa costa y dit monestir no ha de pagar per ells cosa ninguna.
Item es stat pactat, clos, avengut y concordat per y entre dites parts que per la 
manufactura de cada una de les bovedes, a saber es de arch a arch, que estan en la dita peça 
del Capitol lo dit Convent e Monestir ha de pagar al dit mestre Miquel Salvador cent reals 
castellans, axi per lo forjar com per lo arasar y paimentar-la damunt y reparar-la de manera 
que reste tôt an sa perfectiô a content del Pare Prior y Convent y visita de officiais.
Item es pactat, clos, avengut y concordat per y entre dites parts que per quant no es bé 
que tantos essent acabades cada una de les dites bovedes se paymente y repare que encara que 
tinga obligaciô lo dit Pare Prior y Convent de donar cent reals per la obra de cada capella o 
boveda, quant sera acabada en sa perfectiô, com dit es, al dit mestre Miquel Salvador, empero 
no se li ha de donar sino respectivament conforme lo que valdra lo forjar y arrasar restant, 
sempre lo Convent pagar-li tôt lo que de mes quant lo tindrà acabat en sa perfectiô.
Item es stat pactat, clos avengut y concordat entre les dites parts que per quant lo Pare 
Prior y Convent volen que es faça ab diltgencia dita obra, tinga obligaciô dit mestre Miquel 
Salvador de portar ab si dos officiais o mes, per a que li ajuden a fer dita obra.
Item es pactat, clos, avengut y concordat per y entre les dites parts que lo dit mestre 
Miquel Salvador tinga obligaciô de donar seguretat a contento del dit Pare Prior y Convent, 
axi per a asegurar la obra com per a si se li dona algun diner abançat del preu de dites bovedes 
fins en la suma de noucents reals castellans.
Item es stat, clos, avengut y concordat per y pactat entre les dites parts que lo dit 
mestre Miquel no puga anyadir ninguna cosa ultra de lo que es conte en estos capitols, sens 
voluntat y parer del Pare Prior y Convent, sots pena que si ho fa sens décret y parer dessus dit 
vinga a carrech del dit mestre Miquel y no del dit Convent.
Item es estât pactat, clos, avengut y concordat per y entre dites parts que lo dit mestre 
Miguel Salvador no ha de llevar la mà de dita obra ni meyns fer fahena de manera que sia 
dany per a dita obra fins que sia acabada en perfectiô, salvo si al Pare Prior y Convent los 
parexera per algunes causes rahonables que pare.
Item es pactat, clos, avengut y concordat entre les dites parts que lo dit Pare Prior y 
Convent han de donar al dit mestre Miquel Salvador lo aposento que està en la obra prop de 
bon està lo moli a hon se mol de algepç, per a que stiga lo dit mestre Miquel y sa gent.
Item es estât pactat, clos, avengut y concordat per y entre dites parts que lo Pare Prior 
y Convent tinga obligaciô de posar tôt lo pertret dins del circuito de la obra, com es cal, arena, 
algeps y rajola y que de dins de la obra tinga obligacio lo dit mestre Miquel Salvador de 
pendre'l de alli y portarse'l a hon treballara, puix estarà tôt lo pertret dins de la dita obra.
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Es es stat pactat, clos, avengut y concordat per y entre dites parts que los presents 
capitols y cascù de aquells sien executoris, ab submissiô y renunciaciô de propri for variaciô 
de juhi e altres clausules roborats segons lo stil y pràtica del notari rebedor de aquells.
Quibus quidem capitulis per notario subscriptum lectis et publicatis nobis partibus 
predictis e per nos eosdem partes bene intellectis scienter et preinserta capitula et onmia e 
singula superios contenta nos partes antedicte et utra quem nostrum facimus contrahimus et 
finnamus pro ut et que admodum in eiis eorum quolibet superius continentur promittimus una 
pars nostrum alteri et altera alteri ad invicem et vicisim predicta et preinserta capitula et in 
eisdem eorum quolibet contenta adunquem e cum omni effectu scrivari e exequi e adiplere 
pro ut uni cuius partius nostrum predictorum respective tangit e pactat e facer et adiplere 
tenentur ego dictus Michaellem Salvador pro maiore tuicione e securitate dicto conventus 
cum fidanciarum et principalem obligatum una mecum et in solidum honorabile Joannem 
Salvador, operarium Valencie vicinum, que cum presens est interrogatus per notario 
subscriptum si faciebat dictam fidaciam et principalem obligationem una cum dicto 
Michaellem Salvador e sine illo e insolidum qui respondens dixit que sic e ambo simul et in 
solidum promiserunt facere e adimplere omnia e singula supradicta que ad dictum 
Michaellem Salvador pertinent spectant modo e forma in dicti preinsertis capittilis contentis e 
expresis ommibus dilacionibus et sub pena quinquaginta solidorum et rato pacto et ad quorum 
onmium et hic in de fiat executori large cum fori submisione e renunciacione et a cum pacto 
variacioni judicis et renunciacione appellacionis et ex pacto et cum clausulis juratis non 
littigandi et ne impetrandi et cum juramento et sub pena centum solidorum et rato pacto et pro 
quibus et una pars nostrum alteri et altera alteri ad invicem et vicisim simul et insolidum 
obligamus et mobilia habita et renunciantes nos dicti Michaellis Salvador et Joannen Salvador 
beneficiis dividendarum actionum et novarum ac veterum constitucionem et epistole divi 
Adriane legi ac foro Valencie et et. omini alii et. Actum in dicto convento et monasterio 
Sancti Michaeliis Regum in orta Valencia constructo et.





28 de febrero de 1578.
L a  c o m u n i d a d  d e  m o n j e s  j e r ô n i m o s  t r a t a  e n  e l  c a p i t u l e  l a  
m u d a n z a  d e  l a  s a c r i s t i a  r e s p e c t e  a  l a s  t r a z a s  d e  ALONSO DE 
C O V A R R U B IA S.
AHN, Codices, 505/B, f. lOlv.
En 28 de hebrero de 1578, propuso nuestro Padre Prior Fray Miguel de Santo 
Domingo a los padres capitulares, que ya sabian como se avia buelto a convocar la obra y que 
para la proseguir era nescesario determinar a donde avia de quedar la sacristia y que el dicho 
nuestro Padre avia mirado la traça antigua y hallava que la sennalavan en el claustro viejo que 
ahora tiene la casa en la parte a donde se ponen los frayles de rodillas antes de comer, y que le 
parecia que era annadir mucha costa si alli se hiziese, y que el dicho nuestro Padre lo avia 
tratado con algunos frayles de la casa, y a todos les parescia que estaria mejor y mas 
claramente detrâs del testero de la yglesia, en la pared que la traça sennalada que a de aver un 
guerto; y que se avia dudo, si haziendo la sacristia en el dicho lugar, llegaria hasta la pared del 
claustro nuevo, o si quedaria un ortezuelo en medio, porque por el dicho ortezuelo entrase 
mas claridad a la dicha sacristia. El dicho nuestro Padre Prior, dixo que le parescia que 
quedava muy pequenna conforme a las otras officinas de la casa y lo que se acostumbra en la 
Orden, y que asi le parescia que convenia que se tomase todo el ancho de la yglesia hasta la 
pared del claustro, y que quanto a la claridad el dicho nuestro Padre darîa orden como quedase 
muy clara y muy buena, pero que con todo aso, viesen lo que les parecia que aquello seguiria 
nuestro Padre y mandaria hazer. Vinieron todos, salvo uno, en que se hiziese en el dicho 
testero y que se tomase todo el ancho de la yglesia y llegase dende la pared del claustro viejo, 
hasta la pared del claustro nuevo y que no quedase guerto en medio. Y por ser verdad ansi lo 
firmô nuestro Padre Prior, y otros Padres.
(Firman:)
Fray Miguel de Santo Domingo
Fray Juan de Villatovas, arquero.
Fray Alonso de Mira.
Fray Jayme Julian, diputado.
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DOCUMENTO 21.
18 de julio de 1578.
L a  c o m u n i d a d  d e  m o n j e s  j e r ô n i m o s  d e c i d e  a b a n d o n a r  l a s  
t r a z a s  d e  A l o n s o  d e  C o v a r r u b i a s  p a r a  e l  c l a u s t r o  s u r ,  y  e n  s u  
l u g a r  u t i l i z a r  l a s  r e a l i z a d a s  p o r  FRAY FR A N C ISC O  DE LA 
CO N C EPCIO N  d e l  c l a u s t r o  d e  l o s  E v a n g e l i s t a s  d e  E l  E s c o r i a l .
AHN, Codices, 505/B, f. 10613.
En 18 de julio 1578, propuso nuestro padre prior a los padres capitulares que ya sabian 
como estava començada el arqueria del claustro que se avia de hazer con mucha costa y con 
muchas molduras superfluas, que por esta causa él avia enbiado a fray Francisco de la 
Concepcion, con consejo de los padres diputados, a San Lorenzo el Real para que viese el 
claustro principal que alli esté echo por parescerle que va llano, y tiene mucha autoridad y 
magestad. Que el dicho Fray Francisco avia ydo y avia echo la traça de aquel claustro, la 
quai avian visto algunos frayles de casa, que viesen si holgavan que se deshiziese lo viejo que 
estava començado y se hiziese la arqueria de dicho claustro conforme a la traça que avia 
traydo. Vinieron todos que se deshiziese lo viejo y se hiziese conforme a la traça que avian 
traydo del claustro de San Lorenço.
3^ Texto transcrito anteriormente por SÂNCHEZ ROBLES BELTRAN, CECILIO: «G aspar Gregori y el 
clasicismo: El antiguo monasterio de San Miguel de los Reyes en la segunda mitad del siglo X V I » . Primer 
Congreso de Historia del Arte Valenciano. 1993, Generalitat Valenciana, pp. 235-236.
DOCUMENTO 22.
16 de septiembre de 1578.
L a  c o m u n i d a d ,  p o r  a u t o  c a p i t u l a r ,  d e c i d e  h a c e r  s o b r e c e l d a s  
e n  e l  c l a u s t r o  s u r ,  l a d o  e s t e .
AHN, Codices, 505/B, f. 107v.
En 16 de setiembre, el Padre Vicario, Fray Alonso de Mira, propuso a los padres de 
Orden Sacro, que si les parecia se hiziessen sobreceldas encima del Capitule nuevo, pues se 
guardava el orden y la trasa de como estava edificado. Que las avia de aver por quanto, 
quando Dios sea servido que esta casa pueda tener el convento que se requiere quando no 
ande la obra, ay muy pocas celdas en el claustro nuevo para dicho convento. Y por este 
defecto el Padre Prior Fray Sabastiân Bas, y (sic) hizo subir algo mas de lo que se avia de 
subir el quarto del Capitulo, porque se hiziesen sobreceldas, porque aya artas celdas para 
sobredicho convento. Y que si se avian de hazer era mas provechoso para la obra de abaxo y 
para le de ariba, y a menos costa, porque las celdas de abaxo se enxugarian mucho mejor, y si 
hazian las de ariba no rescebirian ningùn danno las de abaxo; lo quai, sino se hazian aora las 
de ariba, rescebirian mucho danno las de abaxo, y a mas costa si las dexavan de hazer aora.
Vinieron todos, salvo quatro, que se hiziesen sobre celdas, y por ser asi verdad lo 
firmaron, el Padre Vicario y algunos Padres.
(Después de otro auto aparecen las siguientes firmas:)
Fray Alonso de Mira.
Fray Andres de Canete.
Fray Joseph de Amedo.
Fray Juan de Villatovas.
Fray Martin de Alarcon.
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DOCUMENTO 23.
s . f .
C a p i t u l a c i ô n  e n t r e  e l  V i c a r i o  y  JU A N  VERGARA s o b r e  l a  
r e a l i z a c i ô n  d e  l a s  p r i m e r a s  c e l d a s  d e l  s o b r e c l a u s t r o , e n c i m a  
d e l  c a p i t u l o .
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, Valencia, ff. 98-100.
Capitulaciôn echa entre el Padre Prior y convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Bergara, obrero de villa, a cerca del destajo y obra que ha de hazer en las celdas 
del claustro nuevo, encima del capitulo.
Primeramente a sido pactado y concertado entre dichas partes que ha de hazer maestro 
Joan Vergara todos los atajos de las celdas primeras de encima el capitulo de un largo de 
ladrillo y de mortero hasta el paymento de arriba de encima de dichas celdas.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan ha de hazer las 
bovedas de dichas celdas de esta manera, que cada bôveda de cada celda ha de ser dividida en 
dos quadros, con un arco por medio, de parte a parte del ancho de la celda y el dicho arco ha 
de tener una poca de moldura de cada lado y de en medio del arco por debaxo ha de hazer una 
faxa con unos redondos y al principio de cada arco ha de haver una ménsula con molura y la 
dicha moldura vaya por su buen orden por todo alrededor de la bôveda y estas vueltas han de 
ser buelta por ygual y reparadas y perfiladas con toda su perfecciôn como se quieren dichas 
bôvedas y para cargar los formaletes de dichas bôvedas ha de hazer una regata donde vinieren 
el formalete en dichas paredes para que este mas firme y seguro.
Item a sido concertado entre dichas partes que ha de reparar todas las quatro paredes 
de cada celda y hazer un cancel en cada puerta y encima de la puerta del cancel una 
guamiciôn de moldura como la que hay esta echa en la celda de nuestro Padre Prior y ha de 
assentar las ventanas, puerta y la del armario de manera que todo este y quede en perfecciôn.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan a de arrasar y 
allanar todo el quarto de arriba, encima de todas las celdas con sus barandados y en mesmo 
orden que levan las de encima de las bôvedas del capitulo y lo ha de paymentar todo el quarto 
a la larga con ladrillo rosado, cortado y amolado de manera que quede todo este paymento con 
toda su perfecciôn.
Item a sido concertado entre dichas partes que para executar dicha obra tenga 
obligacion dicho maestro Joan de tener de ordinario mientras durare dicha obra dos officiales 
que asienten y quatro manobres que den recaudo a dichos officiales y si mas gente huviere 
menester tenga obligacion de ponerla para que vaya con diligencia dicha obra.
Item a sido concertado entre dichas partes que para hazer dicha obra se a de dar todo el 
recaudo de manobre, a saber, hierro, ladrillo, cal y arena y el dicho maestro Joan se ha de 
hazer todo el mortero que fuere necesario para dicha obra y tenga obligacion de levarse toda 
la manobre que huviere menester con tal que el convento tenga obligacion de ponerlo todo 
dentro del circuito de la obra y de alli lo ha de tomar el dicho maestre Joan Bergara.
Item es concertado entre dichas partes que para execucion de dicha obra el dicho 
maestre Joan tenga obligacion de traerse toda la erramienta necessaria y todo lo demas, como 
es, capacos, sogas, porrones, barriles y librillos para massar el hiesso y todo lo demas que 
fuere menester.
Item es concertado entre dichas partes que el dicho Padre Prior y convento a de dar al 
dicho maestro Joan toda la madera necessaria y clavos assi para andamios, cindrias, con tal 
que la echura de manos sea a cuenta y cargo suyo y lo haya de pagar el dicho maestro Joan.
Item es concertado entre dichas partes que el Padre Prior y convento hay de dar al 
dicho maestro Joan veynte libras cada mes para ayuda de costa mientras durare dicha obra y 
quando acabare toda la dicha obra le acaben de pagar del todo.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho Padre Prior y convento hayan 
de pagar al dicho maestro Joan por cada una de estas celdas, con enladrillado que le responde 
a cada celda quando este acabada con toda su perfîcciôn como arriba esta dicho veynte libras.
Item a sido concertado enre dichas partes que el dicho maestro Joan tenga obligacion 
de dar seguridad a contento del Padre Prior y convento para seguridad de la obra y 
cumplimiento de dichos capitulos.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan Vergara no pueda 
anyadir cosa alguna ultra de lo que contienen estos capitulos, con voluntar y parecer del dicho 
Padre Prior y convento, so pena que si li hiziere sin el decreto y parescer susodicho venga a 
cargo y costa suya y no del convento.
Item a sido concertado que el dicho Padre Prior y convento a de dar al dicho mestre 
Joan el aposento que esta en la obra, cerca donde esta el molino de hyesso para que tenga su 
gente.
De todo lo sobre dicho soy muy contento yo mese Juan Bergara y a todo me obligo.
Item a sido concertado entre dichas partes que por quanto en las celdas de encima el 
capitulo no esta en los susodichos capitulos que se hayan de espesar debazo del formalete 
hasta la comiza, ase concertado entre dichas partes que por hazer todas las nueve celdas se le 
page por hazer todo lo sobredicho très libras y esto porque después no haya pleyto pongo este 
concierto y por ser verdad lo firmô el susodicho maestre Joan.
Yo mese Juan Vergara digo que lo sobre dicho es verdad




C a p i t u l a c i ô n  e n t r e  e l  V i c a r i o  y  JU A N  VERGARA s o b r e  l a s  
u l t i m a s  c e l d a s  e n c i m a  d e l  c a p i t u l o  y  l a  e s c a l e r a  d e  a c c e s o  a l  
a p o s e n t o  d e  l a  t o r r e .
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, Valencia, f. 101.
Capitulaciones hechas por el Padre Vicario y este Convento entre Maestro Joan 
Vergara, obrero de villa, acerca del estaho que ha de hazer de las celdas que estarân postreras 
de encima del Capitulo.
Primeramente a sido concertado entre el Padre Vicario y Convento de una parte y 
maestro Joan Vergara de otra, que tenga obligacion dicho maestro Joan de hazer cada celda de 
las de arriba, con sus atajos de ladrillo doble, esto es, baranda doble y su bôveda y reparada 
con hyesso y cal y ni mas ni ménos todas las paredes de dichas celdas y que hazer un cancel 
en cada puerta de celda y assentar puertas y ventanas de manera que queda dicha celda con 
toda su perfecciôn.
Item ha sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan haya de hazer 
todo el callejôn a la larga con su bôveda encima y donde empeçaren dichas bôvedas a de 
haver una poca moldura de una parte y otra para que le de gracia y enlucirla toda dicha 
bôveda y todas las paredes que hay en todo dicho callejôn de manera que quede todo con su 
perfîcciôn y hazer la escalera para subir al aposento de la torre y Eisentar las ventanas que 
estan en dicho callejôn.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho Padre Vicario y Convento 
hayan de pagar al dicho maestro Joan por cada celda con su frontera que le cabe del callejôn, 
con toda su perfîcciôn como esté dicho, doze libras por cada una.
DOCUMENTO 25.
s . f .
C a p i t u l a c i ô n  e n t r e  e l  V i c a r i o  y  JU A N  VERGARA s o b r e  l a  
s e g u n d a  c e l d a  d e  l a  T o r r e  N u e v a ,  q u e  h a  d e  s e r v i r  c o m o  c e l d a  
d e l  a r e a .
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, Valencia, ff. 102-103.
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Capitulaciones echas entre el Padre Vicario y convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Vergara, acerca del destaxo de la segunda celda de la Torre Nueva, que ha de 
servir para la celda del area del convento.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan ha de 
hazer en la susodicha celda una vuelta de hiesso con canyas, que se dize buelta cavada, 
moviendo todas las quatro partes yguales y alrededor donde moviere dicha buelta a de tener 
un quarto prolongado en medio el quai ha de ser guamescido alrededor todo dicho quadro y 
del dicho quadro han de salir unas taxas como cruceros rellevados y los dichos cruceros han 
de tener una poca guamiciôn de una parte y otra y han de legar dichos cmceros con su buelta 
y los quatro rincones de dicha buelta han de ser todos perfilados con su buen orden como 
requiere dicha buelta.
Item a sido concertado entre dichas partes que haya de reparar todas las paredes de 
dicha celda con cal y hyesso, con toda su perfîcciôn y ha de assentar las dos puertas y 
ventanas y paymentar toda dicha celda de tableros cortados y azulejos de Manises y el portai 
que esta en medio de la celda para entrar al oratorio y dormitorio ha de ser guamescido de 
orden dôrica, con sus pilastres a los lados y con su alquitrave, friso y comiza, y encima de 
dicha puerta de un remate autoriçado que tome toda dicha puerta y allégué hasta la comiza 
donde aranca la buelta de dicha celda.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan Vergara ha de 
hazer una boltozita de canyas en el oratorio con una guamiciôn por el formalete y en medio ha 
de hazer un nombre de Jhesùs y en la dicha buelta ha de ser por ygual con sus faxas rellenadas 
y perfîlada con su buen orden y paumentado de tableros y azulejos, cortado y reparado todo 
muy bien y assentar su puerta y fuera ha de hazer su callejôn de su bôveda redonda de 
cantyas, con sus très arquitos y perfilado y alrededor una moldurica desde donde aranca dicha 
vuelta y todo lo demâs reparado y paymentado de dicho paymento y assentar la puerta de 
dicho paymento.
Item a sido concertado entre dichas partes que el Padre Vicario y Convento pagen al 
dicho maestro Joan por hazer todo lo susodicho sesenta libras en très tercias, al principio XX
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libras, al medio de la obra echa otras XX libras y las otras a la fin de toda la obra echa con 
toda su perficciôn.
Item a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan Vergara no pueda 
anyadir ninguna cosa mas de lo en estos capitulos contenida y si por ventura hiziere algo de 
mas, sin dar parte y sin voluntad del dicho Padre Vicario y Convento, sea toda a costa del 
dicho maestro Joan Vergara y el Convento no tenga obligacion de pagarle cosa alguna.
A todo lo sobre dicho me obligo yo mese Joan Vergara y por ser verdad lo firmo de mi 
nombre.
Yo messe Juan Bergara.
9 m
DOCUMENTO 26.
13 de marzo de 1579 y 18 de junio de 1581.
C a p i t u l a c i o n e s  e n t r e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  y  JUAN 
BA R RER A , p o r  e l  d e s t a j o  d e  l a s  a r q u e r i a s  d e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  
l a d o  e s t e .
E l  1 8  d e  j u n i o  d e  1 5 8 1  s e  l e y e r o n  l o s  m i s m o s  c a p i t u l o s  a  
JU A N  AM BUESA.
Transcrito por ROCA TRAVER, . FRANCESC A. : El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. 
Mecanografiado. 1971, ff. 115-119.
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Capitulaciones echas entre el Padre Prior y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestre Joan Barrera, por razôn del estajo que a tomado del claustro de ariba.
Primeramente a sido concertado entre el Padre Prior y Convento y Mestre Joan 
Barrera, que ha de hazer el claustro de arriba, con toda su perficciôn, como esta en la traza, a 
saber, es toda su orden jonica, con su pedestal, con su bassa y coluna y su chapitel jonico, 
arquiteao, friso y comiza y todo lo que se requiere a la orden.
Item. Que en el dicho claustro haya siete arcos dentro del quadro del claustro y estos han de 
tener por la parte de la vuelta del arco très palmos y medio, con su moldura por el redondoe 
de dicho, dentro y fuera y por la cara de delante del dicho pilar ha de tener de ancho lo mesmo 
de los de abaxo, subiendo los plomos y anchos debaxo ha de tener lo mesmo arriba.
Item, que los arcos que striban en los arcos susodichos que son dos a cada buelta de 
claustro han de tener de gordo conforme a los otros de dentro.
Item, ha de hazer el arco que esta al paso de la escalera y ha de levar el ancho del que 
esta debaxo con su xirada de canton y ha de tener por la cara del claustro quatro palmos de 
piedra picada y por la parte delà duella ha de tener el mesmo gorde como esta el pilar echo a 
la parte de las celdas y ha de levar su basa dorica y su emposte conforme levaren los otros 
arcos y por una parte y otra ha de levar su moldura.
Item, ha de hazer los arcos que caen dentro de la misma orden que estan los del 
claustro de abaxo, con su moldura de una parte y de otra y e la parte de las puertas de las 
celdas ha de abrir un agujero en la pared para meter cada enxarcamiento para los dichos arcos.
Item, que la dicha orden de claustro ha de tener treynta palmos de alto y un poco mas y 
en esta dicha altaria a de tener su pedestal, bassa, chapitel, alquitrave, frisso y comiza.
Item, que encima de la comiza del primer claustro entre arco y arco de la segunda 
orden de claustro ha de hazer su baranda de quatro palmos de alto y de un palmo y medio de 
ancho y por la parte de fuera un zocalo que yra de pedestal a pedestal y por la parte de dentro 
lo mismo en el hueco decad arco, resaltando alrededor de cada pilar.
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Item, que encima de la comiza del segundo claustro, que a la altaria del terrado, ha de 
hazer su baranda de balaustres de piedra y estos balauastres los que fuere menester de 
pedestral a pedestral y en derecho de cada pilar y enmedio de cada arco su pedestral con su 
pilastra y jamba a cada lado del pilastre, con su bassa y comiza y encima la croniza su bola y 
la bola con el plinto con lo que estara implintada dentro la comiza del pedestral ha de tener 
quatro palmos y os de gordo y la dicha baranda ha de tener seys o siete palmos de alto, 
conforme hubiere de menester y que a cada canton aya su pedestal con su bola, conforme la 
orden lo demanda.
Item, que todo lo sobredicho ha de estar a contento del Padre Prior y convento y a 
vista de officiales que lo entiendan si estara echo con toda su perfecciôn y la orden lo pide y 
conforme a la traza y a los dichos cpaitulos que estan en este capitulaciôn capitulados.
Item, fue concertado entre dichas paartes que el dicho mestre Barrera ha de labrar y 
assentar y traer la piedra despues de labrada y subirla con la grya y hazerse el mortero y todo 
lo demâs denesaio perteneciente a la dicha obra como son barriles, legones, capaços, cuerdas, 
gmes y hazer los andamios todo a su costa y que el Convento no sea mas obligado de dalle 
sino madera, clavos, cal, arena y piedra puesto en la obra.
Item, quel dicho mestre Barrera sea obligado a tener diez labrantes y quel Convento le 
de cada semana quinze libras y que dicho mestre barrera ponga o quite de la gente que aqui 
esta senyalada, que conforme a la dicha quantidad se le de el dinero y que Padre prior y 
convento lo pueda hazer siempre que les pareciere y que el dicho Barrera sea contengo dello.
Item, fue concertado entre dichas partes que por todo lo sobredicho se le ha de dar y 
pagar al dicho mestre Barrera Mil doscientas y noventa libras moneda valenciana y el dicho 
mestre barrera es contento del concierto y capitulado y se obliga a hazer todo lo en estos 
capitulos contenido y es contengo del dicho precio y promete lo hara como esta concertado y 
da su palabra de guardar todo lo capitulado y se obliga a hazer todo lo en estos capitulos 
contenido y es contengo del dicho precio y promete lo hara como esta concertado y da su 
palabra de guardar todo lo capitulado y conceratado.
Item. A sido concertado entre las dichas partes que si, lo que Dios no quiera, muriese 
el dicho Mestre Joan Barrera, antes de acabar la dicha obra, su mujer o herederos haian de 
poner un maestro y el Padre Prior y convento al Padre ffay Francisco Beti para que miren y 
tasen lo que estuviere echo en la obra y estajo para que conforme a lo que vieren que'sta echo 
se le paga a la razon que esta teissa la obra y que si por ventura se hallare que vaille mas lo 
que tuviere recibido que lo que estuviere labrado, sean su mejor o herederos obligados a 
restituir y pagar el Convento lo que demâs hubiere recibido de lo que la obra que estara echo 
valiere y en dicho caso lo que quedare por labrar de la dicha obra lo hayan de hazer la muger 
o herederos del dicho maestro Barrera a sus costas, pagandoles el dicho Convento todo lo que 
arriba esta concertado y que ni el dicho maestro Barrera ni su mujer ni herederos puedan pidir 
por razon de mejoras ni por otra qualquier causa o razon mas que aquello que con esta 
capitulaciôn esta capitulado y concertado que son las dichas mil doscientas y noventa libras 
moneda valenciana y que'syo se haga entre las dichas parete sin pleyto ni gastos sino 
amigablemente y con toda paz y quietud y sin mutacion de menos precio y questa es la 
voluntad de dichas partes a saber, del dicho Padre Prior y Convento y del dicho maestro Joan 
barrera y lo dan por firme y valedero todo lo capitulado y en testimonio dello lo firmaron el 
dicho Padre Prior y los padres diputados por el dicho vonvento y por el dicho maestro Joan 
Barrera por no saber escribir lo firmaron Pedro Velasco y Christoval Climente, notarios a los 
quales rogo lo hiziesen por dicha razon en el Convento de Sant Miguel de los Reyes a XIII de 
março anyos.
En XVIII de enero MDLXXXI se leyeron los présentes capitulos delante maestre 
Joan de Ambuesa, el quai despues de haverlos visto dixo que el se obligaba como se obliga de 
hazer lo restante de la obra conforme y segun lo ténia maestre Joan Barrera, a saber, por 
ochocientas y noventa libras, quitado empero el capitulo que dize si muriese lo que Dios no 
mande, que su mujer o heredero tengan obligacion de proseguir la obra a su costa, de manera 
que no quiere que su mujer no heredero queden obligados a hazer o acabar la dicha obra sino 
que el Convento dé la obra a quien quisiere, que si acaso fuese de dexase el dicho maestro 
Joan de Ambuesa alguna cosa echa en la dicha obra y estajo que juzgandolo maestros lo que 
huviere echo y por la mesma razon si se hallare que huviere recibido mas dinero de lo que 
avia echo en el dicho estajo, quiere y es su voluntad y se obliga a pagarlo de su hazienda el y 
su mujer en el quai estajo se incluye que ha de hazer y asentar el arco que derribo mestre 
Barrera y porque pasa casi en verdad, lo firmo de su mano dia y mes y anyo aut supra y 
tambien lo firmaron el Padre vicario y el Padre Procurador, pues se hallaron présentes 
juntamente con maestro Antonio Labronio.
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DOCUMENTO 27.
2 de abril de 157 9.
C a p i b u l a c i o n  e n t r a  e l  P r i o r  y  JU AN  VERGARA p a r a  
p a v i m e n t a r  l a s  c e l d a s  d e l  s o b r e c l a u s t r o ,  e n c i m a  d e l  c a p i t u l o ,  
c o n  l a d r i l l o  r o s a d o  c o r t a d o  y  v i s e l a d o .  S o n  l a s  l l a m a d a s  
c e l d a s  d e  l o s  b a l c o n e s .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, f. 104.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Vergara, obrero de villa, del paymentar de las celdas que estan sobre del 
capitulo que son las celdas de los balcones.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan se 
obliga a paymentar cada una de las dichas celdas de rajola rosada y muy bien cortada y 
amolada y que ha de quedar con perficciôn a contento del dicho Padre Prior y convento.
Item a sido concertado entre dichas partes ha de hazer a su costa el mortero para 
dicho paymento y subir todo lo necesario que para dicha obra fuere menester y que el dicho 
convento no esta obligado a dalle capaços ni barriles ni otra cosa necesaria a dicha obra, salvo 
cal, arena y rajola.
Item fue concertado entre dichas partes que por cada celda se le ha de dar très libras 
y media, quedando a contento del dicho Padre Prior y convento y que si no fuere conforme a 
la primera capitulaciôn que a costa del dicho maestro Joan se tome a paymentar.
Fue echo el dicho concierto a dos de abril de 1579, ante el Padre Prior y el Padre ffay 
Alonso de Mira y el Padre ffay Vergara el quai da por firme lo sobredicho y se tiene por 
contento y assf lo firmo de su nombre.
Messe Joan Vergara.
DOCUMENTO 28.
2' de abril de 157 9.
C a p i t u l a c i ô n  e n t r e  e l  P r i o r  y  JU A N  VERGARA s o b r e  e l  
d e s t a j o  d e  h a c e r  e l  t e r r a d o  d e l  c l a u s t r o  d e  l a s  t r è s  c e l d a s  
e n c i m a  d e  l a  l i b r e r i a  q u e  d a  a  l a  p a r t e  d e  V a l e n c i a . D e b e  
c u b r i r ,  p o n e r  v i g a s ,  e n c a b i r o n a r ,  c o l o c a r  l a d r i l l o s  y  t e j a s  d e  
l a s  t r è s  c e l d a s .  T o d o  c o n f o r m e  e s t a  e l  t e j a d o  q u e  c a e  a  l a  
p a r t e  d e l  m a r .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. 
Mecanografiado. 1971, f. 105.
Capitulaciones echas entre el Padre Prior y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Vergara, obrero de villa, acerca del destajo y obra que ha de hazer y cubrir de la 
tercera parte del quarto que esta a la parte de Valencia, a saber es, las très celdas que estan 
encima la libreria, echas en dos de abril 1579.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan a de 
cubrir, envigar, cabironar, enrajolar y hazer su tejada paymentada conforme esta el tejado que 
cae a la parte del mar.
Item a de hazer su comissa de la parte de Valencia y de la parte del claustro sun obra 
conforme a las que estan echas en el otro tejado.
Item a sido concertado que ha de perfilar las ventanas que estan echas de ladrillo a la 
parte de Valencia, es a saber, très ventanas grandes y très pequenas y reparar los vazios que 
hay entre ventanas y ventanas de mamposteria y ha de perfilar la ventana que esta a la parte 
del claustro, a contento todo del dicho Padre Prior y Convento.
Item a sido concertado que el dicho maestro Joan a de subir a su costa y que el 
Convento no le dé mas que clavos, madera y los demâs materiales puestos en la obra, como es 
rajola, teya, hiesso, cal y arena y el dicho maestro Joan ha de hazer a su costa el mortero y 
para esto se ha de traer todo lo necesario que oviere menester para la dicha obra.





2 de mayo de 158 0.
S o l i c i t u d  p a r a  n o z n b r a r  c u r a d o r  e n  l a  h e r e n c i a  DE JUAN 
BARRED A, q u e  p u e d a  c o b r a r  l a s  p o s i b l e s  d e u d a s  q u e  e l  
m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  t u  v i e  s e  c o n  e l  d i f u n t o  
p o r  s u  t r a b a j o .
ARVf Justicia, Justicia Civil, n° 1852, ano 1580. Y 
traslado en ARV, Real Audiencia. Procesos. Parte Primera. 
Letra M, expediente 336.
Die secundo mensis mail ano MDLXXX. Proposant Ludovicus Mas, notarius 
infrascriptus. Recepit Jaume Berthomeu, notarius pro scriba.
Jhs.
Davant la presencia de vos molt Magnifîch Justicia de la present ciutat de Valencia en 
lo civil, personalment constituit, lo honorable y discret Llufs Mas, notari Real proposant 
habitador de la present ciutat. Lo quai tanquam unus de populo diu e proposa que en los dies 
propassats que haurà un mes poch mes o meyns, caygué de huna paret de la obra que es fas en 
lo convent e monestir de Sent Miquel de los Reyes lo honorable mestre Johan Barrera, 
pedrapiquer, de naciô françés, habitador de la present ciutat. De la quai cayguda in continenti 
mori, e passa de la present vida en l'altra sens fills alguns llegitims e naturals, e sens haver 
dispost e ordenat de sos bens, sobrevivint-li tan solament hun germa nomenat Anthoni 
Barrera, etiam pedrapiquer, lo quai ha alguns anys va per lo mon fora la present ciutat e 
Regne e no té noticia alguna a hon es, e mestre Berthomeu y mestre Joan Reyners, 
perdrapiques germans, habitadors en la present ciutat, e cosins germans del dit defimt. Per la 
quai rahô tots los bens recahents en la herencia del dit mestre Joan Barrera quodmodo estan 
en poder axi de sa muller com de alguns deutors de aquell. E si no s'elegeix e nomena huna 
persona qui promptament se encarregue de aquells for cancelati tanian e con humirian reguir. 
Per çô demana ell dit proposant a vosa Senyoria li plaera provehir e manar esser-li rebuda una 
bien e sumaria informatio de testimonis a effecte de provar les dites coses. E si per aquella 
vêlais de premissis aut faltem dehis que constare debet a vosa Sinyoria li constara, li placia 
proveir e manar esser feta convocasiô de très parents del dit defimt sint haura, e sino de très 
vehins de la present ciutat la hupus ha bill e suficient dels quai requir esser décrétât en curador 
a la heretat yacent vel quasi del dit mestre Joan Barrera quondam pedrapiquer.
E per a régir y administrar los bens en aquella recahent donant-li plé e bastant poder 
para régir y administrar aquells. E per a poder pasar qualsevol comptes ab lo convent de Sant 
Miquel de los Reyes, del que li sera degut. E rebre les quantitats que li seran degudes, si 
algunes s’endeuran. E fermar àpoques, e qualsevol cautelles de recepto et generaliter, donant 
e conferint ad aquell tôt lo poder a semblants curadors e administradors donar acostumat juxta
lo still e pratica de la cort de vosa Senyoria. E axl ho demana exeguir esser per vosa Senyoria 
provehit puix cort conforme a justicia compliment de la qual en implorando en.
E nomenans per parents de dit défunt als dits mestre Berthomeu y mestre Joan 
Rayners, cosins germans de dit défunt y mestre Miquel Porcar, pedrapiquer envehf de la 
present ciutat.





25 de agosto de 1580.
I n f o r m a c i ô n  s o b r e  l a  o b r a  d e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  m o n a s t e r i o  
d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  q u e  s e  c o n t r a t ô  c o n  Ju A N  BA RRERA , y  
t r a s  s u  m u e r t e  f u e  n e c e s a r i o  t a s a r  l o  r e a l i z a d o .  M IGU EL PORCAR 
y  FRAY FR A N C ISC O  B E T I t a s a r o n  e n  4 0 0  l i b r a s  l a  o b r a  r e a l i z a d a .
AHN, Côdices, 499/B, f. 151v.
Nota: Es de notar que todo el sobreclaustro nuevo ténia mase Juan Barrera por mil y 
doscientas y noventa libras, el quai estaxo no pudo acabar el dicho mase Juan porque muriô 
en 9 de Abril 1580 y la obra que dexo echa al tiempo que muriô. La Real Audiencia, siendo 
Martin Pons relador de la causa, con voluntad el Padre Prior y Convento, por nuestra parte 
nombrô a fray Francisco Beti, professo y hijo de esta casa y maeso de dicha obra, y por parte 
del dicho mase Juan Barrera nombraron a mase Miguel Porcal, y tasaron toda la obra que el 
dicho mase Juan Barrera ténia echa asta el dia que muriô y la tacharon en quatrocientas libras 
y rescibiô dicha relaciôn de dicha tachacion Miguel Grau, notario de la corte formada y 
después el dicho notario con voluntad de las partes publico dicha tachaciôn a 25 de agosto 
1580. Esto por memoria.
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DOCUMENTO 31.
25 de agosto de 1580.
T a s a c i ô n  r e a l i z a d a  p o r  f r a y  F R A N C ISC O  B E T I  y  M IGU EL JUAN 
PORCAR d e  l a  o b r a  q u e  JU A N  BARRERA r e a l i z e  e n  e l  s o b r e c l a u s t r o  
d e l  l a d o  e s t e  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra M, 
expediente 336.
Die XXV mensis augusti anno a Nativitate domini MDLXXX.
Los Reverent Fray Fransisco Beti, frare elech profés del Orde del benaventurat Sent 
Hierônym conventual de la casa de Sent Miguel de los Reyes, y mestre Miquel Joan Porcar, 
pedrapiquer expert, per les dites parts nomenats. Los quais juraren ante Sennor Deu 
Jesuchrist en dir veritat e fer verdadera relaciô e los quais sot supra dictum del dit jurament 
feren sa relaciô, die et anno predictis en lo monestir de Sent Miguel de los Reyes, in modum 
sequentem.
Dixeren que han vist ells dits el auto, e ben reconeguda la obra nona feta en lo 
monestir de Sent Miguel de los Reyes, feta per Joan Barreda, quondam pedrapiquer. Vista e 
reconeguda la quai, juntament ab lo arquet que derrocà la pedra que caygué de dita obra e 
mori de dita cayguda, stimen valer dita obra comprés lo dit arquet que segons han dit de 
(hons) caygué respecte e consideraciô del estall fet de dita obra e del preu que estava 
concertât dit monestir ab dit Barreda per lo quai havia de fer dita obra en quatrecentes lliures 
moneda reals de Valencia netes per a la persona que ha de cobrar aquelles per lo dit Joan 




8 de julio de 1580.
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  JUAN  B A U T IS T A  A B R IL  s o b r e  e l  d e s t a j o  
d e l  r e m a t e  d e  l a  t o r r e  d e  l a  e s c a l e r a ,  l a d o  e s t e :  b a r a n d a ,
p o y o  y  t e r r a d o .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 107 - 108.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
Maestro Joan Babtista Abril, obrero de Villa, del destayo de la varanda, poyo y terrado de la 
Torre de la scalera, echas a 8 de julio de 1580.
Primeramente a sido concertado entre dichas partes que el dicho maestro Babtista se 
obliga a hazer la baranda de la torre de la scalera, la quai ha de hazer como esta la de la otra 
torre, a saber es, que a de amolar la rajola por la cara de fuera y ha de perfilar de blanco y 
Colorado y por la parte de dento ha de yr reparada de mortero primo.
Item a de hazer el pajo como esta en la otra torre y de Por la misma echura, a saber es, 
echo con su papo de paloma y reparado de mortero primo y d'encima paymentado y tan ancho 
como el otro, con sus escalones para baxar al terrado y estos escalones an de yr en dos partes.
Item a de hazer el dicho maestro Babtista el terrado, a saber es, encabironar y poner su 
rajola y echar su hyesso por encima y a de levar su lecho de costra picada y despues ha de yr 
paymentado y que lo ha de hazer todo este destajo y a de yr yr muy bien a acontento del 
Convento.
Item a sido concertado que el dicho maestro Babtista se obliga a dar la dicha obra por 
buena y segura y se obliga que siempre que la dicha obra levare algun defecto y que no fuere 
conforme el arte de su officio requiere, que el a su costa lo hara y dara por seguro para lo quai 
obliga su persona y bienes, havidos y por baver
Item es concertado entre dichas partes que por todo destajo, a saber es, por la varanda, 
poyos y terrado, guardando las condiciones que de sus van capituladas, se a de dar a dicho 
maestro Babtista quatrocientos reales castellanos.
Item es concertado entre dichas partes que para hazer la dicha obra no se le ha de dar 
mas que los materiales y clavos y madera y el a su costa ha de hazer el mortero y amolar la 
rajola y legones, palas, capacos, cuerdas y las demas cosas necesarias y pertenecientes a la 
dicha obra todo lo ha de tener a su costa.
Item a sido concertado que el dicho maestro Babtista es contento y da por bueno lo 
sobredicho y capitulado y promete de lo cumplir como esta capitulado para la quai obra se le a 
de dar y yr pagando un tanto cada semana, segun la gente que levare.
Item fue concertado entre dichas partes que si, lo que Dios no quiera, el dicho maestro 
Babtista muriese y no acabare la obra, que el Convento pueda darla al maestro que le 
pareciere para que la acabe, tassando lo que tuviere echo y la tal tassacion sea ecba por dos 
officiales, el uno por parte del Convento y el otro por parte del dicho maestro Babtista y que 
por lo que estos officiales bizieren pasen y sean contentas las dichas partes.
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DOCUMENTO 33.
Hacia julio de 1580.
C o n t r a  t o  c o n  JU A N  AMBUESA p a r a  q u o  r e a l i c e  l a  e s c a l e r a  
p r i n c i p a l , e n  e l  p a s o  e n t r e  c l a u s t r o s .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 120 - 122.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
Maestro Joan de Ambuesa, piedrapiquer, del destajo de la escalera.
Primeramente, esta concertado entre dichas partes que el dicho maestro Joan de 
Ambuesa a de sacar lo que falta del fundamento y ha de ser sertamente hondo como que esta 
echo y ha de ser tan ancho como el portai y ha de llegar hasta la pared de la ventana.
Item, ha de hazer la escalera como esta trazada, començando dende el portai hasta la 
primera ventana y esta primera subida hasta dicha ventana ha de ser maciza y la cara de fuera,
esto es, lo que esta debaxo del cabo de los scalones ha de ser de sillares y lo demas maciço y..................................................................................................................................................de mamposteria.
Item, que dende la primera ventana ha de mover la buelta hasta la segunda ventana, 
mezclando con un arista que a de salir del rincon y dende la segunda ventana buelve otra 
buelta con la mesma arista hasta el primer portai, meclando con una mezcla y luego buelbe al 
otro portai una naya, mezclando con dicha mezcla y estas bueltas y la naya an de sr de piedra 
picada y la dicha naya ha de yr enlosada con su losas de piedra labrada.
Item que echas las dichas bueltas y amasados los rincones y bueltas de mamposteria a 
de asentar escalones y enlosar los rellanos de piedra picada y que todo lo sobredicho este muy 
bien labrado y asentado.
Item que después de lo sobredicho a de hazer su varanda de piedra muy bien labrada, 
que tenga de ancho medio palmo y de alto todo lo que el Convento quera y ha de empeçar en 
el portai de la entrada de la escalera y ha de acabar en la naya del segundo portai y ha de levar 
su pasaman por encima y al principio de la escalera a de levar un pilastre con su mensula y 
base y un leon encima con las armas del Duque y en la primera buelta y segunda y tercera, 
donde comienza la naya a de poner un pilastre, con su mensula y basa, de orden toscana y 
encima de cada pilastre una bola de manera que con el pilastre del leon son todos quatro.
Item, que en cada junta de las piedras de la baranda a de poner una garra de bronze con 
su plomo y que a cada buelta de la varanda endrecho de los pedestrales a de poner una barra 
de bronze queste impiulada al escalon y a la varanda porque este mas firme y provechoso y el 
bronzo y plomo la de dar el Convento.
Item que la dicha escalera, en la primera subida, a de tener XIII palmos de ancho, con 
la salida de la moldura, que a de yr por cabo de los escalones y que las otras subidas han de
tener de ancho XI palmos y medio, con la salida de la moldura y que lo mismo ha de tener la 
naya de ancho.
Item que todo lo sobredicho ha de hazer el dicho maestro de Ambuesa por precio de 
quatrocientas y cinquenta libras moneda valenciana, la cual quantidad se le ha de yr pagando 
conforme la gente que lavare, a saber es que si levare diez hombres le han de dar XV libras y 
de aqui segun la gente que levare.
Item que para hazer la dicha obra y destajo el Convento no sea obligado a dalle mas 
que clavos y madera que él a su costa se ha de hazer los andamios y a de tener todas las demas 
cosas necesarias, a saber, legones, palas, capazos, cuerdas y el Convento le ha de dar los 
materiales pero el montar y traer las piedras y manobra adonde a de ser puesta y asentada, a 
todo lo ha de hazer a su costa.
Item fue concertado entre dichas partes que si lo que Dios no quiera el dicho maestro 
Joan d'Ambuesa muriese y le aconteciere algun disastre por donde no acabare la obra o 
destajo de la escalara, que el Convento tenga libertad de poner el official que quisiere, 
pagandole lo que tuviere echo y para esto senalen dos maestros, uno por el Convento, otro por 
la parte del dicho maestro Juan d'Ambuesa, para lo que tasaren se le pague.
Item a sido concertado entre dichas partes que siempre que al dicho Padre Prior u 
Conveto les pareciere quel dicho maestre Joan d'Ambuesa anada o quite gente, quel dicho 
Padre Prior y Convento lo pueda hazer.
Item que el dicho Maestro Joan de Ambuesa da por bueno y bien echo y confirma todo 
lo susodicho y capitulado y es contento de pasar por ello, para lo quai se obliga de dar por 
buena y segura la dicha escalera y que si no fuere conforme a lo capitulado o tuviere alguna 
falta o algun engano o dano, que a vista y juyzio de maestros y officiales se obliga el dicho 
maestro Joan d'Ambuesa a aquello que juzgaren, para lo cual obliga su persona by bienes 
havidos y por baver.
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DOCUMENTO 34.
s . f .
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  JU A N  B A U T IS T A  A B R IL , m a e s t r o  o b r e r o  d e  
v i l l a ,  s o b r e  e l  d e s t a j o  d e  l a s  c u a t r o  b ô v e d a s  ( d o s  a b a j o  y  d o s  
a r r i b a )  d e l  p a s o  e n t r e  c l a u s t r o s ,  e l  t e r r a d o  y  l a  e s c a l e r a  d e  
c a r a c o l  d e  l a  l l a m a d a  t o r r e  d e  l a  e s c a l e r a .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, f. 106.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de San Miguel de los Reyes y 
maestro Joan Babtista, obrero de Villa, del destajo de las quatro bueltas y el terrado y el 
caracol del paso del claustro.
Primeramente a sido concertado entre las dichas partes que el dicho maestro Babtista 
ha de hazer las quatro bueltas y el terrado que esta encima délias, con el caracol que ha de 
salir de la buelta de arriba y ha de llegar hasta el terrado de la torre de la scalera por precio de 
sesenta y cinco libras.
Item a de hazer las dos primeras bueltas o mas baxas de arista y a las de arrasar por 
encima con sus carrerones y ladrillo por encima y esto no se entiende el paymentar.
Item a de hazer las dos bueltas de arriba de buelta por ygual y no las a de arrasar por
encima mas ha de hazer por debaxo los formaletes de algepz.
Item a de hazer el terrado a saber es encabironarlo y poner la rajola y su lecho de
hyesso encima costa picada y despues su paymento.
Item a de hazer el caracol, el quai ha de salir de la buelta de arriba y ha de hazer el 
fundamento del caracol y el caracol ha de ir ochavado y ha de hazer una puerta que saïga al 
terrado de las quatro bueltas y una ventana que saïga encima del cavallon del tejado y no ha 
de subir mas que la comiza de la varanda de la torre y todo lo que toma la varanda a de pintar 
como esta la varanda y la difmicion del caracol ha de ser como mejor le paresciere al Padre 
Prior y ha de ir reparado por dentro con cal y hyesso y por de fuera con mortero pimo y assi 
pormete lo cumplira y dara por seguro y es contento de todo lo sobredicho y capitulado y lo 
firmo de su nombre.
DOCUMENTO 35.
s . f .
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  JU A N  B A U T IS T A  A B R IL , o b r e r o  d e  v i l l a ,  
s o b r e  e l  d e s t a j o  d e  l a  c e l d a  p r i e r a i .
Transcrito por Roca Traver, Francesc A., El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 109-110.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maese Joan Babtista Abril, Obrer de Villa, del destajo de la Celda Prierai.
Primeramente fue concertado entre dichas partes que el dicho maese Babtista ha de 
hazer la dicha celda conforme a la traza que ha mostrado, excepte que no es obligado a hazer 
las quatro figuras que en la dicha traza stan puestas y pintadas, que son las quatro virtudes 
sino solamente las molduras que se muestran y el redondo de enmedio ha de ser quadro y 
tambien ha de hazer el dormitorio y oratorio y el carreron de la ventana del omato que mejor 
le paresciere y este omato se entiende en toda la celda porque lo que toca a las bovedas y 
paredes ya esta echo de rajola, a costa el dicho Convento y a de ir de estuc, el quai paga el 
Convento.
Item a de asentar puertas y ventanas, a saber, dos ventanas grandes, la que esta a la 
parte del mar y la que esta a la parte de Valencia y la puerta de la celda que sale al claustro y 
la que sale al caaracol y las dos puertas del oratorio y dormitorio y la del armario.
Item a de hazer el paymento como mejor le paresciere al dicho padre Prior y 
Convento, con tal condicion que la rajola ha de ir cortada y por todo suso capitulado se le ha 
de dar cinquenta libras y vino para el solo cada dia y que de esta quantidad se le ha de ir 
pagando conforme a la gente que levare cada semana un tanto y en lo que toca a las cosas 
necesarias a la dicha obra, no se le ha de dar mas de los materiales puestos en la obra y clavos 
y madera y el desto contento y se obliga con todos sus bienes para que si la dicha obra fuere 
falsa o huviere algun danyo, que el la asegure y dara por buena, conforme a vista de officiales 
y estos sean puestos y senyalados, uno por parte del Convento, otro de parte del dicho maese 
Babtista y si muriese sin acabar la dicha obra, el Convento pueda dalla luego a quien quisiere 
y sus erederos no tengan accion a dicha obra y el dicho maese Babtista el contento y da por 
bueno todo lo capitulado y promete de lo cumplir.
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DOCUMENTO 36.
s . f .
C a p i t u l a c i ô n  c o n  B A U T IS T A  A B R IL , i t a l i a n o ,  o b r e r o  d e  
v i l l a ,  d e l  d e s t a j o  d e  l a s  d o s  c e l d a s  q u e  e s t a n  s o b r e  l a  
e s t a n c i a  d e s t i n a d a  a  l i b r e r i a .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 111-114.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier fray Alonso de Alcaçar y Convento de Sant 
Miguel de los Reyes y maestre Babtista Abril, italiano, obrero de Villa, acerca del estajo y 
obra que ha de hazer en las dos celdas, es a saber, que estan encima de lo que ha de ser 
libreria.
Primeramente quanto a lo que pertenece a las primeras dos celdas que estan encima de 
lo que ha de ser libreria, concertâmes que ha de hazer el suso dicho mestre Babtista dos 
bueltas o bovedas, con arista, como estan las del Capitulo y que por debaxo de estas bueltas 
no las haya de perfilar o enluzir.
Item fue concertado entre dichas partes que despues de echas estas dos bovedas que 
son de arco a arco por quanto no quedan yguales y lanos tiene de hazer sobre ellas unos 
callexones de ladrillo y cubrirlos con otros ladrillos con algepz, para que queden todas ellas 
sobredichas bueltas que an de servir para celdas el suelo délias muy lano e ygual.
Item. A sido concertado que las dichas dos bueltas no hayan de ser de canya ni otra 
cosa de madera sino de puro y buen hyeso y ladrillo y que estas bueltas sean de ladrillo doble, 
esto es, uno encima de otro.
Item. A sido concertado entre dichas partes que despues de echas estas dos bueltas 
ygualadas y lanas, como esta dicho, por quanto los arcos de la libreria no son redondos, que 
dizen de medio punto, como los del Capitulo y por tanto ni tan firmes y seguros para haver de 
cargar sobre ellos tanta carga como en los del dicho Capitulo, como se vee que sobre el uno 
que es el segundo tiene de hazer otro de ladrillo, que sea ancho como el que esta echo de 
piedra y a de ser muy redondo y entre el arco de piedra y el que hiziere lo ha de incluir de 
ladrillo o ha de hazer una pared para que tambien ajude a sustentar al que de nuevo se a de 
hazer.
Item. A sido concertado que el dicho mestre Babtista tiene de hazer otro arco de 
ladrillo encima del primero, tan ancho como el de piedra y que sea redondo y muy bueno, con 
su moldura y a de ser tan alto el dicho arco que se ha de ygualar con las ventanas mas altas, 
que han de servir por celdas altas y de tal modo que este arco se compase y tome la mida que 
no sea mas alto ni baxo de lo que conviene para hazer el suelo, el quai tiene de servir para las
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susodichas celdas de arriba y fmalmente que no discrepe del suelo de las otras celdas altas, 
que estan echas en el quarto nuevo.
Item. A sido concertado que el dicho mestre Babtista tiene de hazer dos bueltas que 
sean de hyeso y ladrillo doble, la una desde la pared nueva que a de hazer hasta el arco nuevo 
de ladrillo, que tambien tiene de hazer y desde el arco dicho hasta la pared que sirve para la 
torre otra boveda asimesmo de ladrillo y hyeso.
Item. A sido concertado por quanto esta pieza a de servir por libreria de prestado, que 
cada buelta porque no se pueda travesar de por medio, un arquillo como en las que estan 
echas, dize el dicho mestre Babtista que cada una destas bueltas las tiene de hazer con sus 
lunetas y que desta manera estaran mejor y mas firmes y seguras y hermosas.
Item. A sido concertado que el dicho mestre Babtista a de perfilar o enlucir las dichas 
bueltas y finalmente acabarlas como estan las otras celdas que estan encima del Capitulo.
Item. A sido concertado que alrededor de dichas celdas que a de ser una pieza, tiene de 
hazer su comiza y alquitrave, como estan las de encima del Capitulo y con sus formaletes y 
molduras que conviene.
Item. A sido concertado que echo todo esto susodicho tiene de paymentar las dichas 
dos celdas o hazer el suelo, es a saber, con un taulell amolado y cortado y un azulejo como 
estan las nuevas del primer orden, es a saber, los de encima del Capitulo, con su cinta 
alrededor y a los angulos sus lazos y enmedio una rosa y an de quedar de tal manera que 
quando quisieren hazer de esta pieza dos celdas, que se haia cerrando o amedianando el arco, 
quede en perfecciôn de dos celdas, sin haver en ellas otra acosa que hazer.
Item. A sido concertado que el dicho mestre Babtista a de hazer dos ventanas grandes 
y las dos pequefias las ha de cerrar y una puerta en esta pieza en dos celdas que tiene de hazer 
que estan encima de lo que por tiempo a de ser libreria.
Item. A sido concertado que el dicho mestre Babtista tiene de ygualar el suelo mas alto 
que a de servir por celdas altas y hazerlo lano, con sus cajoncicos de ladrillo y hyeso y 
despues lo tiene de paymentar de ladrillo comun y que sea amolado porque este mejor que el 
suelo del callejôn de las celdas altas y ha de assentar très ventanas, dos grandes y una pequena 
y la otra a de cerrar y a de assentar dos puertas y ha de hazer un atajo para una celda de pared 
a pared y a de enlucir todas estas paredes asta la cubierta del tejado.
Item. A sido concertado que para hazer todo lo susodicho se le de al dicho mestre 
Babtista quatro dozenas de capaços, très de pequenos y una de grandes, dos dozenas de 
trenellas, dos cuerdas y todos los materiales puestos dentro en el claustro, esto es, cal y arena, 
hyeso, ladrillo y madera para hazer las cindrias y clavos para clavarlas y los demas que fueren 




13 y 15 de septiembre de 1580.
E l  P r i o r  i n f o r m a  a  l a  c o m u n i d a d  d e  l a s  c o n s u l t a s  
r e a l i z a d a s  p o r  FRAY FR A N C ISC O  DE SANTA M ARIA e n  E l  E s c o r i a l  a  
FRAY A N TO N IO  DE V IL L A C A S T IN , JUA N DE M IN JA R E S , BARTOLOMÉ 
M ORENO, D IE G O  DE C IS N IE G A  (S IS M IC O ) y  PEDRO DE C A ST R O , p a r a  
o b t e n e r  s u  p a r e c e r  s o b r e  l o s  p r o b l e m a s  q u e  p l a n t e a b a  l a  
i l u m i n a c i o n  d e l  c o r r e d o r  d e  l a s  c e l d a s  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  
R e y e s ,  a l  m u d a r  l a  t r a z a  d e l  c l a u s t r o .  A d j u n t a  i n f o r m e  q u e  
é s t o s  f i r m a r o n  e l  1 3  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 5 8 0 .
AHN, Codices, 505/B, ff. 115-115v".
En el ano de 1578, y en el mes de julio, el Padre Fray Miguel Domingo, Prior que era 
del monesterio de San Miguel de los (Reyes) de Valencia, por causa que en el dicho 
monesterio se queria un claustro y paresçiéndole que séria bien edificarle ( conforme) al 
claustro mayor de S. Lorenço el Real, pues se ( Roto) creer que el Rey abria procurado en 
mandarle (hazer lo mejor) y mâs provechoso que pudiesse ser. Por tanto, (para poner) en 
execusiôn lo que havia determinado, enbiô el dicho Padre a dos frayles proffesos del dicho 
monesterio de S. Miguel (de los) Reyes, el uno de los quales era offiçial de canteria, al ( 
monesterio) de S. Lorenço el Real para que trassase el (claustro) mayor y conforme la traça de 
dicho claustro se (hiziese) el claustro de S. Miguel de los Reyes. Y bueltos a Valencia (con la) 
dicha traça, se començô a edificar el claustro de (manera que) estan ya edificados todos los 
arcos del primer suelo (y todos) los pilares con su media columna hasta el remate del (Roto). 
Quieren ya començar a poner los arcos del segundo (suelo). Dezimos corredor por donde se 
han de mandar las (çeldas), pues es tomado ya la obra en los términos que tenga (Roto) a 
salido una dificultad, y es que por causa que (Roto) del segundo puesto estén con proporsiôn y 
la altaria (conforme) a la ancharia suben en tal a manera que (tapan) la bôveda y terrado del 
segundo suelo, ataxan (quasi las ventanas) que dan luz a un calejôn por el quai se (Roto) 
çeldas que estan sobre las principales de abaxo de (Roto) / que prosiguiendo lo començado 
séria gran inconveniente quedar aquel calejôn sin luz, y puesto que las cuatro ventanas que 
dan luz al dicho calejôn no estén tan junto al tejado que no aya del remate de la ventana hasta 
el tejado una vara, y cerradas las ventanas podrian abrir por ençima todo lo que queda hasta el 
tejado haziendo entrar la luz de biax aunque se huviesse de derribar parte de la bôveda del 
calejôn que es de canyas no se ha hecho porque paresçe a muchos frayles del convento y 
algunos maestros y offrçiales de Valencia que no estarâ bien de esta manera el calejôn, ni las 
ventanas y ansi les paresçe a algunos que se derribe lo que esta hecho. A saber, es lo que esta
1  ^Transcrito parcialmente por SÀNCHEZ ROBLES BELTRAN, CECILIO: op. cit., 1993, pp. 237-238.
edificado del segundo suelo y ansi como havia de ser un arco que sean dos arquillos, y siendo 
con dos arquillos, pues pueden ser mas baxos, podianse salvar las ventanas que no se tapen.
Y ansi, informado (Roto) nuestro Padre el General de todo lo dicho me mando venir 
aqui S. Lorenço, para que lo comunicasse con el Padre Fray Antonio y con algunos offiçiales 
para que ellos con su prudençia y saber, den su paresçer en la dicha dificultad.
(Cruz).
En 13 de septiembre de 1580, llegô a este Monasterio de Sant Lorencio el Real, el 
Padre Fray Francisco de Santa Maria, vicario de San Miguel de los Rreyes, segùn dijo por 
mandado de nuestro Reverendisimo General, a consultar con el Padre Fray Antonio de 
Villacastin y con los maestros de esta fâbrica la dificultad que se a offrescido en la obra que 
se haze en el claustro principal de San Miguel de los Rreyes, sobre si se prosiguiria la traça 
del claustro mayor de S. Lorencio o se signe (Roto) con la traça de los dos arquillos sobre 
cada uno de los del primer suelo, para poder dar luz al callejôn (y) no quitar las ventanas que 
estan ya hechais sobre el otro callejôn. Paresciô al Padre Fray Antonio, el aparejador mayor 
de la dicha obra, y a los otros officiales que en ninguna manera se faga ni deve (construir) la 
obra de los dichos arquillos por ser obra falsa y salir del orden de architectura.
(Item) en quanto al dar luz al callejôn se puede hazer por muchas partes, segùn los 
(offiçiales) lo pueden ver particularmente por encima del texado, pues ay espacio de alli al 
tejado a darles bastante luz en viaje a abrirlas al claustro como las de San Lorencio.
Y esto es que paresçe a los dichos offiçiales y asi lo firmaron de sus nombres. Fecha 
en S. Lorencio (el Real) a 15 de septiembre de 1580.
(Firma:) Fray Antonio de Villacastin.
(Firma:) Joan de Mijaress.
(Firma:) Diego de Sismico.
(Firma:) Bartholomé Moreno.
(Firma:) (Roto).
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DOCUMENTO 38.
2 de octubre de 1580.
E l  P r i o r  i n f o r m a  a  l a  c o m u n i d a d  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  
s o b r e  l a s  c o n s u l t a s  r e a l i z a d a s  p o r  e l  P a d r e  v i c a r i o  FRAY 
FR A N C ISC O  DE SANTA M ARIA e n  E l  E s c o r i a l ,  s o b r e  l a  p o s i b l e  
m u d a n z a  d e  l a  t r a z a  d e l  c l a u s t r o  s u p e r i o r  d e  l a  c a s a  
v a l e n c i a n a .
AHN, Codices, 505/B, ff. 117-118.
En 2 de octubre, Nuestro Padre Prior Fray Alonso Alcâçar, propuso a los padres 
capitulares como el Padre Vicario Fray Francisco de Santa Maria avia ydo a consultar con 
Nuestro Reverendisimo Padre General sobre la duda que se avia movido en este convento, si 
convenia mudar en traça del claustro en una de dos maneras: o seguyr la traça del claustro de 
Sant Lorençio de un arco sobre area; o de otra manera, que fuesen dos arquytos sobre un arco, 
por allarse inconveniente que siendo de la traça de Sanct Lorencio de un arco que se cubrian 
las ventanas del callexôn de las sobreceldas, y haziéndose de dos arquyllos sobre el primo 
arcos se quitava este inconveniente. Y comunicando la dicha duda con Nuestro 
Reverendisimo Padre General el dicho Padre Vicario, le respondiô el dicho Nuestro Padre 
General que le paresçia que la dicha obra no se devya alterar sino proseguyrse conforme a la 
traça del claustro de Sanct Lorençio y que en dar la luz al callejôn le podria dar remedio por 
otra via. Con todo esto, otro dia siguyente tomando ha hablar el dicho Padre Vicario con 
Nuestro Reverendisimo Padre General le mandô que se llegase a Sanct Lorençio y 
comunicase la dicha duda con el Padre Fray Antonio de Villacastin y con los maestros de la 
obra, mostrândoles la traça que llevava de ella. Lo quai hizo ansi el dicho Padre Vicario, y 
llegô a Sanct Lorençio en 13 de setiembre 1580 y comunicando con el dicho Fray Antonio y 
con los 4° maestros principales de la fâbrica de Sanct Lorençio la dicha duda sobre si se 
prosiguyria la traça del claustro mayor de Sanct Lorençio, conforme a la quai estava 
començado el claustro de este convento de Sanct Miguel de los Reyes, o si seguyria la traça 
de los dos arquyllos sobre cada un arco de los del primer suelo para poder dar luz al callejôn y 
no quytar las ventanas hehas ya para este effecto. Paresciô al dicho Padre Fray Antonio de 
Villacastin y a los dichos 4° maestros que son Micer Juan de Mixares, aparejador mayor de la 
obra real, Diego de Sismiga, Bartolomé Moreno y Fray Pedro de Castro. Después de aver 
visto y entendido la dicha duda / dada por escripto por el dicho Padre Vicario que en ninguna 
manera se siga ni deve seguyr la traça de los dichos dos arquyllos por ser obra falsa y sallir 
del orden de arquytetura y que en quanto a dar luz al callejôn se puede hazer por muchas 
partes segùn los offiçiales lo pueden ver particularmente por encima del terrado, pues ay 
espacio de alli al texado para darle luz en viaje, o abrirlas al claustro como estan en Sanct 
Lorençio. Y esto es lo que paresçiô a los dichos officiales y lo firmaron de sus nombres en
Sanct Lorençio el Real, en 15 de setiembre 1580, segùn consta por el cartel que esta aquy 
puesto y cosido en esta hoja siguyente.
Y propuesto todo lo sobredicho al convento y leydada (sic) la dicha informaçiôn y 
parescer de los dichos officiales en presençia de todo el Capitulo, el dicho nuestro Padre Prior 
dixo al convento que votassen si les paresçia que se siguyesse con los dos arquyllos, y vino la 
mayor parte del convento en que se prosiga la obra como esta començada y conforme a la 
traça del claustro de Sanct Lorencio, pues es este el parescer de los dichos maestros, y 
mayormente que en ausencia del Padre Vicario y estando en Castilla del dicho negocio, por 
orden del Padre fray (Martin), obrero, los officiales maestre Baptista y Juan de Anbuessa, 
maestros de la dicha obra, nivelaron y midieron la altaria de lo que subia los arcos y terrado 
de ençima de ellos y hallaron por verdad que de cinco palmos y medio que tiene cada ventana 
de claridad de las del dicho callejôn, la dicha obra no quytan de luz de las dichas ventanas 
sino solo un palmo y ansi es visto quedan quatro palmos y medio de luz en cada ventana. Y 
por ser esto / sobredicho ansi verdad, lo escrevy de mi mano yo. Fray Juan de Sanct Miguel, y 
lo firmaron de sus nombres los dichos padres capitulares, oy dia, mes y ano sobredicho.
(Firmas:)
Fray Alonso de Alcâçar.
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Alonso de Mira.
Fray Melchior de Quenca.
Fray Juan de Sanct Miguel.
Fray Bemat Simon.
Fray Jayme de Julian.
Fray Juan de Villatovas.
Fray Joseph de Amedo.
Fray Andrés de Canete.
Fray Martin de Alarcon.
Fray Antonio de Sant Braulio.
Fray Pedro Cervera.
Fray Juan de Mançanera.
Fray Bartholomé Noguer.
Fray Marcos Escolano.
Fray Juan de Sanct Estevan.
Fray Andrés de Sanct Jeronimo.
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DOCUMENTO 39.
27 de noviembre de 1580.
JU A N  B A U T IS T A  A B R IL  r e c c n o c e  h a b e r  r e c i b i d o  1 5 3  l i b r a s ,  6 
s u e l d o s  y  8  d i n e r o s ,  p o r  t r è s  d e s t a j o s  q u e  t i e n e  c o n t r a t a d o s . 
P o r  u n  l a d o ,  e l  r e m a t e  d e  l a  t o r r e  d e  l a  e s c a l e r a  p r i n c i p a l .  
P o r  o t r o ,  l a s  c u a t r o  b ô v e d a s  d e l  p a s o  d e l  c l a u s t r o ,  l a  t e r r a z a  
s o b r e  e l l a s  y  l a  e s c a l e r a  d e  c a r a c o l  p a r a  s u b i r  a  l a  t e r r a z a  
d e  l a  c a j a  d e  l a  e s c a l e r a .  F i n a l m e n t e ,  e l  d e  l a  c e l d a  d e l  
P r i o r .
APPV, Pere Villacampa, 11.98415.
Die XXVII novembris anno aNativitate Ddomini MDLXXX Valentie.
Noverint et. que ego Baptista de Aprile ville operarius Valencie scienter et confîteor et 
vobis ad modum reverendis priori et fratibus conventus et monasterii beati Michaelis Regum 
ordinis Sancti Hieronymi in horta Valencie constructi licet absentibus et vestris que per manus 
reverendorum fratrem Melchioris de Cuenca et Martini Alarcon operariorum dicti conventus 
et monasterii dedistis et centum quinquaginta très libras, sex solidos, octo denarios regalium 
Valencie mihi débitas et debitos de et pro preçio trium stallorum per me factorum in opere 
dicti monasterii vide licet per fer la baranda de la diffiniçiô de la torre de la scalera principal y 
terrât y banchs de dita torre trenta huyt lliures, sis sous y huyt diners, per fer les quatre 
bovedes del pas del claustro y lo terrât damunt delles y lo caragol per a muntar a la torre les 
quales voltes estan entre la sagrestia nova y la torre de dita escalera xixanta y cinch lliures, y 
per lo tercer stall que es el de la torre que ha de servir per a çelda del pares priores cinquenta 
lliures, que quindem partite summam estisuntdictam centum quinquaginta trium librarum, ses 
solidorum et octo denario. Eum dicte et quia et renucio et. Actum Valencie ets. (Signo).
Testes huius rei sunt honorabile Michael Uguet, velluterius, et Dominicus Casaus, 
scutifer, Valencie de gentes. (Signo).
Transcrito por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., Thèse de Maîtrise presentada en septiembre de 
1995 en la Katholieke Universiteit Leuven, p. 237.
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DOCUMENTO 40.
7 de enero de 1581.
L a  R e a l  A u d i e n c i a  n o x n b r a  a  JU A N  AMBUESA m a e s t r o  e n c a r g a d o  
d e  a c a b a r  l a  o b r a  d e l  s o b r e c l a u s t r o  e s t e ,  i n i c i a d a  p o r  J u a n  
B a r r e r a  e n  e l  c l a u s t r o  s u r  d e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  
R e y e s .
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra M, 
expediente 336.
Die septimo mensis januarii anno MDLXXXI. Lo dit molt Magnifich Relador de la 
present causa, instant e supplicant lo Reverent Frare Melchior de Cuenca, sindich del convent 
e monestir de Sent Miguel de los Reyes fasto verbo in regio consilio et epselig deliberatione 
attés que es stat manat al procurador del dit curador de la heretat jacent del dit Barreda que 
dins très dies se bagués concertât ab lo dit convent de persona per a que proseguis lo estall de 
la obra, suprequo est qüestiô ab cominaciô que dit termini passât la Real Audiencia la 
nomenaria y non ba curât fet attés.
Etiam que est periculum in mora provesi que nomena per a pasar avant dita obra a 
mestre Joan d'Ambuesa, pedrapiquer, byurs al dit curador y també a la dita Madalena Vaca y 
de Barrera si sua putaverit interesse.




18 de enero de 1581.
S e  l e e  a n t e  JU AN  AMBUESA e l  c o n t r a t o  q u e  t é n i a  JUAN 
BARRERA p a r a  r e a l i  z a r  e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  l a d o  e s t e  d e l  
c l a u s t r o  s u r .  E l  m a e s t r o  a c e p t ô  p r o s e g u i r  e l  r e s t o ,  y  
c o n s t r u i r  e l  a r c o  q u e  d e r r i b ô  B a r r e r a  e n  s u  c a i d a ,  p o r  8 9 0  
l i b r a s . ...................................................................................    . . . .
A d e m à s ,  i n t r o d u j o  l a  c o n d i c i ô n  d e  l i b e r a r  a  s u  m u j e r  y  
h e r e d e r o s  d e  l a  o b l i g a c i ô n  d e  c o n t i n u e r  l a  o b r a  s i  a  é l  l e  
s u c e d i e r a  a l g o .
ARV, Real Audiencia, Procesos, Parte 1®, Letra M, 
expediente 336^ .^
En XVIII de enero MDLXXXI se leyeron los présentes capitulos delante maestre Joan 
de Ambuesa, el quai despues de haverlos visto dixo que el se obligaba como se obliga de 
hazer lo restante de la obra conforme y segun lo ténia maestre Joan Barrera, a saber, por 
ochocientas y noventa libras, quitado empero el capitulo que dize si muriese lo que Dios no 
mande, que su mujer o heredero tengan obligacion de proseguir la obra a su costa, de manera 
que no quiere que su mujer o heredero queden obligados a hazer o acabar la dicha obra sino 
que el Convento de la obra a quien quisiere, que si acaso fuese de dexase el dicho maestro 
Joan de Ambuesa alguna cosa echa en la dicha obra y estajo que juzgandolo maestros lo que 
huviere echo y por la mesma razôn si se hallare que huviere recibido mas dinero de lo que 
avia echo en el dicho estajo, quiere y es su voluntad y se obliga a pagarlo de su hazienda el y 
su mujer en el quai estajo se incluye que ha de hazer y asentar el arco que derribo mestre 
Barrera y porque pasa casi en verdad, lo firmô de su mano dia y mes y anyo aut supra y 
tambien lo firmaron el Padre vicario y el Padre Procurador, pues se hallaron présentes 
juntamente con maestro Antonio Labronio.
Transcrito con diferencias, y sin citar fiiente, por ROCA TRAVER, FRANCESC A: op. cit., 1971, f. 119.
DOCUMENTO 42.
24 de febrero de 1581.
C o n t r a t o  c o n  JU A N  C A STELLA N O , o b r e r o  d e  v i l l a ,  s o b r e  
a l g u n o s  t r a b a j o s  q u e  d e b e  h a c e r  e n  l a  t o r r e  s u r o e s t e ,  c o m o  l a  
e s c a l e r a  d e  c a r a c o l ,  a t e r r a z a r l a  y  e l  a n t e p e c h o .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, f. 151.
Primeramente tiene de hazer el caracol de la torre de la parte del camino real, desde 
baxo hasta arriba, encima del terrado de la dicha torre, acabado y con toda su perfeccion, 
como esta el de la torre del area, es a saber, reparado todo por una paret y por otra del dicho 
caracol y tambien las paredes alderredor y con su puerta cubierta encima del terrado de la 
dicha torre y finalmente acabado todo en su perfeccion, como esta el de la torre de la celda o 
torre como esta dicho del area se le tiene de pagar quarenta y très libras moneda 
valenciana XXXXIII libras.
Item por cubrir la dicha torre, esto es, de subir doze vigas que faltan y encabironarla y 
poner la rejola encima de dichos cabirones, con su costra picada y despues paymentarla y con 
sus alambres de ladrillo alderredor, se le paga por esto diez y siete libras, digo XVII libras.
Item tiene de luzir el antepecho de la torre, el que esta debaxo de las bolas de ladrillo 
gruesso y perfilarlo por la parte de fuera y hazerlo Colorado como esta el de la celda del arco y 
repararlo por la parte de dentro del mortero y lleso y hazer los poyos alderredor de dicha torre 
y con sus escalones paara subir a los dichos poyos, como estan en la dicha torre del area. 
Finalmente quede todo en perfeccion. Por todo lo quai se le da veynte libras moneda 
valenciana.... XX libras.
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DOCUMENTO 43.
Del 25 de febrero al 27 de diciembre de 1581. El 8 de 
enero de 1582 âpoca ante Pere Villacampa.
D a t a s  a  JU A N  AMBUESA p o r  l a  o b r a  d e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  
l a d o  e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r ,  i n i c i a d a  p o r  JU A N  BARRERA e  
i n t e r r u m p i d a  p o r  s u  m u e r t e .  8 9 0  l i b r a s  p a g a d a s  e n  4 7  p a r t i d a s . 
E l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  p a g o  d e l  8 d e  e n e r o  d e  1 5 8 2  d a  p o r  
f i n a l i z a d o s  l o s  p a g o s  p o r  s u  t r a b a j o  e n  e s t e  s o b r e c l a u s t r o  y  
e n  l a  e s c a l e r a  d e l  p a s o  e n t r e  c l a u s t r o s .
AHN, Codices, 499/B, ff. 157-158v.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.98617.
Datas a mase Juan de Anbuessa, maeso de labrar piedra, a cuenta del destaxo del 
sobreclaustro nuevo que a de acabar, el quai començô mase Juan Barrera y por muerte del 
susodicho, nombrô la Real Audiencia con voluntad del padre prior y convento al dicho mase 
Juan de Anbuessa, para que acabase el dicho estaxo del dicho sobreclaustro nuevo de la parte 
del capitulo el quai lo a de acabar con toda su perfition segùn los capitulos por ochocientas y 
noventa libras. Digo DCCCLXXXX Libras.
(25 de febrero de 1581) en principio y parte de paga del estaxo del sobreclaustro que a 
de hazer nuevo a la parte del Capitulo.
( . . . ) .
Item en 27 del mismo (diciembre) pagué a mase Juan de Anbuessa cinco libras cinco 
sueldos y siete dineros y son a cumplimiento de todo el dicho estaxo del dicho sobreclaustro 
nuevo, que son DCCCLXXXX Libras.
De manera que con dicha partida no se le quedô deviendo ninguna cosa como consta 
mâs claro con âpoca rescebida por Pedro Villacampa, notario en 8 de henero 1582.
Die VIII Januari Anno a Nativitate Domini MDLXXXII.
17 El âpoca fiie transcrita por GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: Arquitectura y  arquitectos en la 
Valencia del siglo XVI. El Hospital General y  sus artifices. 1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad de 
Geografîa e Historia de la Universitat de València, doc. 16.3, p. 871.
Noverint etc. ego Joannes de Ambuesa, lapicida, Valencie vicinus scienter et confîteor 
etc. vobis ad modum Reverendis Priori et fratribus conventuus et monaterii Beati Michaelis 
Regum in orta Valencie constructi licet et absentibus eius et vestris que per manus Reverendi 
fratri Joannis de Villatovas, sindici et procuratori dicti conventus et monasterii, dedistis eius 
mille trescentas quadraginta libras regalium Valencie michi débitas videlicet quadrigenta 
quinquaginta libras regalium Valencie ad complementum pretii michi debiti del estall de la 
escalera de pedra per mi feta en la torre de la obra nova del claustro del dit monestir jatsia dita 
escalera no la tinga acabada segons tinch obligaciô conforme a la capitulaciô de dit estall, et 
restantes octingentas nonaginta libras per lo preu del estall del sobre claustro protestor tamen 
que non causetur mihi prejudicium et melioramentis per me factis in dictis operibus quibus 
preteneo et intellego que deben taxari et michi solvere cum sint utilia et necessaria intellectis 
et comprehensis in presenti apoca quibus suis apocis chirographis et cauthelis per me causa 
premisa factis et quantitaibus mihi solvitis per quas cumque personas que in presentem diem. 
Et qui etc. renuncio etc. Actum in itihere murvieteris extramenia Valencie etc.
Testes huius rei sunt Reverendis Michael Hieronimus Aguilar, presbiter rector ecclesie 





C a p i ' t u l a c i c n e s  c o n  e l  m a e s t r o  GASPAR O RTEG A , o b r e r o  d e  
v i l l a ,  p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e l  t e r r a d o  d e l  s o b r e l a u s t r o .
O p i n a n  JU A N  AM BUESA, GREGORI Y O RTEGA.
GASPAR ORTEGA s o l i c i t a  a y u d a  d e  FRAY FR A N C ISC O  CARRASCO, 
c a r p i n t e r o  l e g o  d e  l a  c a s a .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 123-126.
Capitulaciones echas entre el muy Reverendo Padre Prior fray Alonso de Alcazar y 
Convento de Sant Miguel de los Reyes y maestro Gaspar Ortega, obrero de Villa, acerca del 
destajo que tiene de hazer de todo el terrado de sobre el claustro que se pudiere cubrir de 
pared, como dizen los arcos de manera que todos queden cubiertos que no se pueda mojar.
Primeramente fue concertado entre dichas partes que para haver de hazer este terrado 
se le ha de dar toda la madera que fuere menester dentro las quatro paredes del claustro nuevo 
y que la dicha madera el dicho maestro gaspar la tiene de subir y poner, haziendo el mesmo 
los agujeros en la pared a su costa y enfalcando las bigas y calafateandolas con hyesso y que 
todo el hyeso que tuviere menester se la an de dar molido y cemido con un amero de hierro, 
que hay en la algepseria y que si huviere menester mas primo y cemido quel lo aga a su costa.
Item que por quanto el dicho terrado estara mas seguro y mejor que de biga a de haver 
dos palmos y medio o lo que fuere menester.
Item que en las maderas enteras que tiene de poner en los rincones del dicho terrado 
por quanto se han de hazer en ellas unas muescas para poner los pedazos de las bigas, que han 
de yr a biage y los mesmos biajes dize el maestro Gaspar que no los sabe hazer y que no es de 
su officio pero que lo haga ffay Francisco Carrasco y que el le ayudara ahunque sea a su 
costa por servir al Convento.
Item que los dichos pedaços de los rincones que tienen de yr a viaje los tiene de 
enclavarlos con clavos de palmoy medio los majors y los otros con clavos de un palmo, 
poniendo en cada uno los clavos que fueren menester y desta manera dize maestro Gregorio y 
Joan d'Ambuesa y maestro Gaspar que estara la madera o biga mas firme y segura porque 
estrivaran unas con otras enclavadas y que sera perpetuo.
Item fue concertado entre dichas partes quel dicho terrado tiene de ser desta manera, es 
a saber, que despues de puestas las bigas, tiene de poner los cabirones y enclavarlos con 
clavos que 1 dicho Padre prior y Convento le tiene de dar y despues encima de estos cabirones 
ha de cubrir con ladrillo comun y despues sobre este ladrillo una capa puesta de hyeso y 
despues de esta capa de hyeso tiene de poner otra de mortero y amaçonearla para que este
tiese y dexarla asi hasta que a su tiempo se haya de solar o paymentar y que en el dicho 
terrado no ha de haver cosa alguna de tierra como en otros.
Item que por quanto al paymento deste terrado dizen questara mejor con tableros de la 
marca mejor y por mas seguridad que no se lueva, porque siendo de ladrillo comun habria 
muchas junturas y que por ellos mas facilmente se podria lover y no estaria tan vueno, quel 
dicho maestro Gaspar tiene de paymentar todo este dicho terrado de tablero de la marca maior 
y que ademas de la capa que se le dara al principio de mortero, que estarâ seco quando se 
paymentarâ, que debaxo deste tablero quando se huviere de paimentar tiene de poner mortero 
primo y finalmente todo aquello que viere tiene necesidad para haverlo de hazer y que el se 
tiene de hazer todo el mortero que huviere menester y que despues de puesto todo el tablero y 
acabado el terrado que de juntura a juntura las tiene de perfilar y brunir de tal manera que 
queden todas las junturas como de piedra picada para que esre mejor y que el agua no las 
pueda pasar y asu dize el dicho maestro Gaspar que lo hara.
Item, que para haxer el dicho terrado no se a de dar cuerdas, ni capaços, ni barriles, ni 
palas, ni açcadas mas de los materiales y que el trayga los manobres que le pareciere y un 
maestro o dos muy expertos.
Item fue concertado que si el dicho maestro Gaspar muriere o le aconteciere alguna 
otra desgracia que no pudiere trabajar en dicho terrado y assi no lo acabare, quel Padre Prior y 
Convento lo pueda luego a quien le paaresciere para haverle de acabar y que se le pague 
segun la obra que tuviere echa con parecer de un maestre de su parte y otro de la del dicho 
Convento y que en ello no haya pleyto y assi dize el dicho maestro gaspar ques contento.
Item que todo este terrano acabado y perficionado sino estuvierea contento del dicho 
Padre Prior y Convento, que lo haya de tomar a hazer a su costa el dicho maestro Gaspar y a 
esto responde que no quiere que solo lo vean el Convento y officiales mas ahun toda Valencia 
y quien lo quixere ver y a esto dize se obliga y que lo dara por tiempo de dos anyos, seguro 
que no se luevay que si se lo viere, el lo recorera a su costa y lo que dize dos anyos dize no se 
usa entre officiales mas de un anyo pero porque quiere hazer mas que otros anyade dos anyos 
y que si mâs quisieren sea mas.
Item que por todo este terrado echo y acabado y perfîccionado como tiene destar, se le 
han de dar ochenta y quatro libras moneda valenciana y no mas y que se le pague conforme la 
gente que levare cada sabado o ent très tercios como le pareciere al dicho Padre Prior y 
Convento.
Item que para cumplimiento de todo lo susodicho y para confîrmar y valuar las cihas 
capitulaciones se obliga el dicho maestro Gaspar el y todos sus bienes avidos y por aver y da 
por fianzas a maestre Joan d'Ambuesa y assi flieron fîrmadas del muy rvdo. Padre Prior y 
Convento y de maestre Gaspar y de las dichas fianzas, siendo testigos Françes Cebrinat y 
Miguel Muria.
Item fue concertadi entre dichas partes que todos los tableros que estaran o se an de 
asentar junto la pared vayan encaxados los dichos tableros dentro de la dicha pared quatro o 
cinco dedos y si mas fuere menester mas, porque no se lueva el terrado assi como esta el 
tejado de junto la torre donde entra media teja en la pared y esto se hace por mas provecho.
A este ultimo capitulo responde el dicho maestro Gaspar que donde viniere una piedra 
que sera quebrantar la pared pero que el lo dexara a contento como dize la capitulacion y 
donde viniere la junta que lo hara de buena gana y le hara un caballon que parescera bien y 
sera a provecho como lo veran y se usa lo mejor que pudiere ser.
Hizo estas capitulaciones el Padre Fray Antonio de Sant Braulio en lo de junio 1581.
998 9 5 8
DOCUMENTO 45.
2 de julio de 1581.
Â p o c a  d e  JUAN  B A U T IS T A  A B R IL  d e  5  l i b r a s  y  1 5  s u e l d o s  p o r  
t o d o  l o  q u e  s e  l e  d e b i a  d e  j o r n a l e s  y  l o s  t r è s  d e s t a j o s  q u e  
t é n i a .  A b a n d o n a  l a  o b r a  y  p i d e  q u e  l a s  c a n t i d a d e s  p o r  l o  q u e  
r e s t a  p o r  h a c e r  e n  l a  o b r a  s e  p a g u e n  a l  m a e s t r o  o  m a e s t r o s  q u e  
s e  h a g a n  c a r g o  d e  e l l a s .
APPV, Pere Villacampa, 11.985.
Dictis loco die et anno.
Noverint et. que ego Baptista de Aprile, ville operarius Valencie, vicinus in 
presentiarum in monasterio Sant Michaellis Regum orte Valencie repertus scienter et 
confîteor et vobis ad modum reverendis priori et fratribus dicti conventus et monasterii Sancti 
Michaellis Regum ordinis Sancti Hieronymi in orta Valencie constructi licet absentibus et. et 
vestris que per manus reverendi fratis Joannis de Villatovas sindici et procuratoris de dicti 
conventus et monasterii dedistis et quinque libras quindecim solidos regalium Valencie mihi 
débitas et debitos ad complementum omnium quantitatum mihi debitarum racione operum per 
me factarum in dicto monasterio tant a estall q. a j ornais et etiam volo et mihi placet que tota 
la fahena que resta per fer dels stalls que yo ténia que lo pare prior y convent los puguen 
donar y fer acabar al mestre o mestres quels parexera pagant del que resta dper pagarme dels 
dites stalls et quia et renuncio ets. Actum in monasterio Sancti Michaellis Regum orte 
Valencie est (Signo).
Testes huius reisunt honorabiles Anthonius Corberan ville operarius et Petrus 
Canturen, scutifer Valencie degentes in dicto monasterio reperti (Signo).
DOCUMENTO 46.
s . f .
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  GASPAR ORTEGA p o r  d i v e r s o s  d e s t a j o s :  9 
b ô v e d a s  y  p a v i m e n t a r  s u  t r a s d ô s  e n  l a  p a n d a  s u r ,  9  " p o r  i g u a l "  
s o b r e  l a s  a n t e r i o r e s , i g u a l a r  l a s  b ô v e d a s  d e l  p a s o  e n t r e  
c l a u s t r o s  q u e  r e a l i z ô  JU A N  B A U T IS T A  A B R IL , r e a l i z a r  u n  
c o r r e d o r  e n t r e  l o s  p a s o s  d e  l a s  p a n d a s  d e l  c l a u s t r o  s u r  y  
e s t e ,  y  e n l u c i r  t o d a s  l a s  c e l d a s  d e l  l a d o  s u r .
Transcrito por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: El Monasterio de 
San Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 127 - 129.
Capitulaciones echas entre el Padre Prier y Convento de Sant Miguel de los Reyes y 
maestro Gaspar Ortega, del destajo y obras siguientes.
Primeramente ha de hazer nueve bueltas que son las del claustro baxo principalmente, 
a saber es, forjar, hazer los callejones, arrasar y doblar, paymentar con un tablero y un azulejo 
cortado y amolado con su cintilla, segùn que esta en las celdas que estan encima del capitulo y 
unos quadros a las bueltas o giradas del claustro y unos o mas quadros enmedio de las bueltas, 
segun y como pareciere al padre Prior y Convento y mas para que quede en perfeccion las ha 
de enluzir y espesar, segùn es costumbre de la dicha obra.
Item ha de hazer mas en las bueltas que hizo maestro Babtista del passo que cahe 
enfrente de la escalera, enluzirlas por baxo, arrasarllas nivel de las obras nuevas y 
paymentarlas con la mesma orden, de manera que passe todo ygual y las paredes que caen a la 
parte de la sacrestia assi de las que cahen a la parte de arriba como de las de baxo y las que 
cahen a la parte de la escalera arriba y abaxo ha de reparar y enluzir con buen orden y manera, 
segùn requiere la obra, a vista de buenos officiales y si paresciere al dicho convento ha de 
hazer una lave o omato a cada buelta de claustro o girada.
Item por la misma razon ha de hazer las bôvedas de arriba, que son nueve, a saber, 
forj arias, doblarlas y enluzirlas tal acomo se dixo en las de baxo, salvo que han de ser bueltas 
por ygual y espessarlas.
Item ha de hazer sus formaletes de arco ansi a la parte de la pared como a la parte del 
arco que cahe fuera al claustro...
Item ha de reparar e inluzir todas las paredes de las nueve celdas arriba, yuntamente 
con la frontera de la pared que cahe a la libreria y finalmente todo lo que se huviere de inluzir 
en todo este panyo assi a la parte de las paredes como a la parte de los aarcos del claustro ha 
de enluzir.
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Item ha de enluzir las dos bueltas de arriba que hizo maestre Babtista y quitar los 
artesones y hazer y adobar los formaletes questan foijados de manera que esten como las 
otras.
Item ha de hazer encima de la puerta de la celda del Prior a la parte que cahe al 
claustro un passo para pasar de un callejôn a otro, con su pechina debaxo muy bien echa y 
paymentar el passo y si fuere menester hazer un barandadico y una claravoja, a alvedrio del 
Padre Prior y Convento lo haga, juntamente con alguna bovedilla junto las bidas que no se 
parescan.
Item que todo lo susodicho a de hazer con toda su perfeccion a vista de officiales y a 
beneplacito del dicho Convento.
Item que para hazer la dicha obra le dara el Convento todos los materiales, a saber, cal, 
arena, hyeso, ladrillo, madera y clavos para hazer los andamios y a su cargo queda hazer el 
mortero, assi grueso como delgado y cerner el hyesso primo y que ha de hazer el dicho 
Maestro gaspar los andamios y traerse espuertas, cuerdas, barriles, cantaros, vasijas y todo lo 
demas necesario para dicha obra.
Para la qual obra le dara el dicho Convento doncientas y diez libras, pagandoras en 
diversas partidas por semanas, para lo qual obra ha de dar bastantes fianças a alvedrio del 
dicho Padre Prior y Convento, segunt y como lo han echo los otros que han trabajadoen la 
obra deste monasterio, la qual obra han de assegurar por un anyo y un dia, segun es costumbre 
de maestros y officiales de su officio.
11)%^
DOCUMENTO 47.
28 de julio de 1581.
L a  c o m u n i d a d  d e  m o n  j  e s ,  a t e n d i e n d o  q u e  l a s  o b r a s  d e  JUAN 
AMBUESA e n  e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  l a d o  e s t e  s e  e n c u e n t r a n  a  
p u n t o  d e  f i n a l i z a r ,  d e b à t e n  s o b r e  l a  o b r a  q u e  s e  l e  p u e d e  
a s i g n a r .  E n t r e  l a s  p r o p u e s t a s  f i g u r a n :  e l  r e f e c t o r i o ,  l a s
a r q u e r i a s  d e l  l a d o  n o r t e  d e l  c l a u s t r o  n u e v o  o  l a s  d e l  s u r .  L a  
c o m u n i d a d  s e  d e c i d e  p o r  e s t a  ù t i m a .
AHN, Codices, 505/B, ff. 125v-126.
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M o 1581.
Viemes a 28 de julio 1581. Nuestro Padre Prior Fray Alonso de Alcaçar, propuso en 
Capitulo a los padres capitulares y de Orden Sacro de este monasterio, que por quanto Juan de 
Anbuessa, maestro de la obra, acabarra los arcos del Pano del claustro que ténia tomados a 
estajo, y ténia muchos officiales consigo, y era menester tener obra en que los ocupar, que 
pedia al dicho Padre Prior y convento le senalasen la obra que avia de començar en cabando la 
que ténia a destajo. Y que se concertasen con él en lo que le avian de dar por la obra que le 
senalasen. Donde no, que despediria los officiales o los ocuparia en otras obras que el dicho 
Juan de Anbuessa ténia. Y tratando esto el dicho Padre Prior con los padres capitulares en 
presençia de mi. Fray Juan de Sanct Miguel, arquero del dicho monesterio, y pidiéndoles que 
que obra les paresçia que se diesse al dicho Juan de Anbuessa, dando y tomando entre el 
dicho nuestro Padre Prior y los padres capitulares, unos dixeron que séria bien que se diessen 
al dicho Juan de Anbuessa la obra del refîctorio y que esto se hiziese por agora; otros, dixeron 
que séria mejor hazer el pano que se junta con la iglesia; y otros dixeron que se continuasse y 
acabasse el pano de medio dia que esta ya començado, porque paresçia mal ansi por acabar. Y 
en esto ultimo del quarto del medio dia vino la mayor parte del convento y frailes capitulares, 
y ansi se le diô la dicha obra al dicho Juan de Anbuessa para que la acabe y continue como 
estava ya comencada.
Y luego, se hizieron las capitulaciones con el dicho maestro del modo como avia de 
hazer la dicha obra y lo que le avian de pagar por ella, las quales capitulaçiones se leyeron a 
los dichos padres capitulares con el precio de la dicha obra que se le ha de pagar al dicho Juan 
de Anbuessa, delante y en presençia del dicho nuestro Padre Prior y padres capitulares / de 
este convento y delante del dicho maestro Juan de Anbuessa y Pedro Villacampa, notario. El 
qual recibiô acto de todo lo susodicho, dando fe de como el dicho nuestro Padre Prior y 
convento son contentos que el dicho Juan de Anbuessa haga la dicha obra del dicho pano de 
mediodia conforme a las dichas capitulaciones que en presençia de todas las partes se leyô por 
el dicho notario Villacampa, y que se dé y pague al dicho Juan de Anbuessa el precio 
contenido en las dichas capitulaciones. El qual, dicho acto, testified el dicho notario, en dicho 
dia.
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(Diferente letra:) Digo yo Fray Alonso de Alcaçar, prior susodicho que porque todo lo 
susodicho es verdad y passo ansi lo firme de mi nombre juntamente con el Padre arquero, 
Fray Juan de Sanct Miguel.
(Firmas:)
Fray Alonso de Alcaçar, Prior.
Fray Juan de Sanct Miguel.
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DOCUMENTO 48.
29 de octubre de 1581 y 10 de julio de 1588.
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  JU A N  AMBUESA s o b r e  l a  o b r a  d e l  p a n o  
m e r i d i o n a l  d e l  c l a u s t r o  s u r  y  t o r r e  s u r o e s t e .  A d e m a s  p r é s e n t a  
u n a  d e c i s i o n  p o s t e r i o r  i n s t a n d o  a  a u m e n t a r  e l  n u m é r o  d e  
o p e r a r i o s  e n  l a  o b r a .
APPV, Pere Villacampa, n° 11.985^ .^
Dictis loco die et anno.
In dei nomine et. Nos frater Elifonsus de Aicacer prior conventus et monasterii Santi 
Michaellis Regum ordinis Santi Hieronymi in orta et extramenia Valentia constructi, frater 
Franciscus Beltran, vicarius, frater Elifonsus de Mira, frater Melchior de Cuenca, frater 
Jacobus Julian, frater Joanne de Villatovas, frater Josephus Amedo, frater Andreas de 
Canyete, frater Martinus de Alarcon, frater Petms Remera, frater Anthonius de Sant Braulio, 
frater Marcus Scolano, frater Joannes de Sant Stevan, frater Andreas de Sant Hieronymo. 
Omnes frates conventuales dicti conventus et monasterii convocati et congregati sono 
campane prout moris est in coro eclesie dicti conventus et monasterii ubi solitum est no 
convocari et congregari pro negotiis nostris et dicti nostri conventus et monasterii peragendis 
tractandis et concludendis aserentes afrrmantes et concidentes nos in presenti congregationis 
esse majorem, () partem fratrum conventualium eiusdem totumque dictum conventum et 
monasterium facientes et représentantes et ad jusia omnes unanimes et concordes et en mine 
nostrum discrepante vir et nomine dicti nostri conventu et monasterii ex una et Joannes de 
Ambuesa lapisida Valentie vicinus in pretiarum in dicto convento et monasterio reperto parte 
X altera scienter et thenore presentis y confîtemur et una parte () alteri et altera alteri ad 
incivcem et vicissim presentibus et inter nos partes predictas () super factis causis et negotiis 
infrascriptis fuerunt et sunt facta comenta pactata et concordata capitula infrascrpto que per 
notarium subscriptum nobi partibus predictis fuerunt lecta et publicata alta et inteligibili val et 
sun tbenores et () sequentis.
Capitulaciones de la obra del claustro que ba de acabar de hazer maestre Joan de 
Ambuesa en el panyo que cahe a la parte de Valencia, juntamente con la torre que cahe en
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Transcrito sin indicar procedencia por ROCA TRAVER, FRANCESC A.: op. cit., 1971, ff. 130-138. No 
contiene los primeros folios en latin. Transcrito indicando procedencia, con la misma ausencia que la 
transcripciôn de Roca Traver y sin el afiadido del 10 de julio de 1588, por GÔMEZ-FERRER LOZANO, 
MERCEDES: op. cit., 1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad de Geografîa e Historia de la Universitat de 
València, doc. 16.12, pp. 867-870.
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aquel panyo, las quales capitulaciones son entre el padre Prior y convento de San Miguel de 
los Reyes y el dicho maestro Joan de Ambuesa.
Primeramente fue pactado, avenido y concertado entre el padre Prior y convento de 
Sant Miguel de los Reyes y Joan de Ambuesa, maestro de canteria, que el dicho Juan de 
Ambuesa sea tenido y obligado, segun por los présentes capitulos se obliga, de hazer y 
edificar las obras siguientes, por los precios de insoscritos, con tal pacto y condiciôn que no 
pueda anyadir ni quitar alguna cosa sin consulta del dicho padre Prior y convento, y si hiziere 
alguna cosa de mâs sin voluntad y parescer dellos no sean los dichos padre Prior y convento 
obligados a pagarselo aunque la obra lo requiera.
Item fue pactado y concertado entre las dichas partes que el dicho maestro Joan de 
Ambuesa ha de hazer y labrar y asentar la vara del chanfrante que cahe dentro del claustro a 
ocho sueldos por vara VIII sueldos.
Item por labrar y asentar la vara de los sillares en quadro nueve sueldos VIIII
sueldos.
Item por asentar ocho palmos de mamposteria en quatro quarenta y dos sueldos  II
libras, II sueldos.
Item por la vara de los pilastres labrados de fuera o dentro del claustro con las faxas 
segùn y como estan los otros y la obra lo requiere, con sus basas por labrar y asentar, a razôn 
de dieziseis sueldos y medio por vara y lo que obrare de los pilastres a los lados se cuenta a
razôn de mamposteria entiendese a la parte de mamposteria y no de selleria XVI libras VI
sueldos.
Item por la vara de los chapiteles de los dichos pilastres, asi toscanos como dôricos, de 
labrar y asentar una libra y cinco sueldos I libra V sueldos.
Item por cada portai de celda llana con su alquitrave toscano de anchura de quatro 
palmos y de alto ocho palmos y medio, con el omato de medio redondo, con el nombre de 
Jesuschristo o Maria, gravados, los quales ha de hazer negros, dândole los materiales, los 
quales portales han de ser labrados por de fuera, las esconças de mamposteria pareja y 
ygualada, de manera que se pueda bien reparar, haziendo un almario quan junto pudiere en 
cada una de las puertas, por labrar y asentar diez libras y media X libras X sueldos.
Item por cada ventana grande de las celdas, conforme las otras que estan bêchas en el 
quarto que esta a vista del mar, las caras labradas de piedra como estan aquellas, salvo que el 
lindar baixo de la ventana sea de piedra picada, las esconças de mamposteria ygualada a 
pareja, de labrar y asentar siete libras y media VII libras X sueldos.
Item por cada ventana de las celdas de treze (sic ?) palmos de ancho y cinco de alto o 
como fuere menester, la cara de las quales ha de ser de piedra labrada y las esconças de 
manposteria ygualada, de labrar y asentar dos libras y media II libras X sueldos.
Item por una ventana grande de seis palmos y medio de ancho y nueve palmos de alto, 
que ha de estar en el zaguân que ha de haver junto a la libreria, labrada dentro y fuera llana, 
en la qual ha de poner su rexa dando a la ventana la altaria de las ventanas de la libreria, por 
labrar y asentar catorze libras y media XIIII libras X sueldos.
Item por cada ventana rasgada que ha de hazer en los aposientos de abaixo de la altaria 
y ancharia dentro y fuera de las de la libreria, por labrar y asentar y poner las reixas nueve 
libras y media IX libras y X sueldos.
Item por la vara de la comisa que esta junto y cahe fuera de las celdas baixas, por 
hacer, labrar y asentar dieziseis sueldos XVI sueldos.
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Item por la vara de la comiza mâs alta, que esta debaxo de las celdas altas, segun y 
como la que esta a la parte fuera del Capitulo que cahe a la huerta, labrada y asentada, onze 
sueldos XI sueldos.
Item por un arco baixo que ha de estar al suelo mas baixo de la torre, que se llama arco 
de clausto o rincon, ansi como esta el de la torre que esta a la celda del Prior, por labrar y 
asentar sesenta libras LX libras.
Item por la bôveda mâs baixa de la torre que ha de hazer de losas y mamposteria, que 
quede lana y arrasada, con todo lo necesario que se requiere para la dicha bôveda por ocho 
palmos, que es un estado, en quadro, quarenyta y seis sueldos II libras VI sueldos.
Item por la vara de la comiza que ha de restar alderredor del primer suelo de la torre
donde a de principiar la dicha bôveda, por labrar y asentar, a razôn de onze sueldos XI
sueldos.
Item por las dos ventanas que cahen en el primer suelo de la torre, labradas por de 
fuera y puestas las rexas, conforme a las que estân a la torre del padre Prior, salvo que han de 
ser quadradas y lanas, segùn la proporciôn que se requiere a la ancharia, por dichas dos 
ventanas dezisiete libras, por labrar y asentar y poner las rexas XVII libras.
Item por las cinco ventanas que han de dar luz al caragol o las que fueren menester, 
solamente con la cara de fuera labrada, de largaria y manera que estân en la otra torre si fuere
necesario, a très libras cada ventana, que son las cinco quinze libras por labrar y asentar XV
libras.
Item por toda la comisa que estâ alderredor del mâs alto de la torre, que cahe debaxo 
de los pedestrales, que ha de ser conforme a la que estâ en la torre del padre Prior, de labrar y 
asentar ciento y sesenta libras y diez sueldos CLX libras X sueldos.
Item por el chanfrân que estâ después de la dicha comiza, que estâ alderredor de la 
dicha torre, por labrar y asentar quarenta libras y media XXXX libras X sueldos.
Item por el chapitel o antipecho de la torre, que es lo postrero de la torre, por labrar y 
asentar todo alderredor de la dicha torre, conforme estâ la otra en que estâ la celda del padre 
Prior, sesenta libras, quinze sueldos LX libras XV sueldos.
Item por todos los pedestrales de la dicha torre, juntamente con las doze bolas, por 
labrar y asentar ochenta quatro libras LXXXIIII libras.
Item por las dos canales que estân labradas a manera de tizos, por labrar y asentar, 
seys libras VI libras.
Item por un arco como el que estâ a la celda del padre Prior, si se huviere de hazer, con 
las branças, basas y chapitel todo de piedra labrada, por labrar y asentar, treynta libras, doze 
sueldos XXX libras, XII sueldos.
Item por un arco como el que estâ a la celda del area, si se huviere de hazer, que es el 
arco dos pies dichos con sus chapiteles y basa conforme al que estâ hecho en la celda del area, 
por labrar y asentar treynta y cinco libras catorze sueldos XXXV libras, XIIII sueldos.
Item por las quatro ventanas que se han de hazer en la torre, asi como estân en las 
celdas del padre Prior y del area salvo que no han de tener mas que la cara labrada y han de 
tener las brancas donde bate la ventana, que se llama lindar, tambien labradas, de labrar y
asentar cada ventana doze libras, que son las quatro quarenta y ocho libras XXXXVIIII
libras.
Item por las quatro ventanas para los aposentos de la torre, si se huviere de hazer, 
conforme estân en la otra torre, labradas solamente las caras, por labrar y asentar cada una 
cinquenta sueldos L sueldos.
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Item por los portales del caracol por los quales entran en los aposentos de la torre, asi 
en el segundo suelo como en postrero, como aquellos que estân en las celdas del prior y del 
area, que ahunque no parescan sino uno son dos, todos de piedra labrada, por labrar y asentar 
cada uno veynte y una libra, y si no huvieren de hazer de esta manera, pagarse han 
respectivamente segun este precio lo que fuere echo XXI libras.
Item se le a de pagar, y estâ assi concertado se le pague, la vara de los sillarres en 
quadro, que estân en los cantones de la torre, por de fuera, de alto abaxo, a razôn de nueve 
sueldos de labrar y asentar, con toda perficiôn, como estâ en la torre de la celda del padre 
Prior VIIII sueldos.
Item estâ concertado entre el dicho convento y maestro Joan de Ambuesa que se le da 
por el estajo de labrar y asentar los siete arcos de la siete capillas, ochocientas trenta y cinco 
libras, en el qual estajo se entienden los siete arcos grandes que estân debaxo, conforme a los 
que estân echos a la parte del corredor que estâ el capitulo con sus arcos que van a dar a las 
puertas de las celdas primeras, con todos los pilares y pilastras, basas, médias colunnas, 
chapiteles, comizas, frisos, formaletes, asi a la parte de dentro como de fuera y ahun los 
antepechos que estân debaxo en el corredor. Lo qual se entiende que ha de hazer hasta el 
suelo del corredor alto y ha de hazer qualquier otra cosa que tienen los arcos y capilla echas 
que hizo maestro Joan Barrera quondan, y ha de dexar un arco de los pequenos, echo a la 
parte de la torre segùn y como esta en la otra parte echo para principio del otro lienço con la 
media capilla y no se entiende en este estajo que haja de hazer ensayamentos ni formaletes 
que cahen a la parte de la libreria, los quales quedan a cargo de hazerse el convento a jornales 
o a otro estajo. Y ha de hazer cualquier cosa de las que tienen los otros arcos y capilla hecha 
con toda perficiôn segùn lo requiere la obra DCCCXXXV libras.
Item estâ concertado y dado a estajo al dicho maestro Joan de Ambuesa, por las siete 
capillas y arcos y arquillos que estân encima de los dichos, ansi por los antepechos, basas, 
médias columnas, pilares, pilastres, comizas, frisos, balaustres, pedestrales, bolas y pirâmides, 
como por los arquillos que van de un pilar grande a la pared, ni mâs ni menos que estân las 
capillas altas que cahen a la parte del capitulo y con principio para el otro lienço de medio 
balaustre y donde encaxarâ la comiza, como estân echos los de las pirâmides por labrar. Todo 
lo dicho y asentarlo mil doscientas noventa libras. Todo lo qual ha de dar labrado y asentado 
con la perfecciôn que requiere la obra MCCLXXXX libras.
Item que al dicho maestro Joan de Ambuesa se le ha de tomar en cuenta quando se 
midan los estados de la mamposteria todos los vazios de los portales y ventanas de las celdas, 
que no fueren labradas las esconças porque en las dichas ventanas y portales dexa las dichas 
esconças arrasadas y parejas porque se puedan enluçir y por eso a sido pactado que los dichos 
vazios se le pagen a razôn de mamposteria.
Item que el dicho maestro Joan de Ambuesa haya de hazer a su costa el mortero que 
fuere menester para dicha obra assi gmeso como delgado y traher agua a donde y de donde la 
huviere menester. Y el convento tiene obligaciôn de dalle para esto cal y arena, puesto dentro 
del claustro, juntamente con la piedra que huviere menester para labrar dicha obra.
Item estâ a su cargo hazer y deshazer todos los andamios y qualquier otro ingenio para 
la dicha obra necesario, salvo que en lo que respecto a la grùa se le a de dar parada y echa con 
toda perficiôn junto del dicho quadro y las sogas que fueren menester para dicha grùa y para 
los otros ingenios sôlo se le ha de dar los materiales que son madera y clavos.
Item ha sido pactado entre las dichas partes que si en el discurso de la obra paresciere 
a vista de officiales y personas que lo entiendan en la obra o en qualquier parte délia va algùn 
defecto en no yr conforme a la traça o en la manera y qualidad que la obra requiere para su
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perfecciôn, paresciere algùn deffecto o falta, sea obligado el dicho maestro Juan d'Ambuesa 
segùn que por el présente se obliga a deshazer y bolverlo a hazer a su costa, con la perfecciôn 
que la obra y traça requieren y la asegurar el dicho convento por dos anyos.
Item a sido pactado que si en el discurso de la obra al dicho Padre Prior y Convento le 
paresciere que se deven poner mâs officiales, sea el dicho maestro obligado a poner a lo 
menos diez y assimesmo si por falta de dineros o por alguna otra razôn paresciere al dicho 
Padre Prior y Convento que la obra pare algunos dias sea el dicho maestro obligado a para por 
los dias que por ellos les fuere senalado. En la qual obra, si alguna cosa fuere ahadida o 
quitada délia se le anada al dicho maestro el precio o se le quite, respectivamente.
Item que si el dicho Padre Prior y Convento hallaren quien haga la mamposteria a 
menos precio de lo que arriba esta senalado la puedan dar hazer a quien les paresciere.
Item esta pactado entre las dichas partes que el dicho maestro Joan de Ambuesa sea 
obligado, como con el présente se obliga, a tener en la obra, de ordinario y continues diez 
officiales que trabajen en ella a lo menos y que los dichos padre Prior y convento sean tenidos 
dalle cada semana veynte libras y si le mandaren poner mâs officiales segùn el numéro dellos 
le acrecienten las pagas cada semana, respectivamente.
Item que si el dicho maestro Joan de Ambuesa muriere o le succediere otra desgracia 
impediente que no acabe dicha obra o no la pueda acabar dentro tiempo conveniente, la 
puedan los dichos Padre Prior y Convento dar a otro, pagândole a él o a sus herederos lo echo, 
respectivamente, sin pleyto ni estrepitu de justicia, segùn las capitulaciones.
Item estâ pactado entre las dichas partes que el dicho maestro Joan de Ambuesa haya 
de dar y de por sus fiadors y obligados, juntamente con él simul et insolidum a su mujer y 
Lorenço Cabrera, vellutero.
Con las demâs clausulas necesarias y oportunas, segùn el stilo y plâtica del notario 
recibidor de los présentes capitulos.
Fue recibido aucto en 29 de octubre de 1581, por Villacampa, notario, publicado en el 
choro del dicho Convento de Sant Miguel de los Reyes.
(De otra mano:) Oy que se cuentan a diez dias del mes de julio (tachado: "agosto") 
1588 se a concertado entre nuestro padre Prior y el Convento de Sant Miguel de los Reyes de 
una y maestro Joan de Ambuesa, de parte otra, que dicho Joan de Ambuesa ha de volver a 
poner gente para pasar adelante la obra desde dizisiete del présente adelante y an de ser seis 
oficiales continues y se a de dar cada semana ocho libras y sin no pusiere dichos seis 
officiales se le ha de quitar la parte de las ocho libras que cabria al official o officiales que 
faltaran, a cumplimiento de los seis officiales y por la verdad se a hecho el présente, firmado 






27 de diciembre de 1581 a 23 de enero de 1590.
E n u m e r a c i o n  d e  p r i m e r o s  y  u l t i m e s  p a g o s , a s i  c o m o  à p o c a s  
d e  JU A N  AMBUESA p o r  s u s  t r a b a j o s  e n  e l  c u a r t o  d e l  c l a u s t r o  d e l  
l a d o  s u r l 9 .
AHN, Codices, 499/B, ff. 159-162v.
AHN, Codices, 498/B, ff. 39-42v.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.986, 11.987, 11.988, 11.990,
11.992, 11.993, 11.994, 11.995.
APPV, Cristôfol Climent, n° 27.788.
AHN, Codices, 499/B, f. 159.
■ 27 de diciembre de 1581. Primer pago.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.986.
■ 28 de junio de 1582: 616 libras, 10 sueldos, 5 dineros. Âpoca.
■ 10 de noviembre de 1582: 262 libras. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.987.
■ 3 de febrero de 1583: 86 libras. Âpoca.
■ 6 de abril de 1583: 75, libras por el portai de la libreria. 105 libras, 8 sueldos y 4
dineros por cinco enjaijes y cinco formaletes de cinco capillas del claustro. 35
libras por mejoras en el sobreclausto del lado este y la escalera principal. Âpoca.
■ 3 de julio de 1583: 147 libras. Âpoca.
■ 1 de agosto de 1583: 127 libras. Âpoca.
■ 6 de octubre de 1583: 94 libras. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.988.
■ 19 de enero de 1584: 138 libras. 8 libras son por "lo encaxament del retaule". 
Âpoca.
■ 6 de abril de 1584: 214 libras, 18 sueldos, 2 dineros. Âpoca.
■ 7 de julio de 1584: 121 libras, 3 sueldos. Âpoca.
Algunos de estos reconocimientos de pago fiieron citados por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 
1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad de Geografîa e Historia de la Universitat de València; Apéndice 
documentai, documento 16.14. Nosotros aftadimos los pagos ante Pere Villacampa del 6 de abril de 1583, 19 de 
enero y 22 de diciembre de 1584, 18 de mayo y 24 de julio de 1585, 20 de julio de 1586, 13 de noviembre de 
1587; asi como los realizados ante los notarios Vicent Palop, del 26 de marzo de 1586, y los de Cristôfol Climent 
del 27 de diciembre de 1589 y 23 de enero de 1590.
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■ 5 de diciembre de 1584: 125 libras, 19 sueldos, 10 dineros. Âpoca.
■ 22 de diciembre de 1584: 218 libras, 10 sueldos. Ademas 38 libras, 6 dineros y 8 
dineros, por trabajos en el lado oeste del claustro, una pared de mamposteria y la 
comisa de la capilla de los Reyes. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.990.
■ 18 de mayo de 1585: 150 libras, 6 sueldos. Âpoca.
■ 24 de julio de 1585: 99 libras. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.992.
■ 2 de febrero de 1586: 138 libras, 15 sueldos y 4 dineros. Âpoca.
AHN, Codices, 499, ff. 29-29v.
■ 26 de mazo de 1586, ante el notario Vicent Palop: 215 libras, 4 sueldos y 4 dineros. 
APPV, Pere Villacampa, n° 11.992.
■ 20 de julio de 1586: 160 libras (50 libras son por el portai del paso del rincon del 
sobreclaustro del callejôn que pasa del lado sur al oeste). Âpoca.
■ 1 de noviembre de 1586: 248 libras, 6 sueldos y 7 dineros. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.993.
■ 23 de enero de 1587: 170 libras. Âpoca.
■ 17 de abril de 1587: 151 libras y 10 sueldos. Âpoca.
■ 31 de julio de 1587: 165 libras, 11 sueldos y 4 dineros. Âpoca.
■ 13 de noviembre de 1587: 175 libras, 5 sueldos. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.994.
■ 9 de marzo de 1588: 188 libras, 3 sueldos, 4 dineros. Âpoca.
■ 23 de abril de 1588: 123 libras. Âpoca.
■ 30 de abril de 1588: 43 libras. Âpoca.
■ 24 de noviembre de 1588: 55 libras, 13 sueldos y 4 dineros. Âpoca.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.995.
■ 10 de marzo de 1589: 110 libras, 13 sueldos y 4 dineros. Âpoca.
■ 12 de abril de 1589: 93 libras. Âpoca.
■ 27 de julio de 1589: 99 libras. Âpoca.
AHN, Côdices, 498/B, f. 37.
■ 17 de diciembre de 1589, ante el notario Josep Cristôfol Climent: 109 libras.
APPV, Josep Cristôfol Climent, n° 27.788.
■ 23 de enero de 1590: 95 libras, 18 sueldos y 6 dineros. Âpoca.
■ 3 de abril de 1590: 94 libras, 12 sueldos y 6 dineros. Âpoca.
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DOCUMENTO 50.
11 de febrero de 1582.
L a  c o m u n i d a d  j e r ô n i m a  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  d e c i d e  
c a x n b i a r  l a  e s c a l e r a  d e  c a r a c o l  d e  l a  t o r r e  d e l  p a n o  q u e  m i r a  a  
V a l e n c i a .
AHN, Côdices, 505/B, f. 126.
En 11 de hebrero 1582, el Padre Vicario fray Francisco Beltrân, propuso al convento, 
si les paresçia se mudase el caracol de la torre del segundo pano que esta en la parte que mira 
asia Valencia. Y vino todo el convento en que se mudase.
Es mâs, vino el convento en que se diese a mase Juan de Enbuesa por un arco que 
comiença desde el xepitel, con los ensaijamientos y dos formeros, que es toda una capilla en 
el pano de la libreria, cinquenta libras cabales.
Fray Francisco Beltrân.
Fray Melchior de Quenca.
Fray Jayme Juliân.
DOCUMENTO 51.
2 de marzo de 1582.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  e n  c a p i t u l e  d i v e r s e s  a s p e c t e s  t e c a n t e s  
a  l a  e b r a : s e b r e  l a  c e n v e n i e n c i a  d e  d a r  a c c e s e  a l
s e b r e c l a u s t r e  p e r  l a  e s c a l e r a  p r i n c i p a l ,  q u e  s e  c e n s u l t e  a  
t r è s  m a e s t r e s  p é r i t e s  e n  t r a z a s  y  a r q u i t e c t u r a ;  q u e  s e  h a g a  l a  
b a r a n d i l l a  d e  l a  c i t a d a  e s c a l e r a  d e  p i e d r a ;  q u e  s e  h a g a  l a  
p e r t a d a  d e  l a  l i b r e r i a  s e g u n  l a  t r a z a  q u e  p r é s e n t a  JUAN 
AM BUESA; y  q u e  s e  r e h a g a n  l a s  r a y a s  d e  l a s  b ô v e d a s  d e l  
c l a u s t r e .
AHN, Codices, 505/B, ff.l26v-127.
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Viemes en 2 de março 1582 el Padre Vicario, el Padre fray Francisco de Santa Maria, 
propuso a les padres capitulares, si les parescia y querian que la segunda escalera con la quai 
se ha de subir al sobre claustro se hiziese y edifrcase sobre la escalera de piedra que caye es 
esta junto al capftulo y en el paso por donde se ha de pasar al claustro nuevo al viejo. Vino 
todo el convento en que se consultase con très (tachôn) personas peritas en trazas y 
architectura, y sin pasiôn, y se siguiese la orden y parescer dellos.
Consta de lo borrado en la penùltima Ifnea.
(Firman:)
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Melchior de Quenca.
Fray Jayme Julian.
Fray Martin de Alarcon. /
Item el mesmo dia, esto es en 2 de março 1582, propuso el mesmo padre vicario al 
convento si querian que la baranda de la escalera de pedra que esta hecha, fuese de balaustres 
de métal, y de piedras blancas y negras, segùn se avia determinado en otro capitulo. Vino todo 
el convento en que se hiziese de piedra macissa, segùn y como estava antes concertado con 
maestre Juan Denbuesa y que no se minore ninguna cosa mas de lo que esta en el dicho 
concierto.
Item el mesmo dia propuso también al convento si querian que se hiziese passo, por 
donde se mandasse el claustro nuevo, donde y como estuvisse meyor: y vino todo el convento 
en ello como esta dicho.
Item vino también todo el convento en que se hiziese una portalada en el segundo 
paho, donde ha de estar la libraria, segùn a traza que se monstrô al convento. La quai estava 
echa de mano de mase Juan Denbuesa: y en lo respecto al precio lo dexô el convento en
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manos del padre vicario y de les padres obreros, el padre fray Martin de Alarcon y al padre 
fray Antonio de Sant Braulio.
Item vino el convento en que se rehiziesen las rayas de las bôvedas del claustro de 
arriba, porque estavan muy negras y manchadas, y tanbién por la misma raçôn las bôvedas se 
reparasen, y juntamente se reparasen los portales y pilares con los atayos necesarios para los 
cabos de dicho claustro, asi alto en el terrado como baxo en el suelo de las sellas.
(Firman:)
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Melchior de Quenca.
Fray Jayme Julian.
Fray Martin de Alarcôn.
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DOCUMENTO 52.
5 de marzo de 1582.
V i s u r a  d e  JU A N  SALVADOR y  C A SPA R ORTEGA d e  l o  r e a l i z a d o  
p o r  JU A N  S A S T R E , o b r e r o  d e  v i l l a .  E f e c t u a d a  a  p e t i c i ô n  d e  
C a s p a r ,  h i j o  y  h e r e d e r o  d e l  m a e s t r o .
ARV, Gobernaciôn, n° 2.936.
Die V, mensis mardi, anno a Nativitate Domine MDLXXXII.
Los honorables mestre Juan Salvador y mestre Gaspar Ortega, obrers de vila, experts 
nomenats de voluntat de les parts sobredites relants en que jurareu en fet verdadera relaciô en,
Sit dicti juramenti virtute die ereu relaciô feren ells dits relants haver vist les obres 
contengudes en un memorial fet entre los Reverents frares del convent y monestir de Sant 
Miguel de los Reyes, construhit en la horta de la present ciutat de Valencia, y mestre Juan 
Sastre, obrer de vila, sobre lo stall que entre les parets (sic) estava conçertat de tota la obra 
que havia de fer a stall.
E vistes les pretensions de dites parts e presents aquelles, stimen los banchs que estan fets en 
la torre, sols les mans de fer aquelles; e vista la obra que s'havia de fer en lo mur a mar, 
conforme la capitulaciô; e vist lo portai per lo quai baixen a les cerles; e vista la cuberta que 
esta feta damunt la cerla del Prior, e de asentar aquella y en llafardar la rajola sens paymentar; 
e vista la cuberta de la stancia que esta al costat de la algepseria e dos parets e pilars sols les 
mans e vistes y reconegudes nou fmestres grans e nou chiques; e vist lo memorial que stà fet 
entre dites parts; e vistes les quatre finestres grans que donen Hum al dormidor conforme 
aquelles estan paredades y perfilades ab sos archs per la paret de dins y de fora, estimeu valer 
tota la sobredita obra relleusada aquella valor que podria costar la torreta del miramar estimen 
valer cent deu lliures deu sous.
1 0 1 4
DOCUMENTO 53.
10 de abril de 1582.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e ,  t r a s  e s c u c h a r  a  GASPAR 6 R E G 0 R I , h a c e r  
u n a  e s c a l e r a  d e  l a d r i l l o  s o b r e  l a  e s c a l e r a  d e  p i e d r a  d e l  p a s o  
e n t r e  c l a u s t r o s .  A d e m à s ,  l o s  m o n j e s  r e a f i r m a n  s u  d e s e o  d e  q u e  
l a  b a r a n d a  s e a  d e  p i e d r a  m a c i z a  y  n o  d e  b a l a u s t r e s .
AHN, Codices, 505/B, f. 127v.
En diez de abril del ano 1582 popuso nuestro Padre Prior fray Braulio Martinez a los 
padres capitulares si querian que la sobre escalera con la quai se ha de subir al sobre claustro 
se hiziese encima de la escalera principal que cae junto al capitulo y esta en el passo para 
pasar al claustro viejo y juno a las necessarias o si querian que se hiziese en el lado de la 
misma escalera segùn y como se determine en otro capitulo que mandaron los padres 
visitadores que se propusiese.
Vino todo el convento después de oidos las razones de mase Gaspar Gregorio que la 
hiziesen ençima de la escalera que esté hecha y no se mudase otra caxa, pues estarâ muy bien 
y me)or que no la otra que tenian de hazer al lado.
(Al margen:) y que se haga de ladrillo.
Y también vino el mismo convento que las barandas de la esclera prinçipal fuesen e 
piedra y no de balaustres.
Todo lo quai paso delante nuestro padre Prior y los capiulares, y ansi lo fîrmaron 
algunos de sus nombres, dia, mes y ano ut supra.
Consta al margen que dize que sea de ladrillo.
(Firman:)
Fray Braulio Martinez, prior.
Fray Juan de Sanct Miguel.




13 de abril de 1582.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  p o n e r  e m p o s t a d o s  s o b r e  l a s  v e n t a n a s  
g r a n d e s  d e  l a s  c e l d a s  p r i m e r a s , y  l a d r i l l o s  s o b r e  l a s  
p e q u e n a s , b a r n i z a r  l o s  b a l c o n e s  d e  n e g r o ,  e n l u c i r  y  p i n t a r  
r a y a s  e n  l a s  c e l d a s  b a j a s  y  c l a u s t r o  b a j o ,  y  q u e  s e  d e s p i d a  a  
GASPAR O R TEG A .
AHN, Codices, 505/B, f. 128.
En 13 de abril 1582, nuestro muy Reverendo Padre Fray Braulio Martinez, propuso al 
convento si querian que huviesse enpostados sobre las ventanas de las celdas primeras del 
claustro nuevo.
Vino el convento en que hiziesen enpostados de madera sobre las ventanas grandes de 
las celdas y que sobre las pequenas se hiziesen de otra manera. A saber es, o de ladrillo o de 
otra cosa de manera que no fuesen tan grandes.
Item vino también el convento en que los balcones se enbamisasen de azul o de otro 
color que esté bien a parescer de offiçiales. Vino el convento en que fuesen negros.
Item que se enluzcan las celdas baxas y se enblanquen con las rayas que estan en las 
mismas celdas con pinsel segùn y como esta el corredor alto y lo mismo se haga en las 
bôvedas del claustro baxo.
Item vino también el convento en esse mismo dia que se despida masse Gaspar 
Ortega, obrero de vila o albanyl, y se tome otro maestro que sea bueno para hazer la escalera 
segunda y lo demâs que se huviere de hazer tocante al dicho officio.
(Firmas:)
Fray Braulio Martinez, Prior.
Fray Juan de Sanct Miguel.
Fray Francisco de Santa Maria.
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DOCUMENTO 55.
5 d e  m a y o  y  8 d e  j u l i o  d e  1 5 8 2 .
L a  c o m u n i d a d  a p r u e b a  r e a l i z a r  l a  b ô v e d a  d e  l a  e s c a l e r a  
p r i n c i p a l  s e g ù n  l a  t r a z a  p r e s e n t a d a  p o r  JU A N  AM BUESA, y  
a p r u e b a n  c o n c e r t a r l a  c o n  JUA N C A STELLA N O .
E l  8  d e  j u l i o  s e  a p r o b ô  q u e  l a  b ô v e d a  f u e r a  l l a n a  y  c o n  
f a j a s  d e  e s t u c o ,  q u e  e l  e s p a c i o  c e n t r a l  e s t u v i e r a  o c u p a d o  p o r  
u n  C r i s t o ,  y  q u e  e n  l a s  e s q u i n a s  s e  c o l o c a s e n  à n g e l e s  c o n  l a s  
a r m a s  d e  l o s  f u n d a d o r e s .
AHN, C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f .  1 2 8 v .
En 5 de mayo de 1582, propuso el Padre Vicario Fray Juan de Sant Miguel, por 
ausencia de nuestro Padre Prior Fray Braulio Martinez, que fué al Capitulo General, el quai 
dexô su poder a dicho Padre Vicario para que pudiese proponer las cosas tocantes a la obra y 
ansi propuso a los padres capitulares la buelta o bôveda que estân (sic) encima la escalera 
principal que cae junto a las necesarias y a la huerta.
Y vinieron en que se hiciese conforme a una traça que se mostrô en dicho Capitulo, la 
quai traça se dixô la avia hecho maestre Juan de Enbuesa, cantero y maestro de la obra, 
porque pareciô ser muy convenible. Y tanbién vino el convento, digo los capitulares, que la 
hiciese maestre Juan Castellano, obrero de villa, el quai se obligô a hacella segùn unas 
capitulaciones que se hicieron en el concierto de la dicha buelta.
Y porque lo dicho es verdad que pasô ansi, delante el Padre Vicario y los padres 
capitulares, lo fîrmaron aqui algunos de sus nombres, dia, mes y anos Ut Supra.
Concertaronse con el dicho maestre Juan Castellano por dicha buelta en sesenta libras.
(Diferente letra:) Y después, en 8 de julio propuso nuestro Padre Prior, al convento si 
querian que fuese todo llano y estucado con unas faxas de la mismo con un Cristo en medio y 
unos ângeles a los lados con las armas del Duque y de la Reyna. Y vinieron todos que se 
hiziese de esta manera.
(Firman:)
Fray Braulio Martinez, Prior.
Fray Juan de Sanct Miguel.
Fray Francisco de Santa Maria.
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DOCUMENTO 56.
5 d e  m a y o  d e  1 5 8 2 .
A c u e r d o  c o n  JU A N  C A STELLA N O , o b r e r o  d e  v i l l a ,  s o b r e  e l  
d e s t a j o  d e  l a  b ô v e d a  d e  r e m a t e  d e  l a  e s c a l e r a  p r i n c i p a l .
D e b e  s e g u i r  l a  t r a z a  " B " .  C o m p r e n d e :  c o r n i s a  b a s t a r d a  a l
p r i n c i p l e  d e  l a  b ô v e d a ;  y  b ô v e d a  d e  h o r n o  c o n  a r t e s o n e s  
h u e c o s , y  r e c u a d r o  e n  m e d i o , s u s c e p t i b l e  d e  r e c o g e r  d e c o r a c i ô n  
s i  e l  P r i o r  l o  e s t i m a s e  o p o r t u n o  e n  e l  f u t u r e .
D e b e  e n l u c i r  l a s  c u a t r o  p a r e d e s  d e  l a  e s c a l e r a  d e s d e  e l  
s u e l o  d e  l a s  t r è s  v e n t a n a s  d e  l a d r i l l o  q u e  c a e n  a  l a  h u e r t a  y  
e s t a n  t o d a s  a  n i v e l ,  p a r a  q u e  d e s p u é s  n o  t e n g a n  n e c e s i d a d  d e  
h a c e r  o t r o s  a n d a m i o s .
P r e c i o  6 0  l i b r a s .
T r a n s c r i t e  p o r  ROCA TRAVER, FRANCESC A . : Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. O r i g i n a l  
m e c a n o g r a f i a d o ,  1 9 7 1 ,  f f .  1 4 8 - 1 5 0 .
Capitulaciones echas entre el muy Rvdo. Padre Prier fray Francisco Martinez y 
Convento de Sant Miguel de los Reyes y maestro Joan Castellano, obrero de villa, acerca del 
stayo que tiene de hazer de la buelta o boveda por remate de scalera.
Primeramente fue concertado entre el Muy Rvdo. Padre Prior fra Francisco Martinez y 
Convento de Sant Miguel de los Reyes y Joan Castellano, obrero de villa, que tiene de hazer 
una vuelta sobre la scalera principal, la quai se dize vuelta de homo, por igual y artisonada, 
conforme esta en una traça echa por maestro Joan de ambuesa y al principio de la dicha buelta 
tiene de hazer alrerredor una comiza que se le dize bastarda, conforme esta en la traça y ha de 
estar estucada y los artisones que estan de reliebe han de ser todos estucados juntamente con 
todos los filetes.
Item que los artessones huecos que tienen de ser mas hondos que los artessones 
rellebados, los ha de reparar el dicho maestro Joan Castellano muy bien, con hyeso primo y 
los quadros de los dichos artesones los haya de compasar muy bien porque de contento a la 
vista y este segun orden requiere y finalmente segun la dicha traça.
Item ha de reparar las cuatro paredes de cal y hyeso, desde el suelo de las très ventanas 
de ladrillo que cahen a la parte de la huerta y todas a nibel, porque despues no haya necesidad 
de hazer otros andamios y que las dichas très ventanas las tiene de enlucir y perfilar conforme 
requiere la obra y que queden bien, al parecer del dicho Padre Prior y Convento y de officiales 
y donde fuere menester hazer regatas en la pared las haga a su costa.
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Item que la dicha boveda la tiene de hazer el dicho official conforme a la traça que en 
un peper esta sefialada de una letra B. por haver en el dicho papel otra traça senalada de esta 
manera.
Item que la adicha buelta ha de ser doble y bien flierte y segura, y para que essto que 
quede conforme a los capitulos del officio de los obreros de villa, que son de dentro e un ano 
y un dia la ha de dar firme y segura y para esto de fianças el Micalet de la Seu y alias.
Item. En medio desta buelta ha de dexar un quadro conforme a la traça, reparado muy 
bien y que quede muy blanco y bueno para que si al Padre Prior y Convento paresciere pintar 
algun scudo o otra cosa lo pueda hazer sin trabajo.
Item. Que para hazer la dicha obra no se le ha de dar al dicho maestro Joan Castellano 
sino solamente clavos, madera, cal y hyeso y otdas las otras cosas como son barriles, sogas, 
apuertas y gabetas para massar el hyeso o cal, los ha de traer el mesmo juntamente con regies 
y otra cualquier herramienta o cosa que le pertenesciere y tiene el de hazer y deshazer los 
ansdamios a su costa.
Item fiie concertado que por quanto hay necesidad de que la dicha buelta se haga 
presto ha de tener dos officiales lo menos y los manobres que le paresciere le pueden dar 
recado.
Item que si el dicho maestro Joan Castellano no pudiere acabar esta buelta, que 
acabado un mes començada la obra, si no travajare en ello por alguna culpa suya o muriere, lo 
que Dios no mande, que el dicho Padre prior y Convento la puedan dar la official, que les 
paresciere, pangandole respectivamente lo que tuviere echo, sin aber pleyto ni contineda.
Item. Porque el dicho maestro Joan Castellano no esta buelta acabada con perficcion, 
conforme esta la traça y a la vista de officiales y del Padre Prior y Convento, se concerto que 
se le dè sesenta libras moneda valenciana y no mas que se le pague cada semana conforme a 
la gente que trabajare un tanto conforme es costumbre de hazerse en esta casa y que qualquier 
mejoria de hiziese, si la traça lo requiere y conforme a orden se huviere de ahadir algo para 
que este mejor, no se le ha de pagar cosa alguna y se sis huviere de hazer de parte al Convento 
y Padre, que esta capitulacion se ade mas fuerça, la firmaron el Padre Fay Braulino Martinez, 
Prior y el Padre fran Melchor de Cuenca, y el dicho maestro Joan Castellano, a cinquo de 
mayo de 1582.
DOCUMENTO 57.
28  d e  m a y o  d e  1 5 8 2 .
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  h a c e r  u n a  e s c a l e r a  d e  l a d r i l l o  i g u a l  
q u e  l a  e s c a l e r a  d e  p i e d r a  d e l  p a s o  e n t r e  c l a u s t r o s ,  y  s o b r e  
e l l a ,  p a r a  p e r m i t i r  e l  a c c e s o  a  l a s  t e r r a z a s . S e  c o n c i e r t a  c o n  
JU AN C A STE L L A N O , s i g u i e n d o  t r a z a s  d e  JU A N  AM BUESA.
AHN, C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f .  1 3 2 .
En 28 de mayo, el Padre Vicario, Fray Juan de Sant Miguel, por ausençia del Padre 
Prior Fray Braulio Martinez y con su poder, propuso a los padres capitulares que atento que 
estava determinado que se hiziese la sobre escalera en el mismo quadro que esta la escalera 
prinçipal que hizo mzisse Juan de Ambuesa, que si les parescia que la hiziesse el mismo 
maestro que ha de hazer la bôveda del dicho quadro. Y el convento todo, ne mine discrepante 
vino en que la hiziesse el mismo maestro que se llama masse Juan Castellano, de ladrillo con 
la misma traça y bueltas de escalera y naya que esta la primera traça y bueltas de escalera y 
naya que esta la prinçipal que es de piedra.
Y vinieron que se le podria dar hasta ochenta libras por hazer la dicha escalera y 
enluzir todos los quatro panyos hasta el suelo. Todo lo quai, havria de hazer conforme a la 
capitulacion escrita por mano del padre Fray Antonio Braulio y de masse Juan Castellano. 
Firmada.
(Firman;)
Fray Braulio Martinez, Prior.
Fray Juan de Sanct Miguel.
Fray Francisco de Santa Maria.
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DOCUMENTO 58.
1 5 8 2 .
C a p i t u l a c i o n e s  e n t r e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  y  JUAN 
C A STELLA N O , o b r e r o  d e  v i l l a ,  p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e  u n a  
e s c a l e r a  s o b r e  l a  e s c a l e r a  p r i n c i p a l  d e  p i e d r a .
T r a n s c r i t e  p o r  ROCA TRAVER, FRANCESC A . : Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. O r i g i n a l  
m e c a n o g r a f i a d o ,  1 9 7 1 ,  f f .  1 4 4 - 1 4 7 .
Capitulaciones echas entre el muy Rvdo. Padre fray Bartholomeo Nufiez y Convento 
de Sant Miguel de los Reyes y maestro Joan Castellano, acerca del estajo que ha de hazer de la 
sobre scalera, conforme esta la scalera de piedra, con una maia de portai a portai.
Primeramente fue concertado entre dichas partes que el dicho Maestro Joan Castellano, 
obrero de villa, ha de hazer una scalera para subir a las celdas altas, a saber, escon très ramales 
o braços y una naya, la quai scalera ha de començar desde la moldura de la maia de piedra 
picada que sera el primer braço hasta la mitad de la reja, que cahe a la huerta, como esta 
atraçada con almanguera.
Item que por quanto la dicha escalera tenga strivos y para estar mas fuerte tiene de 
cabar el arista de la naia de piedra picada para començar de alli y en la pared donde arrimar la 
escalera tiene de hazer una regata assi en esta braço primero como en los otros y en la naia 
para que desta manera este mas segura y sin peligro la obra.
Item que el primer rincon que sera de donde esta la reja grande que buela a la huerta 
tiene de ser de arista assi como esta la de piedra picada y los otros angulos o rincones que 
seran dos, el uno a la reja pequena, que cahe a la huerta y el otro que estara apegado con la 
naia, ajunto a la puerta que esta para entrar en las celdas altas, tienen de ser de mescla.
Item que por quanto los scalones de la scalera de piedra picada son muy altos y 
estrechos, que el dicho maestro Joan Castellano los aya de hazer mas anchos y mas pequehos 
de ( ) y de largo ocho palmos antes mas que menos y los scalones han de ser de tableros
grandes, con una barra de hierro que le tiene de dar el dicho Padre Prior y Convento, de ancho 
de dos dedos o mas y de largo lo que tuviere el scalon, para poner en todas las aristas de los 
scalones y toda esta scalera la ha de doblar concorme es raçon para estar mas fuerte y segura.
Item que echa toda la scalera ha de hazer una baranda con un bordon y por de fuera de 
la scalera que sera el remate de los scalones tiene de hazer por todos ellos la mesma moldura 
que lleva la scalera de piedra, que hizo Joan de Ambuessa y al principio de la scalera que es a 
la naia de piedra tiene de hazer un leon con las armas del duque y a acada buelta y girada que 
haara la baranda tiene de hazer su pilastre de manera que en todo y por todo la tiene de hazer 
conforme a la piedra que esta echa poruqe sea todo de un mesmo orden.
Item que el dicho maestro Joan Castellano atiene de hazer una naia ade ladrillo doble 
dentro de esta mesma caxa donde tiene de hazer la dicha scalera, aencima de la otra ade piedra
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de un portal a otro para pasar a todas las celdas echas y por hazer en el calejon con la baranda 
y de la manera que esta la otra de piedra picada.
Item que despues de echa la dicha scalera que ha de ser estriada y perfilada de blanco 
como estan las bueltas de los claustros, ha de enluzir todas las quatro paredes donde esta esta 
escalera, yra desde baxo el suelo de la scalera de piedra picada hasta arriba, que sera hasta la 
comiza de la buelta o las très ventanas de ladrillo que cahen a la huerta porque en las otras 
capitulaciones de la buelta que haze de artessones esta capitulado lo demas y assi 
comprehendidas las dos capitualciones tiene de dexar el dicho maestro Joan Castellano toda 
esta caxa de la scalera en la quai tiene de hazer la dicha obra compreehndifa en dos 
capitulaciones a contento del Padre Prior y Convento, con aquella perfeccion que se requiere 
al arte y a la vista de officiales y por la baranda tiene de hazer un cordon que este muy bien y 
si le paresciere al Padre Prior que no se haga sino como la baranda de la scalera delà 
hospederia sea obligado dexarla como el padre Prior y Convento qusieren y no en otra manera.
Item fue concertado que despés de echa toda esta obra, si alguna cosa huviere quedado 
que al Padre prior y Convento no le paresciere estar bien, conforme a las traças y se hubiere de 
hazer otra cosa para que todo quede con perfeccion, que el dicho maestro Joan Castellano lo 
haya de hazer a su costa, si pedir mejoria alguna y que toda la dicha obra la tiene de dar segura 
dentro de un ano y un dia, conforme es estilo en su officio.
Item que si el dicho Maestro Joan muriere, loque Dios no mande, antes de acabar toda 
esta obra, que el dicho Padre Pior y convento la pueda dar a otro official luego sin contienda 
ni pleyto, juzgando dos maestros de una parte y dos de otra la hazienda que tuviere echa, 
pagandole respectivamente lo echo y considerando lo que por hazer quedare y por quanto hay 
necesidad que esta obra pase adelante, se dize que si pasare un mes començada la obra, que no 
trabajare por culpa y causa suya, que el dicho Convento queda poner otro maestro a su costa.
Item que para haver de hazer toda esta obra no se le ha de dar al dicho maestro Joan 
mas de los materiales que son ladrillo, hieso, madera y clavos y las otras cosas aderentes, 
como son, espuertas, sogas, gabetas, barriles y otra qualquier herramienta la haya de poner y 
traer el a su costa y para que se acabe presto esta obra a de tener a lo menos cada dia dos 
officiales y los manobres que quisiere.
Item. Que por toda esta obra que tiene de hazer, a saber es, una scalera de ladrillo 
doble, la quai ha de tener très braços o ramales y ha de començar de la naya de piedra picada y 
los scalones de largo de ocho palmos, antes mas que menos y de hazer sus barandas, con su 
leon al principio y los pilastres a cada angulo y en los escalones han de ser tableros grandes y 
estriar y perfilar de blanco toda la scalera y enlucir las quatro paredes desde baxo a arriba 
desta caxa de la scalera y dehazer una naya, acon su baranda y perfilada de blanco. Finalmente 
con las molduras que se requieren, asi en la scalera como en la baranda y que quede todo a 
vista y parecer de officiales y contento del Padre Prior y Convento y conforme a la traça y 
orden se requiere y en su perfeccion, se le ha de dar al dicho maestro Joan Castellano, por todo 
lo susodicho, ochenta libras moneda valenciana.................................LXXX libras.
Item que se ha de ir pagando la dicha cantidad cada semana, segun la gente que trabajare 
asi como es uso y costumbre de esta obra.
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DOCUMENTO 59.
8 d e  j u l i o  d e  1 5 8 2 .
C a p i t u l a c i o n  c o n  JU AN  AMBUESA p a r a  r e a l i z a r  l o s  e n j a r j e s  y  
f o r m a l e t e s  e n  e l  l a d o  s u r  d e l  c l a u s t r o  n u e v o .
T r a n s c r i t e  p o r  ROCA TRAVER, FRANCESC: El monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. O r i g i n a l  
m e c a n o g r a f i a d o ,  1 9 7 1 ,  f .  1 4 3 .
Capitulacion echa entre el muy Reverendo Padre fray Braulio Martinez y Convento de 
Sant Miguel de los Reyes y Joan de Ambuesa, cantero, de los enxarquamientos y formaletes el 
dia en 8 de Julio de 1582.
Primeramente esta pactado entre dichas partes que el dicho maestro Joan de Ambuesa 
ha de hazer en el quarto de la libreria que cahe hazia Valencia seys enxarquamentos y 
formaletes con el del rincon de junto la torre que se ha de hazer segun estan los del paho que 
esta acabado.
Item que esta pactado que'l dicho Padre Prior y Convento le de por la dicha obra cient ducados 
de a once reales castellanos, que son ciento y cinco libras ocho sueldos y quatro 
dineros,.....CV libras VIII sueldos IIII dineros.
DOCUMENTO 60.
5 d e  d i c i e m b r e  d e  1 5 8 2 .
S e  i n f o r m a  a  l a  c o m u n i d a d  d e  a l g u n o s  a s p e c t o s  q u e  t u v i e r o n  
l u g a r  d e s d e  l a  m u e r t e  d e  JER O N IM O  L A V A L L . S e  h a c e  m e n c i ô n  a  
p l e i t o s  y  v i s u r a s . F i n a l m e n t e , s e  c i t a  e l  a c u e r d o  a l c a n z a d o  c o n  
G a s p a r  S a s t r e ,  h i j o  d e  JU A N  S A S T R E , h e r e d e r o  e s t e  u l t i m o  d e l  
c a n t e r o  J e r o n i m o  L a v a l l .
AHN, C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f .  1 3 3 .
Die V decembris anni 1582.
Fueron llamados con son de campana los padres capitulares de este monasterio en la 
celda prioral, donde para tratar sus negocios tienen costumbre ayuntarse. A los quales, nuestro 
muy Reverendo Padre Prior Fray Braulio Martinez, propuso las cosas siguientes:
Primero, que por quanto maestro Joan Sastre, heredero de maestre Hierônymo Laval, 
cantero, havia intentado contra este convento pleyto pretendiendo algunas mejoras en la obra 
havia el dicho maestro Joan Sastre hecho en esta casa, y que por evitar el pleyto fueron 
senalados quatro hombres expertos en el arte de canteria, dos por cada una de las partes. Los 
quales, juzgaron las mejoras que este convento era obligado a pagar en suma de (En Blanco), 
hasiendo de ello relaciôn al procurador Pedro Villacampa, sindico y procurador de este 
convento, al quai como no paresiesse estar al juhizio de los expertos condenô el regente de 
esta ciudad en pagar las dichas cantidad.
Y puesto que en el negocio se ha sobresehido mucho tiempo, agora el hijo y heredero 
de maestre Joan Sastre haze con este convento concierto de contentarse con cien libras menos 
de lo que los expertos dixeron, con tal que las demâs se le paguen luego. Lo quai, de consejo 
de los letrados paresce provechoso y necessario a este convento, segùn lo refiriô el dicho 
Pedro Villacampa en el dicho Capitulo, y todos unanimes sin discrepar alguno vinieron en ello 
muy bien.
Présentes fueron a este Capitulo, el Padre Vicario Fray Joan de Sanct Miguel, y los 
padres Fray Alonso de Mira, Fray Jayme Julian, Fray Joan de Villatovas, Fray Joseph Amedo, 
Fray Andrés de Canete, Fray Martin de Alarcon, Fray Anthonio Braulio; Fray Pedro Cervera; 
Fray Joan de Mançanera; Fray Bartolomé Noguer, Fray Marco Escolano, Fray Andres 
Montserrate y Fray Christoval Spinosa.
Y por ser lo susodicho verdad, lo firmaron de sus nombres los infraescritos.
1 0 2 4 984
DOCUMENTO 61.
H a c i a  d i c i e m b r e  d e  1 5 8 2  o  e n e r o  d e  1 5 8 3 .
C a p i t u l a c i o n e s  c o n  JUAN AMBUESA s o b r e  e l  d e s t a j o  q u e  t i e n e  
d e  l a  o b r a  y  d e  l o  q u e  s e  a n a d e  a  l a s  p r i m e r a s  c a p i t u l a c i o n e s  
d e l  2 9  d e  o c t u b r e  d e  1 5 8 1 .  I n c l u y e  l a  o b r a  d e  l a  p o r t a d a  d e  l a  
l i b r e r i a ,  c o n  t r a z a  d e l  p r o p i o  A m b u e s a , u n a  c a p i l l a  ( a r c o  c o n  
d o s  f o r m e r o s )  d e n t r o  d e l  p a n o  d e l  c l a u s t r o  s u r ,  y  c a z n b i a r  d e  
r i n c o n  l a  e s c a l e r a  d e  c a r a c o l  d e  l a  t o r r e  s u d e s t e .
T r a n s c r i t e  p o r  ROCA TRAVER, FRANCESC A . : Monasterio de San 
Miguel de los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. O r i g i n a l  
m e c a n o g r a f i a d o ,  1 9 7 1 ,  f f .  1 3 9 - 1 4 2 .
Capitulaciones y concierto del muy Reverendo convento de Sant Miguel de los Reyes, 
de una parte y del honorable maestro Joan de Ambuesa, de otra, acerca de lo que tiene de 
hazer de nuevo en el destajo que tiene de la obra y de lo que se anade a las primeras 
capitulaciones para ser perfectas, que por ciertos respectos no se concerto, es lo siguiente:
Primeramente fue concertado entre el muy reverendo Convento de San Miguel de los 
reyes, en la vacante del muy Reverendo Padre fray Alonso de Alcaçar, presidiendo y siendo 
vicario el muy Reverendo Padre fray Francisco de Santa Maria, profeso del dicho Convento y 
maestro Joan de Ambuesa, que por quanto el dicho maestro Joan no podia pasar adelante la 
obra segùn las otras capitulaciones echas en 29 de octubre del anyo 1581, se propuso al 
Convento si queria que se hiziesse un portai en el claustro principal para entrar en la libreria, 
segùn una traza que se mostrô al dicho Padre Vicario y Convento, echa por el dicho maestro 
Ambuesa, con unas armas del sehor duque por remate, de ocho palmos y medio de ancho, 
segùn la proporciôn que el maestro sabe, y vista la traça que parescia bien que un portai tan 
principal como es en una pieça tan buena y grande no convenia se hiziere cosa tosca y ruin, y 
consideradas otras cosas vino la mayor parte del Convento que se hiziese segùn la traça vista y 
porque no se pudo concertar el precio, se encomendô al Padre Vicario y al padre fray Martin y 
el padre fray Antonio de Sant Braulio, obrero, se concertasen con el dicho maestro Joan 
d'Ambuesa y que le quitasen quanto pudiesen del precio que pedia, que era ciento y cinquenta 
libras, y assi se concerto con el dicho maestro por setenta y cinco libras moneda valenciana, el 
quai portai promete el dicho maestro Joan de Ambuesa de hazer conforme la traça vista por el 
dicho precio y que tiene de ser dentro y fuera todo de piedra picada y bien labrada, segun 
costumbre, con sus gonzes para poner puertas.
Item. Porque en las primeras capitulaciones echas en el susodicho anyo, mes y dia no 
se concerté con el dicho maestro Joan de Ambuesa, por quanto havia de hazer un arco con dos 
formeros, que es una capilla dentro del panyo o lienço que tiene de servir por libreria, se 
propuso ansi mesmo porque la obra no podia pasar adelante, quedo dicho también que los 
padres arriba nombrados lo concertassen y assi se tratô y concerto por menos de lo que davan 
a maestro Hieronimo Labal, que solia tener la dicha fabrica, al quai se le daba cinquenta y
seys libras y agora se ha concertado con el dicho maestro Joan de Ambuesa que por un arco y 
dos formeros, como dicho es, que lo hara por cinquenta libras, moneda valenciana y assi 
promete de hazerlos todos los que fueren menester en toda la obra por el dicho precio de 
cinquenta libras, el qual arco se entiende todo el enxarcamiento que esta despues del 
chapitel......................................L libras.
Item. Assimesmo por quanto como se vee que del caracol que esta en las celdas de los 
priores no se puede servir sino solo los dos padres, que estuvieren en aquella torre, se propuso 
si le parescia bien al dicho Convento que el caracol que estava començado de viejo en la torre 
que ha de hazer el dicho maestro Joan Ambuessa, se mudase al otro rincon, dentro de la 
mesma torre, porque se pudiese servir del todo el Convento y se derribasse el otro 
començando y assi, visto el inconveniente que hay en el caracol que esta echo en la otra torre 
y que séria cosa acertada se mudase, vino la mayor parte y casi todo el convento, se derribasse 
el viejo començando y que las mesmas piedras sirviessen, con tal condiciôn que el dicho 
maestro haga en el dicho portai unos gonçes sirva, a lo quai responde el dicho maestro y dize 
que es contento pero que se le ha de pagar los jomales que pusiere para averlo de derribar y 
retocar las piedras viejas de piedra picada y de hazer los dichos gonçes y que si el fundamento 
que el caracol ha de tener el lo ha e hazer que se le pague assimesmo sus jomales, empero que 
en todas las demas cosas que hubiere de hazer se remite a las capitulaciones primeras que se le 
pague la mamposterîa y silleria como esta concertado.
Item fue concertado que si algunas puertas o ventanas o otra cosa nueva el dicho 
maestro Ambuesa huviere de hazerse, que no haga ninguna cosa sin dar parte al dicho 
Convento y que si, lo hiziere sera a su costa y no se le pague cosa alguna.
Item. Porque tampoco se concerto en las dichas primeras capitulaciones un medio arco 
que ha de haver y estar en la pared de la torre, dentro de la libreria que se haze conforme a 
otro que esta dentro en la dicha libreria echo, se concerto que el dicho medio arco lo haga el 
dicho Maestro Joan Ambuesa por precio de doze libras y media, de lo quai esta contento de 
hazer....................................... XII libras.
Item. Fue avenido y concertado que en lo que pertenece de darle los materiales y en 
todos los demas pertrechos, se remite a las otras capitulaciones y capitulos de la primera vez 
echos en dicho anyo, mes y dia.
Item. Por cuanto el dicho maestro Joan Ambuesa pidia que el hueco y vazio del portal 
que tiene de hazer en el panyo o lienço de la libreria se pagasse por mamposterîa, se concerto 
porque no ténia razôn de no dalle cosa alguna y assi es contento.
Item. Es de notar que todo el portai que tiene de hazer, assi lo que cahe a la parte del 
claustro como a la libreria, se ha de contar a cuenta de las setenta y cinco libras, que se le da 
por el tal portai, de manera que toda la piedra picada, silleria y mamposteria que recahe en el 
mesmo portai, asssi dentro como fuera, alto y ancho, no se le ha de recontar después a cuenta 
alguna de mamposteria ni silleria pues tiene la obligaciôn de por las setenta y cinco libras de 
hazerlo segun la traça y si por ventura despues huviere de anyadir alguna cosa al dicho portai 
que sea de ( ) que caiga todo a su costa pues conviene al arte y a la costa del Convento y esto 
por quitar questiones y porque de todo lo dicho es contento el dicho Convento y maestro Joan 
de Ambuesa y para mas roboracion lo firmaron el Padre Vicario fray francisco de Sancta 
Maria y el Padre fray Martin de Alarcôn y el Padre Fray Anthonio de Sancto Braulio y el 
dicho maestro Joan de Ambuesa.
1 0 26  986
DOCUMENTO 62.
6 d e  a b r i l  d e  1 5 8 3 .
Â p o c a  d e  JU A N  AMBUESA d e  3 5  l i b r a s , a t e n d i e n d o  a  s u s  
r e c l a m a c i o n e s  p o r  l a s  m e j o r a s  i n t r o d u c i d a s  e n  e l  s o b r e c l a u s t r o  
d e l  l a d o  e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r ,  e n  l a  e s c a l e r a  p r i n c i p a l ,  y  
o t r a s  m e j o r a s .
AHN, C o d i c e s ,  4 9 9 / B ,  f .  1 6 2 v .
Nota: Primo en 6 de abril 1583, con âpoca ante Pedro Villacampa, notario pagué a 
mase Juan de Anbuesa, trénynta y sinco libras y son por todas las mejoras que el dicho ténia 
echas en el sobreclaustro nuevo y en el escalera principal, y asi mesmo le pagué dicha 
cantidad por otras pretenciones que el dicho ténia contra el convento, de todas las quales 
renunciô y fue contento de todas ellas con dicha cantidad como mas claro consta en dicha 
âpoca y no se le queudô deviendo ninguna cosa y es de notar que en 8 de henero 1582, en un 
âpoca que firmô de dichos dos estaxos ante el dicho villacampa protesté de todo lo susodichos 
y de dichas mejoras el quai protesto lo dâ por nullo en el âpoca queu firmô en este présente dia 
porque ya se le a pagado todo lo que pretendia asta este présente dia.
APPV, notario Pere Villacampa, sig. 11.98720.
Die sexto aprilis anno a nativitate Domini MDLXXXIII in itinere muriveteris.
Noverint etc. ego Joannes de Ambuesa, lapicida Valencie vicinus, scienter et confîteor 
etc. vobis ad modum Reverendis Priori et fratribus conventus et monasterii Beati Michaelis 
Regum, ordinis Sant Hieronimy, in orta Valencie constructi licet et absentibus etc. et vestris 
que per manus Reverendis fratris Joannis de Villatovas, sindici et procuratoriis dicti conventus 
et monasterii dedistis etc. duscentas quindecim libras octo solidos quatuor denarios regalium 
Valencie per vos michi débitas et debitos videlicet septuaginta et quinque libras ex precio 
portalis bibliotheca principalis quod exit et est ad claustrum Valencia versus centum quinque 
libras octo solidos et quatuor denarios racione quinque enxarcaments et quinque formalets 
factis et operatis in quinque capellis dicti claustri qui exiunt et sunt ad claustrum que sunt 
principia dels archs que cooperii debent dictum claustrum et restantes triginta et quinque libras
El documente de Pere Villacampa ha side transcrite en GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: ep. cit., 
1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad de Geograffa e Historia de la Universitat de València; Apéndice 
documentai, documente n® 16.15, p. 874.
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pro omnibus melioramentis factis in scala principalis et in supra claustrum et pro aliis quibus 
suis melioramentis factis in tota opera dicti conventus usque in presentem diem. Et quia etc. 
renuncio etc. protesto per me facto dictorum melioramentorum in apoca per me firmata in 
posse notarii infrascripti octavo die jannuari Millesimo quingentesimo octuagesimi secundi 
intellectis et compreliendis quibus suis cautelis apocis et albaranis per me usque factis et 
firmatis premisa racione. Actum in itinere murviteris extra menia Valencia.
Testes huius rei sunt honorable et discretus Michael Antlholi, notari regius, et 
Vincencius Torralva, scriptor Valencie de gentes.
10 28
DOCUMENTO 63.
6 d e  a b r i l  d e  1 5 8 3 .
Â p o c a  d e  5 0  l i b r a s  d e  JU AN AM BUESA. E l  m o n a s t e r i o  l a s  
d e b i a  a  l o s  h e r e d e r o s  d e  JERO N IM O  LA V A LL, p o r  l o s  t r a b a j o s  q u e  
h i z o ,  y  e s t o s  a  J u a n  d e  A m b u e s a  p o r  e l  t r a b a j o  e n  e l  canô de 
Sueca y  e l  v i a j e  a  R o m a  q u e  h i z o  p o r  L a v a l l .
APPV, P e r e  V i l l a c a m p a ,  n °  1 1 . 9 8 7 ^ .
Dictis die et anno.
Noverint etc. ego Joannes de Ambuesa, lapicida Valencie vicinus, scienter et confîteor 
etc. vobis honorabile Francisco Chavemach et Elisabethi Joanne Lavall, coniugibus dicte 
civitatis Valencie habitatores, donataris bonorum omnium et jurium hereditatis honorabile 
Hieronimo Lavall que lapicide Valencie vicini licet et absentibus eset vestris que dedistis etc. 
quinquaginta libras regalium Valencie ad complementum omnium quantitatum mihi 
debitarum per hereditatem dicti honorabile Hieronimo Lavall que tam de pecuniis per me ipsi 
comuno datis que ratione pretentioniis mee que ipse mihi debebat ex soscietate del estall del 
cano de Çueca y de la anada que fîu a Roma per dit mestre Hieroni et quacumque alia ex 
causa et ratione facta gracia de residuo per me quovis modo pretenso et pretendere possum 
contra vos et dictam hereditatem cum sim solutus et plene satisfactus et contentus cum dictis 
quinquaginta libras et cum causis per me empris ex almonetis factis bonorum mobilium 
herentie dicte Hieronimo Lavall que alia quarum cumque rerum que mihi pertinere poset per 
dictos heredes contra vos. Et quia etc. renuncio. etc sic cancello emparam et sequestrum per 
me factam per curiam gobemationem Valentie in posse Reverendis Prioris conventus et 
monasterii Santi Michaelli Regum in anno Millesimo quingentesimo septuagesimo octavo 
taliter etc. Actum in itinere muriveteris etc.
Testes predicti.
Transcrito por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad de
Geografla e Historia de la Universitat de València, Apéndice documental, documente 16.16, p. 875.
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DOCUMENTO 64.
3 0  d e  d i c i e m b r e  d e  1 5 8 3 .
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  h a c e r  o b r a s  e n  l a  p o r t e r i a ,  p u e s  e s  
u t i l i z a d a  c o m o  h o s p e d e r i a  d e  p e r s o n a s  d e  t r a n s i t e  y  m e n o s  
i l u s t r e s  q u e  l a s  q u e  a c o g i a  l a  h o s p e d e r i a  p r o p i a m e n t e  d i c h a .
AHN, C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f .  1 4 0 .
En 30 de deziembre 1983, nuestro muy Reverendo Padre Prior Fray Francisco de 
Segovia, propuso a los padres capitulares que por quanto la hospederia de esta casa esta muy 
contigua con el claustro y no ay comodo aparejo para haver de aposentar seculares comunes, 
como son algunos officiales que al présente trabajan en casa de carpinteria y sastres; y asi 
mismo, quando vienen algunos vasallos moriscos y de otras villas si les parecia porque 
semej antes personas no ayan de quedar de noche dentro del claustro, que se hiziese en la 
porteria unos aposentillos para poderlos hospedar para dormir.
Vinieron los mas en que su Reverencia con los padres diputados lo mirase y hiziese lo 
que mas conviniese.
Este aucto se escrive aqui por averse olvidado el Padre arquero de asentarlo en su
lugar.
(Firman:)
Fray Francisco de Segobia.
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Andrés de Canete.
Fray Bartholomé de Santa Martha.
10  30
DOCUMENTO 65.
6 d e  a b r i l  d e  1 5 8 4 .
Â p o c a  d e  JU A N  AMBUESA d e  2 1 5  l i b r a s ,  8  s u e l d o s  y  4  d i n e r o s  
p o r  d i v e r s o s  c o n c e p t o s :  P r i m e r o , 7 5  l i b r a s  d e  l a  p o r t a d a  
p r i n c i p a l  d e  l a  l i b r e r i a ;  s e g u n d o ,  1 0 5  l i b r a s ,  8 s u e l d o s  y  4 
d i n e r o s  d e  c i n c o  e n j a r j e s  y  c i n c o  f o r m a l e t e s  d e  c i n c o  c a p i l l a s  
( a r c o  y  d o s  f o r m e r o s )  ; t e r c e r o ,  3 5  l i b r a s  p o r  m e j o r a s  
r e c l a m a d a s  p o r  J .  d e  A m b u e s a  e n  e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  l a d o  e s t e .
APPV, P e r e  V i l l a c a m p a ,  n °  1 1 .9 8 7 2 2 .
Die sexto aprilis aimo a nativitate Domini MDLXXXIII in itinere muriveteris.
Noverint etc. ego Joannes de Ambuesa, lapicida Valencie vicinus, scienter et confîteor 
etc. vobis ad modum Reverendis Priori et fratribus conventus et monasterii Beati Michaelis 
Regum, ordinis Sant Hieronimy, in orta Valencie constructi licet et absentibus etc. et vestris 
que per manus Reverendis fratris Joannis de Villatovas, sindici et procuratoriis dicti conventus 
et monasterii dedistis etc. duscentas quindecim libras octo solidos quatuor denarios regalium 
Valencie per vos michi débitas et debitos videlicet septuaginta et quinque libras ex precio 
portalis bibliotheca principalis quod exit et est ad claustrum Valencia versus centum quinque 
libras octo solidos et quatuor denarios racione quinque enxarcaments et quinque formalets 
factis et operatis in quinque capellis dicti claustri qui exiunt et sunt ad claustrum que sunt 
principia dels archs que cooperii debent dictum claustrum et restantes triginta et quinque libras 
pro omnibus melioramentis factis in scala principalis et in supra claustrum et pro aliis quibus 
suis melioramentis factis in tota opera dicti conventus usque in presentem diem. Et quia etc. 
renuncio etc. protesto per me facto dictorum melioramentorum in apoca per me firmata in 
posse notarii infrascripti octavo die jannuari Millesimo quingentesimo octuagesimi secundi 
intellectis et compreliendis quibus suis cautelis apocis et albaranis per me usque factis et 
firmatis premisa racione. Actum in itinere murviteris extra menia Valencia.
Testes huius rei sunt honorable et discretus Michael Antlholi, notari regius, et 
Vincencius Torralva, scriptor Valencie de gentes.
Transcrito en: GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: op. cit., 1995, Tesis Doctoral lefda en la Facultad
de Geografla e Historia de la Universitat de València, documente n° 16.15, p.874.
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DOCUMENTO 66.
3 d e  a g o s t o  d e  1 5 8 4 .
L a  c o m u n i d a d  d e b a t e  s o b r e  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s  d e l  l a d o  
o e s t e  d e l  c l a u s t r o ,  q u e  d e j ô  c o m e n z a d a  d o n  F e r n a n d o  d e  A r a g o n .  
JU A N  AM BUESA, m a e s t r o  d e  l a  o b r a ,  p i d e  p a r e c e r  s o b r e  e l  r e m a t e  
d e  l a  c a p i l l a :  m e d i a n t e  c i m b o r r i o  o  d e j à r l a  i g u a l  q u e  e l  r e s t e  
d e l  p a n o .  V i n o  l a  c o m u n i d a d  q u e  n o  s e  h i c i e r a  c i m b o r r i o .
AHN, C o d i c e s ,  5 0 5 / B ,  f .  1 4 1 .
Viemes a 3 de agosto de 1584, nuestro muy Reverendo Padre Fray Francisco de 
Segovia propuso a los padres de Orden Sacro capitulares, que la capilla que esta començada 
en el claustro principal en el lienço que esta hazia la parte de poniente, la quai capilla dizen 
que ha de ser de la invocaçiôn de los Reyes Magos por haverla asi dexada començada el Sehor 
Duque, y agora havia duda de los maestros que tiene la obra, que se llama Juan de Ambuesa, 
si la dicha capilla havia de tener cimborio o si solamente se havia de rematar la cubierta al 
ygual como estân las demâs bôvedas del claustro baxo como es el Capitulo y la Libreria, 
porque si se hazia cimborio no se podian hazer sobre la dicha capilla celdas, y a mâs de ésto 
era grande fealdad de todo el lienço que cae sobre la dicha capilla en lo alto por tanto que si 
les pareçia que no subiesen la bôveda de dicha capilla mâs de lo que suben las demâs bôvedas 
por la buena proporciôn y hermosura de la obra, y también porque no se usa en los claustros 
haver capillas con cimborios, specialmente en los de nuestra Orden.
Vinieron los dichos padres capitulares, y el Padre Prior fué del mismo parecer, en que 
no se haga cimborio. Y por se asi verdad escriviô aqui y lo firmaron algunos padres.
(Firman:)
Fray Francisco de Segobia.
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Bartholomé de Santa Martha.
TO 3 2 992
DOCUMENTO 67.
2 2  d e  d i c i e m b r e  d e  1 5 8 4 .
Â p o c a  d e  JU A N  AMBUESA q u e  c o n t i e n e  d i v e r s e s  c o n c e p t o s :  2 1 8  
l i b r a s ,  1 9  s u e l d o s  e n  p a r t e  d e  p a g a  d e l  e s t a j o  d e l  c u a r t o  n u e v o  
q u e  e s t a  a  l a  p a r t e  d e  V a l e n c i a ;  1 9  l i b r a s ,  3  s u e l d o s  y  4 
d i n e r o s  p o r  e l  e s t a j o  d e  l a  c o r n i s a  d e  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s ,  
h a c i a  l a  p a r t e  d e l  C a m in o  R e a l ;  y  1 9  l i b r a s ,  3  s u e l d o s  y  4 
d i n e r o s  p o r  v e r s e  o b l i g a d o  e l  m a e s t r o  a  p o n e r  m a s  t r a b a j a d o r e s  
p a r a  s u b i r  l a  m a n o b r a  a  b r a z o s , a l  n o  p o d e r  c o n t a r  c o n  l a  g r ù a .
APPV, P e r e  V i l l a c a m p a ,  n °  1 1 . 9 8 8 % :
Die XXII decembris anno a Nativitate Domini MDLXXXIIII in itinere muriveteris.
Noverint etc. ego Joannes de Ambuesa, lapicida Valencie vicinus scienter et confîteor 
etc. vobis ad modum Reverendis Priori et fratribus conventus et moneisterii Beati Michaelis 
Regum, ordinis Sant Hieronimy, in orta Valencie constmcti, licet et absentibus etc. et vestris 
que per manus Reverendis fratris Joannis de Villatovas, sindici et procuratoriis dicti conventus 
et monasterii, dedistis etc. duscentas quinquaginta sex libras, sexdecem solidos, octo denarios 
regalium Valencie, videlicet duscentas decem octo libras, decem solidos dicte monete in 
solutum rata quantitatis mihi débité et debende del estajo del quarto nuevo que esta a la parte 
de Valencia que ha de esser libreria, las quales he recibido en catorze partidas y 
comprehendidos en la présente âpoca catorce albaranes por mi hechos de dicha quantidad, y 
decinueve libras très sueldos y quatuor dineros por el estajo de una comiza en la Capilla de los 
Reyes, que esta en el quarto del claustro nuevo a la parte del Camino Real, comprehendidos en 
la présenta âpoca dos albalanes que de dicha quantidad tengo hechos. Y las restantes 
desinueve libras, très sueldos, quatro dineros a cumplimiento de dichas doscientas sinquenta y 
seis libras, diesiseis sueldos ocho dineros son por un pedaço de pared que hice de mamposteria 
en el quarto del claustro nuevo que estâ a la parte del Camino Real , la quai cantidad se me 
paga no por hacer dicha mamposteria porque de la factura de la mamposteria se me deva sino 
por ajuda de los jomales que he puesto demâs en subir toda la manobra a braços y sin la grùa, 
de los que pusiera si estuviera la grùa y am i por el dicho gasto que he tenido demâs se me ha 
rehecho y pagado dicha quantidad. Comprehendido en la présente âpoca una albalân que de 
dicha quantidad tengo hecho. Et quia etc. renuncio etc. Actum in itinere muriveteris 
extramenia Valencia etc.
Testes qui suppra.
Transcrito en GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: op. cit., 1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad
de Geografla e Historia de la Universitat de València, doc. 16.18, p. 877.
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DOCUMENTO 68.
2 2  d e  d i c i e m b r e  d e  1 5 8 4 .
Â p o c a  d e  JU A N  AMBUESA p o r  l o s  t r a b a j o s  e n  e l  m o l i n o  
c e r c a n o  a l  p u e n t e  d e  M i r a l l e s ,  e n  J à t i v a ,  p r o p i e d a d  d e l  
m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
APPV, P e r e  V i l l a c a m p a ,  n °  1 1 .9 9 2 2 4 .
Suppra dictis loco die et aimo.
Noverint etc. ego Joannes de Ambuesa, lapicida Valencie vicinus, scienter et confîteor 
etc. vobis ad modum Reverendis Priori et fratribus conventus et monasterii Beati Michaelis 
Regum, ordinis Sant Hieronimy, in orta Valencie constructi licet et absentibus etc. et vestris 
que dedistis etc. centum octuaginta quatuor libras, très solidos et decem denarios regalium 
Valencie per vos michi débitas et debitos per dos estalls per mi fets en lo moli que lo dit 
convent té en lo terme de Xàtiva, prop lo pont dit de Miralles; ço es de fer un cup y unes 
porchades modus vero solutionibus dicti quantitatis talis fuit et est per illam michi solvistis 
videlicet modo per manus Reverendi fratris Joannis de Villatovas viginti libras per manus 
Reverendis firatis Bartolomei de Sancta Martha, procuratoris dicti conventus sex libras et 
decem et novem solidos; per manus Hieronimi Xalanzi del Abat centum triginta unam libras, 
quinque solidos, très denarios; et per manus Francisci Xep, viginti quinque libras decem et 
novem solidos septem denarios Intellectis etc. Et quia, etc. renuncio etc. Actum in dictum 
conventum et monasterio etc.
Testes qui suppra.
24 Transcrito por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., 1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad de 
Geografla e Historia de la Universitat de València, documente 16.19, p. 878.
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DOCUMENTO 69.
2 0  d e  j u l i o  d e  1 5 8 6 .
Â p o c a  d e  JU A N  AMBUESA p o r  d o s  c o n c e p t o s : 1 1 0  l i b r a s  p o r  e l  
d e s t a j o  d e l  c u a r t o  d e l  c l a u s t r o  q u e  d e b e  s e r  l i b r e r i a ,  y  5 0  
l i b r a s  d e l  p o r t a l  d e  s i l l e r i a  d e l  r i n c o n  d e l  s o b r e c l a u s t r o  d e l  
c a l l e j ô n  q u e  p a s a  d e l  l a d o  d e  V a l e n c i a  a l  l a d o  d e l  C a m in o  R e a l .
AHN, C ô d i c e s ,  4 9 9 / B ,  f f .  2 9 v - 3 0 .
Datas a mase Juan de Anbuessa a cuenta del estaxo que haze del portal del rincon del 
passo o del sobre claustro del callejôn que passa del quarto del claustro de la libreria al quarto 
del claustro que a de estar la capilla de los Reyes. El qual portal lo labra por L libras.
APPV, Pere Villacampa, n° 11.992^5,
Noverint etc. ego, Joannes de Ambuesa, lapicida Valencie vicinus, scienter et confîteor 
etc. vobis ad modum Reverendis Priori et fratribus conventus et monasterii Beati Michaelis 
Regum, ordinis Sant Hieronimy, in orta Valencie constructi, licet et absentibus etc. et vestris 
que per manus Reverendis fratris Bartholomei de Santa Marta, sindici dicti conventus, dedistis 
etc. centum sexaginta libras regalium Valencia per vos michi débitas videlicet las ciento y diez 
en parte del pago del estajo del quarto que ha de ser libreria, y las cinquenta libras por el estajo 
del portal del paso del rincon del sobreclaustro del callejôn que pasa del quarto de la libreria al 
quarto de la capilla de los Reyes.
Pagaronse de esta manera las dichas ciento y sesenta libras; es a saber, las ciento y diez 
que son a cuenta y parte del pago del estajo del quarto que ha de ser libreria en treze albaranes, 
y las cinquenta libras que son por el estajo del portal se pagaron en dinero contado al dicho 
maese Juan por un albaran diez libras y las quarenta libras pagué por orden al dicho maese 
Juan a Juan Chico, camicero por el banco de Mesta por otra tanta came que el dicho Juan le 
devia. Et quia etc. renuncio etc.
Actum Valencie.
Testes honorabile en Gaspar Sanç, scriptor, et Simeon Zagueda, lapicida Valencie de
gentes.
Transcrite por GÔMEZ-FERRER LOZANO, MERCEDES: op. cit., 1995, Tesis Doctoral leida en la Facultad
de Geografla e Historia de la Universitat de València, doc. 16.20, p. 879.
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DOCUMENTO 70.
28  d e  n o v i e m b r e  d e  1 5 8 7 .
R e c o n o c i m i e n t o  d e  p a g o  d e  JU AN CASTELLANO a l  m o n a s t e r i o  
p o r  e l  d i n e r o  r e c i b i d o  e n  t r e i n t a  p a r t i d a s  a  c o m p l e m e n t o  d e  2 4 7  
l i b r a s  p o r  l o s  d e s  t a  j  o s  r e a l i z a d o s  e n  e l  l a d o  s u r  d e l  c l a u s t r o  
s u r .  S e  d e t a l l a n  1 7  l i b r a s  e n  e l  c a r a c o l  d e  l a  t o r r e  s u d o e s t e  y  
2 0  l i b r a s  p o r  e l  a n t e p e c h o  y  p o y o s  d e  l a  c i t a d a  t o r r e ,  4 2  
l i b r a s  p o r  s e i s  v e n t a n a s  g r a n d e s  y  s i e t e  p e q u e n a s  d e  l a s  
s o b r e c e l d a s  y  t r è s  p a r a  d a r  l u z  a  s u  c a l l e j ô n ,  y  1 2 5  l i b r a s  p o r  
a c a b a r  e l  r e m a t e  d e  e s t e  l a d o .
APPV, P e r e  V i l l a c a m p a ,  1 1 . 9 9 3 ^ ^ .
Die XXVIII novembris anno a Nativitate Domini MDLXXXVII.
Noverint et. que ego Joannes Castellano, ville operarius Valencie vicinus, scienter et. 
confîteor et. vobis admodum reverendis Priori et fratribus conventus et monasterii Sancti 
Michaellis Regnum ordinis Sancti Hieronimi in horta et extramenia Valencia constructi liçet 
absentibus et. et vestris que per manus reverendi fratris Joannis de Villatovas sindiçi et prout 
dicti conventus dedistis et. deçem et septem libras regalium Valencie ad complementum 
illarum ducentarum quadraginta septem librarum dicte monete per vos michi debitarum ad 
complementum totius operis per me facti usque in presentem diem de los stajos que yo dicho 
Juan Castellano tenia del claustro que a de ser libreria. A saber, es el caracol de la torre por 
diezisiete libras. Item por hazer el antepecho de la torre y los poyos veynte libras. Item por 
hazer las seys ventanas grandes y siete chicas y très ventanas para dar lumbre al callejôn por 
todo quarentados libras. Item por acabar dicho quarto de cabeça con toda su perfîçiôn como 
estâ el del capitulo el qual quarto allende de lo que estava hecho y quedava por hazer hasta 
çiento y sesenta palmos por todo lo qual se me dio çiento y veynti çinco libras que todas las 
çinco partidas hazen la dicha suma de las dichas dozientas quarenta y siete libras quas michi 
dedistis et solvistis in triginta partitis de quibus vobis feci triginta chirografa manu mea propia 
scripta in libro dicti monasterii et quia et. Renuntio et.
Actum in itinere Muriveteris extramenia Valencia et. (Signo).
Testes honorabile Gaspar Sanç, scriptor, et Laurencius Bel vis, scutifer, Valencie de 
gentes (Signo).
Transcrite por GÔMEZ-FERRER, MERCEDES: op. cit., Thèse de Maîtrise presentada en septiembre de 
1995, p. 240.
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DOCUMENTO 71.
6 d e  m a y o  d e  1 5 8  8 .
V l s u r a  r e a l i z a d a  p o r  G U ILLEM  D EL R E Y , TOMAS GREGORI y  
FRAKCESC CHAVARNACH d e  l a  o b r a  h e c h a  p o r  JU A N  AMBUESA e n  S a n  
M i g u e l  d e  l e s  R e y e s .
APPV, P e r e  V i l l a c a m p a ,  n °  1 1 .  994^7.
Die sexto mail anno a Nativitate Domini MDLXXXVIII.
Anno a Nativitate Domini millessimo quingentesimo octuagesimo octavo, die vero 
intitulato sexto maii, en presencia del notario y testigos de iuso scritos, constituhidos 
personalmente el Reverendo fray Juan de Villatovas, sindico y procurador del muy Reverendo 
convento y monasterio de Sant Miguel de los Reyes, del orden del glorioso padre Sant 
Hieronimo, construydo en la huerta y fuera de los muros de esta ciudad de Valencia, de una 
parte, segun consta de la procura con auto recebido por el notario de inso scrito en veynte de 
agosto de mil quinientos ochenta y cinco anos, y mastre Juan de Ambuesa, picapedrero vezino 
de la dicha ciudad de Valencia, de parte de otra, e dixeron que por quanto el dicho mastre Juan 
de Ambuesa ha hecho hazienda a estajo en el dicho monasterio en el quarto del claustro que 
esta hazia Valencia, que ha de ser libreria, y las dos partes desean saber quanta hazienda ha 
hecho el dicho mastre Juan de Ambuesa despues que tomo dicho estajo para que se sepa lo 
que vale conforme a los precios que esta concertado en el auto de dicho estajo recebido por el 
notario infraescripto en veynte y nueve de octubre de Mil quinientos ochenta y un anos, y para 
dicho effecto han deliberado y concordado de nombrar personas exportas para que vean la 
dicha obra y conforme a Dios y a sus consciencias la tassen y digan y hagan relacion de los 
precios que vale la dicha obra hecha por el dicho mastre Juan de Ambuesa conforme esta 
concordado en dicha capitulacion y ansi el dicho padre fray Juan de Villatovas en dicho 
nombre nombro por su parte a mastre Guillem del Rey, y el dicho mestre Juan de Ambuesa a 
mestre Frances Chavamach, picapedreros vezinos de la dicha ciudad, y de concordia de ambos 
a dos nombraron por tercero, para en caso de discordia si la huviere entre dichos expertos, a 
mastre Thomas Gregorio, fustero vezino de dicha ciudad. Y prometieron las dos partes, la una 
a la otra, ad invicem et vicisim, que estaran y pasaran por lo que los dichos expertos, o la 
mayor parte de ellos en caso de discordia, dirân, declararan y haran relacion, y que 
contravemân a ello. Para lo qual, ansi tener y cumplir obligaron la una parte a la otra, y la otra 
a la otra; es a saber, el dicho fray Juan de Villatovas, en dicho nombre y los bienes y hazienda 
del dicho convento, y el dicho Juan de Ambuesa todos sus bienes muebles y sitios havidos y 
por haver en qualquier lugar. En testimonio de lo qual hizieron frrmaron y otorgaron el
Transcrito, con iigeras diferencias, per GÔMEZ-FERRER, M.: op. cit., 1995, Tesis Doctoral leida en la
Facultad de Geografla e Historia de la Universitat de València, Apéndice documental, documente 16.21, pp. 880-
890.
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presente auto ante el notario y testigos insoscritos en la ciudad de Valencia los dichos dia, mes 
y ano.
Siendo présentes por testigos los magnificos Diego de Torrejon, mercader, y el 
honrrado Tomas de Villanueva, scudero, hallados en dicha ciudad de Valencia.
Post modum vero die decimo tercio, dictorum mensis et anni, los dichos honorable 
mastre Guillem del Rey y mastre Frances Chavamach, picapedreros, y Thomas Gregorio, 
fustero, expertos nombrados por parte de los dichos padre fray Juan de Villatovas sindico y 
procurador del convento y monasterio de Sant Miguel de los Reyes, de una parte, y maestre 
Juan de Ambuesa, pedrapiquero, de parte otra, en virtud del juramento por ellos prestado en 
poder del notario abaxo scrito y conforme a lo contenido en el auto hecho ante dicho e 
presente notario en seys del presente mes de mayo, en presencia del dicho fray Juan de 
Villatovas en dicho nombre, fray Juan de San Miguel, sindico de dicho convento, y fray 
Anthonio de San Braulio, obrero de dicho monasterio, y del dicho mastre Juan de Ambuesa 
hizieron relacion y dixeron en cargo de sus consciencias y en virtud del dicho juramento haver 
visto la dicha obra y lo que ay hecho en ella, y los precios en que estavan concertados el Padre 
Prior y convento de una, y dicho mastre Juan de Ambuesa de otra, y lo que ay hecho en dicha 
obra y los precios que vale conforme a dicha capitulacion estan contenidos en el memorial que 
entregaron al notario infrascipto. El qual es del thenor siguiente.
Memorial de la cuenta de toda la obra que ha hecho Juan de Ambuesa hasta el dia de 
hoy, que contamos nueve de mayo de mil quinientos ochenta y ocho, en el claustro nuevo de 
este monasterio de Sant Miguel de los Reyes, la qual obra se regonocio, midio y conto por los 
expertos nombrados por parte de este convento y del dicho mastre Juan de Ambuesa; a saber 
es, por parte de dicho convento mastre Guillem del Rey y por parte de dicho Juan de Ambuesa 
mastre Frances Chavamach y por tercero entre las dos partes mastre Thomas Gregorio, del 
qual nombramiento consta con auto ante Pedro Villacampa notario en seys del dicho mes y 
ano, la qual cuenta y visura es la siguiente.
Primo, se midio y regonosciô la silleria que esta dentro en el claustro, en el pano del 
portal de la libreria, a la parte de fuera, en la qual pared o pano, se hallô que tiene de largo 
treynta y una vara, y desde la torre que cae al Camino Real hasta la obra que estava ya hecha a 
la parte de la torre de la celda del Prior, y de alto tiene siete varas desde encima del chanfrân 
que esta encima el cimiento y debaxo dicha silleria hasta los formaletes que estan en lo alto y 
fin de la silleria, de manera que contado el alto y ancho hazen suma de doscientas diez y siete 
varas de silleria de las quales quitadas trenta y quatro varas por el hueco del portal de dicha 
libreria y de cinco pilastres que estan en la dicha pared y del lugar del escudo que esta enzima 
del dicho portai quedan limpias ciento y ochenta y très varas que a raçôn de nueve sueldos por 
vara que es la tassa puesta en el concierto y capitulacion de dicha obra hazen suma de ochenta 
y dos libras y siete sueldos LXXXII libras, VII sueldos.
Item por très varas de silleria que esta sobre el portai de la dicha libreria a raçôn cada 
vara de dichos nueve sueldos hazen suma de veynte y siete sueldos I libras, VII sueldos.
Item todo el chanfrân que esta debaxo de toda la dicha silleria hecho por el dicho Juan 
de Ambuesa tiene de largo treynta y una vara que a raçôn de ocho sueldos la vara que es el
precio puesto en la dicha capitulaciôn hazen suma de doze libras y ocho sueldos XII libras,
VIII sueldos.
Item las dos capillas que estan a la parte de la capilla de los Reyes en el pano de dicho 
claustro nuevo frontero del Camino Real, que estan entre la torre y dicha capilla de los Reyes, 
se hallô que tiene de silleria onze varas y media de largo y de alto o cahida quatro varas que 
contado el alto y el largo hazen suma de quarenta y cinco varas quitado el hueco de un pilastre
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que estâ en medio de dichas capillas el qual tiene de ancho dos palmos y un quarto y de alto 
seys palmos y medio las quales quarenta y cinco varas de dicha silleria a raçôn de dichos 
nueve sueldos por vara hazen suma de veynte libras y cinco sueldos XX libras, V sueldos.
Item encima del portal que esta dentro la libreria para entrar en la torre tiene de silleria 
una vara y un palmo de alto y de largo dos varas y un palmo e mas en los dos rincones de 
dentro de la dicha libreria a la parte de la torre del camino tiene de silleria de largo dos varas y 
un palmo y de alto très varas y un palmo e mas en los acompanamientos de los cinco pilastres 
de dentro de dicha libreria que estan a la parte de Valencia tiene cada uno de los dichos 
acompanamientos de los dichos cinco pilastres una vara de ancho y de alto quatro varas cada 
uno que total très particularidades en alto y ancho se hallô treynta varas de silleria que a raçôn 
de nueve sueldos la vara hazen suma de treze libras y diez sueldos..... XIII libras, X sueldos.
Item por cinco pilares con dos medios del rincôn que se cuentan todos por seys pilares, 
los quales cada uno tiene siete palmos de alto que todos son diez varas y media. Los quales 
pilares estan dentro la libreria a la parte de Valencia que a raçôn de diez y seys sueldos y 
medio por cada vara de dichos pilares segùn estan tasados en dicha capitulaciôn hazen suma 
de ocho libras treze sueldos y très dineros VIII libras, XIII sueldos, III.
Item en los acompanamientos de los otros cinco pilastres que estan dentro de la dicha 
libreria a la parte del claustro y portai principal se hallô que tiene de silleria en los dichos 
acompanamientos cada uno seys varas y media de alto y de ancho una vara que toda la dicha 
silleria de dichos acompanamientos son treynta dos varas y media en quadro de vara que a
raçôn de nueve sueldos por vara hazen suma de catorze libras, doze sueldos y seys dineros.....
XIIII libras, XII sueldos, VI.
Item en las espaldas del portal de dicha libreria por la parte de dentro ay dos varas de 
silleria que a raçôn de nueve sueldos valen diez y ocho sueldos libras, XVIII sueldos.
Item los cinco pilastres que estan en la dicha libreria y dentro de ella a la parte del 
claustro y portai principal cada uno de dichos pilastres tiene de alto quatro varas y très palmos 
y medio que son todos veynte y quatro varas que a raçôn de diez y seys sueldos y medio la 
vara hazen suma de diez y nueve libras y diez y seys sueldos..... XVIIII libras, XVI sueldos.
Item dentro dicha libreria ay doze chapiteles seys de una parte y seys de otra 
comprehendidos los dos medios que estân en los rincones de la torre del camino que a raçôn 
cada chapitel de veynte y cinco sueldos que es el precio puesto en dicha capitulaciôn hazen 
suma de quinze libras XV libras, sueldos.
Item en la dicha libreria a la parte de dentro ay seys arcos con doze formaletes de esta 
manera que ay cinco arcos enteros y ay un arco que se cuenta por medio por estar ya hechos 
los ensarxamientos. El qual arco es el tercero contando de la torre de la celda del prior y a la 
parte de la otra torre del camino ay un medio arco puesto en la pared de la dicha torre que se 
cuentan los dichos medios arcos por uno entero de manera que se han de pagar al dicho mastre 
Juan de Ambuesa seys arcos con doze formaletes que son seys capillas que a raçôn de 
cinquenta libras por cada capilla segùn el precio que esta puesto en dicha capitulaciôn hazen 
suma de trescientas libras CGC libras, sueldos.
Item ay en la dicha libreria très ventanas baxas con sus rexas sin la que estava ya hecha 
por otro maestro. La primera de la très hechas por mastre Juan de Ambuesa que esta de trente 
del portal de la dicha libreria por ser mayor esta apreciada segùn la capitulaciôn en catorze 
libras y media y las otras dos por ser mas pequenas estan apreciadas o tasadas cada una en 
nueve libras y media segùn la dicha capitulaciôn que las très hazen suma de treynta y très 
libras y media XXXIII libras, X sueldos.
Item ay en este quarto de la libreria en el primer suelo seys puertas de celdas a la parte 
del claustro hechas por mastre Juan de Ambuesa, puesto el nombre de Xto. encima de cada 
portai las quales cada una esta concertada por la dicha capitulaciôn en diez libras y media que 
las seys hazen suma de sesenta y très libras LXIII libras, sueldos.
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Item ay en el dicho quarto de la libreria, a la parte de Valencia, seys ventanas grandes 
en la obra becba por el dicbo mestre Juan de Ambuesa y en la una estava becba una branca por 
otro official y de ésta se quita un tercio que son dos libras y media de manera que de esta se le 
paga cinco libras y de las otras cinco ventanas por cada una a raçôn de siete libras y media 
segùn el precio puesto por dicba capitulaciôn que todas las dicbas seys ventanas bazen suma 
de cuarenta y dos libras y media XXXXII libras, X sueldos.
Item ay seys ventanas pequefias de las celdas a la dicba parte de la buerta del pano de 
la libreria en el primero suelo que cada una esta concertada por dos libras y media que todas 
bazen suma de quinze libras y media XV libras, sueldos.
Item ay dentro en el claustro en el mesmo pafio del portal de la libreria cinco pilastres. 
Tiene cada uno de ellos de alto quatro varas y très palmos y medio que todas son veynte y 
quatro varas y palmo y medio que a raçôn cada vara de diez y seys sueldos y medio bazen 
suma de veynte libras y dos sueldos XX libras, II sueldos.
Item ay encima de los dicbos pilastres cinco chapiteles que cada chapitel esta 
concertado a raçôn de una libra y cinco sueldos que bazen suma todos de seys libras y cinco 
sueldos VI libras, V sueldos.
Item ay un chapitel a la parte de dentro del claustro junto a un encaxamiento para una 
imagen que esta al rincôn de la torre del Camino Real el qual chapitel vale segùn la 
capitulaciôn veynte y cinco sueldos I libra, V sueldos.
Item por un ensarxamiento y dos formaletes que estan encima de la puerta de junto a la 
torre del camino en el claustro por encima de un encaxamiento para una estaciôn o retablo del 
claustro a la parte del camino y el otro formalete que estâ bazia la capilla de los Reyes, por 
todo se le da veynte y quatro libras y media segùn el precio de la capitulaciôn y mas por un 
cbapitelico que estâ en el rincôn debaxo de un encaxamiento del rincôn vale una libra con el
fîlete que tiene que todo baze suma de veynte y cinco libras y media  XXV libras, X
sueldos.
Item ay dos portâtes que estân en la misma pared del pafio que cae al Camino Real a la 
parte del claustro en las celdas del primer suelo y por una branca de otro portai siguiente que 
estâ començado que todo vale segùn la capitulaciôn pagando de la dicba branca très libras y 
media por el tercio del valor de un portai veynte y quatro libras y media contando cada portai 
a raçôn de diez libras y media que los dicbos dos portâtes y una branca del otro bazen la dicba 
suma de veynte y quatro libras y media. Los quales dicbos portâtes tienen encima el nombre 
de Maria XXIIII libras, X sueldos.
Item por la silleria que ay en la mesma pared del pafio del claustro de trente del camino 
en las dos capillas de junto a la torre la qual silleria tiene quatro varas de alto y onze de largo 
que son quarenta y quatro varas en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara segùn la
capitulaciôn bazen suma de diez y nueve libras y diez y seys sueldos XVIIII libras, XVI
sueldos.
Item en las très capillas que estân entre la capilla de los Reyes y la torre de trente al 
Camino Real, a la parte de dentro, ay quatro varas de silleria de ancho y una y media de alto 
que son seys varas en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara bazen suma de dos libras y 
catorze sueldos II libras, XIIII sueldos.
Item en las dicbas très capillas de la mesma pared ay cinco chapiteles que a raçôn de 
veynte y cinco sueldos cada uno segùn la capitulaciôn bazen suma de seys libras y cinco 
sueldos VI libras, V sueldos.
Item ay mâs un medio arco que estâ en la dicba pared de la torre del camino con quatro 
ensarxamientos y cinco formaletes que contando el dicbo medio arco se cuenta todo por dos
capillas enteras que a raçôn de cinquenta libras cada una valen cien libras  C libras,
sueldos.
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Item en las mesmas capillas de hazia la capilla de los Reyes y la dicha torre del camino 
ay cuatro varas y très palmos de pilastres que valen a raçôn de diez y seys sueldos y medio la
vara que hazen suma de très libras y diez y ocho sueldos y medio III libras, XVIII sueldos,
VI.
Item en las mesmas capellas que estân en la torre y capilla de los Reyes ay dos 
ventanas con sus rexas que salen al Camino Real las quales segùn la capitulaciôn vale cada 
una nueve libras y media que hazen suma de diez y nueve libras XVIIII libras, sueldos.
Item en esta mesma pared de hazia el camino ay una ventana grande de celda en el 
primero suelo que vale siete libras y media..... VII libras, X sueldos.
Item en dicha pared ay dos ventanillas pequenas de celda en el primer suelo que valen 
segùn la capitulaciôn a raçôn de dos libras y media cada una que las dos suman cinco 
libras V libras, sueldos.
Item en la mesma pared ay una branca de ventana grande que es la tercera parte de una 
ventana que por entero vale una ventana de estas siete libras y media por la qual branca se tasô 
dos libras y media II libras, X sueldos.
Item en la capilla de los Reyes, en la obra hecha por dicho Juan de Ambuesa ay siete 
varas de silleria en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara hazen suma de très libras y 
très sueldos III libras, III sueldos.
Item en la misma capilla de los Reyes ay quatro varas de pilastres en la obra hecha por 
dicho mastre Juan de Ambuesa que a raçôn de diez y seys sueldos y medio la vara hazen suma 
de très libras y seys sueldos III libras, VI sueldos.
Item dentro de la torre en el primer suelo baxo ay una comijeta que esta alrededor y 
debaxo de la buelta de la mamposteria la qual comijeta tiene veynte y nueve varas y un palmo 
de largo contando la del caracol que a raçôn de onze sueldos la vara segùn el precio de la
dicha capitulaciôn hazen suma de diez y seys libras, dos sueldos y nueve dineros XVI
libras, II sueldos, VIIII dineros.
Item en el mesmo suelo baxo de la torre y de la dicha comijeta ay très varas de silleria 
en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara hazen suma de una libra, siete sueldos..... I 
libra, VII sueldos.
Item en este mismo suelo de la torre ay un arco que se dize arco en claustro que vale 
segùn el precio de dicha capitulaciôn sesenta libras LX libras, sueldos.
Item en este mismo suelo de la dicha torre que esta defrente el Camino Real ay una 
ventana grande con su rexa que segùn el precio de la dicha capitulaciôn vale nueve libras y 
media VIIII libras, X sueldos.
Item en el segundo suelo de la dicha torre ay una puerta llana para entrar del claustro a
la dicha torre que vale nueve libras y media segùn el precio de dicha capitulaciôn VIIII
libras, X sueldos.
Item en el mismo segundo suelo de la dicha torre ay otra puerta llana para subir al
caracol que tiene una branca y un lindar de silleria llana la qual vale cuatro libras y media.....
u n  libras, X sueldos.
Item en el dicho segundo suelo de la dicha torre ay dos ventanas grandes que cada una 
vale segùn la capitulaciôn a raçôn de doze libras que las dos hazen suma de veynte y quatro 
libras XXIIII libras, sueldos.
Item en el dicho segundo suelo de la dicha torre ay dos ventanitas pequenas que valen
segùn la capitulaciôn a raçôn de dos libras y media que hazen suma de cinco libras V
libras, sueldos.
Item en el dicho segundo suelo de la dicha torre en la celda ay un arco grande que vale 
segùn la dicha capitulaciôn treynta libras y doze sueldos XXX libras, XII sueldos.
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Item en el tercero suelo de la dicha torre del camino ay dos ventanas grandes que a 
raçôn de doze libras cada una valen veynte y quatro libras segun el precio de dicha 
capitulacion XXIIII libras, sueldos.
Item en el dicho tercero suelo de la dicha torre ay dos ventanas pequenas que a raçôn 
de dos libras y media cada una valen cinco libras V libras, sueldos.
Item en el dicho tercero suelo de la dicha torre ay un arco grande en la celda alta que 
vale segun la dicha capitulaciôn treynta libras y doze sueldos XXX libras, sueldos.
Item en el dicho tercero suelo de la dicha torre ay una puerta que haze dos caras de 
silleria para subir al caracol de la dicha torre que segun la capitulaciôn vale veynte y una 
libras XXI libras, sueldos.
Item en el caracol de la dicha torre que cae al Camino Real ay quatro ventanillas las 
quales segun la capitulaciôn estan tasadas en très libras cada una que hazen suma de doze 
libras XII libras, sueldos.
Item la comija principal de la torre que haze deffiniciôn esta apreciada segun la dicha 
capitulaciôn en ciento sesenta libras y media CLX libras, X sueldos.
Item el chanfrân que estâ encima de la dicha comija y diffiniciôn de dicha torre estâ 
apreciado segùn dicha capitulaciôn en cuarenta libras y media XXXX libras, X sueldos.
Item por el chapitel o antepecho de la dicha torre estâ apreciado segùn dicha 
capitulaciôn en sesenta libras y quinze sueldos LX libras, XV sueldos.
Item por todos los pedestrales de la dicha torre con las doze bolas que estân en dicha 
deffmiciôn de dicha torre estân apreciados por dicha capitulaciôn en ochenta y quatro 
libras LXXXIIII libras, sueldos.
Item ay en dicha torre dos canales para vaziar el agua del terrado que valen segùn la 
dicha capitulaciôn seys libras VI libras, sueldos.
Item tiene la pared del pano del portal de la libreria en lo tocante a la obra hecha por el 
dicho mastre Juan de Ambuesa diez y nueve varas y medio palmo de alto o cayda y de ancho 
tre(roto)ta y très varas y media que reduzidas a estados son ciento y cinquenta y nueve estados 
de mamposteria y una vara y media sacando por el vazio del portal principal de la dicha 
libreria cinco estados y vara y media que a raçôn de cuareynta y dos sueldos cada estado en
quadro hazen suma de trecientas treynta y quatro libras treze sueldos y très dineros.....
CCCXXXIIII libras, XIII sueldos, III dineros.
Item a la parte de la pared que cae hazia la capilla de los Reyes, junto a la torre, y cae 
dentro del claustro tiene de mamposteria en alto ocho varas, palmo y medio; y de ancho, onze 
varas y un palmo en la obra hecha por el dicho mestre Juan de Ambuesa que reduzidos a 
estados son veynte y ocho estados que a raçôn de cuarenta y dos sueldos el estado hazen suma 
de cinquenta y ocho libras y diez y seis sueldos LVIII libras, XVI sueldos.
Item por un pedaço de mamposteria que estâ junto el portai del rincôn de la misma 
torre a la parte del claustro se cuenta por très estados que hazen suma de seys libras y seys 
sueldos VI libras, VI sueldos.
Item tiene el lienço de la pared que cae a la parte del Camino Real dende la torre hasta 
el estribo de la puerta de la yglesia cinquenta varas y un palmo de largo y de alto quatro varas 
y media y medio palmo de mamposteria que reduzidas a estados son cinquenta y siete estados 
y medio que a raçôn de quarenta y dos sueldos el estado hazen suma de ciento diez y nueve 
libras y catorze sueldos CXVIIII libras, XIIII sueldos.
Item por el portai por donde entran los carros se le cuentan por el vazio doze varas de
mamposteria que son très estados que hazen suma de seys libras y seys sueldos VI libras,
VI sueldos.
Item por un pedaço de la dicha mesma pared de mamposteria que estâ junto al rincôn 
de la torre tiene diez varas y un palmo de largo y cinco varas y très palmos de alto que
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reduzidas a estados son catorze estados y medio y très palmos que hazen suma de treynta 
libras catorze sueldos y medio XXX libras, XIIII sueldos, VI.
Item al canton de la yglesia que es el principio de la pared nueva a la parte de luera ay 
de silleria cinco varas en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara valen dos libras y cinco 
sueldos II libras, V sueldos.
Item en la mesma pared ay treynta y ocho varas en nueve pilastres de alto a la parte de 
la huerta del Camino Real que a raçôn de diez y seys sueldos y medio la vara hazen suma de 
treynta y una libras y siete sueldos XXXI libras, VII sueldos.
Item por la comija primera de la dicha pared del Camino Real desde la torre hasta el 
estribo de la puerta de la yglesia se midiô que tiene de largo cinquenta varas y un palmo que a
raçôn de diez y seys sueldos la vara suman cuarenta libras y quatro sueldos XXXX libras,
u n  sueldos.
Item en la misma pared ay un pedaço de comija llana que esta en las celdas altas a la 
parte del Camino Real se midiô que tiene nueve varas y media de largo que a raçôn de onze
sueldos la vara haze suma de cinco libras, quatro sueldos y medio V libras, IIII sueldos,
VI.
Item por un pedaço de silleria que ay en el rincôn de la torre junto a la trônera a la 
parte de la yglesia tiene quatro varas y un palmo de alto y de ancho una vara y très palmos y 
medio que son siete varas en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara hazen suma de très 
libras nueve sueldos y nueve dineros III libras, VIIII sueldos, VIIII.
Item en el otro rincôn de la dicha torre a la otra trônera hazia la torre del Prior ay un 
pedaço de silleria que tiene quatro varas y un palmo de alto y de ancho una vara dos palmos y 
medio que son seys varas y très palmos en quadro que a raçôn de nueve sueldos la vara hazen 
suma de très libras y nueve dineros III libras, sueldos, VIIII.
Item la esquina de la torre del camino que cae a la parte de la celda del Prior tiene de 
alto diez y nueve varas dos palmos y medio quitada la comija y de ancho en las dos caras de la 
dicha esquina ay très varas que son todas cinquenta y nueve varas de silleria que a raçôn de 
nueve sueldos por vara hazen suma de veynte y seys libras y onze sueldos..... XXVI libras, XI 
sueldos.
Item la segunda esquina de la dicha torre de hazia Valencia y el Camino Real tiene de 
alto diez y nueve varas dos palmos y medio quitada la comisa y de ancho tiene très varas y un 
palmo por las dos caras que son todas sesenta y una varas y très palmos de silleria que a raçôn 
de nueve sueldos la vara hazen suma de veynte y siete libras quinze sueldos y nueve 
dineros XVII libras, XV sueldos, VIIII.
Item la tercera esquina que cae a la parte de la yglesia y del Camino Real tiene de alto 
diez y nueve varas dos palmos y medio, quitada la comija y de ancho tiene très varas y un 
palmo por las dos caras que son todas sesenta y una varas y très palmos de silleria que a raçôn 
de nueve sueldos la vara hazen suma de veynte y siete libras, quinze sueldos y nueve 
dineros XXVII libras, XV sueldos y VIIII.
Item la quarta esquina de dicha torre que cae a la parte del claustro encima del texado 
tiene de alto dos varas y media quitada la comija y de ancho très varas en las dos caras que 
son todas ocho varas de silleria que a raçôn de nueve sueldos hazen suma de très libras, doze 
sueldos III libras, XII sueldos.
Item tienen las dos paredes de la torre en lo tocante a la mamposteria la una que esta a 
la parte de la alqueria y la otra hazia la parte de la yglesia cada una de ellas tiene de alto 
veynte varas y un palmo y medio y de ancho cada una tiene treze varas y un palmo que 
reduzidas a estados son en cada una sesenta y siete estados, una vara, très palmos y medio, que 
juntas las dos paredes hazen suma de ciento treynta y quatro estados, très varas y très palmos, 
que a raçôn de quarenta y dos sueldos por estado de dicha mamposteria hazen suma de 
docientas ochenta y très libras y siete sueldos CCLXXXIII libras, VII sueldos.
Item las otras dos paredes de la dicha torre del camino tienen de alto de mamposteria 
veynte varas, y un palmo y medio cada una, y de ancho doze varas y media quitado el grueso 
de las paredes que son quatro palmos de cada pared y ansi quedan a pagar diez varas y media 
en el ancho y veynte varas y un palmo y medio de alto en cada una que hazen suma de 
docientas y treze varas y très palmos cada una de mamposteria que reduzidas a estados tiene 
cada una de las dichas paredes cinquenta y très estados y quatro palmos en ancho y alto que 
las dos hazen suma de ciento y seys estados y medio que a raçôn de quarenta y dos sueldos el 
estado que es el precio de la dicha capitulaciôn hazen suma de docientas y veynte y très libras 
y treze sueldos CCXXXIII libras, XIII sueldos.
Item toda la buelta primera de mamposteria de la torre tiene de largo catorze varas y de 
ancho doze varas y media que son ciento sesenta y cinco varas y por los calcanones o rincones 
de dicha buelta tiene veynte varas que por todas son ciento noventa y cinco varas las quales 
reduzidas a estados son cuarenta y ocho estados y très varas que a raçôn de quarenta y seys 
sueldos el estado que es el precio de dicha buelta puesto en la dicha capitulaciôn hazen suma 
de ciento y doze libras, dos sueldos y seys dineros CXII libras, II sueldos, VI.
Item las paredes del caracol de la dicha torre del camino tienen cada una veynte y dos 
varas y un palmo de alto y de ancho. La una tiene très varas y media y la otra dos varas y 
media de mamposteria, que reduzidas a estados son trenta y très estados, una vara y media, 
que a raçôn de cuarenta y dos sueldos por estado hazen suma de setenta libras, un sueldo y 
seis dineros LXX libras, I sueldo, VI.
Item los seys pilastres del pano de la pared de la libreria que esta hazia Valencia por la 
parte de fiiera con el pilastre del rincôn tiene cada uno de alto quatro varas y très palmos que 
todos son veynte y ocho varas y media, que a raçôn de diez y seys sueldos y medio la vara 
hazen suma de veynte y très libras, diez sueldos y très dineros XXIII libras, X sueldos, III.
Item la dicha pared del dicho pano de la libreria de hazia Valencia en lo tocante a la 
obra que hizo mastre Juan de Ambuesa de mamposteria se hallô que tiene de alto catorze varas 
y de ancho treynta y una varas y media que hazen suma de ciento y diez estados y una vara 
que a raçôn del dicho precio de cuarenta y dos sueldos el estado de la dicha mamposteria
hazen suma de docientas treynta una libras, diez sueldos y seys dineros CCXXXI libras, X
sueldos, VI.
Item en la pared de hazia la alqueria de fuera del pano de la libreria ay un pedaço de 
comija que tiene treynta y una varas y media de largo en las primeras celdas que a raçôn de
diez y seys sueldos la vara hazen suma de veynte y cinco libras y cuatro sueldos XXV
libras, IIII sueldos.
Item en la susodicha pared de dicho pafio de hazia Valencia de la dicha libreria por la 
parte de fuera ay otra comija en el segundo suelo de las celdas de arriba de la qual comija ha 
hecho mastre Juan de Ambuesa treynta y una varas y media que a raçôn de onze sueldos la
vara hazen suma de diez y siete libras, seys sueldos y seys dineros XVII libras, VI sueldos,
VI.
Item el fundamento del caracol de la dicha torre de hazia el Camino Real tiene onze 
palmos de hondo y très varas y media de ancho a la una parte y a la otra dos varas y media que 
son quatro estados y dos palmos de mamposteria que a raçôn de dichos cuarenta y dos sueldos
por estado hazen suma de ocho libras, treze sueldos y très dineros VIII libras, XIII sueldos,
III.
Item por quatro carcaholes de los dos arcos de la dicha torre y por los carcaholes de los 
seys arcos de la libreria se han medido y tassado por cinco estados de mamposteria que a 
raçôn de quarenta y dos sueldos hazen suma de diez libras y media X libras, X sueldos.
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Memoria de las partidas de los estajos que tiene hechos y pagados mastre Juan de 
Ambuesa en el quarto del claustro nuevo que esta a la parte de Valencia y ha de ser libreria
Primo en seys de abril de MDLXXXIII con âpoca ante Pedro Villacampa, notario, 
pagué a mastre Juan de Ambuesa setenta y cinco libras por el estajo del portal de la 
libreria LXXV libras, sueldos.
Item en seys de abril de MDLXXXIII con apoca ante el dicho notario pagué al dicho 
mastre Juan ciento y cinco libras, ocho sueldos y quatro dineros por el estajo que hizo de cinco 
enxarsamientos y cinco formaletes de cinco capillas que estan encima del portal de la libreria
en el quarto dicho y salen a la parte del claustro principal, lo qual todo lo labro CV libras,
VIII sueldos, IIII.
Item en diez y nueve de henero de MDLXXXIII con apoca ante el dicho notario pagué 
al dicho mastre Juan ocho libras por el estajo que hizo de una comija de encima del portal que 
esta al rincôn de la torre de la parte del Camino Real, juntamente con un encaxamiento que 
hizo para poner un retablo encima del dicho portai y se le pago VIII libras, sueldos.
Item en el veynte y dos de diciembre de MDLXXXIIII con âpoca ante dicho notario 
pagué al dicho mastre Juan diez y nueve libras, très sueldos y quatro dineros y son por el 
estajo de un pedaço de pared que hizo de mamposteria en el quarto que esta a la parte del 
Camino Real hasta la comija primera, las quales se le dieron por concierto por el trabajo de 
mâs que puso de jomales por no poderse servir de la grûa y haver de subir toda la manobra a 
braços XVIIII libras, III sueldos, IIII.
Item en veynte y dos de deciembre de MDLXXXIIII con âpoca ante dicho notario 
pagué al dicho mastre Juan diez y nueve libras, très sueldos y quatro dineros por el estajo que
hizo de la comija de la capilla de los Reyes, en el quarto que estâ a la parte del camino.....
XVIIII libras, III sueldos, IIII.
Item se pago al dicho mastre Juan de Ambuesa cinquenta libras por el portai del paso 
del rincôn del callejôn L libras, sueldos.
Item los fundamentos de mamposteria que estân debaxo los pilares del claustro, que
son cinco pilares, son seys estados que valen doze libras y doze sueldos XII libras, XII
sueldos.
Item la silleria picada de punta o tallantada que estâ por fundamento de la una parte del 
claustro hasta la otra que haze buelta hazia la yglesia ansi debaxo dichos pilares como entre 
medio de ellos es treynta varas y très palmos, que a raçôn de nueve sueldos por vara valen 
treze libras, diez y seys sueldos y nueve dineros XIII libras, XVI sueldos y VIIII.
Item la silleria de los retomos de los pedestrales de dichos pilares del claustro a la
parte de fuera que ha de ser huerto es cuarenta y cinco varas que a dicha raçôn de nueve
sueldos valen veynte libras y cinco sueldos XX libras, V sueldos.
Item el séptimo retomo de un pilar contando de la parte de la torre del camino a la
parte de la celda del padre Prior vale siete sueldos libras, VII sueldos.
Item el retomo del pilar que haze cantonada del claustro hazia la yglesia tiene una vara 
en quadro vale nueve sueldos libras, VIIII sueldos.
Item por hazer las tres esquinas de la torre que viene a la parte de Valencia al Camino 
Real de la comija abaxo redondas y por los retomos de los chapiteles que estân en los pilastres 
a la parte de fuera en los dos lienços de la pared de mamposteria tasaron en catorce libras, 
siete sueldos y seys dineros XIIII libras, VII sueldos, VI.
Item por todo el mortero que tiene hecho dos libras II libras.
Las quales dichas partidas del precedente memorial dixeron y afîrmaron que las avian 
visto, examinadas y dados los precios conforme a dicha capitulaciôn se avian de dar si e segùn 
en cada uno de los dichos itenes estâ asentado y scrito los precios de los quales todos
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acumulados hazen suma universal de tres mil quinientas setenta y dos libras, diez y seys 
sueldos moneda de Valencia, salvo error de cuenta, y en las quales dichas partidas y 
cantidades dan por acrehedor al dicho mastre Juan de Ambuesa por la obra que tiene hecha 
hasta el dia de hoy segun en las dichas partidas del dicho memorial se contiene y los dichos 
fray Juan de Villatovas, fray Juan de San Miguel y fray Anthonio de San Braulio en los dichos 
nombres y en qualquier de ellos, en tanto quanto de justicia y conforme a los estatutos y reglas 
de la Orden pueden y les es licito y permitido y no mâs, ni en otra manera loan y aprueban la 
dicha relacion y partidas contenidas en dicho memorial y el dicho mastre Juan de Ambuesa 
como perito en el arte y que entiende bien ansi lo contenido en la dicha capitulaciôn como las 
medidas y estimas y precios que se han asentado en dicho memorial loa y aprueva la dicha 
estima y relacion como hecha en presencia y voluntad de aquél y haverse hallado présente a 
las dichas medidas y estimas y precios y a todo lo que han hecho dichos expertos.
De todas las quales cosas requirieron a mi Pedro Villacampa, notario, recibiese auto 
publico para haver memoria en todo tiempo. El qual por mi dicho notario les fue recebido en 
la casa de mi dicho notario situada en la calle de Morviedro dichos dia, mes e anyo siendo a 
ello présentes por testigos (tachadas tres lineas) Pedro Hierônimo Ruyz, notario (Singno), y 
Cosme Damiân Tori vio, studiante, residentes en Valencia quanto a la frrma de todos, excepto 
a la frrma del dicho mastre Frances Chavamach el qual hizo su relacion en dicha casa a 
diziseis dias de dicho mes y ano fueron testigos mossen Joan Sanchez, presbitero benefrciado 
en la Seo de Xàtiva, hallado en Valencia y el dicho Pedro Hieronimo Ruiz, notario. (Signo).
Succesive vero dictis loco die et anno, los dichos masse Guillen de Rey, Frances 
Chavamach y Thomas Gregorio, expertos susodichos en presencia de las dichas partes so 
cargo del dicho juramento segun frrmaron hizieron relacion que han visto y muy bien 
reconoscido conforme a Dios y sus consciencias todas las piedras que el dicho mastre Juan de 
Ambuesa ha labrado y ha hecho labrar para los pilares y arcos que han de hazer el orden del 
claustro delante el quarto que estâ hazia Valencia que ha de ser libreria ansi la que estâ 
asentada en los pilares que estân començados a hazer como toda la demâs que estâ labrado 
ansi para los dichos pilares y arcos del primer suelo como para los del segundo y frnalmente 
todo cuanto género de piedra ay labrado hasta el dia de hoy. Y ansi, asentada como por asentar 
estiman valer toda ella quinientas y cinquenta libras de dicha moneda de Valencia por las 
manifacturas de labrar y asentar que ha de haver el dicho mastre Juan de Ambuesa y en dicha 
quantidad de quinientas y cinquenta libras por la razôn susodicha hazen y declaran esser 
acreedor el dicho mase Juan de Ambuesa del dicho convento de San Miguel de los Reyes. La 
qual relaziôn hizieron en presencia de las dichas partes y la loaron y aprovaron si e segùn en el 
precedente auto se contiene e ansi mismo el dicho mastre Juan de Ambuesa conforme a la 
dicha capitulaciôn hecha entre dichas partes de la qual no se quieren ni entienden apartar antes 
bien quieren estar y perseverar en aquella y por lo que toca a su parte promete y se obliga al 
dicho padre Prior y convento si e segùn en dicha capitulaciôn estâ obligado a que siempre y 
quando por parte del padre Prior y convento o procurador de aquél serâ requerido que buelba a 
proseguir y continuar la dicha obra dentro de quinze dias después que serâ requerido bolverâ a 
proseguir y continuar la dicha obra y pomâ la gente que conforme a la capitulaciôn tiene 
obligaciôn de poner y proseguirâ y acabarâ la dicha obra en toda perfrciôn por los precios y en 
el modo forma y manera contenidos en dicha capitulaciôn comprehendiendo en los estajos que 
acabare las dichas quinientas y cinquenta libras que le han sido tasadas por lo que hasta hoy 
tiene hecho ansi en lo que estâ asentado como en lo por asentar que son las que se contiene en 
la présente estima y relaciôn y lo promete ansi cumplir por si y por sus herederos y para ello 
se obliga al dicho padre Prior y convento ausentes e yo el notario abaxo scrito por ellos 
stipulante acceptante y a los suyos todos sus bienes muebles y sitios havidos y por haver en 
todo lugar e so expresa obligaciôn e hypotheca de todos ellos.
1 0  4 6  1 0 0 6
De todo lo quai requirieron a mi dicho notario les recibiesse auto publico. El qual les 




13 de mayo de 158 8.
P a g o s  p o r  l a  v i s u r a  q u e  G UILLEM  D EL R E Y , TOMÂS G R EG O R I y  
FRA NCESC CHAVARNACH r e a l i  z a r o n  d e  l a  o b r a  h e c h a  p o r  JUAN 
AMBUESA e n  e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
AHN, Codices, 499/B, f. 245v.
Primo, en 13 de mayo pagué a mase Guillem Rey, maeso de piedra, y a mase Thomas 
Gregorio, nombrandos expertos por el convento; y el dicho mase Juan nombro a mase 
Frances Chabamac. Y pagué a los dichos Mase Guillém y mase Thomas sesenta reales 
Castellanos, treynta a cada uno por tres dias que se ocuparon en medir la obra que ténia echa el 
dicho mase Juan de Anbuessa, asentada y por asentar, como consta con auto en el dicho dia de 
13 de mayo, ante Pedro Villacampa, notario. Y esto sin darles a comer.
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DOCUMENTO 73.
25 de mayo de 1588.
C u e n t a  d e  l a  o b r a  r e a l i z a d a  p o r  JU AN AM BUESA. S e  a p u n t a  
q u e  h a b i a  r e c i b i d o  h a s t a  e l  m o m e n to  3 8 1  l i b r a s ,  6  d i n e r o s  y  4  
s u e l d o s  m a s  d e  l o  q u e  l e  c o r r e s p o n d i s  p o r  l a  o b r a  q u e  t é n i a  
r e a l i z a d a ;  d i f e r e n c i a ,  q u e  v a  s a l d a n d o  c o n  c a r r o s  d e  p i e d r a  q u e  
s e  t r a e n  d e  l a  p e d r e r a  d e l  p r o p i o  J u a n  d e  A m b u e s a ,  y  n o  s e  
a s i e n t a n  e n  e l  t i t u l o  d e  l a  p i e d r a .
AHN, Codices, 499/B, f. 38.
La cuenta de lo que va pagando mase Juan de Anbuessa a cuenta de aquelllas 
CCCLXXXXI libras VI sueldos IIII que fue alcançado que havia rescebido mas de la obra que 
tenian echa como consta mas claro con la cuenta que pasamos en 25 de mayo 1588, en 
prescencia del sehor Villacampa y del padre fray Juan de San Miguel y del padre fray Antonio 
de San Braulio, obrero. Lo qual va pagando de piedra que traaen los carros de cosa de la 
pedrera del dicho mase Juan de Ambuessa, y no se va asentando en gasto en el titulo de la 
piedra.
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DOCUMENTO 74.
30 de mayo de 158 8.
JU A N  AMBUESA d a  p o r  f i a n z a s  p a r a  l a  o b r a  d e l  c l a u s t r o  d e l  
l a d o  d e  V a l e n c i a  a  URSOLA JER Ô N IM A  CATALAN, s u  m u j e r ,  a l  
m a e s t r o  JU A N  VERGARA, o b r e r o  d e  v i l l a ,  y  a  ESTEB A N  LEONARDO, 
m a e s t r o  d e  l a b r a r  l a  p i e d r a .
AHN, Codices, 499/B, f. 38.
En 30 de mayo 1588, con auto ante Pedro Villacampa, notario, mase Juan de Anbuessa 
diô por fianças para dichco alcançe y para toda la obra del quaarto del claustro y sobreclaustro 
que a de ser libreria a Ursola Jherônima Catalan, su muger, y a mase Juan Vergara, obrero de 
villa, y a mase Estevan Leonardo, maeso de labrar piedra.
1 0( 5 0 1010
DOCUMENTO 75.
3 de abril de 1590.
JU A N  AMBUESA n o x n b ra  p r o c u r a d o r  a  JUAN CAMBRA p a r a  q u e  
c o b r e  a l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  t o d o  l o  q u e  l e  
p u e d à  d e b e r ,  e n  e l  p r é s e n t e  y  f u t u r o ,  p o r  s u  t r a b a j o  e n  l a  o b r a  
d e l  c l a u s t r o  s u r .
APPV, Josep Cristôfol Climent, n° 20.527.
Eisdem die et anno.
Ego Joannes de Ambuesa, lapicida civitatis Valentia habitatis, scienter et gratis cum 
présente publico instrumento et eis melioribus via, modo et facio constitue res, et soleminter 
ordino procuratorem meum certum (abreviatura) vos Joannem Cambra, lapicidam famulum 
meum, licet absetem et hoc est administrator meo et pro me petendum, habendum, 
exigidendum et recuperandum habuisse et récépissé (roto) tendum ab admodum reverendis 
priore et fratribus convent et monesterii Sancti Michaelis de los Reyes ordinis Sancti 
Hieronimi extramenia in orta dicte civitatis siti et contsructi omnes et (roto) pecuniarum 
summas et quantitates mihi débitas et in futurum debendas, pretextu del estall de la obra del 
claustro ait que es construeix y obra en lo dit monestir. Et dehis que habueritis et ceceperitis 
apoca (roto) apocas chirografun sen chirograffa ab soluciones et diffînicionis alius quasius 
légitimas et (roto) cauthelas de recepto noie meo et (roto) faciendum, concedendum et 




10 de mayo de 1590.
V i s u r a  r e a l i z a d a  p o r  G U ILLEM  DEL REY y  PEDRO JU A N  ROMAN d e  
l o  q u e  l e  q u e d ô  p o r  h a c e r  a  JU AN AMBUESA d e  l o s  d e s t a j o s  q u e  
c o n t r a t o  e l  2 9  d e  o c t u b e  d e  1 5 8 1 .
APPV, Josep Cristofol Climent, n° 20.527.
Distis die et aimo.
Los honorables, mestre Guillem del Rey, pedrapiquer expert nomenat per part del molt 
reverent convent y monestir de Sent Miguel de los Reyes del orde de Sent Hierony, construit 
fora los murs de la ciutat de València, y Pedro Roma, també pedrapiquer expert, nomenat per 
part de (llamada y al marge: Ursola Hieronima Catala y de Ambuesa) viuda de mestre Joan de 
Ambuesa, quondam pedrapiquer, y de Joan de Vergara, obrer de vila, fermanses del dit mestre 
Joan de Ambuesa per al estall de la obra del claustro nou del dit monestir del quarto que ve a 
la part de la ciutat de València, dixeren, y relaciô feren medio juramento, ells baver vist la 
obra del dit quarto en lo punt que ha restât al temps que lo dit Joan de Ambuesa es mort y 
passa de la present vida en l'altra y conforme al dit estall rebut per lo discret Pere Vilacampa, 
quondam notario, a XXVIIII del mes de octubre MDLXXXI. Lo qual dits experts veren y 
regoneren ab molta vigilancia, y considerades totes les coses que es podien y devien 
considerar, troben que falta en dita obra per fer conforme al dit stall, les coses seguents:
Primo en lo corredor baix falta tôt lo antepit a la llarga del liens, y resten alguns pilars 
per perfilar.
Item en lo corredor ait falta tôt lo antepit a la llarga del liens.
Item faltem dos archs grans y tres chichs per assentar. Mes falten tres pilars per a 
pujarlos al livell del alquitrau ab los carcanyols dels archs.
Item falta mes de la mitât del alquitrau de dit liens, y lo fris y comiza per obrar y 
assentar, salvo deu o dotze pedres que estàn obrades per al hu y al altre. Mes falta tota la 
diffiniciô de dalt, aixi baranda com balaustres, piramides y boles.
E hagut respecte al preu del dit stall y també considerar lo pertret que esta fet, aixi de 
pedra com de mamposteria y altres coses necessaries per a la dita obra, que son del dit Joan 
Ambuessa o de la herencia de aquell, jutjarem y arbitrarem que lo que resta per fer en la dita 
obra per a posarla en la perfecciô que ha y deu estar conforme al dit estall, val quatrecentes 
lliures de València. E aixô dixeren suio Nostre Senor.
Presents foren per testimoniar les dites coses Pedro Canales, scrivent, y Marti Bellido, 
obrer de vila, habitantes de Valencia.
(Al margen: en 28 de febrer de 1598 rech en lo llibre de manaments y empares de la 
cort Cevil de dit any Baylach).
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Anno a Nativitate Domini millio quingentessimo nonagessimo die vero intitulata 
decima mensis maii, constituhits personalment en presencia de mi Josseph Cristhofol Climent, 
per autoritat real notario publich de la ciutat y regne de Valencia, e los testimonis desusscrits 
los honorables mestre Guillem del Rey, pedrapiquer expert nomenat per part del molt 
reverents Prior y frares del convent y monestir de Sant Miguel de los Reyes de I'orde de Sant 
Hierony, construhit fora los murs en la orta de la dita ciutat de València, y Pedro Roma, també 
pedrapiquer expert nomenat per part de Ursola Hieronyma Català y de Ambuessa, viuda de 
mestre Joan de Ambuessa, quondam pedrapiquer, e de mestre Joan de Vergara, obrer de villa, 
fermanses del dit mestre Joan de Ambuesa en lo estall de la obra del claustro nou del dit 
monestir del quarto que ve a la part de dita ciutat de València, los quais mijançat jurament per 
aquells prestat a Nostre Senor Deu e als Sants quatre Envagelis de aquell (roto) mans dietes 
corporalment tocats en poder de mi dit e deiusescrit notari dixeren e relaciô feren ells dits 
experts haver vist e reconegut amb molta advertencia y puntualitat la obra del dit quarto, y en 
lo punt y stament que resta al temps e quant lo dit Joan de Ambuessa mon e passa de la 
present vida en l'altra e conforme al acte del stall de la obra de dit quarto (tachadas dos lineas) 
donat al dit Joan de Ambuessa rebut per lo discret en Pere Vilacampa, quondam notario, a 
XXVIIII de octubre del any MDLXXXI (tachadas seis lineas). Lo qual dixeren haver vist y 
entés una moites vegades troben que resten per fer y obrar per a cumplir y effectuar tôt lo 
contegut en lo dit stall les coses seguents:
Primo en lo corredor baix falta tôt lo antepit del liens a la llarga y resten alguns pilars
(roto).
Item en lo corredor ait falta tôt lo antepit del liens a la llarga.
Item faltem per assentar dos archs grans y tres chichs.
Item falten tres pilars per a pucharlos ab livell del alquitrau ab los carcanolls dels
(roto).
Item falta mes de la mitât del alquitrau de dit liens y lo fris y comissa per obrar y 
assentar excepto deu o dotze pedres que estàn obrades per al hu y al altre.
Item falta tota la diffiniciô de d'alt, aixi barandaj com balaustres, piramides y boles.
E hagut esguart y respecte del preu del dit stall y també agudaronsi de racio del valor 
del pertret que resta fer aixi de pedra com de mamposteria. E altres cosses necessaries per a la 
dita obra, que son de dit Joan Ambuessa, e orerau en la herencia de aquell jutjarem y 
arbitrarem unanimes y concordes que totes les dites cosses que resten per fer y accabar per a 
possar la obra de dit quarto en la perfectiô y compliment que ha y deu estar conforme al dit 
estall, e cosses contengudes y especificades en aquell valen quatrecentes lliures moneda real 
de València, e açô dixeron saber y entendre conforme allur pericia, fora tota pasiô, interessos 
y respestes si Nostre Senor Deu los ajunt en los Sants Evangelis de aquell de totes les quais 
cosses lo reverent frare Joan de Villatovas, sindich e procurador del dit convent de Sant 
Miguel de los Reyes e los dits Ursola Hierony Catala y de Ambuessa e Joan de Vergara 
requeriren a mi dit e desusscrit notario que per conservaciô dels drets de les dites parts e per a 
haveme memoria en los devenidor ne rebes carta publica la qual per mi dit notario fonch 
rebuda en la dita ciutat de Valencia lo dia mes e any sobredit. Attrobats presents per 
testimonius a les dites cosses convocat y prepats los honorables Pedro Canales, scrivient, y 
Marti Bellido, obrer de vila, habitantes de Valencia.
DOCUMENTO 77.
10 de mayo de 1590.
P a g o s  a  G U ILLEM  D EL REY y  PEDRO JUAN  ROMAN p o r  l a  v i s u r a  
r e a l i z a d a  a  l a  o b r a  d e  JU A N  AMBUESA e n  e l  l a d o  s u r  d e l  c l a u s t r o  
n u e v o ,  s e g u n  l a  c a p i t u l a c i ô n  d e l  2 9  d e  o c t u b r e  d e  1 5 8 1 .
AHN, Codices, 498/B, f. 280v.
Primo en 10 de mayo pagué a mase Guillem del Rey maeso de labrar piedra, diez 
reales castellanos por su trabaxo de venir a pretirar y a reconoscer la obra que faltava por 
hazer del quarto del claustro desde el dia que muriô mase Juan de Anbuessa que fué a 18 de 
Mayo (sic) 1590. La qual apretiaron que valdria lo que faltava por hazer CCCC libras, consta 
con Auto ante el dicho Climente dicho dia de Mayo. La qual visura la hizo el dicho maese 
Guillem por parte del convento; y por parte de mase Juan Vergara, fiança, y Ursola Jherônima 
Catalan, biuda muger del dicho Juan de Anbuessa, fiança, nombraron a mase Pedro Juan 
Roman, con provision del justitia cevil a 7 de mayo. La qual, esta registrada dicha provision 
en la corte cevil en el libro de mandamientos y enparas de dicha corte en dicho calendario.
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DOCUMENTO 78.
Abril de 1590 a abril de 1591.
P a g o s  a  URSULA JER Ô N IM A  CATALAN, v i u d a  d e  JU A N  AMBUESA,
q u e  p o r  4 0 0  l i b r a s  s e  c o m p r o m e t i ô  a  f i n a l i z a r  l a  o b r a  q u e  l e  
q u e d ô  p o r  h a c e r  a  s u  m a r i d o  e n  e l  l a d o  m e r i d i o n a l  d e l  c l a u s t r o  
s u r .
E l  2  d e  j u n i o  d e  1 5 9 0  f i r m a  a p o c a  p o r  4 6  l i b r a s .
E l  2 6  d e  o c t u b r e  d e  1 5 9 0  f i r m a  a p o c a  p o r  1 9 3  l i b r a s ,  1 4  
s u e l d o s .
E l  2 7  d e  e n e r o  d e  1 5 9 1  s e  r e a l i z a  c u e n t a  y  s e  f i r m a  a p o c a
p o r  v a l o r  d e  1 7 2  l i b r a s ,  2  s u e l d o s  y  4  d i n e r o s .  E n  e s t a
c a n t i d a d  e s t à n  c o m p r e n d i d a s  p a r t i d a s  d e  1 0 0  l i b r a s ,  2 0  l i b r a s ,  
9 l i b r a s ,  1 9  s u e l d o s  y  1 0  d i n e r o s ,  y  4 0  l i b r a s .  A d e m à s  s e  
r e a l i z a n  o t r o s  p a g o s  q u e  e l e v a n  l a  c a n t i d a d  a  1 7 8  l i b r a s ,  2  
s u e l d o s  y  4  d i n e r o s .
AHN, Codices 498/B, ff. 39-42v28.
APPV, Joan Baptista Joan Climent, n° 13.403.
APPV, Josep Cristôfol Climent, n° 20.527^9.
APPV, Josep Cristôfol Climent, n° 27.788.
Ano _  1590.
Datas a la viuda de mase Juan de Anbuessa, Ursola Jherônima Catalan, a cuenta del 
estaxo del quarto de sobreclaustro que a de ser libreria, desde 18 de abril 1590 que moria el 
dicho mase Juan. La qual obra la a de hazer y acabar segùn las capitulaciones rescebidas por 
Pedro Villacampa en 29 de octubre de 1581 por CCCC libras con toda su perfitiôn. La qual 
obra se mirô lo que faltaba de hazer por provision del Justitia Cevil en 7 de Mayo de 1590, y 
después hizieron relaciôn los maestros que la vieron en 10 del mismo mes con auto ante 
Christoval Climente, notario, y después en 14 del mismo mes de mayo 1590 la dicha viuda 
con auto ante dicho Climente dio por fianças para acabar y proseguir dicho estaxo a mase 
Guillem del Rey y a mase Pedro Bartholomé, maesos, para proseguir dicho estaxo segùn y de 
la manera y capitules contenidos en dicho auto de fianças.
■ (2 de junio de 1590, âpoca ante el notario Joan Baptista Climent, de los seis 
primeros pagos desde el 28 de abril hasta el 2 de junio , de 46 libras^^)
■ (26 de octubre de 1590 âpoca, ante el notario Josep Cristôfol Climent, de 193 libras, 
14 sueldos).
Die XXVI octobris anno a Nativitate Domini MDLXXX.
Transcribimos esta fuente y entre paréntesis sefialamos las referencias a pagos y âpocas para su mâs fâcil 
identifîcaciôn,
A modo de ejemplo transcribimos el âpoca que se encuentra en APPV, Josep Cristôfol Climent, n“ 20.527; 26 
de octubre de 1590.
APPV, Joan Baptista Joan Climent, n“ 13.403.
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Sit omnibus notum que Ursola Catala et de Ambuessa, uxor que fiu honorable Joannis de Ambuesa, 
quondam lapiside civis Valentia habitais, scienter et gratis cum presenti publico instrumento confiteor et 
in veritate recognosco vobis admodium reverendis priori et fratribus conventus et monasterii Sancti 
Michaellis de los Reyes, ordinus Santi Heronimi, extramenia presentis civitatis Valentia, siti et 
constructi licet absentibus tanque presentibus et (roto) et solustis mihi ego que a vobis confiteor habuisse 
et récépissé me e omni(roto) voluntati (roto) centum nonaginta tres libras, quatror decim solidos et octo 
denarios monete res Valentia, in pacca ratta del stall del corredor del claustro que ve esta a la part de 
Valencia et qual et renuciando et actum Valentia.
Testes huius re sunt discretus Dionisy Lucas Climent, notario, et Domincus Martinez, escutifer Valencia 
habitantpl.
Afio_1591
Datas a la viuda de Anbuessa, Ursola Jherorima Chatalân a cuenta del estaxo que
acabe del sobre claustro nuevo que ha de ser libreria, que esta a la parte de Valencia_
CLXXVIIII libras (tachadura) sueldos, IIII dineros.
Primer tercio.
Primo, en 27 de henero 1591 con âpoca ante Christoval Climente, notario, pagué a la 
dicha viuda Ursola Jherônima Chatalân y de Ambuessa y después casada en terceras nùptias 
con Juan Cambra piedrapiquero, cien libras. Las quales son en parte de paga del dicho estaxo 
del sobreclaustro como consta en una cuenta que pagamos el padre fray Bartholomé de Santa 
Marta y el padre fray Bartholomé Noguer, obrero, y con dicha Ursola Jherônima Catalân en 
prescencia del senor Christôval Climente, notario de la qual se tuvo por contenta la dicha. La 
qual cuenta estâ en el area juntamente con dicha âpoca en el caxôn de obras  C libras.
Item, en 4 de março pagué a Ursola Jherônima Chatalân y de Anbuessa, venynte (sic) 
libras y son en parte del dicho estaxo. Consta con âpoca ante Christôval Climente, notario, en
27 de henero 1591 XX libras.
Item en 5 del mismo pagué por la dicha Ôrsola (sic) Jherônima Catalân y de Anbuessa 
a Christôval Climente, notario, dos libras, onze sueldos y medio por el salario de dos autos. 
Digo por la mitad porque tocavan a pagar a la dicha; a saberes: el uno de la relatiôn de los 
expertos que miraron la obra que faltaba por hazer del sobreclaustro de la parte de Valencia, el 
otro auto por las fianças que dio la dicha para acabar dicha obra, y las dichas II libras, XI 
sueldos, VI dineros se las retuvo el convento de los dineros de dévia a la dicha, y asi los pagué 
por su cuenta como consta en dicha âpoca de 27 de henero 1591 y en la cuenta que se hizo con 
la dicha.
Ay albarân del dicho Christôval Climente, notario, de dicha cantidad al pie del 
memorial de los autos que dio del convento... II libras, XI sueldos, VI dineros. 
........................ CXXII libras, XI sueldos, VI dineros.
Afio_1591.
Datas a Ursola Jherônima Catalân, muger que fue de mase Juan de Ambuesa.
Primer tercio.
Primo, en 27 de henero con âpoca ante Christôval Climente, notario, pagué a Ursola 
Jherônima Catalân, muger que fue de mase Juan de Anbuessa, y por el dicho a Juan Cambra 
su marido, nueve libras, dies sueldos y dies dineros y son en parte de paga del estaxo de la 
obra que hizo del quarto del claustro de la parte de Valencia... VIIII libras, X sueldos, X 
dineros.
 ^1 APPV, Josep Cristôfol Climent, n° 20.527.
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Item en 27 de henero con âpoca ante Christôval Climente pagué a Ursola Jherônima 
Catalân, muger que fue de mase Juan de Anbuessa y aora es de Juan Cambra, quarenta libras y 
son a cumplimiento de todo lo que se le dévia del estaxo que hizo por su cuenta después de 
muerto su marido Juan de Anbuessa que fue todo en suma de CLXVIIII libras, X sueldos, X 
dineros, como consta muy claro en dicha âpoca y en una cuenta de mi mano de toda dicha 
obra de manera que no se le quedô deviendo ninguna cosa, y le pagué dichas XXXX libras en 
24 de abril 1591. Es de notar que la dicha âpoca es de CLXXVll libras, 11 sueldos, 1111 
dineros, la qual cantidad se le a pagado de esta manera CLXVllll libras, X sueldos, VI dineros 
en dinero contado como consta en 4 partidas.
Item 11 libras, XI sueldos, VI dineros que pagué a Christôval Climente, notario, que 
ténia obligatiôn la dicha Ursola Catalân de pagarle como consta en dicha partida en la 
contraplana.
Item 1111 libras, XVI sueldos que el convento se retuvo en su poder para pagar algunos 
jomales de cosas que faltaban de hazer en dicho estaxo como consta mâs largamente en dicho 
quademo y obra de dicha cuenta que todas las dichas 4° partidas hazen la suma dicha de las 
dichas CLXXVll libras, 11 sueldos, 1111 dineros, las quales se pagan de la manera que estâ 
dicho y todos los recaudos nescesarios y auténticos que con todos son 8 de todo lo que se a 
pagado a dicha Ursola Catalân y mâs el quademo de dicha cuenta que se pagô con la dicha de 
manera que no nos queda deviendo ninguna cosa ni nosotros tampoco y todos dichos recaudos
los llevé a la celda del area y los puse en el caxôn del titulo de la obra  XXXX libras........
XXXXVlll libras, X sueldos, X dineros.
DOCUMENTO 79.
14 de mayo de 1590.
URSULA JE R Ô N IM A  CATALAN, v i u d a  d e  JU A N  AM BUESA, s e  
c o m p r  o rn e  t e  a  s e g u i r  c o n  e l  d e s t a j o  d e l  l a d o  s u r  d e l  c l a u s t r o  
n u e v o ,  q u e  s u  m a r i d o  t é n i a .  P a r a  e l l o  d a  p o r  f i a n z a s  a  G UILLEM  
DEL REY y  PEDRO BARTOLOM É. S e  d e t a l l a  l o  q u e  r e s t a b a  p o r  h a c e r .
APPV, Joseph Christôval Climent, n° 20.527, ano 1590.
Die XIIII maii anno predicto MDLXXXX.
La honorable Ursola Hieronima Cathalà y de Ambuessa, vidua muller que fonch de 
Joan de Ambuessa, quondam pedrapiquer habitatium de Valencie, gratis promet y se obliga 
als molts reverents prior y ffares del convent de Sent Miguel de los Reyes, absents e present lo 
reverent frare Joan de Villathovas, sindich del dit convent, de acabar y posar en perfeciô la 
obra del quarto del claustro nou del dit monestir que ve deves Valencia, lo qual rengué a 
estall lo dit Joan de Ambuesa son marit, ab acte rebut per Pere Vilacampa quondam a vint y 
nou de octubre MDLXXXI, en lo qual resten per fer les coses seguents; ço es, en lo corredor
de baix lo antepit a la llarga del liens, y alguns pilars per perfilar.
Item en lo corredor de dalt tôt lo antepit a la llarga del liens.
Item dos archs grans y tres chichs per assentar y tres pilars falten a pujar al livell del 
alquitrau ab los carcanyols dels dits archs.
Item falta mes de la mitât del alquitrau de dit liens, y lo fris y comiza per obrar y
assentar, salvo deu o dotze pedres que estàn obrades per al hu y al altre.
Ittem falta tota la diffiniciô de dalt; aixi baranda com balaustres, piramides y boles.
La qual dita obra promet ut supra fer y acabar per preu de quatrecentes lliures, 
pagadores en la forma y manera continuar la dita obra de la manera seguent:
Primo la dita viuda ha de posar en dita obra sis homens cada semana, entre mestre y 
oficials, y se li han de pagar per lo dit convent huyt lliures cada semana; y si falten hu, dos o 
mes dels dits sis homens tota la semana se me hajen de disfalcar y donar meyns de les dites 
huyt lliures, tantes parts yguals de aquelles com homens hauran fait dels dits sis homens; y si 
passaran dos semanes continues que no haurà en la dita obra sis homens complits, lo dit 
convent puga possar los homens que faltaran a compliment dels dits sis a despesses de la dita 
viuda pagantlos de les dites huyt lliures que se le han de donar a aquella cascuna semana; e 
que dita viuda haja de tenir y tinga per a la dita obra mestre o official intelligent segons huy lo 
te, per a que regixca y administre la dita obra; y si passaren quinze dies continues que no 
tindrà en dita obra, lo dit convent lo puga possar a despeses de la dita viuda. E per maior 
tuyciô y seguretat de dites coses dona per fermances, y juntament per insolidum, a mestre 
Guillem del Rey, pedrapiquer, y Pere Berthomeu, official de pedrapiquer, presents los quais 
interrogats e dixen que si eteriam prometeren y se obligaron, simul et insolum, que si la dita 
viuda moria ans de acabar la dita obra a que (roto) la acabaran y pondran a son carrech per lo 
mateix preu y ab la mateixa foram de paga y ab tots los demés partes y condicions dessus
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apposais. E per ço es obligaren simul et insolidum e renuncian los benifets de partida acciô 
setomur alii juri. Et la dita viuda jura (roto) y certiffîcada et renuncia al beniffer del sénat 
consult velleya e (roto) alii juri et actum Valentia.
Testes Pedro Canales, scrivent e abitatis de Valencie, y Miquel de Noguera, llaurador 
de Altura.
DOCUMENTO 80.
23 de octubre de 1590.
L a  c o m u n i d a d  a c e p t a  q u e  s e  p a g u e n  a l  m a e s t r o  JUAN 
CASTELLANO 1 7 0  l i b r a s  p o r  l a s  b ô v e d a s  d e l  l i e n z o  s u r  d e l  
c l a u s t r o  n u e v o  y  l a s  d o s  m a s  p r ô x i m a s  d e l  l i e n z o  o e s t e .
AHN, Codices, 506/B, f. 16.
En dicho dia propuso dicho nuestro padre a los dichos padres capitulares en que si les 
parescia se diesen a mase Juan Castellano, albanil, ciento y setenta libras por hazer las 
bôvedas del corredor del lienco (sic) o pano (sic) de mediodfa, y por las dos bôvedas que estan 
fronteras al dicho claustro en el pano del poniente, y otras cosas. Todos los quales se 
contienen en una capitulaciôn que esta tratada con el dicho mase Juan.
Vinieron todos los dichos padres capitulares, salvo uno que dixo le parescia le davan 
poco, y por la verdad
(Rùbrica de fray Francisco de Santa Maria).
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DOCUMENTO 81.
15 y 29 de noviembre de 1592.
L a  c o m u n i d a d  d e b a t e  s o b r e  l a  h a b i t a b i l i d a d  y  d e c e n c i a  q u e  
d e b e r  a n  m o s t r a r  l a s  c e l d a s  q u e  s e  h a c e n  e n  e l  l a d o  m e r i d i o n a l  
d e l  c l a u s t r o  s u r .
AHN, Codices, 506/B, f. 23.
En 15 de noviembre de 1592, propuso el Padre Vicario Fray Bartolomé de Santa 
Marta, con orden de nuestro Padre Prior Fray Vicente de Montai van ausente, a los padres de 
Orden Sacro capitulares, que si les parecia que en las celdas que se hazen en el claustro que 
cae hazia Valencia se hiziesse en cada una, una alcoba de tabries con una cortina donde se 
tenga la cama cerrada y cubierta que no esté tan aparente, y con la indecencia que en las otras 
celdas esta. Y vino la mayor parte de los padres capitulares que se haga dicha alcoba; y 
porque algunos padres fueron de parecer que para éste effecto de tener la cama que no esté tan 
manifîesta a los que dentran (sic) en las celdas, vastaba poner unas cortinas como en otras 
celdas estan puestas. Pareciô al dicho Padre Vicario y a los dichos padres capitulares se 
hiziesse una celda con su (tachôn) de tabries. La qual, hecha y vista por dichos padres, les 
pareciô ser buena la dicha traça (sic). Y assi vista tanbién de nuestro Padre Prior y entendida 
dicha proposition del Padre Vicario.
En 29 de dicho mes de noviembre, propuso lo mismo a dichos padres capitulares. Y 
vinieron todos se prosiguiessen las demâs celdas conforme a la traça de la prima que quedaba 
hecha.
Y por la verdat lo scrivi yo Fray Marcos Scolano. Dia, mes, ano. Ut Supra.
DOCUMENTO 82.
26 de mayo de 1593 a 28 de junio de 1593.
P a g o s  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  a  d i v e r s a s  p e r s o n a s  p e r  
l e  q u e  s e  d e b i a  a  JU A N  AMBUESA p o r  s u s  t r a b a j o s  e n  e l  l a d o  s u r  
d e l  c l a u s t r e  n u e v o .  L a  d e u d a  d e l  m o n a s t e r i o  c o n  e l  m a e s t r o  p o r  
e s t e  c o n c e p t o  s e  e s t i m ô  e n  1 3 3  l i b r a s , 9  s u e l d o s  y  1 0  d i n e r o s . 
L o s  q u e  c o b r a n  s o n  d e u d o r e s  d e  J u a n  A m b u e s a ,  y  l a  j u s t i c i a  f u e  
l a  e n c a r g a d a  d e  e s t a b l e c e r  c u à n t o  y  a  q u i é n  d e b i a  p a g a r  e l  
m o n a s t e r i o ,  q u e  d e s e x n b o l s ô  1 1 4  l i b r a s ,  1 4  s u e l d o s  y  1  d i n e r o .
AHN, Codices 498/B, ff. 39-42v.
APPV, Josep Cristôfol Climent, n° 27.788^ .^
Ano 1593.
Datas a los herederos o acrehedores del quondam Juan de Anbuessa, maeso de labrar 
piedra, para en cuenta de lo que se le quedava deviendo, al tiempo que muriô, del estaxo que 
ténia del quarto del claustro que esta a la parte de Valencia que a de ser libreria. Del quai 
estaxo se le quedô deviendo CXXXIII libras, VIIII sueldos, X dineros como consta en la 
cuenta y quademo del rescibo y gasto que se hizo en el afio de 1590. La quai cantidad de 
CXXXIII libras, VIIII sueldos, X dineros para pagarla puse una suplicatiôn delante de la Real 
Audiencia para que por su orden pagase dicha cantidad porque avia muchas amparas y 
mandates despachados para contra dicha cantidad y cometieron dicha suplicatiôn juntamente 
con dichos mandates y amparas [al senor] micer Jherônimo Nùnes, Juez de la Real Audiencia 
y del Verbal, los quales papeles los tiene todos Nicolâs de Hona, escrivano de mandamiento, y 
proveyô dicho Juez pagase dicha cantidad a las personas siguientes.
Ano segundo tercio 1593.
Primo en 26 de mayo con âpoca ante Christôval Climente, notarié, pagué en este dia 
por la tabla de Valencia a Mase Frances Chabamac, piedrapiquero, XXXXV libras, IIII 
sueldos, X dineros a cuenta de lo que pretendia que le dévia Juan de Anbuessa, la quai 
cantidad la pagué por porvisiôn echa por dicho micer Jheronimo Nùnes, Juez, en XXI de 
mayo 1593, rescibida por dicho Nicolas de Hona, escrivano de mandamiento. Registrada en 
el libro del Audiencia Verbal en dicho calandario de la quai cantidad en la corte de la 
Govematiôn registrado en la XIII mano del libro de vénolas de dicha corte del ano 1592. fol. 
XXXII. Y por respecto de las amparas dio por fianças para dichas XXXXV libras, IIII 
sueldos, X dineros a Miguel Rodrigo y a Antonio Marona, obreros de villa. Rescibida dichas 
fianças por dicho Nicolas de Hona, escrivano de mandamiento en 25 del dicho mes de mayo
1593, registradas en el libro del verbal, en dicho calendario de XXI de Mayo 1593 ________
XXXXV libras, IIII, sueldos, X dineros.
Se trata de un indice donde se recogen los pagos. En nuestra transcripciôn hemos colocado entre paréntesis las 
referencias a las oportunas âpocas para su mâs fâcil idetificaciôn.
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(26 de mayo de 1593, con âpoca ante Christôval Climente, notario, se paga a 
Frances Chabamac, piedrapiquero, 45 libras, 4 sueldos, 10 dineros).
Ano 1593.
Item en 26 de mayo 1593 con âpoca ante Jhoseph Christôval Climente, notario, pagué 
en dicho dia por la tabla de Valencia a Pieres Juan Român, piedrapiquero, y por el dicho la 
pagué a maese Juan Castellano, obrero de Villa, procurador del dicho Român. Constan con 
procura rescebida en la villa de Castellôn de la Plana en 26 de setiembre 1592 por Juan 
Jherônimo Foie, notario, registrada dicha procura en la Corte Cevil de esta ciudad en el libro
de mandamientos y amparas en la XXXXVL manos, fol. XVII XXXV libras, XV sueldos,
VII dineros. La quai cantidad la pagué por provisiôn echa por micer Jherônimo Nùnes, Juez de 
la Audiencia Verbal, en XXI del dicho mes de Mayo, rescebida por Nicolâs de Honor, 
escrivano de nombramiento, registrada en el libro de la Audiencia Verbal en dicho calendario. 
De la quai cantidad dicho (en blanco) ténia despachado un mandato por la costa del Justitia 
Cebil registradao en la X mano de dicha corte. 1592, fol. XIIII. Y es de notar que para dicha 
cantidad avia puestas diversas anparas contra Juan de Anbuessa, y el dicho micer Nuhez les 
hizo dar fianças para dichas XXXV libras, XV sueldos, VII dineros. Dio por fiança a Mase 
[Guillem] del Rey, piedrapiquero. Rescibida dicha fiança por dicho Nicolâs de Hona, 
escrivano de mandamiento, en XXV del dicho mes de mayo 1593. Asimismo es de notar que 
por dicha cantidad puso una ampara Paulo Ximeno, botiguero, por el Audiencia Verbal. 
Proveyda por dicho micer Nùnes la quai renunciô dicha ampara. El dicho Ximeno como 
consta en dicha ampara al pie de ella de mano de dicho Paulo Ximeno. Asimismo Guillem del 
Rey puso otra ampara contra dicho Pieres Roman por la Corte de la Govematiôn a la quai 
renunciô a dicha amapara como consta en dicha Corte en XXII de mayo 1593 y la dicha 
ampara estâ registrada en el libro de mandamientos y amparas en XIIII de henero. 1593. Las 
quales anparas, con el âpoca y provisiones de dicho micer Nùnes, los llevé a la celda del area 
y los puse en los papapeles (sic) de la cuenta del dicho Juan de Anbuessa en el caxôn de la 
obra XXXV libras XV sueldos VII dineros.
■ (26 de mayo 1593 con âpoca ante José Christôbal Climent, notario, se paga a Pieres 
Juan Român, piedrapiquero, 35 libras, 15 sueldos y 7 dineros).
■ (26 de mayo de 1593 con âpoca ante Cristôbal Climent, notario, se paga a Paulo 
Ximeno, mercader, 19 libras, 3 sueldos).
■ (28 de junio de 1593, con âpoca ante Cristôbal Climent, notario, se paga a Jerônimo 
Navarro, labrador, 14 libras, 10 sueldos y 8 dineros).
(El total de estos pagos asciende a 114 libras, 14 sueldos y 1 dinero, frente a las 133 
libras, 9 sueldos y 10 dineros que debian abonar).
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DOCUMENTO 83.
12 de enero de 1597.
L a  c o m u n l d a d  d e c i d e  r e i n i c i a r  l a s  o b r a s  c u b r i e n d o  e l  
c u a r t o  d e l  c l a u s t r o  s u r  q u e  d a  l a  p a r t e  d e l  Ca m i n o  R e a l .
AHN, Codices, 506/B, f. 47v.
En dicho dia, propuso a dichos padres que si les paresia se prosiguiese la obra adelante 
y que les parescia. Vinieron la mayor parte que se prosiga y que se acabe el quarto del claustro 
de cobrir antento que esta comprada la madera para ello. El quai quarto de claustro es el que 
esta a la parte del Camino Real, que va a Morviedre.
Lo firmô dicho nuestro Padre Prior.
(Firmas:)
Fray Diego de Talavera.
Fray Juan de Villatovas.
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DOCUMENTO 84.
12 de mayo de 1598.
L a  c o m u z i i d a d  a p r u e b a  d a r  u n a s  t r a z a s  a  F IG U E R O A , 
p i e d r a p i q u e r o ,  p a r a  q u e  r e a l i c e  u n e s  h o r n o s  e n  l a  c o c i n a  d e  S a n  
M i g u e l  d e  l o s  R e y e s  s e m e  j a n t e s  a  l o s  d e  E l  E s c o r i a l  y  S a n t a  
E n g r a c i a  d e  Z a r a g o z a .
AHN, Codices, 506/B, f. 62v.
En dicho dia, propuso dicho nuestro Padre Prior a los padres capitulares que en el 
homo de la cozina donde estan hoy las ollas para guissar la comida se gasta mucha lenya; para 
evitar este inconveniente, si les parecia se hiciessen unos homillos conforme la traça de Sant 
Lorenço y de Santa Engracia, que mase Pedro, el cozinero, dio a Figerroa, pyedrapycero, para 
que con menos lehya se haga la comida, queste lo que costase dicha obra. Y vinieron todos 
que se hagan dichos homillos y en el gasto que se offreciese qualquier que fuese.





2 de agosto de 1600.
L a  c o m u n l d a d  a p r o b ô  c o n t i n u a r  l a  o b r a  d e l  c l a u s t r o  s u r  y  
r e a l i z a r  a l g u n a s  r e p a r a c i o n e s  e n  l a  h o s p e d e r i a ,  p u e s  s e  h a b i a  
l e v a n t a d o  e l  e m b a r g o  d e  l a s  r e n t a s  d e  l o s  C u a t r o  L u g a r e s .
AHN, Codices, 506/B, f. 79v.
En 2 de agosto de 1600, propuso nuestro Padre Prior fray Joan Batista a los padres de 
Orden Sacro Capitulares, si les pareçe se passe la obra de estos claustros adelante, pues el 
enbargo que la impidia, de cargarse lo procedido de los 4° Lugares, esta ya fuera.
Y vinieron todos en que se comiençe a obrar y se prosiga segùn la posibilidad de la
cassa.
(Firman:)
Fray Juan Baptista. 
Fray Marcos Scolano.
En dicho dia, propuso nuestro Padre Prior a los dichos padres capitulares, que en la 
hospederia al dentrar en el aposiento de la mano izquierda ay un tavique que se va cayendo. Si 
les pareçia se derrive del todo y se aga otro nuevo; y si les pareçfa, se reparen los dos 
aposientos de dicha hospederia porque parecen ser nidos de chinchas las paredes de tan 
viejas.






24 y 25 de octubre de 1600.
E l  P r i o r ,  a u s e n t e ,  i n s t a  a  q u e  s e  p o n g a  e m p e n o  e n  l a  
r e a n u d a c i ô n  d e  l a s  o b r a s . P o r  d o s  a c t o s  l a  c o m u n l d a d  d e c i d e  
d e j a r  e n  m a n o s  d e  l o s  p a d r e s  v i c a r i o ,  o b r e r o  y  d i p u t a d o s  l a  
s e l e c c i ô n  d e l  m a e s t r o  q u e  l l e v e  a  Ccüao t a l  o b j e t i v o ,  a s i  c o m o  
e l  c o m p r a r  u n a  c a s a  c e r c a n a  a l  m o n a s t e r i o  q u e  s i r v a  d e  v i v i e n d a  
a l  m a e s t r o  q u e  e l i j a n .
AHN, Codices, 506/B, f. 83.
En dicho dia, propuso dicho Padre Vicario a los padres capitulares, que en la propria 
carta le escrivia dicho nuestro Padre se pusiesse mucho calor en lo de la obra principal de esta 
cassa, y que se ponia toda diligencia. Si les parecia, remitirlo al Padre Vicario y diputados con 
el Padre obrero, para que ellos lo vean y tratren todo, assi en lo que toca a la reception de 
official y maestro como a lo que toca a los precios, para que lo relaten después al convento, y 
el dicho convento se resuelva en lo que le pareciese.
Y vinieron todos en que lo remiten todo a dichos padres.
(Firman:)
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Marcos Scolano.
En 25 de octubre 1600, propuso el Padre Vicario Fray Francisco de Santa Maria a los 
padre capitulares de Orden Sacro, que el maestro que ha de tomar esta obra ha menester 
cassa, porque si ha de ir a Valencia en ir y volver se le passaria mucha parte del dia y séria 
perdida suya.
Si les parece, se compre la cassa de Catalan que esta al lado de la lavandera. Pyde 
trescientas cinquenta libras, si les pareçe se compre, y lo que toca al precio se remitta al Padre 
Vicario y Padre obrero para que ellos quiten del dicho precio lo que pudieren y lo resuelvan en 
lo que huviesse de pagar.
Y vinieron todos en que se compre, y en lo del precio que lo remiten al Padre Vicario y 
Padre obrero.
(Firman:)
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Marcos Escolano.
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DOCUMENTO 87.
28 de octubre de 1600.
L a  d e c i s i o n  d e  r e a n u d a r  l a s  o b r a s  d e l  c l a u s t r o  l l e v ô  a  
c o n v o c a r  a  d i v e r s o s  m a e s t r o s  c a n t e r o s , t a i e s  c o m o  PEDRO 
V IZ C A IN O , F R A N C ISC O  FIG U E R O A  Y JUAN CAMBRA. L o s  m a e s t r o s  
e x a m i n a r o n  l a s  c a p i t u l a c i o n e s  y  p r e c i o s  q u e  t u v i e r o n  e n  e s t a  
o b r a  Jerônimo de ( e n  b l a n c o )  y  Juan de Axàbuessa, y  d i e r o n  l a s  
c a n t i d a d e s  p o r  l a s  q u e  e s t a r i a n  d i s p u e s t o s  a  c o g e r  l a  o b r a .
T r a s  v e r  q u e  e l  p r e c i o  d e  JU AN CAMBRA e r a  e l  m a s  b a r a t o  s e  
s o l i c i t é  i n f o r m a c i ô n  s o b r e  e l  m a e s t r o .  E n  é l  s e  e x p o n i a  q u e  e r a  
d e  b u e n  t r a t o ,  h a b i a  r e a l i z a d o  p e r f e c t a m e n t e  t r a b a j o s  e n  l a  
i g l e s i a  d e  T e u l a d a  y  e n  e l  a z u d  d e  l a s  a l m a d r a b a s  d e l  D u q u e ,  
v e n i a  e f e c t u à n d o l o s  e n  l a  i g l e s i a  p a r r o q u i a l  d e  P e g o ,  y  n o  
t é n i a  d e u d a s .
E l  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 6 0 0  l a  c o m u n i d a d ,  o i d a s  l a s  r a z o n e s  
e x p u e s t a s ,  a c e p t o  q u e  f u e r a  JU A N  CAMBRA e l  m a e s t r o  e l e g i d o ,  y  
q u e  s e  l e  o t o r g a s e n  c a s a  c e r c a  d e l  m o n a s t e r i o .
AHN, Codices, 506/B, ff. 84v-85.
En dicho dia, propuso el Padre Vicario Fray Francisco de Santa Maria a los padres 
capitulares de Orden Sacro, que nuestro Padre Prior Fray Joan Batista, desde los lugares 
insistla por sus cartas en que el negocio de la obra principal de esta cassa se pusiesse en 
execuciôn. Y assi, se llamaron algunos officiales maestros de canteria como masse Pedro 
Vizcayno, masse Francisco Figueroa, masse Joan Cambra. Los quales, mirando la obra y su 
traça muy de espacio, las capitulaciones y precios en que los tubieron masse Hierônimo ( en 
blanco ) y masse Joan de Ambuessa, y considerando la différencia de los tiempos desde 
entonçes hasta agora, por lo que las cossas se han mâs encarecido, por consiguiente subieron 
mâs los precios de lo que estaban entonçes segùn pareçsca (sic), porque el dicho masse Pedro 
Vizcayno dixo que tomaria dicha obra / en F CCCLXI Libras, II Sueldos, VI; y masse 
Francisco Figueroa en P CCLVI Libras, VIIII Sueldos, VI. Masse Joan Cambra, 
acomodândose mâs para provecho del convento dixo que tomarâ esta obra en los mismos 
precios que masse Hierônimo ( en blanco ) y masse Joan de Ambuessa la tubieron. Lo quai, 
visto por el Padre Vicario, mandô que el Padre Fray Francisco Lobera hiziesse informaciôn en 
Valencia de dicho Joan Cambra çerca de su modo de trato y de las obras que ha tenido a su 
cargo y si ténia algunas deudas.
De todo lo quai, hallando dicho Padre sufficiente y buena informaciôn de personas de 
crédito que el dicho masse Joan Cambra es persona de muy buen trato, no sabiendose lo 
contrario, y que quantas obras ha enprendido las ha traydo a debido fin y acabado 
perfetamente, y en particular la Iglesia que hizo en el lugar de Taulada, y en las Almadravas 
del Duque un azut o salinas, y agora ùltimamente en el lugar de Pego que ha començado una 
Iglesia, y que no save que tenga deudas algunas ni que deba ninguna cosa a alguno.
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De todo lo quai, informado el convento en capitulo, propuso el Padre Vicario si les 
parecia se diesse dicha obra al dicho masse Joan Cambra, y vinieron todos que presupuesta la 
buena informaciôn, que se le de y mâs que si querfan se diesse al dicho Joan Cambra una 
cassa sin alquiler para él con todo su gente mientras tubiese esta obra.
Y vinieron (quitado uno) en que se le de, pues él en comparaciôn de los otros officiales 
toma los precios tan baxos y reconpensa mâs de lo que monta el alquiler de la cassa que se le 
diere.
(Firman:)




15 de noviembre de 1600, y 31 de enero al 14 de marzo de
1601.
N o t i c i a s  s o b r e  l a  r e a n u d a c i ô n  d e  l a s  o b r a s  d e l  c l a u s t r o
s u r  a  c o m i e n z o s  d e l  s i g l o  X V I I .  E l  1 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 6 0 0  s e
f i r m ô  c o n  JU A N  CAMBRA l a  r e a l i z a c i ô n  d e l  l a d o  o e s t e .
E l  3 1  d e  e n e r o  d e  1 6 0 1  e l  m a e s t r o  c o m e n z ô  a  l a b r a r  p i e d r a
p a r a  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s ;  e l  9 d e  m a r z o  s e  c o m i s i o n ô  a l
P r i o r  y  a l  p a d r e  o b r e r o  p a r a  q u e  v i e s e n  a l g u n o s  c a m b i o s  e n  l a s  
t r a z a s  t o c a n t e s  a  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s  y  e s c a l e r a  p r i n c i p a l  
d e  e s t e  l a d o ;  e l  d i a  1 2  s e  f i r m ô  u n  a c u e r d o  c o n  JU A N  CAMBRA 
p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s  ; y  e l  1 4  e l  
m a e s t r o  c o m e n z ô  a  a s e n t a r  l a  p i e d r a .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, Valencia, ff. 152 - 153.
Ano 1600.
Memoria de los estaxos de la obra del Claustro que el Prior y el Convento de este 
monasterio de San Miguel de los Reyes concerto con maestro Juan Cambra, maestro de 
canteria, la quai obra se a buelto a proseguir en tiempo del Padre Prior Fray Juan Bautista, 
professo de la Casa de Nuestra Senora de la Murta de Algezira, siendo obrero fray Juan de 
Villatorcas y se començô a labrar en dicha obra del Claustro en XXXI de henero de 1601 y se 
començô a asentar piedra en la Capilla de los Reyes, que esta en el claustro nuevo en 14 de 
março de 1601.
Capitulaciôn del quarto del Claustro que esta a la parte del Camino Real.
Primo en 15 de noviembre de 1600, con auto de capitulaciôn rescibido por Gregorio 
Taraça, notario, el Prior y Convento se concordé con maestro Juan Cambra, maestro de 
canteria, que avia de hazer el quarto del claustro, que esta a la parte del Camino Real que va a 
la villa de Morviedre, por diferentes precios, como consta por dicha capitulaciôn.
En 9 de março de 1601 nuestro Padre Prior fray Juan Bautista propuso a los padres 
capitulares que se havian de hazer algunos estaxos en la obra, los quales no estan en la 
capitulaciôn sobredicha, que si les parescia dar comissiôn para concertar dichos extaxos al 
dicho Padre Prior y a los padres diputados y a fray Juan Villatorcas, obrero. Vinieron todos 
que si.
Capilla de los Reyes de en Claustro principal.
En 12 de março de 1601 nuestro Padre Prior fray Juan Bautista y los padres diputados 
ffay Francisco de Santa Maria, Vicario, Fray Vicente Montalvan, fray Andres de Cannete y
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fray Juan de Villatorcas, obrero, concertaron el estaxo de la Capilla de los Reyes, que esta en 
el claustro principal, con maestro Juan Cambra, maestro de la obra de canteria, la qual ha de 
hazer segùn una traça que mostro a dichos padres por quatrocientas quatro libras, dies sueldos. 
Digo XXXX° 1111° X sueldos, segùn se signe.
DOCUMENTO 89.
9 de marzo de 1601.
L a  c o m u n i d a d  o t o r g a  p o d e r  a l  P r i e r  y  a l  p a d r e  o b r e r o ,  p a r a  
q u e  a c u e r d e n  s o b r e  t r a z a s  y  p r e c i o s  d e  a l g u n a s  c o s a s  n o  
c a p i t u l a d a s , c o m o  l a  e s c a l e r a  y  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s .
AHN, Codices, 506/B, f. 91v.
En dicho dia, propuso dicho nuestro Padre Prior a los padres de Orden Sacro 
capitulares, en la obra se ofrecian hazer algunas cosas fuera de la traça. Si les parecia dar 
poder a nuestro Padre Prior y deputado, con el Padre Obrero, para que lo que ellos hiziesen en
respecto de las traças y de los precios como es la Capilla de los Reyes que se ha de hazer y
la escalera passe por bien hecho.
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DOCUMENTO 90.
12 de marzo de 1601^ .^
S e  c o n t r a t a  c o n  JUAN CAMBRA l a  o b r a  d e  l a  C a p i l l a  d e  l o s
R e y e s ,  q u e  s e  e n c o n t r à b a  b a s t a n t e  a v a n z a d a .  P o r  2 3  v a r a s  d e
c o r n i s a  y  7 m a s  s o b r e  l a  p o r t a d a ,  l a  h o r n a c i n a  e n c i m a  d e  e s t a
u l t i m a ,  y  c u a t r o  a r c o s ,  e l  m a e s t r o  r e c i b i r i a  4 0 4  l i b r a s  y  1 0  
s u e l d o s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, Valencia, ff. 154-155.
Ano 1601.
Primo a de hazer dicho maestro Juan Cambra XXIII varas de comiza por las très partes 
de dicha Capilla, conforme la que esta puesta a la parte del Camino Real, el quai estarâ en 
labrar cada vara siete jomales a sinco reales por cada jomal suma cada waia XXXV reales, 
que las dichas 23 varas suma, a dicho precio DCCCV reales son libras LXXVII libras II 
sueldos XI, dineros y mas por asentarla XIIII® libras XVII sueldos I dinero, que las dos 
partidas hazen suma de LXXXXII libras, que sale la vara de dicha comiza de labrar, aliesar y 
asentar a 4 libras suma.............LXXXX°II libras.
Item de hazer el dicho Joan Cambra para el portai de dicha Capilla de los Reyes, el 
quai a de ser quadrado, siete varas de comiza, el quai portai tiene desiseys palmos de ancho, 
entrarâ en cada vara de dicha acomiza por parte de fuera ocho jomales que a 5 reales por cada 
jomal suma CCLXXX reales, son libras XXVI libras VI sueldos VIII dineros y de asentar V 
libras, III sueldos IIII® dineros, de manera que sale la vara de labrar, aliesar y asentar a razôn 
de III libras XI sueldos V dineros suma........................................ XV libras.
Item a de hazer dicho maestro Juan el encasamiento de encima del dicho portai, con 
una capillica muy bien labrada, conforme dicha traça, en la quai capillica se a de poner dentro 
una figura de bulto de San Miguel, o otra que paresciere a nuestro Padre y Convento; y esta 
figura no la a de hazer dicho maestro Juan ni entra en este estaxo, y asi mesmo entre en este 
extaxo todos los sillares y el formalete que entre en toda dicha definiciôn de encima de dicha 
puerta, en todo lo cual segùn esta en dicha traça, entraran cien jomales que a razôn de a 5 
reales suman D reales, que son XXXX® VII libras XVIII sueldos, IIII® dineros, y de asentar II 
libras I sueldo VIII dineros, que todo haze suma de ................. L libras.
CC V IIII® libras X.
Afio 1601
Por la suma de atrâs.............. CCVIIII® libr. X.
Se hace referenda a este acuerdo, indicando la fecha en AHN, Côdices, 498/B, f. 44v.
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Item a de hazer dicho maestro Juan Cambra siete palmos de labrança de dicho portal, 
de cada parte, en los quales entraran XXV jomales, que a 5 reales suma CL reales y de aliesar 
y asentar se le paga por todo............. XV libras.
Item a de hazer dicho maestro Juan Cambra quatro arcos en dicha Capilla, conforme 
los que estan enpecados en dicha Capilla y entraran en cada arco LXXV jomales que a 5 
reales el jomal suma CCCLXXV reales son libras XXX libras XIII sueldos VIIIF dineros y 
de aliesar y asentar y hazer las cindrias y de perfilar VIIIF libras, VI sueldos III dineros, que 
suma cada arco XXX° V libras, que los cuatro arcos suma.................. CLXXX libras.
Es de notar que los sillares y pilastres que se ponen en dicha capilla dentro, digo dentro 
de dicha Capilla de los Reyes, no se entiende en este estaxo sino que se le a de pagar al dicho 
maestro Juan Cambra conforme las capitulaciones que tiene echo con el Convento y por ser 
todo lo sobredicho verdad, lo firmaron dicho nuestro Padre Prior fray Juan Bautista y fray 





Fray Juan de Villatorcas.
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DOCUMENTO 91.
31 de enero al 19 de junio de 1601. Acuerdo firmado el 12 
de marzo de 1601.
D a t a s  a  JU A N  CAMBRA p o r  s u  t r a b a j o  e n  l a  C a p i l l a  d e  l o s  
R e y e s ,  s i t u a d a  e n  e l  l a d o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  n u e v o .  C o m i e n z a  a  
l a b r a r  e l  3 1  d e  e n e r o  d e  1 6 0 1 ,  f i r m a  e l  a c u e r d o  e l  1 2  d e  m a r z o ,  
y  c o m i e n z a  a  a s e n t a r  d o s  d i a s  d e s p u é s . E l  1 9  d e  j u n i o  f i r m a  
à p o c a  p o r  l a  t o t a l i d a d ;  e s t o  e s ,  4 0 4  l i b r a s  y  1 0  s u e l d o s .
AHN, Côdices, 498/B, ff. 44v-53v.
Datas a mase Juan Cambra cantero a cuenta del estaxo que haze de la Capilla de los 
Reyes que esta en el claustro principal. La quai labra lo que falta por CCCCIIII libras, X 
sueldos como consta por las capitulaciones echas entre este convento de San Miguel de los 
Reyes y dicho mase Juan Cambra en 12 de Março. 1601. las quales estan en un libro de quarto 
a la postre donde haze los albalanes de lo que rescibe. La quai obra la començô a labrar en 31
de henero. 1601, y començô a asentar en dicha capilla en 14 de Março. 1601. CCCCIIII
libras, X sueldos 
(f. 44v).
(Enumeraciôn de pagos:)
10 de febrero: 20 libras 
17 de febrero: 12 libras 
23 de febrero: 20 libras 
3 de marzo: 20 libras 
10 de marzo: 20 libras.
17 de marzo: 17 libras.
(31 de marzo: 27 libras, 10 sueldos).
Item en 31 del mismo, pague por manos de dicho obrero a mase Juan Cambra venynte 
y siete libras y media a saberes las XX libras de contado, las VII libras, X sueldos al padre 
procurador Fray Miguel Antolf, para pagarse la mitad del salarie del auto de la concordia de la 
obra rescibida por Gregorio Tarraça, notario, en 15 de noviembre 1600. Y el dicho padre 
procurador hizo entrada de ellas en el area porque las pagô a dicho Tarraça y las puso en gasto 
al comienzo como consta en el libro del gasto de dicho padre en el cuarto tercio 1600 y en el 
memorial de los autos que dio dicho Tarraça del 1600 que las 2 partidas hacen la suma de




7 de abril: 20 libras 
14 de abril: 20 libras
1035? 5
22 de abril: 20 libras 
28 de abril: 20 libras.
5 de mayo: 20 libras.
12 de mayo: 20 libras 
19 de mayo: 20 libras 
19 de mayo: 5 libras 
26 de mayo: 25 libras 
2 de junio: 25 libras.
9 de junio: 25 libras 
16 de junio: 25 libras.
Total: CCCCIIII libras, X sueldos.
Nota. En 19 de junio 1601 firmô âpoca mase Juan Cambra dichas CCCCIIII libras, X 
sueldos. Rescebida por Gregorio Tarrasa, Notario.
(f. 53 V)
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DOCUMENTO 92.
20 de junio de 1601.
La comunidad concierta con JUAN CAMBRA el destajo de la 
sala de lectura, que se encuentra al lado de la Capilla de los 
Reyes, en el lado oeste del claustro nuevo. La obra se 
encuentra avanzada y se limita a dos arcos, dos enjarjes, un 
formalete entero y dos pedazos de formalete, dos capiteles 
toscanos, dos trozos de pilastra, y el remate sobre la portada 
de acceso. Todo por 100 libras.
Transcrite sin indicar procedencia por ROCA TRAVER, 
FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los Reyes. Su
fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 1971, 
Valencia, f. 156.
Ano 1601.
Capilla o Aula que esta al lado de la Capilla de los Reyes.
En 20 de junio 1601 nuestro Padre Prior fray Juan Bautista y los padres diputados se 
concertaron con maestro Juan Cambra, maestro de la obra que avia de hazer en la Capilla que 
esta al lado de la Capilla de los Reyes, que a de hazer aulas para leer, las obras siguientes.
Primo dos arcos grandes y dos enxarçamientos y un formalete entero y dos pedaços de 
formalete. El un pedaço esta dentro de dicha capilla y el otro pedaço corresponde a la parte de 
fuera del claustro.
Item a de hazer dos capiteles toscanos.
Item dos pedaços de pilastre, todo dentro de dicha capilla.
Item la definiciôn de encima de la puerta que entran a la dicha aula, todo lo quai lo a de 
labrar, aliesar y asentar, con toda su perficciôn y se le a de pagar al dicho maestro Juan 
Cambra por todo lo dicho cien libras y por la verdad lo firmaron dicho nuestro Padre Prior y 





Fray Juan de Villatorcas.
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DOCUMENTO 93.
22 de junio a 21 de julio de 1601, y 24 de julio de 1602.
Datas a JUAN CAMBRA por el destajo de la sala de lectura, 
que se encuentra al lado de la Capilla de los Reyes , en el lado 
oeste del claustro sur. La obra se encuentra avanzada y se 
limita a dos arcos, un formalete, dos enjarjes, dos pedazos de 
formalete, dos capiteles toscanos, dos trozos de pilastra, y el 
remate sobre la portada de acceso. Todo por 100 libras.
Recibe pagos entre el 22 de junio y el 21 de julio de
1601. Firma àpoca el 24 de julio de 1602.
AHN, Côdices, 498/B, ff. 54-54v.
Datas a mase Juan Cambra Maesso de la obra, a cuenta del estaxo que haze en la 
capilla que esta en el quarto del claustro que esta a la parte del camino Real la quai capilla esta 
al lado de la capilla de los Reyes que a de servir para leer y a de hazer las cosas siguientes dos 
arcos grandes, un formalete en tiro y dos enxarçamientos y dos pedaços de formalete el uno 
sale al claustro y el otro esta dentro dicha capilla, y dos capiteles toscanos, y dos pedaços de 
pilastras, y la difmitiôn que esta encima del portal redondo y por donde entran a dicha capilla 
todo lo quai esta encima del portal redondo y por donde entran a dicha capilla todo lo quai 
labra y a de asentar con toda su perficiôn por C libreis.
(f. 54).
(Enumeraciôn de pagos:)
22 de junio: 25 libras.
24 de junio: 20 libras.
7 de julio: 20 libras.
14 de julio: 20 libras.
21 de julio: 15 libras.
Nota: En 24 de julio 1602 firmô âpoca mase Juan Cambra, rescebida por Gregorio 
Tarraça, notario, de dichas LV libras y de XXXXV libras, puestas en esta misma oja en el 2° 
3° 1601 que hazen suma de cien libras por el dicho estaxo.
(f. 54 y).
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DOCUMENTO 94.
22 de junio de 1601.
Pago a GUILLEM DEL REY, maestro que hace el Colegio del 
Corpus Christi, de 2 libras y 6 sueldos por ver la traza de la 
escalera y considerar lo que se debia pagar a JUAN CAMBRA, 
maestro de la obra de San Miguel de los Reyes.
AHN, Côdices, 498/B, f. 285v.
Item en dicho dia pagué a mase Guillem del Rey, maeso de la obra que haze el 
Colegio del senor Patriarca, XXIIII reales y son por el trabaxo que tomô en mirar la traça de la 
escalera y poner los pretios por cada cosa para saber lo que el convento avia de pagar al mase 
Juan Cambra, maeso de la obra.
DOCUMENTO 95.
22 de junio de 1601.
Pago a JUAN CAMBRA por cêunbiar la ventana del escritorio 
de la celda sobre la Capilla de los Reyes. Mudanza motivada por 
las obras de refuerzo de la caja de la escalera.
AHN, Côdices, 498/B, f. 286.
Item en 22 de junio pagué yo fray Miguel Antoli, procurador, por manos de fray Juan 
de Villatovas, obrero, a mase Juan Cambra, maeso de la obra, por orden de nuestro padre prior 
fray Juan Bautista, quarenta reales castellanos y son por una ventanica del escriptorio que se 
avia puesto en la celda que esta encima de la Capilla de los Reyes, la quai se uvo de mudar 
mâs adelante por aver determinado de hazer otra pared de manposteria de 4 palmos de ancho, 
para la escalera principal y por estar lexos para el escriptorio se uvo de deshazer y pasarla 
adelante y bolverla a asentar, Y también por deshazar la pared de la manposteria y bolverla a 
hazer. Por estar todo ya echo se le pagô por todo lo dicho. Los dichos XXXX R.
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DOCUMENTO 96.
21 de julio al 6 de agosto de 1601.
Datas a JUAN CAMBRA por el destajo del lado oeste del 
claustro sur, segùn la capitulaciôn del 15 de noviembre de
1600. Los pagos se sucëdeh desde el 21 de julio al 6 de agosto 
de 1601. En esta ultima fecha firma un àpoca por 160 libras.
AHN, Côdices, 498/B, f. 55.
Afio 1601.
Datas a mase Juan Cambra, maestro de la obra del quarto del claustro que esta a la 
parte del Camino Real, el quai labra por diferentes pretios como consta con Auto de 
Concordia, rescibido por Gregorio Tarraça, notario, en 15 de noviembre 1600.
(Pagos:)
21 julio: 5 libras 
29 julio: 25 libras
5 agosto: 30 libras
6 agosto: 100 libras
Nota: En 6 de Agosto. 1601. firmô âpoca maso Juan Cambra de dichas CLX libras. 
Rescebida por Gregorio Tarraça, notario.
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DOCUMENTO 97.
29 de julio de 1601.
Concierto con JUAN CAMBRA para realizar la escalera 
principal de dos tramos que da al Camino Real.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, f. 157.
Ano 1601
La escalera principal y otros estaxos segùn se siguen.
En 29 de julio de 1601 nuestro Padre Prior fray Juan Bautista y los padres ffay 
fancisco de Santa Maria, vicario y diputado Fray vicente Montalvan, diputado y fray Juan de 
Villatorcas, obrero, se concertaron con maestro Juan Cambra, maestro de la obra, los estactos 
siguientes:
Primero por la escalera principal, con dos braços, a la parte del Camino, conforme la 
traça y los escalones an de ser de la piedra de la pedrera del Tos Pelât, comprehendidos sus 
trabaxos y traça y asentada, labrada y aliesada, con toda su perficciôn, segùn dicha traça, se la
a de pagar de mano, por toda dicha escalera, mil setecientas libras M DCC libras,
latem se le a de pagar por abrir las paredes donde a de enpesar la dicha escalera veynte
libras............... XX libras.
Item por labrar, aliesar y asentar el Portai Principal para subir por dicha escalera, con
toda su perficcciôn, conforme la traça se le a de pagar ciento cinquenta libras........................
CL libras.
Item por hazer el fundamento de la pared de la escalera al lado de la pared de la Capilla 
de los Reyes a de tener dicho fundamento seys palmos y se le a de pagar veynte
libras........................ XX libras.
Y por la verdad lo firmaron dicho nuestro Padre Prior y dichos padres y dicho maestro 
Juan dia, mes y afio ut supra.
(Firman:)
Fray Juan Bautista 
Fray Francisco de Santa Maria 
Fray Vicente Montalvan 




29 de julio de 1601.
Datas a JUAN CAMBRA por la escalera principal de dos 
tramos que da al Camino Real.
AHN, Côdices, 498/B, f. 57.
Datas a mase Juan Cambra, maeso de la obra, a cuenta del estaxo de la escalera 
principal con dos braços. La quai esta en el quarto del claustro que esta a la parte del Camino 
Real y la concertaron en 29 de julio 1601 nuestro padre Prior fray Juan Bautista y los padres 
diputados fray Francisco de Santa Maria, vicario y diputado, fray Vicente Montalvan y fray 
Juan de Villatovas, obrero, por mil y setecientas libras. De manos digo Mil DCC libras. La




11 de agosto al 22 de septiembre de 1601, y 25 de 
septiembre de 1602.
Datas a JUAN CAMBRA por el trabajo en la portada principal 
de la escalera del lado oeste del claustro nuevo, que labra por 
150 libras. Recibe pagos del 11 de agosto al 22 de septiembre 
de 1601. Âpoca por el total firmada el 25 de septiembre de
1602.
AHN, Côdices, 498/B, f. 55v.
Afio__________ 1601
Datas a mase Juan Cambra, maeso de la obra del claustro a cuenta del portal principal 
para la escalera principal que se a de hazer en el quarto del claustro que esta a la parte del 
Camino Real. El quai portai lo a de hazer todo de la piedra de la pedrera del Tospelat y lo a de 
labrar, aljesar y asentar con toda su perfitiôn conforme la traça, por ciento y cincuenta libras. 
CL libras.
(Enumeraciôn de pagos:)
11 de agosto: 20 libras 
18 de agosto. 25 libras 
25 de agosto: 25 libras
1 de septiembre: 26 libras, 6 sueldos, 8 dineros.
7 de septiembre: 20 
15 de septiembre: 20
22 de septiembre: 13 libras, 13 sueldos, 4 dineros.
Nota. En 25 de setiembre 1602 con apoca ante Gregorio Tarraça, notario, la quai firmô 
mase Juan Cambra de dichas CL libras.
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DOCUMENTO 100.
25 de agosto de 1601.
Pago a JUAN CAMBRA de unas 23 libras per el trabajo de 46 
carretadas de piedra de la cantera del Tos Pelât, portadas 
desde el 21 de abril al 11 de agosto de 1601. Se le pagan 4 
reales por carretada, segùn el acuerdo del 29 de julio, por el 
mayor trabajo que tiene la piedra de esta procedencia respecto 
a la de Godella. Otras 15 carretadas fueron traidas en las 
mismas f echas, pero no se pagô el suplemento porque iban 
destinadas al portai de la citada escalera, y el monasterio no 
estaba obligado.
AHN, Côdices, 498/B, f. 277v.
Item. En 25 de agosto pagué a mase Juan Cambra CCXXXXIIII Reales y son por LXI 
caretadas de piedra de la pedrera del Tos Pelât. Por cada carretada de piedra 4 reales, por ser 
trabaxosa de labrar mâs que la piedra de Godella. Los quales le pagué por concierto que 
nuestro padre y los padres diputados hizieron con dicho mase Juan Cambra en 29 de Julio
1601. La quai piedra se a traydo desde 21 de Abril 1601 asta 11 del mismo mes de agosto 
1601, como consta en este libro en 12 partidas en las quales se an traydo LXXVI caretadas, 
an se quitado XV caretadas por la piedra que a de entrar en el portai de la escalera por lo que 
lo a de hazer en dicha piedra. Ay albalân. Son XXIII libras, VII sueldos, VIII dineros.
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DOCUMENTO 101.
1 de septiembre de 1601.
Pago a GUILLEM DEL REY por la visura de las trazas 
reallzadas por JUAN CAMBRA para las portadas de los zaguanes de 
la escalera del lado oeste del claustro sur, unos bancos de 
piedra para dichos zaguanes, una pared de la escalera, y un 
gran arco para que descansase esta.
AHN, Côdices, 498/B, f. 286v.
Item, primero de setiembre, pagué a mase Guiilém del Rey, maeso de labrar piedra, 
quinze reales castellanos por el trabaxo que tomô en mirar que podria valer de hazer dos 
portâtes para los dos açaguanes de la escalera y por mirar los bancos de alrededor de dichos 
açaguanes todos de piedra picada. Y por mirar un arco grande de piedra picada que a de estar 
encima del portal del rincôn del claustro, donde a de cargar la escalera, Y la una pared de las 
4 de dicha escalera. Mirô todo lo dicho el dicho mase Guiilém por las traças que le di, las 
quales me dio mase Juan Cambra.
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DOCUMENTO 102.
21 de septiembre de 1601.
Concierto con JUAN CAMBRA de algunos des ta j os en el lado 
oeste del claustro sur: el portal dorico del zaguan que se
encuentra entre la Capilla de los Reyes y la escalera, por 80 
libras; el portal jonico del zaguan entre la escalera y la 
iglesia, por 135 libras; y un arco grande de cuatro palmos 
sobre la portada anterior para que cargue la escalera, por 30 
libras.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundacion y construccion. Original mecanografiado, 
1971, f. 158.
Ano 1601.
Dos Portales. De los dos açaguanes de los lados de la escalera y un arco encima de un
portal.
En 21 de setiembre de 1601 nuestro Padre Prior fray Juan Bautista y los padres 
diputados fray Francisco de Santa Maria, vicarip y diputado, fray Lorenço Beltran, diputado y 
fray Juan de Villatorcas, obrero, se concertaron con maestro Juan Cambra, maestro de la obra 
que a de hazer los estaxos siguientes:
Primo un portal redondo de orden dorico, segun la traça, para el primero açaguân del 
lado de la escalera principal, que esta entre la Capilla de los Reyes y la escalera, el quai portai 
lo a de labrar, aliesar y asentar con toda su perfîcciôn conforme la traça y se le a de pagar 
ochenta libras................. LXXX libras.
Item a de hazer dicho maestro Juan otro portai redondo, de orden jonico, segùn la traça 
para el portai redondo, de lado de la escalera frontera del claustro entre dicha escalera y la 
yglesia, el quai labra y de asentar y aliesar con toda su perfîcciôn conforme dicha traça y se le 
a de pagar................. CXXXV libras.
Item a de hazer dicho maestro Juan un arco grande, de quatro palmos de gruesso 
encima de dicho portai del ancharia que fauere menester, segùn la traça, para cargar sobre 
dicho arco la escalera y la pared, por el quai se le a de pagar al dicho maestro Juan por labrar, 
aliesar y asentar, con toda su perfîcciôn, conforme la traça, por treynta 
libras.................................................... XXX libras.
Y por la verdad lo fîrmaron dicho nuestro Padre y padres diputados y fray Juan de 
Villatorcas, obrero y dicho maestro Juan, dia, mes e ano ut supra.
CCXXXX°V libras
F
Fray Juan Bautista 
Fray Juan de Villatorcas 
Juan Cambra 
Fray Lorenço Bertrân.
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DOCUMENTO 103.
22 de septiembre al 21 de diciembre de 1601.
Datas a JUAN CAMBRA por diverses trabajos en el lado oeste 
del claustro sur: el portai del zaguan que se encuentra entre 
la Capilla de los Reyes y la êscalérâ, que laüara por 80 libras; 
el portai del zaguan entre la escalera y la iglesia, un arco 
grande sobre el que cargue la escalera y subir la pared que cae 
a dicho arco, una de las cuatro de la caja de la escalera, todo 
este por 165 libras.
AHN, Codices, 498/B, ff. 56-56v.
Ano 1601.
Datas a mase Juan Cambra, maeso de la obra del claustro, a cuenta de dos portales y un 
arco grande que ha de hazer en el quarto del claustro que esta a la parte del Camino Real. A 
saberes el un portai le a de hazer para la puerta del primero açaguan, al lado de la escalera 
entre la Capilla de los Reyes y dicha escalera. El quai lo labra y a de Aljesar y asentar 
conforme la traça con toda perfitiôn por LXXX libras.
Item, el otro portai le a de hazer para la puerta del segundo açaguan entre la escalera y 
la yglesia. El quai a de estar al rincôn del claustro y a de corresponder al otro portai en frente 
del claustro donde esta el capitulo.
Item, a de hazer un arco grande ancho de 4 palmos encima de dicho portai para cargar 
la escalera sobre él y también a de subir una pared de las 4 que a de aver en dicha escalera.
El quai portai y dicho arco lo a de labrar y aljesar y asentar conforme la traça con toda 
perfitiôn por CLXV libras, que las dos partidas hazen suma de  CCXXXXV libras.
(f. 56).
(Enumeraciôn de pagos:)
22 de septiembre: 10 libras.
28 de septiembre: 20 libras.
6 de octubre: 20 libras.
13 de octubre: 20 libras.
20 de octubre: 20 libras.
26 de octubre: 20 libras.
3 de noviembre: 20 libras.
10 de noviembre: 20 libras.
17 de noviembre: 12 libras.
24 de noviembre: 12 libras.
1 de diciembre: 18 libras.
7 de diciembre: 18 libras.
15 de diciembre: 16 libras.
18 de diciembre: 19 libras.
En XXI de deciembre. 1601 firmô âpoca mase Juan Cambra de dichas CCXV libras y 
de XXX libras que estân a las espaldas de esta oja, que son todas CCXXXXV libras. 
Rescibido por Gregorio Tarraça, notario.
(f. 56v).
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DOCUMENTO 104.
4 de noviembre 1601.
Se apunta la necesidad de realizar una casa en su 
propiedad de la Torreta, cerca de Cocentaina, para que sirva a 
los mon] es cuando tienen que acercarse por el lugar, y al 
arrendador de sus propiedades en Abad y Torreta. La comunidad 
decide que sea JUAN CAMBRA el que haga dicha obra, y aparté 
algunos hoxnbres de los diez que trabajan en el monasterio de 
San Miguel de los Reyes.
AHN, Codices, 506/B, f. 100.
En 4 de novienbre 1601, propuso el Padre Vicario Fray Francisco de Santa Maria a los 
padres de Orden Sacro capitulates, que el convento havia venido dos vezes en dos autos 
capitulates en que se repare 6 se edifique una cassa para el arrendador de los lugares del 
Abbat y de la Torreta, de manera que por obrar alla no se dexe de proseguir la obra de aqm de 
casa. Que mirasse el convento que traça, modo y forma se havia de dar para començar la 
dicha cassa, y no alçar la mano de esta obra.
Y vino la mayor parte, en que pues ay capitulaciôn entre el convento y masse Joan 
Cambra, que llevando en esta obra de casa diez hombres le aya de d ^  el convento cada 
semana XX Libras, que les parecia que para agora no trabajasen mas de seys 6 siete hombres y 
se les de cada semana doze libras de manera que lo que se quita aqui del gasto se pueda 
emplear en la cassa que se ha de hazer en la Torreta, trecientas o quatrocientas libras o lo que 
fuere. Pues se tiene por cierto que los materiales, cal, yesso, ladrillo, pyedra y madera sera con 
mas comodidad y al dicho masse Joan Cambra le esta bien pues él ha de hazer casi la mayor 
parte de dicha cassa y lo que aqui se le quitara por tener nuevos officiales alla lo cobra en 
dicha obra de la cassa.
(Firman:)
Fray Francisco de Santa Maria.
Fray Marcos Scolano.
DOCUMENTO 105.
29 de julio de 1601, y 28 de diciembre de 1601 al 30 de 
noviembre de 1603.
Pagos a JUAN CAMBRA por el destajo de la escalera 
principal de dos tramos del claustro sur, lado oeste. Se 
contrats el 29 de julio de 1601 por 1700 libras. Los pagos se 
suceden desde finales del mismo ano hasta el 30 de noviembre de 
1603.
AHN, Codices, 498/B, ff. 57-65.
Ano _  1601.
Datas a mase Juan Cambra, maeso de la obra, a cuenta del estaxo de la escalera 
principal con dos braços. La quai esta en el quarto del claustro que esta a la parte del Camino 
Real y la concertaron en 29 de julio 1601 nuestro padre Prior fray Juan Bautista y los padres 
diputados fray Francisco de Santa Maria, vicario y diputado, y fray Vicente Montalvan y fray 
Juan de Villatovas, obrero, por mil y setecientas libras. De manos, digo Mil DCC libras. La




28 de diciembre 1601: 20 libras.
ramos:
Datas a mase Juan Cambra, maeso de la obra, a cuenta de la escalera principal con dos 
(Enumeraciôn de pagos en 1602:)
5,11,19, 26, de enero; 1,9, 16 de febrero: 24 libras cada pago.
23 de febrero; 2, 9,16, 23 y 30 de marzo: 20 libras cada pago. (f. 57v).
6 de abril: 20 libras por pago
13 de abril: 25 libras.
20 y 27 de abril: 20 libras.
4 y 12 de mayo: 15 libras cada pago.
18 y 25 de mayo; 1 y 8 de junio: 6 libras cada pago.
15, 22 y 28 de junio: 20 libras.
Nota. En 2 de julio 1602, firmô apoca mase Juan Cambra de DVII libras contenidas en 
estas dos ojas en 26 partidas y en una partida de XX libras del 4®. 3^  del 1601, contenida en 
una oja atrâs. Rescebida dicha âpoca por Gregorio Tarraça, notario.
(f. 58).
A fio_1602.
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Datas a mase Juan Cambra, maeso de la obra del claustro nuevo, a cuenta del 
fundamento que a echo en la pared que esta al lado de la pared de la capilla de los Reyes en 
frente de la yglesia. El quai fïmdamento a de servir para una de las 4° paredes que se an de 
subir a donde esta la escalera principal. El quai fundamento lo a de hazer por XX libras. Y 
también se le a de pagar XX libras por la pared que a de romper que esta a la parte de la huerta 
y del camino, para asentar los escalones de la escalera, como consta del concierto por nuestro 
padre Prior y los padres diputados, en 29 de julio 1601, en el libro de las datas que se pagan al 
dicho mase Juan XXXX libras.
(Enumeraciôn de pagos:) 
6 y 13 de julio: 20 libras por pago.
En 18 de julio 1602, firmô âpoca mase Juan Cambra de dichas XXXX libras. 
Rescebida por Gregorio Tarraça, notario, en dicho dia. (f. 58v).
(Enumeraciôn de pagos:)
20 de julio: 10 libras
27 de julio y 4 de agosto: 20 libras cada pago.
10 de agosto: 14 libras
18 de agosto: 13 libras
21 de agosto: 8 libras
24 de agosto: 20 libras
31 de agosto y 4 de septiembre: 12 libras cada pago.
13 de septiembre: 18 libras
20 de septiembre: 14 libras
28 de septiembre: 20 libras (f. 59)
5,12, 19, 26 octubre; 2, 9,16 noviembre: 12 libras, en cada pago.
23, 29 noviembre; 7,14 y 21 diciembre: 20 libras en cada pago.
Nota. En 29 de deciembre 1602, fîrmo âpoca mase Juan Cambra de
libras. Rescebida por Gregorio Tarraça, notario. (f. 59v).
(Enumeraciôn de pagos en 1603:)
12,19, 29 de enero; 1 de febrero:
8,15, 22, de febrero; 1, 8, 22, 29 marzo: 
5,12, 19, 26 de abril; 2 de mayo:
10 de mayo:
17 de mayo:
24, 31 de mayo; 7,14, 21, 28 de junio:
5 de julio:
12 de julio:
10 libras en cada pago.
20 libras en cada pago (f. 62). 
20 libras en cada pago.
25 libras.
30 libras.
20 libras (f. 62v).
18 libras, 7 sueldos, 4 dineros. 
20 libras (f. 63).
En 13 de julio 1603, firmô âpoca mase Juan Cambra. Rescebida por Gregorio Tarraça, 
notario, de CCCCLXXXXIII libras, VII sueldos, III dineros. Comprehendidos en 26 partidas, 
puestas en esta plana y en toda la oja anterior desde 12 de henero de este ano de
1603. CCCCLXXXXIII Libras, VII sueldos, III dineros.
En dicho dia hizo procura para cobrar el dicho mase Juan Cambra a Juan de Ordufiya, 
su hiemo. Rescebiô por dicho Tarraça. ( f. 63).
(Enumeraciôn de pagos:) 
19 y 26 de julio: 20 libras en cada pago (f. 63).
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2, 9, 16, 24 de agosto: 10 libras en cada pago.
24 de agosto: 5 libras, 1 sueldo, 8 dineros.
31 de agosto, 1 de septiembre: 20 libras en cada pago.
13 de septiembre 12 libras (f. 63v).
21 de septiembre: 12 libras.
28 de septiembre: 15 libras.
28 de septiembre: 6 libras.
28 de septiembre: 36 libras.
28 de septiembre: 11 libras.
28 de septiembre: 5 libras, 15 sueldos (f. 64).
(Escribe el Padre, fray Antonio de San Braulio:) En el mismo dia de 28 de setiembre 
pagué a mase Joan Cambra sesenta reales. Di yo V libras, XV sueldos, por manos del padre 
Miguel Antolin. La quai cantidad dio el dicho padre al padre ffay Caspar Onate para que se
los diese al dicho maestro para pagar el porte de los seys cahizos susodichos de trigo que le 
embiô el padre fray Joan de Villatovas, procurador del Toro.
3 de octubre: 12 libras.
11 de octubre: 6 libras.
11,18,26 octubre: 12 libras.
28 de octubre: 24 libras.
28 de octubre: 16 libras, 10 sueldos.
31 de octubre: 10 libras (f. 64 v).
8 de noviembre: 7 libras, 7 sueldos, 6 dineros (f. 65).
En 30 de noviembre 1603, firmô âpoca mase Juan Cambra. Rescebida por Gregorio 
Tarraça, notario, de CCCXXXIIII libras, XII sueldos, VIII dineros, a cumplimiento de PDCC 
libras por el estaxo de la escalera (f. 65).
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DOCUMENTO 106.
23 de febrero 1602; 5 de diciembre de 1602.
Pagos a JUAN CAMBRA por el trabajo anadido que tiene 
labrar las carretadas de piedra de la cantera del Tos Pelât, 
frente a la de Godella, como estaüaa firmado en la capitulaciôn 
del 29 de julio de 1601.
AHN, Codices, 498/B, ff. 225v y 228.
Item. En 23 de hebrero pagne a mase Juan Cambra, maeso de la obra, doscientos y 
treinynta y dos reales castellanos que son libras XXll libras 1111 sueldos, Vlll dineros. Y son 
por LVlll caretadas de piedra de la pedrera del Tos Pelât que se a traydo desde 13 octubre 
1601 asta 22 de deciembre 1601, en 12 partidas en titulo piedra. Lo quai se le paga 4 reales 
por cada caretada de piedra por el trabaxo labrarla mas que no de la piedra de Godella, como 
consta de concierto con nuestro padre Prior y padres diputados en 29 de julio 1601. Ay 
albalân de dicha cantidad y tanbién es a cumplimiento de toda la dicha piedra que se a traydo 
de dicha pedrera del Tos Pelât. El dicho albalân esta con el libro de los albalanes que haze el 
dicho mase Juan Cambra al convento de lo que rescibe.
(AHN, Codices, 498/B, f. 225v).
Item en 7 de diciembre pagué a mase Juan Cambra ciento y venynte reales castellanos, 
y son por el trabaxo que tiene mas en labrar la piedra de la pedrera del Tos Pelât que de la 
piedra de Godella, por XXX caretadas que se an traydo de dicha pedrera del Tos Pelât desde 9 
de Março 1602 asta 13 de abril 1602 en 4 partidas, como consta en este mismo libro atrâs dos 
ojas. A 4 reales por cada carretada como consta del concierto entre nuestro padre prior y 
padres diputados, en 29 de julio 1601 y entre dicho mase Juan Cambra de manera que asta 
dicho dia de 7 de deciembre 1602 no se le quedô deviendo ninguna cosa por el derecho de 
dicha piedra del Tos Pelât Ay Albarân, el quai estâ en el libro donde haze los albalanes el 
dicho mase Juan a la postre los dichos CXX Reales .
(AHN, Codices, 499/B, f. 228).
DOCUMENTO 107.
25 de abril de 1602.
La comunidad decide hacer très puertas con sus 
correspondientes ventanas en el lienzo oeste del claustro sur.
AHN, Codices, 506/B, f. 107v.
En 25 de abril de 1602, propuso nuestro Padre Prior Fray Joan Batista a los padres de 
Orden Sacro capitulares, que si les pareçia que en el claustro que se haze hazia el camino de 
Valencia se hagan dos, très o quatro puertas con su correspondencia de ventanas.
Y vino la mayor parte en que se hagan très puertas por el omato de la obra, aunque 
vastaban dos, segùn la traça y necessidad de la obra. En lo de las ventanas, que aya su 
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DOCUMENTO 108.
9 y 10 de diciembre de 1602.
Auto en las actas capitulares sobre la visura que se 
realizô de la escalera principal, del lado oeste del claustro, 
para considerar como debia continuar Su altura. Participan JUAN 
CAMBRA, maestro de la obra, JUAN CASTELLANO, obrero de villa, 
ANTONIO TORRELLONADA, maestro de obras de la ciudad, y fray 
Juan de Villatovas, padre obrero de San Miguel de los Reyes. 
Éstos deciden que la altura sea la misma que la del resto del 
lienzo y que los arcos de remate sean de piedra y no de 
ladrillo.
También se recoge el pago a los maestros que acudieron a 
visurar la obra.
AHN, Codices, 506/B, f. 112.
AHN, Codices, 498/B, f. 290v.
En 9 de dezienbre de 1602, nuestro Padre Prier Fray Juan Baptista y les padres 
diputados con el Padre Vicario, Fray Francisco de Santa Maria, Fray Francisco Lobera, Fray 
Lorenço Beltrân y Fray Vicente Coloma, atento que tenian cierta duda de la bpveda de la 
escalera principal sobre si era bastantemente alta conforme la qualidad de la escalera o si séria 
menester subirla mas. Visto los inconvenientes que avia de subirse, les pareciô y se 
resolvieron los officiales que fueron llamados, que fueron maestro Juan Castellano y maestro 
Juan Cambra, maestro de la dicha obra, y maestro Antoni Torrellonada, obrero de villa, en 
que no se alcasse mas la obra sino que se proseguiese conforme la altaria del mismo quarto 
que se va prosiguiendo; y lo mismo le pareciô al Padre Obrero Fray Juan de Villatovas.
Item, assi mesmo se resolvieron dichos officiales con que los arcos de la dicha bôveda 
fuesen no de ladrillo sino de piedra, adomados conforme requiere la obra. Y por ser asi 
verdad lo firmaron asi el Padre Prior y los padres diputados como los officiales llamados.
(Firman:)
Fray Joan Baptista.
Fray Francisco de Santa Maria.







(AHN, Côdice, 506/B, f. 112).
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Item en 10 de deciembre pagué a mase Juan Castellano, obrero de Villa, y a mase 
Antonio Dorlenada, obrero de villa y maeso de las obras de la ciudad doze reales castellanos 
por aver venido por orden de nuestro padre prior fray Juan Bautista y los padres diputados, 
para mirar juntamente con mase Juan Cambra, maeso de la obra, si la bôveda que se a de 
hazer encima de la escalera principal si se subiria mâs que el orden del quarto del texado; y 
vinieron todos que no, porque arta altaria ténia conforme dicho quarto. Ay Auto firmado de 
todos, el quai esta en el libro de los Autos Capitulares.
(AHN, Codices, 498/B, f. 290v).
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DOCUMENTO 109.
6 de enero de 1603.
Se conciertan con JUAN CAMBRA varies destajos relacionados 
con la escalera de dos tramos: los dos arcos con sus ménsulas y 
artesones de la bôveda por 188 libras; très ventanas por 45
libras; cuatro portales del sobreclaustro  très para la
escalera y el otro para entrar en el corredor hacia el coro_
por 500 libras. Se establece que los vacios de estes vanos 
debian contarse como lleno de mamposteria y se pagarian aparté.
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundacion y construccion. Original mecanografiado, 
1971, ff. 159-160.
Ano 1603
Dos arcos para la bôveda, encima de la escalera, très ventanas para dar luz a la 
escalera. Item quatro portales, los très para la escalera y el otro para entrar en el passso del 
choro.
En 6 de henero 1603 nuestro Padre Prior fray Juan Bautista y los padres diputados 
concertaron los estaxos siguientes, con maestro Juan Cambra, segùn se siguen:
Primeramente por dos arcos de piedra labrada, que an de estar sobre la escalera 
principal para la bôveda délia, con sus ménsulas labradas y con sus artesones, por labrar, 
aliesar y asentar y hazer las cindrias y andamios, se le paga por cada arco a razôn de noventa y 
quatro libras, que los dos suman CLXXXVIII libras.
Item por las très ventanas de sobre la escalera, para dar luz, que salen a la parte del 
camino real, labradas a très caras, quinze libras, que hazen suma quarenta y cinco 
libras............................................................................................ XXXXV libras.
Item por los quatro portales que estân en el sobreclaustro, los très quedan razôn a la 
escalera y el otro que al dar razôn a la entrada del callejôn del coro, labrados, son sus 
molduras y comiza, y labrados a très caras, con los arcos falsos de piedra tosca, encima de 
cada portai y con el cantôn labrado a très caras, con dos esquinas bivas, que da razôn al un 
portai de la escalera y al otro que da razôn al paso del choro, cada un portai se a de pagar a 
razôn de a ciento y veynte y sinco libras, que suman los quatro portales quinientas libras. 
Digo D libras y es de notar que los vazios de dichas quatro puertas y très ventanas se le an de 
pagar vazio por lleno, a razôn de mamposteria, conforme la capitulaciôn, que las dichas 3 
hazen suma de setecientas treynta y très libras. Digo DCCXXXIII libras, las que les se an de 
pagar por el dicho Padre Prior y Convento y esto sin la mamposteria que entre en dichos 
vazios de dichos portales y ventanas, las quales se le an de pagar dicha mamposteria conforme 
dicha capitulaciôn rescibida por Gregorio Tarraça, notario, en 15 de noviembre de 1600. Y por 
la verdad lo firmaron dicho padre Prior y padres diputados y fray Juan de Villatorcas, obrero y 




Fray Juan Baustista 
Fray Lorenço Bertran 
Fray Vicente Coloma 
Fray Juan de Villatorcas 
Juan Cambra 
Fray Francisco Lobera.
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DOCUMENTO 110.
26 de septiembre de 1603.
Por diverses motives la comunidad decide trasladar la 
ubicaciôn de la libreria. Elige como nuevo emplazamiento el 
lado oeste del claustro sur, por ser un espàcio bien comunicado 
por la nueva escalera, y carente de humedad, tan perjudicial 
para los libres.
AHN, Codices, 506/B, f. 123v.
En dicho dia, propuso nuestro Padre Prior a los padres de Orden Sacro capitulares, que 
la offecina de la libreria se ha de hazer y no conforme la traça. Lo senyala, por los 
inconvenientes que se siguirian y en capitulo se representaron. Si les pareçe se haga en el 
claustro que cae hazia el Camino de Valencia que ay dos escaleras.
Y vinieron todos se haga alli la libreria por ser lugar libre de humedad tan danyosa 
para los libros y por otras razones.
(Firman:)
Fray Joan de San Estevan.
Fray Marcos Scolano.
DOCUMENTO 111.
8 de noviembre de 1603 a 8 de agosto de 1604. Segùn 
capitulaciones del 15 de noviembre de 1600.
Datas a JUAN CAMBRA por su trabajo en el lado oeste del 
claustro sur, que labra por di versas cantidades, segun 
capitulaciôn del 15 de noviembre de 1600. Después de un
parentes is  en 1601 cobrô un total de 160 libras por este
concepto , retoma el trabajo de las galerias de esta panda. 
Del 8 de noviembre de 1603 al 8 de agosto de 1604 se documentan 
pagos, en la ultima fecha se mide lo realizado por el maestro, 
y se apunta que se le deben 2.655 libras.
Ademàs, se ofrece la informaciôn del fallecimiento de la 
esposa del maestro en febrero de 1604.
AHN, Codices, 498/B, ff. 65v-68.
Ano 1603.
Datas a mase Juan Cambra a cuenta del estaxo del quarto del claustro, que esta a la 
parte del Camino Real, el quai labra por diferentes pretios conforme la capitulatiôn rescebida 
por Gregorio Tarraça, notario, en XV de noviembre. MDC.
Téngase cuenta que el dicho mase Juan tiene recebidas a cuenta de este estaxo CLX 
libras como consta atrâs VIII ojas. (f. 65v).




23 y 30 de noviembre; 7 de diciembre:




(Enumeraciôn de pagos en 1604:)








4 libras, 14 sueldos.
12 libras.
45 libras, 4 sueldos, 2 dineros. 
12 libras en cada pago (f. 65v). 
12 libras en cada pago.
40 libras.
24 libras.
12 libras (f. 66).
12 libras en cada pago.
34 libras, 2 sueldos y 4 dineros. 
50 libras.
12 libras.
73 libras, 3 sueldos.
6 libras.
3 libras, 16 sueldos y 8 dineros. 
22 libras.
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Item, en 15 de febrero di a Jean Ordunez en cuenta de mase Cambra veynte y dos 
libras para el entierro de la mujer de dicho maese Cambra. Y son a cuenta del estajo del 
claustro que cahe al Camino Real. Ay albarân de mase Juan Cambra.
24 de febrero: 21 libras, 6 sueldos.
29 de febrero: 10 libras (f. 66v).
7 de marzo 6 libras.
12 de marzo: 17 libras, 5 sueldos.
20 y 27 de marzo: 12 libras en cada pago.
29 de marzo: 10 libras.
4 y 10 de abril: 12 libras en cada pago.
12 de abril: 18 libras, 5 sueldos y 3 dineros.
17 de abril: 62 libras.
20 de abril: 9 libras, 10 sueldos y 8 dineros.
23 de abril: 8 libras, 2 sueldos y 11 dineros.
23 de abril: 5 libras, 3 sueldos y 6 dineros (f. 67).
25 de abril, 2, 9 y 21 de mayo 12 libras en cada pago.
21 de mayo: 21 libras.
23 de mayo: 12 libras.
29 de mayo: 8 libras, 11 sueldos, 7 dineros.
4 de junio: 14 libras, 8 sueldos, 4 dineros.
4 de junio: 6 libras, 19 sueldos y 2 dineros.
12 de junio: 12 libras.
Item en 12 de junio 1604 pagué yo, fray Onate, obrero, a mase Cambra por manos del 
padre fray Marcos Escolano doze libras y son a cuenta del estajo del claustro principal que 
cahe hazia el Camino Real. Ay albarân
15 de junio:
Dos cahizes de trigo del Toro.
20 de junio:
25 de junio:







13 libras, 8 sueldos y 4 dineros.
12 libras.
5 libras, 10 sueldos y 8 dineros (f. 67v). 
12 libras en cada pago.
95 libras, 16 sueldos y 4 dineros.
47 libras, 18 sueldos y 4 dineros.
39 libras, 2 sueldos.
12 libras.
100 libras.
4 libras, 16 sueldos.
En 8 de agosto de 1604 se midiô toda la obra que mase Juan Cambra tiene hecha y 
contados todos los estajos concordaron los padres de la obra y mase Cambra que se le quedan 
deviendo dos mil seyscientos y cinquenta y sinco libras y nueve dineros segùn consta por un
auto recebido por Gregorio Tarraça, hoy en 8 de Agosto. 1604 IRDCLV libras, VIIII
dineros .(f. 68).
DOCUMENTO 112.
12 de abril de 1604.
El Prior informa a la comunidad que por la rapidez en el 
trabajo de JUAN CAMBRA se le debian cerca de 2.100 libras, y 
que pronto la casa se quedaria notablemente afectada si el 
maestro finalizaba la obra. Por ello se decide otorgar al 
maestro el destajo de las galerias del lado norte del claustro 
nuevo, con la condiciôn de que acabada la obra cualquier deuda 
que el monasterio acumulase con el maestro, tuviese cuatro anos 
para pagarla desde la finalizaciôn de los trabajos.
AHN, Codices, 506/B, f. 136v.
En 12 de abril 1604, propuso nuestro Padre Prior fray Juan de San Estevan a los padres 
capitulares que ya savian el recargo que se dévia a mastre Juan Cambra de la obra hecha antes 
de este priorato, que es dos mil y cien libras poco mas o menos, y que de cada dia se dévia 
mâs haziéndose la obra con tanta presa, y que dentro de pocos meses acabado el destajo se 
veria la casa algo alcançada y forçoso tomar a censo para pagar al dicho maestre Juan; y por 
tanto, si les parecia que se concertasse el lienço que faltava por hazer, y con condiciôn que 
qualquier alcance de la obra, ansi passado como por venir y présente acabada la obra o de 
qualquier otra manera que fueze menester hazer cuenta con masse Joan Cambra o con sus 
herederos, tenga el concierto quatro anos de tiempo. En los quales, por sus yguales pagas haya 
de pagar el alcance de la dicha obra, y con otras condiciones que se contienen en el auto de la 
obra, recibida por Gregorio Tarraça a nuestra utilidad del convento.
Y assi vino todo el convento, excepto uno, que se hiziesse.
(Firma:) Fray Joan de San Estevan.
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DOCUMENTO 113.
13 de abril de 1604.
Ac to de concordia entre JUAN CAMBRA, maestro de canteria, 
y el monasterio de San Miguel de los Reyes para realizar el 
lienzo norte, que da a la sacristia de la iglesia, del claustro 
sur.
Archivo Marqués de Dos Aguas (=AMDA), Protocoles, Gregorio 
Tarraça, ano 1604.
Die XIII mensis aprilis anno a Nativitate Domine MDCIIII.
In Dei nomine amen. Nos frater Joannes de Sanct Stevan, presbiter prior conventus et 
monasterii Sancti Michaelis Regum ordinis divi Hieronymi in orta civitatis Valentie 
constructi, fray Laurentius Beltrân, vicarius cuisdem conventus, fray Francisons de Santa 
Maria alias Beltrân, fray Joannes de Villatovas, fray Antonins de Sant Branlio, fray Marcus 
Scholano, fray Francisons Lobera, fray Balthasar Semper, fray Balthasar Foix, fray Michael 
Antoli, fray Hieronymus de Sant Miguel, fray Antonins Uller, fray Francisons Arbiçio, fray 
Caspar Lopez, fray Vicentins (roto), fray Caspar Onyate, fray Hieronymus Vicente, fray 
Michael Cneran, fray Michael de Morelia, fray Andreas Cneran, omnes monachi professis et 
conventnales dicti conventus et monasterii Santi Michaelis Regium, convocati et congregati 
more solito in cella mei dicti prioris, ubi per sinatebus et aliis negotiis pro dicto nostro 
conventu facientibus tractandis et per agendis soliti sumus convocavi et congregati coresitem 
et afferestes nos esse maiorem et saviorem partem nomirum professorum et conventualium 
eiusdem conventus habites et sustituciones ad infrascripta et alia per agenda totumque dictum 
conventum représentantes omnes unanimes et concordes et nomine et ne mine discrepante 
vice et nomine dicti nostri conventus et monasterii ex una, et Joannes Cambra, lapisida 
Valentie habitati, sum vero in dicto monasterio Sancti Michaelis Regum repertus ex altera 
partibus scienter et cum hoc presentibus publico instrumento et confitemur et in veritate 
recognoscimus, una pars nostrum alteri et altera alteri ad inviceva et vicissim presentibus et 
que inter nos partes predictas in et super factis rebus et negotiis infrascriptis frierunt et sunt 
facta et comenta pactata et concordata capitula infrascripta que per notarium infrascriptum 
nobis partibus predictis fuerunt lecta et publicata alta et intelligibili voce et sunc thenores et 
scribi sequentis.
Capitols fets i formats per y entre los pare Prior y convent del monestir de San Miguel 
de los Reyes, de una, y Joan Cambra, mestre de canteria, de part altra, en y sobre les coses 
davall scrites y en los infrascrits capitols declaradores, los quais dits capitols son del serie y 
tenor seguent.
I. Primerament es estât pactat, avengut y concordat per y entre les dites parts que yo dit 
mestre Joan Cambra sia tengut y obligat desde lo dia de Sant Miquel de Setembre primer
vinent en un any fer y donar fet y acabat ab tota perfectiô y seguritat de la obra lo pany o lens 
del quat del claustro nou del dit monestit de San Miguel de los Reyes; ço es lo liens que esta a 
la paret de la sacretia de la sglesia de dit monestir; es a saber, columnes y archs de la mateixa 
forma y manera y los mateixos preus cada cosa de les de dita obra si e segons se concertaren 
dites parts acerca de la obra del altre liens del dit claustro que dit mestre Joan va ara acabat, 
exceptuades tan solament les coses que deis se especifîcaràn.
II. Item que per quant en lo dit lens del dit claustro en lo precedent capitol specifîcat no 
y ha que fer pilar aigu en racô es estât pactat y concertât que lo pare Prior haja de fer venir un 
mestre lo que volrra y la mitât des que dit mestre tasarà ab jurament que val lo pilar del racô 
dels que estan fets en lo dit altre liens se haja de llevar del que haurà de haver lo dit mestre 
Cambra de la obra del dit liens de la sacretia que ara ha de fer per lo que hi ha menys que fer 
en ell, y aixi mateix per quant los sellars que se han de assentar en aquest liens de la sacrestia 
han de ser sens mamposteria lo que es en perdua y detriment del dit mestre Cambra, per ço es 
estât pactat y conçertat que lo dit mestre nomenador per lo dit pare Prior segons desus es dir 
stime y tache ab jurament lo que se haurà de relier al dit mestre Cambra per dita rahô, y allo 
que tacharà tinga obligaciô dit convent de reffer-ho al dit Cambra.
III. Item es estât pactat y conçertat que los enxarsaments del dit liens que se ha de fer 
se li hajen de pagar al dit mestre Joan Cambra de la mateixa manera que es pagaren a mestre 
Joan de Ambuessa en lo liens del dit claustro que sta deves Valencia.
IIII. Item es estât pactat y conçertat que los fonaments que falten y se han de fer en lo 
dit liens de la sacrestia, los haja de fer lo dit convent fins a cara de terra a costes y despeses del 
mateix convent.
V. Item es estât pactat y conçertat que sempre y quant y tantes quantes vegades sera 
menester anar a la pedrera a desbastar boisons o altres pedres, tinga obligaciô lo dit mestre 
Joan Cambra de anar ab sa gent a ses costes y despeses y que lo dit convent no haja de pagar 
cosa alguna.
VI. Item es estât pactat que lo dit convent sia tengut y obligat de donar al dit mestre 
Joan Cambra tôt lo pertret necessari de pedra, cals, arena, fusta, claus, cordes y tôt lo demés 
que sia menester pera dita obra per a dotze offiçials y només excepto que los cabaços los haja 
de posar dit mestre Joan y lo convent per a ajuda del cost de aquells li ha de donar deu reals 
cada any.
VIL Item es estât pactat que lo dit convent sia tengut y obligat de donar y pagar al dit 
mestre Joan Cambra cascun any montres durara la dita obra mil liures; a saberes, dotze liures 
cada semana y quarenta cafiços de forment al temps de la collita o lo just valor de aquells, y lo 
demes per a ajuda de vi y soldades dels criats del dit mestre Joan qui entrevindran en dita 
obra.
VIII. Item es estât pactat y conçertat entre les dites parts que acabada que sia de fer tota 
la obra del dit claustro en sa perfectiô la de canteria aixi lo stall que lo dit mestre Joan te 
començat com lo dit liens que ara se ha conçertat y ha de fer devés la dita sacrestia o en cas 
que muyra dit mestre Joan, o en altre qualsevol cas incogitat e inopinat que se haja de fer 
compte de dita obra. En tal cas lo dit convent haja de tenir y tinga quatre any s de temps per a 
pagar tôt allo que deurà y se li alcançaria per rahô de totes les dites obres que dit mestre Joan 
fa y ha de fer en lo dit claustro en yguals pagues salvo que acabada tota la dita obra se li han 
de donar y pagar en continent al dit mestre Joan trecentes liures per a pagar les soldades dels 
mosos y ara de present se li han de donar cinquanta liures y a Sant Joan de juny primer vinent 
docentes y cinquanta liures per a pagar també les soldades dels mosos.
VIIII. Item es estât pactat y conçertat que si lo dit mestre Joan Cambra donarà en lloch 
de fiança als jurats del lloch de Ruvielos del Regne de Aragô per seguritat de la obra de la 
sglesia que aquell ha de fer en lo dit loch dos mil ducats que al present li deu lo dit convent 
per rahô del stall del altre liens que va fent en lo dit claustro. En tal cas los dits dos mil ducats
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se hajen de carregar a censal en lloch tut y segur a voluntat del pare Prier y convent del dit 
monestir de Sant Miguel de los Reyes eo del sindich religios de aquell y del dit mestre Joan 
Cambra ab pacte que en cas de quitament la propietat se haja de posar en la area del dit 
convent per a obs de tomarla a cens en la forma sobredita ab lo mateix pacte, y no resmenys 
dit mestre Joan Cambra haja de posar y pose de cara e inaliénables los dits censal o censales 
prometent no vendre alienar transportar, obligar, ni hipotecar special o generalment dit censal 
o censals en manera alguna sots décret de nullitat fins tant sia fora de la obligaciô de la obra 
de dita sglesia se Ruvielos, y dits dos mil ducats se hajen de carregar a censal segons desus es 
dit en los plasos dels sobredits quatre anys que discorreran après de acabada tota la dita obra 
del dit claustro, y q u e l dit mestre Joan Cambra haja de gozar y goze de les pensions de dit 
censals o censals y  reba y cobre aquelles y faça a ses voluntats.
X. Item es estât pactat y conçertat entre dites parts que los presents capitols y cascu de 
aquells y tôt lo en aquelles contengut sien executoris et submissiô y renunciaçiô de propie fa y 
clausules de no litigar y altres clausules executories jurades y guarentigies necessaries y 
opportunes y en semblants actes segons lo estil y pràctica del notari rebedor del present acte 
posar acostumades.
Quibus quidem capitulis per notarius subscriptum nobis dictis partibus lectis et 
publicatis et per nos partes eosdem bene intellectis preinserta capitula et omnia et singula ineis 
contenta nos dictes partes et una quoq. nostrum facimus inhimus contrahimus et firmamus pro 
ut et quem ad modum in eis et eorum quolibet superius continetur promittimusque una pars 
nostrum alteri et altera alteri ad invicem et vicissim presentibus et nostris dicta et preinserta 
capitula et omnia et singula jucis et eorum quolibet contenta scripta apposita ad unguem et 
Omni cum effectu servare exequi et ad implere pro ut et quem admodum unicuique part 
nostrum incumvit et spectat omnibus dilationibus et sub pena centum librarum monete 
regalium Valentie per parte inobedientem et contra predicta quomodo libet venientem parti 
parenti et obedienti daudarum et soliscudarum et pro pena et ratto pacto et itaq. et ad quorum 
omnium et fiat executoria largo modo cum fori submissiones justitii acjudicis per variatione et 
recursus et appellationis et et jurium appellandi er recurrendi ex pacto et renunciatione er 
promittentes acjurantes ad Dominus Deu de non litigare et nec impetrare et sub pena ultra 
perjurii penam consilium centum librarum dicte monete ut supra daudarum et pro pena et ratto 
pacto et propre dictis et obligamus una pars nostrum alteri et altera alteri ad in vicem et 
vicisim omnia et singula bona et jura una respective movilia et.
Actum in dicto conventu et monasterio Sancti Michaellis Regum et.
Testes huis rei sunt Antonius Font, agricola, et Jacobus Ginebra, scutifer in dicto 
monasterio Sancti Michaelis Regum commorantes.
DOCUMENTO 114.
22 de abril de 1604.
E x t r a c t o  d e  l a  c o p i a  a u t é n t i c a  y  f e h a c i e n t e  r e a l i z a d a  p o r  
G r e g o r i o  T a r r a ç a  d e  l a  i n f o r m a c i ô n  d e  t e s t i g o s  p r e s e n t a d a  a n t e  
l a  J u s t i c i a  C i v i l ,  J u s t i c i a  y  J u e z  o r d i n a r i o  d e  l a  c i u d a d  d e  
V a l e n c i a ,  r e a l i z a d a  a  p e t i c i ô n  d e  J u a n  d e  V i l l a t o v a s ,  s i n d i c o  
d e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s ,  p a r a  p r o b a r  q u e  e s t e  
m o n a s t e r i o  t é n i a  g r a n  n e c e s i d a d  d e  t o m a r  m u c h a s  c a n t i d a d e s  d e  
d i n e r o  p a r a  c o n c l u i r  l a  o b r a  d e l  c l a u s t r o  e  i g l e s i a ^ ^ .
E l  m o n a s t e r i o  h a  h e c h o  o b r a s  d e  g r a n  i m p o r t a n c i a  y  c o s t e  
s i g u i e n d o  l a s  c o m e n z a d a s  p o r  e l  D u q u e  d e  C a l a ü s r i a  y  l a s  t r a z a s  
q u e  e s t e  d e j o .  H a y  r e a l i z a d a s  d o s  p a n d a s  d e l  c l a u s t r o ,  
d e s t i n a d a s  a  c e l d a s .  U n a  t e r c e r a  s e  e n c u e n t r a  m u y  a v a n z a d a ,  y  
e n  e l l a  d e s t a c a  u n a  e s c a l e r a  m u y  s u n t u o s a .  Q u e d a  p o r  t e r m i n a r  
e l  c l a u s t r o ,  h a c e r  o t r o  p a r a  c e l d a s ,  y  o t r o  p a r a  h o s p e d e r i a  y  
e n f e r m e r i a ,  e l e v a r  l a  i g l e s i a ,  y  h a c e r  c o l e g i o  y  h a b i t a c i ô n  
p a r a  c o l e g i a l e s  y  m a e s t r o s .
S e  i n f o r m a  q u e  e n  l a  c a s a  s e  e n c u e n t r a n  e n t e r r a d o s  l o s  
D u q u e s  d e  C a l a b r i a ,  y  l a s  d o s  h e r m a n a s  d e  d o n  F e r n a n d o ;  e s t o  
e s ,  J u l i a  e  I s a b e l ,  y  q u e  e l  m o n a s t e r i o  t i e n e  o b l i g a c i ô n  d e  
t r a e r  a  l o s  p a d r e s  y  h e r m a n o s  d e l  D u q u e  p a r a  s u  e n t e r r a m i e n t o .
S e g ù n  s u  e s t i m a c i ô n  l a s  o b r a s  q u e  r e s t a n  y  l a  o b l i g a c i ô n  
d e  c r e a r  e l  p a n t e ô n  f a m i l i a r  d e l  D u q u e  e x i g e  u n o s  4 0 0 . 0 0 0  
d u c a d o s . P e r o  e l  c o n v e n t o  t i e n e  m u y  g r a n d e s  g a s t o s  y  l o s  
m a j o r e s  b i e n e s  l o s  t i e n e  c o n  p l e i t o s  y  d e m a n d a s .  E s t o s  h a n  
g a s t a d o  y  g a s t a r à n  p a r a  s u  d e f e n s a  m u c h o s  m i l l a r e s  d e  d u c a d o s . 
S i  l o s  j u i c i o s  s a l i e r a n  c o n t r a r i o s  e l  m o n a s t e r i o  q u e d a r i a  s i n  
r e n t a  y  s i n  p o d e r s e  c u m p l i r  l o  q u e  e l  D u q u e  q u i s o ,  c o m o  h a  s i d o  
h a r t o  f r e c u e n t e  p u e s  l a  o b r a  f u e  p r i n c i p i a d a  e n  1 5 5 0 ,  y  d e s d e  
e n f o n c e s  h a  p a r a d e  n u m e r o s a s  v e c e s  a  c a u s a  d e  l o s  p l e i t o s  y  
c o n t i n u e s  g a s t o s ,  p o r  l o  q u e  s e  h a c e  i m p o s i b l e  c o n t i n u a r  l a s  
o b r a s  s i  n o  e s  d o t a n d o  a  l a  c a s a  d e  n o t a b l e s  c a n t i d a d e s  d e  
d i n e r o .
ARV, Clero, legajo 677, caja 1.763.
Debido a la gran extensiôn del documento aqui nos limitâmes a transcribir la parte que menciona la situaciôn 
de las obras de la casa, si bien en el resumen del documente incluimos la informaciôn mâs destacada que 
contiene.
Los testigos son: Cristôbal Mufioz, Jean de Bisuela y Jean Mayques de Ares, caballeros y vecinos de Valencia, 
Joan Bautista Just, doctor en ambos derechos y vecino de Valencia, y Gregorio Tarraça, notario y escribano 
publico de la ciudad de Valencia.
1 1 0  8 1068
Primeramente a efecto de verificar que el dicho convento de Sent Miguel de los Reyes 
ha hecho y fabricado y va fabricando oy en dia obras de muy grande calidad, costa e 
inportancia, prosiguiendo las que Don Hemando de Aragon, Duque de Calabria, que esté en el 
cielo, empeçô viviendo y las traças que dexô de la dicha obra, haviendo como se ha hecho y 
labrado las dos partes de un claustro con çeldas y todo cumplimiento por manera que se 
habitan y son habitadas de frayles de dicha Religion de Sant Hierônimo, y la terçera esta muy 
adelante que no faltan sino las çeldas y paredes porque lo que es piedra, arcadas y una escalera 
de piedra labrada muy sumptuosa esta hecho. Y ademàs del dicho claustro se ha de haçer otro 
para habitaciôn de religiosos, y otro para ospederia y enfermeria. Y ansi mismo se ha de 
creçer y subir la yglesia y haçer un collegio con aulas para leher y habitaçiôn de los collegales 
y maestros de theolpgias y artes. Y que para dichas obras conforme se principiaron por el 
dicho Duque y se prosigue, y lo que dispuso y mandé aquel ordenando que los cuerpos de sus 
padres y hermanos fuessen enterrados y trahidos de las tierras donde se enterraron quando 
murieron, son menester mâs de quatroçientos mil ducados.
DOCUMENTO 115.
6 de agosto de 1604.
E l  m o n a s t e r i o  c o n c i e r t a  c o n  M IG U EL V A IL L O  e l  t e j a d o  d e l  
l a d o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  p r i n c i p a l  p o r  1 0 0  l i b r a s .
AHN, Codices, 498/B, f. 190.
En 6 de Agosto del ano 1604 nuestro Padre Prior fray Joan de Stistevan y el convento 
de San Miguel de los Reyes concertaron con maestro Miguel Vaillo obrero de villa cubriesse a 
estajo todo el tejado del quarto que cahe hazia el Camino Real por Precio de cien libras 
valencianas. El quai ha de dexar en toda perficion y como estan los otros dos tejados de los 
otros dos lienços tomando a su cargo subir très bigas que faltavan arriba assentandolas todas, 
assi las très como todas las otras que estan subidas. Item ha de encabironar, assentar el ladrillo 
y llafardar todo el tejado. Item subir la teja y hezer el tejado. Item esta a su cargo hazer los dos 
papos de Paloma reparandolos y listonandolos de almagre o cintas coloradas como estan los 
demas. Item ha de hazer los bastimentos, y ha de perfilar los cavallones y tejas con toda su 
perfîcciôn, todo lo quai como dicho es haze por el precio de las dichas cien libras valencianas 
segun consta en el libro de los estajos.
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DOCUMENTO 116.
8 de agosto de 1604.
Â p o c a  d e  JU AN  CAMBRA p o r  v a l o r  d e  1 . 1 3 0  l i b r a s  y  9  d i n e r o s  
p o r  p a g o s  p r o d u c i d o s  d e s d e  e l  8 d e  n o v i e m b r e  d e  1 6 0 3  p o r  e l  
d e s t a j o  e n  e l  l a d o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r ,  c o n t r a t a d o  e l  1 5  d e  
n o v i e m b r e  d e  1 6 0 0 .
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, ano 1604.
Die VIII mensis augusti anno a Nativitate Domini MDCIIII.
Sit omnibus notum que ego Joannes Cambra, lapiscida, in horta Valencia in partita 
dicta olim Sancti Bemardi et ho die Sancti Michaelis Regum, commorans scienter et gratis 
confîteor et inveritate recognosco vobis fratri Joanni de Sant Estevan priori conventus et 
monasterii Sancti Michaelis Regum ordinis divi Hieronymus in dicta horta constructi, fratri 
Laurentio Beltran vicario, fratri Francisco de Sancta Maria alias Beltran, fratri Joanni de 
Villatovas, fratri Antonio de Sant Braulio, fratri Marco Scolano, fratri Francisco Lobera, fratri 
Balthasari Sempere, fratri Balthasari Foix, fratri Michaeli Antoli, fratri Antonio Uller, fratri 
Francisco Arbriçio, fratri Gaspari Lôpez, fratri Vicentio Coloma, fratri Gaspari Onyate, fratri 
Francisco Ximeno, fratri Michaelis Guerau et fratri Andres Guerau, omnibili monachis 
professis conventualibus dicti conventus et monasterii Sancti Michaelis Regum, convocatis et 
congregatis sono campane ut moris et in cella dicti Prioris ubi per similibus et aliis negotiis 
pro dicto vestro conventu facientibus tractandis et per agendis solitiestis convocari et 
congragari consientibus et asserentibus vos esse maiorem et saviorem partem omnium 
monachorum professorum et conventualium votum que in capitulo habentium dicti monasterii 
totumque dictum conventum representantibus ac vice et nomine dicti conventus presentibus et 
vestris que dedistis et solvistis mihi ego que a vobis habui et recepi per manus operarium sive 
dels obrers operis dicti monasterii in quinquaginta chirographis manu mea propria frrmatis a 
die octavo novembris anni nune propelapsi millesimi seccentesimi tertii inclussive usque in 
presentem die etiam inclussive ad meam omnimodo voluntate realiter numerando mille 
centum triginta libras et novem denarios monete regalium Valencie ad complementum sive in 
pacca ratta maioris pecimis quantitatis per vos mihi débité per rahô del stall del quarto nou, 
devés lo Cami Real que tinch a mio carrech ab acte de capitulaciô rebut per lo notario de 
inscrit en quinze de novembre del any mil siscents, itellectis tame et comprehensis in presenti 
apoca ad maiorem cautelas et quatemus opus sit supradictis quinquaginta quinque 
chirographis manu mea premissorum occasione ut superius dictum est factis et frrmatis et quia 
hacest rei veritas renuntio scienter omni exceptioni confessionis predicte per me vobis non 
facte pecunie que i am non numerata et a vobis non habite et non recepte ut predictur et doli, 
in cuius rei testimonium facio vobis freri per notarium infrascriptum presens publicum apoca 
instrumentum quod estactum in dicto monesterio Sancti Michaelis Regum, die octavo mensis 
augusti anno a nativitate Domini millesimo seixcentesimo quarto (Signo) meum. Joannis 
Cambra predicti qui hac concedo et frrmo.
1
Testes huis rei sunt Petrus Valero, architectus civitatis Yleide oriundus Valencie 
residens et Josephus Somi, agricola loci de Carpesa nunc vero ambo in dicto monasterio 
Sancti Michaelis Regum reperti.
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DOCUMENTO 117.
8 de agosto de 1604.
L o s  m a e s t r o s  d e  c a n  t e r  l a  G U ILLEM  DEL R E Y , n o z n b r a d o  p o r  e l  
m o n a s t e r i o ,  y  A N TO N IO  D E IX A D O , p o r  JUAN CAMBRA, m i d e n  l a  o b r a  
r e a l i z a d a  p o r  e s t e  e n  e l  l a d o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r ,  s e g ù n  
c a p i t u l a c i ô n  d e l  1 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 6 0 0  y  o t r o s  a c u e r d o s  
p a r c i a l e s .  E s t i m a n  q u e  s e  h a  c u m p l i d o  l o  p a c t a d o ,  a u n q u e  r e s t a  
p o r  d e j a r  p e r f e c t o s  l o s  a r c o s  d e  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s ,  l a  
b a r a n d a  d e  l a  e s c a l e r a ,  e l  p o r t a i  d e l  z a g u à n  d e  l a  e s c a l e r a  p o r  
d o n d e  e n t r a  e l  c a r r o  q u e  s i r v e  a  l a  o b r a ,  d o s  a r c o s  y  u n a  
m é n s u l a  e n  e l  p i l a r  d e  l a  e s q u i n a  c o n  e l  l a d o  d e  l a  i g l e s i a ,  e l  
a n t e p e c h o  d e l  c u e r p o  i n f e r i o r  d e l  c l a u s t r o ,  e l  a n t e p e c h o  e n  
t r è s  v a n o s  d e l  c u e r p o  s u p e r i o r  d e l  c l a u s t r o ,  a s e n t a r  c a n a l e s . . .  
E s t i m a n  q u e  l o  h e c h o  y  l o  q u e  r e s t a  p o r  h a c e r s e  s u m a  6 . 5 8 4  
l i b r a s ,  1 1  s u e l d o s  y  6 d i n e r o s ,  a  l a s  q u e  h a y  q u e  r e s t a r  3 . 9 2 9  
l i b r a s ,  1 0  s u e l d o s  y  9 d i n e r o s  p a g a d a s  e n  o n c e  à p o c a s , p o r  l o  
s e  l e  d e b e n  2 . 6 5 5  l i b r a s  y  9  d i n e r o s , q u e  s e  p a g a r à n  s e g ù n  
c a p i t u l a c i ô n  f i r m a d a  e l  1 3  d e  a b r i l  d e  1 6 0 4 .
C om o t e s t i g o  f i g u r a  PETRO  V A LE R O , architecte civitatis 
Ylerde, oriundo Valencia.
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, ano 1604.
Dictis die et anno.
Anno a Nativitate Domini millesimo sexcentesimo quarto die vero in titulato octavo 
mensis augusti. Guillem del Rey y mestre Antoni Deixado, mestres de canteria, atrobats en lo 
monestir de Sant Miguel de los Reyes, experts de voluntat de les parts deiusscrites nomenats 
per al efecte deiust specifîcador; ço es, lo dit mestre Guillem per part del convent de Sant 
Miguel de los Reyes, y lo dit mestre Antoni per part de mestre Joan Cambra, mestre de 
canteria, medio juramento per aquells en mà y poder de mi Gregori Tarraça, notari publich de 
la ciutat y Regne de Valencia, prestat a Nostre Senyor Deu Jesucristo y als sancts quatre 
evangelis de aquell, dixeren e feren relaciô en virtut del dit jurament que ban vist y regonegut 
lo lens eo quart del claustro nou deves lo Cami Real de Molvedre; ço es, les parets, finestres, 
portes, archs, pilars, columnes, bases y chapiteles, alquitrabes, frisos, comizes, balauts, boles y 
piràmides, y celleria, y la scala, exarsaments, y formalets, y tota la demes obra del sol fins al 
mes ait de la obra que lo dit mestre Cambra ha fet fins buy en dit claustro nou deves lo dit 
Cami Real, y la Capella baixa que ve en front del dit claustro ab celleria, formalets, 
exarsaments y arcbs, y la porta que va al cor. Y vista, regoneguda, medida y tantejada tota la 
dita obra, aixf la que dit mestre Cambra ténia obligaciô de fer conforme la concordia rebuda 
per lo notari deiusscrit a quinze de novembre mil siscents, com los stalls particulars que tenia 
a son carrecb, tôt lo quai ban vist, legit de la primera linea fins a la darrera, troben que dita 
obra stà ab sa deguda perfectiô y ben acabada, aixf conforme la dita concordia com comforme
los stalls y conçerts particulars y conforme lo art requereix, y que en tôt y per tot lo dit Joan 
Cambra ha complit ab sa obligaçiô.
Excepto que ha de fer y acabar ab sa deguda perfectiô los archs de la Capella dels 
Reys, que esta en dit quarto de dit claustro, y també la barena de la scala, y aixf mateix ha de 
acabar un portai de saguan de dita scala per bon entra ara lo carro per a serviçi de dita obra, y 
mes dos archs ab una mensula del pilar del canto que va a donar a la paret de la sglesia.
Item una pilastra ab sa basa y chapitell, enxarxament y formarets que dona rahô a la 
pilastra que esta en lo cantô ab los cellars fins a donar en lo strep veil.
Item lo antepit del dit quarto en los archs de debaix.
Item lo antepit de très archs en lo claustro de dalt.
Item ha de assentar les canals, donat-li lo convent lo necessari.
Y aixi mateix dixeren y feren relaçiô en virtut del dit jurament que totas les dites obres 
fetes per dit mestre Joan Cambra y les que ha de fer y acabar segons desus se ha dit en lo dit 
quarto troben juxta sa periçia que aixi conforme la dita capitulaçiô com conforme los demes 
conçerts particulars fets entre lo dit convent y lo dit Joan sobre les dites obres, valen de mans 
sis mil cinchcentes huytantaquatre Hures, onze sous y sis diners moneda reals de Valencia. 
Aç6 déclarât que no se ha médit la mamposteria de la paret que esta a la part de la sglésia que 
ve enfront del sobredit claustro, ni lo hueco del portal del cor, tot lo quai resta per al altre liens 
que ara té començat a fer lo dit mestre Cambra. E aixô dixeren juxta sa periçia y juxta Deu y 
ses consciencies.
E com fos prêt lo dit mestre Joan Cambra dixo esta en veritat que resta per fer y a son 
carrech les dites obres de super expressades y promet que siempre que per mort del dit 
Cambra no se acabassen dites obres, en tal cas fos hereus del dit Cambra sien obligats a 
acabarles conforme la sobredita concordia y conforme los concerts dels stalls particulars 
applicant a dites obres ofiçials perits e intelligents a tot contento del pare Prior y convent del 
dit monestir de Sant Miguel sens donar-li cosa alguna mes de la sobredita quantitat en la quai 
estan compreses dites obres com se ha dit, y també esta en veritat que en part de paga de dites 
sis mil cinchcentes huytanta quatre Hures, onze sous y sis diners, té rebudes en diverses 
partides fins lo dia de huy inclussive, del dit convent très mil noucentes vintynou Hures, deu 
sous y nou diners, de les quais te fermades en poder del notari dejusscrit onze apoques; ço es, 
en denou de juny, en sis de agost, en vintycinch de setembre, en vintyhui de dehembre 
MDCLI, y en dos de juHol, en dihuyt del mateix, en vinyquatre de dezembre MDCII, y en 
XIII de juHol y en trenta de noembre MDCIII, y en lo dia de huy poch ans de ara, de manera 
que fet legitim compte H resta devent lo dit convent per dita rahô dos mil siscentes cinquanta y 
cinch Hures y nou diners, les quais se han de pagar en los plasos y en lo modo y forma 
contenguts en altra capitulaçiô rebuda per dit y dejusscrit notari a tretze de abril propassat, y 
en dites dos mil siscentes cinquanta y cinch IHures y nou diners son entesos pro presos los dos 
mil ducats mencionats en la dita concordia de tretze de abril propassat.
Et quia et. renuntio et. e com fossen presents lo pare fray Joan de Sant Estevan prior 
del dit convent de Sant Miguel de los Reyes, fray Lorens Beltran vicari, fray Francisco de 
Santa Maria alias Beltran, fray Joan de Villatovas, fray Antonio de Sant BrauHo, fray Marcos 
Scholano, fray Francisco Lobera, fray Baltasar Semper, fray Baltasar Foix, fray Miguel 
AntoH, fray Antoni Uller, fray Francisco Arbiçio, fray Caspar Lôpez, fray Vicente Coloma, 
fray Caspar Onyate, fray Francisco Ximeno, fray Miguel Cuerau, fray Miguel de Morelia y 
fray Andres Cuerau, tots ajustats ab so de campana et more solito en la cella del dit pare Prior 
a hon y semblants negoçis se solen y acostumen juntar y congregar, confessant esser la major 
part de tots los frares professos y conventuals del dit convent y représentants de aquell tots 
unanimes y concordes y ningu discrepant en nom del dit convent dixeren que protestaven que 
si de huy avant la dita obra descobrira defecte aigu lo puixa dit convent demanar al dit Cambra 
y usar de tots los drets que de justiçia H competian contra aquell, protestant que dits drets H
111 4 1 0 7 4
resten al dit convent salvo e illessos en tot per tot en res, no obstant la dita relaçiô de dits 
experts y mestres. Protestant fmalment de tot ço y quant podes y de que protester contra lo dit 
Cambra a tot prosit y utilitat del dit convent y omnimoda salvetat de sos drets.
De totes les quais coses les dites parts; ço es, lo dit convent y lo dit mestre Cambra me 
requeriren a mi dit notari los nerebes acte publich o per a haverme memoria en lo sdevenidor, 
lo quai per mi los proves e rebut en lo dit monestir de Sant Miguel de los Reyes, construhit en 
la horta de Valencia, en los dia mes e any sobredits.
Presentibus pro testibus Petro Valero, architecto civitatis Ylerde, oriundo Valencia 
residente et Josepho Somi, agricola loci de Carpesa, nunc vero in dicto monasterio Sancti 
Michaelis Regum repertis.
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DOCUMENTO 118.
8 de agosto 1604.
S e  a c u e r d a  c o n  JU A N  CAMBRA e l  d e s  t a  j e  d e  l a  p o r t a d a  d e l  
c r u c e r o  d e  l a  i g l e s i a  q u e  s a l e  a l  c l a u s t r o  p r i n c i p a l .  D e b e  
s e g u i r s e  l a  t r a z a  h e c h a  p o r  e l  m a e s t r o ,  v i s t a  y  e x a m i n a d a  p o r  
G U ILLEM  D EL R E Y , y  f i r m a d a  p o r  e l  P r i o r .  S e  l e  p a g a r à n  2 3 0  
l i b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, f. 161.
Ano 1604.
Estajo de la Puerta de la iglesia, la que ha de salir al Claustro principal.
En ocho de agosto 1604 nuestro Padre Prior fray Joan de Santistevan y los padres 
diputados fray Lorenço Beltran, Vicario, fray Francisco y Sancta Maria, fray Francisco 
Lobera, fray Antonio Uller, fray Vicente Coloma, fray Joan de Villatorcas y fray Caspar de 
Onate, obrero. En virtud de un acto capitular hecho en el mismo dia en el quai se dio poder a 
los susodichos padre para concertar la puerta de la iglesia, que ha de salir al Claustro principal, 
concertâmes el estajo y obra de dicha puerta, segùn una traça hecha por maestro Joan Cambra, 
vista y examinada por maestro Guillem del Rey y firmada de nuestro Padre Prior, en 
doscientas y treynta libras.
Pero hase de advertir que ha de hasser maestro Joan dicha puerta con toda perfecciôn, 
segùn la traça y arte que pide, mâs ha de abrir y derribar el maestro Joan la pared para hasser 
dicha puerta, poniendo los puntales y cindria que fueren necesarios para seguridad de dicha 
pared de la iglesia, y la tierra y reble que derribare, esta a cargo del Convento, sacarla de dicha 
puerta. Pero el vazio de esta puerta no se le ha de contar a rassôn de mamposteria ni alguna 




Fray Juan de Santistevan
Fray Lorenço Bertran





1 1 1 6  1 0 7 6
DOCUMENTO 119.
10 de agosto de 1604 a 14 de mayo de 1606.
D a t a s  a  JU A N  CAMBRA p o r  s u  t r a b a j o  e n  l a  g a l e r i a  n o r t e  d e l  
c l a u s t r o  s u r .  D e l  1 0  d e  a g o s t o  d e  1 6 0 4  h a s t a  e l  1 4  d e  m a y o  d e  
1 6 0 6  s e  d o c u m e n t a n  p a g o s . E n  e s t a  u l t i m a  f e c h a ,  e l  m a e s t r o  
f i r m a  à p o c a  p o r  v a l o r  d e  2 . 1 3 8  l i b r a s ,  4  s u e l d o s  y  1 1  d i n e r o s .
AHN, Codices, 498/B, ff. 68v-77.
A no 1604.
Datas a mase Juan Cambra a cuenta del estajo que comiença del quarto lienço del 
claustro principal que cahe hazia la iglesia.
(Enumeraciôn de pagos en 1604:)
10,14,22,28 agosto; 5,13,20,27 septiembre: 12 libras en cada pago.
28 de septiembre: 13 libras, 8 dineros.
30 de septiembre: 12 libras (f. 68v).
9 ,18, 25, 30 de octubre; 7 de noviembre: 12 libras en cada pago.
7 de noviembre: 43 libras, 2 sueldos y 6 dineros.
7 de noviembre: 4 libras, 15 sueldos y 10 dineros.
14,21 de noviembre: 12 libras en cada pago.
21 de noviembre: 95 libras, 16 sueldos y 8 dineros.
21 de noviembre: 14 libras, 7 sueldos y 6 dineros.
21 de noviembre: 4 libras, 3 sueldos y 5 dineros.
13 de diciembre: 12 libras.
18 de diciembre: 20 libras (f. 69).
24 de diciembre 18 libras.
26 de diciembre: 7 libras, 16 sueldos, 3 dineros.
30 y 30 de diciembre 12 libras en cada pago.
30 de diciembre: 20 libras.
30 de diciembre: 1 libra.
30 de diciembre: 18 libra, 10 sueldos, 11 dineros.
(Enumeraciôn de pagos en 1605:)
16 de enero: 12 libras (f. 69v).
En 22 de henero 1605, firmô àpoca mase Juan Cambra de CCCCLXXX libras II 
sueldos, X dineros. Rescebida por Gregorio Tarraça, notario, del dicho estaxo.
24 de enero: 8 libras.
30 de enero: 10 libras.
6,13 de febrero: 12 libras en cada pago.
21 de febrero: 8 libras.
27 de febrero: 12 libras.
4 de marzo: 8 libras.











29 de abril; 7 de mayo:







16, 22, 30 de julio:
30 de julio:
5 y 13 de agosto:
13 de agosto:
20, 27 de agosto; 3 de septiembre: 
20 de septiembre:










75 libras, 5 sueldos, 4 dineros.
18 libras, 1 sueldos, 4 dineros (f. 70). 
3 libras, 18 sueldos.
50 libras, 19 sueldos, 8 dineros.
8 libras en cada pago.





10 libras en cada pago.
12 libras en cada pago (f. 71).
12 libras.
10 libras en cada pago.
12 libras.
11 libras (f. 71v).
12 libras.
43 libras, 2 sueldos, 6 dineros.
12 libras en cada pago.
10 libras (f. 72).
10 libras en cada pago.
3 libras.
12 libras en cada pago.
10 libras (f. 72v).
12 libras en cada pago (f. 73).
12 libras.
10 libras.
36 libras, 10 sueldos.
6 libras, 8 sueldos y 5 dineros.
88 libras.
10 libras, 16 sueldos y 5 dineros.
11 libras.
12 libras (f. 73v).
144 libras, 18 sueldos y 6 dineros.
Pagaderas por la Tabla de Valencia al mercader Hieronymo Bartuli por unas ropas que 
compro mase Juan para su mujer.
10 de noviembre: 200 libras.
12 de noviembre: 12 libras.
12 de noviembre: 20 libras.
Pagadas por la Tabla de Valencia a Pedro Santa Eulalia por unas ropas que hizo a la 
mujer de Cambra.
19, 26 de noviembre, 3 de diciembre: 
10, 17 de diciembre:
23 de diciembre:
23 y 31 de diciembre:
31 de diciembre:
8 libras en cada pago (f. 74). 
8 libras en cada pago.
28 libras, 15 sueldos.
10 libras en cada pago.
8 libras (f. 74v).
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21 y 28 de enero: 8 libras en cada pago.
28 de enero: 30 libras, 3 sueldos, 9 dineros.
28 de enero: 6 libras, 10 sueldos, 4 dineros.
28 de enero: 39 libras, 11 sueldos, 7 dineros.
28 de enero: 8 libras, 10 sueldos, 1 dineros (f. 75).
4 ,1 1 ,1 8 , 25 de febrero; 4 de marzo: 8 libras en cada pago.
4 de marzo: 7 libras, 9 sueldos.
11 de marzo: 11 libras.
18 de marzo: 10 libras.
18 de marzo: 14 libras, 19 sueldos (f. 75v).
22 de marzo: 28 libras, 10 sueldos y 3 dineros.
22,25 de marzo: 5 libras en cada pago.
25 de marzo: 12 libras.
26 de marzo: 6 libras (f. 76).
1 de abril: 9 libras.
8,15, 22 de abril: 7 libras en cada pago.
22 de abril: 12 libras.
29 de abril: 5 libras.
4 de mayo: 50 libras.
4 de mayo: 15 libras, 12 sueldos, 6 dineros (f. 76v).
En 14 de mayo 1606, mase Juan Cambra maeso de la obra del claustro nuevo firmo 
apoca. Rescebida por Gregorio Tarraça, notario, y nuestro procurador de las dichas lE 
CXXXVIII libras IIII sueldos, XI dineros que avia rescebido en parte de paga y a cuenta del 
quarto del claustro que esta a la parte de la yglesia. Entendidos qualesquiera albalanes y 
àpocas que tenga echos y firmados el dicho mase Juan. (f. 77).
DOCUMENTO 120.
13 de agosto de 1604.
C o n c i e r t o  c o n  M IG U EL V A IL L O  p a r a  q u e  r e a l i c e  e l  d e s t a j o  d e  
c u b r i r  e l  l i e n z o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r  p o r  1 0 0  l i b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, f. 162.
Ano 1604.
Estaxo de cubrir el tercero lienço del claustro principal que cahe hassia el Camino
Real.
En 13 de agosto de 1604 propuso nuestro Padre prior fray Joan de Santistevan al 
Convento y a los padres capitulares si les parecia que se cubriesse el tejado del lienço que 
cahe hasia el Camino eal por precio de cien libras, porque no se hallava quien por menos lo 
hissiesse y esta obra enprendida de hasser maestre Miguelo Baillo, el quai ha hecho muchas 
obras en el Collegio del Sehor Patriarcha y vino todo el Convento en que se hissiesse assi, 
remitiendo a los padres senalados para la obra assentassen dicho estajo con toda perficciôn 
como conviene.
Primo concertamos con maestro Vaillo, obrero de villa, que ha de hazer el tejado desde 
la celda del aula donde esta la obra vieja del tejado hasta el fin del lienço, que llega a la pared 
de la iglesia, assentando los maderos y subiéndolos si algùn madero faltare y toda la demâs 
madera que se ha de subir assi para encabironar como para baser los andamios, que toda la 
dicha madera la de subir a su costa.
Item ha de hasser el mortero que fuere menester a su costa, dândole los materiales 
dentro la obra.
Item ha de subir los ladrillos, texas y todo lo demâs que fuere menester
Item ha de baser los pagos de Paloma, assi dentro el claustro como de fuera y el 
texado, con la misma perfection que estan los otros texados y todos esto ha de baser por precio 
de cien libras, sin que pueda allegar mejorias ni engaho y por la verdad lo firmamos todos de 
nuestros nombres en 23 de agosto de 1604.
C libras
Fray Joan de Santistevan 
Fray Vicente Coloma 
Fray Francisco de Santa Maria 
Fray Antonio Uller 
Yo Miguel Baillo 
Fray Gaspar de Onate.
^  1  2  0  1 0 8 0
DOCUMENTO 121.
15 de octubre de 1604.
E l  P r i o r  s o l i c i t a  h a c e r  u n  h o r n o  p a r a  h a c e r  l a d r i l l o s  
e n f r e n t e  d e l  m o n a s t e r i o .
AHN, Codices, 506/B, f. 142v.
En el mismo dia, propuso nuestro Padre a los padres capitulares si les parecia que se 
hiziese el homo de ladrillos delante de casa con su barraca, attento que (seha de hobra 
primena) de la tierra con parecer de todos los padres diputados en su homico pequeno que 
dicho Padre Prior hizo hazer, y ha salido el ladrillo y teja tan bueno como el de Moncada, y 
hay mucha abundancia de tierra en la que avemos comprado de la alqueria de Aznar, y 
tenemos buena ocasiôn de oficiales muy esperimetados y con esto se puede hazer toda la casa 
con mucha comodidad, poco gasto y presto; y también si les parecia dar poder a los padres 





C a p i t u l a c i ô n  c o n  JU A N  V A IL L O , p a r a  h a c e r  l a  t e r r a z a  s o b r e  
l a  g a l e r i a  d e l  l a d o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  n u e v o ,  p o r  8 4  l i b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de San Miguel de 
los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 163-164.
Ano 1604
Capitulaciones hechas entre el Padre Prier fray Joan de Santistevan y el convento de 
Sant Miguel de los Reyes y maestro Miguel Vaillo, obrero de villa, sobre los destajos 
siguientes, que se han de hasser en el claustro nuevo.
Destajo del terrado que cahe hasia la Capilla de los Reyes.
Primeramente se ha concertado que maestro Miguel Vaillo este obligado de baser el 
terrado de hasia la Capilla de los Reyes, con la rinconada y Capilla que cahe hasia la Iglesia, 
de la misma manera y en toda su perfection como esta el terrado que cahe hasia el mar, a saber 
es, subir la madera, hasser los agujeros en la pared y assentarlos en su perfectiôn, encabironar, 
enclavar, poner los ladrillos y un capa de hiesso y después mortero o tierra, lo que fuere mejor 
y después sus taulelles, de manera que puede con toda perfection y como el de hasia el mar.
Item que esté obligado a hasser todo el mortero y subir todo el pertrecho a su costa, 
dândole los materiales dentro las paredes del claustro y los clavos y madera para los andamios.
Item que ha de ser todo este destajo a contento del padre prior y convento, y visto de 
otros officiales si fuere menester, y aùn asigurado por un ano.
Item que si dicho maestro Vaillo muriere antes de acabar el dicho estajo, que se le 
paguen a sus herederos lo que huviere hecho por rata y el convento pueda dar lo que queda por 
baser a quien quisiere.
Item que el Padre Prior y Convento le ayan de dar por toda la obra y manefacturas de 
dicho destajo ochenta y quatro libras valencianas, en esta forma, que se le den cada semana 
seis libras valencianas y todo lo demâs que alcançare al convento acabada la obra, assi deste 
destajo como de los demâs siguientes, se le aya de pagar en dos anos, en dos pagas iguales.
Y por la verdad, lo firmaron el Padre Prior y los padres diputados y los senalados por 
el Convento para concertar estos destajos. Y también lo firmô el dicho maestro Vaillo.
Fray Juan de Santistevan
Fray Lorenzo Bertran
Fray Francisco de Santa Maria
Fray Vicente Coloma
Fray Gaspar Onate
Fray Vicente de Montalvan
1 1 2 2  1 0 8 2




C a p i t u l a c i ô n  c o n  JUA N V A IL L O , p a r a  h a c e r  l a  t e r r a z a  s o b r e  
l a  g a l e r i a  d e l  l a d o  n o r t e  d e l  c l a u s t r o  n u e v o ,  p o r  8 4  l i b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de San Miguel de 
los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, f. 165.
Ano 1604
Concierto del destajo del terrado que cahe hasia la Iglesia.
Primeramente se concerto con maestro Miguel Vaillo que ha de haser el terrado de la 
parte del claustro que cahe hasia la Iglesia, de la misma manera y en toda su perficciôn como 
esté concertado el otro, que ha de hasser hasia la Capilla de los Reyes.
Item que se le ha de dar a dicho maestro Miguel Vaillo ochenta y quatro libras por este 
terrado, aunque ay una rinconada y una capilla menos que hacer y esto se le da de mâs por la 
carestia de los tiempos y por ser assi verdad lo firmaron el Padre Prior y diputados y los 
padres senalados por el Convento y el mismo maestro Vaillo en (en blanco) de noviembre 
1604.
Fray Joan de Santistevan 
Fray Lorenço Bertran 
Fray Francisco de Santa Maria 
Fray Vicente Coloma 
Fray Gaspar Ohate 
Fray Vicente Montalvan.
Yo Miguel Vaello.
11 24  1 08 4
DOCUMENTO 124.
Noviembre de 1604.
C a p i t u l a c i ô n  c o n  JU AN  V A IL L O , a l b a n i l ,  p a r a  q u e  h a g a  l a s  
b ô v e d a s  b a j a s  y  a l t a s  d e  l a s  g a l e r i a s  d e  l o s  l a d o s  o e s t e  y  
n o r t e  d e l  c l a u s t r o  s u r .  L a s  b a j a s  d e  a r i s t a  c o m o  l a s  r e a l i z a d a s  
e n  l o s  o t r o s  p a n o s , y  l a s  a l t a s  s e g ù n  u n a  t r a z a  p r e s e n t a d a  p o r  
JUAN CAMBRA.
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de San Miguel de
los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, ff. 166 - 167.
Ano 1604
Concierto del destajo de las bôvedas altas y baxas y del pavimento y el subir de las 
paredes y las dichas bôvedas, con toda su perfectiôn, como estan las de la parte del mar de los 
lienços del claustro.
Primeramente se ha concertado con maestro Miguel Vaillo, albanil, que ha de haser 
todas las bôvedas altas y baxas del lienço que cahe hasia la Capilla de los Reyes, en esta 
manera, que las bôvedas baxas sean de arista, conforme las otras que estan a la parte del mar, 
con toda perfecciôn, ansi por la parte de baxo como también por la parte de arriba, hasiendo 
los formaletes y lusiendo las paredes, dexando las bôvedas como las demâs, las quales estén a 
contento del Padre Prior y Convento y aun a vista de officiales si fuere menester.
Item ha de haser las bôvedas altas del dicho lienço conforme una traça que maestro 
Cambra ha dado, por ser mas firmes y vistosas y las ha de haser y dexar lucidas y rayadas con 
toda perfectiôn.
Item que el dicho padre Prior y Convento le han de dar por este destajo de las 
sobredichas bôvedas altas y baxas ciento y setenta y seis libras valencianas, de la manera y 
forma que esta dicho en los destajos de los terrados.
Item que el Padre Prior y Convento este obligado a darle los materiales necessarios de 
ladrillo, cal, arena, yesso, madera para andamios y el dicho maestre Vaillo se ha de haser el 
mortero y traher lo demâs y toda la manobra ha de estar dentro el claustro.
Item se ha concertado con dicho maestro Vaillo el destajo de las otras bôvedas del 
otro, lienço que cahe hasia la Iglesia, ansi las baxas como las altas, con las mismas 
capitulaciones y condiciones y traça que las arriba dichas del lienço de hasia la Capilla de los 
Reyes.
Item que aunque en este lienço aya menos bôvedas que haser, es a saber, una alta y 
otra baxa, se le da el mismo precio de las ciento y setenta y seis libras por la carestia de los 
tiempos. Y por la verdad firmaron estos destajos el Padre Prior, los padres diputados y los 
padres sefialados por el Convento y el dicho maestro Vaillo en (en blanco) de noviembre de 
1604.
Fray Joan de Santistevan 
Fray Lorencio Bertran 
Fray Francisco de Santa Maria 
Fray Antonio Uller 
Fray Vicente Coloma 
Fray Gaspar Onate 
Fray Vicente Montalvan 
Yo Miguel Vaello.
1 1 2 6 1 0 8 6
DOCUMENTO 125.
8 de noviembre de 1604.
C a p i t u l a c i ô n  c o n  M IG U EL V A IL L O , p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e  
c u a t r o  b ô v e d a s  d e  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s , q u e  d e b e n  s e r  e l  
s o p o r t e  d e l  s u e l o  d e  l a  n u e v a  l i b r e r i a .  D e b e  e n l u c i r  l a s  
p a r e d e s  b a j a s ,  y  c u b r i r  c o n  l a d r i l l o s  y  a z u l e j o s  e l  s u e l o  s o b r e  
l a s  b ô v e d a s . T o d o  p o r  8 0  l i b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de San Miguel de
los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, f. 168.
Ano 1604
Concierto de las quatro bôvedas baxas de la pieça que ha de ser libreria, sobre la 
Capilla de los Reyes.
Primeramente se concerto con maestro Miguel Vaillo las quatro bôvedas que han de 
haser el suelo de la libreria, comprehendiendo la Capilla de los Reyes, de la misma manera 
que estan las del Capitulo y las a de luzir, espesar y rayar, y ha de enluzir las paredes baxas, 
poner las ventanas, hasiendo el suelo de las quatro dichas bôvedas de taulels y hazulejos, 
cortados y raspados en toda su perfecciôn. Por precio de veynte libras cada una, que todas 
suman ochenta libras, en la forma y manera que en la primera capitulaciôn del primer terrado 
que ha de haser dicho maestro Vaillo y por la verdad lo firmaron nuestro Padre Prior y padres 
diputados y los padres senalados por el Convento y el dicho maestro Vaillo en 8 de noviembre 
1604.
Fray Joan de Santistevan 
Fray Lorencio Bertran 
Fray Francisco de Santa Maria 
Fray Vicente Coloma 
Fray Gaspar Onate 
Fray Vicente Montalvan 




8 de septiembre de 1605.
S e  p r é s e n t a  a n t e  l a  c o m u n i d a d  l a  n u e v a  t r a z a  d e  i g l e s i a  
q u e  h i z o  JU A N  CAMBRA. A  d i f e r e n c i a  d e  l a  p r e s e n t a d a  p o r  
C o v a r r u b i a s  n o  a v a n z a  d o s  c a p i l l a s  h a c i a  e l  c a m i n o ,  s i n o  q u e  l o  
h a c e  h a c i a  l a  c a b e c e r a . A d e m à s  l l e v a  c i z n b o r r i o  e n  e l  c r u c e r o . 
D i o  e l  v i s t o  b u e n o  a  l a  m i s m a  JUA N B A IX E T .
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, f. 170.
En 8 dias del mes de setiembre se compusô la traça que a hecho maestro Juan Cambra 
de la iglesia para este Convento de Sant Miguel de los Reyes, différente de la antigua, porque 
la antigua salia afuera dos capillas y esta entre adentro hasta la pared del claustro nuevo, en la 
quai ay cimborrio y esta dicha traça se consulté con maestro Juan Baxet, maestro de canteria y 
le paresciô muy buena, a conforme a arte y fuerte, sin peligro por parte de la firmeza de 
estribos, paredes y arcos y por la verdad lo firmaron de sus nombres en dicho dia ano 1605, en 
presencia de maestros Francisco Pérez, entallador y del padre Fray Gaspar Lopez y Fray 
Miguel de Morella y en presencia mi fray Vicente Montarvan, prior de este convento, que lo 
escribi.
Juan Cambra 
Fr. Gaspar Lopez 
Yo Francisco Copera 
Fr. Miguel de Morella.
^ ^  2 8  1 0 8 8
DOCUMENTO 127.
16 de octubre de 1605.
E l  P r i o r  e x p o n e  q u e  s e g ù n  e l  p a r e c e r  d e  a l g u n o s  o f i c i a l e s  
c o n s u l t a d o s  s é r i a  m a s  o p o r t u n o  p a r a  l a  e c o n o m i a  d e  l a  f à b r i c a  
c a m b i a r  l a  t r a z a  d e  l a  i g l e s i a .  A s i ,  f  r e n t e  a  l a  i d e a  d e  
a m p l i a r  l a  i g l e s i a  h a c i a  l a  p l a z a  s e  p r o p o n e  l l e v a r l a  h a c i a  l a  
s a c r i s t i a .  L a  c o m u n i d a d  v i e n e  e n  e l l o  y  a p r u e b a  c a m b i a r  l a s  
p u e r t a s  q u e  s a l i a n  a l  c l a u s t r o  n u e v o  y  c o r o .
AHN, Codices, 507/B, f. 6v.
En 16 de octubre 1605, propuso nuestro Padre Prior Fray Vicente Montalvan a los 
padres capitulares si les pareçia que la yglesia no se saque afuera a la plaza conforme a la 
traça vieja, sino lo que se ha de alargar afuera retirarla hazia la torre de la escalera por evitar 
muchos gastos que se offreçen alargândola hazia la plaza. Y a esta parte de la sacristia costarâ 
mucho menos y estarâ mucho mejor segùn los pareçeres de los offiçiales que para esto dicho 
nuestro Padre ha juntado; y tanbién que retirândose acâ la yglesia hazia la sacristia, la pared 
del claustro ha de subir a cuenta de la yglesia. Y mudarse las puertas de la yglesia que salian 
al claustro nuevo y al coro.
Vino la mayor parte en que se retire la yglesia a la parte de la sacristia y no la alarguen 
a la plaza, y que se muden las puertas en donde convenga y estén bien y a cuenta de la 
yglesia y choro, y la pared del claustro se haga a cuenta de la yglesia con la comiza, y lo 
demâs que neçesario fùere para la dicha yglesia y obra.
Y por la verdad lo firmô dicho nuestro Padre, dicho dia, mes y ano. Ut Supra.
' i l l  8 2  9
DOCUMENTO 128.
2 de noviembre de 1605.
C o n c i e r t o  c o n  JU A N  CAMBRA d e  d o s  p u e r t a s  d e l  c l a u s t r o  e n  
l a  p a r e d  d e  l a  i g l e s i a ,  y  o t r a s  o b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A.: Monasterio de San Miguel de los 
Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original mecanografiado, 
1971, ff. 171-172.
Concierto de dos puertas del Claustro en la pared de la Iglesia y otras obras.
En la pared del Claustro a de haver una puerta para entrar al choro de 8 palmos de 
ancho y 14 de alto y otra puerta para entrar en la tribuna de 6 palmos de ancho y onze de alto, 
con las molduras que tienen las puertas de la escalera grande, las quales dos puertas a de 
hazer maestro Joan Cambra por precio de ciento y sesenta libras, digo ciento y sesenta libras, 
a cuenta que se an de asentar puertas en ellas.
Item se a concertado con el dicho maestre Joan que se han de derribar la puerta que 
esta hecha en la iglesia en el claustro baxo y la que se a hecho en el claustro alto para entrar 
en el choro y tomar a assentar en otros lugares. Y juntamente se a de derribar treynta estrados 
de silleria donde se a de assentar la puerta dicha de la iglesia del Claustro baxo y porque en 
esta dicha puerta del claustro baxo se a de hazer comiza nueva se le a de pagar por si a quatro 
libras onze sueldos la vara y por dichas dos puertas y derribar los sillares se le an de pagar 
ciento doze libras y todos los sillares que derribare an de ser suyos y si los asentare en la 
pared se los an de pagar como si los labrara de nuevo y despues de assentados se los an de 
medir y pagarselos conforme los precios pactados en semejantes paredes.
Item en la pared del claustro que da razôn a la Iglesia, alçandola lo que fuere neçesario 
se a de assentar una comiza, que de razon al cruzero de la iglesia, por la parte de dentro, la 
quai a de labrar y assentar al dicho maestro Joan Cambra a quatro libras por cada vara, con su 
friso y alquitrabe y assi el fnso como el alquitrabe cada uno por si la vara a cinquenta 
sueldos, es a saber, la vara de la comiza a razôn de quatro libras, la vara del friso y alquitrabe 
sobredichos an de ser de la moldura a razôn de que esta en la puerta de la Capilla de los 
Reyes, salvando y guardando las medidas conforme l'arte de la architectura.
Hecha en 2 de noviembre de 1605. Y por la verdad lo firmaron de sus nombres.
Fray Vicente Montalvan 
Fray Antonio Uller 
Fray Franco de 
Fray Vicente Coloma 
Fray Gaspar Lôpez 
Juan Cambra.
1 1 30 1090
DOCUMENTO 129.
14 de mayo de 1606.
A p o c a  d e  JUAN  CAMBRA d e  2 . 1 3 8  l i b r a s ,  4  s u e l d o s  y  1 1  
d i n e r o s ,  e n t r e g a d a s  e n  1 2 7  e n t r e g a s ,  p o r  s u  t r a b a j o  e n  e l  l a d o  
n o r t e  d e l  c l a u s t r o  s u r .
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, ano 1606.
Dictis die et anno.
Sit omnibus notum que ego Joannes Cambra, lapiscida, in horta Valencia coram 
monasterio Sancti Michaelis Regum, commorans scienter et gratis confîteor et inveritate 
recognosco vobis Priori, fratribus et conventi dicte monasterii Sancti Michaelis Regum, 
ordinis divi Hieronymi absentibus et vestris que dedistis et solvistis mihi ego que a vobis 
indiversis visibus et partites habui et recepi per manus procuratorum et operariorum operis 
dicti monasterii voluntatime et omnimode realiter numerando duos mille centum triginta octo 
libras, quatro sous et undecim denarios monete regalium Valencie in solutum rata sive ad 
complementum maioris pecunie quantitatis per vos mihi débité per lo stall del claustro nou, 
que esta devés la sglésia de dit monestir, itellectis tamen et comprehensis in presenti apoca 
tam centum vigintiseptem chrirographis que etiam quibuscuis apocis ratione predicta () factis 
et firmatis et quia hacest rei veritas renunti, scienter omni exceptioni confessionis predicte per 
me vobis non facte pecunie que iam non memerate et per me a vobis non habite et non recepte 
ut predicitur et doli, in cuius rei testimonium facio vobis fieri per notarium infrascriptum 
presens publicum apoca instrumentum quod estactum in horta Valencia coram dicto 
monasterio Sancti Michaelis Regum, die decimoquarto, mensis maii, anno a Nativitate Domini 
millesimo seixcentesimo sexto (Signo)num meum.
Joannis Cambra predicti qui hac concedo et firmo.
Testes huius rei sunt Didacus Molina et Franciscus Frigola, famili dicti conventus 
predicti monasterii et in eodem degentes.
109131
DOCUMENTO 130.
14 de mayo de 1606.
S e  e x p o n e  a n t e  l a  c o m u n i d a d  q u e  JU A N  CAMBRA h a  f  i n a l i  z a d o  
e l  d e s t a j o  d e l  c l a u s t r o  p r i n c i p a l ,  y  q u e  d e s e a  i r  a  c o n t i n u a r  
l a  i g l e s i a  d e  R u b i e l o s  ( T e r u e l )  q u e  t i e n e  c o n t r a t a d a ,  p e r o  
a n t e s  s o l i c i t a  u n a  v i s u r a  d e l  t r a b a j o  r e a l i z a d o  e n  e l  
m o n a s t e r i o .  E s t e  a c e p t a  l a  p e t i c i ô n  y  d e c i d e  l l a m a r  a  GUILLEM  
DEL R E Y .
AHN, Codices, 507/B, f. 8v.
En 14 de mayo 1606. El Padre fray Antonio Uller, vicario, presidiendo por la vacante 
de nuestro Padre Prior Fray Vicente Montalvan, el quai frie elegido en General de nuestra 
Horden, propuso dicho Padre Vicario a los Padres Capitulares que mase Juan Cambra, maeso 
de la obra, avia acabado el estaxo de todo el claustro principal y le avia pedido se midiese la 
obra del claustro que avia hecho por officiales, porque se queria ir con su casa al lugar de 
Ruvielos para asistir en una obra que tiene alli de la yglesia de dicho lugar, y que gustaria 
antes de irse quedarse en claro de que mirasen officiales dicha obra, asi lo que tiene echo 
como la seguridad de dicha obra.
Y vino todo el convento que se mirase dicha obra y por parte del convento llamasen a 
mase Guillem del Rey, que es el maestro que a echo la obra del claustro del Colegio del Senor 
Patriarca y Arçobispo de Valentia don Juan de Ribera, y también porque y a avia venido el 
dicho maestro otras vezes a mirar la obra del dicho claustro.
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DOCUMENTO 131.
16 de mayo de 1606.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  q u e  l a s  b ô v e d a s  d e l  c l a u s t r o ,  d e  l o s  
l a d o s  o e s t e  y  n o r t e ,  q u e  d e b e n  c o n t r a t a r s e  c o n  M IG U EL V A IL L O , 
s e  r e a l i c e n  d e  a r i s t a  e n  l u g a r  d e  m e d i a  n a r a n j a  p o r  m o t i v o s  d e  
s e g u r i d a d .
AHN, Codices, 507/B, f. 8v.
En 16 de Mayo 1606. Propuso el Padre Vicario Fray Anthonio Uller a los Padres 
Capitulares que las bueltas de los lienços del claustro que estan hazia el Camino Real y a la 
parte de la yglesia se havian de conçertar con mase Vaello, si les pareçia se hiziessen de arista 
por ser mâs seguras que las de media naranja.
Y vinieron la mayor parte en que se hagan de arista.
Y por la verdad lo firmô dicho Padre Vicario, dia, mes y ano Ut Supra.
(Firman:)
Fray Antonio Uller.
Fray Gerônimo de Sant Miguel.
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DOCUMENTO 132.
17 de mayo de 1606.
L o s  m a e s t r o s  d e  c a n t e r i a  G U ILLEM  D EL R E Y , p o r  p a r t e  d e l  
m o n a s t e r i o ,  y  A N TO N IO  D E IX A D O , p o r  p a r t e  d e  JU A N  CAMBRA, 
i n s p e c c i o n a n  l a  o b r a  r e a l i z a d a  p o r  e s t e  e n  e l  l a d o  o e s t e  y  
n o r t e  d e l  c l a u s t r o  s u r .  J u a n  C a m b r a  s e  c o m p r o m e t e  a  a c a ü s a r  
m e d i a  p u e r t a  d e l  z a g u à n  d e  l a  e s c a l e r a ,  e l  u l t i m o  e s c a l ô n  d e  l a  
e s c a l e r a  d e l  b r a z o  h a c i a  l a  C a p i l l a  d e  l o s  R e y e s ,  e l  a n t e p e c h o  
b a j o  y  l o s  c a n a l e s  d e  b r o n c e  d e  l o s  d o s  l i e n z o s .
E n  e l  l a d o  n o r t e  e l  t r a b a j o  r e a l i z a d o  y  p o r  h a c e r  s e  
e s t i m a  e n  3 . 3 6 0  l i b r a s ,  1 5  s u e l d o s  y  8  d i n e r o s .  A  e s t a  c a n t i d a d  
s e  r e s t a n  1 0 0  l i b r a s  p o r  l a  m i t a d  d e l  p i l a r  d e l  r i n c ô n  y  c u a t r o  
a r c o s  r e a l i z a d o s  a n t e s  d e  f i r m a r  e l  a c u e r d o  e l  1 4  d e  a b r i l  d e  
1 6 0 4 ,  y  2 . 1 3 8  l i b r a s ,  4  s u e l d o s  y  1 1  d i n e r o s ,  r e c o n o c i d a s  p o r  
J u a n  C a m b r a  e l  1 4  d e  m a y o  d e  1 6 0 6 .  E n  t o t a l ,  s e  d e b e n  1 . 2 2 2  
l i b r a s , 1 0  s u e l d o s  y  9  d i n e r o s . E n  e l  l a d o  o e s t e  s e  l e  a d e u d a n  
2 . 6 5 5  l i b r a s  y  9 d i n e r o s . E n t r e  l o s  d o s  l i e n z o s  s e  l e  d e b e n  
3 . 8 7 7  l i b r a s ,  q u e  d e b i a n  s e r  s a t i s f e c h a s  d e  l a  s i g u i e n t e  
m a n e r a :  2 . 0 0 0  d u c a d o s  s e  r e c i b i r à n ,  s e g u n  a c u e r d o  p r e v i o ,  e n
c u a t r o  a n o s  m e d i a n t e  c a r g a m i e n t o  d e  c e n s a l  q u e  s i r v e  c o m o  
f i a n z a  p a r a  l a  i g l e s i a  d e  R u b i e l o s ,  y  1 . 7 7 7  l i b r a s ,  1 1  s u e l d o s  
y  6 d i n e r o s  e n  d o s  a n o s .
AMDA, Protocoles, Gregorio Tarraça, ano 1606.
Dictis die et anno.
Anno a Nativitate Domine millesimo sexcentesimo sexto die vero intitulato XVII, 
mensis maii, mestre Guillem del Rey y mestre Antoni Dexado, mestres de canteria atrobats en 
lo monestir de Sant Miguel de los Reyes, experts, de voluntat de les parts dejus scrites, 
nomenats per al effete dejus specifîcador; ço es, lo dit mestre Guillem per part del convent e 
del dit monestir de San Miguel de los Reyes, y lo dit mestre Antoni per part de mestre Joan 
Cambra, mestre de canteria, medio juramento per aquells, entima y poder de mi Gregori 
Tarraça, notari public de la ciutat y Regne de Valencia, prestat a Nostre Senyor Deu Jesuchrist 
y als Sancts quatre Evangelis de aquell, dixeren y feren relaciô, en virtut del dit jurament, que 
han vist y regonegut lo lens eo quart del claustro nou del dit monestir que esta devés la sglésia; 
ço es, tota la obra del dit lens des del sol fins al mes ait de la obra que lo dit mestre Cambra ha 
fet fins huy en dit claustro nou devés la sglésia. Y vista y regoneguda, medida y tantejada tota 
la dita obra, aixi lo que dit mestre Cambra ténia obligaciô de fer conforme a concordia rebuda 
per notario dejus scrit a tretze de abril del any mil siscents y quatre los stalls particulars que 
tenia a son carrech, tôt lo quai han vist y legit de la primera linea fins a la darrera, y troben que 
dita obra esta bona y rebedora ben acabada y ab sa deguda perfectiô, conforme la dita 
concordia y conforme los stalls y concerts particulars y conforme lo dit requereix y que en tôt
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y per tot lo dit Joan Cambra ha complit ab sa obligaciô no sols en tot lo que toca al dit lens que 
esta deves la sglésia, pero en 0  tot lo que toca al altre lens, que esta deves lo Cami Real de 
Monvedre. Excepto que ha de fer y acabar ab sa deguda perfectiô la mitât de la porta del 
assaguàn per hon entren los carros, y també ha de assentar lo ultim scalô de la scala nova del 
bras que va a la capella dels Reys, y axi mateix ha de asentar les canals de bronçe dels dits dos 
lenços, donant lo convent lo necesari. Finalment ha de acabar de fer les baranes o antepits dels 
archs baixos dels dits lenços.
Y axi mateix dixeren y feren relaciô, en virtut del dit jurament, que totes les dites obres 
fetes per lo dit mestre Joan Cambra y les que ha de fer y acabar en los dits lenços, segons 
dessus se ha dit, troben iuxta sa periçia que axi conforme la dita capitulaçiô e conforme los 
demés contrats particulars fets entre lo dit convent y lo dit mestre Joan Cambra açerca del dit 
lens de devés la sglésia, valen de mans les quantitats dejus scrites per les causes e rahons 
inmediate seguentes.
Primo per cent sexanta huyt stats y hun quart de mamposteria, a rahô de dos liures y
dos sous cada stat, trescentes cinquantatres liures, sis sous y sis diners CCCLIII1. VI s.VI
d.
Item per cent vintyhuyt aines y tretze palms de sillar a rahô de dihuyt sous l’alna, cent 
setze lliures y dos diners  C X V I1. II d.
Item per quarenta dos aines y tretze palms de sillars a rahô de nou sous l ’alna, denou 
liures, quatre sous y nou diners X V IIII1. IIII s. VIIII d.
Item per catorze aines, dos palms y mig de pilastres a rahô de setze sous y sis diners 
raina, dotze liures, un sou y très diners X II1.1 s. III d.
Item per très chapitells, a rahô de denou sous cascu dos liures, deset sous_____ II 1.
XVII s.
Item per très baçes a rahô de quatorze sous cascuna, dos liures y cinch sous_____I I 1. V
s.
Item per setze aines de sanfran, a rahô de huyt sous l’alna, sis liures y huyt sous VI
1. VIII s.
Item per très ullnes de sunffàn que desen de la porta que’s muda ab () de la porta de la
sglésia, des de lo claustro a la sglésia, a rahô de huyt sous l’alna, una liura y quatre sous I
1. IIII s.
Item per set ménsules, fetes, sis assentades y l’altra per asentar, a rahô de trentaicinch 
sous cascuna, dotze liures y cinch sous____ X II1. V s.
Item per la finestra que dona rahô al cruzero y formalet que esta damunt de dita porta y
en 0  de dit formalet, tôt lo quai dona rahô al cruzero de dita sglésia, cen trenta liures____
CX X X 1.
Item per dotze aines de comiza y mig palm de formalet baix de la predita finestra, a 
rahô de quatre liures cada alna, quarentahuyt liures, deu sous X X X X 1. X s.
Item per onze aines y dos palms y mig de friso, a rahô de dos liures y deu sous l’alna, 
vintynou liures, un sou y très diners X X VIIII1. Is . y III d.
Item per onze aines, dos palms y mig de alquitrabe que esta baix del friso, a rahô dos 
liures y deu sous cada alna, vintynou liures, un sou y très diners XXVIIII 1.1 s. III d.
Item per sis aines y mija de comisa que esta damunt la porta de la sglésia en lo claustro 
de baix per a entrar desde lo claustro a la sglésia, a rahô quatre liures, onze sous l ’alna, 
vintynou liures, onze sous y sis diners XXVIIII 1. XI s. VI d.
Item per sis formalets y sis enxarsaments, quarenta dos liures X X X X II1.
Item per la porta per la quai se entra del dit claustro al cor de la sglésia, cent liures____
C l.
Item per la porta de la tribuna, seixanta liures L X 1.
P
Item per la porta del claustro baix per la qual se entra a la sglésia, descentes y trenta 
liures CCX X X 1.
Item per derrocar y desfer dos portes, la una del cor y T altra de la sglésia, y derrocar 
los sillars, cent y dotze liures C X II1.
Item per lo stall dels archs del quarto baix devés la sglésia, huytcentes trentacinch 
liures DCCCXXXVl.
Item per lo stall del sobreclaustro del dit lens de devés de la sglésia mil doscentes 
noranta liures I M. CCLXXXX1.
Que totes les dites partides in universo aiuntades fam suma de très mil quatrecentes 
sexanta liures, quinze sous y huyt diners, de les quais deduhides cent liures per la mitât del 
pilar del racô y quatre archs en lo dit quarto deves de la slésia que ja  estava tôt fet ans ans (sic) 
de la sobredita capitulaçiô y concert, resten netes per al dit Cambra très mil très centes 
seixanta liures, quinze sous y huyt diners III M. CCCLX 1. XV s. VIII d.
Y axi dixeren juxta sapericia y juxta Deu y ses conciencies en virtut del jurament que 
tenen prestat, segons desus se ha dit, e com fos present lo dit mestre Joan Cambra dix que esta 
en veritat que resten per fer y a son carrech les obres desupra expresades en lo principi de dita 
relaciô les quais promete acabar y fer ab sa deguda perfectiô segons dessus se ha dit y també 
confessa y en veritat regonegue que a compte y en part de paga de les dites très mil trescentes 
seixanta liures, quinze sous y huyt diners, de rebudes en diverses partides dos mil cent 
trentahuyt liures, quatre sous y onze diners ab apoca rebuda per dit y dejus scrit notari a 
quatorze del present, y aixi resten de la dita summa mil doscentes vintydos liures, deu sous y 
nou diners. Y també confessa que esta en veritat que per rahô de ra ltre  lens que esta devés lo 
Cami Real en lo dit claustro li resta deutor lo dit convent de dos mil siscentes cinquantacinch 
liures y nou diners, de les quais deduhits dos mil ducats que dins quatre anys de huy avant
comptadors ha de pagar lo dit convent per via de carregament a censal per seguretat de la obra
de la sglésia del lloch de Ruvielos que dit Cambra té a son carrech, segons mes llargament se 
conte en lo dit acte de capitulaçiô rebut per lo notari dejusscrit entre tretze de abril mil siscents 
y quatre, resten cinchcentes cinquanta cinh liures y nou diners. Les quais accumulades ab les 
sobredites mil doscentes vintydos liures, deu sous y nou diners, prenem suma universal de mil 
setcentes setantaset liures, onze sous y sis diners, los quais per pacte y concert ha de pagar lo 
dit convent al dit Cambra dins dos anys comptadors de huy avant; ço es, la mitât de huy un 
any y Laltra mitât de huy en dos anys.
Et quia et. renuntio et. e comfossen presents lo pare fray Antoni Uller vicari del dit 
convent de Sant Miguel de los Reyes, frare Francisco de Sancta Maria alias Beltran, frare 
Joan de Villatovas, frare Francisco Lobera, frare Balthasar Semper, frare Balthazar Foix, frare 
Gaspar Senedo, frare Francisco Arbicio, frare Gaspar Lôpez, frare Vicent Coloma, frare 
Francisco Ximeno, frare Miquel de Morella, frare Andres Guerau, frare Vicent Rallas, tots 
ajustats a sô de campana en la forma acostumada en la cella del pare Prior a hon per semblants 
negotis se solen y acostumen ajustar y congregar confessant esser la major part de dits los 
frares professos y conventuals del dit convent y représentants aquell tots unanimes y 
concordes y ningu discrepant en nom y veu del dit convent dixeren que protestaven que si de 
huy avant la dita obra descobrira defecte aigu lo puixa dit convent demanar al dit Cambra y 
usar de tots los drets de justicia li competiràn contra aquell protestant que dits drets li resten al 
dit convent salvos y illesos en tôt y per tot en res, no obstant la dita relaciô de dits experts y 
mestres. Protestant fmalment de tôt ço y quant poden y dehuen protestar contra lo dit Cambra 
a tôt prosit y utilitat del dit convent y omnimoda salvetat de sos drets. Y aisi mateix gratis et. 
cum presenti et. en veu y nom del dit convent permettra y se obliguen al dit mestre Joan 
Cambra, present, y als seus, que dins dos anys de huy avant continuament compatadors (sic) li
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donaràn y pagaràn al dit Cambra y als seus les sobredites mil setcentes setanta set liures, onze 
sous y sis diners moneda real de Valencia (tachada una linea), en esta forma; ço es, la mitât de 
buy en un any y l’altra mitât de huy en dos anys segons desus es dit totes dilacions apart 
posades et y sots pena de vint sous et. propena et. ratto pacto et.
Ad quorum omnium et. fiat executoria largo modo cum fori submissiones et. iuditii ac
judicis variatione et recursus et appellationis et. et jurium appellandi er recurrendi ex pacto et. 
renunciatione et. promitentes et. ac jurantes ad Dominum Deum et. non litigare et. nec 
impetrare et. sub pena ultra peijurii penam consimilium viginti solidos dicte monete dandorum 
et. propena et. ratto pacto et. Itaque et. propedictis et. obligamus vice et nostri dicti conventus 
et.
De totes les dites parts; ço es lo dit convent y lo dit mestre Cambra, me requeriren a mi 
dit notari los nerebes actes publichs per a baver memoria en lo sdevenidor. Lo quai per mi los 
foncb rebut en lo dit monestir de Sant Miguel de los Reyes construbit en la borta de Valencia.
En lo dia, mes y any sobredits.
Presentibus ibidem pro testibus Joanne Palazin et Francisco Frigola, famulis dicti 
conventus.
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DOCUMENTO 1 3 3 .
17 de mayo de 1606.
P a g o s  a  JU A N  CAMBRA d e  l o  q u e  s e  l e  d e b e  d e  s u s  t r a b a j o s  
e n  l o s  l a d o s  o e s t e  y  n o r t e  d e l  c l a u s t r o  s u r .  S e g u n  c u e n t a  d e l  
1 7  d e  m a y o  d e  1 6 0 6 ,  s e  l e  a d e u d a n  3 . 8 7 7  l i b r a s ,  q u e  d e b i a n  s e r  
s a t i s f e c h a s  e n  c u a t r o  a n o s .
AHN, Codices, 498/B, ff. 11-12.
Aôo 1606.
Datas a mase Juan Cambra a cuenta de lo que se le queda deviendo a cuenta de los dos 
quartos del claustro nuevo como consta de la cuenta con auto rescebido por Gregorio Tarraça, 
notario, en XVII de Mayo 1606, por la quai cuenta consta se le quedo deviendo IIP 
DCCCLXXVII libras, XI sueldos, VI dineros de las quales se le an de pagar de esta manera: 
las P DCCLXXXVII libras, XI sueldos, VI dineros dentro de dos anyos (sic) començando 
desde dicho dIa de XVII de mayo 1606 asta XVII de mayo 1607. DCCCLX?OCVIII libras, XV 
sueldos, VIIII dineros y otras DCCCLXXXVIII libras, XV sueldos, VIIII dineros en otro ano. 
Y en otro ano P L libras; y en otro ano P L libras; y las dos partidas que suman IP G libras no 
se an de pagar al dicho Mase Juan sino que se an de cargar por las via de () porque sea 
obligado el convento. (f. 11).
(Enumeraciôn de pagos en 1606:) 
7 de junio: 57 libras 10 sueldos.







9 libras, 4 sueldos.
22 libras, 1 sueldos, 9 dineros.
20 libras.
400 libras.
5 libras "por manos de su hijo". 
35 libras.










15 sueldos, 9 dineros.
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DOCUMENTO 1 3 4 .
7 de junio de 1606.
Â p o c a  d e  5 7  l i b r a s  f i r m a d a  p o r  JUAN CAMBRA, s i g u i e n d o  l a s  
c o n d i c i o n e s  p a c t a d a s  p a r a  s a l d a r  l a  d e u d a  d e l  m e n a s t e r i o  c o n  e l  
m a e s t r o  p o r  s u s  t r a b a j o s  e n  e l  c l a u s t r o  s u r ,  y  e s t a b l e c i d a  e l  
1 7  d e  m a y o  d e  1 6 0 6 .
APPV, Gregorio Tarraça, n° 10.798.
Dictus die et anno.
T. C.
Sit omnibus notum que ego Joannes Cambra, lapisida in horta Valentia, coram 
monasterio Santi Michaelis Regum commorari mini Valentia repertus scienter et fratis 
confiteor et in veritate recognosco vobis Priori, fratibus et conventui monasterii Sant 
Michaelis Regum, in Ordinis divi Hierônymi, in horta Valentia constructi absentibus (roto) de 
distis et soluistis mihi ego que a vobis (roto) et recepi per manus fratris Joannis de Villatovas, 
sindici et procuratori et dicti conventus voluntatius omni mode realiter numerando (tachadura) 
quinquaginta septem libras et decem solidos moneda (roto). Insolutum ratta maiori pecunie 
quantitatis per vos mihi débité ratione operis sive dels stalls de la obra per me facti in dicto 
vro monasterio per vt in instrumentro per notario infratum recepto die decimo septimo maii 
proxine pretenti labentisque anni ad quod relatio (roto) turlatrus continetur et quia et renuntio 
et.
Actum Valentia ets.
Testes huius rei sunt Josephus Mascarell, civis ville de Villarreal mur Valentia 
reper(roto) et Hieronymus Montoro, scriptor Valentibus.
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DOCUMENTO 1 3 5 .
23 de junio de 1606.
L a  c o m u n i d a d  a c e p t a  ' b r a n s l a d a r  a l  l a d o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  
s u r  e l  d o r m i t o r i o  d e  l o s  n u e v o s , a n t e  l a s  m a l a s  c o n d i c i o n e s  d e l  
h a s t a  e n t o n c e s  u t i l i z a d o .
AHN, Codices, 507/B, f. 9.
En 23 de junio 1606. Propuso nuestro Padre Prier Fray Lorenço Beltran a los Padres 
Capitulares, si les pareçia se adereçase el lienço del claustro que esta hazia el Camino Real 
para dormitorio de los nuevos por agora, porque el que tienen es pequeno y no caben en él los 
nuevos por ser muchos y estân las camas muy juntas, y es muy royn y caloroso.
Vinieron todos en que se haga el dicho dormitorio como nuestro Padre lo propuso, y 
las bueltas las hagan conforme al dicho nuestro padre y a los Padres diputados para la obra les 
pareçiera estarân mejor.
Y por la verdad lo firmô dicho nuestro Padre, dicho dia, mes y ano Ut Supra.
(Firma:) Lorencio Bertrân.
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DOCUMENTO 1 3 6 .
5 de julio 1606.
C o n c i e r t o  c o n  M IGU EL V A IL L O  p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e  l a  s a l a  
q u e  d e b i a  s e r  l i b r e r i a ,  e n  e l  l i e n z o  o e s t e  d e l  c l a u s t r o  s u r .  
D e b e  h a c e r  d o s  a r c o s  y  t r è s  b ô v e d a s , c o n  s u s  m o l d u r a s  y  
c o r n i s a ;  d e b e  a d e r e z a r  v e n t a n a s ,  e n l u c i r  l a  e s t a n c i a ,  y  n o  e s t a  
o b l i g a d o  a  p a v i m e n t a r ,  p u e s  y a  s e  c o m p r o m e t i ô  a  e l l o  e n  o t r o  
a c u e r d o .  T o d o  p o r  1 4 0  l i b r a s .
ROCA TRAVER, FRANCESC A. : El Monasterio de San Miguel de 
los Reyes. Su fundaciôn y construcciôn. Original 
mecanografiado, 1971, f. 169.
Primeramente se concerto en 5 de julio 1606 con maestro Miguel Vaello la pieça que 
ha ser libreria, la quai esta en el lienço del quarto que cae hasia el Camino Real y concertado 
que se harân dos arcos, con très bôvedas, con sus molduras y comiza, segùn la traça que tiene 
el Padre Obrero y para la pared que esta hecha hasia la torre se an de poner unas gafas, que 
tengan hasidas entrambas a dos paredes. Adreçando ventanas, conforme estân los otros cuartos 
y luziéndola toda la pieça y poniéndola en toda perfection, dândole una capa de cal y cola para 
que esté muy blanca y linda y no espeficicamos haga el paimento por tener obligaciôn dicho 
Miguel Vaello de haberle segùn consta ya en el concierto del estajo de la contraplana. Y por 
ser verdad lo firmaron nuestro Padre y los padres diputados concertados para la obra y se 
concerto el estajo por ciento quarenta libras, hecho dicho mes, dia y ano.
Fray Lorencio Bertran 
Fray Francisco de Santa Maria 
Fray Francisco de 
Fray Caspar Ohate 
Fray Caspar Lopes 
Miguel Vaello.
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DOCUMENTO 1 3 7 .
Julio a diciembre de 1606.
P a g o s  a  M IG U EL V A IL L O  p o r  s u s  t r a b a j o s  e n  e l  c l a u s t r o  s u r  
d u r a n t e  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e  1 6 0 6 .
AHN, Codices, 498/B, ff. 49 y 52.
Item a mase Miguel Vahello en treçe partidas CXXVII libras (f. 49, tercer trimestre
del ano).
Item a mase Miguel Vahello en quinze partidas CXXXIII libras" (f. 52, cuarto
trimestre).
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Abril a diciembre de 1606.
P a g o s  a  JU A N  CAMBRA p o r  s u s  t r a b a j o s  e n  e l  c l a u s t r o  n u e v o  
d u r a n t e  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e  1 6 0 6 .
AHN, Codices, 498/B, ff. 50 y 51.
Ano____________1606
Memoria del gasto de la obra en este 2° _ 3“ del Ano 1606_____
Primo en 8 partidas pagne a mase Juan Cambra, ciento doce libras, doce sueldos y 
medio_________________CXII libras, XII sueldos, VI dineros.
Item en una partida al dicho mase Juan Cambra cinquenta y siete libras y diez 
sueldos__________________LVII libras, X sueldos. (f. 50)
Ano____________1606
Memoria del gasto de la obra en este primo 3° del ano 1606.
Primo, pagué a mase Juan Cambra doscientas y cinquenta y très libras diez y siete 
sueldos y medio a cuenta del estado del claustro que esta hazia la iglesia y estas las pagué en
21 partidas como consta en el libro de la obra CCLIII libras, XVII sueldos VI dineros (f.
51).
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18 de julio de 1607.
E s t a d o  d e  c u e n t a s  c o n  M IG U EL V A IL L O  p o r  d i v e r s o s  t r a b a j o s  
e n  a r r e g l a r  p a r e d e s ,  b ô v e d a s  y  t e r r a d o s ,  y  c o n s t r u i r  l a s  
p e c h i n a s  d e  l a  c a p i l l a  d e  l o s  R e y e s .
AHN, Codices, 498/B, f. 210 y cuentas en ff. 208-209.
Ano 1607.
En 18 de julio pasamos cuentas con maese Miguel Vahello de todos los jomales que ha 
hecho en la obra nueva. A saber: de los jomales de la bobeda que se derribô, y del angulo del 
terrado que cayô, de las llaves del claustro y libreria, de la boveda baxa que reparo del aula, de 
la paret de fuera que responde a la parte de la Aula que reparo, y de las 4 pechinas de la 
Capilla de los Reyes, sumaron todos estos jomales contados a diferentes precios como consta 
en el papel de las cuentas cinquenta y seis libras, un sueldo y cinco dineros digo — 56 libras, 
1 sueldo, 5. La quai cantidad se le queda debiendo al dicho maese Miguel Vahello.
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17 de mayo de 1609.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  a b r i r  l a  v e n t a n a  d e l  ô c u l o  d e l  t e s t e r o  
d e  l a  i g l e s i a  p a r a  q u e  c o r r a  e l  a i r e  y  e n t r e  m a s  l u z .
AHN, Codices, 507/B, f. 31
En dicho dia, dicho nuestro Padre propuso a dichos padres, que si les parescia se 
abriese la ventana de la O que esta encima del Altar Mayor y se pusiese una ventana por el 
mucho calor que ay en el verano por estar cerrada dicha o, para que pase el aire y de mas luz 
a la yglesia por estar cerradas muchas ventanas de la yglesia y no podia entrar la luz y el ayre.
Vinieron todos que se abriese dicha o y se pusiese una ventana.
Y por la verdad lo firmô dicho nuestro Padre Prior, dia, mes y ano Ut Supra.
(Firman:)
Fray Carlos.
Fray Juan de Villatovas..
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16 de diciembre de 1622.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  r e a n u d a r  l a s  o b r a s ,  y  p o r  e l l o  d e c i d e n  
h a c e r  u n a  n u e v a  i g l e s i a .  L a  s i t u a c i o n  e c o n ô m i c a  d e  l a  c a s a  e s  
f a v o r a b l e ,  p u e s  d i v e r s e s  p l e i t o s  s e  h a n  g a n a d o  y  a l g u n a s  d e u d a s  
h a n  s i d o  c o b r a d a s .
AHN, Codices, 507/B, f. 79v.
En dicho dia de 16 de deziembre. Propuso nuestro Padre Prior Fray Miguel de San 
Vicente a los padres capitulares, que le parecia estava la casa descansada y con disposiciôn de 
poder obrar. Y assi, si les parecia obrassen algo, y si se empeçaria por el claustro 6 por la 
iglesia.
Y vino el convento en que se obre, y se comiençe por la iglesia.
Y por la verdad lo firmô dicho nuestro Padre Prior, en dicho dia, mes y ano Ut Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de San Vicente.
Fray Miguel Morelia.
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2 de enero de 1623.
L a  c o m u n i d a d  a p r u e b a  a b r i r  u n a  p u e r t a  h a c i a  l a  h u e r t a  e n  
e l  z a g u à n  q u e  s e  e n c u e n t r a  e n t r e  l o s  d o s  c a p i t u l o s .
AHN, Codices, 507/B, f. 79v.
En 2 de henero 1623. Propuso nuestro Padre Prior Fray Miguel de San Vicente a los 
Padres Capitulares, si les parecia se habriesse una puerta para salir a la huerta en el zaguàn de 
entre los dos capitulos.
Y vino en ello el convento.
Y por la verdad, lo firmô dicho nuestro Padre Prior, dicho dia, mes y ano.
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19 de febrero de 1623.
E l  P r i o r  i n f o r m a  a  l a  c o m u n i d a d  d e l  a c u e r d o  f i r m a d o  c o n  
P e d r o  A x n b u e s a  p a r a  l a  r e a l i z a c i ô n  d e  l a  i g l e s i a  d e l  m o n a s t e r i o .  
E l  p l a z o  d e  r e a l i z a c i ô n  e s  d e  c u a t r o  a n o s . E l  p r e c i o  e s  d e  2 5 0  
l i b r a s  a n u a l e s  d u r a n t e  e l  p e r i o d o  c o n c e r t a d o  y  1 . 5 0 0  l i b r a s  a  
l a  f i n a l i z a c i ô n  d e  l a  o b r a .
AHN, Codices, 507/B, f. 79v.
Dicho dia de 19 de febrero. Propuso nuestro Padre Prior Fray Miguel de San Vicente a 
los padres capitulares, el concierto que havia tratado con masse Pedro Embuessa açerca de 
haçer la iglesia, que era darle mil y quinientas libras acabada la iglesia, y docientas y 
sinquenta cada ano para su comida, de quatro en que offreciô acabar la obra. Y si mas de 
quatro durare, que no se ayan de dar dichas 250 libras en todo el tiempo que durare mas; con 
otras condiciones y capitulos a que me refiero.
En testimonio de lo quai, lo firmô dicho nuestro Prior, dicho dia, mes y ano ( sic) Ut
Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de San Vicente 
Fray Miguel de Morella.
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21 y 30 de julio de 1624.
E l  d i a  2 1  s e  p r o p o n e  a  l a  c o m u n i d a d  q u e  u n  p a d r e  a c u d a  c o n  
e l  m a e s t r o  d e  l a  o b r a  a  J à v e a  p a r a  v e r  l a s  v e n t a j a s  q u e  t i e n e  
c o m p r a r  l a  p i e d r a  a l l i .
E l  d i a  3 0 ,  t r a s  e l  i n f o r m e  d e  f r a y  T h o m a s  s o b r e  l a s  
c o m o d i d a d e s  d e  t r a e r  l a  p i e d r a  d e  J à v e a ,  a c e p t a n  p r o b a r  c o n  u n a  
b a r c a d a .  E l  m is m o  d i a  d e c i d e n  q u e  p a r a  n o  j u n t a r  t a n  a  m e n u d o  a  
t o d a  l a  c o m u n i d a d  s e  r e ù n a n  s o l o  l o s  m a s  a n c i a n o s .
AHN, Codices, 507/B, ff. 81-81v.
En dicho dia. Propuso si se trataria de ver las comodidades que puede haver en traher 
piedra de Xâvea para la obra.
Vino el convento en que se vea, y para eso que vaya alla un Padre de la Casa con el 
maestro de la obra, y entre ambos bagan relaciôn de ello al convento.
En testimonio de lo quai lo firmô de su nombre dicho dia, mes y ano Ut Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de San Vicente.
Fray Miguel de Morella.
( . . . ) .
En 30 de julio 1624. Propuso nuestro Padre Prior Fray Miguel de San Vicente a los 
Padres Capitulares, baviendo constado primero la relaciôn que el Padre fray Thomas dio al 
Convento de las comodidades que bay en traher la piedra para la obra de Xàvea y vista la 
piedra, si les parecia se trayesse.
Y vino el Convento en que se trayga una barcada para provar, y también vino en que 
para tratar de esto se trate con los Padres ancianos, para que no sea menester juntar tan a 
menudo el Convento, y vino también en ello.
En testimonio de lo quai lo firmô de su nombre dicho dia, mes y afio Ut Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de San Vicente.
Fray Miguel de Morella.
1 3li4^
DOCUMENTO 1 4 5 .
6 de marzo de 1625.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  a b a n d o n a r  l a  a n t i g u a  t r a z a  p a r a  l a  
p o r t a d a  d e  l a  i g l e s i a  y  s u b s t i t u i r l a  p o r  l a  q u e  p r é s e n t a  PEDRO 
DE AM BUESA, y  p o r  l a  q u e  r e c i b i r à  2 5 0  l i b r a s .  E l  m o n a s t e r i o
d e b e  p o n e r  l o s  d o c e  o f i c i a l e s  q u e  h a s t a  e l  m o m e n to  h a  p u e s  t o  a
s u  d i s p o s i c i ô n ,  y  d e b e  a l a r g a r  e n  a n o  y  m e d i o  m a s  e l  t i e m p o  
p a r a  a c a b a r  l a  o b r a  d e  t o d a  l a  i g l e s i a .
A d e m à s  s e  a s c i e n d e  a  JO S É  R U IZ  a  o f i c i a l  y  a  B A U T IS T IL L A  a
a p r e n d i z .
AHN, Codices, 507/B, f. 87.
En 26 de março 1625. Propuso nuestro Padre Fray Miguel de San Vicente a los Padres 
Capitulares si, dexada la portada que stava en la traça de la iglesia por ser pobre que segùn el 
concierto de la obra se avia de executar, les parecia se exécutasse otra mas maiestosa que 
mastre Pedro Ambuessa tiene designada. La quai, executarâ dândole los doce oficiales que 
como hasta aquf, y alargândole afio y medio mâs el tiempo para acabar toda la iglesia en el 
quai tiempo de ano y medio le ayan de (corres) las docientas y cinquenta libras cada un ano 
de su salario que se le dan, y a mâs de ellas se le ayan de dar docientas y cinquenta libras por 
su maestria, repartidas en quatro plaços. A saberes: 50 libras començando asentar la portada; 
las otras 50 libras a Pasqua de Resurrecciôn de dicho ano; las otras 50 libras acabado el primer 
orden; y las 100 libras, acabada toda la portada.
Y que de 7 de junio del présente ano en adelante se le pague a lusephe Ruiz, a razôn 
de oficial, y a Bautistilla, a razôn de aprendiz.
Y vino la mayor parte del convento en ello. En testimonio de lo quai lo firmô dicho 
nuestro Padre de su nombre, dia, mes y afio Ut Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de San Vicente.
Fray Miguel Gueran.
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26 de junio de 1625.
L a  c o m u n i d a d  a c e p t a  q u e  s e  v a y a  a  J à t i v a  a  p o r  l a  p i e d r a  
n e c e s a r i a  p a r a  r e a l i z a r  l o s  e s c u d o s  o  a r m a s  d e  l a  p o r t a d a  d e  l a  
i g l e s i a  d e  S a n  M i g u e l  d e  l o s  R e y e s .
AHN, Codices, 507/B, f. 83v.
En dicho dia. Propuso nuestro Padre Fray Miguel de San Vicente a los Padres 
Capitulares, si les parecia traxessen la piedra para las armas de la portada de très léguas mâs 
alla de Xâtiva.
Vinieron dichos Padres en que se traxessen y diessen por ellas un precio convenible. 
En testimonio de lo quai lo firmô dicho nuestro Padre, dia, mes y ano Ut Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de San Vicente.
Fray Andrés de Guerau.
DOCUMENTO 1 4 7 .
13 de diciembre de 1625.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  c a x n b i a r  l a s  p u e r t a s  d e l  c o r o  y  l a s  
v e n t a n a s  s o b r e  l a s  c a p i l l a s  d e  l a  i g l e s i a  q u e  f i g u r a n  e n  u n a  
t r a z a ,  p o r  l a s  q u e  a p a r e c e n  e n  l a  n u e v a  t r a z a  p r e s e n t a d a  p o r  
PEDRO AM BUESA.
AHN, Codices, 507/B, f. 86.
En 13 de deziembre. Propuso nuestro Padre fray Miguel de Morella a los Padres 
Capitulares que atento que las quatro ventanas que estân sobre las quatro capillas del cuerpo 
de la iglesia y las dos puertas del choro estân en la traça de la iglesia muy pobres y con poco 
adomo si les parecia que se hiziessen conforme una traça que avia hecho mastre Pedro 
Ambuessa, en la pared del claustro.
Y les pareciô a dichos Padres que se hiziessen dichas ventanas y puertas conforme 
aquella traça. E mâs, y puesto que el pedaço de pared que queda desde el adomo de las 
ventanas hasta la comiza, y de los lados hasta las pilastras, era bien que fuesse de silleria por 
ser cosa poca y mejor, segùn el parecer de dicho masse Pedro, que no de manposteria.
Vinieron dichos Padres en que se hiziesse de silleria.
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16 de mayo 1626.
A n t e  l a  c o m u n i d a d  s e  a p u n t a  q u e  PEDRO DE AMBUESA, 
s i g u i e n d o  l a s  t r a z a s ,  h a  l e v a n t a d o  l o s  p i l a r e s  d e  l a  i g l e s i a  
h a s t a  l o s  c a p i t a l e s .  P e r o  q u e  o p i n i o n e s  d e  m o n j e s  y  e x p e r t e s  e n  
a r q u i t e c t u r a  a c o n s e j a n  q u e  s e  a u m e n t e  s u  t a m a n o .
AHN, Codices, 507/B, ff. 86v-87.
En 16 de mayo 1626. Propuso nuestro Padre Fray Miguel de Morella a los Padres 
Capitulares, que aviendo levantado mastre Pedro Ambuessa los pilares de la iglesia hasta los 
capiteles conforme la traça que tiene hecha, y pareciendo a nuestros Padres de Casa y a 
muchos officiales muy expertos en arquitectura que quedarian baxos, no solo para lo que pide 
la iglesia sino también para que quedassen desahogadas las ventanas de las sobre capillas, y en 
el choro huviesse bastante lugar para la montea de las sillas.
Vino el convento que se levantassen lo que fuesse menester, como masse Pedro 
Ambuessa no se saïga de la obligaciôn.
En testimonio de lo quai lo firmô dicho Nuestro Padre, dia, mes y afio Ut Supra.
(Firman:)
Fray Miguel de Morella.
Fray Andrés Gueran.
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3 de noviembre de 1626.
L a  c o m u n i d a d  a c e p t a  l a  o p i n i o n  d e  e x p e r t o s  e n  
a r q u i t e c t u r a ,  q u e  c o n s i d e r a n  q u e  p a r a  l a  e s t a b i l i d a d  d e l  
c i x n b o r r i o  d e  l a  i g l e s i a  s é r i a  o p o r t u n o  h a c e r  a r c o s  s u p e r p u e s t o s  
e n t r e  l o s  p i l a r e s  q u e  h a n  d e  s u s t e n t a r  t o d a  l a  c û p u l a .
AHN, Codices, 507/B, ff. 88-88v.
El mesmo dia. Propuso nuestro Padre que a hombres expertos en architectura paiece 
que estarâ mas firme el zemborio de nuestra iglesia si se hazen arcos sobre arcos entre los 
pilares que le han de sustentar, si les parecia que assi se hiziesse.
Y vinieron casi todos los Padres Capitulares en que se hiziesse. Y lo firmô nuestro 
Padre Prior.
(Firman:)
Fray Miguel de Morella.
Fray Gerônimo Domenech.
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19 de febrero de 1627.
L a  c o m u n i d a d  a p r u e b a  r e a l i z a r  l a s  m o l d u r a s  d e  l a s  v e n t a n a s  
d e l  c r u c e r o  d e  l a  i g l e s i a ,  s i g u i e n d o  l a s  v e n t a n a s  q u e  e s t à n  
e n c i m a  d e  l o s  s e p u l c r o s .
AHN, Codices, 507/B, f. 89v.
El mismo dia. Propuso el mismo nuestro Padre, que se havian de hazer ventanas en el 
cruzero de la yglesia, si se haçian algunas molduras en ellas.
Y vinieron los Padres Capitulares en que se hagan como las ventanas que estân 
encima de los sepulcros. Y lo firmô.
(Firman:)
Fray Miguel de Morella.
Fray Gerônimo Domenech.
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16 de diciembre 1628.
L a  c o m u n i d a d  a p r u e b a  r e a l i z a r  u n a  v e n t a n a  s o b r e  l a  c o r n i s a  
d e  l a  i g l e s i a ,  e n  c a d a  u n o  d e  l o s  l u n e t o s ,  c o m o  l a  r e a l i z a d a  
j u n t o  a  l a  t o r r e  d e  l a s  c a m p a n a s .
AHN, Codices, 507/B, f. 100.
En 16 de deziembre 1628. Propuso nuestro Padre Prior a los Padres Capitulares que el 
maestro Ambuessa dize que en cada luneta sobre la comija estarâ bien una ventana o puerta 
para poder entrar en aquellos aposentos que havrâ encima de las tribunas para remediar si ay 
alguna gotera y otros beneficios de la obra, que son cinco lunetas a cada parte de las capillas 
homacinas, y otra puerta a cada parte encima de los sepulchros para el mismo effecto, y si 
acaso sobre los sepulchros no se pudiere abrir ventana sobre los sepulchros se habran por el 
testero, si les parecia a dichos Padres Capitulares que se hiziesse.
Y vinieron todos en que se haga una puerta o ventana en cada luneta del tamano y 
forma que esta hecha en la primera luneta de la torre de las campanas.
Y lo firmô nuestro Padre Prior.
(Firman:)
Fray Narcisso de Aldaz.
Fray Gerônimo Domenech.
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19 de enero, 18 de febrero, 4 de diciembre de 1631.
A  l o  l a r g o  d e l  a n o  1 6 3 1  l a  c o m u n i d a d  a p r o b ô  d i v e r  s a s  
c u e s t i o n e s  s o b r e  e l  t a m b o r  d e  l a  c û p u l a  d e  l a  i g l e s i a :  e n  e n e r o  
q u e  e n t r e  l a s  v e n t a n a s  d e l  t a m b o r  s e  a r t i c u l e  s u  i n t e r i o r  c o n  
m é n s u l a s  e n  s u s  p i l a s t r a s ,  y  s u  e x t e r i o r  c o n  c o l u m n a s  c o n  
m é d i a s  c a n a s  c o n  u n  a v e r d u g a d o  ( a t a l a j a d o )  v o l a n t e ;  e n  f e b r e r o  
s e  a u t o r i z a n  o t r o s  t r a b a j o s  c u a n d o  n o  s e  p u e d a  t r a b a j a r  e n  e l  
c i x n b o r r i o ;  y  e n  d i c i e m b r e  q u e  s e  m o d i f i q u e  l a  c o r n i s a  s u p e r i o r  
d e l  t a m b o r  c o m o  s e  h i z o  c o n  l a  i n f e r i o r ,  y  q u e  e l  a n t e p e c h o  
c i e g o  f u e r a  s u s t i t u i d o  p o r  u n o  a b a l a u s t r a d o .
AHN, Codices, 507/B, ff. llOv, lllv, y 115.
A 19 de enero. Propuso nuestro Padre Prior al convento si en el çimborio de la iglesia 
séria bien haçer unas ménsulas a las pilastras que se han de haçer entre ventana y ventana. 
Tabién ( sic) propuso si séria bien haçer unas columnas de médias canas con un averdugado 
volante por la parte de fuera.




( . . .) .
El mismo dia. Propuso el mismo nuestro Padre, que quando haze mal tiempo no se 
puede trabajar en el zemborio y los peones estavan parados, si les parecia a los Padres 
Capitulares que se hiziessen baxo el coro dos cameros para enterrar los moços de casa y los 
seculares que se quisieren enterrar en nuestra iglesia.
Y vinieron todos en que se haga. Y lo firmô nuestro Padre.





( . . .) .
En 4 de deziembre. Propuso nuestro Padre Prior a los Padres Capitulares que supuesto 
que la comiza del zimborio sobre que carga se mudô de conforme estava en la traça, parecia
1.1
también era necessario se mudara y mejorara la otra comiza de mâs arriba sobre que carga la 
cûpula. Y vino el convento en que se haga. Y lo firmô nuestro Padre.
E mâs, propuso dicho nuestro Padre Prior, que en la traça estâ que el pretil o antipecho que se 
pone encima la comiza de afuera del cimborio sea cerrada. Ha parecido para la hermosura y 
ligereza del zimborio séria mejor fuesse de balaustres.
Y vino el convento en ello. Y los dos actos firmô nuestro Padre Prior en una firma.
(Firman:)
Fray Miguel de Morella.
Fray Gerônimo Domenech.
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12 de setiembre 1636.
L a  c o m u n i d a d  a p r u e b a  c u b r i r  e l  l a d o  d e l  c l a u s t r o  m a s  
c e r c a n o  a  l a  i g l e s i a .
AHN, Codices, 507/B, f. 126v.
En 12 de setiembre 1636. Propuso nuestro Padre Prior a los Padres Capitulares que 
supuesto se havia de acabar de cubrir de texado el lienço del claustro que esta apegado a la 
iglesia era forçoso el aver de hechar el agua del terrado que esta desde el testero de la iglesia 
hasta la torre donde estâ agora el relox. Y assi, si les parecia se levantasse aquel terrado y se 
hiziesse un aposento en aquel espacio, y que fuesse de boveda por ser mâs de (dura) y 
acomodado.
Vino el Capitulo en ello. Y lo firmô nuestro Padre.
(Firman:)
Fray Miguel de Morella.
Fray Andrés Gueran.
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DOCUMENTO 1 5 4 .
10 de marzo de 1642.
M A R TIN  DE O R IN D A  s o l i c i t a  u n a  c a r t a  d e  r e s g u a r d o  p o r  l a  
c a n t i d a d  d e  1 . 5 0 0  l i b r a s  q u e  é l  to m ô  y  s i r v i e r o n  a l  c o n v e n t o .
AHN, Codices, 508/B, f. 14.
En 10 de março. Nuestro padre Prior fray Francisco Gavaldân propuso al convento 
que attento que Martin de Olinda, maestro de la obra, avia tomado anos ha en cambio de mil y 
quinientas libras en nombre suyo las quales avian servido para el convento y no ténia carta de 
resguardo si gustavan se le hiziese. Y vino el convento en ello.
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DOCUMENTO 1 5 5 .
14 de marzo de 1642.
L a  c o m u n i d a d  a p r u e b a ,  t r a s  e s c u c h a r  a  f r a y  F r a n c i s c o
G a v a l d â n  y  l a s  o p i n i o n e s  d e  e x p e r t o s  q u e  é l  t r a n s m i t i a ,  q u e  s e
d e r r i b a s e  u n  a r c o  d e l  c o r o  d e  l a  i g l e s i a  q u e  a f e a b a  m u c h o  l a
o b r a ,  y  q u e  s e  c o n s t r u y e s e  u n a  n a y a  d e  p i e d r a  d e  u n o s  c u a t r o  
p a l m o s ,  p u e s  a s i  q u e d a r i a  m u c h o  c o r o  p a r a  e l  n u m é r o  d e
r e l i g i o s o s  d e  l a  c a s a .
AHN, Codices, 508/B, ff. 14-14v.
En 14 de março nuestro Padre fray Francisco Gavaldân, propuso a los padres 
capitulares que attento que en la yglesia avia un arco en el coro, el quai afeava mucho la obra 
y segùn parecer de hombres peritos en la facultad podian derribarle sin azer falta al espacio 
que de si pedia el coro, y assi quedaria la obra mâs hermosa, y ademâs que aziendo una naya 
de piedra que botaria serca de quatro palmos, quedaria arto coro para el numéro de los 
religiosos que esta casa podia tener.
Y vino la mayor parte del convento en que se derribasse. Y lo firmô de su mano 
(Firma:) fray Francisco Gavaldân.
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DOCUMENTO 1 5 6 .
23 de agosto de 1642.
L a  c o m u n i d a d  d e b a t e  s o b r e  e l  i n c u m p l i m i e x i t o  d e  c o n t r a t o  d e  
PEDRO DE AM BUESA, p u e s  r e a l i z a  l a r g a s  e s t a n c i a s  e n  L i r i a  q u e  
d e j a n  l a  o b r a  d e l  M o n a s t e r i o  s  i n  d i r e c c i o n ,  e  h i z o  e l  c o r o  d e  
c r u c e r i a  e n  c o n t r a  d e  l o  c a p i t u l a d o .  E l  P r i o r  p r o p o n e  d a r  l a  
o b r a  a  M ARTIN u  o t r o  m a e s t r o  q u e  p e r m a n e z c a  e n  l a  o b r a .  L o s  
m o n j e s  d e c i d e n  d a r  u n a  n u e v a  o p o r t u n i d a d  a  A x n b u e s a ,  a v i s à n d o l e  
q u e  a c u d a  a l  m o n a s t e r i o ,  p e r o  q u e  s i  é s t e  d e s o b e d e c i e r a  s e  
b u s q u é  o t r o  m a e s t r o  p a r a  p r o s e g u i r  l a  o b r a .
AHN, Codices, 508/B, f. 16.
En 23 de agosto nuestro padre Prior fray Francisco Gavaidan, propuso a los padres 
capitulares que attento que el maestro Pedro Ambuesa en différentes occasiones se avia ydo a 
Liria no llevando mas de licencia para estar alla de dos dias, y aver estado algunas vezes un 
mes y por dicha ausencia padecer la obra notable dano, assi por entrar el inviemo como con la 
dilaciôn y ausencias occasionar gastos grandes a la casa de salaries y comida de criados, si 
gustavan se diesse la obra a masse Martin u a otro maestro y que no le llamassen.
Y assi mesmo, por estas razones y aver engafiado al convento en que el coro no se a 
executado como esta capitulado sino antes bien contra lo que el convento ténia determinado en 
que no tuera de cruceria, siendo como es notable fealdad y doble gasto, y que assi si gustavan 
se le pidiesse por justitia lo que el convento avia gastado mas por no averlo executado en la 
forma que estava capitulado. Y vino el convento en que esta vez se le llamasse y que si no 
venia con puntualidad teniendo aviso se diese la obra a otro maestro; y quanto a los gastos del 
coro que el convento se réserva su derecho para siempre y quando quisiere pedirlo.
Y por ser assi lo firmô de su mano.
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DOCUMENTO 1 5 7 .
10 de julio de 1644.
L a  c o m u n i d a d  a u t o r i z a  q u e  d o s  o f i c i a l e s  p e r i t o s  d o r e n  y  
e s t o f e n  e l  f l o r ô n  q u e  c u b r e  l a  l i n t e r n a  d e  l a  c û p u l a  p o r  7 0  
l i b r a s .
AHN, Codices, 508/B, f. 18v.
El mismo dia de diez de julio de 1644 propuso nuestro padre Prior fray Miguel de 
Morella al convento si les parecia que se dorase y estofase el florôn grande que esta acabado 
de labrar, y ha de servir para el cimborio de la yglesia por haver de estar la lanterna cerrada 
para evitar el peligro de las aguas. Y que avia dos officiales mançebos peritos en el Arte de 
estofar y dorar que les tomavan a estajo, y se obligavan a estofar y dorar dicho florôn por 
setenta libras de manos, digo 70 libras, con tal que el convento pusiesse el pertrecho del oro y 
los demâs materiales necessarrios y le dexarian acabado a satisfacciôn del convento y de los 
oficiales peritos en el arte, con tal que el dicho convento tenga obligaciôn de sustentarles y 
darles de corner y bever, cama y aposento todo el tiempo que durase trabajar en dicho florôn 
hasta ser acabado y puesto en perfecciôn.
Esto propuso nuestro Padre, y todos los capitulares vinieron en ello ne mine 
discrepante, con tal que se acabe la obra de dicho florôn a satisfacciôn y contento de officiales 
peritos en el arte de estofar y dorar.
(Firman:)
Fray Miguel de Morella.
Fray Miguel Porcellar.
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DOCUMENTO 1 5 8 .
23 al 25 de agosto de 1645.
E x t r a c t o  d e  l a  b l o g r a f i a  d e  FRAY M IG U EL DE MORELLA e n  l a  
q u e  s e  s e n a l a  l a  b e n d i c i o n  d e  l a  i g l e s i a ,  t r a s l a d o  d e  l o s  
c u e r p o s  d e  l o s  f u n d a d o r e s , e t c .
AHN, Codices, 523/B, f. 2v.
Fray Miguel de Morella (...) haviendo side Prior 3 veçes y a quien se deve mucha 
parte de haverse hecho esta Santa Iglesia, la quai se acabô siendo Prior el dicho Padre, y se 
passé el Santisimo Sacramento a 23 de agosto del ano 1645, con muy grande solemnidad y 
fiesta y el dia siguiente que fue a los 24 se passaron los cuerpos de los Senores fimdadores 
hallândose para llevarlos a hombros todos los titulos de esta ciudad, y en estos 3 dias que fue 
el dia de la Bendicion de la Iglesia, tranlacion del Santissimo Sacramento y cuerpos Reales, 
se fi-anqueo el Refectorio a todo sirviente de tal suerte que se llenava todo por 3 veçes sin 
faltar principio y raciôn y otros regalos.
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DOCUMENTO 1 5 9 .
26 de agosto de 1645.
L a  c o m u n i d a d  c o m o  a g r a d e c i m i e n t o  a  M ARTIN DE O R IN D A  d e c i d e  
q u e  é l  y  s u  m u j e r  A n a  S o l a z  d i s p o n g a n  d e  l a  c a s a  e n  l a  q u e  
v i v e n  d e  p o r  v i d a  s i n  p a g a r  a l q u i l e r .  L a s  r a z o n e s  s o n :  e l  
m a e s t r o  e s t u v o  t r a b a j a n d o  d u r a n t e  m u c h o  t i e m p o  e n  l a  o b r a  d e  l a  
I g l e s i a ,  n o  s o l i c i t é  s u  s u e l d o  n i  t a n  s i q u i e r a  e l  d e  s u s  
o f i c i a l e s ,  l l e g ô  a  f a c i l i t a r  s u m a s  d e  d i n e r o  p a r a  l a  o b r a ,  y  
e r a n  u n  m a t r i m o n i o  d e  g r a n  r e l i g i o s i d a d .
AHN, Codices, 508/B, ff. 21v-22.
En 26 de agosto de 1645 propuso nuestro padre Prior fray Miguel de Morella al 
convento y padres capitulares si les parecia que la casa donde al présenté vive maestro Martin 
Dolinda se la dexen para su habitaciôn mientras viviere de balde y sin ningùn tipo de interes 
de alquiler:
Atento los muchos servicios que el dicho Martin ha hecho al convento, trabajando en 
la obra de la iglesia mucho tiempo sin pedir su salario y el de sus officiales, aguardando que 
la comunidad le pague quando pudiere; y en muchissimas ocasiones nos ha prestado 
cantidades considerables para que la dicha obra no parase, sino que pasase adelante, como 
con todo effecto ha llegado por su industria al estado en que esta.
Atento también el mucho amor que ha mostrado siempre a este convento, a los 
religiosos y cosas de él, con tanta pasiôn y affecto como si real y verdaderamente fuera 
religioso y hijo de esta casa, trabajando y cuydando de sus acrecentamientos y mayor 
luçimiento de la obra, sin otros titulos y raçones que se representaron en Capitulo. A todas las 
quales teniendo atenciôn el convento y padres capitulares deliberaron, decretaron y 
determinaron ne mime discrepante que se de el uso de la casa al dicho maestro Martin 
Dolinda mientras viviere y durante su vida gratis, y sin alquiler o interés alguno.
Item mas, délibéré el convento etiam ne mine discrepante, que si la muger del dicho 
maestro Martin sobrevive a su marido se le dexe también la casa libre y sin interés a la dicha 
muger Anna Solaz por toda su vida hasta que muera para su habitaciôn y vivienda: atento su 
mucha virtud, bondad y amor con que acude a las cosas del nuestro convento y con la misma 




DOCUMENTO 1 6 0 .
26 de septiembre de 1648.
L a  c o m u n i d a d  d e c i d e  r e a l i z a r  u n  p a s o  b a j o  q u e  c o m u n i q u e  
l o s  c l a u s t r o s ,  s a c a n d o  h a c i a  e l  e x t e r i o r  l e t r i n a s  y  c o c i n a ,  
h a c e r  u n a  e s c a l e r a  g r a n d e  q u e  c o m u n i q u e  N u e s t r a  S e n o r a  d e l  
P o p u l o  c o n  l a  e n f e r m e r i a ,  y  c o l o c a r  u n a  r e j a  d e  m a d e r a  e n  l a  
i g l e s i a .
AHN, Codices, 508/B, ff. 29v-30.
En 26 dias del mismo mes y ano. Aviendo representado el dicho nuestro Padre Prior al 
convento los grandes inconvenientes que se siguen de no aver paso en el claustro principal 
baxo para comunicarse con el claustro segundo, y la indecencia grande que se sigue de aver 
hecho paso comùn la iglesia, y el cruzar assi religiosos como seglares por la capilla mayor y 
por delante del Santisimo Sacramento; les propuso si les parecia que se hiziesse en el claustro 
baxo un trânsito por el lado del Panteôn por donde se passe al claustro segundo, y que para 
esso se haga la cozina mas afuera de lo que agora esta y en la forma que se hecharon los 
cimientos agora quatro o cinco anos, y las necessarias se saquen un poco mas a fuera para que 
quede lugar para hazer una escalera (nueba) desde Nuestra Senora del Populo asta la 
enfermeria; y si venian también en que para decencia y mayor guarda de la iglesia en la quai 
no hay cosa segura y cada dia se hazen varios robos se hiziesse por aora una rexa baxa de 
madera y en que parte de la iglesia pueda estar mas acomodada.
Y todo el convento ne mine discrepante dixeron y declararon que acerca del primer 
punto ya en otro acto capitular avia venido el convento y de nuevo venia agora en que se 
hiziesse en la parte referida el dicho paso de un claustro a otro y que la cozina se hiziesse 
donde estava començada y que se hiziesse también una escalera ancha desde el Populo asta la 
enfermeria, y que para esso se tomase lo que fuesse menester del aposento de las necessarias, 
y que venian en que se exécutasse en essa forma. Y en quanto al segundo punto de la rexa 
vino tanbién el convento en que mientras no se haze otra rexa grande de hierro quai conviene 
para la magestad de esta iglesia se haga en el interim una rexa baxa de madera de poco mas de 
un estado con un pedestal quai conviniere, y acerca del lugar donde se ha de poner la dicha 
rexa cometiô todo el Capitulo su poder a todos los padres de arriba de 30 anos de hâbito para 
que con el dicho nuestro Padre Prior lo resuelvan segùn les pareciere mas conveniente.
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DOCUMENTO 161.
22 de octubre de 1651.
Âpoca de TOMÀS DE LEON, obrero de villa, al monasterio de 
San Miguel de los Reyes por valor de 5 libras 14 sueldos, por 
el trabajo y materiales que puso en un dia.
APPV, Miquel Huguet, n° 19.936.
Die XXII mensis octobris anno a Nativitate Domini MDCLI.
Sit omnibus notum que ego Thomas de Léon, ville operarius Valentia habitator 
scienter et gratis confiteor admodum Reverendo Patri frati Dedorico Joseph olim de Toledo, 
ordinis Sancti Hierônymi in Regio coenobio Sancti Michaelis Regum commoranti presenti 
quod dédit acsolvit mihi realiter numerando cuinque libras et quatuor deum solidos moneta 
regalium Valentia, mihi débitas ad complementum totiu operis per me (vsq.) in hune diem 
facti, aixi de mans com de qualsevol pertrer. Compresses qualsevols millores ad invicem (est) 
et cuia (est), renuntia sunt ad invivem (est).
Actum in dicto Regio coenobio.
Testes Gabriel Huguet, presbyter S.J.D. et Urbanus Fos pictor valentius habitatores.
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DOCUMENTO 162.
3 de mayo de 1652.
MARTIN DE ORINDA inspecciona la granja del monasterio para 
determinar si se puede derribar un muro, lo que permitiria 
hacer mas grande una sala.
AHN, Codices, 508/B, f. 47v.
En dicho dia propuso el mismo padre Prior a los capitulares que en la granja del 
convento hay una sala la quai esta dividida con una pared y que por esa causa avia poco lugar 
para los bancos y mesa en que comen los monges quando son de granja, y aviendolo 
consultado con Martin de Olinda, y visto dixo que por quitar aquella pared no padeçia dano 
alguno la seguridad de la granja; antes bien estarian con mas comodidad y luçimiento y oyda 
dicha relaciôn de mase Martin vinieron todos en que se quite dicha pared travesera y que se 
luzga y adoben las ventanas.
Y por se verdad lo firmô dicho nuestro padre Prior.
(Firma:) Fray Luis de San Bemardo.
1 1 6  8  1 1 2 8
DOCUMENTO 163.
3 de julio de 1653.
Extracto de una declaraciôn de testigos con motivo de 
intromisiones entre los oficios de la construcciôn. 
Transcribimos parte de la declaraciôn de VICENTE MIR, 
piedrapiquero de 50 anos y sobrino de PEDRO AMBUESA, que tras 
sels anos de aprendizaje junto a su padre llegô al monasterio 
jerônimo, donde fue aprendiz, oficial y maestro. El testigo 
afirma que durante ese tiempo vio a MARTIN DE ORINDA y a sus 
aserradores hacer las obras de carpinteria necesarias para la 
construcciôn, y déclara que él mismo realizô la cimbra de la 
bôveda de la iglesia.
Archive Municipal de Valencia (=AMV), Gremios, Gremios en 
general, caja 12, n° 1, ff. 116-121v. También en ARV, Gremios, 
caja 634; y ARV, libro 638.
Declaraciôn de Vicente Mir, pedrapiquer, valenciano de 50 anos. Su padre era obrer de 
vila y ell es pedrapiquer, y lo aguello de la mare de ell testimoni era pedrapiquer, Y que el 
testimoni practicà ab son pare sis anys de obrer de vila y en après practicà ab lo tio de aquel 
que es diu Pedro Ambresa de pedrapiquer. Y que de ordinari praticaven y tractavan de 
fabriques y edifîcis sens ocasiô ninguna, sols per a animar lo ingeni; y que estant ell testimoni 
aprenent y official y mestre en la obra de Sent Miquel de los Reyes ha vis fer a Marti de 
Orinda que huy viu y a sos officiais de fusteria serrant peses y fer tôt lo necesari de dita 
fàbrica de Sent Miguel de los Reyes sens empaig ni contradicciô de persona alguna.
(...).
diu ell testimoni que les persones que han fet y fabricat les sindries, ço es les que se 
han fet en lo edifîci de Sent Joan del Mercat per Diego el Castellano, les de Senta Ursola 
Miguel Yvanyes, les de Sent Miguel de los Reyes les ha fetes ell testimoni, les de Senta 
Catalina las ha fetes Joan Panes y Joseph Amau, tots mestres obrers de vila excepto ell 




8 de septiembre de 1653.
Se expone ante los monjes que MARTIN DE ORINDA hace la 
balaustrada de hierro de la escalera que comunica el claustro 
sur con la sacristia y el presbiterio, y que desea dejar 
perfectamente hecha dicha escalera todo a su cargo, pudiéndole 
pagar el monasterio con misas.
AHN, Codices, 508/B, f. 53.
En 8 del mismo propuso nuestro padre Prior a los padres capitulares que mase Martin 
de Olinda havia hecho una barandilla de hierro toda de balaustres para poner en la escalera 
que baxa del claustro nuevo al presbyterio y sacristia y lucir aquella escalera y dexarla en 
toda perfecciôn y que él gastaria todo lo que fuesse necessario asta averla perfîcionado y que 
todo lo que gastasse en ello el convento se lo dixesse de missas y vino todo el capitulo en que 
assi se haga. Y por verdad lo firmô dicho nuestro padre Prior.
(Firman:)
Fray Luis de San Bemardo.
Fray Cosme Ferrer, arquero.
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DOCUMENTO 165.
4 de agosto de 1655.
Âpoca de MARTIN DE ORINDA en favor del monasterio de San 
Miguel de los Reyes.
APPV, Miquel Huguet, n° 19.940.
Die quarta mensis Augusti anno a Nativitate Domini. MDCLV.
Sit omnibus notum que ego Martinus de Orinda, in horta Valentie prope regium 
coenobium Sancti Michalis Regum habiter scienter et gratis confiteor me esse solutum, et 
plenarie satisfactum ab admodum reverendis Priori, et religiosis predicti conventus Sancti 
Michaelis Regum absentibus, de omnibus pensionibus et solutionibus usq. in nonam diem 
junii nuper de volutiratione cuius libet respontionis quam mihi facit, et respondere tenetur 
quasquidem quantitates, solutiones pentiones, seu respontiones, habui, et recepi in diversis 
vicibus, et partitis per manus Joannis Hurtadus et Angela Fuster, et de Hurtado, coniugum 
conductoreum cuisdam Molendinis prefati convenis solventimus ex conductione illius a 
intellutris longe ett*. et quia e tf  renuntio att®.
Actum in conventu Sant Michaelis Regum ets.
Testes Petrus Antiogo, civis Valentie, et Dominicus Gonzales Infanfonus dicti Regii 
Coenobi Sancti Michaelis Regum familianis (respe) habitador.
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DOCUMENTO 166.
9 de agosto de 1655.
La cuenta con MARTIN DE ORINDA tras la finalizaciôn de la 
iglesia indica que la cantidad que se le debia le reportaria 
258 libras y 12 sueldos de réditos anuales. Casi diez anos mas 
tarde se estableciô un acuerdo por el que se le pagaria en 
misas al fundar el maestro en el monasterio: una memoria, dos 
aniversarios anuales y 609 misas rezadas.
AHN, Codices, 508/B, f. 58v.
En 9 de agosto de dicho ano propuso dicho nuestro padre Prior a los padres capitulares 
que por quanto el maestro Martin de Olinda avia deseado siempre fundeir una memoria en esta 
casa para después de sus dias de la cantidad que se le dévia de emprestitos y alcançe de obras 
de que asta hoy se le havian pagado reditos, y que se le haria gusto que desde luego se le 
fundase, si les parecia a los padres vocales que se tratase y ajustase dicha fundaciôn sobre la 
quai avia tenido dicho nuestro Padre Prior algunas conferencias con dicho maestro Martin de 
Olinda. Las quales, oidas por la comunidad y de nuevo conferidas vino con hazimiento de 
gracias de ver executado lo que quando muriese podia tener alguna contingencia por lo quai 
vino con mucho gusto en que de las 258 libras 12 sueldos que se le han pagado de réditos por 
raçôn de cinco mil ciento setenta dos libras en que en las (tachado: cuentas) ultimas cuentas 
finales, hechas en el ano 1646, se le digan después de sus dias perpetuamente en cada un ano 
dos aniversarios con su nostumo y responso, el uno el dia de su fallecimiento y el otro dia de 
San Martin; y assi mismo seyscientas y nueve misas rezadas, las ciento y cinquenta por el 
padre Prior, las setenta y cinco por el padre Vicario y las restantes por los demâs religiosos 
sacerdotes repartidas por igual entre los que hubiere, pagando la comunidad dos reales por la 
limosna de cada missa lo que tocare y quedândose dicha comunidad contado todo lo restante 
en todo.
Lo quai vino la comunidad en uno, dos y très tratados para que se pudiese recebir auto 
de ello. El quai se recibiô en presencia de toda la comunidad con transportaciôn que en ella 
hizo dicho maestro Martin de Olinda ante Miguel Uguet, notario en 10 de agosto del 1655. Y 
por la verdad lo firmô dicho nuestro padre Prior.
(Firman:)
Fray Joseph de Toledo.
Fray Cosme Ferrer.
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DOCUMENTO 167.
10 de agosto de 1655.
Resumexi^^ de los doce folios que comprende la concordia 
entre MARTIN DE ORINDA, Archltectus, y el monasterio de San 
Miguel de los Reyes, firmada ante el notario Miguel Huguet. 
Segùn la cuenta del 21 de febrero de 1646 el monasterio 
reconocia una deuda de 5.172 libras. Segùn los capitulos 
firmados el 10 de agosto de 1655 el maestro transportaria a su 
muerte al monasterio la cantidad, y por ello instituia una Obra 
Fia que los monjes agradecian con misas.
APPV, Miquel Huguet, n° 19.940.
“Attendentes et considérantes per computa inter dictum conventum, et prefatum 
Orinda vigésima prima die februarii Millesima sexcentésima quadragesima sexta, fata, atq. 
comprobata causa, et ratione, tam laborum ac operarum, quam pecuniarum mutuorum per 
dictum Orinda, in favorem dicti nostri Conventus Regii, usq. in dictam vigesimam primam 
diem februarii dicti anni” (...)
Segùn la cuenta del 21 de febrero de 1646 el monasterio reconocia una deuda con 
Orinda de 5.172 libras. Desde este dia el monasterio se compromete a proporcionarle 
alimentes y residencia.
Segùn los capitulos firmados el 10 de agosto de 1655:
1°- El maestro Martin de Orinda, tras su muerte, debe transportar y ceder al Monasterio 
la citada cantidad, de manera que quede como dueno y senor absolute.
2°- El Monasterio se compromete a pasarle la pension que dicha cantidad hace e 
importa: 1 sueldo por libra; es decir, 258 libras y 12 sueldos anuales.
El convento retendra cada ano de esta cantidad 97 libras por los alimentes. Las 
restantes 161 libras, 12 sueldos se le dar an en efectivo en reales valencianos.
3°- El Monasterio se compromete a socorrer al maestro si este tuviera necesidad, con 
may ores aportaciones que las citadas en el capitulo 1°.
4°- El Monasterio debe decir perpetuamente por el aima del maestro Orinda 509 misas. 
Por el padre Prior 150 misas, por el Padre Vicario 75 misas, por el resto de religiosos 384 
misas.
Cada misa se pagarâ a 2 reales castellanos. Asciende en total a 121 libras, 16 sueldos, 
tomadas de las pensiones de dichas 5.172 libras.
5°- Maestro Orinda, concede al Monasterio como administrador de la Obra Pia por él 
dispuesta un salario de 121 libras, 16 sueldos, cada ano de las 258 libras, 12 sueldos, que se 
recibe anualmente de la pension de las 5.172 libras.
Entre comillas las citas textuales.
6°- El Monasterio debe celebrar dos aniversarios al afio, por el alma del maestro 
Orinda. Uno al dia mas proximo a su muerte que no tuviera impedimento, y otro el dia de San 
Martin. Cantando toda la comunidad un noctumo de difuntos a visperas; y al dia siguiente la 
misa con responso, al finalizar la misma, sobre su sepultura. Por esto, recibira la comunidad 
15 libras anuales de la pension de las 5.172 libras.
T -  "Otrosi ha sido acordado por y entre dichas partes, que attento a la dicha obra pia y 
memoria, e institucion de missas aniversarios, y lo demâs contenido en esta presente 
concordia, y por lo mucho que el dicho Martin de Orinda a procurado, y asistido con mucho 
trabaxo y cuydado a la continuacion de las obras de dicho Real Monasterio, y en particular a 
las de la Iglesia, su cumplimiento y toda perfecciôn. Mostrandose dicho real Monasterio por lo 
dicho agradecido al dicho Maestro Martin de Orinda, le admitte por bienhechor de dicho Real 
Convento, y pondra en el numéro de aquellos en la graduaciôn, estimaciôn, y altura que dicha 
obra pia y senal merece; y el buen çelo e intenciôn del dicho Maestro Martin de Orinda su 
instituidor.
Y si por algun tiempo se quisiesse dezir por parte de dicho Real Monasterio que a 
cuenta y en parte de paga de las dichas cinco mil ciento setenta y dos libras y de los intereses 
de aquellos se habrian de habaxar y reduzir las cantidades que importarian los alimentos y 
alquiler de la casa, que se le ha prestado, y dado por parte de dicho Real Monasterio al dicho 
Martin de Orinda desde el dicho dia de venyte y uno de febrero de dicho ano mil seys çientos 
quarenta y seys hasta el présente dia: Todas las dichas cantidades que huviere cobrado y de las 
que importaren los dichos alimentos y habitaciôn de casa, se le perdonan y aze gracia de ellas 
en consideraciôn de lo arriba dicho el dicho Real Monasterio en favor del dicho Martin de 
Orinda. Como la intenciôn de dicho Real Monasterio sea que las dichas cinco mil ciento 
setenta y dos libras, asi de la propiedad de aquellas como de las pinciones que han de hazer 
no se quite cosa ni cantidad alguna, sino que queden ab integro, y sin detracciôn ni 
disminuciôn alguna, sino en las cosas y obra pia arriba escritas, las quales accepta dicho Real 
Monasterio, y se offrece cumplillas en la forma sobre dicha."
8°- Se acuerda que cada uno de los capitulos sean ejecutorios con submisiôn de propio
fuero.
(Testigos): Bartolomé Saez y Jacobo Lobera.
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DOCUMENTO 168.
11 de agosto de 1660.
La comunidad decide derribar, por el peligro que entrana, 
una torre de ladrillo vieja que pudo servir de estribo a la 
porteria, y que se encuentra al salir por la puerta del huer to 
a mano izquierda.
AHN, Codices, 508/B, f. 74v.
En 11 de agosto, propuso nuestro padre Prior a los padres capitulares si les parecia se 
derribase la torre de ladrillo que esta en saliendo por la puerta de la huerta a la mano 
izquierda, atento que estava muy vieja y no sirvia de estribo alguno a la pared de la 
hospederia, y que no se esperava sino que algùn dia caeria y séria posible coxer algun debaxo. 






28 de enero y 10 de septiembre de 1668.
En enero se menciona ante el capitulo el mal estado del 
lado de poniente del claustro, y la necesidad de repararlo. El 
convento decide que se convoque un concurso de obras, se firmen 
capitulaciones y se de a la persona que mejores condiciones 
ofrezca.
En septiembre se expone que el lienzo de poniente del 
claustro amenazaba ruina y que la condesa de Cirât habia 
escrito al Padre General para que se le paguen 1.500 libras que 
se le deben. Se decide tomar de la tabla de Valencia, 1.500 
libras de la cantidad que esta depositada.
AHN, Codices, 508/B, f. 99.
En dicho dia, mes y ano propuso nuestro Padre Prior, el Padre Nuestro fray Onofre 
Truxillo, a la comunidad que el lienço del claustro de la parte del poniente esta amenacando 
(sic) ruina i presicamente (sic) neçesita de reparo, y que por allarse la comunidad con algunos 
alcanses y neçesidades no se podia açer con poca brevedad i con la prontitud que pedia; y que 
abia un albanil que ofreçia el açer la obra con algunas comodidades, que si venia el convento 
en que se le diese. Y el convento resolviô que se hiçiesen capitulos y condiçiones de la 
utilidad y seguridad de dicha obra assi de canteria, como de albanileria, y se diesse a la 
persona que segùn dichas condiçiones la hiçiese con mas comodidad i conneniençia de la 
Comunidad haçiendo concurso de maestros por çédulas o por otro medio que pareçiere mas 
util a la comunidad.
(Firman:)
Fray Francisco Truxillo.
Fray Ambrosio de Santa Maria.
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DOCUMENTO 170.
9 de septiembre de 1676.
Los monjes aprueban que se trasladen las letrinas a la 
pared donde caen las pesas del reloj, y que en la antigua 
ubicaciôn se de je un zaguàn. Para economizar deciden que la 
obra se haga con los materiales de la arruinada alqueria, 
interviniendo sobre ella e igualando las torres. También 
aceptan hacer una escalera de ancha como la puerta de la 
Capilla del Populo, derribando si es precise la chimenea y 
pared que habia.
AHN, Codices, 508/B, f. 137v.
En dicho dia, mes y ano, propuso nuestro padre Prior que era forzoso volver a hazer las 
necessarias, porque estavan derruidas, si gustava la comunidad que se sacaran a la pared 
maestra donde caen las pesas de el relox; y que donde estan agora las necessarias quedase un 
zaguan; y asi mismo que se hiziera una escalera de la ancharia de la puerta que esta en el 
Populo, poco mas o menos; si fuera menester, quitando la chimenea y la pared de ella que 
esta al subir la escalera; y que para esta fâbrica se pudiera valer de los materiales de la 
alqueria, de aquellos quartos y paredes que estavan caidos y de otros que segùn el parezer de 
Gaspar de Riera y Francisco Martinez, maestros de albanileria, era preciso derribarlo por estar 
consentidos, y en particular las dos torres igualarlas con los terrados, porque de otro modo 
amenazava ruina con dano de los quartos de la alqueria; y vino el convento que se hiziera en 
esta forma y de los materiales que se sacassen de lo que estava caido y se avia de derribar de 
la alqueria, valerse para las necessarias; reservândose para otro tratado la forma que se avia 
de tomar en el reparo de la alqueria.




Fray Juan de Agustin, arquero 2°.
DOCUMENTO 171.
4 de abril 1693.
Declaraciôn de la aplicaciôn artistica y constructiva de 
la administraciôn de don Félix del Rio, a través de su amigo, 
confesor y procurador Padre Parga.
ARV, Clero, legajo 681, caja 1.775.
Die u n  mensis aprilis, anno a Nativitate Domini MDCLXXXXIII.
In Dei Nomine Amen. Sea a todos manifiesto que yo fray Joseph de Parga, presbitero 
monge professe de la Orden de nuestro Padre San Gerônimo, residente en el Real Conbento de 
San Miguel de los Reyes, extramuros de la ciudad de Valencia y su guerta. Por quanto don 
Gerônimo Félix del Rio, infançôn domiciliado en la ciudad de Çaragoza mediante auto que 
passé ante Joan Ferrer, notario de dicha ciudad de Çaragoza, a los desiseis dias del mes de 
octubre del ano mil seiscientos ochenta y cinco, registrado en la Corte del Justicia de Causes 
Civiles de la dicha ciudad de Valencia en la nona mano de mandamientos y embargos de la 
dicha Corte del ano mil seiscientos ochenta y seis, foleo 12, todos los bienes muebles y raices 
censos y demâs derechos que le pertenecieran al dicho don Gerônimo Félix del Rio en virtud 
de su venta y trasportaciôn otorgada por mi en nombre de Agna del Poço, donzella recibida 
por el dicho Joan Ferrer, notario, en siete dias de dicho mes de octubre del dicho ano mil 
seiscientos y cinco, dispuso y mandé fiieran por mi, libre y absolutamente, distribuidos y 
aplicados en las cosas y personas y tiempos que me tiene comunicado, dândome facultad 
asimesmo siempre que a mi pareciere fuesse execuntado su voluntad, y hisiere una o muchas 
declaraciones de su voluntad con las réservas y autos, gravâmenes y condiciones a mi por 
aquel comunicadas ya por escrituras privadas, como pùblicas, como mas largamente en el 
prechalendariado auto a que me refiero se contiene. Y dezeando para descargo de mi 
conciencia y de la del dicho don Gerônimo Félix del Rio cumplir su voluntad: Por tanto de mi 
buen grado y cierta siencia por thenor de la présente pùblica carta, usando de la sobredicha 
facultad, declaro dispongo y ordeno de los sobredichos bienes y derechos sea echo y 
executado todo lo que se contiene en los capitulos siguientes.
I: Primeramente declaro ser voluntad del dicho don Gerônimo Félix del Rio sea pagado 
de dichos bienes ante todas cosas a la Excllentissima Senora dona Luisa Feliciana Portocarrera 
y Norona, marquesa de Aytona, al Excellentisimo Senor don Guillem Ramôn de Moncada, 
Marqués de Aytona al illustre Senor don Manuel de Moncada y a la administraciôn que tengo 
del quondam Joan Quiles Lôpes todas y qualquier cantidades de dinero que por mis cuentas 
constare ser deudor a los referidos y a qualquiera de ellos.
IL Otrosi, declaro que si por las cuentas referidas en el capitulo antecedente constare 
yo alcançar a los alli contenidos algunas cantidades de dinero son dichos alcanses propios de 
dicha administraciôn, a la quai se hayen de aplicar.
III. Otrosi, declaro ser voluntad del dicho don Gerônimo Félix del Rio que todo el 
dinero que sea de dicha administraciôn se cargue y emplehe en parte tuta y segura, que no sea 
sobre particular, si sobre comunidades que se hallen libres, y que de la renta que dichas
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propiedades hizieren, como de la que hazen las que al presente estan, y demâs bienes de dicha 
administraciôn se paguen y hagan las cosas infrascritas:
E primeramente sean pagadas a la dicha Anna del Poço, donzella vecina de 
Mançanera, y durante su vida tan solamente cada un ano ciento y veinte libras de moneda de 
Valencia, pagadoras por tercias anticipadas como alimento. Est no viviendo en la dicha ciudad 
de Valencia. Y si caso fuesse que viviesse en la ciudad de Valencia se le hayan de dar a mas 
de la referida cantidad renta libras moneda de Valencia en cada un ano, pagadoras como arriba 
tengo dicho. En la quai cantidad se hayan de comprender y comprehendan aquelas cinquenta 
libras que dicho Real Conbento de San Miguel de los Reyes le tiene consignadas sobre dicha 
villa de Manzanera, y sobre los molinos de aquella, de suerte que no se le baya de dar mâs 
renta que las dichas ciento y veinte libras, no viviendo en dicha ciudad de Valencia, y ciento 
cinquenta si viviere en aquella.
IV. Otrosi, declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que de la 
residua venta que hizieren los bienes de dicha administraciôn se haga y fabrique un retablo 
para el Altar mayor de la yglesia de dicho Real Conbento de San Miguel de los Reyes, sito y 
puesto fuera y cerca los muros de la ciudad de Valencia, que correspondu a la grandeza de 
éste, y que la obra sea de todo primor.
V. Otrosi, declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que después que 
se baya fabricado dicho retablo, si en aquel no se diere puesto a la collocaciôn de las reliquias 
que tiene dicho Real Conbento se haga de dicha renta un almario en el quai se hayan de 
collocar dichas reliquias de la sacristia de dicho Real Conbento de San Miguel de los Reyes, el 
quai almario se baya de hazer en la mejor pefeciôn y hermosura que se puedan para que esten 
con toda veneraciôn y decencia dichas reliquias.
VI. Otrosi, declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que después de 
echo dicho retablo y almario se hagan y pongan rejas, asi en la capilla mayor, como en las 
demâs de la yglesia del dicho Real conbento de San Miguel de los Reyes con toda su 
hermosura para que dicha iglesia esté serrada conforme instituto de dicha Religiôn del Senor 
San Gerônimo.
VII. Otrosi, declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio, que después 
de echas y fabricadas dichas rejas se acaben de fabricar las dos torres que estân a los lados de 
la puerta del dicho Real Conbento y yglesia de aquel, en el mejor modo que pareciere.
VIII. Otrosi, declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que 
fabricadas dichas torres se componga el panteôn en donde estân los cuerpos de los senores 
fundadores del dicho Real Conbento de San Miguel de los Reyes en la mayor decencia que 
piden tan Reales senisas y tan grades bienhechores de dicho Real conbento, segùn lo 
permitiere el puesto donde estân. De modo que en dicho panteôn puedan celebrar missa los 
monges de dicho Real conbento que mâs memoria tubieren de tanto como se les ha debido y 
debe a aquellos.
IX. Otrosi declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que se labren y 
fabriquen très o quatro celdas en la enfermeria vieja del dicho Real conbento de San Miguel 
de los Reyes para los enfermos que hubiere, y que éstas se pongan muy decentes con vidrieras 
y mosqueteras y buena ropa, de la quai y las quales no puedan servirse, sino tan sôlamente los 
religosos enfermos. Y que para asi se observe se supplique a la Sagrada Comunidad de dicho 
Real Conbento lo mande por auto capitular, y se mande decretar por el Reverendisimo Padre 
General.
X. Otrosi declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que acabadas de 
fabricar dichas obras se hagan de lo procedido de dichas rentas tan sôlamente sin tocar ni 
desacer cosa de lo capital, pues éste ha de estar en todo tiempo y perpetuamente permanente, 
las cosas y obras que mâs necesarias sean en mi dicho Real Conbento de San Miguel de los 
Reyes, anticipando siempre las tocantes a la yglesia y culto divino de él, a conocimiento y
disposiciôn de la mayor parte de los votos que le tiene en Capitulo como también dicho 
conocimiento y disposiciôn se han de hacer las demâs obras que quedan dichas y specifiadas, 
dando a qualquiera de aquellas prelaciôn a las demâs segùn bien visto fuere a la dicha mayor 
parte de los capitulares, por ser asi la voluntad del dicho Don Gerônimo. Advertiendo que no 
se haga de dicha renta cosa alguna en la sacristia de dicho Real Conbento, por quanto para lo 
necesario de esta he dexado en mi testamento, que hize antes de professât, los réditos de los 
dos mil ducados que tengo sobre la ciudad de Valencia en la forma que en dicho testamento se 
contiene.
XI. Otrosi; declaro ser voluntad del dicho Don Gerônimo Félix del Rio que ad aurem 
me tiene comunicado es que assi yo, con los demâs administradores que a mi me sucedieren, 
lleven libro de cuenta. (...).
XII. (Si se emplea en otra cosa que las referidas irâ al Hospital General de Valencia, 
entre pobres y enfermos).
XIII. (Félix del Rio nombra administrador a Parga. Parga nombra como sustituto a tras 
su muerte a fray Antonio Gonzalez y fray Agustin Carrilo. Con poder para nombrar ellos 
otros).
XIIII. Otrosi, declaro recaher en bienes de dicha administraciôn todos y quantos bienes 
al tiempo de mi muerte, assi sitios como muebles, y si movientes derechos y acciones, y 
demâs que se hallaren, assi en nuestra celda, como fuera de ella, ya en virtud de cartas 
pùblicas como privadas, y demâs que quomodocunque et qualitercumque se puedan entender, 
ya sea sin declaraciôn como con ella, y no constassen ser propios assi de los sobredichos 
Excellentisimos Senores dofia Luisa Feliciana Portocarrero, marquesa de Aytona actual, y don 
Manuel de Moncada, sus hijos, como de la administraciôn de dicho quondam Joan Quiles, 
pues los de éstos y quanto yo les debiere se haya de satisfacer y restituihyren continente 
seguida mi muerte como de otros como assi sea la voluntad de dicho Gerônimo.
XV. (Félix del Rio, tras la muerte del Padre Parga, deja al Prior del monasterio de San 
Miguel de los Reyes, las pensiones de un censal de propiedad de 900 libras que el conde de 
Aranda respondia a Ana del Pozo, y después recayente en él por transportaciôn. Con esta 
limosna se pretende que se cumplan las condiciones expuestas).
Que fue fecha en la ciudad de Valencia en quatro dias del mes de abril del ano del 
nacimiento de Nuestro Senor Jesuchristo mil seiscientos noventa y très, siendo présentes por 
testigos a dichas cosas Antonio Tristany, notario de Valencia, y Francisco Fos, labrador en la 
universidad de Sueca, respective moradores.
JHS. En fes de lo quai Joseph Domingo, notario pùblico de la ciudad y reino de 
Valencia aqui pongo mi Si(signo notarial)gnum.
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DOCUMENTO 172.
26 de junio de 1695.
Extracto de la capitulaciôn con PEDRO BONELL, dorador, 
para que dore los ocho florones de la iglesia con oro fino y 
color piedra, por 220 libras.
ARV, Protocoles, José Domingo, 7 67.
Dictis die et anno.
Nos Reverendus Pater frater Gaspar de San Ildefonso presbiter ordinis divi Hieronimi 
et Prior Regii Monasterii Santi Michaelis Regum dicti ordinis extra et prope menia Valentia 
constructi ex una, et Petrus Bonell, daurador Valentia habitador ex altera partibus super rebus 
infrascripcis scienter er cum presenti Jeronimus una pars nostrum alteri et altera alteri ad 
invicem et vicinim ad capatulationem tenons seguentis.
Primerament es estât pactat, havengut y concordat per i entre les dites parts que lo dit 
Pere Bonell sia tingut y obligat de daurar huit florens de la yglesia de dit Real Monestir; ço es, 
lo hu que te de diametro tretse pamps y mig per la capella major de dita yglesia.
Ittem altres dos florons de huit pams de diametro que son per a el dos costats del
crucero de dita yglesia.
Ittem cinch florons de deu pams de diametro que son per a les cinch bovedes del cor de 
la yglesia de dit Real monestir.
u n . Ittem es estât pactat ut supra que los dits huit florons los haja de daurar lo dit Pere 
Bonell de or fi, y color de pedra segons espesificara en los capitols seguents.
Ittem es estât pactat ut supra que tôt allo que sera melis, nuchs y teo de la madera de dits 
florons lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de pucharo y donar ail per a que estiga ben 
préparât.
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de donar y 
reforsar les juntures y crebares perilloses de dits florons ab liens y cola forta per a fortificaciô 
de aquells.
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Pere Bonell haja de donar la primera ma de dits 
florons per a preparaciô de aquells de colla ben implada.
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de donar a dits 
florons cinch mans de algeps gros quedant ben neta, terça y escalada dita obra.
VIIII. Ittem es estât pactat ut supra que aixi mateix lo dit Pere Bonell sia tengut y 
obligat de donar a dits florons altres cinch mans de algeps mate, escalant y pulint cada una de 
dites mans.
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de donar a dits 
florons quatre mans de bol ben donades.
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de tôt allo que 
es descubrira a la vista de la talla de dits florons, de dauraro de or net y fi, platechant los 
ovalos per a reglasas los dits colors que millor resalten y pareixquen.
f  ]
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de lo demes del 
cos de dits florons de fero de pecko blava ben treballada.
Ittem ab pacte y condiciô que lo dit Pere Bonell sia tengut y obligat de donar acabats y 
perficionats los dishuits florons per a el dia de quinze de setembre primer vinent y no fenlo 
encorrega en pena de vint lliures moneda reals de Valencia, per a ajuda a pagar lo gasto de dits 
florons.
Ittem es estât pactat ut supra que lo dit Reverent Pare Prior sia tengut y obligat de 
donar y pagar al dit Pere Bonell per a la fabrica sobredita de dits huit florons docentes y vint 
lliures moneda reals de Valencia en très yhuals pagues. La primera en continet que portara oro 
a la fabrica de dits florons. La segona a la mitad de dita obra, y la tercera, y ultima, acabada y 
perflcionada que estiga aquella.
Ittem et ultimo es estât pactat ut supra que los presents capitols y cascù de aquells sien 
eixecutoris ab sumicio de propri fer variaciô de juhii y altres clausules en semblans actes 
possae acostumades segons lo still del notario infrascrit.
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DOCUMENTO 173.
11 de junio de 1732.
La comunidad de monjes jerônimos decide que bajo la 
direcciôn del maestro JOSÉ MONTANA y con los oficiales de la 
casa se haga pausadamente un altar mayor de piedra negra, 
blanca y jaspes. Ademàs se indica que el mal estado de la 
cûpula obliga a su inspecciôn y reparaciôn.
AHN, Codices, 509/B, f. 212v.
Assi mesmo propuso nuestro Padre Prior el Padre fray Pedro Ximeno que si queria la 
Comunidad que se hiziese el altar mayor de piedra negra, blanca y jaspes por manos de los 
legos que ay en cassa oficiales y el M° Joseph Montana.
Y convino la comunidad, y que se ejecutase poco a poco, por los dichos, aprovando los 
padres diputados la planta de dicho altar mayor, y encargando la comunidad que se 
reconociese la media naranja del simborio, y se reparase la ruyna que parece amenasa.
DOCUMENTO 174.
1 de junio de 1743.
La comunidad aprueba desmantelar las piedras blancas de 
Génova que forman la fuente del pozo del claustro, para 
instalarlas en el tabernàculo, y reemplazar aquellas con 
piedras blancas de las de la casa.
AHN, Codices, 510/B, f. 53v.
En dicho dia, propuso su Patemidad como las piedras blancas de Génova que ay en la 
fuente del claustro se necesitavan para el tabemâculo del retablo, que si les parecia a la 
Comunidad se quitasen, y en su lugar se pondrian piedras blancas de las de esta casa.
Y vino en ello la comunidad. A todo lo quai yo el infraescrito secretario fuy présente y 
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DOCUMENTO 175.
19 de abril de 1749.
La comunidad, considerando que la obra del retablo se 
encuentra a punto de finalizar, acepta contratar a los mismos 
trabajadores para que hagan el piso de la iglesia, y con ello 
amortizar el gasto en herramientas que el monasterio habia 
realizado.
AHN, Codices, 510/B, f. 92v.
En dicho dia propuso su Patemidad, como la obra del retablo estava prôxima a 
fenecer; que los oficiales que en ella trabajaban eran buenos, que la comunidad ténia mucho 
gastado en herramientas, y assi si queria la comunidad se podia continuar la obra de la iglesia 
concluyendo (piso).
Y vino la comunidad en que se continuase dicha obra, esto es el (piso) de la Iglesia.
DOCUMENTO 176.
23 de marzo de 1753.
La comunidad decide una serie de obras y reparaciones: 
hacer celdas sobre el dormitorio del noviciado, proseguir la 
obra del retablo de San Jeronimo, proseguir la obra de la 
acequia de la huerta y concluir el panteôn.
AHN, Codices, 510/B, f. 109v.
En 23 de marzo de 1753 nuestro padre Prior fray Joseph Bonet mandô tocar a capitulo 
de Orden Sacro y juntos los padres capitulares en la celda prioral, como es costumbre, propuso 
su Patemidad que en consideraciôn de que estaban algunos religiosos sin celdas, si les parecia 
a la comunidad se tomarian las quatro que quedaban en el noviciado para abitaciôn de los 
padres, y se harian sobre el dormitorio celdas para los hermanos de la escuela y assi mismo se 
continuaria la obra del retablo de Nuestro Padre San Gerônimo, la de la azequia del Huerto, y 
la de el Panteôn de Nuestros Senores fundadores, y convino la comunidad en todo lo 
propuesto,
A todo lo quai yo el infra escrito secretario fui présente de que doy fee, y lo firmé 
juntamente con nuestro Padre Prior
(Firman:)
Fray Joseph Bonet, prior.
Fray Onoffe de Santa Barbara.
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DOCUMENTO 177.
29 de diciembre de 1756.
La comunidad considéra que el claustre norte se encontraba 
muy deteriorado y amenazaba ruina, amenazando la estabilidad de 
la iglesia per ese lado, y que sus dependencies habian quedado 
pequenas. Aprueba mudar el refectorio con sus dependencies al 
claustre principal, y cemenzar a hacer el claustre nerte.
AHN, Codices, 510/B, f. 150v.
En 29 dias del mes de diciembre de 1756 nuestro Padre Prior fray Juan Pérez Blanco 
mandô tocar a Capitulo de Orden Sacro y juntos los padres capitulares en la celda prioral 
segùn costumbre, propuso su Patemidad como ya veia la comunidad lo arruinado que estava el 
claustrillo, y que estaba amenazando ruina, y al mismo tiempo la incomodidad y estreches 
con que estava la comunidad en el refectorio, pues muchos dias se havian de salir algunos 
religiosos por no caber ni tener lugar. Y asi que si le parecfa a la Comunidad se mudaria el 
refectorio y demâs oficinas de él a los capitulos del claustro Principal, pues havia bastante 
capacidad y proporciôn para todo, y después se podia pensar en empezar la obra del segundo 
claustro, la que parecfa ser précisa, pues ha mas de, estar tan viexo el claustrillo, le faltava a la 
iglesia estribo correspondiente por aquella parte, por cuyo motivo havia ya hecho 
sentimiento.
Y vino la mayor parte de la Comunidad en que se mude el refectorio, y demâs oficinas 
de él a los capitulos del claustro principal.
A todo lo quai, yo el secretario infra escrito fui présente y lo firmé con dicho padre
Prior.
(Firman:)
Fray Juan Perez Franco, Prior
Fray Francisco Guillem, Secretario.
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DOCUMENTO 178.
2 6 de noviembre de 1759.
Tras la Inspecclôn que los maestros 6ASCÔ y HERRERO 
hicieron a la cûpula de la iglesia, la alqueria y el molino del 
monasterio, se expone a la comunidad sus impresiones: en la 
cûpula debe rebajarse la aguja y hacer mas pequeho el remate, 
en la alqueria reedificar las paredes y no ir con remiendos. 
Vino la comunidad en ello.
AHN, Codices, 511/B, en dos hojas sin foliar, entre los 
ff. 168 y 169.
En dicho dia propuso su Patemidad como haviendo venido los maestros de obras, 
Gascô y Herrero, nombrados por los padres diputados para que estos reconociesen la media 
naranja, y viesen si se havia de derribar toda la lintema y hiciesen un plan de la obra que se 
havia de hacer en ella, y que con este motivo havia echo que dichos maestros de obras 
reconociesen las alquerias y molino del monasterio, por las repetidas ynstancias que ténia de 
los abitadores que se estavan asolando, y haviéndolas visto con toda reflexion dichos 
maestros, havian echo una declaraciôn firmada de ambos, la que se leyô en Capitulo, que se 
reduçia a explicar del modo que se havia de hazer la obra de la media naranja, rebaxando la 
aguja, y haciendo mâs pequeho el remate.
Y en orden a la alqueria, desian en otra declaraciôn / que el gastar la comunidad en 
remiendos era perder lo que se gastase cada dia haver de estar remendando, porque las 
paredes maestras de todas ellas era de tapia muy inferior, y que todas ellas por inmediato a los 
simientos estavan huecas por lo que amenazavan eminente peligro, por lo que era preciso se 
tomase providencia el reedificarlas, porque de lo contrario estavan expuestos los abitadores a 
una desgracia. Lo quai, oido por los padres capitulares se determine la obra de la media 
naranja se hiciese segùn y como havian determinado los maestros de obras, y que en orden a 
las demâs obras de las alquerias que su Patemidad proponia, que como no gastase ni 
consumiese ningùn capital, que hiciese las obras que le pareciese y pudiera hacer, sin 
empeharse.
A todo lo quai yo, el infra escrito secretario, fui présente y lo firmé con nuestro padre
Prior.
(Firman:)
Fray Francisco de San Vicente, Prior
Fray Domingo de San Joseph.
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DOCUMENTO 179.
13 de noviembre de 17 62.
Se expone ante la comunidad la necesidad de comenzar a 
construir el claustro norte, substituyendo el medieval. Como 
razones para realizar esta substituciôn se apunta que el 
claustrillo amenazaba ruina, que la iglesia se resentia por no 
tener buen estribo en este lado, y que el monasterio carecia de 
celdas y de otras dependencies importantes en un monasterio. La 
comunidad decide que se haga siguiendo una traza aprobada por 
dos importantes maestros de la ciudad de Valencia, y sin que la 
casa se endeude. ................................................
AHN, Codices, 511/B, ff. 203-203v.
En el mesmo dia, propuso su patemidad como era notorio el peligro de alguna o 
algunas desgracias a que estamos expuestos por hallarse el claustrillo viejo en estado tan 
deplorable que estava amenasando mina, faltando también por aquella parte estrivo 
correspondiente a la iglesia por cuyo motivo havia ya echo algùn sentimiento.
Ademâs que constava a todos la incomunidad y estreches a que se hallavan los monges 
por falta de celdas, y que no havia ofecina alguna de las que regularmente ay y son pressisas 
en nuestros monasteries para su mayor observancia y conservaciôn de lo espiritual y temporal, 
lo que quedava todo remediado si la comunidad determinase hazer el claustro que faltava 
antes que el otro se cayese, que la obra era grande y por consiguiente havia de ser larga, pues 
se havia de hazer sin empenar a la comunidad, pero que sino se empesava jamâs se acabaria, 
y asi que determinase si queria que se hiziese esta obra para poder en el inviemo prévenir los 
materiales posibles para obrar en el verano.
Y ohida y entendida esta propuesta por los padres capitulares, vinieron ne mine / 
discrepante en que se empresase dicha obra del claustro, y se fuese haciendo sin empenar a la 
comunidad, y con arreglo algùn diseno que primero fuese aprobado por dos maestros de los 
mâs inteligentes y âbiles de esta ciudad, de el que no pudiesen desviarse en cosa alguna sino 
por alguna causa grave, y urgente, que propuesta antes a la comunidad en capitulo, la 
pareciese sufiente para no seguir en aquella parte el disefio.
A todo lo quai yo el infra escrito secretario fui pressente de que doy fee, y lo firmé 
juntamente con nuestro Padre Prior.
(Firman:)
Fray Gregorio Dempere, Prior
Fray Domingo de San Joseph.
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DOCUMENTO 180.
1 de febrero 1766.
Ante lo inadecuado de la terre de la cera la comunidad 
decide hacer un terrado sobre el tejado del claustro principal.
AHN, Codices, 511/B, f. 9v.
En 1 de febrero 1766 nuestro Padre Prior, el padre fray Thomas Sales, mandé tocar a 
capitulo de Orden Sacro y juntos los padres capitulares en la celda prioral, como es costumbre, 
propuso su Patemidad como para blanquear la cera no era puesto a propôsito la torre pues 
estava mui expuesta a los ayres, y la experiencia havia hecho vez perderse mucha que si a la 
comunidad le parecia se haria un terrado sobre el texado del claustro principal donde le avian 
dicho a su Patemidad estaria segura; y vino la comunidad en que se hiziese dicho terrado en la 
parte que menos ofendiese la ermosura de la fâbrica.
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DOCUMENTO 181.
19 de enero de 1778.
Se admite en capitule cerrar el sobreclaustro del claustro 
sur con tabiques de ladrillo con ventanas, para evitar la 
incomodidad de sufrir los rigores de los aires frios cuando los 
frailes salen de sus celdas hacia el coro.
AHN, Codices, 511/B, f. 117.
Enseguida propuso su Patemidad que en atenciôn a la incomodidad que padecian 
los religiosos de estar el claustro de arriba abierto, saliendo de sus celdas para hir a Maytines, 
y a otras horas de coro experimentando los rigores de los ayres frios, de que se les acarreava 
destemplanzas de cabeza, y otros achaques, que si a la comunidad le parecia se cerrarian los 
claros de dicho claustro de tabiques de grueso de un ladrillo, dexando en cada lienzo quatro 
ventanas sobre el antepecho de seis palmo de anchas, y diez de altas, y baxo los arcos, en cada 
blanco, una ventana de siete palmos en quadro poniendo en estas piedras de luz. Y vino la 
comunidad en que se cerase dicho claustro alto en la forma referida. A todo lo quai yo el 
secretario infraescrito fui présente, y lo firmé juntamente con nuestro Padre Prior.
(Firman:) fray Francisco de Santa Theresa, Prior (signo). fray Félix Guillem (signo).
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DOCUMENTO 182.
27 de septiembre de 1786.
Se expone que se habia determinado colocar en la iglesia 
cuatro frontales de piedra que estaban todavia en bruto, y que 
para perfeccionarlos era preciso o mercar màrmol o deshacer la 
fuente que esta en el patio del claustro, en cuyo sitio pensaba 
hacer un pozo para la mayor comodidad de los religiosos, cocina 
y refectorio. La comunidad viene en ésto.
AHN, Codices, 512/B, f. 8v.
Enseguida, propuso su Patemidad que haviendo determinado colocar en la Iglesia 
quatro frontales de piedra que estavan todavia en bmto, y que para perficionarlos era preciso o 
mercar màrmol o deshacer la fuente que esta en el patio del claustro, en cuyo sitio pensava 
hazer un pozo para la mayor comodidad de los religiosos, cozina y refectorio; y determinase la 
comunidad sobre estos particulares; y vino en que se arrancase la fuente para los dichos 
efectos, y en el mismo puesto se hiciese un pozo decente, que fuese correspondiente a la 
hermosura de la obra del claustro.
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DOCUMENTO 183.
de octubre de 1802.
Con motivo de la visita de los reyes los monjes jerônimos 
deciden hacer una portada para obsequiarles. Tras una especie 
de concurso el Prior elige y présenta a la comunidad para su 
aprobacidn el proyecto de don Juan Lacorte, que consiste en dos 
puertas colaterales a la portalada antigua, levantando la pared 
que debia servir a dichas puertas a una distancia 
proporcionada, adornàndola al mismo tiempo con un orden de 
arquitectura sencilla.
AHN, Codices, 513/B, ff. 105v-106.
En 4 de octubre de 1802 nuestro Padre Prior fray Gerônimo Pérez mandô tocar al 
capitulo de Orden Sacro, y juntos los padres Capitulares en la celda prioral como es 
costumbre, hizo saber su Patemidad a la comunidad que entre otro de los proyectos que se le 
havian presentado, para obsequiar a S.S.M.M. en su transite por delante de este monasterio era 
uno del architecto Don Juan Lacorte, y consistia en abrir dos puertas colaterales a la portalada 
antigua, levantando la pared que dévia servir a dichas puertas a una distancia proporcionada, 
adornàndola al mismo tiempo con un orden de arquitectura sencilla, y magestuoso que con 
este medio se lograva, que desde el camino Real se descubriese por varios puntos de vista el 
patio interior, y gran fachada de la yglesia. Cuyo plan le havia parecido a su Patemidad el mas 
/ adaptable por su utilidad y conveniencia; pero desehava su patemidad saber en esta parte el 
parecer o resoluciôn de la comunidad; lo quai oydo por ella, resolviô ne mine discrepante, que 
asi se hiziese, segùn la propuesta de su Patemidad.
A todo lo quai yo, el infraescrito secretario, fui présente y lo firmé juntamente con su 
Patemidad.
(Firman:)
Fray Gerônimo Pérez, Prior.
Fray Josef Giner, Secretario.
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DOCUMENTO 184.
9 y 14 de julio de 1814.
El 9 de julio la comunidad decide derribar todo el
claustro medieval, asi como las dependencias anejas a él, y
aprovechar los materiales para las reparaciones necesarias.
El 14 de julio la comunidad plantea que al derribar el 
claustro viejo se debe buscar una nueva ubicaciôn para la
porteria. Tras la opinion del arquitecto se propone situarla
cerca de la Capilla del Santo Cristo, en el claustro.
AHN, Codices, 514/B, ff. 35-35v.
En seguida a propuesta de su Patemidad resolviô la Comunidad que desde luego se 
prosediese al derribo de las varias oficinas, y demâs obras contiguas al claustro viejo, y 
también del mismo por estar algunas de ellas arroinadas y a, y otras amenazando la prôxima 
mina lo que cederia en ahorro de la comunidad, pudiéndose esta aprovechar de la mucha 
madera, y abundancia de materiales que de alli se sacarian para la recomposiciôn del 
Monasterio.
(. . .)
En seguida propuso Su Reverencia que, en atenciôn quedava determinado 
anteriormente se derribase el claustro viejo y demâs ofecinas contiguas, hacia precente a la 
comunidad era preciso el pensar donde se ténia de hacer la porteria nueva, y que informado 
del arquitecto era conveniente el hacerla por la Capilla del Santo Christo por ser la parte mâs 
proporcionada, mâs decente, y a menos corta, y oido por la comunidad determinô que asi se 
verificase.
A todo lo quai yo el infraescrito secretario fui présente, y lo firmé juntamente con su 
Reverencia.
(Firman:)
Fray José Giner, Présidente.
Fray Cayetano Romaguera, Prior.
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DOCUMENTO 185.
15 de junio de 1819.
Los monjes aceptan la propuesta del Prior para mudar la 
libreria y hacer una celda para si en ella, y de las dos celdas 
que hay junto al lugar comùn del sobreclaustro hacer sitio para 
colocar los libros.
AHN, Codices, 514/B, f. 84v.
En el dia quince de junio Nuestro padre Prior fray Luis Andrés mandô tocar a 
Capitulo de Orden Sacro, y juntos los padres Capitulares en la celda prioral, como es 
costumbre, dixo su Patemidad que siempre habia oido decir que el sitio de la libreria no era a 
propôsito para custodiar los libros por lo mucho que se polillaban con el polvo que entraba 
del Camino Real. En cuya atenciôn habia pensado su Patemidad viendo los pocos libros que 
hay en el dia, hacer de las dos celdas que hay junto al lugar comùn del claustro de arriba, sitio 
para colocar los libros, y en la pieza de la libreria hacerse su Patemidad una celda para su uso, 
corriendo por cuenta de su Patemidad el gasto de los materiales, y jomales de albaniles, y 
oido por la Comunidad vino a bien en ello.
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DOCUMENTO 186.
8 de mayo de 1844.
Informe de don VICENTE MARZO, secretario de la Comisiôn de 
Monumentos de la Real Academia de San Carlos de Valencia, 
dirigido al Gobierno, en respuesta a la invitaciôn de este para 
que la Academia justifique que edificios de comunidades y 
corporaciones suprimidas son dignos de respeto y conservaciôn.
Archive de la Real Academia de San Carlos de Valencia 
(=ARASCV), Secciôn de Monumentos 1837-1853, 1854-1872, legajo
141-1/44, A, B y 0 6^.
Academia de las nobles y bellas artes de San Carlos. Excelentisimo Senor. Mas de una 
vez esta Academia de Nobles Artes, llevada del celo que la distingue por la conservaciôn de 
las mismas, ha respondido a la voz del gobierno procurando informarle acerca de las 
preciosidades artisticas contenidas en los muchos y suntuosos edificios que ostentaba con 
gloria esta Provincia abrigando esta corporaciôn una segura esperanza de su conservaciôn al 
observar el interés que se mostraba por adquirir estos conocimientos. Viendo defraudadas sus 
fundadas esperanzas y levantada la mano atroz de la revoluciôn, o por mejor decir armada del 
pico y la palanca la asquerosa mano de ambiciosos especuladores disfrazados con carâcter de 
patriotisme e ilustraciôn, ha levantado voluntariamente el grito que excitara al sentimiento 
natural al ver destruirse por un mezquino interés privado altos recuerdos de ilustraciôn 
nacional, monumentos etemos de cultura y civilizaciôn; asi lo ha apuntado al Gobierno en 
varias ocasiones para que la nota comùn de barbarie en que los enemigos de nuestras glorias 
han querido envolvemos exceptuara este pequeho recinto del templo de las artes de Valencia 
donde sus individuos se retiraron a llorar la desolaciôn universal, esperando que alli les 
alcanzara también el fatal golpe de la destituciôn: no obstante esta cordial manifestaciôn de 
sus sentimientos reconocida por el gobierno de S.M. en su Real Orden de 2 de abril ultimo no 
puede menos la Academia de responder a la invitaciôn que nuevamente la hace el gobierno 
para darle una razôn circunstanciada de los templos y edificios que pertenecieron a las 
comunidades religiosas y corporaciones suprimidas en las cuales existan algunas bellezas 
artisticas o que encierren en su recinto objetos que por algùn titulo sean dignos de respeto y 
conservaciôn:
Monasterio de San Miguel de los Reves.
36 Este documento se basa en la publicaciôn de SANCHO, ANTONIO: « E l  Monasterio de San Miguel de los 
R e y e s» , Boletin Oficial de la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pals. 1840, n® 4, abril pp. 79-82. Ya lo 
citamos en ARCINIEGA GARCIA, LUIS: « L a  difusiôn del Escorial en Valencia antes de la fmalizaciôn de las 
ob ras» , Literatura e Imagen en El Escorial. 1996, Instituto Escurialense de Investigaciones Histôricas y 
Artisticas, San Lorenzo de El Escorial, pp. 753-770; p. 762. Existe otro ejemplar en el Archivo de la Real 
Academia de San Fernando de Madrid (=AASF), legajo 53/3-2; s. f., transcrito por MATEO GÔMEZ, ISABEL; 
LÔPEZ-YARTO, AMELIA: « E l  monasterio de San Miguel de los Reyes: nuevos datos sobre la construcciôn, 
omamentaciôn, bienhechores y desamortizaciôn». Archivo Espahol de Arte. 1997, n® 277, pp. 14-15.
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Ninguno ofrece sin duda en las cercanias de Valencia recuerdos historicos y artisticos 
mas gloriosos que el que vamos a tratar y sobre el cual la Academia ha llamado especialmente 
la atenciôn de la superioridad para que respeten sus bellezas: La Academia siguiendo su 
sistema y las sablas huellas que sobre el particular le trazaron la ilustrada Sociedad Econômica 
de Amigos del Pais en el resumen histôrico que de este edifîcio dirigiô al Gobierno y tiene 
consignado en su Boletin Oficial n° 4, correspondiente al mes de abril de 1840. Pudiera hacer 
una resena histôrica de las altas glorias que hacen a este Edifîcio perteneciente a la historia 
nacional, mâs el temor de hacer prolija y tal vez pesada la resena de que se trata. la obliga a 
cenirse estrictamente a su parte artistica. Este Monasterio ostenta en sus muros construidos 
todos de silleria en sus altos torreones y cimborrio que se distinguen a lo lejos, una 
suntuosidad y magnificencia propia de las Reales / Personas que lo levantaron. La fachada 
principal de su Iglesia con sus dos torres de campanas manifiestan la grandeza de aima del 
artifice que la inventô y la felicidad con que la ejecutô; su altura consta de unos noventa pies 
distribuida en très cuerpos de seis columnas de los ôrdenes Dôrico, Jônico y Corintio adomada 
de Estatuas oportunamente colocadas, cuya obra forma su conjunto que inspira admiraciôn y 
respeto. = A la derecha de la fachada esta la Porteria, por la que se pénétra d  claustro antiguo, 
que es sin disputa la parte mâs suntuosa del Edifîcio por su construcciôn de sillerias y 
proporciones de su grave Arquitectura sorprende y embelesa; su figura es cuadrada con lados 
de ciento sesenta pies con nueve arcos en cada piso; se compone de dos cuerpos en un todo 
parecidos al claustro llamado de los Evangelistas en el Escorial, el inferior Dôrico y Jônico el 
superior, uno y otro con columnas amarradas sobre pedestales coronados por una balaustrada 
que corre sobre el comisamento del segundo. En el ângulo de la derecha de su entrada y en el 
centro del mismo se halla la escalera principal atrevida y espaciosa, la cual se divide en dos 
tramos con bôvedas de canteria de extraordinario mérito que conducen al claustro alto, pero 
todavia se respeta por mejor otra escalera que es de un solo ramo que por su mesilla montea 
sumamente rebajada, merece estudiarse como modelo de buena construcciôn. Junto a la 
escalera principal se encuentra una Capilla notable por su graciosa bôbeda; siguiendo el 
mismo lienzo se llega a la hermosa pieza del refectorio que con algunas otras oficinas / ocupa 
el lado del mediodia, avanzando en sus extremes por lo exterior dos torreones de considerable 
altura y solidez que dividen también los pisos con bôvedas de ladrillo muy bien dispuestas; 
dando la vuelta al lado opuesto se halla una de las puertas de la Iglesia que dan a su crucero. 
Esta aunque de una nave es grandiosa y bien proporcionada, su forma es de cruz latina con 
cinco capillas en cada lado que tienen tribuna encima y postes adomados de pilastras, el Coro 
estâ a la entrada principal sostenido por arcos extraordinariamente rebajados, resaltando sobre 
todo en este templo el cimborio que elegantemente se eleva de figura igual al del Escorial, 
enriquecido con abundantes y exquisitos mârmoles de este Reino, de esta materia es el 
magnifîco graderio y balaustrada del Presbiterio en cuyos lados se elevan los nichos que 
profiisamente guamecidos ocupaban las figuras de los Ilustres fundadores de los Duques de 
Calabria en correspondencia de sus sepulcros que subsisten en el panteôn construido bajo la 
enorme masa del altar mayor, obra admirable por el prolijo trabajo de los mosaicos que lo 
adoman. Este edifîcio cuya conservaciôn ha solicitado con tanto empefio la Academia, honra a 
nuestro Pais y debe conservarse a todo trance.
i ï ^ - 9 r
1 1 5 8
1 1 9 8
EOUIVALENCIA DE ABREVIATURAS.
EQUIVALENCIA DE ABREVIATURAS.
ACV Archivo Catedral de Valencia.
ADV Archivo de la Diputacion de Valencia.
AGA Archivo General de la Administracion Civil del Estado de Alcala
de Henares.
AGMS Archivo General Militar de Segovia.
AGPR Archivo General del Palacio Real de Madrid.
AGS Archivo General de Simancas.
AHDT Archivo Histôrico Diocesano de Teruel.
AHMM Archivo Servicio Histôrico Militar de Madrid.
AHN Archivo Histôrico Nacional.
AMDA Archivo privado del Marqués de Dos Aguas.
AMP Archivo Municipal de Pego.
AMRdM Archivo Municipal de Rubielos de Mora.
AMY Archivo Municipal de Valencia.
APMR Archivo de Protocoles de Mora de Rubielos.
APP Archivo Parroquial de Pego.
APPV Archivo de Protocoles del Colegio del Corpus Christi
APT Archivo Provincial de Teruel.
ARASCV Archivo de la Real Academia de San Carlos de Valencia.
ARASFM Archivo de la Real Academia de San Fernando de Madrid.
ARSEAP Archivo de la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pais de
Valencia.
ARV Archivo del Reino de Valencia
BAY Biblioteca del Ateneo de Valencia.
BN Biblioteca Nacional.
BE Biblioteca de El Escorial
BCHUY Biblioteca Central e Histôrica de la Universitat de Valencia.
BY Biblioteca Valenciana.
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Figura 6. Traza de retablo (AHN, Clero, legajo 7.492).
Figura 7. Dibujo de George Vivian llevado a la litografîa por Louis Haghe, contenida 
en Spanish Scenery (1838, Londres).
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por José Zapater a finales del siglo XIX.
Figura 9. Croquis de San Miguel de los Reyes durante su uso como penal (AGMS, 
Secciôn 3% Divisiôn 3% legajo 747).
Figura 10. Proyecto de finales del siglo XIX para el cuerpo de entrada de la 
penitenciaria de San Miguel de los Reyes (AGMS, Secciôn 3 \ Divisiôn 3“, legajo 747).
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(AGA).
Figura 12. Vista del patio norte del penal de San Miguel de los Reyes (AGA).
Figura 13. Presos trabajando en la galeria este del primer piso del claustro sur (AGA).
Figura 14. Vista de San Miguel de los Reyes desde el ângulo sudeste.
Figura 15. Claustro sur.
Figura 16. Planta baja del claustro sur, esquina nordeste.
Figura 17. Primer piso del claustro sur, esquina nordeste.
Figura 18. Planta baja de la galeria meridional del claustro sur.
Figura 19. Arcos fajones de la esquina sudeste de la planta baja del claustro sur.
Figuras 20,21 y 22. Arcos de la galeria de la planta baja del claustro sur. Lados este, 
sur y oeste, respectivamente.
Figura 23. Pilar nordeste desde la galeria de la planta baja del claustro sur.
Figura 24. Arco fajôn de la galeria inferior del lado norte en contacto con la galeria 
este, en el claustro sur.
Figuras 25, 26 y 27. Balaustrada del claustro sur. Lados sur, oeste y norte, 
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Figura 28. Portada del extremo norte de la llamada aula capitular.
Figura 29. Portada del extremo sur de la llamada aula capitular.
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Figuras 30 y 31. Detalles de la portada del extremo sur de la llamada aula capitular. 
Figuras 32 y 33. Ventanas de la llamada aula capitular.
Figura 34. Vista de la llamada aula capitular.
Figura 35. Bôveda de la llamada aula capitular.
Figura 36 y 37 Capiteles de la llamada aula capitular.
Figura 38. Portada de acceso al zaguân de la libreria, en el lado meridional del claustro
sur.
Figura 39. Vista de la panda meridional del claustro sur, después de los trabajos de 
restauraciôn.
Figura 40. Bôveda de la planta baja de la torre sudeste del claustro sur.
Figura 41. Galeria este del primer piso del claustro sur, durante el proceso de 
restauraciôn.
Figuras 42 y 43. Acceso a celdas después de la restauraciôn. Al fondo, ventana del 
oratorio y del balcôn, respectivamente.
Figura 44. Paso entre claustros desde el lado sur.
Figura 45. Acceso a la escalera del paso entre claustros.
Figuras 46 y 47. Escalera del paso entre claustros.
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Figura 50. Bôveda de la escalera principal.
Figuras 51 y 52. Escalera principal.
Figura 53. Portada del transepto de la iglesia desde la galeria norte del claustro sur.
Figura 54. Portada del coro de la iglesia desde el primer piso de la galeria norte del 
claustro sur.
Figura 55. Fachada de la iglesia con torres flanqueândola.
Figura 56. Vista lateral de la torre norte de la iglesia.
Figura 57. Fachada de la iglesia.
Figuras 58, 59 y 60. Vistas de la fachada de la iglesia.
Figuras 61 y 62. Esculturas de San Jerônimo y Santa Paula en las homacinas de las 
entrecalles del cuerpo inferior de la fachada de la iglesia.
Figura 63. Angel con escudos de los fundadores sobre la puerta de entrada a la iglesia.
Figura 64. Cuerpo central del primer piso de la fachada de la iglesia, con escultura de 
San Miguel y el demonio.
Figura 65. Ventana del coro de la fachada de la iglesia, con relieves alusivos a la orden 
de San Jerônimo.
Figuras 66 y 67. Detalles del âtico de la fachada de la iglesia.
Figura 68. Vista de la iglesia hacia el coro.
Figura 69. Vista de las primeras tribunas de la iglesia, lado del Evangelio.
Figura 70. Acuarela que représenta el interior de la iglesia del monasterio de Santa 
Maria de la Murta (Museo de Alzira).
Figura 71. Portada del crucero de la iglesia de acceso al claustro norte.
Figura 72. Portada del crucero de la iglesia de acceso a la sacristia, en el lado de la 
Epistola.
Figura 73. Presbiterio de la iglesia, con el retablo mayor y cenotafios.
Figuras 74 y 75. Cenotafio de don Fernando en el lado del Evangelio y de dona 
Germana en el lado de la Epistola del presbiterio.
Figura 76. Detalle escultôrico de uno de los cenotafios.
Figura 77. Interior de la cûpula de la iglesia antes de la restauraciôn.
Figura 78. Interior de la cûpula de la iglesia después de la restauraciôn.
Figura 79. Exterior de la cûpula de la iglesia.
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Figura 80. Recreaciôn del templo de Tivoli por S. Serlio, Libro III, f. XX.
Figura 81. Cierre del crucero de la iglesia.
Figura 82. Cierre de la nave de la iglesia.
Figuras 83 y 84. Retablos de la iglesia. Desde el crucero, primera capilla del lado de la 
Epistola, y segunda del lado del Evangelio, respectivamente.
Figura 85. Uma funeraria en la cripta.
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Figura 89. Portada del lado este del proyectado claustro norte.
Figura 90. Pùlpito del refectorio del proyectado claustro norte.
Figura 91. Detalle del refectorio del proyectado claustro norte.
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Duque de Calabria.
Esquema 3. Vias de financiaciôn en San Miguel de los Reyes previstas por sus 
fundadores.
Esquema 4. Principales vias de financiaciôn en San Miguel de los Reyes en su proceso 
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sur.
Grâfica 9. Evoluciôn precio medio, en dineros, de diferentes tipos y formas de piedras 
que llegan a la obra del claustro sur.
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ladrillo durante la construcciôn del claustro sur.
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Grâfica 16. Evoluciôn precios, en dineros, de diferentes tipos de ladrillos durante la 
constmcciôn del claustro sur.
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construcciôn del claustro sur.
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